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La  pre^nie  ohr»  ha  U^^ado  4  se^é  imr.  m&  t^Ma.^  una  de  aq«dlaa  caríoiiididaa  bibUogri^ 
icas  de  que  pMpa  tieoeaaoM^i  y  Quya  reipapfeaioii  llena  un  gnm  vacio  en  nneatra  litera» 
tura  antígna.  La  núama  aa^rte  Im  Idfikjko  otras  muchae  prodnacioiies  f elatíyaa  á  nueitef 
deacatmnüantos  siiaritiíaos  y  ¿  }aa  pruaeras  épocaa-  de  nueatraa  eoloniaa»  probéodoaa  por 
este  medio  la..híatoria  de  qn  ala  número  d<^  beeiioa  cnrioaoa  y  datoa  inl^eaaataa,  rálativoa  i 
4ma  de  las  páginaa  mas  inatnxctivaa!  y  brUlanlea  de  loa  analea  de  la  humanidad. 

Si  eate  desprecio  de  tan  copioso .  teaoro  de  eoaeeimieBloa  ólilea  ea  poi^p  honorifteo.  i 
Diieslro  gusto,  literario  y  i  nuestro  amor  piy)|>io .  nacional ,  no  eá  menea  digno  de  cenanra  el 
olvido  en  que  se,  aumergea  los  nombres  de  lo8:^aroBea  iloatvea  que  han  eoutribaído  eficaa«» 
mente  con  aua  trabajoa  (I  (as  gloriaa  de  la  literatum  española»  bccaíble  paneoe  que  east-  todo 
lo  que  aeaab^  d/d  jCasTBiiLAnos  ea  lo  poco  que  de  ai  miamo  habla  en  ana  Elegías;  y  que ,  |Mr 
masiuTeaMgacioBea  qpe^emoa  hecho  en  ercbiyos  y  bibliotecas,  solo  hemos  hallado  naanciea 
de  su  noQibre  y  de  aus  obras  enila  de  doR  Nicolás  Antmiío,  y  en  los  upuates.que  Muñoz  ha 
dejado  oa  la  AcadfjnMft  de.  la  Hiatoria»  ; 

El  primero  da  eatoa  eacritores  da  á  entender  que  CasraLiiAiioa  naeié  en  XjiB|a;  habla  de  la 
primera ediciioq de  l^ ptpmera. parte d9 ka KlogiaSt  la  oual ini  la Inz púMioaen  1889^  sin  lu*- 
gv  de  impce8ii3^  ;i  se  refiere  á  ana  cuarta  parie,  celebrada  pov  don  Tomás  Tamaypt  en  su  Geft* 
keüo  fifrrorafU:  hkpmiCQrtm ,  y  cita  la  Biblioiheeé  índíaa  de  Antonio  Leon«  dondia  se  habla  de 
on  ^ampiar  de  la  piegpnda. parte »  qee  poaeyd  Luis  Tiibaldo  de  Toledo,  eroníÉta  real  de.  laa 
Indias,  do  cfiyas  llanos  pasó  á  la/i, de  Lorenao  Coceo,  secretario  de  N*  Gompeg^o,  nuncio 
apostólico  en  España.        .  i 

Las '  noticias  de  Muños  son  todavía  mas  escasas  y  aftenoa  ioiportaBáes^  No  se  reAsaen  á  la 
peisona  del  autor ,  sino  á  ciortaa  peeuliaridadea  del  ejemplar  de  ellaa  que  Muñoz  había*  viatOb 
En  él  hayr  uiia  nota  manuaerita  que  diee  t  •  Librería  de  la  catedral  de  Patencia :  donada  (to 
9kra)  por  el  doctor  Píadro  Feroaüdez  del  Pulgar,  aatural  de  Rioseeo^  penitenciario  de  .di<^ 
igleaiai .  AI  fin  de  la  segpnda  parte ,  observa  Muños  que  se  lee  la  firma  de  Miguel  de  Ondarsik 
ZsTsla ,  con  au  rúbrica ,  la  cual  ts  también  al  pié  de  todaa  laa  planas,  c  Sin  duda ,  dice  Mu- 
fioz,  eate  fué  el  aecretario  por  quien  ae  despachó  la  licencia  para  la  impreaion,  á  conaecuen- 
da  de  la  aprobación  de  Ercilla.  Por  último ,  Muñoz  advierte  que  falta  un  plano  en  el  ejem- 
plar susodicho ,  y  es  el  de  la  laguna  de  Venezuela ,  y  que  hay  otro  en  la  tercera  parte ,  con 
este  titulo :  cTVaza  corográfica  de  lo  contenido  en  los  tres  brazos  que  cerca  de  la  equinoccial 
bace  la  cordillera  de  las  sierras ,  que  se  continúan  deade  el  eatreclto  de  Magallanea.» 

Por  manera  que  la  única  biogñfiáqoe  de  CASTiLLAiioa  exiate,  queda  reducida  á  laa  eacaaaa 
Botidas  que  de  él  nüsmo  injiere  en  su  obra.  De  ellas  se  colige  que  siguió  desde  luego  la  car- 
reta militar,  y  que  se  halló  en  reñidos  encuentros  y  corrió  grandes  peligros  en  las  diferentes 
ttmpafias  i  que  dieron  lugar  laa  conquiataa  de  loa  vastos  territorios  de  que  seformó ,  en  tiem« 


« PBOUNSO»     . 

pos  muy  recientes » la  repAblica  de  Colombia,  después  abrasó  el  estado  eclesiástico  y  óbia* 
vo  el  beneficio  de  Tanja ,  en  lo  que  se  Uamd  entonces  naeyo  reino  de  Granada.  En  una  y 
otra  situacioii  cpQtrajo  relaciones  intimas  y  tuto  frecuente  trato  con  muchos  de  loa  hombrea 
mas  distinguidos  que  figuran  en  aquellas  grandiosas  hasafias. 

Este  daspuido  de  los  contemporáneos  de  Jdah  pe  Gunujaios  es  tanto  mas  notable ,  cuanto 
que  su  obra  está  muy  lejos  de  esa  trivial  medianía  que  justamente  desdeñan  los  hombres  de 
saber  y  buen  gusto.  El  autor  no  quiso  elevarse  á  la  altura  de  la  poesia  épica ;  no  quiso  reves- 
tir su  narración  con  las  galas  de  la  fimtasia ,  ni  darle  esas  formas  artificiosas  que  nunca  se  em«- 
plean  sino  á  costa  de  la  verdad.  Menos  ambicioso  que  Lucano  y  Ercilla,  solo  consagra  sus  es- 
fuerzos á  preservar  del  olvido  hechos  notables  y  circunstancias  graves  y  curiosas.  No  es  un 
poeta  creador :  es  un  historiador  escrupuloso  /que  preftrid  la  octava  rima  á  la  prosa ,  quizás 
para  recrear  con  este  agradable  ejercicio  los  últimos  años  de  su  vida,  ó  quizás  también,  por- 
que á  ejemplo  .de  Ovidio ,  quod  tenUibat  dicere  venus  erüt.  A  esta  seronda  opmion  nos  incli'« 
nan  su  facundia  inagotable ;  la  increíble  facilidad  de  su  versificación ,  la  cual ,  generalmente 
correcta  y  fluida ,  aunque  á  veces  demasiado  trivial  y  desaliñada ,  no  se  detiene  en  los  obstá- 
culos que  le  ofrecían  la  exactitud  numérica  de  las  fechas*  ni  los  estraordinarios  nombres  de 
los  indios  y  de  los  puntos  geográficos  de  las  regiones  que  habitaban.  Las  escenas  terribles  y 
las  graciosas ;  las  batallas  mas  sangrientas  y  las  caminatas  mas  dificiles ;  fiestas  luddas ,  cul- 
tos solemnes,  paisajes  floridos  y  voluptuosos,  espectáculos  naturales,  llenos  de  horrorosa 
grandiosidad,  todo  se  presta  con  igual  holgura  y  lijereza  al  ritmo  de  este  grande  y  fecunda 
vevsificador;  para  todo  encuentra  en  su  imaginación  ISrlQ  y  variada  ritmos  sonoros,  cortes  de 
verso  naturales ,  consonantes  propios  y  escogidos ,  y  frases ,  si  no  eminentemente  poéticas ,  á 
lo  menos  elegantes ,  bien  construidas  y  muy  raras  veces  torcidas  de  su  prosodia ,  para  for* 
mar  la  oadenoia  legitima  y  llenar  el  nimero  requerido. ' 

Sus  defectos  son  los  comunes  en  su  siglo ;  los  mismos  en  qué  incuirieron  los  que  mas  lus- 
tra le  dieron  con  sus  producciones  inmortales:  anacronismos  insignificantes,  ostentación  pe- 
dantesca de  importuna  y  mal  traida  erudición ,  ignorancia  de  las  ciencias  naturales  envueltas 
todaWa  en  la  inftmcia ,  inversión  no  moüvada  de  sucesos ,  y  esa  propensión  á  retruécanos  y 
aatíteais  que  bajo  diversas  formas  se  reproduce  en  todas  las  épocas  literarias,  y  de  que  no 
supieron  preservarse  los  mayores  ingenios  de  la  antigüédadl    - 

Mas  estas  imperfecciones  están  mas  que  suficientemente  compensadas  pbi*  algunas  dotes, 
tanto  maa  gratas  f  la  generaron  presente ,  cuanto  mas  escasean  algunas  de  ellas  en  lostrabajos 
literarios  de  nuestro  siglo.  Distinguimos  entre  estas  cualidades  preciosas  la  paciencia  investíga- 
dora  que  supone  la  aoumuladonde  tantos  sucesos,  el  interés  dramático  de  tan  estraordifiarias 
virtudes,  la  exaefitud  ^  la  descripcicm  de  las  localidades,  el  arte  con  que  escita  la  curiosidad 
del  lector,  graduando  diestramente  el  desarrollo  de  los  incidentes  con  que  la  Satisface;  por 
último ,  esa  sencillez  candorosa  que  toda  la  obra  respira ,  reflejo  de  uh  álmá  recta  y  pura, 
consagrada  al  culto  de  la  verdad  y  ajena  de  todo  lo  que  pudiera  torcerla  y  ofuscarla. 

Prendas  de  tanto  valor  y  tan  justamente  apreciadas  por  los  aficionados  ila  buena  lectura, 
nos  autorican  á  creer  que  el  pAbhco  aceptará  las  Elogias  de  Castsllaiios,  conio  uho  Áé  los  ma- 
yores esfuerzos  que  á  coiea  de  grandes  dispendiés  y  trabajos  IniprobóSheiotos  ein][^leado  para 
desempeñar  las  ooiádidones  de  nuestro  pi^ograma^  y  continuar  mereciendo  ta  acogida  befaéVola 
que  han  merecido  los  tomos  precedentes  de  nuestra  colección.   - 
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VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS, 


CONQUESTAS 

POR  JUAÜ  D£  CáJnELLáMOBi 


DEDICATORIA  AL  REY  DON  FELIPE  II. 


SSSrOB« 


Entre  las  cosas  notables,  que  áütotes  antiguos  nos  dejaron*  escritas»  hicieiron  memoria  Ve 
aquella  gran  locura  de  Corebo ,  cuya  cuenta ,  no  estendi^idose  á  mas  número  de  hasta  cinco, 
presumía  contar  las  ondas  del  mar  y  las  arenas  de  sus  riberas  ;  y  desta  misma  podría  yo  ser 
agora  redargüido ;  pues,  en  confianza  de  tan  pobre  talento  como  es  el  de  mi  ingenio «  propuse 
cantar  en  versos  castellanos  la  variedad  y  muchedumbre  de  cosas  aeonteddas  en  las  islas  y 
costa  de  mar  del  norte  destas  Indias  occidentales ,  donde  yo  he  gastado  lo  mas  y  mejor  del 
discurso  de  mi  vida,  presumiendo  levantar  sus  edificios  desde  los  primeros  fundamentos*  en 
todos  aquellos  puertos  que  conocemos  poblados  de  españoles.  Y  aun  esta  osadía  fuera  tole- 
rable si  no  me  levantara  á  otro  muy  mayor  atrevimiento,  que  fué  aventurarme  á  ofrecer  y 
consagrar  mis  trabajos  al  felicísimo  nombre  de  vuestra  Hajestad,  en  cuyo  esclarecido  enten- 
dimiento naturaleza  puso  toda  aquella  perfecibn  á  que  sus  fuerzas  podían  estenderse ;  mas 
como  sea  común  oso  de  los  hombres ,  y  costumbre  heredada  de  los  primeros  buscar  escusas 
i  los  yerros  que  cometen,  deseo  que  se  me  permita  que  ansimismo  (con  algunas  razones, 
aunque  criadas  á  los  pechos  de  mi  confuso  parecer)  procure  dar  mis  disculpas»  y  descargarme 
de  los  cargos  que  acerca  désto  se  me  podrían  poner.  Pues  es  asi  que  la  flojedad  y  descuido  de 
muchos,  que  con  la  elegancia  y  primor  que  al  sujeto  desta  obra  se  debe  la  pudieran  tomar  á 
8Q  cargo ,  puso  sobre  mis  hombros  la  pesadumbre  deste  cuidado ,  muy  mas  grave  de  lo  que 
ellos  pueden  llevar,  no  sin  consejo  y  estímulos  de  amigos',  que  se  doliañ  de  ver  hazañas  escla- 
recidas quedarse  para  siempre  encarceladas  en  las  oscuridades  del  olvido ,  sin  haber  persona 
que  movida  deste  justo  celo  procurase  sacallas  á  luz ,  para  que  con  la  libertad  que  ellas  me- 
recen corrieran  por  el  mundo ,  y  fueran  ¿  dar  noticia  de  si  á  los  deseosos  de  saber  hechos, 
célebres  y  grandiosos.  Pues  como  ya  tuviese  escrito  el  descubrimiento  deste  Nuevo  Mundo ,  y 
b  acontecido  en  las  conquistas  de  las  islas ,  y  alguna  parte  de  la  costa  de  tierra  firme  hasta  el 
mar  de  Venezuela,  parecióme  (por  ser  el  volumen  de  lo  compuesto  algo  crecido)  que  seria 
justo  hacer  en  aquel  pasaje  pausa  ^  pafa  que  desde-alli  comenzase  segunda  parte ,  con  intención 
de  no  publicar  lo  uno  sin  lo  otro,  por  haber  andado  yala  mayor  parte  del  camino;  y  aunque 
eu  este  propósito  .habia  dado  fondo ,  importunidades  de  personas  ¿  quien  debo  respeto  me 
hid^on  levar  las  áncoras  y  salir  con  solo  el  trinquete ,  mandándome  cometer  esta  primera 
al  beneplácito  de  fortuna,  que  asi  en  esto  como  en  otras  cosas  no  siempre  suele  ser  apacible 
ni  favorable.  Pero  revolviendo  los  ojos  del  entendimiento  á  una  y  otra  parte ,  para  buscalle 
logar  donde  la  adversa  no  se  atreviese  ni  pudiese  lastimalia ,  memoria  y  voluntad  me  pusieron 
delante  la  fortísima  coluna  y  atlante  de  la  religión  cristiana,  que  es  vuestra  Majestad;  debajo  da 
coya  sombra  y  i  cuyos  reales  pies  estos  mis  trabajos  se  humillan  para  poderse  valer  entre  los 
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impetuosos  vientos  de  detractores ;  pues  el  mayor  y  mejor  salvoconducto  que  se  les  puede 
encaminar  es  el  autoridad  de  tan  potentísimo  monarca ,  que  como  vicediós  en  la  tierra  no  se 
desdeñará  de  recebir  el  cornadillo  del  pabredá  vueltas  de  los  preciosos  dones  que  suelen  ofrecer 
los  poderosos ,  ansí  como  aquel  gran  Artigeigejí  que  no  se  desdeñó  (pasando  el  rio  Ciro )  in* 
clinar  su  real  cabeza,  para  beber  el  agua  íilisuA%%  palaias  de  Sinetis,  pobre  y  rústico  villano. 
Movióme  también á  hacer  esto,  considerar  que  cosas  de  Indias,  mayormente  tan  oclusasy  ol- 
vidadas, á  ninguno  se  debian  dedicar  ni  consagrar  sino  ^1  señor  universal  de  aquellas  tierras, 
que  ansí  en  oriente  como  en  poniente  gozan  deste  nombre ,  á  cuya  grandeza  humilisimamente 
suplico  ponga  los  ojps  «o  ei  la  b^eea  del  estilo,  sino  en  el  siyete  de  la  obra  y  «iroluntad  con 
que  yo  la  ofrezco,  para  que  otros  muchos,  cuyos  ingenios  podrian  con  pluma  delicada  en 
estas  partes  llevar  adelante  estos  principios,  se  animen  y  alienten  á  poner  en  escrito  hechos 
dignos  de  ser  eternizados,  en  servicio  de  vuestra  Majestad ,  cuya  real  persona  y  escelsos  estados 
prospere  nuestro  Señor  con  perpetuo  aumento  de  au  divina  gracia  y  celestial  gloria.  Amen. 

Juan  de  Castellanos. 


CENSURA  DE  AGUSTÍN  DE  ZARATE  AL  CONSEJO  REAL. 


Agusüo  de  Zarate,  contador  de  mercedes  que  be  sido 
de  ?nestra  Alteza,  digo,  que  por  los  del  vuestro  muy  alto 
copgejo  me  fué  mandado  que  viese  y  examinase  un  libro 
que  ba  compuesto  Juan  Castellanos ,  benefloiado  en  la 
iglesia  xle  Tunja  del  nuevo  r«ino  de  Granada,  eo  que  inta 
de  los  ¡lustres  varones  que  en  compañía  de  don  X^tóbal 
Colon,  y  después  del,  descubrieron  la  navegación  del  mar 
del  norte ,  que  los  autores  llaman  AUintico,  y  conquistaron 
y  TedBQO'OB  al  oooocimfento  de  nueslf»  santa  fe  y  la  co- 
rona real  de  Castilla  los  indios  naturales  de  tan  estendidas 
instilas  como  en  él  conquistaron,  que  comunmente  se 
nombra  el  Nuevo  Mundo ,  mandándome  que  pusiese  en  la 
duda  obra  la  censura  que  requiriese  para  imprimirse,  en 
caso  que  para  ello  se  le  diese  la  licencia  que  el  autor  pe- 
dia^ En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo  he  leido  y  pasado  todo 
el  dicho  libro ,  y  advertido  con  diKgencia  si  había  en  él 
alguna  cosa  que  requiriese  enmienda ;  y  ante  todas  cosas 
veo  que  la  materia  de  que  trata,  por  ser  tan  deseada,  será 
muy  bien  recebida  en  todos  estos  reinos,  especialmente 
en  el  Andalncla  y  lugares  roaritimos  de  aquella  costa,  donde 
se  tiene  mas  noticia  y  comercio  con  las  Indias  y  navega» 
cion  dellas.  Porque  con  haber  tantos  autores  que  han 
compuesto  libros  del  descubrimiento  y  conquista  de  las 
provincias  del  P«rú,  y  de  tantos  y  tan  varios  eucesos  como 
en  ella  ba  habido,  entre  los  cuales  se  puede  contar  la  his- 
toria que  yo  compuse  tocante  á  esta  materia ,  y  otros  que 
han  trabajado  en  lo  que  toca  á  la  Nueva  España ,  todos 
estos  libros  quebaban  defectuosos  y  sin  principio,  por  no 
haber  habido  quien  tomase  á  su  cargo  declarar  cómo  y 
cuándo,  y  por  quién  se  comenzó  á  descubrir  tanta  an- 
chura de  mar  como  hay  ansi  norte  sur,  como  leste 
hueste ,  desde  el  estrecho  de  Gibraltar  basta  las  provin- 
cias de  la  tierra  firme  donde  va  ¿  parar,  y  lo  mucho  que 
los  siglos  presentes,  y  los  que  están  por  venir,  deben  prin- 
cipalmente k  don  Cristóbal  Colon,  por  cuya  ioduslría  y  es- 
Aierzo  y  diligencia,  mezclada  con  iotiuilos  peligros  y  ries- 
gos de  la  vida,  y  de  los  demás  que  le  siguieron  y  acompa- 
iíaron  en  aquel  descubrimiento,  se  haya  navegado  un 
piélago  de  tanta  longitud  y  latitud  «on  la  •conquista  de 
tantas  Ínsulas  que  en  él  hay,  y  la  dificultad  y  peligro  de  su 
persona,  con  que  resistió  y  confundió  á  muchos  de  los 
suyos  que  le  contradecían,  y  aun  casi  resisUan  el  pasar 
adelante;  que aigimos  dellos  debian  ser  ^ercilados  en  le- 
tras y  razones  matemáticas,  pues  se  fundaban  en  autori^ 
dades  de  gravísimos  autores,  como  eran  Pünio  y  Strabon, 
Tolomeo  y  Pomponio  Hela  y  otros  que  refiere  y  aprueba 
san  Agustín,  que  «firman  no  bal>er  habitación  pasada  la 


línea  equinocial.  Lo  cual  Colon  contradijo,  alegando  aato- 
ridades  que  habla  leido  de  autores  auténticos,  y  señah- 
damente  del  divino  Platón,  en  el  diálogo  que  intitula  7%f- 
meo  ó  de  natura^  y  en  el  siguiente  á  este,  que  se  nombra 
AOteÜM,  que  «n  ambos  trata  largamente  de  una  isla  nom- 
brada Atlántica,  que  se  dice  haber  sido  mayor  que  Asia,  y 
duraba  desde  las  columnas  de  Hércules  hasta  la  tierra 
firme,  la  cual ,  con  una  creciente  de  la  mar  en  un  dia  y  una 
noche  se  anegó  y  quedó  toda  hecha  mar,  que  reteniendo 
el  nombre  de  cuando  ftié  isla,  se  llamó  mar  Atlántico ;  é 
yo  supe  de  persona  que  babia  oido  al  mesroo  Colon,  que 
en  confianza  de  esta  autoridad  de  Platón  había  empren- 
dido tan  nueva  y  peligrosa  conquista.  Pero  teniendo  con- 
tra si  autores  tan  graves,  y  con  ellos  á  san  Agusiia  y  á  san 
Isidoro,  se  puede  tener  por  cierto,  que  no  se  pudo  mover 
Colon  á  proseguir  tan  difícil  navegación  sin  inspiración  ó 
revelación  divsnt.  En  cuya  confianza  se  opuso  á  tantas  di- 
ficultades y  peligros  y  costas,  por  alcanzar  cosa  tan  nunca 
vista  ni  oida,  antes  comunmente  contradicha.  Pero  las  par- 
ticularidades y  sucesos  tan  varios  y  notables  como  para 
conseguir  su  pretensión  pasaron,  y  las  hazaSae  que  hiele* 
ron,  y  las  victorias  que  consiguieron,  que  parecen  casi  in- 
creíbles, estaban  sepultadas  en  las  tinieblas  del  olvido,  y 
defraudadas  del  loor  y  gloria  que  merecían  los  Insignes 
vifones  que  las  alcanzaron ,  sin  que  sus  b^os  y  descen- 
dientes tuviesen  dellas  noticia,  ni  con  sabelias  se  encen- 
diesen sus  ánimos  á  imitallas. 

El  remedio  para  todos  estos  daños  é  inconrinientes 
halló  Juan  Castellanos,  consumiendo  muchos  años  de  nu 
vida  en  sacar  por  rastro  las  verdades  de  negocios  tan  an- 
tiguos y  recónditos  y  sin  luz ,  con  tan  inmenso  trabajo 
como  se  puede  considerar,  pues  esoríbió  primero  el  dis* 
curso  desta  historia  en  prosa.  Con  lo  cual  la  república 
tuviera  entera  satisfacción,  conforme  á  lo  que  escribe  Ci- 
cerón, y  después  del  Cayo  Plinio,  que  aunque  las  obras 
de  poesia  y  oratoria  no  tienen  gracia,  ni  deben  ser  admi- 
tidas sin  mucha  elocuencia ,  la  historia  (dicen)  quoqua 
modo  scripta  deleetat;  esto  es,  de  cualquier  manera^ 
p  en  cualquier  estilo  que  ne  eeemba,  deleita  y  agrada; 
porque  mediante  esta  alcanzan  los  hombres  á  saber  co^ 
sas  nuevas,  las  cuales  por  natural  inclinación  se  huelgan 
oír  de  boca  de  un  rústico  por  palabras  groseras  y  sin  arte. 
Pero  Castellanos  pasó  adelante,  porque  después  de  haber 
escrito  esta  historia  en  ^prosa,  la  tomó  á  reducirá  ooplas« 
y  no  de  las  redondillas  que  comunmente  se  han  usado 
én  nuestra  nación,  sino  en  estilo  Italiano,  que  llaman  ac* 
ta  va  rima,  por  mostrar  á  oosta  de  mucho  tnbaio  la  emi- 
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de  M  iii0eei»y  jorque  estoy  informado  de  bom- 
i>res  idedignos  <|Be  gastd  b»s  de  diet  afios  en  feducir 
h  pma  cB  teño,  en  qne  Hiflere  á  sos  tiettpoa  mochas 
d^resBQiies  poéticas  y  comparadoDes ,  y  otros  colores 
poéiicoe  coo  todo  el  boéh  orden  (jae  se  requiere.  Y 
cnando  trata  en  materia  de  astrologia,  en  las  altaras  de  la 
boca  y  pastos  del  norte,  y  sol  y  estrellas^  se  mnestra  ejer  - 
cíiado  aaMIogo,  y  en  las  me¿das  de  la  tierra  mnt  c V" 
sado  cosmógrafo  y  geógrafo,  y  cursado  marinero  en  lo  que 
toca  á  la  navegación,  que  es  lo  que  principalmente  le 
ayndó ;  finalmenlo,  qae  niognna  cosa  de  la  matemática  le 
6lu.  Y  en  lo  qne  mas  nraestn  la  facondia  de  so  Ingenio 
es ,  eo  iiverir  en  sos  coplas  tanta  abundancia  de  nombres 
báiinros  de  indios,  sin  fuerta  ni  violencia  del  metro  y  can- 
tidad de  silabas,  con  ser  los  tales  nombres  tan  difíciles 
qpM  apenas  se  piieden  pronunciar  con  la  lengtta ;  y  en  fin, 
son  de  los  que  llama  Harcial  odiosos  á  las  mnsas^  que  es 
el  loor  qne  principaUnente  se  atribuye  á  don  Alonso  de 
ErdUa,  en  aquella  &mosa  obra  qne  en  este  estilo  com- 
puso, Hainadn  Árénte&Há.  Y  aunque  he  puesto  diligencia 
eo  buscar  si  liabia  en  este  libro  cosa  seftalada  que  requi'- 
liese  enmienda,  no  la  ha  alcaosado  la  medíanla  de  mi 


ingenio,  ni  dónde  el  auier  pueda  osar  de  la  dispensación 
que  Horacio  eoncede  á  los  autorea  de  tm  probas  ofarasi 
diciendo  en  un  verso  de  su  arte  poética : 

Verum  opere  in  longo  fu  eit  obrepere  tonmum , 

en  que  da  licencia  á  los  escritores  de  (au  largos  libroi 
que  algunas  vedes  se  puedan  dormir  y  descuidar  en  lo 
que  escriben.  Algunos  errores  de  pluma  de  poco  mo- 
mento he  bailado,  y  estos  van  enmendados^  porque  no 
haya  en  el  libro  cola  que  sea  digna  de  reprehensión. 

Y  ansi,  teniendo  consideración  ¿  todo  lo  susodicho,  pa- 
rece que  vuestra  Alteza  ( siendo  dello  servido),  no  sola- 
mente podria  mandar  dar  licencia  al  dfcfao  Juan  Gaste- 
llanos  para  imprimir  y  publicar  esta  obra ,  pero  tenién- 
dole en  serticio  el  trabajo  qne  en  componer  tan  largo 
libro  ha  gastado,  por  solo  seNIr  á  su  república,  án  otro 
interese  alguno;  pues  sin  los  principios  de  loa  descubri- 
mientos que  aquí  trata^  los  demás  libros  que  soban  com- 
puesto de  todas  las  provincias  y  regTones  de  las  Indias 
quedan  escores  y  defetüosos ,  como  obras  que  carecen 
de  los  principios  de  donde  dependen. 

ÁGtJSTm  VE  Zámati. 


ELOGIOS  DE  LA  OBRA  POR  VARIOS  INGENIOS. 


BaermM  úd  moáwm  PtOrío  Uagübri^  firatrk  ALBEarl 
Pdusbo»  ardmi$Pregéicatonmcmi€Ímiatori$4mmii  ad 
eé  pmm  Uütorem 

Indonun  terris^  qoas  fortis  Hibenis 
teventas  dedU^  et  calcat  victricibus  armis , 
Non  ínit  BispaÍHis  qni  praella  carmine  vates 
Coadcfet ,  SDlenin  etm  sint  dignissima  lande. 
Altanen  extemia  esl  semper  máxima  cara  ^ 
Vene  super  nnaawam  codlum  soa  focta  minora. 
KaaMpie  dneem  I^bryjginm  decantat  musa  Haronía, 
Mfleooidesgoe  suos  divino  Condidit  ore  4 
Et  veris  mtscens  passim  mendacia  multa, 
ipse  Bbi  laudnm  magnos  cumuhvit  acervos. 
Risbene  Mnpecüs«  qnlsqais  verisairaa  pandtt « 
Míuit  el  m  Incem ,  qnae  aun  t  detenta  tenebris , 
Carminibas  coroptis,  laudis  queque  dignus  babetUr , 
Vi  Castellanos  ble,  qui  fortissima  bella 
Nanat ,  et  eventos  rerum,  variosque  labores « 
Qoi  soperant  omnes,  qoos  doctos  pinglt  Homerus  t 
Ezieonantque  viri  prorsus  discrimina  Tencri. 
Ham  non  errores  arctos,  quos  passus  Ulysses^ 
Roa  freu  Troiani  fiígientis  parva  recens^t , 
Sed  ñeque  forma  datur  triplex  pastoris  Hiberi, 
Rec  ramosa  quidem  centeni  gtútttris  Hydra, 
Hesperidumque  draco,  non  costos  velleris  hydrus. 
Sed  lamen  (kceanas  serpens  praelongus ,  et  íngens^ 
Ceruleis  magnum ,  qui  cmgit  nexibus  orbem^ 
Tictns  ab  Híspanis,  nam  iam  sunt  undiooe  visi 
jgqaorls  Inunensi  sluus,  an&actusque  vfaium , 
flamioa  vasta  nimis,  montes,  ampnssima  resna  ^ 
Gcas  celerís  pedibos,  sumptis  nos  tarda  sagiitis 
it  miranda  novus,  qus  continent  índicos  orbis , 
Noilis  visa  prius ,  sed  cnnctis  condita  priscis. 
De  qnibas  boc  nobis  ostendit  multa  volumen , 
Qood  Castellanos,  qui  quondam  bella  sequutus^ 
Üt  testis  fidps,  descripsit :  candido  lector 
Aeeipe  pacato  nec  duro  periege  vnltu , 
Ut  noster  vates  ( sannas  formidine  postaO 
Hlstorüs  aliis  sinceras  impleat  anres. 


InUrpretatio  tjiudení. 

Hasta  agora  Ihitaba  quien  cantase, 
Ea  verso  sonoroso  castellano , 
las  tíems  que  halló  gente  de  Espafia, 
Y  tiene  ya  rendidas  á  su  Marte,   * 
Con  heenoa  dignos  de  famkortal  meniofia. 


Ufo  suelen  ser  ansf  los  escranjefoü ; 
Pues  aunque  sUs  haufias  son  menores  é 
Procuran  levantallas  hasta  el  cielo  1 
Como  hizo  Virgilio  las  de  Eneas , 

Y  con^  heroico  verso  v  elegante 
Homero  celebró  las  oe  los  suyoü ; 

Y  con  decir  allí  cosas  fingidas 
Pudo  bien  merecer  eterno  nombre¿ 
Según  esto ,  quien  canta  cosas  ciertas^ 
A  luz  sacando  hechos  olvidados, 

Y  los  celebra  con  hermosos  versos  i 
No  se  le  debe  menos  alabanza. 
Tal  es  nuestro  poeta  Castellanos , 
Pues  va  cantando  bechos  escelentaa  9 
Trabajos  increíbles  y  sucesos 

Qne  sobrepujan  cuántos  pinta  Homero  ^ 

Y  esceden  los  naufragios  del  Troyano. 
Porque  no  canta  los  angostos  mares 
Del  que  huyó  de  Troya ,  ni  de  Ülises , 
Mi  pinta  4  Gerion  con  tres  cabezas. 
Mi  la  serpiente  Hidra  con  sos  ciento , 

Mi  el  dragón  que  guardaba  las  manzanas  ^ 
Mí  aquel  de  quien  Jason  sembró  los  diente»; 
Mas  canta  el  gran  dragón  del  Océano « 
Que  cine  coo  sus  roscas  todo  el  orbe , 
A  quien  el  español  tiene  smeto. 
Hollando  sus  riberas  y  sus  playas « 
Sus  amplísimos  reinos « campos ,  rios, 

Y  sus  feroces  gentes  ya  domadas  ^ 
Con  otras  increíbles  maravillas 
De  todos  los  pasados  nunca  vistas. 
Las  cuales  amií  cuenta  Castellanos  * 
Que  como  validisimo  guerrero , 

Se  muchas  cosas  es  fiel  testigo. 
Recíbelo,  lector,  con  rostro  claro « 
Para  que  sin  temor  de  lo  contrario 
Deleite  tus  oídos  con  historias 
Que  va  pintando  con  heroica  mano. 


Perptam  óúUndi  PatírU  ftaUi»  Pmi  Vnnuoo  Prmomtaü 
oritínu  Prmdicatorum  eoncimialorit  facmdiuM  m 
lauéem  autorii  * 

EPIGUAnHA. 

Indomm  bellis  nulla  formidine  tontos. 
Castellano ,  tnus  fervidus  ensis  eraL 

At  nunc  acdnctus  divini  cúspide  verU , 
Expugnare  doces  culmina  sancta  Del. 

Et  commissa  tibi,  moderantis  nomine  templa , 


VARONES 

Mmieribiis  mnliis  eonUoaare  fticis. 

iDsaper  et  enris  alils  iogentibus  wfftr , 
CarmíDibns  compUs  forüa  gesU  caois. 

Scilicet  et  Mariis  cWpeo  prolecloft  et  basU, 
Tone  tibi  propitHu  pmcher  Apolo  ftüt. 

Sic  poer  et  longo  fam  fractoa  membra  labore 
Ordine  conspicuo  témpora  rapta  teris. 


ILUSTRES  DE  INDU8. 

Non  tibi  Pindarici  suavis  Cicniídb 
Non  Flacd  numeras ,  dololor  olios  erit. 

Non  sacratis  lumen  nimium  lusir  asse  vldebis, 
Com  tecum  e? olvas  •  grandia  sensa  viri : 

Denique  non  onquam  reeplendens  forma  Latim 
Eloquii  deerit,  singula  quaeqoe  docena. 


Ejuidem  iaterpretatio. 

"Fieras  naciones ,  de  quien  no  te  espantfts « 
Conquistaste  por  indicas  reglones, 

Y  agora  con  católicos  sermones 
A  conquista  del  cielo  las  levantas. 

Iglesias  sirves ,  y  con  obras  santas 
Las  enriqueces ,  y  con  muchos  dones , 

Y  en  meólo  de  cien  mil  ocopadones 
Heroicos  hechos  de  varones  cantas. 

Siguiendo  con  valor  al  fiero  Marte  t 
Alcaniaste  favor  del  claro  Febo , 
Queriéndote  probar  en  otra  esgrima ; 

Y  di6te  de  sus  partes  tanta  parte, 
Que  tu  vivir  de  viejo  y  de  mancebo 
No  pudo  ser  mejor  medida  rima. 


AomtfiiMiCHAEUs  DK  KsPZiOfpraífecti  arvrU  Ecetetiaítiei 
EccUsim  SohcUb  FtdeiJÜoviRefffú, 

EPIGRAMIIÁ. 

Exomat  hollum  corpos  praeclams  elenchus, 
Dum  manet  in  concbse  pectore  mersus  aquis. 

Domque  tenent  aurum  compressom  viscera  terrx 
Non  ínter  pulchras  enumeratur  opes. 

Omnla  mgrescunt  absenti  lumine  Phoebi , 
Et  casco  nóctia  tegmine  cuneta  manent. 

Non  aliter  scimus  magnis  contingere  factls, 
Docta  scriptoris  deficiente  mano. 

Et  sic  Indomm  terris  oblita  labascont, 
Defecto  calanii  grandia  gesta  virüm. 

At  nuDC  prae  dolci  verso  certamina  saeva 
A  Gastellanis\  candido  lector,  habes. 


Dtfi  lieeiíeittio  CaisrósAL  de  Lbon  ,  veekno  tf#  Santa  Fé 

en  el  Nuevo  reine. 

Del  griego  vemos  boy  h  lanza  fiera. 
Del  troyano  la  fama  muy  abierta 
Por  sonorosa  musa  que  despierta 
Aquello  que  pasó  y  entonces  era. 

Destos  agora  nunca  se  supiera 
Cosa  que  conociéramos  por  cierta , 
Si  la  pluma  de  Homero  fuera  muerta  t 
Y  ta  del  mantüano  no  viviera. 

Obligados  al  uno  los  romanos. 
Obligados  al  otro  los-argivos  : 
Obligúense  también  á  Castellanos 
Los  varones  en  Indias  mas  altivos , 

Pues  con  sos  versos  dulces  y  galanos 
Honra  mucho  los  muertos  y  los  vivos. 


CrnuARi  FiMiAHDEZ  M  Cea  ,  tu  lauAem  operit, 

Eficbaüma. 

Pegaseis  vectns  pennls  suoerare  cbimaeram 
Bellerophon  potnit ,  viribus  ille  valeos. 

Zetes  et  Harpyas  Phineis  sedibus  ales 
Com  Calaipetont,  ense  pétente  latos. 

Tectos  Abantiades  clypeo  Perseos  utrisqoe 
Gorgonis  anguicomae  gutture  diro  secat. 

Si  Castellanos  conscendens  actbera  mersus 
Nomine  Peeasidum ,  máxima  gesta  canit. 

Scindit  oTorinis  impostis  vértice  pennis 
Indorum  errores ,  ore  sonante  Deum. 

Robore  tum  clypeo  fidei  protectus,  inermem 
Inscitiam  reddit  CEdipus  alterovans. 

Viribus  Herculeis  praeclnclus ,  diript  Inde 
Gressom  in  Hispanüm  fortia  facía  virüm 

Non  ibi  Moeonicae  desuní  praeconia  linguae , 
Non  Maronis  ibi  copia  summa  deest. 


De^BÁminGkBiClA,  natural  de  Taimen  el  Nuevo  reine. 

A  todas  gentes  es  cosa  notoria 
Deberse  galardón  k  hechos  buenos ; 
E  yo  creo  que  no  se  debe  menos 
A  quien  los  comunica  por  historia. 

Pues  valen  lo  que  vale  la  memoria 
Que  loa  sacó  de  los  escoroa  senos ; 
Luego  quien  ambos  cursos  hizo  llenos 
Terna  según  razón  doblada  gloria. 

Tener  en  escribir  ingenio  y  arte, 
Y  en  las  conquistas  hechos  no  livianos. 
Partes  son  en  quien  pocos  tienen  parte. 

Mas  abrazólas  ambas  Castellanos , 
Poes  sabemos  que  en  uno  y  otro  Mario 
Ha  meneado  bien  entrambas  manos. 


A  la  eieeleutUima  hUteria  del  señor  Juan  de  Catteilanoe 
de  GASPAn  de  Villaroel  t  Corcha,  su  nuty  servidor. 

Dichoso  en  vida  y  muerle  k  quien  destina 
Tan  bien  el  largo  cielo,  qoe  levanta 
El  alma  á  lo  que  el  vulgo  vil  espanta, 
Y  el  monte  yerto  de  virtud  camina. 

Pues  la  tierra  al  AnlárUco  vecina 
Apenas  ha  tomado  en  si ,  de  cuanta 
Gente  cubre  los  cuerpos ,  cuando  canta 
Sus  hechos  vuestra  trompa  peregrina. 

Con  verdad ,  sin  afeite ,  con  dulzura 
No  vista ,  ilostres  versos  y  cristianos 
Engrandecéis  la  estrecha  sepoltura , 

Y  etemiíats  valor ,  consejo  y  manos 
De  los  que  en  hambre ,  sed  y  guerra  dura , 
Los  hecoos  vuestros  vieron  soberanos. 


elegías  de  varones  ilustres  de  DJDIAS. 


PRIMERA  PARTE. 


elegía  h 

CANTO  PRIMERO. 

A  eanlos  elegiacos  levanto 
Cao  débiles  acentos  voz  anciana , 
Bien  como  blanco  cisne  qne  con  canto 
So  mnerte  soleniza  ya  cercana  : 
No  penen  mis  amigos  con  espanto , 
Por  no  lo  comenzar  mas  de  mañana ; 
Pues  soelen  diferir  bnenos  intentos 
Mil  varios  7  diversos  corrimientos. 

Pan  dar  orden  á  lo  prometido , 
Oibe  de  Indias  es  el  qne  me  llama 
A  sacar  del  sepulcro  del  olvido 
A  qoien  merece  bien  eterna  fama  : 
Diro  lo  qne  me  ftiere  permitido 
Por  la  qoe  descompone  nuestra  trama » 
Pues  pan  correr  vías  tan  distantes 
Había  de  tomalUs  mocho  antes. 

Iré  con  pasos  algo  presnrosos, 
Sin  orla  de  poéticos  cabellos 
fine  hacen  versos  dale  es ,  sonorosos   " 
A  los  ejercitados  en  leellos ; 
Poes  como  canto  casos  dolorosos , 
Goales  loe  padecieron  mochos  dellos. 
Parecióme  decir  la  verdad  pora 
Sn  osar  de  ficion  ni  compostora. 

Por  no  darse  bien  las  invenciones 
De  cosas  ordenadas  por  los  hados , 
IG  loe  dioses  de  falsas  religiones, 
Por  la  Tia  láctea  congregados , 
En  el  Olimpo  dando  sos  razones 
Cada  ono  por  sos  apasionados ; 
Ifi  por  mi  parte  qoiero  qoe  se  lea 
La  deshonestidad  de  Citerea. 

m  me  parece  bien  ser  importuno 
Recontando  los  celos  de  Volcano 
Ni  loe  enojos  de  U  diosa  Juno , 
Opuestos  al  designio  del  Tóyano; 
Hi  palacios  acoosos  de  Neptuno, 
16  tts  demás  deidades  de  Océano, 
Ni  canttfé  de  Doris  y  Nereo, 
Ni  las  varias  flgoras  de  Proteo. 

Ni  cantaré  fingidos  beneficios 
De  Prometeo,  hyo  de  Japeto, 
Fantaseando  vanos  edificios 
Con  harta  mas  estima  qoe  el  efeto ; 
Como  los  qoe  con  grandes  artificios 
Yan  supliendo  las  fallas  del  sojeio; 
Porque  las  grandes  cosas  que  yo  digo 
So  ponto  y  su  valor  tienen  consigo. 

Soo  de  tan  alta  lista  las  que  cuento, 
Gomo  veréis  en  lo  que  recopilo , 
Qne  sos  proezas  son  el  ornamento , 

Y  ellas  mismas  encumbran  el  estilo , 
Sin  mas  reparos  ni  encarecimiento 
De  proceder  sin  mácula  el  hilo 

De  h  verdad  de  cosas  por  mi  vistas 

Y  las  qoe  recogí  de  coronistas. 

Porque  si  los  discretos  paran  mientes, 
De  sajo  soo  gustosas  las  verdades , 

Y  captan  atención  en  los  oyentes 
Mocho  mas  qne  fingidas  variedades ; 
Demte  de  ser  neaoclos  indecentes 
Matizar  la  verdad  con  variedades, 
La  cual  no  da  sabor  al  buen  oido 

Si  lleva  de  mentins  el  vestido. 


f> 


Asi  que,  no  diré  coentos  fingidos , 
NI  me  fatigará  pensar  ficlones 
A  voeltas  de  nef^ocios  socedidos 
En  indicas  provmcias  y  regiones  ; 

Y  si  pan  mis  versos  ser  poudos 
Faltaren  las  debidas  proporciones,  • 
Qoerría  yo  qoe  semejante  falta 
Sopliese  la  materia ,  poes  es  alta. 

Mas  aonqoe  con  palabras  apacibles, « 
Razones  sincerisimas  y  i  lanas. 
Aqoí  se  cootaran  casos  terribles, 
Rencoentros  y  proezas  soberanas : 
Moertes ,  riesgos ,  trabajos  invencibles. 
Mas  qoe  poeden  llevar  foerzas  honSanas, 
Rabiosa  sed  y  hambre  peroslna 
Mas  gnve,  mas  pesada,  mas  contina. 

Veréis  romper  caminos  ne  sabidos ,  - 
Monta&as  bnvas  y  nobiosas  combres. 
Veréis  pocos  é  va  coasi  perdidos 
Siyetar  increibíes  mochedumbres 
De  bárbaros  crueles  y  atrevidos. 
Forzados  k  tomar  nuevas  costumbres, 
Do  flaqueza,  temor,  desconfianza 
Afilaban  los  filos  de  la  lanza. 

Veréis  ganarse  grandes  potentados 
Inespugnables  penas,  altos  riscos. 
No  con  cañones  gruesos  reforzados 
Ni  balas  de  fimiosos  basiliscos ; 
Mas  de  solos  escodes  ayodados , 

Y  pontas  de  acendos  obeliscos , 
Siendo  solos  los  bnzos  instnmientos 
Pan  tan  admirables  vencimientos. 

Veréis  mochos  varones  ir  en  ana 
Prosperidad  qoe  no  temió  calda, 

Y  en  estos  esta  misma  ser  ningnna. 
De  so  primero  ser  desvanecida , 
Usando  de  sos  mafias  la  fortona 

En  los  inciertos  cambios  desta  vida ; 
Otros  venir  á  tanta  desventan 
Que  el  spelo  les  negaba  sepolton. 

Ya  poes  qoe  cosas  de  Indias  celebnmos, 
Pan^  no  proceder  sin  fundamento. 
Parece  cosa  Josta  qoe  digamos 
Algo  de  so  primer  descobrimiento : 
Porqoe  de  la  niz  saqoemos  nmos 
Qoe  hagan  al  lector  estar  atento ; 
Poes  edificio  de  cimiento  falto       -    - 
Mal  se  puede  sobir  á  lo  moy  alto. 

¡  Oh  masa  celestial !  Sacn  Maria , 
A  qoien  el  alto  cielo  reverencia, 
Favorecedme  vos ,  Señon  mia , 
Con  soplo  del  dador  de  toda  ciencia, ' 
Pan  qoe  con  socorro  de  tal  gola , 
Proceda  con  bastante  soficiencia; 
Poes  como  vos  seáis  presidio  mió , 
No  qoiero  mas  Caliope  ni  Clio. 

Soceden  entre  tanto  qoe  vivimos 
Casos  qdb  nzon  pide  qoe  notemos ; 
Los  cuales  si  pesamos  y  medimos, 
A  gran  admlncion  nos  moveremos : 

Y  mas  si  gnndes  cosas  qoe  no  vimos 
Presentes  v  palpables  las  tenemos, 
Gomo  fhé  aescobrir  on  noevo  mondo , 
Qoe  yo  tengo  por  hecho  sin  segondo. 

No  porqoe  sean  dos :  poes  sola  ona 
Máquina  se  rodea  de  elementos. 
Un  solo  sol  y  una  lunn  sola , 
Unos  mismos  etéreos  movimientos. 
Sin  tener  mas  ó  menos  cosa  alguna 
Sus  cursos  natnnles  ó  violentos: 
Una  fábrica  es ,  y  un  mundo  solo 
Goanto  ciñen  el  uno  y  otro  polo. 


JUAN  OE  CASTELLANOS. 


Ibi  la  liem,  inorada  proveida 
los  hombres  v  brutos  animales, 
uedO  flfl»dp  el  dilavio  dividida 
lo  dop  f»$r^  4ae  ooasi  soq  iguales : 
La  una  minea  vista  ni  sabida 
Sino  ftié  de  sos  mismos  nalorales : 

Y  aquesia  tiene  tan  capaces  senos 
Como  la  olra,  ó  harto  poco  menos. 

Hay  infinitaa  iiiu  y  alMuidaBeia 
De  lagos  dulces ,  «ampos  eapadoaos , 
Sierras  de  protijislaia  distancia , 
Montes  escdaop,  bosques  teaebtesot « 
Tierras  para  labcar  de  gran  sustancia , 
Verdes  fioreslas ,  prados  deleitosos , 
De  cristalinas  aguas  dulces  ftientes, 
Diversidad  de  frutos  escelentes. 

Ríos  que  onaMo  llegan  é  to  llano 
Llevan  sus  aguas  |an  pótenle  hilo , 
One  son  pequeños  Gaijea  y  EndaDo* 

Y  en  su  comparaeien  «I  turbio  Nilo  ; 
Son  arroyos  idaafMs  y  el  RodaDO, 
Ybragada  4M  va  sieMpre  tranquilo , 
llenos  tienen  que  ver  tíidnas  y  Reno 
Eufrates,  BMiubio  y  Amaceiio, 

En  riqqecas  se  ve»  gentes  pujames , 
Grandes  reíRoa « provincias  generosas » 
Auríferos  veneros «  y  abundantes 
Metales  de  vjrtud ,  piedras  preciosas » 
Margaritas  v  lúcidos  pinjantes 
Que  sacan  oe  las  aguas  espumosas ; 
Templanza  tan  á  gusto  y  i  medida  ^ 
Que  da  mas  largos  aüos  4  la  vida. 

Pues  porqne  noesifo  mundo  poseyesn 
Un  mundo  ún  remoto  y  escondido » 

Y  el  sumo  Raoedor  se  conociese 
En  mundo  donde  no  Alé  oonocido. 
Levantó  Dios  na  hombre « que  lo  olese 
A  rey  oue  lo  t^nia  merecido  • 

Y  ansi  los  des  y  aus  distantes  gentes 
Vinieron  á  ser  fleudos  y  parieolea. 

El  actor  pues  <le  tan  |«rói€0  heoliQ 
Dicen  tener  es^üvos  nacimientos , 
Lo  cual  repuoia  tan  ardiente  pecho 

Y  tan  engrandecidos  pensamientoa  ; 
Prueba  bastanto  para  su  derecho « 

Y  para  deshacer  nlsos  intentos ; 

Y  ansi  creemos  ser  esclarecido 

Y  en  las  tierras  4*  Jéoova  nacido. 

También  le  dau  estirpe  generosa» 
Afirmando  por  cierto  que  venia 
De  Pelestieles ,  gente  valerosa  • 
Familia  príncipsíen  Lombardia ; 
Mas  sea  como  fuere  la  tal  cosa, 
Fué  Cristóbal  Colon  su  nombradla ; 
E  yo,  cierto,  generoso  llamo 
Al  tronco  que  nos  dio  tal  alto  n/ao. 

O  con  inquietud  ó  con  seaiego 
Siempre  tuvo  copsigo  dos  )iermanos , 
Uno  Bartolomé  j  ^1  otro  Diego : 
Mancebos  valeroaos  y  lósanos , 

Sue  desdé  sus  pnnoipios  dieron  luego 
oestras  de  pensamientos  soberanos; 
Al  Cristóbal  Ib  d^tiao  obediencia 
Por  ser  mayor  en  días  y  esperiencia. 

Cada  cual  dellos  era  marinero , 
Vivienda  de  peligros  mal  segura ;      • 

Y  el  que  dijimos  que  nació  primero. 
Tan  toico  v^ron  en  el  altura , 

gue  en  Pqrlagal  ae  ti\vo  por  esmero 
n  aquella  sa?^>n  y  co|untara , 
El  cual  seguía  mucho  la  carrera 
De  la  isla  que  lUunan  U  Madera. 

Aquell^  con  sus  tratos  frecuentaj^a » 
Alli  10  mas  del  tiempo  residía, 

Y  dicen  que  do  quiera  que  moraba 
Su  vida  por  buen  modo  componía  : 
A  pobres  peregrinos  hospedaba 
Dándoles  de  lo  poco  que  teni^i » 

Y  entre  ellos  hospedó  con  pia  mano 
Una  veron  piloto  castellano. 


El  cual  era  también  gran  navegante; 
Pero  (según  entonces  se  decia) 
TempesMioso  viento  de  levante 
Lo  biso  navegar  do  no  quería. 
Forzándolo  pasar  tan  adelante, 
«  Que  de  Doder  volver  duda  tenia . 
Corriendo  hasta  Yer  tierras  no  vistas, 
Mi  puestas  por  algunos  coronistas. 

El  cual  hombre  llegó  destas  regiones 
Con  gran  enfermedad  debilitedo , 

Y  ansi  murió  con  los  demás  varones 
Que  de  la  mar  habían  escapado  ; 
Pero  dejó  cunipttdaa  rel^cíoiits 
Del  prolijo  discorso  navegado , 

Las  cuales ,  como  cosa  de  su  ciencia , 
Colon  noto  con  suma  diligencia. 

Otros  quieren  decir  que  este  camino , 
Que  del  piloto  ili<^  se  recuenta 
Al  Crisiobal Colon  le  sobrevino, 

Y  él  filé  quien  padeció  la  tal  tormenta; 
La  cual  no  me  parece  desatino 
Seoun  por  boca  del  se  representa 
HaBlando  con  los  suyos  cerca  desto , 
Como  mas  adelante  veréis  presto. 

Para  conflcmacioo  de  lo  contado, 
Algunos  dan  rason  algo  fundada , 

Y  entrellos  el  varón  adeUintado 
Don  Gonzalo  Giménez  de  Qnesada ; 
Pues  no  teniendo  menos  de  letrado 
Q^^  supremo  valor  en  el  espada , 
Kn  sus  obras  comprueba  por  raaones 
Ser  estas  las  mas  ciertas  opiniones. 

Hay  gente  de  valor  Unditién  que  quiere 
Decir  que  lo  halló  por  escritura 
De  tal  antiflüedod  cual  se  requiere 
Para  ser  in&lible  conjetura ; 
Mas ,  sea  la  tal  cosa  como  fuern , 
Diligencia  panó  buena  ventura. 
Pues  prometió  de  damos  monarquía, 

Y  fué  mayor  de  la  que  prometía. 

Para  hallamos  pues  los  moradores 
De  tan  esclarecida  maravilla , 
Necesidad'tenia  de  favores 
De  revés  que  pusiesen  alli  silla  ; 

Y  ansi  tomó  del  mundo  por  mejores 
Los  reyes  de  León  y  de  Castilla , 

Que  entonces  en  la  guerra  de  Granada    . 
Mucha  gente  tenían  ocupada. 

En  aquesta  sazón  que  voy  contando , 
Desarraigando  toda  mala  planta 
Reinaban  Isabel  y  don  Femando , 
Rey  todo  valeroso,  reina  santa  ; 
Colon  estos  designios  publicando, 
La  fama ,  como  suele ,  se  levanta, 

Y  de  las  novedades  que  pregona 
Quiso  hablar  al  rey  en  su  persona. 

*   Para  lo  cual  con  término  discreto» 
Trato  con  cortesanos  y  señorea 
Sus  altas  pretensiones  y  cooceto , 
Rogándoles  le  (besen  valedores ; 
Lo  cual  ellos  pusieron  en  efeto 
Con  llenos  cumplimientos  de  favores ; 

Y  ansi  delante  el  rey  con  esta  gente 
Hal>ló  Colon ,  y  d^o  lo  siguiente  : 

f  Invictísimo  rey,  cuya  grandeza 
De  ninguno  mortal  es  escedld) , 
Querría  dar  razón  á  vuestra  AUeía 
De  cierta  novedad  Jamás  oída  ; 
Lo  cual  por  ser  con  sombra  de  estrafieaa 
No  sin  dificultad  será  creída  ; 
Mas  ¿quién  apuntará  por  falso  tiro 
Al  blanco  de  virtudes  donde  mirot 

«¿Quién  podrá  concebir  atrevimiento 
Si  tiene  discreción  de  seso  sano , 
Que  delante  vuestro  acatamiento 
Afirme  por  verdad  negocio  vano? 
Lejos  desta  maldad  mipeosamiento 
Profese  de  servir  á  rey  cristiano, 

Y  mis  tevidos  han  de  ser  tan  llenos 
Que  queden  atrasadqs  los  mas  buenos. 


VARONES  ILUSTRCS  DE  INDIAS,  ELEGÍA  I,  CANTO  I. 


>En  campIfaiiieiilD  de  lo  cual,  me  atrevo , 
Sin  gran  coiiia  de  velas  n{  de  remos , 
A  daros  eo  poder  no  orbe  ouevo 
No  menor  qbe  la  tierra  qae  sabemos  : 
Mocho  prometo ,  pero  no  me  muevo     * 
Pw  bmno  de  femtastlcos  estremos ; 
Autes ,  si  mis  intentos  ban  favores. 
Las  promesas  terán  después  mayores» 

«Adonde  voy  asienta  macba  gente 
Zona  de  las  qoe  son  inhabitadas , 
Las  cuales  mostraran  palpablemente 
Que  foeron  opiniones  engañadas  : 
Paes  al  setentrfon  y  al  occidente 
Hay  grande»  de  tierras  ocultadas , 
Que  tienen  mas  templansa  qne  aspereza , 

Y  gonn  de  grandisfmn  riqueza. 

>Qae  no  son  parte  fríos  ni  calores 
Para  hacer  región  mbabitable, 
Pnes  la  costumbre  vuelve  los  rigores 
En  condición  templada  y  asradable , 

Y  donde  yoprometo  moradores , 
Rica  tiene  de  ser  y  saludable  : 

Es  impresa  que  muchas  escurece, 

Y  por  estn  raion  os  pertenece. 

•Por  tanto  cuya  os  tomé  la  mano , 
Poniendo  ks  espuelas  al  intento ; 

Y  no  permiu  rey  tan  soberano 

Que  se  deje  de  ver  el  cumplimiento  ; 
El  gasto  que  haréis  será  liviano , 

Y  los  provechos  del  de  gran  aumento  : 
Tenemos  de  por  medio  la  ventura 
Vuestra  que  mis  promesas  asegura. 

»Y  si  para  hacer  el  esperiencia 
Vuestro  real  favor  ftaere  propicio , 
En  mi  no  faltará  la  diligencia 
Que  se  requiere  para  tal  servicio  : 
En  este  caso  tengo  suficiencia ; 
Porque  cursado  sov  en  el  oficio. 
He  alcbo  la  verdad  y  lo  qoe  quiero ; 
Respuesta  con  favor  de  rey  espero.» 

A  la  breve  razón  ansí  propuesta 
El  santo  rev  mostró  claro  semblante'. 
Prometiendo  de  dalle  la  respuesta , 
No  de  su  buen  deseo  discrepante  : 
Animismo  la  reina  manifiesta 
Querer  qoe  su  blasón  pase  adelante ; 
Consultan  sus  negocios  en  secreto , 

Y  huelgan  de  ponellos  en  efeto. 

A  gusto  de  Colon  y  sus  hermanos 
Estas  cosas  los  reyes  prtrveyeron ; 
Resoles  el  Colon  luego  las  manos 
Por  la  merced  y  bien  que  le  hicieron , 
Usó  de  cumpümientos  cortesanos 
Cüñ  los  seüDores  que  fiívor  le  dieron , 

Y  hacen  los -poderes  y  recados 
Con  bastantes  firmezas  ordenados. 

Libran  dineros  para  sus  avios , 
Aquellos  que  le  fueron  suficientes; 
Damle  bien  pertrechados  tres  navios , 
Real  conducta  para  hacer  gentes ; 
Desde  la  misma  hora  mostró  bríos 
De  bijas  condiciones  dlibrentes ; 
De  la  corte  partió  con  su  desino , 

Y  k  Palos  y  á  Mogoer  hizo  camino. 

Comienza  por  allí  de  llamar  gentes , 
Pendón  real  por  plazas  estendido ; 
Pero  mil  opiniones  diferentes 
De  loco  le  llamaban  y  perdido. 
Por  ir  donde  pasados  ni  presentes 
No  fueron ,  ni  trataron ,  ni  han  oido ; 

Y  de  todas  las  cosas  que  decía 
El  indiscreto  vulgo  se  reia. 

Como  quien  va  por  costa  navegando , 
No  con  viento  cabal  ni  conviniente, 
One  procura  con  bordos  ir  doblando 
Puntas  que  por  allí  se  ven  enfrente ; 

Y  cuanto  por  un  bordo  va  ganando 
Por  otro  pierde  con  la  gran  corriente  ^ 

Y  coando  por  aqpf  piensa  que  llega 
Por  allf  b  negiaase  le  niega ; 


Ríen  por  este  nivel  acontecía 
Al  Ínclito  Colon  cuando  hablaba , 
Pues  tanto  cuanto  mas  encarecía 
Tanta  menos  creencia  se  le  daba ; 

Y  el  vulgo  de  las  gentes  abatía 

Lo  qae  con  sus  pregones  levantaba ; 
Soma  su  desdén  con  mansedumbre « 
Puesto  que  reeebia  pesadumbre. 

Mas ,  aunque  tan  comrarias  intenciones 
Al  Cristóbal  Colon  causaban  pena, 
No  fallaban  discretas  opiniones 
Que  juzgaban  la  sosa  por  muy  buena , 
Como  (beron  los  Niflos  y  Pinzones , 

Y  el  dotofftiy  Joan  Peres  de  Marcbena, 
A  quien  por  ser  cursados  navegantes 

El  envió  sus  cartas  mucho  antes. 

Los  cuales  acetaron  el  mensaje, 

Y  después  le  llegaron  compañía, 

Y  algunos  dellosftieron  el  viaje 
Porque  les  pareció  que  convenía  ; 
Aderezaron  pues  inataletaje , 
Según  larga  jomada  requería. 
Nombráronse  saijentos,  caporales , 

Y  los  demás  restantes  oficiales. 

Teniendo  pues  navios  preparados, 
Rizcocho ,  vino  y  otros  bastimentos , 
Con  velas  y  aparejos  duplicados 
Contra  tempestuosos  movimientos , 
Vinieron  á  la  playa  los  soldados. 
Vencidos  de  sus  altos  pensandenlos ; 

Y  estando  ciento  y  treinta  en  la  ribera , 
El  Colon  les  hablo  desta  manera  •: 

f  Todas  las  cosas  que  no  sam  palpables 

Y  á  los  comunes  usos  oontlngibíes , 
Puesto  caso  que  sean  raionables , 

A  muchos  les  parecen  imposibles ; 

Y  cuanto  mas  las  pintan  admirables , 
Tanto  mas  se  les  nacen  increíbles; 

De  lo  cual  al  presente  nos  dan  muestra 
Contrarias  opiniones  de  la  nuestra. 

«Mas  ya  que  pierden  estos  los  provechos 
Por  alegar  Imposibilidades 
( Rendíto  Dios),  vosotros  tenéis  pechos 
Tan  anchos  como  son  mis  voluntades; 

Y  ansí  serete  adpiemm  satisfechos. 
Viendo  que  mis  promesas  son  verdades , 
Porque  vo  no  convoco  tantos  buenos 

A  jomada  de  poco  mas  ó  menos. 

>A  hechos  importantes  he  llamado, 
A  cosas  no  dudosas  Os  provoco , 
Negocio  no  fingido  ni  sofiado , 

Y  si  prometo  mucho  no  doy  poco ; 
No  voy  de  mi  salud  desesperado , 

Ni  me  muevo  con  furias  oe  hombre  loco ; 
Caso  dudoso  es  por  ser  estraño , 
Mas  del  mismo  saldrá  su  desencono. 

•Empresas  en  valor  tan  eminentes, 
Tan  encumbrados  hechos  y  hazafias 
No  son  para  varones  negligentes , 
Ni  hombres  que  se  dieren  malas  mallas; 
Sus  herederos  son  cristianas  gentes , 

Y  á  estas  preferidas  las  Espanas ; 

Y  consta  por  razón ,  que  los  primeros 
Serán  los  priiicipales  nerederos. 

•Deseche  pues  pobreza  sus  enojbs , 
Huyamos  de  ser  pobres  y  mendigos « 

Y  para  que  goce»  de  los  despp|os 
Volemos,  fioelisimos  amigos ; 

Qoe  quiero  presentar  á  vuestros  ojos 
De  las  cosas  que  digo  por  testigos ; 
Que  ya  yo  hago  cuenta  qoe  poseo 
Las  cosas  do  me  guia  mi  deseo. 

•Paréceme  que  vemos  hombres  brvtos  i 
Que  vienen  á  servir  á  nuestras  gentes ; 
Paréceme  qucroy  comiendo  frutos 
De  los  de  nuestro  mundo  diferentes ; 

Y  paréceme  ver  pueblos  polutos 
De  mil  idolatrías  insipientes; 
Paréceme  que  vanos  á  contiendas 
Dignísimas  de  l^es  y  de  enniendai* 
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tPtréceme  ver  rito  de  aoiUot , 
Qoe  pin  le  comer  ti  hombre  mata ; 
Paréceme  ver  otros  señoríos 
Do  con  rasen  y  peso  se  contrata  ; 
Paréceme  me  ya  vienen  navios 
Lastrados  de  oro,  perlas  y  de  plata; 
Paréceme  cpie  veo  tal  riqueza 
Que  no  paede  medirse  su  grandeva, 

•Paréeme  ver  uno  y  otro  seno 
Bien  proveído  de  cualquier  regalo* 

Y  gentes  en  un  vicio  tan  osceoo 
Que  por  su  fealdad  no  lo  séllalo ; 
Mas  dándoles  consejos  de  lo  bueno 
Quitaremos  costumbres  de  lo  malo ; 
Al  fin,  que  sacaremos  deste  hecho 
Merecimiento  y  honra  con  provecho. 

«Es  Dios  el  que  gobierna,  y  es  la  guie 

Y  el  principal  autor  de  h  lomada» 

Y  aquella  bendititima  Mana » 

A  quien  siempre  tomé  por  abogada  i 
En  confianza  suya  se  desvia 
De  tierras  conocidas  el  armada ; 
Mediante  sus  favores  navegamos , 

Y  ellos  nos  han  de  dar  lo  que  buscamos. 

t  Estáis  los  marineros  y  soldados 
En  cosas  necesarias  instruidos, 
Nuestros  navios  bien  aderezados, 
De  todos  bastimentos  proveídos , 
Los  ánimos  ee  muestran  esforzados 
A  célebres  hazañas  conmovidos. 
De  lo  demás  tened  duda  ninguna. 
Pues  próspera  se  muestra mifortona.» 

DI6  fin  á  su  primer  razonamiento* 
Atentos  los  soldados  venturosos. 
Del  cual  nació  tan  alto  morimiento 
Que  hizo  de  cobardes  animosos. 
Embárcanse  con  gran  contentamiento 
Ansí  los  ciertos  como  los  dudosos, 
Ancoras  se  levaron  y  reaones 
Con  santas  y  devolas  oraciones. 

VIérades  marineros  diligentes* 

Y  todos  los  dispuestos  al  pasaje , 
Saltar  por  las  cubiertas  y  las  puentes* 
Por  las  trabadas  jarcias  ir  el  paje, 
Viérades  desferir  velas  pendientes 
Diciendo  i  buen  visje,  buen  viaje,t 
Del  cual*  por  ser  historia  que  contenta* 
En  el  segundo  canto  daré  cuenta. 


CANTO  SEGUNDO* 

idc  M  tnta  dé  iBi  dlferencJat  <|ae  hubo  entre  loe  eoM«4o*f  7  tém^ 
flo  habí*  etrtfldameiite  contra  Colon,  f  lo  que  mu  soeedM.  —  Pñr 
tere  fla|e  de  Colon  i  laa  Indlaa. 

En  tiempo  qiie  carece  de  bonanza* 
Gomo  no  se  nutigue  la  tormenta* 
Mudable  suele  ser  el  esperanza 
Del  hombre  que  con  ella  se  sustenta  ; 
Y  una  represa  grande  de  tardanza 
E|  pecho  hinche  tanto  que  rerienla* 
Principalmente  si  teniendo  duda 
pudosos  por  lo  mismo  dan  ayuda. 

Año  de  cuatrocientos  y  noventa 
Con  mil  un  año  mas  era  pasado* 
Cuando  los  argonautas  desta  cuenta 
Iban  á  conquistar  vellón  dorado ; 
Mas  no  donde  Medea  la  sangrienta 
AI  padre,  riejo  rey,  dejó  burlado ; 
Pues  es  otra  riqueza  tan  crecida* 
Que  de  si  sola  puede  ser  vencida. 

Callen  Tifia*  Jason ,  Bntes ,  Teseo  * 
Anfión,  Echion ,  Erex,  Climino , 
Castor  y  Polux,  Testor  y  Tideo* 
Hércules,  Telamón*  Brgino ; 
pues  vencen  á  sus  obras  y  deseo 
Los  que  tentaron  ir  este  camino* 
Haciendo  llanas  las  dificultades 
Que  pregonado  han  antigüedades. 


Las  naciones  mas  altas  y  escelentet 
Callen  con  el  valor  de  la  española* 
Pues  van  con  intenciones  de  bailar  gentes 
Que  pongan  pies  contrarios  en  la  bola  ; 
Sspanlo  no  les  dan  inconvinientes* 
Ni  temen  del  dragón  ardiente  cola* 
Deseando  hacer  en  su  corrida 
De  mas  precio  la  fiíma  que  la  vida. 

Por  capitanes  van  los  tres  Pinzones  * 
Para  tal  cargo  dinos  y  bastantes, 

Y  en  marear  las  velas  y  timones 

Muy  pocos  que  les  ftiesen  semejantes  ; 
De  Palos  y  Hoguer  salen  varones 
Admirables  y  diestros  navegantes; 
Con  tanta  prevención,  con  tal  avio, 
Salieron  al  remate  del  estio. 

Con  gran  concierto  guian  el  armada* 
Inflada  toda  vela  y  estendida ; 
Veréis  espumear  agua  salada 
De  las  agudas  proas  dividida ; 
A  tierra  van  no  vista  ni  hollada  * 
Huyendo  de  la  tierra  conocida ; 
Ya  no  ven  edificios  torreados 
Porque  por  alta  mar  van  engolfados. 

Al  occidente  van  encaminadas 
Las  naves  inventoras  de  regiones ; 
Pasando  van  las  islas  Fortunadas 

Y  Hespérídes  qoe  dicen  Ogorgones: 
No  curan  de  señales  limitadas 

Que  ponen  las  antiguas  opiniones* 

Y  el  trópico,  gue  iué  duro  viaje* 
Ño  quiere  Iñnilar  este  pasije. 

*  Antipodas  ignotos  van  buscando. 
Cuya  razón  ha  sido  variable , 

Y  por  aquella  parte  navegando 
Que  nunca  se  creyó  ser  navegable, 
Tórrida  zona  van  atravesando 
Que  se  juzgaba  por  inhabitable ; 

A  todos  los  presentes  y  pasados 
Me  parece  que  son  aventijados. 

Otras  estrellas  ve  nuestro  estandarte, 

Y  nuevo  cielo  ve  nuestra  bandera  * 
Por  acercallos  ya  náutico  Marte 
En  continuación  de  su  carrera; 

Ai  regulado  circulo  que  parte 
En  dos  partes  iguales  el  esfera. 
Equidistantes  del  por  clara  muestra 
Los  polos  de  la  diestra  y  la  siniestra. 

Notaban  ya  la  poca  diferencia 
Que  el  hijo  de  Letona  les  hada, 
O  sobre  el  horizonte  su  presencia* 
O  cuando  ya  debajo  se  metia  ; 
Pues  era  poco  menos  el  ausencia 
Que  el  curso  de  sus  carros  con  el  día, 

Y  ser  cuasi  eouinocio  sempiterno. 
Esto  me  da  el  verano  que  el  invierno, 

Del  largo  caminar  loa  marineros* 

Y  cada  día  ver  mares  mayores. 
No  iban  en  sus  fuerzas  tan  enteros* 
Ni  faltos  totalmente  de  temores : 
Acá  y  allá  lea  dan  mil  aguaceros 

Y  con  ellos  bochornos  y  calores* 

Y  viendo  no  hacer  algún  efeto 
Unos  con  otros  hablan  en  secreto. 

Pues  como  fuesen  temples  mas  ardientes 
De  los  de  nuestras  tierras  y  regiones* 
Algunos  se  sentían  «va  dolientes. 
Otros  meneaban  mil  alteraciones; 
Comienzan  á  nacer  inconvinientes , 
Murmuraciones  hay  de  los  Colones , 
E  uno  de  veroftenza  descompuesto 
Al  Ctótóbal  Colon  le  dyo  esto : 

c  Dudo  que  pueda  ser  hombre  nacido 
En  todas  las  naciones  conocidas* 
Que  sin  ser  agraviado  ni  ofendido 
Procure  ver  el  fin  de  tantas  vidas. 
Sino  sois  vos  que  nos  habéis  vendido  * 
Por  patente  verdad  £Osas  fingidas ; 

Suien  tiene  pues  á  tantos  en  tan  poco* 
ienoe  tiene  de  cuerdo  que  de  loco. 
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TOS  ha  sido  desatino; 
Men  os  siguió  mayor  desaüoado, 
I  todos  iotentamos  un  camino 
A  nadie  de  los  homl>res  revelado» 
Segno  qpe  claro  consta  de  Agastino 
En  lo  qoe  destas  cosas  lia  tratado, 

Y  otros  Tan  tan  a  jnno«  j  tan  secos 
Qae  niegan  con  aotipodes  antéeos. 

'sLeemqs  cerca  desto  maniTillas 
Ea  Piinio  y  Estraboo,  varón  anciano , 
T  niégalo  Umbién  á  piéjiíntillas 
La  piorna  de  Latancio  Firmfano ;  • 
Pues  tales  opiniones  encubrillas 
Seriado  malísimo  cristiano, 

Y  cosas  de  poetas  san  Isidro 

las  tiene  por  mas  flacas  qae  de  Tidro. 

»Paes  dicen  ser  antípodas  noTela 
Compnesta  como  muchos  desatinos, 
Ajenos  del  sentido  del  esevela 
Délos  peritos  griegos  y  latinos  ; 

Y  entre  ellos  Aristotiles  y  Hela , 
Escoto,  y  con  Durando  sus  vecinos : 
Poes  ¿quién  me  negará  no  ser  errores 
El  no  querer  creer  estos  dotores? 

»Los  que  con  cinco  cientos  ban  reglado 
Del  mundo  lo  oue  vemos  y  no  vemos, 
Afirman  no  podíer  ser  habitado 
El  medio  ni  los  dos  de  los  esiremos  : 
El  medio  por  calor  demasiado 
Dos  por  inmenso  frió  no  podemos , 
Los  dos  solos  entre  estos  situados 
Se  pueden  habitar  por  ser  templados. 

»No  deja  pues  de  ser  gran  osadía 
Tenieodo  por  verdad  aquesta  traza, 
Sacar  de  vuestra  vana  fantasía 
Tan  vanas  opiniones  á  la  plaza» 

Y  qoe  perseveréis  en  la  porfía 
Adonde  no  podemos  matar  caza, 

Y  donde,  s€^n  vemos  de  presente. 
No  tiene  de  quedar  hombre  viviente. 

»Yos  con  vuestros  hermanos  y  cuadrilla 
Traéis  la  redondez  alborotada. 
Ingleses  burian  desta  maravilla. 
No  quiso  Portugal  daros  armada, 

Y  quiso  nuestra  reina  de  Castilla, 
Para  creeros  menos  recatada  ; 

Y  el  bien  que  sacará  de  aqueste  hecho 
Será  crecida  costa  sin  provecho. 

>Gon  ser  favorecidos  de  los  vientos 
El  tiempo  que  tenemos  navegado. 
No  acaban  de  llegar  los  cumplimientos 
De  lo  que  nos  habéis  certificado; 
Faltan  á  mas  andar  los  bastimentos, 
Está  todo  podrido  y  estragado , 
Abrense  los  navios  como  viejos , 
Las  jardas  se  quebrantan  y  aparejos. 

>Y  pues  sabemos  bien  el  paradero 
De  las  indotas  tierras  que  buscamos, 
O  por  mejor  decir,  el  matadero 
Do  nuestras  tristes  vidas  fenezcamos  , 
Una,  dos  y  tres  veces  os  requiero, 
Dejemos  el  camino  que  llevamos. 
Que  bien  claro  se  ve  que  devanea 
Quien  lo  que  nunca  fdé  quiere  que  sea.t 

A  mochos  la  razón  pareció  buena 
De  todos  los  dotores  alegados, 

Y  Cristóbal  Colon  recebíó  pena 
De  términos  que  tuvo  mal  criados ; 

Y  ansi  mandó  colgallo  del  entena 
Por  alborotador  de  sus  soldados  ; 
Vas  como  fuesen  muchos  en  librallo 
Paró  la  ftiria  con  estropeallo. 

Pasadas  va  las  forias  y  accidente 
De  aquel  alborotado  morimiento, 
Mnvianse  las  ondas  mansamente 
Sin  las  alborotar  furia  de  viento; 
Colon  vista  sazón  tan  convinienle , 
De  principales  biso  llamamiento, 

Y  Uecados  adonde  los  espera ; 
A  lodos  les  habló  desta  manera. 


c  Entre  todas  hs  cosas  desta  vida , 
Que  pretenden  regir  humanas  gentes» 
Ninguna  puede  ser  mas  mal  regida 
Que  donde  mandan  muchos  diferentes ; 
Lo  cual  por  esperiencia  conocida 
Suele  parir  cien  mil  inconrinientes » 

Y  mas  adonde  hay  entendimientos 
Que  se  suelen  mudar  á  todos  Tientos. 

«Digolopor  los  hombres  importunos » 
Maestros  de  la  grita  sucedida, 
Que  á  los  que  de  buen  seso  son  ayunos 
Han  hecho  fácilmente  dar  caída : 
De  cuya  causa  ya  piensan  algmios 
Que  están  en  el  remate  de  su  rida, 

Y  que  por  hallar  tanto  mar  en  medio 
Totalmente  carecen  de  remedio. 

»Espánlanme  mudanzas  tan  estraüas» 

Y  tan  alborotadas  condiciones, 

Y  que  el  valor  y  ser  de  las  Espafias 
Engendre  tan  enfermos  corazones. 
Temblando  de  sus  hechos  y  hazañas 
Los  mas  feroces  brios  de  naciones» 
Por  hechos  que  hicieron  afamados 
En  los  siglos  presentes  y  pasados. 

»No  deia  pues  de  ser  trabajo  fuerte, 
Que  siendo  todos  ellos  animosos. 
Cayesen  en  las  manos  de  mi  suerte 
Los  que  de  la  tener  están  quejosos  ; 
E  ya  con  pensamientos  de  la  muerte 
Quieren  menospreciar  nuevos  reposos : 
Insinias  son  de  viles  pecadores 
Temer  do  faltan  causas  de  temores. 

»Nobizo  hechos  dignos  de  memoria 
Acpiel  que  se  cebó  de  blanda  cama» 
Ni  alcanzará  ninguno  la  victoria, 
Opreso  de  los  brazos  de  su  dama; 
No  gozan  hombres  flojos  de  la  gloria» 
Ni  cobran  los  cobardes  buena  fama ; 
Trabajos  son  las  alas  y  los  vuelos 
Con  que  cristianos  suben  á  los  cielos. 

•Cuanto  mas  que  por  toda  la  jornada 
No  vistes  desventura  sucedida; 
La  gente  si  se  siente  fatigada , 
Todos  (bendito  Dios)  tenemos  vida ; 
El  agua  no  la  damos  limitada. 
Ni  navegamos  fallos  de  comida ; 
Los  navios  están  bien  preparados 

Y  estancos  de  las  quillas  y  costados. 

•  No  como  los  pintó  nuestro  soldado 
Con  oración  mas  suelta  que  fundada» 
La  cual  pusistes  en  mas  alto  grado 
Que  si  fuera  por  ángel  pronunciada  ; 
Aunque  yo  como  viejo  mas  cursado , 
De  cierta  ciencia  sé  que  dijo  nada, 

Y  entiendo  bien  que  sus  autoridades 
Son  ajenas  y  faltas  de  verdades. 

•Y  no  me  espanto  vo  ser  engañados 
Los  dotos  á  quien  él  ha  referido. 
Por  no  ser  destas  cosas  obligados 
A  saber  lo  que  nunca  fué  sabido ; 

Y  tratando  de  hombres  no  hallados 
Les  parecía  ser  buscaruido, 
Pomo  poder  probar  tal  gente  nueva 
Yenir  ncut  et  nos  de  Adán  y  Eva. 

>E1  alegó  dolisimos  varones. 
Engañados  de  falso  pensamiento, 
E  yo  puedo  también  dar  opiniones 
Que  sienten  con  lo  mismo  que  yo  siento » 
Dando  bastantes  causas  y  razones 
No  fuera  de  raion  ni  fundamento» 
Pero  lejos  están  mis  conjeturas 
De  sueños»  opiniones  y  leluras. 

•  Que  no  me  d^  á  mi  gloria  ni  pena 
Los  mochos  á  quien  tengo  de  mi  mano. 
Como  son  Averrois  y  Avicena 

Y  el  Ínclito Hotor  Alberto  Mano; 
Pues  autoridad  sacra»  que  es  la  buena» 
Dice  no  hacer  Dios  tierras  en  vano » 

Y  aooestas  os  daremos  brevemente 
Fértiles»  apacibles  y  coa  gente. 
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»  Quiero  deeir  on  esetreeimieolo 

?oe  coD  dificollaid  seta  creído : 
es.qae  faera  del  santo  BMimiento, 

Y  Dios  de  bumnidad  andar  vestido , 
Es  este  casa  de  mayor  momento 
Desde  la  creación  acontecido , 
Estraña  cosa  de  las  mas  estrafias , 
Soma  d»  humanos  hechos  y  hasañas. 

»  Si  aquesto  tengo  yo  por  cosa  cierta. 
Como  claro  veremos ,  Dios  mediante» 
Mal  bago  si  me  meho  de  la  puerta, 

Y  TOS  peor  si  no  pasáis  delante ; 
Enfermos  hay ,  mas  no  persona  muerta , 
Ni  tal  enferníedad  que  nos  espante ; 

Y  que  sucedan  muertes  destos  males « 
No  somos  los  humanos  inmortales. 

»  Do  quiera  sa  rodea  la  caida , 
Do  no  pensáis  halláis  una  tormenta* 
No  sé  del  mundo  yo  cosa  nacida 
Que  pueda  de  la  muerte  ser  exenta  ; 
Guerra  mortal  es  toda  nuestra  vida « 

Y  la  guerra  de  hombres  se  sustenta* 

Y  todos  los  achaques  desta  guerra 
También  corren  la  mar  como  la  tierra. 

t  í  Estoy  yo  por  ventura  bien  dispuesU^ 
El  tiempo  que  vosotros  estáis  malos? 
Si  por  angustia  grande  tenéis  esto, 
iHallaisme  rodeado  de  reealos? 
Si  unto  trabajar  os  es  molesto . 
iBstá  de  mi  mas  largos  intervalos? 
Bien  claro  conocéis  de  mis  porfías 
Que  no  paro  las  noches  ni  los  días. 

>  Los  ásperos  trabajos  son  mi  cebo  * 
Vigilias  de  las  noches  son  mis  fiestas  * 
Sobre  mis  afligidos  hombros  llevo 

El  peso  de  los  dias  y  sus  siestas ; 
Ya  para  mi  no  es  negocio  nuevo 
Llevar  las  pesadumbres  á  mis  cuestas  * 
Las  cuales  de  otros  males  son  defensa  ^ 
Por  esperar  bastante  recompensa. 

«Todos  me  conocéis  por  marinero , 
En  negodos  de  mar  bien  instruido , 

Y  porque  no  dudéis  agora  quiero 
Decir  lo  gue  jamás  habéis  oido : 
Debéis  saoer  que  yo  soy  el  primero 
Que  por  adonde  vais  se  vio  perdido ; 
Lo  cual  es  infalible  conjetura 
Según  phitan  los  grados  del  altura. 

>  El  negocio  pasó  desla  manera : 
Haciendo  yo  de  Portugal  camino 
Para  la  Ínsula  de  la  Madera, 
Terrible  temporal  nos  sobrevino ; 

Y  sin  saber  el  fin  de  mi  carrera. 
Fué  tan  tempestuoso ,  que  convino 
Irnos  forzados  destos  movimientos 
A  voluntad  de  aguas  y  de  vientos. 

s  Sin  ver  aguja  ya  ni  hacer  cuenta 
De  otros  instrumentos  que  son  guias, 

Y  el  proceloso  tiempo  representa 
Prolija  duración  en  sus  porfías ; 
Durónos  finalmente  la  tormenta 
Por  espacio  de  seis  ó  siete  dias , 
Trabajos ,  sobresaltos  y  congojas 
Cuanto  mas  espaciosas  menos  flojas. 

«  La  fíiria  deste  tiempo  mitigada , 
Puesto  caso  que  no  sin  daño  mío , 
Quedó  luego  la  mar  tan  sosegada 
Gomo  remanso  de  potente  rio ; 
Pero  mi  flaca  gente  descansada 
En  sueño  convirtió  todo  su  brío. 
Tendido  cada  cual  por  la  cubierta 
A  semejanza  de  una  cosa  muerta. 

»  Estando  por  momentos  en  espera 
De  viento  que  viniese  reñrescando , 
Acaso  vi  pedazos  de  madera , 
Por  cima  de  las  ondas  flutnando,' 
De  lo  que  combatiendo  su  ribera 
El  agua  de  la  mar  va  despegando ; 
Pudo  juagar  cualquier  entendimiento 
No  ser  lejos  de  alli  su  nacimiento. 


»  Horraras  amnoiiamo  de  avenidas 
Que  llevan  las  eorrientea  enhüadas* 
Hojas  y  yerbas  nunca  eonoddas 
Ni  de  pies  de  español  Jamás  bolladas  ; 
Aves  vi  por  los  airea  esparcidas , 

8ue  de  fas  nuestras  son  diferendadas 
ontento  recebi ,  mas  después  desto 
En  perplejidad  grande  me  vi  puesto.. 

»  En  mi  pecho  se  traba  grande  guem 
En  consideración  de  lo  que  via , 
Dispüseme  de  veras  por  ver  tierra 
Si  por  alguna  parte  parecía, 

Y  alóme  por  los  ojos  una  sierra 
Con  ciertas  ensilladas  que  hacia , 

Y  aunque  de  espeso  nublo  muy  cubierta 
En  no  se  dñhacer  ae  hizo  cierta. 

>  Miréla  muchas  veces*  y  tornaba 
Por  no  ser  de  los  ojos  engañado ; 
Porque  también  &  veces  sospechaba 
Ser  marinos  vapores  ó  nublado ; 

Y  hecho  lo  posible,  mas  quedaba 
En  mi  primen  vista  confirmado  * 
Deseando  saber  razón  alguna 
Del  lugar  do  me  trqjo  la  fortuna. 

»  Bien  cierto  de  que  no  fué  fantasía, 
Estuve  muchas  horas  en  mi  popa, 
Recorriendo  por  mapas  que  traía 
El  Afinca ,  y  el  Asia  con  Europa  ; 

Y  en  todos  los  discursos  que  hacia 
La  tierra  que  yo  via  no  se  topa  * 

Y  tales  discreciones  nunca  veo 
En  las  trazas  de  Mela  y  Tolomeo. 

>  Perdia  muchas  veces  la  padenda 
En  no  conocer  tierra  semejante ; 
Sabida  pues  habéis  de  derta  dencia 
Que  no  soy  destas  cosas  ignorante, 

Y  no  tan  sin  vigor  de  suficiencia 

?ue  muchos  no  me  tengan  por  bastante, 
amblen  sé  que  sabéis  que  yo  vivía 
De  hacer  mapa»  munái  que  vendia. 

»  Y  eu  efeto,  por  dalles  adidones* 
Vi  cómo  convenía  hacer  lista 
De  nuevas  V  admirables  relaciones 
Que  puse  oe  la  tierra  nunca  vista ; 
Porque  no  me  faltaban  intenciones 
De  procurar  volver  á  su  conquista; 
Pues  por  entonces  no  me  convenia 
Llegar  allá  con  poca  compañía. 

»  Los  mapas  otras  mil  veces  rodeo 
Bojando  penítísimas  naciones , 

Y  anduve  hartas  horas  á  rastreo 
De  las  pisadas  viejas  y  opiniones  : 
Como  Platón  en  Cridas  y  Timeo 

Y  el  otro  de  las  trágicas  ficiones 

De  tierras  que  tuvieron  por  muy  ciertas. 
Que  en  sus  dias  no  fueron  descubiertas. 

»  Estas  cosas  y  otras  contemplando 
Cerca  de  los  peligros  en  que  estaba. 
El  sol  iba  sus  rayos  aportando, 

Y  á  mas  andar  el  viento  refrescaba  ; 

Y  mi  cansada  gente  descansando 
Que  uno  ni  ninguno  recordaba. 
Llámelos  no  sin  voces  ni  denuestos, 

Y  mándeles  que  todbs  estén  prestos. 

»  Levántanse  los  flacos  navegantes 
A  poner  en  efeto  lo  mandado. 
Los  ojos  de  dormidos  inorantes 
De  todo  lo  que  tengo  razonado  ; 
Dan  velas  á  los  vientos  como  antes 
Para  desnavenr  lo  navegado, 

Y  fué  servido  Dios  omnipotente 
Que  nos  sirviese  viento  conviniente. 

»  Fueron  nuestras  jomadas  mas  tardías 
Por  impedirme  calmas  la  carrera , 

Y  ansí  tardamos  número  de  dias 
En  volver  á-la  inania  Madera ; 

Con  gran  debilidad  de  fuerzas  mías , 
Mi  peregrina  nave  mal  entera, 
Sahmos  todos  flacos ,  macilentos  * 
Con  falu  de  salud  y  bastimentos., 
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»  BolgteoDQs  de  ver  cristianas  gentes 

Y  amigos  conocidos  en  el  poerto; 
Saljnios  mal  parados  t  dónenles , 
Pero  (bendito  Dfos)  inngono  nraerto  ; 
Los  marineros  lodos  ioocenles 

De  lo  qae ,  como  veis,  he  descobierto, 
Ni  hasta  ya  me  ver  en  estos  mares 
Qotse  cosas  tratsr  particulares. 

»  PorqjQe  desde  este  cielo  nos  volvfanos 
Segnn  rae  certifica  conjetnra. 
Por  sama  diligencia  que  tuvimos 
En  asentar  los  grados  del  altura  ; 
Aosi  qoe ,  de  la  tierra  que  decimos 
Estar  puede  mi  gente  bien  segura , 
Firmísimos  en  esta  confianza 
Que  no  puede  ser  mucha  la  tardanza. 

«  Por  tanto  cese  vano  sentimiento 
En  flaco  corazón  y  alborotado, 

Y  por  un  poco  mas  de  sufrimiento 
No  quiera  perder  bien  tan  deseado ; 
Pues  ansí  me  dé  Dios  todo  contento , 
Que  esto  no  (he  fingido  ni  soñado. 
Sino  cosa  real ,  clara ,  patente 

Y  negocio  que  pasa  realmente. 

»  Podeb  seooros  Ir  &  los  navios, 
Porque  lo  dicho  presto  lo  veremos, 

Y  con  sombrias  plantas ,  frescos  ríos , 
De  los  cansados  cuerpos  recreemos  ; 
Con  gran  cuidado  ya,  señores  mios. 
Porque  soplan  los  vientos  que  queremos. 
Velando  cada  cual  por  los  cuarteles, 

Y  llévense  por  popa  los  bateles.  > 

Dada  de  su  descurso  larga  cuenta 
Para  poner  sos  iras  en  templanza , 
La  gente  que  vivía  descontenta 
Hizo  de  sus  plabras  confianza  ; 
Con  cuva  dulcedumbre  los  alienta 
Revalidando  mas  el  esperanza ; 
Pero  durarán  poco  sos  sabores. 
Según  verán  agora  los  letores. 


CANTO  TERCERO. 

I»«4e  M  cMota  la  ftn  ttmenla  qm  pudederon  antes  de  ver  tierra  y 
céMlaitBie  M  alborolSoCim  rflg;y  Sel  meBamleiito  qae  les  hizu 
TK««le  Taftn  H  bimi. 

En  aqueste  mundano  movimiento 
La  risa  y  el  placer  á  nadie  sobra ; 
Duran  los  regocijos  un  momento , 
Permanecen  desgustos  en  su  obra : 
Y  Iras  un  poco  de  contentamiento 
Suelen  venir  mil  horas  de  zozobra; 
En  la  no  tal  y  en  la  mayor  grandeza 
Los  remates  del  gozo  son.msteza. 

A  los  que  prosmian  su  camino 
De  la  suerte  que  oijo  nuestro  canto » 
De  la  misma  manera  les  avino 
Hecho  su  blando  gozo  duro  llanto, 
Por  un  tempestuoso  torbellino , 
iDcitador  de  lloros  y  de  espanto. 
Que  fué  tan  riguroso  cual  escribo ; 
iías  ¿quién  podrá  contallo  muy  al  vivo  f 

Cuando  la  destemplanza  comenzaba, 
El  sol  á  mas  andar  se  despedía ; 
La  braveza  del  mar  tal  se  mostraba 
Que  todo  corazón  entristecía : 
El  austro  que  sus  soplos  aumentaba 
A  pesado  temor  los  convertía , 
Ninguna  cosa  por  bs  ondas  suena 
Qoe  de  pavor  mortal  no  venga  llena. 

SI  tiemblan  con  temor  los  maif ñeros. 
No  menos  los  pilotos  y  patrones; 
Andaban  todos  prestos  y  Itjeros 
Asegurando  velas  y  timones ; 
Pero  poco  después  los  mas  enteros 
Poseídos  de  grandes  turbaciones , 
A  causa  de  m  ondas  espantables 
Qoe  no  se  les  mostraban  navegables , 
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Llevan  nn  solo  papo  de  mesaos, 
Pormie  tendida  no  pueden  snfrilla ; 
Pareceles  á  todos  que  se  gana 
En  calafetear  el  escotilla  ; 
Si  les  hace  farol  la  capitana 
No  se  les  da  lugar  para  seguilki , 
Porque  de  todas  partes  soplan  vientos 
De  varios  y  contrarios  movimientos. 

Cuanto  la  noche  mas  escorecia. 
Para  mayores  daños  abre  puerta; 
Un  español  á  otro  no  se  vía , 
NI  determinar  puede  cosa  cierta  : 
El  agua  de  las  ondas  embestía 
A  lodos  los  que  van  sobre  cubierta ; 
Veréis  de  los  que  van  asegurando 
Unos  caídos  y  otros  tropezando. 

Las  naves  al  profundo  sumergidas , 
A  veces  á  las  nubes  encumbradas , 
Por  uno  y  otro  bordo  combatidas 

Y  del  olaje  cuasi  zozobradas  ; 
Desconllaban  todos  de  las  vidis. 
Las  manos  á  los  cielos  levantadas , 

Y  de  los  sobresaltos  y  temblores 
Nacían  grandes  gritos  y  clamores. 

Comienzan  á  rezar  Avemarias, 

Y  acaban  en  diversas  oraciones. 
Unos  dellos  prometen  obras  pías. 
Los  otros  romerías  y  estaciones ; 
Otros  hasta  dar  tines  á  sus  días 
Permanecer  en  santas  religiones ; 
Otros  también  en  estas  asperezas 
Se  dejaban  decir  muchas  flaquezas. 

Pues  decían  llorando  de  sus  ojos 
Recitando  maneras  de  provechos  : 
1  Oh  rocas,  oh  cañadas,  oh  rastrojos. 
Oh  tierra  de  mis  fértiles  barbechos! 
Dichoso  quien  halló  vuestros  abrojos 

Y  ve  pacer  el  buey  por  los  repechos ! 
¡Oh  morada  segura,  do  las  camas 
Son  hechas  de  tomillos  y  retamas! 

Otros  decían  á  sus  compafieros 
Cuando  golpe  de  mar  los  cuerpos  baila : 
¡Quién  por  inquietud  de  marineros 
Dejó  la  quletua  de  su  cabana ! 
¡Quién  olvidó  cabritos  y  corderos 
Por  ver  aquesta  loba  que  se  ensaña 
Del  aire,  cuya  voz  puede  movella , 

Y  el  halago  mejor  es  nunca  vella ! 

Esto  decfan  viendo  sumas  cumbres 
De  las  ondas  que  van  en  crecimiento , 

Y  andando  con  aquestas  pesadumbres 
Medidas  por  rigor  de  bravo  viento , 
En  mástiles  y  entenas  vieron  lumbres 
Que  dieron  esperanza  de  oontento. 
Las  cuales  saludaron  á  su  modo 
Los  marineros  y  consorcio  todo. 

El  regocijo ,  grita  y  algazara 
Al  desmayado  hace  que  despierte ; 
A  bendecillas  cada  cual  se  para 
Por  parecelles  venturosa  suerte  , 
Diciendo  ser  san  Telmo  y  santa  Clara 
Que  vienen  ¿  librallos  de  la  muerte ; 

Y  son  las  lumbres  que  ellos  tanto  aman 
Lo  que  Castor  y  Polux  otros  llaman. 

Pues  h  gentilidad  ciega  creJa 
Ser  dos  hermanos  de  la  reina  Helena ; 
Una  lumbre  por  mala  se  tenía , 
Pero  si  vian  dos  por  señal  buena : 
La  una  los  navios  sumergía , 
Dos  los  hacían  libres  desta  pena , 

Y  creo  que  presentes  y  pasados 
En  este  caso  viven  engañados. 

Pues  tales  aparencias  de  candela 
O  representación  de  resplandores» 
En  las  escuras  noches  se  congela 
De  las  exhalaciones  y  vapores ; 
El  cómo  la  natura  nos  lo  cela , 

Y  no  dan  razón  cierta  los  dolores , 
Porque  también  se  ven  las  lumbres  tales 
En  los  guerreros  campos  y  reales. 
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Y  con  nacer  lu  tambres  macho  antes 

8 De  DSTegase  mu  vela  ni  remo , 
icen  aae  son  algonos  navegantes 
San  Teimo ,  san  Erasmo ,  san  Eremo; 
Pues  gentes  en  la  lengua  discrepantes 
Pronuncian  el  vocablo  con  eslremo ; 
Has  aunque  diferentes  nombres  canto 
Consta  todos  tres  ser  un  mismo  santo. 

El  marinero  pues  mas  avisado 
Aquestas  devociones  mas  encumbra , 

Y  en  las  noches  que  el  mar  anda  turbado 
Mirar  por  él  mas  veces  acostumbra ; 

Y  ser  el  santo  bienaventurado 
Juzga  cualquier  cosilla  que  relumbra « 

Y  entonce^  acontecen  á  ia  gente 
Cosas  que  después  rien  grandemente. 

Pues  yo  vi  cierta  noche  de  aguaceros  . 
Llena  la  mar  de  harta  destemplanza , 
Hincarse  de  rodillas  marineros 
A  san  Telmo  según  común  usanza ; 

Y  vimos  claramente  compañeros 
Reverenciar  el  hierro  de  una  lanza , 
Que  en  popa  del  navio  se  traia « 

Y  con  la  escurídad  resplandecía. 

Otra  noche  decian  ser  venido 
Coerpo  santo,  y  asi  ío  saludaban , 
Mas  Dien  puede  juraros  quien  lo  tido , 
Ser  gotas  de  la  mar  que  relumbraban » 
Encima  de  un  estrenque  recogido 
Acia  la  proa  donde  señalaban , 

Y  conocieron  ser  juicio  vano 

Por  los  desengañar  mi  propia  mano. 

En  daros  destas  cosas  larga  cuenta 
Pudiéramos  gastar  algunos  días , 

Y  echáramos  alj^onos  en  afrenta 
Contando  semejantes  boberias » 
Pero  volvámonos  á  la  tormenta 

8ne  llevan  estas  nuestras  compañías » 
uyo  furor  á  todos  espantable 
La  noche  y  otro  dia  fué  durable. 

Cesando  pues  los  bravos  movimientos» 

Y  estando  ya  la  mar  muy  sosegada , 
Tomaron  á  hacer  ayuntamientos 
Las  principales  gentes  del  armada ; 
Hicieron  al  Colon  requerimiento 
Con  Airia  de  respetos  olvidada ; 
Perplejo  no  sabia  qué  hacerse, 

Mi  ¿  perseverar  ni  si  volverse. 

Temíase  de  alguno  gran  revuelta , 

Y  en  ella  los  peligros  de  su  vida , 
La  casa  de  razón  andaba  suelta , 

Y  sola  voluntad  obedecida; 

Los  pensamientos  son  de  dar  la  vuelta  ^ 
Apresurar  querían  |a  partida ; 
Hubo  también  diversas  opiniones, 

Y  Alé  la  principal  de  los  Pinzones. 

Porque  Vicente  Yañez  el  anciano» 
Qoe  entre  los  navegantes  de  su  era , 
En  todo  lo  sabido  de  Océano 
Habla  bien  corrido  la  carrera. 
En  esta  confusión  tomó  la  mano , 

Y  á  todos  les  habló  desta  manera, 

Y  por  sus  canas  y  merecimientos 
Tienen  todos  por  bien  de  estar  atentos. 

cSi  con  razón  las  cosas  son  pesadas , 
Veréis  que  son  injustas  las  querellas 
De  aquel  que  se  buscó  las  cuchilladas » 
Si  tuvo  gran  temor  de  padecellas ; 

Y  desatino  ya  después  de  dadas 
El  no  querer  sufnr  la  cura  del  las» 

Y  débiles  las  fíierzas  y  denuedo 

De  aquel  que  de  su  sombra  tiene  miedo. 

»  Y  ansí  de  los  trabajos  padecidos , 
Que  no  quiero  tener  por  muy  pesados, 
Seréis,  si  tenéis  sanos  los  sentidos, 
Vosotros  de  vosotros  agraviados ; 
Pues  todos  los  que  sois  aqui  venidos 
No  fuisles  compelidos  ni  forzados , 
Antes  las  fuerus  fueron  voluntades 
Dispuestas  á  sufrir  calamidades. 


>  Pues  en  hacer  la  gente  vez  alguna 
No  fuimos  importunos  ni  molestos» 

E  infinitas  veces,  que  no  una, 
Dijistes  que  veniadies  dispuestos 
A  cualesquier  desmanes  de  fortuna , 

Y  entrastes  con  aquestos  presupuestos» 
De  los  pechos  poner  á  cualquier  plaga. 
Diga ,  señores,  pues  barba  que  haga. 

s  ¿  Pensábades  liallar  fijos  cimientos 
En  medio  de  las  aguas  turbulentas  ? 
1  Pensábades  tener  los  aposentos 
Según  que  por  mesones  ó  por  ventas? 
¿  Pensáoades  tratando  con  los  vientos 
Poderos  escapar  de  sus  tormentas  t 
Con  estas  condiciones  arrendamos 
Los  que  las  altas  ondas  navegamos. 

>  Quien  dellas  suele  ser  mas  confiado 
A  trances  rigurosos  se  convierte ; 
Que  el  improbo  ftiror  del  mar  airado 
No  suele  respetar  flaco  ni  fuerte ; 
Mas  antes  el  que  va  mas  apartado 
Está  solos  tres  dedos  de  la  muerte » 

Y  casos  al  vivir  tan  importantes 

Es  mucho  menester  mirallos  antes. 

>  De  hombres  sabios  es  y  de  prudentes 
Vivir  por  este  peso  y  esta  tasa; 

Pero  llegados  (os  iiiconvinientes» 
El  cuerdo  como  puede  se  los  pasa » 
Sin  intentar  remedios  indecentes 
Estando  ya  las  manos  en  la  masa » 

Y  sin  considerar  el  paradero 
Dejar  la  soga  k  tras  el  caldero. 

«Porque  en  venceros  tal  desconfianza 
Perdéis  honores  y  sanáis  afrenta, 
Mayormente  gozanao  de  bonanza 

Y  habiéndose  pasado  la  tormenta ; 

Y  á  trueco  de  bien  poca  mas  tardanza 
Hacer  de  alegre  viaa  descontenta , 
Causada  y  engendrada  de  la  pena 

De  sospechas  que  queda  cosa  buena. 

»  Y  es  por  cierto  torpísima  manera 
De  duros  v  robustos  labradores , 
Estando  de  sazón  la  sementera 
Dejalla  de  coger  por  las  calores , 
Huyendo  los  sudores ,  como  quiera 
Que  estaban  ya  pasados  los  mayores» 

Y  no  gozar  los  frutos  y  gasajo 
Por  ahorrar  un  poco  de  trabsjo. 

»  Pues  si  hemos  de  medir  estas  verdades 
Con  esto  que  tratamos  y  que  vemos , 
Grandes  serian  nuestras  poquedades » 
E  yerros  insufribles  cometemos ; 
Si  ya  vencidas  las  dificultades , 
Del  arte  que  venimos  nos  volvemos ; 
¿Qué  cuenta  demás  desto  se  daria 
Al  rey  nuestro  señor  que  nos  enviat 

»  Decidme  ¿  qué  disculpas  ó  razones 
Podemos  dalle  siendo  preguntados? 
¿Qué  juzgarán  de  nuestras  intenciones 
Los  sabios  y  los  bien  intencionados? 
Podrán  dar  su  disculpa  los  Colones; 
Nosotros  no ,  seyendo  tan  culpados. 
Que  para  perfecion  de  sus  intentos 
Ponemos  siempre  mil  impedimentos. 

»  No  conocéis ,  señores ,  otros  males    . 
Por  no  juzgar  el  ci^o  de  calores. 
Que  no  todos  los  tiempos  son  i^les , 
Pues  tienen  sus  templanzas  y  ngores ; 

Y  ansi ,  huyendo  desios  temporales, 
Habemos  de  hallar  otros  peores, 
Cometiendo  navios  al  gobierno 

En  costa  de  Castilla  por  invierno.  . 

t  El  escorpión  agora  mentiroso 
Imprime  desmedidas  frialdades ; 
Los  nimlws  del  orino  proceloso 
Levantan  rigurosas  tempestades,  , 
Impiden  á  las  ondas  el  reposo 
Las  hiadas  lluviosas  y  pléyades ; 
El  mas  seguro  puerto  y  acogida 
Promete  grandes  riesgos  de  la  vida. 
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•  ^Qné  aentireit  vdfiaido  tan  á  8ordis 
Al  uempo  qae  llegndcs  al  iMun^e, 
T  no  serviros  ineoias  ni  cordat 
Con  ta  soberbia  gmde  del  olue; 
T  naufragar  en  uitarenMoordas  9       • 
Dando  lan  maloe  fines  al  viaje , 
T  que  viendo  los  pueblos  deseados 
Qnedeis  en  sus  riberas  abogados? 

•¿A  qué  varón  tan  ftierle  no  desouja 
Panar  qqe  Temos  ir  aqael  nadando , 
El  otro  ya  no  ver  adonde  vaya 
Con  las  bebidas  agoas  arauándo; 
Otros  al  rebatoje  por  la  playa. 
Otros  con  la  resaca  peleando  • 
Otros  qoe  veréis  ir  de  mar  en  Ibera , 
Asidos  á  pedaaos  de  madera? 

>Ansi  que,  por  no  vemos  en  estrecho 
Con  otros  riesgos  mas  particalares^» 
Debemos  esperar  on  tiempo  becbo 
Primero  que  partamos  destos  mares; 
Ta  que  no  reparáis  en  el  provecho 
De  islas,  tierras  noevas  y  logares , 
Qne  pienso  de  ver  antes  de  dos  dias, 

Y  no  serán  fingidM  profecías, 

>  Porque  en  aqnel  noblado  qne  se  cierra 
Adonde  rev^benm  arreboles , 
Tengo  por  imposible  &ltar  tierra , 
Mootaüas ,  promontorios  y  peñoles, 
Sopremas  cumbres ,  gran  altor  de  sierra 
Qoe  tienen  de  hollar  los  espafioles ; 

Y  no  quiero  decir  mas  cerca  deslo , 
Pues  todo  cnanto  digo  veréis  presto.! 

Colon  de  ver  tan  bnen  raionamiento , 

Y  qne  fué  tan  á  gustO'Como  qoiso, 
Qnedó  lleno  de  gran  conteotamíeoto , 
Los  otros  cada  «nal  moy  anrepiso , 

Y  como  ja  ventaba  manso  viento , 
Ifamdóles  navegar  con  gran  aviso , 

Y  ansi  cootiouo  la  compañía 
So  carrera  de  mar  y  larga  via. 

Alguna  vela  llevan  abatida , 
Aonqoe  la  mar  estaba  bonancible ; 
A  medio  mástil  otra  recogida 
Paredéndoles  ser  cosa  posible , 
Qoe  te  prolija  tierra  jirometida 
Otro  dia  podría  ser  visible ; 
Has  dejémoslos  ir  con  su  recuesta, 
(toe  yo  diré  después  lo  que  me  resta. 


CANTO  CUARTO, 
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cómo  litttaran  tierra,  y  deicabrieroB  la  graad«n  dMta 
Boa  gnndM  moMini  de  riqaesei.  T  lo  deni»  que  le* 
€•■  iM  prlntnt  fsatee  qoe  Tiaron. 

No  puede  la  verdad  Jamás  ser  muerta , 

Y  coando  por  malicia  se  oscurece , 
Bo  tal  escnrídad,  es  cosa  cierta, 
Qne  nunca  para  siempre  permanece ; 
Antes  por  muchas  vías  abre  puerta 
Por  donde  como  rayo  resplandece ; 
Mas  agora  volviérales  te  cara. 
Faltando  quien  aqui  perseverara. 

Pero  Colon ,  insine  navegante , 
Aunque  desmayan  otros,  él  no  cesa, 
Al  cual  para  pasar  mas  adelante 
Tardía  se  le  nace  toda  priesa , 
Diciéudoles:  •  señores.  Dios  mediante, 
ll^ana  cumpliré  con  mi  promesa. » 
Burlaban  de  negocio  tan  prolijo, 
Pero  salió  verdad  lo  que  ks  dijo. 

Pues  cuando  con  justo  movimiento 
Venia  por  sus  cursos  el  Aurora , 

Y  tenia  Titán  el  aposento 
Octavo  de  los  doce  donde  mora , 
Quiso  Dios  enviar  el  cumplimiento 
De  los  deseos  santos  desta  hora , 
Porque  tan  gran  grandeza  como  esta 
A  los  humanos  ftiese  manifiesta. 


Habiendo  pues  rompido  la  raafiana 
Aquel  velo  me  nuestra  vista  cierra » 
El  grumete  Rodrigo  de  Triana 
A  grandes  voces  dice  tierra :  tUrra ; 
Oyeron  esto  tan  de  buena  «ana 
Que  toda  pesadumbre  se  desüerra , 
Sale  para  mirar  toda  la  gente 

Y  conocieron  sello  claramente. 

Alégranse  con  tierra  los  terrenos , 
Danle  vital  aliento  sus  olores , 
Te  Deum  laudmiuu  cantan,  y  no  menos 
Tocaban  en  las  naves  alambores , 
En  tos  cuales  los  bordos  iban  llenos 
De  regocijadisimos  clamores , 

Y  do  cualquiera  dellos  se  volvía 
Sonaba  regocijo  y  alegria. 

Oían  infinitas  bendiciones , 
Capitanes ,  soldados ,  marineros , 
Todos  decian :  «Vivan  los  Colones , 
Vivan  tan  valerosos  caballeros ; 
Vivan  dichosos  años  los  Pinzones, 
Sus  buenos  y  leales  compañeros , 
Viran  los  marineros  y  soldados , 

Y  Dios  los  haga  bienaventurados. 

«Cristóbal,  pues  por  ti  Cristo  nos  vale , 
Válgate  Dios ,  el  rey  y  tu  cuidado ; 
Con  grandes  sefiorios  te  señale 
Aquel  que  te  formó  tan  señatodo^ 
Con  gloria  de  los  cielos  te  regale , 
Pues  has  el  mundo  todo  regatodo ; 
Hereden  señorios  prepotentes 
Los  hijos  que  temas  y  decendientes. 

»Sea  tu  fama  con  eternos  cantos 
Por  todas  cinco  zonas  estendida , 
Tu  nombre  solenicen  todos  cuantos 
Hoy  viven  y  después  tuvieren  vida; 
Déle  su  bendición  Dios  y  sus  santos 
Con  premios  no  sujetos  á  calda ; 
Goces  de  tus  trabajos  años  torgos 
Con  mas  insines  y  mayores  cargos.» 

Sonaban  por  las  naos  panderetes 
Con  sonajas  que  hacen  maravillas , 
Besábanles  las  manos  los  grumetes , 

Y  las  demás  personas  no  senciltos ;         i 
Los  lejanos  quitaban  los  bonetes 
Hincando  por  tos  naves  las  rodillM , 

Y  cada  cual  coofoso  y  afrentado 
Le  pedia  perdón  por  lo  pasado. 

Diciendo  van  aquello  que  veian 
Haciendo  con  las  manos  dulces  sefias^. 
Los  árboles  sus  ramos  descubrían , 
Vianse  las  montañas  y  tos  breñas. 
Sonaban  ya  las  hondas  que  herían 
Los  cóncavos  y  huecos  de  las  peñas 
Ven  prados  y  frescuras  ser  amenas. 
Van  ntonqnear  las  playas  con  arenas. 

Ven  cómo  sus  descansos  adereza 
Puerto  que  divisaban  atalayas , 

Y  ven  desde  los  pies  á  la  cabeza 
Andar  hombres  desnudos  por  las  ptoyas. 
Mujeres  do  la  vista  se  endereza 

Sin  arreos  de  mantos  ni  de  sayaa , 
Por  ser  sus  policías  y  conciertos 
Andar  galán  y  dama  aescubiertos. 

Sallan  á  mirar  nuestros  navios-. 
Volvían  á  los  bosques  espantados, 
Huton  en  canoas  por  los  ríos , 
No  saben  qué  hacerse  de  turbados : 
Entraban  y  sallan  de  buhios. 
Jamás  de  estraña  gente  visitados ; 
Ningún  entendimiento  suyo  lleva 
Poder  adevinar  cosa  tan  nueva. 

Ansimismo  de  nuestros  castellanos 
Decton,  viéndolos  con  tal  arreo , 
Si  son  sátiros  estos,  ó  silvanos, 

Y  ellas  aqueltos  ninfos  de  Aristeo  : 
O  son  fliunos  lascivos  y  lozanos , 
O  las  nereidos,  hijas  de  Nereo , 

O  driades  que  llaman,  ó  náyades 
De  quien  trataron  las  antigüedades. 
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Ansi  todas  las  ninfiís  como  ellos 
Son  bieD  proporciODados  y  bieo  hechos , 
Sacados  son  de  hombros  j  de  cuellos , 

Y  mas  pecas  de  anchos  que  de  esUechos : 
¡  Cuin  luenga  bermoHira  de  cabellos ! 
¡Qué  gran  tabla  de  espaldas  y  de  pechos ! 
Los  galanes ,  las  damas  y  los  pales 
Jamás  deben  mudar  ropas  ni  tnyes. 

Por  cierto  todos  ellos  son  dispuestos , 

Y  ellas  por  consiguiente  bien  dispuestas ; 
Pero  los  trajes  son  muy  deshonestos , 
Aun  para  las  mujeres  deshonestas , 
Pues  los  unos  y  otros  andan  prestos 
Para  solenizar  venéreas  fiestas : 

Ellos  no  rozar&n  las  agujetas, 

Y  ellas  no  romperán  muchas  faldetas. 

No  debe  remordelles  la  coocieocia « 
Ni  quieren  evitar  inoonvinientes , 
Pues  tan  sin  empachosa  reverencia 
Incitan  empachosos  accidentes ; 
Pues  no  son  en  estado  de  Inocencia , 
Que  hijos  son  de  Adán  y  descendientes ; 
Estas  cosas  y  otras  van  diciendo , 
Las  islas  de  Lucayos  descubriendo. 

No  hace  destas  Islas  Péneseles 
La  valerosa  gente  que  camina , 
Porque  dejando  va  Guanahanies 

Y  otras  de  n^  momento  determina  ; 
Descúbrese  la  isla  de  Halties , 

Y  Cuba  que  llamaron  Femandina , 
En  gracia  y  honor  del  rey  Fernando « 
Cuyas  partes  seguía  nuestro  bando. 

Navegaron  la  parte  oue  pudieron 
Los  digos  de  preciosa  laureola , 

Y  á  estas  dichas  islas  se  volvieron, 

Y  no  tomaron  dellas  la  mas  sola  ; 
Porque  la  de  Haities  escogieron 

A  quien  por  nombre  dieron  Española , 
Porque  su  nombre  dé  por  cosa  cierta 
Quenié  por  espafioles  descubierta. 

Puestos  pues  en  buen  orden  y  concierto» 
A  tierra  determinan  de  llegarse, 
Mirando  si  conocen  algún  puerto 
Donde  puedan  surgirse  y  repararse , 

Y  descubrir  en  tierra  lo  cubierto 
Para  poder  mejor  desengafiarse , 

Y  saber  quién  serán  estas  naciones , 
Sos  ritos ,  sus  costumbres  y  opiniones. 

Buscando ,  como  digo ,  puerto  bueno , 
De  vientos  desabridos  amparado 
Ofrecióse  delante  cierto  seno 
De  frescas  arboledas  rodeado ; 
El  circuito  del  de  casas  lleno 

Y  por  todas  sus  partes  cultivado ; 
Llegáronse  las  naos  á  la  boca 

Que  entrambos  lados  cifie  dora  roca. 

Adentro  contenia  gran  anchura , 
Con  playa  limpia  bien  acomodada , 

Y  por  todas  las  playas  hay  fondura 
Donde  puede  surgir  nave  cargada  ; 
No  tienen  las  entradas  angostura 
Pero  bajios  hay  en  el  entrada, 

Y  en  ciertas  partes  hay  limpias  canales , 
Mas  entonces  no  vieron  las  señales. 

Colgaban  de  las  rocas  ornamentos 
De  yerbas  diferentes  en  verdores , 
Dulces  aguas  y  claros  nacimientos 
Que  formaban  murmurios  y  clamores « 
De  tofos,  socarrenas  y  aposeotosi 
Descansos  de  los  indios  labradores , 
Con  otras  cosas  mas  de  gentileza , 
Según  quiso  pintar  naturaleza. 

Muchas  ninfas  andaban  por  las  agttas 
Nadando,  los  cabellos  esparcidos , 
E  indios  en  canoas  y  piraguas 
De  sus  arcos  y  flechas  proveídos ; 
Pinl.ndos  con  el  jugo  de  las  aguas . 
Que  son  sus  ornamentos  mas  pulidos; 
De  narices  y  orejas  dependían 
Algunas  joyas  que  resplandecían. 


Por  grau  oonlentamiebto  te  tenia 
Mirar  tales  verduras  y  decoro, 
Mas  fué  mucbo  majror  el  alegría 
De  ver  que  descubrían  joyas  de  oro ; 
Porque  cualquiera  del  loe  entendía 
Ser  muestras  de  riquezas  y  tesoro, 

Y  ansi  luego  embocó  la  capitana 
Que  siguen  las  demáB  de  buena  gant. 

Yendo  por  alli  con  buen  avio 
Con  sonda  y  el  timón  bien  atentado , 
Dio  Crístólial  Colon  en  un  bailo    * 
O  piedra  do  lo  vieron  encallado  ; 
Huyeron  los  denub  deste  navio 
Asegurándose  por  ouro  lado. 
Acudiendo  bateles  prestamente 
Para  sacar  las  ropas  y  la  gente. 

Todos  de  ver  aquellos  perdimiemos » 
A  su  vuelta  y  saliid  perjudiciales. 
Quedaron  por  estreno  deacontentos 

Y  con  sospecha  de  mayores  males ; 
Echan  juicios  yaríos  ^  dicen  cuentoe 
Pronosticando  mal  de  las  señales , 
Llorando  muchos  delloa  y  diciendo 
Que  su  ganar  entraban  ya  peidiendOé 

Colon ,  puesto  que  pena  reeebia , 
Con  un  raro  valor  disimulaba , 

Y  con  aquel  calor  que  convenía 
A  los  desconsolados  consolaba , 
Dando  reprehensión  al  quetemia 

Y  al  que  por  mal  antrncio  la  jusgabi « 
Diciéndoles :  t  Yo  puedo  dar  ranmet 
Con  que  confunda  vuestras  opiniones ; 

>Pues  tengo  por  suceso  placentero 
Aqueste  que  tenéis  por  lamentable , 

Y  lo  que  sospecháis  ser  mal  agüero 
Aqueso  juzgo  yo  por  favorable ; 
Cuya  declaración  y  paradero 
Después  lo  contareis  por  admirable ; 
Porque  nave  quedar  en  este  suelo 
No  fué  sin  provisloír  del  alto  cielo. 

sDesto  daré  razón  no  mal  fundada, 
Sino  mejor  zanjada  que  la  vuestra , 
Pues  la  nave  que  vemos  encallada 
Quiere  decir  que  con  felice  diestra 
Habemos  de  tener  aqui  plantada 
La  nave  de  la  Iglesia  madre  nuestra « 

Y  queda  sobre  piedra  por  indicio 
De  que  es  lo  principal  del  edificio. 

•De  manera,  que  si  para  lo  visto 
Católicos  sentidos  dan  la  llave. 
Diremos  ser  la  piedra  Jesucristo 

Y  el  reino  de  la  Iglesia  ser  la  llave  ; 

Y  ansi  será  pesar  con  placer  misto 
O  por  me^or  decir  lodo  suave , 
Pues  se  pierde  navio  de  madera 

Y  se  gana  la  nave  verdadera. 

>A  la  cual  con  la  lumbre  recebída 
Veremos  acudir  en  nuestros  días 
Aquesta  gente  bruta,  divertida 
En  diabólicas  idolatrías ; 

Y  acá  no  la  veremos  combatida 
Con  las  olas  de  falsas  herejías , 
Por  caer  estas  tierras  en  las  manos 
De  reyes  fidelísimos  cristianos. 

•Que  bien  pudiera  Dios  dar  estas  gentes 
A  muchos  otros  reyes  y  señores 
De  los  pasados  siglos  ó  presentes ; 
Mas  escogió  los  nuestros  por  mejores  : 
Queriendo  dellos  y  sus  descendientes 
nacer  para  su  Iglesia  protetores. 
Porque  la  suerte  del  primer  talento 
Vaya  sin  reparar  en'  crecimiento. 

»Aqu<  tendrán  riquísimos  reinados 

Y  gozarán  ampllsittios  imperios , 
Donde  sus  capitanes  y  soldados 
Teman  do  bien  dsar  sus  ministerios ; 
Habrá  también  por  tiempos  obispados 
Católicos  V  santos  monasterios : 

La  fe  del  Redentor  y  su  manada 
Aqui  tiene  de  ser  muy  ampITada. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS ,  ELEGÍA  I ,  CANTO  IV. 
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tTamMéii  htínk  cirfiles  competencias    ' 
CoDlencIones ,  bandos  y  porfías , 
Qne  debajo  de  falsas  aparencias 
Sos  maldades  dirán  ser  obras  pf  as ; 
Pero  Terto  jdeces  con  andleoelas 
Por  freno  de  las  tales  Uranias , 
Pwqoe  las  tales  son  eongregadOBes 
Prestas  á  desbecer  rebellones. 

lAttsl  <nie«  si  nnrais  con  figilanefi 
Lo  SDcedido,  bailareis  por  cierto , 
Qoe  pérdida  no  fué  sino  ganancia 
La  nave  que  dejamos  en  el  poorto , 
T  negocio  de  nniy  gran  importancia 
El  orbe  que  tenemos  descubierto ; 
Por  tanto  todos  nos  aderecemos 

Y  sepamos  qnién  son  estos  que  Temos.» 

Dijo ;  y  i  Ter  navios  tan  pótenles. 
Coales  jamás  tuvieron  por  ved  nos , 
Acodia  tal  ntmero  de  gentes 
Que  cubrían  tas  playas  y  caminos  ; 
Miran  con  atención  y  paran  mientes 
Si  son  hombres  humanos  ó  divinos , 
CoDtemplaB  b»  espadas ,  las  adargas , 

Y  espántanse  de  ver  barbas  tan  largas. 

Venían  los  mas  dellos  embijados 
Desde  los  bajos  pies  á  los  cabellos; 
De  plumas  de  colores  estampados 
Acndian  urobién  algunos  dellos  ; 
Joyeles  de  oro  fino  mal  labrados 
Pendientes  de  narices  y  de  cuellos , 
Otros  con  brazaletes  y  con  petos 
Qoe  fueron  i  la  vista  mas  acetos. 

Tocaban  unos  grandes  atambores , 
Caramillos  y  Aamas  imperfetas , 
Sonaban  por  encima  los  altores 
Caracoles  á  modo  de  cornetas; 
Dan  otros  alaridos  y  clamores, 
Otros  hacían  gestos  y  pernetas : 
Según  lo  que  se  ve  cana  cual  piensa 
Ser  todas  amenazas  de  defensa. 

Van  nuestras  gentes  pues  encaminadas 
A  estas ,  osas  mejor  aperoebidas , 
Poes  iban  con  escudos  y  celadas 

Y  ansimismo  banderas  estendidas  ; 
Relumbran  grandemente  las  espadas 
De  los  rayos  del  sol  siendo  heridas ; 
Sallaron  con  valor  en  la  ribera 
Donde  la  gente  de  Indios  los  espera. 

Delante  de  los  cuales  se  mostraba 
Uo  indio  sobre  todos  eminente, 
Que  Goaga  €anari  se  llamaba , 
Según  después  se  supo  ctarameote  , 
El  cual  á  pelear  los  animaba 
Yá  defender  sus  tierras  y  so  gente , 

Y  i  todos  los  soldados  que  tenia 
Semi^tes  palabras  les  decía : 

« Por  cansas  evidentes  conocemos , 
Amigos ,  compafieros  y  soldados , 
Haber  necesidad  de  oue  velemos 

Y  no  vivamos  punto  descuidados , 

Poes  no  sabemos  afolen  son  los  que  vemos , 
Ni  de  parle  de  quién  son  enviados , 
Si  son  hombres  marinos  ó  terrenos , 
Si  son  varones  malos  ó  son  buenos. 

»  Si  tienen  de  caribes  propiedades , 
O  condiciones  otras  mas  horrendas ; 
Si  quieren  con  nosotros  amistades , 
O  vienen  para  guerras  y  contiendas  ; 
Si  son  tan  grandes  sus  necesidades 
Que  quieren  que  les  demos  las  haciendas ; 
De  qué  tierras  podi^n  haber  venido , 
En  qué  lejanos  reinos  han  nacido. 

»  Si  son  gentes  de  buenos  pensamientos 
A  bien  es  recebillos ;  si  son  ^tas , 
Si  vienen faügailo^  de  hambrientos, 
Darémosles  comidas  bien  baratas ; 
Daréniosles  de  nuestros  alimentos 
Guamas ,  auyamas « yveas  y  batatas  , 
Darémosles  caiabis  v  roaices, 
Con  otros  panes  becnos  de  raices. 


»  Darémosles  huitias  con  agíes, 
Darémosles  pescados  de  los  nos , 
Darémosles  de  gruesos  manatíes 
Las  ollas  y  los  platos  no  vacíos ; 
También  guaraquinajes  v  cories , 
De  que  tenemos  llenos  ios  bubios , 

Y  curaremos  bien  á  los  que  enferman. 
Colgándoles  hamacas  en  que  duerman. 

»  Y  conocidos  ya  sus  pareceres , 
Seyendo  con  nosotros  residentes , 
Darémosles  las  bijas  por  mujeres 
Para  hacellos  deodos  y  parientes ; 
Hartamos  comunes  tos  placeres 
De  campos  y  de  ríos  y  ole  fuentes , 
De  cazas  y  de  pescas  las  usanzas , 

Y  de  las  sementeras  y  labranzas. 

•  ¿Quién  pudiera  saber  lo  qoe  desean 
Con  certiéombre  de  su  pensamiento , 
Con  qué  fines  agora  se  menean  ? 
Pues  bien  no  juzgo  deste  movimiento ; 
Deseo  finalmente  qne  no  sean 

Causa  total  de  nuestro  perdimiento , 
Que  no  por  ser  compaiía  tan  estrecha 
Dejaré  de  tener  mala  sospecha. 

»  El  numero  que  vemos  es  peqnefto 
Aunque  vengan  mejor  aderezados , 
Mas  no  por  ser  tan  pocos  los  desdeño 
Con  yo  tener  millones  de  soldados  ; 
Porque  quiero  dar  cuenta  de  mi  sueño , 
Según  que  lo  sofié  dias  pasados , 
O  cosas  sustanciales  det  historia , 
Si  quiere  socórrame  la  memoria. 

>  Al  tiempo  qne  las  gentes  de  dormidas 
Están  de  sus  trabajos  olvidadas , 
Vía  volar  dos  asofias  asidas 
Con  diademas  de  oro  coronadas  ; 
Las  alas  aunque  no  muy  estendldas , 
llares  y  tierras  tienen  abrazadas, 

Y  por  crecida  que  su  presa  fuese 
Faltaba  quien  las  uñas  les  hinchese. 

»  Parecióme  Tolar  al  alto  cielo , 

Y  al  tiempo  que  las  alas  estendian , 
De  solo  ver  aquel  umbroso  velo. 
Hasta  las  bestias  fieras  les  temían : 
Reales  aves  de  subido  vuelo 

A  estas  respetaban  y  servían , 

Y  muchos  ffarilanes  diligentes 
Eran  sus  adafides  y  sirvientes. 

•  Aquestos  sus  ministros  6  falcones 
Andaban  con  las  alas  levantadas , 
Escudrífiando  reinos  y  regiones 

De  sus  tierras  remotas  y  apartadas ; 

Y  deshaciendo  cuantas  religiones 
Están  a  nuestros  dioses  dedicadas » 
Haciendo  ser  por  todo  lo  criado 
Un  solo  Dios  creído  y  adorado. 

•  Entre  suefios  oí  mil  aullidos 
Que  dábamos  por  campos  y  collados , 
Por  ver  los  santuarios  encendidos, 

Y  todos  nuestros  ídolos  quemados; 
Aquestos  naturales  destruidos , 
Sus  poderosos  pueblos  asolados, 

Y  no  paraban  nuestras  compañías 
Sirviéndoles  las  noches  y  los  dias. 

»  Las  iguilas  asidas  coronadas , 
Que  yo  vía  volar  desia  manera , 
Allí  las  traen  estos  dihqjadas 
Por  parte  principal  de  su  bandera ; 
Los  tiempos  y  las  horas  son  llegados 
Si  mí  revelación  es  verdadera: 
Conviene  pues  que  cada  cual  defienda 
Sus  hijos ,  sus  mujeres  y  hacienda. » 

Dan  grita  como  gentes  de  albornoces : 
Resuenan  increíbles  alaridos , 
A  vuelta  de  los  gritos  y  las  voces 
Empúfianse  los  arcos  encogidos ; 
Todos  iban  lozanos  y  feroces. 
De  jáculos  agudos  prevenidos ; 
La  briosa  postura  y  el  denuedo 
A  muchos  españoles  poso  miedo.       * 
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Viendo  pues  tan  inmensa  eompafiia 
Por  no  ponelles  el  estorbo  tarde , 
Por  alto  tiran  el  artillería 
La  cual  biso  que  nadie  los  aguarde ; 
Antes  qnien  de  la  mar  menos  baia 
Era  tenido  por  el  mas  cobarde , 
Metiéndose  por  bosques  y  por  breñas 

Y  por  concavidades  de  ias  peñas. 

Gomo  nube  que  grande  crecimiento 
De  pluvias  ¿  los  ojos  representa , 
Pero  la  füeru  seca  de  algún  viento 
Sus  oscuros  vapores  ahuyenta , 
Dejando  sin  aquel  impedimento 
Los  campos  con  el  sol  que  los  calienta, 
Ansi  la  batería  de  los  truenos 
Ahuyentaron  indios  destos  senos. 

Fué  la  rustica  gente  divertida. 
Sin  que  su  rey  p>udiese  detenellosu 
y  los  nuestros  siguiendo  la  huida  ^ 
Para  poder  tomar  alguno  dellos « 
Uviet  ven  en  él  monte  detenida, 
Coyas  prisiones  fueron  los  cabellos , 
Que  siendo  por  los  ai^ps  esparcidos 
Fueron  de  ciertas  ramas  detenidos. 

Metióse  por  el  monte  mas  cerrado 
Destos  ioconvinientes  ascondldos. 
Como  vivace  ciervo  fatigado 
De  la  rapace  Aera  perseguido ; 

Y  fué  por  espesuras  emboscado 
De  sus  ramosos  cuernos  detenido ) 
Ansi  que  su  decoro  v  ornamento 
La  causa  fbé  de  su  detenimiento. 

Clamores  grandes  daba  la  doncella 
En  balde,  que  no  deben  ser  oidos , 
O  si  la  oyen,  para  socorrella 
Por  ventura  no  son  tan  atrevidos; 
Al  6n  los  españoles  asen  delto, 

Y  entonces  dio  mayores  alaridos. 
No  haciendo  ya  cuenta  de  su  vida 
Por  ver  gente  de  barba  tan  crecida. 

Colon ,  que  de  la  presa  se  holgaba , 

Y  dió  de  buena  gana  las  albricias , 
Con  señas  de  amistad  la  halagaba 
Haciéndole  regalos  y  caricias , 
Como  quien  grandemente  deseaba 
Hacer  con  estas  gentes  amicicias; 
En  efeto ,  cesaron  los  clamores , 
Aunque  no  totalmente  los  temores. 

Diéronle  de  comer  como  convino. 
Sacando  de  su  buen  matalotaje 
Frutas  secas,  cecinas  y  tocino , 

Y  otros  regalos  mas  de  su  viaje ; 
Hiciéronle  beber  de  nuestro  vino, 

?oe  no  le  parecía  mal  brevaje, 
en  ciertos  ademanes  representa 
El  alegría  del  que  se  calienta. 

Después  de  la  comida  halagóla 
Con  señas  á  los  ojos  aplacientes. 
Vistiéndola  de  blanca  camisola. 
De  mas  de  dalle  dijes  trasoareotes; 

Y  hechas  estas  cosas ,  eninóla 

A  que  llamase  deudos  y  parientes ; 
Ella  correspondiendo  con  las  señas 
Emboscóse  por  medio  de  tos  breñas. 

A  grandes  voces  dice  por  to  senda : 
c  Venid ,  parientes  mios ,  nadie  huya ; 
Pues  no  vienen  á  guerra  ni  contienda, 
Ni  quieren  que  la  tierra  se  destruya; 

Y  no  solo  no  piden  to  hacienda. 
Mas  antes  quieren  damos  de  to  stiya ; 
Perded  recelo  de  cualesquier  malea 
Que  honestos  hombres  son ,  y  liberales.» 

¿Qué  vas,  mujer  liviana,  pregonando^ 
Juzgando  solamente  lo  presente? 
Mira  gue  con  tos  nuevas  dése  bando 
Engañas  k  los  tuyos  malamente; 
El  dicho  vas  aaora  publicando , 
Mas  tü  verás  ei  hecno  diferente , 
Verás  gran  sinraion  y  desafuero , 

Y  el  suifto  de  tu  rey  ser  verdadero. 
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Verás  incendios  grandes  de  eiodadet 
En  las  partes  que  menos  convento ; 
Verás  abuso  grande  de  crueldades 
En  el  que  mal  ninguno  merecia; 
Veris  talar  labransas  y  heredades 
Que  el  bárbaro  sincero  poseía , 

Y  en  su  reinado  y  propio  seftorfo 
Guardarse  de  decir  es  esto  mió. 

Y  ansi  Alé  que  los  hombres  que  tinieroD 
En  los  primeros  años  fueron  tales , 
Que  sin  refrenamiento  consomleroo 
innumerables  indios  naturales : 
Tan  grande  toé  to  prisa  que  les  dieroo 
En  usos  de  labranzas  y  metales , 

Y  eran  tan  escesivos  los  tormentos 
Que  se  mataban  ellos  por  monaenlot. 

Lamentan  los  mas  duros  corasonea» 
En  islas  tan  adpUnum  abastadas , 
De  ver  que  de  millones  de  millones 
Ya  no  se  halton  rastros  ni  pisadas; 

Y  que  tan  conocidas  poblaciones 
Estén  todas  barridas  y  asoladas , 

Y  destos  no  quedar  hombre  vivienta 
Que  como  cosa  propia  lo  lamente. 

Los  pocos  baqatonos  que  vivimos 
Todas  aquestas  cosas  contemplamos » 

Y  recordándonos  de  lo  que  vimos , 

Y  cómo  nada  queda  que  veamos. 
Con  gran  dolor  lloramos  y  gemimos. 
Con  gran  dolor  semlmos  yllorai&os; 
Miramos  to  maldad  entoncea  hecha 
Coando  mirar  en  elto  no  aproveoha. 

Pudiera  de  lo  visto  y  entendido 
Entrar  en  laberinto  de  maldades» 
Indinos  del  varón  bien  instruido 
En  nuestras  evangélicas  verdades ; 
Mas  no  será  razón  ir  divertido 
Contando  semejantes  crueldades : 
Volvamos  prosf^piiendo  la  carrera 
Desde  donde  dejé  la  mensijera. 

Todas  aquellas  gentes  ascendidas. 
Temblando  con  temores  de  su  vida , 
Acoden  á  las  voces  conocidas 
De  quien  ya  sospechaban  ser  comida ; 
£1  rev  que  to  contó  con  tos  perdidaa 
Holgó  oe  su  salud  y  so  venida , 

Y  ella  trató  fiel  y  buenamente 
Aquello  que  entendió  de  nuestra  genle« 

Los  nuestros  recogieron  estandartes 
Por  ya  no  parecer  inconviniente, 

Y  con  reguardo  de  guerreras  arles 
Se  refrescó  to  fatigada  gente; 
Tomaron  posesión  de  todas  partes 
Llamándoles  tos  indias  de  occidente« 
Once  de  octubre,  altos  cuatrocientos 
Con  mas  noventa  y  dos  y  dos  quinientoe. 

Pues  como  luz  de  Febo  ya  haci% 
Absencia  natural  de  luz  humana « 

Y  por  medidos  cursos  se  venia 
La  menos  ctora  lumbre  de  IHana  i 
Cada  cual  á  su  nao  resolvía, 
Hasta  ver  resplandor  de  to  mañana « 
Donde  Colon  estuvo  vigilante; 

Y  lo  demás  diremos  adelante. 


CANTO  QUINTO. 
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Bien  podemos  decir  que  si  contento 
En  esta  breve  vida  se  granjea. 
Es  cuando  llega  dulce  cumn|imiento 
De  lo  que  grandemente  se  desea ;  * 
Pues  no  halla  lugar  el  sufrimiento 
Hasta  que  va  la  cosa  se  posea ; 
Y  ansi  fes  fatigó  uotumo  ocio 
Por  esperar  el  fin  desle  negocio. 


VARONES  ILUSTRES  DE 

Has  el  escuro  manto  desviado 
Coo  lux  de  la  mañana  placentera , 
Vieron  todos  venir  por  un  collado 
La  deseada  ninfa  mensajera ; 

Y  un  escuadrón  de  indios  que  cargado 
De  sus  comidas  toma  la  ribera , 

El  rej  con  otros  muchos  capitanes 
De  paz  haciendo  señas  y  ademanes. 

A  la  siniestra  mano  y  i  la  diestra 
Tocaban  muchos  dello$  caramiilús : 
Mirándolos  esta  la  gente  nuestra 
Sabidos  por  las  popas  y  castillos ; 

Y  viendo  que  de  paz  era  la  muestra  i 
Acuerdan  de  venir  á  recebillos ; 
Unos  i  otros  huelgan  ya  de  verse , 

Y  de  se  saludar  sin  entenderse. 

Pero  los  nuestros  van  como  sagaces 
A  ver  hombres  que  no  son  conocidos , 

Y  no  tan  confiados  de  las  paces, 

Que  no  fbesen  muy  bien  apercebidos : 
Con  muestras  de  placeres  y  solaces 
A  la  ribera  verde  son  venidos , 
Do  saltan  principales  coroneles, 
Dejando  bien  á  pvnlo  los  bateles. 

Luego  como  las  partes  se  acercaron 
En  lugar  y  postura  con  viniente, 
Al  Goaga  CanaH  señalaron 
Cuál  era  capitán  de  nuestra  eenle : 
Por  señas  como  mudos  se  haularon 
Falta  de  rugas  una  y  otra  frente , 
Supliendo  por  señales  esta  mengua 
Que  cada  cual  tenia  de  su  lengua. 

Y  como  les  fallaban  las  razones 

Para  que  sus  concetos  publicasen ,  , 

Las  dadivas  presentes  y  los  dones 
Fué  cosa  necesaria  que  hablasen , 

Y  bs  magnificas  ostentaciones 
Aquestas  amistades  conGrmasen ; 

Y  ansí  nuestro  Colon  prinieramenie 
Dio  al  Goaga  Ganan  lo  siguiente  : 

Una  camisa  de  ruán  labrada , 
Un  sayo  nuevo  de  color  bermejo , 
Una  gorra  pequeña  colorada , 
Según  el  uso  fué  de  tiempo  viejo  ; 
Una  escofieta  buena  perhlada , 
Ciertas  cuentas  de  vidrio  y  un  espejo , 
Cintillas  y  otras  cosas  menos  que  ellas, 
A  quien  puso  valor  no  conoceflas. 

£1  rey  recompensó  por  muchas  vece» 
Las  didivas  con  otras  no  menores. 
Pues  dio ,  por  enseñar  sus  altiveces , 
Piedras  ricas  diversas  en  colores , 
Granos  de  oro,  tales  como  nueces, 

Y  tales  como  pomos  y  aun  mayores , 
Copia  de  frutas  varias  y  alimentos 
Con  los  cuales  servia  por  momentos. 

Colon,  que  tales  granos  de  oro  vía, 
Tan  ricos  y  tan  prósperos  presentes , 
Coo  el  contento  grande  que  tenia 
Con  gran  sabor  hablaba  con  sus  gentes  : 
Facecias,  gracias,  cuentos  que  decía 
Causaban  gran  placer  á  los  oyentes ; 
Pnes  el  gusto  v  sabor  que  al  alma  toca 
Destila  sus  dulzores  por  la  boca. 

Y  ansi  hablaba  con  los  indios  rados 
Sin  dalle  propia  voz  á  sus  oidos , 
Diciendo  :  t  Poco  va  veros  yo  mudo:: , 
Como  hablen  presentes  tan  lucidos ; 
Pues  con  lo  que  nos  dieren  los  dt;si)ur!os 
Mejorarán  el  pelo  los  vestidos , 

Y  mas  me  holgaré  cuantos  mas  vciignii , 
Por  llevallos  adonde  en  mas  se  tenj;»!!. 

>  Has  os  hago  saber  que  soy  sabueso 
De  tales  profúedades  y  costumbres , 
Que  con  el  grano  de  oro  de  mas  peso 
Recibo  mucoa  menos  pesadumbre  ; 
E  yo  prometo  de  lene  I  lo  preso 
V.u  cárcel  donde  nunca  vea  lumbre , 
Rusta  que  con  bigurnia  y  con  martillo 
Le  demos  rostro  muy  mas  amarillo. 

T.  IV. 


INDIAS,  elegía  1,  CANTO  V. 

»  Ya  que  vuestras  vergüenzas  anden  fuera, 
Falten  para  sacármelos  á  plaza , 
Que  para  mi  será  carga  lijera 
Eso  que  vuestras  casas  embaraza  ; 

Y  quiero  mas  volver  desta  manera 
Que  tomar  á  bordón  y  calabaza  ; 
Crecen  con  esto  mis  contentamientos 

Y  no  menos  salir  con  mis  intentos. 

»  Pero  tratar  ya  desto  son  estremos 
Que  refrescan  pasados  accidentes ; 
Bastará  de  presente  lo  que  vemos 
Para  desengañar  los  insipientes  ; 

Y  agora  seni  bien  que  convidemos 
A  este  rey  y  algunos  de  sus  gentes, 
Dalles  hemos  algunas  cosas  buenas 
Que  ellos  las  pagarán  con  las  setenas,  s 

Los  vocablos  allí  fueron  baldíos , 
Pero  hicieron  señas  con  las  manos , 
Diciéndole  que  viese  ios  navios 
Con  otros  cinco  ó  seis  de  sus  hermanos 

Y  porque  se  dejase  de  desvios , 
En  tierra  se  quedaron  diez  cristianos : 
El  indio  sin  poner  impedimento 
Manifestó  por  obras  ser  contento. 

En  la  nao  los  huéspedes  noveles, 
Aderezóse  luego  la  comida. 
Ponen  la  tabla ,  tienden  los  manteles , 
Según  la  voluntad  del  que  convida  : 
La  mesa  toda  fué  por  sus  cuarteles 
De  náutico  l)izcocho  proveída , 
Los  vasos  proveídos  en  el  banco 
De  buen  vino  haloque ,  tinto  y  blanco. 

De  cosas  á  los  indios  peregrinas 
Sirvieron  alimentos  suflcientes. 
Muy  gentiles  capones  y  gallinas 
Guisados  con  sus  ciertos  adherentes  ; 
Hubo  muchas  maneras  de  cecinas. 
Conservas  ansimismo  diferentes , 
Pero  mucho  mas  gusto  les  ponia 
El  sabroso  licor  que  se  bebia. 

Porque  el  comer  es  poco ,  mal  asado, 
Desta  gente  de  bajas  esperanzas, 
Mas  su  beber  es  tan  demasiado 
Que  vence  las  mayores  destemplanzas  ; 

Y  para  tal  efeto  mal  reglado 
Hacen  las  sementeras  y  labranzas , 
Pues  por  un  cierto  modo  peregrino 
De  lo  que  hacen  pan  hacen  el  vino. 

Estaban  pues  los  nuestros  espantados    , 
De  la  rudeza  desta  compañía , 

Y  estímulos  de  hambre  mitigados , 
Negocio  que  la  nuestra  pretendía  -, 
Quedaron  estos  nuevos  convidados 
Puestos  en  posesión  del  alegría 
Que  crian  los  licores  de  Metina 

Y  vinas  de  la  tierra  surrentina. 

Ansi  que,  levantados  de  la  cena 
Sin  uso  de  merced  ni  besamanos , 
Volviéronse  los  indios  á  la  aren»  • 
Donde  dejó  Colon  los  diez  cristianos. 
Alaban  ellos  la  comida  buena  , 
Los  nuestros  la  riqueza  de  los  granos , 

Y  viendo  coyuntura  convinlente 
Habló  Colon  con  todos  lo  siguiente  : 

•  Muchas  veces  ofrece  la  ventura 
A  los  hombres  empresas  de  suslanria , 
•  Y  la  posesión  deltas  asegura 
El  que  sabe  tener  perseverancia ; 
Pero  cuando  se  pierde  coyuntura 
Con  ella  desparece  la  gnnancia , 
Pues  ocasión  que  f^ié  menospreciada 
De  todo  lo  que  trajo  deja  nada. 

»  Por  no  saber  lomar  consejo  s.'íno 
Antes  que  de  si  tenga  la  querell»; 

Y  ansí  tenia  yo  por  muy  liviano 
A  quien  en  busrn  fué  de  cosa  bella, 
Si  la  halló ,  dejalla  de  la  mano 
Con  intenciones  de  volver  por  ella , 
Porque  podría  ser  que  sus  amores 
Hallase!)  luego  nuevos  posesores. 
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»  Aquí  bailsmos  pues  gentil  amiga , 

Y  á  mi  que  semejaotes  cosas  miro , 
Lo  que  podría  ser  me  da  fatiga 
Antes  de  ver  la  causa  del  sospiro  : 
Desto  conoceréis  sin  que  mas  diga 
El  blanco  do  camina  nuestro  tiro , 

Y  es,  á  mi  parecer,  intención  cuenta 
Querer  que  lo  bailado  no  se  pierdU. 

•  Solo  Dios  sabe  casos  venideros , 

Y  por  su  voluntad  todo  se  guia , 
Mas  son  negocios  acontecederos ; 

Y  por  asegúranos  yo  querría 

Que  quedasen  algunos  compañeros 
En  posesión  de  aquesta  monarquía , 
Porque  no  quede  de  españoles  sola 
La  que  perillos  se  llamó  Española. 

»  Este  negocio  no  lo  procurara 
Ni  en  semejante  riesgo  los  pusiera , 
Si  por  lo  que  ya  vemos  no  constara 
Ser  esta  natural  gente  sinoera  ; 
Ni  tiene  que  temer  el  €fue  repara 
En  mi  vuelta ,  pues  ha  de  ser  lijera , 

Y  para  proveer  á  su  defensa 
Mayor  la  brevedad  de  lo  que  p>iensa. 

»  Para  lo  que  durare  la  carrera 
Usaremos  de  todas  prevenciones , 
Haremos  un  buen  fuerte  de  madera 
Por  menps  necesanas  maniciones ; 

Y  para  no  buscar  comida  fuera 
Dejaremos  bastantes  provisiones , 
Pues  las  seguridades  principales 
Será  no  molestar  los  naturales. 

»  En  eslo  cumplirá  ser  advertidos , 

Y  estas  serán  las  mas  seguras  prendas,. 
Porque  todos  los  males  sucedidos 

De  guerras,  de  rencillas,  de  contiendas , 
Nacen  de  ser  los  hombres  ofendidos 
En  mujeres,  en  hijas  y  haciendas» 
Los  robos ,  los  agravios ,  la  violencia 
Gastan  al  mas  paciente  la  paciencia. 

»  A  todos  y  aun  á  si  será  molesto 
Cualquier  hombre  bestial  que  en  esto  ande; 

Y  ansí  quedáis  aqui  con  presupuesto 
De  que  tengáis  recogimiento  grande , 
Sin  divertirse  nadie  deste  puesto 

Y  sin  que  mas  adentro  se  desmande , 
Pues  el  tratar  y  andar  con  estas  gentes, 
Pariría  cien  mil  inconviníentes. 

•  Con  mujer  no  se  use  desacato , 
Aunque  carezcan  ellas  de  defensa ; 
Usad  de  sus  comidas  con  recato 

Si  del  las  rehiderdes  la  despensa  ; 

Y  si  trajeren algopor  contrato , 

No  vuelvan  sin  bastante  recompensa , 
Pues  quedarán  espejos  y  bonetes « 
Cuentas,  cuchillos,  na<»as  y  machetes. 

» Guiar  manos  j  pies  por  ésta  vía 
No  puede  ser  mejor  salvoeonduto ; 

Y  verdaderamente  yo  oilerria 
Coger  dq  mis  nnones  algún  fruto ; 
Pues  hemos  de  dejar  la  compañía , 

Y  estoy  en  este  caso  resoluto , 
Considerando  s»  Inconviniente 
Que  falte  ya  de  aqui  cristiana  gente. 

»  Al  hombre  valeroso  y  esfoczado 
Que  responder  ouisiere  con  mi  pecho , 
Crea  que  le  seré  tan  obligado 
Cuanto  merece  tan  heroico  hecho  ; 

Y  ansimismo  será  galardonado 
uon  eminentes  honras  y  provecho ; 
Debajo  de  lo^  cuales  presupuestos 
Deseo  ya  saber  quién  serán  estos. » 

Dijo  nuestro  Colon  lo  (|ue  quería , 

Y  ninguno  de  los  con  quien  hablaba 
A  tales  intenciones  respondía , 
Antes  el  uno  al  otro  se  miraba  ; 

Y  fuerzas  de  temores  deshacía 
Aquello  que  vergüenza  fabricaba ; 
Pero  Martin  Pinzón  tomó  la  mano , 
Diciéndole  no  ser  consejo  sano. 


Y  ansí  dijo  :  « Hacerse  lo  po.<(ibla 
Todos  lo  deseamos  y  queremos ; 
Pero  no  me  parece  convenible 
La  cosa  que  se  hace  con  estreñios  ; 
Tengo  pues  por  negocio  muy  terrible 
.  División  en  la  gente  que  traemos , 
Para  que  los  dejemos  en  aprieto 
Que  no  puede  parar  en  buen  efeto. 

•  Cuanto  mas  que  región  tan  apartada , 
Toda  seguridad  está  con  ella , 

Y  dudo  yo  que  pueda  ser  hallada 
De  quien  eternalmente  suno  della ; 

Y  (lo  que  no  será)  si  es  salteada  • 
Los  que  dejais  no  pueden  defendella ; 

Y  aun  niega  á  Dios  que  sostenerse  puedan 
Entre  los  moradores  donde  quedan. 

»  Pues  aunque  todos  estos  naturales 
Muestran  sinceridad  y  buen  intento , 
No  me  podréis  negar  el  ser  bestiales , 
Sin  fe ,  sin  ley ,  sin  buen  conocimiento , 
Sin  peso ,  sin  razón;  y  siendo  tales 
También  se  moverán  a  cualcpiler  viento : 
Un  indiezuelo  vil  que  los  atice , 
No  dudarán  hacer  lo  que  le  dice. 

»  Demás  de  que  golosas  ocasiones 
Por  horas  y  momentos  nos  recrecen , 
Donde  las  mas  constantes  intenciones 
Puestas  entre  los  lazos  desfallecen  ; 

Y  contareis  á  dedo  los  varones 

Que  si  no  caen  en  ellos  no  tropiecen , 

Y  para  con  tan  vil  y  baja  casta 

En  se  descomponer  la  menos  basta. 

»  Hecha  pues  destas  cosas  conjetura 

Y  mucbas  mas  que  siento  cerca  desto. 
No  debe  pareceros  gran  cordura 

El  no  mudar  aqueste  presupuesto, 
Donde  no  conocéis  cosa  segura, 

Y  al  ojo  veis  el  riesgo  manifiesto. 
Ordénelo  mejor  quien  tiene  mano. 
Porque  yo  doy  consejo  de  cristiano. » 

Oída  la  razón  viva  y  entera 
Aunque  muchos  loaron  su  buen  seso, 
Alteróse  Colon  en  gran  manera , 

Y  dicen  que  tentó  tenelín  preso; 
Mas  el  Martin  Pinzón  se  hizo  fíiera  ; 
Colon  disimuló  con  justo  peso, 

Y  con  graciosa  carta,  viva,  grave, 
Le  hizo  que  volviese  con  su  nave. 

Después  que  vino  con  su  compañía 
De  mal  j  de  prisión  asexuado. 
Colon  ni  mas  ni  menos  insistía 
En  aquel  parecer  determinado ; 
Sobre  lo  cual  tuvieron  gran  poi^fía 
Pareciéndoles  ser  mal  acordado : 
También  hubo  personas  principales 
Que  en  esto  se  mostraban  neutrales. 

Estando  pues  la  gente  castellana 
Adevinando  malos  paraderos. 
Un  capitán  y  cordobés «  Arana, 
Que  en  buenos  hechos  fué  de  los  primeros. 
Dijo  :  <  Yo  quedaré  de  buena  gana 
Como  me  den  cuarenta  compañeros, 

Y  para  resistir  ios  adversarios 

Las  armas  y  pertrechos  necesarios.  • 

Colon  de  ver  aquel  comedimiento , 
Engrandeciólo  bien  con  mil  loores, 
Haciéndole  solemne  juramento 
De  le  hacer  mercedes  y  favores ; 

Y  en  el  hacer  algún  repartimiento 
Que  sus  partes  serian  fas  mejores, 

Y  ansí  por  voluntad  del  que  pedia 
Fué  luego  señalada  compañía. 

Sacan  á  tierra  pues  lo  que  convino 
Para  tener  bastante  pasacfía. 
Barriles  de  bizcochos  y  de  vino 

Y  de  rescate  cuanto  se  traía  : 
Cantidad  de  jamones,  de  tocino, 
Pólvora,  munición  y  arülleria. 
Pescados,  bacallaos  y  cecinas 

Y  hasta  dos  docenas  de  gallinas. 


VARONES  ILUSTREN  PE  IW^^f 

Siems,  a^9i^»  baw^s  ucao  fuera  ; 
AbrieroD  lu^go  zái^a  bieo  iiiiida<la# 
Haceo  fuerte  de  tíém  j  de  oíadent   ' 
Con  sos  tronem  por  la  palizada  ; 

Y  en  estas  partes  fué  casa  primera 
Por  manos  de  cristianos  falnicada ; 
HideroD  sus  alturas  copio  niaros 
A  fin  de  qae  quedasen  mas  segaros. 

Los  indios  diligentes  y  contenta<« , 
Has  por  sns  voluntades  que  por  ruegoi 
fficíéronles  pajitos  apof:eiitns 
Qoe  presto  deshará  rapido  fuego  ; 
Ko  son  agora  t^les  si^s  iptenlos » 
Mas  turban  ocasiones  e)  sosiega; 

Y  poraae  destos  hay  largo  proceso 
Después  os  contarefnós  el  suceso. 

AqaesU  fonales  concluida , 
Do  pareció  quedar  seguramente, 
Colon  poso  por  obra  su  partida 
Con  el  demás  restante  ae  so  gente  ; 
Refiéreles  el  orden  de  so  vida 

Y  despidióse  dellos  blandamente : 
No  hubo  rostros  upos  ni  ningunos 
Qoe  quedasen  de  lá^mas  áyuuos. 

Pero  disimolaBdo  sus  desmatos, 
Embarcóse  Golctn  con  Stts  solifados, 

Y  piedras,  oro,  micos,  papagayos 
De  diversos  colores  tarlados  : 
Diez  indios  destos ,  y  otros  de  Lacayos 
Que  con  ellos  se  van  sin  ser  forzados, 
A  pique  ponen  pues  las  carabelas 

Y  al  manso  viento  dan  todas  las  vejas. 

Dejando  ya  lajéente  de^te  ba^do , 
Segon  qoe  ya  dijimos  con  mancilla, 
Las  inquietas  ondas  navegando 
Los  otros  Tan  la  vnelia  ^  T^asMlla» 
Joicios  diferentes  consultando 
Acerca  desta  nueva  mai^vjlla, 
Ca^a  diversidad  cop  sps  jsstremos 
En  el  canto  que  viene  exultaremos* 
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CANTO  «JESTO, 

hmit  K  trafa  eimó  dañóte  el  tiempo  de  n  vltje.fi  wcüa  de  Esiiafía, 
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Do  faltan  fand|uneni06  <le  escritui)^8| 
T  vamos  atenidodi  i  razones. 
Nacen  de  las  buswas  conjetor^s 
Varías  y  difereoleiii  opiniones  : 
Las  coales  no  caminan  tan  seguras 
Qne  no  len^  sus  ciertos  tropezones, 
Qoe  para  mil  porfiáis  abren  puerta 

Y  al  cabo  nunca  da^  con  cosa  cierta. 

An^  por  el  discurso  que  bacian , 
Mo<;trándose  la  giar  sin  aspereza, 
Tratando  van  de  xjnién  procedepan 
Gentes  de  tan  grandísima  rudeza ; 
Con  quién  ó  por  fidónde  pasarían 
A  tierras  tan  inmensas  en  grandeza, 
Poes  es  parte  distinta,  como  vemos. 
De  aqoellas  tres  del  januiido  qne  sabemos. 

Porque  decian  ^er  estas  naciones 
Faltas  de  los  orgullos  y  Iq^  bríos 
Qoe  mueven  los  l^ua^nos  corazofxes 
A  trastornar  los  mares  y  los  rios  ; 

Y  DO  pueden  hacer  navegaciones  # 
A  caosa  de  estar  tiiUos  de  navios , 

Y  que  canoas,  balsas  y  piraguas 
No  podían  arar  prolijas  aguas. 

Entre  tales  porpas  y  reyertas , 
Ko  faltó  curioso  que  decia, 
Qoe  estas  tierrjis  y;i  fueron  descubiertas 
Por  ^ente  que  en  Cartago  residía  ; 

Y  viéndolas  ser  buenas  y  des^erías 
Allí  dejaron  cierta  compañía, 

Y  qne  por  la^  derrotas  era  cierto 

Ser  las  mismas  qne  habian  desculiierlo. 


EUWIX  Ii  CANTO  VI. 

La  vuelta  destos  bprolN^es  qoe  U&  vieron 
Cartago  defendió  con  auro  mando« 
Pero  los  que  dejaron  (si  vivieron) 
Fueron  según  razoo  multiplicando ; 

Y  por  las  tales  tierras  se  estendieroo 
Gentes  y  poblaciones  ensanchando. 
De  suerte  que  Cartago  fué  comienzo 
Para  tejerse  tan  inmenso  lienzo. 

Después  que  en  la  tal  isla  vieron  canas 
Habría  disensiones  y  querellas ; 

Y  estando  llenos  campos  y  za vanas 
De  viejos,  de  mancebos  y  doncellas, 
Pasaron  á  las  islas  comarcinas 

Y  á  la  gran  tierra  firme  desde  aquellas, 

Y  acá  y  allá  por  grande  negligencia 
Olvidaron  las  letras  y  la  ciencia. 

Pues  aun  en  el  labrar  su  bastimenlo 
Eran  muy  apocados,  torpes,  flojos, 

Y  en  ejercicios  del  entendimiento 
Ningunos  eran  mas  mancos  ni  cojos ; 
En  las  inclinaciones  y  el  intento 
Ajenos  de  concetos  ortodojos, 

Y  tal  debía  de  ser  la  demás  gente 
Siendo  de  la  que  vieron  descendiente. 

Entre  las  variedades  que  reíiero. 
Que  porfiando  va  nuestra  couipaüa. 
Hubo  también  un  cierto  compañero 
Que  dijo  por  grandisima  hazaña. 
Ser  estas  las  Hespérides  de  Héspero 
Rey  de  las  dichas  islas  y  de  España, 
Aurífero  caudal  de  Hesperelusa , 
Que  tanto  celebró  la  vieja  musa. 

No  faltaron  aqui  con  tradiciones 
De  nuestros  navegantes  castellanos, 

Y  aun  el  dia  de  lioy  hay  opiniones 

Y  un  no  sé  qué  de  pareceres  vanos  : 
Diciendo  que  estas  tierras  y  naciones 
Mandaron  algún  tiempo  los  romanos, 
Por  un  cierto  dinero  que  labrado  * 
En  las  minas  de  Acia  rué  hallado. 

Esta  tal  invención  6  burlería 
A  muchos  estranjeros  dio  gran  gusto, 

Y  es  porque  por  sus  letras  se  yeia 
Moneda  ser  de  Octaviano  Augusto  ; 
La  cual  hubo  sospecba  que  corría 
Entre  gente  de  seso  tan  robusto. 
¿Cómo ,  si  fueran  usos  desta  gente. 
No  hallaron  mas  desta  solamente, 

Sino  cantidad  deltas  copiosa. 
Pues  funden  oro,  y  veis  plata  labrada? 
O  ¿  cómo ,  si  de  gente  tan  curiosa 
Como  fué  la  romana  ya  nombrada. 
No  halláramos  hoy  alguna  cosa 

8ue  esta  hiciera  mas  certificada? 
¿cómo,  si  grandeza  tan  notoria , 
No  la  pusieran  ellos  en  historia? 

Ansí  que  por  no  ver  aqueste  uso 
De  dinero  por  estos  naturales. 
En  gran  admiración  á  muchos  puso. 
Este  que  se  halló  sin  otros  tales  ; 

Y  mas  tan  singular  y  tan  rechiso 
En  no  jamás  labrados  minerales ; 
Echaban  pues  juicios  á  montones 
En  aquella  sazón  muchos  varones. 

Mas  por  entendimientos  no  mal  sanos 
Fué  la  pura  verdad  investigada, 

Y  hallóse  que  dos  italianos 
Hicieron  esta  burla  señalada. 
Echando  la  moneda  por  sus  manos 
En  la  mina  qne  tengo  ya  nombrada; 
Declararon  entrambos  esta  suerte 
En  el  último  trance  de  la  muerte. 

A  semejanza  desta  compostura 
Se  fingen  otros  cuentos  y  novelas, 

Y  no  van  fuera  de  su  conjetura 
Las  gentes  de  las  dichas  carabelas. 
En  aquella  sazón  y  coyuntura 

Qne  navegando  van  á  todas  velas 
Hablando  destas  cosas  muy  sin  miedo 
Cada  cual  en  derecho  de  su  dedo. 
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Como  porfías  Tan  por  un  rasero, 

Y  corren  las  parejas  sano  y  manco. 
Puesto  que  nunca  den  en  el  terrero 
A  ninguno  podéis  poner  estanco  ; 
Como  lo  de  Cartago  y  lo  de  Héspero, 
Opiniones  también  Ibera  del  blanco, 
Acerca  de  lo  cual  ¿  circunstantes 
Colon  dijo  razones  semejantes. 

ff  Esos  cartaginenses  pareceres 
Conviene  no  tener  por  cierta  cuenta , 
Pues  fueron  ( según  dicen )  mercaderes 
Que  no  sé  dó  se  fueron  con  tormenta , 

Y  no  llevaban  bijas  ni  mujeres 

Por  quien  aqueste  mundo  se  acrecienta , 
Pues  venir  á  lo  que  bemos  descubierto 
Bien  podemos  tenello  por  incierto. 

iPero  finjamos  ser ,  aunaue  se  yerra , 
Por  ir  mal  arrimados  á  verdades , 
Está  claro  bacelles  cruel  guerra , 
Hambre,  temor,  dolor,  calamidades  ; 
Al  fin  los  consamíó  la  misma  tierra , 
Do  no  suelen  faltar  enfermedades , 

Y  mas ,  según  afirman  los  leidos , 
No  siendo  de  los  suyos  socorridos. 

»  Ansí  que  nunca  fué  multiplicada 
Tal  gente  por  la  cuenta  que  yo  bago , 
Pues  no  bailamos  rastro  ni  pisada , 
Ki  un  olor  tan  solo  de  Cartago ; 
La  gente ,  como  veis ,  es  desbarbada 

Y  amigos  como  niños  de  halago , 
De  letras  no  señales  ni  memora , 
Ni  cosas  esculpidas  porbistorfa. 

»  Fueran  carta^ueuses  mas  agudos^ 
Tuvieron  mas  altivas  condiciones, 
Ño  fueran  tan  bestiales  ni  tan  rudos , 
Antes  mas  allegados  á  razones ; 
No  viéramos  andar  bombres  desnudos 
Teniendo  tanta  copia  de  algodones , 
La  gente  que  hemos  visto  deshonesta 
República  tuviera  bien  compuesta. 

9  Y  puesto  que  la  senté  separada , 
Que  destas  dichas  islas  proci^día , 
Fuera  por  largos  tiempos  olvidada 
Del  culto  que  primero  conocía, 
Aqui  permaneciera  conservada 
Aquella  su  primera  policía  ; 
Pues  procuran  los  malos  y  los  buenos 
Venir  á  mas  y  no  venir  ía  menos. 

•  Perdone  pues  cualquiera  compañero 
Porque  este  parecer  yo  le  repruebo , 

Y  otra  cosa  también  deciros  quiero, 
A  La  cual  por  razón  sola  me  muevo : 

Y  es  ser  aquestas  islas  lo  postrero 

Que  se  pobló  de  aqueste  mundo  nuevo, 
Siendo  sus  mas  antiguos  pobladores 
Vecinos  de  la  costa  pescadores. 

»  A  cada  cual  de  nos  se  nos  alcanza , 
Por  esperiencia  larga  que  tenemos, 
Poder  atravesar  con  mar.  bonanza 
Con  aquestas  pira^;uas  que  les  vemos  ; 

Y  mas  estos  que  tienen  conrian7.a 
En  ir  siempre  desnudos  y  con  remos, 
Poniendo  sus  destrezas  y  primores 
En  ser  buzos  y  grandes  nadadores. 

»  Aosi  que  los  primeros  que  surgieron 
En  estas  islas  grandes  y  menores , 
Vecinos  de  la  tierra  firme  fueron , 

Y  como  dicho  tengo,  pescadores  ; 
Pero  resta  saber  por  dó  vinieron 

A  la  tal  tierra  firme  pobladores. 
Pues  lo  que  la  ventura  nos  ofrece 
De  principio  y  origen  no  carece. 

>  Los  que  las  tales  tierras  han  poblado 
Aeá  pasaron,  por  aigmi  estrecho. 
Huyendo  de  algún  caso  desastrado , 
O  ya  buscando  tierras  de  provecho  , 
Entonces  el  estrecho  muy  cerrado, 

Y  hubiese  mayor  boca  después  hecho ; 
Pues  suelen  en  tormenta  y  en  bonanza 
Hacer  por  tiempos  mares  gran  mudanza. 


»  No  merece  yerro  que  se  crea 
Tener  el  tal  estrecho  por  muy  cierto, 
Tiempos  podrán  venir  en  que  se  vea 
Mas  no  por  navegante  mas  esperto; 
También  digo  que  puede  ser  que  sea 
Antes  de  muchos  anos  descubierto ; 
Porque  la  tierra  nueva  descubierta 
Para  grandes  empresas  abre  puerta. 

>  Por  aqui  pues  pasaron  estas  gentes 
Sirviéndose  de  balsas  por  navios, 

O  ya  fuesen  los  tales  descendientes 
De  linajes  gentiles  ó  judies  ; 
O  indio  y  gentil  hechos  parientes 
Mezclándose  las  aguas  de  los  rios, 

Y  ami  esta  misma  creo  que  seria 
Gente  de  confusión  y  behetría. 

»  Fueron  estas  naciones  divididas 
De  las  partes  do  fueron  procedentes* 
Antes  de  ser  las  letras  eslendidas 
Ni  se  comunicara  á  todas  gentes  ; 
Como  tampoco  son  lioy  conocidas 
De  infinitos  hombres  insipientes ; 
Porque  puesto  que  corren  buenas  artes* 
Aun  no  pueden  llegar  á  todas  partes. 

>  ¿Cuántos  pueblos  hay  entre  crístianoa 
Por  Italia,  por  Francia,  por  España , 

Do  no  halléis  letores  ni  escríbanos 
Ni  pueden  á  las  letras  darse  maña? 
Ved  vuestros  mas  vecinos  y  cercanos, 
Ved  la  rusticidad  de  la  montaña  : 
¡Qué  seria ,  si  boy  están  tan  botos , 
Por  siglos  de  memoria  tan  remotos  f 

>  Ansi  que  letras  nunca  hallaremos 
En  este  nuevo  mundo  descubíei  tu , 
Puesto  que  no  dudamos  que  hallemos 
Gente  de  mas  razón  y  mas  concierto ; 
Después  que  mas  adentro  lo  calemos^ 

Y  el  curso  del  se  muestre  mas  abierto 
Reyes  se  hallarán  y  emperadores , 
Potentes  y  riquísimos  señores. 

>  En  lo  demás  que  Héspero  nos  ofrece  * 
Si  consentís  que  diga  lo  que  siento, 
Cosa  redículosa  me  parece 

Y  fuera  de  razón  y  rundamenlo; 
Pues  un  tan  ^ran  olvido  no  merece 
Un  orbe  de  nquezas  tan  sin  cuento, 
Ni  nuestros  españoles  son  varones 
Para  se  lo  dejar  entre  renglones. 

>  Orbe  tan  principal,  tan  señalado 
Tan  lleno  de  riquísimos  tesoros. 

No  pudiera  no  ser  tan  frecuentado , 
Que  cosa  no  supieran  mas  de  coro ; 

Y  no  solo  en  navios,  mas  á  nado 
Vinieran  á  coger  manzanas  de  oro ; 
Las  Hespérídes  pues  del  Océano 
Mas  cerca  las  tenéis  y  mas  á  mano. 

»  Puesto  que  se  renuevan  las  naciones 
Por  tiempos,  y  los  nombres  se  varían, 
Nunca  se  pierden  las  contrataciones 
Ni  curso  de  ios  que  iban  y  venían  , 
Mayormente  hallando  ricos  dones 
Con  que  mas  su  caudal  enriquecían ; 

Y  en  estos  ricos  reinos  y  tan  buenos 
Bien  podemos  creer  no  fuera  menos. 

>  Pudiéramos  también  hallar  señales 
Que  fueran  mas  patentes  ó  bastantes, 
Gomo  son  edificios  ó  animales 

De  los  que  llevar  suelen  contratantes  ; 
Pero  cosa  no  vemos  de  las  tales , 
Perros,  gatos  ni  otros  semejantes ; 
Al  fin  tal  opinión  ó  tal  sospecha 
Con  esta  que  es  mejor  queda  deshecha. 

>  Y  si  quien  esto  dijo  se  movia 
Por  duración  de  las  navegaciones, 
No  goza  de  victoria  su  porfía, 

Ni  me  confundiré  con  sus  tazones ; 
Pues  navegar  entonces  se  hacia 
Con  muchas Tnas  prolijas  dilaciones. 
Como  el  nuestro  sera  de  otra  manera 
Desque  mejor  se  sepa  la  carrera. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS ,  ELEGU  I ,  CANTO  VI. 
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1  AdsI  que  destas  tierras ,  caballeros , 
Nonca  jamis  nación  tovo  memoria, 
Sido  qae  sois  vosotros  los  primeros 

Y  los  que  merecéis  toda  te  gloria ; 
Habéis  de  ser  sas  ricos  herederos 
í  origen  y  principio  de  la  historia ; 

Y  pues  medida  fué  por  vuestro  vaso, 
No  se  hable  ya  mas  en  este  caso.» 

Con  semejantes  temas  y  porfías 
Caminan  por  la  mar  nuestros  hispanos. 
Sin  (fue  püerturben  sus  derechas  vías 
Occidentales  vientos  ni  solanos  ; 

Y  al  cabo  de  correr  cincuenta  días 
Llegaron  á  los  reinos  castellanos  ; 
Súpose  todo  desde  la  ribera, 

Y  agora  cantaré  de  qué  manera. 

En  un  monte  no  menos  levantado 
Que  el  fuego  ooe  la  máquina  rodea, 
Fingen  un  edificio  bbricado 
Que  los  logares  del  la  señorea  ; 
Pues  no  lo  puede  ser  tan  apartado 
Que  desde  sus  alturas  no  se  vea 

Y  sean  percebidas  claramente 

Las  voces  del  oriente  y  el  poniente. 

Sus  cercas  y  sos  torres  trasjiarentes 

Y  en  ellas  vanas  cosas  esculpidas, 
Hay  negociantes  de  diversas  gentes 
Que  hacen  las  ignotas  conocidas  : 
Los  males  y  los  bienes  son  patentes. 
Exentas  las  entradas  y  salicfas, 

Paes  con  tener  gran  numero  de  puertas 
A  todas  horas  las  veréis  abiertas. 

La  pabbra  que  hablan  al  oido , 
Pjsando  por  allí  tan  alto  suena , 
Que  no  puede  hacer  mayor  ruido 
En  cóncavos  lugares  la  voz  llena; 
Ks  luego  lo  secreto  divertido 
Ansí  de  cosa  mala  como  buena, 
A  causa  de  ser  todos  pregoneros 
Locuaces,  fanfarrones  y  parleros. 

Cada  cual  puede  ser  libre  y  exento , 
Eso  me  da  los  malos  que  los  buenos, 

Y  ni  las  repeticiones  de  algún  cuento 
Siempre  se  dice  mas  antes  que  menos ; 
Los  que  frecuentan  mas  el  aposento. 
De  chismes  v  novelas  andan  llenos, 
Del  nurmnno  ^  ardores  desta  llama 
Nace  la  gran  giganta  dicha  Fama. 

Hermana  fué  de  Ceo  y  Encelado , 
Eo  fuerzas  y  grandeza  mas  pujante. 
De  cuanto  puede  ser  en  lo  criado 
Escucha  singotor  y  vigilante  : 
Su  cuerpo  tan  terrible  y  encumbrado 
Que  por  menos  se  Juzga  ser  Atlante , 
Pues  su  conversación  es  en  el  suelo 

Y  junta  la  cabeza  con  el  cielo. 

A  lo  mas  alto  sube  sin  escala , 
No  tiene  su  mirar  impedimento , 
m?  pluma  son  sus  joyas  j  sus  galas, 
he  ver  y  de  mirar  es  el  mtenio ; 
Acódase  de  muy  lijeras  alas , 
Veloces  mucho  mas  que  las  del  viento ; 
Tienen  todos  sus  plumas  y  cañones 
Ojos  á  la  manera  de  pavones. 

Y  siempre  vigilantes  y  advertidos 
ihrio  mas  que  de  Argos  se  nos  cuenta; 
Aiisimismo  posee  mil  oidos 
Por  do  percibe  lo  que  representa  ; 
(.oantos  nacieron  son  sus  conocidos, 
O  ya  con  gran  honor  ó  gran  afrenta, 
A  veces  es  feroz,  á  veces  mansa, 

Y  cuanto  mas  camina  menos  cansa. 

Tiene  desde  los  ojos  k  las  plantas 
En  voces  y  murmurios  muy  enteras 
Cien  núl  liocas  y  lensuas  y  gargantas  , 
Que  lo  que  fué  y  nó  fué  tratan  de  veras  ; 
Tiene  por  bs  espaldas  otras  tantas 
Locuaces,  habladoras  y  parleras. 
Dicen  io  cierto,  hablan  falsedades 
T  oeoliras  á  vueltas  de  verdades. 


La  vista  deste  monstruo  tan-terrible 
Penetra  las  paredes  v  rincones, 
Percehiendo  lo  mas  impercetibíe. 
Hasta  los  mas  ocultos  corazones  ; 
Hácese  machas  veces  invisible , 
Atalayando  plazas  y  cantones. 

Y  ansi  lo  que  pensáis  ser  ocultado 
Por  muchas  partes  anda  derramado. 

Con  los  efetos  pues  de  tales  mañas 
A  pregonar  comienza  los  misterios. 
Engrandecidos  hechos  y  hazañas 
Deste  que  descubrió  nuevos  imperios , 
No  solamente  por  nuestras  Españas 
Pero  por  otros  muchos  hemisferios, 

Y  puesta  de  rodillas  y  postrada 

A  nuestros  reyes  díó  tal  embajada : 

«Principes  de  virtud  pura  y  entera. 
Católicos  y  bienaventurados. 
Yo  soy  aquella  Fama  pregonera 
De  todos  los  presentes  ^  pasados. 
Entre  ellos  fui  nacida  y  en  la  era 
Que  los  primeros  fueron  engendrados. 
Haciendo  manifiestos  los  renombres , 
Hechos  y  condiciones  de  los  hombres. 

>  Ponjjue  sin  respetar  quiénes  ni  cuáles 
Ellos  mismos  me  dieron  por  oficio 
Decir  siempre  los  bienes  ó  los  males 

De  todos  cuantos  fueron  ab  inicio ; 

Y  en  los  estados  altos  y  reales 
Uso  con  mas  vigor  tal  ejercicio ; 
Pregono  de  los  malos  mas  ó  menos , 
Mas  en  quien  mas  reparo  son  los  buenos. 

»  Destos  dije  grandezas  y  no  pocas 
En  edades  presentes  y  pasadas, 
Ansi  de  las  espadas  como  tocas; 
Mas  ya  no  |)ueden  ser  rememoradas, 
Por  tener  sin  cesar  lenguas  y  bocas 
En  vuestras  escelencias  ocupadas , 
Callando  los  loores  de  otras  gentes. 
Delante  vos  y  vuestros  descendientes. 

»  Heroicos  hechos  son  claros  y  bellos 
Los  de  otros  capitanes  y  señores. 
Mas  no  me  dan  lugar  á  tratar  dellos 
Los  vuestros  y  de  vuestros  sucesores  ; 

Y  aun  dud  o  si  podrá  comprebendellos , 
Porque  monarcas  son  emperadores , 
Por  quien  tengo  de  ser  esclarecida , 

Y  á  quien  he  de  servir  toda  la  vida. 

»  De  mas  del  gran  imperio  de  romanos. 
Imperio  ternán  otro,  del  distinto. 
Aquestos  sucesores  soberanos , 
Que  mayores  serán  de  lo  oue  pinto : 
Verná  Filipo  Magno ,  rey  oe  hispanos , 
Hijo  del  invencible  Carlos  quinto , 
Señor  universal  de  las  regiones 
De  árticas  y  antarticas  naciones. 

>  De  todo  lo  sabido  y  encubierto 
Aqueste  re^rá  la  monarquía , 

Lo  mas  incierto  desto  ha|;o  cierto , 
Sin  olor  de  lisonja  ni  falsía ; 
Porque  vuestro  Co!on  ha  descubierto 
El  mundo  que  mil  veces  prometía  : 
Llegado  es  ya  con  hombres  de  estrañeza , 

Y  muestras  de  grandísima  riqueza.» 

Encareció  las  nuevas  que  reporta 
Con  otro  razonar  muy  mas  prolijo ; 
Pero  con  todo  esto  quedó  corta. 
Pues  era  mucho  mas  de  lo  que  dijo: 
Los  reinos  conociendo  lo  que  importa , 
Bendicen  al  que  todo  lo  bendijo , 

Y  al  inventor  de  los  descubrimientos 
Estaban  esperando  por  momentos. 

Colon  dio  gracias  al  Omnipotente 
Cuando  desembarcó  donde  quería ; 

Y  en  Palos  don^e  estaba  de  presente 
Causó  sumo  contento  y  alegría, 
Ocurriendo  gran  número  de  gente 

A  ver  los  hombres  nuevos  que  traia , 
Los  granos  de  oro,  piedras  escelentes , 
Las  aves  de  las  nuestras  diferentes. 
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Con  las  reor«fl6i6iiif9  que  eontino , 
De  todos  rtcebifl  grSR  deporte  4 
Del  consorcio  fiel  que  con  él  vino 
Regalaron  también  coalquiev  eonsofte ; 
Mas  él ,  iro  dilatando  60  camino , 
Luego  se  despachó  para  la  corte , 
Para  le  dar  al  rey  las  relaciones , 

Y  conseguir  merced  y  galardones. 

Efetuando  pues  aquesta  via , 

8ne  con  todo  hervor  continuaba , 
ran  numero  de  gentes  acadia 
A  cualquiera  lugar  donde  llegaba , 

Y  con  admiración  se  detenia 

En  contemplar  las  eosas  (rae  llevaba ; 
No  solos  los  vecinos  populares , 
Pero  también  personas  singulares. 

Como  mozuelos  rústicos  nacidos 
En  el  cortijo  vil  ó  pobre  villa , 
Que  en  su  rusticidad  fuesen  traídos 
A  ver  las  eseelencias  de  Seyllla; 

Y  de  tan  grandes  cosas  conmovidos 
Juzgasen  ser  estraña  maravilla , 

Y  estuviesen  de  tratos  tan  inmensos 
Atónitos,  pasmados  y  suspensos; 

Ansí  también  por  campóla  Ó  poblados 
Do  quiera  que  guiaba  sus  pisadas , 
Hacia  los  humanos  espantados 
De  ver  gentes  destotrás  estremadas ; 
Admiranse  los  dotos  y  letrados , 
Las  gentes  simples  y  las  avisadas , 
Los  mozos ,  los  de  trémulas  querellas , 
Las  viejas ,  mozas ,  niñas  y  doncellas. 

Pues  el  aumentador  de  la  corona , 
En  continuación  desta  porfía, 
Llegó  con  los  demás  á  Barcelona , 
Adonde  nuestro  rey  cortes  tenia, 

Y  donde  recebleron  su  persona 
Con  nunca  jamás  vista  cortesía , 
Porque  los  altos  reyes  de  Castilla 
Eq  su  presencia  mandan  dalle  silla. 

Reciben  dieste  hecho  gran  consuelo 
Aquellos  benditísimos  mstianos ; 

Y  el  gran  Colon  con  el  honesto  velo 
Que  usan  avisados  cortesanos , 
Hincadas  las  rodillas  por  el  suelo 

A  sus  Altezas  les  beso  las  manos» 

Y  dio  la  relación  de  su  ventura 
Por  bastantes  razones  y  escritura. 

Holgó  la  reina  mucho  de  la  cuenta 
Que  daba ,  y  de  las  cosas  que  decía ; 
Mas  sin  comparación  fué  mas  contenta 
Viendo  la  nunca  vista  compañía , 

Y  mucho  mas  de  ver  que  le  presenta 
Aquellos  granos  de  oro  que  traía, 

Y  aquellas  aves  Verdes,coloradas , 
De  hombres  jamás  vistas  ni  halladas. 

Las  damas ,  los  galanes  mas  polidok , 
Los  que  tuvieron  ésto  por  patrañas , 
A  gran  admiración  son  conmovidos 
Cuando  miraban  cosas  tan  estrañas , 
Juzgando  por  varot>es  «scOgidos 
Los  que  supieron  darse  tales  manato , 

Y  juntamente  con  los  que  se  espantan 
Los  ánimos  de  muchos  se  levantan. 

Porque  por  acudir  k  lo  que  debe 
El  varón  de  prosapia  eenerosa , 
Viendo  proezas  otras  el  se  mueve , 
Con  impulso  de  envidia  virtQosa ; 

Y  hace  que  su  ^loHa  9é  Muere 
Con  alguna  hazaña  gramiTosa , 
Sin  que  cosa  se  pohga  po^  delante 
De  nesgo  ni  peligro  que  16  espante. 

Ansi  también  el  noble  cottesaHo , 
Oyendo  tales  cobas  se  destierra , 
Encendido  de  brío  mas  lozano  f 

Y  lleno  del  deseo  de  tal  tiéita , 
Para  probar  allí  !á  Itterte  m^ó 
Que  piden  los  rigofes  dé  lá  guét^a , 
Go^ndo  los  despeos  V  pffeseás 
Que  esperaban  sacar  destas  (léleas. 


Hablaban  al  Góloii ,  y  f^siiondta 
A  voluntad  de  todos  y  á  medida , 
£1  cual  va  deseaba  ver  el  día 
En  (pe  se  despachase  ia  partida , 
Por  ir  á  socorrer  su  compañía , 

Y  ansimismó  dar  orden  a  su  vida; 
Están  desto  los  reyes  advertidos , 

Y  del  deseo  mismo  poseídos. 

Mas  luego  dieron  á  la  nueva  planta, 
O  pianUis  nuevas  de  la  tierra  rica , 
La  norma  que  las  ánimas  levanta 

Y  á  riquezas  eternas  las  aplica , 
Haciéndolas  lavar  con  agua  santa 
Que  culpas  y  pecados  purifica , 
Siendo  los  mismos  reyes  sus  padrinos 
Como  testigos  ciertos  (idedinos. 

Luego  consultan  la  i'omana  sede, 
Mediante  petición  en  todo  pía, 
Para  que  íes  conceda  como  puede 
El  mando  desta  nueva  monarquía  ; 
Lo  cual  el  padre  Santo  les  concede , 

Y  sus  basUntes  letras  les  envía; 

Y  el  que  les  concedió  las  bulaS  desto 
Fué  Alejandro ,  deste  nombre  ibÁio. 

Teniendo  pues  la  rueda  con  ef  Clavo, 
Con  el  Colon  hicieron  el  cOqcíerto , 

8ue  fué,  si  le  durara,  harto  bravo, 
con  salud  ó  ya  después  de  muerto ; 
Pues  de  sus  rentas  daban  el  dotavo 
De  lo  por  descubrir  y  descubierto , 

Y  mandan  qué  se  parta  brevemente 
Con  copia  de  navios  y  con  geúté. 

Mas  para  que  volviese  mas  pti|aDtó 

Y  fuese  de  la  gente  respetado , 
Nombráronlo  también  por  almirante, 
Por  ser  honorosísímo  oitado; 
Ansimismó  con  honra  semeianlé 
Bartolomé  Colon,  adelantado, 
Mandáronle  las  cosas  que  convino 

Y  sobre  todas  el  honor  divino. 

Enviaron  también  e^tos  sefiofés, 
Como  reyes  en  todo  proveídos , 
Bastante  copla  de  predicadores 
En  costumbres  y  letras  escogidos  , 
Para  que  de  tan  buenos  precetoffes 
Fuesen  los  naturales  instruidos , 
De  quien  por  proviáor  vino  cons^ii^Hú 
Fray  Bull ,  caulán ,  firaile  benito. 

Demás  de  catalanes  v  toldados 
Instruios  en  el  uso  de  (as  guei-ras , 
Envían  hombfeá  llanos  y  casados 
Para  labor  y  culto  de  las  tierras , 

Y  muchas  diferencias  de  ganados 
Que  huellen  ansí  llanos  como  siefTa$ , 

Y  á  vuelta  de  los  hombres  principales 
Mecánicos  y  diestros  oficiales. 

Porque  la  majestad  sacra  queHá, 
También  entre  banderas  y  esiandatCés , 
Entrejerir  razón  v  policía. 
Divina  religión  v  buenas  artes; 

Y  todo  lo  que  el  mundo  produóiá 
Sembrar  y  trasplantar  en  estal;  pártél ; 
Dar  á  los  naturales  beneflcioá 

De  provechosas  artes  y  de  ofldóS. 

Quisieran  estos  reyes  singulai^s 
En  aquestos  sus  amplios  senóHoá , 
Que  hasta  las  za vanas  v  manglares 

Y  todas  las  riberas  de  ros  Hos 
Se  les  tornaran  viñas  y  ollVaí>éS, 

Y  no  campos  inmensos  iat  Vacíos , 
Sino  hacer  las  tierras  provechosas 

Y  en  ellas  jamás  Ver  gentes  Ociosas, 

Debióles  parecer  Impedimétalo 
Para  civiles  guert^s  y  cobtiebdas , 
Total,  porque  lo  es  segúb  yo  siento 
A  los  que  están  a&fdos  destas  prehdas ; 

Y  camino  de  grande  movimiento 
El  carecer  de  tierras  y  haciendas , 
Porque  gentes  baldías  y  perdidal 
No  temen  de  perder  almas  7  vidas. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  ELEGIA  II,  CANTO  I. 
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Ilabúin  Mn0  eous  ordenado » 
Seffon  dispofiicioii  de  aqaelb  era, 

Y  dadoles  navios  5  recMO 

A  los  qne  de  cofftr  bao  la  cairara  ; 
Pero  qnedémoDoa  en  eaie  estado , 

Y  aquesta  parle  sea  la  primera  : 
Vamos  á  las  elegías  pronetída^ 
Donde  estas  gentes  van  entreieridas. 


ELEfilA  n. 

kla  muerte  del  cüffUán  Romico  oe  Arana,  ea  ¡a  cuel  aiui- 
mitmú  se  prosigue  el  deseubrimiehle  de  las  ludias. 

CANTO  PRIMERO. 

Cante  Clío  les  hechoe  soberanas 
De  la  gente  segunda  vei  venida , 
Mel|*6niene  loe  casos  mbnmanos, 
Desastres  de  espinóles  y  caída,  ^ 

Y  la  prí^oera  sangre  de  cristianos 

Qoe  en  este  nuevo  niuo^o  fué  vertida ; 
Ponga  su  caudal  pobre  mí  memoria 
En  el  banoo  eemun,  que  es  el  hisioria. 

Pues  para  ver  aquesta  maravilla 
Se  tiene  por  cobarde  quieo  se  queda 
De  los  gen  liles  hombres  de  Cas|ília , 
Sujetos  á  bs  vueltas  de  la  rueda  : 
Van  dos  hermanos  Porras  de  Sevilla , 
Mosén  Pe<lro ,  y  Alonso  de  Hojeda , 
Anión  de  Torres,  ^  Roldan  Jimenes , 

Y  otros  de  quien  diré  males  y  bienes. 

Andaluces  y  gentes  castellanas 
Con  varías  invenciones  de  ropajes, 
Dp  sedas ,  de  brocados  y  de  granas 
Vestidos  los  señores  y  los  pajes  ; 
riuaraidos  los  galanes  7  galanas 
De  trémulos  penachos  ó  plumajes , 
Hervían  juvoDÍles  accidentes 
Que  huyen  de  sus  deudos  y  parientes. 

Diferenciados  van  en  los  arreos, 
Pero  conformes  en  el  esperanza , 
Pues  que  para  hacer  estos  empleos 
Ninguno  rehusaba  la  mudansu  ; 
A  los  temores  vencen  sus  des<.'OS, 

Y  ansí  los  latlgaba  la  tardanza , 
Colocando  su  próspera  ventura 
En  su  vi^e  ser  de  poca  dura. 

De  Palos  y  Moguer  van  capitanes 
Diestros  en  todos  cursos  del  esfera. 
Como  Pinzones,  Niños,  y  Beliranes, 
Qne  dieron  i^rande  luz  k  la  carrera ; 
Vuelve  Martm  Pinzón ,  Vicente  Yafiez, 
Por  parte  ^ncinal  de  la  bandera ; 
La  gente  tiene  Cáliz  recogida 
Para  poner  en  obra  la  partida. 

MI  y  c|uioient06  eran  los  soldados 
Diez  y  siete  fornidos  jpleoues , 

Y  en  ellos  buena  copia  de  ainados, 
Qoe  son  de  diferentes  condiciones. 
Para  poblar  los  campos  despoblados 

Y  aprovechar  en  otras  ocasiones , 
Según  que  nueva  tierra  requería 
Para  orden ,  razón  y  policía. 

Todas  las  cosas  pues  aderezadas, 
Recogida  la  gente  de  la  flota , 
Las  corvas  andas  fueron  elevadas 

Y  asidos  los  estremos  del  escota  : 
Las  velas  sinuosas  desplegadas 
Con  viento  hecho  para  la  derrota, 
Guian  agudas  proas  los  timones 
Con  santas  y  oevolas  oraciones. 

El  Ínclito  Colon  sale  delante 
Eo  poderosa  nao  capitana , 
A  quien  por  nombre  dio  Marigalanle, 
Por  ser  no  menos  fuerte  que  galana ; 

Y  aquesta  le  dio  nombre  semejante 
A  b  isla  que  vido  comarcana ; 

La  otra  isla  dicha  Guadalupe 
Fué  por  él  Alroironla,  según  supe. 


Dejando  pues  los  puertos  y  riberas , 
O  con  mesanas  solas  ó  trinquetes , 
O  puestas  hasta  velas  cebaderas. 
Peligrosas  á  pajes  y  grumetes, 
Recogen  por  entonces  las  banderas 
Flámulas,  estandartes,  aallardetes ; 
Por  derrotas  mas  cómoaas  y  retas 
Arando  van  las  aguas  inquietas. 

Puesto  caso  que  son  almadiados 
Del  olor  y  marinos  movimientos , 
En  gran  manera  van  regocijados 
Alegres ,  placenteros  y  contentos , 
Por  ser  á  todas  horas  ayudados 
De  prósperos  aflatos  de  los  vientos, 

Y  mucbo  mas  desgusto  les  causaba 
Lo  poco  que  lo  mucho  que  ventaba. 

Desia  manera  guian  el  armada ; 

Y  habiendo  cuatro  meses  nave|p»do , 
Dieron  en  una  isla  despoblada 
Algún  alivio  para  su  cuidado  : 
Pusiéronle  por  nombre  Deseada , 
Por  <;er  su  hallaroiento  deseado , 
Luego  la  Guadalupe  mas  avante 

De  aiiuella  que  nombró  MarigaJantc. 

Luego  Domingo ,  de  la  cual  se  nombra, 
Al  austro  demoró  ki  Dominica, 
Que  con  atroces  hechos  nos  asombra , 
Según  el  esperiencia  certifica ; 
Como  Malinino  de  cuya  sombra 
Huir  el  marinero  se  publica ; 
Pues  estas  dos  con  sus  pequeñas  barcas 
Han  puesto  confusión  en  las  comarcas. 

Salen  de  aquí  caribes  con  armadas « 
Corriendo  los  confines  comarcanos 
En  sus  piraguas  bien  aderezadas , 
Ayudadas  de  velas  y  de  manos ; 
Hacen  á  tierra  firme  sus  entradas , 
Acometen  á  pueblos  de  cristianos , 
Son  tan  bravos,  feroces  y  tan  diestros 
Que  hacen  poca  cuenta  de  los  nuestros. 

Sos  flechas  son  de  yerba  tan  insana 
Que  mueren  cuantos  della  son  llagados , 
La  gente  destas  islas  es  lozana , 
Altos ,  fornidos ,  bien  proporcionados , 

Y  todos  ellos  comen  carne  humana , 
Mejor  que  la  de  puercos  ó  venados  ; 
Acometen  con  mas  atrevimiento 

Que  tigre  que  á  la  caza  va  hambriento. 

Esta  ferocidad  que  se  recita , 
Porque  no  la  juzgueis'por  desvario , 
La  certidumbre  della  nos  incHa 
A  deciros  de  un  amigo  mío  , 
Vecino  de  la  isla  Margarita, 
A  quien  tomaron  estos  un  navio , 
Todos  sus  hombres  muertos  y  captivos , 
Pues  él  y  otro  no  mas  quedaron  vivos. 

Y  pues  quiero  tratar  de  cosa  cierta , 
Si  con  buenos  alguna  cosa  valgo , 
No  te  pese,  letor,  que  me  divierta. 
Para  que  deste  pueda  decir  algo ; 
Pues  casi  nos  estamos  en  la  puftta 

Y  de  las  dichas  islas  no  me  salgo ; 
Recogeréme  bien  en  el  estilo, 

Y  volveré  después  á  nuestro  hilo. 

Este  oue  padeció  fortunas  malas, 

Y  el  hado  por  allí  le  fué  siniestro , 
Sabrás  que  se  llamaba  Joan  de  Salas, 
Antiguo  capitán ,  soldado  diestro ; 

Y  en  medio  de  los  tiros  j  las  balas 
En  mocedad  fué  companero  nuestro , 
Ejercitándonos  por  tierra  y  agua 

En  las  cr&eles  guerras  de  CuBagua. 

Año  de  tres  quinientos  y  cincuenta , 
Estando  Joan  de  Salas  en  Guayama , 
Puerto  del  Boriquén ,  con  mas  de  treinta 
Mancebos  de  valor  y  buena  fama ; 
Esta  caribe  gente,  vil,  sangrienta, 
A  hacer  sus  entradas  se  derrama, 
Para  hartar  de  carne  razonable 
Acuella  hambre  toda  detestable* 
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Guiaron  las  piraguas  y  el  armada 
Al  dicho  BoriquéD  con  diligeocia , 
Isla  por  todos  liempos  infestada 
De  tan  abominable  pestilencia; 
A  parte  van  sabida  y  asediada , 
Sin  recelo  de  mucba  resiiltencia, 
Tan  secretos  y  fuera  de  ruidos , 
Que  nunca  fueron  vistos  ni  sentidos. 

Esperaron  la  noche  que  ios  cela , 
Para  dar  en  el  puerto  ya  nombrado  ; 
Entrando  dieron  en  la  carabela  , 
Donde  Salas  dormía  descuidado , 
O  confiado  de  la  centinela : 
Descuido  no  de  hombre  tan  cursado , 
Era  su  sueño  tal ,  que  la  reyerta 

Y  el  golpe  de  macana  los  despierta.' 

Bien  como  delincuente  que  se  esconde 
En  casa  que  pensó  tener  propicia , 
Como  de  duque ,  de  marqués  ó  conde , 

Y  allí  también  lo  cerca  la  justicia, 
Procura  de  huir,  no  ve  por  dónde, 
Ni  puerta  satisface  su  codicia , 

Y  como  no  le  cuadra  lo  oue  piensa , 
A  sus  manos  comete  la  defensa ; 

Desta  suerte  la  gente  recogida 
De  nuestros  desdichados  castellanos , 
Viendo  que  se  les  veda  la  huida 
Por  aquellos  salvajes  inhumanos , 
El  amparo  y  defensa  de  su  vida 
Pusieron  en  lafuena  de  sus  manos ; 
Mas  para  tanta  lanza »  dardo ,  fleclia , 
Ninguna  cosa  ya  les  aprovecha. 

Turbólos  mal  tan  repentino  truono , 
Con  lluvias  tan  espesas  y  pesadas , 
Que  no  pueden  hacer  efeto  bueno 
Las  armas  del  asalto  descuidadas ; 
Mas  las  macanas  duras  dan  en  lleno , 
Rompiendo  piernas ,  brazos  y  quijadas , 
Puesfüéle  sin  segundo  la  tal  pieza 
Hender  de  un  golpe  solo  la  cabeza. 

Rencuentro  de  descanso  muy  avaro 
Sostuvo  Joan  de  Salas  hasta  el  dia , 

Y  á  si  y  ¿  otro  hizo- gran  amparo 

Con  unos  cuerpos  de  armas  que  tenia  : 
Mas  descubrióle  luego  con  lo  claro 
Sin  vida  la  restante  compañta ;  ^ 

Aflojan  de  defensa  los  motivos , 
Viendo  que  solos  ellos  quedan  vivos. 

Visto  tan  grande  número  de  gente, 

Y  cierto  su  morir  si  se  defienden , 
Hablóles  Joan  de  Salas  bkindamente 

En  lengua  suayqueri  que  bien  entienden  ; 
Respóndeme  también  incontinente 
Diciendo  que  comello  no  pretenden , 
Sino  que  se  les  dé  por  su  captivo , 
Si  quiere  desta  guerra  quedar  vivo. 

Aunque  sabia  bien  la  destemplanza 
Destas  bestiales  gentes  i  naciones , 
De  las  manos  largó  la  corta  lanza 

Y  las  pesada^rmas  de  algodones  ; 
Con  una  mas  que  ñrme  conñanza 
De  se  poder  librar  destas  prisiones , 
Llamando  siempre  con  cristiano  pecho 
A  Dios » que  lo  librase  desie  hecho. 

Recogen  los  caribes  el  pillaje 
Con  aceleración  de  gente  sucflla , 
Rehacen  su  cruel  matalotaje , 
De  los  que  muertos  son  en  la  revuelta  , 

Y  sin  dilatar  punto  su  viaje, 

A  las  infames  islas  dan  la  vuelta , 

Y  antes  que.se  hiciesen  á  la  vela 
Mandaron  abrasar  la  carabela. 

Todos  los  labradores  y  vaqueros 
Que  residían  por  aquel  partido 
Huyeron  en  caballos  muy  lijeros , 
Luego  como  sintieron  el  ruido ; 

Y  atalavando  bien  por  los  oteros , 
Después  que  el  claro  dia  fné  venido 
Reconocieron  ser  las  gentes  mnins , 

Y  en  las  piraguas  ven  á  Joan  de  Sahif 


Por  mar  y  tierra  vao  la  triste  nueva 
Amigos  y  parientes  lamentando , 

Y  á  su  querida  madre  se  le  lleva , 
Que  estaba  por  momentos  esperando; 
No  hay  duro  corazón  que  no  se  mueva 
Oyendo  los  clamores  que  está  dando  : 
Tales  y  tantas  lástimas  decia , 

Que  el  pecho  mas  cruel  enternecía. 

ff  ¡  Hijo  nuo !  i  Qué  nuevas  tan  estrañas 
De  las  que  tú,  mi  bien ,  enviar  sueles? 
¡Hijo !  ¿ Dó  están  las  fuerzas  v  las  mañas 
Que  tenias  con  estos  infieles  7 
¡Hijo!  que  te  trajeron  mis  entrañas , 

Y  agora  las  de  bestias  tan  crueles! 
¡Hijo!  ¿Quién  te  llevó?  cómo  me  dejas? 
¿Dó  estás?  cómo  no  oyes  estas  quejas? 

»  Perdfte  yo ,  ddásteme  perdida , 
Sin  vida'  tú ,  yo  della  mal  pagada, 
i  Oh  madre  para  tanto  mal  nacida ! 
;  Ob  hijo  de  la  madre  desdichada ! 
Pues  que  sin  ver  la  tuya  ve  su  vida 
Con  tanta  desventura  rematada , 
Eclipsi  padeció  mi  llena  luna , 
Menguada  por  mal  orden  de  fortuna. 

»  La  cual  no  se  compone  ni  concierta 
Según  pide  razón  que  se  concierte, 
Antes  á  sinraipnes  abrió  puerta 
Guardo  su  variedad  echó  la  suerte; 
Dilatando  los  dias  á  la  muerta , 

Y  al  merecedor  del  los  dando  muerte  p 
Para  que  en  la  morada  deste  suelo 
Eterno  llanto  sea  mi  consuelo.  » 

Sus  venérales  canas  van  sin  toca 
Ante  la  imagen  del  Juez  eterno, 
A  dolorcsas  lágrimas  provoca 
A  cuantos  viven  en  aquel  gobierno  ; 

Y  ansí  los  golpes  <le  su  blanda  boca 
El  duro  corazón  tomaban  tierno , 

Y  en  tres  años  continos  de  demora 
£1  templo  visitaba  cada  hora. 

Alli  hablaba  con  la  Virgen  pta, 
Cuyos  brazos  teiiian  su  maestro ; 
Las  palabras  formales  que  decia 
Aquí  se  ponen  sin  color  siniestro  : 
cDadme  mi  hijo  ya ,  señora  mia , 

Y  por  seguras  prendas  ese  vuestro. »  - 
Fué  tal  el  gran  hervor  desta  batalla , 
Que  tuvo  Dios  por  bien  de  consolalla; 

Y  ansí  fué  que  después  del  vencimlentQ 
En  esta  miserable  servidumbre , 
Le  hicieron  im  blando  tratamiento , 
Fuera  de  lo  que  tienen  de  costumbre  ; 
Valióse  de  su  buen  entendimiento , 

Y  Dios  que  fué  hervido  dalle  lumbre. 
Para  saber  ganar  las  voluntades 

A  gentes  llenas  de  cien  mil  maldades. 

Cuando  guerra  con  indios  se  movia 
Daba  su  parecer  en  e|  viaje , 
Arco ,  macana ,  flechas  se  ponia, 
Sus  meneos ,  posturas  y  su  traje  ; 
Sucedióles  bien  lo  que  decía , 
En  señalar  lugar,  tiempo ,  paraje, 

Y  ansi  no  rehuyó  mozo  ni  viejo 
De  tomar  en  la  guerra  su  consejo. 

Con  brío  varonil ,  fuerte ,  robusto 
Hizo  venturosísimos  empleos, 
Puesto  caso  que  no  le  daban  gusto 
Semejantes  vitorías  y  trofeos ; 
Pues  á  su  libertad  y  á  lo  mas  justo 
Iban  encaminados  sus  deseos, 

Y  descubría  siempre  sus  motivos 
A  indios  que  con  él  están  captivoa 

Decíales  t  que  gran  cosa  seria 
Una  noche  burlar  una  piragua, 
La  cual  en  breve  tiempo  yo  pomij^ 
En  los  puertos  v  ptayas  de  Cubagua ; 
E  yo  confio  en  bios  que  nos  daría 
Socorros*en  los  vientos  y  en  el  agua.  > 
Persuadíales  cada  momento , 
Tero  fultábales  atrevimiento. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS, 

Estando  pnes  en  vida  tan  molesta , 

Y  en  tierra  de  costnnibres  inhumanas , 
Hicieron  los  caribes  una  fiesta 
Con  los  de  aquellas  islas  mas  cercanas , 
De  todas  piedades  descompuesta , 
Ritos  y  cerimonias  mas  que  vanas ; 

Y  para  mas  maldad  en  sus  escesos 
Malanm  destos  indios  los  mas  gruesos. 

Vista  por  todos  esta  desventura 
De  los  indios  eaptivos  cuarteados, 
VÍ6  Joan  de  Salas  buena  cojfontura 
Para  persuadir  sus  aliados , 
Diciendo  :  «no  tenéis  bora  segura, 

Y  todos  moriréis  despedazados , 
Huyimottos  i  tierras  de  cristianos , 
Que  buen  tiempo  tenemos  «n  las  manos. 

>  Vamonos  esta  noche  venidera, 
Qoe  macho  bien  podéis  sin  ser  seiilidos , 
Fues  en  la  fiesta  desta  borrachera 
Todos  estos  están  embebecidos ; 
E  yo  tengo  piraba  muy  lyera , 
Comida  t  aparejos  prevenidos. » 
Responmó  la  compaña  temerosa, 
Qoe  ya  no  deseaban  otra  cosa. 

Babia  por  la  isla  derramadas, 
Parece  ser  de  naos  alli  perdidas , 
Número  de  machetes  y  de  espadas , 
Barriles  V  lienzos ,  ropas  ya  podridas , 

Y  otras  algunas  armas  enastadas , 
Que  perdieron  sus  duefios  con  las  vidas  ; 
Desto  lomaron  lo  que  les  convino , 
El  y  aquel  español  que  con  él  vino. 

No  se  torció  flel  de  las  balanzas , 
Para  lo  barruntar  las  gentes  fieras ; 
Poique  cuando  tenian  sus  holganzas 

Y  aquellas  mas  que  torpes  borracheras , 
Los  escbvos  bacian  las  labranzas, 
Rozando  montes  para  sementeras , 
Demás  de  ser  la  isla  montuosa , 
Sin  que  de  campo  raso  tenga  cosa. 

Llegada  pues  la  hora  competente» 
Sm  cnridaa ,  por  selles  odiosa, 
Recógese  la  fugitiva  gente 
Con  quietud  en  todo  temerosa  : 
fficieron  oración  devotamente , 
Invocando  la  Vii^n  gloriosa; 
Fueron  do  están  varadas  las  piraguas, 
A  meter  una  delkis  en  las  aguas. 

Con  aquel  gran  silencio  que  convino , 
La  meten  en  la  mar  todos  alerta ; 

Y  como  no  tuviesen  tanto  tino 
Para  la  componer  en  orden  cierta , 
Un  golpe  de  la  mar  que  sobrevino 
Quitóles  tle  la  proa  la  compuerta  : 
Los  indios  desmayaron  grandemente, 

Y  quisieran  huir  incontinente. 

Gomo  ladrón  que  va  por  los  rincones 
A  robar  ó  matar  hombre  dormido , 

Y  con  los  pies  dio  tales  tropezones 

§oe  pudieron  causar  algún  ruido , 
OJO  luego  de  tales  ocasiones , 
Teniendo  ya  por  cierto  ser  sentido ; 

Y  aunque  ei  otro  no  viene  ni  despierta , 
Se  sale  por  pared  ó  por  la  puerta ; 

Ansi  también  con  el  desmán  que  hubo, 
Estos  porque  creian  ser  sentidos, 
Hoia  cada  cual,  y  no  mantuvo 
Palabras  ni  conciertos  prometidos; 
Empero  Joan  de  Salas  los  detuvo , 
Dicténdoles  :  •  volved ,  que  vals  perdidos , 
SI  no ,  yo  buscaré  vías  y  modos 
Para  que  de  mañana  muráis  todos,  i 

Percebieodo  tan  ásperas  razones, 
Volvieron ,  como  dicen ,  á  la  danza 

Y  adelante  de  las  reventazones 
Sacaron  la  piragua  con  bonanza  : 
Jamuran,  ponen  ahí  festinaciones , 
Asientan  la  compuerta  sin  tardanza , 
Coa  aceleración  jamás  oida , 
Meten  armas,  barriles  y  comida. 


ELEGÍA  II,  CANTO  1. 

Arde  la  diligencia  como  fragua 
Mas  que  de  marineros  y  grumetes , 
Sin  saludar  los  huéspedes  al  agua 
Salen  y  sin  iguala  de  los  fletes ; 
Gobierna  Joan  de  Salas  la  piragua , 
Toman  los  otros  ociio  canaletes , 
No  corre  sino  huye  la  galera 
Bien  puesta ,  lozanísima ,  lijera. 

Los  puños  cada  cual  dellos  aprieta , 
Ella  ni  mas  ni  menos  apretaba, 

Y  (MI  alta  mar  le  ponen  la  veleta 
Con  la  cual  no  corría ,  mas  volaba  : 
E\  agua  con  bonanza  se  aquieta , 
El  viento  lo  que  quieren  eso  daba , 
A  vela  y  remo  llevan  la  porfía 
Hasta  que  ya  llego  la  luz  del  dia. 

No  vian  ya  la  tierra  qiie  dejaban , 
Ni  vella  deseaban  ni  querían , 
Un  punto  solamente  no  cesaban 
Aunque  los  flacos  cuerpos  lo  pedían  : 
Sí  los  unos  un  poco  descansaban , 
Los  otros  con  mas  fuerzas  acudían , 
No  paran  con  la  luz  ni  con  escuro , 
Hasta  poder  hallar  lugar  seguro. 

Con  esta  diligencia  que  replico , 
A  cabo  ya  de  tres  ó  cuatro  dias , 
Llegaron  á  San  Joan  de  Puerto -Rico 
Donde  vieron  cristianas  compañías , 

Y  donde  no  quedó  grande  ni  chico 
Que  no  hiciese  grandes  alegrías , 
Desterrando  la  pena  recebida 
Con  ver  su  libertad  y  su  venida. 

Y  ansi  como  milagro  descubierto. 
Que  tal  les  parecía  lo  que  escribo , 
Infinidad  de  gentes  van  al  puerto 

A  ver  el  libertado  de  captivo, 
Habiéndolo  llorado  como  muerto, 

Y  ahora  lo  gasajan  como  vivo , 
Cada  cual  ofreciendo  su  posada 
Con  una  caridad  bien  ordenada. 

A  todos  ellos  Salas  respondía 
Haciendo  cumplimientos  cortesanos ; 

Y  con  la  fatigada  compañía 

Que  se  escapó  de  las  crueles  manos , 

A  la  iglesia  se  fueron  recta  vía 

A  dar  gracias  á  Dios  como  cristianos, 

Y  en  ella  se  quedaron  nueve  dias 
En  santas  oraciones  y  obras  pias. 

El  tiempo  que  estuvieron  recogidos 
Del  pueblo  todo  fueron  visitados , 

Y  regaladamente  proveídos 

De  nuestros  alimentos  deseados ; 
Ansimismo  de  copia  de  vestidos 
Con  gran  magnificencia  reparados, 

Y  luego  Joan  de  Salas  apareja 
Ir  á  regocijar  su  madre  vieja. 

Para  se  despedir  hidalgamente 
A  todos  en  su  casa  los  visita , 
Al  puerto  fué  con  él  ilustre  gente 
Con  aplauso ,  placer  y  grande  grita  ; 

Y  en  una  carabela  con  viniente 
P.irUó  para  la  isla  Margarita, 
Adonde  se  tenia  por  muy  cierto 
Nunca  vello  jamas  vivo  ni  muerto. 

En  la  tierra  saltó  desconocido 
Como  tomó  la  isla  conocida; 
La  venida  del  hijo  bien  venido 
A  la  madre  tentó  quitar  la  vida  : 
Pues  en  el  mismo  punto  que  lo  vido 
Cayó  delante  del  amortecida. 
Por  no  saber  tomar  el  hijo  bueno 
El  aviso  que  cuentan  de  Galeno. 

Y  no  dejó  de  ser  gran  desatino 
Llegar  sin  avisar  su  buena  suerte. 
Pues  lo  pudo  hacer  desde  el  camibo, 
Porque  con  el  aviso  se  despierte ; 

El  gozo  finalmente  repentino  * 
En  estremo  la  puso  de  la  muerte ; 
Pero  volvió  después ,  y  ansi  gozaba 
De  la  cosa  que  tanto  deseaba. 
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PreganUndole  giempre  muchas  cosas 
A  su  captividad  yeodo  y  viuieiido , 
Sus  días  ▼  sus  obras  trabajosas 
Entre  vulgo  bestial  y  tan  horrendo  ; 

Y  de  todas  las  islas  peligrosas 
Que  va  Colon  agora  descubriendo , 
De  do  me  divertí  contando  esto ; 
Mas  ya  quiero  volver  al  mismo  puesto. 

Porque  pasando  van  por  la  Barbada, 

Y  el  Aguja ,  que  tal  al  marinero 
Le  parece  por  ser  punti-delgada , 

Las  Vírgenes ,  los  Santos,  el  Sombrero, 
San  Cristóbal,  después  del  Anegada 
San  Juan  del  Boriquén,  Fuerte -Guerrero, 
Ven  otra  que  por  ser  en  aífupl  día 
Por  nombre  le  quedó  Santa  Lucía. 

Dando  pues  sus  reguardos  y  desvíos 
A  piedras  y  bajíos  ocultados , 
En  una  destas  islas  v  sus  ríos 
Tomaron  agua  para  ios  ganados 
Que  traían  en  todos  los  navios , 
Puesto  caso  que  ya  menoscabados ; 
Pues,  por  las  que  en  sus  asuas  perecieron, 
£1  golfo  de  las  Yeguas  le  dijeron. 

Su  próspera  carrera  navegando  * 

Los  diestros  y  fíeles  marineros , 
Por  muchas  otras  islas  van  pasando, 
De  vellas  tan  viciosas  placenteros  : 
Fuéronse  pues  las  naves  acercando 
A  do  dejó  Colon  sus  compañeros ; 

Y  en  el  canto  que  viene  se  procura 
Deciros  algo  desta  desventura. 


CANTO  SEGUNDO, 

Doad*  M  mmU  li  nnerla  á«l  cc^ltáa  Rmsmm  m  Aiai*  ,  cordobés, 
7  d«  lo  qut  hito  ColoD  llegado  á  U  Btpaftola. 

No  vive  todas  veces  con  sosiego , 
Ni  da  seguridad  á  sus  placeres , 
El  que  hace  cabeza  de  su  juego 
Sin  admitir  ajenos  pareceres  : 
Huye  de  la  razou  el  amor  ciego , 

Y  ciegan  las  lascivias  de  mujeres ; 
En  todos  los  principios  indecentes 
Los  fines  tienen  mil  inconvinientes, 

Si  fuera  de  pasión  Colon  mirara 
Aquello  que  Martin  Pinzón  decia , 
Agora  ni  gimiera  ni  llorara 
La  muerte  de  su  noble  compañía ; 
La  cual  también  de  muerte  se  librara 
Usando  de  las  realas  que  él  ponia ; 
De  manera  que  bien  mirado  todo 
En  ambas  partes  hubo  no  buen  modo. 

Pues  para  ver  el  mal  no  descubierto 
Que  concebían  imaginaciones , 
Entrando  van  agora  por  el  puerto 
Las  naos  y  capaces  galeones  ; 
Entrando  porl)iien  orden  y  concierto  • 
Fondo  dan  á  las  anclas  y  resones , 
Luego  disparan  tiros  á  porfía , 

Y  nadie  de  los  suyos  acudia. 

No  vían  cruces  puestas  ni  señales 
De  aquellos  españoles  deseados , 
Tuvieron  certidumbre  de  sus  males 
£n  ver  los  aposentos  abrasados , 

Y  acá  y  alU  correr  los  naturales 
Con  gran  solicitud ,  sobresaltados , 
Ocupando  las  sierras  y  los  llanos , 
Con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos. 

Reconocida  bien  la  desventura, 
E  ya  sin  esperanza  de  hallallos,  f 

Rogar  á  Dios  por  ellos  se  procura , 

Y  á  los  que  los  mataron  castigallos ; 

Y  ansi  por  selles  bvena  coyuntura 
Con  escuro  sacaron  los  caballos , 

Y  con  aquel  silencio  que  cumplía 
Sacaron  munición  y  artillería. 


Gastada  pues  la  noche  een  porfit 
De  sacarse  las  cosas  principales , 
Venida  ya  la  luz  del  claro  oía , 
Acude  cantidad  de  naturales  ; 
Desechando  temor  y  cobardía , 
Como  sabían  ya  que  son  mortales, 

Y  aquel  acometer  fué  tan  estraío 
Que  todavía  recebieron  daño. 

Visto  cómo  les  daban  tanta  priesa 
Por  las  za vanas ,  por  el  arboleda. 
Salló  luego  Colon ,  salió  Nicuosa, 
Salió  también  Alonso  de  Hojeda , 
Torres,  Roldan,  Jiménez,  que  no  cesa» 
De  rociar  con  sangre  su  vereda; 
Aquí  y  allí  se  juegan  las  espadas 
Ejecutando  fieras  cucbülauas. 

Vestidos  de  su  vana  confianza , 
Los  indios  golpes  dan  y  los  esperan. 
La  dura  partesana,  dardo  ó  lanza 
No  quieren  permitir  que  pocos  mueran ; 
Cristianos  van  haciendo  gran  matanza , 
Indios  en  su  locura  perseveran , 
Traspasan  pechos,  jaras  y  gorguees , 
Calles  haciendo  van  los  arcabuces. 

Mas  si  cruel  espada  cortadora 
Infiel  escuadrón  nace  sangriento. 
Infinidad  acude  cada  hora 
Cebados  del  pasado  vencimiento; 
Pero  cristiana  parte  se  mejora ; 
A  los  contraríos  fáltales  aliento , 

Y  mas  viendo  diez  hombres  en  caballos , 
Gran  espanto  del  rey  y  sus  vasallos. 

Como  quien  vio  fantasoaa  con  escuro 
Que  se  le  flouró  con  cola  y  cudio , 
El  cuero  del  temor  áspero  duro , 
Erizados  los  pelos  y  cabellos. 
En  el  lu^ar  mejor  y  mas  seguro 
Queda  sin  pulso,  habla  ni  resuello , 
Por  ser  tales  visiones  tan  feroces 
Que  tapan  los  caminos  de  Las  vo«*^s : 

Ansí  con  el  aspeto  repentino 
De  bestia  nunca  dellos  conocida , 
Ocúpalos  tan  grande  desatino 
Que  su  mayor  furor  dio  gran  calda;    . 
Estrecho  se  tomó  cualquier  camino , 
Aliento  les  faltó  para  huida. 
Los  mas  valientes,  sueltos,  mas  eapertof 
Pasmaban  y  quedaban  como  muertos. 

Largaron  ofensivas  mtmiciones 
Viendo  sus  tristes  hados  y  siniestros , 
Luego  pusieron  dellos  en  prisiones 
Los  mas  avenUgados  y  mas  diestros ; 
Tomáronles  después  sus  confesiones 
Acerca  de  la  muerte  de  los  nuestros , 
Los  cuales  declararon  maravillas, 

Y  á  riesgo  suyo  quiero  yo  decillas. 

Porque,  según  dijeron  los  mayores, 
Por  indios  que  traían  ya  ladinos , 
Toda  su  perdición  fué  por  amores 
Andar  deshonestísimos  caminos ; 

Y  es 'de  creer ,  que  son  tales  errores 
Causa  de  muy  peores  desatinos; 
Pues  nunca  lujurioso  fué  bien  quisto, 
Segmi  lo  que  leemos  y  hemos  visto. 

Ansí  que ,  según  orden  que  se  puso 
En  hacer  el  negocio  manihesto. 
Dicen  traer  mujeres  á  su  uso , 
Quiero  decir,  á  uso  deshonesto ; 
También  otro  negocio  mas  confuso 
Que  diré ,  pero  todo  pende  desto; 

Y  si,  letor,  dijerdes  ser  comento , 
Como  me  lo  contaron  os  lo  cuento  : 

Entre  los  prisioneros  desta  gente 
Un  indio  fué  de  buen  entendimiento , 

Y  en  todas  buenas  partes  de  valiente, 
Decían  no  tener  menos  talento  ; 
Aqueste  confesaba  claramente 

El  daño  y  el  origen  y  el  cimiento , 

Y  fué  su  confesión  la  que  se  sigue, 
Según  de  los  procesos  se  colige. 


VARONES  ILUSTKS  m 


B  iüfio  éko :  «LWfweono  tfaiMM 
Qoe  desús  Uerrü  érades  aoMDlet , 
j  ciumlos  DOS  dcjieies  los  tavimot 
Por  hombres  ianottain^  cteeleotes  \ 
Yansi  c«Mo  tn  gnsio  conoctao» 
Les  dimos  bastlmeotos  sufldeiilcS; 
Con  obras,  con  palsbraá  j  semManlo 
BaUándoles  Midibnmos  oeitole* 


»  El  rey  y  cspiunes 
A  bacer  y  csDpUr  lo  qae  mandábaa; 
Ansimisroo  muyeres  los  aerf  f  an « 
Que  todos  los  enfermos  regalaban  : 
Mocbos  vocablos  nuestros  entendían ; 
Los  indios  mnebos  Toestros  ya  hablaban ; 
Jm^rades,  con  ser  negodo  freseoí 
Ser  liga  y  amistad  de  parentesco. 

»  Estando  todos  pnes  en  tal  estado. 
Ajenas  de  nosotros  fidsedades  , 
El  invído,  cruel  y  doro  hado 
Usó  de  sos  antiguas  propiedades , 
Ko  siendo  bien  contento  ni  pagado 
De  que  durasen  estas  aaústades ; 
T  el  infernal  furor  que  no  dormía 
Luego  nos  revol?ió  por  esta  vía* 

»  Una  seAora  principal  habla 
Entre  todos  los  nuestros  celebrada « 
De  la  cual  vuestra  noble  oompa&ia 
Era  por  maobas  Teces  ▼isilada* 
A  qmen  Goaga  Canarí  bien  quería  t 

Y  era  del  por  esiremo  regalada  s 
Aili  tenia  puestos  pensamientos» 
Deleites  9  pasatiempos  y  contentos* 

»  Entre  todas  las  cosas,  la  natura 
Esta  ninfíi  crió  por  ñus  knana; 
No  sabré  dibiuaros  su  figura  é 
Por  parecer  divina  mas  oue  numana  ; 
■as  quiero  comparar  su  nermosura 
Al  claro  resplandor  de  la  mañana  \ 
Pnes  aunque  la  cubría  mortal  velo 
No  parecia  cosa  deste  suelo. 

»  Las  gracias  de  las  otras  eran  nueitaa 
Delante  dones  tan  esclarecidos; 
Suspensos  se  quedaban  por  ba  puertas 
Pasando»  sus  (¿bellos  esparcidos ; 

Y  aquellas  proporciones  descubiertas , 
Cadenas  de  potencias  y  sentidos ; 
Ablandaban  también  sus  condiciones 
Los  mas  endurecidos  corasones. 

>  Diana  vuestra  gente  la  llamaba. 
Teniéndola  por  cosa  milagrosa , 
A  ella  nunca  desto  le  pesaba 
Ni  fué  de  sus  loores  desdefiosa  • 
Antes  en  gran  manera  se  holgaoa 
Que  todos  la  loasen  de  hermosa  ; 
Enamorábanla  vuestros  varones 
Con  amorosas  senas  y  razones. 

» Uno  principalmente  la  senia, 
De  sus  amores  harto  lastimado , 
El  cual  nunca  de  noche  ni  de  día 
Cesaba  de  decille  su  cuidado ; 

Y  á  ella  nada  mal  le  parecía 
Aqueste  su  fiel  enamorado; 

Y  aunque  esle  su  querer  díftimulabáin , 
Con  la  vista  mil  veces  Se  e&contrabau. 

1  Al  fin  que  la  se&ora  y  el  sirviente. 
Con  ciertas  medianeras  interpueatas, 
Viníeion  k  tratar  secretamente 
Aquellas  pretenfeionca  deshonestas, 

Y  sin  que  lo  supiese  nuestra  gente 
Tenían  sus  demandas  y  respuesta^, 

Y  el  afición  usando  de  sus  artes 
Corría  con  empresas  ambas  partes. 

»  Tocada  pnes  la  uinfa  destas  llamas 
Envió  mensajera  diligente, 
Avisando  que  sota  Con  dos  damas 
Se  bañaba  por  aguas  de  ana  ftiente, 
Cubierta  con  las.  sombi^s  dé  unas  raasas , 
Secreta  y  apartada  de  su  gmite : 
8i  quiere  ir,  mas  es  m^jor  Y)o  velta, 
Pues  nada  bueno  Ye  que  ver  en  ella. 
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»  Porque  veáis  la  daiM  cuAl  estaba» 
Con  uue  querer  que  mas  al  ctoro  fuese  t 
Que  decir  el  lugar  do  se  lavaba 

Y  la  señal  en  (pie  lo  conociese ; 
^  con  ser  lo  que  mas  ya  deseaba » 
Decir  al  amador  que  no  viniese  ; 

Y  cierto  muy  inejor  le  sucediera. 
Si  de  las  dos  lomara  la  postrera. 

»  Al  fin,  la  concesión  nada  dudosa 
Llegó  con  negación  disimulada. 
Por  ser  ya  de  mujer,  siendo  hermosa , 
Antigua  condición  y  averiguada  ; 
Que  puesto  (pe  se  muera  por  la  cosa 
Quiere  con  ella  ser  importunada  : 
Determinóse  pues  el  sin  ventura , 
De  no  perder  tan  buena  coyuntura. 

>  Hurtóse  de  su  buena  compafíio , 
Sin  que  la  dama  viese  su  respuesta , 
Seria  poco  mas  de  mediodía 
En  el  resistidero  de  la  Siesta; 

Y  viendo  qae  níngui^o  parecía 
Emboscóse  por  medio  la  floresta , 

Y  breveclllo  espacio  caminando 
Llegó  donde  lo  estabao  e^^^rando. 

>  Diana  la  princesa  que  lo  vido 
Mostróse  con  furor  acelerada ; 
El  mozo  desto  fué  tan  afligido 

8ue  fué  luego  su  alma  traspasada  : 
ayo  con  el  dolor  amortecido 
Encima  del  escudo  y  el  espada ; 
La  ninfli,  mal  compuesto  su  cabello , 
Determinó  de  Ir  ¿  socorrello. 

»  Decía  contemplando  su  figura  : 
t  Hermano  mió ,  dime ,  si  me  quieres , 
»  Á  Por  qaé  (piíeres  sin  mi  la  sepultura , 
»  Sabiendo  qae  no  vivo  si  tü  mueres , 
»  Y  quedaré  sin  ti  mas  sin  ventura 
»  Que  cuantas  han  nacido  de  mujeres  t 
»  Recobra  ya ,  señor ,  tu  bello  brío , 

>  Pues  ya  Jcrnto  tu  rostro  con  el  mío. 

>  ¿  Haces  eclipsi,  hijo  de  La  tona? 
i  ¿  No  oyes,  alma  mia ,  lo  que  digo  t 
> :  Oh  ninfas  de  Halties  y  Sfáona  T 

>  A  cada  cual  de  vos  bago  testigo 
»  De  cómo  tomaré  de  mi  persona 
»  Un  mas  qae  crudeUsimo  castigo ; 
»  Maldad  mia  será  si  mas  aguardo , 
»  Y  con  razón  diréis  que  ya  me  tardo.  > 

>  Viendo  del  sentimiento  cuál  se  para , 
Una  señora  desta  compaflia 
Recoge  con  las  manos  agua  cfafa 
Que  por  doradas  piedras  descendía  , 

Y  roció  los  pechos  y  la  cara 
Del  buen  enamorado  que  yacía , 
El  cual  locado  de  amoroso  lift> 
Volvió  con  un  grandísimo  suspiro. 

»  Con  esta  breve  muestra  de  bonanza 
Aflojó  la  tormenta  del  tormento, 
Teniendo  de  so  vida  conflanza , 
Viendo  cómo  mostró  vital  aliento : 
Si  en  las  tristezas  hubo  destemplalin, 
Agora  lloran  todas  de  contento ; 

Y  el  mozo  sin  saber  4ion  cjofén  estaba 
Con  aquestas  palabras  se  (¡e^aba  : 

c  i  Oh  Diana  crílel  mas  que  serpiente, 

>  Y  mas  que  pedernal  endurecida ! 
•  ¿Qué  criieldad  habrá  que  no  tamente 
»  El  trabajoso  curso  de  mi  vida  ? 
»  El  hombre  de  razón  de  amor  se  sieuie , 
i  La  fiera  suele  del  estar  vencida ; 

>  Solo  tu  corazón  de  dlammies 

>  No  siente  lo  que  siente»  los  imantei. 

>  Aquí  pereceré  con  la  tormenta 
a  Del  proceloso  Mar  de  ni  tormente , 
»  Donde  tu  disftrvw  es  d  que  vienta , 
»  Sin  qae  jamlrs  ee  vea  maneo  viento ; 
»  Y  aun  sí  sUjp^e  que  esto  te  contenta 
>Seiía  para  mi  sume  oenieMo; 

>  Pero  por  aJ«Hianiie  de  ftoeeres 

>  No  quieres  que  ye  sepa  lo  que  quieres 
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»  Eo  aquestas  terribles  adiciones 

>  El  dulce  galardón  que  mas  espero 
i  Es  un  reconocer  tus  intenciones, 

>  Y  que  conozcas  tú  que  por  tí  muero ; 
»  Y  que  si  te  dan  susto  mis  pasiones , 
»  Son  estos  los  deleites  que  yo  quiero 

>  Mas  ¡  ay  de  mi ,  que  no  sé  qué  pretendes , 
» Ni^si  de  voluntad  sueltas  ó  prendes! » 

>La  ninfa  respondió :  c  bien  conocido 
i  Se  tiene  ya  de  mi  lo  que  pretendo ; 

>  Tu  solo  no  serás  el  entendido , 

»  Al  menos  por  tus  quejas  no  te  entiendo : 

>  Pues  viéndole  de  mí  tan  bien  asido , 
»  Dices  que  ni  te  sttello  ni  te  prendo ; 

>  Pero  ternas  por  cosa  conocida , 

>  Que  del  mismo  que  tengo  soy  tenida. 

>  Y  con  que  la  piedad  esperimeutas 

>  De  señora  de  punto  lan  altivo , 

»  Me  dices  que  naufragas  en  tormentas 
»  Por  un  amor  del  tuyo  muy  esquivo ; 

>  Y  huelgo  de  sufrir  tales  afrentas , 
»  Que  las  deshace  todas  verte  vivo , 
»  Por  ser  tu  vida  ya ,  luz  de  mi  dia , 
»  El  principal  sustieuto  de  la  mia.» 

» Oída  del  amante  la  serena 
Que  no  para  matar  lo  regalaba , 
Con  im  alivio  grande  de  su  pena , 
A  las  razones  del  la  discantaba : 
« I  Oh  voz  suave  de  mi  Filomena , 
•  A  quien  amor  rindió  flechas  y  aljaba ! 

>  ¿Qué  lugar  puede  ser  en  lo  terreno 
»  Que  iguale  con  la  gloria  de  tu  seno  ? 

»  ¡Oh  aves,  que  con  lenguas  esparcidas 
»  Soléis  regocijar  las  alboradas, 
»  En  estas  selvas  frescas  y  floridas 
»  Por  los  umbrosos  ramos  derramadas ! 

>  Cantad,  que  mis  pasiones  recebidas 

»  Con  gran  ventaja  son  recompensadas ; 
»  Pues  veis  que  sobrepujan  los  favores 

>  Las  mas  crueles  penas  y  dolores. 

»  Vencia  mi  dolor  y  mi  tormento 
»  Los  mas  bravos  escesos  de  tormentos , 

V  Y  agora  sobrepuja  mi  contento 

»  Al  mas  suave  gusto  de  contentos , 

»  Aunque  con  gran  temor  de  movimiento , 

i  Pues  hay  en  todas  cosas  movimientos , 

>  Por  ser  fortuna  tal  y  tal  su  rueda 

»  Que  no  pudo  jamás  estarse  queda. 

«Abate  pujantísimos  poderes, 
»  Deshace  señoríos  de  pinanza , 
»  En  cosas  mayormente  de  mujeres 

>  Jamás  tuvo  segura  la  balanza : 

>  Allí  son  mas  inciertos  los  placeres , 

»  Y  está  mucho  mas  cierta  la  mudanza ; 

>  Y  ansí  creo  será  de  poca  dura 
«Esta  mi  felicísima  ventura.» 

»  La  ninfa  respondió :  <  de  lo  que  sientes 
»  Está  tan  apartado  lo  que  siento , 
y  Que  del  Cibao  rio  las  corrientes 
»  Revolverán  sobre  su  nacimiento , 
»  Y  Ozama  cesará  de  sus  crecientes , 
»  Primero  que  yo  tenga  nvovimiento ; 
»  Mas  esas  desventuras  que  decías 

V  Podríante  venir  por  otras  vias. 

V  Que  bien  sabes  que  rey  es  mi  marido , 
»  El  cual  en  guarda  mia  se  desvela , 

>  Y  está  de  mis  amores  tan  vencido , 
»  Que  hasta  de  los  aires  me  recela ; 

»  Y  al  rey  lo  mas  oculto  y  aicondido 

>  Por  mil  vias  y  modos  se  revela, 

»  Debajo  de  lo  cual  es  lo  mas  cierto 
»  Que  será  nuestro  caso  descubierto. 

•Sabido,  ¿dónde  piensas  asconderle 
»  De  flechas  y  flecheros  violentos? 

>  O  dó  me  defender  y  defenderte , 
»  Si  tienes  de  defensa  los  intentos? 

>  Pues  el  mayor  amparo  será  muerte 

»  Con  varias  mvenciones  de  tormentos; 
»  Porque  estos  que  tú  llamas  infieles 
»  Son  cuanto  mas  cobardes  mas  crueles. 


>  i  Oh ,  cuan  alharaquientos ,  cuan  Uviauoi 
»  Cuan  alborotadores  y  apocados 

»  En  las  ejecuciones  inhumanos ! 

»  Porque  te  llevarán  por  sus  mercados, 

»  Unas  veces  sin  pies ,  otras  sin  manos  t 

>  Asido  por  los  labios  horadados, 

>  Cortándote  los  miembros  j^or  mitades , 

>  Gustando  mucho  destas  crueldades. 

»  Si  quieres  que  contigo  yo  me  vaya , 
» Iré ;  mas  no  haremos  cosa  buena , 

>  Porque  defensa  flaca  me  desmaya , 

»  Y  aunque  la  tuya  fuera  muy  mas  llena , 
»  Será  como  vencer  la  de  la  playa 

>  Un  pequefiuelo  grano  del  arena ; 

>  Pues  contra  multitud  de  gente  dura 

>  Los  pocos  pocas  veces  han  ventura, 

»  Si  viera  yo  tus  naves  en  el  puerto , 
»  Y  dentro  aellas  todos  tus  hermanos » 
» Creyera  que  escaparas  de  ser  muerto, 

>  Pues  ellos  te  libraran  de  sus  manos ; 

>  Pero  ya  que  ellos  fallan ,  lo  mas  cierto 

>  Es  olvidar  tus  pensamientos  vanos, 
»  Aunque  cosa  será  desaforada 

»  Que  pueda  yo  de  ti  ser  olvidada. 

>  Y  ansí  no  sufriré  que  se  despida 

>  Amor  que  con  el  mío  tengo  preso ; 

>  Menos  podré  creer  que  quien  olvida 
»  En  algunos  negocios  tenga  peso ; 

>  Mas  donde  corre  riesgo  tanta  vida  , 

>  Qnerria ,  si  pudiese ,  mayor  seso; 
»  E  ya  que  no  huimos  lo  gue  daña, 

»  Que  supiésemos  damos  ouena  muña.» 

»  El  mozo  muchas  cosas  respondía 
Para  satisfacer  á  sus  amores ; 

Y  al  tiempo  que  lo  tal  acontecía 
Llegamos  por  allí  diez  cazadores , 
Que ,  como  ya  la  sed  nos  afligia , 
Buscábamos  las  aguas  y  frescores , 
T  estaban  ellos  tan  embebecidos 
Que  nunca  fuimos  vistos  ni  sentidos. 

»  Encubrimonos  pues  entre  las  ramas 
Para  hacer  mejor  nuestros  acechos , 
No  sin  admiración  de  ver  las  damas 
Con  las  patentes  muestras  de  sus  hechos ; 
Crecienao  fué  la  ira ,  cuyas  llamas 
Tal  incendio  causaron  en  los  pechos , 
Que  procuramos  sin  detenimiento 
Tomar  venganza  del  atrevimiento. 

»  Al  fin ,  como  varones  enojados , 
Hicimos  nuestras  armas  luego  prestas , 
Saliendo  los  que  estaban  ocultados 
En  las  espesas  selvas  y  florestas 
Los  arcos  á  los  pechos  entelados , 

Y  en  ellos  las  agudas  flechas  puestas ; 
Ellos  con  el  ruido  del  asallo 
Recebieron  pesado  sobresalto. 

»  Las  ninfas  por  el  monte  y  aspereza 
Huyeron  con  el  paso  bien  agudo , 
El  mozo  con  su  presta  lijereza 
Armóse  del  espada  y  del  escudo , 

Y  con  terribles  muestras  de  braveza 
Rompiendo  fué  por  escuadrón  desnudo : 
De  diez  los  seis  tenia  ya  tendid(»s , 

Los  otros  escapamos  mal  heridos. 

>  Habiéndonos  tratado  desta  suerl^ 

Y  puéstonos  en  áspera  huida , 
Encaminó  los  pasos  á  su  fuerte 
Sin  esperanza  cierta  de  la  vida , 
Antes  con  certidumbre  de  la  muerte 
Por  una  crudelísima  herida , 

Cuyo  golpe  de  sangre  señalaba 
Los  pasos  y  camino  que  llevaba. 

>  Llegado  pues  al  fuerte  do  venia 
Los  pechos  de  su  sangre  rubricados , 
Aquellos  de  su  noble  compañía , 

De  semejante  caso  descuidados , 
Mirando  de  la  suerte  que  venia. 
De  gran  temor  se  vieron  rodeados : 
Juzgaban  de  lo  ver  sus  compañeros 
Los  males  y  trabajos  venideros. 
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•  f  HMSeron  sos  banderas  ▼  esUodarles, 
Recósese  la  ^enle  demmaaa, 
FoiuTecian  bien  sus  baluartes 
Con  una  prontitod  acelerada ; 
Procdnn  reparar  por  todas  partes 
Las  cercas  de  sn  inerte  palizada , 
Alistan  castellanos  y  andalnces 
Las  balas  de  humosos  arcabuces. 

>  Aquellos  que  escapamos  mal  heridos 
Los  unos  y  los  otros  lamentando, 

Y  nnos  dando  grandes  alaridos. 
Venganza  con  rigor  apellidando ; 
Tocaron  nuestros  gustos  los  oídos 
De  los  que  nos  estaban  esperando  : 
De  Temos  los  mayores  y  menores 
Alzaroo  grandes  gritos  y  clamores. 

>  De  todo  lo  pasado  dimos  cuenta , 
Va  casi  sin  alientos  ni  resuellos, 

T  Diana  de  culpa  ser  exenta 
Les  hacia  creer  á  todos  ellos : 
Al  fin  que  convencida ,  por  afrenta 
El  rey  mandó  cortalle  los  cabellos : 
Mas  oo  pudo  hallar  quien  se  moviese 
Ni  tal  atrevimiento  concibiese. 

>  Disculpas  dio  también  de  los  de  España 
Por  términos  y  modos  escelentes , 

T  en  el  decir  se  dio  tan  buena  maña 
Que  casi  mitigó  sus  accidentes; 
Mas  no  podo  templar  la  grande  saña 
De  los  que  muertos  vian  sus  parientes , 
Que  como  principales  hombres  eran 
Dedan  por  los  vuestros :  mueran , onuenn. 

1  Aquestos  de  mil  pueblos  diferentes 
Convocaron  amigos  y  aliados , 
Acode  Guarionez  con  tantas  gentes 
Que  cubría  caballas  y  collados ; 
No  quieren  los  de  Baina  ser  ausentes , 
Ni  los  de  Nigua  quedan  rezagados , 
Anacaona  la  libioiosa 
Ansimismo  llegó  muy  poderosa. 

>  Acoden  de  ta  costa  de  ambos  mares  • 
Armadas  compañías  inhumanas, 

Y  los  mediterráneos  lugares 

Con  flechas  venenosas  y  macanas : 
Convites ,  borracheras  y  cantares 
Se  hacían  á  las  noches  y  maiíanas ; 
Los  rostros  variados  de  pintoras 
Hacian  mas  feroces  sus  fíguras. 

» Innumerables  eran  los  plumajes 
Que  llevan  en  colores  variados , 

Y  cada  cual  con  dos  ó  tres  carc^yes  • 
A  las  espaldas  puestos  y  á  los  lados  , 
Diciendo  ran  trecientos  mil  ultrajes 

A  los  barbudos  nuestros  desbarbados , 
Aparte  cada  cual  se  señalaba 
Con  las  parcialidades  que  llevaba. 

>  Ansi  que  con  coraje  duro ,  flero , 
Que  cría  los  concursos  de  la  guerra  , 
Avira  sos  alientos  el  guerrero 

De  ver  juntos  los  llanos  y  la  sierra : 
Hervían  como  pandé  hormiguero 
Quitada  la  cubierta  de  la  tierra : 
O  como  las  langostas  si  son  tantas 
Que  cubren  los  sembrados  y  las  plantas. 

» No  viérades  quebrada  ni  sobaco 
De  monte  que  no  huellen  muy  espesos, 

Y  i  sombra  de  las  velas  y  en  opaco 
I'sabao  los  piaches  sns  escesos , 
Consultando  con  humo  de  tabaco 
Al  demonio  que  diga  los  sucesos  , 
Gozando  de  tan  buena  medicina 
Con  una  cerimnnia  tan  malina. 

•Oímos  la  razón  del  adevino , 

Y  fué  de  favorables  responsiones  ; 
Todo  lo  necesario  se  previno 

Por  las  alborotadas  intenciones , 

Y  luego  nos  pusimos  en  camino 
Contra  los  afligidos  corazones  , 

Los  cuales,  aunque  enfermos  y  llagados, 
Uo  ponto  na  vivieron  descuidados. 


> Llegados  donde  estaban,  al  momento 
Que  vimos  el  lugar  y  palizada , 
Hacen  arremetida  los  que  cuento 
Con  furia  de  temores  olvidada  : 
A  modo  de  león  que  va  hambriento 

Y  ve  la  viva  presa  reparada , 
Con  grita  v  alaridos  parecía 

Que  el  universo  nmndo  se  hundía. 

» Comiénzase  la  guerra  de  tal  suerte. 
Que  no  se  vio  jamás  igual  braveza, 
Júntamenos  de  golpe  con  el  ftierie 
Do  parecía  menos  fortaleza  ; 
Pero  por  ampararse  de  la  muerte 
Arana  sacó  fuerzas  de  flaqueza , 
Teniendo  sanos ,  cojos  ó  tullidos 
Por  orden  y  concierto  repartidos. 

•Bien  ansi  como  planta  que  derrama 
Sus  raices  con  poco  fundamt*iito, 

gue  suele  de  la  mas  subida  rama 
nvlar  mas  raices  y  sustento. 
Para  poder  con  semejante  trama 
Valerse  contra  gran  fuerza  de  viento , 

Y  al  fin  padece  casos  y  desmanes 
Con  los  tempestuosos  huracanes ; 

•Desta  manera  vimos  al  Arana, 
Que  por  la  poca  fuerza  que  tenia 
De  los  enfermos  hizo  gente  sana , 

Y  aquí,  y  allí,  y  allá  los  repartía 
Con  gentil  apariencia,  pero  rana. 
Según  la  gran  tormenta  cjne  venia ; 
Pues  su  mas  ostínada  resistencia 
Valia  poco  contra  gran  potencia. 

»Pero  reconociendo  cuan  de  veras 
Les  cumplía  mostrar  buenos  alientos , 
Como  dicen,  de  buenas  á  primeras 
Encienden  los  humosos  instrumentos, 

Y  derribaron  dos  ó  tres  hileras 

De  indios  de  hermosos  ornamentos; 
Los  vivos  viéndolos  alli  tendidos 
Quedaron  poco  menos  que  vencidos. 

•Quien  cerca  se  hall^  de  la  ruina 
Paró  como  pasmado  de  confoso, 
Pero  ninguno  dellos  adevina 
Qué  viento  huracán  los  descompuso ; 
Por  los  que  no  los  vieron  se  camina 
Adonde  el  español  está  recluso : 
Intentan  de  subir,  y  en  las  subidas 
Pocos  se  retiraron  con  las  vidas. 

•Ansí  como  voraces  tiburones , 
De  cortadores  dientes  preparados. 
Que  pocos  causan  granaos  confusiones 
En  espeso  cardumen  de  pescados; 

Y  hieren,  cortan,  parten  á  montones 
Mucho  mas  que  cuchillos  afilados, 
En  los  cuales  marinos  movimientos 
Dos  pueden  mucho  mas  que  setecientos 

•Ansi  los  que  mandaban  las  espadas 
A  pocos  atrevidos  dejan  sanos. 
Hiriendo  con  terribles  cuchilladas 
A  los  que  se  hallaron  mas  cercanos : 
Derrlbanse  cabezas  y  quijadas, 
Córtanse  piernas,  pies,  brazos  v  manos, 
Cercénanse  los  huesos  de  raniilas 
Los  pescuezos,  las  barbas  y  mejillas. 

•Y  cuanta  sangre  mas  se  derramaba, 
Tanto  mas  el  coraje  se  encendía; 
De  nuestra  gente  mucha  peleaba ,  > 

Y  muc^  mas  por  horas  acudía  : 
El  día  ya  sus  cursos  acababa. 
La  noche  tenebrosa  se  venia. 
Cansados  los  heridos  y  los  buenos , 

Y  ios  cercados  ya  ni  liías  ni  menos. 

•Aunque  mil  veces  van  al  flaco  mu rn , 
lino  ni  ningún  palo  le  quitaron. 
Menos  á  él  llegar  pudo  seguro 
Ninguno  de  los  muchos  que  Uegaron; 
•  Finalmente,  que  todos  con  escuro. 
Del  cercado  cruel  se  retiraron. 
Para  volver  á  nuestra  pesadumbre 
Cuando  febeo  rostro  diese  lumbre. 
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tQniUdos  l06  eteoron  eosbansos 
Con  resplandor  del  sol  recién  venidOf 
Henchimos  cantidad  de  calabazos. 
Vuelta  ceniza  con  agí  molido ; 
Porque  si  les  hiciésemos  pedazos , 
Volados  al  lugar  fortalecido , 
Los  polvos  que  tocasen  las  narices 
Pudiesen  roenealles  las  cervices : 

iHeconocido  por  negocio  cierto, 
Que  con  la  fuerza  de  los  estornudos 
No  teroia  vigor  el  mas  esperto 
Para  se  reparar  con  los  escudos ; 
Y  ansi  podrían  dar  en  descubierto 
Las  flechas  y  los  jáculos  agudos. 
Porque  tales  Industrias  son  ardides 
De  que  caribes  usan  en  sus  lides. 

>En  este  parecer  determinados, 
Hecha  de  muchedumbre  viva  rueda, 
Teniamos  los  vuestros  rodeados 
Como  corles  en  el  arboleda  : 
Vuelan  los  calabazos,  y  quebrados 
Dentro  se  levantó  gran  poh'streda; 
Todos  en  estornudos  son  iguales, 
No  siendo  salatiferas  señales. 


»Por  entre  palos  hace»  buen  emplee 
Los  que  quieren  estar  con  advertencia ; 
Pues  cuando  de  los  cuerpos  hay  meneo « 
Impelidos  de  aquella  violeocia ,' 
Los  bárbaros  eumplían  el  deseo 
Que  daba  prontiuid  y  diligencia. 
Para  poder  encaminar  la  flecha 
Donde  con  harto  émo  se  desecha. 

»El  breve  batallón  anda  turbado, 
Unos  heridos ,  otros  ya  sin  vida ; 
Quitamos  luego  palos  del  cercado,  * 

Por  donde  se  metío  tal  avenida 
Que  ningún  español  hallaba  vado. 
Remedio,  ni  esperanza  de  buida ; 
Solos  diez  aleniades  de  buen  brío 
Por  defensa  tovaron  un  buhio. 

«Pareciónos  ieaeMos  en  pihuelas , 

Y  dado  fin  á  la  cruel  reyerta ; 
Mas  ellos  con  espadas  y  rodelas 
Deflenden  el  entrada  de  b  puerta  : 
Cortan  á  tantos  las  viules  teles , 

Que  huellan  todos  sobre  gente  muerta  ;- 
Arana  y  maestre  Joan,  un  clrnúaoo, 
A  quien  alcanzan  no  lo  dejan  sano. 

»Viendo  pues  tantos  indios  en  el  íuerAe 
Que  de  vivir  quitaban  esperanza. 
Jugaron  ambos  la  postrera  suerte , 
Acrecentando  siempre  la  matanza  : 
En  tal  manera  ya,  <|ue  de  su  moerle 
Tomaron  antes  della  la  venganza. 
Encaminando  sus  erveles  manos 
A  los  que  se  mosuaban  mas  lozanos. 

•Viendo  Quarionex,  señor  segundo. 
En  sus  vasallos  flacos  movimientos. 
Les  dijo  :  <  no  viváis  mas  en  el  mundo , 
»  Soeces  y  de  bajos  pensaroieotos, 
>  Pues  me  sácala  los  pejes  del  pvofuodo 
»  Y  las  aves  que  vuelan  por  los  vientos, 
»  Y  agora  solos  dos  mancos  y  tuertos 
»  Se  quedan  vivos  y  vosotros  muerU>s-» 

•Oyéndolo  sus  gentes,  de  eenridas 
Procuraron  mostrarse  con  venUúa; 

Y  ansi  por  acabar  lasiristes  .vidas 

De  aquellos  por  quien  tanto  se  trabad , 
Tiraron  muchas  flechas  encendidas 
Para  quemar  la  casa  que  es  de«p%ia , 
La  cual,  como  tuviese  flacas immas. 
Consumieron  en  breve  vivas  llamas. 

•Ardor  de  valentía  se  mUigii 
Porque  desconfianza  los  lasaba; 
Impetñosa  llama  y  enemiga , 
Los  bajos  y  los  altos  ocopafaúa  : 
Calor  intolerable  los  fatiga. 
El  fumoso  vapor  los  ahogaba ; 
Eso  me  da  lo  flaco  que  lo  fuerte , 
No  tenia  que  ver  sino  la  muerte. 


JUAN  Dfi  GAflTELLAllOd. 

•Gomo  ftos  aeooteee  si  cafando 
Cercamos  las  zavanas  en  el  ftiago , 
Que  lo  que  aqui  y  atti  se  va  Jualmido, 

Y  varios  animales  saleo  loe^o 
Algún  lugar  seguro  rebuscando , 
Uno  medio  quemado  y  otro  ciego , 

Y  adonde  quiera  halla  casadortn. 
Opuestas  llamas,  humos  y  calores; 

•Ansi  los  tristes  desaTeotnradoi 
Las  puertas  del  vivir  tienen  cerradas ,  , 
Pues  se  vian  de  ftiego  rodeados , 
Por  indios  las  salidas  ocupadas ; 

Y  ansi  cayeron  todos  chamuscados , 
De  flechas  las  entrañas  traspasadas , 

Y  aun  en  los  enerpos  ya  «n  aentimlento 
No  cesaban  casligÍDs  y  escarmiento. 

•Con  esto  4imos  fin  A  la  ref«eAla 

Y  concluimos  toda  la  jomada , 
Huerta  de  nuestra  gente  la  mas  suelu, 

Y  la  que  quedó  vida  lastimada  : 
Enterramos  los  nnestros,  y  á  la  vuelu 
A  Diana  hallamos  ahorcada, 
Que  viendo  de  los  vuestros  la  caída 
No  quiso  sin  su  vida  tener  vida. 

•  SI  ^vo  Unalmeote,  y  el  dilunto. 
Ha  metido  las  manos  en  la  aaasa , 


El  poder  de  la  isla  vinoiania 
Sin  señalarse  nteero  ni  tasa  ; 
Y  aquesta  es  sin  esceder  un  paaio 
La  cierta  reladou  de  lo  qne  pasa» 
No  los  queraia  vengar,  pues  está  claae 
Que  cada  ««al  «os  cuesta  barbo  cara.  9 

Oídos  los  smoeaoB  inhumanos* 
No  dichos  por  sem^^  ni  bairnntoe  • 
Sino  por  quien  metió  les  pies  y  UMaos 
HelaUndo  la  guerra  por  sus  punlíOS  • 
Hicieron  dlligeneias  de  edsliapos , 

§ue  fué  rogar  á  Diosfor  los  dlfaniios  ; 
en  el  lugar  do  fueron  desoompuesVos 
Pusieron  cuatro  versos,  q«e  son  estos  : 

Hme  CnuB  étUnáü  (méutum  9ttnofá»«  Ulm 
CenM,  qwB  ignoUt  primmn  migmtU  a(t  Im<Im, 
Seepe  preeei  longa»  pi-o  vUtU  funúüe,  namq^te 
üniué  ob  Hoxam  euáctú$  mtUa  fatatulgnmU 


Bttt  lagar  ■domó 
AqoetU  crui  toberaira, 
Porqac  aquí  «e  derramó 
La  primer  aangre  críftliana 
Que  al  nuevo  mundo  pas4. 


Con  oractoB,  coa  «vano. 
Sé  por  elloa  Ira^ifMO , 
Y  con  piadoso»  modos ; 
Poet  por  la  ealpa  de  uno 
Aqol  perecicrao  lodop» 


SLEGIA  m, 

A  ¡a  muerte  de  Francisco  BovAOtu^A,  Aon^e  ent^ntinno 
ge  cuenta  cómo  Colon  conímuó  su  detcubrimient^ » ^<f^ 
otras  muchas  cosas  que  Éuctúieran  m  ^u^lle  isa^»* 

CANTO  PWMERO. 

Engrandezca  Melpómene  su  Uanto 
Con  discursos  de  mas  calamidades , 
Alentando  mi  voz  v  ronco  canto 
En  otra  multitud  de  variedades ; 
Aunque  no  cantaremos  <tanto  cuanto 
Han  menester  particularidades , 
Solamente  daAemo6  orden  cómo 
Se  digan  las  qui^  fneren  de  mas  Af  iwo* 

Hecho  ptt€«iperX]ie|pn  el  sentmaiilo 
Que  á  los  aii¿|os -muertos  se  debía  • 
Luego  determwó  buscar  asiento 
Donde  poner  la  gente  que  traia  : 
Las  velas  manda  dar  al  manso  vienjLo , 
Por  la  banda  del  norte  hace  vía , 
Hasta  tanto  que  vio  tugar  decente. 
Do  sacó  los  ganados  y  la  gente. 

Puerto  segure  fo^dpnde  nsocura 
Largar  las  anclas  y  amainar  la  vela , 
De  buenas  playas  y  «cabal  /ondula 
Para  nave  mayor  qpe  carabela  ; 
Por  entonces  alli  h^con  QuUqc^ 
De  ciudad  que  ilanijifon  Isabela, 
A  la  contemplación  que  el  nombce  mneatra 
Por  Isabel  la  saM  mna  nuestra. 
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luego  tMmbró  de  la  mayor  nobleza 
Pira  regir  personas  fidecUnas , 

Y  lista  desta  isla  la  grandeza, 

Dio  tierras  i  las  genles  peregrinas  : 
Eo  el  Cibao  hizo  fortaleza 
Para  los  qae  (abrasen  en  sus  minas  <, 
Dicha  Santo  Tomás,  porgue  creyeron 
Rabellas  desqine  ya  los  ojos  vieron. 

Mandándole  «pe  deltas  no  se  quite , 
Para  la  defensión  de  sus  partidos, 
Al  alcaide  don  Pedro  Hargariie 
Con  cincoenta  soldados  escogidos ; 

Y  oue  para  Jabrallas  ejercite 
Indios  en  tales  osos  instruidos , 

Los  cuales  y  aoslmismo  gente  naestn 
Cada  día  sacaban  mejor  nmeslra. 

Todo  lo  necesario  se  les  Ueva 
Para  desentrañar  estos  veneros, 

Y  hecha  dellos  conviniente  pnieba, 
A  nuestros  reyes  hizo  mensajeros ; 
Un  Pedro  Gorvalin  llevó  la  mieva 
Con  cantidad  crecida  de  dineros : 
Maéstranse  fhvorables  y  propiciOB 
A  tan  heroicos  hechos  y  servicios. 

Acabados  de  dar  estos  astéalos. 
El  Hércules  insine  y  animoso 
Tomó  de  sus  soldados  los  doscientos, 
Consorcio  principal  y  valeroso 
Para  continuar  descubrímientos, 
Pareciéndole  mal  mucho  reposo ; 

Y  para  gobernar  las  demás  gentes 
Quedaron  sos  hermanos  por  tinieiites. 

Apartado  Colon  destos  lugares, 
Todos  los  españoles  que  quedaban 
Eo  sus  repartimientos  de  sobares 
Con  un  vivo  fervor  edificaban. 
No  sin  graves  pasiones  y  pesares 
De  los  indios,  que  todo  lo  notaban ; 
Los  cuales,  viendo  cosa  tan  de  veras, 
Dieron  en  no  hacer  sos  sementeras. 

A  lo  cual  estas  gentes  conmovían, 
Porgue  fallándoles  mantenimieBlos , 
Ansí  los  que  de  España  se  traian 
Conx»  los  que  ellos  daban  por  momentos , 
Los  nuestros  moririan  ó  se  irían , 
Viendo  que  peredan  de  hambrientos ; 

Y  ansi ,  por  aflojar  en  su  cuitara , 
Sobre  todos  cayó  la  desventura. 

Porque  los  alimentos  consuoMdos 
Que  de  nuestra  nación  por  mar  venían , 
Para  ser  de  los  otros  socorridos 
Los  nuestros  á  los  indios  acwtoi ; 
Los  cuales ,  por  estar  desproveídos , 
De  pestilencial  hambre  perecian. 
iQué  palabras  serán  aqui  bastantes 
Paira  oecir  miserias  semejantes  f 

Pues  á  cualquiera  parte  donde  fueres 
Hallarás  por  k»  cam|K>s  divertidos 
Hambrientos  los  maridos  sin  mujeres , 
Las  mujeres  hambrielitas  sin  maridos , 
Los  hijos  sin  regalo « sin  placeres , 
De  paternal  regazo  «lespedidos , 
Chupados ,  consumidos ,  v  de  suerte 
Que  eran  propio  retrato  de  la  muerte. 

Bien  como  las  abejas  en  ei^ambre 
Vagaban,  olvidados  sos  asientos ; 
Sin  alimento  fresco  ni  fiambre. 
Sin  sentido,  sin  fuerzas,  sin  alientos: 
Al  fin,  debilitados  de  la  hambre. 
Caían  de  quinientos  en  quiuiontos. 
Tendidos  por  los  campos  y  riberas 
Por  cebo  de  las  aves  carniceras. 

No  hizo  mortandad  Un  gran  cadena 
En  la  ferocidad  del  rey  Atila , 
Ni  tanta  por  los  campos  ^le  Ravena , 
Gente  que  España  y  Francia  recopila , 
Ni  torco  por  Belgrado  ni  Viena , 
Coando  sus  moradores  aniquila , 
Ni  del  gran  Taborlán  la  brava  hueste, 
Cuantas  aqd  causó  tan  grave  peste. 


Pueblos  pudieras  ver  sin  meradores , 
Que  todos  IOS  dejaban  y  halan ; 
Intolerables  eran  los  hedores 
Que  purísimos  aires  corrompian ;   . 

Y  ansi  mismo  los  nuevos  pobladores 
No  menos  desventuras  padecian , 
Pues  sus  m^ores  ratos  y  mas  ciertos 
Era  hacer  fosados  para  muertos. 

Alli  los  arrojaban  á  montones. 
Juntos  los  principales  y  notables. 
¡Oh  cuántas  quejas,  cuántas  maldiciones 
Sonaban  en  la  (iirfa  destos  males, 
Abominando  todos  los  Colones, 
Por  les  hacer  dejar  sus  naturales! 
En  tratos ,  en  palabras ,  en  figura 
De  hambre  cada  cual  era  pintura. 

Traian  los  cabellos  erizados , 
Los  ojos  en  las  cuencas  muy  metidos , 
Los  labios  en  color  amortiguados. 
Los  dientes  descamados ,  carcomidos : 
Los  cueros  á  los  huesos  van  pegados , 
De  pálido  color  como  teñidos; 
Sin  ninguna  cubierta  las  eslillas, 

Y  claras  y  patentes  las  costillas. 

Otros  hubo  tan  gordos  de  hipatos 
Como  si  prometieran  nuevos  partos , 
Comiendo  hasta  suelas  de  zapatos 
Con  el  grande  hervor  de  verse  hartos ; 

Y  consumidos  ya  perros  y  gatos, 
Daban  tras  las  culebras  y  lagartos ; 
Sumos  regalos  eran  los  corles , 
Hutías ,  mohuiyes  y  quenies.     ^ 

Al  tiempo  que  lo  tal  acooteci* 
En  el  lugar  gue  tengo  referido , 
Don  Pedro  Margante  padecía 
No  menos  confosloB  en  su  partido ; 
Pues  de  la  poca  gente  que  tenia 
Las  dos  partes  habían  perecido, 

Y  créese  por  vello  desta  suerte 

Que  le  pudieran  indios  dar  la  muerte. 

Pues  para  defensión  no  son  cafeale«i 
En  tiempo  tenebroso  ni  con  lumbre , 
Has  dióle  gran  seguro  destos  males 
Su  buena  condición  y  sn  ceeUmbre : 
En  ser  bien  quisto  destos  naturales 
A  quien  no  consintió  dar  pesadumbre , 
Pues  viendo  que  comida  no  tenían , 
No  les  importunaban ,  ni  pedían. 

Pero  viéndolo  tan  enflaquecido , 
Secas  y  consumidas  las  mejiUas, 
Un  indio  principal ,  de  comedido. 
Le  presentó  dos  vivas  tortoUUas ; 
Hostrósele  muy  bien  agradecido, 
Dando  por  recompensa  bsH  eosiUas; 
El  indio  no  his  dio  con  tal  intento. 
Mas  en  efeto  se  volvió  oonáenfto. 

Viendo  las  pajarillas  y  presente. 
Entre  tanto  que  Dios  mas  proveyese » 
Fué  muy  importunado  de  su  gente 
Las  mandase  matar  y  las  comiese , 

Y  que  se  holgarían  grandemente 
De  que  por  ellos  esto  se  hiciese » 
Pues  era  poco  cebo  para  uno 

Y  para  tantos  menos -que  ninguna 

En  esta  tempestad  que  tantea  áona 
El  niosén  Pedro  dijo  como  bueno, 
« Pues  todos  padecemos  la  caveoma. 
No  es  justo  proveer  un  solo  seno , 

Y  que  miréis  vosotros ,  y  yo  coma , 

Y  estéis  todos  vacíos  é  yo  lleno.» 
E  luego  por  un  término  galano 
Soltó  las  tortolillas  de  la  mano. 

No  van  las  tortolillas  al  desgaire 
Estendiendo  sus  alas  por  los  vientos , 
Antes  con  lijerísimo  donaire 
Volaron  y  dejáronlos  hambrientos ; 

Y  todos  con  los  papos  llenos  de  aire 
Quedaron  como  nartos  y  contentos , 
Encareciendo  de  común  sentencia 
Su  valor,  su  virtud  y  su  prudencia. 
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Eotre  las  otns  cosas  sucedidas 
Donde  estaban  las  otras  compañías, 
Flacas,  atribuladas  y  aOigidas. 
Con  hanibre  de  gran  número  de  dias  f 
Un  hombre  padeció  graves  heridas 
Dadas  por  an  mancebo,  Miguel  Diaz, 
£1  cual  tuvo  por  bien ,  visto  su  cargo  i. 
Hacerse  por  los  montes  á  lo  largo. 

Huyendo  por  aqueste  desatino 
La  pena  del  delito  recelando , 
Por  tierras  nunca  vistas  peregrino 
De  gentes  enemigas  confiando , 
A  la  parte  de  sur  hizo  camino , 
Isla  (le  mar  á  mar  atravesando , 
Adonde  bailó  gente  mas  lucida , 
Muy  sana  y  abundante  de  comida. 

Por  las  orillas  va  de  fresco  rio. 
Bien  puesta  población  y  populosa , 
De  cierta  mujer  es  el  señorío 
No  menos  avisada  que  hermosa  : 
Parecióle  ya  grande  desvario 
Jomada  tan  al  claro  peligrosa ; 
Pero  viéndose  dentro  de  la  danza, 
Destos  salvajes  bizo  confianza. 

La  hambre  lo  sacó  de  la  montaña  y 
Cuyos  estremos  son  muy  atrevidos , 
Los  indios  de  ver  cosa  tan  eslraña 
A  gran  admiración  son  conmovidos : 
Con  señales  de  paz  los  desengaña , 

Y  con  grandes  susphros  y  gemidos, 
Haciendo  conocer  por  los  meneos 
Su  gran  necesidad  y  sus  deseos. 

Los  indios  lo  bajaron  de  aquel  viso 
No  sin  alborotada  compañia , 
Deseando  del  tal  tener  aviso 
8i  viene  contra  ellos  por  espía ; 
Diéronle  de  comer  como  lo  quiso. 
Cosa  que  bien  al  caso  le  hacia , 

Y  con  el  gran  rumor  que  k  publica 
Lleváronlo  delante  la  cacica. 

El  cual ,  con  una  muestra  mesurada , 
Por  señas  ofrecía  su  servicio , 

Y  es  oferto  que  después  de  su  llegada 
En  estas  gentes  hubo  gran  bullicio; 
Porcfue  por  ser  presea  señalada 
Quisieran  hacer  del  la  sacrificio ; 
Pero  la  dicha  refana  deslas  gentes 
Mirábalo  con  ojos  diferentes. 

Pues  con  gran  afición  de  su  captivo 
Juzgaba  por  pesado  desconcierto 
Matar  al  miserable  fugitivo 
Que  viene  por  hallar  seguro  puerto ; 

Y  deseaba  mas  gozallo  vivo 

Que  por  sus  santuarios  vello  muerto : 
Es  mozo ,  gentil  hombre ,  desbarbado, 

Y  ansi  quiso  tomallo  por  criado. 

Favorecía  mucho  su  partido , 

Y  libre  ya  del  mal  que  represento , 
Mostróle  por  semblante  conocido 
Su  muy  libidinoso  pensamiento ; 
Finalmente ,  tomólo  por  marido , 

Y  celebró  con  él  su  casamiento , 

Y  el  tiempo  que  doró  peregrinando 
En  ella  y  en  sus  tierras  tuvo  mando. 

Dijole  que  hiciese  paz  y  guerra 
De  preseas,  riquezas  y  tesoro, 
Descubrióle  secretos  de  1n  tierra 

Y  entre  ellos  caudalosas  minas  de  oro ; 
Notaba  de  los  llanos  y  la  sierra 

Su  aran  fertilidad  y  sú  decoro , 

Y  eT  dicho  Miguel  Díaz  grandemente 
Deseaba  traer  alli  su  gente. 

En  aprender  vocablos  cada  día 
Vivia  con  grandisimo  cuidado , 
Ella  con  gran  regalo  le  senia , 

Y  fué  por  su  respeto  reppflado  ; 
Mas  aunque  por  estremo  la  quoria 
Deseaba  salir  de  mal  estado , 

Y  úe  tan  gran  grande/a  dar  policía 
Con  alcanzar  perdón  de  la  jusli 


Andando  pues  con  este  presupuesto 
Buscaba  coyunturas  y  sazones 
Para  por  algún  modo  bien  compuesto 
A  la  india  decir  sus  intenciones ; 
Ella  que  vía  bien  su  triste  gesto « 
Le  dijo :  <  si  valiesen  mis  razones « 
Grande  deseo  tengo  que  me  digas 
La  causa  de  tus  penas  y  fatigas.* 

El  Miguel  Diaz  dijo :  t  pues ,  señora » 
Mi  tristeza  tenéis  tan  conocida , 
Yo  conozco  que  sois  merecedora 
De  principes ,  y  dellos  ser  servida ; 
Pero  Miguel  cnstiano ,  Haxa  mora , 
Entrambos  juntos  hacen  mala  vida , 
Es  menester  que  cumplas  mi  deseo 
Creyendo  firmemente  lo  que  creo.» 

Ella  le  dijo:  <  luego  se  concluya 
Aquello  que,  señor,  por  bien  tuvieres. 
Para  que  tu  salud  no  se  destruya , 

Y  de  mi  voluntad  no  desesperes 
Creyendo  ser  sgena  de  la  tuya ; 

No  queriendo  yo  mas  de  lo  que  quieres , 
A  ti  cumple  decirme  de  qué  suerte , 
Que  yo  te  seguiré  hasta  la  muerte. 

t  El  efeto  tenemos  entredíanos , 
Si  quisieres  mostrarte  diligente 
En  ir  á  llamar  luego  tus  hermanos 
Llevando  compañia  de  mi  gente ; 
Porque  teniéndolos  aquí  cercanos 
Yo  los  sustentaré  bastantemente , 
Que  bien  sé  cómo  viven  y  sus  modos, 

Y  cómo  ya  de  hambre  mueren  todos. » 

Pues  como  la  cacica  respondía 
Con  lo  que  Miguel  Diaz  tiene  gana , 
Semejantes  palabras  le  decía 
Con  rostro  y  aparencia  cortesana : 
«¿Cuándo  podré  servir,  señora  mía. 
Oferta  de  merced  tan  soberana  ? 
De  mas  de  que  la  vida  que  sostengo 
Es  vuestra ,  pues  que  yo  por  vos  la  tengo. 

>  Quiero  cumplir  aquese  mandamiento 
Para  poder  gozar  merced  tan  llena, 
Que  yo  sé  que  vernán  en  el  momento , 

Y  todos  lo  ternán  á  dicha  buena ; 
Con  ellos  no  temé  detenimiento 
Por  me  tirar  acá  de  la  cadena.» 
La  india  se  holgó  de  la  respuesta, 

Y  mucha  gente  hizo  luego  presta. 

Aderezóse  buen  matalotaje 
De  jovas  y  preseas ,  ricos  dones , 
Por  ablandar  la  furia  y  el  coraje 
Que  contra  él  tenían  los  Colones  ; 
Púsose  con  los  Indios  en  viaje 
No  dn  dolor  de  entrambos  corazones, 

Y  como  fué  por  vía  bien  guiada. 
En  pocos  dias  hizo  la  jornada. 

Con  escuro  llegó  como  discreto , 

Y  atrás  dejando  gente  que  llevaba , 
A  tales  intenciones  va  sujeto 

De  primero  saber  lo  que  pasaba ; 

Y  aquel  con  quien  trató  de  su  secreto 
Cualquiera  sinsabor  aseguraba , 
Porque  su  contendor  estaba  sano 

Y  sin  necesidad  de  cirujano. 

Destos  negocios  bien  asegurado 

Y  cierto  de  la  vida  del  paciente , 
Luego  se  vio  con  el  adelantado 
Bartolomé ,  caudillo  desta  gente  : 
Que  como  de  su  casa  fué  criado , 
Fué  luego  perdonado  blancfamente, 

Y  hizo ,  dando  fin  á  novedades. 
Entre  los  enemigos  amistades. 

Hechas  aquestas  cosas ,  otro  di:i 
Que  después  desta  noche  fué  siguiente 
Llegó  la  gran  caterva /fue  traía 
Con  el  necesarisimn  presente  : 
Alentóse  la  triste  compañia 
Con  muestra  de  comida  (an  patente  , 
Al  Miguel  Diaz  dueñas  y  varones 
Echaban  un  millón  de  l^endiciones. 
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á  Im  GoloBes  embajada 
De  parte  de  aa  dama  la  cadca, 
T  «o  loUioia  de  oro  Men  labrada 
Maestra  de  miam  modementa  rica , 
T  para  la  nación  deaconsolada 
Baiiiin  7  abimdaiicia  les  poblica; 
T  ansí  por  ver  socoiro  tan  dÍTÍno 
Deseaban  Tolaír  este  tamioo. 

A  cabo  ya  de  tres  6  coatro  dfan 
9k  dio  la  relación  tan  verdadera , 
Birtol<MDé  Colon  con  H ignel  Diai 
Determinaron  ir  á  la  Itjera , 
Por  no  mover  aqaestas  compafiias 
Sin  hallar  los  asientos  j  ribera ; 
Fueron  también  soldados  codiciosos 

Y  fray  Roil  con  ciertos  religiosos^ 

Caminaron  por  pasos  conocidos 
De  quien  goiando  ts  por  la  floresta ; 
Faeron  por  el  camino  proTeidos  . 
Siempre  con  abundante  mesa  poesta  : 
Uefádos  todos  fueron  recebidos 
Con  grandes  aparatos  y  gran  fiesta , 
Las  calles  j  las  plazas  enramadas 

Y  de  llores  y  rosas  tapizadas. 

Ver  la  aeftora  Ineso  se  procura 
Dentro  de  sa cerca<ro  de  oos  poertas^ 
A  qoien  no  le  faltaba  bermosnra 
Con  un  no  sé  qoé  don  de  gracias  ciert»t ; 
Gabierta  por  deynso  la  cinUira, 
Las  demás  proporciones  descubiertas , 
Hoy  llena  y  adornada  su  persona 
De  lo  que  por  acá  llaman  cacona. 

Allá  por  ciertas  formas  los  copetes 
Compueslos  por  encima  de  la  frente  ^ 
Que  parecían  crestas  en  almetes , 
Sembrada  moclia  perla  trasparente } 
En  k»  molledos  ricos  brazaletes^ 
Fino  collar  con  águila  pendiente « 
lUquisimos  pomares  de  cliaquiras 
Con  piedras  esmeraldas  y  zafiras. 

Rabia  mochas  dueñas  y  doncellas 
En  la  casa  real ,  que  la  servían , 

Y  eso  me  da  las  feas  que  las  bellas 
Por  el  mismo  nivel  se  componían  ; 

Y  aosi  generalmente  todas  ellas 
De  grande  deaengafio  se  vestían , 
Pues  no  cubrian  sayas  ni  ropones 
Las  buenas  ó  las  malas  proporciones. 

Entrando  pues  Colon  al  aposento 
Con  aquella  no  vista  compaña « 
Ella  los  recebió  con  el  contento 

Y  término  que  vio  que  convenía , 
Sin  le  follar  razón  ni  cumplimiento 
De  llena  y  acabada  cortesía ; 

Y  estas  primeras  vistas  acabadas  i 
A  todos  hizo  dar  buenas  posadas. 

Otro  dia  la  vieron  ansimismb, 

Y  el  padre  fray  Roll ,  como  debia  * 
Dijo  las  escelendas  del  batismo 
Por  un  indio  ladino  que  traía , 
Con  aquella  razón  de  catecismo 
One  tan  alto  negocio  requeria ; 
Elb  flMstrdi  contento  de  sabello. 

Y  sintió  bien  y  estuvo  bien  en  ello. 

Poesta  con  contrición  en  buen  camino  i 
El  sobredicho  padrf  determina 
De  dalle  sacramento  tan  dirioo 

Y  de  llamalla  doña  GaUlina ; 
Bartolomé  Colon  fué  su  padrino ; 
Honróse  de  la  gente  peregrina , 
Regoctianae  los  padres  y  los  hijos 
Con  bailes  y  con  otros  regocijos. 

Acabada  la  fiesta  y  el  sanOf 
Determinó  b  nueva  convertida 
De  enriar  á  bs  minas  del  Cibao . 
Gente  con  abundancia  de  comida  , 
U  cual  acompañó  micer  Girao  . 
Con  gente  nuestra  bien  apercebi^la , 

Y  foé  aecesarisimo  convite 

Al  noMe  mosén  Pedro  Uargarite. 

T.  IT. 


Después  de  socorrer  eslos  raronei 
Con  fortuna  mejor  y  mano  diestra. 
Conocidas  las  grandes  aficiones 
De  que  los  dos  amantes  hacen  muestit. 
El  fray  Bun  les  dio  bs  bendiciones 
Por  orden  de  b  iglesia  madre  nuestra , 

Y  fderon  los  mestizos  que  este  tuvo 
Los  primeros  que  en  estas  tierras  hubo. 

Visto  por  el  Colon  ser  todo  cierto 
Lo  que  mis  breves  versos  han  contado , 
Determinó  también  mirar  el  pnerto , 

Y  lo  halló  ser  bien  acomodaoo  ; 
Hizo  con  b  cacica  su  concierto 
Para  traer  su  pueblo  fatigado , 

Con  que  el  rio  tuviesen  oe.por  medio 
Hasta  poder  balbr  mejor  remedio. 

Pues  como  quien  padece  gtan  aprieto 
Con  larga  dilación  se  desconsueb , 
Bartolomé  Colon,  como  discreto f 
En  socorrer  los  suyos  se  desveb  ; 

Y  para  dar  el  orden  con  e(pto 
Determinó  voWer  á  b  Isabela, 
Haciendo  cortesana  despedida 
Del  Miguel  Diaz  y  de  su  querida. 

Recebió  de  b  faidla  ricos  dones 
Ansí  de  oro  como  iiedreria ; 
Tuvo  sus  cumplimientos  de  raaones, 
Ni  cortos  ni  de  grande  demasía  ; 
Dióle  regalos ,  oióle  prorislones, 

Y  para  las  llevar  gran  compafib , 

Con  b  cnali  que  sus  paaos  fbé  gnbndov 
Llegó  donde  lo  estaban  esperando. 

Dio  ntlevas  á  b  gente  castelbna 
Diciendo :  c  ya  cesó  b  desventura « 
Pues  ^abemos  hallado  tierra  sana 

Y  llena  de  grandísima  hartura ; 
Por  tanto  disponeos  de  maftana 
Para  ir  á  hacer  nueva  cultdra* 
Desterrando  de  vos  toda  tristeíai 

Pues  tenéis  entre  manos  gran  riqoeía.  • 

Aquel  que  mas  entonces  desconfia 
Despierta  con  tan  buena  confianza ; 
No  se  puede  decir  el  alegria 
Que  el  pueblo  recebió  de  sli  nradaiiza ; 

Y  para  ir  á  ver  lo  qne  decía 
Cualquiera  Iwevedad  en  tardanza ; 
Pues  al  son  de  los  sones  que  esto  cantan 
Hasta  los  mas  enfermos  se  levantan. 

Como  presos  qoe  en  cárcel  envejecen 
Estando  detenidos  tras  las  redes , 
Esperando  las  penas  qoe  mereceii 
Sin  otra  confianza  de  mercedea ; 

Y  en  un  momento  todos  desparecen 
SI  por  ventura  rompen  bs  parediesi 

Y  no  les  dan  fatigas  ni  cuidados 
Las  mantas  y  colchones  rezagados ; 

Ansi  por  ir  en  ciertas  carátulas 
Porque  por  mar  liacian  el  riáie^ 
Dejaban  setecientas  aifiaJuelM 
Sin  querer  esperar  otro  pasije  ; 
Antes  apriesa  dan  todas  bs  velas 
Hasta  que  ya  llegaron  al  paraje  i 
Donde  surgieron  quinto  día  Insto 
Del  mes  que  nos  nombró  César  Augusto. 

El  afio  fkié  de  mil  y  cuatrocientos 
Con  otros  cuatro  mas  sobro  noventa ; 
Desembarcaron  todos  mny  contentos 
En  b  parte  qne  ya  se  representa : 
Pnerto  bien  amparado  de  los  rientos 

Y  poco  combatido  de  tormenta , 

Y  aquelb  gran  dbtancia  de  ribera 
Labrada  y  cultivada  donde  quien; 

Osuma  por  allí  tiende  so  boca« 

Y  hace  b  ciudad  bien  proveída, 

Y  hoy  es  Imperio  donde  se  convoca 
Incógnita  nación  ya  conocida; 
Rodéab  la  mar  covfiíerte  roca 
Que  de  sos  iMavas  ondas  es  herida , 
Santo  Domingo  ponen  al  asientOt 
Porque  tal  dia  rae  sa  fkudamento. 
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Gomienia  cada  cual  con  preatu  manos 
De  fiíbricar  adonde  le  meüeae  * 

Y  alU  se  recogieroo  los  hispanos 
Por  querer  la  cacica  que  ansi  faese ; 
Pero  por  movimientos  soberanos 
Colon  no  quiso  que  permaneciese , 
El  almirante  digo,  y  sus  soldados « 
Que  vino  después  destos  ya  mudados. 

Holgó  de  las  mudanias  y  concierto 
Hecho  con  Catalina  la  cacica : 
Gran  contento  le  dio  también  el  puerto  * 

Y  muestra  de  pro  grandemente  rica ; 
Dio  cuenta  cómo  habla  descubierto 
La  isla  que  se  dice  Jamaica » 

Y  otras  muchas  oue  no  son  memoradas 
Por  ser  secas  y  desaprovechadas. 

Después  que  descansó  con  sus  varones 
Dejó  por  algún  tiempo  los  navios, 
Por  calar  mas  adentro  los  rinoones 

Y  desta  isla  ver  los  sefíorios ; 
Descubrió  prepotentes  poblaciones « 
Ilagni6cas  riberas,  ricos  rios, 

Y  luego  consulté  con  sus  hermanos 
Poblar  otros  dos  pueblos  de  cristianos. 

El  uno  fué  la  villa  de  Boiiao« 

Y  el  otro  Santlaffo  de  la  Vega, 
Donde  fué  capitán  micer  Gimo , 

Y  catedral  iglesia  se  congrega  ; 
Sacó  de  los  peligros  del  Cibao 

Al  noble  mosén  Pedro  so  colega , 
Mas  por  alcalde  de  la  luersa  queda 
El  capitán  Alonso  de  Hojeda. 

Ordenadas  las  cosas  en  que  toco 
Según  la  brevedad  nos  encamina , 
Al  pueblo  de  la  Osama  rae  convoeoy 
Do  Cristóbal  Colon  se  determina 
Que  del  se  pasen  lodos  poco  i  poco 
A  la  parte  de  doSa  Catalina ; 
Mas  el  efelo  principal  Alé  cuando 
Ya  gobernaba  Nicolás  de  Ovando. 

Mas  comenié  Colon  la  tal  mndanaa 
A  las  otras  riberas  de  la  Oíama » 
Débalo  voluntad  y  conflansa 
Del  dicho  Miguel  Díaz  y  su  dama , 
Por  ser  asiento  de  mejor  templaosa 

Y  que  por  mas  llanura  se  derrama; 

Y  ansi  nideron  en  aquel  asiento 
Casas  con  mas  laniado  fhndamento. 

El  bosque  su  lugar  desemberaaa , 
Escómbrense  las  playas  destos  oBares» 
Dan  á  su  población  graciosa  tran, 
La  gente  principal  y  populanas , 
Seittiase  la  iglesia ,  dase  piau, 
Repártense  por  orden  los  solarea : 
En  los  cuales  andaban  negociados 
Capitán ,  escuadrones  y  soldados. 

En  esto  colocaban  pensamientos. 
Porque  la  principal  plática  era : 
«  Tema  mi  casa  tantos  aposentos^ 
Aqui  será  caguán,  alli  escalera.  • 
Otms  andan  abriendo  los  cimientos , 
Otros  acarreaban  la  madera , 
Otros  igualan  sabios  ofldales 

Y  buscan  necesarios  materiales. 

No  se  ve  por  alli  toja  la  mano 
De  ta  mayor  edad  ni  mozo  tierno , 
Porque  ya  por  la  sierra ,  ya  por  llano, 
O  van  ó  vienen  con  hervor  eterno, 
Ansi  como  hormigas  en  verano 
Buscando  los  sustentos  del  invierno : 
Bmos  y  altos, Tústicos,  discretos^ 
'  A  la  Justa  labor  están  sujetos. 

Veréis  llenos  caminos  y  eafatadas 
De  hombres  naturales  y  novicios , 
Veréis  en  muchas  calles  seftaiadas 
U&rse  diferentes  ejercicios , 
Veréis  levantar  casas  lonreadas, 
Veréis  crecer  los  altos  edificios , 
~~        cómo  la  isla  se  hacia 

desta  nuovh  monarquía. 


Veréislos  anafanlsno  mal  parados 
Con  males  que  la  nueva  tierra  áfa» 
Veréis  algunos  tiempos  ya  pasados 
Volver  á  su  loaana  gallaroia. 
Veréis  arrastrar  sedas  y  brocados 
De  que  galán  y  dama  se  vestía, 
Veréis  ir  en  aumento  los  csudales 
Y  las  sagradas  rentas  y  reales. 

Veréis  labrar  madera  con  estrenos, 
Talar  el  alto  monte  y  arboleda, 
Tnella  por  la  mar  con  vela  ó  remos, 
O  ya  con  torpe  rastra ,  ya  con  rueda ; 
Pero  porque  después  proseguiremos 
Desta  ciudad  ilustre  lo  que  queda. 
Vamos  á  lo  que  mas  en  pronto  llevo , 
Haciendo  para  ello  canto  nuevo. 


CANTO  SEGUNDO, 

Oonda  m  cii9iiU  lai  i«Toladoae«  «m  kvb*  en  la  IfpaSoU  anttr  ColAn 
r  IM  qa«  aUl  etUban,  y  e^mu  lot  rtyei  prorayeroa  sobra  ello,  j  !•  qM 
maa  aeootació  an  las  gacrras  qaa  4a  Isdioa  Ufiaron. 

No  les  puede  daSar  benevolencia 
A  los  que  fueron  bien  sfortunados; 
Mas  tengo  vo  por  cierta  la  sentencia 
Dicha  por  los  presentes  y  pasados , 
Que  prósperos  sucesos  con  prudencia 
Pocas  veces  están  acompañados ; 

Y  en  estos  menos  veces  hay  mudania 
Guiando  sus  negocios  con  templania. 

Esta  dicen  filtar  á  los  Colones ; 
Pues  como  sos  riquezss  van  credcndo , 

Y  van  en  crecimiento  hinchazones,    . 
Mil  buenos  afrentando  y  abatiendo; 

Y  ansi  las  espsfioias  condiciones 
Con  llena  libertad  de  gran  estruendo 
Formaban  cada  dia  gran  querella, 
No  sé  si  con  razón  ó  fuera  della. 

Mas  sé  que  de  las  tales  turiMciones 

Y  pesadumbre  que  se  padecía. 
Hubo  muertos ,  azotes  y  prisiones 
Que  el  doto  fray  Dull  reprehendía, 
Pareciéndole  mal  las  sinrazones 

Y  aquel  rigor  notable  one  corría ; 
Encontráronse  todos  ellos  luego 
Avivando  bs  llamas  desto  fiiego. 

Pues  visto  no  bastar  reprehensiooea 
Para  templar  aquellos  movimientos. 
Con  entredichos  v  descomuniones 
El  fray  BnO  seguts  sus  hitentos; 
Para  satisfacerse  los  Colones 
Privábanlo  de  todos  alimentos ; 
Unos  y  otros  andan  de  mal  arto , 

Y  con  harta  pasión  de  cada  parto. 

No  falta  susurrón  que  el  fteego  ceba, 

Y  ansi  prevaleciendo  desalheros, 
Las  or^as  del  rey  tocó  la  nueva 
Dada  por  diferentes  mensajeros ; 
Mas  como  no  constó  bastanto  prueba 
Por  toner  cada  parto  sus  terceros , 
El  rey  mandó  venir  á  Joan  Aguado, 
Que  no  lo  toé  pan  cualquier  cuidado. 

El  rey  le  di6  sus  cartas  de  creencia, 
Poder  para  bs  causas  copioso 
Despschóse  con  grande  diligencia , 
Por  ser  perjudicial  mucho  reposo ; 
Despidióse  de  la  real  presencia, 
Prosgue  su  viije  tnbijoso, 
Vidose  con  la  gento  descontenta 
Afio  de  cinco  sobre  los  noventa. 

Pregónense  reales  provisiones 
Con  otros  bastantísimos  recados , 
Obedecido  fué  destos  varones, 
Ansi  de  libres  como  de  culpados; 
Hizo  con  retitod  informaciones 
Con  hombre^buenos  desapasionados, 
Resultaron  de  las  litispendencias 
Contra  Colon  algunas  impaciencias. 


VARONES  ILUSTRES 

A^  telAlNl  Colon  algoD  nui  seso , 
■todo  q^e  se  parüese  para  España 
T  eo  eoite  se  presente  como  preso; 
Dnto  se  recebló  pasión  estrana 
Por  la  bnlania  del  contrarío  peso, 

iS^  S^S"^®  P°f  tórminos  mejores  * 
rne  nray  Bnli  y  oíros  competidores. 

t^rüeroo  finalmente  destos  mares. 
Las  inqnletas  ondas  navegando, 
T  delante  los  reyes  süigñGíres 
Ue^  Colon  y  su  contrario  bando ; 
Ttovieroii  ranchos  dares  j  tomares 
Ante  la  majestad  del  rey  Fernando; 
Fué  Cristóbal  Colon  reprehendido 
I  i  so  primer  honor  restitoido. 

En  tanto  <nie  el  Cristóbal  padecía 
Eitas  inquietudes  y  vaivenes , 
Bartolooaé  Colon  acá  regia 
Sfendo  coacQotor  Roldan  Jiménez , 
Entre  los  coales  no  menos  había 
Algnno»  sinsabores  y  desdenes, 
Forqoe  las  cosas  oue  Roldan  ordena 
Bartolomé  por  malas  las  condena. 

Conocidos  aouellos  movimientos 
En  las  t^arcialidades  de  los  nuestros, 
A  las  armas  dirigen  sus  intentos 
Cadqoes  poderosos  y  hombres  diestros « 
Creyendo  qne  serán  sos  vencimientos 
fio  dudosos  t  escnros ,  ni  siniestros^ 
Siendo  desta  consulta  la  persona 
De  aqnefla  gran  mttjer  Anacaona* 

Aquesta  fué  mujer  de  Goanabo , 
Hermana  del  cacique  Bebecblo  , 
Querida  destos  dos  por  todo  cabo 
T  respetada  del  demás  gentío ; 
T  aunque  de  castidad  fué  menoscabo  i 
Faia  guerras  no  tuvo  pecho  frió ; 
Bfett  paes,  el  negocio  conocido» 
l>eienninó  hablar  á  su  marido. 

«¿Es  posible  tener  tanU  blandura 
Los  tristes  y  afligidos  coratones? 
íEs  posible  que  pierda  coyuntura 
Venganza  de  tan  grandes  sinrazones  T 
áj  une  para  matar  á  gente  dora 
De  a  mano  soltéis  las  ocasiones , 
Siendo  la  mayor  parte  dellos  idos , 
T  los  que  restan  ya  mal  avenidos? 

'Volved,  volved  las  armas  á  Jas  manos 
T  cóbrese  la  libertad  perdida. 
Acaben  cnidelisimos  tiranos , 
Cansadores  de  nuestra  mata  vida ; 
EifnérccDse  los  mozos  y  los  canos 
Pan  tomar  enmienda  merecida ; 
Porque  si  buscan  horas  Convinientes 
Hqores  no  las  hay  que  las  presentes^ 

»  El  campo  tienen  ellos  por  seguro , 
Pues  de  nosotros  nadie  se  rec^ , 
Sobmente  se  velan  con  escuroT 
T  aun  esto  con  turl)ada  centinela ; 
Aquellos  baHkartes  de  su  muro 
Bini  puede  desbacellos  la  candela ; 
Qniteinos  de  nosotros  esta  plaga 
Antes  que  mas  por  tiempo  se  rehaga. 

B  Si  muerte  temporal  estáis  temiendo 
Con  juicios  de  vanas  opiniones; 
T  ¿qué  mayor  que  estar  siempre  muriendo . 
€oQ  tantas  y  tan  grandes  afliciones  ? 
i  No  veis  cómo  nos  vamos  consumiendo  t 
¿No  veis  desiertas  nuestras  poblaciones* 
¿Ro  veis  lamentaciones  de  viudas 
Y  casadas,  de  todo  bien  desnudas? 

•  ¿No  veis  todas  las  sierras  y  los  llanos 
Llenas  de  calaveras  y  de  huesos, 
^  hijos,  y  de  padres ,  y  de  hermanos , 
Muertos  en  tan  tiránicos  escesos  ? 
¿Qué  dfré  de  los  vivos  y  los  sanos, 
Cuyos  agravios  vemos  mas  espresos , 
Pies  que  de  muerte  son  sus  esperanzas , 
Slnléiidoles  en  n^f  as  y  labranzas  ? 


OB  tRDtAS ,  ILBGU  RI,  CANTO  tí. 

>  t  Oh  grave  sotéeion^  oh  grmí  aSrenta 
Para  quien  libre  della  se  gozaba  I 

LCuál  es  el  corazot»qtte  no  revienta 
lonndo?»  Y  aun  tambióuella  lloraba 
Al  tiempo  que  estasCosas  representa , 
O  ya  de  compasión ,  ó  ya  de  brava ; 
De  tal  suerte,  que  el  indio  su  marido 
De  supenuasion  quedó  vencido. 

Doliéndose  de  vivos  y  defuntos 

Y  de  la  sujeción  de  nuestras  leyes , 
Concertáronse  pttes  en  breves  puntos  • 
Para  dar  libertad  á  tablas  greyes ; 

Y  sin  mas  dilación  partieron  juntos 
A  convocar  los  principes  v  reyes , 
Con  determinación  A  mal  seguras, 
tees  no  daban  seguro  sus  venturas. 

Ray  en  hi  gran  provincia  de  Javunia , 
Entonces  de  gnndisimo  gentío  f 
ün  bello  y  admirable  lago  de  agua 
Cerca  del  cual  moraba  Behecbto, 
Behnano  de  la  ninfa  que  esto  fragua 

Y  rey  de  muy  estenso  sefiorlo , 
Relicoso  varón ,  sabio ,  prudente , 

Y  en  valor  de  riquezas  eminente. 

Y  estando  por  ventura  descuidado 
De  sem^antes  guerras  y  pasiom». 
Llegaron  la  hermana  y  el  eoiiado 
A  dalle  cuenta  de  snsintenciooes; 

Y  pan  perfecion  de  lo  tratado 
Ella  supo  decir  tales  razones , 

8ue  pudo  desperur  para  su  hecho 
tridados  furores  en  su  pecbo. 

.  Holgóse  de  lo  ver  Anacaona 
Con  tan  impel&osos  accidentes , 

Y  de  cómo  jiiró  por  su  corona 
De  convocar  sus  deudos  y  parientes » 

Y  de  no  le  faltar  por  su  persona 
Con  dos  ó  tres  mil  bueno^combatiealas; 
La  cual ,  visto  que  estaba  oe  su  banda. 
Por  otros  reinos  lleva  su  demanda. 

Otro  lago  demás  de  lo  que  cuento 
Hay  en  las  altas  sierras  encumbra^&a» 
Donde  Nizao  hace  nacimiento, 
Las  orillas  del  lago  despobladas 
Por  el  alborotado  movimi^ito 

Y  voces  espantosas,  mal  formadas* 
La  terribilidad  del  cual  estruendo  ' 
A  todos  los  mortales  es  horrendo. 

Es  tal  aquel  murmurio ,  que  no  pueden 
Comporur  sus  ^iMos  los  humanos. 
Ni  menos  entender  de  qué  proceden 
Las  voces  los  vecinos  comarcanos; 

Y  aun  el  día  de  hoy  también  esceden 
L(»  mas  altos  ingenios  castellanos, 

Y  huyeu  con  recelo  de  la  pena 
De  llegar  á  la  parte  donde  suena. 

Mas  dos  se  conoertaion  cierto  día 
De  ver  aqueste  lago  muy  de  veru : 
Un  hidalgo  llamacfo  Joan  Mejia , 
Con  otro  mozo  Pedro  de  Lumbreras ; 
Fueron  aouestos  dos  en  compafiia 
Subiendo  las  aspérrimas  laderas; 

Y  aquel  mido,  como  vocería, 
Cuanto  mas  se  llegaban  mas  crecía. 

Con  ruido  de  tanta  fiesadumbre 
El  Mejia  paróse  de  turbado, 
El  Pedro  de  Lumbreras  con  mas  lumbre 
Hizo  su  paso  mas  apresurado, 
Hasu  que  ya  llegó  sobre  la  cumbre 

Y  vido  oien  el  lago  memorado. 
Tiempo  que  d^o  tres  veces  el  credo 
Con  gran  temor  y  descompuesto  miedo. 

Tendió  la  vista  por  los  derredores ; 
JPero  no  vido  mas  que  el  agua  y  cielo , 

Y  las  terribles  voces  y  clamores 
Qne  le  hacían  erizar  el  pelo; 
Crujíanle  los  dientes  con  temblores , 

Y  ansí  se  bajó  luego  con  recelo, 
Al  lugar  do  dejó  la  compafiia , 
Del  cnal  bajaron  ambos  á  porfía. 
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Las  titiras  pnef  del  Jaoo  lemeroso 
En  aquella  sason  se&oreaba 
Un  Biantex ,  cacique  podeíDso , 
A  quien- la  isla  tona  respetaba  : 
Aqni  llegó  Coanabo  congojoso 
Con  la  mnjer  insigne  que  llevaba ; 
Poeron  de  Biauíei  bien  reeebidos 

Y  muy  acaríciadus  y  sertidoa. 

Después  de  grandes  siestas  y  comida , 
La  gnn  Anacaona  representa 
La  causa  principal  de  su  venida , 
Dando  de  todas  cosas  larga  cuenta « 
De  su  diminución ,  de  su  caida , 
Pérdida  general  v  gran  afrenta , 
Ocasión  que  tenuin  de  prAente 
Para  poder matar  k  nuestra  gente. 

Fueron  tan  eficaces  persuasiones 
Las  desla  reina  contra  los  Cristíanes , 
Que  no  sin  faltosas  turbaciones 
El  indio  se  beria  con  sus  manos : 
Dióse  de  golpes ,  dióse  tx>fetones 
Despedazando  sus  cabellos  canos , 

Y  en  efeto  promete  de  soldados 

Tres  mil  ó  cuatro  mil  bien  pertrechados. 

Esto  concluso  con  tan  buena  mano « 
Fueron  á  Guarianex « Indio  potente. 
Cacique  que  mandó  todo  lo  llano 
Siendo  su  general  y  su  teniente 
Mayor  Banex,  del  Guarionex  hermano 
Para  cualquiera  gueira  suficiente , 
El  cual  formaba  ya  sus  escuadrones 
Movido  de  las  mismas  intenciones. 

El  Coanabo  con  su  compaflera 
Dejando  prevenida  ya  la  stema , 
Holgaron  en  grandísima  manera 
De  ver  los  de  los  llanos  tan  de  guerra  : 
Mayormente  que  fué  la  mas  guerrera 
De  todas  las  provincias  de  la  tierra , 

Y  el  Guarionex  con  toda  su  potencia 
Los  recebió  con  gran  benevolencia. 

Dióles  por  su  trabijo  grande  loa 

Y  dijo :  «Los  demás ,  señores  mios , 
Déjamelos  &  mi  de  popa  i  proa , 
Que  yo  tengo  por  cierto  sus  avíos ; 
Pues  Goaga  Canari  y  Cayacoa 

Me  consta  no  tener  menores  bríos , 
Antes  están  metidos  en  la  danza , 
E  ya  con  gran  pesar  de  la  tardanza. 

> Y  pues  mandáis  tan  bravas  señorías 
De  los  ciguayos ,  gentes  Inhumanas , 
Despierten'las  antiguas  valentía^     « 
De  sus  potentes  arcos  y  macanas , 

Y  estemos  todos  de  hoy  en  veinte  días 
Juntos  en  estos  campos  y  xavanas. 
Do ,  como  cada  cual  su  gente  tenga, 
El  orden  se  dará  que  mas  convenga.  > 

Habiendo  bien  oido  los  intentos 
De  cosas  que  á  las  suyas  no  son  varias , 

Y  hechos  cortesanos  cumplimientos 
Por  razones  que  van  aqui  sumarías , 
A  sus  reinos  se  fberon  muy  contentos 
A  prevenir  las  cosas  necesarias , 

Y  (le  los  que  llamaron  fué  primero 
Un  Uxmatex,  su  general  guerrero. 

Aqueste  capitán  era  bisojo , 
De  tal  suerte ,  que  siempre  parecía 
Que  estaba  con  fbror  de  gran  enojo 
Según  el  mal  áspelo  que  tenia  : 
Finalmente ,  miraba  de  tal  ojo  , 
Que  quien  mas  lo  trató  mas  lo  temia , 

Y  el  Coanabo  le  hablaba  largo 
En  las  cosas  tocantes  á  su  cargo. 

El  Uxmatex  llamó  las  compañías 

8ne  tenian  lugares  diferentes ; 
curren  luego  por  diversas  vias 
Crecidisimo  número  de  gentes :  • 
Allegáronsfe  pues  en  pocos  días 
Ocho  mil  escogidos  combatientes 
Ciguayos, que  hallaron  los  cristianos 
Descender  de  Caribes  comarcanos 
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También  del  Coanabo  que  regla. 
Ser  natural  caribe  se  pregona 

Y  en  esta  isla  por  su  valentía 

Y  escelente  valor  de  su  persona 
Alcanzó  los  imperios  que  tenia , 

Y  por  mi]úer  la  gran  Anacaona , 

Del  cual  nunca  se  supo  que  perdiese 
En  guerras  y  contiendas  que  tuviese. 

Haciendo  pues  Coanabo  su  consulta 
Con  este  capitán  de  furia  brava , 

Y  congregada  ya  la  turbamulta 
Que  los  vecinos  campos  ocupaba , 
No  le  pudo  tal  guerra  ser  oculta 
Al  capitán  Hojeda  donde  estaba , 
En  el  Cibao  desde  donde  quiso 

A  los  otros  cristianos  dar  aviso , 

Diciendo  que  veíAan  á  matallos 
Un  número  de  gentes  increíble ; 
Por  tanto  que  viniesen  á  librallos 
En  la  furia  de  trance  tan  terrible : 
Vinieron  pues  peones  y  caballos 
Aquelhi  cantidad  que  mé  posible ; 
Preparóse  de  muchos  alimentos , 

Y  esperaba  los  indios  por  momentos. 

Visto  por  Coanabo  que  el  guerrero 
Hojeda  se  prepara  de  tal  arte , 
Determinó  de  dar  alli  primero , 

Y  allanar  aquel  fuene  oalQarte , 
Sin  temor  de  los  golpes  del  acero , 
Ni  dar  á  Guarionex  ni  á  otra  parte , 
Consejo  de  Uxmatex,por  dar  la  gloría 
Al  Coanabo  de  cualquier  victoria. 

Convocó  capitanes  y  varones , 
Hizo  hacer  alardes  y  reseñas , 
Visitó  las  euerreras  municiones 
Con  rigor  ó  palabras  halagüeñas, 
Mandó  poner  en  orden  escuadrones. 
Con  los  ojos  y  manos  hizo  señas , 
Atenciones  captando  desta  gente^ 
La  cual  atenta ,  dijo  lo  siguiente  : 

ff  Valerosos  guerreros ,  gentes  mias. 
Bien  creo  que  teméis  en  la  memoria 
Que  en  todas  nuestras  guerras  y  porfías 
Jamás  hemos  perdido  la  victoria  : 
No  quiero  recitar  las  valentías , 
Pues  á  todos' os  es  cosa  notoria , 
Que  de  todos  los  del  contrarío  bando 
Ningunos  se  nos  fheron  alabando. 

nY  aunque  eran  guerras  por  las  sementeras 

Y  términos  de  pescas  y  labranzas , 
Por  donde  las  personas  mas  enteras 
Perdían  sufrimientos  y  templanzas , 
Agora  van  las  cosas  mas  de  veras , 

Y  corren  mas  peligro  las  tardanzas, 

Y  se  debe  guardar  mas  la  mollera , 
Por  no  ser  los  contrarios  como  quiera. 

>  Porque  bien  entendéis  no  ser  ignavos , 
Sino  sagaces ,  Sibios ,  diligentes , 
Astutos ,  ferocísimos  y  bravos , 
Con  tan  grandes  estremos  de  valientes, 
Que  pretenden  hacemos  sus  esclavos , 
No  deudos ,  no  consortes ,  no  parientes ; 
Antes  serán  los  ciertos  galardones 
Morir  en  miserables  sujeciones. 

»  Pues  para  refrenar  la  tiranía 
De  tan  cudiciosisímos  tiranos. 
Entre  tanto  que  dura  la  porfía , 
Es  menester  que  os  anden  bien  las  manos 
Agora  quiero  vo  la  valentía , 
Las  fuerzas  y  los  hechos  soberanos ; 
Aqui  quiero  que  buenos  se  señalen 

Y  muestren  los  valientes  cuánto  valen. 

»  Animen  á  caídos  dulces  prendas 
De  hijos  y  mujeres  afligidas; 
Anime  la  defensa  de  haciendas 
En  vuestras  propias  tierras  adquiridas; 
Anímense  de  ver  que  las  contiendas 
Son  por  guardar  las  honras  y  las  vidas » 

Y  que  va  la  razón  de  vuestr^banda , 
Pues  no  lleváis  injusta  la  d4handa. 
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B  El  esfbeno  pasado  se  renueve 
Con  aomento  mavor  de  valor  naevo , 
El  cual  terna  cuaíqoiera  que  se  moeve 
Cao  el  justo  dolor  que  yo  me  muevo ; 
T  enioDces  cumplin  con  lo  que  debe, 

Y  veri  que  yo  cumplo  lo  que  debo; 
Pues  de  k»  golpes  destos  desafíos 
Terá  cómo  primero  son  los  mios. 

>  Ansi  que  *  ooes  que  todos  estáis  ptettos » 

Y  cida  cual  bien  puesto  y  ordenado , 
Qoerria  no  perdiáedes  con  estos 

Lo  que  con  loa  demás  habéis  ganado : 
Vengad  vuestras  iojorias  y  denuestos. 
Veamos  este  fio  tan  deseado. 
Que  contra  cantidad  tan  importuna 
A  pocos  mal  ayuda  la  fortuna,  i 

Con  aquestas  razones  que  recita 
Este  se&or«  &  su  feroz  alarde, 
A  tan  faimenaa  saña  los  incita 
Que  concibió  furor  el  mas  cobarde ; 
il  campo  se  hundía  con  la  grita 
Didénaole  qoe  mas  no  se  oet^rde , 
Porque  verá  la  cosa  cómo  pasa 
Desque  tengan  las  manos  en  la  masa. 

Anacaona,  que  en  los  trances  tales 
Tenia  so  logar  harto  cercano , 
Llamó  kM  capitanes  principales 

Y  ^óles  ciertas  flechas  de  su  mano , 
Con  las  puntas  de  agudos  pedernales 
Qoe  rompen  y  traspasan  lo  mas  sano. 
Diciendo  :  c  pues  la  doy  á  quien  bien  miro» 
No  deseo  que  bagan  flaco  tiro.» 

Uenos  de4as  mereedes  y  favores 
Que  sabia  hacer  Anacaona 
A  estos  principales  y  sefiores 
Con  el  autoridad  de  su  persona , 
Avivanse  las  sañas  y  furores , 

Y  con  lo  que  qualquier  de  si  pregona , 
Roguna  cosa  mas  es  deseada 

Qoe  b  gran  brevedad  de  la  jomada. 

Concebidas  pues  estas  valentías 
El  üzmaiex  que  dije ,  medio  tuerto, 
Lnego  mandó  marchar  las  compañías 
Puestas  en  gentil  orden  y  concierto , 
Llevando  por  delante  sos  espías 

Y  gente  qoe  descubra  lo  cubierto: 
Ampare  Dios  las  gentes  castellanas 
De  tantos  dardos ,  flechas  y  macanas. 

Gomo  la  sazonada  y  ancha  haza 
Qoe  recompensar  qmere  las  fatigas , 
De  quien  tales  labranzas  embaraza^ 
E  ya  le  soo  las  aguas  enemigas , 
Porque  por  el  descurso  desta  plaza 
Encnbreo  secas  raspas  las  espigas , 

Y  ellas ,  tecnmes,  yerbas  y  otras  piezas 
Sia  que  podáis  ndrar  sino  cabezas ; 

Desta  misma  manera  parecía 
La  gran  congregación  destos  salvajes ; 
hies  de  k»  campos  nada  se  Tela 
Sino  cabezas ,  rostros  y  plumajes, 
Con  aquella  potente  flecheria 
De  que  llenos  venían  los  carcajes,  ' 

Y  dardos  acutisimos  tostados 
Piernas ,  brazos  y  rostros  embyadosv 

Prosigue  pues  Coanabo  su  camino 
Con  gente  de  tan  áspera  braveza , 
HanSaado  hasta  tanto  que  ya  vino 
A  vista  de  la  dicha  foruleza ; 
Pero  después  diremos  lo  que  avfoo 
En  el  combate  lleno  de  dureza : 
B  aprieto  y  angustia  de  los  nuestros , 
laravillas  y  lanees  de  hombres  diestros.   * 
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Donde  M  coirnu  eém9  tovo  Coajubo  careada  la  fortaleca ,  y  lo  qtta  laca- 
dM  dttraaia  al  careo  y  daspuéa  qua  loa  Indlot  aa  ratr^iaroit 


Suele  desbaratar  pobre  vecino 
El  hombre  poderoso  comarcano : 
La  gran  pujanza  vence  lo  mas  diño 
Si  no  tiene  socorros  á  la  mano ; 
Mas  do  quiera  que  hay  favor  dfrino 
Nada  puede  valer  tropel  humano , 
Pues  coando  su  potencia  viene  presta 
Abátese  la  lanza  mas  enhiesta. 

Con  aquestos  respetos  al  Hójeda , 
Cercado  de  tan  áspera  pqjanza , 
Puesto  que  para  furia  tan  aceda 
Jamás  mostro  desmayos  á  su  lanza , 
El  principal  remedio  que  le  queda 
Es  en  Dios  una  viva  confianza ; 

Y  ansi ,  cuando  la  gente  pareda , 
A  los  suyos  riendo  les  decia : 

ff  Cantidad  de  gandules  hay  al  ojo 
Que  no  distan  de  nos  gran  intervalo ; 
Mas  no  tenéis  por  que  tomar  enojo 
De  lo  que  yo  recibo  gran  regalo , 
Pues  con  lo  que  cogíerdes  del  despojo 
Podemos  desechar  el  pelo  malo ; 
Águilas  de  oro  traen  |>or  gorgneras , 
Ricos  caricuríes  y  orejeras. 

i  Presto  se  tenderán  por  plaza  rasa , 
Con  pena  de  la  rústica  cuadrilla , 
Sus  altos  chapiteles  serán  basa 

Y  el  basto  ganareis  con  espadilla , 
Porque  lo  que  queréis  traen  á  casa , 

Y  por  lo  que  Tenistes  de  Castilla : 

A  trerimiento  son  malas  enmiendas ; 
Pagarán  con  personas  y  haciendas. 

»  Apriete  cada  cual  entrambos  puños , 
Haciendo  lo  que  vierdes  á  Hojeda , 
Porque  si  sienten  bien  nuestros  rasguños, 
Pavones  son  que  desharán  la  rueda , 

Y  aun  dejarán  metal  para  los  caños , 
Viendo  cómo  se  bate  hi  moneda : 
Muy  follonazos  vienen  y  muy  locos ; 
Pero  yo  les  haré  que  vuelvan  pocos. 

»  Poca  pena  me  dan  bis  geníes  rodas 
NI  sus  desatinados  alborotos , 
Pues  donde  las  espadas  son  agudas , 

Y  los  hierros  de  lanza  nada  botos , 

No  hay  para  qué  temer  gentes  desnudas , 
ra  de  risa  y  placer  estar  remotos : 
Cargúense  los  tres  versos  y  la  pieza , 
Que  al  fin  han  de  llevar  en  la  cabeza. 

>Las  rodelas  v  armas  estén  prestas. 
Soldados  repartidos  por  sus  trechos , 
Requiéranse  las  cuerdas  de  ballestas , 
Estén  á  punto  todos  los  pertrechos, 
Guárdese  cada  cual  de  las  molestas 
Flechas  en  los  amparos  que  están  hechos ; 

Y  cuando  con  furor  ellos  empiecen , 
Harémosles  la  salva  qué  merecen,  b 

Mostraba  finalmente  gran  contento 
Cuando  palabras  tales  les  decia ; 
Mas  era  diferente  sentimiento 
El  otro  que  de  dentro  padecía , 
Por  ver  aquel  tumulto  turbulento 

Y  el  orden  y  concierto  que  traia , 
Porque  bien  entendía  ser  de  loco 
A  tanta  multitod  tener  en  poco. 

Llegaron  pues  los  indios,  y  á  sabiendas 
Rodearon  la  fuerza  que  ya  cuento , 

Y  antes  que  se  comiencen  las  contiendas 
Formaron  á  su  gusto  el  asiento :       ^ 
Hacen  aoriesa  ranchos ,  arman  tiendas. 
Sin  ponelles  algún  impedimento , 

Y  como  ven  que  callan  los  cristianos 
Piensan  de  los  tomar  rivos  á  manos. 
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Como  les  pareció  que  con?eni« , 
Nombrao  Telas  segun  guerreras  artes : 
GaslaroD  el  restanus  de  aquel  día 
Ka  ojear  los  ftiertes  baluartes : 
A  mas  andar  la  noche  se  venia , 
La  ooal  velaron  bien  entrambu  partes , 
Dando  peor  que  gente  de  ntexqnita 
Al  reoatt  de  los  cuartos  grande  grita. 

Los  Yaporosos  nublos  apartados 
Que  suele  producir  notaros  hora* 
Cuando  ya  por  los  montes  ensalaados 
Tiende  sus  ojos  bellos  el  aurora , 
Ilustrando  los  campos  y  collados 
De  aquellos  hemisferios  donde  mora; 
Coanaba  mandó  sin  que  disoorden 
Que  sus  gentes  se  pongan  en  buen  orden, 

Allega  luego  Ooaoayarima , 
Varón  en  estos  trances  bien  instroto« 
Después  del  Uxmatex  de  gran  estima» 
Vina  Pañi  también,  varón  astuto: 
T  Amiguayagua,  de  flecheros  pnma, 
Con  aquel  gran  varón  dicho  Baonito « 

Y  el  otro  que  se  dijo  Gnarocuya , 
Cada  cual  con  la  gente  que  era  suya, 

Venían  con  aquel,  hervor  ardiente 
Que  hambriento  león  tras  el  ganado» 
Componiendo  las  armas  y  la  senté 
En  el  puesto  oue  tienen  se&alado ; 
Andaba  Goanabo  diligente 

Y  el  Uxmatex  también  con  gran  cuidado  t 

Y  en  haciendo  la  seña  que  tenia 
Comienza  hi  potente  flechería. 

Rompiendo  van  los  aires  alaridos, 

Y  tales  que  á  los  hombres  mas  enteros 
Atruenan  y  atormentan  los  oídos , 
Por  ser  tan  importunos  y  tan  fieros ; 
Las  cuerdas  de  los  arcos  dan  eneldos. 
Heridas  de  los  brazos  de  flecheros ; 
No  para ,  no  reposa ,  jamás  cesa 

El  protervo  furor  de  tanta  priesa. 

Ansi  como  la  muy  prolija  llama» 
De  limite  comouesto  descompuesta « 
Que  con  terrible  fuerza  se  derrama 
Por  los  espesos  bosques  ó  floresta , 
Quemando  verdes  hojas  de  la  rama 

?ae  una  después  de  oüra  halla  presta » 
son  empeñados  de  reposos 
Aquellos  estallidos  presurosos; 

Ansi  bi  cantidad  y  hi  viveza 
De  presurosos  aolpes  y  sonidos 
Fatiffaban  aquella  fortaleza» 

Y  á  Tos  que  están  en  ella  recogidos  : 
Era  de  flechas  tanta  la  grandeza^ 
Que  están  por  sus  reparos  asconcttdos » 
Sn  osarse  mostrar  los  que  están  dentro» 
Hasta  pasar  aquel  primer  encuentro^ 

Mas  al  lugar  que  juzgan  por  seguro 
Los  indios  que  los  Qenen  mas  opresos » 
Asiestan  un  terrible  pasamuro 
Que  hizo  temerosos  sus  esceaos; 
Pues  usando  la  bala  de  su  Juro 
Llevó  piernas  y  pies,  deshizo  huesos» 
Derramó  sesos»  dientes  y  quyadas» 

Y  lastimó  personas  seSaladas. 

Segundan  coa  los  versos  al  rebafio 
Que  del  fuerte  distaba  menos  trechos  • 

Y  ensimismo  hicieron  grande  daño 

gnebrando  hneeos,  bamnando  pechos  ; 
I  tem^or  que  conciben  es  estrano 
De  ver  caldos  sin  hallar  pertrechos ; 
Reparaba  la  grande  mocnedombre 
De  ver  lo  que  no  tienen  de  costumbre. 

Lqego  salieron  siete  caballeros 
Con  armas  de  algodón  encubertados ; 
Ellos  V  los  caballos  van  leeros 
Rompiendo  por  los  indios  mas  armados ; 
Ine^o  como  noventa  ballesteros 
Con  jaras  y  harpones  afilados » 
Un  rodelero  cada  cual  delante , 

Y  desto  cada  cual  hombre  bastante. 
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Aprietan  una  y  otra  ves  las  llaves 
Para  poder  hacer  algún  ojeo. 
No  por  cierto  de  temerosas  aves » 
Que  no  las  hay  en  tan  crikel  torneo ; 
Quedábanles  bs  manos  noy  sftaves» 

Y  es  porque  no  hadan  mal  empleo ; 
Pues  nay  quien  su  lusar  desembalan 

Y  de  lo  mas  cerrado  nace  plaza. 

Al  tiempo  que  estos  hacen  esta  mella » 
Los  de  caballo  vuelan  sin  tardanza » 
No  divididos  ni  por  una  huella » 
Ni  ftiera  de  concierto  y  ordenanza ; 
Cada  cual  hiere ,  mata  y  atrepella 
Rompiendo  pechos  duros  con  la  lanza 
De  aquellos  escuadrones  y  cuadrillas 
Do  Hojeda  hacia  maravillas. 

Como  tigre ,  si  halla  la  manada 
Sin  guarda  ni  defensa  de  provecho» 
Que  no  cura  de  tasa  limitada 
Para  henchir  aquel  vorace  pecho ; 
Mas  una  y  otra  deia  degollada 

Y  con  mochas  n9  queda  satisfedio» 
Antes  con  pertinacia  y  osadía 
Cuantu  mas  reses  mata  mas  qoertte; 

Ansi  Hojeda  con  los  seis  que  lleva» 
En  herir  y  matar  encarnizados  • 
Con  tanto  mas  furor  la  lanza  ceba 
Cuantos  mas  indios  tiene  derribados; 

Y  los  vivos  de  ver  cosa  tan  nueva 
Estaban  poco  menos  que  pasmados ; 
Mas  Coanabo  viendo  tal  injuria 
Revuelve  sobre  si  con  grande  ftvia» 

Diciendo :  «¿Qué  hacéis ,  gentes  perdidas 
ne  mas  muertos  estáis  que  los  caidos , 
mas  ciertas  tenéis  vuestras  caidas » 
Si  destos  estranjeros  sois  vencidos? 
Pelead ,  y  perded  antes  bs  vidas 
Que  seáis  oeste  puesto  remoridos. 
Valientes  son  y  figurosos  vienen » 
Mas  hombres  son ,  y  de  cansarse  lleMo. 

9  El  mas  valiente  dellos  tamUén  muera » 

Y  le  faltan  alientos  y  resuellos  : 
La  fortuna  dé  ya  lo  que  nos  diere, 
O  quede  iK>r  nosotros  ó  por  ellos ; 

Y  caiga  oe  nosotros  quien  cayese 
A  trueco  de  matar  algunos  dellos. 
Venid,  apresurad  esta  carrera» 
Que  yo  quiero  llevar  la  delantera.  • 

Ansi  como  terribles  tort>ellinos 
Con  gran  fuerza  de  vientos  ftiriooos 
Que  sacan  con  los  vientos  repentinos 
Gran  polvo  de  lugares  arenosos » 
Perturt)ando  los  pasos  de  caminos 
Que  llevan  caminantes  proanrooos , 
Haciéndoles  los  pasos  tan  estrechos 
Que  suelen  del  espada  baoer  pechos; 

Ansi  tan  gran  ruido  y  algasara 
El  Coanabo  biso  se  levante , 

8ue  en  el  acometer  nadie  repara 
on  furia  de  temor  tan  discrepante» 
Que  el  feroz  espaftol  volvió  la  cara 

Y  no  pudo  pasar  mas  adelante ; 
Antes  como  podía  va  hiriendo , 

Y  á  mas  andar  so  gente  recogiendo. 

Parecióle  bastar  la  buena  aneris 
Ya  hecha ,  pues  quedaban  mil  tendidos » 

Y  ansi  siguió  los  patos  á  su  suerte» 
Sus  soldados  por  orden  recogidos  : 
aunque  esto  no  se  hizo  sin  la  SHoerte 
De  dos  ó  tres ,  con  muchos  mal  heridos » 
Por  haber  en  aquesta  coyuntura 

En  el  entrar  grandísima  prosun. 

Pues  viendo  cómo  ya  se  retraía » 
Haciendo  lo  que  mas  les  aprovecha , 
Era  tanta  la  gente  que  Tenia 
G«>n  piedra ,  con  macana ,  dardo  ó  flecha » 
Que  en  grandísimo  riesgo  los  pooia, 
A  causa  de  la  puerta  ser  estrecha » 
Principalmente  Goacayarima 
Que  con  gran  pertinacia  los  lastima. 
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Rflíeds,  coD  deseo  de  veonnsa 
Viéiidolo  gloitar  de  Ules  hechos , 
Ratió  bs  pieroas  y  eoristró  la  bmst , 
Rompieado  por  los  indios  mas  estrechos : 

Y  salióle  tan  bien  sa  confianza 

Que  lo  pasó  por  medio  de  los  pedios : 
Salió  b  dora  bnza  bien  teñida ,  * 

Y  COD  elb  también  salió  b  vida. 

El  bárbaro  ftiror  y  su  grandeza 
Tofbóse  COD  el  lance  bien  formado ; 
Hojeda  cod  grandísima  presteza 
Volvió  do  lo  tenbn  deseado : 
Entraron  todos  en  b  fortaleza 
Yocoparan  los  puertos  del  cercado, 
Do  con  tiroa  y  armas  que  tenían 
Con  gran  fuerza  5  ?igor  se  defendían. 

Pero  coo  im  fíiror  laclferino 
Procuraban  las  gentes  belicosas 
Romper  las  cercas  j  hacer  caminos. 
Diciendo  mil  palabras  afrentosas ; 
Hasta  qae  ya  la  noche  sobrevino, 
Que  les  hizo  hacer  tregoas  forzosas , 
Dejando  cod  escoro  los  cercados 
Poco  menos  que  muertos  descansados. 

Ya  las  notomas  horas  acabadas, 
Al  tiempo  que  b  Aurora  por  bs  cumbres 
Mosiraba  sos  mejilbs  coloradas , 
Fallas  de  resplandor  bs  otras  lumbres , 
Volvieron  á  bs  obras  comenzadas , 

Y  aqoellas  tan  sangrientas  uesadumbres. 
Combatiendo  los  fuertes  baluartes 

Con  crecido  (hror  de  entrambas  partes. 

VenbD  siempre  nuevas  compañías 
De  indios  que  tenían  por  mas  alestros ; 
Doraron  los  rencuentros  y  pornas , 
O  con  prósperos  hados  ó  siniestros , 
En  este  cerco  mas  de  treinta  días , 
No  con  poca  fatiga  de  los  nuestros ; 

Y  anal  Hoieda,  ya  viendo  sus  daños, 
Delermioó  Talerse  por  engaños. 

Los  cuales  no  condeno  jo  ni  abbo , 
Pues  también  hay  bbores  de  dos  haces. 
Has  al  fin  se  trató  con  Coanabo, 
Hedíante  dos  intérpretes  sagaces. 
Que  no  fáesen  bs  guerras  tan  al  cabo , 

Y  tuTíese  por  bien  de  hacer  paces ; 
Pnes  si  se  fuese  sin  hacer  mas  guerra 
También  le  dejarán  ellos  b  tierra. 

Loe  indBos,  como  gente  toda  vana, 
Cesaron  de  tan  áspero  denuedo , 
Oyendo  b  razón  de  buena  gana , 
Aunque  mas  coo  cauleb  que  con  miedo ; 
Por  los  poder  tomar  en  bzavana, 

Y  Bo  Iras  baluartes  á  pié  quedo ; 

Y  ansi  Coanabo  dQo  ser  contento , 
Si  se  cumpliese  tal  prometimiento. 

Las  lenguas  por  quien  esto  se  decb 
Asegurároole  todo  denuesto ; 
Sstdboce  dellos,  y  otro  db 
Hizo  saUr  b  gente  oeste  puesto : 
Por  b  parle  que  vbo  hizo  Tia, 
Debajo  d«l  ya  dicho  presupuesto; 
Pero  nneslro  Hoieda ,  mas  anciano , 
Determinó  ganalle  por  b  mano. 

Porque  dejando  guardas  en  su  moro 
De  hombres  vigibntes,  recatados , 
Partió calbdamente  con  escuro, 
Seb  caballos  con  él  y  cien  soldados ; 

Y  estando  Coanabo  muy  seguro. 
De  oran  aoefio  los  sayos  ocupados , 
En  tt  quietad  mejor ,  cerca  del  alba  y 
Con  terrible  fliror  les  hizo  salva. 

Diciendo,  Santiago,  Santiago, 
Anda  lisu  b  bnsa  y  el  espada; 
No  se  podían  dar  golpes  en  vago 
Rsetira  baldb  cocnilbda ; 
Hadan  en  loe  Indios  mas  estrago 

One  lobos  en  manada  desonidaait 
A  cansa  de  so  grande  desatino , 
Cansado  del  anlto  repenUno. 


Viendo  pues  tan  terrible  menoscabo 

Y  el  tropel  de  los  golpes  desiguales , 
Huyendo  van  por  uno  y  otro  cabo , 
Metiéndose  por  montes  y  breñales  ; 
Prendieron  a  Uzmatex  y  Coanabo , 
Con  otros  muchos  indios  principales; 

Suedaron  de  oro  fino  muchas  piezas , 
ue  después  repartieron  por  cabezas. 

Conclusa  desta  suerte  b  revuelta 
En  b  zavana  fértil  ó  dehesa , 
Con  b  velocidad  de  gente  suelta 
Recogieron  despojos  y  la  presa  ; 

Y  al  raerte  do  salieron  dan  la  vuelta , 
Donde  tuvieron  abundante  mesa 
Con  gran  pena  y  dolor  de  Coanabo  , 
Que  sintió  su  prisión  por  todo  cabo. 

Al  cual ,  en  b  cadena  donde  estaba , 
Nadie  lo  vio  con  brio  descaído , 
Puesto  que  grandemente  se  quejaba 
De  no  campTir  con  él  lo  prometido ;  • 
Pnes  él  no  se  veló  ni  se  guardaba , 
Debajo  del  concierto  referido ; 
Pero  one  lo  soltasen  con  su  gente , 
Que  él  prometb  paz  perpetuamente. 

Has  eran  diferentes  intenciones 
Las  de  Hojeda  con  sus  compañeros ; 

Y  ansi  se  señalaron  cien  varones , 
Sueltos  y  Talentlsimos  guerreros , 
Para  llevailos  ante  los  Colones , 

Y  presentalles  estos  prisioneros ; 
Le»  cuales  sin  ningún  detenimiento 
Holgaron  de  cumplir  el  mandamiento. 

Colon  tomó  los  indios  que  vinieron , 
Encareciendo  mucho  la  hazaña , 

Y  en  un  navio  luego  los  metieron  \ 
Que  estaba  de  camino  para  España , 
Los  cuales  bre?emente  perecieron , 
Enflaquecidos  de  pasión  estrena . 
Porque  no  Tiendo  mas  que  agua  y  délo 
No  querían  regalo  ni  consuelo. 

A  los  indios  causó  temor  horrendo 
Aqueste  pesadbimo  desvio; 

Y  Anacaona  luego  fué  huyendo 

Al  reino  de  su  hermano  Rehechio, 
Nada  de  su  furor  diminuyendo. 
Antes  estimulada  de  mas  brio , 
Todavía  debajo  de  esperanza 
De  ver  llegar  un  tiempo  de  venganza. 

Hacia  tolerables  los  cuidados 
Del  invencible  corazón  guerrero , 
Ver  prepotentes  reyes  congregados , 
Donde  uuarionex  mandó  primero 
Con  cantidad  inmensa  de  soldados. 
Restante,  cada  cual  vivo  y  entero. 
Con  quien  también  juntó  su  señorio 

Y  el  campo  del  hermano  Rehechio. 

Con  determinación  poco  discreta , 
Debiyo  cada  cual  del  Interese 

8ue  al  corazón  humano  mas  aprieta 
oncertaron  que  el  campo  se  moviese, 
Pero  no  fué  la  Junta  tan  secreta, 
Qae  gente  de  Colon  no  lo  supiese. 
El  cual  con  pensamientos  nada  cl^os 
Quiso  jugar  de  mano  bles  juegos. 

Juntó  quinientos  hombres  escogidos, 
Los  ciento  de  caballo  bien  armados. 
De  pertrechos  de  guerra  pro?eidos. 
Caminaron  por  pasos  señabdos ; 

Y  con  escuridao ,  sin  ser  sentidos , 
Dteron  en  los  caciques  congregados , 
Deshaciendo  tan  áspera  mudanza 
No  sin  terribilbúna  matanza. 

Pues  corrían  savanas  como  río 
Con  tanta  sangre  como  ftié  vertida « 
Sb  poderse  decir  el  gran  gentío 
Que  por  atmel  lugar  quedó  sin  vida : 
Prendióse  uuarionex  y  Rehechio  9 
Httdia  gente  notable  conocida , 
Con  b  cual  los  Yarones  belícosoí 
Volvieron  á  sa  paeblo  ritoriosos. 
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JUAN  DE  GASTBLUNOS» 


Deiiiecba  decaciqqet  esU  trama, 
Para  cristiana  geole  peligrosa , 
Por  amplísimas  tierras  se  derrama 
La  suerte  de  los  nuestros  venturosa ; 
Bartolomé  Colon  ganó  gran  fama. 
Quedó  toda  It  tierra  temerosa  , 

Y  el  dicho ,  viéndose  tan  adelante , 
Se  hizo  mas  soberbio  y  arrogante. 

Usaba  no  de  términos  discretos 
En  algunos  negocios  sustanciales , 
Sin  aquellas  decencias  y  respetos 

?ue  se  deben  á  hombres  principales; 
muchos  á  paciencia  mal  sujetos 
Solían  blasfemar  de  cosas  tales  : 
Aquel  Roldan  Jiménez  mayormente 
En  muchas  cosas  suyas  no  consiente, 

Y'un  día  con  un  término  mal  sano 
Rebosaron  los  dos  furias  del  seno , 
Motándolo  Roldan  de  hombre  liviano , 

Y  su  gobierno  ser  sin  orden  bueno ; 
Bartotom'é  Colon  alzó  la  mano 
Para  le  sacudir  de  lleno  en  lleno ; 

Y  para  no  llegarse  fué  remedio 
Meterse  gente  qoble  de  por  medio. 

Apartado  Roldan  de  su  presencia » 
Con  ira  y  con  pasión  y  hartos  fieros 
Determinó  negarle  la  obediencia , 
Con  sesenta  ó  setenta  compañeros : 
Protestando  hacer  l^  tal  ausencia. 
Por  no  poder  sufrir  los  desafueros , 
Abusos ,  corruptelas ,  sinrazones , 
Que  con  todos  usaban  loa  Colones. 

Andando  desta  sqerte  la  maraña « 
Roldan  en  su  motin  perseverante , 
El  Cristóbal  Colon  llegó  de  España « 
Con  cargo  de  virey  y  de  almirante ; 
Procurólos  traer  por  buena  mafia, 
Mas  ninguna  promesa  fué  bastante; 

Y  visto  no  cesar  en  sus  errores 
Mandó  que  los  pregonen  por  traidores. 

Este  tercer  viaje  se  comete 
Con  naos  de  hermosos  ornamentos , 

Y  fué  por  marzo  de  noventa  y  siete 
Años,  sobre  los  mil  y  cuatrocientos ; 
Yino  haciendo  lo  que  le  compete 
fln  el  continuar  descubrimientos, 

Y  en  ver  la  tierra  firme  se  desvela , 
E  islas  has^  el  mar  de  Venezuela. 

Estuvo  desta  vez  en  esta  silla 
El  Cristóbal  Colon  hasta  dos  años , 

Y  en  ellos  el  Roldan  y  su  cuadrilla 
Huyendo  por  los  bosques  mas  estrafios , 
Escribiendo  por  horas  á  Castilla 

Los  nnoa  de  los  otros  grandes  daños , 
Porque  el  Roldan  tenia  valedores  ^ 

Y  secretos  avisos  y.  favores. 

Mitigar  el  furor  desta  rencilla 
El  santo  rey  Femando  deseaba  t 

Y  ansi  vhio  Francisco  Bobadllla , 
Comendador  que  ftié  de  Calatrava  ; 
El  cual  hizo  probanza  no  sencilla , 
Para  verificar  lo  que  pasaba; 

Y  como  ya  jugaban  otro  juego , 
Roldan  con  sus  secuaces  vino  luego. 

Constaron  pues  por  las  informaciones 
Cargos  algo  cargados  en  escesos , 
Por  los  cuales  prendió  los  tres  Colones 

Y  enviólos  á  España  mal  opresos  ; 

Y  para  que  constasen  las  razones 
También  se  remitieron  los  procesos  : 
Llegaron  k  la  corte  con  embargos , 

Y  ante  los  reyes  dieron  sus  descargos. 

Oyéronlos  los  revés  sin  afrenta , 
Antes  con  voluntad  y  amor  paterno : 
Gastaron  en  aquesto  oue  se  cuenta 
El  florido  verano  v  el  invierno ; 
Dióles  libres  sus  bienes  y  su  renta  , 
Pero  no  quiso  dalles  el  gobierno  > 
Viendo  ser  ya  para  su  regimiento 
Necesario  mas  alto  fundamento. 


Dejemos  loa  Colones  en  Caaltlto 
Libres,  mas  no  del  odio  que  les  dalla ; 
Volvamos  á  Francisco  Bobadilla, 
Que  en  gobernar  se  daba  buena  mafia ; 
Movamos  los  letores  4  mancilla 
Con  el  rema^  del  y  su  compaña , 
Haciendo  para  ello  nuevo  canto , 
Con  que  remataremos  este  llanto. 


CANTO  CUARTO, 

Donde  M  eQ«nta  1«  feoMa  d«l  comendador  NiootAi  »■  Ovatoo,  la  vurlia 
da  Cauídftu.  Color  ,  y  muerte  da  Bobauu.a,  eon  otras  mudiM  comí 
qae  en  oqnella  aaios  aconleeiovon  en  oaUa  pnnat* 

Los  cuerdos  mozos  y  los  sabios  viejos 
Jamis  atribuyeron  á  demencia 
Usar  de  pareceres  y  consejos 
De  varones  que  tienen  espieriencla , 
Mayormente  si  tales  son  añejos 
En  el  ejercitar  alguna  ciencia; 
Pues  vemos  muchos  sabios  y  prudentes 
No  ser  en  todas  cosas  suficientes. 

Consta  pues  Robadilla  ser  bastante 
Hombre  de  gran  razón,  peso  y  medida ; 
Pero,  como  diremos  adelante , 
No  supo  dar  reguardos  á  su  vida  , 
Por  no  querer  creer  al  almirante 
Cuya  perencia  fué  bien  conocida , 

Y  en  todo  lo  demás  ya  digo  como 
Fué  persona  cabal  y  de  gran  tomo. 

Ansi  con  él  cesaron  variedades , 
Sin  darse  mas  lugar  á  la  malicia , 
Habla  muy  fondadas  amistades , 
Gozábase  de  paz  y  de  justicia  ; 
En  gran  aumento  van  prosperidades , 
De  muchas  minas  otras  hay  noticia , 
No  ven  murmuraciones  ni  letijos , 
Sino  fiestas  y  grandes  regocijos. 

Toda  la  pesadumbre  se  destierra , 
Procóranse  las  cosas  convenibles , 
Cesaron  los  rencuentros  de  la  guerra , 
Hambres  y  mortandades  tan  terribles ; 
Calando  mas  secretos  de  la  tierra 
Descábrense  rlquiezas  increíbles ; 
Crecían  mercaderes  y  tratantes , 
Haciendo  sus  caudales  mas  pujantes. 

Veréis  campos  incultos  cultivados  , 
Grandes  heredamientos  deleitosos , 
Potentísimos  hatos  de  ganados , 
Que  hacen  sus  señores  poderosos , 
£  ingenios  de  azücar  ñibricados  , 
Contratos  cerca  desto  caudalosos , 
Pues  que  para  llevar  de  lo  que  tienen 
Gran  soma  de  navios  van  y  vienen.  ' 

El  oro  que  la  gente  deseaba 
Daban  quebradas  ricas,  campos  llanos ; 
La  vista  por  alli  se  deleitaba , 
De  ver  cómo  sacaban  gruesos  mnos ; 

Y  alguno  deltos  hubo  que  pesaba 
Tres  mil  y  setecientos  castellanos ; 
Al  fin  vian  los  hados  mas  aviesos 
Convertidor  en  prósperos  sucesos.    / 

No  hay  persona  una  ni  ninguna , 
Que  en  todo  su  vivir  ponga  dolencia ; 

Y  estando  con  tan  próspera  fortuna 
Sin  ver  en  la  contraria  resistencia , 
A  los  benditos  reyes  importuna, 
Qüt  para  se  volver  le  den  Ucencia ; 
Hicieron  nuestros  reyes  lo  posible 
Por  dalle  sucesor  tan  apaciole. 

Con  deseo  de  no  perder  los  frutos , 
De  que  los  espaftoles  van  oozando , 
Consultaron  con  hombres  bieo  instrotos , 
Nuestra  reina  y  el  saMo  rey  Femando : 
Quedaron  en  efeto  resblotos 
.    En  enviar  á  Nicolás  de  Ovando , 
Comendador  de  Lana ,  que  venido 
Nombraron  por  mayor  de  su  partido. 
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tft  elecion  Alé  digna  de  tal  seno , 
Pues  en  venir  persona  semejante . 
Ennaroo  mejor  sobre  muy  bueno, 

Y  que  eo  el  bien  pasó  mas  adelante : 
De  priDcipales  hombres  vino  lleno , 

Y  entró  por  estos  mares  muy  pojante , 
Abundancia  de  Uenios,  sedas,  pafios , 
Por  abril  de  quinientos  y  dos  años. 

La  gente  chapetona  recebida , 

Y  el  buen  comendador  obedecido. 
Ordenó  Bohadilla  su  partida 

Con  cantidad  de  oro  recogido ; 
E  va  la  Ilota  bien  apercebida , 

Y  lo  mas  necesario  proveído, 
Uegaron  de  Castilla  los  Colones , 
Qne  no  cansaron  pocas  confusiones. 

Con  Inrigniía  por  do  los  oonoeiesen 
Al  puerto  se  llegaban  velas  llenas; 
Mss  antes  qne  las  tales  recogiesen 
NI  bsúasen  por  orden  las  entenas , 
Ovindo  les  mandó  que  no  saliesen 
Con  auto  de  r%or,  so  graves  penas ; 
Bien  recebió  Colon  los  de  la  nave, 
Mss  el  mando  juzgó  por  cosa  grave. 

Sin  embaii^o  de  penas  que  sentía. 
Le  respondió  Críslóbal  al  Ovando 
Que  él  obedecía  j  cumptiria 
Las  duras  condiciones  de  su  mando ; 
Puesto  caso  que  poco  se  perdía 
En  mostrarse  con  él  algo  mas  blando ; 

Y  en  dejalle  sicniiera  tomar  puerto 
En  tierra  que  el  babia  descubierto; 

Pero  que  le  rogaba  grandemente, 
Que  por  ninguna  via  consintiese 
Desamparar  el  puerto  de  presente 
La  Ilota,  sino  que  la  detuviese; 
Porque  sería  gran  inconviniente 
Si  Bobadilla  por  entonces  fuese ; 
Finalmente  tenia  por  locura 
Salir  en  semejante  coyuntura. 

Ovando  reparó  con  el  aviso. 
Por  dallo  quien  tan  bien  la  mar  sabia ; 
Empero  Bobadilla  no  lo  qídso , 
Bulando  de  lo  que  Colon  decía ; 
Mas  presto  lo  veremos  arrepiso , 
Con  su  desventurada  compañía , 

Y  fué  p^ra  Colon  cosa  molesta 
Ver  cómo  ss  consejo  nada. presta. 

Los  tres  hermanos,  harto  descontento* 
De  ver  lo  que  con  ellos  se  bacía , 
Tomaron  á  dar  velas  á  los  vientos. 
Buscando  puerto  (al  cual  convenía , 
Por  esperarse  bravos  movimientos , 
Según  de  la  señal  se  conocía ; 
Pnes  ven  llegar  el  sol  al  occidente 
Mayor  de  lo  que  suele  comunmente. 

Demás  de  que  sacó  rayos  cetrinos , 
Después  vieron  correr  muchas  cometas «  . 
Dieron  gritos  los  pájaros  marinos « 
Del  agua  se  salieron  las  cercetas , 
Barriendo  van  el  agua  golondrinos 

Y  otras  ciertas  señales  mal  acetas : 
Salvaron  finalmente  su  partido 

Ea  puerto  que  balktfon  ascoudido. 

Pues  en  aquesta  parte  que  se  cuenta 
Estaban  sus  navios  amparados , 
Donde  furia  de  olano  revienta , 

Y  limpio  fondo  va  por  todos  lados ; 
Esperaron  allí  la  gran  tormenta , 
Con  bástanles  amarras  ancleados ; 
Mas  Bobadilla,  ya  qjae  estaba  presto , 
Ninguna  cuenta  quiso  hacer  desto. 

Burlando  pues  de  todos  los  desvíos 

Y  mal  que  el  almirante  le  revela , 
Se  viste  de  marinos  atavios , 

Y  manda  que  se  bagan  á  la  vela ; 
Salieron  ala  mar  treinta  navios 
Con  sospecha  del  mal  que  se  recela « 
Representando  cada  cual  figura 
Atpelk  venidera  desventura. 


No  van  con  el  clamor  regocijado 
Que  suelen  los  que  hacen  la  tal  via ; 
Antón  de  Torres  anda  demudado , 
Roldan  Jiménez  va  sin  alegría ; 
El  diestro  marinero  y  el  soldado  . 
Con  una  gran  tibieza  se  movia : 
Todos  en  general  iban  de  suerte 
Que  parece  llevallos  á  la  muerte. 

Mas  nadie  dellos  iba  descuidado , 
Antes  cualquiera  bien  apercebido , 

Y  espacio  de  dies  leguas  navegado , 
Debajo  de  las  aguas  hay  ruido ; 

El  cielo  se  mostraba  muy  nublado , 
El  mar  se  hace  roas  embravecido , 
Grandes  olajes  ven  que  se  levantáis. 
Tanto  que  los  mas  diestros  roas  se  espantan. 

A  mas  andar  la  noche  se  venia , 
Pesada ,  grave,  llena  de  temores,, 
Setentrion  los  mares  revolvía , 

Y  el  céfiro  también  mostró  furores ; 
Bóreas  con  gran  furia  combatía. 

El  noto  revolvió  bravos  rigores ; 
Veréis  entre  estos  sobredichos  vientos 
Ásperos  y  crueles  movhnientos. 

A  los  desventurados  navegantes 
Cualquiera  de  los  cuatro  desatienta , 
No  son  humanas  fuerzas  ya  bastantes 
A  resistir  el  agua  turbulenta : 
Jamás  se  vieron  furias  semejantes , 
Ni  tan  terribles  trances  de  tormenta ; 
Por  una  y  otra  parte  hacen  danza , 
'  Lloro ,  temor,  dolor,  desconfianza. 

Aquellos  gritos  y  lamentaciones , 

8tte  vuelan  por  los  aires  esparcidos, 
e  todos  los  humanos  corazones 
Ablandaran  los  mas  endurecidos ; 
No  sirven  ya  las  velas  y  timones 
De  las  sobierbias  olas  embestidos ; 
Do  (pilera  que  cualquiera  se  convierte. 
No  tiene  que  mirar  sino  la  muerte ; 

Porque  tenían  mástiles  quebrados , 

Y  ansí  veréis  nadar  las  gavias  solas 
De  navios  abiertos  por  tos  lados , 
Andaban  fuera  jarcias  y  gisolas, 
Suenan  gritos  de  hombres  anegados 
Que  gustan  ya  de  las  amargas  oías, 

Y  procuraban  con  mortal  querella 
Tener  salud  sin  esperanza  della. 

En  confusión  tan  llena  de  mancilla , 
Una  balsa  compuesta  de  madera 
Había  recogido  Bobadilla , 
Si  buena  diligencia  le  valiera ; 
Asido  va  Roldan  del  escotilla , 
Flaca  defensa  para  que  no  muera ; 

Y  ansí  las  olas  ensoberbecidas 
En  br^ve  dieron  fin  á  tantas  vidas. 

De  todas  estas  naos ,  seis  había 
Que  de  salvarse  tienen  esperanza , 
Aunque  la  mar  mostraba  todavía 
De  vida  y  de  salud  desconrianza ; 
Vino  la  claridad  del  turbio  día , 
Llegó  ninguna  muestra  de  bonanza , 
A  tierra  van  las  dos  con  la  corrienle , 
Sin  amparo  de  velas  ni  de  gente. 

De  velas  ni  de  remos  ayudado. 
Hoye  del  mar  el  triste  navegante. 
¿Adonde  vas,  adonde,  desdichado? 
¿No  ves  cien  mil  peñascos  por  delante f 
En  mar  estás  de  muerte  rooeado , 

Y  en  tierra  hallarás  la  semejante ; 
La  fuerza  de  los  vuestros  aniquila  , 
Peligros  de  Caríbdís  y  de  Cila. 

Ningunos  claman  ya  dé  enronquecidos. 
Los  OJOS  solamente  van  al  cielo , 
Son  ya  con  duras  peñas  embestidos. 
Los  efetos  se  ven  de  su  recelo , 
Deshechos  los  navios  v  partidos. 
¡Ay  Dios,  y  qué  terrible  desconsuelo! 
Por  el  embate  van  de  la  ribera 
Barriles ,  cajas ,  trozos  de.  madera. 


4S 


iUAN  DE  CASTELLANOS. 


Acrai  Terois  timón ,  alli  la  qinlla , 
Acullá  diferentes  materiales. 
Cuerpos  van  ahogados  por  la  orilla 
De  muchos  caballeros  jpríncipalet , 
Que  tlMuí  con  el  dlcbo  Bobaditfa 
Con  prósperas  riquezas  y  caudales ; 
El  rey  perdió  grandísimo  tesoro , 

Y  también  aquel  grande  grano  de  oro. 

De  los  cuatro  navios  ( según  fama  ) 
Mlracnlosamente  reservados , 
Dos  del  los  arribaron  k  la  Otama, 
De  los  embales  graves  mal  parados » 
Donde  la  triste  nueva  se  derrama 
Por  parientes,  por  deudos ,  por  criados ; 

Y  visto  tan  atrooe  perdimiento 
Hicieron  doloroso  sentimiento. 

No  se  podían  ver  rostros  eriuU», 
Porque  los  ojos  son  manantiales , 
En  lágrimas  etemu  resolutos 
Por  el  descurso  destos  funersles ; 
Los  cuales ,  no  sin  aran  pompa  de  lotos  t 
Celebraron  los  hombres  principales , 

Y  porque  ftiese  la  razón  notoria , 
En  cuatro  versos  saman  el  historia. 

PltDglniat  lad«nni  ürit  rakmetM  proetfHt 
Coipora  .JuM*  fnvtm  dob  pnM»«rar«  Tita. 
NoD  noeuil  nobii  longaria  creura  dletti , 
Sed  nocBit  Moiptr  ■peniert  eonslllmn. 


Llora  Doesira  compaSU 
Los  prlmerot  akoiMot 
Bn  la  nueva  manarqnla, 
SiaDdo  aotea  avilados 
Qae  dcuivlatan  la  vía. 


Nanea  da&4  aablo  vf  eje 
Ba  el  voto  de  eooee|o 

Coando  te  da  Svann  n . 

Ma»  no  pocaí  veces  dafla, 
Bl  hnir  de  sn  eoBie|o. 


ELEOU IV. 

Muerte  ée  Custóml  Coloh,  donde  te  cuenta  lo  que  iet- 
cubiló  en  elpottrero  oie¡et 

EN  m  SOLO  CANTO. 

Quien  hito  cosas  dianas  de  memoria 
Poniendo  so  vivir  en  oetrimento , 
En  multitud  de  riesgos  tan  notoria 
Cuantos  pare  la  guerra,  mar  y  viento, 
Afiade  arandes  colmos  á  sn  gloria 
Gozar  después  de  buen  acabamiento, 
Mayormente  si  en  riesgos  persevera 
El  espacio  que  dura  su  carrera. 

Lo  cual  hiio  Colon  el  almirante , 
Pues  aunque  con  vejez  y  fatigado , 
Siempre  quiso  llevar  mas  adelante 
Aquel  descubrimiento  comenzado : 
Sin  que  mal  tropezón  fuese  bastante 
A  lo  volver  atrás  de  so  cuidado , 

Y  de  tantas  fatigas  en  ninguna 
Se  consintió  vencer  de  la  fortuna. 

Agora  pnes  conclusas  las  procehiS, 

Y  la  soberbia  grande  del  olaje, 

Al  manso  viento  hizo  dar  las  velas 
Con  prevención  de  buen  matalotaje; 

Y  en  cuatro  bien  fornidas  carabelas 
A  tierra  firme  hizo  su  ri^ye , 

Para  ver  sus  ancones  y  riberas , 
B  illa  costeando  mas  de  veras. 

Y  porque  brevedad  fué  necesaria 
En  una  variedad  tan  infinita , 
Su  tercera  venida  fué  sumaria ; 
Pues  casi  por  semdas  se  recita 
De  cómo  descubrió  costa  de  Paria 
La  Trinidad ,  Cubagua ,  Margarita, 
Hasta  llegar  al  mar  de  Venezuela , 

Y  agora  van  al  cabo  de  la  Vela. 

De  alli  con  mar  bonanza ,  larga  escota, 
Por  puertos ,  por  bahías ,  por  ancones , 
La  costa  bajo  llevan  so  derrota , 
Comunicando  varias  naciones , 
Que  salian  á  ver  la  breve  flota , 
Holgándose  de  sus  contralaciones ; 

Y  en  este  tiempo  ya  se  halló  muestra 
De  habellos  visltaao  gente  nuestra. 


Pues  cuando  la  salida  se  le  veda 
A  Colon ,  por  las  causas  repetidas  ,* 
El  capitán  Alonso  de  Hojeda 
Recorria  también  estas  partidas : 
Después  del  cual  en  blanco  no  se  queda 
El  capitán  Rodrigo  de  Bastidas , 
Que  siendo  Colon  preso  vino  aposta 
A  descubrir  riqueías  por  la  costa. 

Añaden  nuevas  tierras  á  la  carta , 
No  Juntos  sino  cada  cual  distinto , 
Descubren  el  ancón  de  Santa  Marta , 
De  Chengne,  de  NaguanJe  oon  Chacinto ; 
Rescataron  de  oro  copia  harta , 
La  cual  por  no  ubella  no  la  pinto ; 
Passn  el  rio  de  la  Magdalena 

Y  el  puerto  que  llamaron  GartageM. 

Un  poco  navegaron  mas  avante, 
Pues  de  Uraht  sacaron  gran  provecho ; 
Mu  Cristóbal  Colon  el  almirante , 
Que  no  se  contentaba  eon  lo  hecho , 
Llevó  sus  velas  muy  mas  adelaate , 
Pensando  de  hallar  aloun  estrecho 
Que  inra  mar  del  'sur  le  diese  via 
Aunque  para  navloa  no  le  haMar 

Para  tomar  la  costa  mas  de  veras 
A  Jamaica  van  atravesando  , 

Y  conodda  punta  de  Higueras, 
Fueron  la  costa  arriba  navegando  : 
Ven  playas ,  ven  ancones ,  ven  riberas , 
La  tierra  de  Veragua  costeando , 

Y  en  estas  dilaciones  y  desvies 
Perdieron  de  los  cuatro  dos  navios. 

Lo  visto  por  los  pasos  ya  eontados 
Por  gran  prolQldad  no  se  replica , 
Mas  ristos  sos  narios  abromados 
Del  tiempo  que  bajó  la  Costa-Rica, 
Determinaron  él  y  sus  soldados 
De  volver  á  la  isla  JamaSoa , 
Faltos  ya  de  salud  y  basümenlos , 

Y  por  otros  respetos  descontentos. 

Salen  de  Cativa  las  compafifas 
Dejando  ya  las  bocas  de  los  ríos , 

Y  aqueUu  ensenadas  y  bahías 
Con  puntas  peligrosas  y  bájios; 

Y  habiendo  navegado  muchos  días 
En  Jamaica  meten  los  navios , 

Y  porque  no  podían  sosteneiios , 

En  tierra  y  al  través  dieron  con  ellos. 

Alli  por  ser  menor  tecoBvtoiente 
Hicieron  los  Colones  su  salida ; 
Tratáronlos  los  indios  blandamente 

Y  diéronles  socorros  de  comida  : 
Adoleció  mn  parte  de  la  aenie , 

Y  toda  se  juzgaba  por  perdida : 
Colon  investigsba  muchos  modos , 
Boseando  su  remedio  y  el  de  todos. 

Aquel  congojosísimo  cuidado 
Con  ningunos  descuidos  interpola , 

Y  de  vacilaciones  rodeado 

Se  quiso  resumir  en  ttna  sohi. 
Que  Alé  rogar  á  Méndez  su  criado 
intente  de  pasar  á  la  Espafiola, 
En  canoa  de  un  palo  que  tomasen , 
E  Indios  desta  isla  que  bogasen. 

Méndez ,  oon  fidelfshnos  respetos , 
Loables  en  los  siglos  venideros , 
Tuvo  tan  arandes  riesgos  por  acetos 
A  trueco  de  salvar  sus  compañeros ; 
Fióse  de  los  mares  inquietos 

Y  de  los  infieles  marineros ; 
Muchos  desconfiaban  de  so  vida. 
Mas  él  no  rehusaba  la  partida. 

Metió  seis  hidios  pues,  gente  salvaje , 
En  navio  de  una  sola  planta. 
Meten  agua  y  algún  matalotaje 
Para  ornen  del  peUgro  no  se  espanta ; 
Favorézcale  Dios  en  el  viaje, 

8ue  bien  ha  menester  ayuda  santa , 
irtióse  finalmente  con  bonanza  t 
Debajo  de  díwia  conflSDia. 


▼ABONES  ILUSTBI8  US  UfllUS.  BLE6U  tV,  CANTO  ÚNICO. 


Lm  qm  qQediraB  libres  de  dol€B€li  I 
PorfaDiUrM|iiesta  mtntnit, 
A  Colon  le  neoiroB  obedíencta , 
Aputándoie  del  cf erU  cnadrilli : 
Siendo  eaodilloe  desu  conpeteBde 
Los  doe  beramiot  Fornt  de  Sevillt, 
Qm  por  ir  á  la  Isli  ya  noabrada 
fficieron  da  canoas  on  armada. 

Adereindoi  poet  desta  manera 
Knbarcóse  gran  copia  de  soMadoe , 
Y  il  tiempo  qne  iban  ya  de  mar  en  ftaera 
Algnnes  deUes  fáeron  anegados ; 
Tornaron  á  folter  ii  la  ribm , 
Del  ÍMpiieto  mar  siendo  foruiidos , 
Espadas  y  rodelas  en  bs  manos 
Con  temor  de  Colon  y  sos ' 


Imagiaaodo  poes  aqnel  qne  yerra 
Lm  cosas  qne  el  contrario  suyo  pl< 
Despoés  one  estos  saltaron  en  la 
Temiaii  ei  castigo  de  la  ofensa ; 
T  asi  los  iren  poner  en  son  de  guerra 
Oispnestos  á  morir  por  sn  defensa; 
AlierteoDse  nmcbo  los  Colones , 
Reconocidas  estas  intenciones. 

Armaron  Inego  todos  sos  tniUdos 
Con  esnadas,  rodelas  ó  con  lanías; 
Los  rebelados  son  scoroetidos 
Qne  de  teneer  tenían  esperanas ; 
Mas  con  Cicilidad  fneron  vencidos 
Sin  osarse  con  ellos  de  venganzas, 
Poesto  qne  en  los  primeros  desconciertos 
Cnatro  por  defenderse  ftieron  nmertos. 

Pnes  también  se  rompió  la  fnerte  malla 
De  golpes  qne  se  dieron  inbomanos ; 
Fué  poco  mas  sangrienta  la  batalla 
Después  qne  ya  vinieron  á  las  manos ; 

Y  es  esta  la  primera  qne  se  halla 

En  Indias  de  cristianos  comeristianos ; 
Los  indios,  por  los  ver  tan  diferentes. 
Ya  tenían  en  poco  nuestras  gentes. 

Cnmpüan  antes  bien  sos  mandamientos , 
T  eran  sos  voluntades  ya  contrarias , 
Pues  no  venian  á  los  aposentos 
A  los  ver  T  servir  en  cosas  varias ; 
Tampoco  les  traían  alimentos 
M  cosa  de  las  cosas  necesarias , 

Y  para  los  volver  mas  á  so  numo 
lía  remedio  pensó  qne  no  ftaé  vano. 

El  astucia  qne  digo  Ibé  pnes  esta « 
La  cual  salió  tan  bien  como  quería: 
Entendía  por  regla  manifiesta 
Que  la  lona ,  sepun  astrologla , 
Por  la  sombra  del  globo  contrapuesta 
Se  había  de  eclipsar  en  derto  dia , 

Y  por  ser  el  ecKpse  por  entero , 
Babia  de  ser  sigo  duradero. 

Llamó  los  indios  pues  é  su  presencia , 

Y  dijo :  «  por  no  daiyos  alimento^ 
Vemá  sobre  vosotros  pestilencia. 
La  Jnna  hari  grande  sentimiento ; 

Y  aquesta  no  seríi  vana  sentencia , 
Poes  tal  dia  veréis  el  onmpKnriento; 
Por  tanto,  si  quenis  salud  y  vida « 
Miri  que  no  nos  fiílte  la  comida.» 

Los  indios  estuvieron  aray  aleHa ; 
Y ,  el  tiempo  seftabdo  ya  venido , 
Pudieroo  oooocer  por  cosa  cierta 
Lo  que  Colon  había  conocido; 
La  lona  dicen  todos  estar  UMHrta, 
De  cuya  causa  dan  gnn  alarido, 

Y  seffon  otras  muchas  veces  vemos , 
Comienzan  k  hacer  grandes  estremos. 

Pidiéronles  perdón  é  les  Colones  V 
DH  pasado  ri^^  arrepentidos ; 
Acooen  con  preseaa  y  con  dones 
Como  si  íberan  dioses  conocidos ; 

Y  ansí ,  pasadas  estas  turbaciones 
Poeroo  bastantemente  proveidoa, 
DAodoles  de  comer  sin  interese, 
Ektrs  tanto  qoe  Usn  los  proveyese. 


Bl  moio  Mego  Méndez  sos  Intentos 
Por  las  ondosas  aguas  proseguía , 
Sin  ver  zozobras  deltas  ni  de  vientos , 
Qne  fnesen  turbadores  de  su  vía ; 
Los  Indios  muy  alegres  y  contentos, 
SJD  se  cansar  de  noche  oi  de  dia , 
Hasta  que  ya  hicieron  su  llesada 
A  la  tierra  qne  tienen  deseada. 

Saltaron  en  on  rio  descubierto 
Adonde  se  estuvieron  refrescando , 

Y  luego  por  buen  orden  y  concierto 
Se  tofípoñ  por  la  costa  navegando , 
Hasta  tanto  que  dieron  en  ei  puerto 
Adonde  estaña  Nicolás  de  Ovando, 
Al  cual  con  la  debida  cortesía 

Dio  Méndez  los  recados  que  traía. 

Como  bueno ,  flel  y  vigilante , 
En  contalle  trabaos  se  desvela ; 
Mas  no  sintiendo  bien  del  almirante. 
Ovando  concebía  ser  novela ; 
Todavía ,  debajo  buen  semblante. 
Mandó  llevalles  una  carabela ; 
Mas  dicen  que  no  fué  con  intenciones 
De  traer  i  la  isla  los  Colones. 

El  Méndez ,  sospechando  tal  desvio, 
Gomo  bien  comedido  y  avisado , 
Compró  de  sus  dineros  un  navio , 
De  cosas  convinientes  pertrechado : 
El  cual  les  envió  con  buen  avio , 

Y  la  razón  de  todo  lo  passdo ; 

Y  despachado  coo  matalotaje , 
El  hizo  para  Espafia  so  viíje. 

Libre  de  sinsabores  de  tormenta , 
Con  próspero  suceso  tomó  puerto ; 
Su  proiyo  ria|e  representa 
Escrito  por  buen  orden  y  concierto , 
Ante  ios  reyes,  dando  larga  cuenta 
De  lo  roncho  que  hablan  descubierto , 
El  riesgo  que  corrieron  sos  vasallos , 

Y  lo  que  hizo  él  para  Itbrallos. 

Dadas  sus  relaciones  por  entero , 
Como  dicen  acá  de  popa  á  proa , 
Por  parecelle  bien  al  rey  guerrero 
Aquella  lealtad  digna  de  loa , 
Al  Diego  Méndez  hizo  caballero 
Con  rentas ,  y  por  armas  la  canoa ; 
Qne  suelen  reyes  dar  honores  tales 
A  los  vasallos  buenos  y  leales. 

Las  carabelas  pnes  apereebidas 

?ne  para  los  Colones  enviaban , 
omaron  las  riberas  conocidas 
Por  los  indios  que  dentro  se  toroaban 
Fueron  con  gran  contento  recebidas 
De  los  que  sus  socorros  esperaban , 

Y  por  estar  el  mar  todo  quieto 
La  partida  pusieron  en  eieto. 

Levan  las  anclas ,  guindan  las  entenas 
Ayudados  de  vientos  principales , 
Apártanse  del  puerto  no  sin  penas 
De  aquellos  moradores  naturales, 
Que  los  tenían  ya  por  gentes  buenas, 

Y  casi  que  por  nombres  celestiales; 
Por  la  derrota  pues  de  claro  tino 

A  la  Española  nacen  so  camino. 

En  el  puerto  de  Ozama  conocido 
Metió  Colon  su  gente  destrozada , 
Fué  con  aplauso  grÉnde  recebMo 
De  toda  la  ciudad  conmemorada, 

Y  el  buen  comendador  de  comedido 
Lo  quiso  recalar  en  su  posada ; 

Vio  sus  haciendas ,  minas  y  cuadrilla , 

Y  luego  se  partió  para  Castilla. 

Embareóse  con  gracia  del  Ovando, 
Guió  las  velas  ocia  la  Saona , 
Llegaron  i  Castilla,  y  en  llegando 
Ftaé  donde  estaba  la  real  corona ; 
Receblóio  muy  Men  el  rey  Feraando, 

Y  hizo  gran  caudal  de  su  pereona ; 
Procuró  de  hacer  su  causa  blanda 
Con  pío  de  volver  á  so  demanda. 
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IIMN  OS  CASTBLLAHOS: 


Mas  como  yt  de  Un  prolijas  vias' 
De  salud  se  sintiese  no  biai  sano , 
Ocupó  su  vivir  en  obras  pias 
Con  pía,  liberal  y  franca  mano ; 

Y  dende  á  poco  dio  fin  k  sas.dia8« 
Haciendo  ailigencias  de  cristiano; 

Y  ansi  se  remató  tan  santamente 
La  vida  de  varón  tan  eacelente; 

A  gran  admiración « é  gran  espanto 
Pensando  sos  grandeías  me  provoco, 

Y  su  mayor  loor  en  cualquier  canto 
No  se  podrá  decir  esceso  loco  : 
Pues  Castilla  y  León  le  debe  tanto, 
Qae  cuanto, puedo  yo  decir  es  poco ; 
No  procuró  deleites  ni  gasajos. 
Has  sufridor  fué  grande  de  trabajos. 

De  Nervi  natural,  Uigar  honesto  , 
Que  dicen  descender  de  l.ombardia , 
Severo ,  rpjo « de  pecoso  gesto, 
Feroz  en  muchas  cosas  que  bacia  ; 
Alto  de  cuerpo^  pero  bien  compuesto. 
En  cuantas  proporciones  poseía, 
Varon  en  sus  intentos  fué  notable, 

Y  en  el  salir  con  ellos  admirable. 

Dejó  dos  Ujos ,  dignos  de  su  npmbre : 
Don  Femando,  que  nunca  filé  casado, 
En  letras,  en  virtud ,  insigne  hombre ; 
Don  Diego ,  sucesor  en  el  estado , 
De  duque  y  almirante  con  renombre , 
Según  después  dirá  nuestro  tratado , 
i;on  oulen  casó  la  gran  doña  Maria 
Que  de  la  casa  de. Alba  descendía. 

Los  funerales  desta  maravilla 
Honraron  valerosos  caballeros ; 

Y  no  tan  solamente  de  Castilla , 
Pero  también  de  reinos  estrai^ros ; 

Y  dentro  de  las  cuevas  de  Sevilla 
Lo  hacen  sepultar  sus  herederos, 

Y  dicen  que  en  la  parte  do  yacia 
Pusieron  epigi*ama  que  decia : 

JHc  locm»  ab$eandU  praOori  «Miftra  CoiMi, 

(Mtu  aaeratum  numen  ad  a$tra>folat. 
Non  aoH»  untu  erat  Mi  munáuM  nohu,  ¿t  wbtm 

¡gnoíum  pri$€Í9  ommibu»  ipw  átdU. 
¡Hrititu  immmoM  Ierra*  d^erelt  in  omne», 

Alqne  animt  calo  troMdit  innumerae. 
ImenU  catnpe»  tffotof*  tegikm»  opfot» 

MMgibue  el  moetrie  preeperu  regna  áedtí. 

Btle  poco  compit  que  ves  enoienv 
Aquel  varon  que  á\6  Un  alio  vuelo 

?tte  no  te  contentó  con  nuestro  tuelo, 
por  daroot  un  nuevo  se  dcatlcrra. 
DM  riquexat  fomentas  I  la  tierra , 
Innmeral)!»»  Anim  m  al  cielo. 
Bailó  donde  planUr  divinaa  loyee, 
T  prósperas  provlneias  A  sus  reyes. 


elegía  IV. 

A  la  muerte  de  don  Diego  Colon,  segundo  almirante, 
donde  anúmumo  te  cuentan  otra»  muohat  divereidadei 
de  cosas  acontecidas  en  la  Española  después  que  tnurió 
don  Cristóbal  Colon, 

CANTO  PRIMERO. 

Mi  voz  enronquecida  se  levaote, 

Y  avive  lo  posible  sus  acentos. 
Para  que  con  heroica  lengua  cante 
Los  varios  y  diversos  movimientos. 
Que  tenso  de  decir  mas  adelante , 

Y  á  vueltas  de  contentos  descontentos ; 
Pues  no  fué  tan  constante  Ja  ventura 
Que  nos  pueda  vender  hora  segura.      ^ 

Pues  ansi  como  nuevas 'Amistades    , 
No  ponen  su  fiel  muy  en  lo  cierto. 
Nacen  en  tierras  nuevas  novedades 
Primero  que  se  pongan  en  concierta , 
Hasta  tanto  que  destas  variedades 
Se  hace  quien  las  rige  mas  esperto , 
Do  buen  juicio  y  buenas  intenciones 
Valen  roas  que  Felinos  y  Jasones. 


No  condeno ,  leler ,  lo  que  barruntas, 
Ni  me  parecen  mal  estas  escuelas , 
Porque  con  ley  de  Dios  andando  jmitas 
Es ,  como  dioHi  p  miel  sobro  hojuelas ; 
Pero  si  das  rason  é  mis  preguntas , 
Por  ventura  temas  dolor  de  muelas , 
Toroarfts  en  hablar  alguna  pieza 
Rascítndote  sin  gana  n  cabeta. 

Si  fuesen  mas  al  claro  mis  razones , 
Venias  A  taparte  los  oídos , 
Tratando  de  Jueces  noceíones « 
Grandes  de  gorra ,  largos  de  vestidos  , 
Que  salen  solemnísimos  ladrones, 
Desvergonzados ,  sucios,  atrevidos , 
Que  no  hallan  en  ley  mas  fundamentos 
Que  sus  antejoe ,  gustos  y  contentos. 

Unos  Tienen  con  sed  de  los  inflemos , 

Y  tal  que  cosa  no  se  les  escapa , 
Otros  con  grandes  cofres  de  cuaderaes , 

Y  son  de  necedades  gran  solapa , 

Y  acontece,  leoer  buenos  gobiernos 
Sin  letras  un  varón  de  espada  y  capa , 
Porque  su  buen  Juicio  le  da  ciencia. 
Con  el  temor  de  Dios  y  su  conciencia. 

Sin  usar  de  nteguna  demasía 
Podremos  dedr  eeto  del  Ovando ; 
Pues  con  el  santo  celo  qne  tenia 
Todo  lo  mal  digesta  hizo  blando  : 
Dichoso  le  llamaron  aquel  día 

Y  tiempo  que  en  las  Indias  tuvo  mando ;    ' 
Porque  sin  los  reveses  de  malicia   * 

Se  besaban  la  paz  y  Injusticia. 

Entonces,  coma  ya  dicho  tenemos. 
Del  todo  se  pasó  con  sus  oficios 
La  próspera  ciudad  donde  la  vemos,  • 
Con  todas- sus  Emilias  y  serviciofi  ; 
Ricléronse  las  casas  con  estremos 
i)e  grandes  v  soberbios  edificios 
iglesia  catedral  de  gran  nobleza , 
Fuente  y  esclarecida  fortaleza. 

Renta  se  eeftaló  para  serviHa 
A  hombros  qne  podían  merecella, 

Y  fué  don  fray  Gareia  de  Padilla, 
Franciscano^  primer  obispo  delta ; 
No  tomó  posesión  en  esa  silla , 
Por  morir  antes  de  venir  ¿  ella ; 
Sucedióle  Alejandro  Geraldino, 
Varon  romano  y  hombre  della  diño. 

Desta  isla  no  ftié  la  menor  pieza 
La  Concepción,  qne  dicen  de  la  Vega, 
Pues  ella  de  por  si  tuvo  cabeza 
Do  catedral  iglesia  se  congnega : 
Fué  don  Pedro  Suaroz,  el  de  Dexa , 
El  obispo  primero  que  le  llega. 
Hombro  que  de  sus  rentas  tnvo  largo , 

Y  el  primero  que  vino  con  tal  cargo. 

Fué  la  renta  después  menoscabada , 

Y  porque  ya  cnmplia  qne^si  fuese. 
Hicieron  de  las  dos  una  manada 
Debajo  de  un  pastor  que  las  rigiese ; 

Y  (üé  prior,  y  de  la  Mejorada 
Primero  que  ((oaé  del  interose,- 
Dijese  fray  Luis  de  Figueroa , 
Varon  k  quien  se  debe  mucha  loa. 

En  estos  sobmdiehos  hemisferios 

Y  por  aquellos  tiempos  venturoeoe , 
Se  fundaron  insignes  monasterios , 
Con  santos  y  con  dotos  roligiosos. 
En  parte  no  vacante  de  misterios. 
Pues  sucedieron  casos  milagrosos, 

Y  mas  en  esta  Vega  oue  aeiíalo , 
Noble  por  devociOD  del  santo  palo. 

Y  ansi  Aló  la  verdad,  que  en  estos  llanos 
Por  ser  de  población  enoblecida  * 
Mandaron  el  Colon  v  sus  hermanos^ 
En  la  segunda  vez  de  su  venida. 
Levantar  una  cruz  k  los  cristianos , 
Planta  de  sanidad ,  árbol  de  vida : 
Fueron  k  ello  doce  marineros, 
Con  otros  tantos  nobles  eaballenos.- ;. 


▼ABONES  ILUSTRRfi  0E  INDIAS,  ELEGÍA  V,  CANTO  I. 


45 


Seftalóleft  GoIod  ana  tallen, 
OpoesU  por  delante  de  su  f  iso. 
Do  se  maaifeauba  may  afaera 
Da  árbol  biev  compoesio,  UmpiOv  liso , 
De  una  hemiosisima  madera, 

Y  lal  eD  proporcioo  cual  él  lo  quiso; 

Y  dicen  machos  que  despaés  ni  antes 
No  se  hallaron  plantas  semejantes. 

El  Grislóbal  Colon  maod6  bacella    • 
A  honestos  y  defolos  oficiales ; 
Salió  despaés  de  hecha  cosa  bella« 
Ptanlirdnla  los  hombres  principales ; 
Postráronse  despaés  delante  della , 
Presentes  machos  Indios  natorales; 
Adorábala  nveslra  compañía* 
Despaés  qae  la  pasieron«  eada  dia. 

DesMiéa  de  machos  dias ,  cierto  dia 
Ua  indio  hechicero  j  adevino 
Qniso ,  según  costumbre  que  tenia « 
Bablar  con  un  espirita  malino ; 
Atti,  como  la  cnureoonodaf 
A  sos  InYocacIpnes  nunca  vino« 
Hasta  tanto  qoé  por  camino  wario 
Pasó  después  á  otro  santoatlo. 

Hiso  sos  adenianes  y  semblantes 
Con  on  nebndo  y  execrable  canto. 
Quejóse  del  por  no  le  Yenir  antes 
Habiéndolo  llamado  tiempo  tanto; 
El  diablo  le  dijo  :  c  no  te  espantes. 
Que  aquella  cruz  me  da  muy  gran  espanto; 
Por  Unto  quien  contento  me  desea 
Póngala  donde  nunca  yo  la  vea. » 

El  infíel  bestial  incontinente. 
Oída  del  demoAio  la  respuesta. 
Hizo  juntar  gran  námerq  de  gente 
Pira  quitar  la  cruz  que  estabígi  puesta  : 
En  lo  cual  trabajaron  grandemente « 
Pero  su  vehemencia  nada  presta , 
Poes  cnanto  mas  trabijo  se  ponia 
Mocho  menos  efelo  se  hacia. 

Pues  como  no  pudieron  arrancalla* 
Tan  grande  muchedumbre  como  era^ 
DetOTiinaron  luego  de  quemalla 
Con  cantidad  de  leños  y  madera  ; 
Mas  Yianla  quedar  desta  batalla 
Mas  sana,  mas  lucida,  mas  entera ; 
Al  lin  como  bestiales  engallados 
Pecaban  con  quedar  maravillados. 

Después  que  por  los  nuestros  fué  sabida 
Relióla  de  tau  sran  manlAeencia, 
luciéronle  capilla  recogida. 
Adonde  se  giúrdó  con  gran  decencia  ; 

Y  en  estos  nuestros  tiempos  es  tenida 
En  gran  honor  y  grande  reverencia, 

Y  corren  por  el  mundo  cantidades 
Para  saluo  dé  piil  enfermedades^ 

Destos  regalos  pues  están  gozando 
Los  desta  isla  ya  bien  proveida, 
Con  el  justo  gobierno  del  Ovando , 
Medido  por  justísima  medida ; 

Y  la  ciudad  entonces  era  cuando 
Se  vido  mucho  mas  engrandecida ; 
Está  so  pobtaion  tan  compasada, 
Que  ninguna  sé  yo  mejor  trazada. 

Pues  por  aquel  lugar  do  la  veis  paesla« 
Que  desde  el  rio  hace  las  subidas. 
Es  una  llana  óiesa  bien  compuesta 
Con  maravillosísimas  salidas : 
En  todas  proporciones  bien  dígesta. 
Ampias  calles,  graciosas,  bien  medidas; 
Es  finalmente  toda  su  postura 
Un  peso  y  un  nivel  sin  torcedura. 

Ninguna  cosa,  pOr  menor  que  sea , 
Hay  en  cnálqui^  parte  de  la  vía. 
Que  desde  un  yabo  á  otro  no  se  vea. 
Según  la  retitud  con  que  se  guía  : 
De  norte  á  sur  Ozama  la  rodea. 
Combátela  la  mar  al  mediodía. 
Con  un  roquedo  tal  y  tan  seguro , 
Que  no  puede  formarse  mejor  murp» 


Loa  que  tabraran' casas  con  atMo 
Francisco  de-Gsray  es  el  primero. 
Después  uiifrey  Alonso  fué  del  Viso, 
Comendador  y  noble  caballero  ; 

Y  el  pllbio  RoldAn,  qae  nanea  qalso 
Perder  aqni  renombre  de  tercero. 

El  cuarto  Joan  Fernandez  de  las  Varas , 
Con  curiosidades  harto  raras. 

Después  por  el  eoncierto  regulado' 
Labraron  otros  muchos  sus  iftansiones, 

Y  á  ta  boca  del  puerto  memorado, 
Reparado  de  cubos  y  bastiones , 
Hay  un  castillo  ftierte  fabricado, 

Cdn  pertrechios  de  grandes  municiones, 

Y  cualquiera  b^  que  allí  se  encierra 
Se  poede  deseaigar  ta  plancha  en  tierra 

Alcaide  del  castillo  qae  se  tapia. 
Encima  del  fortisimo  roquedo, 
Fué  un  hidalgo  noble  de  prosapia , 
Dijese  Diego  Lopes  de  Salcedo  ; 
Después  otro  hidalgo  dicho  Tapia, 
El  tercero  despaés  el  boen  Oviedo , 

Kes  Gonzalo  Fernandez,  coronisla , 
yo  conocí  bien  de  trato  y  vtata. 

Insanu  fhrias  de  contraria  gente 
Con  gran  dificultad  pueden  entralta. 
Porque  ya  por  ta  pane  del  poniente 
La  cerca  potentísima  mvaila  ; 
Es  limpio  poerto ,  fondo  suficiente. 
Ritiera  tan  cabal  cuanto  se  halla , 
Con  huertas,  cen  jardfaies  y  heredades 
De  frutos  de:cien  mil-diversidades. 

Otras  riberas  hay  por  eaeelénda , 
La  tierra  mas  adentrov  muy  amenast 
Porque  elta  tiene  de  oireunfereneia 
Trescientas  y  dncoenta  leguas  buenas; 
Los  temples  son  de  gnua  benevolencia « 
Pues  itím  ó  calores  no  dan  penas; 
Hácela  sobre  todo  mus  loabfo 
Estrelta  principal  y  favorable. 

Porque  todos,  los  mas ,  al  li  nacidos , 
Para  grandes  nesocios  son  bastantes , 
Entendimientos  hay  esclarecidos 
Escogidisimoa  estudtantes ; 
En  lenguas,  en  prioHHVS,  en  vestidos 
No  menos  cariosos  que  elegantes. 
Hay  tan  buenos  poetas « qne  su  sobra 
Pudiera  dar  valor  á  nuestra  obra. 

Hav  Diego  de  Guzmán  y  Joan  su  primo, 

Y  el  ínclito  canónigo  Liendo , 

Que  pueden  bien  limar  esto  oue  limo, 

Y  estarse  de  mis  versos  sonriendo; 
Quisiera  yo  tenellos  por  arrimo 
En  esto  que  trabajo  componiendo, 

Y  aun  Arce 'de  Qmrós  me  fuera  guia 
Para  salir  mejor  con  mi  porDa. 

Otros  conocí  yo  también  vedaos « 
Naddoa  ea  el  ori>e  casteltano. 
Que  en  ta  dificultad  de  mis  gimióos 
Pudieran  alentame  con  su  mano ; 

Y  son  por  cierto  de  memoria  dinas , 
Ylllasirga  y  el  doto  Bejarano ; 

No  guiara  tampoco  mal  mi  paso 
El  desdichado  don  Lorenzo  Laso. 


Hay  linijes  ilustres  dé  varones 
Descendientes  de  grandes  capitanas , 
Como  son  loa  Vlllorias  y  Lebrones, 
Agneros  y  Vérdedas  y  Bazanes, 
Los  Avilas,  los  Yara;as,'y  btasones 
De  M endoias ,  Manriqaes  y  Gosmanes , 
Con  otros  generosos  que  no  cuento , 
A  causa  de  faltar  conocimiento. 

Aquelta  uobilishna  inflaeneia 
Hace  la  gente  grata,  comedida , 
Con  gracia ,  con  iheundia  v  doenencia , 
Jan»ás  á  demasta  convertida ; 
Hay  una  natorai  magnificencia 
De  gente  forastera  conocida , 
Pues  alli  sin  dineros  y  sin  renu 
En  el  punto  que  tr^o  se  sustenta. 
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Qaifln  eiiln  fMMr  bam  oidao  y  eondorlo 
Nolo  dejan  cmf  por  ningon  trte « 
Bn  ftqoesu  ciudad  y  eo  este  puerU 
Ha  tenido  valor  el  doro  liarte; 
Paes  todos  los  qae  bien  baii  deaoabierto 
De  aqui  saHeron  por  la  majfor  parte « 

Y  mochos  en  el  tiempo  del  Onodo 
De  coyas  alabanias  voy  tratando* 

El  coal  rigiendo  varias  condidonti 
Por  fias  jQStas ,  santas  y  discretas , 
Anacaona  llena  de  pasiones 
Usaba  todavía  de  sos  tretas. 
Intentando  mover  rebeliones » 
Las  coales  no  podieron  ser  secretas  : 
Destos  primeros  taeron  los  bigoeyes» 
Con  qolen  osó  de  rigorosas  leyes. 

Llana  ya  la  provincia  qae  se  aponta « 
La  dicha,  con  astadas  no  menores» 
Solicitó  después  crecida  Jaota 
De  moy  grandes  cadqoes  y  seftores ; 
Mns  como  so  desiano  se  barronta , 
El  Ovando  prendió  sos  valedores » 

Y  ¿  ella ,  oue  sin  faeru  ni  eooflilo 
Confesó  claramente  so  delito. 

Conocía  ser  cosa  eenviniente 
Asegurarse  goerra  tan  molesta ; 
Mandaron  ahorcar  pAblicamente 
Esta  mojer  lasciva ,  deshonesta « 
Poesto  qoe  varonil,  sagú»  prodeote, 

Y  á  qoien  todos  hsdan  grande  fleaui 
Dejó  hija  que  dicen  Agaaynu)ta, 

No  de  sos  condiciones  may  remota* 

nada  mil  asaltos  Gaarocaya , 
Con  gentes  y  poder  nada  sencillo. 
Por  ser  Anacaonii  tia  soya ; 

Y  fueron  loego  para  dealmiHo, 

Y  para  qae  la  goerra  se  eoncloya, 
Diego  Velazqoes ,  y  un  Rodrigo  Trilló « 

Y  no  valiéndole  sa  valentía , 

Al  fin  murió  la  mneKe  qoe  ia  Üa. 

Ovando ,  recelando  los  vdveneft 

8ae  causan  estes  tales  morimlentos « 
oneciéndolos  ser  flacos  de  sienes 

Y  mudables  k  coalesqoiera  vientos, 
Tomó  de  los  demás  grandes  rehenes , 
Que  tuvieron  en  mas  qoe  Juramentos; 
Venció  los  de  Goahava  Amicaayagoa, 
Pobló  poeblo  en  el  lago  de  Jaragoa. 

SanU  María  Pacis  la  llamaron, 
O  de  la  Pas  en  lengoa  castellana , 
Poes  en  .ella  las  guerras  acabaron , 

Y  alli  gozó  de  pas  gente  cristiana ; 
Mas  estos  moradores  se  pasaron 
A  la  villa  que  llaman  la  Yagoatta: 
Foé  gente  de  valor  y  gran  concierto « 

Y  pasaron  alli  por  aer  boen  poerto. 

Loego  la  lata  toda  se  dilata 
Aqoiy  alli  con  pobladon  cristiana» 
Pobló  Poerto  Re^i ,  Puerto  de  PbU , 
Azua ,  Roenaventora,  la  Magoaoa  : 
Agoahava ,  de  ouien  atriía  se  trata , 
Ayaqoino,  confín  del  Ayaguava  : 
Es  finalmente  cosa  moy  notoria 
Qoe  hizo  hechos  dignos  de  aMOiorit. 

Al  tiempo  qoe  esU  Isla  se  gouba 
Con  el  gobiemo  sanio  qoe  tenia , 
El  don  Diego  Colon  en  corte  estaba 
Con  so  bella  mujer  doña  Marta , 

Y  con  instancia  grande  negodaba 
El  cargo  qoe  so  padre  poseía , 

Y  el  duque  de  Alba,  principe  polente, 
Favorecíale  como  pénente. 

Pues  como  mocha  prieu  se  le  diese 
Al  rey  en  estas  cosas  qoe  discierno» 

Y  también  enr.  memoria  se  tuviese 
Servicio  de  los  tíos  y  paterno. 

Ai  Ovando  mandó  qoe  se  violesev 

Y  al  don  Diego  dciaae  ao  gobierno; 
La  coal  modanu  toda  noestra  gente 
No  d^6  de  sentir  pesadamente. 


Todos  generalmente  lo  tavieroo 
Por  persona  cabal ,  santa ,  bendita ; 
Comonlqoé  con  hombres  qoe  lo  vieren 
El  tiemplo  de  qolen  esto  se  redta  : 
Coood  machos  qoe  lo  conocieron , 
Vecinos  de  Cobagoa  y  Margarita , 
Como  Rojas  el  vi^o ,  y  Villafiranca , 
Riberos  natoral  de  Saamanca. 

¥aé  hombre  grave ,  pero  tan  modesto » 
Qoe  no  pasó  de  lo  que  convenia ; 
Para  cualquier  trabajo  bjen  dispoesto , 
Poes  como  boen  soldado  lo  sufría : 
Caritativo,  sabio,  casto,  honesto. 
Dignísimo  del  eargo  que  tpnia , 

Y  ansí  mocho  despoés  desta  paitMa , 
La  muerte  del  (taé  tal  coal  foé  sa  vida. 

El  tiempo  qoe  en  las  Indias  foé  vecino 
Partió  so  renta  con  necesitados, 

Y  ansi ,  para  Tdver  adonde  vfaio , 
Roscó  qoinienlos  pesos  emprestadoi 
Para  matalot^e  del  camino , 

Y  ia  comida  del  y  sos  criados » 
Qoe  foé  para  Joex  cosa  moy  naeva , 
I  de  so  iMien  rivir  bastante  prueba. 

Es  cosa  qae  se  vMo  raras  veces , 

Y  que  podréis  contar  por  maravilla , 
Venir  nombres  4  ludias  por  jikeces 

Y  no  llevar  dineros  4  Castilla  ; 
Pues  mochos  en  jogoeles  y  belbeces 
Gastan  mas  oue  demanda  su  costilla : 
Montó  sa  sueldo  qotnce ,  gastó  trdnta, 

Y  al  fln  lo  vela  después  con  larga  renta. 

Por  ventara  verds  mochos  tpirooes , 

^per  les  intereets  qoe  pretenden 
n  moy  fbera  destas  optnioneB , 
Aonqoe  Mstantemenle  las  entienden ; 
Pero  si  foeren  vanas  mis  razones , 
Los  bien  intencionados  las  enmienden ; 

ate  si  personas  tales  lo  miraron 
en  ballarAn  aquí  donde  reparen. 

Aqni  no  veréis  estos  señalados. 
Sino  por  anos  términos  medidos. 
Los  buenos  por  sos  nombres  alabados. 
Los  malos  en  oomun  reprehendidos  : 
Honro  los  que  merecen  ser  honrados 
Reprehendo  perversos  atrevidos , 
Que  sin  ley,  y  sin  rey ,  y  sin  enmienda 
A  cualquiera  maldad  sueltan  la  rienda. 

Mas  no  paremos  mas  en  este  fdego» 
Que  podia  quemar  al  circunstante ; 
Dejemos  al  Ovando  con  sosiego 

Y  en  gracia  de  sus  reyes  adeunte  ; 
Digamos  lo  que  resta  de  don  Diego , 
Hijo  de  don  Cristóbal ,  almirante , 

Y  por  poder  echar  mejor  el  sello 
Hagamos  nuevo  canto  para  ello. 


CANTO  SEGUNDO, 


Dondt  1^  Iratafe  lu  ▼•riédadM  q««  bob»  m  Mt« 
é«|  aaélcnclt  ttal,  y  atueflf  ét  dos 
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Soelen  parir  den  mil  inconvlnlentes 
Diversos  pareceres  en  on  seno , 
Donde  hay  pardalidades  diferentes 
Lo  boeno  hacen  malo ,  y  malo  hoeno  • 
De  todos  los  pasados  y  presentes 
Enridia  foé  pestífero  veneno ; 
Los  cargos  y  los  prósperos  cándales 
Andan  acompafiados  destos  males. 

{oes  como  los  Jikeces  ya*  pasados 
Ttaviesen  diferentes  condiciones » 
Tenia  cada  cual  apasionados ,  • 
Publicas  y  secretas  andones» 
Y  no  todos  estaban  olvidados 
Del  soberbio  mandar  de  los  Colones ; 
De  manera  que  destos  cambios  bechós 
Algunos  no  quedaron  eatisfechos. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  KLB6IA  V,  CANTO  ll. 


Xas  doD  Diego  Golmi  so  tüi  oraef  e 
Coo  fkosto  principal  flolt  btsUinte , 

Y  los  cargos  qae  el  rey  manda  que  lleve 
Qoe  ftieroo  de  virey  y  de  almirante ; 

Y  en  julio  de  quinientos  y  mas  nneve 
Entro  por  aquel  puerto  may  pojante 
Siendo  con  gran  aplauso  recebido , 
O  ya  fuese  de  veras  ó  6ngido. 

Desembarcóse  con  la  compalMa 
Qoe  al  cargo  de  virey  era  decente « 

Y  su  cabal  ma¡er  dolía  Marta 

Be  la  gran  casa  de  Alba  descendiente : 
Grandes  fiestas  hicieron  aquel  dia 

Y  mocbos  juegos  mu  en  el  siguiente « 
Demás  de  regocijos  y  alegrías 

Que  duraron  por  mas  de  veinte  dias. 

Sacaron  todos  invenciones  bellas 
Ibnifeatando  próspe^ps  caudales , 
Porque  vinieron  damas  y  doncellas 
Generosas  t  hermosas  y  cabales , 
Qoe  por  haber  entonces  falta  dellas 
Se  casaron  con  hombres  prindpaleSé 
Rabo  toros ,  sortQas ,  juegos ,  cañas , 
En  que  se  daban  todos  buenas  mallas. 

Ejercidos  que  saben  bien  usallos 
Por  eslos  dichos  puertos  y  flronteras « 
Do  tienen  abnndanda  de  caballos 
IHestros  en  regodjos  y  carreras ; 

Y  ansi  los  amos  como  los  vasallos 
Pneden  ejercitallos  en  las  venís; 
Mestiaos ,  indios ,  narros  y  mulatos 

dan  á  csiballos  malos  ratos. 


Por  recuestos,  por  cerros  j  collados , 
O  por  la  rasa  cnmore  de  la  sierra , 
Se  arrojan  tras  las  vacas  y  ganados 
De  qne  hay  infinidad  en  esta  tierra , 
Derrotando  toros  madrigados 
Del  bravo  dmarron  que  no  se  encierra  * 

Y  en  esto  son  tan  hjibiles  y  diestros 
Qne  pasarán  do  quiera  por  maestros. 

Hacen  esto  con  dejarretadera , 
Qoe  es  una  media  luna  bien  sacada. 
Con  asta  de  íortisima  madera 
Qne  con  gran  Iherza  llevan  enristrada  ; 

Y  si  sanados  salen  á  carrera 
DttTiban  cantidad  de  la  manada, 
Para  solos  ios  cueros  que  es  hoy  dia 
Ona  muy  caudalosa  granjeria. 

Dado  pues  fin  á  los  recebimlentos , 

Y  acabadas  las  bodas  y  las  fiestas, 

Por  ocasionos ,  trampas ,  chismes ,  cuentos 
Qoe  no  faltan  en  tierras  como  estas , 
¡bao  a«dendo  mil  desabrimientos 
Mil  pldtos,  mil  demandas  y  respuestas, 

Y  escribieron  al  rey  algunas  cosas 
Al  don  Diego  Colon  no  provechosas. 

No  faltaban  malsines  y  soeces 
Qne  bs  personas  nobles  revolviesen ; 

Y  como  por  gran  número  de  veces 
Las  tales  á  los  reyes  escribiesen , 
Ymieron  licenciaclos  por  j&eces 
Qoe  en  las  apelaciones  conociesen , 
Qne  fué ,  segnn  constó  del  aparenda , 
1^  manera  de  real  audiencia. 

Al  fin  que  desta  trama  salió  lienzo, 
Que  no  poede  faltar  en  este  suelo; 
FOeroD  tres  licenciados  su  comienzo : 
Lucas  Vázquez  de  Aillon  y  otro  Marcelo 
De  Villalobos ,  Juan  Oniz  Maiienzo , 
Al  don  Diego  Colon  ntngan  consuelo , 

Y  á  quien  nunca  jamás  nié  buen  tercero 
Miguel  de  Pasamonte,  tesorero. 

Este  con  Imenos  celos  ó  pasiones, 

Y  otros  vencidos  dellas  ó  por  mego , 
EscriMeron  al  rey  tales  razones 

Qoe  llamó  por  sos  carias  á  don  Diego ; 
El  cual,  vistas  reales  provisiones. 
Sin  les  poner  escosa  partió  luego , 

Y  en  corte  sus  disculpas  negociando 
k  sus  dias  dio  fin  el  rey  Femando. 


En  aquel  tiempo  pues  que  esto  pasaba 
Por  fin  y  muerte  de  los  santos  reyes , 
Fray  Francisco  Jimenes  gobernaba , 
Las  deslas  partes  y  las  otras  greyes  ; 
El  cual  en  estas  Inoias  deseaba 
Varones  que  guardasen  santas  leves , 

Y  ansi  mandó  venir  en  una  armada 
Tres  frailes  ddtos  de  la  Mejorada. 

De  manera  que  en  estos  movimientos 
De  tantos  minos  y  tan  estendidos , 
Hicieron  cuatro  nrailes  dos  conventos 
Que  no  fueron  entonces  mal  regidos  : 
Acá  vinieron  alio  de  quinientos 

Y  mil  y  diez  y  seis  eran  corridos  : 
Babia  mucho  antes  gobernado 

Un  Cristóbal  Lebrón ,  buen  licenciado. 

Después  de  tanta  griu  y  embarazo, 

800  confunde  los  hombros  mas  cabales, 
I  licendado  Alonso  de  Znazo 
Llegó  también  óoo  cédulas  males , 
No  con  menos  poder  ni  menos  bmso 
Para  todas  las  causas  criminales, 

Y  para  que  lomase  residencia 
A  todos  oficiales  del  audiencia. 

Estos  frailes  y  aqueste  licendado , 
Que  con  ellos  mandaba  juntamente. 
Con  peso  de  razón  y  de  cuidado 
Lo  gobernaban  todo  santamente : 
El  régimen  andaba  concertado , 
Cada  cual  se  mostraba  diligente 
En  qoe  se  dotrinasen  naturales , 

Y  no  se  les  hiciesen  tantos  malet. 

Estaba  pues  la  isla  bien  regida , 
Aumentáronse  caaas  y  hadendu. 
Fué  toda  la  ciudad  bien  proveída , 
Cesaron  muchos  pldtos  y  contiendas  ; 
Dieron  muy  buen  ejemplo  de  su  vida. 
Sin  pmtenslon  do  bienes  ni  haciendas , 
Como  deben  hacello  mUgiosos   * 
A  quien  parece  mal  ser  cudidosos. 

Que  vanos  edificios  edifica 
Quien  hurta  castigando  los  ladrones , 
Kopraeba  con  rigor  la  vida  rica, 

Y  allega  las  riguezas  á  montones ; 
Decir  qne  no  Ibroiqoen  y  fornica , 
Que  huyan  sin  huir  las  ocasiones, 
Quitan  al  pecador  donde  tropieza, 
y  nunca  guardan  ellos  su  cab< 


El  cuidadoso  gallo  vigilaote 
A  sus  debidas  horas  cantar  quiem. 
Mas  antes  que  dé  voces  y  que  canto, 
Sacude  bien  las  alas  y  se  hiem : 
Es  menester  que  sea  semejante 
Aquel  que  predicara  y  que  rigiem ; 
Dar  voces,  pero  cumple  ser  su  vida 
Primero  de  vilezas  sacudida. 

Algunos  si  por  bspdos  y  mcuestas 
Se  llegan  á  mortíferas  lanzadas. 
Muy  poco  sin  estar  las  manos  pmstas 
Valdrían  las  palabras  esfonadas ; 
Pues  ¿qué  valdrán  acá  las  bien  compuestas. 
Estando  buenas  obras  olvidadas  t 
A  bien  librar  el  hombro  que  mas  gana 
Será  como  sonido  de  campana. 

Podria  ser  galán  ejemplo  nuestro 
Aquel  que. en  Israd  tuvo  juzgado, 

gue  poitpie  de  dos  manos  era  diestro , 
s  en  divinas  letras  celebrado  : 
Ansi  lo  debe  ser  el  buen  maestro , 
A  estas  flacas  gentes  enviado ; 
Que  mueven  las  palabras  vivos  temples, 
81  van  acompasadas  con  ejemplos. 

Prosiguiendo  los  Mies  sus  intentos. 
Por  el  loable  modo  que  solían, 
Dieron  en  remover  mpartlmlentos 
De  hidalgos  que  en  corte  residían : 
Por  ausencias  V  malos  traumieñtos. 
Que  en  miserables  indios  se  hadan , 
De  donde  resultaron  muchas  quejas , 
Que  á  tales  mtemses  son  anejas. 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Guando  crocia  pnes  tquetU  nfta « 
Que  fué  harto  mayor  qae  jo  la  ptnto « 
Zoazo  00  se  daba  menoi  ma&a , 
Antes  iba  por  orden  no  distinto : 

Y  entonces  ya  gouban  en  Espafia 
Del  bienaventurado  Garios  quinto , 
Ante  quien  por  palabras  nada  blandas 
Pusieron  grandea  pleitos  y  demandas. 

Sus  indios  demandaba  la  cuadrilla , 
Pero  ningi^iio  fué  restituido ; 
Los  frailes  se  volvieron  k  Castilla , 
Su  Majestad  se  tuvo  por  servido 
Del  tiempo  que  estuvieron  en  la  silla , 
Con  lo  que  mas  habian  proveído ; 

Y  los  de  la  ya  dicha  competencia 
Contra  Zuazo  piden  residencia. 

Los  émulos  y  duros  querellantes 
Granjearon  j&es  algo  tirano , 
Mas  él  dio  sus  descargos  tan  bastantes, 
Cuanto  los  nudo  dar  un  buen  cristiano;' 

Y  ausi  quedó  con  bonraf  como  antea. 
Puesto  que  de  jüei  ninguna  mano. 
Hasta  después  que  por  persona  dina 
A  gobernar  pasó  la  Fernandhia. 

Fué  pues  de  loe  tres  frailes  un  colega « 
Flgueroa ,  prior  cerca  de  Olmedo , 
Que  fué  segundo  obispo  de  la  Vega ; 
El  otro  fray  Domingo  de  Quevedo  i 

8ue  tuvo  por  prior  San  Joan  de  Ortega ; 
tro  fray  Bernardino  Manaanedo , 
A  quien  el  rey  bonró  con  premios  largos « 

Y  acabaron  después  con  grandes  cargos. 

Tratando  pues  Coton  por  su  presencia 
Sus  pleitos  en  honor  y  en  Iniereaet 
El  rey  para  venir  le  dio  licencia, 
Sin  que  ninguna  cosa  concluyese . 
Con  el  reposo  siempre  de  la  audiencia» 
De  los  negocios  que  él  mal  proveyese « 
Que  no  le  consentian  un  cabello , 

Y  muy  poco  d^pués  les  vino  sello. 

Llegado  nuestro  noble  caballero 
Al  puerto  de  la  Osama  conocido , 
Aunque  no  con  aquel  fausto  priníero « 
De  todos  ellos  fué  bien  recebido : 
Tuvo  contentamiento  mas  entero 
La  vireina  de  ver  k  su  marido ; 
Los  años  oue  contaron  al  presente  < 
Fueron  mil  y  quinientos  y  mas  veíate. 

No  solamente  voluntad  sincera  , 
Pero  también  los  pechos  descontentos « 
Amistad  le  mostranan  verdadera « 
Sin  puntas  de  pasados  movimientos ; 
Mas  no  fué  su  contento  de  manera 
Que  pudiese  huir  desabrimientos « 
A  lo  menos  por  las  rebellones, 
Intentadas  por  negros  cimarrones. 

El  caso  sucedió  por  esta  via  : 
Los  hombres  de  riquesas  cudicioso6« 
Visto  lo  que  la  tierra  prometía , 
Para  mejor  hacellos  caudalosos » 
Dieron  una  grande  granjeria , 
Que  fué  hacer  ingenios  poderosos 
Para  moler  azácar ,  y  el  intento 
Ha  venido  después  en  crecimiento. 

El  inventor  primero  desta  cosa « 
Que  primero  lo  dio  perficionado , 
Dicen  que  fué  Gonzalo  de  Velosa  f 
Yaron  por  buenas  letras  estimado  : 
De  la  cual  granjeria  provechosa 
Fué  rico  de  caudal  multiplicado, 

Y  en  este  nvevo  reino  tiene  nietas , 
En  ser ,  valor  y  lustre  muy  perfetas* 

Doña  Luisa ,  otra  Castianlra , 
A  quien  Homero  pinta  soberana  9 
La  segunda  se  dice  doña  Elvira « 

Y  la  menor  de  todas  doña.  Ana  : 
Virtud ;  bondad ,  honor ,  áqui  se  mira ; 
Belleza ,  discreción ,  vida  cristiana , 
Casadas  con  ilustres  caballeros , 

Y  cada  cual  con  muchos  herederos. 


Sus  maridos ,  varones  singulares 
Do  quier  que  se  mostró  bélica  mano , 
Señalados  por  tierras  y  por  mares 
Con  virtud  y  renombre  soberano  » 
Son  Avendaño  y  Gregorio  Suares, 

Y  Antón  de  Castro,  noble  lusitano  : 
Cuyas  proezas  grandes.  Dios  mediante. 
Confio  que  diremos  adelante. 

Pues  el  sabio  Velosa  persevera 
Haciendo  dos  ingenios  escogidos , 
En  Niguayen ,  y  Aguate  y  su  ribera , 
Del  cual  ejemplo  muchos  son  movidos  • 
Queriendo  caminar  por  su  cartera. 
Orillas  de  los  rios  conocidos : 
Como  fué  Pasamonte,  tesorero , 

Y  el  secretario  Diego  Caballero. 

Otro  mucho  mejor  y  mas  pujante , 
Abalo  del  que  tengo  va  nombrado , 
Es  del  señor  Colon  el  alniliranie ; 
Otro  hizo  también  Francisco  Prado ; 

Y  no  quiero  pasar  mas  adelante 
Contando  los  oue  se  han  ediilcado. 
Porque,  ponellos  todos  por  escrito 
Seria  proceder  en  infinito. 

Destos  cada  cimI  es  un  señorío , 
Gentil  y  principal  heredamiento ; 
Tienen  necesidad  de  gran  gentío  . 
Para  tener  cabal  aviamiento ; 
Faltaba  ya  de  indios  el  avio 
Por  el  universal  acabamiento , 
De  suerte  que  hay  en  estas  heredades 
Negros  en  escesivas  cantidades. 

Tienen  la  tierra  tal  cual  se  desea 
En  temple  y  abundancia  cosa  rica , 

fu  grande  aumento  va  cada  ralea , 
con  grande  vigor  se  multiplica , 
Tanto ,  qué  ya  parecen  ser  Guinea , 
Haití ,  Cuba ,  Sant  Joan  y  Jamaica ; 
Destos  son  los  Gilosós  muy  guerreros 
Con  vana  presunción  de  caballeros. 

Movidos  estos  desta  lozanía 

Y  sobre  gran  acuerdo,  se  juntaron 
De  la  Natividad  segundo  día , 

Año  de  veinte  y  dos  que  se  contaron  ; 

Y  luego  con  sooerbia  valentía 
Haciendas  poderosas  asolaron , 
Tanto  que  casi  no  dejaron  rastro 

En  la  que  fué  de  Melchíor  de  Castro. 

La  furia  deslas  furias  mas  «e  ceba 
Sin  que  dejen  mamante  ni  piante; 
El  riguroso  trance  desta  nueva , 
Con  muertos  españoles  por  delante , 
Con  la  priesa  posible  se  le  lleva 
A  don  Diego  Colon  el  almirante. 
El  cual  con  el  calor  que  convenía 
Partió  tras  la  proterva  compañía. 

Por  atajar  con  brevedad  los  males. 
Recogió  de  soldados  hasta  ciento , 
Mas  luego  caballeros  principales 
Fueron  por  le  servir  en  seguimiento ; 
Hallaron  luego  rastros  y  señales , 
Envueltos  en  ri^or  sanguinolento. 
Siguieron  laá  pisadas  aquel  dia. 
Hasta  que  ya  la  noche  se  venia. 

En  Nizao  paró  la  compañía 
Por  causa  de  la  noche  tenebrosa , 
Mas  Melcbior  de  Castro  no  dormía  4 
Que  por  lo  que  llevaban  no  reposa ; 
Hurtóse  del  real ,  siguió  la  via 
Que  llevaba  la  gente  belicosa , 
Con  un  criado  suyo,  que  I  le  vallo 
Quiso ,  por  ser  buen  hombre  de  á  caballo. 

Colon,  que  luego  supo  la  demanda 
Del  que  llevaba  vivos  los  aceros «  * 
A  Francisco  de  Avila  le  manda 

8ue  lo  siga  con  ocho  caballeros  : 
on  tal  que  sí  topasen  Con  la  banda 
De  los  viles  y  bárbaros  guerreros , 
Se  los  entretuviesen  cuerdamente 
En  Unto  que  llegaba  con  la  gente. 
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Eo  OD  camino  ancho ,  bien  bollado* 
Se  joutaron  loa  once  que  ya  digo , 

Y  brevecillo  trecho  caminado 
Sienten  el  escuadrón  del  enemigo , 
De  todas  armas  bien  aderezado, 

Y  DO  de  cenünelaf  sin  abrigo , 
CoQ  cuya  grita  cada  coal  despierto 
Se  posíeron  en  orden  y  concierto. 

Hacen  ostentación  de  su  presencia , 
Diciendo :  <  Viles ,  no  tenemos  miedo , 
Poes  pensamos  hacer  la  resistencia 
Dhdo  valientes  hombres  á  pié  quedo.» 
Faltóles  á  los  once  la  paciencia. 
Rompiendo  con  grandísimo  denuedo 
Por  aquel  escuadrón  embravecido , 
Dejanoo  cada  cual  uno  tendido. 

Con  iodos  sos  pertrechos  y  reguardos 
Se  rehizo  muy  presto  b  compaña , 
Con  Infinitas  flechas,  lanzas ,  dardos , 
En  que  se  daban  todos  buena  maña ; 
Pero  los  once  nuestros  no  son  tardos 
En  Tolver  con  furor  de  mayor  saña ; 
Fué  la  breve  batalla  bien  reñida, 

Y  al  cabo  los  pusieron  en  huida. 

El  rencuentro  conduso  y  acabado , 

Y  el  escuadrón  de  negros  ya  vencido , 
EIdoo  Diego  Colon  llegó  cansado 
Con  presurosos  pasos  al  rcSdo : 

Uno  destos  salió  descalabrado , 

Y  el  Melcblor  de  Castro  mal  herido , 
Pasada  de  los  dardos  una  mano , 
Pero  no  tardó  mes  en  verse  sano. 

Remediados  aquestos  desatinos. 
Tan  necesariamente  remediados^ 
Poblaron  las  calzadas  y  caminos 
De  negros  por  justicia  castigados  ; 
Sosegáronse  lodos  los  vecinos 
Que  estaban  de  temor  sobresaltados , 

Y  otros  hubo  después ,  aunque  no  luego , 
Qoe  cansaron  mortal  desasosiego. 

Fué  un  Enrique  pues,  indio  ladino , 
Que  supo  bieu  la  leogua  castellana , 
Cacique  principal ,  harto  vecino 
Ai  Doeblo  de  San  Joan  de  la  Hagnana  : 
Us&e  con  éí  cierto  desatino 
Por  su  mujer  que  fué  también  cristiana  : 
Era  gentil  letor ,  gran  escribano , 

Y  en  estas  islas  tuvo  grande  mano. 

Por  no  poder  templar  la  destemplanza 
De  aquella  pesadísima  zozobra , 
Porque  el  honor  que  pierde  tal  usanza 
Para  siempre  jamás  nunca  se  robra , 
Vínole  pensamiento  de  venganza , 
El  coal  efetuó  con  mala  obra ; 

Y  ansí  con  principal  gente  de  gnerra 
Escogió  lo  mas  fuerte  de  una  sierra. 

Esta  sierra  se  dice  del  Baoruco, 
Coyas  cumbres  son  sumas  en  alteza , 
Piedras ,  matas ,  espinas ,  arcabuco , 
Allí  hacen  comnn  el  aspereza : 
No  romperá  lombarda ,  ni  trabuco , 
Las  bravas  espesuras  de  maleza; 
Tiene  laso  que  boja  su  aparencia 
Catorce  leguas  de  circunferencia. 

Entremetido  pues  en  estas  breñas 
Para  principiar  el  mal  que  piensa , 
Ifixo  canoas  grandes  y  pequeñas. 
Formando  su  guarida  mas  estensa ; 
Porque  si  discrepase  de  las  peñas 
El  agua  le  sirviese  de  defensa , 
Con  otras  infinitas  prevenciones 
Qoe  piensao  fugitivos  y  ladrones. 

Desde  las  asperezas  desta  sierra 
Su  gran  rebellón  continuando , 
Hada  mil  asaltos  por  la  tierra 
Matando,  destruyendo  y  abrasando  ; 
Ejercitó  con  gran  valor  la  guerra , 
Con  obra  de  den  Indios  de  su  bando , 

Y  on  su  capitán  dicho  Tamayo 

Que  para  ninguD  mal  mostró  desmayo 
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Eran  los  desafueros  y  los  daños 
Sin  querer  perdonar  cosa  viviente , 
Libróse  de  celadas  y  de  engaños , 
Sin  sucedelle  mal  incoovinieote  ; 

Y  sustentó  la  guerra  trece  años 

Con  harto  deshonor  de  nuestra  gente , 
Robaron  crecidísimos  caudales 
Con  muertes  de  personas  principales. 

Admiranse,  letor,  entendimientos , 
De  que  cuando  hallaron  estos  mares 
Varones  poco  mas  de  cuatrocientos 
Vi;nciesen  á,  millares  de  millares, 

Y  temblasen  agora  de  doscientos 
Tantas  ciudades ,  villas  y  lugares  ; 
Mas  entonces  el  hombre  vaquíano 
No  soltaba  las  armas  de  la  mano. 

No  comia  guisados  con  canela , 
No  conflt^s ,  ni  dulces  canelones , 
Su  mas  cierto  dormir  era  la  vela , 
Las  duras  armas  eran  los  colchones , 
£1  almohada  blanda  la  rodela , 
Cojines  los  peñascos  y  terrones , 

Y  los  manjares  dulces,  regalados , 
Dos  puños  de  maices  mal  tostados. 

Abrir  á  prima  noche  las  pestañas , 
Con  ojo  vigilante ,  claro ,  puro , 
Por  ver  lumbres  de  ranchofs  ó  cabanas , 
A  fin  de  salteallos  con  escuro  ; 
Quebrándose  ios  ojos  por  montañas. 
Do  cualquiera  pensara  ser  seguro , 

Y  aunc^ue  mas  se  velasen  los  isleños, 
A  media  noche  dalles  negros  sueños. 

A  tino  caminaban  y  sin  |uia8 
Por  setecientos  mil  despeñaderos , 

Y  muchos  tan  destrisimas  espías , 
Que  nunca  perros  fueron  tan  rastreros; 
De  ramos  se  cubrían  en  los  dias 

Si  se  mostraban  rasos  los  oteros , 
De  noche  por  quebradas  v  por  ríos , 
Hasta  que  ya  topaban  los  pubios. 

Paitantes  muchas  veces  acogidas, 
Escepto  las  montañas  y  quebradas , 
Las  aguas  de  los  cielos  muy  crecidas , 
Las  mas  que  viles  ropas  empapadas ; 
De  tierra  repentinas  avenidas 
Que  escudos  le  llevaban  y  celadas , 

Y  entonces ,  los  no  tales  y  los  buenoí« , 
Quedaban  con  las  manos  en  los  senos. 

Y  estando  sin  espadas  y  rodelas , 
Desnudos ,  en  pañetes  ó  vestidos , 
Osaban  cometer  á  centinelas 
De  indios,  qoe  velaban  advertidos  ; 

Y  presas  las  escuchas  ó  las  velas , 
Robarlos  descuidados  y  dormidos , 
E  ya ,  de  los  trabajos  olvidados , 
Volvíanse  contentos  y  pagados. 

Podríamos  en  estos  tales  cuentos 
Gastar  y  consumir  noches  y  dias, 
ReGriendo  cien  mil  atrevimientos , 
Hechos ,  hazañas ,  suertes ,  valentías , 
Que  solían  hacer  hombres  hambrientos 
En  los  antiguos  y  pasados  dias , 
Donde  tullidos ,  cojos ,  mancos ,  sanos , 
Cada  cual  se  valia  de  sus  manos. 

Mas  ya  no  hallareis  tales  mozuelos , 
En  escuela  de  Marte  ni  Minerva , 
Pues  todos  huyen  deslos  desronsnrlos , 

Y  dicen  que  las  flechas  tienen  ycrb:i ; 
Hay  hojaldres,  pasteles  y  buñuelos. 
Hay  botes  y  barriles  de  conserva , 
Hay  cedazo,  harnero,  y  hay  zaranJa, 

Y  sábeles  muy  bien  la  cama  blanda. 

F'jr  faltar  pues  entonces  fuerte  geni  * , 

Y  tt.sarse  ya  sonetos  y  canciones , 
El  Enrique  se  hizo  tan  valiente , 
Saliendo  siempre  con  sus  intenciones ; 
Andando  pues  el  indio  delincuente , 
Causando  semejantes  turbacloites\ 

Y  dando  de  valor  bastante  prueba 
Al  gran  emperador  llegó  la  nueva. 
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El  cual ,  por  alner  i  fa  servicio 
Este  venturosisinio  lirMO, 
Le  perdonó  cualquiera  malefleio , 
Escribiéndole  carta  de  su  mano : 
Donde  se  le  mostralia  muy  propicio , 
Si  dejase  furor  tan  inhumano , 

Y  donde  no ,  si  punto  se  detiene , 
Se  le  dará  castigo  cual  oofifiene. 

Vino  la  carta  para  don  finrimie , 
Porque  el  emperador  ansi  le  llama ; 
Mas  ¿ouién  habrá  que  se  la  notifique 
En  todos  los  confines  de  hi  Ozaroa? 
Porque  demás  de  no  tener  á  pique 
Al  dicho,  tiemblan  todos  de  su  fama; 
Teníanlos  por  trabajosos  lances , 

Y  echaban  mil  juicios  y  balances. 

Como  trajo  la  carta  de  clemencia 
El  capitán  Francisco  Barrio*Noevo , 
Hombre  de  gran  valor  y  gran  prudencia , 
A  quien  el  riesgo  ftié  de  poco  cebo , 
Habló  con  los  señores  del  audiencia , 
Diciéndoles :  t  la  carta  yo  la  llevo , 
A  mi  me  viene  bien  este  viaje , 
£  yo  quiero  hacer  este  mensaje. » 

De  percebir  oferta  senn«jante 
A  los  jueces  altos  no  les  pesa  , 
Porque  sabian  ser  hombre  bastante 
Para  tomar  á  pechos  el  empresa ; 
Reconociendo  del  de  mucho  ante   . 
Que  no  fué  gavilán  de  poca  presa ; 

Y  concordes  en  estos  pareceres , 
Le  dieron  les  recados  y  poderes. 

Por  la  mejor  manera  que  convino , 
Pertrechos  necesarios  proveídos , 
Seguía  por  la  costa  su  camino 
Con  treinta  compañeros  escogidos ; 

Y  dos  meses  gastó  hasta  que  vino 
A  descubrir  los  indios  recogidos , 
Trastornando  las  cumbres  ^  quebradas, 
Sin  poder  hallar  rastro  ni  pisadas. 

Después  de  tantos  días ,  cierto  día 
En  unas  espesuras  donde  estaba , 
Todos  los  (testa  noble  compañía 
Oyeron  una  hacha  que  cortaba ; 
Tomaron  por  acechos  esta  guia 
Que  con  temores  grandes  los  guiaba , 

Y  por  vía  de  i)reñas  importuna 
Pudieron  allegar  á  la  laguna. 

.  Aqui  llegó  con  hasta  dles  soldados , 
Dejando  los  demás  en  la  zavana : 
Vio  indios  en  canoas  bien  armados , 
Que  le  hablaron  lengua  castellana ; 
De  su  venida  fueron  avisados , 

Y  cuánto  de  la  buena  paz  se  gana , 
Que  le  llamasen  luego  su  cacique , 

Y  que  bien  sabian  ser  el  don  Enrique. 

Sin  muestra  de  ningún  desasosiego , 
Los  indios  con  temor  ó  coq  recato 
Dijeron  no  poder  cumplir  su  ruego , 
Porque  estaba  de  allí  prolijo  rato ; 
Mas  Barrio-Nuevo  hizo  pasar  luego 
Para  se  lo  llamar  cierto  mulato , 

Y  dadas  las  razones  de  quien  era, 
Determinó  venir  á  la  ribera. 

Al  tiempo  que  los  dos  se  ven  la  frente 
En  diferentes  puestos  y  riberas , 
Quitaron  los  sombreros  juntamente , 

Y  el  Enrique  habló  de  sus  laderas : 
«Pase  vuestra  merced  seguramente. 
Que  aqui  le  serviremos  muy  de  veras.  > 
Pasaron  á  la  parte  de  sus  tambos , 

Y  abrazos  de  amistad  se  dieron  ambos. 

Debajo  de  un  mamey ,  árbol  umbroso 
Que  frutos  á  la  vista  representa. 
Se  sentaron  entrambos  de  repoFO 
A  la  sombra  y  frescor  que  les  contenta ; 
lia  carta  del  monarca  poderoso 
Le  dio  con  rehicion  de  larga  cuenta , 
La  cual  consideró  por  larga  pieza , 

Y  puso  luego  sobre  su  cabe9<^* 


Acerca  áél  perdón  que  repreaenle 
Tuvieron  sus  demandas  y  respuestas , 
Usando  de  común  comedimiento 
A  los  cristianos  hizo  grandes  fiestas ; 
Hizo  de  capitanes  llamamiento , 
.Diciendo :  -«  buenas  bulas  son  aquestas ; 
No  cumple  ya  dejallas  de  la  mano , 
Pues  las  envía  rey  tan  soberano.! 

Vinieron  todos  con  brazos  abiertos 
A  bien  que  tanto  bien  les  ofrecía ; 
El  don  Enrique  bhto  los  conciertos 
Con  la  segundad  que  convenia ; 
Deió  las  asperezas  destos  puertos , 
Volvióse  do  primero  residía , 
Su  vida  fué  después  vida  según , 

Y  ansi  se  concluyó  guerra  tan  dura. 

De  los  de  roas  pesados  movimientds. 
El  negro  Lemba  fué  principalmente 
Que  juntó  negros  mas  de  cuatrocienles , 
Acaudillándolos  varonilmente ; 
Fué  negro  de  perversos  pensamientos , 
Atrevido ,  sagaz ,  fuerte ,  valiente , 

Y  en  su  rebelión  de  nmcbos  años 
La  tierra  padeció  uotables  daños.  . 

Persona  mal  sabida,  recalad», 
En  todas  sus  astucias  otro  Davo , 
En  el  asalto  de  cualquier  eotradu 
Diligente ,  feroz ,  erüel  y  bravo ; 

Y  en  este  nuevo  reino  de  Granada 
Tuve  yo  nieto  suyo  por  esclavo  : 
Muchacho,  pero  tales  sus  costumbres» 
Que  me  daba  no  pocas  pesadumbres. 

Pocas  cosas  habia  del  seguras 
Por  ser  lobo  cerval  de  gran  destreza» 
En  embustes ,  marañas ,  travesuras , 
En  astucias,  cautelas  y  viveza  : 
Una  de  las  mas  malas  criaturas 

?ue  creo  que  formó  naturaleu , 
antes  de  reventar  mas  demasias 
Agua  rápida  dio  fin  á  sos  dias. 

Sus  fines  no  causaron  desconsuelo , 
Antes  su  desventura  fué  propicia; 
Pues  si  viviera  mas  este  mozuelo, 
Según  iba  creciendo  su  malicia , 
Venciera  las  maldades  del  abuelo , 
A  quien  después  mataron  por  justicia ; 
Alzóse  después  del  un  Joan  Vaquero, 
El  cual  vino  también  á  pagadero. 

Porque  durante  las  rebellones , 
Cuya  gran  pesadumbre  taé  notoria , 
Hubo  soldados  diestros  y  varones 
Dignísimos  por  cierto  de  memoria  : 
Pues  allanaban  estos  tropezones 
Gozando  de  grandisima  Vitoria , 
Haciendo  siempre  lances  príncipaleft 
En  aquestos  guerreros  infernales. 

Uno  destos  que  vamos  relatando 
Atmque  con  pluma  ya  poca  liviana , 
Se  decía  Fulano  Villal  pando, 
A  quien  llamaban  barbas  de  zavana  : 
Para  cualquier  trabajo  nada  blando, 
Rojo,  de  proporción  algo  mediana, 
Pero  por  bosques,  cumbres,  montes  agroui 
Hizo  cosas  que  son  como  milagros. 

De  los  que  peleaban  á  su  lado 
Podríamos  hacer  bien  larga  sarta ; 
Destos  Joan  Freyle  fué  muv  afamado ; 

Y  en  ver  y  rastrear  viveza  harta 

Un  Joan  nodriguez,  otro  buen  soldado, 

8ue  yo  traté  después  en  Santa  Harta , 
n  Joan,  canario  negro,  con  su  perro, 
Qae  casi  de  razón  no  tuvo  jenxk 

Otro  buen  capitán ,  hombre  bastante 
En  la  misma  sazón ,  se  dijo  Vera, 
Que  ninguno  pasó  mas  adelante 
En  la  diticultad  de&ta  carrera ; 
Pero  volvámonos  al  almirante. 
Que  grandes  ratos  ha' que  nos  espera ; 

Y  á  el  también  esperan  desaAteros 
Que  fueron  de  su  vida  los  postreros. 


VARONES  ILUSTMS  DB  INDIAS,  Ef.EGIA  VI,  CANTO  I. 


EbUImui  los  ▼ecíDOs  sosegados, 
OnletOB  en  sos  etsas  y  vivit^idas ; 
Mas  como  donde  quiera  qae  hay  letrados 
No  pueden  faltar  pleitos  ni  contiendas, 
Variedades,  procesos  fülniinadns 
Tocantes  i  personas  y  haciendas, 
Bo  las  farías  del  coal  desasosiego 
Bnfimeute  picaban  al  don  Diego ; 

De  machas  eminencias  patemalef 
Procvan  los  oidores  dea>oJallo  : 
Lu  causas  ▼  principios  destos  males 
Por  no  sabeilos  bien  aopi  los  callo ; 
Has  las  informaciones  nieron  tales 
One  el  gran  emperador  mandó  llamallo , 
El  cual  con  ob^encia  comedida 
Poso  por  orden  luego  su  partida. 

Llegado  pues  i  la  real  presencia , 
Tuto  con  el  fiscal  grandes  letijos, 
AoduTo  no  sin  grande  diligencia , 

Y  con  enqios  ra^s  qae  regocijos  : 
De  donde  resultó  grave  dolencia , 

Y  sin  ver  su  mujer  ni  ver  sos  hijos 
Partió  de  los  trabajos  deste  suelo  : 
Déle  Dios  los  descansos  en  el  cielo. 

P^é  lindo  y  avisado  cortesano, 
De  gratas  y  de  nobles  condiciones , 
En  miembros  antes  alto  que  mediano  , 
Gentiles  y  bien  puestas  proporciones ; 
Murió  como  católico  cristiano , 
Acompañándolo  santos  varones ; 
Dio  fin  á  sos  trabajos  y  tormentos 
Año  de  veinte  y  seis  sobre  quinientos. 

D^ó  bijos  que  hoy  han  acabado , 
Cristóbal  y  Luis  el  heredero , 
Que  vimos  suceder  en  el  estado , 
Gentil  y  cortesano  caballero ; 
Puesto  que  por  mujeres  derramado , 

Y  en  se  saber  valer  no  muy  entero , 
Por  no  dejar  aqueste  quien  herede , 
Hijo  de  don  Gnstóbal  le  sucede. 

La  vireina  sintió  por  maravilla 
El  ifai  del  marital  contentamiento ; 
Si  grandes  llantos  hacen  en  Castilla, 
En  Indias  increíble  sentimiento  : 
Fneron  también  las  cuevas  de  Sevilla 
Ikpósito  del  tal  enterramiento, 
T  alH  donde  sus  miembros  fueron  puestos 
Dos  dísticos  pusieron  como  estos. 

tmáonm  prmfectn»  eondiUa^  iUe 
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Heredó,  Mfaa  1««  vúft 

Los  oflcios  psternelr» ; 

Pero  ron  Uinlos  vaivenes. 

Uve  ea  la  herenela  de  ios  hienet 

TaaliMa  iMfadd  laa  rnaies. 
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elegía  vi. 

fe  de  JoAK  PoRcc  de  León,  donde  te  cuenta 
del  Boriquén,  am  olrtu  muehai  particu- 


CANTO  PRIMERO. 

Tos  de  nd  ronco  pecho ,  que  profesa 
Grandes  cosas  en  versor  apacibles , 
Desea  perfecion  en  so  promesa , 
Con  nmerles  de  varones  invencibles ; 
E  ya  Joan  Pooee  de  León  da  priesa 
Coa  liechos  que  parecen  imposll>le8 ; 
Pues  tuvo,  como  ftié  cosa  notoria. 
En  muy  menos  la  vida  que  la  gloria. 

Este  hidalgo  fué  cual  le  convino 
A  la  Belooa  llera  y  á  sos  artes , 
Y  con  el  gnu  Con»  hizo  camino 
Debajo  de  guerreros  estandartes; 
En  aquella  segmida  vez  que  vino 
A.  los  descubrlmieolo^  desús  partes , 
Señaló  grandemente  su  persona 
Ea  allanar  la  gnm  Anacaona. 


En  Hi^iey«  de  quien  va  beclmos  lista, 
Por  Nicolás  de  Ovando  ^ué  justicia , 
Donde  por  indio  que  habló  de  vista , 
Del  neo  Boriquén  tuvo  noticia ; 
Pidió  con  gran  instancia  la  conquista , 
Por  ser  empresa  digna  de  codicia ; 
Ovando  se  la  dio ,  y  á  mucbns  gentes 
Condulas  de  conquistas  diferentes. 

Porque  cnando  Hayti  se  combatía 
Habia  caballeros  generosos , 
Señaladísimos  en  valentía , 
De  mayores  empresas  codiciosos : 
Ansi  cada  cual  dellos  pretendía 
Conduta  de  gobiernos  h onerosos , 
Para  mejor  probar  su  Alerte  diestra , 

Y  dar  de  su  valor  mas  clara  muestra. 

El  comendador  pues  se  determina 
De  dar  do  se  conquiste  gente  rica : 
A  Velazquez  le  dio  la  Fernandina  » 

Y  al  capitán  Caray  á  Jamaica : 
Ser  desto  cada  cual  persona  dina , 
Por  larga  prueba  ya  se  certíQca , 

Y  al  Ponce  de  León ,  con  largo  mando , 
El  Boriquén,  ¿  quien  me  voy  llegando. 

En  diez  y  .siete  y  diez,  y  ocho  grados 
Se  suele  computar  altura  deste ; 
Los  diámetros  tienen  prolonp^ados 
Cincuonla  y  cinco  leguas  leste  oeste; 
Rodéala  por  puntas  y  por  lados 
De  belicosa  ponte  brava  hueste ; 
Hecho  y  fama  llene  de  guerrera  , 
Porque  de  los  caribes  es  frontera. 

Por  treinta  leguas  hace  sus  desvíos 
De  los  Hayües  ya  conmemorados ; 
Van  por  su  medio  niontes  poco  fríos , 
Porque  los  aires  son  todos  templados : 
Vierten  á  todas  parles  dulces  nos , 
Cuyas  arenas  son  granos  dorados , 
Sns  recodos ,  remansos ,  vertederos 
Abundan  de  riquísimos  venero^. 

A  la  parte  del  norte  Caimbone , 
One  mas  que  todo  a$;ua  multiplica , 
Mas  al  oriente  corre  Tainiahone , 
Coyas  vertientes  son  de  tierra  rica ; 
Otro  también  se  llama' Ba.> amone, 

Y  el  que  nombró  Luisa  tá  cacica , 
Camuy ,  Culibrimas ,  y  el  Aguada , 
De  fértiles  labranzas  cultivada. 

El  Mayagaex  al  sur  hace  su  playa , 

Y  allá  sus  aguas  Coriguex  derrama , 
Al  oriente  demora  Baramaya , 
Jacagua ,  y  el  que  dicen  dé  Coayama ; 
Macao ,  Guayaney  y  Guibayana , 
Menos  ríeos  que  otros ,  según  fama , 
Pero  ninguno  doüos  falto  de  oro , 

Y  en  todas  sus  riberas  gran  decoro. 

Teniendo  pues  loan  Ponce  preparada 
Su  gente  con  poderes  que  le  aieron , 
En  seguimiento  fué  de  su  jomada , 
Con  lenguas  úc  Hayti  que  lo  siguieron ; 

Y  porque  por  San  Joan  fué  su  llegada , 
San  Joan  de  Puerto-Rico  le  pusieron ; 
Desembarcó  la  gente  que  trnia 

En  playa  y  arenal  de  una  bahía. 

La  tierra  se  mostró  de  buen  talante » 
Para  tales  designios  convinieote; 
Gran  cantidad  de  indios  ven  delante » 
Que  salen  á  mirar  la  nueva  gente , 
Pacífico  mostraban  el  semblante , 
Sin  muestra  ni  meneo  diferente , 
El  rey  Agueibaná  también  venia 
Con  una  madre  vieja  que  tenia. 

Llegaron  á  la  playa  conocida  ^ 
Hablaron  á  la  gente  que  llevaba» 
Regocijáronse  con  la  venida , 
Según  en  los  áspelos  se  mostraba; 

Y  con  las  mismas  muestras  los  convida 
Joan  Ponce  que  con  lenguas  les  hablalM^ 
Diciéndoles  venir  aquellas  gentes 

Para  ser  sus  vecinos  y  parientes. 
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Respondieron  gue  vengan  norabuena , 
El  rey  y  madre  vieja  que  ya  digo , 
Pues  aroislad  fíel  nunca  da  pena 
A  quien  pretende  ser  fiel  amigo ; 
La  cual  de  parte  dellos  será  llena , 
.  En  paz ,  conrormidad  y  buen  abrigo , 
Con  lo  demás  á  esto  convenible , 
Sirviéndolos  en  todo  lo  posible. 

Como  reconocieron  destas  gentes , 
Tan  blandas  y  sinceras  voluntades. 
Dieron  algunos  dones  y  presentes 
Para  mas  confirmar  las  amistades ; 
Al  menos  á  personas  eminentes , 
O  mas  aventajada!;  en  edades , 

Y  á  madre  é  hijo  largo  catecismo , 
Para  que  recebiesen  el  bautismo. 

A  estos  nuestra  fe  se  notifica  , 
Prestando  para  todo  buen  oído ; 
Pusieron  doña  Inés  á  la  cacica , 
Joan  Ponce  de  León  al  convertido : 
La  paz  y  el  amistad  se  fortifica , 
Sin  muestra  de  tener  amor  fingido , 

Y  estos  les  descubrieron  minerales 
De  oro  de  riquísimos  caudales. 

Formaron  leves  ranchos ,  cañaveras 
Compuestas  y  ligadas  con  bejuco, 
Taláronse  los  montes  de  riberas, 
Que  por  acá  llamamos  arcabuco ; 
De  las  cuales  no  Toeron  las  postreras 
Las  de  Manatuabon  y  de  Gbuco , 
Do  fueran  tan  ríqufsunos  veneros , 
Que  no  podrán  creer  los  venideros. 

El  oro  sus  veneros  mas  abona 
A  la  siniestra  mano  y  á  la  diestra ; 
Joan  Ponce  va  ganando  gran  corona 
Entre  los  indios  y  entre  gente  nuestra ; 
Ansf  quiso  llevar  por  su  persona 
Al  gran  comendador  tan  rica  muestra ; 
Pero  cuando  llegó  halfó  ser  ido , 

Y  don  Diego  Colon  recién  venido. 

Fué  su  primer  venida  la  que  digo , 

Y  á  vueltas  del  consorcio  virtuoso 
El  don  Diego  Colon  trae  consigo 
Un  Solomayor,  hombre  generoso ; 
Don  Diego  se  le  daba  por  amigo , 
Por  ser  hijo  de  conde  valeroso , 

Y  el  rey  á  este  por  le  hacer  bienes 
Dio  la  gobernación  de  Boríquenes. 

Del  Cumplimiento  destas  provisiones 
Escusóse  Colon  por  ciertas  vías , 

Y  á  Joan  Cerón  noibbró  por  ocasiones 
Que  no  faltaron  en  aquellos  días : 
Debajo  de  las  cuales  intenciones 
Nombró  por  alguacil  á  Miguel  Díaz , 
De  quien  hemos  tratado  largamente 
En  parte  del  historia  precedente. 

Volvióse  pues  Joan  Ponce  d(>spoj:<do 
Al  Boriquén  que  vamos  allanando ; 
Pero  muy  poco  tiempo  ya  pasado , 
El  rey  le  mandó  dar  el  dicho  mando , 
Siendo  de  sus  servicios  informado 
Por  larga  relación  del  buen  Ovando , 

Y  el  Sotomayor  fué  favorecido 

Del  Joan  Ponce  después  de  proveído. 

Y  ansí,  con  cortesano  cumplimiento, 
De  justicia  mayor  le  dio  renombre , 

Y  al  rey  Agueibaná  en  repartimiento , 
Fundado  pueblo ,  dicho  de  su  nombre ; 
Pero  después  diré  con  lo  que  cuento 
La  grande  desventura  deste  hombre, 
Que  fué  causa  de  muchos  otros  daños 
Que  sucedieron  en  aquellos  años. 

Con  el  primer  consorcio  castellano, 
Bien  lejos  de  la  mar  y  malos  puestos , 
A  Caparra  fundó ,  pueblo  mal  sano , 
Don  (le  todos  andaban  Indios  puestos  : 
Al  cual  mucho  después  le  dio  de  mano 

Y  le  buscó  lugares  bien  compuestos , 
Junto  de  Bayamon  que  lo  bastece, 

y  donde  de  presente  permanece. 


Son  sus  vecinos  gente  bien  lucida , 
Nobles ,  caritativos,  generosos ; 
Hay  fuerza  de  pertrechos  proveída , 
Monasterios  de  buenos  religiosos , 
Iglesia  catedral  muy  bien  servida. 
Ministros  dotos ,  limpios ,  virtuoso^ ; 
Fué  su  primer  pastor  y  su  descanso 
Aquel  santo  varón  Alonso  Manso  : 

Varón  de  benditisimas  costumbres. 
En  las  divinas  letras  cabal  hombre. 
Dignísimo  de  mas  escelsas  cumbres , 
Merecedor  de  mas  alto  renombre ; 
Su  nombre  denotaba  mansedumbres, 

Y  ansi  midió  sus  obras  con  su  nombre ; 
Fué  de  menesterosos  gran  abrigo ; 
Porque  lo  conocí ,  sé  lo  que  digo. 

Fundó  Caparra  pues  año  de  nueve 
Joan  Ponce  de  León ,  hombre  bastante ; 
Mas  cuando  por  lo  dicho  la  remueve , 
Serian  doce  años  adelante ; 

Y  por  cumplir  mi  pluma  lo  que  debe , 
Diremos  otros  pueblos ,  Dios  mediante  t 
Que  fundaron  entonces  los  primeros » 
Aunque  los  menos  fueron  duraderos. 

Después  al  noroeste  de  Guayama , 
Río  que  tengo  ya  conmemorado, 
En  un  sitio ,  que  Cuanica  se  llama , 
Tuvieron  otro  pueblo  fabricado  : 
Bahía ,  pero  tal  que ,  según  fama , 
Es  la  mejor  de  todo  lo  criado  ; 
Fundólo  don  Cristóbal  do  decimos. 
Que  en  el  Sotomayor  que  referimos. 

Mas  donde  manifiestan  mis  escritos , 
No  comportó  la  gente  ser  poblada , 
Por  ser  tanta  la  copia  de  mosquitos 
Que  nunca  se  vio  plaga  tan  pesada; 

Y  ansi ,  vencido  ya  de  tantos  gritos , 
La  pasó  don  Cristóbal  al  Aguada , 
Que  es  al  oeste  norueste  desta  vía 
(^on  nombre  del  renombre  que  él  tenia. 

Aquí  y  en  todas  las  demás  distancias 
Servían  Indios  por  repartimientos ; 
llabia  fértilísimas  estancias, 

Y  en  ellas  españoles  muy  contentos  : 
Crecían  cada  dia  las  ganancias , 

De  oro  caudalosos  nacimientos , 
En  Quiminén,Guainea  y  Horomicos, 
Duyey  y  Cahuín ,  rios  bien  ricos. 

Huye  la  chisme ,  cesa  la  conseja , 
Crece  contento ,  nace  regocijo , 
Sin  olor  ni  barrunto  ni  semeja 
De  guerra  ni  contienda  ni  letijo ; 
Asegurándolos  la  buena  vieja, 

Y  el  buen  Agueibaná  su  noble  hijo : 
Los  indios  roas  feroces  y  mas  bravos 
Servían  mucho  mas  que  los  esclavos. 

Gozaba  ,  como  digo ,  nuestra  gente 
De  riquezas ,  contento  y  alegría , 
Con  el  Agueibaná ,  varón  prudente , 
Por  quien  toda  la  tierra  se  regia ; 
Murió  la  madre ,  y  él  de  muy  doliente 
Vido  también  su  postrimero  dia ; 
Al  heredero ,  pero,  no  le  plugo 
Sufrir  ni  tolerar  tan  duro  yugo. 

Algunos  espaftoles  mal  regidoSf 
Fiando  de  las  viejas  amistades , 
Andaban  por  mil  partes  divertidos, 
En  sus  estancias ,  minas  y  heredades ; 
Casi  que  para  siempre  despedidos , 
De  cualesquier  rebeldes  novedades , 
Aunque  días  atrás ,  obra  de  un  año , 
Negocio  sucedió  no  poco  estraño. 

El  cual  aconteció  por  esta  vía  : 
Un  mozo,  Joan  Súarez  Sevillano , 
A  sus  solas  se  fué ,  no  sé  qué  dia , 
A  casa  de  un  señor ,  cruel  tirano  : 
Aimanio,  según  dicen,  se  decía; 

Y  este  mandó  prender  aquel  cristiano 
Para  jugallo ,  y  después  del  juego 
Quien  lo  ganase  lo  matase  luego. 
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Es  so  juego  peloU  saltadera, 
ffrande ,  de  cierta  pasta  ternecilla , 
Taotos  i  tantos  anda  la  carrera 
En  el  batey  ó  plaza  que  se  trilla ; 

Y  las  rehazas  son  con  la  cadera , 

Con  hombros ,  con  cabeza ,  con  rodilla : 

Es  toda  la  porfía  deste  marte 

Que  pase  puesto  de  contraria  parte. 

Para  li  tarde  dejan  la  batalla , 
Para  que  sa  frescor  mas  lo  despierte , 
Regocijándose  la  vil  canalla , 
En  que  la  joya  fuese  desta  suerte , 
Cada  cual  deseando  de  ganalía 
Para  perdelia  luego  con  la  muerte , 

Y  el  afligido ,  triste,  maniatado , 
A  Dios  encaminaba  su  cuidado. 

El  cual  trajo  consigo  cuando  vino 
Uo  p^e  que  se  dio  no  mala  mana , 
Paes  visto  de  los  indios  el  desino , 
La  revuelta,  la  grita,  la  marafia , 
Acogióse ,  mas  no  por  el  camino , 
Sino  por  el  ricor  de  la  montaña  ; 
A  Gnaríonex  llegó  todo  lloroso , 
Do  estaba  Salazar  el  animoso. 

Diego  de  Salazar,  que  lo  miraba. 
Como  persona  que  lo  cpnocia  , 
Luego  le  preguntó  por  qué  lloraba  , 

Y  cual  era  la  queja  que  traia ; 
£1  indio  le  contó  lo  que  pasaba 
Del  nesgo  que  su  amo  padecía ; 

Y  por  ecnar  i  su  valor  el  sello 
Uiego  determinó  de  socorrello. 

ffVamos ,  le  dice ,  pues  en  un  instante , 
ÁDles  que  el  miserable  mozo  muera , 
Porque  lo  libraremos ,  Dios  mediante. » 
El  indio  rehusaba  la  carrera ; 
Xas  con  amenazallo  fué  delante , 
Hasta  llegar  á  ver  la  gente  fiera , 
Embarbascados  en  el  ejercicio 
Para  hacer  el  torpe  sacrificio. 

Encubrióse  muy  bien ,  por  donde  iba 
Los  puestos  de  los  iuegos  acechando , 
Holgándose  de  ver  la  presa  viva , 

Y  los  que  con  placer  andan  jugando  ; 
So  saña  de  los  ver  es  escesíva , 

Los  labios  coo  furor  remordiscandq , 
Diciendo  :  c  yo  prometo  qne  si  llegó , 
Que  mi  jugar  baraje  vuestro  juego.» 

Este  hidalgo ,  que  Salazar  llamo , 
En  socorrer  díjérades  que  vuela , 
Presto ,  lijero ,  suelto  mas  que  gamo , 
Mas  vivo  que  la  mas  viva  candela ; 

Y  al  indizuelo  dio  para  su  amo 
Ed  Guaríooei  espada  con  rodela , 
Mandindole  que  siempre  lo  siguiese , 
Cuando  con  lAas  furor  arremetiese. 

Llegó  por  el  lugar  mas  ascondido 
Con  aquel  fidetisimo  vasallo , 
Salió  COD  un  furor  jamás  oido , 
Tanto  que  no  podré  yo  relatallo; 

Y  hizo  con  sus  golpes  mas  ruido 
Que  si  fueran  cincuenta  de  caballo , 
Aqoi  y  allí  saltando  como  onza 
Qoe  para  mayor  salto  se  desgonza. 

Donde  oías  riesgo  ve  mucho  mas  osa , 
Xas  bravo  que  la  mas  brava  serpiente , 

Y  en  el  arremetida  furiosa 
Cortó  las  ligaduras  al  paciente ; 
El  cual ,  con  el  ayuda  venturosa , 
Cobró  mayores  bríos  de  valiente: 
Aquello  se  le  da  que  el  mozo  quiere , 

Y  dicele  :  «  haced  como  hiciere. » 

Ambos  á  dos  comienzan  á  porfía 
A  menear  de  veras  las  espadas , 
Dando  según  el  caso  requería 
Profundas  y  crueles  cuchilladas  : 
El  golpe  de  la  sangre  que  corría 
Henchía  los  caminos  y  (alzadas; 
Aquf  muertos  veréis,  alli  caidos , 

Y  todos  de  gran  miedo  poseídos. 


Como  si  por  la  plaza  de  gran  gente  , 
Sin  ser  de  ios  autores  avisada , 
Soltasen  algún  toro  de  repente 
Tomándola  del  caso  descuidada ; 

Y  con  aquel  temor  incontinente 
Holgasen  de  la  ver  desocupada , 
Buscando  cada  cual  una  guarida 
Do  pudiese  mejor  guardar  su  vida  ; 

Ansi  con  el  asalto  repentino  , 
Ruidos  y  alborotos  del  estruendo , 
Se  vencieron  de  taiito  desaliño , 
Que  parle  de  los  indios  van  huyendo  , 
Sin  atinar  á  senda  ni  camino , 
O  va  mal  tropezando ,  mal  cayendo , 
Ya  sin  querer  torcer  pecho  ni  ciiollo , 
Ya  volviendo  la  cara  para  vello. 

Otros  también  pusieron  embarazos 
Dti  flechas  y  macanas  atrevidas ; 
Destos  veréis  partidos  en  pedazos , 
r.abezas  abolladas  y  hendidas ; 
Cortados  pies  y  piernas,  manos,  bracos. 
Que  por  aquel  batey  iban  lendidns: 
Tan  grandes  eslratíezas  se  hacían 
Que  feroces  leones  parecían. 

Aimanio  que  se  muestra  mas  constante 
Con  bravoso  furor  y  lozanía 
Al  Salazar  se  puso  por  delante , 

Y  semejantes  cosas  le  decía  : 

<t  Aquí  quiero  yo  ver ,  fuerle  gigante , 
Si  te  podrá  valer  tu  valenlia. » 
Cubrióse  Salazar  con  el  escudo , 

Y  apenas  tan  gran  golpe  sufrir  pudo. 

La  macana  segunda  vez  enhiesta , 

Y  estando  levanuda  ya  la  mano , 
Allegó  Salazar  con  la  respuesta , 
Que  bien  creo  que  fué  de  brazo  sano ; 
Pues  para  no  caer  nada  le  presta 
Haber  sido,  según  dicen  ,  de  llano  : 
Con  todos  los  demás  quedó  tendido 
No  muerto ,  pero  muy  amortecido. 

Los  encuentros  con  esto  se  concluyen , 
A  tiempo  (pie  los  dos  están  cansados , 
Los  enemigos  ya  se  deminuyen 
Por  aquellas  zavanas  y  collados ; 
Ansí  que,  del  lugar  los  unos  huyen  f 

Y  los  otros  están  como  pasmados , 
Vuélvese  Salazar,  no  por  do  vino. 
Sino  tomó  derecho  su  camino. 

Qon  la  gloría  de  tríunfo  merecido 
Caminan  estos  dos  mano  por  mano , 
Aimanio ,  que  también  quedó  tendido 
En  si  volvió  cobrando  seso  sano ; 

Y  luego  con  clamor  encarecido 
Mando  que  le  llamasen  el  cristiano ; 
Caminan  con  presteza  mensajeros 
Tras  estos  dos  heroicos  caballeros. 

Los  indios  caminando  por  la  vía , 
E  yendo  con  el  paso  presuroso  , 
Vio  Salazar  la  gente  que  venia , 
Que  nada  lo  hicieron  temeroso ; 

Y  puesta  la  rodela  que  traia 
En  ella  se  sentaron  de  reposo  ; 
Deciale  Süarez,  que  huyera; 

É\  dijo  :  c  huir  no,  ni  Dios  lo  quiera. 

<  Otra  diez  tanta  gente  no  bastara 
Para  que  no  hiciéramos  acervos , 
Demás  de  que  sabemos  á  la  clara 
Que  son  leones  estos,  y  son  ciervos; 
Son  ciervos  peleando  cara  á  cara , 

Y  si  huis  leones  son  protervos : 
Beb^d  y  descansad  en  esa  fuente , 
Dejad  á  mi  con  ellos  solamente. » 

Donde  los  dos  hicieron  su  parada 
Llegó  luego  la  gente  que  corría , 
Dieron  al  Salazar  el  embajada , 
Según  les  pareció  que  convenia ; 
£1 ,  sin  que  rehusase  la  tornada , 
Luego  les  respondió  que  le  placía : 
Süarez  contradijo  sus  intentos, 
Díciéndole  ser  locos  pensainientoá. 
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Teniendo  Salazar  uiogiui  recelo , 
Daba  jusiifíoadas  sus  respuestas ; 
El  otro  con  lemor  y  desconsuelo 
Las  manos  á  los  cielos  llene  puestas ; 

Y  las  rodillas  ambas  en  el  suelo , 
Le  ruega  buya  cosas  tan  molestas , 
Sino  que  pues  hicieron  buena  suerte , 
No  volviesen  en  busca  de  la  muerie. 

El  Salazar  le  dijo  :  «  buen  amigo^ 
En  aquesta  sazón  y  coyuntura 
Yo  no  consentiré  que  vais  conmigo , 
Pues  que  tenéis  la  vida  ya  segura  : 
Yo  solo  tengo  de  ir  6  lo  que  dugo , 
Puesto  que  lo  juzguéis  á  gran  locura ; 
Seguro  pcdreis  ir  de  vuestra  vida. 
Pues  que  tenéis  bien  cerca  la  guarida. 

Süarez  dijo  :  c  id  donde  quisierdes , 
Ya  que,  señor ,  eslais  determinado , 
Que  yo  tengo  de  ir  adonde  fuerdes 
Sin  un  punto  faltar  de  vuestro  lado , 
Para  morir  adonde  vos  muríerdes  , 
Sin  aflojar  jamás  deste  cuidado ; 
Volvamos  ambos  donde  nos  atienden 

Y  allá  veremos  bien  lo  que  pretenden.  • 

Al  peligro  que  ya  detrás  d^aban 
Ambos  á  dos  volvieron  juntamente. 
Do  vieron  que  sin  armas  esperaban 
1  numerable  número  de  gente , 
Que  todos  con  dolor  acompañaban 
Al  A  i  manió,  llagado  de  la  frente , 
El  cual  desque  bajó  de  la  ladera 
Al  Salazar  babló  desta  manera : 

« Salazar,  valeroso  caballero. 
Tu  pecho  de  temor  todo  se  escombre , 
No  queriendo  negarme  lo  que  quiero. 
Pues  pido  lo  que  puede  dar  un  hombre ; 

Y  es  oue  me  tomes  tú  por  .compañero , 
Con  el  valor  y  gracia  de  tu  nombre , 
Que  gliina  me  darán  armas  y  damas, 
Si  me  Ilaiiiure  yo  como  le  llamas. » 

Oidas  semejantes  niñerías , 
Respondió  Salazar  con  rostro  ledo : 
«  Por  conocer  en  ti  mis  valentías 

Y  no  morar  en  ií  brizna  de  miedo , 

Mí  nombre,  con  las  mas  haiañas  mías  , 
De  buena  voluntad  te  lo  concedo ; 
Mas  para  lo  tomar  con  mejor  mano 
Sabrás  que  te  conviene  ser  cñUtano. » 

El  indio  destas  cosas  informado 
Parecióle  bien  y  fué  contento, 

Y  ansí  después  de  ser  catequizado 
Le  dieron  este  santo  sacramento  : 
TüvDse  tie  sus  males  por  pagado 
En  bcrcúar  aqueste  nombramienio , 

Y  los  indios  que  Aimanio  lo  nombraban 
Agora  Salazar  apellidaban. 

Volviéronse  pues  esU»  dos  varones 
Do  estaban  sus  amigos  y  parienles , 
Cargados  de  preseas  y  de  dones, 

Y  bien  acom ñafiados  destas  gentes  : 
Gran  amislaa  y  grandes  aficiones 
Mostraban  sin  zozobras  direrenlea ; 
Pero  poco  duraron  en  sosiego. 
Según,  mediante  Dios,  diremos  luego. 


C.\NTO  SEGUNDO, 

Donde  le  IraU  el  gran  rebellón  délos  indfftt.borltitteiies,  y 

pataron  donmu  la-fonva. 

De  pechos  de  pasión  y  dolor  llenos 
A  veces  la  paciencia  se  desvia; 
Dos  bandos  que  de  paz  están  ajenos 
lino  suele  tomar  mas  osadía  : 
Viendo  que  su  contrario  tiene  menas 
Del  mas  que  se  pensaba  que  tenia , 
Su  baja  condición  hace  mas  alta 
Después  que  reconocen  esta  lalta. 


T«»a«  qnt 


Sofriendo  pues  aqneMot  Aatmalng 
No  pocas  sinraiovea  InstfMMei , 
Calíaban  por  hallarse  detignalas 
En  armas  aceradas  y  terribles ; 
Piensan  que  son  loannealros  fnnorcttlef ,' 

Y  que  también  serian  Invencibles ; 
Deseaban  saber  lo  cierto  Iksto 
Debajo  de  dafindopresapneato. 

Quería  va  pasar  onceno  afio 
Con  el  millar  y  medio  qoe  se  üei , 
Guando  por  remediar  su  grave  dafto 
Hicieron  indios  ionta  rany  bellacn , 
Do  lomó  cargo  oeste  desenga&o 
Urayoán ,  cacique  de  Yagoaca, 
Jurando  no  cesar  con  piite  ni  manos 
Hasta  saber  si  mneren  ios  cristianos. 

Estando  con  intento  tan  acedo 
A  sns  promesas  esperando  lance , 
Pasó  por  allí  Dieso  de  Salcedo 
Sin  gente  que  le  mesen  en  «leaDoe ; 
Urayoán  se  le  mostraba  Ie4e , 
Sin  muestra  ni  sefial  del  duM  tmce , 
Haciéndole  cumplida  coilesia, 

Y  dióle  para  ir  gran  eompaftla. 

Partióse  am  los  indios  advertklss 
El  que  sin  ad  verlencia  sale  foera , 
Mostráronsele  lodos  comedíeos 
Al  tiempo  de  pasar  ana  rflieni ; 
El  cual  por  no  mojarse  kn  vestidos 
Sobre  sus  hombros  va ,  que  no  debiera , 
Porque  por  ellos  filé  precipitado 
En  lo  mas  peligroso  desle  vade» 

Viéndolo  vacilar  en  ese  puní* 
De  mas  de  dos  ó  tres  que  esto  hicieron , 
El  golpe  de  los  indine  vino  junios 

Y  un  ñora  sumergido  lo  tuvieron  « 
Hasta  que  conocieitm  ser  diftmto 

Y  por  hombre  mortal  lo  conocieron. 
Aunque  no  lo  tenían  por  tan  cierto 
Que  creyesen  estar  del  todo  anorto. 

Y  aun  esperáronlo  tercero  día 
Por  esperar  al  fin  cuerpo  ahogado. 
Hablábanle  con  grande  cortesía 
Pidiéndole  perdón  de  lo  pasado , 
Hasta  tanto  que  el  cuerpo  mal  olla ; 

Y  cada  cual  quedó  certificado 
Que  no  podía  ser  caso  fingido 
Disimular  un  cuerpo  corrompido. 

Hecha  desta  manera  larga  prueba 
De  que  los  españoles  son  moríales , 
Al  vil  uravoánllcí^  la  nueva 
*   De  parte  de  los  indios  desleales ; 
Al  mal  Agueibaná  tambiéa  ae  lleva 

Y  á  los  demás  caciques  principales ; 
Gonvócanse  los  grandes  de  Is  liema , 
Para  hacer  de  veras  osla  gnerra. 

Agueibaná  por  ser  el  mas  pótenle 
A  todos  los  demás  asi  convoca , 
Poroue  la  Isla  toda  comnnanente 
Penoia  del  mándalo  de  su  boca ; 
Urayoán  llegó  muy  diligente , 
Aimanio,  Guaríonez,  Mobodomoca, 
Gon  otros  principales  conocidos 
Que  del  misma  furor  vienen  vendidos. 

Y  no  n«  espanto  desios  pareceres 
Ni  de  que  sean  malos  sus  concetos. 
Pues  ven  diminuidos  sus  placeres 

Y  lodos  ellos  andan  inquietos  ; 

Y  sus  hijos  y  h^as  y  mujeres 
A  serridumbre  misera  sujetos. 
Pierden  de  libertad  aquellos  fueros 
Que  no  pueden  coaprarse  por  diinros. 

Llegada  pues  aqnesla  compañía 
En  un  milversal  ayuntamlenlo, 
Agueibaná ,  que  lodo  lo  movia 
Para  perfeclopar  sn  mal  inlenlo , 
A  lodos  les  habló  lo  que  sentía , 
Haciéndoles  un  dertoparlamenlo 
Breve ,  mas  por  patabms  bien  ooafNiasus « 
Las  cuales  en  sustancia  fueron  estas : 


VARONES  ILUSTRES  OB  INDIAS, 

cSi  cesan  lof  eslrenos  de  locurt « 
Si  qoien  Ucee  raxoB  sin  naúB  aleóte , 
Si  memoria  de  bieo  antiguo  dura . 
Ningon  YaroD  baM  que  no  lamente 
U  grave  svyecioo  y  oesventiira 
Que  todos  padecemos  al  presente. 
¡  Cnán  afligidos ,  eoán  atribulados , 
Coáo  muertos,  eu^  corridos ,  cuan  cansados  \ 

•  Los  días  y  las  nocbes  padeciendo , 
Serrioios  estas  gentes  estraojeras , 
A  mas  andar  nos  vamos  consumiendo 
En  minas  y  proüias  sementeras , 
T  todos  ellos  andan  repartiendo 
Nuestros  caminos ,  zavanas  y  riberas , 
Aqjuello  que  aqpl  siempre  f)oseimos , 

Y  donde  nos  criamos  y  nacimos. 

9  Cada  cual  de  nosotros  tiene  doeño 
A  quien  reconoicamos  obediencia , 

Y  i  todos  cuantos  males  os  enseño 
No  hacemos  alguna  resistencia ; 
Antes  como  vencidos  de  gran  sueño 
Llevamos  estas  cosas  con  paciencia» 
Hasta  dalles  las  bijas  y  mujeres 
Púa  sos  pasatiempos  y  placeres. 

>  A  la  maldad  y  desvergiienxa  suya 
Como  viles  cobardes  damos  vado ; 
No  siento  de  vosotros  quien  concluya 
Eo  remediar  negocio  tan  fiesado ;        * 
Pues  ¿quién  bay  de  los  hombres  cpie  no  huya 
Siendo  cornado  ser  aporreado. 
Sino  nosotros ,  vil  y  baja  gente , 
Qne  pasamos  por  todo  blandamente  ? 

I  Pues  decid ,  moradores  desta  tierra , 
Que  dormis  y  roncáis  con  pecho  sano , 
¿Vosotras  no  sabéis  qué  cosa  es  guerra? 
¿No  nacistes  las  armas  en  la  mano? 
«No  soléis  alentaros  por  la  sierra 
Mejor  que  si  corriésedes  por  llano? 
Pues  ¿cómo  falta  ya  quien  pos  acuerde 
El  bien  de  tanto  bien  como  se  pierde  ? 

>  Los  caribes  con  sus  ferocidades, 
Qoe  sombra  nunca  fué  que  los  asombre, 
Con  tantas  y  tan  feas  crueldades 
Que  tiembla  de  decilias  cualquier  hombre, 
Tíi*nen  eo  mucho  nuestras  amistades , 
Tífmblan  del  Boriquén  y  de  so  nontbre, 

Y  nosotros  tpmblamos  de  doscientos 
Cojos ,  talUdos ,  mancos  y  hambrientos. 

•  Aquella  vieja,  mi  bestial  abuela, 

Y  e!  insensato  torpe  de  mi  tio 
Nos  hicieron  creer  cierta  novela 
Qoe  siem pre  tuve  yo  por  desvario ;  • 
Pero  ya  la  verdad  se  nos  revela 
Por  aguas  del  Guarabo  nuestro  rio. 
Que  no  son  inmortales  los  cristianos , 

Y  que  pueden  morir  k  nuestras  manos. 

» Por  tanto ,  cada  cual  las  haga  prestas 

Y  del  pesado  sueño  se  despierte , 
Échese  dos  carcajes  á  las  cuestas. 
Aliste  con  furor  el  arco  fuerte ; 

Y  sin  otras  demandas  ui  respuestas 
Moeran  los  enemigos  mala  muerte , 
Porque  no  puede  ser  mejor  cauterio 
Para  la  I  higa  deste  cautiverio. » 

llovidos  desta  loca  confianza , 
Responden  los  caciques  del  alarde  : 
« Para  poder  tomar  esta  venganza , 
Conviene  que  ninguno  mas  aguarde ; 
Porque  la  dilación  y  la  tardanza 
Tanto  peor  será  cnanto  mas  tarde , 

Y  sean  las  primeras  circuostancias 
Matar  A  cuantos  hay  en  sus  estancias. » 

En  esto  quedan  todos  acordados , 
Pospuestos  todos  miedos  y  temores, 

Y  aon  agora  van  determinados 
i)e  dar  sobre  sus  amos  y  señores, 
EsUndo  todos  ellos  descuidados 
De  semejantes  riesgos  y  rigores ; 
Qoe  mala  defensión  ,  que  mal  abrigo , 
Seguridad  en  cas  del  enemigo. 


ELEGU  VI,  CANTO  II. 

No  cumplia  mostrarse  negligentes 
Los  nuestros  que  roncaban  de  dormidos , 
Por  ser  los  boriqnenes  tales  gentes. 
Que  pueden  ser  ¿  todos  preferidos  : 
Membrudos ,  fuertes ,  sueltos  y  valientes , 
En  el  acometer  mu^  atrevidos , 
Tan  bravos ,  tan  crueles  inhumanos , 
Que  son  bien  menester  entrambas  manos. 

Pues  los  cacioues  dichos  convenidos , 
Sin  que  cosa  se  huela  ni  se  sienta , 
Fueron  á  lo.«  asientos  conocidos 
Al  punto  y  á  la  hora  que  se  cuenta ; 

Y  de  los  espa&oles  divididos 
Mataron  luego  mas  de  los  ochenta , 
De  manera  que  en  una  misma  hora , 
Pagaron  á  sus  amos  la  demora. 

Agneibaná  pagó  coq  otro  tanto 
Al  amo  don  Cristóbal ,  qoe  servia , 
La  cual  muerte  cantaron  en  tm  canto 
De  cierta  borrachera  que  hacia , 
No  sin  admiración  ni  sm  espanto 
Del  hermana  hermosa  que  tenia ; 
Que  con  el  don  Cristóbal  se  holgaba , 

Y  le  dio  cuenta  de  lo  que  pasaba. 

Durante  pues  el  canto  mal  fundado , 
Un  mozo ,  que  se  dijo  Joan  Gonza|es , 
En  entender  la  lengua  señalado , 
Queriendo  percebir  aquestos  males , 
Desnudo  según  ellos  y  embijado , 
Metióse  con  los  mismos  naturales , 

Y  pudo  conocer  al  descubierto 

Lo  dicho  por  la  india  ser  muy  cierto. 

Procuró  de  salirse  del  aprieto , 
Rodeado  de  plumas  y  poporos , 

Y  con  aquel  aviso  de  discreto , 
Ya  fuera  de  los  bailes  y  sus  coros, 
Babló  con  don  Cristóbal  en  secreto , 
Diciendo  :  «señor,  ciertos  son  los  toros: 
Pareceriame  muy  buena  cosa 

Que  pongamos  los  pies  en  polvorosa. 

>  No  cumple  dilación ;  porque  yo  juro 
Qne  el  esperar  será  gran  desatino ; 
Caminemos  a^ora  con  escuro , 
Porque  yo  guiaré  por  tal  camino 
Que  cada  cual  de  nos  vaya  seguro 
Debajo  confianza  de  mi  tino. » 
El  don  Cristóbal  dijo  que  se  iria, 
Pero  de  noche  no  ,  sino  de  dia. 

Eran  con  don  Cristóbal  seis  cristianos 
Qne  estuvieron  la  noche  muy  i  pique , 
Siempre  con  las  espadas  en  las  manos 

Y  no  sin  sobresalto  de  repiqua.; 
Pero ,  claros  los  montes  y  los  nanos , 
Mandó  luego  llamar  á  su  cacique , 
Diciendole  :  chacemos  hoy  viaje , 
Danos  j^entes  qne  lleven  el  fardaje.» 

El  indio  respondió  que  le  placía , 

Y  trajo  nracbos  indios  i)¡en  oispnestos 
Para  la  gran  maldad  qne  pretendía 
Instrutos ,  avisados  y  compuestos  : 
Partió  la  desdichada  compañía 

Con  los  tamemes  malo»  y  molestos  ; 
El  Joan  González  su  salida  tarda, 
Casi  quedándose  por  retaguarda. 

A(]uel  que  la  traición  mal  la  menea. 
Después  que  todos  seis  fueron  partidos « 
Tomó  trescientos  hombres  de  pelea , 
En  menear  las  armas  escogidos ; 
En  seguimiento  va  de  quien  desea , 
Por  caminos  y  pasos  conocidos , 

Y  el  rey  Agueibaná ,  mozo  lijero , 
Al  Joan  González  alcanzó  pnmero. 

Dijole  :  c dónde  vas» ,  y  dióte  luego 
En  la  cabeza  desapercebida ; 
Del  golpe  de  la  sangre  quedó  ciego , 

Y  antes  que  secundase  la  herida , 
Hinche  de  rodillas ,  y  con  mego 
Pide  que  no  le  prive  de  la  vida ; 
El  rey  dijo,  sintiéndolo  tan  flaco  : 
«Adelante,  dejad  este  bellaco.» 
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Dejáronlo  con  harta  pesadumbre , 
Quebradas'  las  narices  y  las  muehs , 

Y  4  los  demás  les  dieron  cerlldumbre 
De  su  mal ,  pues  les  haellan  ya  las  s.,<  las 
Rostro  hicieron  á  la  muchedumbre , 
Embrazadas  espadas  y  rodelas ; 

Mas  ¿qué  verán  los  pocos  entre  tant(  s , 
Que  no  sean  mortíferos  espantos? 

Rodean  los  trescientos  combatiiMiU-s 
El  breve  batallón  de  los  cristianos ; 
Necesidad  los  hace  ser  valientes , 
Bien  como  nuraaniinos  con  romanos  : 
Derribanse  narices,  muelas,  dientes , 
Por  el  suelo  veréis  rendidas  manor, 
Es  la  sangre  que  corre  de  manera 
jQue  va  tiñendo  toda  la  ladera. 

Como  toros  en  coso  son  heridos. 
Por  rostros,  por  espaldas  y  por  ladui> , 
Por  todas  partes  son  acometidos , 
Todos  traen  los  pechos  traspasados  : 
Ya  casi  muertos ,  pero  no  vencidos , 
Ni  de  vender  su  vida  descuidados, 
Quisiera  don  Cristóbal  la  vengan/a 
Del  rey  Agueíbaná ,  mas  no  lo  alcanza. 

El  espada  tenia  ya  cercana , 
Mas  en  ciertos  bejucos  estropieza, 
Lue^o  terrible  eolpe  de  macana 
Le  hizo  dos  pedazos  la  cabeza  ; 

Y  el  resto  de  la  gente  castellana 
Para  postrer  gemido  se  adereza; 
Dieron  los  indios ,  aunque  gente  dura , 
A  solo  don  Cristóbal  sepultura. 

Volvieron  á  buscar  al  Joan  González , 
No  para  defensión  de  su  partido  ; 
Mas  él  entróse  luego  por  breñales , 
De  suerte  que  no  pudo  ser  habido  : 
Obró  Dios  sus  milagros  y  señales 
En  escapar  un  hombre  tan  herido ; 
Porque  si  la  tal  lengua  pereciera , 
Aquesta  desventura  mayor  fuera. 

Huyendo  de  los  ásperos  esceso^ 
Que  el  rey  Agueíbaná  con  otros  fi  ;i^u:i , 
Descubiertos  los  cascos  y  los  huchas. , 

Y  á  todas  horas  cantidad  de  agua , 
Rompió  por  arcabucos  mas  espesos , 
Atravesando  sierras  de  Jacagua ; 
Salió  por  gobernar  también  su  proa 
A  un  heredamiento  dicho  Toa. 

Hallóse  quince  leguas  mas  avante 
De  lo  que  su  juicio  computaba , 
Gente  nuestra  halló  bien  ignoriule 
De  lo  que  la  taf  lengua  relataba ; 
Algún  ángel  llevaba  por  delante , 
Que  por  tan  buen  camino  lo  guiaba : 
'l'uvo  quien  lo  curó  tan  buena  mano 
Que  desde  á  pocos  meses  quedó  s:nio.  • 

Encendida  la  fuerza  deste  fuego 
Por  los  modos  que  tengo  repartidos , 
Agueibaná,  sin  recebir  sosiego , 
Juntó  diez  mil  gandules  escocidos  ; 

Y  al  indio  Guanonex  le  mando  lue^o 
Que  los  lleve  por  bosques  ascondidos 
A  dar  en  aquel  pueblo  del  Aguada , 

Y  á  fuego  y  sangre  del  no  deje  iiadn. 

Todos  fueron  muy  bien  apercebidos 

Y  confiados  de  su  vonoi miento ; 

Los  nuestros  descuidados  y  dormidos , 
Que  podrían  .ser  todos  basta  cionlo  « 
En  los  dos  dichos  pueblos  repartidos, 

Y  ajenos  del  rebelde  nioviniienlo, 
Salvo  Caparra ,  do  por  Joan  González 
Joan  Ponce  supo  todos  estos  males. 

No  pudo  Joan  González  lo  que  quiso , 
Ni  los  que  con  él  juntos  han  llegado, 
Pues  por  ser  el  negocio  de  improviso , 
Joan  Ponce  pudo  ser  el  avisado ; 

Y  ninguno  le  pudo  dar  aviso 

A  Sotomayor,  pueblo  descuidado , 
El  cual  Aguada  es  por  otro  nombre, 
A  quien  dio  don  Cristóbal  su  renombre. 
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Habia  pues  en  estos  dos  logares 
Al  tiempo  destas  vueltas  y  marafias » 
Varones  poco$  pero  singulares. 
Que  hicieron  proezas  y  oazafias , 
Mayores  que  los  fuertes  doce  pares; 

Y  aun  se  pueden  tener  por  mas  estraSas , 
Pues  no  se  ponen  en  aquestos  cueotos 
Fábulas ,  ni  ficiones ,  ni  comentos. 

Estaba  Salazar  en  esta  villa 
En  fuerzas  y  en  esfiaerzo  señalado , 
Sin  que  faltase  punto  ni  hebilla 
Para  varón  heroico  j  esforzado : 
Gran  siervo  de  la  Virgen  sin  mancilla , 
Urbano ,  comedido ,  bien  criado , 
Hubo  también  agui  Miguel  de  Toro , 
Que  fué  de  las  victorias  gran  decoro. 

En  tierra  firme  y  en  sus  asperezas 
Mostróse  con  Hojeda  gran  guerrero , 

Y  ansi ,  por  sus  hazañas  v  proezas 
El  santo  rey  lo  hizo  caballero ; 
Joan  López  Adalid ,  cuyas  destrezas 
No  merecen  aquf  lugar  postrero , 
Porque  sus  tinos  son  atrevimientos 
No  se  podrán  decir  en  breves  tiempos. 

Añasco ,  cuya  fuerza  nada  mansa 
Al  escuadrón  desprecia  mas  armado ; 
Un  Sebastián  Alonso ,  que  no  cansa 
Rompiendo  lo  que  está  mas  reparado ; 

Y  aquel  fuerte  varón ,  Luis  Almansa, 
Francisco  Barrio- Nuevo,  Joan  Casado , 

Y  aquel  de  color  loro ,  Joan  Mejia , 
Cuyo  loor  no  halla  demasía. 

Y  un  hombre  de  Alanís ,  natural  mío , 
Del  fuerte  Boriquén  pesada  peste , 
Dicho  Joan  de  León ,  con  cuyo  brío 
Aquí  cobró  valor  cristiana  hueste » 
Trujónos  á  las  Indias  un  navio , 
A  mi  y  á  Baltasar  un  hijo  deste. 
Que  hizo  cosas  dignas  de  memoria , 
Que  el  buen  Oviedo  pone  por  historia. 

Pero  López  de  Ángulo ,  cuya  lanza 
Hizo  por  escuadrón  ancho  camino , 
Sin  espantallo  la  mayor  pujanza 
De  batalla  ni  sallo  repentino. 
Donde  no  tuvo  menos  alabanza 
Martin  de  Guiluz,  noble  vizcaíno, 
Foriisimo,  lijero  y  animoso, 

Y  en  los  trances  áe  guerra  venturoso. 

También  Joan  Gil ,  que  siendo  mozo  tierno 
Todos  sus  hechos  fueron  soberanos , 
Tantos,  que  tuvo  destosel  gobierno 
*  Dotado  ya  de  dias  mas  ancianos : 
Fué  gran  terror  y  espanto  sempiterno 
De  todos  los  caribes  comarcanos , 
Hasta  metellos  en  su  propia  tierra , 

Y  «  su  costa  hacelles  cruda  guerra. 

En  aquesta  sazón  y  coyuntura , 
Otros  valerosísimos  soldados , 
Que  no  sabré  poner  por  escritura , 
Estaban  en  los  pueblos  señalados ; 
Do  va  Guariooex  con  gran  soltura 
Con  los  indios  que  dije  bien  armados ; 

Y  ponpie  fué  reencuentro  bien  reñido , 
Después  os  contaré  lo  sucedido. 


CANTO  TERCERO, 

DbDde  •«  cufBiá  cómo  lltgé  CuAkioim  al  pueblo  dirho  Moateaiayor 
«ír  «er  ••nUdo,  y  lo  que  mat  •ucediú. 

Pocas  veces  se  goza  de  despojo 
De  fuertes  enemigos  advertidos , 
Cuando  contrarias  gentes  ven  al  ojo 
Y  no  llegan  por  pasos  ascondidos ; 
Mas  causan  perdición  y  gran  enojo , 
Si  llegan  sin  que  puedan  ser  sentidos , 
Porque  cualquiera  asalto  repentino 
Lis  causa  de  muy  grande  desatino. 
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Paes  pan  lo  qae  agora  se  procnra , 
EsU  Sotomayor  muy  ensotado , 
EotODces  por  ser  poca  la  calara , 
De  todas  partes  do  bien  escombrado ; 
ADtes  montacas ,  selvas ,  espesaras « 
Lo  suelen  asombrar  por  cada  lado ; 

Y  aquesto  dtó  lugar  a  que  viniese 
£1  indio  sto  que  nadie  lo  sintiese. 

Verdad  es  que ,  segiin  hemos  oído , 
A  hombre  que  salió  desla  compaña , 
To  indecito  niño,  dicen  ,  vido 
Indios  armados  ir  por  la  montaña ; 
Pero  su  dicho  nunca  fué  creído , 

Y  lodos  lo  tuvieron  por  palra&a , 

Y  ansí  dannieron  lodos  descuidados , 
£1  cual  descuido  fué  por  sus  pecados. 

El  acechado  pueblo  ven  seguro , 
Donde  cualquier  espia  se  convierte , 
Sin  defensa  de  vela  ni  de  muro , 
Ni  casa  que  se  pueda  decir  fuer  le ; 
Esperaron  al  tiempo  mas  escuro 
Para  mejor  poder  hacer  la  suerte , 
Kd  partes  repartidos  alii  junto , 

Y  oucanas  y  flechas  muy  á  punto. 

Seis  horas  antes  fhé  de  la  mañana , 
Cuando  Morfeo  mas  se  detenia 
En  regalar  la  vista  castellana 
Con  una  soñolienta  melodía ; 
E  ya  la  clara  lumbre  de  Diana 
Sos  doradas  mejillas  encubría , 
Cuando  la  gente  del  protervo  bando 
£1  descuidado  pueblo  va  cercando. 

En  partes  se  reparten  con  sosiego , 
Sin  alboroto ,  grita  ni  ruido , 
A  las  pajizas  casas  ponen  fuego , 
£1  cual  con  gran  fbror  es  encendido ; 
Aqueste  daño  hecho,  suena  luego 
Una  terrible  grita  y  alarido ; 
Los  gritos  fueron  tales  y  tan  altos , 
Qoe  causaron  pesados  sobresaltos. 

Despertaron  aquí  los  que  dormían. 
De  tales  novedades  alterados ; 
Las  llamas  á  huir  los  compelían , 
Huyendo  se  bailaban  mas  turbados : 
Flechas ,  humos,  calores ,  impedían 
Las  espaldas ,  los  rostros  y  los  lados ; 
Las  lumbres  descubrían  los  engaños; 
Un  eran  causa  de  mayores  daños: 

Ansi  como  por  campos  rodeados , 
En  la  caza ,  por  muchos  ordetiada , 
Que  do  quiera  que  huyen  los  venados , 
Halbn  lebreles  puestos  en  parada , 

Y  son  de  todas  parles  acosados , 
Sin  que  puerta  le  den  desocupada , 
Aqui  los  muerden  perros ,  alli  gritan  , 
Aquí  caen ,  alii  se  precipitan ; 

Ansi  do  cualquier  dellos  se  convierte , 
Hay  rodeo  de  gentes  inhumanas , 
Hay  lazos ,  hay  camino  de  la  muerte , 
Hay  dardos ,  arcos ,  flechas  y  macanas , 
Hay  hetida  mortal ,  hay  golpe  fuerte , 
hkj  para  lodo  mal  crueles  ganas , 
Hay  berídos  aquí ,  y  alii  caídos , 
Aqui  lamentación  y  allí  gemidos. 

En  esta  confesión  y  batería 
Cada  cual  Salazar  apellidaba , 
El  cual  de  mal  de  bubas  no  dormía , 

Y  entonces  con  gran  sueño  reposaba. 
Al  fio  lo  despertó  b  vocería. 
Sallando  de  b  cama  donde  estaba , 
No  muy  sobresaltado  ni  desnudo , 
Sino  con  e!  espada  y  el  escudo. 

El  toro  madrígado  sale  fuera 
Encendido  de  sañas  ó  furores ; 
Bien  pueden  hacer  alu  la  barrera 
Los  mas  sueltos  y  fuertes  lidiadores ; 
Porque  él  bará  bien  ancha  la  carrera « 
Do  viere  los  peligros  ser  mavores ; 
Kecogió  cojos ,  mancos  y  tullidos 
De  las  posibles  armas  proveídos. 


Con  una  nunca  vista  líjereza 
Escuadrones  contrarios  resistía , 
Grandes  fuerzas  sacó  de  su  flaqueza , 
Animo,  corazón  y  valentía  : 
Por  el  mayor  aprieto  y  aspereza 
De  los  mas  atrevidos  se  metía , 
Diciendo  do  mas  ímpetu  sostiene  : 
«Salazar,  Salazar  es  el  que  viene. » 

Con  obras ,  con  palabras  y  con  fieros , 
Hacia  de  victoria  confianza  ; 
Sus  golpes  son  tun  llenos  ,  tan  enteros , 
Que  no  puede  vivir  quien  él  alcanza ; 
No  se  vido  león  entre  corderos 
Hacer  tan  crudelisima  malanzn, 

Y  no  con  menos  bravo  continente , 
Peleaba  también  su  flaca  gente. 

Al  palo  va  venciendo  nuestro  hierro , 
A  las  macanas  duras  el  cuchillo ; 
Avudaba  también  un  cierto  perro, 
Llanudo  según  dicen  Becerrillo , 
El  cual  traia  ya  todo  su  cerro 
No  menos  colorado  que  amarillo ; 
Del  cual  perro  nos  han  contado  cosas 
Que  se  pueden  tener  por  espantosas. 

Viendo  pues  Guaríonex  su  menoscabo , 
Al  Salazar  dirise  su  corrida , 
Haciendo  con  los  indios  del  Guarabo 
Una  mas  que  cruel  arremetida  :        ^ 
Resiste  Salazar ,  y  al  cabo,  al  cabo 
A  lodos  los  compelen  á  huida. 
Dejando  por  el  pueblo  y  á  su  puerta 
Alguna  cantidad  de  gente  muerta. 

Aquestos  enemigos  ya  vencidos , 
Esc  lusos  y  apartados  de  sus  puertos , 
Curaron  los  que  estaban  mal  heridos 

Y  dieron  sepulturas  á  sus  muertos ; 
Procuraron  de  ser  mas  proveídos , 
Huyendo  de  pasados  desconciertos , 
Conoció  no  ser  parle  los  que  cuento 
Para  permanecer  en  tal  asiento. 

Y  ansi  con  ardides  de  prudente 
Viendo  los  pocos  hombres  que  quedaban, 
Uno  herido  y  otro  mal  doliente , 

Y  riesgos  c|ue  los  mal  amenazaban , 
Determinó  Hevar  aquesta  gente 

A  Caparra  do  los  demás  estaban  : 
Parecer  y  balance  de  discreto , 
El  cual  luego  pusieron  en  efelo. 

Desásense  de  aqueste  flaco  gonce, 

Y  el  campo  se  partió  con  mal  arreo , 
No  con  th'os  de  hierro  ni  de  bronce , 
Pues  con  espadas  hacen  el  oleo; 

Si  deseaban  verse  con  Joan  Ponce , 
Joan  Ponce  tiene  muy  mayor  deseo, 
El  cual  se  congojaba  con  sospecha 
De  la  destruicion  que  estaba  hecha. 

Su  gente  dividir  no  convenía 
Por  ser  poca  y  el  tiempo  peligroso , 

Y  estando  con  penosa  fantasía 
Por  saber  de  los  otros  congojoso , 
Allegó  con  la  gente  que  traia , 
Diego  de  Salazar  el  animoso  : 
Los  amigos  difuntos  lamentaron, 

Y  pocos  con  los  pocos  se  holgaron. 

Estando  pues  ansi  toda  la  tierra , 
Viendo  tan  peligrosa  rebeldía , 
De  ocios  y  sosiegos  se  destierra 
Joan  Ponce  de  León  como  solía  , 
Tornando  con  los  suyos  á  la  g[nerra 
Con  la  poquita  gente  que  tenia , 
En  el  número  poca  y  aun  doliente  , 
Pero  maravillosa  y  escelenle. 

Nunca  se  vio  vigor  ni  tales  mañas 
En  tan  breves  escuadras  y  cuadrilbs; 
Sos  vencimientos  son  cosas  estrañas , 
Grandes  y  nunca  vistas  maravillas  ; 

Y  tan  heroicos  hechos  y  hazañas , 
Que  soy  muy  poco  yo  para  decillas ; 
Porque ,  vencer  ejércitos  tan  agros  « 
Tan  pocos ,  son  misterios  y  milagros. 
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Al  fin  el  Boriqaén  está  pujante , 
0ispaesio  para  toda  competeocia ; 
El  español  con  ánimo  bastante 
Para  vencer  aqaf;sta  resistencia ; 
Réstanos  que  pasemos  adelante 
A  lo  que  sucedió  de  la  pondencU  ■ 
Entre  los  inHíeles  y  cristianos , 
Después  que  ya  vinieron  á  las  manos. 

Teniendo  juntos  pues  los  cpie  ya  digo , 
Que  ciento  y  veinte  son  cuantos  alcanza , 
Porque  no  se  pasase  sin  castigo 
Una  cosa  tan  digna  de  venganza ; 
Determinó  buscar  al  enemigo 
Que  estaba  con  grandísima  pujanza , 

Y  para  gobernar  sus  pocas  gentes 
Nombró  cuatro  caudillos  escel entes  : 

AHasco ,  Salazar ,  Miguel  de  Toro , 
Almansa ,  cada  cual  esclarecido ; 
Sustancia  de  la  guerra  y  el  decoro 
De  lo  que  puede  ser  encarecido ; 
Pues  segim  rosicler  sobre  bueo  oro. 
Lo  fueron  del  ejército  florido; 
Entre  estos  cuatro  gtuierosos  Martes* 
Partió  sus  gentes  por  iguules  pai  tes. 

Salazar  capitán  era  de  cojos ,  * 

Que  él  mismo  por  tal  nombre  se  mostraba » 
Enfermo*^,  desbarbados ,  mas  no  flojos , 
Sino  gente  que  lodo  lo  talaba ; 

Y  ansí  hicieron  hechos  ortodojos , 
Según  necesidad  les  enseñaba  : 
Ciervos  para  huir  algún  mal  trance , 

Y  perros  para  ir  en  el  alcance. 

Estando  todos  bien  aderezados 
Para  lo  llano,  sierra  y  arcabuco , 
Fueron  de  ciertas  indias  informados 
Que  tomó  Salazar  en  un  conuco , 
Estar  copia  de  indios  congregados 
A  la  boca  del  rio  Coayuco , 
Flechas ,  inmensas  armas ,  alambores , 

Y  de  caribes  muchos  valedores. 

La  era  del  Señor  es  estendida 
A  tres  quinientos  y  once  desta  cuenta, 
Cuando  la  hueste  destos  recogida 
Estaba  donde  ya  se  representa ; 
Serian  once  mil  en  la  partida , 
Toda  gente  cruel ,  sanguinolenta , 
Fornida  de  mortíferos  pertrechos , 

Y  dispuestos  á  mas  crueles  hechos. 

Estos  y  muchos  otros  repartidos 
Al  Agueibaná  sirven  y  respetan , 
Los  nuestros  destas  cosas  advertidos , 
Huchas  cosas  consultan  j  decretan ; 

Y  fueron  en  efeto  resumidos 
Acometelles  antes  que  acometan , 
Teniendo  la  presteza  por  segura , 
Por  consistir  en  ella  su  ventura. 

Anda  solicitud  á  todas  velas, 
Alistanse  los  fuertes  morriones , 
Preparan  las  espadas  y  rodelas , 
Lijeros  coseletes  de  algodones ; 
Los  alpargates  eran  las  e.«puelas , 

8ue  no  van  en  caballos  ni  trotones ; 
uian  la  gente  grandes  adalides , 
Destrísimos  en  mañas  y  en  ardides. 

Aderezados  pues  desta  manera , 
Caminan  por  montañas  sin  camino; 
Con  gran  silencio  pasan  la  carrera 
Para  buscar  al  bárbaro  vecino; 
Vinieron  á  salir  á  la  frontera , 
Sin  fallar  á  Joan  López  su  buen  Uno , 
Atalayaron  los  que  son  espertos 
Estando  con  los  árboles  cubiertos. 

Esperaron  la  nocbe  venidera 
En  tácitos  lugares  recogidos, 
Según  común  costumbre  de  la  fiera , 
Prestos  los  pies  y  atentos  los  oidos ; 
Agueibaná  hacia  borrachera 
A  los  que  en  su  favor  eran  venidos ; 
Cantores  en  aquellos  cantos  diestros 
Cantábanla  la  muerte  de  los  nuestros. 


En  despidiéndose  rayos  (ébaUs , 

Y  el  nublo  de  la  noche  derramado, 
Al  tiempo  ^ue  descansan  los  mortales 
Vencidos  del  dulzor  acostumbrado  , 
Salió  de  entre  los  suyos  Joan  González , 
Desnudo  según  indio  y  embijado 

Con  arco  fuerte,  flechas  y  carcajes 

Y  hi  cabeza  llena  de  plumajes. 

Llegó  con  el  recato  que  convine. 
Pasando  por  gran  parte  de  la  junta , 
A  la  cual  ocupó  tal  desatino 
Que  quien  lo  vído  nada  le  pregunta ; 
Antes  con  nublos  del  bebido  vino 
Ser  indio  de  los  suyos  se  barrunta ; 
Después  que  vio  roncar  toda  la  gente» 
Volvióse  con  gracioso  continente. 

Y  sin  cubrir  la  desnudez  aue  tieae. 
Según  necesidad  de  tal  acecno  , 
Dijo  :  c todos  están  como  conviene. 
Pues  duermen  como  libres  deste  hecho.  • 
Joan  Ponce  de  León  no  se  detiene 
En  ordenar  los  suyos  á  provecho , 
Tocando  con  los  labios  los  oidos 
Para  que  no  pudiesen  ser  sentidos. 

Partió  luego  con  todos  sus  soldados  » 
Por  escuadras  y  puestos  repartidos. 
Píes  seguros,  quietos,  sosegados , 
En  el  acometer  bien  advertidos ; 
Entraron  por  lugares  señalados ; 
Aquí,  y  allí,  v  allá  suenan  ruidos 
Causando  pies  lijeros  manos  sueltas 
Mil  gritas,  mil  marañas  y  revueltas. 

Lobos  entran  aquí  por  los  rebaños, 
Por  acullá  leones  los  aquejan, 
Por  todas  partes  hay  crecidos  daños  • 
Armas  toman  aqui,  y  allí  las  dejan ; 
No  pueden  atinar  a  los  engaños , 
Por  aquí  dicen  ay,  allí  se  quejan , 
Aqui  aan  cuchilladas,  alii  hieren , 
Por  esta  parte  matan,  y  allí  mueren. 

No  ha  V  muertes  que  con  muertes  no  segunden , 
Caen  gallardos  mozos,  caen  canas , 
Boriquén  y  caribe  se  confunden , 
Suenan  mentes,  collados  y  za vanas 
Con  gritos  y  clamores  que  se  hunden , 
Huellan  por  arcos,  flechas  y  macanas ; 
Si  huyen  por  aqui,  por  alli  pican  , 
Aqui  dan  tropezón,  alli  trompican. 

Como  naVe  siguiendo  su  carrera 
Es  de  veloces  llamas  encendida , 
Que  el  miseriible  nauta  donde  qui^M^a 
Halla  su  perdición  y  su  calda , 
En  fuego  si  no  quiere  salir  fuera , 
En  agua  si  salió  perdió  la  vida  : 
Arriba  pena,  confusión,  presura , 

Y  abayo  muerte,  mal  y  desventura ; 

Ansí  con  estas  mismas  confusiones , 
Sí  deste  punto  huyen  de  mal  arte. 
Daban  en  mas  terribles  turbaciones ; 
Si  por  amii  los  hiere  duro  Marte, 
Por  acullá  crueles  escuadrones ; 
Muerte,  fuerza,  temor  de  cada  parte , 
Sangre,  terror,  dolor,  tristes  gemidos , 
Montón  grande  de  muertos  y  caldos. 

Ardiendo  va  la  furia  que  no  cesa , 
Las  manos  y  los  pies  andan  espertos , 
Cumpliendo  cada  cual  con  su  promesa 
En  ocupar  logares  descubiertos ; 
Finalmente,  les  dieron  tanta  priesa 
Que  se  quedaron  solos  con  tos  muertos; 
El  español  brioso ,  poco  manso , 
Mas  bien  necesitado  de  descanso. 

Muertos  los  que  de  cuervos  fueron  cebo 
Tuvieron  todos  vigilante  vela , 
Sin  escusarse  viejo  ni  mancebo 
De  dejar  el  espada  ni  rodela ; 
Hasta  tanto  que  ya  la  luz  de  Febo 
Con  sus  dorados  rayos  los  consuela  : 
Comieron ;  pero  yo  por  estar  harto , 
Remito  mi  manjar  al  canto  cuarto* 


VAHONES  ILUSTBB  BE  BONáS,  BLE6U  VI,  CANTO  IV. 


CANTO  CUARTO, 


Estremos  gnodet  wcm  óe  cobirdta 
Temer  j  recelar  en  esU  vidaí 
tí  peligro  qae  por  ninguna  Tia 
Tiene  desaguadero  ni  salida ; 
Rebate  grandes  riesgos  osadía , 
Boen  ¿ttimo  restaora  sa  calda , 
El  brío  7  el  f alor  del  Taron  ftisfts 
Suele  hacer  de  mala  buena  soerie. 

Esto  mostró  maj  bien  segon  ot  mMlra 
Joan  Ponce  coo  Talor  Jamlis  oido , 
Pues  no  sopo  temer  hado  siniestro 
Al  tiempo  que  se  vido  mas  caido ; 
ADies  como  diestrisimo  maestro 
No  qníso  conocerse  por  Tencido* 
Osó  volver  la  meda  mal  segara , 

Y  dióle  buen  suceso  so  ventara. 

Porque  todos  los  indios  congregados, 

Y  los  qae  por  la  isla  mas  habla 
Qaedaroo  desta  ves  tan  hostigados 
Qoe  no  mostraban  tanta  loranla; 
Puesto  caso  qae  no  tan  desmayados 
Qae  00  piensen  vohrer  i  la  porfla , 
Mayormente  la  gente  mas  remota, 
Qoe  nanea  se  bailaron  en  la  rota. 

Destos  el  ano  ftié  Mabodomoca , 
Que  estaba  con  seiscientos  compafieros 
Vaciándose  muy  largo  de  ta  boca 
Eo  confianza  tfestos  sos  guerreros; 
Jontamente  con  él  la  gente  loca  ' 
Hacia  rail  desgarros  y  mfl  fieros, 
Borlándose  del  misero  paciente 
Por  dejarse  Tencer  de  nuestra  gente. 

Destos  los  capitanes  mas  uAmos 
Consaltaban  sos  falsos  adeylnos. 
Hiriendo  de  los  pies  y  de  las  manos, 
Peor  que  con  espiritas  malinos. 
Diciendo  :  <  Tengan,  tengan  los  cristianos. 
Que  aqui  les  barreremos  los  caadnos , 

Y  venga  Salavar  con  su  cuadrilla, 
Verá  cómo  le  va  con  la  rencilla .« 

Todas  aquellas  cosas  que  hablabn 
Con  aquellas  robustas  confianzas , 
Sopieron  los  cristianos  donde  estaban 
Haciendo  sos  castigos  y  renganzas ; 
Informados  de  indios  que  tomaban 
Por  sendas  ó  caminos  de  labranzas , 

Y  riendo  decían  :  « compaAeros , 
A  Sahzar,  á  tos  os  hacen  fieros.» 

Respondió  Salazar  con  gran  paciendi  *. 
<  Yo  pues  iré  de  muv  entera  gana, 
Si  nuestro  general  diere  licencia 
Para  que  nos  partamos  de  mañana ; 
Porque  será  gran  cargo  de  conciencia 
No  ver  qué  quiera  gente  tan  lozana ; 

Y  si  menester  es  que  roas  lo  ruegue 
Con  gran  instancia  pido  no  la  niegue.  » 

Laego  Joan  Ponce  de  León  ordena 
Qae  rap  con  la  gente  que  alli  tiene, 
Dícténdole  :  c  señor,  id  norabuena 
Como  quien  sabe  bien  lo  que  conriene ; 
Llegando,  si  pudierdes,  soore  cena 
Proveyendo  de  música  que  suene. 
Pues  el  entrada  menos  peligrosa 
Es  cuando  h  comida  se  reposa.  > 

Bespondió  Salazar :  c  hora  segura 
Es  esa,  según  cMro  se  nos  muestra ; 
Mas  el  tiempo,  sazón  y  coyuntura 
Es  para  Ules  cosas  gran  maestra ; 
Vamos  cubiertos  por  el  espesura , 
Coie  Joan  de  León  con  mano  diestra, 
Para  que  como  Tíéremos  hagamos 
Después  que  juntos  deHos  nos  pongamos.» 


«■  fadS- 


El  fuerte  Salazar  tocó  sn  cuerno 
Llamando  los  que  están  apercebidos ; 
Recogió  los  que  son  de  su  gobierno. 
Mozuelos,  medio  mancos  j  tullidos; 
Pero  como  demonios  del  loflemo 
En  ser  fuertes,  osados  y  atrevidos, 
De  Caparra  salieron  y  sus  puertos 
Por  ásperas  montafias  encubiertos. 

En  confianza  del  favor  dkino 
De  partes  deseobiertas  se  desrian, 
Sin  rastro  ni  pisada  de  eaorioo 
Por  el  Joan  de  León  lodos  se  guian  : 
El  adalid  galo  con  tan  boen  tino. 
Que  pudieron  salir  donde  querían ; 
Luego  pasaron  é  hicieron  alto 
Para  poder  sin  riesgo  dar  asalto. 

En  un  árbol  pusieron  atalaya. 
Desde  donde  mirando  muy  alentó 
Descubrió  muchos  indios  por  la  playa, 

Y  dio  la  relación  con  gran  contento  ; 
El  mas  flaco  varón  menos  desmaya. 
Antes  cobró  brioso  movimiento. 
Porque  para  medrar  rian  al  ojo 
Donde  poder  tonuir  algún  despojo. 

Entraran  todos  ellos  en  consulla , 
El  mozo  desbarbado  y  el  de  calva 
Dieron  sus  pareceres,  y  resulta 
Que  para  se  hacer  mejor  la  salva , 
Por  la  parte  mejor  j  mas  oculta 
En  la  gente  cruel  diesen  al  alba , 

Y  ansi  velaron  todos  con  cuidado 
Hasta  llegar  el  tiempo  seialado. 

La  laz  esclarecida  de  Diana 
Sus  dorados  cabellos  recogía, 

Y  Venus  anan ciaba  la  mañana 
Que  por  pasos  contados  se  venia, 
Cunndo  la  poca  gente  castellana 
Sobresaltó  la  dura  compañía  : 
Con  pies  lijeros  y  veloz  espada 
Por  Qos  partes  ocupan  b  manada. 

Comienzan  los  nottiléros  conciertos 

Y  golpes  de  clemencia  despedidos , 
Huían  por  los  montes  los  despiertos. 
Despiertan  los  que  estaban  mas  doniddoa : 
Aqui  veréis  caidos,  allí  muertos. 

Por  todas  partes  quejas  y  gemidos ; 
Revolvió  sobre  sí  nabodomoca , 

Y  á  su  justa  defensa  los  provoca. 

Acuden  los  gandules  esfonados 
Según  á  bravos  toros  los  alanos, 
Danse  terribles  golpes  y  pesados 
Encuentros  y  rencuentros  inhumanas; 
De  tal  suerte  que  ya  nuestros  soldadoi 
Hablan  menester  entrambas  anuos ; 
Mas  en  aquestas  gritas  ▼  rencillas 
El  Salazar  hacia  maravillas. 

Joan  León  también, singular  homfaM, 
Andaba  por  aoueHos  escuadrones 
Conformando  las  obras  con  su  nombra. 
Ambos  á  dos  fortfsimos  leones ; 
Haciendo  los  demás  ganar  renombre, 
Eq  estas  belicosas  turbaciones , 
Ensangrentados  eaerpos  y  paveses 
De  los  terribles  golpes  y  reveses. 

Cuando  la  luz  de  Febo  se  presenta 
Por  las  cumbres  de  montes  ensalzados. 
Tenían  muertos  ya  ciefito  y  cincuenta 
De  los  indios  que  son  mas  señalados ; 
Viendo  los  otros  buria  tan  sangrienta , 
A  volver  las  espaldas  son  forzados ; 
Los  nuestros,  por  hallar  algún  buen  iaactt 
A  gran  priesa  seguían  el  alcance. 

Aquel  Joan  de  León  un  indio  deslsa 
Acaso  vio  huir  por  cierta  vía. 
Dispuesto  mas  que  lodos  los  dispuestos 
En  miembros,  ggrtileaa  y  gallardía; 
El  indio  con  dañados  presupuestos 
Fingió  que  del  León  se  retraía ; 
Cebábase  León  por  sus  provechos , 
Viendo  que  lleva  joyas  en  los  pechos. 
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Por  no  perder  aquella  buena  presa, 
Con  osadía  mas  que  de  valiente, 
Tras  de  la  caza  va  por  la  dehesa 
Sin  que  lo  viese  nadie  de  su  gente ; 
El  indio  como  vio  puesta  la  mesa 
Acudió  contra  él  incontinente , 
Dicieiidole  :  c  repara,  porque  veas 
Quién  merece  mejor  estas  preseas.  • 

Cada  cual  de  los  dos  iba  lozano 

Y  al  singular  certamen  no  sin  gana, 
El  indio  con  sus  dardos  en  la  mano 

Y  con  poderosísima  macana ; 
León  consideró  con  seso  sano 

§ue  cumplía  hacer  rodela  sana; 
1  dispuesto  gandul  se  llegó  junto 
Al  español  que  no  le  pierde  punto. 

El  indio  con  las  mas  fuerzas  que  pudo 
Despide  de  las  manos  en  un  dardo, 
Paso  toda  la  tabla  del  escudo 
Sin  bastalle  dureza  ni  reguardo, 

Y  entró  hasta  parar  en  cierto  ñudo 
Df  I  sayo  de  algodón  y  duro  fardo ; 

Y  á  no  ser  la  herida  tan  al  sesgo 
Joiui  de  León  corría  harto  riesgo. 

El  cual  procuró  luego  de  alcanzallo 

Y  dalle  golpe  lleno  con  el  hierro; 
Mas  él  huia  como  buen  caballo , 
Acometiendo  bravo  como  perro ; 

Y  cuando  mas  pensaba  de  cansaüo, 
Tanto  mejor  subiera  por  un  cerro. 
Antes  el  español ,  como  cargado 
De  mas  armas,  andaba  mas  cansado. 

Libró  los  otros  dos  dardos  galanos, 
Apuntando  con  ellos  mas  al  viso , 
Impetuosos  ambos,  pero  vanos 
Por  esperailos  con  mejor  aviso  ; 
Vense  los  combatientes  ya  cercanos 
Por  querer  uno  lo  que  el  otro  quiso , 
El  espada  procura  lo  que  resta,  > 

Y  el  indio  la  macana  tiene  presta. 

El  cual  en  este  caso  mas  agudo , 
A  causa  de  ser  menos  impedido , 
Tal  golpe  dio  por  cima  del  escudo , 
Que  casi  lo  privó  de  su  sentido ; 
Mas  esforzóse  todo  cuanto  pudo , 

Y  apechugó  con  él  amodorrido. 
Pensando  barrenallo  por  debajo; 
Mas  el  indio  con  salto  se  retrajo. 

Estando  cada  cual  con  el  desíno 
De  poder  sujetar  contrario  Marte , 
Un  español  llegó  por  el  camino, 

Y  un  bárbaro  también  por  otra  parte ; 
El  español  al  español  se  vino , 

El  indio  por  ^\  indio  se  reparte ; 

Y  como  no  lo  tiene  de  costumbre , 
León  recebió  grande  pesadumbre. 

Pues  viéndolo  venir  desta  manera , 
Diio  desde  el  lugar  donde  se  baila , 
« Pesar  de  mi ,  señor,  teneos  afuera , 
Mirando  desde  lejos  la  batalla ; 
Que  no  soy  yo  gallina  ponedera, 
Ni  me  espantan  cien  mil  desta  caiialb ; » 
Cubrióse  del  escudo  con  coraje , 

Y  arremetió  de  veras  al  salvaje. 

Descargó  la  macana  levantada 
El  indio  por  matar  nuestro  cristiano , 
Corren  por  ella  tilos  del  espada 
Cortándole  los  dedos  de  la  mano ; 
La  rodela  quedó  bien  quebrantada « 

Y  el  dueño  quedó  del  todo  sano ; 
Mas,  como  ya  con  brazos  hacen  guerra , 
La  daga  muerto  dio  con  él  en  tierra. 

Grandísimo  pesar  tomó  de  vello 
El  bárbaro  segundo  que  venia , 
Que  quisiera  llegar  á  socorrello, 
Mas  aquel  español  lo  defendía: 
Por  lo  cual  anduvieron  al  cabello , 
Puesto  que  no  con  tanta  valentía  ; 
Pues  el  otro  quitado  de  por  medio , 
Huir  le  pareció  mejor  remedio. 


Los  trances  ríprosos  acabados 

Y  el  un  indio  huido  y  otro  muerto , 
Vinieron  los  dichos  dos  soldados 

A  los  demás  que  estaban  en  el  puerto , 
Adonde  los  hallaron  congregados ; 

Y  puestos  en  buen  orden  y  concierto , 
Trató  León  de  sus  ¡nconvinientes , 
No  sin  admiración  de  los  oyentes. 

Mas  no  poquitas  veces  ponen  miedo 
A  gentes  valerosas  españolas 
La  fuerza,  la  soltura  y  el  denuedo 
Que  tienen  muchos  indios  á  sus  solas ; 
Que  como  valerosos  á  pié  quedo 
Ganan  victoriosas  laureolas , 
Heles  visto  hacer  hechos  esiraños , 

Y  en  nuestra  gente  no  pequeños  daños. 

Y  en  tierra  de  Cubagua ,  que  no  callo 
Por  ser  de  los  guerreros  la  princesa , 
A  hombres  en  la  guerra  hecho  callo 
Ya  vimos  en  llanísima  dehesa , 
Siete  indios  á  siete  de  caballo 
Quítalles  los  despojos  y  la  presa , 
Con  otra  cosa  no  de  menos  fama 
En  un  río  que  Guáríco  se  llama. 

Esto  filé  que  Fernando  de  Baeza 
Un  indio  vio  que  le  mostró  las  suelas , 

Y  para  lo  coger  en  noca  pieza 
AI  caballo  hirió  de  las  espuelas; 
A  él  lijeros  pasos  endereza , 
Pensando  de  traello  con  pihuelas ; 
El  indio  como  ya  lo  vio  cercano 
No  rehusó  parar  en  lo  mas  llano. 

El  cual  con  valeroso  continente , 
Macana  con  dos  manos  e.^^grimieodo , 
Se  defendía  valerosamente , 
La  lanza  y  el  caballo  rebatiendo ; 
El  español  de  vello  tan  valiente  ^ 
Los  labios  con  despecho  remordiendo ; 
Arremetió  con  vana  confianza , 
Pensando  de  He  val  lo  con  la  lanza. 

Bien  pensaba  matallo  de  camino 

Y  quedaile  también  el  brazo  sano ; 
Pero  contrariamente  les  avino , 
Pues  el  indio  con  ánimo  romano 
Dio  de  través  un  salto  peregrino, 

Y  quitóle  la  lanza  de  la  mano, 

El  cual  después  de  hecha  tal  ofensa 
Con  la  lanza  hacia  su  defensa. 

Pues  como  ya  la  lanza  le  faltase , 

Y  al  indio  víó  también  quedar  inlalo, 
Esperando  la  gente  que  llegase 
Estúvose  suspenso  por  un  rato , 
Temiendo  que  el  caballo  le  matase 
Por  no  valer  entonces  tan  barato 
Como  vemos  al  tiempo  que  esto  cuento , 
Que  lo  que  uno  valía  cuestan  ciento. 

Hernando  de  Baeza  pues  estanca 
Por  la  causa  que  tengo  declarada , 
Esperando  míe  llegue  gente  blanca 
De  los  comilitones  del  armada ; 
Allegó  luego  Joan  de  Salamanca 
Con  Francisco  Martín  de  la  Bogada , 

Y  otros  dos  de  caballo ,  buenos  hombres 
Que  ya  no  me  recuerdo  de  sus  nombres. 

Llegados  estos  cuatro  por  la  vía 
Donde  el  dicho  Baeza  reparaba , 
Vieron  el  indio  que  se  defendía 
Con  aspeto  feroz  y  furia  brava  ; 

Y  como  con  lozana  gallardía 

La  binza  por  el  cuento  blandeaba , 
Cada  cual  dellos  á  decir  comienza : 
¡  Qué  grande  poquedad  y  qué  vergüenza  '. 

Mas  cada  c;aal  guardaba  su  caballo 
Al  riesgo  no  queriendo  ser  anejos, 

Y  ansi ,  con  intención  de  lanc^allo , 
Tiráronle  las  lanzas  desde  lejos ; 
No  pudieren  berilio  ni  matallo , 
Quedándose  confusos  y  perplejos ; 
Ansi  que  de  las  lanzas  rebatidas 
Tenia  todas  cinco  recogidas. 
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Estando  todos  oo  sabiendo  cómo 
Sacar  las  laucas  del  gandul  guardoso , 
Allegó  por  atli  Luis  Perdomo , 
Soldado  diestro ,  suelto  y  animoso , 
Hombre  para  la  guerra  de  gran  tomo , 

Y  eo  lances  semejantes  venturoso , 
Nitural  de  las  islas  de  Canaria, 

Y  de  los  antiquísimos  de  Paria , 

El  cual  en  gran  manera  se  reia; 

Y  00  sin  conrusion  destos  cristianos, 
Se  bajó  d^  caballo  que  traía , 

La  bou  mal  asida  con  las  manos , 
Porque  de  manco  ya  no  las  tenia , 
A  lo  menos  en  ellas  dedos  sanos  : 
Desta  manera  pties  se  fué  llegando 
Su  Tída  7  la  del  indio  reguardando. 

Afirmóse  también  de  su  postura 
El  indio  sin  recelo  del  combate , 
Tirándole  dos  botes  con  soltura , 
Que  luego  Luis  Perdomo.  le  rebate , 

Y  entró  con  él  en  esta  coyuntura , 
No  queriendo  matar  ni  que  lo  mate « 

Y  ansf  vinieron  ambos  á  la  lucha, 
Üe  cada  parte  no  sin  fuerza  nmcba. 

Cada  cual  del! os  juega  falsa  treta , 
,  Pues  barren  los  hocicos  la  ceniza , 
El  Testído  las  manos  mal  aprieta , 
El  que  no  tiene  ropa  se  desliza ; 
Has  al  fin  el  vestido  lo  sujeta , 
¥  á  puño  y  bofetón  lo  martiriza ; 
Sirtiole  después  bien  este  c:iplivo 
El  tiempo  que  en  el  mundo  duró  vivo. 

En  otros  muchos  lances  no  reparo. 
Aunque  por  cierto  yo  ^i  grandes  cosas, 
Qoe  podran  admirar  si  las  declaro  y 

Y  me  diere  Dios  horas  espaciosas ; 
Mas  quiérome  volver  á  Zalazaro , 

Pues  vuelve  con  sus  gentes  victoriosas , 
Heridos  hasta  dos  ó  tres  soldados , 

Y  todos  ellos  bien  aprovechados. 

Regocijados  todos  desta  gloria 
Por  pasos  de  caminos  conocidos , 
Llegaron  4  b  villa  ya  notoria. 
Donde  con  honra  fueron  recebidos , 
GongratulAndose  de  la  victoria 
Qoe  ganaron  los  cojos  y  tullidos , 
Om  olías  muchas  roas  que ,  Dios  mediante , 
Podrán  ver  los  letores  adelante. 


CANTO  QUINTO, 

ft»  en«Bta  U  pacificación  da  toda  la  Ula  y  la  postrara  batalla, 
4ao4«  todas  loa  indios  estaban  Juntos  con  grandes  valedores  de 
aribes. 

El  que  padece  penas  y  dolores. 
Ajeno  del  descanso  que  tenia , 
Fonado  de  sus  mismos  sinsabores 
Suele  perder  temor  y  cobardía ; 

Y  ansí  no  pocas  veces  los  temores 
Engendran  y  producen  osadía , 
Porque  por  remediar  vieja  querella 
Procuran  de  bebella  ó  de  vertella*. 

Movidos  deste  mal  los  boriquenes. 
Viéndose  perseguir  por  tantos  modos , 
Perdidas  sos  haciendas  y  sos  bienes , 
Quisiéronse  meter  hasta  los  codos , 
Asegurándose  destos  vaivenes , 
O  de  una  sola  vez  perderse  todos , 
Queriendo  mas  morir  por  sus  defensas 
Que  ver  y  padecer  tantas  ofensas. 

Para  valerse  pues  contra  los  males 
De  la  guerra  que  tanto  les  apoca  , 
Hizo  junta  de  mdios  naturales 
Acuetbaná  que  todos  los  provoca ; 
Llegáronse  señores  principales : 
Aímanio,  Guarionex ,  Mobodomoca , 

Y  demás  destas  gentes  en  que  estriba  - 
Crecida  cantidad  de  la  carina. 


Formaron  una  hueste  poderosa 
Con  que  cubrían  campos  y  zavanas , 
Arreados  de  yerba  ponzoñosa, 
Usada  destas  gentes  inhumanas ; 
Jamás  se  vido  semejante  cosa 
De  dardos ,  arcos ,  Oechas  y  macanas  , 
Tan  grande  moni^^jon,  tantos  carcajes , 
Tantas  diversidades  de  plumajes. 

En  las  guerras  espertos  y  avisados 
Serian  quince  mil  los  deste  cuento , 

Y  todos  por  los  trances  ya  contados 
Faltos  de  temeroso  sufrimiento ; 
Hizo  de  los  caribes  mas  nombrados 
El  rey  Agueibaná  su  llamamiento , 

Y  ansí  como  llegó  la  gente  fiera 
A  todos  les  habló  desta  manera  : 

cEl  bueno  eme  procura  valedores 
Para  se  defenaer  de  malas  gentes. 
Debe  tener  en  mucho  los  favores 
De  sus  vecinos ,  deudos  y  parientes ; 

Y  en  mas  se  preciarán  cuanto  mayores 

Y  á  su  necesidad  mas  convinientes; 
Que  la  falta  con  tiempo  socorrida 
Conviene  ser  muy  mas  agradecida. 

»  Considerando  pues  cuan  á  b  largo  - 
Corre  mi  trabajosa  desventura , 
Habeisme  puesto  todos  en  gran  cargo 
Con  amistad  de  fuerte  ligadura, 
Por  socorrer  en  tiempo  tan  amargo 

Y  en  tan  necesitada  coyuntura , 
Que  si  nos  falleciere  y  es.ninguna , 
No  se  puede  tentar  otra  fortuna. 

»  Y  pues  que  vuestros  bravos  movimientos 
Son  perpetuo  terror  de  los  humanos , 
Tanto  qoe  dellos  son  vuestros  sustentos 

Y  los  manjares  mas  cotid'iaoos'; 
Deseo  que  varones  tan  sangrientos 
No  se  nos  escapasen  de  las  manos , 
Para  que  desta  vez  se  mate  fuego 
Que  nos  causa  mortal  desasosiego. 

»  Porque  si  desta  vez  no  se  destierra 
Esta  plaga  y  aquesta  desventura , 
También  ha  de  correr  por  vuestra  tierra. 
Sin  9ue  podáis  tener  hora  segura ; 
No  tiene  de  faltaros  cruda  guerra. 
Infame  sujeción  y  cárcel  dura , 
Porque  para  hartar  su  hambre  loca 
Lo  mas  se  les  antoja  cosa  poca. 

>  Los  ejemplos  tenemos  en  las  manos. 
Con  pérdida  de  nuestras  vecindades ; 
Pues,  desque  los  haytíes  fueron  llanos. 
Con  nwica  jamás  vistas  crueldades 
Pasaron ,  romo  veis ,  á  los  cercanos , 
Do  so  color  de  buenas  amistades , 
Privan  á  todos  de  las  dulces  prendas, 
De  hijos  y  mujeres  y  haciendas. 

a  Si  desta  suerte  ya  quedan  los  otros , 
Sujeto  y  acabado  nuestro  bando , 
Es  claro  que  ninguno  de  vosotros 
Podriades  quedaros  alabando ; 
Sino  que  victoriosos  de  nosotros 
Os  seguirá  furor  no  menos  blando , 

Y  aun  á  los  de  costumbres  mas  oscenas 
Acaso  punirán  con  las  setenas. 

»  Ansi  que ,  para  vemos  redimidos 
De  tantas  afliciones  y  cuidados , 
Querria  que  si  fuistes  atrevidos ,      * 
Seáis  mas  atrevidos  y  esforzados ; 
Los  contrarios  son  pocos  y  tullidos, 
Aunque  valientes  y  determioadoíi ; 
Pero  poco  valdrá  su  pesadumbre 
Contra  tan  Infinita  muchedumbre. » 

Las  gentes  inhumanas  y  crueles , 
Oída  la  razón  de  tantas  penas. 
Respondieron  alli  por  sus  cuarteles 
Palabras  de  temores  bien  ajenas , 
Con  furia4le  grandísimos  lebreles 

gue  j)or  morder  remuerden  las  cadenas, 
iicendidos  de  pestilente  gana 
De  ya  poder  beber  sangre  cristiana. 
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La  gente  eaacellaM,  qne  TeUbt, 
Según  que  tal  peligro  reqoeria , 
Ninguna  cosa  destas  ignoraba 
Por  indios  que  tomata  cada  dia'; 

Y  por  sus  pocas  fuerzas  reeelabt 
Junta  de  tan  proterfa  compafiia; 
Pero  con  recelallos  y  temelk» 
Determinaron  ir  en  busea  dellos. 

Y  no  sin  afliciones  y  cuidadoa 
Que  suelen  agravar  esta  balanza , 
Llamó  Joan  Ponee  todos  sus  soldadas , 
Dignísimos  por  eiefto  de  alabanza ; 

Y  estando  todos  ellos  congregados, 
Sin  muestra  de  temor  y  destemplanaa , 
Como  varón  en  tudo  suficiente. 

He  dicen  que  les  dijo  lo  slgiienl»  : 

t  No  creo  eme  terneis  por  vUtanlu 
Decille  que  oeOenda  su  partido 
A  quien  con  tan  suprema  valentía 
Me  consta  bieo  habello  defendido; 
Pues  puede  reduadaír  en  culpa  mte 
No  ser  en  eale  caso  {troveido , 
Para  que  á  valor  tan  infinito 
Ayudemos  siquiera  cou  n»  grito. 

«Porque  ansí  como  sobra  de  rasonet 
Engendra  confusión  en  los  oyentes , 
Ansi  do  quier  míe  faltan  prevenciones 
Suelen  nacer  cien  mil  inconvinientes , 
Que  naren  otras  muchos  ocasione» 
Por  00  suelen  perderse  muchas  gentes , 

Y  mas  en  guerra  y  él  contrario  junto , 
Do  no  conviene  que  se  pierda  punto. 

•  llovido  pues ,  señores ,  deste  celo, 
No  sin  vacilaciones  varias ,  oso 
Deciros  que  holláis  ajeno  suelo, 

Y  tenéis  enemigo  poderoso ; 

Que  cumple  no  durmamos  sin  recelo, 

Sue  conviene  tener  poco  reposo , 
ue  demos  orden  para  que  esta  plaga 
Con  menos  riesgo  nuestro  se  desbaga. 

»  Y  cierto  no  conviene  ove  los  buenos. 
En  riesgo  del  Iwnor  y  de  la  vida , 
Hagan  cosas-á  poco  mas  6  menos ; 
Sino  por  una  rcSgla  bien  medida  , 
De  la  cual  los  (fue  fueren  roas  ícenos 
Hallarán  mas  cercana  la  caída ; 
Pues  á  quico  corre  sin  mirar  por  d^nde 
No  siempre  buena  dieha  le  responde. 

vConsideraado  poe»  la  gran  compafía 
De  gente  tan  cruel  y  tan  molesta , 
El  aesorden  notable  emento  daSa , 
Un  pesado  descuido  cuánto  cuesta ; 
Deseo  que  nos  demos  buena  maña 
En  este  postrer  trance  que  nos  resta , 
Porque  después  gocemos  sin  zozobra 
Fructuoso  trabajo  desla  obra. 

>  Pues  si  nuestras  zozobras  ÜeneB  vado, 
Como  tengo  de  Dios  la  confianza, 
Será  vuestro  trabajo  eonroulado 
En  vida  de  placer  y  de  holganza , 

Y  cada  cual  muy  bien  galardonado 
De  lo  que  el  rico  Boriquén  alcanza ; 
Todo  lo  cual  parece  que  asegura, 
Demás  del  gran  valor ,  vuestra  ventura. 

•  Esta  conviene  mucho  que  sigamoa 
Huyendo  del  peligro  los  estremos , 

No  para  que  oel  todo  los  temamos. 
Sino  que  con  recato  nos  guardemos , 

Y  para  concluirlo  que  tratamos, 

4ntes  (¡ue  ellos  nos  basquen  los  bvsqMmoa; 
i^es ,  jugando  de  mano ,  veces  harta» 
Desbaratan  á  traofioe  buenas  cartas. 

»  Para  ser  de  valor  mas  alentado». 
Podéis  encomendar  á  la  Bcnofia 
Que  en  todos  los  reucnentrcs  atrasado» 
Habéis  go/ado  siempre  de  victoria , 
Con  hechos  tan  heroico»  y  eafoczadns 

§ue  se  le»  debe  muy  cabal  blaloria, 
no  cumplir  que  pierdan  lo»  remates 
Hazañas  lan  subidas  de  quilalc». 


>  Si  tieoe  parecer  el  hombre  diestro. 
Este  es  mi  parecer  t  mi  sentencia , 
Aunque  deseo  yo  asíber  el  vuestro , 
Pues  no  tenéis  menor  el  esporiencia ; 
-  Y  el  que  slntiero  ser  mejor  maestro 
Aquí  para  hablar  tiene  licencia; 
Pues  no  siendo  rason  del  todo  vana 
Escucbarémosla  de  buena  gana.  » 

El  número  de  aquesta  eompaftia 
Sin  esceptarse  dét  mozo  ni  viejo 
En  aquestas  palabras  so  veia , 
Como  si  fuera  lumbre  de  un  espejo ; 

Y  ansi  dijeron  que  lo  que  decía 
Era  necesarísimo  consejo, 

Y  lo  que  conteniaB  sus  razone» 

Se  conformaba  coa  sos  intencione». 

La  voluntad  de  todos  conocida. 
Que  fué  para  tal  caso  convenible, 
Aderesóae  luego  la  partida 
Con  cvanta  brevedad  le»  fiaé  posible ; 
Ochenta  solos  hacen  la  corrida 
Contra  los  ooioce  mil,  gente  terrible ; 
Dudosos  se  harán  á  los  humano» 
Tan  altos  hecho»  y  tan  aoberano». 

¿Quién  creerá  vencer  á  un  gran  Mart» 
Estatura  de  tan  pequeño  codo? 
lO  cómo  fuerza  de  militar  Htm 
Para  ello  bailó  via  ni  modo? 
Mas  peleaba  Dios  de  nuestra  parte , 
Que  con  su  voluntad  lo  vence  todo ; 
Pues  queda  muv  aCrás  valor  bomune 
Donde  pelea  su  potente  mano. 

Era  tenido  Salazar  en  tanto 
Al  tiempo  que  esta  guerra  se  trataba , 
Que  el  batey  de  los  indios  y  su  canto 
Con  gran  veneración  lo  celebraba  : 
Su  nombre  les  ponia  tal  espanto 
Que  el  indio  mas  soberbio  ma»  temblaba ; 

Y  en  tiempo  destas  vueltas  y  rigor»» 
Fatigábanlo  mucho  su»  dolore»* 

Pues  como  vio  Joan  Ponce  que  se  hall» 
Esta  persona  principal  tan  flaca , 

Y  que  para  romper  cualquier  batalla 
Cuanto  ma»  flaco  mas  esfuerzo  saca , 
A  ciertos  indezuelos  de  canalla 
Mandó  que  lo  llevasen  en  hamaca , 

Y  ansi  con  el  reguardo  couvkiiento 

De  sus  desnudos  hombro»  va  pendient». 

Salieron  luego  para  la  conquista 
Con  buena  prevención  nuestros  varones, 
Sin  hallar  tropezón  que  los  resista 
De  tantas  y  tan  grandes  poblaciones. 
Finalmente ,  llegaron  á  m  vista 
De  los  embravecidos  escuadrones. 
Los  cuales  estovieron  muy  atentos 
Riéndose  de  sus  atrevimientos. 

Asentaron  real,  pequeño  trecho 
Del  contrario  ski  grita  ni  ruido , 
Teniendo  por  espaldas  un  repecho 
Que  hacia  lugar  fortalecido , 
Para  tales  designos  á  provecho , 
De  maíz ,  leña  y  agua  proveído ; 
El  cual  Ipgar  les  dio  grande  consuelo 
Por  habello  hallado  tan  á  pelo. 

Como  los  nuestros  pues  al  ti  viniesen 
A  hora  poco  mas  de  mediodía , 
Para  los  provocar  á  que  saliesen 
Gran  muchedumbre  de  indios  acudf»'; 
Españoles  querían  que  rompiesen , 
Joan  Ponce  de  León  no  consentía ; 
Pero  por  ojear  sobresalientes 
Salieron  hombres  sueltos  y  vállenles. 

Salió  Joan  de  León,  mozo  valiente, 
Pero  López  do  Ángulo ,  Joan  Mejia , 
Mostróse  Salazar  ttuí  solamente 
Que  para  mas  Itoenda  no  tenia ; 
Porque  de  tan  gran  niirnicro  de  gente 
La  principal  muv  bven  lo  conocía , 
Salló  Miguel  de  Toro,  Joan  González 

Y  basta  diez  ó  dúCé  deslos  tale». 
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Demis  de  qoe  Iti  uAms  ün  pmits. 
Iban  callados  de  Iqeras  nielas , 
Llefae  on  arcabax  y  ites  ballestas , 
Los  demis  con  espadas  y  rodelas ; 
y  a  los  iDdk»  de  plomas  ñas  enbiesUs 
Aprietan ,  como  dicen « las  espseles , 
Halaron  en  aquesta  rociada 
Tres  6  cnatro  de  gente  sefiatoda. 

Los  indios  que  volvieron  afrentados 
Cansaron  en  los  otros  tal  revuelta , 
Qoe  revolvieron  mas  deiermioados 
Hasta  doscientos,  toda  gente  snelta  ; 
Los  españoles  diestros  y  avisados 
A  Doestros  escuadrones  dieron  vnelta , 
P creciéndoles  bípo  el  primer  lance  « 
Sio  esperar  roas  riguroso  trance. 

Estando  jmes  los  nuestros  en  sus  puestos , 
Cada  cual  aellos  bien  aderezado. 
Vieron  entre  estos  indios  bien  dispuestos 
IjD  indio  grandemente  señalado  : 
Las  piernas  y  los  brazos  muy  compuestos, 
Eo  los  pecbos  cemi  de  oro  labrado , 

Y  según  en  su  traza  representa 
Debía  ser  persona  de  grao  cuenta. 

Todos  tenían  pues  la  vista  fija 
Eo  agoeste  gandul  que  parecía , 
No  sin  alteración  algo  prolija 
Sobre  saber  de  cierto  quién  seria ; 
Porque  con  las  pinturas  de  la  bija 
De  derla  ciencia  no  se  conocía; 
Mas  en  común  juraba  gente  nuestra 
Ser  el  Agneibani,  segon  la  muestra. 

Durante  por  palabras  la  pelea 
Entre  los  adalides  principales. 
Dijo  Joan  de  León  :  «  quien  quier  que  sea , 
Baeuo  será  qoe  pague  tantos  males ; 
T  DO  venga  la  nocUe  ain  (fae  vea 
Las  penas  y  tormentos  infernales.  • 
El  arcabuz  tomó  qne  va  cargado , 

Y  por  so  rodelero  Joan  Casado. 

Viendo  que  dos  bajaban  por  h  via 
Del  fuerte  do  tenían  sus  pertrechos , 
Ocurrieron  los  indios  á  porfía 

Y  á  tomallos  á  manos  van  derechos ; 
Apuntó  bien  Leen  á  quien  quería , 

Y  dióle  por  el  medio  de  los  petbos ; 
Cafó  volcándose  por  aquel  suelo , 
Quedando  los  demás  con  gran  recelo. 

Pero  con  presuroso  eonlanente 
Asieron  á  porfía  del  caído , 
Sacándolo  cargado  prestamente 
De  aquel  lugar  adonde  fué  berido ; 

Y  ansí  como  lo  vio  la  demás  gente 
Dieron  terrible  grita  y  alarido , 
Yéndose  poco  á  poco  retirando. 

La  moerie  del  cacique  lamentando. 

Convierten  el  placer  en  duro  llanto 
De  verse  reducir  á  servidumbre , 

Y  ansí  decían  todos  con  espanto 
Aunque  no  lo  tenían  de  costumbre : 
tO  los  poquitos  destos  valen  tanto 
Como  si  fuese  grande  macbedumbre , 
O  han  resucitado  nuestros  amos 

Y  los  demás  cristianos  que  matamos.  > 

Confiados  de  fuerzas  y  soltura , 
Quisieran  muchos  ir  en  los  alcances , 
Pero  Joan  Ponce  dijo  ser  locura 

Y  desvariadisiuios  balances : 

t  Dejadlos  ir ,  que  es  guerra  mas  segura ; 
Paes  Dios  nos  ha  librado  destos  trances , 
Daldes  lugar  á  bien  llorar  su  muerto, 
Qoe  el  rey  Agueibaná  debe  ser  cierto. 

>  Paréceme  consto  muy  mas  lano, 
Por  libertad  de  tan  pesado  Marte , 
Las  gracias  dello  dar  al  Soberano, 
Pues  nos  ba  sucedido  de  tal  arte 
Que  nos  dio  ia  viet<Mria  de  su  mano , 
«oído  nosotros  bario  poca  parte  : 
Limosnas  se  barán  y  sacrifieios 
Reconociendo  tantos  beneficios. 


» Irinse  los  caribes  mal  pesantes 
Por  verse  padecer  trances  tan  duros , 
Dtvidiránse  luego  los  restantes 
De  libertad  perdidos  ya  tus  juros ; 
Tenérnoslos  tan  Hanos  como  antes, 

Y  por  ventura  harto  mas  seguros ; 

gue  no  hicieran  ellos  tal  mudanza , 
i  de  volver  tuvieran  la  esperanza. 

»  Por  tanto,  pues  la  gente  queda  sana 

Y  libres  ya  del  encendido  fuego. 
Cenemos  lo  que  hay  de  buena  gaya, 
Puesto  que  no  durmamos  con  sosiego ; 
Volvemos  hemos  luego  de  mañana , 
Que  ganado  tenemos  este  juego.  > 
Con  esto  reportó  la  compañía , 

Y  se  volvieron  todos  otro  día. 

Y  ansí  ftié  que  después  los  boriquenos 
Se  quisieron  rendir  todos  á  una  , 
Los  españoles  vivos  quedan  buenos , 

Y  la  guerra  les  da  pena  ninguna ; 
loan  Ponce  de  León  ni  mas  ni  menos 
Gozaba  de  su  próspera  fortuna , 

En  paz  con  su  mqjer  y  con  sus  hijos. 
En  sus  minas,  estancias  y  cortijos. 

Trajeron  ^nde  copia  de  ganados. 
Necesarios  a  todos  menesteres; 
Vinieron  á  poblar  hombres  casados 
Con  sus  familias,  hijos  y  mujeres ; 
Varoiies  diferentes  en  estados , 
Ricos  y  caudalosos  mercaderes , 
Ocupan  puertos  varios  navegantes 

Y  grande  multitud  de  contratantes. 

Lucen  y  resplandecen  los  arreos 
Qoe  cubren  las  humanas  proporciones , 
Hay  justas,  juegan  cañas  hay  torneos 
Con  grandes  variedades  de  invenciones , 
Satisfacen  riquezas  sus  deseos , 
Vanse  poblando  nuevas  poblaciones , 
Las  coales  conocí  con  gran  provecho , 
Pero  ya  muchas  del  las  se  ban  desbeeho. 

Tenían  de  oro  ricos  nacimientos , 
De  cosas  necesarias  gran  hartura. 
Hay  grandes  hatos,  hay  heredamientos  , 
Hay  por  la  isla  toda  gran  cultura ; 
Celebráronse  muchos  casamientos 
Con  damas  de  valor  y  hermosura  , 

Y  acuérdeme  de  aquestos  pobladoras 
Que  dejaron  algunos  sucesores. 

Gaspar  y  Garci  Troche ,  principales 
En  estos  regimientos  y  gobiernos , 
Hombres  en  toda  cosa  tan  cabales 
Qoe  del  dicho  loan  Ponce  fueron  yernos ; 
Francisco  y  Joan  de  Toro,  y  otros  tales 
Para  cualquier  peligro  nada  tiernos , 
Francisco  de  Al  varado,  Diego  Ramos, 
Que  por  varón  ilustre  lo  comamos. 

Diego  de  Guéllar,  Pedro  de  Espinosa, 

Y  con  ellos  Víctor  yiloan  Guilarte , 
Pedro  de  Mata  que  en  cualquiera  cosa 
De  honra  no  le  daban  poca  parte. 
Castellanos,  persona  generosa 

En  cuanta  clara  parte  nos  reparte , 

Y  aqueste  generoso  caballero 

.  Fué  después  en  la  isla  tesorero. 

Francisco  de  Eayorga,  tan  bastante 
En  todo  cuanto  puede  ser  nobteu» 

§ue  ningunos  posaron  adelante 
pocos  en  posible  de  riqueza ; 
loan  de  Mayorga,  hijo,  semejante 
En  discreción,  boaor,  vfaiod,  proeía, 

gue  vive ,  y  es  persona  señalada 
n  este  nuevo  rebio  de  Granada. 

Persona  de  mi  harto  conocida. 
Pues  vi  que  en  escuadrones  de  Belúot 
Ha  servido  muy  bien  toda  su  vida, 

Y  sirve  hoy  á  la  real  corona ; 
Tiene  mujer  que  tiene  merecida 
Alabanza  inmortal  de  su  persona. 
Dicha  doña  Maria  de  Gtfalla , 

Que  soy  muy  poco  yo  para  alabaUi. 
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Ansímismo  hicieron  a11i  rancho 
Un  Baltasar  Cáncer  y  Joan  su  hermano , 
En  honor  sin  venille  nada  ancho 
Dicho  Ruiz  Barrasa  tuvo  mano ; 
Hubo  también  ;iquel  Francisco  Joancbo. 
Muy  rico  y  caudaloso  baquiano, 
Alonso  Manso,  Baltasar  de  Castro , 
Que  de  fama  no  dejan  menos  rastro. 

A  Hernán  Sánchez  Alemán  me  llego , 
Hombre  de  grao  valor  y  mucha  suerte , 
Al  cual  yo  conocí  ya  medio  ciego 
Con  Joan  de  Vargas ,  otro  varón  fuerte ; 
Ansímismo  Garci  de  Villadiego , 

Y  el  triste  que  murió  de  mala  muerte , 
Cristóbal  de  Guzmán ,  y  diré  cómo , 
Por  ser  uu  caballero  de  grao  tomo. 

Puesto  OQSo  que  estaba  ya  hollada 
La  isla  con  sus  mdios  lodos  llanos , 
Era  también  á  veces  infestada 
De  todos  los  caribes  comarcanos ; 

Y  en  diferentes  tiempos  salteada 

Con  harta  perdición  de  los  cristianos , 

Aconietiendo  con  oscuridades 

Los  hatos,  las  estancias  y  heredades. 

Y  en  las  rebeliones  desta  tierra , 
En  un  cierto  rencuentro  riguroso , 
Mataron,  según  uso  de  la  guerra , 
Un  Cacimar,  cacicpie  poderoso ; 
E  Yahnreibo,  desta  gente  perra 
Cacique  por  estremo  belicoso  , 
Quiso  venir  con  poderosa  mano 
Para  ?engar  la  muerte  del  hermano, 

En  piraguas,  que  son  como  ^aler:)s , 
Metió  trescientos  indios  escogidos , 
Del  Bori(juén  tomaron  las  riberas 
Sin  ser  vistos ,  oidos  ni  sentidos, 
Acecharon  caminos  j  carreras , 
Por  las  cuales  van  bien  apercebido^ , 
Al  Daguao  sus  pasos  encaminan , 

Y  á  las  estancias  que  con  él  coníiuaii. 

Allí  tenia  principal  estancia 
Guzmán  con  cantidad  de  frutos  varios  ; 
Seria  media  legua  la  distancia 
Del  puerto  do  saltaron  los  cosarios ; 
El  Guzmán  sin  ninguna  vigilancia , 
Ni  miedo ,  ni  recelo  de  contrarios , 
De  tal  manera ,  que  por  plaza  rasa 
Llegaron  hasta  le  cercar  la  casa. 

El  resplandor  del  sol  era  salido 
Coando  salió  también  la  gente  fiera , 
Acudió  con  los  suyos  al  ruido , 
Por  tomar  un  caballo ,  si  pudiera ; 
Pero  luego  de  yerba  fué  herido 
En  q1  primero  pié  que  puso  fuera , 

Y  como  vido  tantos  al  encuentro 
Parecióle  mejor  volver  adentro. 

Mas  los  voraces  indios  inhumanos 
Tuvieron  en  entrar  tal  osadía , 
Que  vivo  lo  tomaron  á  las  manos 
Con  las  negras  é  indias  que  tenia ; 

Y  de  negros  é  indios  mas  cercanos 
Para  comer  mataban  á  porfía , 
Maniatan  los  miseros  captivos, 

Y  llevan  á  los  muertos  y  ¿  los  vivos. 

Aquesta  montería  concluida 

Y  recogido  todo  lo  restante , 
Ño  dilataron  mucho  su  partida 
Por  no  cumplir  en  salto  semejante , 
Llevando  con  la  gente  recocida 

Al  dicho  don  Cristóbal  por  delante. 
El  ihiserable  triste  maniatado 

Y  de  rabiosos  perros  rodeado. 

¡Oh  fortuna  cruel !  ¡oh  hado  ciego 
Que  tantas  vueltas  y  revueltas  fraguas! 
Pues  llegados  al  mar  lo  meten  luego 
En  aquellas  sus  barcas  ó  piraguas ; 

Y  por  no  les  cumplir  mucno  sosiego 
Arando  van  las  inquietas  aguas. 
Con  crecido  caudal,  con  rica  presa , 

Y  de  carnes  humanas  larga  luesa. 


Curóle  Yahoreibo  la  beridí , 
Gozoso  de  tener  tan  boeo  capüvo , 
Ño  tanto  por  quererle  dar  la  vida , 
Cuanto  por  se  servir  del  siendo  vivo; 
Es  el  dolor  del  pié  muy  sin  medida , 
Mas  el  del  corazoo  mas  escesivo , 
Por  no  se  descubrir  hora  segura 
Ni  cosa  que  do  fuese  desventura. 

Pues  la  vil  y  proterva  compañía 
Por  las  islas  se  foé  regocijando , 
Según  coman  costombre  que  tenia , 
Comiendo  de  los  presos  y  matando 
La  pieza  que  mejor  les  parecía ; 

Y  por  derecha  vía  navegando , 
Lleffó  con  buenos  tiempos  y  zaborda 
En  la  isla  que  llaman  Virgen- Gorda. 

En  aquella  sazoo  y  coyuntura 
Que  llegó  la  compaña  monstruosa , 
Iba  nuestro  hidalgo  sin  ventura 
Trabado  de  la  yerba  ponzoñosa ; 

Y  conociendo  ser  de  poca  dura , 
Por  dalle  muerte  mas  calamitosa , 
Mandáronlo  poner  en  un  madero 
Do  todos  le  tiraron  á  terrero. 

En  aquestos  tormentos  apartados 
De  todo  cuanto  poede  ser  clemencia , 
Los  ojos  á  los  cielos  levantados 
Con  soma  devoción  v  reverencia , 
Demandaba  perdón  de  sus  pecados 
Armado  de  grandísima  paciencia; 
Dio  fin  á  los  trabajos  deste  suelo 
Para  gozar  descansos  en  el  cielo. 

Pues  no  fué  por  entonces  encubierto 
Ser  hombre  de  santísimas  costumbres , 

Y  sus  negras  dijeron  por  muy  cierto , 
Presentes  á  las  dichas  pesadumbres. 
Que  en  el  mismo  logar  donde  fué  muerto 
Aquella  noche  toda  vieron  lumbres ; 

Suisieran  ellas  dalle  sepultura , 
as  no  lo  consintió  la  gente  dunr. 

Una  que  quiso  ser  mas  atrevida , 
Dicha  Isabel ,  mcyer  de  mas  coraje , 
De  golpe  de  macana  fué  herida 
Por  uno  del  ejército  salvaje ; 
Al  fin ,  cuando  hicieron  su  partida , 
Lo  mandaron  echar  al  rebalaje 
Del  agua  sin  que  nadie  le  tocase , 
Para  que  el  agua  misma  lo  llevase. 

Faltóles  á  tos  nuestros  hi  paciencfi « 
Entendida  Ui  nueva  lastimera , 
Haciéndoseles  cargo  de  conciencia 
No  ir  tras  esta  gente  carnicera ; 

Y  ansi  se  procuró  con  diligencia 
Efptuar  con  tiempo  la  carrera. 
Pensando  redimir  aquel  captivo 
Que  todos  sospechaban  estar  vivo. 

Para  poder  llegar  ^  los  confines 
De  los  caribes  fieros ,  atrevidos , 
Aderezaron  buenos  bergantines 
De  cosas  necesarias  proveídos ; 
Los  soldados  que  llevan  son  insises 
En  militares  artes  escogidos , 

Y  fué  por  general  en  el  armada 
Joan  de  Yúcar,  persona  señalada  : 

Persona  que  de  mi  foé  conocida , 
Con  sus  armas ,  banderas  y  estandarte ; 

Y  ansi ,  si  Dios  á  mi  me  diere  vida , 
Diré  roas  largo  del  en  otra  parte ; 
Los  capitanes  fué  gente  lucida , 
Entre  quien  la  re.siante  se  reparte : 
El  uno  del  los  fué  Joan  de  Avendaño , 
Que  me  dio  larga  cuenta  deste  daño. 

El  cual  anduvo  bfen  este  camino 
Mostrando  graif  valor  en  la  Jomada, 

Y  este  dia  de  boy  es  mi  vecino 
En  este  nuevo  reino  de  Granada : 
Fué  Benito  Velazquez,  hombre  diño 
Que  su  persona  sea  celebrada , 

Y  ansfmismo  Limón ,  y  Alberto  Peres 
Consultores  en  estos  pareceres. 
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De  muchos  valerosos  desu  gente 
Podían  hseer  nimios  proles , 
Ihs  agón  diré  tao  solamente 
Del  capiÜQ  Alonso  de  Libríja ,    * 
Qae  pan  todas  cosas  de  nuente 
So  gran  íudnstria  foé  no  menos  lija ; 
Y  ansí  déjenlos  el  armada  presta 
Para  decir  después  lo  que  me  resta. 


CANTO  SESTO, 

^94ele  caeaM  cómo  negó  el  armada  *  la  Dooilaica, «4ibo  cobraron' 
v  Begrai  de  Cristóbal  do  Gaxmin  y  mncbas  iadiao.  y  lo  <|ue  ma» 
•Keái4,  coa  otros  salto»  qum  dtipaé»  hixo  YAsoavao  on  la  Ula  do 
Ma  Jaaa  ó  Boriqaéa. 

Bien  psede  ser  que  eltríste  se  consoele 
Con  esp^v  socorro  de  alsno  bueno , 
Ras  común  opinión  del  vulgo  suele 
Decir  de  pelo  cuelga  mal  ajeno ; 
Pues  aunque  el  sinsoiar  á  muchos  duele » 
AlU  dolerá  mas  do  rué  mas  lleno ,  « 

T  este  con  mas  solicitud  procun 
Antidoto  que  pueda  dalle  cnn. 

Cristóbal  de  Gmsmán  mujer  tenia , 
Señon  de  muy  gran  merecimiento , 
Que  doña  Mayor  Vázquez  se  decia ; 
La  cual  con  increíble  sentimiento 
Gian  cuantidad  de  gentes  tnia 
Sd  poder  comportar  detenimiento , 
T  pan  recobnr  su  dulce  prenda 
Gastaba  de  sus  bienes  5  haciendas. 

No  pudo  falta  ser  que  no  cumpliese 
Por  orden  7  concierto  convenible , 
Sio  querer  reparar  en  interese , 
Con  tal  solicitud  que  es  inereible ; 
Rizo  pues  que  el  armada  se  partiese 
Con  cuanta  brevedad  le  fué  posible , 
Llevando  capitmes  y  saijentos , 
Soldados  poco  menos  de  doscientos. 

En  cinco  bergantines  artillados 
Partieron  pues  de  nuestra  isla  rica , 
T  tres  ó  cuatro  días  navegados 
Llegaron  A  la  de  la  Dominica , 
Do  tomaron  los  indios  descuidados , 
Segon  la  relación  nos  certifica ; 

Y  ansi  saltaron  bien  apercebidos 
A  la  parte  del  sor  sin  ser  sentidos:. 

Poestos  en  tierra  ya  desta  manera 
En  vn  puerto  de  azufre  nada  falto, 
Esperaron  la  noche  venidera 
Pira  poder  hacer  algún  buen  salto ; 
EDcotriertos  muy  bien  con  la  ribera 

Y  con  sus  atalayas  en  un  alto , 
Esperaban  el  tiempo  mas  escuro 
Pira  poder  salir  sobre  seguro. 

Seria  media  noche  ya  pasada , 
Coaodo  con  el  recato  conviniente 
En  tiem  salta  gente  bien  armada , 
T  el  camino  que  llevan  es  patente ; 
T  ansi ,  poca  distancia  caminada , 
En  on  pueblo  se  dio  de  roncha  gente ; 
T  lepaitidoe  bien  por  sus  cuarteles , 
Tocaron  la  trompeta  los  fíeles. 

Eotiaroo  los  que  estaban  repartidos 
Con  gran  solicitud  y  diligencia , 
Recordaron  los  Indios  atrevidos 
Sin  rehusar  guerrera  competencia ; 
Ras  eran  luego  muertos  6  rendidos , 
Sin  les  b^lar  su  viva  resistencia ; 
Tomaron  grande  copia  de  captivos 
De  los  restantes  que  quedaron  vivos. 

Con  manos  prestas  y  con  pies  livianos 
Se  recorrían  los  demás  andenes , 
HaHiffonse  preseas  de  cristianos 

Y  cantidad  de  los  robados  bienes ; 
Vinieron  bs  tres  negras  A  las  manos , 
Huchas  antiguas  ludías  boriqoenes ; 
Al  puerto  se  volvieron  manos  llenas, 
T  los  caribes  indios  eá  cadenas. 

T.  IV. 


Metieron  en  h  mar  la  gente  perra , 
Por  mas  asegurar  que  no  se  vaya , 
Los  bergantines  el  proís  en  tierra , 
Los  nuestros  divertidos  por  la  playa ; 
Mas  los  caribes  hombres  son  de  guerra , 

Y  el  caribe  feroz  jamas  desmaya ; 
luciéronse  después  otras  dos  suertes 
En  pueblos ,  y  no  fueron  menos  fuertes. 

Al  tiempo  que  el  cristiano  se  vestia 
De  mas  victoriosas  esperanzas , 
El  indio  Yahureibo  no  dormía 
Trazando  mil  maneras  de  venganzas , 
Holgando  de  ver  nuestra  compañía 
Con  unas  descuidadas  confianzas ; 

Y  ansí  por  tierras ,  y  otros  en  piraguas , 
Les  tomaron  las  tierras  y  las  aguas. 

Tenia  la  bahfa  señabda 
Al  lado  promontorio  monlüoso , 
Donde  hizo  poner  un  emboscada 
De  ((ente  de  furor  impetuoso ; 

Y  hizo  por  la  mar  ir  en  armada 
Con  las  piraguas  capitán  mañoso , 
Para  que  juntos  dos  caudillos  diestros , 
Por  mar  y  tierra  diesen  en  los  nuestros. 

Efetuados  estos  pareceres , 
Que  para  su  defensa  convenían  i 

Y  gozando  los  nuestros  de  placeres, 
Pues  sin  ningún  temor  se  divertian , 
Alzó  los  ojos  un  Alberto  Pérez ^ 

Y  vido  las  piraguas  que  venian, 
Tiros  mandó  soltar  en  continente 
A  0n  de  recoger  tuda  la  gente. 

Oida  la  señal  que  les  espresa 
Que  venga  cida  cual  y  se  reguarde. 
Acudieron  los  nuestros  A  gran  priesa , 
La  mayor  parte  dellos  algo  tarde ; 
Pues  en  ejecución  de  su  promesa , 
Yahureibo  llef^ó  con  gran  alarde ; 
Tanto  que  se  juzgó  por  buenos  fineA, 
Cortar  los  cables  A  los  bergantines. 

Por  la  mar  se  hicieron  A  lo  U^*go 
Las  cuatro  que  pudieron  evadirse , 
Tomando  todos  ellos  A  su  cargo 
Con  los  de  las  piraguas  combatirse ; 
Mas  Benito  Veíazquez,  muy  amargo, 
No  pudo  de  la  playa  desasiree , 
Porque  cargó  sobre  éi  tanta  potencia 
Qae  ya  no  le  bastaba  resistencia. 

Defendíanse  bien  los  del  espada  i 
Daban  crueles  golpes  y  pesados ; 
Mas  era  tan  espesa  la  nevada 
De  flechas  y  de  dardos  afilados , 
Que  de  la  gente  noble  roas  granad  A 
Le  mataron  alli  treinta  soldados , 

Y  el  Benito  Veíazquez  todavía 
Con  supremo  valor  se  defendía. 

Al  tiempo  que  el  rebato  sobrevino , 
Del  puerto  se  hajlómuy  apartado 
Un  horobre  trapanés ,  buzo  marino. 
Bu  coger  ciertas  frutas  ocupado : 
Al  puerto  revolvió ;  mas  cuando  vino 
Violo  por  todas  partes  rodeado, 

Y  por  estar  en  peso  la  porfía 
Nadie  lo  pudo  ver  cuando  venia. 

Viendo  tan  claro  riesgo  dé  sii.vida , 
Sin  hallar  por  adonde  se  escapase , 
Con  sumas  voces  hizo  gran  corrida 
A  ellos ,  sin  que  punto  reparase ; 
Pensando  ser  de  gente  mas  crecida , 
Abriéronle  lugar  por  do  pasase ; 

Y  como  nada  vido  por  delante , 
Se  pudo  zabullir  en  el  instante. 

Los  Indios,  admirados  deste  hecho. 
Miraban  do  salla  por  flecballo , 
Gran  parte  dellos  puestos  en  acecho, 
Mas  ninguno  podía  devisallo ; 
Porque  rae  por  debajo  tan  grah  trecho  9 

goe  flechas  no  pudieran  alcanzalto ; 
ntre  tanto  Veíazquez'  con  gran  biio 
Pudo  cortar  los  cabos  del  navio. 
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XUAN  Q£  CASTELLANOS. 


De  la  plft]»  nUd  nuMMeabftdo « 

Y  laego  recogió,  cono  deblí , 

Al  tnpaDés ,  cnie  esubi  sobretgiiado ; 
Al  cual  no  se  le  liegne  qpe  etta  dia« 
Gomo  TaüN»  aaiuto  y  «fisedo , 
Se  Talló  del  ofieia  qne  aabia; 
El  Veiazqnea,  salido  deste  fdego, 
A  la  naf  al  baúlla  se  ftié  loego. 

Porque  todos  aidaban  á  las  manos 
Con  la  caribe  gente  monstruosa : 
Los  bárbaros  gallardos  y  lósanos , 
Sin  perder  ponto  de  ninguna  cesa, 
•  Y  fatigados  ya  nuestros  cristianos 
A  causa  de  la  yerba  poosoftosa; 

Y  aun  el  artillería  no  jugaba » 
Porque  también  la  pólvora  faltaba. 

La  cosa  de  temor  anduvo  suelta « 
Acometiéndoles  por  todos  bdos : 
De  los  indios  también  en  la  revuelta , 
Algunos  pocos  fueron  derrfliados ; 
E  ya  sin  almacén  dieron  la  vuelta , 

Y  es  de  creer  taaÉiién  oue  de  cansados « 
Xas  de  los  nuestros  becna  bien  la  cuenta , 
Faltaron  de  doscientos  los  dncuenta. 

Este  negocio  desta suerte  hecho, 
Llevaron  á  San  Joan  el  desengaSo , 
Puesto  caso  que  no  con  pié  derecho , 
Pues  á  todos  causó  dolor  estrafio  : 
Fué  de  pocos  quilates  al  provecho 
En  consideración  de  tanto  dafio , 

Y  el  Yabureifao ,  gran  varón  de  guerra , 
Otras  veces  corrió  también  la  tierra. 

Porque  pasada  va  cierta  distancia 
En  cootínuaciOB  de  su  camino ,  • 
Dio  con  doscientos  indios  en  la  estancia 
De  Martin  de  Gnilns ,  el  viscalno ; 
Mas  Sebastián  Alonso  con  constancia 
De.buen  varen  y  de  leal  vedno , 
Estando  los  des  mal,  supo  la  nueva , 

Y  Alé ,  para  cobrar  lo  que  le  Ueva , 

Con  caballo  velos  y  dura  lansa  ,n 
Corriendo  por  aquelb  gran  dehesa ; 
Antes  que  se  embarcasen  los  alcansa » 

Y  les  quitó  los  Indios  y  la  presa : 
Deshizo  su  valor  ^  su  piú*»^ 
Redimiendo  manjares  de  su  mesa ; 
Alanceando  muchos ,  y  hiriendo 
Hasta  la  mar  los  iba  persiguiendo. 

Rompiendo  varonilmente  por  ellos , 
Con  el  gentil  caballo  do  venia, 
A  muchos  arrastró  por  los  cabellos , 

Y  á  los  negros  los  aaba  que  traia , 
One  los  atasen  por  servirse  dellos 
En  minas  y  en  estancias  que  tenia , 
Entre  ellos  uno,  ya  varón  anciano , 
Que  traía  dos  flechas  en  la  mano. 

El  cual  como  se  vio  torcer  la  Árente 
De  fuerza  que  Juzgaba  no  ser  iiema , 
Determinó  de  dar  á  manteniente 
Con  ambas  á  dos  flechas  por  la  pierna » 
Untadas  del  veneno  pestilente , 
Que  el  mas  entero  seso  desfiobierna; 

Y  el  caballero  viéndose  herido , 
Mató  de  mato 'muerte  su  vencido. 

Desbaratadas  eslas  compafiias , 
Yolvióse  las  heridas  recelando , 

Y  desde  á  poco  dió  fin  á  sus  dias 

Con  gran  conocimiento,  mas  rabiando ; 
Acabaron  sus  grandes  valentías  • 
Con  grande  compasión  de  nuestro,  bando , 
Hizo  cosas  no  dignas  de  tiniebla     ^ 
Fué  andaluz  y  natural  de  Mebla. 

Deniiás  desto  que  el  verso  certifica  « 
Después  de  mucnos  dias ,  cierto  día » 
Dió  gente,  de  la  dicha  Dominica , 
Con  el  astucia  y  orden  que  soUa , 
En  pueblo  de  Luisa  la  cacica , 
Do  estaba  de  presente  Joan  Mejla , 
A(tuel  fuerte  varón ,  de  color  loro , 
Cuya  muerte  causó  no  poco  lloro. 


La  india  le  decía  qne  huyen , 
Mas  él  le  resp<mdi6  con  lo  qne  piensa : 
•  Eso  no  me  conriene ,  ni  Dios  quiera 
Que  mi  honra  padesca  tal  ofenaa ; 
Ni  te  dejaré  yo  desta  manera 
Aunque  sepa  morir  por  tu  defensa;! 

Y  ansi  del  tal  asalto  deaeuidado , 
No  pudo  saUr  bien  adereíado. 

Deb^o  de  su  ítaerte  conflanu , 
Viendo  los  enemigos  estar  dentro. 
Salió  con  una  espada  y  uua  lanu 
A  fin  de  resistir  primer  rencuentro ; 
Mas  fué  demasiada  la  pujanza 
De  los  que  le  salieron  al  encuentro ; 

Y  con  ver  ante  si  tan  gran  potencia, 
No  dejó  de  hacer  gran  resistencia. 

Vio  luego  con  Chaquhras  y  Pomares 
Gallardo  capitán  que  los  mandaba , 
Ai  cual  atravesó  por  los  Qares 
Con  hi  lanza  jineta  que  llevaba; 
Hizo  desDUés  bien  anchos  los  lugares  . 
Por  afluel  escuadrón  de  gente  bnva , 
Como  toro  feroz  y  madrigado , 
Qne  por  diversaa  partes  es  pticado. 

Fué  tan  feroa  en  el  arremetida , 

Y  la  priesa  que  dió  fué  de  tal  suerte , 
Que  tuvieron  por  buena  la  hnfaia , 
Con  temor  de  la  sangre  que  se  vierte , 
Mas  no  quedó  seguro  de  su  vida , 
Antes  con  certidumbre  de  la  muerte , 
A  la  cual  en  tres  dias  fué  cercana , 
Haciendo  diligencias  de  ciisüaiio» 

Deste  pernicioso  documento 
La  Luisa  quedó  muy  mal  herida , 
La  cual  murió  con  buen  eonocimieoto 
Aunque  era  nuevamente  convertida ; 
Quedóle  hasta  hoy  al  tal  asiento 
Su  nombre,  y  es  estancia  conocida , 
Quedando  de  grandeza  tan  notoria ' 
De  gente  solamente  la  memoria. 

Después  el  Yahureíbo  tan  raolesto 
Continuaba  tanto  su  venida , 

8ae  cada  cual  dormia  por  su  puesto 
00  grandes  detrimentos  de  la  vida ; 
Ponían  por  la  isla  para  esto 
Gente  die  guarnición  apercebida , 
Con  Sancho  de  Aragón ,  diestro  caudillo , 

Y  con  ellos  el  perro  Becerrillo» 

Las  fluías  y  rigores  desta  llama 
Sosegarian  basta  medio  aBo ; 
Después  de  las  estanciaa  de  Guáyame 
Volrieron  los  caribes  al  engaflo ; 

Y  á  Sancho  de  Aragón  llegó  la  urna 
Cerca  de  do  hicieron  aquel  daño « 
El  cual  con  el  recado  convenible 
Vtaio  con  cuanta  priesa  fué  posible. 

Ya  cuando  Sancho  hizo  su  llegada 
E I  escuadrón  feroz  de  gente  perra 
Grande  presa  tenían  embarcada, 
Quedánuose  los  mas  dellos  en  tierra : 
Anduvo  la  refriega  bien  trabada. 
Duraron  los  rencuentros  de  la  guerta ; 
Mas  los  indios  huyeron  á  las  aguas 
Para  se  guarecer  en  las  piraguas. 

Al  tiempo  que  el  rencuentro  mas  acdia , 
No  poca  ^rte  flié  para  vencellos 
El  perro  BeceittUo,  oue  hada 
.Pedazos  las  ijadas  y  los  cudlos, 

Y  en  continuación  de  su  porfía , 

A  nado  por  la  mar  entró  tras  dios  , 
Do  uno  de  los  que  él  despedazaba 
Lo  hirió  con  las  flechas  que  llevaba. 

Después  que  se  sintió  desta  manera , 

Y  al  míe  mal  lo  trató  dejó  sin  vida , 
Volrio  con  brevedad  á  Is  ribera 
En  busca  de  la  gente  conocida ; 
Como  si  de  razón  uso  tuviera , 
Sentimiento  mostró  de  la  herida; 
Curáronlo  quemándolo  con  fuego , 
Pero  nada  prestó « pues  murió  uiego 
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No  murió  eoa  túácao  desooocierto « 
^nDope  ftié  del  Teneiio  pesUlenta ; 
La  niU  desle  perro  canid  cierto 
GnodisiiDO  dolor  k  nuestra  gente ; 

Y  porque  no  se  Tiese  que  era  muerto , 
Lo  mandan  enterrar  secretamente : 
Pan  ios  indios  fué  plaga  terrible « 

Y  dellos  se  jmgó  por  mveocible. 

Después  que  esta  desgracia  les  avino , 
SopieroD  que  la  gente  carnicera' 
Acia  Vieqae  hito  sa  camino , 
I^da  con  San  Joan»  isla  frontera. 
Do  con  humana  carne  de  su  vino 
Hicieron  ana  larga  borracberaf 

Y  nuestra  gente  casi  de  improviso.» 
A  los  de  San  Geratán  dieron  aviso : 

Pueblo  do  JO  vi  macbos  moradores  i 
Flreenencia  A  navios  y  de  barcas « 
Graodes  estancias  por  sos  rededores , 
Ricas  minas  en  todas  sus  comarcas  : 
Tnté  de  sos  primeros  pobladores 
Vilbnueva.  Blocon  y  Sancho  de  Arcas, 
Jeréoimo  Feroandes  de  Vimés, 
Qoe  boy  con  vida  hado  sobresees. 

Ibs  esia  gnerra  cuando  se  hacia 
FU  años  atrasados  desta  gente , 

Y  en  San  Germán  entonces  residía 
Cristóbal  de  M endou  por  tioiente  : 
Señabdo  varoo  en  valentía 

Y  coDtra  los  caribes  escelente, 

£1  cual  por  desear  verse  con  estoe 
Sesenta  buenoé  hombres  biso  prestos. 

Embarcároose  poes  con  buen  recado 

Y  ganas  de  hallar  los  enemigos*. 
Nuestro  Mendosa  may  regocijado 
Por  querer  ir  con  él  de  los  antiguos  : 
Pero  López  de  Ángulo,  Joan  Casado, 
Joao  de  León  ,  Qoindós  y  otros  amigos. 
Porque  tenia  ya  de  tales  lanzas 

Ko  vanas,  sino  ciertas  esperanzas. 

Llevaron  pan  esto  buena  guia, 

Y  para  su  viaje  tiempo  hecho ; 
Llegaron  i  Vieque  por  tal  via, 

Ooe  no  pudiera  ser  mas  ¿  provecho^ 
Por  t<n)er  la  caribe  eompania 
Las  piraguas  ea  un  lugar  estrechOi 
Donde  por  ser  la  boca  recogida 
Podiaa  estoifaaries  hi  salida. 

Faé  rato  de  la  noche  su  llegada 
Goiaado  los  navios  á  las  lumbres, 
La  gente  de  loa  indios  ocupada 
Eo  tierra  con  sos  ritos  y  costumbres ) 

Y  ansí  los  bergantines  del  armada 
Eoiraron  sin  ningunas  pesadumbres , 

Y  sin  que  re|>arasen  en  las  aguas 
Les  padleroB  lomar  doce  piraguas. 

AÓidieroB  les  Indios  al  ruido, 
SeaoD  suele  venir  gente  tan  fiera; 
Habiendo  ya  Mendou  proveído 
Gente  para  la  aur  y  para  fbera, 
A  tierra  sale  bicm  apereeMdo 
Tomando  eoii  eaarenta  b  ribera, 
Coo  buen  ardid  y  grande  diHgencia, 
Puesto  case  qoe  no  sin  resistencia ; 

Porque  los  bárbaros  meaos  y  canos 
Anemetieroo  duros  y  pielervps. 
Con  bozas  v  macanas  en  las  manos,» 
Bien  come  loa  táreles  á  los  ciervos  f 
O  como  contra  pollos  los  milanos, 
O  ja  de  la  mane»  que  ios  cuervos 
Se  suelea  abatisli  carae  muerta, 
Al  dempo  que  la  hambre  los  despierta. 

Pofpánenae  temores,  huyen  miedos^ 
Xadie  muestra  aefial  de  cobardía,    * 
Los  hidios  cea  taa  ásperos  denuedoa 
Cnanto  necesidad  aUi  pedia ; 
P«o  los  espaMIes  no  van  faedes, 
Paes  cada  ooal  del  brate  se  valla. 
Con  golpes  y  eoa  puntas  tan  estrafias 
Oae  rugan  pechos,  renpen  las  enlrallas. 


Gran  grits  y  alarido  se  condensa 
Después  que  Vahureibo  locó  cuerno , 
Encoidido  de  feria  tan  inmensa, 
Ansi  como  si  ftwra  del  inflemo  : 
Tiros  á  tiros  dan  la  recompensa , 
A  cuchillada  golpe  nada  tiefiío, 
Descalabró  csbeíasf  quebró  milelas. 
Hizo  pedasos  manos  y  rodelas. 

Pero  López  de  Ángulo  Como  vía 
Aquel  indio  que  tanto  se  estremabs, 
Puesto  caso  qoe  no  lo  conocía, 
Ki  ser  el  Yahureibo  se  pensaba ; 
Por  refrenar  tan  suelta  valentía 
T  poder  quebrantar  su  ftirla  brava , 
Salióle  con  sus  armas  al  encuentro. 
Mas  él  no  se  retrajo  mas  adentro. 

Al  singular  certamen  van  dispuestos 
Ambos  a  dos  de  juventud  lozana. 
Mancebos,  altos,  sueltos,  bien  dispaesios , 

Y  cada  cual  con  Increíble  gana : 
Para  los  nolpes  y  respuestas  prestos , 
Uno  con  Hierro  y  otro  con  macana , 
Rompen  aquí  y  alli ,  y  en  breves  puntos 
Los  dos  leones  (Seros  se  ven  juntos. 

Ángulo  le  libró  con  el  espsda 
Un  golpe  de  revés  embravecido. 
El  indio  rebatió  la  cuchillada 
Con  soltura  y  ardid  jamás  ofdo; 

Y  dio  con  la  macana  levantada 
Golpe  no  de  varotí  enflaquecido^ 
Sino  con  violencia  tal  que  pudo 
Hacelle  dos  pedazos  el  esctido. 

El  Pero  López  del  no  se  desvia , 
Aunque  el  escudo  fuerte  vió  deshecho; 
Mas  antes  con  lozana  gallardía 
A  él  encaminó  salto  derecho ; 

Y  como  Yahureibo  no  huia , 
Vinieron  á  juntar  pecho  con  pecho , 
Forcejando  con  piernas  y  con  bratos. 
Tanto  que  se  hacían  mil  pedatos. 

Bien  ansi  como  dos  feroces  perros 
De  natural  furor  estimulados  , 
O  ya  con  las  carlancas,  ó  sin  hierros, 
Sobre  los  pies  traseros  levantados. 
Erizados  los  pelos  de  los  cerros , 
Dándose  cnldelisimos  bocados ; 

Y  aunque  dora  gran  rato  la  porfít 
Ninguno  dellos  siente  mejoría ; 

Ansi  cpn  la  cttdicia  del  trofeo 
Trabaja  cada  cual «  y  nadie  medrad 
No  quiere  Yahureibo  ser  Anteo 
Con  ser  el  Pero  López  firme  piedra  i 
Los  brazos  á  los  cuerpos  dan  rodeo 
Según  á  duras  plantas  verde  vedra , 
Ninguno  dellos  piensa  de  rendirse. 
Ni  quiere  del  contrario  desasirse. 

AJadando  pues  la  hicha  hm  trabada 
No  sin  pelos  de  bart)as  y  cabellos » 
Con  rooilla ,  pnfiéte ,  cabezada , 
Sudando  ya  los  pechos  y  los  cuellos. 
Con  arma  de  dos  filos  enastada 
Francisco  de  Quindós  llegó  sobre  ellos, 

Y  al  falto  de  vestidos  5  de  faldas 
Atravesó  por  medio  las,  espaldas. 

Pesó  por  el  honor  de  lo  eoe  toco 
Al  Pero  López  desta  su  vemda, 

Y  mucho  mas  de  ver  el  modo  loco 
Que  tuvo  para  dalle  la  herida ; 
Pues  Yahureibo  muerto,  fal\ó  poco 
Para  que  lo  privara  de  la  vida. 
Porque  como  pasó  de  buena  gaila 
Un  poco  le  tocó  la  partesana. 

Aquestos  duros  trances  acabados, 
Encuentros  y  rencuentros  escesivos. 
Los  caribes  quedaron  mal  pandos. 
De  doscientos,  ochenta  solos  vivos; 
Los  cuales  todos  fueron  maniatados 
Quedando  por  esclavos  y  captivos ; 
Diez  heridos  de  los  de  nuestra  suóle, 
Pero  ninguno  dellos  fbé  de  muerte. 
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Con  tnrilloSf  con  cadents  6  tramojos 
Los  indios  en  los  barcos  son  metidos , 
Mitigáronse  mucho  los  enojos 
De  los  daños  atrás  acontecidos : 
Con  la  presa  Tolvieron  y  despojos 
A  donde  fueron  muy  bien  recebidos ; 

Y  los  demás  negocios  desta  gente 
Os  diremos  agora  brevemente. 

CANTO  SEtiMO, 

Donde  te  eueatt  e4)mo  privaron  del  gobierno  á  Joan  Pomci  di  Lior,  el 
mal  galardón  qfne  se  dio  *  lo»  Taleroso»  conqaisudoreí  que  hallaron 
la  lierra,  las  noTedades  que  hubo  deipnéi  que  loan  Ponee  d^ó  el 
cargo»  con  otras  machas  cosas  hasU  la  maerte  del  dicho  Joaa  Poace. 

Nunca  jamás  envidia  se  desvia 
De>la  prosperidad  mas  eminente; 
Antes  nacieron  ambas  en  un  día 

Y  entrambas  van  creciendo  juntamente  : 
Envidia  es  universal  espía 

Que  persigue.la  mas  ilustre  gente , 

Y  con  mayor  vigor  en  estas  partes 
Compuso  sus  reseñas  y  estandartes. 

Con  la  moderna  gente  que  venia 
Llegó  gran  cantidad  deste  veneno , 
Que  los  mas  buenos  hechos  desbacia* 

Y  nadie  de  sus  bocas  era  bueno : 
Antes  cualquiera  del  los  pretendía 
Gozar  sin  su  trabajo  del  ajeno ; 

El  hombre  vil  j  el  mas  soez  de  todos 
Decía  que  venia  de  los  godos. 
Y  ansí-,  fraudes,  engaño»  y  cautelas 

8ne  trajeron  algunos  pobladores , 
ontra  Joan  Ponce  van  á  todas  velas 

Y  contra  sus  primeros  valedores : 
Ocuparon  al  rey  arandes  novelas 
De  parte  de  malaitos  escritores, 

Y  como  los  caminos  eran  largos. 

No  pudo  por  entonces  d^  descargos. 

Al  tiempo  pues  oue  estaban  esperando 
El  galardón  sus  Ínclitos  soldados , 
Privaron  al  Joan  Ponce  de  su  mando , 
Quedando  todos  muy  desconsolados : 
La  tierra  repartió  contrario  bando 

Y  quedaron  ansí  mas  agraviados. 
Por  ver  que  se  llevó  la  mejoría 
El  inútil  que  no  lo  merecía/  ' 

Has  esto  no  es  en  Indias  cosa  nueva , 

Y  siempre  se  será  lo  que  fué  antes ; ' 
Tenemos  destas  cosas  larga  prueba , 
Por  haber  visto  muchas  semejantes : . 
Pues  quien  postrero  .va  primero  lleva. 
Mayormente  malsines  y  chocantes , 
Con  deudos  y  criados  de  jueces , 
Que  ya  todo  lo  hinchen  estas  heces. 

No  tienen  ellos  cuenta  con  el  fuerte 
Ni  con  quien  ha  mejor  al  re?  servido, 

Y  aun  aquí  Salazar  quedó  sin  suerte, 
Con  que  fué  del  jaes  oue  habéis  oído : 
Este  varón  murió  cristiana  muerte. 
De  dolores  de  bubas  afligido , 
Armado  de  grandlsfana  paciencia 

Y  con  examen  largo  de  conciencia. 

Rigió  después  aquestas  compañías 
Un  Joan  Cerón ,  á  todos  odioso , 

Y  ansí  por  tener  cargo  pocos  dias 
Los  gobernó  Rodrigo  de  Hoscoso; 
Sucedióle  por  muchas  demasías 
Cristóbal  de  Mendoza  valeroso. 
Varón  capaz,  sagaz  y  diligente 

Y  en  todos  sus  díesignos  escelente. 

A  ^ste  por  su  bien  el  rey  lo  llama , 
Sucediendo  Velazquez  llcenctado , 
Heredero  de  harto  mala  fama , 

Y  ansí  deste  gobierno  fué  privado ; 
Vino  después  Antonio  de  la  Gama, 
En  estas  partes  hombre  señalado ; 
Luego  Pedro  Moreno  tuvo  mando , 

Y  después  deste  Manuel  de  Olando. 


Estos  solos  que  el  verso  representa 
He  pareció  decir  deste  distrito ; 
Pues  corre  ya  la  era  de  setenta 

Y  nueve ,  do  los  pongo  por  escrito : 
Pues  si  de  los  demás  hiciese  cuenta , 
Seria  proceder  en  infinito , 

Y  nunca  resumir  en  largos  cuentos 
Las  vueltas  y  diversos  movimientos. 

Y  porque  d^  memoria  no  me  flo, 
En  los  demás  vecinos  no  reparo; 
Pero  sé  que  fué  gente  de  gran  brio, 

Y  de  necesitados  buen  amparo : 
Fué  dellos  un  señor,  amigo  mió, 

El  nombre  del  cual  es  Francisco  Caro , 
De  quien  os  contaré  con  verdad  pura 
tina  muy  venturosa  desventura. 

Usando  de  virtudes  ▼  proezas , 
En  guerra  y  paz  se  dio  tan  buena  mafia 
Que  granjeó  gran  copia  de  riquezas, 

Y  quiso  trasportallas  en  España ; 
Navegaba  marinas  asperezas 

Con  geiite  que  sus  vias  acompaña; 
En  dos  buenos  navios  proveíaos 
De  cuanto  cumple  ser  apercebidos. 

El  mar  que  á  movimientos  es  si^eto 
Le  volvía  las  ondas  en  llanura. 
Dando  seguras  muestras  de  quieto , 
Si  pudiera  tener  hora  segura ; 
Mas  sin  tormenta  suple  su  defeto 
Otra  calamitosa  desventura , 
Pues  cosa  no  se  ve  que  no  lo  sea , 
Aunque  patentemente  no  se  vía. 

Fué  pues  que  navegando  reta  vía 
Con  prósperos  aflatos  el  entena,  * 

Llegada  ya  la  clara  luz  del  día , 
Cuando  navegación  da  menos  pena , 
Por  la  siniestra  mano  discurría 
Una  poderosísima  ballena , 

Y  embistió  con  la  nave  desdichada , 
De  semejante  caso  descuidada. 

Como  quien  deseoso  del  entrego 
Alguna  fortaleza  contramina, 
Donde  sulfúreos  polvos  pone  luego 
Sin  temer  los  cercados  la  ruina ; 

Y  con  horrible  trueno  puesto  fuego 
Los  saltea  con  muerte  repentina, 

Y  la  velocidad  es  de  tal  suerte 

Que  mueren  sin  que  sepan  de  qué  muerte; 

Con  ímpetu  tan  fiero  sumergido 
Este  navio  fué  por  la  sondura, 
Sin  le  ser  un  momento  concedido 
Para  poder  llorar  su  desventura; 
El  descuidado  y  el  apercebido 
Tuvieron  una  misma  sepultura ; 
Con  velas  de  las  naos  van  cubiertos 

Y  amortajados  antes  de  ser  muertos. 

En  aquellos  mortíferos  estremos 
La  jarcia  no  los  deja  de  revueltos ; 
Otros ,  según  que  ya  dicho  tenemos , 
En  sinuosas  velas  van  envueltos , 
Otros  hicieron  de  sus  brazos  remos 

?ue  desde  la  cubierta  fueron  sueltos , 
entre  ellos  con  valor  y  esfuerzo  raro 
Mostró  bien  ser  quien  es  Francisco  Caro. 

Pidiendo  va  socorros  á  María , 
Como  quien  es  su  muy  aficionado , 
Esforzando  la  poca  compañía, 
Que  también  como  él  andan  á  nado ; 
Llamóles  al  batel  que  ya  tenia 
Entre  marinas  aguas  anefpid^, 
^    Diciéndoles  :  c  pues  es  el  vimo  manso 
Tenemos  algún  tanto  de- descanso. 

•  Este  remedio  es  mas  convenible       • 
A  males  (^e  de  bienes  son  ajenos. 
Entre  tanto  que  pena  tan  terrible 
Procuran  remediar  algunos  buenos ; 
Pues  la  gente  demás  es  imposible 
Oue  de  su  vista  no  nos  eche  menos ; 

Y  si,  como  pensamos,  es  aquesto. 
El  remedio  «eremos  aquí  presto.» 
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Admirtda  la  na? e  compaSera 
Deite  desparecer  tan  repentino, 
A  gran  Airia  batel  echaron  fuera, 

Y  para  ver  qué  fué  hacen  camino  : 
Hallaron  esto»  ya  de  tal  manera , 
Qne  fué  la  brevedad  cual  lea  comino ; 
Poes,  aonqoe  el  mar  estala  de  bonanza , 
PeBgro  prometía  la  urduiu. 

Aquellos  miseraMes  afligidos 
TempbroD  so  dolor  con  la  venida , 
For  esur  todos  ellos  poseídos 
De  grao  desconfíum  de  la  vida ; 
Pneroo  poes  en  la  nave  recebidos 
Con  el  qoe  desde  España  no  me  olvida 
A  <^eD  escribo  cartas ,  y  reescribe, 
T  vna  machos  años  como  vive« 

Vuelvo  poes  4  Joan  Ponce ,  poderoso 
En  los  dones  de  Joño  y  de  Belona , 
Qoe  de  mayor  empresa  codicioso, 

Y  de  servir  á  la  real  corona , 
Nonca  qoiso  jamás  tomar  reposo 
Podieodo  ya  goaallo  so  persona ; 

Y  ansí  fbera  del  cargo  de  Josticia , 
sacar  á  loz  esta  noticia. 


Entre  los  mas  antigaos  desta  gente 
Había  muchos  indios  que  decian 
De  la  Bimini ,  isla  prepotente , 
Donde  varias  naciones  acudían , 
Por  las  viftodes  grandes  de  so  ftiente, 
Do  viejos  en  mancebos  se  volvian , 

Y  donde  las  mnjeres  mas  ancianas 
Deshacían  las  rugas  y  las  canas. 

Bebiendo  de  sus  aguas  pocas  veces , 
Lavando  las  cansadas  proporciones, 
Perdían  fealdades  de  vejeces , 
Sanaban  las  enfermas  complexiones ; 
Los  rostros  adobaban  y  las  teces , 
Poesto  que  no  mudaban  las  faldones ; 

Y  por  no  desear  de  ser  doncellas 
Del  agua  lo  sallan  todas  ellas. 

Decian  admirables  inflaencias 
De  sos  floridos  campos  y  florestas ; 
No  se  vían  aun  bs  apariencias 
De  las  cosas  que  suelen  ser  molestas , 
Ni  sabían  que'  son  litispendeoclas , 
Sino  gozos ,  placeres ,  grandes  flestas  : 
Al  fin  nos  la  pintaban  de  manera 
Qoe  cobraban  allí  la  edad  primera. 

Estoy  agora  yo  considerando , 
Segnn  la  vanidad  de  nuestros  dias , 
¡Qoé  de  viejas  vinieran  arrastrando  . 
Por  cobrar  sus  antiguas  gallardías , 
Si  fuera  cierta  como  voy  contando 
La  fanu  de  tan  grandes  niñerías! 
¡Coáo  rico ,  cuan  pujante ,  cuan  potente 
Podiera  ser  el  rey  de  la  tal  fuente ! 

¡Qué  de  haciendas,  joyas  y  preseas 
Por  remozar  vendieran  los  varones ! 
i  Qoé  ^ta  de  hermosas  y  de  feas 
Anduvieran  aquestas  estaciones! 
iCoán  dlüerentes  trajes  y  libreas 
Yínierao  k  ganar  estos  perdones  I 
Cüerto  DO  se  tomara  pena  tanta 
Por  ir  &  visitar  la  tierra  santa. 

La  Cuna  pues  del  agua  se  vertía 
Por  los  destos  cabildos  y  concejos , 

Y  con  ima^nar  que  ya  se  vía 

En  mozos  se  tomaron  muchos  viejos  : 

Prosígolendo  tan  loca  fantasía 

Sil  qoerer  ser  capaces  de  consejos ; 

Y  anal  lomaron  mochos  el  «amioor 
De  tan  desatinado  desatino. 

Al  norte  poes  goiaron  so  corrida. 
No  shi  fortofiosisimos  rig<Mres , 
Bien  lejos  de  la  ftiente  referida 

Y  de  tos  prosperados  moradores  ; 
Mss  descobrlo  la  ponta  qoe  Florida 
Uamó ,  porqoe  la  vi6  pascoa  .de  pores ; 
Volvióse  bedio  tal  descobrimiento , 

T  pidMo  por  adelantamiento. 


El  rey  noeslio  señor ,  que  bien  sabia 
Sos  servicioó ,  proezas  y  valores , 
Luego  le  concedió  lo  que  pedía 
Con  otras  mas  mercedes  y  favores ; 
Por  bs  cuales  Joan  Ponce  prometía 
De  le  hacer  servidos  muy  mayores ; 

Y  para  los  efetos  deste  cargo 

De  los  bienes  ganados  gasto  largo. 

De  gentes  y  pertrechos  proveída 
Aderezóse  lakío  grande  armada , 
Pusieron  en  efeto  la  partida 
Para  muerte  de  muchos  deseada  ; 
La  tierra  se  tomó  de  la  Florida 
Con  un  escaramuza  muy  trabada , 
Por  venir  á  la  playa  los  floridos 
En  su  defensa  bien  apercebi^ps. 

Son  los  floridos  todos  bien  dispuestos , 
Membrudos,  recios,  sueltos,  alentados, 
En  todas  proporciones  bien  compuestos , 
En  los  arcos  y  flechas  muy  usados  ; 
Son  en  sus  armas  sumamente  prestos 

Y  en  las  peleas  nada  descuidados , 
A  los  contrarios  van  viejos  y  nuevos 
Gomo  las  bestias  fieras  a  sus  cebes. 

No  nada  con  tal  ímpetu  sirena , 
Ni  por  las  bravas  ondas  tan  esperta , 
Pues  cada  cual  y  no  con  mucha  pena 
Entre  voraces  peces  se  despierta  ; 
Matan  en  alta  mar  una  ballena 
Para  la  repartir  después  de  muerta , 

Y  aungue  ella  se  zanuila ,  no  se  ciega 
El  indio,  ni  de  encima  se  despega. 

No  puede  con  sus  fuerzas  no  ser  flacas 
Desecballo  de  encima  las  cervices. 
El  indio  lleva  hechas  dos  estacas 
De  durisimas  ramas  ó  raices , 

Y  en  medio  de  las  ondas  ó  resacas 
Se  las  mete  de  dentro  las  narices , 
La  folta  del  resuello  la  desmaya , 

Y  ansí  la  hacen  Ir  acia  la  playa. 

Son  las  cazas  y  pescas  sus  usanzas , 

Y  en  aquesto  consisten  sus  primores , 
Aquí  suelen  poner  sus  esperanzas 
Los  niños  y  mancebos  y  mayores  ; 
Ansí  se  curan  poco  de  labranzas, 

T  entre  ellos  hay  muy  pocos  labradores , 
Sus  usos  á  las  noches  y  mañanas 

/.Son  mazas ,  arcos ,  flechas  y  macanas.  - 
La  tiena  con  verdores  se  matiza , 
Y  desde  lejos  buen  color  esmalta ; 
Pero  sí  la  Bolláis  escandaliza ; 
Por  ser  de  llastimentos  toda  falta  ;     . 
En  su  mayor  compás  anegadiza 
Sin  parte  que  podamos  decir  alta ; 
Hay  por  estas  distancias  y  caminos 
Cantidad  de  nogales  y  de  pinos. 

Desembarcaron  pues  recién  venidos 
En  tierra  que  por  ellos  se  desea; 
Pero  gran  cuantidad  de  los  floridos 
Apercebréronse  para  pelea ; 

Y  tan  desvergonzados  y  atreridos 
Que  cosa  no  se  vio  que  mas  lo  sea  : 
Joan  Ponce  de  León  como  valiente 
Puso  también  en  orden  nuestra  gente. 

,    Sin  temor  de  fortuna  mal  aviesa 
Salieron  españoles  al  encuentro ; 
Mas  el  (|ue  nizo  mas  brava  promesa 
Se  quisiera  meter  dentro  del  centro ; 
Porque  los  indios  dieron  tanta  priesa , 
Que  huyeron  los  roas  la  mar  adentro ; 
Las  voces  de  Joan  Ponce  con  su  hecho 
Por  allí  fueron  de  ningún  provecho. 

Porque  vio  de  su  gente  ya  caída 
Gran  cantidad  por  uno  y  otro  lado , 
Los  vivos  todos  iban  de  huida,' 
Sin  que  guardasen  orden  concertado  ; 
El  ansímismo  de  mortal  herida 
El  un  muslo  tenía  traspasado  9 

Y  parecióle  ser  intento  loco 

No  irse  retrayendo  poco  á  poco. 
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Tenia  de  la  dora  eompetencla 
Tnspasado  da  tlroi  el  escodo, 

Y  procuró  salir  de  la  pendeocia 
Viéndose  de  loa  sayos  tan  desnudo; 
Al  fia  con  perdidoaa  reaSstenda 
Embarcóae  eon  todoe  los  que  podo ; 
Quedaron  deste  grande  vencimiento 
Los  indios  oon  mayor  atreTimiento. 

Porque  diu  denués  del  alboroto 
Der  trance  que  dijimos  riguroso « 
A  la  misma  conquista  vino  Soto 
Gapilán  de  Pírft  muy  valeroso*; 
Pero  de  aquella  suerto  ftaé  remoto 
En  esta ,  donde  vino  poderoso , 
Por  hallar  Rento  pobre  no  tsn  blanda « 

Y  ansf  muñó  tawión  en  la  demanda. 

Luego  tonto  pedir  esU  Jamada , 
Gooclusoa  estos  tmnces  que  resumo » 
Un  caballero  Pedro  de  Ahumada , 
Mas  ahumada  fuó  que  no  di6  humo ; 
Pues  no. quiso  hacer  la  tal  entrada 
Pareciéndole  ser  de  pooo  sumo , 

Y  después  nuichas  naos  pasajeras' 

Se  perdieron  entre  estas  gentos  fieras. 

En  los  oue  aanfíragaban  se  hacia 
Por  estos  indios  poco  compasivos 
Lo  que  su  condición  cruel  pedia 
Después  ya  de  siyetos  y  captivos ; 
Aunque  después,  según  que  se  decia « 
Algunos  dellos  se  hallaron  vivos, 
Pinudos  como  indios  y  ¿  su  modo 
En  armas,  en  postoras  y  en  el  todo. 

Con  todas  estas  faltas  y  reveses 
Quisiera  poseer  estas  riberas 
Impetitosa  fuena  de  franceses , 

Y  alU  pusieron  aruuts  y  banderas , 
Gran  cantidad  de  tiros  y  paveaes 
Para  robar  las  naos  pasteras , 
Pareciéndoles  ser  aauesto  puesto 
Para  tales  designos  bien  compuesto, 

Pero  Filipo  maguo,  rev  de  fispafia , 
Siendo  de  tales  cosas  informado , 
Para  desconipooer  la  gran  compaña 
Bel  cosario  Irancés  desacatado  , 
Envió  capitán  de  buena  mana. 
Que  Alé  Melendez  el  adelantado , 
fil  cual  de  dentro  y  ftiera  de  su  fuerto 
A  todos  los  mató  de  mala  muerto. 

Y  por  no  convenir  hacer  desvio 
De  tierras  de  tan  gran  incon viniente  \ 
Nuestro  rev  se  las  dio  por  seQorfo., . 

Y  están  pobladas  ya  de  nuestra  gigip; 
Pero  quiero  volver  al  curso  mió , 

Y  al  Joan  Ponce  que  dejo  mal  doliente » 
El  cual  con  sus  soldados  encamina 
Sus  naos  á  la  isla  Femandina ; 

Donde  sin  mejorar  de  su  herida 
Llegó  con  las  reliquias  del  armada : 
Reconoció  cercana  su  calda , 
Dispúsose  muy  bien  á  la  jomada ; 
Dio  fin  4  los  trabajos  desla  vida 
Pocos  días  después  de  su  llegada , ' 
Con  gran  dolor  de  todas  estas  gentos  ^ 
De  miqer  y  de  hijos  y  parientes. 

Also  ftié  rojo ,  de  gracioso  gesto , 
Afable ,  bien  querido  de  su  gente , 
fin  todas  proporciones  bien  compuesto , 
Sufridor  de  trabajos  gfandemente. 
En  cualesquier  peligros  el  mas  presto, 
No  sin  estremos  grandes  de  valiente , 
Enemigo  de  amigos  de  regalos ,. 
Pero  muy  envidiado  de  los  malos. 

Todos  aquellos  hombres  principales, 
Vecinos  de  la  isla  V^mandlna , 
Solenisaron  estos  Amérales , 
Con  gran  autoridad  y  pompa  dina , 
Según  las  ceremonias  de  ios  tales 
Al  tiempo  que  al  sepulcro  se  camina : 

Y  en  el  t&mulo  alto  que  tonla 
Un  dlstieo  pusieron  ^  decia : 


JTote  8uk  hme  fpriit  w§qiéi§nmt 

Qmi  wieU  fttctu  iiaaiiiM  magnm  ni». 

AqsMM  hinr  talnelM» 
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Elogio  de  Dibgo  VeLAaoosi  de  CoAlua,  ndeUmiaéó  y  ge- 
bemadar  de  la  itía  de  Cuba  ó  Femandina ,  een  ia  des- 
er^ian  delia  y  ia  relaeicn  de  cotae  álU  aeenteeidat, 

EN  UN  SOLO  CANTO. 

.  Otro  vsMB  cantaBNS  valeroso 
Que  foé  no  píenos  di^ao  de  escritura, 
Diego  Velaiquez ,  hombre  ventoroao , 

Y  que  pudo  toner  mayor  ventura , 
Si  acaso  por  goiar  ya  de  reposo 
No  perdiera  saioo  y  eojuntura , 
Fiando  su  poder  y  sus  mtentos 

A  capitán  de  grandes  pensamientos. 

Fué  natural  de  GuéUar,  en  Espalla , 
De  parentela  noble  desoendiento , 
Hancebo  principal  en  la  compafta 
Guando  trajo  Golon  segunda  gente ; 
Fué  siempre  capitán  de  buena  mafia , 
Para  cualesquier  guerras  suficiente , 
Pues  ó  con  gentes  ó  persona  sola 
Sirvió  muy  bien  al  rey  en  la  Espadóla. 

*  Aquesto  como  fuese  conquistada , 

Y  la  de  Guba  solamento  visto. 
Siendo  digna  también  de  ser  poblada 
Por  gente  ouya  fuena  no  resisto , 

Fué  Sebastian  de  Ocampo  con  armada « 
A  quien  el  cargo  dio  de  su  conquisto , 
El  comendador  Nicolás  de  Ovando 
Que  entonces  en  las  Indias  tovo  mando. 

El  Ocampo,  no  siendo  tan  bastante 
Que  pudiese  vencer  aquesta  gente , 
Don  Diego,  sucesor  del  almicanto , 
Al  Yelasquei  nombró  por  su  teniente , 
Para  Ules  conquistas  importonte 

Y  en  ellas  muy  cursado  y  escelente ; 
El  cual  con  el  recado  que  convino 
Gon  brevedad  anduvo  su  camino. 

Porque  desde  Hayti  derecha  via 
A  lo  que  Guba  tiene  mas  cercano , 
Ocfaento  millas  son  de  travesía 
O  veUito  leguas  de  uso  castellano^ 
Jamaica  le  dan  al  mediodía , 
Al  oriento  Hayti  toma  la  mano, 
Al  norte  la  Florida  va  corriente , 
Yocaton  á  la  parto  del  poniente. 

Tiene ,  según  se  ve  por  esperiencia. 
De  aquel  los  que  mejor  han  hecho  cuenta 
Seiscientas  leguas  de  circunferencia , 

Y  por  ü  mas  anchura  son  setenU ; 
Hoja  de  salce  es  el  aparencla , 

Y  ansi  por  partes  es  menos  de  treinto ; 
Todo  lo  mas  es  monto  y  espesura , 

Y  mas  de  veinto  grados  el  altura. 

Afio  de  once ,  bise  su  llegada , 
Sobre  mil  y  quinientos  ya  pasados; 
Comenzó  la  conquisto  deseada 
Gon  diestros  y  forUsimos  soldados , 
Sucedióle  muy  bien  en  la  jomada 
Por  no  tener  rencuentros  porfiados ; 

Y  ansi ,  poroue  tuvieron  riesgo  poco. 
No  haf  o  mencioft  dellos  ni  los  tooo. 

Hallaron  potontistmos  asientos , 

Y  con  gran  cantidad  denatnralea, 
Dellos  destribuyó  repaviimientoa 

,  Por  todos  los  solAidos  principales; 
Descubriéronse  ricos  nacimienton 
De  oro  y  abundancia  de  metolea, 

Y  luego  por  los  puertos  destoa  mares 
Fondo  cíodadea  ^  iFÜIas  y  lugares. 
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La  pdwmn  de  qaloi  aenoria  hago 
Por  ser  también  pfteera  del  concierto, 
Es  ia  dudad  quedloaii  fiantiago , 
Ptterto  de  todas  oartas  encableiio ; 
Pero  con  grande  loa  yo  no  pago 
las  nraehaa  que  ae  deben  k  tu  p«erto ; 
Pues  hasta  la  efiodad  conniemonda , 
Es  casi  de  dos  legnas  el  entrada. 

A  los  principies  es  na  angostara , 
Buena  de  defender  por  cada  lado; 
Pero  dentro  contiene  gran  anchara , 
Mar  fondo ,  Uoipie,  bello,  aeaegado « 
Donde  surge  la  nave  tan  segura . 
Qoe  el  mariMto  dnenne  sin  cuidado ; 
Tiene  islaSy  iwfdoresy  praderías  ^ 
hisignes  y  admirables  pesquerías. 

Aqni  posSenm  affla  lea  mayores  9 
Iglesia  catedral,  honesto  clero. 
De  sos  obispoe  santos  y  pastores 
Fray  Bernardo  de  Mesa  faé  primefo ; 
Mochos  otros  despnésy  no  peores, 
Poes  firay  Mignel  Ramírex  fué  tercero , 
Dominicos  may  dotes  todos  estos , 

Y  en  sos  costnmbres  todas  bien  eompnestos. 

También  liiio  fondar  9A  otro  lado , 
A  la  parle  del  n<yte.la  Habana , 
Que  es  puerto  principal ,  y  frecoentado 
De  uasajeia  geníe  camellana , 
De  ios  contraloaes  aprovechado , 
Grandísimo  caudal  el  que  se  gana ; 
También  poblaron  otros  pueblos  buenos 
Qoe  vinieron  después  i  mucho  menos. 

T  en  aquella  saaoneran  cabales 
En  oro ,  campos ,  batos  nniltíplicos , 
Engrosándose  mucho  los  caudales , 
Las  haciendas  de  grandes  y  de  chicos ; 

Y  aosi,  Diego  VelaÁqoes  y  otros  tales 
Se  hicieron  en  gnu  manera  rices; 

El  cual  hizo  In  guerra  sin  desmanes , 

Y  mvo  valeroaos  capitanes. 

Mayormente  Cortés ,  que  Ucn  udrado 
Sn  discurso »  que  caHo  de  presente. 
Puede  con  gnoi  raaon  ser  comparado 
A  qnien  tuvo  valor  mas  eminente ; 
Pero  lema  paiticulnr  tratado , 
Si  Dios  me  diere  vida  suficiente , 
Cuando  cante  sua  brtos  y  su  mate 
En  loque  se  dir*  de  Moeva-fispaAa. 

En  cuyo  iirincipal  descubrimlenm 
Otros  tambito  de  Cuba  sos  vecinos 
No  carecen  de  gran  merecimiento , 
Antes  de  grandes  gracias  Iberoo  díaos ; 
Poes  que  para  riquen  tan  sin  cuento 
Abrieron  daias  sendas  y  caminos , 
Con  Frandaeo  Femandes ,  qoe  tenia 
De  Córdoba  segunda  nombradla. 

Aqueste  descubrió  primeramente 
Tierra  de  YucatAn  y  su  partido. 
Donde  tuvo  rencuentros  con  su  yente , 
De  los  cuales  salió  muy  mal  hendo , 

Y  de  los  suyos  mueitos  mas  de  vétate ; 
Holgóse  graudediente  como  vido 
Genie  vestida ,  grande  policía , 

Y  edificios  de  buena  canteria. 

Huyendo  se  embarcó  la  gente  nuestra , 
La  mayor  parte  dellos  malparados ; 
Mas  aunque  la  fortuna  ftié  sfadestra 
Ea  maulles  aAli  veinte  soldados , 
Parece  qoe  en  hallar  tan  rica  muestra 
Los  vivos  se  hicieron  consolados ; 
Tuvieron  este  duro  repiquete 
Ka  el  afio  que  M  de  dies  y  siete. 

Lo  dieron  á  los  de  hi  FemandiDa 
La  gente  que  del  caso  riño  salva , 

Y  faéies  como  lumbre  matutina , 
O  ebro  resplandor  de  hi  del  alba ; 

Y  aasi  Diego  Yelaaqiiez  deiermhia 
De  enriar  al  varón  Joan  de  GiQalva, 
IHiriomar,  antes  que  otro  los  eseluífi, 
Pmerioo  por  el  rey  de  parte  suya. 


Con  grande  diigencla  proveído 
Lo  necesario  para  sus  avíos , 
Partió  con  el  designo  referido 
Con  soldados  y  copia  de  navios ; 
Costeando  la  tierra  donderido 
Indicios  de  potentes  sefiorios , 
Tomó  la  posesión  en  esta  tierra , 
No  sin  impedimentos  de  lá  guerra. 

Pues  los  indios ,  temiendo  novedadias , 
No  ddaron  de  dar  ciertos  rebatos ; 
Pero  después  hicieron  amistades 

Y  tnrieron  sos  tratos  y  contratos ,    ' 
Que  fueron  k  las  dos  parcialidades 
Provechosos  los  onoST  otros  gratos ; 
Pues  lo  que  por  los  indios  se  contrata 
Eran  ricas  preseas  de  oro  y  plata. 

Este  rico  contrato  celebrado , 
Gryalva  per  h  cansa  manifiesta , 
Hizo  venir  A  Pedro  de  Alvaradó 
Con  muestra  tan  insigne  como  esta ; 
Mas  riñóse  tras  él,  sm  qoe  recado 
Esperase  de  Cuba  ni  respuesta ; 
Yelazques  recebió  grandes  em^os , 

Y  nunca  qniso  vello  de  sus  ojos. 

Porque  el  gobernador,  considerando 
Ser  muestras  de  grandísimos  protechos , 
Andaba  con  gran  priesa  concertando 
Enrialle  socorros  y  pertrechos ; 
Otros  después  anduvo  combinando 
Para  que  se  encargasen  desios  hechos , 

Y  por  les  acortar  d  interese 
Ninguno  dellos  htíbo  que  qniSfese. 

Mas  Femando  Cortés ,  vsron  esperto 
En  mafias,  en  esfoerzo  y  en  ariso, 
No  rehusó  hacer  cualquier  concierto , 

Y  conceden  e  todo  cnanto  qnfso ; 
Mas  antes  gne  partiese  deste  puerto 
Estaba  ya  Velazqoez  arrepiso , 
Pirecieodo  negocio  peligroso 
Confiarse  de  hombre  tan  brioso. 

Procuró  de  hacer  esta  jomada 
Poniendo  ciertas  cansas  por  escudo ; 
Pero  halló  la  puerta  tan  cerrada, 
Que  trabajó  de  entrar  y  nunca  pudo , 
Porque  déjente  muy  calificada 
Estaos  ya  Cortés  nada  desnudo; 
Al  fin  disiaraló  desta  manera 
Lo  qoe  disimular  jamás  quistera. 

Quedó  Diego  Vetazquez  con  tristura 
Por  no jpoder  salir  con  el  intento. 
Fuese  Cortés  en  buena  coyuntura 
Llevando  todo  buen  ariamiento ; 
Llamándolo  su  próspera  ventura 
Para  dar  al  deseo  cumplimiento, 
Donde  se  sefialÓ  con  tales  cosas 
Que  se  pueden  contar  por  milagrosas. 

De  su  sospecha  los  efetos  luego 
Diego  Yelazquez  yi6  por  esperíencia. 
Pues  Cortés  alentado  del  entreao, 

Y  con  recurso  de  mayor  potencia, 
Quiso  bacer  cabeza  de  su  juego 

Y  á  solo  Dios  y  al  rey  dar  obediencia; 

Y  ansí  con  sus  victorias  y  fortuna 
No  hizo  caudal  del  en  cosa  alguna. 

Por  verse  fuera  de  tan  gran  pqjanza 
Tuvo  Velazquez  grave  sentimiento; 
Por  lo  cual  procuró  lue^o  venganza 
De  tan  peijudícial  atrevimiento  : 

Y  con  victoriosa  confianza 

De  mocha  gente  hizo  llamamiento, 
Poco  menos  llegó  de  mil  soldados 

Y  once  narios  gruesos  artillados. 

Teniendo  ya  recaudo  conviniente 
De  cosas  necesarias  á  la  guerra. 
Nombró  por  general  y  por  tlniente , 
Porque  facilitaba  la  carrera , 
A  Panfilo  Narvaez  el  valiente , 
Pero  contra  Cortés  que  mas  lo  era , 

Y  luego  supo  la  real  audlenda 
Aquesta  disensión  y  competencia. 
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tucas  Ytxquez  de  Aillon,  que  eotOQces  era 
El  uno  de  los  dos  ó  tres  oidores, 
Vino  ptra  hacer  que  no  saliera, 

Y  mitigar  las  saña^  y  forores ; 
O  por  alguna  vía,  si  pudiera, 
Componer  estos  dos  competidores  : 
Respondióle  Velazquez  de  mal  arte « 

Y  al  fin  ftié  para  ello  poca  parte. 

Porque  decía  ya  ser  señalado, 
Demás  de  los  gobiernos  de  aquel  puerto, 
Por  titulo  real  adelantado 

rí  lo  por  parle  suya  descubierto, 
ser  nesocio  ya  muy  escusado 
Tratársele  de  medios  ni  concierto ; 
Pues  era  destos  medios  el  mas  tierno 
Dejalle  libremente  su  gobierno. 

Aillon,  Tiendo  la  cosa  mal  parada 

Y  en  el  gobernador  tan  duro  tedio , 
Determinó  de  ir  en  el  armada 
Para  perseverar  en  el  remedio. 
Creyendo  que  después  de  ser  llegada  ' 
Si  pudiera  trazar  algún  buen  medio 
Con  el  Nanraez,  que  iba  con  el  mando ; 
Has  tampoco  lo  pudo  bailar  blando. 

Llegó  pues  con  soberbia  lozanía 
Narvaez  a  los  puertos  deseados. 
En  cuya  costa,  ya  Cortés  tenia 
En  nombre  de  su  rey  pueblos  fundados ; 

Y  por  la  tienra  adentro  no  dormía 
Conquistando  potentes  principados. 
Do  con  su  copia  breve  de  cristianos 
Hacia  siempre  bechos  soberanos. 

Prosiguiendo  Nanraez  sus  intentos. 
Revolvía  cien  mil  alteraciones , 
Aillon,  porque  cesasen  movimientos 
Hádale  también  prol estaciones  ; 
Narvaez  con  sus  malqs  miramientos 
Mandó  que  lo  pusiesen  en  prisiones , 

Y  pregonó  con  ásperos  rigores 

A  Cortés  y  á  los  suyos  por  traidores. 

La  gente  de  Cortés  que  esto  notabaf 
No  poco  del  negocio  descontenta , 
A  Méjico  do  entonces  él  estaba 
Enviaron  quien  diese  larga  cuenta 
De  cuanto  con  Narvaez  les  pasaba , 

Y  cómo  por  palabras  los  afrenta  : 
Para  Cortés  la  nueva  no  fué  buena . 

Y  á  su  gente  causó  crecida  pena. 

Temía  rebelarse  los  vecinos 
De  Méjico ,  faltando  su  presencia , 

Y  estorbarse  sus  célebres  desinos 
En  tierra  de  tan  gran  magnificencia» 
Abrirse  grandes  puertos  y  caminos 
Para  guerra  civil  y  competencia ; 

Y  ansí  por  evitar  sangrienta  mano 
Tentó  medios  de  paz  como  cristiano, 

Fueron  por  mensajeros  proveídos 
Personas  valerosas  gue  no  cuento ; 
Escribióle  por  términos  debidos , 
Haciendo  generoso  cumplimiento, 

Y  con  bonorosisimos  partidos 
Huyendo  de  venir  en  rompimiento ; 
Pero  Narvaez  con  la  oran  pujanza 
Remitió  los  partidos  a  la  lanza. 

En  esta  voluntad  sola  se  cierra 
Ser  de  su  parecer  mejor  camino, 
Que  Femando  Cortés  deje  la  tierra 
Volviendo  mal  su  grado  por  do  vino ; 
Mas  al  Cortés,  varón  de  paz  y  guerra, 
Parecíale  torpe  desatino , 

Y  á  quien  por  bien  no  pudo  hacer  llano 
Quiso  también  por  mal  probar  la  mano 

Doscientos  y  cincuenta  hizo  prestos 
De  gente  mas  val ieiUe  que  lucida,  } 

Todos  determinados  y  dispuestos 
O  de  vencer  ó  de  quedar  sin  vida  : 
Cmü  esta  gente  fué  contra  los  puertos 
Do  estaba  la  contraria  recogida. 
La  cual  aviso  tuvo  que  se  guarde, 

Y  luego  le  mandó  bacer  alarde* 


Hallaron  ciento  y  veíale  baUeslerot » 
Ochrata  de  caballo  vigilante. 
Otros  ochenta  mas  arcabnoeroA , 
Seiscientos  nada  menos  los  infantes. 
Trece  tiros  de  bronce,  tres  pedreros, 
Municiones  muy  buenas  y  bastantes; 
Cortés,  aunque  con  ánimo  mas  alto. 
De  todas  estas  cosas  vino  falto. 

Y  como  relación  larga  tenia 
De  tanta  pieza,  tanto  pasamuio. 
No  se  quiso  fiar  del  claro  dia 
Por  ser  notumo  manto  mas  seguro ; 
Ausi  metió  su  fuerte  compañia 
En  el  contrario  campo  con  escurOt 
Aunque  la  mayor  parte  prevenido 
Por  una  centinela  que  los  vído. 

No  va  halcón  con  tanta  IQereaa 
Al  ave  de  que  Uene  su  sustento. 
Cuanta  fué  por  entonces  la  presteza 
Del  Ínclito  Cortés  y  los  que  cuento. 
Rompiendo  con  insigne  fortaleza 
Cualquier  perjudicial  impedimento ; 

Y  ansi  sin  aflojar  en  la  porfia 
Ganaron  la  cruel  artillería. 

Mas  antes  con  un  tiro  falconete 
Le  mataron  á  dos  buenos  soldados ; 
Los  de  Cortés  mataron  diez  y  siete 
De  los  contrarios  mas  aventa^jados ; 
Luego  cada  cual  dellos  arremete 
A  ciertos  edificios  torreados. 
Do  Panfilo  sin  muestra  de  cobarde 
Las  armas  se  vestía,  pero  tarde. 

Porque  los  de  Cortés  vendo  calando 
Las  picas  deseosos  del  despejo. 
Toparon  con  Narvaez,  y  en  entrando 
Con  una  le  quebraron  el  un  ojo  : 
Al  cual  luego  sacaron  arrastrando 
Con  razones  anejas  al  enojo , 

Y  de  los  .daños  todos  hecho  cargo 
En  prisiones  estuvo  tiempo  largo. 

Este  neftocio  grave  concluido 
Para  Femsn  Cortés  colmo  de  gloria , 
Desampararon  todos  al  caído , 
Siguieron  á  quien  hubo  la  victoria  : 
Fué  de  todas  sus  faltas  socorrido 
Contra  indios  de  fuerza  tan  notoria , 
Que  comieron  grumetes  j  aun  arráez 
A  no  venir  entonces  el  Narvaez. 

Lo  que  pensaba  pues  el  varón  fuerte 
Que  en  aquella  sazón  y  coyuntura 
Le  perturbaba  venturosa  suerte , 
Eso  le  dio  mas  próspera  ventura  : 
Narvaez  lo  sintió  mas  que  la  muerte , 
Velazquez  gustó  tragos  de  amargura. 
El  cual,  vistas  las  faltas  del  tiniente , 
Deteminó  de  ir  personalmente. 

Juntó  navios  bien  aderezados 
De  todos  los  pertrechos  que  convino , 

Y  en  ellos  grande  copia  de  soldados ; 
Pero  por  pareceile  desatino . 

A  vista  de  los  puertos  deseados , 
Tuvo  por  bien  volverse  del  cammo , 
Juzgando  por  melor  en  este  hecho 
Que  el  emperador  viese  su  derecho. 

AderejMndo  pues  esta  partida » 
Para  decir  en  la  real  presencia 
Del  agravio  y  afrenta  recebida , 
Vejez,  pasión ,  enojos  v  dolencia 
Le  cortairon  el  hilo  de  la  vida , 

Y  ansi  cesó  la  dura  competencia ; 

8ue  la  muerte  convierte  muchas  cosas 
n  fáciles  de  muy  dificultosas. 

Fué  persona  de  cuerpo  bien  dispuesto , 
Robusto  de  sus  miembros  y  velloso , 
Algo  moreno ,  pero  de  buen  gesto , 
Suelto ,  valiente ,  fuerte  y  animoso  : 
Gastó  sus  bienes .  mas  con  todo  esto 
Fué  menos  liberal  que  cudicíoso ; 
T^o  gran  copia  de  oro ,  plata ,  cobre , 

Y  al  fin  de  sajornada  muñó  pobre* 
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A  esu  isb  vino  por  Uniente 
Nombrado ,  como  dije ,  por  don  Diego « 
Pero  como  se  viese  yi  pótenle « 
Hizo  tamkién  cabeza  de  su  juego : 
AI  rey  reconoció  tan  solamente. 
El  coal  como  señor  cnmpUó  sa  mego, 
Haciéodolo  jaez  y  adelantado 
De  aquello  que  él  babía  conquistado. 

Los  Tecinos  que  habia  de  presente 
Hicieron  en  sa  muerte  sentimiento , 
Por  ser  á  todos  ya  como  pariente ; 
Y  no  recebir  déi  mal  tratamiento  : 
Enterráronlo  muy  honradamente. 
Con  pompa  de  proliio  cumplimiento ; 
De  los  que  en  la  tumba  fueron  puestos 
Me  dieran  unos  versos ,  que  son  estos. 

Qai  «me  angntto  eompotM  numbra  MptileAro , 

Proapcrir  «or»  vi9é  nuaura  magna  40dU. 
Std  tfUtmé»  faerat  cmimnu  máxima  dona 
ftcU,  forU»  tremeré  mauu». 

Aq«l  ettá  en  lagar  estrecho 
Quien  toTo  larga  ventara , 
T  ea  tiempo  de  mas  provecho 
Por  mano  de  tu  hcchara 
Faé  deshecho.  * 


elegía  vm, 

i  ii  muerte    del  adelantado  don  Fraucisco  nc  Garat, 
donde  $e  escribe  la  isla  Jamaica, 

CANTO  PRIMERO. 

Llegue  mi  flaca  musa  donde  paede, 
Eo  tantas  y  tan  varins  relaciones ; 

Y  por  aqueste  orden  que  precede , 
Tratando  de  tan  Ínclitos  varones , 
No  baga  de  manera  que  se  qnede 
Frascisco  de  Garay  entre  renglones ; 
Pnes ,  aunque  de  fortuna  mal  pagado , 
Ho  debe  de  ser  menos  estimado. 

Aqueste  Alé  de  la  segunda  gente , 
Goando  Colon  mas  mundo  certifica : 
Vmo  macbacbo ,  mas  tan  diligente 
Que  se  bízo  después  persona  rica  ; 
T  para  tratar  dé!  enteramente 
Habremos  de  volver  á  Jamaica . 
Isla  por  estas  partes  muy  notoria 

Y  digna  de  poner  eo  la  memoria. 

Sus  aledaños  son  los  mas  llegados 
HayUes  y  la  isla  Fernandina , 
En  diea  y  siete  y  diez  y  ocho  grados 
De  la  equioociaf  se  determina  ; 
Rodeada  por  pantos  y  por  lados , 
Cteoto  7  cincuenta  leguas  se  camina , 
Paes  son  setenta  y  cinco  la  longura , 

Y  diez  7  ocbo  largas  el  anchura. 

Es  esta  isla  poco  montuosa , 
Fero  sos  montes  bien  aprovechados , 
Es  réilil ,  abundante ,  fructuosa , 
También  por  los  lugares  escombrados ; 
En  algodones  admirable  cosa , 
Tiene  gentiles  batos  de  ganados , 
De  todas  diferencias  de  natíos , 

Y  abundancia  de  lagos  y  de  ríos. 

Fué  descubierta  del  Colon  primero , 
Al  tiempo  que  volvió  por  almirante ; 
Conqubtóla  después  el  heredero , 
Por  un  Joan  de  Esquivel ,  hombre  bastante  , 
Cristiano  y  escelente  caballero, 
A  Oíos  poniendo  siempre  por  delante ; 
Poes  sin  querer  ensan^ntar  las  manos , 
A  todos  estos  indios  hizo  llanos. 

Mil  y  quinientos  años  fué  la  era. 
Con  otros  diez  y  nueve  ya  corridos , 
Goando  con  Esqnivel  en  la  ribera 
Saltaron  den  soldados  escogidos  ; 
.  Y  aunque  los  resistió  gente  guerrera , 
Con  gran  facilidad  fíieron  vencidos ; 
Gobernólos  tres  años  muy  contentos , 
T  hizoles  muy  buenos  tratamientos. 


Murió ,  Gue  no  vivió  tiempo  mas  largo , 
Gobemaooo  la  tierra  sin  pelea ; 
Sucedióle  después  en  este  cargo 
El  capitán  Francisco  de  Perea ; 
A  este  sucedió  Joan  de  Camargo, 
YA  él  este  Garay  oue  se  desea, 
A  quien  fortuna  dio  grandes  favores , 
Que  perdió  por  buscar  otros  mayores. 

Pues  visto  que  Cortés  descubrió  senos 
De  tan  engrandecidas  poblaciones , 

Íuzgó  de  su  persona  no  ser  menos 
^ara  tener  tan  altas  pretensiones  : 
Procuró  con  favor  de  muchos  buenos 
Pedir  nuevas  con((uistas  de  regiones , 
Las  cuales  se  le  dieron  de  buen  grade 
Con  titulo  y  honor  de  adelantado. 

Porque  desde  esta  isla  referida , 
En  carabelas  fuertes  v  lijeras , 
Habia  ya  corrido  la  Florida 

Y  k  Panuco  con  todas  sus  riberas ; 
Donde  muchos  dejó  fallos  de  vida , 
Comidos  destas  gentes  carniceras ; 
Volvió  para  la  isla  con  intento 

;  De  procurar  el  adelantamiento. 

La  santísima  era  de  quinientos , 
Con  mil  y  vemte  y  tres  casi  corrida , 
Para  perDclonar  sus  pensamientos 
Efeluó  con  Garay  esta  partida : 
Once  naos ,  soldados  ochocientos , 
Algunos  mas  de  gente  muy  lucida , 
Muchos  caballos ,  gran  artillería , 
Matalotaje  cuanto  convenia. 

Antes  de  se  partir  de  donde  cuento 
Nombró  justicias  y  otros  oficiales 
Futuros ,  do  hallasen  buen  asiento 
Coff  posibilidad  de  naturales ; 
El  ejército  bizo  juramento 
Selle  todos  fíeles  y  leales. 
Dio  las  velas  al  viento  con  aqiAsto 

Y  A  la  isla  de  Cuba  llegó  presto  ; 

Adonde  luego  fué  certificado 
Por  larga  relación  de  muchas  gentes , 
Estar  el  dicho  Panuco  poblado 
Por  Fernando  Cortés  y  sus  linientes ; 
Juzgóle  por  negocio  tan  pesado 
Que  podría  parir  inconvinientes , 

Y  por  evitar  odios  descubiertos 
Quisiera  con  Cortés  hacer  conciertos. 

Para  lo  cual  aqueste  caballero , 
Viendo  cómo  la  paz  á  nadie  daña , 
A  Zuazo  nombró  por  medianero. 
Como  varón  de  letras  y  de  maña, 
Rogándole  que  fuese  por  tercero 
A  verse  con  Cortés  á  Nueva-España , 
El  cual ,  por  amistad  de  quien  lo  manda 
Aceptó  de  buen  grado  la  demanda.  • 

Partió  Znazo  antes  que  la  flota 
A  verse  con  Cortés  y  dalle  cuenta , 
'Siguió  después  un  dia  su  derrota 
Garay  adonde  ya  se  representa ; 

Y  de  las  islas  algo  ya  remota , 
Enceddióse  bravísima  tormenta , 
Para  Zuazo  tan  tempestuosa 

Que  se  puede  contar  por  milagrosa. 

Porque  su  desdichada  carabela , 
De  las  inmensas  ondas  embestida , 
Sin  quédalle  recurso  ya  de  vela 
Muchas  veces  la  vieron  sumergida; 
Esperanza  ninguna  los  consueía 

?ue  prometa  reipedio  de  la  vida ; 
odos  eran  sollozos  y  gemidos 
De  placeré^  humanos  despedidos. 

En  Dios  el  esperanza  se  ponía 
Do  van  los  corazones  y  las  bocas « 
Noturua  confusión  los  afligía. 
Rodean  las  visiones  y  no  pocas ; 
Llevólos  aquel  viento  que  corría 
En  medio  de  la  mar  á  ciertas  rocas 
Do  la  nave  se  hizo  mil  pedazos, 

Y  pocos  se  valieron  de  sus  brazos. 


u 


lUAN  DE  CASTELLANOS. 


Perecieroo  varones^  moeren  daeflas, 
Con  embates  de  mar  repercosifos , 
Pudieras  ver  colgados  de  las  peñas 
Cuarenta  j  siete  que  auedaroo  vivos. 
¡Oh  mar ,  cuiotos  traoajos  lea  ensilas , 
Dolores  y  tormentos  escesivos  1 
Llaman  a  la  potencia  soberana 
Hasta  tanto  qne  vino  la  mañana. 

Mas  no  les  tnúo  lumbre  de  consuelo  9 
Ni  luz  para  que  mesen  remediados , 
Porque  ¿qué  les  prestaba  ver  el  délo 
Sin  tierra ,  y  en  peñascos  anegados  ? 
No  ven  por  todas  partes  otro  suelo , 
Mas  vense  de  mil  males  rodeados, 
Pena^  dolor,  pasión  y  muerte  dura 
Es  la  cosa  que  mas  los  asegura. 

¡  Oaáu  triste ,  cuan  cuitada  y  afligida 
Se  hallaba  la  miserable  gente , 
De  muv  grandes  olajes  embestida 
Desde  los  bajos  pies  hasta  la  firente , 
Sin  agua  que  bebiesen  ni  comida , 
Faltos  de  todas  cosas  totalmente! 
Lloros ,  suspiros ,  lágrimas  sin  cuentos 
Eran  los  principales  alimentos. 

Faltábales  á  todos  advertencia 
En  esta  confusioB  tan  lastimera ;   • 
Mas  un  Joan  Sanches,  hombre  de  eaperiencia. 
En  naufragios  y  vida  marinera. 
Puso  grande  calor  y  diligencia 
En  recoger  pedazos  de  madera , 
Cables  y  tablazón  oue  iba  perdida , 

Y  jarcia  cuanta  pudo  ser  habida. 

Con  esta  prevención,  que  no  fíié  poca^ 
Las  cosas  que  pudieron  ser  habidas 
Hicieron  amarrar  á  cieha  roca 
En  haces  y  montones  recogidas ;  * 

Después  vmíeron  á  pedir  de  boea 
Para  bien  destas  gentes  afligidas , 
A  quien  terrible  fuerza  de  temores 
Agora  hace  dar  grandes  clamores. 

La  continuación  del  triste  llanto 
Quebrantara  dureza  del  acero ; 

Y  estando  con  aquel  mortal  espianto  ^ 
Que  no  puedo  iHntallo  como  quiero. 
Atojaron  las  ous  alean  tanto , 

Y  vieron  donde  estaban  un  madero , 
Debato  del  arena  soterrado , 
Donoe  por  las  corrientes  fué  llevado. 

El  Zuazo ,  varón  digno  de  loa , 
Con  algunos  hidalgos  v  matronas. 
Descubriéronlo  bien  de  popa  á  proa. 
Limpiando  los  remaCes  o  coronas ; 

Y  vieron  claramente  ser  canoa 
Donde 'podían  ir  cinco  personas: 
Hincando  las  rodillas  en  el  suelo , 
Dan  gracias  al  Señor  del  alio  cielo. 

Pues  para  conocer  adonde  iria 
El  Zuazo  con  tres  varones  fuertes , 
Para  remedio  desta  compañía , 
Procurando  librallos  de  las  muertes , 
Con  oración  que  siempre  se  hacia 
Cuatro  veces  echaron  cuatro  suertes ,  • 

Y  en  aquellas  cayó  continamente 
Que  fuesen  ¿  la  parte  del  oriente. 

Tomaron  el  brevísimo  navio , 
Que  ya  la  mar  estaba  de  bonanza , 
Hicieron  de  los  otros  su  desvio. 
Dándoles  de  volver  sraa  esperanza ; 

Y  ñieron  prosiguiendo  su  bajío 

Dos  grandísimas  leguas  de  tardanza , 
E  ya ,  cuando  la  noche  se  cerraba. 
Vieron  un  arenal  que  blanqueaba.. 

Que  cierto  cualquier  dellos  se  temía 
De  tener  en  la  mar  la  noche  escura ; 
Saltaron  pues  allf  con  alegria    ' 
Pareciendo  morada  mas  segura: 
De  veinte  pasos  fué  la  travesía , 

Y  de  ciento  y  cincuenta  la  longura , 
Hincaron  en  la  tierra  las  rodillas , 
Dando  gracias  ^  tales  maravillas. 


Dadas  gracias  á  Dios  omnipotente. 
Esperaron  allí  la  luz  del  día , 
Para  traer  también  la  demás  gente. 
Entre  tanto  que  Dios  mas  proveía :  • 
La  cual  la  misma  via  del  oriente 
Por  estos  arrecifes  se  venia , 
Por  las  reventacienes  caminando , 
Algún  descanso  breve  deseando. 

Holgáronse  de  vellos  mas  cercanos 
Por  mejor  socorrerse  todos  juntos , 
Guiaron  la  canoa  diestras  manos 
Para  traer  los  míseros  disjuntos ; 

Y  dellos  los  mas  ftaertes  v  mas  sanos 
Tenían  el  color  como  difuntos; 
Mucho  mas  remontaban  los  placeres. 
Lástimas  {¡pn  dedan  las  raiceros. 

c  ¡  Oh  pasos  de  piedad  enajenados , 
Roca  cruel  y  piedra  mas  que  dura ! 

tOh  pies  en  algún  tiempo  bien  calzados , 
^edos  de  manos  hechos  á  blandura! 
¡Cuan  heridos  y  cuan  atasajados 
Os  tiene  tan  acerba  desventura ! 
¡Cómo  merecen  bien  estos  afeites 
Los  pasados  aegalos  y  deleites ! 

» ¿Qué  son  de  los  amparos  del  eslió? 
Agora  destos  solpes  abrasada 
i  Adonde  estala  ropa  para  frió 
De  las  predosas  martas  aforrada , 
El  empalagamiento  y  el  hastio 

Sue  daba  la  comida  delicada, 
ulzores  olorosos  que  tenia 
Para  poder  beber  el  agua  tria? 

» iQué  es  de  la  fuente,  qué  es  del  vaso  fresco. 
Vasijas  de  labores  muy  estrañas? 
Salado  licor  es  el  que  merezco. 
Por  mis  delicadezas  y  mis  mañas  : 
Desdichada  de  mi  qne  ya  perezco , 
Rabiosa  sed  abrasa  mis  entrañas , 

Y  de  tan  grande  mal  la  mejor  cora 
Es  que  la  mar  será  nú  sepultura.  ■ 

'  Esto  decían  ya  sobre  el  arena. 
Do  la  gente  tenían  recogida , 
Por  no  ver  un  alivio  de  su  pena, 
Ni  poder  conservar  humana  vida  , 
En  parte  que  constaba  ser  ajena 
De  candela ,  de  agua ,  de  comida ; 
Mas  el  Zuazo,  hombre  de  templanza. 
Siempre  tuvo  de  Dios  gran  confianza. 

Decía  cristianísimas  razones 
Para  consuelo  desta  desventura , 
Hacia  fundadísimos  sermones 
Alegando  lugares  de  escritura ; 
Mandó  perseverar  en  oraciones 
Con  un  fervor  ardiente  de  fe  pura ; 
Clamores  grandes  van  al  alto  cielo : 
¡  Padre  de  piedad,  dadnos  consuelo  i 

Diciendo  pues  palabras  lacrimosas  , 
Demandando  salud  para  su  pena , 
Vieron  dnco  tortugas  poderosas 
Venir  á  desovar  en  et  arena , 
Que  no  les  fueron  poco  provechosas 

Y  pudieran  ser  mas  para  la  cena , 
Si  acaso  la  ventura  diera  luego 
Los  materiales  para  hacer  fuego. 

Porque  por  esperíencia  conocida , 
La  carne  destos  dichos  animales 
Es  una  salutífera  comida 
De  do  hacen  guisados  principales ; 

Y  si  la  sangre  dellas  es  bebida , 

Es  provechosa  para  muchos  males ; 
En  el  anchor  v  término  de  larga 
Cada  cual  delfas  es  como  una  adarga. 

Pues  el  Zuaco  oon  sus  gentes  vagas , 
A  quien  intolerable  sed  quebranta , 
Las  ofrecieron  ¿  las  cinco  llagas 
De  do  manó  la  sangre  sacrosanta. 
Lavamiento  de  culpas  v  de  plagas 
En  el  árbol  de  cruz  y  dulce  planta , 

Y  antes  <|ue  se  volriesen  do  salieron 
Las  barrigas  arriba  se  volvieron. 
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pDMpovqQe  al  remeiKo  de  foriaut 
No  cnrapüa  qoe  foese  nuis  fiambre  * 
Mandó  Zoazo  deaeoneliar  la  una , 

Y  en  la  tal  concha  recoger  la  sangre , 
Pira  templar  la  sed  muy  importana , 
B  mitigar  en  algo  tanta  hambre ; 

Y  aqueste  virtnoeo  caballero 
Hixo  la  salva  y  él  bebió  primero. 

T  desDoés  del ,  segim  la  nracbedumbre , 
Beben  el  delicado  y  el  robusto « 
Aquello  que  no  tienen  de  costumbre 
Ni  Ibera  oeste  tiempo  fuera  Justo ; 
El  néctar  fué  noteBor  en  dulcedumbre « 
Ambroala  no  les  diera  tan  buen  gusto : 
Quedábanles  los  labios  no  distintoa 
De  loe  qiie  fliempre  prueban  vinoa  Üates. 

Estea  enaara  hechos  otro  dia , 
Esteodiendo  los  ojos  adelante , 
OUa  pequeña  isla  parecía , 
Como  do»  leonas  oesta  discrepante : 
AUi  lüeron  de  aquesta  compaftía 
Tres  hombres,  cada  cual  buen  navegante. 
Anduviéronla  toda ,  y  esta  era 
Goce  veces  mayor  que  la  primera. 

Ninguna  cosa  verde  produda , 
16  sombra ,  ni  señal  de  dulces  fuentes. 
Ras  admírironse  cómo  tenia 
Iimumenbles  aves  diferentes ; 
T  tantas  one  el  arena  se  cubría 
De  las  nidadas  vltyas  y  recientes, 
Lobos  malinos ,  psjarillos  nuevos , 
Ruchas  tortugas,  infinitos  huevos. 

Volviéronse  con  este  buen  recado ; 
T  como  mejoría  deseasen , 
Aqueste  valeroso  licenciado 
Ha  llamado  míe  todos  se  pasasen  , 
Para  buscar  lusar  acomodado 
Do  sos  necesidades  amparasen ; 

Y  ansí  como  cristiano  caballero , 
Él  quise  ser  de  todos  el  postrero. 

Gomo  las  aves  no  hadan  fugas 
De  las  estrafiaa  gentes  y  modernas , 
Rataban  V  comian  las  pechugas , 

Y  no  se  desdeñaban  de  las  piernas ; 
También  la  dicha  sangre  de  tortugas 
Servia  como  vino  de  tabernas. 

La  clara  de  la  yema  dividida 
Aasimismo  servia  de  bebida. 

Suelen  en  estas  islas  ser  conUnos » 

Y  casi  que  por  todos  sus  lugares, 
Gran  cantidad  de  vítulos  marinos 

Que  llaman  lobos  por  aquestos  fiares ; 
Los  cuales  á  los  pobres  peregrinos 
Ansfanismo  servían  de  manjares  : 
Son  muy  grandes  jf  torpes  en  la  tierra  , 

Y  ansí  se  matan  sin  ninguna  guerra. 

Un  muchacho  que  en  esta  triste  vida 
Estaba  con  la  sed  casi  rabiando , 
Loba  marina  vio  reden  parida , 

Y  dos  hijos  estar  amamantando : 

El  cual  con  intendon  desta  bebida , 
Con  aran  silendo  se  le  fué  llegando , 

yiito  U»  byos  como  quien  no  toca 
tomóle  las  tetas  con  la  boca. 

Ella  que  sintió  cosa  diferente , 
No  podiendo  sufrir  otra  mejilla , 
Revolvió  con  protervo  conimente 
DoTíbando  la  media  pantorrilla ; 
Gmólo  como  pudo  nuestra  «rente 
Rofida  de  dolor  v  de  mancflla , 
Goosidenmlo  cuan  sutil  maestra 
Es  la  necesidad,  y  cuAnto  muestra. 

Estaban  pues  en  ^ste  mejor  puesto. 
De  calientes  comidas  tan  a^rmios , 
Que  no  fué  parte  la  que  tienen  desto 
Para  que  dejen  de  morir  algunos : 
Del  estrafto  malear  j  mal  digesto. 
Con  Im  calores  graves  importunos  ^ 

Y  el  pensar  que  de  lance  tan  terrible 
Escapar  no  les  era  ya  posible. 


Rabia  pues  en  esta  compaftía 
Un  ánima  cabal  en  su  cordura , 
La  cual  como  los  otros  padecía 
Aquella  miserable  desventura : 
Inesica  la  niña  se  deda , 
E  ya  cercana  de  la  sepultura, 
Al  buen  Zuazo  y  ¿  los  circunstantes 
Les  habló  con  palabras  semejantes : 

•Una  señora ,  ya  mujer  andana. 
Su  rostro  como  sol  resplandeciente , 
El  nombre  de  la  cual  d^o  ser  Ana , 
Abuela  del  Seikor  omnipotente. 
Me  mandó  que  dijese  que  mañana 
Fuésedes  por  allí  mas  al  poniente, 
A  la  isla  que  veis  estar  frontera 

Y  allí  bailareis  agua  pasadera.» 

Aquesta  reladon  y  este  recado, 

Soe  de  vanas  ñintasmas  es  remoto , 
ándeselo  dedr  al  licenciado 
Porque  sabia  ser  su  muy  devoto  : 
Esto  dicho,  salió  deste  cuidado, 

Y  del  tropel  humano  y  alboroto, 

Y  aunque  la  muerte  delhi  les  dio  pena , 
Gran  contento  cansó  la  nueva  buena. 

Otros  nueve  murieron  entre  tanto , 
De  la  rabiosa  sed  y  hambre  dura ; 
£1  Zuazo,  varan  de  pecho  santo. 
Usaba  los  oficios  como  cura ; 

Y  ante  los  desmayados  del  espanto 
Les  abría  también  la  sepultura , 
Santísimas  palabras  predicando, 

Y  á  todos  acudiendo  y  animando. 

Acabada  la  obra  toda  pia. 
La  triste  nocbe  hito  su  venida , 
Que  se  gastó  rezando,  y  otro  dia 
Pusieron  en  efeto  la  partida 
A  la  isla  que  cerca  pereda 
Para  buscar  el  agua  prometida , 

Y  encaminados  todos  al  viaje , 
Zuazo  filé  postrero  del  pas^e. 

Llegados  los  primeros  que  pasaban , 
Vieron  la  isla  ser  alguna  cosa 
Mayor  que  la  segunda  que  dejaban , 

Y  ansimismo  tener  verba  vidosa; 
Las  cuales  aparencias  alegraban 
La  gente  de  salud  menesterosa,  • 
Pues  por  espacio  de  deceno  dia 
Esta  necesidad  se  padeda. 

Anal  con  estas  penas  y  pesares , 
Cuyos  estremos  eran  ya  funestos ,  « 
Cavaban  en  mil  partes  j  lugares 
Que  paredan  aptos  y  dispimstos ; 
Pero  no  refroscaron  los  ysros 
Tan  inútfies  pocos  como  estos , 
Pues ,  aunque  daban  agua  muy  aína , 
Fué  de  mas  amargor  que  la  marina. 

Faltando  pues  del  agua  dulcediuibre , 
Agravóse  la  pena  y  el  cuidado , 

Y  estando  con  aquesta  pesadumbre , 
Llegó  con  los  demás  el  licenciado ; 

Y  cmno  lo  tenían  de  cestumbro , 
Vióse  de  todos  ellos  rodeado , 
Maldiciendo  con  lloros  su  fortuna 
Por  no  hallar  conaoáadon  alguna. 

Zuazo  con  etiempios  les  ensaña 
A  confiar  en  Dke  del  alto  délo  • 

Y  nunca  desmayar  varón  ni  dueña 
En  este  riguroso  desoonsndo ; 
Pues  quien  hizo  manar  agua  de  peña 
Podía  Umblén  dalla  deste  suelo , 

Y  que  en  necesidad  tan  escesiva 
Cada  cual  se  vistéese  de  fe  viva. 

Y  pues  que  le  fritaba  la  prosenda 
De  don  sacerdotal  v  bien  taroa&o , 
Cada  cual  conqmsíese  su  conciencia , 
Demandando  perdón  de  cualquier  dafio  : 
Queriendo  reoebir  por  penitencia , 
De  ser  castos ,  síqmera  por  un  año, 

Y  antes  que  otras  se  hldesen 
En  oración  deveta  se  pusiesen. 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Las  gentes  de  coDsaelo  van  ajenas 
Á  cumplir  destas  cosas  cada  cosa  : 
Hicieron  otras  mil  promesas  buenas , 
Cada  coal  á  las  almas  provechosas ; 

Y  castidad  perpetua  ioan  de  Arenas, 
Pedro  Simancas ,  Sancho  de  Espinosa , 
La  cual  en  religión  después  cumplieron 
El  espacio  de  tiempo  que  víTíeron. 

Hecha  la  prevención  que  voy  diciendo , 
Hicieron  procesión  con  titania , 
Zuazo  con  la  cruz  que  va  siguiendo 
Esta  desconsolada  compañía : 
Él  cantando ,  los  otros  respondiendo » 
Según  uso  de  nuestra  madre  pía ; 
Pero  la  dulcedumbre  destos  cantos 
Era  toda  de  lacrimosos  llantos. 

Con  esta  procesión,  vía  derecha , 
Dos  veces  fué  la  isla  travesada , 
En  tal  manera  que  quedó  cruz  hecha , 
Del  huello  de  la  gente  señalada  ; 
Considerando  pues  cuánto  aprovecha 
La  cabal  oración  y  porfiada , 
Hincóse  de  rodillas  el  Zuazo 
En  la  Junta  del  uno  y  otro  brazo. 

Las  manos  y  los  ojos  van  al  cielo , 
Diciendo  con  suspiros  y  gemidos  : 
« ¡Padre  de  piedad  y  de  consuelo! 
Consolad  estos  tristes  afligidos  ; 
Lleve  la  devoción  tan  alto  vuelo , 

?ue  toque  su  clamor  vuestros  oidos , 
dé  socorro  la  potente  diestra 
A  los  que  son ,  mi  Dios ,  hechura  vuestra. 

»  Vos.  que  iiartais  los  brutos  animales 
En  los  desiertos  secos  donde  moran , 
Visitáis  con  humor  tos  vegetales , 

Y  ansi  de  flor  v  fruto  se  decoran : 
Proveed  también  estos  racionales , 
Pues  os  creen,  donocen  v  os  adoran  , 
¡Oh  fuente  perenal ,  confortativa , 
Santo  Dios  vivo ,  dadnos  agua  viva ! 

»  Vos,  que  le  distes  aguas  con  aumento 
Al  vencedor  del  campo  filisteo, 
Sacadas  de  las  muelas  del  jumento, 

Y  endutzastes  también  las  de  Eliseo  ; 
Vos,  que  de  piedras  distes  al  sediento 
Agua  qu6  satisfizo  su  deseo , 

Y  en  los  antiguos  pozos  de  discordia , 
Usad  aqui  también  misericordia. 

»¡  Oh  cruz  preciosa  y  abundante  fhente 
Contn^la  sed  rabiosa  del  pecado , 
Adonde  votf,  mi  Dios  omnipotente, 
Fuistes  con  duros  clavos  enclavado , 

Y  salió  sangre  y  agua  juntamente 
De  vuestro  preciosísimo  costado ! 

Dad  aguadesta  cruz,  pues  nos  dais  sangre» 
Con  que  satisfagamos  tanta  hambre.  » 

Luego  se  levantó  con  esperanza 
Firmisima  del  agua  prometida , 

Y  dijo  con  entera  confianza  : 
«Cavemos .  por  ser  parte  bien  medida,' 
En  medio  desta  cruz  y  semejanza 

De  aquella  donde  Dios  nos  da  la  vida , 

Y  no  creáis  que  fué  promesa  vana 
Esta  que  nos  fué  hecha  por  santa  Ana. » 

Cavaron  luego  muchos  con  fe  pura , 

Y  pensando  pasar  mas  adelante , 
No  mas  de  codo  y  medio  de  fondnra 
Sacaron  agua  dulce  y  abundante. 
Dio  tan  grande  contento  la  dulzura , 

Que  el  mas  muerto  cobró  nuevo  semblante; 
Gustan  apriesa  todos  del  consuelo , 
Alzan  los  ojos,  dan  gracias  al  cielo. 

Zuazo,  dadas  gracias  con  sosiego. 
Dijo  :  «bendito  Dios,  agua  tenemos. 
La  vida  nos  daría  tener  fuego, 

Y  aqueste  será  bien  que  procuremos. » 
Preguntado  de  dónde,  dijo  luego  : 

«  De  muchos  palos  secos  que  aqui  vemos , 

Sue  la  mar  de  lugares  diferentes 
a  traído  con  fuerza  de  corrientes. » 


Todos  en  cumplimiento  deste  mando » 
Como  cosa  que  tanto  les  cumplia . 
Buscaron  luego  mucho  palo  lilaQdo , 
Bien  seco  que  la  mar  no  lo  baiia  ; 

Y  con  entrambas  manos  refregando 
Unos  después  de  otros  á  porfía-. 
En  tanto  grado  que  su  fuerza  pudo 
Encender  el  polvico  muy  menudo. 

¿Quién  08  podrá  contar  el  alegrit 
Que  sintieron  de  vello  humeando 
Los  de  la  trabajada  compañía 

Y  los  que  po  penaron  trabajando? 
Muy  menudiea  paja  se  ponía  , 

Con  grandísimo  tiento  van  soplando, 
Hasta  tanto  que  ya  salieron  llamas 
Que  pudieron  cebar  con  gruesas  ramas. 

Aqui,  y  alU .  y  allá  veréis  candelas , 
Deshechas  de  las  frentes  ya  las  rugas. 
Asar  rabihorcados  y  pardelas , 
Comerse  con  mas  gusto  las  pechugas  ; 
Servir  de  calderones  y  cazuelas 
Aquellas  conchas  grandes  de  tortugas , 
Matando  la  sequia  desta  fragua 
Con  grandes  caracoles  llenos  de  agua. 

Alffunos  ansimismo  desta  gente 
Estañan  de  comida  no  curando , 
Tendidos  por  los  lados  de  la  fuente 
Sus  ciaros  manaderos  contemplando : 
Bebiendo  por  matar  la  sed  anjiente, 

Y  gran  número  dellos  vomitando , 
Porque  el  vacío  cuerpo  no  podía 
Retener  aquel  agua  que  bebía. 

En  esto  del  beber  demasiado 
Casi  todos  entraban  en  la  danza , 
Mas  Zuazo ,  varón  bien  enseñado , 
Usaba  de  grandísima  templanza : 
En  comer  y  beber  muy  recatado , 
Huyendo  siempre  toda  destemplanza  9 

Y  ansí  deste  consorcio  castellano 
£1  se  halló  de  todos  el  mas  sano. 

Y  siempre  vi  que  do  se  padecía 
Rabiosísima  sed  y  hambre  brava , 
Aquel  que  se  crió  con  policía 
Con  menos  pesadumbre  la  pasaba  : 
En  la  necesidad  menos  dormía , 
En  los  mayores  riesgos  mas  velaba , 
En  las  tristezas  mas  alegre  gesto , 

Y  á  todos  los  trabajos  mas  dispuesto. 

No  porque  no  vi  gente  de  barbechos , 
Que  podrus ,  letor ,  maravillarle 
Leyendo  las  grandezas  de  sus  hechos , 
Su  fuerza ,  su  vigor ,  su  duro  marte  ; 
Mas  en  suirír  desmanes  tan  estrechos 
Entiéndese  que,  por  la  mayor  parte , 

?uien  tiene  mas  valor  sufre  mas  males, 
aprueban  bien  poquitos  oficiales. 

Miserias  que  yo  vide  no  las  pinto , 
Porque  cierto  seria  tratar  desto 
Entrar  en  un  confbso  laberinto 
De  donde  no  saliésemos  tan  presto  ; 
Hagamos  ya  capitulo  distinto , 
Para  poder  mejor  decir  el  resto 
Desta  gente  que  no  hallaba  cura 
Para  salir  de  tanta  desventura. 


CANTO  SEGUNDO, 

Donde  ••  mu  del  orden  que  tavieroD  pera  udir  de  allí,  j  la  miltl 

de  don  Francieco  de  Geray. 

Males  hay  que  á  losJiombreá  son  anejos, 
Y  para  que  les  hagan  resistencia 
No  poco  les  conviene  tener  lejos 
Guiados  con  discreta  providencia. 
Por  no  quedar  confusos  ni  perplejoi^ 
Al  tiempo  que  llegare  la  dolencia ; 
Porque  mejor  repara  su  partido 
El  prórido  que  el  mal  apercebido. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  ELEGÍA  VIII,  CANTO  II. 
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Paes  como  3fa  tnTiesen  agaa  y  fuego , 
T  Tíeseo  el  losar  mas  ü  proTecho , 
A  la  memoria  les  ocurrió  luego 
Aquello  que  Joan  Sánchez  hubo  hecho  : 
La  cual  fué  diligencia  no  de  ciego , 
Mas  antes  de  cabal  y  sabio  pecho ; 
Fperon  pues  en  aquella  canouela 
Adonde  se  perdió  la  carabela. 

TieroD  la  jarcia ,  tablas  y  madera 
Adonde  la  dejaron  amarrada ; 
Hicieron  una  balsa  cuanto  era 
Tan  fuerte ,  tan  bien  puesta  y  ordenada , 
Que  pudo  bien  venir  á  la  ribera 
Do  quedaba  la  gente  fatigada  : 
Foé  crecidísimo  contentamiento 
Desque  los  trajo  Dios  á  salvamento. 

Visto  cuánto  trabajo  los  aprieta, 

Y  la  tardanza  mucha  cuánto  daila , 
Llegados  los  recatos  á  la  isleta , 
La  gente  que  se  daba  mejor  maña 
Determinó  hacer  una  barqueta 
Para  tentar  de  ir  á  Nueva -Espafia , 
Siaoiera  cuatro  hombres  oue  cupiesen, 

Y  ae  su  perdición  noticia  aiesen. 

La  necesaria  obra  se  tantea , 
Trázase  te  pequeña  proa  y  popa , 
Cada  cual  a  lo  dicho  se  menea, 
Ocioso  ni  baldío  no  se  topa  : 
Unos  de  tablas  viejas  sacan  brea , 
Otros  convierten  cables  en  estopa , 
Otros  andan  sacando  clavos  riejos, 
Con  los  demás  posibles  aparejos. 

Andando  cada  cual  pues  diligente , 
£  yendo  cinco  por  mantenimiento 
A  te  se^[unda  isla ,  que  es  enfrente , 
Levantóse  borrasca  de  tal  viento , 
Qae  sorbió  la  canoa  con  la  ^ente, 
No  sin  grave  dolor  y  sentimiento 
De  todos ,  ansi  flacos  como  sanos , 
Por  faltar  la  que  fué  sus  pies  y  manos. 

Como  ja  no  tenían  mucha  sobra 
De  las  aves  y  larcas  pesmierias , 
Dtóles  grao  pesadumbre  la  zozobra 
CoD  menoscabo  destas  compañías  ; 

Y  ansi  tal  priesa  dieron  á  su  obra 
Que  tuvo  perGcion  en  pocos  dias , 

Y  el  pe^ueñuelo  barco  fué  breado 
Con  vieja  pez  y  aceite  de  pescado. 

Con  sus  toletes ,  remos  y  aparejos 
En  el  agua  la  barca  fué  metida ; 
De  aves ,  de  tortugas  y  cangrejos 
Con  ella  fué  U  gente  proveída ; 
Luego  fueron  comunes  los  consejos 
Que  pongan  en  efeto  la  partida 
Gómez  y  Ballesler  y  Joan  de  Arenas , 
Para  negocio  tal  personas  buenas. 

Y  porque  necesario  les  seria 
Un  indio  que  les  ftiese  jamurando , 
Procuraron  hacer  derecha  via 
Puerto  de  Villa-Rica  demandando : 
Habiao  de  ir  por  esta  travesía 
Ciento  y  cincuenta  leguas  navegando , 
Confiaiido  de  Dios  en  la  carrera , 
Porque  la  barca  poca  parte  fuera. 

No  rehusaron  estos  el  pasaje 
De  tan  inmensos  riesgos  y  trabajos , 

Y  para  los  efetos  del  viaje 
Hicieron  en  el  barco  sus  atajos , 
Donde  pusieron  el  matalotajes 

De  huevos ,'  de  tortugas  v  tasajos , 
Agua  también  en  odres  o  barquinos 
Qoe  hideroo  de  vítulos  marinos. 

De  los  demás  hicierori  despedida 
Con  UD  dolor  que  el  alma  les  aprieta. 
( Oh  riesgos  y  trabajos  de  la  vida 

Y  á  cuántas  desventuras  es  s^jeta! 
Eatraron  en  la  mar  que  los  convida 
Por  estar  por  entonces  muy  quieta , 
Los  que  quedan  regaban  sus  mejillas 
Ed  oración  hincados  de  rodillas.         « 


Decían  :  c el  Señor  os  esclarezca. 
Su  divino  favor  sea  la  guia , 
El  os  ampaMf  él  os  favorezca 
Con  clara  nWne,  con  sereno  día, 
Sin  permitir  que  mas  os  acontezca 
Fortuna  que  perturbe  vuestra  via ; 
Quiete  furias  del  soberbio  viento 
Hasta  que  ya  lleguéis  á  salvamento.  » 

Varones  y  mujeres  esto  vieron 
En  la  barca  los  ojos  enclavados , 
Hasta  que  ya  de  vista  la  perdieron 

Y  los  remeros  iban  engolfados ; 
Los  cuales  su  riaje  prosiguieron 
De  prósperas  corrientes  ayudados , 
Vientos  quietos,  apacibles ,  buenos, 

Y  de  sus  locos  ímpetus  ajenos. 

Perseverando  pues  en  sus  porfías , 
Dándoles  el  Señor  fuerza  bastante , 
Al  cabo  ya  de  diez  ó  doce  dias 
Vieron  la  tierra  firme  por  delante. 
¿Quién  os  podrá  decir  las  alegrías 
Del  flaco  y  animoso  navegante  ? 
Bojaron  con  furor  de  nuevo  brio 
llasta  poner  en  ella  su  navio. 

Contemplan  la  frescura  de  los  pinos. 
El  lustre  y  el  verdor  que  ven  enfrente , 
Saltaron  los  cansados  peregrinos 
En  parte  cnie  les  era  conviniente  ; 
Porque  hallaron  sendas  y  caminos 

Y  huella  de  caballos  muy  patente , 
La  cual  con  los  anejos  de  sus  heces 
Besaron  todos  ellos  muchas  veces. 

Dadas  gracias  á  Dios  ,  que  fué  servido 
De  los  llevar  á  luz  j  salvamento , 
Fueron  por  el  camino  mas  seguido 
Para  buscar  alf^un  mantenimiento  ; 
Diahustán ,  cacique ,  que  los  vido , 
Recebiólos  con  buen  acogimiento , 
Teniendo  por  estraña  maravilla 
Ver  gente  tan  hambrienta  y  amarilla. 

Porque  una  pava  grande  que  les  dieron 
De  muchas  que  tenían  estas  casas. 
Sin  sacalle  las  heces  la  pusieron 

Y  sin  pelalla  bien ,  sobre  las  brasas  ; 

Y  después  que  con  trinas  la  metieron 
En  otras  que  venían  algo  rasas , 
Por  señas  demandaron  al  instante 
Guia  para  pasar  mas  adelante. 

Acerca  desta  misma  circunstancia 
Por  señas  el  cacique  significa , 

8ue  tres  ó  cuatro  leguas  de  distancia 
emoraba  de  allí  la  Villa-Rica  ; 
Caminaron  con  presta  vigilancia 
Por  donde  la. tal  guia  los  aplica , 
Deseando  volver  con  buen  recado 
Al  ínclito  Zuazo  licenciado. 

Junto  del  cual ,  cuando  desembarcaron 
Los  tres  con  quien  se  hizo  clara  prueba , 
Cinco  rabihorcados  se  sentaron 
Como  por  mensajeros  de  la  nueva  ; 
Pues  en  vellos  domésticois  juzgaron 
Ser  anuncio  del  bien  que  se.lesHIeva, 

Y  aunque  no  fueran  malos  al  ayuno 
No  consintió  hacelles  mal  alguno. 

Después  que  ya  llegaron  con  la  guia 
A  Vil  la- Rica ,  cuyo  señorío 
Simón  de  Cuenca  por  Cortés  regia , 
Conocieron  allí  faltar  avio  : 

Y  á  Medellín  el  Nuevo  los  envía 
A  causa  de  tener  presto  navio 

Un  Gonzalo  de  Ocampo,  de  Trujillo, 

Y  del  dicho  Zuazo  gran  carillo. 

Al  cual  por  s^r  capaz  y  diligente ,       r 
En  negocios  jurídicos  cursado , 
Zuazo  le  nombró  por  su  tiniente 
En  Cuba ,  dp  vivió  tiempo  pasado  ;• 

Y  ansi  con  la  presteza  conviniente 
Luego  le  despachó  todo  recado , 
Diestros  pilotos  de  Moguer  y  Palos 
Con  posibles  refrescos  y  regalos. 
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Navegaron  la  vía  del  oriente 
Haftta  los  Alacranea ,  paite  noU « 
Porque  estos  son  do  se  perd|41a  gente , 
Rfesj^o  que  navegantes  alboma ; 
Volvieron  los  tres  hombres  juntamenle 
Ellos  mismos  guiando  la  denota , 
Mas  tardó  treinta  dias  la  Jomada 
En  llegar  á  la  gente  fktigada ; 

Por  ser  el  tal  navio  detenido 
De  calmas  j  corrientes  sin  vaporea; 
Mas  Dios  omnipotente  fué  servido 
De  dejallos  llegar  pascua  de  Flores  ; 
Porque  con  regocijo  mas  cumplido 
Resucitasen  estos  pecadores , 
A  guien  por  ser  ya  tanu  la  tardanza 
Daoa  grave  dolor  desconfiaiixa. 

Estaban  todos  pues  en  atalaya , 
Los  ojos  á  los  mares  estendidos » 
Por  aquel  arenal  y  seca  playa 
En  sanios  pensamientos  convertidosi 
Al  Señor  suplicando  que  les  vaya 
Remedio  de  sus  lloros  y  gemidos  : 
Estos  eran  sus  ratos ,  sus  empleos 

Y  el  blanco  do  tiraban  sus  d¿e06. 

Zuaio  pues  que  siempre  se  desvela 
En  consolar  aquesta  compañía , 
A  grandes  voces  d^o  :  <  viela  i  vela , 
Socorro  que  el  muy  Alto  nos  envia. » 
Acuden ,  miran ,  ven  no  ser  novela « 
Sino  grande  verdad  lo  que  deda , 
Suena  Te  Deum  Imnkmma  el  concento 
Con  lágrionas  nacidas  de  contento. 

Acercáronse  mas  los  del  navio  t 
Pero  no  sin  peligro  ni  recuesta , 
Por  ir  ya  descubriendo  del  bagio 
'  La  roca  que  teuian  contrapuesta  ; 

Y  ansi  por  parecer  bien  el  desvio 
Surgieron  aél  un  tiro  de  ballesta ; 
Mas  como  nadie  vian  por  los  puertos 
Sospechaban  que  todos  eran  muertos. 

Que,  porque  estaban  de  rodillas  puestos 
Dando  gracias  á  Dios,  nadie  los  vía, 
Pero  después  que  ya  fueron  enhieétot 
Díóles  voces  la  gente  que  venia; 

Y  lodos  luego  se  hicieron  prestos 
Para  salir  á  dalles  alegria 
Sacando  mesa ,  silla  v  alimentos 
Para  satisfacer  á  los  hambrientos. 

Sacaron  abundancia  de  cecinas , 
Guslosisimos  gallos  de  papada , 
Muy  gentiles  capones  y  gallinas , 
Añejo  vino  y  agua  delicada : 
Conservas  de  tan  buena  hambre  dinas ; 
Frutas  muchas  de  gente  regalada « 
Rncocho  blanco  ven  en  abundancia , 
Con  inOnius  cosas  de  sustancia. 

Salieran  Ballester  y  Joan  de  Arenas 
A  dar  las  buenas  pascuas  á  la  gente » 
Desconfiada  de  tenelias  buenas 
En  riesgo  y  en  peligro  tan  patente  : 
Abrazanlos  con  las  entrañas  llenas 
De  sania  caridad  v  amor  ardiente « 
Sin  acabar  de  dalles  bendiciones 
Las  fatigadas  dueñas  y  varones. 

La  salutación  laroa  concluida , 
Dieron  á  cada  cual  lunpios  vestidos. 
La  olla  con  gran  priesa  fué  cocida , 
Lue^o  largos  manteles  estendidos  : 
Tuvieron  abundante  la  comida, 
Fueron  de  muchas  cosas  proveídos , 
Quisieron  beber  agua  de  su  frente , 

Y  amarga  la  hallaron  grandemente. 

.  Tuvieron  por  milagro  señalado 
El  no  durar  alli  la  dulcedumbre , 
Mas  de  por  aquel  tiempo  limitado 
Que  tuviesen  aquella  pesadumbre ; 
Dio  las  gracias  a  Dios  el  licenciado , 
Según  que  lo  tenia  de  costumbre, 

Y  acabada  la  fiesta  sin  hastio,  ^ 
A  gran  priesa  se  fueron  al  navio. 


Huyen  de  los  estérilet  conveses , 
Donde  con  mu  dolor  que  se  nivela 
Estuvieron  al  pié  de  cuatro  meses ; 
Entraron  pues  en  esta  carabela , 

Y  con  temor  del  mar  v  sus  reveses 
Al  punto  se  hicieron  i  la  vela 
Veinte  que  de  los  riesgos  esoesivos 
Permanecieron  solamente  vivos. 

Navegaron  aquestas  compafiias 
Con  viento  que  Donanza  les  aplica , 
Tal ,  que  pudieron  ir  en  trece  dias 
Al  puerto  de  la  dicha  Villa-Rica  ; 
Recebiólos  Cortés  con  cortesías 
Guantas  de  su  valor  fama  publica ; 
Pues  aunque  alli  bllaba  su  presencia 
No  fritaba  su  gran  nagniflcencia. 

'    Porque  mandó  que  todos  eliot  Riesen 
A  costa  de  sus  bienes  reparados, 

Y  al  dicho  licenciado  se  le  diesen 
En  cantidad  de  doce  mil  ducados , 

Y  generosamente  proveyesen 

Su  casa ,  su  familia,  sus  criados; 
Escribióle  también  carta  misiva 
Que  su  buen  amistad  estaba  viva. 

Desque  se  reformó  la  compafiia, 
Partióse  para  ver  á  su  querido , 
Al  gran  Méjico  donde  residía , 

Y  donde  del  Cortés  fué  recebido 
Con  crecido  contento  y  alaria , 

Que  grande  la  mostró  cuando  lo  vido  t 

Y  con  ostentación  de  frente  rasa 
Por  hospicio  le  dio  su  propia  casa. 

Masporoue  por  entonces  le  convino 
Al  Fernando  Cortés  estar  ausente , 
£  ir  trabajosísimo  camino 
Contra  su  capitán,  mal  obediente, 
Al  Zuazo,  varón  del  cargo  diño , 
Dejó  nombrado  por  lugartlniente , 
El  cual  administraba  su  tinenda 
Con  relitud ,  valor  y  gran  prudencia. 

Pero  Cortés  apenas  se  destierra 
De  los  confines  destas  ciudades , 
Cuando  con  turbación  de  civil  guerra 
Hubo  sobre  mandar  parcialidades ; 
Echaron  al  Zuazo  de  la  tierra 
Los  invenlores  deslas  novedades , 

Y  por  huir  alguna  chirinola 

Tuvo  por  bien  volver  á  la  Española ; 

Donde  fué  su  persona  recebida 
Con  aplauso  no  mal  regocnado, 

Y  vivió  lo  restante  de  su  vida 
Rico ,  favorecido  y  acatado. 

Mas  porque  de  Garay  no  me  despida 
Quiero  volver  al  fin  de  su  cuidado , 
Antes  que  del  Zuazo  se  supiese , 
Ni  con  Cortés  en  M^ico  se  viese. 


CANTO  TERCERO, 

Donde  m  trtu  ednó  Hegó  FnndÉco  da  Caray  ti  rio  de  PUi 
de  lo  f  oe  allí  le  lacedló,  y  de  m  muerte. 

No  creo  yo  qne  vive  sin  qnerelU 
Aquel  que  mas  slcanza  de  nqueía» 
Pues  tanto  mas  creció  la  hambre  delln 
Cuanto  mayor  se  hizo  su  grandeaa ; 
Y  á  veces  buscar  mas  hace  tal  mella 
Que  convierte  los  goaos  en  tristesa : 
Destas  cosas  y  otras  oue  contemplo 
En  el  Garay  tenemos  imen  templo. 

Pues  teniendo  la  vida  ya  segura , 
Prósperos  tratos  y  caudales  ifenot , 
Su  casa  con  grandísima  hartura , 
Heredamientos  muchos  j  muy  buenos  ; 
Pensando  de  iiallar  mayor  ventura 
De  la  que  tuvo,  fué  venhr  á  menos; 
El  caso  sucedió  desta  BMuera 
Desque  salió  de  Gtíba  y  «a  ribera  : 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  ELEGÍA  VIH,  CANTO  lU. 
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Corrieron  con  aqo^kM  temporales 
Con  iDgostias  mortales  de  sus  slmu, 
Mostruáae  la  mar  con  furias  tales 
Que  deseaban  ja  molestas  calmas ; 
T  ansi  con  las  lozobras  destos  males 
Decajeron  al  río  de  las  Palmas » 
Donde  sacó  soldados  cuatrocientos, 

Y  algunos,  aunque  pocos  bastimentos. 

Enfió  per  allí  acia  la  sierra 
A  Gonzalo  de  Ocamposn  pariente , 
Con  hombres  instruidos  en  la  guenra 
A  fin  de  descabrir  alguna  gente ; 
Mas  no  lea  pareciendo  bien  la  íiamf 
Yolfiemn  á  la  mar  Incontinente  * 
T  sin  saber  Ocampo  cosa  cierta 
Afirmaba  la  tierra  ser  desierta. 

Detenninó  hacer  della  desvíos^ 

Y  oae  Grijnlva  con  los  marineros 
A  Panuco  Uerase  los  navios  ( 

El  por  tiesTa  con  flaacbos  compaierosi 
Atravesando  peligrosos  ríos. 
Ciénegas  iniíiilas ,  mil  esteros , 
Mor  btigadoa  todos  y  hambrientos , 

Y  de  tantas  toiobras  descontentos. 
Mas  por  algunas  guias  ^a  tomadas 

De  indios  oue  hallaban  divertidos  t 
Salieron  ¿  Tas  tierras  deseadas, 

Y  DO  foeron  alli  mas  proveídos ; 
Poes  4  causa  de  guerras  atrasadas 
Babia  muchos  pueblos  destruidos , 
Ponpie  Feruáo  Cortés  y  sus  tíoientes 
Traían  fatigadas  estas  gentes. 

Alli  donde  la  proa  todos  llevan 
En  fundar  población  coa  su  cousejo» 
Estaba  ya  fundado  Santisteban 
Por  capitán  un  Pedro  de  Vallejo  : 
Temió  Garay  de  que  estos  no  se  muevan, 

Y  en  acercarse  tuvo  mal  consejo, 
Porque  los  de  Cortés  dieron  en  ellos 

Y  prendieron  k  los  cuarent%  dellos. 

(MjaUa  también  tuvo  desavíos , 
Paes  yendo  caminando  su  via^e , 
En  unos  arrecifes  y  biyios 
No  vistee  antes  en  aquel  paraje » 
Délos  once  perdió  cuatro  navios 
Con  todos  los  pertrechos  y  fardaje ; 
Ancleó  loa  demás  cerca  del  puerto 
De  PanocQ ,  según  fué  su  concierto. 

Los  de  lierra  por  falta  de  comida 
Estaban  ya  como  de  los  cabellos « 
Andando  mocha  gente  divertida , 
También  mataron  indios  muchos  dellos: 
Sapo  Fernán  Cortés  esta  venida, 

Y  envió  capitanes  contra  eUos , 
Aunque  los  mas  á  causa  del  provecho 
Tenían  al  Cortés  dentro  del  pecho. 

Porque  costumbre  fué  de  señoríos , 
Que  quien  mas  puede  tiene  mas  devotos ; 
Conoció,  pues,  Garay  sos  desavíos 
Eo  hallar  sos  soldados  tan  remotos : 
Al  Vallejo  rindieron  sus  navios 
También  ciertos  maestros  y  pilotos. 
Los  coales  alevosas  sinrazones 
Cansaron  al  Garay  graves  pasiones. 

Y  estando  rodeado  de  pesares 
Aquellos  capitanes  cortesanos , 
Llegaran  A  las  partes  y  lugares 
Que  de  Garay  estaban  mas  cercanos ; 
TunsfOB  grandes  dares  y  tomares , 
Nopara  qne  viniesen  á  tas  manos ; 
Antes  dando  j  tomando  sobre  puntos 
Los  unos  con  los  otros  fueron  juntos. 

Tuvieron,  anoqne  no  con  duro  pecho. 
Sobre  sos  cansas  rail  alteraciones , 
Cada  cnal  alegando  su  derecho 

Y  mostrando  reales  provisiones ; 
Vioienm  ai  eoncierio  deste  hecho , 

Y  foeron  estas  las  resoluciones  : 
Enviar  á  Cortés  sus  mcnsaieros 
El  Garay  y  los  otron  caballeros; 


Y  qne  sin  proceder  en  la  contienda 
Para  oue  toda  sinrazón  cesase , 
Le  volviesen  navios  y  hacienda 
Sin  que  ninguna  cosa  le  faltase ; 
Sujetando  los  suyos  á  su  rienda 
Para  que  con  ric[or  los  embarcase , 

Y  á  las  Palmas  hiciesen  su  jomada. 
Pues  era  tierra  rica  y  bien  poblada. 

Hicieron  el  concierto  referido 
Die^o  de  Ocampo  y  Pedro  de  Alvarado , 
Capitán  de  Cortés,  por  mas  querido 
Para  tales  negocios  enviado  : 
Garay  se  holgó  mucho  del  partido 
Teniéndolo  por  bueno  y  acertado ; 
Congregó  luego  muchos  de  su  gente, 

Y  dicen  que  les  dijo  lo  siguiente  : 

c  Si  tengo  de  deciros  las  verdades , 
Amigos,  compañeros  y  señores , 
Bien  sabéis  que  las  buenas  amistades 
Que  tanto  celebraron  los  mavores 
Se  conocen  en  las  adversidades  , 
Cuando  fortuna  siembra  sus  rigores ; 

Y  entonces  es  el  bueno  menos  vario 
Cuando  hado  se  muestra  mas  contrario. 

>  Y  pues  que  la  costumbre  de  los  buenos 
Es  no  desamparar  al  buen  amigo , 

Y  sabéis  bien  que  nunca  yo  fui  menos, 
Sino  mejor  aun  desto  que  aquí  digo , 
De  toda  la  lealtad  seréis  ajenos 

Si  no  permaneciésedes  conmigo , 

Teniendo  ya  por  cosa  conocida 

Qiie  á  nadie  quiero  menos  que  á  mi  vida. 

>  El  tal  amor  deseo  que  se  entienda 
Por  mis  obras  y  blando  tratamiento , 
Pues  gasté  con  vosotros  mi  hacienda 
Para  daros  cabal  aviamiento  ; 

Y  para  yo  tener  segura  prenda 
Os  ligastes  con  santo  juramento  , 
Prometiéndome  todos  á  porfia 
De  no  dejarme  por  ninguna  via. 

>  SI  cerca  del  negocio  prometido 
Lo  contrario  hacer  alguno  piensa , 
No  solamente  yo  soy  ofendido , 
Pero  también  nacéis  á  Dios  ofensa  ; 

Y  ansi  cuando  tengáis  mayor  olvido 
De  su  mano  vemá  la  recompensa , 
Pues  quebrantáis  la  jura  del  muy  alto, 

Y  faltáis  á  quien  no  ballastes  falto. 

>  Si  pensáis  por' allá  recoger  frutos 
De  riquezas  por  mas  breves  atajos , 
Nunca  las  hallareis  á  pies  enjutos 

Ni  por  caminos  llenos  de  gasajos  ; 
Ni  querrá  dar  Cortés  salvos  condutos 
Para  que  gocéis  delias  sin  trabajos ; 
Lo  que  hará  será  daros  un  cebo 
De  tierras  nuevas  que  ganéis  de  nuevo. 

»  Pues  para  no  gozar  lo  descubierto 
E  ir  á  conquistar  nuevas  regiones , 
M^or  os  es  volverá  lo  mas  cierto 

Y  á  do  dejais  insignes  poblaciones  ; 
Para  lo  cual  en  mi  tenéis  abierto 
Un  camino  de  grandes  galardones, 

Y  estuviera  ya  este  comenzado 
Si  no  íbera  oie  muchos  engañado. 

»  Y  pues  no  hago  vano  cumplimiento, 

Y  está  mi  voluntad  sana  y  entera , 
Recebiré  merced  y  gran  contento 
De  que  ningunos  os  salgáis  afuera  : 
Sino  qde  sin  penoso  sentfaniento 
Pasemos  todos  juntos  la  carrera , 
En  la  cual  hallareis  ser  el  efeto 
Mayor  que  por  pAabras  os  prometo.  » 

Estas  amorosísimas  razones , 
Espresadas  debaJo  buen  intento , 
Hicieron  muy  livianas  impresiones 
En  la  gente  de  tal  ayuntamiento ; 
Pues  sin  embargo  de  persuasiones 
Le  huían  hoy  diex,  mañana  ciento, 

Y  por  se  desmandar  como  bestialea 
Mataron  muchos  estos  naturales. 
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Viendo  Garay  tan  eran  íiiconTinienle 

Y  que  la  gente  toda  le  faltaba , 
Determinó  de  ir  personalmente 

A  verse  con  Cortés  adonde  estaba ; 
Para  que  capitán  tan  escelente, 
Hiciese  lo  que  del  se  confiaba , 
En  la  restauración  de  su  caida , 
De  su  reputación  y  de  su  vida. 

Resuelto  pues  en  este  su  desino 
De  gente  de  Cortés  persuadido , 
Puso  luego  por  obra  su  camino 
Donde  de  todos  ellos  fué  servido ; 

Y  después  que  llegó  do  le  convino 
Con  gran  magniOcencia  recebido , 
Habláronse  los  dos ,  brazos  abiert06 , 

Y  trataron  de  medios  y  conciertos. 

No  se  tuvo  Garay  por  arrepiso 
En  los  comedimientos  desla  vista, 
Trató  su  causa  con  gentil  aviso 
Dando  la  relación  de  su  conquista  ; 

Y  ausi  vino  Cortés  en  cuanto  quiso 
Sin  que  nineaoa  cosa  le  resista  ; 

Mas  porque  la  amistad  fuese  mas  firme 
Quieren  que  parentesco  la  confirme. 

Pues  como  por  los  dos  se  desease 
El  parentesco  fué  por  esta  via , 
Que  el  hiio  de  Garay  se  desposase 
Con  mía  hija  que  Cortés  tenia ; 

Y  el  Cortés  proveyese  y  ayudase         * 
A  la  jomada  que  uarav  hacia ,     . 
Dándole  todo  buen  aviamlento 

De  gentes ,  de  pertrechos  y  sustento 

Dados  á  sus  negocios  estos  fines 
Al  son  de  suavisisimo  concierto 
De  trompas,  cblrlmias  y  clarines , 
Pregoneros  de  tal  contentamiento  9 
Fuéronse  los  dos  juntos  á  maitines 
En  lanoche  del  santo  Nacimiento, 
Do  con  suaves  músicas  sonoras 
Oyeron  ambos  las  divinas  horas. 

El  oficio  divino  concluido , 
Volviendo  con  un  aire  destemplado , 
El  Garay  se  sintió  muy  mal  herido 
De  pesado  dolor  en  el  costado; 

Y  aunoue  fué  de  dotores  socorrido  , 
Acabóte  la  vida  y  el  cuidado 
Dentro  de  quince  días  de  intervalo , 
Después  que  del  dolor  se  sintió  malo. 

Fué  hombre  de  gentiles  proporciones. 
Apacible ,  discreto  y  generoso. 
De  nobles  y  de  sanas  intenciones , 
Mas  de  grandes  empresas  cudicioso : 
Amigo  de  guerreros  escuadrones , 
Enemigo *muy  grande  de  reposo ; 
Dejó  liyos  é  bijas  principales 
Aunque  menoscabados  sus  caudales. 

Murió  como  cristiano  diligente» 
Con  gran  preparación  de  testamento , 
Sintió  Cortés  su  muerte  grandement.e, 

Y  en  todos  fué  común  el  sentimiento ; 
Con  pompa  y  en  lugar  muy  eminente     • 
Solenizaron  el  enterramiento ; 
Hicieron  muchas  letras  á  su  muerte, 

Y  una  deilas  decia  desta  suerte : 

PrttHáU  hoe  buUo  reqitie$euHt  o»$a  Corta, 
Qui  fine  prce^iáio  pftuiAe  m^for  erot. 

CorteH  numen  dum  iUvet  vimcere  eertat, 
Pauper  in  hotpitU»  Umine  catnu  ab«$t. 


elegía  a. 


Aqaf  yace  sepultado 
Garay  ,  capitán  batunte , 
que  con  ser  adelantado , 
No  llegó  tan  adelanta 
Cuanto  liegd  »d  dllailo  ; 


Teaiepdo  Ttda  Agurt« 
Por  vencer  la  gran  ventara 
De  Cortés  ,  Taron  dlTintf , 
Maríú  pobre  peregrino  1 
T  e9  ^ana  lapultara. 


A  la  muerte  de  Diego  de  Ordás  ,  donde  u  cuenta  la  grau 
entrada  que  hito  por  el  rio  de  Uyapari,  y  ¡as  eosat  en 
eUa  sucedidas, 

CANTO  PRIMERO. 

Aunque  parezca  seco  despidiente 
No  proceder  aqui  mas  adelante , 
Determino  volver  mas  al  oriente 
De  Paría  y  á  la  tierra  circunstante, 
Para  tratar  de  Ordás  y  de  sa  gente , 
De  quien  pretendo  dar  razón  bastante. 
Pues  del  honor  mas  alto  de  los  bueoos 
Al  Ordas  se  le  debe  nada  menos. 

En  Castroverde  fueron  sos  natales 
Del  reino  de  León,  y  en  Nueva- España 
Fué  de  los  capitanes  principales 
El  de  mayor  valor  y  m^or  mafia ; 
En  las  islas  sos  hechos  ftaeroo  tales. 
Que  cada  cual  se  vende  por  hazaña , 

Y  ansi  Cortés  por  su  merecimiento 
Le  dio  grandísiroo  repartimiento. 

Mas  no  se  contentó  con  esta  suerte , 
No  menos  honorosa  que  crecida, 

Y  á  pretensiones  otras  se  convierte. 
Que  fué  cierta  región  muy  estendida  : 
Causa  para  morir  angosta  muerte , 
Cuando  pudo  gozar  mas  ancha  vida ; 

Y  para  se  mover  á  hi  carrera , 
El  negoeio  pasó  desta  manera  : 

Babia  dado  largas  relaciones 
El  ambición ,  que  todo  lo  revela. 
De  las  engrandecidas  poblaciones 
De  Paria  basta  el  mar  de  Venezuela ; 

Y  no  fueron  mentiras  ni  ficiones , 
Ni  saborcillos  vanos  de  novela , 
A  hallar  el  Ordás  la  tierra  sana , 
O  comenzara  por  Maracapana. 

Porque  Cubagua ,  muy  mas  estendida 
De  lo  que  por  justicia  se  le  daba , 
Tenia  mucha  tierra  destruida , 
Con  cantidad  de  esclavos  que  sacaba  ; 

Y  con  cautelas  era  defendida 
Cualquiera  población  que  se  intentaba  , 
Por  no  perder  aquel  vicioso  pasto 

Con  que  hadan  suntuoso  fausto. 

Fué  reino  de  grandísima  sastanela , 

Y  señores  en  él  de  gran  estado , 
Fertilidad ,  hartura  y  abundancia 

De  pan ,  de  frutas ,  carnes  y  pescado ; 

Y  con  ser  tan  inmensa  la  distancia , 
Paso  no  se  hallaba  despoblado , 
Potentes  pueblos  al  pnmer  encuentro  9 
Potentísimos  mas  la  tierra  dentro. 

Esu  tierra  de  próspera  templanza , 
Que  fino  ni  calor  no  causan  lloro , 
Por  pueblo ,  por  cambio ,  por  labranza « 
Pocos  indios  pudieras  ver  sin  oro  ; 
No  mudan  en  los  trajes  el  usanza , 
Pues  sola  desnudez  es  el  decoro ; 
Mujeres  cubren  partes  vergonzosas. 
No  todas,  ni  con  unas  mismas  cosas. 

Esta  gente  i  mujeres  v  varones , 
Es  p#r  la  mayor  parte  bien  dispuesta « 
De  muy  bien  amasadas  proporciones. 
Con  cierta  gallardía  no  mal  puesta  : 
Diestros  en  sus  guerreros  escaadrones  f 
Para  su  defensión  la  mano  presta , 
El  regulado  tiro  siempre  Ueno 
De  pestilencialisifflo  veneno. 

También  es. de  su  uso  la  macana, 

Y  de  palma  tostada  larga  janea, 
Que  suelen  menear  de  Buena  gana  •* 
No  súi  golpe  mortal  de  quien  alcanza  : 
Comen  algunos  destos  carne  humana 
Por  via  de  pasión  y  de  venganza , 

Y  aquesta  crudellsima  comida 
Es  raerá  de  sus  casas  ascondida. 
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No  la  quieren  comer  en  parte  rasa  , 
Sioo  domle  la  gente  menos  pisa , 
Las  ollas  nanea  mas  entran  en  casa , 
Ni  vaso  ni  Camela  do  se  guisa ; 
No  se  come ,  sacada  de  la  brasa , 
Con  grita ,  regocijo ,  ni  con  risa , 
Antes  parece  tal  mantenimiento 
Selles  un  cierto  modo  de  tormento. 

Teniendo  pnes  Ordás  por  larga  lista 
Complidas  y  bastantes  relaciones 
Desta  costa ,  por  hombres  que  de  visi  ^ 
Conocieron  aquellas  poblaciones, 
Pidió  con  ^mn  itislancia  la  conquisla , 

Y  diéronsele  della  provisiones , 
Gobierno  de  grandísimo  partido , 
Si  ftiera  por  entonces  conocido. 

Al  fin  eo  tal  distrito  como  este 
Le  dieron  por  la  costa,  recta  vía , 
Ciento  cincuenta  leguas  leste ,  uesie , 

Y  norte,  sur ,  que  fué  la  traf  esia  : 
De  mil  soldados  buenos  formó  hueste 
Con  geule  principal  de  Andalucía  ; 
Aderezaron  grandes  gajeones , 
Matalotaje  5  otras  municiones. 

Nombró  por  general  á  Joan  Cortejo , 
So  maestre  de  campo  filé  Herrera , 
Cada  cual  de  los  dos  amigo  viejo , 
Que  en  Méjico  siguieron  su  bandera ; 
Eotraron  capitanes  en  consejo 
Pan  la  prevención  de  su  carrera , 
Nombró  también  con  otros  oficiales 
Por  alcalde  mayor  á  Gil  González. 

Vino  también  con  este  caballero , 
Podiendo  sosegar  óon  buena  renta , 
ferónioDO  de  Ortal  por  tesorero , 
De  quien  daré  tamnién  mas  larga  cuenta, 
Como  quien  bien  lo  conoció  primero ; 
Virio  después  en  vida  deiscontenta  , 
El  cual  sucedió  siendo  mozo  tierno 
Al  don  Diego  de  Ordás  en  el  gobierno. 

Dispuesta  toda  cosa  necesaria 

Y  preparado  bien  cada  navio , 
Hicieron  su  camino  acia  Paría , 
Principio  deste  nuevo  señorio ; 
Surgieron  en  las  islas  de  Canaria 
Para  tomar  allí  mejor  avio , 
Besaron  al  Ordás  luego  las  roanos 
Gaspar  de  Silva  con  sus  dos  hermanos. 

Eran  en  Tenerife  principales , 
De  próspero  caudal  y  rico  traje ; 
Al  Ordás  ofrecieron  sus  caud:)les , 
Sirviéndole  con  buen  matalotaje ; 

Y  con  doscientos  hombres  naturales 
Prometieron  de  ir  aquel  viaje ; 

El  Ordás  acudió  con  mil  ofertas 
Que  después  conocieron  ser  inciertas. 

Andándose  los  Silvas  despachando 
Por  el  orden  que  menos  les  convino, 
El  don  Diego  de  Ordás  fué  navegando 
A  la  parte  do  lleva  su  desino : 
Prometiendo  dr  iilos  esperando 
Por  puertos  y  hablas  del  camino ; 

Y  aosi  para  cumplir  con  su  promesa  , 
A  su  navegación  dio  poca  priesa. 

Has  pareciendo  ya  mucha  tardanza  , 
Por  evitar  algunos  desavíos , 
Del  río  Mará  ñon  hizo  mudanza, 

Y  atravesó  con  todos  los  navios  : 
Algonas  veces  con  desconfianza 
De  poder  escapar  de  mil  büjios , 

Con  calmas  y  grandísimas  corrientes , 
Qae  por  aquella  costa  son  frecuentes. 

El  Ordás  escapó  con  buen  consejo , 

Y  fué  donde  llevaba  los  intentos , 
Mas  no  pudo  salir  el  Joan  Cortejo 

Con  otros  que  pasaban  de  trescientos » 
Sin  remedio,  recurso,  ni  aparejo 
Para  seguir  por  mar  sus  movimienlos , 
S.ilvo  los  principales  coroneles , 
y«ie  pudieron  huir  en  lo?  háleles.    • 
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Muy  iuntos  á  la  tierra  naufragaron , 
Sin  dalles  sinsabor  reventazones , 

Y  ansí  dicen  que  todos  escaparon , 

Y  entraron  por  jamás  vistas  regiones, 
Hasta  que  descubrieron  y  toparon 
Grandes  y  poderosas  poblaciones  , 
Adonde  se  huyeron  y  han  valido , 
Multiplicando  siempre  su  partido. 

Esta  nueva  vendían  por  muy  cierta 
Muchos  que  yo  traté  y  he  conocido  ; 
Mas  es  una  íicion  clara  y  abierta , 

Y  cuento  nara  mí  desvanecido ; 
Pues  si  tal  gente  ya  no  fuera  muerta 
Hubieran  á  mil  partes  respondido ; 
Ansí  que  no  sera  juicio  ciego 
Decir  que  perecieron  todos  luego. 

Sin  esta  compañia  zozobrada , 
O  muerta  por  el  indio  mas  vecino , 
Ordás ,  continuando  su  jornada 
Con  piloto  que  tuvo  mejor  tino , 
Llegó  con  el  restante  del  armada  -^ ' 

A  Paria ,  do  llevaba  su  camino , 
Donde  Antonio  Sedeño  ya  tenia 
Soldados  con  algún  artillería. 

Habia  hecho  cierta  fortaleza , 
Do  quedó  Joan  González  con  la  gente , 

Y  para  revolver  con  mas  grandeza 
En  Boriqnén  estaba  de  presente ; 
Mas  él  Ordás  con  toda  su  dobleza 
Tomólas  municiones  al  ausente, 

Y  aun  intentó  matar  al  Joan  González ; 
Mas  no  se  perpetraron  tantos  males. 

Los  tres  hermanos  Silvas  ya  contados, 
Que  prometieron  ir  tras  el  armada , 
Procuraban  venir  bien  aviados 
Para  mejor  servir  en  la  jornada : 
Hicieron  luego  copia  de  soldados, 
Isleña  gente,  suelta ,  bien  granada, 
Que  en  peligros  ocultos  y  patentes 
Salieron  todos  hombres  esce lentes. 

Para  bagaje  y  gente  recogida 
Tenían  dos  fornidas  carabelas ; 
Mas  mucho  recelaban  la  salida , 
Teniéndolas  por  algo  pequeñuelas ; 

Y  estando  ya  los  Silvas  de  partida 
Vieron  un  galeón  á  todas  velas , 
Hermoso,  bien  fornido,  grande,  fuerte. 
Mas  instrumento  cierto  de  su  muerte. 

Al  puerto  donde  estaban  se  venia , 

Y  dentro  del  fué  surto  y  ancleado , 
Con  mucho  lienzo ,  paño ,  mercería , 
De  muchas  cosas  otras  pertrechado ; 
Pues  el  Gaspar  de  Silva ,  que  quería 
Llevar  en  su  viaje  buen  recado , 
Determinó  tomar ,  por  selle  bueno  , 
Aquello  que  sabia  ser  ajeno.  ' 

Habló  con  el  maestre ,  que  hacia 
Haciéndole  creer  torres  de  viento , 
Rl  portugués  ladrón  que  lo  creía 
Al  delito  prestó  consentimiento ; 
Dejó  las  carabelas  que  tenia , 

Y  á  él  pasó  las  gentes  y  alimento , 
El  señor  del ,  quejoso  y  agraviado , 
Por  ser  en  mucha  suma  defraudado. 

Hizo  también  algunos  otros  daños 
Al  tiempo  que  su  gente  se  despacha , 
Culpáronlo,  demás  destos  engaños, 
Del  rapto  de  Isabel ,  linda  muchacha ; 
La  cual  yo  vi  morir  ha  pocos  años 
En  el  pueblo  del  Rio  de  la  Hacha , 
Casada  ya  con  hijos  y  con  nietos , 
Que  están  ayunos  hoy  destos  secretos. 

Apercehidos  pues  por  la  manera 
Que  sus  crueles  hados  señalaban , 
Prosiguieron  los  Silvas  su  carrera 
Con  los  doscientos  hombres  que  llevaban: 
Vieron  el  Marañon  y  su  ribera , 
Mas  no  vieron  los  males  que  esperabun 

Y  como  ya  llevaban  aparejo, 
Alli  hicieron  un  borganUnejo. 
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Como  por  ordea  esto  m  pnsieM, 

Y  municioft  en  él  algo  snmaria « 
Al  galeón  mandaron  que  se  ftieso 
Laego por  alta  mar  yuelta  de  Paria ; 

Y  que  Gaspar  de  Silva  recorriese 
La  costa  con  la  gente  oecesaríi , 
Porque  por  algún  sf  no  v  anconada 
No  quedase  la  gente  éá  armada. 

Van  en  el  galeón  por  principales 
Un  Francisco  Morillo  y  un  Brtooes , 
Bartolomé  Gonzales ,  Joan  Gomales , 
Hermanos  del  que  va  por  los  ancones  : 
Entre  estos «  como  no  fueron  parciaiet, 
Hubo  ciertas  revueltas  y  pasiones , 

Y  con  el  sinsabor  que  voy  diciendo 
Iban  el  mal  viaje  proeiguiendo. 

Con  continuación  de  sajornada  , 

Fuera  de  toda  buena  coyuntura» 
Llegósetes  la  bora  deseada , 
Deseo  de  su  cierta  sepultura ; 
Porque  vieron  las  naos  y  el  amada 
Donde  no  les  darán  arma  segura : 
Hacen  la  salva  de  una  y  otra  suerte , 
Mas  no  para  salvarse  de  la  muerte. 

Porque  dieron  MoriHo  y  el  Brione» 
A  Gil  Gonzaleí  de  Avila  noticia 
De  todas  las  pasadas  sinraxones « 
El  robo ,  la  violencia ,  la  malicia; 
El  cual  mandó  hacer  iuTormaciones , 
Prosipfuiendo  la  cnusa  por  justicia  : 
Resultaron  al  fin  de  los  procesos 
Delitos  de  grandísimos  escesos^ 

Degollaron  aquestos  dos  bermaaot 
Con  voz  de  r»regonero  que  resuena 
Culpas  y  fealdades  de  tiranos , 
De  que  se  recebió  crecida  pena ; 

Y  por  fautor  de  becbos  inhumanos 
Al  piloto  colgaron  del  entena ; 

guedó  también  á  muerte  condenado 
aspar  de  Silva ,  mozo  desdichado. 

Ancones  y  bahías  va  mirando , 
Haciendo  prolijísimo  rodeo. 
Su  desastrada  muerte  deseando , 
Sin  saber  ser  aqueste  su  deseo. 
¡Oh cuántos  desbaban  deste  bando 
Podelle  dar  boticia  del  torneo ! 
Mas  por  ninguna  via  fué  posible 
Avisalle  de  lance  tan  terrible. 

Lleg4  pues  coo  aquella  compañía 
De  ver  la  flota  muy  regocijados , 
Fué  dia  de  San  Joan  aqueste  dia , 
Remate  de  sus  días  mal  gastados , 
Año  de  treinta  y  uno  que  corría 
Sobre  mil  y  quinientos  ya  pasados , 
Él  viene  con  placer  soltando  tiros , 

Y  acá  lo  solenizan  con  suspiros. 

Bien  como  caminante  congojado 
Que  cercano  se  ve  de  su  reposo , 
E  yendo  para  él  regocijado 
Con  un  VIVO  fervor  y  presuroso , 
Lo  ve  por  todas  partes  ocupado 
De  mortal  enemigo  y  odioso , 

Y  el  gusto  de  la  cama  y  de  la  cena 
Fué  hambre ,  cepo ,  grillos  y  cadena ; 

El  desdichado  mozo  que  |a  cuento. 
Bien  por  este  nivel  y  desta  suerte , 
No  ve  sido  señal  de  descontento 
Do  quiera  y  á  do  quier  (|ue  se  convierte  : 
Halló  dura  prisión,  halló  tormento, 
Halló  temor,  dolor  y  crñel  muerte. 
¡Cuántos  sospiros,  lágrimas ,  sollozos 
Emanaban  de  viejos  y  de  mozos! 

En  tierra  y  en  tan  buena  coyuntura 
Dia  del  gran  Bautista  soberano , 
Admiróse  de  ver  tanta  tristura, 

Y  nover  poralii  ningún  hermano  : 
Reconoció  su  grande  desventara 
Desque  con  gran  rigor  le  ponen  manb, 
Hácenlo  confesar,  y  en  poca  pieza 

Le  cortaron  al  pobre  la  cabeza. 


Mujeres  de  las  islas  con  endechas 
Se  herían  los  pechos  y  los  cuellos, 
Costanza  de  León  tiene  deshechas 
Mejillas  y  estragados  los  cabellos  : 
Haciendo  mas  patentes  bs  sospechas 
De  carnal  amistad  con  uno  dellos ; 
Enterrólo  clamor  que  rompe  el  aire 
En  la  isla  que  llaman  Perataire.  ' 

Conclusos  estos  tristes  fuueralea, 
Ordas  con  tal  rigor  cual  os  enseño 
Deseaba  matar  á  Joan  González, 
Alcaide  de  la  tuerza  de  Sedeño , 
Mas  por  mano  de  indios  naturales, 
Porque  el  delito  no  tuviese  dueño : 
Mandólo  pues  llamar  en  cootioeote, 

Y  dicen  que  le  dijo  lo  siguiente : 

c  Yo,  señor  Joan  González,  tenfo  gM* 
De  saber  por  entero  la  piiyanza 
De  la  tierra  que  dicen  de  Guayaoa , 
Sus  sitios,  poblaciones  y  templaiua ; 

Y  por  00  me  liar  de  gente  vana 
Quiero  hacer  de  vos  la  confianza  : 
Es  menester  que  hoy  en  este  dia 
Os  partáis  solo  con  alguna  gula. 

•  Porque  do  muchos  van  hacen  raido, 
Que  no  comportará  gente  guerrera ; 
IJn  hombre  solo  menos  es  temido^ 

Y  puede  bien  pasar  por  donde  «uera , 
Mayormente  quien  es  tan  conocido 

Y  amado  como  vos  desta  froniera ; 

Y  visto  bien  lo  que  la  tierra  tiene 
Verneis ,  é  yo  haré  lo  que  conviene.  • 

Estos  mandatos  duros  y  tiranos 
El  Joan  González  bien  los  entendía, 
Pero  por  escaparse  de  sus  manos 
Luego  le  respondió  que  le  piada : 
Conociendo  por  menos  inhumanos 
Los  indios  que  su  mala  compañía ; 
Al  fin  partió  con  ciertos  naturales 
Que  le  fueron  fieles  y  leales. 

Pero  quieren  decir  que  el  descondeilo 

Y  orden  de  cautela  semejante 

Fué  después  de  salidos  deste  paerto , 
E  ir  por  Uyapar  mas  adelante 
En  un  poeblo.  Carao ;  y  es  lo  cierto » 
Según  tenemos  relación  bastante 
Hecha  del  capitán  Joan  de  Aveodaño, 
Que -siempre  fué  testigo  deste  daño. 

Hecha  la  despedida  bien  molesta. 
Por  ser  estos  intentos  muy  raines, 
Ordás  mandó  hacer  la  gente  presta  t 
El  galeón ,  la  fusta ,  bergantines, 

Y  con  pregones  muchos  manifiesta 
Entrar  por  Uyapar  v  sos  confines. 
Rio  potente ,  mas  oís  fruto  poco , 
A  quien  otros  le  llaman  Unnoeo. 

En  esta  fortaleza  dej6  gente 
De  todas  armas  bien  aderezada : 
Quedó  por  capitán  y  por  tinieute , 
Por  ser  persona  bien  acreditada , 
Martin  YañezXafar ,  que  es  de  preaecte 
Vecino  deste  reino  de  Granada , 
El  cual  gobernó  bien  la  gente  nueTS 

Y  dio  de  sa  valor  bastante  praeba. 

Apercebió  para  llevar  consigo 
A  Domingo  Yelazquez  el  mañoso , 
Entre  los  de  Cabagua  muy  antiguo : 
Insigne  capitán  y  valeroso , 
A  quien  yo  tuve  siempre  por  amigó 
Gozantlo  ya  de  paz  y  de  reposo  ; 
Llevo  también  para  que  fuese  gqia 
Un  indio  que  Taguato  se  decia. 

Capitán  artkaca  señalado 

Y  por  aquellas  tierras  peregrino , 
El  cual  pareció  bien  haber  entrado 
Mas  de  (^omientas  leguas  de  camino: 
Indio  vabente ,  diestro  y  avisado, 
^e  muy  buena  razón ,  poco  ladino , 
Mas  Domingo  Yelazquez  entendía 
La  mayor  parte  de  ¡o  que  decia. 
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Son  aribe»  de  talifntes  manos , 
nene  sa  tierra  nobles  inflat^ncfas , 
T  son  todód  amigos  decrKiianos , 
Coo  buenas  obras ,  gratas  apartadas : 
Con  caribes  emetes ,  mbumanos , 
Tienen  cotidianas  eompeteucias , 

Y  cuando  eon  mayor  fUerza  se  muerd^fi « 
Los  aruacas  pocas  teces  pierdeo. 

Con  esta  preTencfon  y  bof  n  avio , 
El  Ordáa  coo  sil  gente  castellana 
Boiraron  por  aqiie)  |>otente  rio 
Fonados  unos  y  otros  mny  de  gana : 
Por  él  a  remos  ?a  eoaiqtiier  navio , 
Atoas,  la  gran  nao  capitana , 
Llevando  siempre  cable  sobre  cable, 
Trabajo  de  rigor  intolerable. 

T  ansf  por  trabajar  en  travesías 
Perecían  loa  hombres  por  momentos , 
TiBlo  que  en  Ivreve  numero  de  dias 
Al  rio  fueron  mas  de  cuatrocientos  ; 
T  cuanto  maa  credan  las  porfías 
Tmto  maa  descrecían  alimentos , 
Morciéiagoa,  mosquitos  y  otras  plagas 
Losinfie^ban  con  crueles  llagas. 

Haloa  y  encancerados  embarazos 
Ocapabaa  cualquiera  mordedura, 
Ed  loa  píes,  en  las  piernas  ^  manos,  brarot 
Viéndes  lamentable  desventura : 
Caíanse  los  naiembros  ib  pedazos 
No  podía  hallar  médico  cura ; 
T  con  ser  el  volver  tan  importante , 
Ptocunroo  de  fr  siempre  delante. 

Derala  de  les  rahar  fuerzas  humanas  t 
Kran  los  tiempos  ya  tempestuosos, 
Anegados  loa  campos  y  zavanaS, 
Los  esteros  venían  rigurosos : 
A  las  tardes  y  nocf  íes  y  maftanas 
Los  empapaban  nimbos  (irocefosos , 

Y  con  estas  congojas  y  pasiones 
Sobieron  liasCa  eítñtas  poblaciones. 

Poeblo  potente  íué  de  gran  geni  lo  i 
Qne  sobre  las  barrancas  iba  puesto , 
Del  cacique  Uyapari  señorío. 
En  las  cal IM  y  placas  bien  dígesio  , 
t  de  donde  nombraron  este  río 
Los  es^Aüles  que  bailaron  este , 
Del  cual  hieran  entonces  recebidos 

Y  razonablemente  proveídos. 

Aqai ,  por  ser  lugar  maa  coBvIaieBté, 
El  que  tenia  cargo  del  gobierno 
Determiné  de  reflbrmar  la  jpente 
Hasta  pasar  las  furias  del  mviemo ; 

Y  aan  porque  se  seniia  mal  doliente 
El  viejo  baquiano  y  el  moderno , 
Anclearon  arriba  muy  lejana 
Aquella  grande  naocaptlana* 

Cuando  se  padedan  estes  mal^s 

Y  pbgas  por  Ui  gente  castellana , 
Andaba  peregrino  JoSn  Gonzaics 
Por  aquellas  pro  viudas  de  Guayaoi, 
Donde  todos  ios  indios  naturaiea 

Lo  recebíeron  muy  de  buena  gana , 
Coo  caridas ,  regaloSf  henefldos, 
Coo  dadivas ,  presentea  y  servfeiot. 

Regalaitose  te ;  toas  iodavia 
Coa  sanios  f  estelóos  Napelos 
Consideró  qoe  no  le  ooovsd» 
Estar  entre  salvajes  indiserciBS  r 
Ajenos  de  erlsiiaaa  pdida 
A  cultos  diahéiiaofl  abietes  't 

Y  aunque  no  so  librase  de  sos  msao», 
Quena  mas  fliorir  entre  crisiismis. 

Corannicó  eos  ludios  su  psrllda' 
Con  lodo  le  demdks  quedeieraias, 

Y  fué  so  voluntad  obededda 

Ro  menos  tftB  si  Riera  la  difins : 
Siguiéronlo  coft  copla  de  oonlida 
Hasta  ver  b  mas  gente  peregrina  • 
Por  asisias  9  isgtmas  y  otras  aguas , 
GaB«^  ds  esRmis  ffiragaa» 


Con  esta  gente  báiMra,  contenta 
De  lo  seguir  por  set  hombre  bien  quisto , 
De  la  suerte  que  ya  se  representa 
A  su  navegarion  se  hizo  listo  , 
En  busca  del  Ordás  por  dalle  cuenta 
De  loque  le  mandó  y  habla  visto ; 
Fueron  pues  por  el  rio  su  jomada 
Hasta  tanto  que  vieron  el  armada. 

Como  vieron  piraguas  de  repente 

Y  en  ellas  el  gentío  bien  armado . 
Mandó  Diego  de  Ord^s  incontinenie 
Que  todos  se  pusiesen  i  recado  : 
Maravillóse  luego  grandemente 
Después  que  loan  González  fué  llegado , 
Porque  por  ser  rigor  tan  escesivo 
Ningún  nombre  creyó  que  fuese  vive. 

Hablóle  con  grandísimas  razones ; 

Y  el  ioan  González  dl6  de  su  jomada  t 
Verdaderas  y  ciertas  reTaciones 

De  tierra  que  halló  bien  asombNida  : 
En  ella  poderosas  poblaciones 

Y  cuanto  mas  adentro  mas  poblada ; 
Yaun(|ue  la  relación  no  ftié  liviana , 
El  Ordas  la  tomó  de  mala  guM. 

Yo  de  mi  parte  menos  la  condeno 
Ni  aun  siente  del  la  mal  el  baqafrtno , 
Pues  en  tan  larga  tierra  y  anche  Seno 
(Eso  me  da  de  sierra  qoe  de  llano ) 
Debe  de  haber  algún  pedazo  bueno 
Cue  hasta  nuestros  tiemoos  esti  sano , 
Por  ser  entrada  larga ,  tranalosa , 

Y  en  sus  primeros  limites  dudosa. 

Grandes  y  valerosos  capitanes 
Siguieron  la  demanda  como  cierta , 

Y  por  niueries ,  desgracias  y  desmanes 
Casi  que  se  volvieron  de  la  puerta : 
Felipe  de  Ulénpor  los  alemanes 
Trabajó  por  hacello  desculiierla , 
Jerónimo  de  Ortal ,  después  Sedefio, 

Y  Oreltana  contó  cosas  cíe  saefio. 

Después  Jiménez,  capitán  preciado 
Hizo  desde  este  reino  la  jornada « 
Hermano  del  señor  adelantado 
Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada : 
El  cual  agora  vino  del  Dorado, 
Que  es  la  mi.sma  demanda  seialada. 
Perdidas  sus  haciendas  y  caudales 

Y  muertos  muchos  hombres  pnodpaiss. 

Y  aun  agora  no  tiene  menos  pie 
El  heredero  de  su  testamento» 

Y  sucesor  Antonio  de  Berrfo 

En  sus  haciendas  y  repartimiento ; 
El  cual  con  discreción  y  buen  avie 
Quiere  seguir  aquel  descubrimienie, 

Y  cierto  su  valor  nos  asegura 
Que  tiene  dg  dar  fin  a  la  ventura. 

Pues  indios  deste  rdnocomaroinos, 

§ue  sirven  hoy  á  nuestras  compaüoc 
tratan  y  contraían  en  los  llanos 
Con  sus  acostumbradas  gtaajerias , 
Refrescan  las  noticias  á  cristianes 
Que  delios  determinan  hacer  guias, 
Llevándolas  derrotas  diferentes 
De  aquellas  que  llevaron  otras  gentes. 

Creo  que  se  darán  mejor  recado 
Por  ser  de  mas  aviso  proveídos , 
A  causa  de  llover  sobre  mojado 
Con  upgodos  atrae  acontecidos : 
Eli  muchos  que  buscando  su  Dorado 
Quedaron  asolados  y  perdidos , 

Y  del  perder  algunos  en  un  hecho 
Suelen  otros  sacar  mocho  provecho. 

Y  Orsúa,  ca|Mián  tan  esceiente 
Cnanto  puUienm  ser  los  mas  cabales , 
A  quien  los  que  vivimos  de  présenle 
Debemos  alabanzas  inmor|;ile8 , 

Y  de  quien  trataré  mas  largameelSf 
Celebrando  sus  tristes  fmwrales 
Por  el  orden  que  de  pnssenie  llevo; 
Pues  ai  muohos  le  deben,  yo  le  debe. 


Si 


JUAN  DE  CASTELUNOS. 


Vi  Umbién  el  furor  del  padre  Ayala, 
Que  de  U  Margarita  se  desvia , 

Y  en  ir  á  la  Guayanase  señala 
Con  flota  de  aruacas  que  lo  guia  , 

Y  dijo  que  no  ?ido  tierra  mala , 
Antes  tal  que  riqueza  prometía  : 
Fué ,  cuando  tal  motivo  lo  desvela , 
Mi  huésped  en  el  Cabo  de  la  Vela. 

Comunicó  conmigo  su  desino 
En  vano  parecer  determinado , 
Para  volverse  por  aouel  camino 
Al  PJrú  de  do  vino  desterrado  ; 
E  yo  le  respondí  ser  desatino 
Jamáts  oído ,  visto  ,  ni  pensado  ; 
Mas  el  fué  todavía  donde  digo 
Con  sola  compañía  de  un  amigo. 

Anduvo  por  alli  oiertas  jornadas, 
Vi6  pueblos  con  asientos  muy  amenos, 
Descabria  caminos  7  calzadas , 
Las  cuales  prometían  anchos  senos ; 
Tftijo  joyas  de  oro  rescatadas , 
A^las  y  cemies  harto  buenos , 
Ciertos  tiros  de  bronce  que  hallaron 
Adonde  los  Ordases  invernaron. 

Gomo  buenos  dineros  importasen , 

Y  falta  de  los  tales  necesita , 
Para  que  mas  al  rio  los  llegasen 
Ayala  con  caricias  los  incita  ; 

Y  hizo  que  en  pirasuas  los  llevasen 
Aquestos  indios  á  la  Margarita , 
Do  procuró  tomallos  el  tiniente  ; 
Mas  defendiólos  valerosamente. 

A  la  Española  toé  la  mercancia 

Y  él,  algp  levantado  de  la  rueda , 
Adonde  por  entonces  presidia 

El  Ínclito  Joan  López  de  Cepeda  : 
Dio  cuenta  de  la  tierra  do  venia 
Como  quien  por  ninguno  se  le  veda , 
Informo  los  señores  del  audiencia 
Para  volver  pidiéndoles  licencia. 

Diéronle  favorables  provisiones 
Ordenadas  por  ley  de  buen  amigo 
Para  poder  entrar  estas  regiones , 
Ansimismo  llevar  gente  consigo  ; 
Vendió  las  sobredichas  municiones, 
Las  joyas  y  preseas  que  ya  digo. 
Compró  muchas  camisas  y  bonetes , 
Cuentas,  cuchillos ,  hachas  y  machetes. 

Contóles  pretensiones  algo  flacas 
O  motivos  de  grande  disparate ; 
Liadas  v  compuestas  las  petacas 
Donde  llevaba  todo  su  rescate , 
Volvió  con  otra  flota  de  aruacas 
Con  solos  doce  hombres  de  alpargate; 
Seria  por  el  año  de  sesenta 
Sobre  mil  y  quinientos  desta  qieota. 

Llegados  á  Guayana .  van  entrando 
Mas  de  lo  que  amistad  les  asegura , 
Machas  preseas  de'  oro  rescatando 
Con  algunos  resabios  de  soltura ; 
Mataron  al  Ayala  y  ¿  sa  bando 
Concluyendo  balanzas  y  locura , 
Sin  dejar  á  ninguno  con  resuello 
Que  pudiese  decir  la  causa  dello. 

De  todo  buen  concierto  fué  remolo 
Serpa,  que  tentó  ir  esta  jornada , 
Pues  luego  lo  mató  Cumanagoto 
Antes  que  comenzasen  el  entrada  ; 
El  ejército  suyo  quedó  roto, 

Y  hizo  Serpa  tanto  como  nada ; 
El  oficial  será  siempre  confuso 
Usando  cosas  fuera  de  su  uso. 

Tenia  Serpa  términos  honrados, 
Aparencias  y  buenos  ademanes , 
Pero  los  que  jamás  fueron  soldados 
Dudo  poder  ser  buenos  capitanes  : 
No  son  aquellos  indios  descuidados , 
Ni  temen  los  caudillos  haraganes ; 
Ya  yo  los  conocí  soldado  pobre ,  „ 

Y  Ré  muv  bion  cuan  bien  baten  el  cobre. 


Diego  de  Vargas  levantó  bandera , 
A  titulo  de  ir  este  camino , 
Con  su  hüo  don  Joan,  que  donde  quiera 
De  crecidos  honores  era  diño ; 
Mas  al  principio  de  la  tal  carrera 

Y  deste  nuevo  reino  muy  vecino , 
Mataron  fuertes  indios  al  buen  viejo 
Por  falta  de  favor  y  de  consejo. 

Cáceres  intentó  los  mismos  fines 
Con  el  poco  posible  que  le  vemos ; 
Pero  nunca  salió  de  los  confines 
De  tierra  que  palpamos  y  tenemos ; 

Y  ansi  pobló  los  indios  matachines. 
Que  deste  reino  son  los  mas  eslremos , 
De  manera  que  nunca  fué  bastante 
Para  poder  pasar  mas  adelante. 

Volver  á  la  demanda  de  presente 
Por  el  Cáceres  dicho  se  procura , 

Y  él  y  el  dicho  Berrío  hacen  gente 
En  un  tiempo ,  sazón  y  coyuntura : 
Cada  cual  (ie  los  dos  es  pretendiente 
De  poder  acabar  esta  ventura ; 
Guias  llevan  y  muy  buenos  arreos : 

¡  Dios  les  dé  cumplimiento  de  deseo ! 

Siguió  Pedro  de  Silva  la  recuesta , 
De  la  cual  por  aqui  volvió  perdido , 
Coa  su  poquiUa  gente  descompuesta , 

Y  dicen  nuevamente  ser  venido, 

Y  entrar  por  Uyapar,  donde  me  resta 
Volver  al  buen  Ordas,  que  detenido 
Dejamos  con  las  aguas  del  invierno 
En  la  parte  que  dice  mi  cuaderno  : 

Donde  después  que  vino  Joan  González , 

Y  percebieron  bien  lo  que  decia , 
Todos  aquellos  hombres  principales 
Deseaban  seguir  aouella  via , 

Los  motivos  de  Oraás  no  fueron  tales , 

Y  ansi  les  respondió  que  no  quería 
Sino  subir  el  rio  con  esceso , 

Y  agora  contaremos  el  suceso. 


CANTO  SEGUNDO, 

Dond*  ■•  eutaU  cómo  Diego  de  Ordás  subió  con  so  armoda  «1  rio  Tve- 
parf  arriba ,  j  cAaio  voItIÓ  perdido  á  Parla ,  j  lo  que  mas  acontecié 
hasta  ia  oaaerto. 

Mal  pueden  caminar  siempre  seguras 
Las  muy  precipitadas  opiniones : 
El  que  deja  la  luz  por  ir  A  escuras 
No  se  espante  que  halle  tropezones ; 
Pues  suelen  semejantes  aventuras 
Engañar  ios  humanos  corazones : 
No  siempre  hizo  lance  venturoso 
Quien  lo  cierto  dejó  por  lo  dudoso. 

Notado  fué  de  tanto  desatino 
Ordás  en  los  ya  dichos  menesteres , 
Pues  se  precipitaba  de  contino 
En  sus  buenos  ó  malos  pareceres ; 

Y  mas  en  proseguir  aquel  camino 
Fuera  de  cuanto  puede  dar  placeres , 
Antes  las  intenciones  en  que  estriba 
Son  de  siempre  subir  el  agoa  arriba. 

Metidos  en  clntiára  pues  los  ríos 
La  muio  del  invierno  mas  liviana , 
Al  tiempo  que  hacia  ya  desvíos 
El  aoaa  dei  convés  de  la  zavana , 
Donde  nadaban  los  demás  navios , 
En  seco  se  quedó  la  capitana : 
Fuera  del  Uyapar  y  circunstancia 
Una  crecida  legua  de  distancia. 

Rayendo  los  demás  deste  par^e, 
A  la  madre  se  llegan  descoitentos ; 

Y  para  proseguir  su  mal  viaje 
Sonaron  rí^pu^osos  mandamientos ; 
Partieron  sm  tener  matalot^ge 

A  tierra  toda  falta  de  alimentos; 
Gil  González  quedó  con  los  tullidos 
En  aquestos  asientos  referidos» 


VARONES  ILUSTRES  W 

Stcó  del  pueblo  grande  qae  se  cuenta, 
Eo  la  fiísta  mayor  y  berganunes , 
Españoles  doscieDlos  y  setenta, 
Gaarenta  lyerisimos  rocines : 
Tomó  pues  con  sa  gente  macilenta 
Delpoeblo  de  Carao  los  confines, 
El  cual  distaba  del  potente  rio 
loa  pequeña  legua  de  desfio. 

AUf  se  reformaron  los  soldados , 

Y  nmeron  un  poco  de  reposo , 

Y  después  de  ios  dos  mes^s  pasados 
Volvieron  al  Tiaje  trabajoso : 
Costeando  prolijos  despoblados 

SJD  moestra  de  refugio  virtaoso , 

Síoo  pocos  y  Tiles  pescadores 

Qae  de  ningún  buen  pueblo  son  cultores. 

Gaiqoerles  y  algunos  gnamonieves  , 
Morenos ,  altos ,  buena  compoiituní , 
Sujetos  á  ningún  modo  de  leyes , 
Sío  labranza ,  crianxa  ni  caltura , 
Soelen  tena*  sus  principes  y  reyes , 
No  para  dalles  Tioa  mas  segara ; 
Pescas  y  eazas  son  sus  alimentos, 

Y  raices  de  yerbas  sus  sustentos. 

Bl  guapo ,  qae  es  comida  mas  coniínn , 
A  on  ajo  redondo  se  compara , 
De  que  también  la  gente  peregrina 
Eq  sos  necesidades  se  redara : 
AnsiBúsino  provee  de  hanoa 
Otra  raíz  que  llaman  caracara , 
La  cual  muelen  en  caeros  de  venados 
Ed  bojos  muy  tupidos  y  pisados. 

Son  estos  ^uamonteyes  tan  insanos , 

Y  toda  su  vivienda  tan  sip  mana , 
Qae  si  comida  piden  los  cristianos 

Al  tiempo  que  la  hambre  mas  tos  daña , 
Mostrando  de  maix  algunos  granos 
Los  huelen  como  cosa  muy  estrana ; 
Nineuno  d^os  cultivó  ribera , 
Ni  fruto  recogió  de  sementera. 

No  tuvieron  jam&s  pueblo  fundado , 
Caga  de  piedra ,  tierra,  ni  pjgiza , 
No  rancno  por  sus  manos  fabricado , 
SíDo  ciertos  toldillos  de  tomiza ; 
Sa  cama  es  un  cuero  de  venado 
Gastado  de  arrastrar  por  la  ceniza ; 
Defiende  cada  cual  varonilmente 
▲  su  m^jtt' ,  su  hijo ,  su  pariente. 

Anduve  yo  también  por  estos  puestos 
En  tiempo  y  en  edad  mas  vigorosa , 
Aunque  no  por  adonde  fberon  estos , 
Sino  por  parte  menos  trabajosa : 
Son  amplísimos  campos  mal  compuestos 
De  poca  gente,  y  esa  monstruosa ; 
Ríos  que  de  su  curso  se  despegan 
Con  faena  de  crecientes  los  aniegan. 

El  rigor  de  las  aguas  acabado , 
Y  las  inoadaciones  y  crecientes , 
Inmensa  suma  es  la  del  pescado 
De  géneros  y  modos  diferentes , 
En  ciénegas,  en  charco  represado, 
Ea  los  manantiales  y  corrientes , 
El  cual ,  de  mas  de  ser  tan  copioso , 
Es  sano  y  en  sabor  maravilloso. 

Ha^  caribes,  cacbamas,  palometas , 
Guabiuas,  armadillos,  peje  sano  : 
Sí  se  secan  algunas  ceneguetas 
Con  los  calores  grandes  del  verano , 
Acontece  sacar  entre  las  erietas 
El  Indio  cuanto  quiere  y  ei  cristiano , 
Hacen  harina  del  cuando  se  seca , 
Sacan  mil  calabazos  de  manteca^ 

Hay  también  por  aquestos  despoblados 
T  campos  tan  inmensos  y  vacíos 
Cantidad  infinita  de  venados , 
Los  coales  son  de  dos  ó  tres  uaiios  : 
Dantas  y  puercos  tan  multiplicados, 
Qae  cQoren  las  riberas  de  los  ríos ; 
Hay  tigres,  osos,  on»s  y  leones , 
Cebados  en  aquestas. ocasiones. 
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Nutrías  anchas  que  tienen  sus  csliios 

Y  de  puerco  la  forma  y  ademanes ; 
Inmensa  cantidad  de  cocodrilos , 
A  quien  todos  acá  llaman  caimanes ; 
Cuya  ferocidad  y  bravos  filos 
Son  causa  de  grandísimos  desmanes , 
Pues  suelen  devorar  estas  serpientes 
Crecidísimo  número  de  gentes. 

Perseverando  pues  en  sus  porfías , 
Ordás  por  Uyapar  contra  corriento  , 
Por  sus  riberas  fué  cincuenta  días , 
Sin  que  pudiese  ver  cosa  viviente  ; 
Muy  fatigadas  ya  sus  compañías 
Por  no  tener  comida  suficiente . 
Hacia  sus  entradas  por  los  lados ;       ' 
Pero  todos  los  vían  despoblados. 

E  yendo  caminando  coi^l  pío  ■ 

De  ver  dó  rehacer  la  gente  Qaca ,        « 
La  boca  descubrió  de  cierto  rio , 
Bien  frecuentada  ya  del  aruaca : 

Y  ansi  diz  aue  le  dijo :  «  señor  mió , 
Este  rio  se  llama  Garanaca ,  ^ 
Si  por  aqui  hicieres  tu  corrida , 

Yo  sé  que  hallarás  gente  vestida. 

»  Rallarás  estendidas  poblaciones 
Con  toda  la  grandeza  que  deseas : 
Oro,  piedras  preciosas ,  ricos  dones , 
Muy  lucidos  ropajes  y  preseas ; 
Sus  ejercicios  son  contrataciones , 
Ansi  ciudades  como  las  aldeas ; 
Es  gran  provincia,  próspera,  pujante , 
De  sal  y  bastimentos  abundante.» 

En  nada  destas  cosas  que  decimos 
Quiso  Diego  de  Ordás  creer  la  guia ; 

Y  los  hombres  antiguos  que  vivimos 
Juzgamos  por  ventura  que  decia 
Por  este  reino  donde  residimos , 
Cuya  fama  muy  largo  se  estendia , 
Si  acaso  no  contiene  tan  gran  seno 
Algún  otro  compás  no  menos  bueno ; 

Por  ser  tal  la  distancia  deste  llano, 

Y  el  espacio  y  lugar  tan  estendido , 
Que  será  como  dar  al  Océano 

Un  término  que  fuese  recogido ; 
Yansi  podria  ser  á  cualquier  mano 
Otro  mejor  quedamos  ascondido ; 
Pues,  como  tengo  ya  relación  hecha , 
No  deja  de  dudar  esta  sospecha. 

Y  en  la  postrera  y  última  jomada 
Que  hizo  por  los  llanos  desta  tierra 
Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada , 
No  sobrándole  ya  senté  de  guerra , 
Vio  por  medio  del  llano  prolongada 
Con  prolijos  estremos  una  sierra , 
Do  mando  ir  al  capitán  Soleto , 
Mas  no  trajo  razones  del  secreto. 

Porque  con  hambre,  ya  mas  que  terrible, 
Se  volvió  desde  el  pié  donde  nacia , 
Por  no  parecer  cosa  convenible 
Meter  la  gente  donde  no  sabía  ; 
Mas  á  mi  parecer  es  imposible 
Aquella  sierra  tal  estar  vacia ; 
He  yo  comunicado  con  varones , 
Que  no  están  fuera  destas  opiniones. 

Ansi  que,  no  de  balde  le  decia 
Al  Ordás  el  Taguato  que  siguiera 
El  rio  Garanaca ,  do  se  via 
Mejor  disposición  en  la  ribera  ; 
Mas  él  no  quiso  por  ninguna  via. 
Sino  continuar  otra  carrera ; 

Y  de  perseverar  en  su  costumbre 
El  indio  recebia  pesadumbre. 

Y  ansi,  por  divertir  su  fantasía , 
Como  quien  lo  tenia  bien  corrido 
Bumbuii  lemeretopo  le  decia . 
Señalando  de  piedras  gran  ruido ; 
El  bárbaro  vocablo  se  enieiidia , 
El  propósito  fué  mal  enlemiido  . 
Pues  allí  cada  cual  iiiterpret.ihu 
Según  aquel  deseo  que  llevaba. 
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Por(|ne  decian  muchos  chapetones ,  • 
O  sefiores ,  oae  dijo  Tagua to 
Del  gran  ruiao  de  las  fundiciones , 
La  fberza  y  el  concurso  del  contrato : 
Con  las  piedras  martillan  argallone.s , 
Los  golpes  dellas  suenan  grande  rato ; 
Es  tal  en  labrar  oro  la  porfía , 
Que  suena  como  grande  herrería. 

Mas  Domingo  Velazqupx,  que  QOUib» 
Lo  que  la  guia  dijo  por  entero. 
Como  sabio  varón  adevinsha 
Cuál  habia  de  ser  el  naradera ; 

Y  por  no  dar  pasión  disimulaba  • 
No  con  sinmlaoion  de  lisonjero , 
Sino  porque  cumplía  de  presente 
Irse  también  al  hilo  de  la  gpute. 

Yendo  pues  cgda  cual  del  los  ya  falto , 
No  menos  de  sanid  que  provisiones , 
Vinieron  á  topar  con  cierto  salto 
De  peñascos  y  grandes  farallones ; 
Do  calan  las  aguas  de  mas  alto , 
y  el  ruido  causaba  confusiones , 
Alli  se  conoció  menos  prolijo 
Aquel  Bumbune  que  Tagualo  dijo. 

Porque  la  duda  del  quedó  bien  suelta , 
Cerca  de  no  les  dar  las  aguas  uso , 

Y  la  navegación  toda  resuelta 
En  se  bailar  Ordás  alU  recluso : 
Al  6n  determinó  de  dar  la  vuelta , 
No  menos  perdidoso  que  confuso, 

Y  en  breve  tiempo ,  desde  los  raudales , 
Llegó  donde  quedaln  Gil  González. 

Halló  la  mayor  parte  delloe  muertos , 
La  poca  gente  viva  mal  dfspvesta ; 
De  los  aniargos ,  aunque  duleea  puertos , 
Procuró  de  saear  la  que  le  re»ta ; 

Y  para  los  salados  mas  abiertos 
Con  toda  brevedad  se  biso  presta : 

Y  desde  entonces,  viftn  que  cumplía « 
Por  Domingo  Velarles  se  regia. 

El  cual  dijo :  tPues  son  vuestn»  intentos 
Hallar  alguna  tierra  grandiosa , 
Adonde  podáis  dar  repartimientos 
Que  sean  de  grandeza  generosa ; 
Yo  sé,  señor,  tan  Ínclitos  asientos , 

8ue  con  raxon  diréis  ser  buena  cosa , 
onde  podéis  fundar  pueblos  potentes, 
Por  ser  In&okiad  Im  destaa  gentes. 

c  No  ballareid  aneon  ni  seno  vaoo 
De  prepotentefs  paeblos  y  lugares , 
Desde  la  Trinidad  á  Cariaeo , 
Ni  desde  Cumaná  hasta  Tagares : 
Chichiri viche ,  valle  mas  opaco , 
Guantar,  Maraeapana  con  sus  nuirea , 

Y  Neverí,  Caycarantal,  Afamo , 
Provincia  cada  cual  digna  de  fmo. 

»  Hay  Chacopaie,  hay  Cumanagoto, 
Piriiú ,  las  riberas  del  Uñare , 
Pues  la  fertilidad  de  Paragoto 
Fáltame  copia  con  que  la  declare : 
Potente  población  de  Cherigoto, 
Con  todo  lo  que  dicen  Mompíare ; 
Sus  pueblos,  sus  culturas,  sus  labores , 

Y  aquella  gran  potencia  de  señores. 

>  El  feror.  y  terrible  Torperamo , 

Y  el  invencible  siempre  Rarutaima : 
El  gran  Guaramental,  el  Guayaeamo, 
Canima,  Gualgoto,  con  Pariaima : 
Gotoguaney,  Perima,  Periamo , 
Querequerépe,  Canaruma,  Guaima , 
Sin  otros  mnchos  desta  circunstancia , 
Con  cercas  de  grandísima  disiancia. 

>  Aquestos  dichos  fuertes  ó  cercados 
Tienen  señeros  para  su  defensa , 

De  grosísimos  árboles  plantados , 
Donde  la  verde  rama  se  condensa : 
Unos  después  de  otros  ordenados , 
Con  mas  rigor  de  lo  que  nadie  piensa, 
Pues  aquel  gran  grosor  que  lleva  hecho 
Tiene  de  duración  prolijo  trecho. 


9  Otros  palenques  h^  mas  estendidM 
En  muchos  denos  campos  y  zarauae , 
No  de  plantas  de  árboles  nacidos , 
Como  las  otras  cercas  mas  ancíanaft ; 
Sino  de  palos  muv  fortalecidos , 

Y  cada  cual  con  dos  ó  tres  andanat. 
Con  las  cintas  espesas  de  bejuco»» 
O  correosas  yedras  de  ^rcabacoa^ 

»  Tienen  las  ma«  insignes  pebhci|n»ci 
En  unas  mesas  llanas  asentadas» 
Debajo  de  los  macos,  ó  mamones. 
Plantados  por  hileras  ordenada» « 
Arboles  de  hermosas  proporciones, 
Cavas  hojtis jamás  se  ven  mudada»; 
Su  vista  da  grandísimo  contento» 

Y  el  fruto  dellos  es  de  gran  sustento. 

>  Por  montes ,  por  za vanas,  por  oifros» 
Do  quiera  que  8iu  pasos  hcmibre  güín» 
Hierve  la  gente  como  hormigueros» 
Tanto  que  no  veréis  cosa  vacia : 
Gentiles  pescas,  grandes  cazaderos; 
Tierra  de  bendición ,  tieira  sania ; 
Hay  minas  de  oro»  mantas,  y  hanaíaiQaf 
Desde  Cqjegua  basta  los  Caracas. 

»  Por  la  coata  de  qviea  memoria  bogo  , 
Atravesando  calmen  y  eminencia , 
De  la  sierra  que  tiene  nada  vago , 
*  Porque  poblada  es  por  escelencia , 
Damos  en  Tacarígua ,  qae  es  un  lago 
De  siete  leguas  de  circunferencia» 
Con  isbs  detiiro»  do  los  infieles 
Tienen  jardines » huertas  y  verjelea. 

»  Si  queréis  que  sas  nombres  os  declare» 
Pues  la  roemona. dellas  no  se  escapa  , 
Son  Patenemo  y  Aníquipotare » 
Ariquibano,  Guayos,  Tapatapa ; 
Con  otras,  que  si  alguno  l»s  bollare » 
Podría  mejorar  su  p!olire  capa 
Con  el  oro  que  tienen  naturales 
En  joyas  y  preseas  principales. 

•Aquesta  orecidíalma  dtstanefa» 
Poblada  de  cristianos ,  se  baria 
Un  reino  de  grandísima  sustancia» 
Dispuesto  para  toda  granjeria ; 
Paréceme  negocio  de  importanda 

Y  digno  de  seguirse  con  porfía ; 

Si  con  sus  circunstancias  es  aeelisi» 
En  las  manos  tenemos  d  efeto.» 

La  dicha  relación,  aaaqae  samaila  , 
Al  Ordás  dio  grandísimo  contenta; 

Y  ansí  sin  responder  oosa  contraria» 
En  esto  colocó  sa  pensamiento: 
Llegó  con  los  navfoa  pues  á  Paria ; 
Puso  luego  por  orden  el  intento» 
Sin  quitar  deste  puerto  lodavia 

La  goarda  de  soldados  qae  camplia. 

Estos  soldados  fueron  fidedinoa» 
En  las  cosas  de  goerra  muy  añejos » 
Prestos  en  los  asaltos  répentiaaa 
A  las  agudas  armas  y  eonsfios ; 

Y  en  este  nuevo  reino  son  veoínoB 
Algunos,  aunque  pocos  é  ya  viejos, 
Como  Joan  de  Portillo,  cabal  bombM , 

Joan  Fuerte,  mas  en  hecho  qne  en  el  nombre. 

Dispuestos  todos  pues  á  la  carrera , 
Procuró  de  enviar  incontinente 
Al  capitán  Alonso  de  Herrera , 
A  Diamaima,  paerto,  con  la  gente ; 

Y  él  quiso  caminar  por  la  ribera 
Con  pocos,  que  serian  como  veinte , 
Para  que  tocios  ellos  se  embarcasen 
Después  que  en  este  paerto  se  juntasen. 

Al  mar  safio  Herrera ,  deseo9<y 
De  cumplir  fielmente  su  concierto ; 
Mas  con  faerea  de  tiempo  (brtunoso 
Nunca  pudo  lomsr  el  dicho  puerto ; 
Coítíó  la  costa  bajo  devgnstoso , 
No  hallando  repáramo  enbierto , 

?ue  Cumané,  do  hizo  su  parada . 
allí  saltó  la  gente  fatigada. 
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El  agna  4M«D  G«b«gaA  m  bebii 
Se  üefaba  de  a^esU  MTieneneie ; 
T  i  cansa  de  que  cuaiMo  se  oc(gia 
El  bárbaro  hacia  reeisieiicia ; 
Había  fuena  ya  9  de  oue  loóla 
Andrés  de  Vinacorla  la  lenenda , 

Y  en  esta  fortaleza  recogida 
Gente  de  ipaamidoa  bien  proveída. 

Eslaado  {Mes  como  de  los  cabelles  t 
Deseando  nuir  de  sus  aprietos. 
La  gente  d«l  Ordas  holgó  de  vellos 
Para  comunioilles  sos  secretos ; 
T  ansí  se  rebelaron  muciios  dellos 
Al  Herrera*  perdiendo  los  respetos ; 
Plualnieule  •  que  no  por  baenos  modos 
Las  partes  de  Cubagua  siguen  todos. 

De  muchas  quejas  hay  ardiente  fragua 
Que  formaban  los  que  se  vian  fuera 
Be  los  angostos  barcos  y  del  agua , 
No  menos  que  loriados  de  galera : 
Prendió  luego  Justicia  de  Cubagua 
Al  capitán  Alonso  de  Herrera ; 
Pero  por  ser  bien  quisto  de  soldados , 
Soltironlo.  los  Impietus  pasados. 

Llegados  A  la  playa  deseada « 
Ordás  COQ  el  consorcio  diligente, 
T  conociendo  todos  que  el  armada 
Arribó  por  aquel  inconvioiente , 
Con  boga  de  piraguas  bien  guiada 
Luego  fueron  en  busca  de  la  geste ; 
A  Cumaná  llegó,  do  saltó  luego , 

Y  acabó  de  pá^r  todo  su  juego. 

Porque  sin  proceder  por  recta  Yia , 
Ni  sosegar  nef  de  justo  peso , 
Pero Ortiz  de  Matienzo,  que  regia, 
Lo  hizo  dañador,  v  hizo  leso : 
El  cual,  por  auueí  orden  que  qneria, 
A  Castilla  también  lo  llevo  preso , 

Y  ansí  se  perturbó  su  buen  mtento         • 
En  tierras  de  tan  grande  fundamento. 

Todos  estos  disignos  estorbaba 
Cubagua «  por  aquellas  pretensiones 
De  los  muchos  esclavos  que  sacaba 
Destas  grandes  provincias  y  remenea ; 

Y  entonces  y  después  abominaba 
De  quien  tenia  tales  iotenoioaes; 

Y  como  causa  fué  que  se  e^tui-base  • 
Tampoco  quiso  Dios  que  ella  durase. 

Yemlo  poe$  el  Ordás  de  aquella  suerte , 
Con  tantas  ocasiones  de  tristura , 
Enfermedad  le  dio  de  mal  tan  fuerte, 

Y  de  tan  poco  froto  fué  la  «ura , 
Qoe  le  llegó  la  hora  de  la  muerte , 
Donde  tuvo  la  mar  por  sepultura , 

Y  quien  en  aguas  sepultó  sin  duelo , 
Para  se  sepultar  no  tuvo  suelo. 

Fué  cortesano  de  gentil  aviso. 

Y  en  todas  buenas  partes  de  belleza ; 

gien  bien  lo  conoció  dice  que  quiso 
morarse  con  ,ét  naturaleza : 
Déle  nuestro  Sehor  su  paraíso , 
Que  es  la  cabal  y  cierta  gentileza , 

Y  el  descanso  de  vida  transitoria. 
Que  le  faltó,  le  dé  Dios  en  su  gloría. 

En  la  parte  mayor  de  sus  soldados 
Hubo,  como  ya  dije,  gran  mudanza; 
Pero  los  nobles  mas  aficionados 
No  dejaban  de  estar  con  esperanza. 
Que  después  de  sus  pleitos  acabados 
Babia  de  volver  con  mas  pujanza, 

Y  como  fidelísimos  varones 
Peimaneclan  en  sus  aficiones. 

Debajo  de  virtud  j  de  nobleza 
Mochos  dellos  á  Paría  se  volvían 
A  sustentar  aquella  fortaleza 
Eoire  tanto  que  del  Ordás  sabían ; 

Y  muchos  con  trabajos  y  pobreza 
Entre  los  de  Cubagua  residían. 
Entreteniéndose  por  su  partido 
Hasta  ver  y  saber  {o  sucedido. 


Estando  de  la  suerte  sne  publico , 
Xlegó  con  gente  bien  aderezada 
SedeSo,  de  San  Joan  de  Puerto- Rico 
Para  perseversr  en  so  jomada,. 
Al  Ordás  publicando  por  ínieo 
Por  la  razón  atrás  conmemorada, 

Y  á  su  devoción  trajo  brevemente 
Algunos  cab:*l teros  desta  gente* 

Porque  cierto  rumor  era  venido 
Diciendo  que  el  Oitlás  era  ya  muerto. 
Los  unos  lo  tenían  por  fingido. 
Otros  lo  publicaban  por  muy  cierto  : 
Al  fin  Sedeño  fué  bien  recebido 
De  la  mas  noble  g«*iite  dest<*  puerto , 
Con  los  cuales  pasó  mas  adelante , 

Y  luego  contaremos  lo  restante. 


EL£OIA  Z. 

Conquista  de  la  iiia  Trinidad  y  cmos  en  «Us  éconteeidat 
desde  su  primer  gobernador,  que  fké  AiiUmió  Sedeño , 
kasía  que  vina  Joan  Ponee  de  León,  natural  de  San  Joan 
de  Puerto 'Rico,  y  nieto  del  que  conquistó  aquella  isla. 

CANTO  PRIMERO. 

De  muclias  islas  di  razón  sumaria 
Pasándome  por  ellas  por  la  posta ; 
M.1S  ya  parece  cosa  necesaria 
Que  ele  tres  no  to  demos  muy  angosta ; 
Aquestas  nos  demoran  acia  Paria , 

Y  en  aauellos  parajes  de  su  costa; 
Destas  la  Trinidad  es  la  primera, 

Y  ausi  será  desde  ella  mi  carrera. 

Y  pues  de  Trinidad  es  A  empleo 

Y  rencuentros  en  ella  sucedidos, 
La  santa  Trinidad  en  quieo  bien  oreo 
Alumbre  con  su  lumbre  mis  sentidos  : 
Para  que  cante  yo  ctimo  deseo 
Hazañiis  de  varones  escogidos , 

Las  fériiies  riberas  desu  tierra 

Y  trabajosos  trances  de  la  guerra. 

Pues  en  aquella  edad  y  coyuntura 
Gasté  yo  por  allí  mis  ciertos  aiíOB, 
Virtud  será  poner  en  escritura 
Vitorias  de  los  nuestros ,  ó  sus  dafios  : 
Comenzaremos  pues  por  el  altura 

Y  los  que  son  allí  sus  aledaños. 
Para  que  por  su  parte  se  concorden 
Mis  versos,  y  procedan  según  orden. 

Está  la  Trinidad  en  ocho  grados. 
La  cual  sabemos  ser  ansi  llamada 
De  los  tres  altos  montes  v  collados 
Que  la  hicieron  ser  ían  afamada; 
Golfo  de  Paría  tiene  por  sus  lados» 
Es  de  bocas  del  Drago  rodeada» 

Y  de  Cubagua  dista  tal  asiento 
Cuarenta  leguas  mas  á  barlovento. 

Es  en  todos  los  tiempos  y  sazones 
De  muchos  alimentos  abundosa , 
Tiene  zavanas,  ríos,  mar,  ancones, 

Y  en  muchas  partes  selva  montuosa  : 
Son  grandes  y  estendidas  poblaciones 
De  gente  por  estremo  belicosa ; 
Todos  en  general  de  buenos  gestos. 
Altos,  fornidos ,  sueltos ,  bien  dispuestos. 

Por  todos  los  mas  meses  esta  gunte 
Compite  con  caribes  iníiumanos , 
De  minas  aparencia  competente 
Muestran  ansi  las  sierras  como  liases  : 
Es  esta  fértil  isla  finalmente 
Buena  para  poblarse  de  cristianos. 
Contiene  dos  provincias  singulares 
Camucuraos  y  otros  cbacomares 
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Ln  (Je  Camucarao  poseía 
VÁ  diestro  Baucitnar,  bombrevalícnie ; 

Y  á  los  de  Chacomar  lambién  regia 
Marüana,  cacique  prepotenle  : 
Entre  estos  dos  la  isla  se  partía , 

Y  entrambos  la  mandaban  juntamente ; 
Han  hasta  nuestros  tiempos  defendido 
Los  indios  con  gran  fuerza  su  partido. 

Siendo  la  isla  tal  cual  os  enseño 

Y  aquestos  dos  señores  del  estado, 
No  era  la  conquista  para  sueño 
Sino  para  varón  de  gran  cuidado  ; 

Y  ansi  por  ser  capaz  vino  Sedeño 
Por  su  gobernador  y  adelantado , 

El  cual  antes  de  aquesto  que  publico 
Fué  contador  real  en  Puerto- Rico. 

Hombre  pecpeño  fué,  de  buen  tulaitio , 
De  grata  condición  y  generosa ; 
Mas  en  su  pretensión  tan  gran  giganie 
Que  tenia  lo  mas  por  poca  cosa  ; 

Y  ansi  determinó  pasar  delante 
Demandando  conquista  peligrosa. 
La  cual'«l  rey  le  aió,  porque  sabia 
Lo  mucho  que  su  fama  prometía. 

Despachos  y  poderes  todos  hechos 
Con  la  conversación  á  todos  blanda , 
Incita  voluntades,  mueve  pechos. 
Para  venir  á  esta  su  demanda  : 
Previénese  de  armas  y  pertrechos , 
Congrega  capitanes  de  su  banda , 
Vinose  recta  via  desde  España 
Para  poner  en  Paria  su  compaña. 

Puerto  de  Turpiare  se  decía, 
Cuya  gente  de  indios  es  tratable. 
Con  términos  de  noble  hidalguía 

Y  á  nuestros  españoles  amigable  : 
Hay  á  la  Trinidad  de  travesía 

Una  legua,  que  es  siempre  navegable ; 
Allí  con  la  posible  lijereza 
Mandó  hacer  Sedeño  fortaleza. 

De  gentes  y  pertrechos  principales 
En  ella  recogió  lo  con  viniente, 
Quedando  por  alcaide  Joan  González , 
Un  hombre  para  ello  suficiente  ; 

Y  con  los  marineros  y  otros  tales 
A  Puerto-Rico  fué  derechamente, 
Para  ver  sus  haciendas  y  ganado 

Y  revolver  mejor  aderezado. 

De  la  tíerra  de  Paria  ya  nombrada 
Después  de  ya  Sedeño  ser  ausente , 
Llegó  Diego  de  Ordás  con  un  armada 
De  quien  hemos  tratado  largamente  : 
Tomó  la  fortaleza  pertrechada 

Y  la  demás  hacienda  con  la  gente; 
De  aqui  nacieron  bandos  impacientes 
Entre  estos  capitanes  y  sus  gentes. 

Después  de  mucho  tiempo  ya  pasado 

Y  trastornadas  tierras  y  naciones , 
Al  don  Diego  de  Ordás  ir  fué  forzado 
A  Cttbagua  con  ciertas  pretensiones ; 

Y  apenas  á  la  tierra  fué  llegado 
Cuando  le  ponen  ásperas  prisiones : 
Haciéndole  probanzas  y  procesos 
Según  pintar  quisieroo  los  escesos. 

Ser  Sedeño  la  trama  deste  lienzo 
No  lo  ternia  yo  por  maravilla, 
Por  ser  amigos  desde  su  comienzo 
Él  y  los  moradores  desta  villa. 
Prendióle  Pedro  Ortiz  el  de  Matíenzo  , 

Y  él  mismo  lo  llevó  hasta  Castilla  ; 
Mas  antes  de  llegar  al  primer  puerto 
ficharon  al  Ordás  en  la  mar  muerto. 

Preso  Diego  de  Ordás,  Sedeño  vino 
Sin  esperar  á  mas  inconvinientes ,  j  - 

Y  su  venida  fué  cuando  convino 
Por  faltar  tropezones  diferentes  : 
Hizo  por  Margarita  su  camino , 
Do  recogió  soldados  escelentes, 
Arando  va  las  inquietas  aguas 

*    Con  ciertas  carabelas  y  piraguas. 
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Hecha  por  el  armada  ya  su  via 
Una  piragua  queda  rezagada , 
Aviada  por  Pedro  de  Alegría 
Con  gente  valerosa  y  esforzada ; 
La  cual  con  el  olaje  oue  hacia 
Fué  de  las  bravas  ondas  anegada,   ^ 

Y  de  la  cantídad  de  los  soldados 
Los  nueve  sumergidos  y  ahogados. 

Martin  Yañez  Tafur  por  menos  daño 
Asióse  luego  bien  de  la  piragua , 
Nadaba  por  allí  Joan  de  Aveodaño , 
Martin  López  batalla  con  el  agua  : 
Víase  Peñalvcr  en  el  engaño 
Con  otros  seis  ó  siete  de  Cubagua  : 
Salieron  con  la  fuerza  de  sus  brazos, 
Ya  de  cansados  hechos  mil  pedazos. 

O  por  el  arenal  ó  tierra  dora  , 
Se  tienden  de  cansados  y  molidos , 
Llorando  cada  cual  su  desventura 
Por  verse  sin  reparo  de  vestidos ; 
Pero  de  suliciente  vestidura 
En  breve  tiempo  fueron  socorridos, 

Y  sin  tener  cabal  matalotaje 
Tornaron  otra  vez  á  su  viaje. 

Remedian  y  reparan  la  piragua 
Los  días  que  estuvieron  descansando, 

Y  á  vista  de  la  isla  de  Cubagua 
A  tierra  firme  van  atravesando  : 
Entrabanseles  grandes  golpes  de  agua 
Que  sin  intermisión  van  jamurando, 

Y  con  aquel  peligro  descubierto 
Fué  Dios  servido  que  tomasen  puerto. 

Varada  la  pirasua  y  en  Opaco 
El  Tafur  y  Avendaño  deste  cuento 
Determinaron  ir  á  Cariaco 
Para  buscar  algwi  mantenimiento; 
Mas  cierto  Viltagrán,  peor  que  Caco, 
Con  otros  que  le  van  en  seguimiento , 
Dieron  con  los  restantes  que  dormían. 
Quitándoles  lo  poco  que  tenian. 

Porque,  según  dijimos,  estas  gentes 
Que  fueron  por  allí  moro  sin  dueño , 
Eran  parcialidades  diferentes, 
Unos  de  Ordás,  y  otros  de  Sedeño  ; 
«    Y  ansi  s'ui  mas  mirar  inconvinientes 
Se  robaban  despiertos,  ó  con  sueño , 
Tf^nieodo  los  peones  y  jinetes 
Cada  día  trescientos  repiquetes. 

Venidos  el  Tafur  y  el  Avendaño, 
Con  los  otros  hicieron  sentimiento  , 
Por  haber  recebido  tanto  daño 
En  tiempo  de  tan  grande  corrimiento  : 

Y  ansi  movidos  de  Hiror  estraño 
Tras  el  Villagrán  fueron  al  momento  . 
Porque  para  cogollos  con  el  lance 
No  sufría  tardar  en  el  alcance. 

En  todas  cosas  nada  negligentes 
En  busca  dellos  van  y  del  armada, 

Y  estando  los  que  buscan  del  la  absenies 
Hallaron  la  piragua  deseada , 
Cargada  de  pertrechos  suficientes 

Y  de  manteDÍmientos  abastada; ' 
Mitigaron  la  hambre  y  el  enojo 
Con  tomar  mejorado  su  despojo. 

Satisfacer  la  hambre  temeraria 
Tenian  por  allí  por  bien  supremo , 

Y  al  Villagrán  y  á  todos  los  de  Paria 
Pesóles  del  negocio  por  estremo  : 
Tras  ellos  mandan  ir  gente  coutratp 
Porque  los  ven  pasar  a  vela  y  remo, 
Estotros  por  huir  su  perdimiento 
Ganaron  por  sudor  el  barlovento. 

Seyendo  pues  la  barca  perseguida 
De  la  gente  de  Paria  ya  nombrada  , 
Vieron  los  que  huían  su  guarida , 
Que  fueron  los  navios  deiarmada  : 
ledeño  se  holgó  con  su  venida, 
'esóle  de  la  nueva  desgraciada, 
los  demás  trabajos  y  desmanes 
3Stos  dos  principales  capitanes. 
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DeDUt>  de  so  navio  (os  encierra,  \ 

Y  alU  i«s  hizo  dar  buena  merienda , 
Alistao  los  pertrechos  de  la  guerra 
Por  ir  donde  no  hay  qnien  mal  se  venda ; 
Llegados  á  la  isla  toman  tierra, 

Y  nadie  se  bailó  que  la  defienda, 
Mas  DO  por  esto  tal  Sedeilo  quiso 
Que  punto  se  viniese  sin  aviso. 

El  campo  se  veló  de  buena  gana 
Estando  cada  cual  apercebido; 
Mas  lueffo  como  vino  la  mañana 
Ojóse  de  cometas  gran  ruido, 

Y  gente  que  cubría  la  zavaná 
Con  temerosa  grita  y  alarido : 
Con  tanta  furia  vienen  escuadrones 
Que  tiemblan  los  mas  fuertes  corazones. 

Gomo  leones  fieros  van  bramando 
Contra  los  peregrinos  navegantes, 
Vianse  los  plamajes  ondeando 
T  aquellas  estaturas  desigantes  : 
Águilas  eo  los  pechos  relumbrando 
Que  de  riqueza  maestras  son  bastantes. 
Los  arcos  entesados  á  los  pechos 
Camino  de  los  nuestros  van  derechos. 

Gomo  los  vio  venir  acia  la  playa 

Y  descender  al  llano  de  la  sierra, 
Comienza  de  decir  un  atalaya  : 
<  Arma,  arma,  que  gentes  hay  de  guerra ; 

Y  aun  es  bien  menester  oue  esfuerzo  haya, 
Pues  viene  sobre  nos  tooa  la  tierra.» 
Causaron  estas  voces  alboroto, 

Y  no  de  confalones  muy  remoto. 

El  Antonio  Sedeño  diligente , 
El  alboroto  viendo  repentino , 
Vistióse  de  sus  armas  prestamente 
Sio  priesa  que  causase  desatino  : 
Fonnó  los  escuadrones  de  su  gente 
Según  le  pareció  que  mas  convino , 
Sacólos  á  la  gente  que  venia, 
E  yendo  caminando  les  deda : 

c  Señores,  estos  indios  yo  sospecho 
Que  nos  Tienen  á  dar  tiento  de  cuenta, 

Y  tengo  por  concluso  nuestro  hecho. 
Si  desta  vez  salimos  sin  afrenta  : 
Por  tanto,  cada  cual  umeslre  su  pecho 
Ajeno  del  temor  desta  tormenta, 
Paes  que  todos  sabemos  á  la  clara 
La  foria  de  los  indios  en  qué  para.» 

Otras  animosísimas  razones 
El  Antonio  Sedeño  les  hablaba  , 
Con  que  los  mas  cobardes  corazones 
A  hechos  valerosos  levantaba ; 
También  regían  estos  escuadrones 
Martin  Yañez  Tafur,  Suero  de  Nava, 
Peñalver,  Martin  López  y  Tinoco, 

Y  aquel  Pero  Fernandez  el  tococo. 

No  tienen  arcabuces  los  cristianos, 

Y  falta  la  carrera  del  jinete ; 
Pero  viéndose  ya  lodos  cercanos 
Cada  cual  de  las  partes  arremete  : 
Lléganse  pies  á  pies,  manos  á  manos, 
Este  y  aquel  Tictoría  ae  promete. 
Disparan  la  potente  flechería  , 
Con  grita  que  la  isla  se  hundía. 

Las  españolas  manos  prevenidas 
Comienzan  á  herir  de  las  espadas , 
Una  vida  vendiendo  por  cien  vidas 
<>)n  grandes  v  terribles  cuchilladas  : 
Las  ropas  en  la  sangre  van  teñidas , 
Us  manos  ansiroismo  rubricadas ; 
Mas  tantos  naturales  son  venidos, 
Qne  no  hacian  mella  los  caldos. 

Ansí  como  furor  del  avenida 
Fnera  del  curso  viejo  derramada , 
Que  lleva  gran  madera  recogida 
fíelas  riberas  verdes  despegada ; 

Y  annella  furia  grande  concluida 
A/|iiÍ  T  allí  la  veis  amontonada, 
í^í'jamln  con  horruras  algún  vado 
'I  P350  con  los  troncos  ocupado  : 
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Ansí  por  los  caminos  mas  abiertos , 
O  do  soiia  ser  mas  ancha  plaza , 
Estaba  tal  rimero  de  hombres  muertos  , 
Que  los  guerreros  vivos  embaraza ; 
Encima  dellos  andan  bien  espertes 
Los  arcos ,  las  macanas  y  la  maza , 
De  tal  manera  ya ,  que  los  soldados 
No  se  pueden  mover  de  fatigados. 

Mas  el  Martin  Tafur  y  el  Avendaño, 
Gon  otros  cuya  fuerza  fué  notoria , 
Hacian  por  su  parte  tanto  daño , 
Que  por  alli  cantaban  la  victoria ; 
Mas  acudiendo  con  furor  estraño 
Quitóles  Baucunar  aouella  gloria , 
El  cual  hizo  con  mucnos  indios  diestros 
Perder  sus  Tencimienfos  á  los  nuestros. 

Un  poco  desviado  del  empieza 
Gon  sus  cuadrillas  á  probar  la  mano 
Un  hermoso  gandul  que  en  breve  pieza 
Lo  de  mayor  defensa  hizo  llano: 
Gon  diadema  de  oro  la  cabeza , 
Guyo  golpe  no  deja  hueso  sano  , 
Esforaado  semuestra y  eminente , 

Y  sigúelo  gran  número  de  gente. 

Gon  el  avilantez  desta  presencia 
Mostraron  mas  en  claro  su  conceto, 
Haciendo  mas  pesada  la  pendencia , 
Poniendo  mas  temor  al  mas  discreto  ; 
Rizóse  la  posible  resistencia 
Por  los  que  se  veian  en  aprieto ; 

Y  estos ,  viendo  del  indio  los  estremos , 
Decían  :  este  cumple  que  matemos. 

Uno ,  teniendo  pues  certeza  rara , 
Previno  de  ballesta  los  pertrechos, 
Al  fin  de  derribar  al  que  no  para 
De  matar  y  hacer  heroicos  hechos : 

Y  fué  Joan  Sánchez .  que  con  una  jara, 
Lo  traspasó  por  meaio  de  los  pechos : 
El  indio  capitán  en  aonel  punto 
Gayó  con  los  demás  aili  difunto. 

Aqueste  de  la  vida  despedido 
No  fueron  estas  gentes  tan  molestas  , 
Antes  cesó  la  gnta  y  alarido , 

Y  el  eco  de  los  valles  v  florestas ; 
Echaron  luego  mano  del  caldo , 

Y  á  porfía  lo  llevan  á  sus  cuestas  : 
Tal  pena  desta  muerte  recebieron , 
Que  dejaron  los  nuestros ,  y  se  fueron. 

Un  confino  llorar,  un  ^ran  ahinco 
Al  claro  percebian  los  oídos, 

Y  al  sentimiento  dellos  es  propinco 

El  mal  con  que  los  nuestros  son  punidos ; 
Pues  eran  dellos  muertos  veinte  y  cinco 
Gon  otros  mas  de  treinta  mal  heridos , 

Y  de  mas  mal  Sedeño  les  escusa 
Pensando  ser  la  guerra  ya  conclusa. 

Entendióse  que  del  furor  malino 
Aquel  rebato  fuera  lo  postrero ; 
Pero  contrarío  desto  les  avino 
A  causa  del  difunto  caballero : 
El  cual  de  Baucunar  era  sobrino , 

Y  de  sus  tierras  todas  heredero , 

Y  ansi  juró  durar  en  sus  rigores 
Hasta  sacrificar  los  matadores. 

El  campo  de  los  nuestros  recogido, 
Sedeño  les  habló  con  gran  cordura » 
Velóse  de  la  ñierza  del  vencido 
Por  no  tener  la  suya  por  se^ra ; 
Curáronse  las  llagas  del  herido , 
Al  muerto  dio  terrena  sepultura , 
Tuvieron  cuantos  son  en  el  estancia       . 
Toda  la  noche  grande  vigilancia. 

Nó  daba  resplandor  el  turt>io  cielo 
A  los  que  por  allí  vela  hacian , 

Y  ansi  cualquier  ruido  pequeñuelo 
Pensaban  ser  los  indios  que  venian : 
Unos  y  otros  duermen  con  recelo , 
Aunque  mas  cierto  es  que  no  dormían, 

Y  no  fueron  de  balde  los  temores  . 
Según  diré  después  á  mis  letores. 


«O 


to 
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El  radiante  Pebo  presuroso 
Dejaba  ya  las  ondas  de  Océano  * 
Despulen  sopoi-ifero  reposo 
Los  soñolienios  ojos  del  bumane ; 
El  corvo  labrador  y  cotigojoso 
A  su  justa  labor  vuelve  la  mano , 

Y  todos  los  indianos  escuadrones 
Acoden  i  sus  altas  prelüusiooes. 

Cada  cual  dellos  iba  bien  armado 
Deste  crecido  número  de  gente. 
Pintáronse  de  negro  y  colorado 
Desde  los  bajos  pies  hasta  la  rreoie : 
El  que  es  de  todos  mas  acobardado 
Pudiera  ser  tenido  por  valiente ; 

Y  el  fuerte  Baucnnar  que  los  regla 
Dicen  que  les  habló  por  esta  via : 

ff  Antes  que  deste  puesto  nos  partamts. 
Soldados  valerosos  y  hombres  diestros, 
Aquí  estos  sucesos  r|ue  es| «ramos 
Los  dioses  no  |»ermitan  ser  siniestros: 
Es  menester  mirar  á  lo  que  vamos, 

Y  cuáles  enemigos  son  los  nuestros; 
Pues  el  acometer  sin  este  peso 
Pareceria  ser  faltft^de  seso. 

1  También  será  rason  consideremos» 
Antes  de  efeluar  nuestra  partida , 
Los  respetos  por  donde  nos  moveoios 
A  DOS  poner  en  riesgo  de  la  vida : 
Que  bien  sucederá  si  los  vencemos , 
O  que  mal  si  volvemos  de  vencida , 
Pues  tfxlas  estas  consideraciones 
Avivan  los  mas  muerlos  corazones. 

»  Entended  pues  que  vamos  á  la  filena, 

Y  no  por  pasatiempos  ni  placetas , 
Sino  para  morir  por  nuestra  tierra 
Defendiendo  los  hijos  y  mujeres ; 

Y  para  no  hair  de  sierra  en  sierra 
Por  no  cumplir  ajenos  pareceres , 
Sobresaltados ,  flacos,  sin  consuelo 
Por  cama  principal  el  duro  suelo; 

1 Y  porque  no  muráis  en  granjerias, 
Que  solo  las  pensar  da  grave  pena , 
Trabajando  las  noclies  y  los  días 
Con  siyecíon  de  todg  bien  ajena : 
Do  las  mas  descansadas  pasadlas 
Serán  cepos  y  grillos  y  cadenas , 
Como  sabéis  muy  bien  los  que  por  tgui 
Huísteis  algún  tiempo  de  Cubagua. 

1  Demás  desto  debéis  de  parar  mientes 
A  tas  cosas  deu nuevo  sucedidas 
En  padres,  deudos,  hijos  y  parientes 
Que  perdieron  a>er  sus  dulces  vidas: 
veis  huérfanos  los  ruóos  inocentes , 
Viudas  mil  mujeres  y  perdidas , 
Oís  lloros ,  sollozos  y  gemidos 
Que  hieren  y  lastiman  las  oidos. 

9  Por  semejante  modo  yo  quería , 
|ue  estas  cosas  ansi  consideradas, 
«onsiderásedes  la  valen  Ua 
testas  vellosas  gentes  y  turbadas , 
Cuan  lejos  de  piedad  y  cobardía 
Ejecutan  los  golpes  sus  espadas , 
Para  que  quien  teittor  tuviere  dellas 
Pfocure  desde  luego  de  no  velías. 

9  Quien  mal  sintiere  deslos  parecere's , 

Y  contra  voluntad  aquí  se  halia , 
Imaginando  que  de  sus  placeres 
Hoy  podría  quedarse  del  agalla. 
Sirva  de  lo  que  sirven  las  mcyeres, 

Y  DO  procuren  ir  á  la  baulla , 

Pues  si  por  muchos  bemos  de  ser  menos , 
Mejor  será  llevar  pocos  y  buenos.» 


.  Un  indisuelo  dellos,  como  suele» 
Teniendo  las  palabras  por  amaMat» 
Dijo :  c  ninguno  siento  que  receb 
Esta  ferocidad  de  barbas  targas : 
Pues  con  las  que  yo  solo  les  repele 
Entiendo  de  hacer  un  par  de  cargas. 
Haremos  cuenta  ser  magQey ,  qm 
Un  indio  para  bícos  de  hamaca*» 

La  vana  hincbason  anda  barata. 
La  cual  por  uno  y  otro  se  derrama « 

Y  á  la  resoluclOD  de  que  se  trata 
Es  vil  aquel  cnie  mete  menos  llaiaa ; 
Cada  cual  dellos  echa  la  bravata 
Como  galán  delante  de  su  dama , 

Al  que  mas  mozo  es  y  al  menos  looo 
El  mundo  todo  le  parece  poco. 

Porque  ni  son  ptimeros  ni  postieroa 
En  padecer  los  mismos  acciaeutes : 
l$Ui3les  eran  lodos  en  los  íieroa « 

Y  en  presunción  y  punto  de  valieatas ; 
Partieron  pues  de  solos  los  arqueras 
Dos  mil  aventajados  eombatlentea 
Contra  loa  es|>añoles ,  coya  caenla 
Eran  cíenlo  coa  mas  otros  dncoenla. 

Vista  de  Baucuaar  la  graipa  salta , 
Con  que  su  gente  va  contra  la  aoastca. 
No  consintió  salir  á  la  campaña 
El  golpe  todo  desu  gente  diestra: 
Antes  metió  los  mil  en  la  moDtafia« 

Y  de  los  otros  mil  hizo  la  muestra «' 
Mandándoles  que  queden  embaroaoot* 

Y  salgan  cuando  foeren  avisados. 

Con  este  presupuesto  se  desiia 
Estimulado  de  fliror  terrible; 
Tenían  españoles  un  espía 
Que  en  dar  aviso  biso  lo  posible: 
Sedeño  recogió  so  compañia , 
Poniéndola  por  orden  eonvenible ; 
Los  indios ,  conociendo  ser  sentidoa , 
Dieron  acostumbrados  alaridos. 

Aunque  vieron  el  campo  bien  amada 
Con  muestra  de  temores  alcahueta , 
No  hay  tigre  ni  león  encamisado 
Que  con  ua  grandes  furias  arremeta : 
£1  indio  de  temores  olvidado. 
El  español  á  miedo  se  sujeta ; 
El  Ímpetu  fué  tal  y  Un  constante « 
Que  todo  lo  llevaba  por  delante. 

Gomo  pluvia  que  baja  de  ladera, 
Causada  de  grandisima  creciente , 

?ue  roba  cuanto  tiene  la  ribera, 
arranca  los  peñascos  juntamente , 
Aquí  va  derribando  la  acera, 

Y  por  allí  la  mas  segura  puente , 
Causando  tal  temor  á  los  humanos. 
Que  les  fallecen  fuerzas ,  pies  y  manos  : 

Ansi  fué  nuestra  «rente  rebatida 
En  el  primer  rigor  destas  contiendas , 
La  fuerza  del  estancia  va  rompida , 
Derribados  ios  toldos  y  las  tiendas: 
El  esperanza  ya  casi  perdida 
Con  sus  pertrechos ,  ropas  y  haciendas , 

Y  algunos,  compelidos  del  encuentro. 
Entraban  por  allí  la  mar  adentro. 

A  voces  el  Sedefio  les  decía : 
«Furia  de  indios  es,  conmilitones. 
Que  como  flaca  llama  se  resfría 
Si  hay  ardor  en  nuestros  corazones ; 
Pero  si  flojedad  y  cobardía , 
Son  mucho  mas  que  tigres  y  leones , 

Y  llevan ,  como  es  cosa  notoria , 
Hasta  lo  mas  estremo  la  victoria. 

• 

9  Encomendaos  á  Dios  como  cristianos  , 

Y  crie  sus  furores  imj^acl encía , 
Porque  para  quedar  vivos  y  sanos 
Es  menester  briosa  diligencia : 
Confiando  de  Dios  y  de  Tas  manos , 
Haciendo  la  posibleTcsistencia, 

Pues  contra  los  que  corren  tan  sin  freno 
No  conviene  tenellas  en  el  seno.> 
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Al  tibio  comum  taaon  etpttelat 
Esta»  palábrM  y  otras  osforsadat : 
Embrazan  loo  eteodos  y  roUolaa « 
BagrífDiüne  las  armas  artladaa ; 
Foror  y  saña  van  i  todas  velas , 
Tedidú  andao  todas  las  espadas , 
Los  mas  Ooioa  andaboo  diligenurs  • 
Que  el  miedo  y  el  temor  hace  valieaias. 

La  fcuío  de  los  iodios  loa  apríota» 

Y  l<is  iodins  son  dallos  apretadoa » 
Tanto  que  mooha  parte  se  qeieia 
Por  ver  aqoi  y  aili  de»ed»ados; 
Mas  Baoeiinar ,  l^eanilo  sa  cometa , 
Salieroo  loo  qae  estaban  emboscados. 
Con  tal  y  tan  crópl  arremetida, 

Qae  foeroa  iMicbae  nuestros  s»  la  vlda^ 

Renuévase  la  icrita  y  abridoa 
Con  la  que  de  refresco  les  Ti*nia  , 
Los  nuestros  de  temor  son  poseídos , 
T  cada  eunl  al  mar  se  retraía ; 
Mas  viendo  qne  tos  llevan  ya  vencidos 
Martin  Tañex  Tafur  los  detenta , 
Beme<iiah«i  Umbiéii  estos  desmanes 
Joan  Avendafto  y  otros  capitanes. 

Estos ,  como  varones  simcnlares , 
Sin  dar  Inflar  A  revolver  la  rr«*nte , 
Roscando  los  mas  cómodos  lajeares 
Donde  nM*Jor  valerse  desta  gente , 
Tomaron  por  respaldo  los  manglares , 
T  alli  se  refirmaron  foeiteniente, 

Y  i  cansa  de  las  grandes  espesores 
Tenían  las  espaMas  mas  seguras. 

Con  mas  segnrfdad  se  defendían , 

Y  flacos  y  heriiioo  amparaban , 

Poes  entre  tanto  qoe  míos  competían  , 
Los  otros  alg^m  tanto  descansaban ; 

Y  los  de  los  navios  qne  esto  vian 
Los  tiros  qne  teMan  disparaban , 
El  daño  de  los  eaales  no  toé  tanto , 
Qne  sirviese  de  mas  que  gran  espanto. 

Mas  aunrpte  les  causaban  desatino 
Aquellas  balas  algo  peligrosas , 
El  bravo  pelear  era  C(mt¡no , 

Y  no  cesaban  forías  belicosas , 
Hasta  qne  ya  la  noche  sobrevino , 
Haciendo  por  alli  treguas  forzosas ; 
Ansí  que  les  sirvió  lo  mas  escaro 
A  nuestros  espafioles  de  seguro. 

Por  no  ser  de  l<is  indios  pensamiento 
De  pelear  alli  con  escorana , 
8e  uttpidieron  todos  con  intento 
De  luego  revolver  por  la  maftana  ; 
Mas  era  diferente  sentimiento 
El  de  toda  la  gente  castellana. 
Porque  de  sn^  difuntos  becha  cuenta , 
Hallaron  ser  arriba  de  eincnenta. 

Tomaron  pues  consejo  cuerdamente 
Diciendo  ser  inútil  esperanza 
Qoerer  sobrepujar  tan  poco  gente 
Caciques  de  tan  *s¡)era  pujanxa  ; 

Y  como  liempo  vieron  competente 
Salieron  del  lugar  de  la  m alanza , 

Y  ansí  sus  marineros  convocados 

Eo  breve  tiempo  fueron  embarcados. 

Todos  amedrentados  de  la  rota, 
Annque  culiiertns  de  noctomo  manto , 
A  tierra  firme  llevan  su  derrota, 
Al  puerto  que  se  dice  Puerto-Santo ; 
Dentro  del  enal  snrgió  la  breve  flota 
No  Ubre  de  heridas  ni  de  espabto , 
Mas  voluntad  de  todos  bien  ayuna 
De  volver  tentar  á  ta  forluns. 

Al  Antonio  Sedeflo  todavía 
ITnigon  contraste  destos  embsvaza , 
Ili  ¿ja  reposar  su  fantasía 
Por  dar  á  la  jomada  mejor  traza ; 
AotojándoseTe  que  con  porfía 
Se  soele  mucbas  veces  matar  can , 

Y  00  parecer  bien  en  paz  ó  guerra 
Dejarse  de  poblar  aquella  tierra. 


Viendo  que  remediar  aqneste  dallo 
Agora  no  podía  ftdlmente , 
Ordeift  que  el  Tafiír  y  el  Avendaün 
Volviesen  á  San  Joan  á  hacer  genis; 
Quedándose  él  con  el  demás  rebafto 
A  los  tales  designos  impaciente , 
Pues  los  enfermos  y  aun  la  gente  suelta 
Quisieron  con  aqudstos  dar  la  vuelta. 

Con  el  loan  de  Avendafío  referido 
Se  partió  f|uien  él  qoiso  que  partiese , 
Y  con  la  mas  genio  detenido 
Guardó  la  pretnosion  de  su  mterese  ; 
En  mil  vacilaciones  divertido 
Sin  aliñar  á  cosa  eme  cumpliese, 
Hasta  tanto  qoe  oió,  no  como  ciego , 
En  una  oosa  que  dirsmos  luego. 


CANTO  TERCERO, 

Dond«  se  /eaenla  cómo  Antonio  Sedefio  lalIA  da  rnerM-SaBlo  y  Oía  é 
Faria,  donde  se  coocaitd  «en  Alonso  de  Herrera  y  Agititia  Delgado  ,7 
revolvld  lobre  la  iaia  Trinidad  ;  j  lo  qae  le  acoaieci^. 

Mudan  el  parecer  sabios  varones 

Y  dan  la  vuella  muchas  vol  unía  des , 

Y  suelen  a  los  fuertes  corazones 
Domar  y  domeñar  necesidades  : 
También  los  bien  medidos  en  razones 
Acaban  imporiautes  amistades; 
Pues  la  palabra  blanda  nos  conceda 
Lo  que  la  dura  pocas  veces  pueda. 

Sedeño  fué  negocio  maoiflesta 
Estar  en  estas  cosas  advertido , 
Al  cual  le  convenía  bacer  esto 
Para  restauración  dé  su  partida  ; 

Y  del  se  conoció  tai  presupuesto 
En  lo  que  bizo  víéiiduse  perdido , 
Que  fue  sagacidad  de  su  cosecha 
Que  para  sus  designios  aprovecba. 

Sabia  residir  en  esta  era 
Rn  Turpíar  atrás  conmemorado » 
El  capitán  Alonso  de  Herrera  , 
Varón  en  mil  conquistas  señalado : 
Era  de  los  de  Ordás,  y  en  su  bandera 
Mandaba  buenos  Agustio  Delgado » 
En  quien  podré  deciros  que  cabia 
Urbanidad,  valor  y  valentia. 

Sedeño  destos  tranoea  bien  esparto» 
Conociendo  ser  cosa  necesaria» 
Quiso  hacer  con  estos  so  concierto » 
Aunque  parcialidad  era  contraria  : 
Dejó  por  estas  caasas  este  mierUH 

Y  fué  con  los  navios  al  de  Paria , 
Adonde  sin  haber  desembarcado 
Reconocieron  ir  desbaratado* 


Estando  pues  aquestos  en  «oi*»*» 

Y  no  sin  el  reguardo  convinieota. 
Tomaron  los  navios  la  ribera» 
Salló  luego  Sedeño  con  la  genie  ; 
El  Agustín  K>elgado  v  el  Herrera 
Alli  lo  recebieron  blandamente , 
El  parabién  le  dan  del  bien  venido 

Y  el  pésame  del  daño  recebido. 

Luego  con  cortesano  cumpUmlento 

Y  con  respeto  grande  fué  metido 
Adonde  le  tenían  aposento 

Según  sus  fueisas  pobres  prevenido; 

Y  de  su  no  cabal  mantenimiento 
Con  sana  voluntad  bien  proveído» 
Donde  todos  los  días  le  servían 
Con  aquellos  rejtak»  que  podían. 

Él  con  encarecidos  curopUmientos 
Agradecía  tales  amistades , 

Y  con  obras,  facecias,  bellos  cuentos 
Iba  ganándoles  la&votuntades ; 
Teníales  á  todos  muy  contentos 

Con  palabras  y  liberalidades , 

Por  ser  de  buenas  partes  una  fuente » 

Gracioso ,  liberal  v  hombre  valiente. 


ni 


JUAN  DB  CASTELLANOS. 


Estando  pues  con  esta  compañia 
Autorizando  bien  conversaciones , 
Alababa  la  tierra  do  venia  * 

Por  levantar  caídos  coraiones ; 

Y  á  vueltas  de  otras  cosas  descabria 
Sus  altas  j  honrosas  pretensiones , 

Y  al  capitán  Alonso  de  Herrera 
Dicen  qne  te  habló  desta  manera  : 

c  Algunos  de  los  desta  camarada 
Me  tocan  con  los  labios  el  oído , 
Diciendo  que  volvéis  á  la  jornada 
De  do  Diego  de  Ordás  vino  perdido  ; 
Por  alguna  rason  tan  mal  fundada 
Qne  sobra  ya  de  yerro  conoc^ído , 
Porque  de  secos  arbolea  y  enjutos 
Mal  se  pueden  coger  hojas  ni  fnitos. 

»Ya  no  sabéis  quién  es  el  Uyapare, 
Pues  que  fuistes  por  él  largo  viaje , 

Y  como  no  ballastes  qoíen  declare. 
Noticias  de  seguir  en  el  paraje, 

Ni  población  bastante  que  repare 
La  gente  con  algún  matalotaje , 
Sino  campos  proiyos  y  muy  anchos 

Y  pocos  moradores  y  sin  ranchos. 

>  Sabéis  bien  los  trabajos  que  pasastrs 
De  toda  quietud  enajenados ; 
Sabéis  lo  muchos  liombres  que  dejastes 
De  enfermedad  y  hambre  traspasados; 

Y  veis  que  los  poquitos  que  quedastes 
Aun  hoy  estáis  tullidos  y  llagados , 
Pues  no  sé  yo  quién  anua  tan  de  veras 
Romería  que  da  tales  veneras. 

»  Si  pretendéis  honores  soberanos 
Con  tieira  ríca ,  sana  y  abastada , 
Empresa  de  los  hombres  vaquianos 

Y  no  de  pocos  hombres  deseada, 
Tal  cierto  la  tenemos  entre  manos , 
Que  no  puede  ser  mas  acomodada , 

Y  aquella  llamo  yo  buena  conquista 
Que  tiene  sus  grandezas  á  la  vista. 

»  Pues  si  para  moveros  es  bastante 
El  interese  ya  de  cosa  cierta , 
¿Deque  sirve  pasar  mas  adelante 
Teniendo  las  riquezas  á  la  puerta  ? 

Y  masen  coyuntura  semejante 
Que  para  mucho  bien  tenéis  abierta , 
Sin  andar  engolfados  los  deseos 

En  otros  circuitos  y  rodeos. 

»  A  vuestra  lealtad  echáis  el  sello , 
Pero  teneisla  con  auien  sé  de  cierto 
Que  podéis  descniaaros  de  no  vello 
Para  siempre  jamis  en  este  puerto; 
Pues  tengo  cartas  yo  de  loan  Cabello 

Y  de  Niebla ,  que  dicen  ya  ser  muerto ; 

Y  ansí  vuestra  jomada  es  tan  incierta 
Cuanto  sin  muerte  del  estaba  muerta. 

»  La  mía  ya  la  veis  mas  á  la  mano 

Y  sé  que  no  será  de  las  peores , 
Es  su  gobernador  un  hombre  llano 
Fuera  de  vaciadizos  pundonores  : 
Tiene  socorro  siempre  muy  cercano 
Para  poder  llamar  conquistadores , 
Pues  de  las  islas  todas  brevemente 

'Puede  venir  gran  numero  de  gente. 

»  Sé  que  no  seguirá  vano  partido. 
Cualquiera  que  de  mi  se  satisface, 
Ni  debe  recelar  algún  olvido 
En  gratificación  (piien  me  complace  ; 
Pues  nunca  sope  ser  desconocido 
A  la  merced  y  bien  que  se  me  hace : 
!  ufrid  que  mis  costumbres  os  alabe 
Pues  cada  cual  de  vos  muy  bien  la  sabe. 

»  Pues  que  de  lo  que  digo  que  haría 
Alguna  vez  he  dado  clara  muestra , 
Agora  tanto  mas  y  mas  seria 
('.uanto  mas  la  fortuna  fuese  diestra ; 

Y  pues  tal  volmitad  es  esta  mia , 
Deseo  conocer  cuál  es  la  vuestra ; 
Porque  si  con  amor  esta  se  colim 
Volveremos  las  mañosa  la  obra.  9 


Oidas  las  palabras  referidas 

Y  aquellos  cumplimientos  cortesanos , 
Herrera  con  palabras  comedidas 

En  nombre  ae  sus  hombres  vaoulanos 
Dyo  :  c  por  las  mercedes  ofrecidas 
Besamos  vuestras  muy  ilustres  manos , 

Y  ese  decir  y  obrar  tan  manifiesto 
En  obligación  grande  nos  ha  puesto. 

•  y  es  ansi  que  tenemos  todos  gana 
De  reiterar  nuestro  descubrimiento ; 
Es  dura  pretensión ,  mas  no  tan  vana 
Que  no  tenga  su  derto  fundamento ; 
Pues  las  cosas  que  dicen  de  Guayan  a 
Avivan  y  confirman  tal  intento , 

Y  ansí  no  me  parece  ser  discreto 
Quien  no  quiere  saber  este  secreto. 

•  y  no  descomponía  nuestro  partido 
Lo  qne  vuestra  merced  aquf  decia  • 
El  don  Diego  de  Ordás  ser  liillecido , 
Pues  al  gobierno  mismo  que  él  tenía 
Jerónimo  de  Ortal  fué  proveído , 

Y  viene  con  potente  compaftia , 
Teniéndome ,  según  soy  informado, 
Por  maese  de  campo  señalado. 

•  Y  ansi  sin  peijuidode  terceros 

Y  el  amistad  ya  dicha  reservada , 
Yo  quiero  con  aquestos  caballeros 
Ir  con  vuestra  merced  esta  Jomada ; 
Pero  si  llesan  nuestros  compafteros 
Hémenos  ae  juntar  con  el  armada : 
La  puerta  para  ello  se  nos  abra . 
Pues  pan  mu  no  doy  est^pálabra.  » 

Sedefio  lo  abrasó ,  y  encarecía 
Su  bondad  y  respuesta  comedida , 

Y  por  los  medios  que  mejor  podia 
El  orden  le  encargó  de  la  partida : 
Reconociendo  ser  la  compañía 
De  sus  ofrecimientos  convMcida ; 
Luego  Herrera  como  mas  esperto 
Mandó  poner  las  cosas  en  concierto. 

A  sus  gentes  mandó  hacerse  prestas. 
Aderezar  las  armas  olvidadas , 

Sicer  tiros  y  cuerdas  de  ballestas, 
mpiane  y  afilarse  las  espadas. 
Dar  orden  en  poner  trémulas  crestas 
En  cascos,  morriones  y  celadas. 
Como  poner  los  sayos  estofados 

Y  los  otros  pertrechos  mas  usados. 

Reooffe  los  navios  que  tenia. 
Manda  limpiallos,  vellos  y  lastrallos , 
Despálmanlos  con  sebo ,  y  otro  dia 
Embarcan  el  bagaje  y  los  caballos ; 
Recógese  lanibiéo  la  compahia 
Délos  que  en  perras  tienen  hechos  callos 

Y  para  perfecciones  del  intento 

Las  vehis  todas  dan  al  manso  viento . 

A  la  isla  la  proa  se  convierte, 

Y  como  fuese  breve  la  carrera , 
Llegaron  en  deshoras  desta  suene 
Hasta  poder  saltar  en  la  ribera  ; 

Y  para  se  valer  en  algún  fuerte 
Comienzan  luego  de  cortar  madera  ; 
Sonaban  por  el  valle  á  todas  horas 
I^s  golpes  de  las  hachas  cortadoras. 

Mas  todos  recelando  los  asaltos 
Las  armas  y  las  manos  tienen  prestas , 

Y  ansi  de  diligencia  nada  faltos 
Unos  velan  caminos  de  florestas  , 
Otros  derriban  los  troncones  altos , 
Otros  los  acarrean  á  sus  cuestas , 
Otros  cavan  el  foso  señalado , 
Otros  ponen  los  palos  del  cercado. 

Andaban  con  aquel  calor  v  brio 
Que  suelen  los  alados  animales , 
Guando  por  las  mañanas  del  estío 
Recosen  olorosos  materiales, 

Y  entienden  en  la  obra  y  adobio 
De  los  dulces  y  pálidos  panales , 
O  hacen  la  morada  que  íes  basta 
Para  los  mulüplicos  de  su  casta. 


VARONES  ILUSTRES  DE  LNDIAS,  ELEGÍA  X,  CANTO  IV. 
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Al  líempo  pues  cpie  el  fuerte  se  haoiii 
Con  otras  necesarias  prevenciones , 
Eotre  los  indios  principes  había 
DíTersas  y  contrarias  opiniones  : 
Qoe  el  ftaerte  Baucanar  guerra  quería, 
\  trmaba  sus  guerreros  escuadrones ; 

Y  el  grave  Maruaná,  príncipe  manso , 
Procura  quietud ,  paz  y  descanso. 

Y  ansi  muchos  filíanos  convocados , 
Gaigólos  bien  de  dones  y  presentes ,  v 
De  puercos ,  de  conejos,  de  venados, 
De  cazabis  y  frutas  diferentes ; 
E  lendo  con  él  pocos  desarmados 
Llegaron  donde  estaban  nuestras  gentes , 
Qae  viéndolos  las  armas  prevenían 
Hasta  ver  los  intentos  que  traían. 

Llegado  Maraaná  do  deseaba 
Con  pensamientos  buenos  y  leales , 
Procuró  conocer  al  que  mandaba 
Haciendo  sos  preguntas  por  señales ; 
Llamaron  una  lengua  que  alli  estaba 
Soldados  y  personas  principales , 

Y  con  un  reaocijo  no  pequeño 
Lleváronlo  oíelante  del  Sedeño. 

Con  maestra  de  sinceras  voluntades 
El  bárbaro  le  blzo  reverencia , 

Y  dijo  :  c  puesto  que  mis  potestades 
Poeden  bacer  bastante  resistencia , 
Mas  quiero  con  vosotros  amistades 
Qoe procurar  sangrienta  competencia ; 

Y  serán  sin  reveses  de  mal  arte 
Si  hay  sinceridad  de  vuestra  parte. 

I  De  aquestas  amistades  arrepiso 
Ronca  serás  por  mí  ni  por  mi  gente , 
Pero  querría  darte  por  aviso 
Que  hay  otro  de  concepto  diferente  ; 

Y  es  este  Baucunar,  que  paz  no  quiso 
Confiado  de  si  por  ser  valiente ; 

EX  contra  las  fuerzas  de  cristianos 
Quiere  c<»i  gran  furor  probar  las  manos. » 

Viendo  Sedeño  tales  cumplimientos , 
Avisos  y  promesa  tan  urbana , 
Manifestó  Dor  señas  su  contento 
Abrazándolo  muy  de  buena  gana  : 
Dióle  de  sus  polidos  ornamentos 
De  lienzos  y  de  sedas  y  de  grana , 
Dióle  resalos ,  vino  de  Castilla, 
El  cual  el  alabó  por  maravilla. 

A  todos  los  demás  indios  convida « 

Y  á  todos  se  les  hizo  grande  fiesta , 
E  va  conclusa  toda  la  comida 

Y  los  calores  grandes  de  la  fiesta , 
Pidió  licencia  para  su  partida , 

La  cual  á  su  contento  tuvo  presta , 
Dándole  por  postreras  encomiendas 
Que  Baucunar  se  deje  de  contiendas. 

Paz  le  rogaron  todos  que  concierte 
Con  él  y  con  el  mas  alborotado ; 
Ofólo  Mamaná  de  buena  suerte 
Prometiendo  tener  dello  cuidado  ; 
Pero  Sedeño  prosi^íó  su  suerte 
Por  el  orden  que  tiene  señalado , 
Porque  de  lo  pasado  coligia 
Ser  narto  menester  lo  que  hacía. 

En  estas  coyunturas  y  sazones , 

Y  aV  tiempo  de  pasar  esta  carrera , 
No  faltaban  algunos  susurrones , 
Pestilencia  mortal ,  cruel  y  fiera ,     . 
Que  sembraban  enojos  y  pasiones 
Entre  nuestro  Sedeño  y  el  Herrera , 
Diciendo  que  quería  ciertamente 
Matalloy  acogerse  con  )a  gente. 

Mas  el  varón ,  á  cuyojlamamiento 
Acude  sujeción  de  mucha  gente , 
Ha  de  tener  razón  y  fundamento 

Y  00  determinarse  fácilmente  ; 
Porqué  de  se  mover  á  cualguíer  viento 
Suele  nacer  algún  inconviniente , 

Y  vivan  tales  hombres  advertidos 
En  00  dar  shi  reguardo  los  oídos. 


Sedeño  no  miró  con  mucho  peso 
Aquesta  chismaría  mal  sonante , 
Y  pareciale  falta  de  seso 
Descuidarse  de  cosa  semejante  ; 
Al  fin  por  si  ó  por  no  lo  tuvo  preso 
Con  guarda  que  juzgaba  ser  bastante ; 
Pero  cesen  aquestos  desafueros, 
Que  yo  diré  después  sus  paraderos. 


CANTO  CUARTO, 

Donde  le  cuenta  edmo  Baucunsr  hizo  ilamamiento  de  capitanes  para 
ir  eon  gran  pqjanaa  aobre  Antonio  Sedeflo ,  y  lo  qoe  mas  aconteció. 

Muchas  veces  ó  por  la  mayor  parte 
Adquiere  la  vicioría  la  presteza. 
Que  el  arte  militar  y  duro  Marte 
No  sufre  negligencia  ni  pereza  ; 
Menean  indios  pues  el  estandarte 
Viendo  que  se  hacia  fortaleza , 
Por  deshacer  en  esta  coyuntura 
Lo  que  por  los  contraríos  se  procura. 

Ansi  que  cuando  fuerte  se  hacia 

Y  la  paz  de  los  nuestros  se  destierra , 
Baucunar  el  valiente  no  dormía, 
Apercebiéiidose  para  la  guerra  : 
Antes  toda  su  gente  recogía 
Convocando  los  llanos  y  la  sierra , 
No  queriendo  quebrar  su  furia  brava , 
Puesto  que  Maruaná  se  lo  rogaba. 

Comienza  de  tocar  sus  alambores , 
Con  otros  instrumentos  que  tenia , 
Envía  pregoneros  corredores 
Por  todas  las  provincias  que  regía  ; 
Acuden  capitanes  y  señores , 
Cada  cual  con  la  gente  que  podía , 
Trajo  Guyma  trescientos  compañeros 
Valientes ,  esforzados  y  lijeros. 

Vino  también  el  diestro  Pamacoa, 

Y  trajo  de  su  parte  cuatrocientos , 
¿spertos  en  piragua  y  en  canoa , 

En  guerras  de  caribes  muy  sangrientos  ; 
También  Diamaná,  digno  de  loa 
Por  traer  diferentes  instrumentos , 
Aqueste  recogió  de  entre  sus  gentes 
Otros  tantos  instrutos  y  valientes. 

Utuyaney ,  de  grandes  proporciones  , 
En  recoger  soldados  se  desvela , 

Y  trajo  demás  de  otras  municloniss 
Trescientos  cada  cual  con  su  rodela  ; 
Amanátey  con  otros  cien  varones 
Instruios  bien  en  militar  escuela  ; 
Vino  Paraguani  con  otros  ciento. 
Sin  otros  capitanes  que  no  cuento. 

Pudieras  ver  aquellos  campos  anchos 

Y  aquellas  fertilisimas  zavanas 
Pobladas  de  ramadas  y  de  ranchos , 
Invenciones  de  plumas  muy  galanas  : 
Dardos  con  sus  avientos  ó  con  ganchos , 
Rodelas ,  arcos ,  flechas  y  macanas , 
Pintados  rostros ,  pechos,  coyunturas 
Con  grandes  diferencian  de  pinturas. 

Libres  están  de  la  pomposa  ropa 

Y  de  cubiertas  duras  el  acero ,  . 
Do  quiera  que  miréis  alli  se  topa 
Mácalo ,  chicha,  vino  mas  grosero  : 
Uno  toma  tabaco  y  otro  yopa 
Para  poder  saber  lo  venidero ; 
Estaban  plazas ,  calles  y  caminos 
Llenos  de  hechiceros  y  adevinos. 

Fenecidos  aquestos  actos  tales 

Y  dado  fin  á  tanta  borrachera  , 
Hicieron  cierUs  muestras  y  señales 
Con  que  se  sosegó  la  gente  fiera  : 
El  Baucunar  llamó  los  principales, 

Y  á  todos  los  habló  desta  manera , 
Con  alta  voz  y  tales  movimientos 
Que  todos  estuvieron  muy  atentos : 
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c  Pues  qneUHiof  esuistan  bien  ifuiados 
,Y  de  lo  necetario  proveídos , 
EsU  claro  qae  ya  sois  avisailos 
Del  fin  para  (me  sois  aqnl  venidos  : 
Paes  es  6  defender  vaeslros  estados 

Y  las  tierras  adonde  sois  nacidos , 
Nuestras  mujeres ,  hijos  y.  parientes 
Con  las  cosas  4  esto  concernientes. 

•  Cosa  de  donde  daños  ó  provechos 
Podrían  redundar  á  nuestra  gente , 
Todos  debéis  de  la  tomar  á  pechos , 
No  con  temeridad  ni  flojamente : 
Para  t:it  tiempo  son  los  altos  hechos, 
Los  tiros  y  los  golpes  del  valient*  t 
Grandezas  y  hazañas  señaladas. 
Los  engaños ,  ardides  y  celadas. 

»  Voelve  naestro  contrario  cen  somato 
De  gente  que  tenéis  bien  en  memoria , 

Y  está  claro  que  vuelve  con  intento 
De  morir  6  riuedar  con  la  vicloria ; 
Pues  para  reposar  traoíD  asiento 
Gomo  si  fuese  ya  sup  la  gloria , 

Sin  temores  de  naeslms  hombres  bneoM 
Que  della  los  podrán  hacer  ajeno». 

9  Paréoeles  la  isla  cosa  bella, 

Y  i  su  deseo  hinche  la  medida ; 
Ellos  hnn  de  morir  por  poseelia 

Y  no  hacer  baldía  su  venida ; 
Mas  á  nosotros  por  echallos  dells 
Conviene  sin  temor  perder  la  vida ; 
Pues  una  vez  morir  mejor  seria 
Que  morir  den  mil  veces  cada  día. 

9  Que  si  sois  avisados  y  discretos 
Entenderéis  que  quieren  mny  de  vrH*as 
Hacern&s  sus  esclavos  y  sujetos 
Rara  que  les  bagamos  sementens. 

Y  á  los  que  no  les  fnérenios  acetne 
Sacamos  deslas  fértiles  riberas, 
Llevándonos  en  grillos  y  cadenas 

Por  mar  á  conocer  tierras  ajenas.  » 

»  En  sos  beredaraieBtos  y  cortijos 
Moriréis  con  trabajos  inhumanos. 
Apartados  los  padres  de  los  hijos , 
Hermanos  do  earisinos  hermanos  : 
No  cesarán  rencillas  ni  letijos. 
Si  descansar  miisieven  vaestras  Hi.'nNit« 

Y  los  derlOB  (leseansos  y  holguras 
Habrán  de  ser  en  eárceles  escoran. 

»Y  Maroaná  mi  deudo  no  se  eniifnd« 
Teniendo  pas  con  ellos  en  sa  tierra , 
Pues  con  la  pas  ñ  todos  nos  ofendn 
Ansimismo  haciendo  erada  guerra  ; 

Y  el  sosiego  qne  dice  qne  pretende 
Es  el  que  de  sosiego  lo  destierra , 
Como  lo  podrá  ver  por  esperlendn 
Si  desla  geste  crece  te  potencia. 

9  Él  tiene  beel»  pex  eon  tos  erisifanns , 

Y  es  bien  desvarlaea  conjetura. 

Pues  cuanto  piensa*  mas  lenellos  llanos 
Es  tanto  cierta  mas  su  desveniont ; 

Y  ansi  venir  con  ellos  é  las  manos 
Tengo  yo  por  conconila  mas  segura. 
Conservando  lo  noeslro  por  mil  modon 

Y  sobre  te  defensa  morir  todos. 

a  Si  contendéis  por  nna  vM  presea 

Y  á  veces  no  sin  trance  riguroso , 
Mas  delie  eonlender  el  que  pelea 
Por  te  conservacfoo  de  su  reposo : 
Menester  es  que  cada  cual  lo  vea , 

Y  entienda  ser  el  tiempo  trabajoso , 
En  el  cual  quien  no  hnee  k>  qne  puede 
Será  mas  acerudo  que  se  quede. » 

Dijo  su  pareces  este  tiraiio 
Según  á  su  defensa  cewreaia , 

Y  el  diestro  Pamacoa ,  viejo  ciM , 
Por  los  merecimientos  q«e  tema. 
Para  le  responder  tomó  te  nsane 
En  nombre  desta  fiera  coropauis , 

Y  con  acelerado  conUnmite 

A  Banconv  le  dijo  lo  sigeirnte : 


«Valiente  Daueunar,  dhne ,  qué  dte 
A  tu  llamado  fuimos  perezosos , 
O  dime  si  sentiste  cooardia 
En  hombre  destos  hombres  belicosos » 
O  cuál  de  nos  recela  valentía 
Ni  fuerza  de  contrarios  poderosos ; 
Bien  ves  que  peleamos  de  tal  suerte 
Que  nadie  tiene  miedo  de  la  muerte. 

»  Y  pues  la  gente  ves  siierceblda 
De  toaos  militares  ornamentos » 
No  debe  ser  en  balde  te  venida^ 
Ni  por  algimos  vanos  cumpIiinientM 
Aderecémonos  á  la  partida^ 
Que  la  tardanza  pare  dei(€;om(>nteá » 
Pues  como  todos  vean  áó  se  ceben 
Yo  sé  que  cumplirán  con  lo  qtte  deben. 

•  Allí  verás  oifs canas  ya  cansadas 
Cómo  les  da  color  sangre  cristiana ; 
Allí  veras  mis  flechas  empleadas 

Y  el  estrago  que  hace  mi  macana  : 
Verás  si  desbarato  las  espadas 

De  los  que  son  de  furia  mas  lozana « 
Verás  mi  gran  vigor  y  mi  postura 
Si  halla  del  contrario  cosa  dora.  • 

Calló ,  pero  también  tos  compañeros , 
Mancebos  y  de  mas  gravee  edades » 
Decian  y  hacían  muchos  lleros 
Con  gestos  de  ríen  mil  bravosidades  : 
Tiran  por  alto  flechas  tos  arcberos , 
Comienzan  á  gritar  iiarcialidades. 
Cualquiera  capitán  donde  se  bal  te 
A  grande  ftirla  pide  la  bataUa. 

Los  brios  del  ejército  guerrero. 
Por  Bauconar  el  raerte  conocido^ , 
Mandó  que  para  el  día  venidero 
Todos  ellos  estén  apercebidos  ; 
Proveyó  moniciones  por  entero 
A  los  que  conoció  desproveídos ; 
Oyeron  el  pregón  de  buena  gana , 

Y  todos  esperaban  la  mañana. 

Fué  por  aquesta  vía  concertado 
El  áspero  rencuentro  que  os  ensefie » 

Y  no  habla  punto  descuidado 
En  estos  intermedios  el  Sedeño  : 

8ue  como  destos  indios  lastimado 
n  continuo  velar  era  su  sueño , 
Pues  por  ser  Maruaná  en  venir  prolijo 
Mala  sospecha  tuvo,  y  ansi  dí¡o : 

ff  De  paz ,  por  ser  negocio  que  coa?Iélle« 
Teníamos  alguna  conQanza , 

Y  el  indio  Maruaná ,  que  la  nmntlene  * 
De  BaucHnar  nos  dfó  mala  esperanza ; 

Y  pues  ha  cuatro  días  que  no  viene  > 
Peligro  nos  prom^ete  su  tardanza : 
Conviene  que  tengamos  vrgllancte , 
Que  no  tengo  por  buenl  te  distancn. 

9  Conviene  que  seamos  adeviitds 
Los  que  tratamos  hombres  .belicosos» 
Porque  los  descultlarfos  desatinos 
Acarrean  mil  trances  peRgros(» : 
Por  tanto  velen  playas  y  caminos 
Por  partes  y  lugares  sospechosos ; 
Poco  dormir  y  recordar  temprano, 

Y  siempre  con  tes  nrmar  en  la  mano. 

»No  cumple  que  vivamos  sin  recefOt 
NI  conviene  t»*ner  antojos  vanos , 
Pues  ya  veis  que  bolteis  .^eno  suelo 
Con  enemigos  ciertos  y  cercanos : 
Socorro  no  lo  bar  sino  del  cielo 

Y  el  que  podéis  nalier  de  vuestras  maaún  ; 
Valeros  han ,  mediante  Dios ,  aquestae 

Si  con  las  annas  anduvieren  prestas. 

•  Los  que  veteren  ya  serán  doblados 

Y  tales  que  sepamos  ser  varones , 
Estén  los  dos  caballos  ensiltedos. 
Los  frenos  penderán  de  los  arzonei  : 
Estén.estos  lugares  escombrados, 
No  tengan  al  salir  estropezones ; 

El  espada,  la  lanza ,  la  nallesta, 
Conviene  á  cada  cual  tcuette  presli.  • 
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El  Agoslin  Delgado ,  comedido , 
Por  lodos  reapomlíó  desta  aitoert : 
•  Tenga  vaeatra  merced  por  enlendido 
Qw  todo  so  dtber  hará  cualqoioBa ; 
Mas  tpoeia  en  piiaiones  detenido 
Al  capJUn  AUmso  de  Herrara « 
Que  basiari  para  la  isla  juiíta 
Scgan  de  heclios  visios  se  bamuta. 

» Miügiiese  por  tanto  nwatn  ira 

Y  dése  fin  á  taalas  eonlssiones. 
Pues  tengo  por  talsiaiaM  mentira 
La  fbente  do  manaraii  las  paaiones ; 
Qae  nunca  faltarte  en  el  <|tte  mira. 
En  dichos  de  aaalditos  RwmoBes : 
Colpa  DO  conslai »  j  ea  neoocio  ciego. 
Mande  meslra  OMroed  soUaUo  luego.  • 

El  Antonio  SedeAo  con  voa  blanda 
Dijo :  tPor  cofliplneer  ai  boen  Delgado; 
Aonqoe  el  señor  Herrera  se  desmanda , 
B  yo  me  siento  del  por  agraviado , 
Hágaae  lo  que  Toaatra  aneroed  manda 
Qoe  á  ni  me  pena  va  de  lo  posado , 

Y  he  por  bien  que  le  quiten  laa  prisioBes« 
Sio  mvar  e»  pásadao  tarbaeionea.» 

Soltáronlo ,  acgnn  mandó  Sédelo ; 
Mas  poeslo  que  se  fido  libertado. 
Ronca  se  liberló  del  aobrBC4*fto 
Ni  del  imaginar  verse  vengado : 
Far  ser  nn  hombre  tnrvo ,  sabareiOt 
Aonqoe  valerosísimo  acidado. 
Eso  me  da  peón  qve  de  i  caballo : 
Con  gran  rnioB  podemos  alaballo. 

Por  foeraas « por  deArexas  6  por  mala, 
Sempre  gand  con  sos  competidores , 
En  las  conqoistaa  filé  de  Nuera- España 
Uno  de  ios  prioMfos  y  mejores ; 
Mas  no  snfnó  so  condición  estraña 
Estar  alli  por  cievloo  aiitaabures ; 
Foé  á  Castilla  edh  mediana  auerte , 

Y  á  las  indiaa  volvió  para  so  maarte. 

Era  Sedeño  hembra  delicado , 
Peaoeño  •  do  bñoaos  movimientos , 
A£inle,  generoso,  iñeu  criado , 
De  bien  engrandecidos  pensamientos  : 
Ea  todas  buenas  partes  estremado, 
Grandes  lao^aa,  admirables  cuentos , 
!}o  inceaio  cabal ,  vivo  ,  supremo , 
Gran  hombre  deeabalio  por  eslremo» 

VaroB  en  pan  y  ^  giterra  mi^  bastante , 
Raro  escribano ,  varío  y  escelente ; 
Mas  destos  dos  varones.  Dios  mediante  • 
Algún  tiempo  diré  roas  largamente. 
Volvámonos  ai  Ímpetu  tarbante 
Del  grande  Baucoiiar  y  de  su  gente » 
One  con  vigor  y  furibunda  gana 
utaban  esperando  la  mañana. 

Que  puesto  que  son  pocos  ó  noauoos 
Los  que  no  bincheo  de  beber  las  pieles, 
Eo  semejantes  tiempos  no  son  uoo6« 
Rl  duermen  todos  estos  infieles ; 
Antes  a(pie&los  todos  van  ayunos 
Doe  salen  á  velar  por  sos  cuarteles: 
Ciaban  estos  pues  desloo  estremos* 
y  lo  demás  Ofora  lo  diremos. 


CAIWO  QUINTO, 

•I  nwpllwrt»  dv  ft  btodlfe,  y  4t  I«  qvt  ta  tUa 


• 

La  ooche  en  que  sosiegan  las  fatigas 
Acababa  sos  cursos  naturales , 
Y  apriesa  revolvía  sos  cuadrigas 
Apolo  con  sos  rayos  celestiales  » 
Coando  las  gentes  fieras  enemigas 
Tocaron  ins&nmenlos  Inusicales: 
Comienza  por  aquel  campo  crecido 
Oa  bi(|o  soo ,  un  ládto  roldo. 


Anal  como  volétHe  «nado 
Dentro  del  colmenar  del  hembra  rico , 
En  los  panales  dulces  ocupado, 
O  su  generación  y  multiplico , 

8oe  hacen  un  murmurio  mal  formado : 
tro  tal  era  este ,  no  tan  chico , 
Pero  nada  menor  el  aparencia 
De  aquel  hervor  y  viva  diligencia ; 

O  como  si  se  siente  gnm  roldo 
En  el  mar ,  cuando  calma  representa , 
Mas  el  profundo  del  es  conmovido 

Y  el  arena  se  muestra  turbulenta  : 
Que  entonces  es  indicio  conocido 
Venir  lerrihilisima  tormenta  ^ 

Por  ser  mido  tai  al  marinero 
Desdichada  señal  y  mal  agüero; 

Con  aqueste  rumor  se  van  jomando 
Sin  nota  de  pereza  ni  tardanza  : 
Aqui  y  alh  veréis  aderezando 
Las  annas  de  (]ue  tienen  coofiansa ; 
Allega  el  capitán,  los  de  su  bando 
Con  muy  gentil  concierto  y  ordenan» , 
Muéstranse  los  gallardos  corazones 
A  su  modo  con  varías  invenciones. 

Proveída  de  flechas  el  aljaba , 
Dardos  de  dura  palma  van  tostados, 
Que  cada  cual  corazas  traspasaba 

Y  los  mas  duros  sayos  estofados ; 
Fueron  do  Baucunar  los  esperaba 
Los  caciques  que  tengo  señalados  , 
El  cual  estalla  bien  apercebido 

Y  de  españobs  armas  proveído. 

Que  de  despqjos  fuertes  y  galanos 
Estaba  proveído  grandemente , 
De  las  ¿oerras  habidas  con  crístianos 
Do  dio  bastan  les  muestras  de  valiente ; 
Privando  de  la  vida  por  sus  manos 
A  bien  crecido  número  de  gente , 
Tenia  pues  el  bárbaro  guerrero 
Escudo  de  metal  algo  líjero. 

Un  ¿güila  de  oro  mal  labrada 
Cubre  sus  duros  pechos  y  salvajes. 
La  cabeza  cubierta  con  celada 

Y  en  ella  superbiaimos  plumajes , 
Pendiente  de  los  hombros  mi  espada , 
A  las  espaldas  anchas  dos  carcajes» 
Un  arco  mu^  derecho ,  duro ,  fuerte. 
Pestífero  ministro  de  te  muerte. 

Porque  su  proporción  es  tan  bien  bocha 

Y  la  de  todas  estas  gentes  fieras. 
Que  á  la  robusta  versa  mas  derecho 
Hacen  juntar  entramBas  empulgueraa; 

Y  embeberán  la  mas  crecida  flecha 
Traspasando  las  armas  mas  enteras. 
Llevaba  sus  zarcillos ,  y  en  el  cuello 
Un  eslraño  callar  digno  de  vellos 

Por  admirable  orden  y  concierto 
Unas  uñas  de  tigres  ensartadas », 

gue  por  sus  manos  él  habla  muerto 
u  tierra  firme  yendo  con  armadas  : 
El  medio  de  la  una  descubierLo 

Y  en  oro  las  raices  engastadas, 
Carícurl  de  oro  reluciente , 
Lleva  de  las  nances  dependiente. 

Con  tales  ornamentos  adofoado 
Se  muestra  Baucunar,  y  de  mai  desAo » 
De  bija  colorada  va  pintado  > 
Piernas ,  brazos  y  manos ,  pechos  t  geilo  t 
Gomo  tigre  feroz  encamizaido 

?ue  para  hacer  sallo  va  dispuesto ; 
al  lo  representaba  su  postura, 
Sus  aderezos,  armas  y  pintara. 

Pamacoa ,  que  no  se  le  escapabo 
Con  su  bien  regulada  puntería 
Ave  chica  ni  grande  que  volaba , 
Ni  ciervo ,  ni  conejo  que  corría , 
Cabeza  de  pantera  se  tocaba 
Indicio  de  su  grande  valenthi ; 
tileva  también  por  joyas  príocipales 
Collar  de  dieoles  de  Indios  y  aninaloi. 
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Diamani,  que  a  golpe  de  inacaii;i 
Al  bravo  iauali  deja  leodido. 
Se  puso  de  pelleja  muy  galana 
De  feroz  animal  no  conocido ; 
Utayaney,  que  en  luchas  siempre  gaiía, 
Un  cuero  de  león  lleva  vestido , 
Gola  de  tigre  lleva  por  medalla 
Para  se  señalar  en  la  batalla. 

También  Aroanatey,  que  de  lijero 
Los  mas  veloces  ciervos  alcanzaba , 
Un  hocico  de  oso  colmenero    ' 
Por  cima  la  cabeza  levantaba  ; 
Cubría  sus  espaldas  con  el  cuero, 

Y  por  ellas  un  oso  semejaba : 

Arco ,  flechas ,  pavés  que  lo  cubría, 
Tal  que  con  él  hacia  puntería. 

De  diferentes  otros  animales 
Trajo  Paraguani  las  invenciones  , 

Y  acutisimas  flechas  y  mortales , 
Porque  con  dientes  van  de  tiburones  : 
Puyas  db  raya,  vivos  pedernales 

Que  pasan  los  tupidos  algodones , 

Y  toaos  los  demás  destas  conquistAs 
Llevaban  invenciones  nunca  vistas. 

Viérades  en  el  viejo  v  el  modertro 
Diferentes  colores  de  pluQnajes , 

Y  con  sus  movimientos  y  gobierno 
Daban  temor  aquellos  fieros  trajes : 
Caterva  parecía  del  infierno 

Que  vema  haciendo  mil  visajes , 
Tantas  macanas,  flechas ,  tantos  tiros  , 
Cuantos  no  bastaré  para  deciros. 

Hicieron  desta  suerte  sus  conciertos  , 
Que  pues  los  nuestros  era  poca  ^mie , 
Fuesen  por  los  manglares  encubiertos, 

Y  diesen  en  el  fuerte  de  repente ; 
Eu  tal  manera  que  quedasen  muertos 
O  ya  captivos  todos  ciento  y  veinte , 
Porque  Dor  sus  acechos  recatados 

A  todos  ios  tenían  bien  contados. 

Ordena  cada  cual  los  de  su  bando , 
Instruidos  en  sus  guerreras  mañas 
Van  sin  ningún  ruido  caminando 
Por  pasos  conocidos  de  montañas , 
Por  una  y  otra  parte  rodeando 
Los  españoles  ranchos  v  cabanas : 
De  tal  manera  fueron  advertidos 
Que  nunca  fueron  vistos  ni  sentido.*:. 

El  Baucnnar  ^ne  todos  los  sujet;i 
Ansimismo  trató  con  esta  gente , 
Que  al  tiempo  que  tocase  su  corneta 
Acometiesen  todos  juntamente  : 
Estaban  en  la  parte  mas  secreta 
Con  ánimo  críiel,  hervor  ardiente , 
Deseando  la  seña  conocida 
Para  hacer  cruel  arremetida. 

Bien  ansí  como  perro  detenido 
Con  trailla,venados  inquiriendo , 
Que  si  por  donde  van  alguno  vido 
Antes  que  lo  soltéis  está  gimiendo , 

Y  de  la  gran  tardanza  desabrido 
Se  está  con  el. orgullo  deshaciendo 
Hasta  tanto  que  se  desembaraza 

Y  va  con  brava  furia  tras  la  caza; 

Representábase  desta  manera 
La  bárbara  nación  encarnizada , 
A  la  sazón  que  estaban  en  espora 
De  la  señal  que  tienen  concertada  : 
Oyóse  la  corneta ,  salen  fuera 
Con  furia  jamás  vista  ni  pensnda , 
Suenan  de  todas  parles  alaridos 

Y  gritas  que  conmueven  los  oidos. 

No  son  alli  las  fuertes  armas  lerdas  , 
Ni  duermen  las  edades  mas  ancianas , 
Porque  con  furia  grande  tú  recuerdn<; 
Marte  CThe\ ,  las  mas  antiguas  canas  : ' 
Sonaban  los  crujidos  de  las  cuerdas  , 
Los  golpes  de  los  dardos  y  macanas , 
Aquí  y  alli  se  hace  tal  ruido 
Que  al  mas  cnerdo  sacaba  de  r.cr.l'd  >, 


Pamacoa  la  mar  tiene  todíada, 

Y  Guayma  va  por  el  siniestro  lado ,. 
Diamaná  con  gente  bien  armada 

La  derecha  tomó  con  gran  cuidado  ; 

Y  todos  los  demás  del  emboscada 
Tomaron  lo  mas  Alerte  del  cercado , 
De  manera  que  nuestros  estandartes 
Rodeados  están  de  todas  partes. 

Ansi  eomo  en  los  bosques  rodeados 
De  los  monteros  puestos  en  paradas, 
Do  siendo  de  sabuesos  acosados 
Bascan  los  jabalies  sos  entradas , 
K  yendo  por  los  saltos  mas  usados 
Hallan  las  sendas  tedas  ocupadas , 

Y  viendo  cazadores  >  perros ,  lanzas , 
De  su  braveza  hacen  confianzas  ; 

Ansi  de  todos  estos  infieles 
Se  vieron  rodear  nuestros  cristianos , 
Ladrando  al{ui  y  alli  como  lebreles , 
O  según  á  los  toros  los  alanos ; 

Y  el  tibrarae  de  fieras  tan  crueles 
Después  de  Dioe  pusieron  en  sus  manos 
Ocurrir  á  las  armas  les  enseña. 

La  priesa  que  les  daba  la  reseña. 

Animaba  Sedeño  sos  varones 
En  estos  alborotos  tan  estrechos , 
Diciéndoles  :  c  O  mis  comilitones,  - 
Venzan  á  las  pabibras  buenos  hechos. 
Que  en  las  manos  tenemos  ocasiones 
Para  mostrarae  bien  los  bravos  pechos , 
El  fuerte  manifieste  fortaleza, 

Y  el  flaco  saque  fuerzas  de  flaqueza. 

»  En  la  necesidad  destos  estrenos 
Se  hacen  las  virtudes  conocidas , 

Y  agora  se  han  de  dar  velas  v  remos 
Sin  estar  las  espadas  detenidas ; 
Pues  á  todos  nos  va ,  como  sabemos , 
No  menos  que  las  honras  jr  las  vidas , 
A  estos  perros  déseles  su  pago, 

Y  haga  cada  caal  lo  que  yo  hago. 

»  Al  que  mas  se  señala  derríballo , 

Y  al  que  vierdes  mejor  aderezado. 
Porque  quien  raíz  corta ,  corta  tallo ; 

Y  árbol  caldo ,  ramo  derribado. » 
Arremetió ;  mas  hombres  de  caballo, 
Que  son  Herrera  y  Agustín  Delgado , 
Que  quisieran  salir  ni  mas  ni  menos , 
Con  priesa  no  topaban  con  los  frenos. 

Y  todos  los  demás  sin  los  caballos 
Se  ponen  en  defensa  de  su  centro , 
Porque  los  que  sabían  meneallos 
Tardaban  en  salilles  al  encuentro ; 

Y  Baucunar  con  algunos  vasallos, 

A  pesar  de  los  nuestros  entró  dentro , 
Sin  para  detencllosser  bastante 
Cosa  que  se  pusiese  por  delante. 

Como  tigre  feroz  encarnizado , 
Por  algan  tiempo  falto  de  comida , 
En  alguna  vereda  reparado 
Acechando  la  caza  conocida , 
Que  viéndola  saltó  tras  el  venado 
Con  aceleración  jamás  oida , 
Sabiendo  ser  el  presto  movimiento 
Su  vida ,  su  salud  y  su  sustento; 

Ansi  con  esta  misma  lijereza 
Esta  gente  feroz  acometía , 
Juzgando  con  razón  que  en  la  presteza 
Su  principal  victoria  consistía : 
Ponía  gran  temor  ver  la  braveza 
Del  número  de  gente  que  venia , 
Aquella  gritería  tan  inmensa 

Y  liabellos  ocupado  su  defensa. 

Comienzan  á  batir  lomas  enhiesto 
Matando  los  que  vían  mas  cercanos , 
Con  grandes  vitU[)ertos  y  denuesto 
De  nuestros  españoles  y  cristianos  : 
Los  cuales  muy  corridos  de  ver  esto 
Vinieron  con  los  indios  á  las  manos , 

Y  sus  rodelas  fuertes  embrazadas 
Comienzan  á  jugar  de  las  espa<Uis. 
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El  ibucanaor  debió  ser  conocido 
Por  seiias  de  pefsont  bien  compuesta  t 
FÁ  ÁnlCDio  Scideik)  qae  lo  vido 
Airemelió  con  é!  con  furia  presta ; 
Fero  no  le  halló  mal  proreido 
Eo  acudille  bien  con  la  respuesta , 
Antes  al  golpear  cruel  aguólo , 
Se  reparaba  bien  con  el  escudo. 

Cada  cual  de  los  dichos  se  destela 
En  deshacer  contrarios  embarazos  : 
Los  ojos  Baocunar  como  candela , 
Dio  eoü  toda  la  fuena  de  sus  braxos. 
Al  otro  tal  revés  en  la  rodela , 
Qoe  el  espada  se  hl2o  tres  pedaios; 
Inelínó  las  rodillas  el  Sedeño , 
Porque  el  golpe  que  dió  no  fué  pequefio. 

Has  este  no  le  pudo  cortar  niervo ,  . 
Con  las  fuerzas  aHi  no  ser  estrechas ; 
Eaipero  con  temores  el  protervo 
Aquellas  armas  viendo  ya  deshechas , 
Ans  saltó  lijero  como  ciervo , 

Y  al  arco  poso  mano  y  á  las  flechas , 

Y  en  la  rodela  dió ,  perp  desvara 

U  fiecha ,  y  á  Pretel  clavó  la  cara. 

Veréis  á  Pamacoa,  qhe  se  emperra 
Vertieiido  pcft  allí  sangre  cristiana , 
Poes  time  tres  tendidos  ñor  la  tierra 
De  los  terribles  golpes  cíe  macana : 

Y  eo  la  mayor  presura  de  la  guerra 
Topóse  con  Alonso  de  Orellaoa. 
Mancebo  de  Talor  y  fuerta  maoia , 

Y  enciéndese  de  dos  terrible  lucha. 

Sos  aitnas  cada  cual  desembaraza, 
El  salto  qoe  se  da  parece  vuelo , 
Descaiga  Pamacoa  con  ht  maza , 
El  cuerpo  le  hurtó  nuestro  mozuelo  \ 
El  otro,  que  pensó  matar  la  caza , 
Rompió  con  el  troncón  el  duro  suelo , 
T  i  la  sazón  que  el  indio  se  endereza* 
El  mozo  le  llevó  media  cabeza. 

TodzTia  con  gana  de  venganza 
Acudió  con  un  golpe  ya  mas  tienio , 
T  fuera  de  su  vana  confianza , 
Por  le  negar  la  vista  sU  gobierno : 
Alli  se  concluyó  su  destemplanza , 
T  luego  fbé  camino  del  iníler'iio , 
Porque  con  los  demás  quedó  tendido , 

Y  a<piel  que  lo  mató  muy  mal  herido. 

Los  que  con  él  vinieron  por  el  puerto, 
Vista  de  Pamacoa  la  tal  muerte , 
Huían  con  pesado  desconcierto ; 
Mas  dice  EÍaucunar:  «Volved  al  fuerte. 
¿Cómo,  porque  veáis  un  hombre  muerto 
Dejáis  de  proseguir  tan  buena  suerte? 
Toied,  tened,  villanos  sin  vergiíenza, 
Que  ya  nuestra  victoria  se  comienza.» 

Revuelven  por  la  parte  qfue  venían^ 
Cobrando  lo  perdido  del  cercado : 
Con  gran  dificultad  se  sostenían 
Los  nuestros  por  el  uno  y  otro  lado ; 
Pero  los  dos  caballos  ya  salían , 

Y  en  ellos  el  Herrera  y  el  Delgado 
Rompen ,  haciendo  del  contrario  bancfo ' 
Calles  de  los  que  van  alanceando. 

Los  ouestros  ponen  ya  sus  esperanzas 
En  estos  caballeros  esforzados, 
Porque' pudieras  ver  grandes  matanzas , 
T  aquí  y  alli  gandules  derribadbs : 
Empléanse  los  hierros  de  las  lanzas 
En  los  mdios  qoe  ven  mas  señalados  $ 
Mas'el  Utnyaney,  como  gigante , 
Al  Herrera  se  puso  por  delante. 

La  macana  cruel  enarbolada 
Descaiga  con  un  golpe  tan  pesado , 
Que  puesto  que  era  fuerte  la  celada, 
AI9U  tanto  quedó  desatinado ; 
Mas  dióle  por  el  hombro  tal  lanzada , 

gie  el  hierro  le  salió  por  el  costada; 
yó,  porque  salieron  de  repente  * 
El  iidiDa  7  la  sangre  juntamente.  • 

T.  IV. 


Rompia  por  lo  mas  embarazado 
Donde  la  sangre  ya  hacia  rio , 

Y  en  estos  intermedios  el  Delgado 
No  estaba  descuidado  ni  baldio  : 
Pues  á  Guaimá  tenia  derribado , 

Y  á  Paraguanl  puso  patifrío ; 

En  Apianatey  piensa  hacer  lance , 
Pero  no  le  pódia  dar  alcance. 

Y  es  porque  lo  dotó  naturaleza 
Demás  de  gran  vigor  que  poseia , 
De  tal  y  tan  estfana  lijereza , 
Que  su  correr  un  vuelo  parecía ; 

Y  si  le  va  delante,  con  presteza 
A  las  espaldas  luego  lo  tenia  ; 

Y  en  ellas  mismas,  no  con  brazos  mancos. 
Le  daba  tres  y  cuatro  golpes  francos. 

El  Agustín  Delgado  no  lo  toca , 
Ni  puede  por  do  hoye  perseguillo ; 
Mas  una  vez  volvió  con  furia  loca 
A  su  salvo  pensando  de  berilio : 
Acertóle  Delgado  por  la  boca , 

Y  el  hierro  le  paso  del  colodrillo  ; 
No  le  fué  menester  golpe  segundo 
Para  lo  sepultar  en  el  profundo. 

Cada  cual  español  en  otro  tanto 
Sus  vengadoras  matios  ocupaba ; 
Sonaba  ya  victorioso  canto 
Por  la  parle  que  menos  se  pensaba : 
La  cual  no  se  hacía  sin  espanto 
De  Baucunaír,  que  bien  los  animaba ; 

Y  aunque  les  daba  voces  por  mil  modos , 
De  los  caballos  van  huyendo  todos. 

Bien  como  cuando  hacen  algazara 
Las  aves  en  el  árbol  ó  floresta , 

8ne  callan  al  ruido  de  la  jara ,       , 
truenos  de  arcabuz  ó  de  ballesta ; 

Y  cada  cual  aquí  y  alli  dispara , 

De  su  manada  dulce  descompuesta , 
Inquiríen^do  la  paírte  mas  segura 
Por  los  aires,  o  por  el  espesura ; 

Ansi  de  ver  los  dos  conmemorados 
Los  que  tentaron  estos  desafios, 
Quedaron  de  sus  gritas  olvidados , 
Ajenos  totalmente  de  sus  bríos ; 

Y  ansí  huían  todos  derramados 

Por  montes,  por  quebradas  y,  por  rios. 
Porque  pensaban  ser  un  cuerpo  entero 
El  del  caballo  y  el  del  caballero. 

Angostas  se  hacían  las  carreras 
Por  do  huyen  sin  orden  ní.gobíemo ; 

Y  como  les  picaban  tan  de  veras 
Con  hierro  para  ellos  muy  moderno , 
Pensaban  ser  los  dos  algunas  fieras. 
Salidas  del  profundq  del  infierno. 
Porque  van  de  cubiertas  reparados 
Ellos,  y  los  caballos  bien  armados. 

fidyeh  edades  mozas « huyen  canas. 
Perdidas  de  vivir  bis  esperanzas , 
Hollando  van  por  arcos  y  macanas 
Aquellos  cuyas  eran  las  venganzas : 
Rojos  están  los  campos  y  zavanas , 
Temdas  las  espadas  y  las  lanzas ; 
Fué  grande,  por  jamás  ver  otro  tanto, 
Para  los  naturales  el.  espanto. 

tan  grandes  desatinos  ocupaban 
Los  bárbaros  y  torpes  corazones. 
Que  los  robustos  arcos  desarmaban 
En  estas  fugitivas  confusiones ; 

Y  con  las  cuen&s  del  los  se  ahorcaban 
De  hts  mas  bijas  ramas  y  troncones , 
No  dándoles  lugar  el  sobresalto 
Para  poder  subir  á  lo  mas  alto. 

Los  nuestros,  sin  temores  de  desrios , 
Entablaban  adentro  mas  el  juego. 
Hasta  meter  los  indios  en  bohíos, 
A  muchos  de  los  cuales  ponen  fuego , 
Por  no  querer,  dejados  desvarios , 
Rendhm  ni  de  si  hacer  entrego , 
Antes  los  mas,  á  trueco  de  no  darse. 
Consentían  en  ellos  abrasarse. 
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Si  aetio  las  doncellas  ó  donceles 
De  la  pijixa  casa  se  sallan , 
Los  padres  inhumanos  y  oraeles 
A  las  ardientes  llamas  los  volvian : 
Donde  los  miserables  infieles 
Sos  vidas  con  sus  hijos  consumían , 
Sin  quererse  ninguno  dar  á  vida 
De  todos  cuantos  iban  de  vencida. 

Cantada  la  victoria  desta  suerte , 
Caroados  de  alimentos  v  despojos , 
Vuelven  ios  espalíoles  a  su  fuerte, 
En  placer  convertidos  los  enojos ; 
Aunque  tuvieron  pena  de  la  muerte , 
Que  entonces  ocupó  cristianos  ojos ; 

Y  á  quien  quisieran  dalle  sepultura, 
Según  aquel  lugar  y  coyuntura. 

Has  el  feroz  Alonso  de  Herrera , 
Aun  sus  rencores  no  teniendo  frios, 
•Hallándose  sefior  de  la  ribera , 
Comienza  de  decir :  caqui  los  mios  » : 
Acuden  los  que  son  de  su  bandera , 

Y  toman  el  mejor  de  los  navios, 

Que  sobre  prevención  y  ardid  de  guerra 
Estaba  ya  con  el  prolz  en  tierra. 

Tratóse  con  los  suyos ,  y  el  concierto 
Fué  cuando  los  <^ojos  ¿recontados , 
Sobornados  grumetes  en  el  puerto, 

?ue  punto  no  vivian  descuidados ; 
agora  que  el  camino  ven  abierto « 
En  un  momento  fueron  embarcados ; 
Al  viento  velas  dan  sin  salúdanos , 
Al  Sedeño  dejando  ios  caballos. 

El  Antonio  Sedeño ,  que  de  vellos 
Grandísima  congoja  recebia , 
Fué  poca  parte  para  detenellos, 
Porque  la  menos  parte  lo  seguía ; 

Y  ansí  también  después  se  ftié  tras  ellos 
Con  lapoquilla  gente  que  tenia. 

La  cnai  ida  carísima  le  cuesta , 
Según  entenderéis  en  lo  que  resta. 


CANTO  SESTO, 

DMdt  ••  ea«iu  e4mo  8«««Sft  v»lvW  •  Ptria  eos  litenelon  de  ncooel 
lUrM  eoB  •!  Alooto  d«  Hartan,  y  lo  qoa  lo  acoaicef  4. 

Su  vida  y  honra *ttene  mal  segura 

Suien  hace  de  contnirios  confianza , 
egun  de  vaito8.caso8  de  ventura 
Esperienoia  notoria  nos  alcanza : 
De  sabios  es  ¿  buena  coyuntura 
Del  primer  parecer  bacer  mudansa , 
Pues  dañan  confianzas  al  ffuerrero , 

Y  mas  ouando  se  cree  de  iTjero. 

Sedeño,  como  yo  soy  buen  testigo, 
Era  buen  capitán  y  buen  soldado ; 
Mas  era  del  amigo  y  enemigo 
Demasiadamente  confiado : 
Agora  mas,  en  proairar  abrigo 
En  enemigo  suyo  declarado ; 

Y  ansi  lodos  en  estos  raenesterea 
Tenian  diferentes  pareceres. 

Porque  después  que  vio  cuánto  perdía 
Por  la  revolución  y  turbamulta , 
Juntó  la  poca  gente  que  tenia 
En  las  cosas  de  guerra  mas  adulta ; 

Y  pareciéndote  que  convenía , 
Entró  con  todps  ellos  en  considla  ;• 

Y  para  se  llegará  sus  respaesUa, 
Dijo  pocas  palabras,  y  son  estas : 

c  Paréceme,  señores,  grande  mella 
La  que  hecho  nos  han  estos  hermanos , 
De  quien  aieaspre  temé  jusu  querella , 
'  Porsertanviles,bijos y  villanos; 

Y  mas  en  tiempo  que  gozando  della 
Dejaron  la  victoria  de  las  manes, 

Y  con  tan  poco  riesgo  de  la  vida 
Una  prosperidad  tan  Conocida. 


»  Estoy  por  esta  cansa  tan  perpl^o* 
Que  detemUnacion  no  me  concedo, 
Tor  ver  mi  perdición,  si  aquesto  d^o, 

Y  mucho  mas  perdido  si  me  quedo : 
Uav  dudosa  mí  vuelta  si  me  alejo ; 
Si  fio  del  contrario  tengo  miedo , 

Y  destos  pesadísimos  estremos 

No  sé,  señores  mios,  cuál  tomemos. 

»  Has  hecha  razonable  copjetnra^ 
Parece  que  mi  alma  persevera  . 
En  no  perder  aquesta  coyuntura , 
Dejando  totalmente  la  ribeara ; 

Y  an^  tengo  por  cosa  mas  segura 
El  verme  con  Alonso  de  Herrera; 
Podría  ser  haber  confornúdades , 

Y  socorrer  nuestras  necesidades.! 

Entendidas  por  ellos  las  raxonea 

Y  el  bbmco  do  van  todas^ apuntando, 
Contradecían  tales  intenciones 

Su  parecer  por  malo  condenando ; 
Mas  él,  con  eQcaces  persuasiones » 
Los  hizo  mas  siyetos  á  su  mando , 

Y  ansi ,  mala  sospecha  concebida , 
Efetuaroo  luego  su  partida.      *    * 

Puestos  en  el  camino  conocido , 
A  Paria  cambiaban  con  presteza ; 
El  capitán  Herrera  que  los  vido 
Metióse  dentro  de  la  fortaleza : 
Fingiéndose  que  estaba  mal  herido , 
Armándose  con  suma  Ujereza , 

Y  mandando  también  que  sus  soldados 
Estén  á  punto  bien  aparejados. 

Diciéndoles :  c  decid  que  estoy  doliente 
Cuando  vierdes  llegar  este  tirano, 
Porque  me  venga  á  ver,  y  en  continente 
Echalde  dos,  ó  tres,  ó  cuatro,  manó ,' 

Y  los  demás  desarmen  á  su  gente : 
Haremos  un  negocio  soberano. » 
Llegó  Sedeño  pues  al  dicho  puerto» 
Dado*  fin  á  las  tramaá  y  concierto. 

Salieron  no  sé  cuántos  al  camino. 
Debajo  la  cautela  referida , 
Diciendo  que  Herrera  si  se  vino 
Fué  por  tener  una  crñel  herida , 

Y  que  quedarse  fuera  desatino, 
Por  estar  en  gran  riesgo  de  la  vida; 

Y  como  en  tal  sazón  era  posible , 
No  pudo  parecelles  increíble. 

Con  un  semblante  triste,  rostro  blando, 
postrando  condolerse  del  suceso. 
Entró  luego  por  vello ,  y  en  entrando 
Usaron  con  gran  furia  del  esceso : 

Y  á  todos  los  que  trajo  de  su  bando 
Desarmaron,  según  atrás  espreso, 

Y  al  Sedeño,  diciéndole  baldones , 
Hizo  poner  en  ásperas  prisiones. 

En  el  fuerte  que  fué  por  él  labrado 
Con  ffuarda  de  sus  armas  proveída , 
Se  vio  con  cepo ,  grillos  y  cañado , 
Falto  de  vestiduras  y  comida ; 

Y  estuvo  tanto  tiempo  maltratado  i 
Que  ya  desconfiaba  de  la  vida, 
Pqroue  las  suardas  viles  y  sangrientas 
Lé  dicen  y  le  hacen  mil  alhentas. 

Por  oprobio  de  sus  delicadezas 

Y  términos  galanes  y  polidos, 
Usaban  de  sucísimas  bajezas 

En  el  comer ,  beber  y  en  los  vestidos , 

Y  tantas  y  tan  viles  asperezas , 
Que  contallas  ofenden  los  oidos ; 
sil  gente,  de  placeres  bien  ajena , 
Deseaban  librallo  desta  pena. 

Tomaron  pues  á  pechos  el  cuidado 
Por  modos  que  jamás  fueron  sentidos : 
Un  Antonio  Fernandez  y  un  Madhado, 
Pedro  Placeres  Gago ,  Joan  de  Nidos ,    . 
Martin  Lopes  Peitiomo  y  Alvarado, 

Y  otros  que  de  mi  taefpn  conocidos ; 

Y  para  lo  librar  desta  presurn 
Es|)eraban  sazón  y  coyuntura. 


VARONES  ILUSTRES  DE 

Babia  pues  Mcesidad  argente 
Pan  se  sustentar  de  vitualla , 

Y  el  Agustín  Delgado  con  la  gente 
Fueron  por  bis  comarcas  á  boscalla , 
Ooedándose  Herrera  solamente 
Con  dos  ó  tres  soldados  de  canalla , 
Creyendo  que  iMStaba  sa  braveza 

A  defender  aquella  (brtalesa. 

Los  ocroe ,  con  saion  tan  deseada , 
Rodéanlo  con  áspero  denaedo ; 

Y  como  los  sintto  de  mano  armada , 
Salió  con  mas  furor  qne  decir  puedo ; 
Mas  viendo  gente  tan  determinada , 
Adentro  lo  volvió  discreto  miedo » 
Porqae  como  lo  vieron  salir  taten. 

Tras  él  iban  diciendo :  c  muera^  muera.» 

Las  puertas  les  cerró ;  mas  no  tostaba « 
Porque  los  del  Sedeño  las  batían , 
A  los  de  afuera  él  amenazatia « 
Lo  mismo  loe  de  fuera  le  hadan : 
ñfialmente,  Henera  preguntaba 
Diesen  raxoo  de  lo  qiM  pretendían ; 
Ellos  dicen :  cponeree- hemos  fuego» 
Si  00  soltáis  al  buen  Sedeño  luego.» 

Quieto  y  apartado  de  sus  ñeros 
Respondióles  Alonso  de  Herrén : 
iHaceislo  como  buenos  caballeros, 
Clona,  flor  y  bondad  de  nuestm  era; 
T  pues  que  son  forzosos  los  terceros « 
Prometo  como  ul  de  echallo  ftaera; 
Podéis  os  aquietar,  nobles  varones 4 
Que  yo  voy  k  quitalte  las  prisiones*» 

Llegado  do  sus  pasos  encamina , 
Dijo :  «mataros  quiero ,  buen  Sedeño.» 
Respondióte  Sedeño  muy  aina  : 
i  Por  cierto  vos  haréis  lance  pequeño  1 
Matar  en  la  prisión  una  gallina , 
O  on  lirón  vencido  de  gran  sueño.  -^ 
Ro quiero,  respondió ,  ser  homicida , 
Antes  quiero  que  vos  me  deis  la  vida.» 

c  Yo  vengo  coa  entero  pensamiento 
De  daros  Boertad  liberalmente , 
Con  que  bagáis  solene  juramento 
De  luego  navegar  con  vuestra  gente, 

Y  me  dejar  aquí  libre  y  exento , 
Sin  ser  de  novedades  pretendiente ; 
Demás  deslo  debéis  quedar  conmigo 
De  no  me  ser  amigo  ni  enemigo.» 

Sedeño ,  con  deseo  que  tenia 
De  verse  do  siquiera  cielo  viese , 
Le  diio  que  baria  y  jurarla 
AqQeOo  y  mucho  mas  que  le  pidiese , 
Porque  la  libertad  que  orometía 
Tafia  mucho  mas  que  el  interese , 
T  con  ofrecimientos  y  raiones 
A  él  se  le  quitaron  hs  prisiones. 

El  Herrera  después  con  sos  criados^ 
Quitada  b  prisión  que  padeciá , 
Abriéronle  fai  puerU  recatados 
De  la  gente  leal  que  lo  pedia  ; 
Redben  al  Sedeño  sus  soldados 
GoD  gran  contentamiento  y  alegría ; 

Y  dándoles  las  gracias  por  sus  hechos « 
A  la  mar  les  mandó  fuesen  derechos. 

Eoibarcíronse ,  no  sin  multiplico 
De  fliríosos  viemos  y  tormenta : 

Y  fueron  á  San  Joan  de  Puerto-Rico , 
Do  Sedeño  tenia  buena  renta : 

Otros  oegodos  suyos  no  replico , 
Porque  oe  sus  proezas  daré  cuenta , 

Y  orno  despu&  hizo  grSnde  entrada , 
Que  en  esUs  partes  fué  solenizada. 

Dejarémoslos  pues  desta  manera , 
Al  Sedeño  do  pinu  mi  cuaderno, 

Y  al  Agustín  Delsado  y  al  Herrera 
Eo  Pana ,  do  tuvieron  el  Invierno , 
Esperando  por  boras  que  viniera 
leróaimo  de  Ortal  coiwel  gobierno , 
Del  cual  el  rey  le  hnbia  proveído 
Pornnierte  del  Ordás  j§  reCerido. 
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El  cual  gobernador  después  que  bubo 
Llegado  con  aunada  suficiente , 
La  isla  Trinidad  también  anduvo 
Por  parte  que  le  fué  mas  oonvinfente ; 

Y  en  ella  con  rescates  se  entretuvo 
Por  dar  mantenimientos  á  su  gente , 
La  cual,  estando  toda  reformada, 
A  Neveri  hicieron  su  jomada. 

Después  á  la  conquista  se  presenta 
Joan  Ponce  de  León ,  un  descendiente 
Del  otro  deste  nombre ,  cuya  cuenta 
Yo  doy  en  otra  parte  largamente ; 
Seria  por  el  año  de  setenta 
Cuando  en  \^  Trinidad  meüó  su  gente  : 
No  hizo  cosa  digna  de^nemoria  ^ 

Y  ansi  no  baré  del  mayor  historia. 

Grlotlo  de  San  Joan  que  conocemos , 
De  parte  principal  ilustre  abueto ; 
Mas,  pues  que  por  agora  no  sabemos 
Otras  mas  novedades  de  aquel  sítelo , 
La  isla  Trinidad  aquí  dejemos , 

Y  háganos  gozar  de  la  del  cielo 
Aquella  sacrosanta  Providencia , 
En  las  personas  trino  y  una  esencia. 
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elegía  a. 

A  la  muette  ie  Jéráidmo  de  Ortal^  iepMéé  pobernadar 
de  Parias  donde  ee  cuenta  de  la  mgunda  mirada  que 
ee  hizo  por  el  rio  Uriaoeo,  ton  otra»  nrne^im  co$a$  que 
entonce»  acontecieron. 

CANTO  PRIMERO. 

Entre  los  demál  hilos  destn  trama , 
Que  por  la  costa  bajo  va  tejida , 
Jerónimo  de  Ortal  también  me  llama 
A  decir  el  discurso  de  su  vida , 
Porque  de  vista  ftté,  que  no  por  fama , 
Su  persona  de  mi  bien  conocida , 
El  cual  fbé  natural  de  Zaragoza, 

Y  vino  con  Ordis  en  edad  moza. 

Era  de  Cobos  muy  favorecido  i 
El  cual  en  aquel  tiempo  florecía , 

Y  por  el  fin  que  ya  tenéis  oido 
Pidió  lo  mismo  que  el  Ordás  tenia : 
A  la  gobernarcidn  ftoé  proveído , 
Según  y  por  el  orden  que  querta , 
Año  de  treinta  y  cuatro  comenzado 
Con  el  millar  y  medio  ya  contado. 

Teniendo  ya  las  cédulas  reales, 
Apercebióse  para  la  jomada , 
Nombrando  capitanes  y  oQclales 
Por  orden  y  razón  acostumbrada ; 

Y  destos  hombres  hay  muy  principales 
En  este  nuevo  reino  de  Granada » 
Gomo  Miguel  Holgnln,  en  quien  boy  día 
Se  ve  virtud ,  valor  y  valentía  : 

Varón  en  paz  y  guerra  de  consejo , 
Enemigo  de  todo  desafuero , 
Desde  su  juventud  fué  sabio  viejo , 
Cristiano  y  honoroso  caballero; 
A  los  mas  virtdosos  es  parejo. 
En  todas  buenas  obras  el  primero , 
Cultor  muy  grande  del  honor  divino , 

Y  socorro  del  pobre  peregrino, 
Vipo  por  capitán  Luis  Lanchero , 

Varón  cabal  para  cualquier  aflrenta  % 
Después  en  este  reino  fué  ffuerrero 
Que  de  sus  cargos  dió  muy  buena  cuenta; 
Un  Joan  de  <^^stro  fué  su  compañero 
De  placeres  que  vida  descontenta. 
Otros  también  pomemos  por  blstoría, 
Cuando  los  ofreciere  la  memoria. 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


DisRuesU.toda  Qosfk  necesaria 
Dos  naos  gruesa^  3f  uoa  carabela , 
Pan  ir  en  demanda  de  su  Paria, 
Mand6'que  se  hiciesen  á  la  vela  : 
Surgieron  en  las  islas  de  Canaria , 
Adonde  recogió  gente  novela ; 

Y  en  Tenerife  fue  príacipalmente 
Donde  se  le  llegó  copia  de  gente. 

Que  podía  pasar  bancos  de  Flandes 

Y  quebrantar  el  mas  soberbio  lomo : 
Es  vivo  destos  ho;  Pero  Fernandez , 

Í|ae  se  dice  de  Porras  ó  Perdomo : 
m  aquella  sazop  de  bríos  grandes, 

Y  en  el  tiempo  presente  de  gran  tomo » 
Regidor  de  Tocaln^ji  la  nombrada 

En  este  nuevo  reino  de  Granada. 

De  allí  salió  también  Antón  García , 
A  quien  llamábamos  Antón  del  Guante , 
Br!oso  COA  alguna  bizarría , 
Pero  para  la  guerra  muy  bastante ; 

Y  con  aquesta  misma  compañía 
Gaspar  ae  $anta  Fe  fué  caminante , 

Con  raucbbs  mas  que  la  memoria  pierde, 
Pero  yo  los  diré  desque  me  acuerde. 

Prosiguió  pues  Ortal  esta  derrota 
De  gentes  y  pertrechos  aviado , 
Llevando  por  piloto  de  la  flota 
Un  Cristóbal  Ángulo  de)  condado ; 
Hacia  la  carrera  ser  mais  npta 
Un  portuffués,  piloto  corcobado^ 
Pues  sin  -haber  andado  la  tal  via 
Certísimo  salió  cuanto  decia. 

■  Estando  pues  á  vista  del  golfete 
De  Paria ,  para  do  se  navegaba , 
Un  cierto  temporal  les  acomete  . 
Oue  viento  de  nordeste  levantaba ; 
Despareció  la  nao  de  Alderete 
Con  doscientos  soldados  que  llevaba. 
La  cuiíl  fué  costa  bajó  navegando 
El  puerto  de  Cnbagua  demandando. 

Surgieron  los  demis  en  la  ribera 
De  Paria ,  oue  por  todos  se  desea » 
Do  vieron  al  Alonso  de  Herrera , 
A  Villagrán  ^  Moran ,  Pedro  de  Cea, 
Joan  Fuerte ,  Yillagomez ,  Talavera , 
Joan  González ,  Perálvárez ,  Perea , 
Con  otros ,  que  serian  hasta  treinta , 
Hombres  de  quien  se  faizo  mucha  cuenta. 

Orial  luego  salió  con  sus  soldados 
A  consolar  la  baquiana  gente. 
Los  unos  de  los  otros  deseados , 
Se  saludaron  amigablemente : 
Herrera  con  poderes  ampliados 
Nombrado  fué  por  general  tíntente ;    < 
Del  nombran^ento  deste  caballero 
Muy  corrido  quedó  Luis  Lanchero. 

Porque  por  su  valor  y  valentía 
Tenia  deste  cargo  pretensiones , 

Y  ansí  con  el  enojo  que  tenia 
Dyo  contra  los  dos  feas  razones : 
Prendiéronlo  por  esta  demasía , 

No  se  quetlauoo  Castro  sin  prisiones , 
A  causa  de  que  para  lal  demanda 
Lanchero  lo  tenia  de  su  banda. 

Estando  los  dos  presos  en  el  agua 
Con  guardas  que  velaban  noche  y  día , 
A  Turpiar  llegó  cierta  piragua 
Con  Rodrigo  de  Niebla  •  que  venia 
Enella  de  la  isla  de  Cubagua , 

Y  cartas  de  Alderete  que  traía , 
Diciéndole  q[uedar  en,  salvamento 

Con  los  doscientos  hombres  que  ya  cuento. 

Fué  del  gobernador  Uen  recebido  . 
Este  que  con  tan  buena  nueva  vino,'  * 
Por  ser  amigo  su^o  conocido , 
T  de  Cubagua  principal  vecino ; 

Y  al  tiempo  de  volver  á  su  parlide 
Ortal  se  fué  con  él  aquel  camino , 
A  recoger  sus  gentes  belicosas 

Y  dar  orden  á  otras  muchas  cosas. 


Mas  antes  que  debajo  destos  fines 
Cor  Rodrigo  de  Niebla  se  partiera , 
Entró  por  Uyapar  v  sus  confines 
El  capiliín  Alonso  oe  Herrera : 
Con  cinco  principales  bergantines 
E  una  carabela  muy  lijera  :* 
Doscientos  hombres «  armas  y  pertrechos, 
Cinco  caballos  al  viaje  hechos. 

Eran  los  de  caballo,  que  do  quiera    . 
Pudieran  dar  de  si  bástanle  prueba , 
El  general  Alonso  de  Herrera , 
De  tesorero  Joan  de  Yillanueva, 
Moran ,  Pedro  de  Cea ,  también  era 
Un  Alvaro  de  Ordás  de  los  que  lleva , 
Mancebo  valeroso ,  diestro ,  fuerte , 
Sobrino  del  que  ya  llevó  la  muerte. 

.  La  gente  del  armada  despedida 
Por  eiOrtal ,  éon  capitán  ^miigo 
Dejó  la  fortaleza  proveída 
Para  ir  con  el  Niebla  donde  digo ; 

Y  con  prisión  angosta  y  afligida 

Los  dos  oue  ya  nombre  llevó  consigo , 
No  confiándose  de  sus  concetos 
Por  tenellos  por  mozos  inquietos. 

Y  van  en  un  navio  juntos  todos. 
Corriendo  por  las  aguas  espumosas, 

Y  al  doblar  de  las  puntas  y  recodos , 
Que  por  allí  son  algo  peligrosas , 

El  Lechero  buscaba  muchos  modos 
Cómo  poder  quitarse  las  esposas , 
Dijome  qve  debajo  de  desino 
De  hacer  algún  grande  desatino. 

Al  Niebla  le  decia :  c  yo  no  puedo 
Sufrir  estas  esposas  que  me  matan , 
Quítenmelas  por  un  tan  solo  credo 
Para  ver  de  qué  parte  me  maltratan ;  »  * 
Luego  Niebla  trató  con  rostro  ledo 
Con  el  Ortal  lo  que  los  dos  le  tratan , 
Jerónimo  de  Ortal  cumplió  su  ruego 
Para  tornárselas  á  poner  luego. 

Quiíóselas  un  mozo  marinero , 

Y  estándolas  mirando  blandamente ,    ' 
Arrebátoselas  Luis  Lanchero , 
Echándolas  al  mar  incontinente ; 
Rióse  destas  burlas  el  tercero , 

El  Ortal  las  tomó  pesadamente, 

Y  ans^  mandó  que  todos  sus  fieles 
Se  los  maniatasen  con  cordeles. 

Mas  aunque  les  faltaban  las  espadas 
En  la  proa  do  estaban ,  ya  tenían 
Muchas  cuñas  de  tiros  allegadas, 

Y  cosas  con  que  bien  se  defendían  : 
Las  razones  que^  dicen  son  pesadas  » 
Bravísimos  los  fieros  que  hadan , 
Demás  desto  la  gente  mas  lozana 

A  ellos  iba  muy  de  mala  gana. 

Queriendo  Niebla  pues  matar  el  fíiego 
Que  se  causaba  destas  turbaciones  « 
Procuró  de  ponellos  en  sosiego 
Con  ctíerdas  y  católicas  razones ; 
Porque  llegados  ¿  Cubagua  luego 
Prometía  dfe  dallos  en  prisiones , 
Fué  de  los  presos  voluntad  espresa 
Quie  no  se  quebrantase  la  promesa. 

Llegados  á  Cubagua ,  y  en  treguados 
A'  mas  que  miserable  caliverio , 
Quebraron  tantas  fuerzas  de  candados , 
Que  parecía  cosa  de  misterio ; 

Y  fueron  recogidos  y  amparados 

En  San  Francisco ,  fuerte  monasterio , 
Do  guardas  los  cercaban  por  momentos 

Y  les  quitaban  todos  alimentos. 

Noches  V  días,  lanzas  y  gorguees 
Por  horas  los  ponían  en  aprieto ; 
Mas  por  favor  de  ciertos  andaluces , 
Que  los  favorecían  en  secreto, . 
Hubieron  á  las  manos  arcabuces 
Que  hicieron  el  céreo  mas  quieto ; 
Pues  de  loá  que  tenían  este  cargo 
Algunos  se  hicieron  á  lo  largo. 
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Huchas  teees  Uinblén  salian  faen , 
Coaiido  )m  alimeotos  les  faltaban , 
Pan  poder  tomar  en  la  rib«^ 
De  io  que  los  na? ios  descargaban  : 
A  todos  asombraban  úb  manen 
Qiie  por  amor  ó  faena  se  lo  daban ; 
Ofrecían  también  alguias  orendas , 
Por  DO  tomar  de  balde  las  naciendas. 

No  foeron  en  el  cerco  tan  eootinos 
Los  soldados  con  lanzas  y  venablos, 
Aonqae  los  dos  hacían  desatinos , 
Que  para  los  decir  (altan  yocablos ; 
Tanto,  qae  ya  quisieran  los  tecinos 
Qoe  se  ftieran  con  todos  los  diablos , 
Coo  ser  alli  los  hombres  detenidos 
Pan  la  defensión  destos  partidos. 

Tntaron  pues  los  firailes ,  de  eondetto 
CoD  otros  hombres  nobles  de  linaje , 
Cejo  favor  también  ftié  descubierto , 
Eo  aviallos  para  su  viaje  ; 
Al  fin  ellos  salieron  deste  puerto 
Vestidos^  y  con  buen  matalotaje , 
Y  corrieroD  después  larga  carrera , 
AproMoido  muy  bie»  adonde  quiera. 

Estos  bvllicios  vanos  acabados. 
De  que  dimos  razón  algo  sumaria, 
Ortal  recogió  todos  sus  soldados    . 
Pan  con  ellos  revolver  á  Paria ; 
Dejó  tres  bergantines  concertados 
Pan  llevar  comida  necesaria , 
Gir  con  ellos  en  la  primavera 
Eo  busca  del  Alonso  de  Herrera. 

Embarcó  pues  sus  gentes  Alderete, 
Las  suyas  Alonso  Alvares  Guerrero , 
Va  por  trabadas  jarcias  el  grumete. 
Alista  lo  demás  él  marinero : 
Desfiérese  la  v«la  del  trinquete , 
Cada  cual  oficial  anda  lijero; 
Al  fin  llegó  con  esta  compañía 
Jerónimo  de  Ortal  donde  quería. 

Puestos  en  Tnrptar  incontinente 
Hizo  desamparar  la  fortaleza , 
A  b  Trinidad  fué  toda  la  gente 
Por  haber  de  comida  mas  grandeza  : 
Maraaná  los  recibe  blandamente 
T  los  demás  no  muestran  aspereza, 
Porqa^^  de  los  rencuentros  atrasados 
Estaban  estos  ¡odios  quebrantados. 

Allí  toda  la  gente  que  traia 
E^  medianamente  proveída, 
Ponme  por  su  rescate  cada  dia 
Acudían  los  indios  con  comida : 
Ortal  ningún  agravio  les  hacia , 
I  en  la  paga  su  boca  Aié  medida. 
Entreteniéndose  por  sus  confines 
Hasta  venir  aquellos  bergantines. 

Anduvo  por  allí  con  pía  mano 
Sin  consentir  hacerse  desatino. 
Esperando  las  flores  del  verano 
Pan  ponerse  todos  en  camino; 
Pero  su  pensamiento  salió  vano 
Por  el  mal  que  á  los  otros  les  avino, 
n  batalla  feroz  ,*  cruel ,  sangrienta. 
De  que  daré  después  prolija  cuenta. 


CANTO  SEGUNDO, 


weacata  el  trabajuq  Tlaj>  que  lleTiJ  el  captUn  Aloito 
d»  Hqnrci«,y  cMt*  eD  él  acontecldaf. 


Toda»  las  mas  personas  que  perdidas 
Timos  aür  de  las  jomadas  hechas. 
Suelea  generalmente  ser  heridas  * 
Con  estímulos  grandes  de  sosnecbas 
De  que  dejaron  tierras  ascondidas 
Por  DQ  sabÍBr  llevar  vías  derechas ;. 
I  d  tomaran  tal  6  ta|  camjno 
Uevara  su  deirotarmejor  Uno. 


Tal  sospecha  tenían  arraloada 
Todos  los  capitanes  y  soldados 
Que  con  Ordas  salieron  del  entrada ; 

Y  ansí  volvieron  muy  determinados. 
De  seguir  mas  de  veras  la  jomada  * 

Y  costear  mejor  entrambos  lados , 

Y  por  mejor  subir  por  los  esteros 
Llevaban  los  navios  mas  lijeros. 

Yendo  pues  según  orden* concertado' 
Por  caudaloso  río  y  estendído,' 
Llegaron  á  Garoa  ya  nombrado , 
Pueblo  de  muchos  dellos  conocido  : 
Alli  fué  nuestro  campo  reparado 

Y  por  algunos  días  detenido , 
Hicieron  oficiales  con  su  plancha 
Una  barca  de  Córdoba  bien  ancha. 

A  veces  la  llevaban  remolcando 
Cuando  las  velas  del  ia  no  servían , 

Y  en  ella  los  caballos  cada  y  cuando 
Que  las  necesidades'lo  pedían  : 

Sin  que  se  fatigase  nuestro  bsftido , 
Muy  á  placer  entraban  y  salían « 
Industria  del  Alonso  de  Herrera, 
Admirable  varón  adonde  quiera. 

En  tanto  que  la  barca  se  hacia 
No  faltaban  rancheos  y  salidas , 

Y  en  ellos  los  de  nuestra  compañía 
Hubieron  entre  piezas  recogidas 
Un  indio  que  Cnuipa  se  decía , 

De  proporción  y  fuerzas  escogidas , 
Al  cual  indio  (untó  naturaleza 
De  gran  disposición  y  gentileza. 

Hombre,  segon  se  vio,  de  gran  pericia 
En  regir  escuadrones  de  su  guerra, ' 

Y  este  certificaba  sin  malicia 
Estar  cerca  de  alli  próspera  tierra ; 

Y  siempre  señaló  la  tal  noticia 

A  las  otras  vertientes  de  la  sierra. 
Otros  algunos  indios  deste  puerto 
•  Afirmaban  lo  mismo  por  muy  cierto. 

Y  una  caríba  india ,  Catalina 
De  Perálvarez,  moza  diligente , 
Mujer  de  gran  razón  é  ^  ladina , 
Conformana  con  estos  juntamente; 
Por  lo  cual  el  Herrera  determina 
De  enviar  al  Ordás  con  cierta  gente , 
El  cual  luego  partió  con  buen  avio 
A  b  siniestra  mano  deste  rio. 

Fueron  nuestro»  soldados  peregrinos 
Por  el  panje  idicho,  por  las  guias 
Hallaron  muchas  sendas  y  caminos 
Que  se  decía  ser  de  pesquerías; 

Y  sin  poder  hallar  indios  vecinos 
Anduvieron  al  pié  de  veinte  días 
Por  tan  espesas  y  asneras  montañas. 
Que  no  bastaban  ya  raerzas  ni  juanas. 

Todos  ellos  de  hambre  perecían 
Vencidos  y  rendidos  á. flaqueza, 
Los  caballos  tampoco  no  podían 
Romper  por  las  alturas  y  aspereza ; 

Y  cuanto  mas  arijba  los  subían 
Hallaban  cjambre  de  mayor  grandeza ; 
Cesaban  va  las  hachas  y  azadones 
Por  la  debilidjkd  de  los  peones.  - 

Viendo  que  no  podían  ya  valerse 

Y  el  gran  trabajo  que  se  padecía. 
Determinaron  todos  de  volverse 
Donde  queda,  la  otra  compañía  : 
Que  tampoco  podía  mantenerse , 
Antes  necesída.d  ios  compelía 

A  proseguir  arriba  su  viage 
Para  buscar  nlgun  matalotaje. 

En  continuación  desU  coirida 
Descubrieron  algunas  poblaciones, 
Do  hallaron  un  poco  de  comida 
•Aunque  no  sin  guerreros  tropezones .    , 
Determinó  haeer  otra  salida 
El  Herrera  con  óopia  de  varones,        , 
Pensando  que  -se  diera  mejor  mana 
Para  romper  tan  áspera  montaña.       i 
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PeneTeié  con  grtad^  sofriinietlo. 
Tres  ó  caatro  seíaaoas  de  Jornada » 
Mas  no  podo  salir  con  el  Intento 
Por  estar  ja  la  gente  fugada  ; 
Volvió^  no  sin  gran  desabrimiento » 

Y  jonto  con  la  gente  del  armada 
A  boga  y  remo  sus  navk»  saca 
Hasta  cerca  del  rio  Garanaca. 

Vieroft  dJsposídon  de  pobladonea 
Desde  los  baroos  ^ia  mandereclia, 
Saltaron  luego  copia  de  peoaes 
Por  senda  que  se  vi6  no  ser  estrecha ; 
Toparon  laego  grandes  escuadrones. 
Infinita  macana ,  dardo ,  flecha , 
Be  mauati  Ibrtisiroos  paveses 
Do  hacei»  poca  mella  los  reveses. 

El  ora»  Herrera  sn  caballo  lleva  , 

Y  de  Toe  sayos  iban  arreados 
Moran  y  tesorero  Yillanueva, 

Con  armas  de  algodón  encubertSMloa ; 

Y  para  dar  de  si  bastante  prueba 
Los  peones  también  iban  armados. 

Los  cuales  viendo  gentes  tan  dispuestaa 
Las  armáis  y  las  manos  hacen  prestas. 

Suena  la  vocería  y  el  estruendo 
De  los  itotoe  bárbaros ,  lozanos , 
Los  labios  con  eoraje  remordiendo 
Vienen  al  escuadrón  de  los  cristianos, 

Y  el  indio  capitán  iba  diciendo : 
«Vivos  me  tos  tomad  todos  i  manes , 
Que  los  quiero  tener  en  mis  ribera» 
Para  que  me  cultiven  sementera». 

«  De  ffloJerM  temor  Hmpiad  los  sesos 
Para  poder  tomar  Justas  venganzas. 
De  los  que  y»  sabéis  que  no  son  buenos, 
Pues  vienen  ¿  comer  nuestras  labranzas , 
,  Sin  su  sudor  gozando  los  ajenos 

*  Con  otra»  desmedidas  destemplanzas.  > 
Retráese  la  gente  castellana 

Tara  sacállos  mas  á  bi  zavana. 

Después  que  los  tuvieron  á  contento 
El  capitán  Alonso  de  Herrera 
Hizo  cierta  señal  de  rompimiento 
Atropeltondo  bien  esta  carrera  : 

•  Entro  con  ftnria  de  león  hambriento 

Y  con  aquel  valor  de  quien  él  era , 
Villanueva  y  Moráu  signen  sus  huellos 

Y  todos  los  demás  fueron  tras  ellos. 

Infinidad  de  sangre  va  vertiendo 
Gandules  seflalados  deiribando, 
A  una  y  otra  mano  revolviendo , 
Peones  y  cabal  loe  animando  : 
Penachos  y  plumajes  abatiendo , 
Pechos,  cuellos,  Ijares  traspasando : 
Increíble  parece  la  matanza 
Que  este  gigante  hizo  con  su  Hinza. 

Bien  ansf  como  cuando  los  forores 
Del  aquilón,  con  alas  estendidas, 
Van  robando  las  hojas  y  las  flores 
Qu»  estaban  de  sus  árboles  asidas ; 

Y  quedan  ya  perdidos  sus  olores , 
Por  cultivados  campos  esparcidas , 
O  ya  por  los  caminos  y  cañadas 
En  partes  diferentes  arrolbdas; 

No  menos  que  con  talbs  movimientos 
Las  ñierzas  del  Berrera  se  mostraban,  * 
Derribando  guerra  os  omanuftntos 
De  los  Indios  que  mas  se  sefialaban  : 
Aqui  veréis  caídos  y  sangrientos, 
Alíi  montones  muertos  se  hollaban,  ' 
Acullá  se  rehacen  los  Itotos 
Con  grandes  alaridos  y  alborotos. 

Moran  y  e)  tesorero  Villanueva 
No  daban  menos  muestra  de  valores ; 
Pues  cada  cual  su  fuerte  lanza  ceba 
Donde  vían  los  riesgos  ser  mayores  : 
El  escuadrón  de  pié  también  se  prueba 
En  hecho»  y  bacanas  no  menores » 
Por  ser  lodos  varones  escosidos 

Y  en  militare»  artes  instrimlos. 


Miguel  HolflMi  y  tan  de  Avellaneda, 
Por  aquellos  lu^re»  de  su  suerte ,    • 
Hadan  bien  abierU  la  vereda 
Entregando  eontraríos  á  la  muerte ; 
Pues  el  escuadra  Sánchez  de  Cepeda 
Junto  cea  los  valores  de  Joan  Fuerte 
Hicieron  aquel  día  maravillas 
Tantas,  que  no  podría  yo  decillas. 

Durando  pnen  el  bárbaro  guerrero 
Juntos  á  una  misma  coyuntura , 
Acudieron  con  un  encuentro  fiero 
Para  dar  fin  á  la  baulla  dura ; 
El  caballo  murió  del  tesorero, 

8ue  se  tuvo  por  harta  desventura, 
uy  mal  herido  Sánchez  y  Roberto, 

Y  Joan  de  Avellaneda  casi  mnert*. 

KMendida  la  tana  qoe  no  para , 
Sin  desmadrar  jamás  la  gente  fiera , 
Al  general  hirieron  en  la  can 
Por  llevar  levantada  la  risera  ; 

Y  la  herida  fué  con  una  vara 
TosUda,  de  durísima  madera, 
Quitósela,  y  estando  mal  herido 
Fué  de  anayor  foror  mas  encendido.' 

El  brioso  caballo  revolviendo 
Qoe  cou  sus  voluntades  respondía. 
Por  do  quiera  que  pasa  va  haciendo 
Lo  que  su  gran  enojo  pretendía  : 
De  su  furor  loe  indios  van  perdiendo 

Y  por  tos  nuestros  nada  se  perdía. 
Calor  y  sed  á  todos  enemiga 

Les  causalM  grandísima  fatiga. 

Apriesa  per  vencer  tan  duro  trané» 
Andan  entre  desnudos  los  de  faldas ; 
Pero  juzgando  ser  mejor  balance 
Los  cfesnddos  volvieron  las  espaldas : 
Los  vestidos  siguieron  el  alcance 
No  por  oro  ní  piedras  esmeraldas, 
Sino  para  gozar  de  su  comida 

Y  ver  dó  la  tenían  recogida. 

De  la  onal  ftieron  todos  proveídos , 

Y  por  entonces  ftié  mediana  suerte ; 
Curaron  luego  todos  los  heridos , 

De  los  cualee  ninguno  fué  de  muerte  : 
Fueron  algunos  (fias  detenidos  • 
En  esta  parte  con  reguardo  ftierte. 
Hasta  que  te  herida  compañía 
Se  sintié  con  alguna  mejoria. 

Obra  de  quince  días  ya  pasados. 
Con  alguna  comida  que  se  saca , 
Fueron  pasando  nnicnos  despoblados 
Por  encima  del  rio  Ciranaca  : 
Donde  Diego  de  Ordás  y-sus  soldados 
No  quisieron  creer  al  aruaca  ; 
Andaba  va  la  gente  muy  caída 
Por  faltalles  á  todos  la  comida. 

Satisfaclto  este  desconsuelo 
Con  hallar  mucho  bledo  colorado. 
Con  una  cierta  red  ó  cfafocborruelo 
Se  tomaba  también  al|;un  pescado  : 
Sacaron  una  vez  con  un  anzuelo 
Un  peje  &6  los  otros  estremado. 
Que  pareda  ser  congrio  perfeto,,    . 
Pero  miracnloso  sn  secreto. 

Porque  traído  hasta  la  ribera. 
Teniéndolo  Miguel  Holguin  asido, 
Comenzó  de  temblar  en  gran  manera 
Quedando  casi  fuera  de  sentido  ; 
Ayudáronle  muchos,  y  cualquiera 
Deste  mismo  temblor  fué  pos^ido» 

Y  nadie  se  halló  que  no  temblase , 
Aunque  con  una  lanza  le  tocase.* 

Para  salisfacQr  necesidades       * 
Al  fin  la  degolló  hambrienta  mano, 
Hállanse  destos  pejes  cantidades 
En  los  rios.  que  corren  por  lo  llaao  : 
Tiene  las  sobredichas  propriedades» 
Es  bueno  de  comer  y  na  mal  sano  « 

Y  este  peje  se  dice  quatOttmer^éa, 
En  griego  narce,  y  en  latín  torpeio. 
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navegó  pues  el  campo  peregrino 
InqoirieiMio  mt  prósperos  asientos , 

Y  cuanto  idm  creeia  sa  camino 
Tanto  mas  deacreeitii  alnnentoe  ; 
Pero  ooB  im  saceso  repentino 

Se  tempbroii  aqnesKfs  descontentos , 

Y  filé  ver  en  m  pverto  y  anconada 
Gm  flota  de  caribes  repanda. 

Bajaban  por  e<  rio  de  los  altos, 
Habiendo  iMCbo  ya  por  las  comarcas 
Prorincias  ▼  Incaies  grandes  saltos, 
Hincbendo  Ms  ijares  j  las  arcas ; 

Y  may  ^oíos  destos  sobresaltos 
Estaban,  alli  ftiera  de  las  barcas , 
Oeopados  las  manos  y  los  ojos 
Ed  repartir  preseas  y  despojos. 

Un  solo  bergmthi  tido  la  Jnnta , 
Coando  la  las  de  Febo  se  ponía , 

Y  ftié  yendo  doblando  cierta  ponta ' 
Que  las  dickas  piraguas  encabria  : 

El  coal  sin  mái  respaesta  ni  pregnita 
Se  dejó  de  caer  por  do  venia ,  . 

Los  remos  levantados  y  tendidos 
Gomo  no  Itaeron  ristoe  ni  sentidos. 

Viéndolos  revolver  de  la  manera , 
Sio  boga  y  al  amor  de  la  corriente , 
Foé  coiia  conocida  del  Herrera 
Haber  detrte  de  a<piella  punta  goite : 
Tomó  desotra  parte  la  ribera , 

Y  los  demás  navios  jautamente ; 
CoDsaltan  capitanes  este  hecbo 
Para  los  saltear  mas  á  provecho. 

Al  fin  nuestra  cristiana  compafiia 
Ed  este  pareeer  solo  se  cierra , 
De  les  acometer  cerca  del  dia 
Por  la  palle  del  agua  y  de  la  tierra  ; 
Porque  desta  manera  se  baria 
Sin  riesgo  y  á  sabor  aquesta  guerra ,  . 
T  para  h»  corar  y  regalallos , 
Dnembercafon  Inego  los  caballos. 

Paé  hiego  Lols  Perdomo  Cebadilla , 
Para  tales  negocios  suficiente , 
Escogido  peón  por  maravilla , 
Con  otros  por  espf  a  desta  gente : 
Vieron  los  rancheados  ó  la  oriHa , 
Sin  recelos  de  tal  inconvinlente , 

Y  Tteron  4  la  ana  y  otra  mano 
Para  corr^  caballos  un  boen  llano. 

Tomaran  é  hacer  estos  conciertos , 
Qoe  los  de  tierra  todos  estuviesen 
Sq  anas  arboledas  encubiertos , 
Hasta  tanto  qoe  los  del  agua  diesen 
Eo  tas  barcas  varadas  en  los  puertos , 

Y  luego  todos  juntos  acudiesen , 

Lo  cual  hicieron  los  de  nuestro  bando , 
SíQ  discrepar  un  punto  deste  mando. 

Uegada  pues  la  hora  concertada , 
El  general  los  hizo  todos  prestos , 
Él  iba  con  los  barcos  del  armada, 
Los  de  tierra  se  fueron  i  sus  puestos , 
GoD  intención  de  dar  el  alborada 
Eo  hidios  tan  crueles  y  molestos ; 
Dobló  la  punta  nuestra  compañia , 
Uegada  ya  la  claridad  del  dia. 

Como  los  vio  veniila  gente  fiera , 
Admirados  de  i|c  cosa  tan  rara , 
Acodieron  los  4f  ^  ^  ribera 
Líjeros  v  veloces  como  jara  ; 
Loego  mó  glmdes  voces  el  Herrera , 
Los  caribes  en  él  ponen  la  cara , 
Asidos  de  las  barcas  ó  piraguas 
bitentando  metellas  en  las  aguas; 

f  ¡Ah  barbudos !  Seiaismuy  bien  llegados. 
Les  decirla  gente  monstruosa , 
Días  ha  qae  tenemos  deseados 
Eocoentros  desta  caza  deleitosa  : 
Seréis  en  noestras  ollas  regalados  , 
Veremos  si  tenéis  carne  sabrosa ; 
Yi  famosa  sosi^ended  remos  un  poco , 
Eomendaremos  el  intento  loco. 


Mas  loa  del  agoa  v*  tenian  prestas , 
Para  les  impedir  salir  al  rio , 
Algunas  escopetas  y  ballestas , 
Cuyos  tiros  no  daban  en  vacio  ; 

Y  ansí  por  ser  las  balas  tan  molestas , 
Hicieron  algún  tanto  de  desvio ; 
Andando  pues  trabada  ya  la  guerra, 
Llegaron  por  so  parte  los  de  tierra. 

Lnego  como  sintieron  el  raído 
De  noestros  caballeros  y  peones , 
Los  bárbaros  en  guerras  instruidos 
Formaron  concertados  escuadrones ; 

Y  en  unas  matas  bien  fortalecidos. 
Peleaban  no  menos  que  leones  : 

Los  nuestras  por^iacelles  muy  al  caso 
Trabajaban  sacallos  á  lo  raso? 

El  general  salió  con  sus  soldados , 
Entrando  por  las  matas  atrevidos , 
Algunos  deHos  fueron  lastimados , 
Villagomez  y  Aller  muy  mal  heridos  : 
Toroaron  á  herir  por  todos  lados 
Los  nuestros  con  gran  fhria  (íbnmovidos , 

Y  el  general  Alonso  de  Herrera 
Comenzó  de  hacer  ancha  carrera. 

Acuden  los  demás  con  fuerte  mano , 

Y  ftié  de  tal  manera  la  pelea ,  . 
Que  pudieron  sacallos  a  lo  llano , 
En  parle  que  el  caballo  los  desea : 
El  Alvaro  de  Ordás  salió  lozano, 

A  las  parejas  del  Pedro  de  Cea , 
Moran  y  Vlllagrán  incontinente , 
Rompiendo  por  el  medio  desta  gente. 

Veréis  traspasar  pechos  y  barrigas , 
Derribar  arco ,  flecna ,  dardo ,  maza ; 
No  siega  con  sudor  tantas  espigas 
El  corvo  labrador  en  ancha  haza , 
Cuantos  de  aquestas  gentes. enemigas , 
Caian  por  aquella  larga  plaza , 
Pues  los  peones  iban  con  tal  brio 
Que  no  dieron  jamás  golpe  baldio. 

Miguel  Holguin,  Perálvarez,  Joan  Fuerte 

Y  aquel  Luis  Perdomo  Cebadilla , 
Cada  cual  de  los  dichos  hizo  suerte , 
Que  se  puede  contar  por  maravilla ; 
Pues  Joan  Avellaneda  cuanta  mnert^ 
Lo  hizo  vencedor  en  la  rencilla , 

Y  aunque  depoca  edad ,  Pero  Fernandez 
Se  hizo  ser  autor  de  hechos  grandes. 

¿Qué  se  podrá  decir  del  arma  fiera 
Del  que  regia  todos  los  soldados , 
Siendo  ya  mas  herrero  que  Herrera , 
Según  sus  golpes  fieros  y  pesados  ? 
El  es  el  oue  llevó  la  delantera 
Derribanoo  los  mas  aventajados , 

Y  por  su  parte  fué  cosa  notoria 

Que  cantaron  los  nuestros  la  victoria. 

Por  ser  de  humana  sangre  tan  sedientos 

Y  no  quererse  dar  ni  ser  rendidos . 

Quedaron  muertos  mas  de  cuatrocientos , 
algunos ,  aunque  pocos ,  ascondidoa : 
Recorrieron  los  nuestros  los  asientos , 
Do  vieron  en  prisiones  detenidos , 
Indios  diciendo  por  voc^los  notos : 
Nosotros  no  canbes,  sino  itotos. 

Decíanlo  porque  nonios  matasen , 
Mas  antes  compasión  dellos  hubiesen ; 
El  general  mandó  que  los  soltasen 

Y  ludgunos  agravios  les  hiciesen ; 
Antes  les  diesen  lo  que  demandasen 
De  las  cosas  que  suyas  conociesen , 
Asegurándolos  de  mala  guerra , 

Y  de  Uevallos  salvoá-á  su  tierra.' 

Holgaron  los  itotos  del  mensaje 

Y  oferta  de  tan  boen  salvoconduto, 

Y  luego  sefialaron  el  paraje 
Declarándoles  ser  de  Caburuto  c 
Kueron  los  indios  pues  este  viaje , 
Tentado,  pero  nunca  r^oluto , 

Y  en  la  prosecncion  de  la  tal  ria 
Decía  cada  cual  lo  que  sabia. 


iOé  JUAN  DE 

Recogieroa  los  nuestros  los  despojos , 
Mals ,  yucas  y  chacos  deseados , 
Todos  muy  encendidos  en  enojos' 
Por  hallar  muchos  indios  cuarleados  ¡ 

Y  no  por  nievas  ya ,  sino  por  ojos 
Los  ven  en  barbacoas  ser  asados ; 
Admiranse  de  lales  insolencias 

Y  tan  abominables  pestilencias. 

De  los  nuestros  perdieron  tres  1^  vidas : 
Villagomes ,  Aller,  de  quien  escribo » 

Y  Zarate,  personas  conocidas 

Y  de  valor  y  punto  bien  altivo : 
El  Joan  Fuerte  sacó  trece  heridas , 
El  cual  en  estos  tiempos  est¿  vivo , ' 

Y  ppbre  como  dicen  tra% paredes. 
Siendo  persona  digna  de  mercedes. 

Huyendo  corrupción  de  tantos' muertos  , 
Determinó  la  gente  castellana 
De  sacar  los  navios  destos  puertos , 

Y  partir  otro  día  de  mañana  ; 

Y  aquellos  indios  los  hicieron  ciertos 
Quedar  atrá#la  tierra  de  Guayana ,  , 
T  de  morar  mas  adelante  Meta , 
Provincia  de  algodón  y  camisetá- 

Algunos  hombres  viejos  han  querido 
'  Decir  ser  este  Meta  qqe  tratamos , 
Rio  de  Tarmeqqé  muy  conocido 
Que  sale  desle  reino  donde  estamos  ' 
Mas  es  un  parecer  desvanecido 
Para  los  que  mejor  lo  tanteamos ,  . 
Ni  debe  de  caber  en  seso  de  hombre 
Ser  este ,  ni  tener  aqueste  nombre. 

Debió  nacer  aquesta  coiyetura , 
Entre  los  curiosos  baquianos , 
Por  ser  aquesta  la  mayor  altura 
Del  reino  que  tenemos  entre  roanos  , 

Y  la  mayor  distancia  de  longura 

De  los  ríos  qtfe  vierten  á  los  llanos , 
Pues  desde  aqui  van  unos  al  poniente , 

Y  otros  acia  la.  parte  del  oriente. 

Siendo  pues  la  distancia  tan  discreta , 

Y  con  tan  prolijísimos  desvíos , 

Y  én  tan  srande  distancia  se  entremeta 
'  Innumerable  cantidad  de  ríos  , 

Y  todos  sus  vecinos  llamen  Meta , 

A  aquel  por  donde  entraron  los  navios , 
Parece  por  razón  averiouada^ 
No  ser  el  nuevo  reino  de  Granada. 

Antes  entre  los  dos  ríos  distantes , 
Que  son  el  Marañen  y  el  Urínoco, 
Piensan  haber  provincias  abundantes 

Y  el  parecer  no  tengo  yo  por  loco  : 
Mayiormente'las  dos  ya  dichas  antes , 
Cuyo  compás  no  debe  de  ser  poco , 
De  la  cual  opinión  son  los  ilotos, 
Los  mas  cercanos  y  los  mas  remotos. 

Y  ansi  nuestro  Herrera ,  resoluto 
•  En  proseguir  aquel  descubrimiento , 
Llevó  los  indios  hasta  Caburuto 
Por,  dar  á  su  promesa  cumplimiento : 
Enviaron  un  indio  bien  Inslruto 
Que  diese  cuenta  de  su  salvamento 
A  sus  amibos ,  deudos  y  parientes 
Para  que  visitasen  nuestras  gentes. 

.  En  cumplimiento*fué  de  sus  mandados , 

Y  en  busca  de.  los  pueblos  conocidos  : 
Hallólos  destruidos  y  asolados 

Por  aquellos  caribes  ya  punidos  : 
Bttsc^  los  unos  y  los  otros  lados , 
Hasta  dar  donde  estaban  ascondidos ; 
Dio  larga  cuenta  de  sa  buena  suerte , 

Y  cómo  los  librafon  de  la  muerte.' 

• 

Sabiendo  ser  sus  deudos  y  vecinos 
Libres  de  la  prisión  y  perdimiento , 

Y  muertos  los  protervos  y  malinos 
Caribes  del  ejercite  sangriento , 
Acudieron  ¿  ver  los  peregrinos 

Y  traelles  alguii  mantenimiento , 
Diéronles  cierta  gttia  de  buen  tino, 
Para  prosecución  de  su  camino. 
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Llegaron  á  las  pefias  y  canales , 
A  quien  Ordás  juagó  por  imposibles , 
Por  ser  impetuosísimos  raudales , 

Y  fberzas  <k  corrientes  increíbles ; 

Y  con  ser  increibles  ya  sus  males  # 
Las  hambres  y  trabajos  insufribles ; 
Tentaron  de  pasar  mas  adelante, 

Y  la  perseverancia  (bé  bastante. 

Toda  la  cargazón  pusieron  faen 
Bscepto  los  remeros  esforzados. 
Para  poder  pasar  á  la  lijera , 
De  remos  y  de  sirgas  ayudados  : 
Fué  laboriosísima  carrera , 
Pero  no  los  trabajos  escasados. 
Pues  aunque  sin  un  punto  de  descanso , 
Subieron  do  hallaron  mas  remanso. 

La  cual  suerte  no  (bé  tan  venturosa 
lúe  fuese  sin  desgracia  de  Roberto , 
JoT  caer  de  una  peña  resbalosa , 
Donde  saltó  pensando  tomar  poóto ; 

Y  por  el  agua  ser  impetikosff , 
Nanea  mas  pareció  vivo  ni  muerto ; 
0ÍÓ  grave  pena  hado  tan  siniestro , 

Por  ser  valiente ,  suelto  y  hombre  diestro. 

Embarcados  en  partes  mas  segaras  , 
Prosiguen  los  intentos  de  su  via , 
Con  tantas  y  tan  grandes  desventuras 
Que  ya  memoria  dellas  se  desvia  : 
Murciélagos  y  cosas  mas  impuras 
Por  muy  grande  regalo  se  tenian , 
Por  haber  en  el  uno  y  otro  lado 
Inmenso  campo,  pero  despoblado. 

Yendo  de  la  manera  que  refiero , 
Habiendo  machos  días  navegado ,  - 
Dieron  en  la  gran  boca  del  estero 
De  Meta  sumamente  deseado :  - 
Alegróse  cualquiera  compañero , 
Pensando  ser  concluso  su  cuidado » 
Pues  aunque  de  poblado  no  ven  cosa , 
La  tierra  se  mostraba  mas  lustrosa. 

Navegados  por  él  algunos  dias , 
Con  hambres  y  trabajos  tan  insines , 
Determinaron  estas  compañías 
Algún  tiempo  dejar  los  bergantines  , 
Para  buscar  algunas  chucherías , 

Y  mas  enjutos  términos  y  fines , 
A  causa  del  invierno  ser  cercano , 

Y  venir  ya  con  rigurosa  mano. 

En  este  parecer  determinados , 
Dejaron  los  navios  ascondidos , 
En  un  estero  todos  entramados , 

Y  á  troncones  de  árboles  asidos : 
Saltaron  pues  en  tierra  los  soldados , 

Y  todos  los  demás  apercebidos , 
Mancos  v  c^jos  van  la  tierra  dentro , 
Deseando  topar  algún  rencuentro. 

Con  un  trabajo  iban ,  no'sencillo. 
Por  ciénagas  y  pantanos  muy  varios .  • 

Y  llevaban  acuestas  el  hatillo. 
Los  tiros  y  pertrechos  necesarios  : 
Con  tal  rigor  que  yo  no  sé  decillo , 

Por  cumplir  tales  trances  ser  sumarios , 

Al  fin  salió  la  gente  üatigada 

A  tierra  ya  mas  alta  y  escombrada. 

En  saliendo  de  aqi\eIlos  cenagales 

Y  montañas  de  gran  oesabrimiento , 
Hallaron  luego  rastros  y^Hales  ,^ 
'Que  dieron  crecidísimo  atento , 
Porque  dopde  hallaban  naturales , 
No  podía  faltar  manteniúiiento ; 

Y  ansí  Herrera  capitán  esperto 
Hizo  que  se  pusiesen  en  concierto. 

Pero  Fernandez ,  por  su  gran  soltura 

Y  ser  en  cualquier  cosa  diligente 
En  un  árbol  subió  de  gran  altura 
por  devisar  mejor  aquella  frente : 
Vido  señal  patente  de  cultura , 
Puesto  caso  que  no  pudo  ver  gente, 
6ino'por  grande  trecho  de  desvíos , 
Bultos  que  parecían  ser  buhios. 
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Los  léniíinos  y»  dicbos  entendidos , 
Poesto  que  nada  d^to  de  lo  cierlOy 
De  necesarias  armas  proveídos 
Gajninaroii  por  orden  y  concierto ; 
Blas  no  pudieron  ir  sio  ser  sentidos « 
A  caosa  de  ser  campo  desctibierte , 

Y  ser  los  indios  }a§aas  carniceros » 
Todos  vigilanlisiuios  guerreros. 

Los  cuales  en  aquestos  menesteres, 
De  tpda  cobanlia  muy  ajenos , 
EoTíaroo  al  monte  la»  mujeres, 
Al  inútü  ▼aron  ni  mas  ni  menos ;    . 
T  fiíeron  sos  guerreros  pareceres 
Esperar  en  el  campo  como  buenos , 
Coo  largas  guaicas ,  dardos  y  payeses  t 
Sio  temer  de  fortuna  los  reveses. 

• 

Salen  al  campo  con  pótenle  mano 
Pwmados  escuadrones  como  diestros. 
Compusieran  el  campo  castellano 
Tmbib  los  adalides  y  maestros ; 
Esperaron  los  -jaguas  en  un  llaoo 
Hqr  á  pedir  de  boca  de  los  nuestros ; 
Por  ir  en  los  caballos  quien  bastaba 
Tenoer  f  siyetar  fuena  mas  brava. 

Llegados  pnes.á  cómoda  carrera 
Cada  cual  deseando  vencimiento , 
Hizo  señal  Alonso  de  Herrera 

Y  los  jaguas  también  de  rompimiento; 
El  inmo  se  mostró  con  mano  fiera , 

El  espafiol  feroz  anda  sangriento ; 
Ddss  veces  los  indios  jaguas  caen , 

Y  otras  veces  los  nuestros  se  retraen. 

Anda  la  cucbiilada  bien  espesa, 
El  golpe  de  macana  muy  pesado , 
Las  puntas  de  las  guaicas  atraviesa 
El  sayo  de  algodón  mas  estofado; 
Pero  Herrera  daba  grande  priesa 
Al  escuadrón  que  vía  mas  cerrado : 
(Idos  traspasa  v  otros  alropella , 
Haciendo  donde  quiera  grande  mella. 

Gomo  bala  de  tiro  de  fustera 
De  foriosos  fuegos  Impelida, 
Qoe  rompe  con  su  fuersa  la  hilera 
De  b  iffinte  mejor  y  mas  lucida , 
La  cual  fué  por  alli  red  barredera , 
Pues  á  cuantos  tocó  dejó  sin  vida , 

Y  no  ftié  menester  segunda  suerte 
Para  ser  berederos  de  la  myerte; 

Aosi  con  esta  misma  destemplanza 
Rompió  Herrera  por  los  escuadrones , 
Dejando  traspasados  de  su  laoza 
BHl  bárbaros  y  duros  corazones.. 
Aamentan  anslmismo  la  matanza 
Ordás  y  VÜlagran  con  los  peooes , 
Bracamente,  Holgnin,  Joan  de  Losada, 

Y  Tonellas ,  .persona  señalada. 

De  grande  mortandad  los  campos  llenos, 
Infioidad  de  sangre  va  vertida , 
Padieron  mas  al  fin  los  qoe  esan  menos 
Ponioido  á  los  ¿ontrarios  en  buida: 
Qpscarcm  por  aquellos  anchos  senos » 

Y  bailaron  buen  golpe  de  comida , 
Con  que  la  gente  nuestra  se  mantuvo ; 

Y  dengues  os  diré  lo  que  mas  hubo. 


CANTO  TERCERO, 

M  ocBta  la  maenc  del  vaterMo  ca|»llán  Alorm  »b  UnasaA, 
j  c4aio  Iwgtt  ae  voMÓ  la  g«n(e  sin  paiar  mas  adeiaota . 

Coando  valor  de  capitán'florece , 
Florecen  los  valores  del  soldado , . 
Si  tropieza ,  si  cae ,  si  perece , 
El  ^érdto  queda  desmayado , 
y  el  kmmo  de  muchos  desfallece 
Par^no  proseguir  lo  comenzado ; 
Que  miembros  á  contrarios  miembros  hieren , 
Ñas  muerta  la  cabeza  todos  mueren. 
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Lo  mismo  fué  de  los  qoe  voy  dideodo, 
Aunque  todos  fortislmos  varones ; 
Pues  al  tiempo  que  iban  descubriendo 
Mayores  y  mejores  poblaciones , 
Por  los  achaques  que  decir  entiendo 
Se  perdieron  aquellas  ocasiones  , 

Y  por  dejar  de  maoo  coyuntura* 
Acaso  se  perdió  buena  ventura. 

Llegaron  pues  al  pueblo  qoe  servido, 
De  la  gente  de  jaguas  ya  vencida , 
Do  estuvo  nue$tro  campo  detenido 
El  tiempo  que  doraba' la  comida ; 
Mas  el  mantenlmieMlo  concluido 
Hicieron  del  asiento  despedida , 

Y  nuestros  españoles  peregrino^ 
Siguieron  mas  adentro  los  caminos. 

El  invierno  sembraba  sus  rigores 
Ajenos  de  la  seca  del  estio ,. 
E  yendo  no  sin  grandes.sinsabores 
Vinieron  á  topar  un  cierto  rio ; 
El  cual  pasanon  doce  nadadores 
Con  sola  desnudez  por  atavio  f 
Ed  pañetes  que  dicen  y  con  8uela;s 
Con  solas  las  espadas  y  rodelas. 

Aquestos  eran  hombres  de  gran  tomo 
Para  bien  espiar  cualquiera  posa , 
Sacar  un  rastro  y  abatir  el  lomo : 

Y  destos  fué  Madroño  y  Espinosa , 
Garci  Pérez  de  Vargas,  Luis  Perdomo , 
Usagre,  Gaspar  Alvarez,  Velosa , . 
Pero  Fernandez ,  Joan  de  Campo,  Peña , 
Torrellas  y  Francisco  de  Ludeña. 

En  pasando  los  doce  desta  lista , 
Cada  cual  recatado  y  advertido  ,* 
Sin  cosa  de  cubierta  que  los  vista. 
Fueron  por  un  camioo  muy  seguido; 

Y  á  cabo  de  gran  rato  dieron  vista, 
A  cierto  pueblo  grande,  divertido  : 
Volviéronse,  según  les  fué  mandado, 

Y  de  lo  visto  dieron  su  recado.    . 

Dadas  las  nuevas  deste  hallamiento 

Y  con  afirmación  de  no  ser  falsas , 
Recebieron  orandlsimo  contento ,   • 

Y  luego  se  hicieron  mochas  balsas  : 
Pasó  cualquiera  dellos  tan  hambriento 
Que  pudiera  comer  sin  otras  salsas , 

Y  en  pasar  el  bagij  que  se  traia 
Gastaron  la  mayor  parte  del  dia. 

Las  gentes  y  pertrechos  colocados 
Por  playas  que  corrían  otra  banda 
Hicieron  alli  noche  los  soldados. 
La  cual  no  fué  de  pluvias  pooo  blanda ; 

Y  los  noturnos  cursos  acatNidos , 
Siguieron  con  buen  orden  su  demanda. 
Armados  los  caballos  y  peones 

Y  en  buena  proporción  los  escuadrones. 

Has  antes  que  partiesen  de  la  orilla , 
Del  mucho  trabi^r  ya  quebrantado , 
Falleció  Manuel  Marün  Ranilla, 
Que  fué  valerosísimo  soldado ; 
Escogido  peón  por  maravilla  , 

Y  en  cualquiera  rencuentro  inalado, 
'  Y  dada  la  posible  sepultura 

^Siguieron  adelante  su  ventura. 

Mas  aánque  caqninaban  advertidos. 
No  se  pudo  llevar  tanto  sosiego 
Que  pudiesen  llegar  sin  ser  sentidos  • 
De  los  vecinos,  que  huyeron  lue^o ; 

Y  ansi  fueron  los  nuestros  recebidos  *  . 
Sin  nadie  perturballes  el  entrego , 
Hallaron  las  comidas  que  les  cuadran 

Y  unos  perrillos  chicos  que  no  ladran. 

Son  buenos  de  comer  y  dichos  mayos, 
A  los  cuales  también  llaman  auries , 
Hallaron  cantidad  de  gmipamayos , 
Papagayos  y  micos  y  corles; 

Y  frotas  de  guayabas  v  papayas , 
Con  no  sé  cuántos  pájaros  palies , 

Que  en  tiempo  y  en  sazón  mas  regalada 
Se  tiene  por  comida  delicada. 
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Son  gnodes ,  y  uno  dellos  tiene  cresta 
De  plnmu  solamente  bien  formada , 
Otroa  tm  la  eabeía  tienen  puesta 
Una  bien  liecba  piedra  turquesada : 
Oíros  la  tienen  verde,  y  es  aquesta 
Tal,  que  la  juzgareis  por  bien  preciada ; 
Has  cosa  hueca  es ,  y  tal  que  pierde 
El  muerto  su  color  axul  ó  verde. 


Puestos  en  este  pueblo  que  ya  cuento 
Con  la  vela  que  pide  buen  gobierno. 
Recogieron  algún  mantenimieuto , 
Aunque  poco  mala  por  estar  tierno : 
Perseveraron  en  aquel  asiento 
Hasla  pasar  la  furia  del  invierno ; 
Era  cada  buhio  prepotente , 

Y  capaz  de  gran  número  de  gente. 

Sallan  por  los  campos  cullivadoa 
A  buscar  los  malees  y  cogellos , 
Do  tuvieron  rencuentros  porfiados 

Y  salieron  muy  bien  de  todos  ellos : 
Hicieron  alU  hechos  señalado» 
Que  no  tengalugar  para  ponelUw ; 

Y  sé  que  ^ñal6  bieu  su  persona 
Alejandro  Dnrazo  y  un  Bayona. 

Viendo  los  indios  pues  su  mal  preMBle, 

Apellidáronse  de  comarcanos 
Crecidísimo  numero  de  gente 
De  sueltos  pies,  fortisimos  de  manos , 

Y  buscaron  un  tiempo  eonvvniente 
Para  venir  á  dar  «n  los  cristianos , 
Con  determinación  y  con  intento 
De  morir  ó  gozar  de  vencimiento. 

Por  bien  efetuar  sus  intendooes 
De  diferentes  armas  proveídos , 
Ocuparon  los  campos  escuadrones , 
Sin  vanos  alboroms  ni  ruidos; 
Mas  todos  con  soberbios  corazones 
De  rabiosa  venganza  poseídos , 

Y  con  obstinación  tal  y  tan  dnhi 
Que  no  causó  pequéis  desventura. 

Iba  cualquiera  dallos  muy  untado 
Todo  hasta  Uparte  mas  siqeta. 
De  bija ,  que  es  bltomen  colorado 

?ue  los  miembros  v  carnes  les  ^eta  , 
an  diestro  sagitario  y  acertado 
Que  no  swlta  de  balde  la  saeta , 
Por  siempre  ser  en  todos  los  oAcios 
Estos  sus  principales  ejercicios. 

Goalqniera  morador  de  aquesta  tierra 
De  tales  asperezas  se  compuso , 
Que  de  paz  y  sosiego  se  destierra 

Y  en  fiíria  y  en  rigor  está  recluso ;      ^ 
Ansi  que  todos  son  hombres  de  guerra 
Desde  que  de  razón  tuvieron  uso , 

El  principal ,  menor  y  mas  villano 
Nacieron  con  bs  annas  en  la  mano. 

Y  aunque  en  oUros  ofleios  se  recrea 
Como  cultivar  campos  y  florestas , 
Ofipio  principal  es  la  pelea . 

Sus  bodas,  regocijos  y  sus  fiestas ; 
Tomándole  la  vos  do  quier  que  sea 
Los  arcos  y  las  flechas  están  prestas , 
Ansi  que  todos  llevan  buena  gana 
De  verse  con  la  genio  castellana* 

Andaban  de  los  nuestres  machos  Aiera 
Del  pueblo  y  en  rancheos  ocupados ; 

Y  el  capitán  Alonso  de  Herrera 

En  él  quedó  con  los  demás  soldados , 
Con  el  recato  que  menester  era 
Si  ftiesen  de  los  hidios  salteados , 
De  noche  siempre  vigilante  vela , ' 

Y  anslmlsmo  de  día  centinela. 

Y  sfai  haber  sem^  ni  barrunto 
De  quien  pudiese  ser  sobresaltado , 
Sus  armas  v  ei^llo  nmy  á  punto , 
El  freno  del  arzón  siemore  colgado 
Dentro  de  su  bnhfo,  y  ani  junto  . 
Para  tenello  mas  á  buen  recado , 

Y  á  todos  en  aquesta  pesadumbre 
Les  hacia  tener  esta  costumbre. 


Estaba  pues  á  loda  coyuBtnra 
Para  hacer  bastante  reaistencia , 
Has  no  siempre  veréis  hora  segura 
En  trances  de  sangrienta  competencia  • 
Antes  si  prevalece  desventura 
Vale  poco  la  buena  diligencia ; 

Y  lo  que  hado  quiere  que  ya  sea , 
Por  mil  vias  y  modos  se  rodea. 

A  la  sazón  que  d  bárbaro  llegaba 
Con  pretensión  tan  dnn  como  esta , 
La  gente  castellana  reposaba 
El  pesado. bochorno  de  ia  siesta. 
Debajo  centinela  que  velaba 
En  un  alto  buhlo  siempre  puesta ,  . 
Mirando  todas  parteaiM  estancia 
Con  toda  la  posible  vigilancia. 

Mas  cierta  mujer  fué,  que  no  debieni. 
En  esta  turbación,  cuyo  marido 
Con  todos  los  demás  andaba  foiení 
En  recoger  comida  divertido ; 
La  cual  no  Ibé  mujer  sino  Mejora, 
Según  el  asal  después  acontecido : 
A  b  vela  llegó  pues  esU  dueña 
A  fin  de  lo  rogar  ftiese  por  Ma. 

Esto  con  gran  instancia  le  recaba 
Por  guisar  no  sé  qué  de  lo  que  nabia , 
Para  dar  al  marido  que  esperaba 
Con  los  demás  de  nuestn  compaüa : 
La  vela  gnndemeote  se  eaeusabn, 

Y  ella  lo  convenció  por  esta  via : 
Traedme  con  que  haga  la  candela, 

Y  entre  tanto  que  vais  haré  yo  vela. 

Persuadido  pues  para  que  fuya , 
Como  quien  mal  alguno  no  recela , 
El  sayo  se  baló .  subió  la  saya 
Al  lugar  sefialado  psra  vela  : 
Comenzó  de  hacer  el  atalaya, 

Y  al  fin  fué  de  mujer  la  centinela , 
Pues  el  espacio  fué  nada  prolijo, 
O  si  los  Míos  vido  no  lo  dijo. 

Vinieron  por  la  parte  que  tenia 
Una  quebrada  grande  mont&osa. 
Que  al  pueblo  con  sus  aguas  proveía » 

Y  en  esta  coyuntura  fué  dañosa ; 
Pues  su  fuerza  de  ramas  encubria 
La  mullitnd  de  gente  belicosa , 

Y  como  su  lugar  dispuesto  ftaese , 
Llegaron  sin  que  nadie  los  sintiese. 

Ssliendo  de  las  matas  v  manglares 
Topó  con  un  muchacho  la  tormenta 
De  la  morisca  Leonor  Suarez 
A  qpien  llamábamos  la  Fundimenta : 
Hijo  que  procedió  de  sus  ijares , 
Del  cual  ninguno  deHos  hizo  cuenta , 
Antes  sin  enseñalle  mal  semblante 
El  Ímpetu  pasó  mas  adelante. 

Gomo  lago  de  llano  muy  remoto , 
Antes  en  alta  sierra  represado , 
Que  con  gran  tempestad  y  terremoto 
Hompíó  lo  mas  pendiente  del  un  lado , 

Y  el  aguije  llevó  tal  alboroto 

Que  trocó  los  descuidos  en  cuidado , 

Y  con  aquel  grandísimo  ru¥do 
Cercano  morador  se  vio  perdido ; 

Con  tal  Ímpetu  son  acometidos 
Los  españoles  pocos  que  dormíais: 
Despiertan  los  despiertos  y  dormidos, 

Y  acuden  á  las  armas  que  teman ; 
Algunos  dellos  fueron  mal  heridos 
Al  salir  de  las  casas  do  vivían , 
Uno  sale  con  armas,  otro  falto,  . 

Y  todos  con  peíado  sobresalto. 

Acude  luego  para  so  caballo 
El  capitán  Alonso  de  Herrera ; 
Mas  ¡  ay  dolor !  que  no  pudo  hallaUo 
En  su  bien  proveída  pesebrera ; 
Porque  sin  el  decillo  ni  mandallo       « 
Se  lo  llevaron  para  que  bebienii 
Luego  con  el  orgullo  de  su  brío    ' 
Salió  para  pedíllo  del  buhio. 
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YcBdo  pues  el  lan»  ^  derecha 
En  caeipo,  y  en  la  nano  nna  espada, 
Pisóle  las  espaldas  una  flecha , 
Otra  le  aegiudó  por  laqnijada : 
Volvióse  luego  con  nutrlal  sospecha 
Para  ae  Jas  quitar  en  b  posada , 
Lnego  mochos  soldados  acudieron , 

Y  el  caballo  <|ue  pide  le  trajeron. 

En  Míe  tiempo  ya  Pedro  de  Cea , 
Moran  y  Ordás  andaban  i  caballo, 
T  el  daño  qpe  hideron  se  ate  crea 
Qoe  no  serécapax  para  ccntaUo ; 
Mas  el  bárbaro  vence  b  pelea,  • 

Y  no  soo  parte  para  sojuzgallo, 
Annqfae  les  ayudaban  los  péanes 
No  menos  que  bravísimos  leones* 

A  cabntto  salió  laego  Herrera 
Con  determinación  de  su  vengansa. 
El  herido  león  aalió  ya  faera  : 
¿Qoién  osdiri  b  fuerza  de  su  lanza, 

Y  cnia  ancha  hacb  b  carrera , 

Cnán  grande,  cuan  crecida  b  matanza  ? 
Con  tai  finrorJos  bárbaros  rompb, 
Qoe  lodo  por  delante  lo  barría. 

Gomo  toro  ^pie  rompe  por  filbnos 
En  multitud  ti^mm  de  conciertos , 
Qne  por  los  <|ue  ae  muestran  mas  nbnos 
Suele  hacer 'caminos  mas  abiertos : 
Uoos  airopelbnde  cou  bs  manos , 
Otros  qoe  con  los  caemos  deja  muertos, 

Y  los  ya  bstiaméos  y  los  sueltos 
Todos  andan  conftisos  y  revueltos :. 

No  menos  que  con  estas  finbs  taba. 
Antes  con  mas  crñeies  pretensiones , 
Rompía  por  los  indios  principales 
Desbaratando  duros  escuadrones : 
En  onos  bs  lanzadas  son  mortales. 
En  otros  nunca  vistas  confusiones ; 
Pues  no  ve  principal  en  esta  guerra 
Qoe  no  derribe  Inego  por  la  uerra. 

TodaTte  porfia  quien  se  halb 
Con  anuas  ofensivas  y  <;on  vida , 
Pero  viendo  b  bárbara  canalla 
La  competencb  tal  y  tan  refUda , 
Desamparó  con  miedo  b  baialb ,  • 

Y  todos  se  pusieron  en  buida  ; 
Tras  ellos  los  caballos  sin  Herrera 
Siguen  por  su  man<bdo  b  carrera. 

Estos  tres  eaballeros  van  siguiendo' 
Al  bárbaro  cruel  y  duro  bando. 
Los  unos  de  los  otros  dividiendo ,  • 
Gran  número  de  sangre  derramando ; 
Que  no  hiciesen  cuerpo  defendiendo 
Para  mejor  los  ir  alanceando , 
Mas  un  indio  va  viejo  se  repara 

Y  al  buen  Pedro  de  Cea  hizo  cara. 

Batió  bs  pinnas  élporderrtballo. 
Mas  el  gandul  usó  de  tal  reguardo 
Qne  le  hirió  de  muerte  su  caballo. 
Pasados  los  ijares  con  un  dardo  : 
Espoleólo  mas  por  alcanzallo , 
Mas  un  cierto  temblor  lo  hizo  tardo ,    ' 
Bajóse  para  ver  el  desconcierto , 

Y  el  dardo  fuera  luego  cayó  muerUx 

Moran  y  Ordás,  por  no  perder  el  lance 

Y  poner  mas  temor  en  estas  gentes, 
Goo  gran  favor  siguieron  el  alcance 
Dándose  los  peginrdos  convinlentes  ; 

Y  fué  de  temerarios  el  babnce 

En  ir  solos  sin  otros  combatientes  ;  ' 
Mas  él  atrevimiento  de  locura 
Buen  suceso  lo  hizo  ser  cordura. 

Pues  al  tiempo  que  van  por  b  zavana 
Sigd^do  b  desnuda  compafiia , 
Toparon  con  b  gente  castellana 
Que  de  buscar  comida  ya  venia : 
Todos  juntos  en  ellos  <um  ae  gana 
Sb  poder  atinar  por  qué  sería , 

Y  los  faidíos  huyendo  de  rígores 
Vbieron  á  hallar  otros  mayores. 


Porque  todos  herían  á  porfia 
Encendiendo  de  nuevo  b  pendencia. 
No  menos,  ni  con  menos  valentía 
Qoe  tuvo  b  prímera  competencb ; 

Y  los  briosos  indios  todavía 
Hacbn  b  posible  resistencia ; 

Eo  bs  cuales  fatigas  y  vejamen     * 
Hubo  también  un  singubr  certamen. 

Porque  Antonio  Fernandez,  lusitano. 
Topó  con  un  mancebo  bien  dispuesto, 
Qoe  lo  hizo  salir  mas  á  lo  llano 
Haciendo  señas  con  roinace  gesto : 
Bataib  se  trabó  con  dura  mano, 
Sin  que  los  nuestros  viesen  nada  desto ; 
El  indio  de  sus  armas  se  aprovecha, 

Y  el  muslo  le  pasó  con  una  flecha. 

El  lusitano  ftierte  y  esforzado. 
Puesto  que  se  sintió  muy  mal  herido, 
Nada  de  su  vigor  menoscabado 
Fajó  con  el  gandul  embravecido; 
Ninguno  dellos  ancla  desmayado, 

Y  cada  cual  defiende  so  partido : 
Hqbo  de  todas  partes  grande  priesa,. 
Puñete  y  cabezada  mas  espesa. 

Por  no  venir  á  menos  ni  rendirse 
Sacude  la  rodilla  v  anda  diente : 
El  terrible  gandul  quisiera  irse 
Recebndo  favor  de  nuestra  gente , 

Y  ansi  reforeejó  por  desasirse  ; 

Mas  Antonio  Fernandez  no  coq^ientK, 
Antes  sus  gruesos  brazos  y  sus  garras 
Servían  de  fortísimas  amarras. 

Como  dragón  asido  de  la  caza, 
Que  en  Indias  salteó  con  sus  acechos , 

Y  con  sus  duras  roscas  embaraza 

Los  miembros  y  resuello  délos  pechos, 

Y  aunque  por  luego  no  b  despedaza. 
Los  huesos  tiene  ya  casi  deshechos , 

Y  cuanto  cruje  mas  hueso  que  quiebra 
Dos  tantos  mas  aprieta  b  culebra  ; 

No  con  menos  vigor  ni  menos  blando 
El  Antonio  Femanoeitdél  afierra , 

Y  andando  mucho  tiempo  forcejando 
Dióle  traspié  que  dio  con  él  en  tierra: 
Por  b  cual  anduvieron  revolcando 
Cada  cual  por  vencer  aquesta  guerra ; 
Al  fin  lo  sujetó ,  roas  de  manera 
Qne  no  lo  mató ,  puesto  que  pudiera. 

Conclusas  y  acabadas  bs  cuestiones 
En  que  los  dos  se  vieron  de  mal  arte, 
El  indio  se  dejó  poner  prisiones 
Por  superioridad  del  otro  Marte ; 

Y  el  vencedor  b  flecha  de  barpones 
Sácesela  por  la  contraría  parte , 
Aunque  con  b  herida  penetrante 
Paso  no  pudo  dar  mas  ¿debute.     . 

Has  espaldas  llenas  tuvo  prestas. 
Porque  para  Uégar  á  su  rebaño. 
El  indio  lo  tomo  sobre  sus  cuestas 
Recompensando  parte  deste  daño : 
Fueron  las  otras  gentes  descompuestas 
ümsimbmo  con  un  rigor  estraf^o. 
Para  todas  bs  partes  tan  molesto 
Que  su  furia  duró  hasta  sol  puesto. 

Desbaratada  pues  la  gente  brava, . 
Los  nuestros  recogidos  á  bandera,  . 
El  Ordás  les  contó  lo  que  pasaba 
A  los  oue  ya  dglmos  andar  lucra ; 
También  de  b  manera  que  quedaba 
El  general  Alonso  de  Herrera 
En  grandisimo  riesgo  de  su  vida , 
De  fiue  selrecebió  pena  crecida. 

Y  tanta,  que  cualquier  noble  soldado 
Hacia  sentimiento  bmenuble , 
Por  ser  de  ^>dos  ellos  muy  amado 
Con  voluntad  siooeía  y  enlralbble  : 
Era  bien  comedido ,  bien  criado , 
Su  conversación  grata  y  amigable» 
Hombre  bastante  para  todas  cosas» 

Y  cuyas  fuerzas  teron  monstrikosas. 
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Con  el  despisto  paes  desu  fortuna 
Qtte  mayor  siosabor  les  prometia , 
Gamioaron  de  Docbe  con  la  luna 
Por  ascenderse  ya  la  luz  del  día : 
Llegaron  al  lugar  todos  ^  una 
Do  bailaron  la  triste  compañía , 
Grecida*cantidad  del  los  flechados 

Y  algunos  de  vivir  descontiados. 

Curaron  luego  todos  los  heridos 
Desta  valerosísima  caterva , 

Y  fueron  los  mas  dellos  socorridos. 
Puesto  que  los  curó  crasa  Minerva ;' 
Pero  contikronse  con  los  perdidos 
Tres  de  los  que  hirió  nociva  yerba : 
Varjgas ,  Usagre ,  nuestro  buen  Herrera , 
Indigno  de  morir  desta  manera. 

Tuvo  de  duración  día  seteno 
Después  de  la  sangrienta  competencia , 
Rabiando  con  la  fuerza  del  veneno 
Armado  de  grandísima  paciencia ; 
Hizo  sus  diligencias  como  bueno 
Con  toda  la  posUtle  penitencia , 
Noble  fué  de  nación  y  también  era 
Natural  de  Jerez  de  la  Frontera. 

Al  Alvaro  de  Ordis  dejó  su  cargo 
Antes  que  desta.  vida  se  partiese. 
Porque  quiríendo  ir  días  á  lo  largo 
Aqueste  caballero  los  rigiese , 
Mas  fué  su  fío  á  todos  tan  amarse 
Que  cosa  no  ^e  vio  que  mas  lo  mese  , 

Y  ansi  con  un  estrano  sentimiento 
alebraron  aquel  enterramiento. 

A  la  tierra  hicieron  el  entrego 
En  un  buhio  grande  señalado ; 

Y  porque  del  furor  del  indio  ciego 
No  fuese  del  lugar  desenterrado ,     « 
A  todos  los  bunios  ponen  fuego 
Porque  quedase  mas  disimulado , 

Que  suelen  indios  con  sus  desconciertos 
Desenterrar  á  los  cristianos  muertos. 

Y  en  circuito  dellos  muchos  juntos 
Como  si  vivas  fueran  las  presencias 
Suelen  hacer  ¿  miseros  difuntos 
Muchos  denuestos ,  graves  insolencias ; 

Y  allí  recitan  todos  por  sus  puntos 
Sus  valentías,  guerras  y  pendencias , 
Diciéudoles  las  cosas  que  hicieran 
Si  por  ventura  vivos  los  tuvieran. 

Hechas  Us  diligencias  que  ya  cuento , 
Todos  enajenados  de  placeres. 
El  Ordás  hizo  luego.llamamiento 
De  todos  por  oír  sus  pareceres , 

Y  ver  las  voluntades  y  el  intento 
Que  tenían  en  estos  menesteres , 

Y  Tenidos  á  las  congregaciones 
A  todos  les  habló  tales  razones :  * 

•  Señores ,  la  desgracia  sucedida  * 
Hace  los  corazones  tan  inciertos , 

Se  muchos  mas  pretenden  la  l)uida 
e  buscar  nuevos  reinos  encubiertos; 

Y  como  tal  varón  perdió  la  vida, 

No  me  espanto  que  lodos  estén  muertos; 

Y  falten  intenciones  y  semblante 
Para  querer  pasar  mas  adelante. 

»Y  ansi  muchos  soldados,  que  presentes 
Están  en  esta  junta  que  h^ífemos , ' 
Me  representan  mil  iiiconvinienCes 
En  los  cuales  es  bien  que  reparemos  , 
Para  que  con  acuerdo  de  prudentes 
Lo  que  fuere  mejor  eso  tomemos , 

Y  aquello  se  nivele  con  ei  seso 
De  la  buena  razón  y  justo  peso.  ' 

>  Porque  dicen  algunos  hombres  buenos 
En  quien  conozco  toda  valentía ,     * 
Los  mdios  ya  mas  son  antes  oue  menos , 
Nosotros  somos  menos  cada  oía  : 
Estamos  de  socorros  muy  ajenos , 
Sin  esperanza  de  otra  compañía , 

Y  aunque  el  gobernador  venga  camino, 
No  nos  ptiede  seguir  sin  desatino.  ' 


»  Hay  montañas  y  tierras  panunosas. 
Ríos  diflcultosos  en  tiasaltos , 
Las  aguas  de  ios  cielos  ri^rosas, 
ludios  que  no  podemos  sojuzgallos  : 
Estamos  fallos  ya  de4odas  cosas, 
A  mas  andar  perecen  los  caballos. 
La  traza  que  parece  mas  segura 
Amenaza  con  harta  desventura. 

i  Ponen  otras  cien  mil  dificnltadei 
De  las  tierras  adentro  nunca  vistas , 
Que  traen  aparenda  de  verdades , 

Y  suelen  suceder  en  las  conquistas : 
De  Us  cuales  con  «us  antigüedades 
Todos  Dueden  ser  buenos  coronistas; 
Al  fin  ae  nuestra  gente  la  mas  suelta 
Están  que  ya  querrían  dar  la  vnelta. 

•  Bien  sé  que  no  lo  hacen  de  cobardes. 
Sino  con  recatado  miramiento , 
Pero  porque  después,  si  murmorardes , 
Los  pueda  disculpar  su  cumplimiento  » 
Dice  aue  por  aquello  que  ordenardes 
Pasaran  sin  poner  impedimentos ;    ' 
Hiraldo  bien ,  que  A  darán  razones 
Que  deolinen  de  vuestras  Intendones.» 

Después  que  las  razones  se  notaroo 
Por  nuestra  laca  gente  peregrina , 
En  ei  negoqio  dieron  y  tomaron, 

Y  sin  contradidon  se  determina 
Volver  donde  los  barcos  se  dejaron 
Para  consigo  dar  en  la  marina: 
Llegaron  do  querían  madlentos. 
Cansados,  flojos ,  flacos  y  hambrientos. 

Embarcáronse  luego  nuestras  gentes 
No  con  priesa  menor  que  torbellmo , 
Sin  haber  menester  limpiar  los  dientes 
NI  después  enjuagárselos  con  vino ; 

Y  amique  les  anudaban  las  corrientes 
Quisieran  abreviar  mas  el  camino. 
Llegaron  al  furor  de  las  canales 

Y  á  los  impetttosisimos  raudales. 

Estando  pues  allí  la  gente  presta 
A  los  riesgos  que  el  agua  les  enseña'. 
Desembocó  la  flota  mal  compuesta 
Por  la  mayor  canal  desta  «ran  peña, 
Mas  veloce  que  tiro  de  ballesta 
Que  de  si  despidió  rasa  cureña ; 
Mas  un  bergantín  dellos  dio  tal  lado 
Que  poco  menos  fué  que  zozobrado. 

El  riesgo*  visto  de  la  barca  hueca, 

Y  que  se  trastornaba  ya  la  quilla , 
Saltaron  del  la  dos  en  peña  seca. 
Isleo  dividido  de  la  onlUí ; 

Y  fueron  Pero  Gómez  y  Fonseca , 
Vecinos  naturales  de  Sevilla ; 
Perálvarez  guió  mas  á  provecho,  • 

Y  el  bergantín  quedó  luego  derecho. 

El  cual  en  un  remanso  detenido 
Estuvo  de  los  remos  ayudado , 
Cada  qual  de  los  dos  se  vio  perdido, 

Y  ansí  tras  él  también  fueron  á  nado : 
Fué  Pedro  de  Fonseca  recogido 

Y  el  pobre  Pero  Gómez  ahogado , 
Al  muero  sobrábale  destreza , 
Pero  no  pudo  mas  con  la  flaqueza. 

Salidos  ya  de  pedregosas  vías  , 
Corrieron  agua  bajo  perla  posta , 
Comiendo ,  si  hallaban ,  chucherías  . 

Y  lonja  de  caballo  bien  angosta ; 
y  al  cabo  de  gran  número  de  días 
Salieron  los  navios  á  la  costa , 

Y  en  Peratarue  mozos  y  los  viejos 
Andabfm  á  marisco  'de  cangrejos. 

Al  alto  mar  salió  día  siguiente 
Esta  congregación  toda  hambrienta  ,^ 
Los  vientos  le  calmaron  de  repente,  * 

Y  en  calma  padeció  grave  tormenta  : 
^1  orgullo  fué  tal  déla  corriente 
Que  marineros  diestros  desatienta 
Embestía  la  fuerza  del  olaje^ 

A  todos  los  que  hacen  el  viaje. 
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Eo  aquestos  desastres  y  forianas 
QoiiicoceSi  mayordomo  del  armada « 
Tenia  mía  botija  de  aceitunas 
Para  el  gobernador  siempre  guardada ' 
Quebróse  coo  las  mares  ímporUmas 
\  descobrióse  luego  la  celada , 
Acaden ,  quien  mas  puede  mas  ensarta  f 
Diciendo :  muera  Marta  y  muera  harta. 

Anda  la  rebatl&a  de  manera 
Que  del  morir  los  hace  descuidados , 
Comían  lo  de  dentro  y  lo  de  fiíera , 
Poes  no  fueron  los  cuescos  reservados : 
El  capitán  Ordás  se  desespera , 
Llamándoles  de  puercos,  desalmados. 
Por  vellos  empapados  desta  suerte. 
Estando  tan  cercanos  á  la  muerte. 

Viendo  la  cosa  tan  desatinada, 

Y  que  del  desatino  nadie  cesa , 
El  Ordás  puso  mano  del  espada , 
Haciendo'solenfsima  promesa 
De  dar  sanfi^nioolenta  cuchillada 

A  quien  no  jamurase  muy  apriesa, 

Y  estando  con  tal  riesgo  como  este 
Comenzó  de  ventar  el  norueste. 

Ya  pedia  salir  con  vela  llena 
La  nave  peque&uela  combatida , 
Ordás  quiso  gozar  hora  tan  buena 
Por  evitar  el  riesgo  de  su  vida ; 

Y  al  tiempo  qu^  guindaban  el  entena 
Quebróseies  la  triza  de  podrida. 
Batíanlos  las  olas  mas  al  sesgo , 

Y  SDSÍ  corrían  mucho  mayor  riesgo. 

Mas  el  gentil  y  bien  compuesto  griego 
De  Rodas ,  Alejandro  de  Durazo , 
Loe  cantos  de  la  vela  tomó  luego , 

Y  entena  hizo  de  uno  y  otro  brazos ; 

Y  ansí  con  él  y  aquel  viento  gallego 
Salieron  del  orgullo  y  embarazo. 
Entre  tanto  la  triza  quebrantada 
Fué  de  los  marineros  remediada. 

Por  los  demás  navios  se  reparte 
Aquel  oivnllo  de  fervor  marino ; 

Y  andando  todos  ellos  de  mal  «rte » 
Distantes  buen  espacio  de  camino , 
Uno  dellos  abrió  por  cierta  parte 
De  que  era  caporal  Andrés  Andino ; 
Quedaran  estos  pobres  patifríos 

A  no  hallar  alli  muchos  bajíos. 

Salen  á  vuelapié' basta  los  cuellos , 
Pero  todos  las  armas  en  la  mano, 
Encrespadas  las  barbas  y  cabellos 
Con  el  salso  licor  del  Océano ; 

Y  caribes  después  dieron  en  ellos 
Como  los  vieron  tales  en  el  llano , 
Mas  defendiéronse  valientemente 
Perdomo  y  el  Andino  con  su  gente. 

Babia  ya  pasado  muy  delante 
El  btro  bergantín  y  compañía , 

Y  en  él  Francisco  de  Evora ,  bastante 
Marinero  sagaz  que  lo  regia  : 

La  cual  navegación  faé  tan  distante 
Que  no  pareció  mas  desde  este  día ; 
Iba  coo  los  demás  que  dentro  lleva 
El  tesorero  loan  de  Villanueva. 

De  lo^  tres  bergantines  hubo  junta 
Eo  puerto  do  hallaron  los  dos  menos, 
Ordás  á  todos  ellos  les  pregunta 
Qoé  sefá  de  los  otros  hombres  buenos ; 
Pero  por  todos  ellos  se  Barrunta 
Que  debían'  estar  en  otros  senos , 
Por  haber  visto  gente  reparada 
Eo  una  cierta  paya  y  anconada. 

La  luz  de  los  mortales  desviada, 
Eo  busca  de  su  ^ente  safen  fbera ; 
E  yendo  prosiguiendo  la  jornada 
Antes  de  ver  el  fin  desta  carrera , 
Sin  pensaüo  toparon  un  armada 
De  caribes  y  gente  carnicera ; 
La  gnerra  por  I09  nuestros  se  comienza, 
Mondos  mas  de  miedo  que  vergüenza. 


Las  voces  que  se  dan  llegan  al  centro, 
Soltaron  un  vérsete  tal  cual  era , 
Los  indios  recelaron  el  encuentro , 
Teniendo  por  mas  fuerte  la  bandera ; 
Metiéronse  los  unos  mar  adentro , 
Una  piragua  toma  la  ribera , 
La  gente  que  decimos  española 
Siguieron  solamente  la  mas  sola. 

Viéndosela  piragua  perseguida , 
Con  su  velocidad  acostumbrada 
Se  pusieron  los  indios  en  huida , 

Y  en  tierra  la  dejaron  zabordada : 
Hallaron  muchedumbre  de  comida 
Por  nuestros  españoles  deseada , 
No  fallaron  allí  carnes  humanas 
De  indios  ó  de  gentes  castellanas. 

Porque  siendo  las  cosas  repartidas 
En  la  barca  del  bárbaro  guerrero,* 
Se  hallaron  preseas  conocidas 
De  Joan  de  Villanueva  tesorero : 
Duda  tuvieron  todos  de  sus  vidas , 

Y  salió  su  conceto  verdadero , 
Pues  inquiridos  por  aquellos  puertos 
No  parecieron  mas  vivos  ni  muertos. 

En  continuación  de  su  camino 
La  costa  mas  abajo  se  navega  • 
Hallaron  al  Perdomo  y  al  Andino, 

Y  el  resto  de  la  gente  se  les  llega : 
Contaron  el  asalto  repentino , 

La  fuerza  y  el  rigor  de  la  refriesa , 
La  muy  mala  sospecha  que  tenuiu 
De  los  que  por  allí  no  parecían. 

Recogióse  la  gente  y  el  fardaje 
En  los  tres  bermmtines  solamente , 
Prosiguieron  á  Paria.8U  viaje 
En  basca  del  Ortal  y  de  su  gente ; 
Ma$  en -ella  y  en  todo  su  paraje 
No  pudieron  hallar  cosa  viviente , 
Antes  aquel  castillo  descompuesto. 
Según  que  ya  dijimos  antes  desto. 

Viendo  desiertas  estas  poblaciones , 
La  dicha  fortaleza  ya  quemada , 
Bajaron  al  ancón  de  Mejillones 
No  con  resolución  determinada ; 
Pero  todos  los  mas  con  intenciones 
De  nunca  revolver  á  ki  jomada, 
Pareciéndoles  cosa  mas  segura 
Buscar  por  otras  vías  su  ventura. 

A  las  sazones  que  esto  se  movia 
Entre  los  miserables  fatigados. 
En  Trinidad  estaba  todavía 
Jerónimo  de  Ortal  con  sus  soldados : 
Esperando  mas  amplia  compañía , 

Y  IOS  tres  bergantines  concertados , 

Y  que  viniese  ya  la  primavera 
Para  ir  en  demanda  del  Herrera. 

Sabían  ser  aquestos  los  conciertos 
Entre  Herrera  y  él  de  cierta  ciencia ; 
Pero  ningunos  dellos  están  ciertos 
Bn  qué  parte  hacía  residencia, 
O  por  qpé  se  movieron  destos  puertos 
Sin  les  dejar  allí  viva  presencia: 
Al  fin  todos  confusos  y  perplejos 
Echaban  sus  juicios  á  lo  lejos. 

Siendo  pues.stts  propósitos  y  fines 
Nada  diferenciados  en  conceto , 
•A  estos  mismos  puertos  y  confines 
Donde  todos  se  vian  en  aprieto. 
Llegaron  los  tres  dichos  bergantines , 

Y  por  su  capitán  Martin  Nieto , 
Con  soldados  bizarros  y  contentos , 

Y  mucha  cantidad  de  bastimentos. 

^ludárodSe  unas  y  otras  gentes 
GoA  la  gracia  y  amor  acostumbrado , 
Por  ser  todo& hermanos  y  parientes. 
Peregrinos  en  un  mismo  cuidado : 
Los  que  de  nuevo  van  están  pendientes 
Del  otro  que  llegó  desbaratado ,  . 
Por  vello  seco ,  flaco ,  consumido 

Y  casi  sin  reparo  do  vestido. 
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Las  manos  y  las  piernas  muy  pecosas. 
De  mosquitos,  espesas  picaduras, 
Can  unas  camisetas  deseosas 
De  ver  aieuu  jabón  por  sos  costuras: 
L>as  espadas  sin  vainas  y  mohosas , 
Harías  de  romper  tripas  y  asaduras , 
Peores  y  de  mas  malas  maneras 
Que  forzados  que  huyen  de  ^eras. 

Todos  ellos  estaban  admirados 
De  ?er  en  estos  hombres  tan  vil  traje ; 
Mas  ellos  le»  contaron  sus  cuidados , 
Su  mas  que  prolijísimo  viaje : 
Los  trabajos  inmensos  comportados » 
La  braveza  del  bárbaro  salvaje , 
Los  terribles  calores ,  los  esUos , 
Innumerables  déoegas  y  ríos. 

Contando  que  ni  noches  ni  mafianas 
Vían  enjuta  ropa  que  se  lleva  : 
A  las  gentes  compuestas  y  galanas 
No  les  pareció  bien  aquesta  nueva  ; 

Y  ansi  mostraron  todos  malas  ganas 
De  tomar  á  hacer  aquella  prueba , 
Antes  de  procurar  con  el  que  manda 
Que  mudase  derrotas  y  demanda. 

Luego  vinieron  todos  ii  concierto 
De  que  los  bergantines  mal  parados 
No  hiciesen  mudanza  deste  puerto , 
Sino  los  que  venían  aviados ; 

Y  que  para  dar  cuenta  de  lo  cierto 
Fuesen  algunos  hombres  señalados , 
Que  pudiesen  á  Or tal  decir  de  vista 
El  suceso  de  toda  tai  conquista. 

Fueron  pues ,  para  dar  razón  entera , 
Nombrados  de  comuu  consentimiento , 
Miguel  Holguin  y  Pedro  de  Ribera , 
Personas  de  muy  gran  merecimiento ; 

Y  para  proseguir  esta  carrera 

Las  velas  hacen  dar  al  manso  viento ; 
Ltegaron  á  la  isla  referida. 
Donde  estaba  hi  gente  detenida. 

A  prima  fronte  fueron  recebidos 
Con  aplausos  de  gran  contentamiento ; 
Pero  ya  los  desmanes  entendidos  ' 
Engendróse  pesado  sentimiento : 
« De  cuya  causa  todos  son  molidos 
A  no  perseverar  en  el  intento , 
Sino  procurar  Ir  otro  camino , 
Que  yo  diré  con  el  favor  divtoo. 


CANTO  CUARTO, 

Donde  te  cnenu  It  nudansa  qve  hubo  en  el  campo  éll  f obernador 
Jbkómbo  di  OaTAL,  y  cómo  determina  eatrar  por  Maifcapaaa,  j  !■« 
demás  cotas  acootecldat  en  aquella  provincia. 

Muchas  veces  los  males  sucedidos 
A  los  liombres  pasados  ó  presentes , 
Nos  hacen  recatados  y  advertidos 
Para  seguir  caminos  diferentes : 
Bien  como  son  ejemplo  los  punidos 
A  muchos  para  no  ser  delincuentes , 
Pues  aunque  no  padezcan  la  tal  pena 
Póneles  duros  firenos  el  ajena. 

Ansi,  pensadas  bien  adversidades 
Del  río  de  Uyapar  y  sus  entradas , 
En  todos  ellos  hubo  novedades , 
Algunas  algo  ya  demasiadas. 
Ortal  nmdó  sus  propias  voluntades 
Como  vio  las  de  todos  tan  mudadas , 
Determinándose  como  prudente 
Poner  en  Neverf  toda  la  gente. 

Salieron  todos  pues  de  la  ribera 
Para  donde  tenian  concertado , 
En  lugar  del  Alonso  de  Herrera 
Por  general  un  Agustín  Delgado : 
Dignísimo  de  mucho  mas  que  fuera 
Bastante  para  muy  mayor  cuidado , 
Y  aviados  en  paz  y  con  sosiego  * 
Ortal  par9  Cubagua  ^  ftié  luego , 


A  fin  de  recoger  algOM  gaite , 
Que  hicieron  ausencia  del  armada  ^ 

Y  cosas  que  serían  convinientes 
A  la  prosecución  de  la  jomada : 
Alli  supo  delifos  diferentes, 
Diffnos  de  corregir  mano  pesada , 

Y  «I  una  levantisca  compañía 
Un  no  sé  qué  hedor  de  sodonia. 

Hablan  desloa  ya  hecho  justicia 
En  Uyapar ,  según  es  ordinario , 
Pero  disimulóse  la  malicia 
De  cierto  calafate  necesario : 
Ordás  agora  deslo  dio  noticia , 

Y  cada  cual  alli  le  (bé contrario; 
Mandándole  prender  los  de  Cubagua , 
El  dicho  hizo  fuga  por  el  agua. 

Venciendo  con  grandísima  constancia 
De  las  ondas  del  mar  montes  supremos , 
Con  tan  grande  #igor  y  vigilancia , 
Que  en  las  humanas  fuerzas  son  estremoo. 
Navegó  siete  leguas  de  distancia 
El  cuerpo  por  batel ,  los  brazos  remos. 
Tantas  leguas  nadó  desde  esta  playa 
Hasta  poder  llegar  4  bis  de  Araya. 

Fuera  del  mar  salió ;  mas  ¿  qué  aprovecha 
Que  Neptuno  quisiese  reservallo , 
Pues  si  tal  elemento  lo  desecha , 
El  del  fuego  no  aniso  desechallo? 
La  tierra  que  holló  también  acecha    • 
El  rastro  que  tomó  para  tomallo , 
Las  llamas  avivó  Tuerza  del  viento , 
Donde  vído  su  fin  y  acabamiento. 

A  Neveri  llegó  nuestro  Delgado 
Donde  desembarcó  su  compañía , 
Luego  hizo  fimdar  pueblo  nombrado 
San  Miguel ,  por  llegar  en  este  dia  : 
Asiento  todas  horas  infestado 
De  mosquitos  inmensos  que  tenia , 
Tantos ,  que  cubren  barbas  y  cabellos , 

Y  andaban  como  tontos  todos  ellos. 

Tomaron  por  alivio  de  su  pena 
Disciplina  de  golpe  riguroso , 
Ojeando  con  ramos  de  verbena 
Las  picas  del  ejército  goloso : 
Algunos  se  cubrian  con  arena 
Por  tener  algún  poco  de  reposo , 
Podían  reposar  aesta  manera 
La  cabeza  tan  solamenXe  fuera. 

Hubo  hambre  crGiel  y  calentura 
A  vueltas  de  tormento  tan  terrible : 
£1  indio  nada  da ,  ni  se  procura 
Sino  por  su  rescate  convenible ; 
Faltábales,  y  en  esta  coyuntura 
Para  se  la  tomar  poco  posible , 
Impedían  lo;5  tiempos  y  razones 
Hacelles  á  los  indios  sinrazones. 

Demá^  de  que  los  mdios  del  paraje  • 
No  ponían  á  paz  algún  embargo, 

Y  pudieran  quitalles  el  pasaje 
Para  no  se  meter  mas  á  lo  largo : 
Muchos  alli  hacían  su  viaje    , 

De  Cubagua  con  este  mismo  cargo « 
De  rescatar  esclavos  ó  comida , 
Luego  la  paga  deUo  proveída. 

Que  también  entre  indios  se  hacian 
Pesadísimos  saltos  y  nocivos : 
Mataban ,  abrasaban ,  destmian «  • 
Traían  á  sus  tierms  muchos  vivos ; 

Y  aquellos  rescataban  y  vendían 
Como  sujetos  suyos  y  captivos, 

Y  aun  algunos  insanos  y  dementes 
Vendían  á  sus  hijos  y  parientes. 

Por  haber  los  0schivos  tan  barato 
Se  frecuentaba  bien  este  camino, 

Y  en  estas  dichas  ferias  y  contrato 
Un  Luis  de  Sanabria  fué  ladino; 

El  cual ,  después  que  ya  dejó  su  tiato. 
En  este  nuevo  reino  fié  vecino ; 
Fué  capitán  entonces  diUgenie , 
Astuto ,  lijerisimo ,  vajieole. 
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EsUndo  pues  el  pueblo  Un  doliente , 

Y  b  gente  de  todo  bien  ajena , 
El  Saoabria  llegó  con  otra  aente 
De  esctofos  proveída  la  caoena  : 
Llegaron  Diego  Gómez ,  Luis  Valiente , 
(Jo  Joan  Guilléo ,  Riberos  y  Villeoa , 
Por  guien  en  tempeslad  tan  afligida 
Fué  la  misera  gente  socorrida. 

Después  que  estos  salieron  del  inTíso 
Logar  y  playa  mal  apercebida. 
El  Ágosan  Delgado  luego  quiso 
A  todos  dar  remedio  y  a  su  vida : 
Al  gobernador  hizo  dar  aviso 
Pidiendo  brevedad  en  su  venida» 
Siendo  por  su  mandado  mensajero 
El  cabal  Alonso  Alvarez  Guerrero. 

A  Cobagna  llegó ,  donde  se  vido 
GoD  el  gobernador  dando  razones 
Ba&lantes  para  ser  persuadido 
A  huir  cualesquiera  dilaciones  : 
Partióse  luego  bien  apercebido 
CoQ  cien  escogidísimos  varones , 
to  sacerdote  de  mi  mismo  nombre , 
Fhocés  de  so  nación  y  cabal  hombre. 

Volvió  con  él  Sanabria  como  guia, 
Priocipal  adalid'del  campo  nuestro , 
Porque  para  lo  que  se  pretendía 
NíDgiino  pudo  ser  mejor  maestro  : 
A  rescatar  salió  como  solía 
Entrando  por  la  tierra  como  diestro, 
Yendo  también  con  él  Gómez  de  Armada, 
Ansimismo  persona  sefialada. 

Pocos  dias  después  de  su  nartlda 
Yolfieron  estos  dos  rescataoores , 
En  Indias  abundancia  de  comida 
Noticia  de  caciques  muy  madores ; 
Por  ellos  otras  veces  entendida , 
Siendo  los  de  la  costa  los  autores  ; 
M»  á  cristianos  ojos  nada  desto 
Aotes  había  sido  manifiesto. 

Pues  aunque  frecuentaban  las  armadas 
La  costa  so  colores  de  rescate , 
Entrarse  mas  que  dos  6  tres  jomadas 
Teníase  por  grande  disparate  ; 

Y  no  con  herraduras  preparadas, 
Por  ser  su  buen  rocín  el  alpai^te ,  • 
iLconteció  volver  veces  no  pocas 
Quebradas  las  cabezas  y  las  bocas. 

Pues  al  que  por  la  paz  era  ya  nuestro 
Henos  se  reservaban  las  cabuyas , 
4}ae  son  prisiones  hechas  de  cabestro, 
Kspaik>les  usando  de  las  suyas : 
Poes  robaban  a  diestro  y  á  siniestro 
Pieías,  sin  respetar  cuáles  ni  cuyas , 
Por  causa  de  lo  cual  muchos  caían  . 
Eo  bs  redes  y  lazos  que  hacían. 

A  vueltas  de  las  cuales  insolencias 
Acontecidas  en  aquel  distrito. 
Hubo  tantos  encuentros  y  pendencias 
Qoe  será  proceder  en  faiHnito 
Tanta  diversidad  de  menudencias 
Querer  aquí  ponellas  por  escrito , 
Valentías  y  hechos  soberanos, 
Do  pudieron  mas  indios  que  cristianos. 

Tanto  que  sblo  uno  descontento 
De  vellos  ir  un  alto  demandando  • 
Donde  según  común  entendimiento 
B  debía  de  estar  atalayando. 
Biso  volver  espaldas  mas  de  ciento. 
Unos  sobre  loa  otros  tropezando , 

Y  el  indio  solo  que  les  acomete 
Híríó  de  mala  muerte  seis  ó  siete. 

Lo  cual  en  Gnantar  fué  V  A  mediodía 
Ko  yendo  nuestra  gente  descuidada , 
Por  ser  el  reventón  que  se  subía 
Cochílla  por  los  lados  desrumbóla  : 
Beirayóse  del  mdio  quien  los  guia , 
Sospechando  ser  mas  en  la  celada , 
Mas  goe  de  paso  vuelven  descendiendo , 

Y  el  indio  solo  se  quedo  riendo ,  .    . 


Diciéndoles  en  lengua  conocida 
Haciendo  la  perneta  por  gran  rato : 
c  ¡  Ah  guarichas !  i  poneiys  en  huida 
Por  escapar  del  inoío  IbnicatQ? 
Venid ,  venid  por  piezas  y  comida, 
Que  aquí  la  veínderemos  bien  baraUk  • 

Y  si  dieran  lugar  los  mal  ^leridos , 
Volvieran  por  estar  todos  corridos. 

Otros  insignos  lances  desta  gente 
Pudiéramos  contaros  sucesivos , 
Do  dejaron  el  asa  y  aun  la  frente 
Capitanes  de  punto  bien  altivos  : 

Y  sé  que  pican  valerosamente 
Cuantos  hoy  por  allí  se  hallan  vivos ; 
Porque  continuas  guerras  de  los  nuestros 
Los  oan  hecho  mas  sueltos  y  mas  diestros. 

Pero  con  tantas  idas  y  venidas 
De  las  cercanas  islas  con  armadas  t 
Quedaron  estas  tierras  destruidas. 
Sus  costas  y  fronteras  asoladas ; 

Y  si  fueran  entonces  repartidas 
Según  las  cosas  boy  van  ordenadas , 
Puerai  la  poblazon  que  represento 

A  mochos  españoles  gran  sustento. 

Mas  nunca  se  curó  nuestra  compalia 
De  poblar  por  allí  sierra  ni  llano , 
Con  poder  competir  con  nuestra  Espa&a 
En  gentes  ó  muy  poca  menos  mano : 
También  Ortal  se  dio  muy  mala  mafia 
Estando  lo  de  dentro  todo  sano , 

Y  podiendo  los  indios  ser  instrutos 
En  acudir  con  rentas  y  tributos. 

Si  don  Diego  de  OrdAs  allí  se  viera 
Después  que  revolvió  de  los  raudales» 
Otro  concierto  y  orden  se  tuviera 
En  fundarse  ciudades  principales 
Gomo  quien  entendió  qué  cosa  era  , 
Poblar  y  repartir  las  tierras  tales ; 
Pues  adonoe  de  gentes  hay  grande» 
Con  ellas  se  granjea  la  riqueza. 

Mas  los  que  por  allí  llevaban  cargo 
Otro  Pirü  buscaban  solamente , 

Y  ansí  siempre  colaban  á  lo  largo 
Dejando  muy  atrás  el  bien  patente : 
Fué  cierto  pesadísimo  letargo 

No  considerar  mas  que  lo  presente « 

Y  ser  de  todos  principal  estima 
El  oro  que  hallaban  de  por  cima. 

Preciando  pues  Ortal  el  interese 
Que  prometían  estas  relaciones, 
Al  Agustín  Delgado  mandó  ftiese. 
Con  dos  ó  tres  caballos  y  peones  • 
Para  que  mas  adentro  descubriese 
Aquellas  afamadas  poblazones ; 
Fueron  del  general  apercebidos 
Qncnenta  y  tres  peones 


La  partida  pusieron  en  efeto 
Con  las  posibles  fuerzas  y  recado , 
Los  de  caballo  son  Morón  y  Nieto , 
Un  Francisco  de  Chaves,  y  el  Delgado « 
Cada  cual  pellos  en  mayor  aprieto 
Mas  suelto ,  mas  valiente  y  esforzador. 
Atravesaron  por  Cumanagoto 
Sin  haber  en  los  indios  albttrola. 

Travesaroa  diez  leguas  de  areabvco 
De  tierras  secas « pero  bien  pobladas, 
Sin  riberas  de  yedras  ó  bejuco. 
Pues  en  Jagüeyes  eran  las  aguÍMlas : 
Vinieron  á  salir  A  Guachamoo , 
Provincias  algo  ya  mas  escombradas « 
Y  á  Parípamotú ,  gente  guerrera , 
Casi  como  soldados  de  fronteta. 

Porque  todas  aquestas  parteocBeias 
De  indios  A  la  costa  mas  cercanos 
Tenían  muy  cr&eles  competencias 
Con  los  que  residían  en  loa  llanos ; 
A  causa  de  las  cuales  diferencias 
Fueron  bien  redebidos  los  cristianos : 
Hicieron  paz  con  estos  nstursles 
Dejando  muchas  cruces  por  se&ales. 


m 


JUAN  DE  GASTELLAHOS. 


Estuvieron  alli  tercero  (Na 
Con  sostenlo  q/ie  fué  mas  qae  bástanle , 
Pidieron  álos  ionios  luego  guia 
Para  poder  pasar  mas  adelante : 
Gontiuuaron  esta  travesía 
Por  tierra  llena,  fértil  y  abundante , 
Admirados  de  ver  tantos  caminos 

Y  tan  inmensa  copia  de  vecinos. 

Enviaban  espias  los  seiiores 
De  saber  intenciones  deseosos, 
Alborotábanse  los  moradores, 
Teniéndolos  por  hombres  sospechosos :    . 
Asegurábalos  destos  temores 
Ver  pocos  ellos  siendo  poderosos , 
Algunos  deseaban  rompimiento 
Por  descubrir  aquel  encantamiento: 

Juntándose  pues  cierta  conipañia 
Da  pobrezuelos  menos  importantes , 
Un  lueves  á  las  diez  horas  del  día , 
Vinieron'  contra  nuestros  caminantes 
Con  aquella  bravo'sa  lozanía 
Que  suelen  en  rencuentros  semejantes: 
El  0elgado,  pomo  caer  en  mengua, 
A  voces  les  habló  con  una  iengua. 

«Reprimid,  buenas  gentes,  vuestras  riend:isi 
Procurad  evitar  inconvinientes , 
Que  no  queremos  guerras  ni  contiendas , 
Sino  seros  amigos  y  parientes : 
Donde  no,  tomaremos  las  enmiendas , 
Como  merecen  tales  accidentes; 
No  venimos  con  áspera  demanda , 
Porque  nuestro  gran  rey  ansi  lo  manda. 

i  Es  rey  universal  deste  rebaño , 
.  Y  manda  que  si  dais  las  amistades 
Os  reserven  de  todo  mal  y  dafio , 
Os  digan  y  declaren  las  verdades , 
Para  que  con  un  santo  desengaño 
Dejéis  vuestras  antiguas  ceguedades. 
Conozcáis  y  adoréis  en  este  suelo 
Al  sumo  Hacedor  de  tierra  y  cielo. » 

Los  indios,  que  venían  muy  follones, 
Respondían  fas  armas  meneando : 
cBien  sabemos  que  sois  unos  ladrones. 
Que  andáis  noches  y  .días  salteando : 
Piojos,  baraganosos ,  mogollones , 
A  trabajos  ajenos  regoldando , 
Toma  maiz,toma  tortillas  hechas.  • 

Y  disparaban  cantidad  de  flechas. 

Viendo  los  nuestros  tanta  desvergdenza, 

Y  tres  ó  cuatro  del  los  va  heridos , 
La  füerzp  del  sufrir  quebró  su  trenza , 
Soltando  los  que  estaban  detenidos : 
Guazavara  sangrienta  se  comienza , 
Con  gran  enojo  son  acometidos ; 
Salen  los  caballeros  castellanos , 

Y  ios  demás  sus  armas  en  las  manos. 

El  general  á  una  y  otra  mano 
Comenzó  dejugar  la  diestra  lanza , 
Sin  dejalle  lugar  á  zuri^ano 
Para  curar  aquel  á  quien  alcanza : 
El  Nieto  y  el  Moran  no  dan  en  i^ano , 
El  Chaves  no  se  mueve  con  tardanza ;     ' 
No  traen  menos  bríos  los  peones 
Entre  los  furiosos  escuadrones. 

De  todos  cada  cual  hace  por  siete , 
Neceádad  haciendo  que  mas  pueda , 
Holguin  al  mayor  nesgo  se  comete  ^ 
Al  mayor  escuadrón  Avellaneda : 
Mostraba  sus  valores  Alderete , 
Atrás  Pero  Fernandez  no  se  queda ; 
Ganaron  valerosa  laureola 
Jejas,  Machín  de  Oñate  y  Urriol». 

Puso  tan  gran  espanto  la  presencia 
De  las  bestias  que  van  encubertadas ; 
Las  crueles  lanzadas  y  esperiencia 
De  los  golpes  que  daban  fas  espadas , 
tíue  hicieron  los  bárbaros  ausencia , 
Metiéndose  por  montes  y  quebradas , 
Buscando  cada  cual  vana  miarída 
Para  poder  asegurar  su  Tída. 


Gomo  sf  los  que  van  por  plaza  ran. 
En  las  partes  que  son  de  su  acera , 
Viesen  fuego  venir  que  las  abrasa 
Con  tal  encendimiento ,  que  él  quisiera  ; 
Huve  para  remedio  de  su  casa 
Del  lugar  donde  está ,  sin  mas  espera , 

Y  corre  por  las  calles  por  ir  presto 
De  pantufos  y  capa  descompuesto; 

Ansí  los  del  ejército  salvaje , 
Después  que  vieron  las  matanzas  Hechas , 
Para  la  brcTedad  de  su  viaje. 
Las  anchas  send^  hallan  mas  estrechas : 
Aqui  se  destocaban  ei  plumaje , 
Allí  largan  los  arcos  y  las  flechas , 
Por  acullá  buscaban  un  portitio 
Para  poner  en  cobro  su  hatillo. 

A  los  encuentros  dichos  dada  cima , 
Cambiaron  los  nuestros  á  lo  llano    . 
Con  roas  reputación  y  mas  estima 
En  opinión  del  indio  comarcano ; 
No  hizo  caso  dellos  Unarima , 
Señor  que  se  hallaron  ma!»  á  mano , 
Cacique  de  soberbias  condiciones. 
De  grandes  y  estendidas  poblaciones. 

Ocupaban  los  campos  y  riberas 
Por  do  lleva  sus  aguas  recogidas 
Uñare ,  cuyas  largas  sementeras 
Hacen  estas  provincias  bastecidas ; 
Mas  nd  les  contentando  las  esperas 
De  las  gentes  alli  reciép  venidas. 
Huyeron  con  caudales  y  atavio 
A  la  contraria  parte  deste  tío. 

Con  indios  que  de  paz  enn  venidos 
El  Affustin  Delgado  les  hablaba , 
Siendo  por  muchas  veces  reoueridos 
Viniesen  á  la  paz  que  se  les  daba : 
Unarima  tapaba  los  oídos 

Y  por  palabras  los  amenazaba , 
Diciendo :  c  veros  he  tan  de  mañana. 
Que  pueda  la  comfda  ser  temprana. 

«Tomaremos  acá  nuestros  consejos 
En  despicar  maíz  para  tortillas; 
Daremos  bien  guisados  los  congos , 
Los  venados,  perdices,  tortolilUis ; 
Serviros  han  los  mozos  y  los  viejos » 
Veréis  en  ef  servicio  maravillas ; 
Comerán  á  placer  los  haraganes 
Uquiras,  guacharacas  y  faisanes. » 

Los  nuestros  no  tomaron  mucha  pena , 
Ni  se  sobresaltaron  con  espanto ; 
Mas  antes  deseaban  dar  la  cena , 
Antes  que  diesen  ellos  el  ayanto : 
La  noche  se  llegó ,  que  l^ié  serena ; 
Dióles  buena  sazón  escuro  manto » 
Asentaron  en  una  baja  cumbre 
Adonde  cada  rancho  hizo  lumbre. 

Y  taé  por  todos  ellos  acordado 
Que  con  escuridad  mas  sosegada 
Tentasen  de  buscar  algún  buen  vado 
Para  podelles  dar  el  alborada : 
El  campo,  bien  compuesto  y  ordenado. 
Salieron  á  la  hora  concertada , 
Quedándose  las  lumbre^  encendida^ 
l^ra  disimular  estas  salidas. 

Debajo  del  intento  caminaron 
Con  alguna  manera  de  rodeo ; 
Revolvieron  al  río ,  do  liallaron 
Vado  que  satisfizo  su  deseo : 
Todos  con  gran  silencio  lo  pasaron 

Y  ganas  de  se  ver  en  el  torneo ; 
Pero  Aieron  los  Índios4dterados 
Por  los  otros^ amigos  avisados. 

Aunque  de  claridad  hubo  penuria,   • 
Los  fuertes  delejército  salvaje 
Acudieroi^al  Vado  con  gran  furia. 
Pensando  perlnrballes  el  pasaje : 
Los  nuestros ,  por  vengarse  del  injaria, 
Habian  abreviado  su  viaje, 
Tomando  con  presteza  la  ribera , 
Donde  se  recogieron  >  bandera. 


VARONES  ILUSTRES  DE  IKINAS,  ELEGÍA  XI,  CANTO  IV. 
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&uimIo  pues  panldos  ¿  la  orilla 
PoDíéodose  por  orden  conToiible, 
Dio  con  ellos  la  b^rbart  cuadrilla 
Goo  impetOf  que  cierto  fué  terrible : 
Gooieoióse  sangrienta  la  rencilla 
Haciendo  cada  parte  lo  posible , 
Pretendiendo  los  indios  mas  lozanos 
De  todos  los  tomar  mos  á  manos. 

Vistas  tan  atrefidas  diligencias 
Por  los  de  difierentes  connansas , 
Afifaron  de  veras  las  pendencias 
Golpes  de  las  espadas  y  las  lanzas : 
MódaBse  pareceres  j  sentencias , 
Abítense  las  locas  esperanzas, 
Porqoe  con  cantidad  de  rooertes  suyas 
Los  nuestros  rehusaban  las  cabuyas. 

Rompieado  batallón  el  caballero, 
A  las  espaldas  hay  infantería , 
(}oe  f a  eoo  Alonso  Alvares  Guerrero, 
Kl  cual  hizo  grandezas  este  dia : 
Lo  que  Delgado  hizo  por  entero 
No  puede  recitar  la  pluma  mia, 
Pues  cierto  roe  parece  que  no  miento 
Si  digo  que  hacia  mas  que  ciento. 

Otros  hubo  de  tanta  fortaleza. 
Gayo  valor  y  nombres  yo  no  callo ; 
Pero  no  vi  jamás  igual  destreza 
En  menear  la  lanza  y  el  caballo  : 
La  maña,  la  soltura,  la  presteza 
Eo  romper  escuadrón  y  derramallo. 
Tan  á  tiempo,  sazón,  tan  á  provecho 
Como  si  lo  hallara  todo  hecho. 

Viendo  los  indios  pues  las  mortandades 

Y  !a  priesa  que  daba  nuestra  geiite , 
En  huyéndose  las  oscuridades 
Royeron  también  ellos  juntamente  : 
Quedando  por  aquellas  heredades 
Moertos  setenta ,  mal  heridos  veinte; 
De  los  nuestros  en  trance  tan  reñido 
ioan  Martin  Labrador  solo  herido. 

Aquesto  hecho  con  tan  buena  mano^ 
U«  nuestros  prosiguiendo  su  corrida,    . 
Pasaron  en  el  pueblo  mas  cercano 
Donde  hallaron  copia  de  comida  : 
Venados  muertos,  cantidad  de  grano 
E  ya  U  gente  del  toda  baida , 
Proveyeron  de  carne  la  candela, 
Gomieron  á  placer,  mas  no  sin  vela. 

La  cual  fué  menester  porque  Unarima, 
Estimulado  mas  por  su  rotura , 
Quiso,  creyendo  de  caer  encima , 
Tentar  seaonda  vez  esta  ventura, 
Procuran»»  hacer  que  se  reprima 
De  los  advenedizos  la  soltura ; 
Bl  cnal  con  este  vano  pensamiento 
fím  de  capitanes  llamamiento, 

Didéodoles :  c  }Ah,  torpes,  insensatoi, 
Ho  hombres,  sino  bultos  de  madera! 
¿Cómo  se  sufre  que  de  cuatro  gatos 
Os  dejéis  sujetar  desta  manera  f 
Ix»  mas  dellos  enfermos  y  hipatos 
Gente  de  nuestros  reinos  estranjera^ 
Salteando  de  noche  como  zorros 
Por  no  tener  recurso  de  socorros. 

«Conciba  cada  cnal  mi  confianza, 
Estén  los  venenosos  tiros  prestos , 
Qae  quiero  que  volvamos  a  la  danza 
Para  reconocer  quién  son  aquestos, 
Tomando  dellos  (a  cruel  venganza 
Que  merecen  ladrones  tan  molestos : 
Coman  agora  bien  chacos  y  coche, 
Qne  yo  loré  que  tengan  negra  noche.» 

En  aquestas  riberas  del  Uñare , 

Y  los  pueblos  á  ellas  circunstantes, 
Era  su  general  un  Mompiare 

Qae  la  gente  llevó  la  noche  antes ; 
Este  dyo :  t  Bien  es  que  me  declare , 
Porque  de  la  huida  no  te  espantes ; 
Pues  tá  ni  mas  ni  menos  lo  hicieras 
Si  lo  que  vimos  ansbnismo  vieras. 

T.  IV. 


»  Estos  traen  alli  cuatro  vlslonea 

8ue  curan  y  regalan  en  establos , 
[as  sueltos  y  lijeros  que  halcones 
Con  unas  largas  guaicas  ó  venablos, 

?ue  traspasan  humanos  corazones 
asombraran  á  todos  los  diablos , 
Los  otros  con  macanas  tan  estrafias 
Que  rompen  ansimismo  las  entra&as. 

•  Eran  tan  insufribles  las  heridas, 
La  gente  que  caia  tan  espesa. 
Que  tuvimos  por  buenas  las  huidas 
Aquellos  que  pudimos  darnos  priesa  ; 
Por  no  perder  alli  todos  las  vidas 
Quedando  sin  efeto  la  promesa ; 
Pero  sin  recelar  el  tal  estrago 
Vamos,  que  tü  verás  lo  que  yo  hago.s 

Juntábanse  bien  mil  y  quinientos 
Hombres  membrudos,  sueltos,  escogidos, 
Con  sos  acostumbrados  ornamentos 
De  diferentes  armas  proveídos : 
En  aquellos  ya  dichos  aposentos 
Los  españoles  son  acometidos. 
Repartida  por  tres  toda  la  suma , 
El  rey,  y  Mompiare,  y  Canaruma. 

Unarima  guió  por  la  frontera, 
Los  otros  ocuparon  ambos  lados , 
Lo  demás  reguardaba  la  ribera 
Del  rio  donde  no  hallaban  vados  : 
Dióse  priesa  la  gente  forastera 
A  ser  apercébidos  y  ordenados ,       ^ 
Repartidos  sus  breves  estandartes 
Para  se  defender  por  todas  partes.- 

La  grita ,  vocería  y  alboroto 
Rompe  los  aires  por  aquellos  llanos. 
Daba  voces  el  indio  Para  goto  : 
c  Vivos  me  los  tomad  todos  á  roanos  • ; 
Pero  contrarios  eran  deste  voto 
Nuestros  animosisimos  cristianos , 
Los  cuales  todos  con  furor  horrendo  ^ 
c  Santiago,  y  á  ellos  »,  van  diciendo. 

Hieren  á  los  caballos  las  espuelas, 
Los  peones  tras  ellos  repartidos. 
Amparándose  bien  con  las  rodelas 
A  los  mortales  tiros  encogidos  :     . 
Derribanse  narices,  rompen  muelas  i 
Todo  lugar  ocupan  los  caldos, 
Tenian  al  herir  tan  buena  traza 
Que  por  lo  mas  espeso  hacen  plau. 

No  lleva  tanta  furia  tigre  hircana 
A  redemir  los  hijos  salteados. 
Cuanta  lleva  la  gente  castellana 
Por  redemir  encuentros  tan  pesados : 
El  caballero  lleva  buena  gana , 
Los  peones  no  viven  descuidados. 
Rompiendo  van  por  el  mavor  aprieto 
Moran,  y  con  él  Chaves,  IferUn  Nieto. 

También  en  el  hervor  de  la  conquista 
El  Delgadq^cla  maravillas , 
Sin  hallar  tropezón  qne  lo  resista 
De  tantas  y  tan  ásperas  cuadrillas  : 
No  puede  comportar  indiana  vista 
Ver  romper  tantos  pechos  y  costillas; 
Todos  en  los  caballos  ponen  ojos , 
Ya  casi  resfriados  sus  antojos. 

Vistas  pues  tan  pesadas  turbaciones 
En  el  sanguinolento  desafio , 
La  mayor  parte  destos  escuadrones 
Procuró  de  hacer  largo  desvio ; 
Y  largando  nocivas  municiones 
A  nado  se  metian  por  el  rio « 
No  tuvo  después  dellos  menos  grima 
Para  se  retraer  el  Unarima. 

Desbaratadas  estas  compañías. 
Vencidos  los  que  tanto  braveaban,       , 
Los  nuestros  reposaron  cuatro  días 
En  aquellos  alientos  donde  estaban  ; 
Asechándolos  siempre  mil  espías 

8ne  principales  inoios  enviaban , 
las  todos  apartados  y  remotos 
De  gritas  y  sangrientos  alborotos. 
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JOAN  DE  CASTELUIIOS. 


Esunéo  pitea  altt  anestrot  suarreíOB 
Velándose  seaon  htn  de  cettambret 
El  UoariiM  hno  messajeros 
Para  daHea  la  paa  sm  pesadumbre  : 
El  Delgado  koigó  con  loa  tercerea 
TraUnüolos  con  grande  manaedointire « 
Al  alio  Dios  poniendo  por  testigo 
De  selle  sienpre  may  leal  amigo. 

Pesantes  del  pasado  deaaUoe , 
Volvieron  con  gaalosos  desi^cntea; 
El  señor  Unarima  mego  vino , 
Fué  recebido  bien  de  aaestru  gentes ; 
Has  por  haber  aidado  sran  camino 
Y  anslmlsmo  eanaarse  los  oyentes , 
A(iaeste  canto  cese  de  presente , 
Diremos  lo  demás  en  el  aigaiente. 


CANTO  QUINTO, 

Dendt  m  eaenu  e4nio  mu«ho»  Mfloni  ladios  vlaleroo  de  p4t,  y  edmo 
al  pobUruiloi  etpaftolM  y  r«f  •rlienii  It  tierra,  aa  kiciera  «o  negocio 
de  ffran  Importanelft. 

Sobre  cimientos  Qjos  bien  aai^ados 
Los  edifictos  suelen  ser  inslnes ; 
•  Mas  cuando  los  principios  van  errados 
Los  medios  van  por  términos  mines ; 

Y  los  trabajos  wn  tan  mal  gastados 
Que  UD  pueden  llegar  á  buenos  fines ; 
Podríamos  decir  que  no  ftié  menea 
En  estos  ampios  reinos  y  tan  buenoa. 

Porque  dada  la  paz  por  Uoarima 
Sin  recebir  los  nuestros  sinsabores , 
Vino  Gnaramental,  vino  Canima, 
Vinieron  otros  reyes  y  señores , 
Que  nombraremos  en  alguna  rima, 
O  á  lo  menos  dellos  los  mayores , 
Cuando  los  ofreciere  la  memoria 

Y  hicieren  al  caso  del  historia. 

Ganara  pues  Orlal  aqueste  juego , 
Que  fhé  mas  imoortante  que  yo  digo 
Si  como  lo  hallo  poblara  lne¿> 

Y  no  buscara  panes  de  trastngo ; 
Mas  no  quiso  tener  alM  sosiego , 
Por  lo  cual  se  quedó  eaai  mendigo ; 
Edificara  sobre  buen  cimiento 
Teniendo  tan  entero  fundamento. 

S|ue  puesto  caso  que  para  guerrera 
ustria  nunca  ftaé  menesterosa , 
Consta  por  otra  parte  ser  sincera 
Gente ,  dooible ,  noble  ▼  amorosa ; 

Y  en  aouella  aason  tan  blanda  cera 
Que  della  se  hiciera  cualquier  oosa , 
De  lo  cual  siempre  dieron  obra  muestra 
En  cuanto  les  mandó  la  gente  nuestra. 

Porque  cuando  Delgado  caminaba 
Con  esta  poca  cenia  ae  varones , 
Cada  cacique  dellos  cambiaba 
Lo  que  tenia  por  preciosos  dones , 
Sin  ya  sacarse  tiros  del  ayaba 
Ni  se  reconocer  alteraciones : 
Destos  Guaramental  el  que  ya  digo 
Se  les  mostraba  noy  mayor  amigo. 

Era  sefior  de  mrande  principado, 
No  sin  algún  tiránico  conje , 
De  los  denás  eaeiqoes  respetado , 
Algunos  con  prisión  de  vasallaje  : 
Tenia  potentisimo  cercado, 
Al  cual  Delgado  biso  su  vii^e ; 
El  báibafD  mostró  sos  apoeentos 
Con  otros  cortessBOs  cmnplimientos. 

De  buen  oro  le  dl6  ricas  preseas. 
Seis  pajes  de  gallarda  compostura , 
Die'z  esclavos  de  rusticas  aldeas. 
Mancebos  siieUos ,  diestros  en  cultura . 
Tres  ninfas « mas  no  ninftis,  sino  deas 
En  examen  de  toda  hermosura , 
Guaml» ,  Gorognaney  y  Mayarare, 
Cuyos  nombres  es  justo  que  doctore. 


Tomaron  aslM  apellidos  talas 
Las  tres  ninfos  atris  conmemoradas 
De  los  reinos  donde  eran  naturales 
«Y  al  bárbaro  le  ítaeron  enviadas  : 
Provinciaa  en  grandesa  príncipalss* 
Por  armas  v  proeíaa  señaladas , 
Con  quien  hasta  los  tiempos  que  eAo  I0O« 
Los  españoles  han  ganaoo  poco. 

Los  temples  son  de  grandes  esoeleBdss« 
A  la  salud  humana  provechosas. 
Propicias  y  admiraoles  influeneias 
En  producir  mt^jere»  generosaa : 
Tanto  que  todas  tienen  las  deoendas 
Que  se  requieren  para  ser  hermosas. 
Con  un  grave  mirar,  un  aire  liette , 
Tal  que  se  huelgan  ellas  de  enteodeUo. 

Al  gran  Agamenón  y  al  gran  Aquilea 
No  dieron  tanto  gusto  las  doncellas. 
Causa  de  sus  pendencias  juveniles, 
Cuanto  dio  de  las  tres  cualquiera  dallas , 
A  causa  de  mostrarse  tan  gentiles , 
Tan  bien  proporcionadas  y  tan  bellaa  ; 
Ellas  nunca  jamás  mostraron  saña 
De  se  ver  entregar  á  gente  estraña. 

Vinieron  pues  los  dones  al  Delgado , 
Los  cuales  recebió  de  bacua  gana , 
En  recompensa  dio  puñal  dorado , 
Un  antiguo  sayón  de  fina  grana , 
Camisa  y  un  bonete  colorado 
Con  una  larga  pluma  muy  galana , 
Y  otras  cosas  algunas  que  no  cuento 
Que  le  dieron  al  Dáibaro  contento. 

Fué  dentro  del  cercado  reeebldo 
Con  las  demás  personas  estniúeras : 
Lugar  es  deleitoso  y  estendido 
Con  grandes  plazas ,  calles  y  carreraa  ; 
Por  todas  partes  bien  fortalecido 
Con  muchos  flechadoras  y  troneras , 
Casa  de  armas ,  arcos  reservados 
Para  poder  armar  diez  mil  soldados. 

Otras  inumerables  municiones 
De  dardo ,  de  macana ,  lanza ,  honda , 
Por  fuera  del  cercado  prevenciones , 
Gente  de  guarnición  á  la  redonda : 
Seiscientos  validísimos  varones 
Que  por  sus  cuartos  le  hacían  ronda , 
Casas  Uenaa  de  todos  bastimentos 
Que  los  Indios  iraian  por  momentos. 

Generosas  despensas  y  cocinas 
AbundanUsimas  de  sus  manjares. 
Bodegas  de  bebidas  peresrinas 
De  maiz  y  de  pinas  ainguiarea  : 
Sobre  mas  de  doscientas  coneuUnas 
De  diferentes  tierras  y  lugares , 
Todas  en  general  moehacnas  bellas. 
Eunucos  también  en  guarda  dallas. 

Tenia  por  jñeces  v  rotores 
Personas  de  quien  él  se  eonfiaba , 
Aquestos  eran  hombrea  ya  mayores 
A  quien  el  mas  brioso  respetaba ; 
Pobladas  horoas  de  ios  malhechores , 
Porque  con  gran  rigor  los  castigaba 
Por  mano  de  verdugos  carniceros , 
Que  servhm  también  de  pregoneros. 

Tenían  en  un  eanlo  deste  IIsbo  , 
Donde  loa  pregoneros  se  subían. 
Túmulo  levantado  por  su  mano 
De  gran  altor ,  adonde  se  decian 
Inviolables  mandos  del  Urano, 
Que  sin  poner  escusa  se  cumpüan : 
Labrador ,  oficial ,  hombre  de  guent « 
Con  obediencia  va  pecho  por  tiem. 

Visto  pues  el  lugar  y  las  princesas 

Sne  tenia  con  guardas  recogidas , 
ando  Guaramental  poner  laa  naesas 
Muy  abundantemente  proveídas 
De  cazas  de  sus  campos  y  dehesas , 
De  que  son  grandemente  bastecidas. 
Con  tantas  variedades  y  araneras 
Que  no  parecen  cosas  creederas. 


VAROiNES  ILUSTKBS  06  IVDIAfi»  BLCGU  U,  CANTO  V. 
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DetMllM  <Ie  loiiM  heniiMDra 
AlU  nmenm  con  US  mi  Umi^cn « 
Que  DO  se  let  iMBCbaba  i eslídiini 
Qoe  caosMO  dosdéo  á  su  bellota  :     ^ 
Por  ser  las  ron»  de  n  compoeuiff 
Aqoelbs  qDO  les  dió  Biliiraleie ; 
D«paés  eilM  eirrieetes  Ikeroo  dadit 
A  iai  peñones  mes  celifleedes. 

Las  fiestas  y  eotiirlies  acabata. 
El  GoarMicBUl  dijo  qae  qnerie 
Que  le  roeeen  i  cata  de  venados 
A  campos  y  savaoas  qae  tenia  : 
El  Delgado  con  los  demás  soldados 
Le  dienm  á  eotender  que  les  plaeia  f 
Mandó  Inego  llamar  sns  pregonefos 
Pin  (pie  cDBTocaseD  sos  montaros. 

Laego  snUeron  estos  en  el  viso 
Uanaado  capitanes  y  aaijentos , 
Ucgaran  al  momento  los  que  quiso , 
Ose  (beron  poco  mas  de  cuairodentos : 
Istabm  e8|>qñole8  con  aviso 
Pensando  ser  ctmtrarios  los  iaientos  t 
T  qoe  por  el  corral  t  larga  plaza 
Míos  mismos  «¡oeifa  bacer  cata. 

Mas  DO  tenían  tales  intenciones  * 
Antes  de  conservar  las  amistades. 
Pues  todas  eatas  eran  ocasiones 
Para  mas  les  ganar  las  volontades : 
No  sin  intsresal  les  pretensiones  . 
De  sqjetar  ansi  fiarciaKdades, 
Que  por  tener  grandísima  potencia 
Ño  le  raeenocimn  obediencia. 

Sgoieran  pues  los  indios  sos  demaadas, 
De  todos  aderexos  bien  compoeslos. 
Partidos  en  escuadras  v  por  oandas , 
Por  orden  y  concierto  oleo  digestos  : 
B  gran  Goarannaital  en  nnas  apdas 
En  hombros  de  gandules  bien  dispoeslos 
Los  lados  y  fronteras  van  alriertas. 
De  lioce  onMoloao  las  cubiertas. 

De  madera  muy  negra  son  anidas, 
De  h  mejor  qne  por  acá  se  baila , 
Con  chinaba  de  oro  gosmecldas 
En  todas  ellas  infernal  medalla ; 
Por  otras  mnebas  partes  escolpidaa 
Aaimales  den  mil  de  bnena  talla ; 
AeompaóAbalo  por  roas  bonrallo 
Delgado  con  lo»  otros  de  caballo. 

A  pmto  las  adargas  y  las  lanías , 
Albdas  las  pimtas  de  los  bierros , 
Para  cazar  segon  nuestras  usanzas 
BspiSoles  llevalMn  onatro  perros : 
Caiaioaron  eon  oslas  ordenanzas 
Basta  qne  llegaron  á  los  cerros , 
Adonde  bs  cuadrillas  concertadas 
Se  pasioon  t«  puestos  y  paradas. 

Sm  bosques  de  savanas  estendida» 
Coa  Ul  denaor  que  oo  sabré  piatallo ,' 
Las  yerbas  dellas  todas  lan  ereddas , 
Goo  BB  poleo  de  prolijo  tallo , 
(^  si  DO  son  bolladas  y  abatidas 
No  se  parecen  borabres  á  caballo , 
Algoaas  arboledas,  onnqne  raras, 
Miy  limpias  de  troncones  y  de  iams« 

Cercaron  pues  prolijo  campo  hwgo 
De  pandes  paionalea  agostados , 
EndrcBlto  del  puáeron  ftiego 
A  ana  todos ,  y  por  todos  lados  ; 
^impie  bnyebdo  del  desasosiego 
Bailase  los  lagares  ocupados 
La  caza  donde  quiera  noe  acudieae, 
>  blbma  y  ardor  b  oetuvieae. 

Fué  pues  el  viento  Ibmas  avivando , 
Coa  h  vdoeidid  que  se  queria , 
£ drcailo  todo  rodeando, 
Qm  por  BMuenlos  menos  se  bacía  : 
Divenos  animales  van  saltando , 
Bascando  lo  que  ftiego  oo  tenb, 
Am  de  caaadoree  bey  rodeo 
rv  bañar  eon  eléto  su  deseo. 


Gomo  red  que  por  mar  van  estendiendo 
En  partes  de  plaocBss  oonvinjenjoa , 
Do  fas  balas  arenas  van  bgirienáo 
Con  los  plomos  que  están  delb  pendientes, 

Y  al  tiempo  que  b  vienen  recegiciido 
Conmgan  muebos  peoes  diferpotes, 

Y  glu  verefe  del  uno  y  otro  bando 
Revueltos  por  b  pbya  palpitando ; 

Ansí  Bumada  Junta  muy  espesa 
Vercís  de  diferentes  animales 
Cruzar  aqui  y  aili  con  grande  pileaa , 
En  riesgo  y  en  temor  todos  igusles  t 
Con  el  ardor  de  Ibons  qoe  no  «esa 
En  acecbo  se  ponen  naturalea , 
Al  que  del  fuego  sale  derribando 
Los  unos  i  los  otros  teguardaodo» 

Gritaban  lidiadores  en  el  coso 
Por  ftiera  de  las  Ibmas  rodeado. 
El  tigre  salu  del  ardiaite  Ibao, 
El  ieon  sale  todo  chamuscado ; 
Por  acullá  vereb  bnir  el  oso , 
Aqui  y  alii  derriban  el  venado . 
El  cual  si  de  b  Ibma  se  deseoha 
Luego  lo  traapassba  dura  fleoba. 

Capitanes  allá  tiran  ¿  tema 
Sobre  cuál  dellos  mas  se  seSalaho , 
Entre  ellos  pe  mostró  Tunohasemn , 
Pues  uno  y  otrey  otro  derribiriaa; 
Has  el  roonsto  GfainiquIcfaineaM 
No  8ao6  Uro  vano  d^l  atiaba , 

Y  sobre  todos  fbé  Guaima  Perore  | 
Oficio  que  sabia  bien  de  coro. 

La  Ibma  Uio  mas  angosto  seno , 
Los  pajonales  todos  consumiendo , 

Y  el  compás  que  reataba  todo  lloM 
De  caza  que  las  llamas  van  rompiendo : 
Saltan  venados  el  ardiente  seno. 

Los  pelos  cbamuscados  sacudiendo. 
Por  donde  pareció  mas  flaca  Ibma 

Y  b  lavana  tuvo  menos  ranuu 

Gomo  fbente  de  agua  represada 
En  cumbres  altas  de  lugar  fvaaoBO, 
Que  rota  la  paced  del  albanrada 
Corre  con  un  fiuor  iropelftoeo , 
Yendo  por  muchas  panes  deitaiUMb « 
Inquiriendo  lugar  de  mas  reposo ; 
Ansi  salieron  estos  animales 
Derramados  por  partes  desiguales. 

Acudieron  caballos  y  los  perros 
Del  tiemfio  «e  tardaron  dádefiosos, 
Hojas  est^  las  asías  y  los  hierros 
Por  el  quemado  campo  presurosos  : 
Siguen  unos  b  cata  por  ios  cerros , 
Los  otros  por  los  Ibnos  espaciosos , 
No  corren » sino  vuebu  como  avea 
Delgado  y  el  Moran  ^  y  Mieto»  y  Gbavcs. 

Renovóse  b  cai^  con  aumente 
Siguiendo  b  manada  presurosa « 
Qmen  mas  derriba  queda  mas  bambriento. 
La  punta  de  la  lansa  nms  golosa  : 
Guaramental  estaba  muy  contento , 
Admirado  de  ver  lan  nueva  cosa. 
Los  cuatro  perros  vuelan  la  débese  t 

Y  en  gran  oAmero  dellos  b^en  presa. 

En  atención  suspensos  prinelnsles , 
Los  de  mas  bajas  suertes  embonados 
De  ver  aquellos  bmtos  snimales 
Del  uso  de  raa^  enajenados , 
Sqjetos  A  los  mandos  racionales 
Sio  ser  A  lo  contrario  desmandados : 
Potencias  colocaban  y  ponían 
En  b  velocidad  con  que  corrían. 

Las  suertes  y  les  bue^s  acabados 

Y  los  venados  musitos  reoeeidos , 
Volvieron  todos  muy  regoclfadoB 
Do  los  indios  quedaron  deteoidos  : 
Fueron  de  capitanes  y  soldados 
Con  letos  ademanes  recebidos , 
Cargaron  bien  den  mdlos  eon  b  eaaa, 

Y  luego  ae  volvieron  A  su  pbss. 
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Gu&l  llevaba  la  cierva ,  cail  venado , 
Cttál  oso  oue  llamamos  hormiguero , 
Gaál  montesino  paerco  chamuscado , 
Cuál  corí ,  cu&l  iguana ,  monstruo  flero  : 
Quedó  Guaramental  en  su  cercado 
De  todo  lo  pasado  placentero , 
Mostrando  de  amistad  seguras  prendas^ 

Y  los  nuestros  se  fueron  á  sus  tiendas. 

A  los  cuales  del  venatorio  Marte, 
O  caza  sin  que  fuese  dividida , 
Luego  se  les  llevó  la  mejor  parte 
Con  otras  abmidancias  de  comida  : 
Cenaron  todos  ellos  de  buen  arte , 
Hizo  la  noche  lue^o  su  venida , 
Que  con  vigilantisimos  recatos 
Se  repartió  por  tres  ó  cuatro  ratos. 

Quitadas  ya  las  húmidas  cubiertas 
De  nublos  y  noturoa  pesadumbre, 
Cuando  por  los  resqmcios  de  las  puertas 
Entraba  resplandor  de  nueva  lumbre ' 
A  los  humanos  ojos  descubiertas 
Las  verdes  arboledas  de  la  cumbre , 
El  gran  Guaramental  dejó  su  lecho 
Con  imaginación  de  cierto  hecho. 

Llamó  su  secretario  dicho  Cuaima , 
A  quien  otros  llamaban  Gochibano , 

Y  con  él  al  insigne  Barutaima, 
Cacique  poderoso  comarcano : 
Llamó  tainbién  al  fuerte  Pariaima , 
Que  fué  su  general  y  primo  hermano ; 
Con  estos  tres  señores  solamente 
Caminó  donde  estaba  nuestra  gente 

Españoles  están  inadvertidos 
E  ignorantes  desta  su  venida , 
Pero  luego  qne  fueron  conocidos 
Usóse  de  costumbre  comedida  : 
Fueron  con  gran  aplauso  recebidos 

Y  muestras  de  amistad  establecida , 
Dándoles  con  debido  miramiento , 
Según  sus  calidades  el  asiento. 

Mas  el  bárbaro  rey  alli  sujeio 
Con  el  Delgado  aparte  se  detiene , 
Para  comunicalle  su  conecto , 
Diciendo  con  intérprete  que  tiene : 
cQuerríate  hablar  muy  en  secreto 
Una  cosa  que  mucho  te  conviene , 
En  lo  cual ,  si  respondes  con  mi  gana» 
Ternas  aquesta  tierra  toda  llana. 

»  Yo  te  tengo  por  hombre  tan  entero 
En  valor ,  en  esruerzo  y  en  prudencia , 
Qne  no  dudo  ser  alio  mensajero. 
Mandado  de  divina  Providencia ; 

Y  ansí  mientras  viviere  yo  no  quiero 
Tener  contigo  dura  competencia , 
Antes  me  iiallarás  á  todo  blando, 

Y  á  mis  gentes  silletas  á  tu  mando. 

»  El  efeto  será  mas  que  prometo , 
Guiado  por  tus  propios  pareceres ; 

Y  aun  viendo  los  demás  que  me  someto 
Al  ordeír  y  concierto  que  me  dieres , 
Ternán  la  reverencia  y  el  respeto 

Que  deben  á  la  ley  que  les  pusieres , 

Y  para  que  esto  sea  sin  zozobra , 
Yo  quiero  ser  principio  desta  obra. 

» Ifas  hágote  saber  que  aunque  se  vea 
Tu  lanza  con  furor  de  mis  varones , 
Tengo  por  imposible  que  no  sea 
i^ntrastada  de  grandes  tropezones. 
Que  nos  amaga  ya  con  la  pelea ,  . 
Sintiendo  mal  de  vuestras  opiniones, 

Y  sena  muy  menos  esta  plaga. 
Como  de  muchos  uno  se  desbaga. 

»  Este  es  Orooopon ,  fiero  gigante , 
Que  con  Jiquestos  términos  confina , 
Varon  guerrero,  capitán  pícame. 
Que  do  quier  que  sus  haces  encamina , 
Todo  cuanto  se  pone  por  delante 
Asuela ,  desbarata  v  arruina , 
Cebando' siempre  filos  de  su  lanza 
Sin  miedo,  sin  respeto  ni  templanza. 
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•Tiene  pueblos  quemados  y  deshechos 
Sus  moraoores  pobres  y  mendigos , 
Quebrantador  oe  leyes  y  derechos 
Sinaeservar  amigos  ni  enemigos : 
Darías  grandes  colmos  á  tus  hechos , 
Si  de  su  muerte  fuésemos  testigos ; 

Y  quebrantado  tropezón  tan  duro  , 
De  los  demás  podrás  dormir  seguro. 

>Es  astuta  persona  recatada. 
Dispuesta  para  toda  competencia ; 
Has  los  agudos  filos  de  tu  espada 
Podrán  cortar  los  desta  pestilencia  : 
Yo  quiero  también  ir  a  la  joraada , 

Y  me  quiero  hallar  en  la  pendencia , 
Con  aquellos  pertrechos  y  soldados 
Qne  por  tu  boca  fueren  señalados. » 

El  bárbaro  habló  lo  que  queria. 
Alterada  la  sangre  de  sus  venas , 
Gomo  quien  por  venganza  se  movía 
A  tomar  deste  rey  debidas  penas , 

Y  lo  (]ue  con  sos  fuerzas  no  podia , 
Queria  concluir  con  las  ajenas , 
Porque  el  Orocopon  en  sus  recuestas , 
Gomo  dicen ,  teníase  las  tiestas. 

El  Delgado  que  estuvo  muv  átenlo 
A  todo  lo  que  el  bárbaro  decía , 
Manifestó  ser  todo  su  contento , 
Efet&ar  aquello  que  pedia ; 
Porque  con  glorioso  vencimiento 
Poraian  fin  á  lo  que  pretendía. 
Que  señalase  cuando  y  en  qué  puesto 
Pues  con  los  suyos  él  esuba  presto. 

Para  poder  llegar  sobre  seguro , 
Fueron  desta  manera  convenidos , 
Que  partiesen  al  tiempo  mas  escuro 
Con  mil  bárl)aros  bien  apercebidos  : 
Hombres  para  cualquiera  trance  duro 
Usados á  rencuentros  atrevidos, 
Debajo.de  cristianos  estandartes , 

Y  hecha  división  en  cuatro  partes. 

Un,  caballo  con  cada  compañia 

?ue  el  indio  y  español  obedeciese , 
donde  mas  sangrienta  la  porfía , 
A  los  mas  contratados  acuaiese ; 
El  acometer  fuese  con  el  día , 
Cuando  la  luz  primera  descubriese , 

Y  los  amigos  indios  con  coronas 

De  ramos  por  señal  de  sus  personas. 

Concertados  los  dos  desta  manera 
Con  el  faraute  solo  y  en  secreto , 
Quisieron  que  la  noche  venidera 
Viesen  estos  conciertos  el  efeto  : 
Estuvieron  á  punto  y  en  espera 
Del  tiempo  que  les  era  mas  aceto» 
En  sus  tiendas  el  Agustín  Delgado , 

Y  el  gran  Guaramental  en  su  cercado. 

El  cual  luego  mandó  cumplir  la  suma , 
Su  general  el  mando  de  su  amo , 
Aderezóse  luego  Ganarama , 
Trajo  sus  escogidos  Cacbicamo, 
Sus  mas  valientes  Tunucutunuma , 
Todos  sus  señalados  Periamo , 
Robustos ,  sueltos ,  en  las  armas  presión. 
Pintados  piernas,  bíazos,  manos,  gestos. 

Hencbian  el  compás  de  la  gran  plaia 
Los  fuertes  escuadrones  de  salvijes ; 
Armados  de  macana ,  dardo ,  maza , 
Robustisimos  arcos  y  carcajes ; 
Sobre  la  gente  de  gallarda  traza. 
Ondean  superfoisimos  plumajes, 

Y  á  la  congregado!»  bárbara  fien 
Guaramental  habló  desta  manera. 

cjUn  negocio  tenemos  entre  roanos 
Que  esperencia  nos  ha  dificultado , 
Do  los  padres ,  Jos  hijos ,  los  hermanos 
Han  mas  veces  perdido  que  ganado  ; 
Pero  con  el  favor  destos  cristianos , 
Creo  que  lo  tenemos  acabado , 
Apartando  de  mi  cualquiera  duda 
La  fuerza  y  el  valor  de  tal  ayuda. 


VARONES  ILUSTRES  DB  INDIAS,  ELEGU  XI,  CANTO  V 
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>  Coo  ellot  vtnHM  i  baull»  dura 
Por  me  hacer  mereed  y  beneficio , 
Sos  hechos ,  sus  proeías  y  ventora 
Me  dan  de  lá  Tíccoría  gran  indicio  : 
Tamhién  de  vuestra  parte  va  segura , 
Pues  vais  coa  su  favor  y  en  mi  servicio ; 
Quiero  que  cada  cual  se  dé  tal  mafia , 
Que  crédito  cobréis  con  los  de  EspaSa. 

>En  aquesto  deseo  que  se  prueben 
Los  ftiertes  y  briosos  corazones , 

Y  vuestros  valerosos  bracos  lleven 
A  su  debido  fin  mis  pretensiones ; 
Poes  conocéis  de  mi  que  si  se  deben 
A  los  tales  sus  jnstos  galardones , 
Nanea  supo  mi  mano  ser  avara 

Ptfs  satisfacer  hasafia  clara. 

•  De  Blas  del  premio  que  será  bástanle , 
Ed  respuesta  de  vuestras  valentías. 
Quiero  que  pongáis  todos  por  delante 

De  qué  rey  y  señor  sois  naíborias ; 

Y  esto  dará  valor  al  inconstante, 
Pira  que  se  desechen  cobardías ; 
Pues  si  lo  tanteardes  como  buenos , 
Mi  pauto  no  podrá  venir  á  menos. 

•  Bastaría  cualquiera  cosa  destas 
Pan  quien  á  vergüenza  se  sujeta , 

Y  ansí  debayo  de  las  presupuestas , 
Quiero  que  la  salida  sea  secreta ; 

Y  qae  teogais  las  armas  todos  prestas 
Pan  cuando  sonare  la  trompeta , 
Guiando  los  armados  caracoles 
Según  lo  dispusieren  españoles. » 

Respondióle  por  todos  los  soldados 
Pariaima ,  persona  conocida , 
Didendo:  «todos  van  determinados 
O  de  vencer  6  de  perder  la  viSa ; 
f  parte  no  serán  mudables  hados 
Cootra  gente  tan  bien  apercebida , 
O  ya  para  vivir  con  fáVna  y  gloria , 
O  ja  tomar  la  muerte  por  victoria. 

» Todos  estamos  destos  pareceres 

Y  estribamos  en  esta  confianza , 
De  no  ver  jamás  hijos  ni  mujeres , 
Ni  gozar  dé  reposo  ni  holganza , 
Hasta  que  por  el  orden  que  quisieres 
Tomemos  crudelisima  venoanza , 

Lo  cual  se  cumplirá  sin  duda  algima 
A  pesar  de  las  luerzas  de  fortuna. » 

Hablé  después  el  noble  y  el  villano 
Desechando  de  si  malas  sospechas : 
El  mas  bajo  se  muestra  mas  lozano , 
Haciendo  ciertas  las  promesas  hechas  : 
Goaramental  les  daba  de  su  mano 
A  muchos  dellos  venenosas  flechas , 
Al  menos  á  personas  señaladas , 
Do  no  sabia  ser  mal  empleadas. 

Luego  fteeron  aquestas  dichas  gentes » 
Por  parte  del  cercado  divididas , 

Y  por  diligentísimos  sirvientes 
Ed  cada  parte  mesas  estendidas : 
Las  cuales  de  manjares  diferentes, 
Fueron  bastantemente  proveídas , 
Do  cada  cual  á  discreción  bebia , 
Hasla  desparecer  la  luz  del  dia. 

Guando  dorados  rayos  encubría  ' 
Apolo  con  las  ondas  de  Océano , 
Cuando  de  manto  negro  ¿e  vestía 
La  cumbre  de  la  sierra  y  valle  llano , 
Guando  de  dulce  sueño  se  venda 
La  íat^^ada  vista  del  humano , 

Y  el  corvo  labrador  y  el  adiado 
Descansan  del  trabajo  recebido : 

Entonces  este  rey  y  sus  siqetos , 
De  clementes  respetos  olvidados , 
Quieren  faiquletar  á  los  quietos 

Y  desasosegar  los  sosegados : 
TocanNi  Instrumentos  imperfetos, 
A  cuyo  son  llegaroo  los  soldados ; 

El  Delgado  también ,  vistos  los  sones , 
Viuo  con  sus  caballos  y  peones. 


Salló  la  muchedumbre  del  cercado  ^ 
Guarnida  de  iñortales  instrumenu». 
Cada  cual  escuadrón  tan  bien  armado 
Cuanto  pedían  tales  movimientos : 
Juntóse  Pariaima  con  Delgado , 
Periamo  también  y  otros  doscientos , 
Con  el  Chaves  el  indio  Cochibano 
Con  trescientos  sujetos  á  su  mano. 

Con  Moran  Ganaruma  y  Cachicamo 
Con  obra  de  doscientos  y  cincuenta  i 
Cada  cual  dellos  suelto  como  gamo. 
Hombres  de  bien  para  cualquier  afrenta  ; 

Y  aquel  que  Tunucotunuma  llamo 
Con  el  Nieto  llevó  ciento  y  setenta , 
Con  el  Goaramental  por  mas  valientes 
Van  los  demás  como  sobresalientes* 

Entre  los  capitanes  referidos 
Iban  «ara  mas  fuerza  deste  Marte 
Los  demás  españoles  repartidos , 
Siendo  dos  veces  seis  de  cada  parte  ; 

Y  cada  cual ,  según  eran  rompidos , 
Pudiera  bien  regir  el  estandarte , 

Y  ansí  los  mas  en  partes  diferentes 
Salieron  capitanes  escelentes. 

Guiaron  corredores  el  camino 
Del  cuerpo  de  la  gente  separados , 
E  ya  de  sus  triunfos  adevmos 
Todos  de  ramos  verdes  coronados ,   * 
Porque  de  los  soldados  peregrinos     • 
Fuesen  en  la  batalla  reservados  : 
Marcharon  luego  todos  muy  á  punto , 
Hasta  tanto  que  ya  llegaron  junto. 

Era  camino  llano  y  apacible , 
La  distancia  tres  leguas  solamente,    ' 

Y  por  aquesta  causa  fué  posible 
Que  llegasen  á  tiempo  competente : 
Hicieron  con  silencio  convenible 
Alto  para  descanso  de  la  gente  , 
Un  tiro  de  arcabuz  de  los  buhlos  , 
Sin  temor  de  tan  duros  desafios. 

Luego  los  infTeles  y  f  Teles 
Caminaron  á  paso  sosegado , 
Para  se  repartir  |)or  sus  cuarteles 
Según  que  lo  tenían  ordenado  : 
Acechando  las  calles  y  placeles 
De  la  ciudad  y  pueblo  desdichado. 
Hasta  tanto  que  vino  la  mañatta , 
A  ios  mortales  ojos  ya  cercana. 

Fué  pueblo  por  entonces  prepotente , 
Terror  de  los  mayores  v  menores , 

Y  cuyas  cercas  eran  solamente 

Los  brazos  de  sus  fuertes  moradores : 
Numerosísimo  de  toda  gente , 
Con  mando  sobre  reyes  y  señores , 
En  calles ,  plazas ,  hamos  gran  distancia , 
Verdes  macos  en  él  por  elegancia. 

Uñare  por  la  parte  del  poniente 
Con  sosegadas  aguas  lo  cenia, 
Campos  rasos  la  parte  del  oriente 

Y  del  septentrión  y  mediodía  ; 

Por  las  cuales  estancias  libremente ' 
Se  dividió  la  fuerte  compañía , 
Estando  cada  cual  presto  y  atento 
Esperando  señal  de  rompimiento. 

Pues  cuando  ya  su  roja  cabellera 
Por  alta  cumbre  Venus  descubría , 

Y  conocieron  ser  la  mensajera 
Del  radiante  sol  y  claro  dia  , 
Tocóse  la  trompeta  de  manera 
Que  su  voz  incitó  la  compañía : 
Los  unos  y  los  otros  entran  luego, 

Y  á  casas  priacipales  ponen  fbego. 

Avivóse  con  mn  fuerza  de  vienf  o , 
Según  y  como  tiene  de  costumbre , 
Suben  ramosas  llamas  al  momento 
Veloces  al  altor  de  la  techumbre  : 
H^dos  de  temor  y  desatiento 
Acude  miserable  muchedumbre , 
Huyendo  del  peli^Oro  de  los  senos    * 
A  parte  donde  no  hallaban  menos.  • 
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Piiav  ti  Hint  tiwrtiM  dcÉüteo 
Para  haettse  ftwrtti  á  h  pMrU* 
Adelaille  siguleodo  ta  cMBiao 
No  les  era  Gi  mneite  menos  ciefU ; 
Porque  la  orikeldad  del  mil  f  eehio 
Con  tai  granee  Hgor  se  deseonoieru » 

Soe,  si  pesiMé  Aura,  desu  gente 
o  qnisiem  deinr  cesa  tivianle* 

Gomo  la  daia  qoe  bair  niocnra 
Del  cubil  á  los  montea  y  floréalas « 
Por  escaparse  por  el  eapeeufa 
De  las  óanioas  bocas  y  molestas ; 

Y  la  senda  le  fué  menos  segara , 
Paes  en  ella  bailó  las  redes  pnestls , 
Entre  las  caales  siendo  detenida 
Aquel  balo  quebró  los  de  su  vida ; 

Ansi  cuantos  bulan  de  la  brasa « 
Dejando  lokis  loa  fiendíentes  lecbos  , 
Procurando  aalir  k  plasa  rasa 
Cercada  de  mortíferos  acechos ; 
A  tiempo  que  sallan  de  la  casa 
Se  vían  traspaaados  por  los  peobes  • 
Otros  qnebradu  piernas « manos  ^  breaos, 

Y  oabeías  partidas  en  pedasos. 

Gritos,  voces t  clamor,  lamentaeiooes. 
Los  aires  destemplaban^  y  rompían ; 
De  todas  partea  andan  conAisiones« 
Niüo,  moiiBr«  varón  ae  confundían  : 
Hubo  tanurién  algunos  escuadrones 
Que  con  sumo  valor  se  defendían « 
Do  los  amigos  Indios  y  cristianos 
Hablan  menester  entrambss  manos^ 

Porgue  por  el  cuartel  donde  fué  Nieto, 
Toroninm  con  obra  de  cincuenta 
Ponía  sus  contrarios  en  aprieto , 

Y  andaba  k  batalla  muy  sangrienta  : 
Abolla  la  celada,  rompe  el  peto. 
Anima ,  llama »  bíere ,  desatienta « 
Rompe  pechos ,  cabezas « las  espaldas  » 
Derriba  grande  copia  de  guirnaldas» 

Mas  antes  que  llegaae  tai  pi^aasa 
De  indios  que  por  él  eran  llamados « 
Nieto  rompió  por  medio  la  matanza « 
Do  los  suvos  andaban  mal  parados « 
Metiéndole  los  ttlos  de  la  lanza 
Por  entrambos  yares  ó  costadoa  : 
Cayó  con  un  grandísimo  gemido 
De  las  armas  y  vida  despedido. 

El  reste  de  b  gente  se  rebate 
Por  Holguín  y  Alonso  Alvares  Guerrero , 
Un  Domingo  Lozno  y  un  Oiíate , 
BracaoMmte^  Madrofio,  Joan  Ribero : 
Moríin  y  Chaves  tienen  gran  combate 
Con  un  Ptttimar  >  capitán  fiero « 
Porque  necesidad  hizo  juntarse 
Para  mejor  valerse  y  amparene. 

Aqueste  yi  con  eopia  de  varones 
Hacia  por  los  indios  enramados 
Aquel  estraga  grande  que  leones 
Eli  junta  de  docaésticos  ganados : 
Aprovechando  bien  las  ocasiones 
Antes  de  vene  todos  acabados, 

Y  con  U  gran  macana  que  esgrimia 
hu  lanzas  y  caballos  rebatía. 

Pero  dando  respuestas  jy  preguntas^ 
Ansi  de  las  palabras  como  hechos , 
Dos  flechas  re|piladas  vuelan  junlas 
Por  vias  y  caminos  tan  derechos , 
Que  sin  se  desviar  entrambas  puntas 
íiO  clavaren  por  medio  de  ios  pechos ; 
Hizo  pof  el  foramen  ó  herida 
El  alma  de  las  carnes  despedida. 

Probó  luego  la  mano  Paraurete, 
Que  para  mal  de  muchos  no  fué  manca  , 
Mas  de  los  espalMes  arremete 
Pero  Rodrigues  el  de  Salamanca , 
Antón  Sánchez ,  Costilla  y  Alderete , 
Con  otros  á  quien  dieron  plaza  franca , 
Porque  mé  tan  feroz  arremetida , 
Que  muchos  se  pusieron  en  huida. 


A  estos  tiempos  Agustín  Delgado 
Por  su  cuartel  y  ptaoa  no  traía 
El  fortisimo  brazo  reposado « 
Ni  sin  sangre  lu  armas  que  vestía ; 
Mas  el  Oroeopon  encarmzado 
Los  deles  y  la  tierra  maldecía « 
Un  terrible  bastón  entre  iu  manos , 
Indios  amenazando  y  k  cristianos. 

Sus  fuertes  capitanes  animando « 
Que  muchos  le  vmieron  con  préstese » 
Sangre,  cascos  y  sesos  derramando 
Con  una  nunca  vista  lyereza : 
Espuma  por  la  boca  rebosando» 
Como  suelen  laS  fieras  con  bravera » 
De  gente  circunstante  hecho  valle 

Y  por  adonde  para  biga  oalle. 

Bien  ceino  huraoiMh  que  da  tal  priesa 
En  indicas  nrovinciss  y  regiones  , 
Que  barre  ■  montafia  mas  espese* 
Quebranta  ramas,  vuelve  loa  troncones « 

Y  los  anchos  caminos  atraviesa 
Con  crecidísimas  inundaciones , 
Causando  tal  tesMr  k  los  humanoe , 

Que  quedan  como  muertos  los  mas  sanos ; 

Ansi  con  aquel  lefio  que  gobierne 
Sin  que  le  diese  pesadumbre  brazo » 
La  mas  dura  costilla  halla  tierna. 
La  mas  ancha  cerviz  sin  embarazo  : 
Aqui  quiebra  cabeza  y  alli  pierna » 
Aquí  quebranta  muslo  y  allí  brazo ,   . 
Aqui  deja  montones  degollados. 
Acullá  quedan  todos  asombrados. 

El  caballero  (Vierte,  que  querin 
Hacer  en  él  empleo  de  su  lanza , 
Con  tanta  muchedumbre  no  podia 
Allegar  al  riflor  de  la  matanza ; 
Pero  con  toüo  esto  no  tenia 
Oroeopon  de  vida  confianza. 
Por  ser  de  todas  partes  ofendido 

Y  estar  de  muchas  flechas  mal  herido. 

En  aonestos  conflitos  y  agonía , 
Sus  poderosos  golpes  mas  tardioa  , 
A  Guararoental  vido  que  decia  : 
«Acábamelo  ya,  varones  míos.» 
Concibe  Oroeopon  tal  osadía , 
Que  sacó  de  flaqueza  nuevos  brios » 
Rompiendo  por  aquellos  escuadrones 
Por  responder  &  tales  intencionen. 

Y  sin  lo  detener  oootrarias  lanzas 
Para  Guaramental  se  fué  derecho  , 
Diciéndole  :  «Traidor,  por  asechanzas, 
Quisiste  ver  el  fin  de  nuestro  hecho  : 
Espérame,  que  muerto  .las  venganzas 
Podré  tomar  de  ti  sin  tal  acecho , 
Si  esperímentas  este  brazo  fiero 
Yo  te  haré  que  caigas  tú  primero.» 

Gen  los  golpes  que  tiene  de  costumbre 
Hizo  lugar  por  uno  y  otro  lado , 
Deseando  qpiitar  humana  Tumbre 
Al  enemigo  suyo  declarado ; 
Pero  II0V&  sobre  él  tal  muchedntnbre , 
Que  cayó  de  mil  flechas  traspasadu , 
La  cabeza  le  fué  luego  cortada , 

Y  al  indio  su  contrario  presentada, 

MandóU  desollar  y  el  casco  raso 

Y  limuio  del  humor  que  contenia , 
Della  nizo  hacer  dorado  vaso , 

Con  que  después  el  bárbaro  bébla  ; 
Sabido  pues  el  fortunoso  casoí 
El  contrario  huyó  por  do  podia  • 

Y  los  nuestros  tomaron  de  los  vivos 
Crecidas  cantidades  de  captivos. 

Vencidos  estos  ludios  anhnosos , 
Que  ciék'to  pelearon  como  buenos , 
Yolviérotase  los  vivos  victoriosos ; 
Pero  no  tan  cabales  ni  tan  llenos , 
Que  de  la  vida  fiíeron  perdidosos 
Muchos ,  y  de  espafioies  uno  menos » 
Que  por  ser  de  veneno  la  herida 
Ningún  remedio  pudo  dalle  vida. 
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Stbidí  b  eaida  desU  gente* 
Porqae  ta  Cmui  corre  tfai  que  pve , 
OcaiTieroD  de  pti  ioconüeente 
Les  resUelee  provindee  del  ünere  ; 
El cige OmiflEOló,  van»  potente, 
O  fiero Gompriz,  el  gran  Iboxara, 
Orocomay ,  mqier ,  reina  p^jante , 
Y  en  la  pn  7  aniatad  penererante. 

Viendo  Delgado  p«ea  ler  tieira  díq^ 
De  poner  en  católieo  ooncierU)  t 
Determinó  voWer  á  la  marina 
Para  maniféatar  lo  descubierto : 
Partióae  eoo  la  oente  peregrina  * 
Llegaran  con  saínd  al  diebo  poerlo « 
Con  grande  cantidad  de  prisioneros» 
De  qoe  sacaron  copia  de  dineros. 

faénfoio  de  Ortal ,  bien  informado 
Dfl  oameroao  paeblo  desta  gente» 
Kofíó  por  caballoa  t  recado 
A  islas  ose  leniao  ai  poniente , 
Para  poder  entrar  ademado 
CoD  aqnel  aparato  conviniente ; 
Mas  perene  no  fakasen  desta  tierra* 
Loego  fano  folver  gente  de  goerra. 

Volnó  con  AUniso  AWarez  Gnerraro» 
IGgnel  Holgnin ,  ntecebo  de  gran  cnenü, 
Coo  algiuMM  del  niunero  primero» 
Qoe  todos  podían  ser  basta  coarenta ; 
Hallaren  en  la  pax  sano  j  entero 
GoarameDlal ,  a  onien  ae  le  presenta 
De  parle  <iel  Ortal  on  buen  presente 
Reeebido  por  él  alegremente. 

Un  indio ,  VlUeguBlas ,  encamina 
A  idioma  daro  ios  acentos, 
Oescobren  de  la  gente  mas  vecina 
Grandes  j  poteBUsImos  asientos ; 

Y  siempre  oob  aquella  golosina 

De  esclavos  qne  enviaban  por  momentos, 
Agora  p^r  rescates,  ya  por  guerra, 
Qoe  ftie  la  perdición  de  aquella  tierra. 

La  fanaa,  eorao  nunca  Alé  secreta , 
Eoionc«a  levantaba  con  pregones 
Síqnisiaaa  provincia  dicha  Ifeta, 
De  qiiiea  atris  se  dieron  relaciones  : 

Y  púa  la  iNiscar  JKir  vía  reta 
Loaban  estas  diobas  poblaciones 
El  de  la  tierra  firme  y  el  isleño , 
De  coyas  opioionea  fué  Sedeño. 

El  cual  en  estos  tiempos  y  saaoaes 
Dentro  de  P«ierto-Rico  ya  tenia 
Copia  de  valentisimos  varones , 
CaiNülos,  munición,  artillería. 
Según  qne  pareció,  con  intenciones 
De  eninr  por  Neveri ,  do  residía 
ler6nimo  Oe  Ortal ,  con  pensamiento 
De  pasar  6  venir  en  rompisalento. 

Para  dar  perfeclon  A  su  deseo 
Entre  tanto  qne  él  misnx)  se  presenta , 
Envió  cien  soldados  de  nn  voleo. 
Con  m^y  buenos  caballos  los  ouoiienta« 
Todos  con  brAsisImo  meneo , 
Prestos  i  desviar  cualquier  afírenta  : 
Jerónimo  de  Ortal ,  aunque  eran  buenos , 
Tenia  por  entonces  Dwcnos  menos. 

yioo  COD  esta  gente  Joan  Bautista 

Y  el  animoeo  Diego  de  Losada , 
Fortisimo  varón  en  la  coaquista , 

Y  Reinoso ,  persona  señalada  : 
Amiestoe » sin  beber  quien  los  resista , 
Saltaron  es  la  costa  deseada ; 

El  Ortal  quiso  menear  la  lanza , 
Has  DeIgMO  templó  la  destemplanza, 

Didéodole :  «señor,  no  tenéis  cierta 
La  paiaaa  que  buscáis  por  esa  vía; 
Vayim  con  Dios,  que  si  me  dan  la  puerta 
Para  poder  bablaiies  algún  día » 
Posible  cosa  es  qpe  yo  convierta 
A  vuestra  devoción  su  compañía , 
Pues  suele  asuchas  veces  la  templanza 
Vencer  lo  que  no  puede  larga  lanza. » 
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Con  esto  miiigó  como  quería 
Bl  Agustitt  Delgado  los  furores» 
Porque ,  según  se  dyo ,  pretendía 
Concertar  estotf  dos  gobernadores ; 
Pues,  aunoue  partes  del  Ortal  seguia , 
El  Sedeño  le  dio  mucbos  favores 
Un  tiempo ,  y  ansí  era ,  como  digo, 
Al  uno  servidor  y  al  otro  amigo. 

La  gente  pues  oue  de  Sedeño  vino. 
Remotos  y  apartados  deste  puerto , 
Siguieron  adelante  sn  camino 
Por  donde  lo  bailaron  descubierto : 
Siempre  con  el  recato  que  convino » 
De  la  seguridad  ninguno  cierto ; 
Mas  en  tanto  que  van  yo  me  detengo 
Enronquecido  ya  del  canto  luengo. 


CANTO  SESTO. 

noadatf  eatau  eómpla  gente  de  8e4efte,  deipateqae  se  neüd  le 
tierra  adentro,  dieron  en  I»  gente  de  Jerónimo  de  Orui,  cayo  cepliáa 
en  AloMo  Alvares  Oaeirero.  y  tea  quitaron  loa  etbiHoa,  y  le  oue  maa 
aconlecid. 

Bien  es  que  los  de  buen  conocimiento 
Reguarden  amistad  en  los  aprietos ; 
Pero  locura  es  y  desatiento , 
Si  por  tener  allí  tales  respetos , 
Ponen  en  conlUslon  j  detrimento 
Aquellos  k  quien  deben  ser  si^etos, 
Pues  cuando  los  dos  piden  este  Juro, 
Acudir  al  sefior  es  mas  seguro. 

Y  aunque  no  se  presume  del  Delgado 
Hacer  esto  deb^o  mal  intento , 
Sabiendo  ser  contrario  declarado 

El  Sedeño  con  tanto  fundamento ; 
Con  su  gobernador  fué  descuidado 
En  no  poner  algún  impedimento 
A  la  gente  de  la  contraria  lista , 

Y  mas  no  siendo  suya  la  conquista. 

Pues  era  del  Ortal  derechamente , 
Según  la  provisión  del  propio  dueño , 

Y  desta  tierra  firme  dííbrente 
Le  que  le  proveyeron  al  Sedólo ; 

*  Mas  él  sin  ver  aqnel  inconviniente, 

?ue  entonces  se  Jutgó  por  no  pequeño , 
omó  por  parecer  otro  desino , 

Y  quiso  por  alli  bacer  camino. 

Su  gente  pues ,  que  caminó  primero 
Entre  tanto  que  la  aeniás  venia , 
Dieron  en  Alonso  Alvarez  Guerrero, 
Que  desta  gente  nueva  no  sabia  : 

Cuitáronle  las  armas  y  el  dinero 
todos  los  caballos  que  tenia ; 
Sabida  la  maldad  y  atrevfaniento 
El  OrUl  hizo  mucno  sentimiento. 

Y  con  este  desgusto  de  mal  dejo 
Dijo  tales  razones  al  Delgado : 

f  Yo,  señor  capitán,  de  vos  me  quejo 

Y  me  quiero  tener  por  agraviado ; 
Pues  á  no  conoceros  tan  perplejo , 
Este  Juego  tuviéramos  ganaoo, 

Y  es  para  conregtr  tan  mal  esceso 
Menester  que  enmendemos  el  avieso.i 

Condenando  por  feo  tan  mal  hedió 
En  cólem  volvió  su  gran  templanza , 

Y  ansi  le  nrósaetió  ponef  el  pecho 
A  la  satisncion  y  á  la  venganza ; 
Pero  ni  sin  razón  ni  con  derecho 
Él  quisiera  probar  alli  su  lanza , 
Por  estar  del  Sedeño  muy  prendado 
Del  tiempo  que  tenemos  ya  tratado. 

Y  con  ser  amistad  mas  estendida 
Con  Sedeño  que  .con  Ortal  agora , 
Quiso  mas  ver  el  amistad  perdida 
Que  su  fe  condenada  por  traidora ; 
Al  fin  el  afición  quedó  vencida , 

Y  la  razón  saBó  por  vencedora , 
Aconteciendo  para  tal  intento 

Un  case  que  les  vino  muy  á  cuento. 
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El  Sedefio  inandd  segunda  gente , 
Caballos ,  •munición  y  artillería , 
Con  un  soldado  TÍe|o  muy  yaliente, 
Que  Rodrigo  de  Vega  se  decía , 
A  quien  yo  conocí  medianamente , 
Pues  que  tnve  su  misma  compafiia; 
Desembarcaron  en  Maracapana , 
Que  es  en  la  misma  costa  comarcana, 

Recogidos  en  esta  pertenencia 
De  Guaracapa ,  indio  muy  ladino , 
Velaron  con  alguna  diligencia 
Por  tener  al  Ortal  ya  por  vecino ; 
Mas  no  con  el  recato  ni  decencia 
Que  para  su  seguro  les  convino. 
Porque  nunca  se  hace  buena  vela 
Si  sobre  ella  no  anda  quien  le  duela. 

Pues  Agustín  Delgado ,  que  despierto 
En  sus  rondas  y  velas  se  hallaba , 
A  los  vecinos  indios  desie  puerto 
Partici;1aric|ades  preguntaba 
Del  orden  que  tenían  y  concierto , 
Del  número  de  gente  que  llegaba , 
Las  armas  de  que  estaban  prevenidos , 
Dónde  y  en  cuántas  partes  repartidos. 

La  gente  pues  de  Ortal  bien  informad^i 
Por  relación  que  pareció  bastante, 
Determinó  de  dalles  alborada 
Sin  ponérseles  cosa  por  delante ; 
Caminaron  con  noche  sosegada 
Hasta  llegar  al  cerro  circunstante , 
Pueblo  de  la  cacica  Magdalena^ 
Cuya  paz  y  amistad  siempre  fué  buena, 

Tenia  centinelas  allí  junto 
El  Capitán  y  gente  de  Sedeño ; 
Pero  halláronlos  en  este  punto 
Entregados  á  tan  profunao  sueño , 
Como  si  cada  cual  fuera  difunto 
O  bulto  mal  formado  de  algún  leño ; 
Dejáronlos  con  este  su  letargo 
Sin  armas ,  y  pasáronse  de  largo. 

AUiempo  que  su  padre  de  FaeM>nta 
En  continuación  de  su  carrera 
Quería  ya  salir  del  horizonte, 
Seyendo  Venus  ya  la  mensajera  ^ 
Sus  rayos  estendiendo  por  el  monte 
De  la  sierra  aue  estaba  mas  afuera , 
Dieron  en  el  ejército  dormido 
Haciendo  poca  gente  gran  ruido. 

Levantáronse  muy  sobresaltados 
Guiados  de  dudosas  esperanzas ; 
Pues  como  los  tomaron  descuidados 
y  á  sombra  de  tan  flacas  confianzas, 
En  un  momento  fueron  desarmados 
Perdidos  los  caballos  y  las  lanzas , 
Sin  haber  en  aqueste  rompimiento 
Defensa  ni  rigor  sanguinolento. 

Mas  un  muchacho  fué  que  en  la  pendencia 
A  caballo  subia  bien  anuado , 

Y  aqueste  hizo  srande  resistencia 
A  toda  la  cuadrilla  del  Delgado ; 
Pero  viendo  de  suyos  la  paciencia 

Y  él  solo  de  ballestas  rodeado , 
Quísose  dar  porque  no  le  matasep, 

Y  con  que  su  caballo  le  dejasen. 

Conclusa  y  acabada  la  refriega , 

Y  ffente  de  Sedeño  ya  rendida , 
Hallóse  tan  confuso  nuestro  Vega 
Que  deseaba  verse  sin  la  vida  : 

Ya  deshonra  los  suyos ,  ya  reniega), 
Ya  del  Delgado  da  queja  rompida , 
Diciéndole  que  ¿dónde  se  sufría 
3emejante  traición  y  vrllania? 

El  respondió  :  <  yo  traigo  mancamiento 
De  justicia  del  rey ,  y  muy  bastante ; 
Quejaos  de  vuestro  poco  miramiento , 
Pues  pudiérades  ser  mas  vigilante : 
Que  sabe  Dios  la  pena  quejo  siento 
Por  venir  en  demanda  semejante ; 
Quejaos  también  de  vuestros  valedores , 
Que  fueron  los  primeros  agresores.  > 


IfJAN  DE  CASTELLANOS. 


Al  fin  ,^r  no  sufrir  dichos  molestos 
Que  suelen  encender  malos  enojos , 
Los  suyos  el  Delgado  hizo  prestos. 
Las  armas  recogidas  en  manojos : 
Quedaron  los  de  Vega  descompuestos ; 
Los  otros  proveídos  de  despojos , 
El  Orul  Heno  fué  de  vanagloria 
Desque  los  vio  volver  con  U  victoria. 

Y  aquesta  buena  suerte  por  él  vista , 
Con  cincuenta  caballos  á  su  uso , 
Determinó  de  dar  en  el  Bautista , 
Capitán  que  los  suyos  descompuso : 
De  cien  soldados  viejos  hizo  lista 
Con  los  cuales  al  hecho  se  dispuso , 

Y  ansi  siguió  los  rastros  y  pisadas 
Doblando  muchas  veces  las  jomadas. 

Llegados  con  tan  buen  avíamiento 
Donde  Gníframental  los  atendía , 
Al  Ortal  hizo  gran  recebimiento 

Y  al  Delgado  que  mucho  lo  quería : 
Dijoles  h  provincia  y  el  asiento 
Donde  el  contrario  campo  residia , 

Y  por  no  les  cumplir  mucho  sosiego. 
En  su  demanda  se  partieron  luego. 

Por  campos  fértilísimos  y  llanos 
Hicieron  en  tres  dias  la  jomada , 

Y  cuando  le  dijeron  ser  cercanos 
Jerónimo  de  Ortal  hizo  parada. 
Poniendo  por  concierto  sus  cristianos 
Para  dar  en  la  gente  sosegada. 

La  luz  de  los  mortales  despedida 

Y  su  vista  de  sueño  convencida. 

Tenían  los  contraríos  el  asiento 
En  prado  verde  con  esmalte  rojo , 
Cerca  del  grande  pueblo  y  opulento 
Del  indio  Guaigoto ,  cacique  cojo : 
Varón  en  guerra  y  paz  de  gran  momento 

Y  entre  los  convertidos  ortodojo. 
Amplísimo  su  campo  y  su  dehesa 

Y  lo  poblado  del  una  gran  mesa. 

Por  lineas  rectas  árboles  opacos , 
Cuyas  hojas  jamás  vienen  á  menos , 
Que  en  aquellas  provincias  llaman  macos, 
Fractiferos ,  umbrosos, muy  amenos; 
Los  huesos  de  sus  frutos  no  son  flacos 
Sustentos ,  sino  recios ,  sanos ,  buenos , 
Entre  estos  macos  uno  fué  notable , 
Grandísimo,  hermoso  y  admirable. 

Debajo  cuyos  ramos  estendidos 
En  tiempo  de  calor  acontecía 
Estar  trescientos  hombres  recogidos 
Con  caballos  y  gente  que  servia , 
Todos  cómodamente  divididos 
En  el  compás  que  cada  cual  quería , 
Las  hojas  tan  compuestas  y  tan  densas 
Que  del  ardiente  sol  eran  defensas. 

Estando  pues  febea  luz  absenté , 

Y  casi  demediando  la  carrera , 
A  los  despiertos  ojos  de  la  gente 
Oue  huellan  otra  parte  del  esfera , 
Revolviendo  las  riendas  al  driente 
Para  tomar  á  ver  nuestra  ribera , 
Jerónimo  de  Ortal  y  sus  cristianos 
Alistaron  las  armas  y  las  manos. 

Teniendo  relación  por  sus  espías 
Del  maco  donde  estaban  alojados , 
Llevando  por  delante  buenas  guias 
Dieron  en  los  que  estaban  sosegados ; 
Pero  de  las  contrarias  compañías 
Hallaron  solamente  los  llagados ; 
Porque  los  sanos ,  sueltos  y  valientes 
Andaban  descubriendo  nuevas  gentes. 

El  saco  y  el  rancheo  fué  tan  bueno 
Que  se  les  descubrió  lo  mas  recluso , 
Lo  suyo  recogieron ,  y  lo  ajeno 
Aplicaron  también  para  su  uso  : 
El  que  vino  vacio  volvió  Ueno , 
Alzando  cada  cual  lo  que  no  puso , 

Y  con  ver  mejorados  los  despojos 
Ortal  no  mitigaba  sus  enojos. 
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Pues  eoD  presten  tal  cual  conocU 
A  su  seguridad  ser  importante 
Arrebato  la  gente  que  tenia , 

Y  con  ella  pasó  mas  adelante  » 
Eo  busca  de  la  oira  compañia 

De  sem^antes  fuellas  ignorante , 
Porque  raese  mas  presta  so  llegada 
Qoe  un  negro  qne  bayo  del  arma  dada. 

Hasta  ver  al  contrario  la  presencia 
Caminaron  i  pasos  estendidos , 
Fué  de  poco  momento  la  pendencia 
Por  estar  los  contrarios  divididos ; 
Mas  el  Bautista  bizo  resistencia, 

Y  él  7  otro  quedaron  mal  beridos , 

Y  si  la  gente  junta  se  baflara 

La  Ticloría  no  sé  por  quién  quedara 

Por  ser  la  que  faltaba  tan  lozana 

Y  su  vigor  y  fuerza  tan  notoria , 
Qae  murieran  allí  de  mejor  gana 
Qae  conceder  á  nadie  la  victoria ; 
Pues  coo  indios  y  ^ente  castellana 
Hicíeroo  becbos  dignos  de  memoria , 
Mas  nunca  les  pasó  por  pensamiento 
QneOrtal  tuviera  tal  atrevimiento. 

Y  ansí  por  ser  k  todos  importante 
El  Delgado  dio  orden  que  supiesen 
Ifo  cumpIiUes  pasar  mas  adelante , 
Sino  que  de  U  tierra  se  saliesen ; 
Porque  el  Ortal  estaba  róuy  pegante 

Y  no  les  convenia  que  se  viesen « 
Que  tomasen  aqueste  su  consejo 
Dado  por  servidor  y  amigo  viejo. 

Oídas  las  razones  y  embajada 

Y  de  los  descompuestos  otras  quejas. 
Machas  personas  desta  camarada 
Estuvieron  confosas  y  perplejas  ; 
Mas  el  Reinosoy  Diego  de  Losada, 
Antón  García  y  Alvaro  de  Sejas , 
l^n  Medina  y  un  García  de  Montalvo 
Procuraron  de  se  poner  en  salvo. 

Mas  gente  dejó  ir  Ortal  aposta 
Que  con  los  qne  ya  dije  se  congrega , 
De  pertrechos  belígeros  angosta 

Y  eminente  peligro  donde  llega : 
Finalmente ,  salierpn  ¿  la  costa 
Adonde  se  juntaron  con  el  Vega , 
Qne  estaba  con  su  gente  destruida 
Ko  grandísimo  riesgo  de  la  vida. 

Por  San  Miguel  de  Neveri  pasaron 
Al  tiempo  que  venían  de  camino , 
Adonde  saquearon  y  robaron 
Los  bienes  del  Ortal  y  del  vecino , 
Por  00  poder  los  pocos  que  quedaron 
Resistir  el  furor  locíferino , 

Y  dalles  el  desorden  y  codicia 

A  los  que  mas  podían  la  justicia. 

Visto  qne  ya  no  hay  miien  lo  resista , 
Jerónimo  de  Ortal  les  dio  licencia 
A  los  que  se  quedaron  con  Bautista 
Presos  con  él  en  esta  competencia , 
Para  que  se  volviesen  i  su  lista 
Sí  no  quisiesen  ir  en  su  obediencia ; 
Por  ellos  aceptada  fué  de  gana , 

Y  ansí  volvieron  á  Maracapana. 

ADl  se  vieron  todos  descontentos 
Por  no  tener  defensa  conviniente , 
Esperando  por  horas  y  momentos 
Al  Sedeño  y  al  resto  de  la  gente  : 
Luego  vieron  inflada  de  los  vientos 
Vela  acia  la  parte  del  poniente , 
Cuya  vi&u  les  díó  gran  alegría 
Pensando  ser  Sedeño  que  venia. 

Pero  llegada  mas  á  la  ribera 
La  sospecha  ya  dicha  salió  varia , 
Porque  luego  supieron  cómo  era 
Un  canónigo,  Gaseo,  de  Canaria  : 
A  Santa  Marta  guia  so  carrera , 
Masforta  de  la  mar  le  fué  contraria » 

Y  por  huir  notable  desconcierto 
m  determinó  de  tomar  puerto. 


Un  don  Pedro  de  Lugo  los  enyia 
Para  hacer  una  jornada  larga : 
Son  hombres  de  valor  que  en  Berbería 
Supieron  bien  jugar  lanza  y  adarga, 

Y  demás  desta  gente  que  venia 
De  caballos  y  armas  buena  carga , 

Y  alli  Gaseo  traía  linda  amiga , 

Que  vive  hoy,  y  el  nombre  no  se  diga. 

Puestos  en  tierra  los  recién  venidos  > 
Fueron  de  capitanes  y  soldados 
Con  un  aplauso  grande  recebidos 

Y  según  su  poder  acariciados, 

Y  i  una  devoción  tan  convertidos 
Que  fueron  de  la  otra  trastrocados , 
Por  lóalles  aquellos  baquianos 

La  tierra  que  tenían  entre  manos. 

Como  con  estos  pues  se  concluyese 

gue  siguiesen  las  partes  de  su  bando , 
oraue  de  mejor  gana  lo  hiciese 
Al  Gaseo  se  le  dio  supremo  mando , 
En  tanto  que  Sedeño  les  viniese 
Con  la  gente  que  estaban  esperando; 
Pero  después  se  vido  tan  amargo 
Que  les  dejó  la  moza  con  el  cargo. 

Que  por  átpiellos  campos  y  florestas 
A  vueltas  de  trabajos  y  desmanes 
No  faltaban  requiebros  y  recuestas , 
Paseos  y  mensajes  de  galanes; 
A  los  cuales  volvían  las  respuestas 
Con  gustosos  y  dulces  ademanes : 
Padecía  fatiga  nuestro  Gaseo 
Por  ver  su  biella  dama  tan  sin  asco. 

Hollaba  la  señora  tan  liviano 
Que  no. pudo  sufrir  lugar  recluso, 

Y  ansí  con  Arce ,  mozo  cortesano , 
El  Gaseo  con  furor  se  descompuso; 
Muchos  con  ellos  dos  echaron  mano , 

Y  el  alboroto  fué  harto  confuso . 
Pues  con  ser  de  los  suyos  socorrido , 
El  canónigo  Gaseo  fué  herido. 

Desque  se  vió  con  diligente  eora 
Asegurado  bien  de  la  herida , 
Pareciale  ser  mayor  cordura 
Dejar  la  moza  que  perder  la  vida : 
Partióse  por  buscar  otra  ventura 
Juzgando  por  ganancia  la  perdida ; 

Y  aunque  salió  de  todo  descompuesto 
Fué  de  mayor  valor  el  presupuesto. 

Partido  desta  costa  y  de  su  sueño 
El  Gaseo  para  donde  le  convino , 
Llegó  con  dos  navios  el  Sedeño 
Con  mucha  gente  para  su  camino ; 
El  pesar  que  sintió  no  fué  pequeño 
Informado  de  tanto  desatino  , 
Pero  disimuló  con  esperanza 
De  ver  muy  á  su  gusto  la  venganza. 

A  lo  que  se  perdió  con  los  asaltos 
Un  «  ya  podría  ser  >  dio  por  escudo , 
Beliízo  de  caballos  á  los  faltos , 
De  suflcienles  ropas  al  desnudo ; 
Consolaba  los  bajos  y  los  altos, 

Y  reformólos  lo  mejor  que  pudo ; 
Pero  dejémoslos  adonde  estamos , 
Volvamos  al  Ortal  do  lo  dejamos. 

El  cual  desque  se  vido  con  sosiego 

Y  con  tan  principal  avlamiento. 
Con  todos  sus  soldados  partió  luego 
Continuando  su  descubrimiento: 
Hallaron  un  cacique ,  dicho  Diego, 
Sin  que  supiesen  deste  nombramiento 
La  causa  ni  razón ,  ni  quién  le  puso 
Este  nombre  tan  fuera  de  su  uso. 

Pues  pensaba  cualquiera  baquiano 
Que  de  cuantos  nacieron  de  mi]geres 
Nunca  jamás  allí  llegó  cristiano. 
Memoria  ni  mención  de  sus  poderes ; 

Y  ansí  tomaban  todos  larga  mano 
En  decir  diferentes  pareceres , 

Y  en  uno  solo  yo  me  determino 
Que  no  parece  fuera  de  camino. 
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Entre  eommisUMlOMs  eodfckHMM 
Habii  desu  Uem  grrandeB  eoenlM « 
ik  ftiBi  de  la  eual  dos  rellgiosoe, 
Debajo  de  snllsinK»  iotentos , 
Entraron  por  loa  imebU»  poderosos « 
Año  de  dies  y  seis  y  tres  «jaiolentos , 
La  fe  de  Jesneristo  predicando 

Y  algunos  eonvertidos  baoUcando. 

Fontanseles  nombres  de  cristianos 
Segnn  santa  y  católica  oostnmbre , 
Con  la  prohibición  de  ritos  vanos 
Por  traellos  á  nnestra  certidambre; 
Mas  por  los  sacerdotes  inhomanos 

gae  de  tcIIos  tomaban  pesadambre « 
stos  frailes  que  dominicos  ftieron 
Coronas  de  martirio  recebieron. 

Bsu  Alé  la  mon  por  que  este  hombre 
Se  llamaba  según  habéis  oido , 

Y  la  misma  no  pide  qae  se  asombre 
Qnien  esti  destas  cosas  advertido : 
Por  hallar  entre  indios  este  nombre 
Qae  traemos  aoi  por  apellido , 

Íaedándose  con  aqael  nombre  mismo 
ae  le  debieron  dar  en  el  bautismo. 

De  tan  fértiles  tierras  no  cAtentos 
Con  tanta  población ,  tanta  ribera , 
A  Meta  dlnidansas  intentos 

Y  á  la  casa  del  Sol ,  que  entonces  era 
El  blaneo  de  los  mas  descnbrimientoe 

gae  pregonaban  en  aquella  era : 
ilió  pues  el  Ortal  con  sus  criulanos 
A  descnbHr  aquellos  cnmpos  llanos. 

Descubríanse  reinos  estendidoa 

Y  en  ellos  poblaciones  generosas , 
Do  tuvieron  rencuentpon  mnyreftiden 
Por  ser  aquellas  gentes  belicosas: 
Hubo  victoriosos  y  vencidos, 

*  Hiciéronsebasafiias grandiosas. 
Entre  los  cuales  bandos  y  cuadrillas 
Siempre  hizo  Delgado  maravillas. 

Asperesas  inmensas  tomó  ibnu 
Con  mano  que  no  snpo  ser  vencida  , 
Pero  las  tres  lanificas  hermanas ,  « 

Cuya  condición  es  endurecida , 
Parece  ser  que  ya  tenían  ganas 
De  cortar  los  estambres  de  su  vida  t 
Derribando  valor  del  eran  Aquilea 
No  manos  de  París«  suio  muy  viles. 

Iban  corriendo  todos  sos  soldadoi    * 
A  Guamba,  población  engrandecida « 
Pasaban  por  asientos  despoblados 
Sin  poder  bailar  ¿olma  nadda , 
Por  ser  de  sus  vecinos  avisados 
Dejar  atrfts  hi  tierra  destruida ; 
Demás  desto  mujeres  y  varones 
Eran  de  belicosas  condiciones. 

No  vuelve  las  espaldas  uno  solo 
A  muchos ,  y  en  el  tiro  de  saeta 
Nada  superior  el  gran  Apolo, 

Y  muy  inferior  el  diestro  geta  : 
Es  cífralo  mejor  del  pueblo  etolo 

Y  sueño  los  eoos  y  el  de  Creta , 
No  tuvo  Panopes  certeza  tanta, 
Aretusa ,  Calislo  ni  Atalanta. 

No  aaben  qué  es  arnés ,  yelmo  ni  greva. 
Porque  la  desnudez  es  su  decencia , 
Arco  y  aljaba  solamente  lleva, 

Y  estas  son  sus  astucias  y  su  ciencia ; 
Pero  huían  de  la  genle  nueva 

Por  no  tener  con  ellos  competencia; 
Los  nuestros  asentaron  alli  ranchos 
Cazando  por  aquellos  campos  anchos. 

Pues  hay  por  su  compás  y  su  distancia 
Floridos  prados ,  apacibles  cerros , 

Y  de  venados  daban  abundancia 
Blandientes  astas  con  agudos  hierros: 
También  Toé  de  grandísima  sustancia 
La  cau  que  hacían  con  los  perros, 

Y  hasta  ver  los  indios  y  buscaUos 
Rehacían  personas  y  caballos. 


Alli  holgaba  nuestra  eompotta. 
Por  haber  de  comida  muchedumbre , 

Y  el  ir  á  buscar  caza  cada  día 
Tenían  casi  todos  de  costumbre: 
Deseando  también  alguna  mxla 
Que  desta  gente  diese  oertidumbm , 
Entre  los  cuales  Agostía  Delgado 
Salió  movido  de  siniestro  hado. 

Acompañábanlo  tan  solamente 
loan  de  Águeda  su  hermano,  y  nn  soldado  : 
Adarga  del  arzón  lleva  pendiente 
Por  no  salir  á  caza  descuidado ; 
Pero  la  casa  Alé  tan  diferente , 
Que  pensando  cazar  quedó  caótado: 
No  secóme  peñeren  escritura 
Aquesta  trabajosa  desventura. 

Vio  ir  un  Indio  solo  por  el  llano , 

Y  con  deseo  grande  de  tomallo 
Hno  luego  desvio  del  hermano 
Dando  de  las  espuelas  al  caballo : 
El  indio  con  las  flechas  en  la  mano 
Nunca  mostró  temer  en  a^[uardaUo , 

Y  pudiéraledar  golpe  nocivo , 
Pero  no  quiso,  por  tomallo  vfvo. 

El  adarga  llevaba  biencompdeala, 
Ansimismo  la  lanza  c<m  ariso , 

Y  al  indio  que  la  flecha  tiene  puesta 
Le  dice  que  se  dé ,  mas  nunca  quiso : 
Antes  de  tal  pelea  como  esta 

No  se  le  conoció  ser  arrepiso , 
Pues  siempre  le  hada  tal  amago, 
Que  mostraba  querer  no  dar  en  vago. 

El  sagitario  finge  que  descarga 
El  Uro  por  los  pechos  al  cabaHo ; 
Delgado  reguardólo  con  la  adarga, 

Y  Itérale  so^or  aventurallo ; 

Pues  el  diestro  gandul  con  flecha  larga 
Por  do  se  descubrió  pudo  clavallo , 
Gozando  de  tal  suerte  del  despojo 
Que  le  metió  la  flecha  por  un  ojo. 

Joan  de  Águeda  qoe  vio  la  mala  soerie 

Y  en  el  hermano  tan  cruel  herida. 
Del  caballo  bajó  por  dar  la  muerte 
Al  matador  de  tan  Ilustre  vida ; 
Pero  rogó  por  él  el  varón  fuerte , 

Y  estorbó  la  venganza  merecida , 
Teniendo  ya  sentidos  ocupados 
En  lamentar  sus  culpas  y  pecados. 

Visto  tan  lastimero  desconcierto. 
Llevaron  á  loe  ranchos  y  cabanas 
Al  indio  rivo  v  al  cristiano  flaaerto 
Dechado  de  vnrludes  y  baufias ; 

Y  el  case  miserable  descubierto 
Llorando  se  rompbn  las  entrañas. 
Por  ser  de  todu  gentes  Mes  querido  » 

Y  de  nadie  Jamáa  aborrecido. 

En  su  disposición  muy  bien  podía 
Competir  con  cualquiera  gentileaa , 
Tanto  que  su  presencia  prometía 
Faltar  en  él  resabio  de  vileza : 
Señalóse  también  en  Berbería, 
Donde  dio  muestras  de  su  fortaleza : 
Fué  hombre  natural  de  aran  Canaria 

Y  de  los  antiquísimos  de  Paria. 

El  entierro  se  hizo  no  pomposo , 
Porgue  no  lo  sufrió  tal  coyuntura, 

Y  á  la  sombra  del  maco  mas  umbrooo 
Se  le  dió  la  terrena  sepultura : 
EpitaOo  se  miso  doloroso , 

Las  letras  clél  en  la  corteza  dura , 
E  yo  vi  que  decían  sus  rengkmes 
Etlas  mismas  palabras  y  razones  : 


aquí  yace  sepultado 
el  buen  agustín  delgado. 


VARONES  ILUSTRI»  DB  jmiAlí^  ttJCfla  XI,  CANTO  VU. 


ite 


lefU  conclolda 

Kb  Ciumba ,  segoa  lengo  ÚMtíMtítú^ 
Jeróoimo  dé  Orul  ittqae  oon  tida. 
Por  iMHrte  del  Delgado  quedó  iMirto: 
Tiende  pmn  samal  y  m  cafda 
Mostrimele  camino  mas  abierto , 
Mas  proc«r6  por  nodo  oon?enible 
Dv  «  reflaedio  qae  le  fué  poúbie. 

Para  lo  enal  faé  laego  eooTooado 
De  sos  soldados  nioiero  de  gente, 
T  el  Alvaro  de  Ordis  salid  nombrado 
Pw  Keneral  y  por  iHgaitiniente : 
Qoedase  Martin  Nieto  resabiado, 
Annqiie  moatró  tonailo  blandaaaente » 
Tpara  la  Teogama  con  efeto 
Tial6«iertoenMi¡ne8  en  secreto. 

Faé  fa  ne^odaeion  tan  acofdada 
T  tan  pers&aaiYas  las  ratones, 
Qoe  la  fliizima  parte  de  la  armada 
Correspondió  con  estas  intendonei ; 
T  al  ponto  j  &  la  bora  concertada 
A  los  pocos  pnsieroo  en  prisiones; 
M  AcJI  de  hacer  esto  gne  digo 
Pwser  familiar  el  enemigo. 


del  alevoeo  desatino 
Qoe  se  perfidonó  con  gran  cautela» 
lio  les  (Ufaron  arma  ni  rocino, 
Espada  de  nrof  ecbo ,  ni  rodela : 
Con  intencionei  de  feacer  camino 
A  la  gobernación  de  Veneiaela , 
Para  jontarso  con  los  capitanes 
De  Benarea  y  ricos  alemanes. 

Gonclnso  a¡o  contiendas  ni  peleaa 
Este  feo  motin  y  detestable, 
T  UMnados  caballos  y  preseas 
Con  servicio  de  indios  razonable , 
Dijeron  al  Ortal  palabras  feas 
Uanándole  de  vil  y  miserable , 
ladigoo  de  tener  seRon  él  era 
Tantos  Yioenos  debajo  su  bandera. 

Oiei  !•  dieron  favor  en  su  mina 
Por  el  rey  ñdeütimos  vasallos^ 
T  desloa  un  Torrellas  determina 
hír  avisadoe  medios  ablandallos: 
Al  fin  para  volver  ¿  la  marina 
Les  bizo  que  les  diesen  seis  caballos , 
Con  elloaf  otros  diei  de  gente  suelta 
El  Orul  á  la  coaU  dio  la  vuelu. 

Soldados  dieotros^  hombres  de  gran  lomo. 
Entre  ellos  Alonso  Alvares  Goerrero, 
(kaki ,  p9eo  Martin ,  Chaves ,  Perdomo, 
Qoirós ,  Torrellas,  noble  caballero ; 
Joan  de  Agneda  y  otros,  no  só  cómo 
Pueda  decir  sos  nombres  por  entero , 
Pues  es  esta  distancia  tan  notoria , 
Que  aunque  los  vi »  se  pierde  la  memoria. 

A  la  vuelta  se  vieran  en  aprieto 
Por  no  hallar  la  aente  ya  tan  blanda , 
T  los  rebeldes  Aiderete  y  Nieto 
T  el  Vitlagrón  y  el  resto  de  su  banda: 
Con  amistad  de  lodos  y  respeto 
Llevaron  adelante  so  demanda , 

Y  dieran  por  la  tierra  discurriendo 

Con  Fednmin,  qoe  andaba  dihcidiriendo. 

Nieolao  Fedrim^n  en  estaera 
A  m  mandar  tenb  gente  harta , 
Reteniendo  deba¡o  so  bandera , 

Y  sin  le  consentir  que  del  se  parta , 
Al  valiente  varón  Joan  de  Ribera, 
Insigne  capitikn  de  Santa  Marta , 

El  cual  venia  con  poder  bastante 
A  descubrir  por  el  dolor  Inbnte. 

Deste  fuerte  varón,  cuando  comienia 
A  tratar  este  reino  y  sus  lugares , 
Ifo  se  halla  valor  que  no  se  venza 
De  los  Buyos ,  qoe  son  mas  singulares ; 
Porque  cierto  podía  sin  vergüenza 
Competir  con  los  ítieries  doce  pares , 

Y  li  mis  días  no  fueren  estrechos 
Yo  diré  del  Ribera  grandes  hechos. 


Pasando  Mes  del  Cabo  de  la  Vela 
Descubriendo  la  tierra  eircnoslante, 
El  Fedrímim  llegó  de  Venezuela 
Con  gentes  y  pertrechos  ai  inatanle : 

Y  hizo  con  astucias  v  cautela 

Que  Jnnloa  descubriesen  adelante; 

Ribera  consintió  con  lo  rogado, 

Pero  fbé  mas  por  fuerza  que  de  grado. 

No  se  hallaba  fuera  desta  furia , 
Sioo  por  principal  en  este  cuento , 
Mateo  Sánchez  Rey,  el  de  Liguria, 
Que  de  valor  tenia  cumplimiento: 
Al  cual  ya  tiene  la  celeste  curia 

Y  en  este  reino  deja  monumento , 

Y  i  80  doila  Casilda,  que  en  aviso 

Y  hermosura  tiene  cuanto  quiso. 

Estaba  Diego  Ortis ,  que  es  residente 
En  Vélez  deste  reino  de  Granada , 
A  quien  ventura  corta  no  consiente 
Siquiera  pasadla  limitada : 
Siendo  justiflcado  pretendiente 
De  cualquiera  merced  muy  señalada , 
Pues  sus  servicios  puestos  en  memciria 
Hablan  menester  cabal  histoiía. 

Estando  juntas  pues  las  dos  armadas 
Con  todo  buen  recado  y  advertencia , 
Las  gentes  del  Ortal  amotinadas 
Al  Fedrimón  le  dieron  obediencia: 

Y  en  dar  el  parabién  de  sus  ll^aaas 
No  pudo  ser  mejor  el  aparencia , 
Pero  de  los  caudillos  deste  hecho 
Nunca  jamis  estuvo  satisfecho. 

Pues  aunque  malos,  pueden  ser  mejores 
Cesando  de  dañar  quien  hteo  dafio » 
Los  que  son  una  vez  engalladores 
Mal  pierden  el  lávor  de  tal  euga&o ; 
Mas  antes  andan  vivos  los  olores^ 
Aunque  se  pase  mes  y  nase  aho , 

8«e  justa  paga  es  del  fementido 
uando  dice  verdad  no  ser  creido. 

Por  esto  Fedrimán  como  discreto 
Envió  con  recado  con  violen  te 
Al  Alderele ,  Villagrán  y  Nieto, 
A  la  mar  so  color  de  llamar  gente ;  * 

Pero  despachó  cariasen  secreto 
Para  que  \w  destierren  brevemente , 
O  no  les  consintiesen  dar  la  vuelta 
Por  no  le  convenir  gente  tan  suelta. 

Aquesto  se  cumplió  luego  i  la  hora , 

Y  aun  creo  los  tuvieron  en  prisiones , 
No  para  ser  Justicia  vengadora 

De  sus  delitos  y  rebellones ; 
Pero  volvamos  al  Ortal  agora 
Concinvendo  lus  peregrinaciones , 
Hacienoo  canto  nuevo  y  ultimado. 
Por  quedar  sin  aliento  del  pasado. 


^tmm^mAé     »»■■  a^^^ifc^ 


CANTO  SÉTIMO, 

Donde  to  caanU  cómo  teróoUno  do  Ortal  llofó  á  su  pueblo  de  Neveri  ee 
le  eoeu,  cdmo  «e  eecapó  de  Anioalo  Sedeflo,  y  lo  que  inei  le  encodlü 
taeiutamnerte. 

El  que  genie  de  guerra  regir  eaele 
Para  tener  segura  la  matanza , 
No  cnmple  con  qoe  solo  se  recele 
Del  contrarío  que  tiene  gran  pHJann ; 
Pero  también  conviene  qoe  se  vete 
De  los  que  están  debajo  de  su  lanza. 
Pues  armas  del  doméstico  enemigo 
Riguroso  furor  tienen  consigo. 

Y  ansí  los  humoa  deslos  desvarios , 
Sí  condensaren  nube  de  sospecha , 
Tener  apercebldos  los  roclos 
Antes  que  salgan  llamas  aprovecha; 
Pero  si  los  remedios  son  tardíos , 
La  suerte  del  contrario  queda  hecha , 
Y  es  menester,  en  caso  semejante , 
Por  no  quedar  atrás  •  eatar  delante. 
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El  descaído  de  OrUl  tqui  fué  samo  * 
llagando  las  verdades  uor  novela ; 
El  cual  no  solamente  vido  hamo , 
Pero  taoibién  centellas  de  ckndela , 

Y  con  se  resuoiar  lo  que  resumo « 
Nunca  crejó  ser  necesaria  vela ; 

Y  ansi ,  como  no  bizo  cuenta  desto , 
Quedó  de  su  potencia  descompuesto. 

Hizo  camino  pues  con  sus  leales , 
Rompiendo  graiides  fuerzas  y  pujanzas 
De  aquellos  Belicosos  naturales 
Que  defendian  casas  v  labranzas : 
Do  las  seguridades  princinales 
Les  daban  las  espadas  y  las  lanzas , 
Por  ser  al  barbarismo  desta  gente 
Esta  seguridad  mas  conviniente. 

En  tierra  ya  de  paz  los  camínanles , 
Hicieron  á  la  mar  partida  presta « 
Adonde  todos  eran  ignorantes 
De  tan  breve  venida  como  esta ; 

Y  do  por  las  revueltas  dichas  antes 
Les  era  la  guarida  mas  molesta , 
Por  estar  el  Sedeño  con  Intento 
De  venir  con  Ortal  en  rompimiento. 

De  manera,  letor,  que  cuando  quiso 
Evitar  á  caribes  la  tragona 
Cruel  bija  de  Focis  ó  de  Niso , 
Amenazas  de  muerte  íe  pregona : 

Y  á  no  tener  con  ambas  gran  avis<^ 
Grande  riesgo  corria  su  persona ; 
Mas  escapóse  de  crueles  manos , 
Por  industria  del  padre  Castellanos. 

Y  tengo  yo  por  muy  averiguado , 
Que  si  no  se  saliera  del  estrecho , 
El  muriera  suspenso  j  ahorcado , 
Sin  mirar  á  justicia  ni  derecho , 
Por  estar  el  Sedeño  tan  dañado 
Que  cometiera  ya  cualquier  mal  hecho 

Y  ansi ,  por  lo  traer  á  so  presencia , 
Fué  la  que  puso  suma  diligencia. 

Mas  puestos  en  la  playa  deseada , 
r.ada  cual  por  su  parte  recatado , 
Qicieron  con  escuro  la  llegada 
Al  pueblo  que  el  Ortal  dejó  poblado , 
Tres  leguas  mas  abajo  del  armada 

Y  campo  del  Sedeño  reformado ; 
El  cual  para  partir  estaba  presto 
Debajojdel  desino  ya  propuesto. 

Un  maestre  Joan,  que  lombardero  era 
Siendo  de  vela  dijo  quién  venia  ; 
Salieron  por  lo  ver  á  la  ribera , 
Diciéndole  cuan  gran  riesgo  corria : 
Al  instante  le  dio  barca  lijera , 
Equipada  de  buena  compañía , 
El  clérigo  francés ,  principal  hombre , 
Que  se  llamaba  de  mi  mismo  nombre. 

Sin  gozar  alli  punto  de  sosiego , 

Y  sin  llevar  cabal  matalotaje , 

La  vuelta  de  Cobagua  se  fué  luego , 

Y  A  vela  y  remo  hizo  su  viaje ; 

Y  no  fué  de  cobarde  ni  de  ciego 
Ser  él  el  que  llevaba  su  mensaje; 
Pues  no  costara  menos  que  la  vida , 
Si  no  fuera  de  noche  la  partida. 

Porque  otro  dia  luego  de  mañana , 
Algún  indio  ladino  que  los  vido 
Llevó  las  nuevas  á  Maracapana , 
Diciendo  que  Ortal  era  venido ; 
Sedeño ,  de  su  gente  mas  lozana , 
Juntó  consorcio  bien  apercebido , 
Mandándoles  con  ásperas  razones 
Que  luego  lo  trajesen  en  prisiones. 

A  Neveri  llegó  la  gente  brava , 
Armada  de  rigor  descomedido , 

Y  sabida  la  vuelta  que  llevaba 
La  dieron  á  decir  lo  sucedido : 
El  Sedeño  las  barbas  se  pelaba 
Desque  supo  que  Ortal  era  huido ; 
Pero  fusta  de  remos  mas  espesa 
Mandó  que  lo  siguiese  con  gran  priesa. 


Entre  muchos  que  Ibao  á  prendéllo  * 
Faeronlos  dos  hermanos  Antillanos « 
El  capitán  Copete ,  Mesa  y  Tello, 
Que  también  estos  tres  fueron  bermanos : 
Zamndio,  Ontiveros,  Joan  de  Arguello, 
Cabrera ,  Joan  Martin  de  Castellanos , 
Con  masque  mi  memoria  no  sustenta , 

Y  con  quien  el  Ortal  tuvo  gran  caoita. 

Pae»  el  tiempo  qne  suele  ser  lijero , 
De  la  región  etérea  movido , 
Muchos  hizo  venir  á  pagadero. 
El  campo  del  Sedeño  destruido: 
Siguieron  pues  á  este  caballero 
Hasta  Cumaná ,  puerto  conocido , 
Do  para  lo  prender  faltó  remedio 
Por  haber  puesto  mucho  mar  en  medio. 

Queriendo  ser  mas  Taurea  Campano « 

8ue  hizo  de  su  fuga  confianza, 
ue  Claudo  Asello ,  milite  romano . 
Que  s^lo  la  tenia  de  su  lanza : 
Vacia  se  volvió  sedeña  mano  4 
Perdida  de  prisión  el  esperanza ; 
Libre  pues  el  Ortal  de  tal  encuentro , 
Sedeño  se  partió  la  tierra  adentro. 

Recogió  del  Ortal  muchos  soldados , 
Cuyo  fiel  valor  esperímenta; 

Y  para  los  llevar  bien  aviados, 
Caballos,  armas,  ropas  les  presenta : 
Hubo  después  negocios  muy  pesados , 
De  que ,  mediante  Dios ,  yo  daré  cuenta ; 
Pues  los  Sedeños  de  presente  huyen , 

Y  los  de  Ortal  agora  se  concluyen. 

El  cual ,  considerada  la  demencia 
Del  Antonio  St^deño  y  la  malicia , 
Envió  sus  despachos  al  audiencia , 
Demandando  remedio  por  justicia : 
Despachóse  juez  de  residencia. 
De  (piien  también  daré  laí'ga  noticia 
Al  tiempo  que  mejor  me  pareciera 

Y  con  la  claridad  que  yo  pudiere. 

Porque  para  tratar  cumplldameole 
La  vida  del  Ortal  en  lo  restante , 
Aunque  un  negocio  de  otro  va  pendiente. 
Habremos  de  hacello  discrepante : 
Poniendo  por  escrito  de  presente 
Cosas  que  sucedieron  adelante  , 
Después  que  noche  del  eterno  sueño 
Escureció  los  ojos  del  Sedeño. 

Por  no  ser  los  enojos  difinidos 
Aunque  sos  dias  fueron  acabados , 
Antes  por  los  agravios  recebidos 
El  Ortal  se  vengó  de  sus  soldados ; 

Y  aquellos  que  pudieron  ser  habidos 
Fueron  por  su  respeto  castigados , 

Y  en  este  lugar  cumple  que  mi  pluma 
Con  brevedad  posible  los  resuma. 

Pues  cada  cual  electa  representa 
En  relación  historia  recogida , 

Y  aquel  gobernador  que  la  cimenta 
No  consiente  que  vaya  dividida ; 
Sino  que  de  un  voleo  se  dé  cuenta 
De  toaos  los  sucesos  de  su  vida ; 

Y  ansi,  pu^la  presente  tiene  dueño , 
Acabada,  diremos  del  Sedeño. 

El  cual ,  mucho  después  de  su  partida , 

Y  de  revueltas  otras  y  rencillas , 
Ansimismo  partió  de  aquesta  vida , 
Por  cuyo  fin  también  hubo  cosquillas : 
Tales ,  que  fué  su  gente  dividida 

En  dos  contrarios  bandos  y  cuadrillas ; 
Unos  la  gente  siguen  alemana , 
Otros  volvieron  á  Maracapana. 

Estos  por  los  delitos  cometidos 

Y  escesos  que  serán  conmemorados , 
A  instancia  del  Ortal  eran  punidos , 

Y  de  los  que  tenian  agraviados : 
Fueron  en  este  puerto  detenidos , 
A  fin  que  todos  fuesen  castigados ; 
Entre  ellos  un  Adüza  y  Joan  de  Argñelto, 
A  quien  la  soga  hizo  largo  cuello. 
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Pues  madiOB  menearon  los  tobillos 
Pareelendo  mas  sano  dar  la  vuelta , 
Qae  puestos  en  cadenas  y  con  grillos 
Pagar  el  carcelaje  stn  la  suelta  : 
Fueron  los  sobredichos  dos  caudillof 
Desle  motín  y  última  revuelta , 

Y  todos  por  llevar  caballos  buenos « 
Se  quisieron  valer  de  los  ajenos. 

Escogió  cada  cual  6  su  contento, 
Poraue  por  la  zavana  reftastaban , 

Y  Adttza  diio  ser  acertamiento 
Dejarretar  los  otros  que  quedaban , 
Porqne  no  fuesen  en  su  seguimiento 
Aqoellos  de  quien  ellos  los  llevabui : 
Astoda  de  sagax  y  de  discreto , 

S  acaso  la  pusieran  en  efeto. 

Ibs  bobo  también  otras  opiniones 
Torpes  en  afear  aqueste  hecho, 

Y  SDsi  Ihltaron  las  ejecuciones 

Qoe  les  pudieran  ser  de  gran  provecho ; 
Poes  acontece  muchas  sinraxtuies 
Asegurar  con  otras  su  derecho  ; 

Y  aunque  la  culpa  hace  muy  mas  llena , 
A  veces  se  reservan  de  la  pena. 

Fueron  pues  diez  y  seis  apercebidot 
De  caballo,  de  lanza  y  de  rodela , 
A  quien  noche  sacó  s»n  ser  sentidos. 
Como  la  que  de  tales  es  tutela : 
Volvían  por  los  pasos  conocidos 
A  la  gobernación  de  Venezuela ; 

Y  en  Goba^ua  justicia  y,  rerimiento , 
Luego  supieron  el  atrevimiento. 

Condenando  la  culpa  por  atroce, 
Coneten  al  Ortal  aquel  castigo; 
Ortal ,  que  sus  afrentas  reconoce. 
Mucha  gente  cabal  llevó  consigo , 
Con  deseo  de  dar  alguna  coce 
A  quien  se  le  mostró  tin  enemigo ; 

Y  en  tierra  firme  puestos  deste  puerto. 
Lo  que  el  Aduza  dijo  salió  cierto. 

Pues  luego  los  caballos  ensillados , 
Que  vimos  escapar  del  duro  trance , 
De  huellos  fugitivos  enseftados , 
A  gran  priesa  siguieron  el  alcance ; 
Pero  los  delincuentes  oonfladon 
No  supieron  jugar  segundo  lance ; 
Pues  ó  por  flojedad  ó  mala  guia 
Se  dieron  menos  priesa  que  cumplía. 

Ai  gran  rio  deGnárieo  Uegaban 
Como  setenta  leguas  caminadas , 
Do  los  cansados  cuerpos  reposaban 
En  playas  y  riberas  cultivadas , 
Cuando  los  que  por  ella  caminaban 
F^resquisimas  hallaron  las  pisadas , 

Y  el  Ortal  reparó  la  gente  presta , 
El  rigor  esperando  de  la  fiesta. 

Apolo  va  las  sombras  retiraba , 
Poes  casi  por  zenit  se  les  subía , 

Y  el  eje  por  lel  medio  resecaba 
Con  los  dorados  carros  qoe  n^a  , 
Cuando  frescor  umbroso  convidaba 
Al  descanso  que  el  cuerpo  les  pedia : 
Entonces  el  Ortal  y  sos  soldados 
Dieron  eo  los  que  estaban  acechados. 

Bien  cerno  peje  oarces  ó  torpedo , 
Que  sin  tocar  entume  miembros  sanos, 

Y  para  ser  su  cebo  se  esti  quedo 
El  peje  de  ios  nos  destos  llanos; 
Aosi  ios  asaltados  con  el  miedo 
No  pudieroui  valerse  de  sos  manos. 
Por  verse  rodear  tan  de  repente  > 

Y  no  temer  aquel  incon viniente. 

No  bltacoo  allí  duros  sayones 
Que  con  oproinos  y  palabras  feas 
Los  pusieron  en  iksperas  prisiones , 
Aosi  colleras  como  arropeas , 
BepresentAndoles  viejas  pasiones 
Habidas  en  rencuentros  y  peleas ; 
«•tros  también  de  roas  noble  talento 
V^ihim  de  mejor  comedimiento. 


Estaba  del  Arguello  muy  sentido 
lerónimo  de  Ortal  por  lo  pasado , 

Y  ansí,  sin  le  guardar  orden  debido, 
A  muerte  natural  fué  condenado : 
Finalmente,  que  fué,  sin  ser  oído. 
De  la  rama  de  un  áiiiol  ahorcado , 
Ejecutando  fuera  la  sentencia 

De  su  gobernación  y  pertenencia. 

Arguello  muerto ,  como  dije  antes , 
Con  muestra  de  grandísima  paciencia , 
Llegaron  á  Cohagua  los  restantes , 
Donde  estaba  juez  de  residencia , 

Y  adonde  no  faltaban  querellantes , 
Ajenos  de  virtud  v  de  clemencia  : 
Afrentaron  soldados  de  gran  suerte , 

Y  Aduza  padeció  pena  de  muerte. 

Conclusos  estos  casos  tan  estrafios , 
Indignos  de  cubrirse  con  tlniebla , 
Ortal ,  pobre ,  pasó  por  muchos  años 
En  casa  de  un  vecino  dicho  Niebla : 
Fué  después  contador ,  mas  no  de  daños 

8ue  hacia  sin  orden  y  sin  regla , 
errando  libres  indios  por  captivos , 
Cuyos  n&meros  fueron  escesivos. 

Estando  pues  el  pobre  con  resuello 
Menor  que  para  lo  cotidiano , 

Y  tan  pobre  que  mas  no  pudo  sello 
Aquel  Epaminondas  el  tétano : 
Ante  los  oidores  un  Argdello 

guejó  del  por  la  muerte  del  hermano ; 
e  manera ,  que  fué  por  so  presencia 
A  defender  sus  causas  al  audiencia. 

Para  satisfacion  del  tal  esceso 
Fallaba  lo  que  el  otro  pretendía  , 
Por  ya  no  ser  01*131,  Mida  ni  Creso, 
Ni  tener  lo  que  PiUo  tenia  , 
Ni  aun  para  pagar  costas  de  proceso , 

Y  ansi  se  concertó  por  cierta  via : 
El  Ortal,  libre  ya  desta  manera , 
Tomó  en  Santo  Domingo  compañera. 

Gozando  de  mujer,  dama  lozana, 
Una  siesta  cubierto  de  sudores . 
Poc  asiento  tomó  cierta  ventana 
Para  tomar  del  aire  los  frescores , 
Donde  septentrión  ó  tramontana 
Hacia  mas  templados  los  calores , 

Y  luego ,  como  aquel  rey  Andebunto ,    ' 
O  como  Nicanor,  cayó  defunto. 

En  proporciones  era  delicado, 

Y  también  en  sus  tratos  tuvo  esto : 
Fué  grave  con  nota  de  pesado , 

Varón  gallardo,  suelto,  bien  dispuesto  : 
La  barba  clam,  rostro  bien  formado. 
Alegres  ojos ,  apacible  gesto , 
Decían  de  buen  pecho  ser  ajeno ; 
Pero  por  cierto  yo  lo  hallé  bueno. 

Honró  su  funeral  ilustre  gente  , 

Como  suele  ciudad  tan  generosa 
Al  que  es  inferior  y  al  eminente, 
Sin  que  de  claridad  le  falte  cosa  : 
Enterráronlo  muy  honradaiñente 
En  parte  conviniente  y  bonorosa, 

Y  donde  las  exequias  se  hacían 
Pusieron  irnos  «versos  que  decían  : 

CatUUui  OrUMf  btutum  qttoá  etmtíit,  •ua, 
QMá  faeim  Cr^$u»,  f actúa  el  ^e  BUon. 

Vmldt  dolet  vario»  haUut  ptrpendert  e«nif , 
Plutque  dolet  nobi»  tam.  eitus  interiUu. 


Tlea«  aqaeiu  •«pultura 
A  Jerónimo  de  Ortil, 
Cttja  curren  fué  tul. 
Que  en  elle  le  dio  venture 
Anies  blcB  7  deepuée  mei. 


Dolor  es  que  detetfna, 
Coniiderer  la  rulue ; 
Pero  lo  que  mee  dolíd 
fué  morir  como  murld  • 
De  muerte  ua  repenllna. 
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ELISIA  zn. 

A  la  muerte  de  AniUmiú  Sedeño^  donde  mieMeme  m  enente 
el  eueeto  de  »u  geniada, 

CANTO  PRIMERO. 

• 

A  costs  de  Cubagua  y  Margarita 
AsDíraba,  letor,  mi  flaca  ploma 
A  dar  de  relación  laa  inQnita 
Alguna  recogida  y  breve  suma ; 
Pero  dame  Sedetío  tanta  grita 
Rogando  que  su  causa  se  resuma* 
Que  primero  que  dellas  es  fonuido 
Acabar  lo  que  del  be  comenzado. 

Guando  clara  progenie  de  Latout 
Tenia  por  la  eclíptica  carrera , 
Aquel  primero  signo  de  la  zona 
Oblica,  que  ci&endo  ?a  la  esfera ; 
Cuando  quinceno  ciento  se  pregona 
Con  mas  treinte  y  seis  afios  de  la  era, 
Tal  día  cou  frescor  de  la  ma&aua 
Salió  Sedeño  de  Maracapana. 

Al  cual  deste  consorcio  belicoso 
Le  pareció  nombrar  en  et  armada 
Por  general  i  Diego  de  Relnoso, 

Y  el  maese  de  campo  fué  Losada : 
Marün  Fernandez,  nombre  poderoso « 
Por  alcalde  mayor  de  la  Jomada, 
Porque  en  el  avTar  el  estandarte 
Este  fué  quien  gastó  la  mayor  parte. 

Por  capitanes  otros  seis  ó  siete 
Funon  por  el  Sedeflo  señalados » 
Gomo  llontalvo,  Vega  y  elGopete, 

Y  los  dos  que  murieron  ahorcados  : 
Según  mi  verso  débil  entremete 
En  los  casos  atrás  conmemorados, 
Ochoa  y  Alonso  Alvarez  Guerrero, 
Gapitán  del  Ortal  y  compañero. 

Sacó  quinientos  hombres  escogidos « 
Todos  valerosísimos  soldados , 
De  caballos  y  armas  proveídos, 
De  cosas  necesarias  reparados  : 
De  pensamientos  altos  van  movidos , 
De  grandes  esperanzas  alentados , 
Con  intento  de  ver  templo  dorado 
Do  el  padre  de  Faetón  es  adorado. 

Con  todo  buen  concierto  se  camioa 
Por  costa  de  la  mar  camino  claro, 
Pero  luego  dejaron  la  marina, 

Y  atravesaron  por  Patigutaro  : 
Provincia  tan  cabal  que  fuera  dina 
De  conservarse  con  mejor  reparo , 

Y  por  do  les  hacia  mas  al  caso 
Salieron  k  los  pueblos  de  lo  raso. 

A  sombra  de  tan  fuertes  valedores, 
Cubagua  concertó  también  que  fuesen 
Sus  capitanes  y  rescatadores 

8ue  los  indios  esclavos  recogiesen, 
granjeados  ya  por  sus  sudores , 
O  de  los  que  los  otros  les  vendiesen, 
Con  orden  de  clemencia  tan  ajena 
Que  el  escrebillo  da  terrible  pena. 

Pues  era  tan  sin  freno  la* soltura 
De  parte  dei  ejército  cristiano. 
Que  les  era  la  paz  menos  segura 
Que  dormir  con  las  armas  en  la  mano; 
Pues  con  asegurallo,  se  procura, 
Privar  de  libertad  al  indio  llano, 

Y  en  esto  fueron  tantos  los  engafios. 
Que  se  hicieron  increíbles  dafiot. 

De  tan  inmensa  copia  de  vecinos 
Barisimos  son  boy  los  que  parecen , 
Umbrosos  montes  cubren  los  caminos 
poe  los  humanos  ojos  humedecen  : 
Los  campos  por  do  pasan  peregrinos 
Con  sangre  ae  los  muertos  reverdecen  ; 
Ya  no  se  ve  labranza  ni  cultura, 
Sino  bosques  incultos  y  espesura. 


En  esto  colocaban  ra  eontaio 
Con  harto  mas  rigor  de  lo  que  digo, 

Y  era  de  tal  faror  el  desatiento. 
Sin  reservar  amigo  ni  enemigo , 
Que  jouakan  con  giu  merecimiestA 
El  demérito  digno  de  castigo : 
Tanto  deoa  los  ojos  la  OMlieia 

Que  la  maldad  se  tiene  porj«ilM>, 

Los  ebrios  de  tan  mortal  beltfio* 

Sue  muy  poquitos  hoy  sustenta  hado, 
arece  que  despiertan  de  tal  sueñe 
Que  ninguno  tuvieron  tan  pesado : 
Dicen  mal  del  Ortal  y  del  Sedeño 
Por  haberse  tan  mal  acomodado , 
Pues  si  tuvieran  de  poblar  intentos 
Potentes  fueran  los  repartimientos. 

Iban  pues  con  algunos  comnaiwos 
De  Cubagua  personas  priacipales, 
Un  Domingo  Velanquez,  un  KibanM, 
Fernando  de  Veger,  Pedro  de  CaMz  : 
Su  fin,  su  pretensión,  sus  paraderos 
Fué  sienipre  destruir  los  natutales  ; 
Llegó  á  Guaramenlal  toda  fai  gente, 
Ei  cual  los  reeebió  benignamente. 

Hito  Sedeño  ir  por  otras  yñm 
Gente  que  parecía  ser  bástanle , 
Repartidos  en  tres  esf>itan<as 
Para  que  descubriesen  adelante ; 

Y  él  se  detuvo  por  algunos  diaa 

Mas  cerca  de  la  mar  con  la  reatante , 
En  el  pueblo  del  Qoio,  que  ya  euenlo , 
Porque  le  pareció  fértil  asiento. 

La  gente  por  GaiMcaa  proveída 

Y  con  el  capitán  que  Ochoa  llamo,      • 
Desde  Goaramenul  hiao  corrida 

A  la  parte  que  dicen  Guayacaau>, 
Provincia  bien  poblada  y  estendida , 
Pero  no  sin  defensa  de  su  amo, 
Por4[|ue  los  indios  della  eomo  diestron 
Hicieron  grandes  suertes  en  los  nuestros. 

Pues  viendo  lamentar  loa  derrederaa 
Por  ser  en  sus  dclénaaa  incapaces, 

Y  ser  los  españolea  ya  señores; 
Gomo  sabios  astutos  y  sagacea. 
Tuvieron  esloa  indios  por  mejores 
Patentes  guema  que  Ungidas  paces; 

Y  ansi  fuenm  loa  nuestros  reliatidos , 
Algunos  muertos,  y  eiMs  aul  heridos. 

Viendo  que  se  vaHan  desla  sueite 
Por  tener  n  guarida  muy  cercene. 
El  espsAol  desea  de  lo  fberte 
Sacallos  al  anchor  de  la  tavana. 
Para  tomar  venganza  de  la  muerte 
Que  padeció  la  gente  caslellaoa, 

Y  ansi  se  retrajeron  poco  k  poco 
Para  mas  incitar  ai  Indio  teeo. 


Con  sospecha  de  que  se  retftnnMi 
Los  españoles  de  temores  llenes. 
Los  indios  k  lo  raso  se  llegaron. 
Sin  miedo  del  concierto  de  les  Araños 
De  aquellos  que  loa  tésalos  doaaaron , 
Para  poder  correr  eso  pies  4«>os, 
Tanto  que  se  pusieron  a  provecho 

Y  k  dallo  suyo  ftiera  del  eslreeho. 

Las  riendas  flojas,  tas  espuehs  huís  , 
Compuestas  las  adargaa  y  las  lamas , 
Van  los  centauros  contra  lea  lapltaa 
Que  venían  con  vanas  cenfianzaa : 
Avivanse  las  vocea  y  las  gritas. 
Crecen  á  maa  andar  tas  destemptamns  , 
A  todas  paites  y  por  todos  lados 
Rompen  salvajes  peehos  y  eostados. 

El  Ochoa  hacia  gran  estragn, 
Pedro  de  Cali»  rige  bien  taa  riendas , 

Y  también  nraneTscodíe  Santlage, 

Sie  en  este  nuevo  rehio  tiene  prendes : 
ngunas  tamas  destas  van  en  vago 
Vengsndo  las  pretérius  contiendas, 

Y  los  demás  haciao  maravillas , 
Rompiendo  las  ijadas  y  eosHltas. 
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Bien  eomo  e»vÍMBle  detenidado 
Qoe  bestia  fiera  topa  de  repente , 

Y  con  aquel  temor  desalentado 
Huyendo  acia  atris  vuelve  la  frente ; 
Ansí  boye  también  el  mas  osado 

Y  el  mas  aventajado  desta  gente, 
Admirados  de  ver  en  la  conquista 
Bestia  nunca  jamás  por  ellos  vista, 

Al  fia,  viendo  los  Rolpes  escesivof , 
Los  tajos  7  reveses  mbumanos ,' 
Los  soayicamos  que  ouedaron  vivos 
HoTeron  <^l  foror  de  los  cristianos ; 
Pero  de  los  rendidos  y  captivos 
Gran  copia  les  dejaron  en  las  manoo, 

Y  puestos  en  recado  conviniente 
Signieron  el  alcance  juntamente. 

Los  libres  del  rigor  de  las  pelean 
Largando  van  los  arcos  y  penacbos. 
Los  nuestros  sajquearon  las  aldeas 
Recogiendo  ouúeres  y  mucbachos : 
De  oro  bajo  joyas  y  preseas , 
Sin  que  le  pofligan  armas  sus  empachos , 
T  vueltos  á  le  ya  dicba  dehesa, 
Al  Sedefio  llevaron  grande  presa. 

CeuM»  ftaesen  iguales  en  ingenio 
Para  hacer  alli  bis  particiones , 
Atabas  se  cooCorma  con  Numenio, 
Ambos  i  dos  grandísimos  ladrones : 
Ajenos  del  vivir  del  justo  Benio , 
Ibs  no  de  tan  aruivas  condiciones ; 
Llevólo  pues  Ckioagua  por  entero 
Uno  por  parte  y  otro  por  dinero. 

Acudieron  también  los  laburlanes 
Para  poder  nseior  echar  el  sello ; 
Quiero  decir,  los  otros  capitanes 
Bautista,  y  el  Adusa,  y  el  Arg&ello  : 
Que  tuvieron  contrastes  y  desmanes 

Y  la  vida  eolgada  de  im  cabello, 
Por  haber  encontrado  competencia 
Que  hiio  porfiada  resistencia. 

Pero  tnd^oQ  muchos  maniatados 
De  Anipoya,  Marapa  y  Mayatare, 
De  Cbocorolma  y  rio  de  Tiznados, 
De  Guamba,  Orooomay,  Comagatare ; 
Be  nmebos  pueblos  otros  sefiaiados 
De  la  provincia  de  Mayagatare, 

Y  todas  los  llevaron  cubagueses 
A  trueco  de  preseas  ó  intereses. 

Llevaban  á  Gobagua  sus  vecinos 
De  esclavos  promisímas  cadenu  • 
Di  jando  bien  sangrientos  los  caminos , 
Las  sendas  y  veredaa  todas  llenes 
De  muertos  en  nqnestos  desatinos, 
Con  hambre*  con  cansancio  y  otras  penas. 
Pues  eian  deslos  mlieros  captivos 
üny  anwhomas  los  muertos  que  los  vivos. 

T  como  tantos  moenoe  se  quedasen 
En  aquestos  trabajos  esceaivos , 
FM  causa  que  los  tigres  se  cebasen 

Y  en  esta  tiem  fiíeaen  tan  nodvos ; 
Pues  como  ya  los  muertos  les  fsltasen 
Procuraban  cebarse  de  los  vivos, 

Y  fué  tan  grande  plaga  y  desventura 
Que  no  teníamos  ñora  segara. 

El  pesado  temor  desio  se  prueba 
Por  casos  vsiios  que  dedr  entiendo, 

Y  entre  soefios  no  era  cosa  nueva 
Alguien,  sin  le  tocar,  estar  diciendo  : 

«  Sefiores,  que  me  lleva,  que  me  lleva.  > 
Los  otros  acodian  al  estruendo, 

Y  estando  quien  lo  d^o  muy  dormido. 
Cansarse  confusísimo  ruido. 

Pues  cono  cada  cual  por  si  receb 
13oa  muerta  tan  vil  v  desastrada. 
Unos  ürau  tifones  A  candela 
Otras  terdan  la  lanza  preparada ; 
B  otro  se  embraaú  de  la  rodela, 
Kl  otro  no  topó  con  el  espada ; 
Vmen  los  sobresallos  destas  fieras 
Im  mu  veces  b»  burlas  ersn  veras. 


Y  A  treinta  de  caballo,  moeetones , 

Y  para  guerras  no  personas  mancas. 
Un  tigre  les  csnsó  mil  turbaciones 
En  el  rio  que  llaman  de  Barrancas  : 
Recogidos  en  medio  los  peones 

Y  ellos  sin  se  mover  ancas  con  ancaa, 
Mu  antes  de  llegsr  la  luz  del  día 

A  un  indio  le  quila  la  que  tenia. 

OCfi  noebe  por  el  inconviniente 
De  tan  pernldosas  ocasiones , 
On  capititn,  que  fué  Joan  de  la  Puente, 
Vistióse  fuertes  armas  de  algodones  : 
Con  espiróte  v  faldas  fuertemente 
Trabando  las  ncvlllas  y  botones. 
Porque  sí  la  venida  fuese  cierta 
En  otra  parte  diese  descubierta. 

Y  aunque  las  armas  fueron  de  provecho 
Cuando  todos  estaban  reposando, 

El  tigre  para  él  se  Hié  derecho 

Ningunas  cuberturas  respetando ; 

IMó  grandes  voces  él ,  mas  un  gran  trecho 

Lo  llevó  con  las  amias  arrastrando , 

Acuden  caballeros ,  aue  velaban , 

Al  tino  de  las  voces  do  sonaban  : 

Yendo  cada  cual  dellos  recatado 
Dan  gritos  que  los  meten  en  el  centro ,   « 
Al  fin  halláronlo  ya  desmayado 
Aquellos  que  salieron  al  encuentro  : 
Entre  dos  plantas  verdes  apretado 

?ue  no  pudo  metello  mas  adentro , 
ávose  por  arandisima  ventura. 
No  podello  llevar  al  espesura. 

Y  cierto  su  persona  íbera  lesa 
A  poderte  quitar  ios  embarazos , 
Pues  cuando  va  huyendo  con  la  presa 
La  va  haciendo  toda  mil  pedazos : 
Hinchendo  de  crujidos  la  dehesa 

Quebrantando  costillas ,  piernas,  brazos ; 
es  tan  veloz  en  el  hacer  el  salto 
Que  parece  que»vue1a  por  lo  alto. 

Otra  noche  también  desta  manera 
Dormía  el  lusitano  Caraballo , 
Habiendo  puesto  para  cabecera 
La  silla  y  aderezos  del  caballo : 
Manoplazo  feroz  tiré  H  fiera 
A  fin  de  lo  matar  y  de  llevallo . 
Fué  misterio  de  Dios  y  msrsvilla 
Que  parasen  los  dafios  en  te  silla. 

Huyó  pesado  suefio  del  dormido 
Cuya  silla  sintió  llorar  rastrando , 
Haciendo  los  estribos  gran  raido 
Que  por  bis  dirás  piedras  Ibsa  dando  : 
Temor  lo  hizo  mas  aperedliído 

Y  A  todos  los  demás  estar  vehmdo 
Hasta  la  lus,  y  abierubi  sospecha 
La  silla  se  halló ,  pero  deshedM. 

Otra  vez  en  el  rio  de  Tiznado 
Un  Indio  de  Fernando  Cascijales 
Se  cubrió  con  un  cuero  de  veaado 
Con  miedo,  según  d^o,  destos  males  : 
Saltó  tigre  feroz  encarniaado  * 
Echándole  las  garras  infernales , 

Y  ventura  leftaé  tan  obediente 
Que  llevó  la  cubierta  solamente. 

Conocida  su  suerte  venturosa 
Dio  gritos convocsndo  ios  cristianos, 
Salto  de  ta  hamaca  quien  mas  osa 

Y  el  que  tuvo  los  pies  menos  livianos : 
Tuvimos  una  noche  trab^^josa 

Y  siempre  con  bis  lanzas  en  Iss  manos , 
Con  tizones ,  con  grita  y  vooerla 
HasU  que  ya  llegó  la  lus  del  dia. 

Yendo  muchos  á  dar  en  im  cercado 
De  gente  que  tenían  acechada , 
Cada  cual  A  caballo  bien  armado 
Cubiertos  de  ta  noche  sosegada ; 
Tigre  feros  ssitó  per  el  un  lado , 

Y  al  capitAn  llevAe  bi  celada , 
Sm  ser  tal  volnntsd  del  caballero 
Que  lo  sirviese  paje  tan  lijero. 


H8 


JUAN  Dfi  CASTELLANOS. 


Viendo  ta  buena  mafia  del  lacayo 
Cuyas  uñas  peinaban  el  cogote , 
Kl  caballero  Garci  Pérez  Vayo 
A  lo  raso  salió  mas  que  de  trote ; 
Porque  no  revolviese  por  el  sayo 
Aquél  que  le  llevó  su  capirote, 

Y  los  demás  hicieron  otro  tanto 
No  menos  poseídos  del  espanto. 

De  dia  fuimos  seis  por  un  camino, 

Y  en  un  gran  pajonal  pasó  delante 
Joan  de  Oña ,  montañés ,  ó  vízcaioo , 
Saltó  tigre  con  él  en  el  instante , 
Con  golpe  que  sacara  de  su  tino 

Al  mas  poderosísimo  gigante ; 
Acudimos  ¿  él  con  pies  livianos, 

Y  quilámoselo  de  entre  las  manos. 

La  Úera  crudelisima ,  tragona , 
No  pudo  deshacer  el  mortalvaso , 
Mas  dejó  maltratada  su  persona 
Por  se  querer  mostrar  en  este  caso 
Bartiero  que  lo  hizo  de  corona 
Dejándole  no  mas  que  el  casco  raso , 
Pues  la  tresquila  fué  con  tan  mal  celo 
Que  no  pudo  jamás  cubrilla  pelo. 

No  le  curaron  luego  la  herida 
Pbr  parecer  las  llagas  ser  mortales , 

Y  aun  por  andar  la  gente  de  corrida « 
Demás  de  que  fallaran  materiales  : 
Curámoslo  después,  v  tuvo  vida 
Temerosa  de  tales  anímales; 

Y  aunque  vivía  siempre  lastimado , 
Después  lo  vi  con  hijos  y  casado. 

Quiero  también  contaros  otra  cosa 
De  un  indio  que  venia  por  un  llano , 
A  pedir  libertad  para  su  esposa 
Captiva  del  ejército  cristiano : 
Olra  llpva  por  ella  muy  hermosa 

Y  espada  de  las  nuestras  en  la  mano » 
Mas  tigre  le  mató  la  india  bella , 

Y  del  nacer  quisiera  lo  que  della. 

Mas  viéndolo  venir  el  caminante. 
Cubrióse  tras  el  tronco  de  un  madero « 
Poniéndole  la  punta  por  delante 
Al  tiempo  que  voló  saltó  lijero  : 
De  suerte  que  la  espada  trepidante 
Entró  por  el  vital  degolladero. 
Cayó  la  bestia  fiera  sin  aliento 

Y  el  buen  indio  gozó  de  venciipiento. 

DIO  relación  á  nuestra  compañía 
Del  dafio  recebido  y  del  provecho , 
Fueron  allá  por  ver  lo  que  decia 

Y  satisfizose  cristiano  pecho  : 
Diéronle  la  querida  que  pedia 

En  premio  de  tan  honoroso  becho, 
luciéronle  los  indios  grande  fiesta 
Por  selles  esta  fiera  muy  molesta. 

Pudiéramos  gastar  en  estos  cuentos 
Hartos  días  qne  no  fueran  inertes , 
Mas  no  de  desventura  tan  exentos 
Cuanto  lo  fueron  estas  dichas  suertes : 
Sino  fines  turbados  y  sangrientos. 
Arrebatadas  y  nenosas  muertes, 
No  solo  de  los  indios  naturales 
Mas  de  muchas  personas  principales. 

Y  muchos  nombres  del  los  os  dijera , 
Pues  en  los  mismos  riesgos  nos  Iñllamos  4 
Pero  por  acortar  esta  carrera 
Al  Antonio  Sedeño  nos  volvamos  , 

Y  al  asionlo  del  Cojo  y  su  ribera 
Que  fué  la  parte  donde  lo  dejamos , 
Por  rehacerse  mas  de  cosas  varias 
Para  largo  camino  necesarias. 

Esundo  pues  en  esta  pertenencia 
El  Sedeño  con  estas  compañías. 
Vino  para  prendello  del  audiencia 
Un  licenciado  dicho  Joan  de  Frias  : 
No  menos  confiado  de  su  cleneia 
Que  de  victoriosas  valentías ,     . 
Entró  tras  él  por  pasos  conocidos 
Con  cien  soldados,  hombres  escogidos. 


Supo  Sedeño  luego  la  venida 

Y  adevinando  lo  que  el  otro  piensa , 
Todaju  gente  tuvo  recogida 
Con'iT7ano  para  guerra  mas  estensa  ^ 
A  la  cual  destas  cosas  advertida , 
Dispuso  y  ordenó  para  defensa  , 
Facilitando  tal  inconvíniente 

Con  decilles  á  todos  lo  siguiente  : 

«  Envidia ,  mis  carislmos  hermanos » 
Que  lo  bien  puesto  derribar  procura , 
Debe  querer  quitamos  de  las  manos 
Alguna  prosperísima  ventura :  • 
Pues  me  dicen  venir  ciertos  cristianos 
A  perturbar  tan  buena  coyuntura , 
Con  juez  proveído  del  audiencia 
Por  odio ,  por  pasión  y  mal  querencia. 

•Y  si  somos  á  estos  sometidos. 
Obedeciendo  tales  proYisiones , 
Que  maliciosos  hombres  fementidos 
Ganaron  con  siniestras  relaciones » 

?uedamos  asolados  y  perdidos ; 
fuera  de  tan  buenas  ocasiones, 
Como  las  que  tenemos  de  presente  , 
Do  Dios  y  el  rey  se  sirven  juntamente. 

>Poes  querer  por  Jurídicas  contiendas 
Que  nuestras  causas  sean  defeiyiidas  , « 
Demás  de  desasirnos  destas  prendas 
Para  cosas  mas  altas  adquiridas  , 
Veremos  consumidas  las  haciendas , 

Y  en  confusión  las  honras  y  las  vidas  , 
Que  como  ya  sabéis  tas  menos  veees 
Favorecen  al  reo  los  jueces. 

•Ansí  que  pues  que  vamos  en  servido 
De  Dios  y  rey,  segmi  intento  mió, 

Y  para  la  defensa  que  cndicio 
Tenemos  fuerzas  y  bastante  brío , 
No  me  parece  grave  maleficio , 
Que  el  licenciado  Frias  vuelva  frío , 
Antes  es  bien  que  cada  cual  defienda 
Su  libertad ,  su  vida  y  su  hacienda. » 

Aquel  interesal  razonamiento, 
Con  oidos  atentos  percebido , 

Y  entendido  por  todos  el  intento 
Que  de  color  de  rey  iba  vestido , 
Mostraron  todos  elfos  buen  aliento 
Para  la  defensión  de  su  partido , 
Diciendo  cada  cual  que  estaba  presto 
Para  la  ejecución  de  lo  propuesto. 

En  aquesta  sazón  Frias  tenia  *> 
La  contraria  ribera  del  Uñare , 
Pero  seguro  vado  no  sabia 
Para  que  su  venida  se  declare  ; 

Y  ansi  determinó  por  aquel  dia , 

Sie  por  alti  su  gente  se  repare « 
andando  componer  ranchos  y  Hondas , 
Sin  sospecha  de  guerras  ni  contiendas. 

Y  faé  debajo  destas  Intenciones 
Hacer  pasar  allá,  dia  siguiente , 
Alguna  breve  copia  de  varones , 

Con  Sancho  del  castillo,  su  escribiente. 
Para  notificar  las  provisiones 
AI  Antonio  Sedeño  y  á  su  gente  , 
Que  los  hilos  cortó  de  su  esperanan  , 
Por  no  tener  de  muchos  conf  (ansa. 

Y  ansi  tf^nia  ya  determinado , 
La  luz  de  las  moríales  aparíada , 
Pasar  allá  por  conocido  vado , 

Con  parte  de  su  gente  bien  armada  ; 

Y  dar  en  el  dormido  licenciado 
Prendiendo  la  cuadrilla  descuidada , 
Con  miedo  que  si  viesen  mandamiento  « 
En  sus  gentes  habria  mudamiento. 

Al  tiempo  pues  que  ya  la  noche  ftfa 
Demediaba  sus  cursos  naturales, 

Y  sueños  descuidados  infundía 
Morfeo  por  los  ojos  de  mortales ; 
El  Antonio  Sedeño  no  dormia  , 
Antes  llamó  soldados  principales 
Apercebidos  para  tal  efeto , 
Porque  tenia  destos  buen  coneeto. 
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Ganiíiiran  con  ¿1  hasta  doscientos. 
Los  denlo  de  csballo  j  cien  peones , 
Noy  bien  armados  y  con  pasos  lentos , 
Por  mas  asegurar  las  ocasiones : 
Pasaron  ooo  quietos  movimientos , 
Las  agnas  sin  opuestas  defensiones , 
T  faenm  por  aquestos  campos  anchos 
Basta  ponerse  ya  sobre  los  ranchos. 

Como  tigre  que  quiere  hacer  presa 
SaKeodo  de  lugar  escurecido « 

Y  fbé  por  pajonal  de  la  dehesa» 
Tan  tácito  que  no  causó  ruido ; 

Y  fisto  los  maiyares  de  su  mesa. 
Hace  salto  yeloa,  jamás  oído , 

Y  ú  acaso  lo  sienten ,  es  ya  coaildo 
La  miserable  presa  va  gritando ; 

Ansi  los  de  Sedeño ,  revestidos 
Del  nublo  oue  tenian  por  halago « 
Llegaron  á  los  ojos  que  dormidos 
Tomaban  del  trabajo  justo  pa|[o ; 

Y  nanea  fueron  vistos  ni  sentidos  4 
Hasta  que  ya  düeron .  <  Santiago « 

A  las  armas  1 ;  dan  gntos,  pero  vanos« 
Por  ya  se  las  tener  ajenas  manos. 

Sin  sangriento  rigor  fueron  rendidos 
Por  estar  sepultados  en  gran  sueño , 

Y  luego  ftaeron  todos  repartidos 
Rotre  los  capitanes  del  Sedeño  : 
Caballos,  armas ,  ropas  y  vestidos 
Alli  reconocieron  nuevo  dueño , 

Y  otras  preseas  mas ,  entre  las  cuales 
Recogieron  las  cédulas  reales. 

T  estas  sin  el  respeto  que  se  debe 
Lnego  las  entregaron  y  las  dieron 
Al  Ímpetu  del  agua  que  las  lleve , 
A  las  ondas  del  mar  por  do  vinieron : 
Pedro  de  las  Comadres»  que  se  atreve 
A  tales  desvergüenzas  cuales  fueron , 
Comenzó  de  decir  con  gritos  varios : 
cAllá  van ,  alU  van  los  cartularios.  > 

Pensaba  que  por  esto  fuera  diño 
De  coronas  trinnfiíles  ó  guirnaldas ; 
Pero  pasados  tiempos ,  tiempo  vino 
Que  por  sus  robustísimas  espaldas 
A  su  pesar  corrió  flujo  sanguino , 
Oae  en  el  rostro  causó  color  de  giialdas , 
Otros  también  entraron  en  la  cuenta  « 
Qoe  no  se  reservaron  del  afrenta. 

El  Frias  con  los  otros  descompuestos , 
Fueron,  como  ya  dije,  divididos 
Por  el  gobernador  en  varios  puestos  ^ 
A  vi^bÍDtes  guardas  cometidos  : 
Sufriendo  cada  cual  ratos  molestos , 
Por  ser  escasamente  proveídos , 
Pero  poco  después  de  la  pendencia , 
Para  poder  tolver  les  dio  licencia. 

Mas  annque  medios  y  conciertos  hubo 
Para  poder  volver  al  Océano , 
Al  Fhas  el  Sedeño  lo  detuvo ,  ^ 

Y  i  Sancho  del  Castillo  su  escribano : 
Con  unos  el  concierto  se  mantuvo , 

T  i  otros  no  les  dló  tan  libro  mano  ^ 
Sospechosos  dejóselos  consigo, 
T  los  otros  se  fueron  como  digo. 

No  vuelven  en  caballos  ni  trotones » 
Pero,  según  el  uso  de  romeros , 
Las  lanzas  converUdas  en  bordones, 

Y  las  adargas  son  sacos  IQeros  : 
Iguales  van  agora  los  peones 

A  los  aventajados  caballeros , 
Entre  ellos  ansimfsmo  van  iguales 
Oo  den  Pedro  y  don  Diego  Sandovales. 

Con  Domingo  Velazquez  se  dispensa, 

Y  con  otros  amigos  conocidos , 
Qoe  lleven  armas  para  su  defensa , 
Si  de  los  indios  ftiesen  ofendidos  ; 

Y  á  todos  los  demás  en  rocompensa 
De  los  bienes  robados  j  perdidos , 
Les  dieron  muchos  Indios  de  la  tierra , 
Qne  les  dedan  ser  de  buena  guerra. 

T,  IV. 


BLBOIA  XU,  CANTO  I. 

Estos ,  á  quien  volver  no  te  les  teda. 
Aviso  \wfio  dieron  ai  audiencia ; 

Y  ansi ,  vistas  las  vuelUs  de  la  raeda , 
Mandóle  que  castigue  la  demenoé 

El  licenciado  Joan  de  Castañeda , 
Famoso  por  soltura  de  conciencia 

Y  en  deshonestidades  y  regalo 
Creo  que  ftié  menor  Sardanapalo. 

A  Cubasna  llegó  do  se  pregona 
La  provisión  y  cédula  bastante , 

Y  por  no  fatigar  mas  su  persona 
Nunca  qoiso  pasar  mas  adelante ; 
Mas  nombró  capitán  de  Tarragona , 

§ue  no  hallaba  riesgo  que  lo  espante , 
ste  fué  Joan  de  Yftcar,  un  navarro 
De  quien  atrás  algunas  cosas  narro. 

Como'varon  sagas  v  dilifgente. 
Tratable,  generoso,  halagueño-i 
Procuró  convocar  alguna  gente » 
Cuyo  número  todo  ftié  pequeño  3    * 
Por  via  que  le  fué  mas  convinfente 
Luego  se  despachó  contra  Sedeño , 
Creyéndolo  bailar  en  el  asiento 
Adonde  Frias  vio  su  rompimiento. 

Pero  después  que  pan  la  marina 
La  gente  sin  el  Frias  fué  enviada « 
El  Antonio  Sedeño  determina* 
Proseguir  adelante  su  joroada : 
Pifiíro  y  atambor  con  voz  contina 
Recoge  ya  la  jj^nte  separada « 
Serenidad  de  tiempo  los  convida 
A  poner  en  efeto  la  partida. 

Demás  de  jpie  tenia  por  pesado 
Gasur  mas  tiempo  por  aquel  asiento , 
Donde  febea  luz  había  dada 
A  toda  su  carrera  cumplimiento , 
Por  polos  del  zodiaco  dorado 
Contrafío  del  primero  movimiento , 

Y  aun  del  signo  de  Gémiois  salía* 

Y  al  trópico  de  Cáncer  se  metia. 

Dados  pues  por  el  campo  los  pregoues, 
Recogen  los  soldados  sus  haciendas. 
Mantenimientos ,  armas ,  municiones. 
Los  gosipinos  toldos  y  las  tiendas ; 
Salieron  caballeros  y  peones 
Dispuestos  paira  lides  y  contiendas , 

Y  para  les  servir  en  trances  tales 
Crecida  cantidad  de  naturales. 

A  los  coales  llevaban  en  colleras 
Con  cüeJ'das  ó  cadenas  algo  largas , 
Pero  todas  delgadas  y  líjeras 
Porque  pudiesen  bien  UeVar  las  cargas : 
Cansábanse  las  fuerzas  mas  enteras , 
Las  horas  del  vivir  hacen  amargas. 
Aqueste  ve  su  fin ,  aquel  desmaya , 
Otro  no  sabe  ya  cómo  se  vaya. 

Mandaban  desatar  al  que  se  via 
Careciente  de  fuersas  y  sustancia , 
Porque  el  goberaador  siempre  tenia 
En  este  caso  grande  vigilancia , 

Y  en  que  se  caminase  cada  dia 
Dos  leguas  solamente  de  distancia  ,* 
Siempre  nombraba  hombres  diligentes 
Que  enrasen  heridos  y  dolientes. 

Tuvo  vigilantisimo  cuidado 
De  los  pobres  enfermos  y  heridos , 
Nunca  se  le  probó  comer  bocado 
Hasta  que  los  tuviese  proveídos : 
Por  el  camino  todo  buen  recado 

Y  entre  los  de  caballo  repartidos , 
El  en  la  retaguardia  vigilante 
Para  llevallos  todos  por  delante. 

Con  esta  vigilancia  propia  suya 
Llegaron  á  las  tierras  que  mandaba 
La  reina  que  llamaban  Anapuya , 
La  cual  de  buena  paz  los  esperaba : 
Hermosa ,  varonil ,  cabal,  y  cuya 
Mano  muy  liberal  se  le  mostraba , 
En  todas  proporciones  elegante « 

Y  pan  gosrra  y  paz  mnjer  bastante. 
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y  QDgeiienl  «•  este  moieriego 
De  bien  oompoestM  arienovos  j  leímos , 
Ninguna  cota  duras  al  entrego 
Qne  suelen  veeabiv  lasdtas  manos: 
Derretidas  en  ameveso  ftMo , 
Grandes  afideoadas  i  orisoanos , 
Serenos  ojos ,  blandos  motimlencoa , 
Causadores  da  tiernos  sentimientos. 

Entre  estas  apacibles  compsftias 
Fueron  los  espa&oles  detenidos 
Por  espacio  de  dtes  6  doce  días , 
Aunque  ninguna  cosa  ditertidos : 
Después  con  las  debidas  cortesías 
De  la  gallarda  reina  despedidos , 
La  gran  Orocomay  ftieron  buscando. 
Do  también  ios  estaban  esperando 

Con  grande  cantidad  de  bastimento , 
Por  ser  Orooomaj  atrás  nombrada 
Señor^  de  grandísimo  talento , 

Y  á  cualquier  espafiol  aficionada : 
Libre  de  yugo  ya  de  casamiento , 

Y  que  después  no  quiso  ser  casada « 
Tuvo  bijo  varón  de  gran  estima , 

Y  el  nombre  desie  moio  ftaé  Períma. 

Alto,  fornido,  suelto ,  bien  dispuesto , 

Y  aunque  surdo ,  perito  sagitario, 
Melancólico;  grave ,  torvo  gesto , 
A  mansas  condiciones  adversario : 
En  baldonar  la  madre  fbé  molesto , 
Atrevido ,  feros  y  temerario , 

Con  él  creeimí  malos  pensamientos, 
Pero  salla  bien  con  sus  intentos. 

Y  ansi ,  teniendo  dias  mas  ancianos , 
En  su  reino  mandé  se  contradiga 
La  paz  que  sustentaban  comarcanos , 
Menospreciando  ser  en  esta  liga. 
Mostróse  tan  crfkél  contra  cristhnos 
Cuanto  la  madre  toé  fiel  amiga. 
Llegó  después  su  gran  valor  a  unto , 
Que  fué  de  todos  general  espanto. 

Paes  con  ser  por  allí  los  campos  llanos. 
Sin  sierra  ni  pefSol  do  se  valiese , 
Nunca  Jamás  rompió  con  los  cristianos 
Que  punto  de  su  parte  se  perdiese ; 
Antes  vivos  tomó  mucbos  i  manos , 

Y  al  de  caballo  hizo  que  huyese , 

Y  á  mucbos  no  valieron  las  espuelas , . 
Sino  que  los  cogió  por  las  pihuelas. 

Biso  mientras  vivió  notables  daños 
Conriéndole  su  tierra  capitanes , 
Sin  ser  parte  grandísimos  engaños 
Para  no  padecer  mochos  desmanes ; 
Mas  pasados  después  algimos  años , 
CiertoS'Soldados  de  los  alemanes 
Llegaroli  por  atli  no  sospechando 
Bailar  tan  pertinaz  y  duro  bando. 

Fué  gente  baquiana  que  traía 
Un  cierto  capitán  de  valor  raro , 
El  cual  Pedro  de  Limpias  se  decia , 

Y  el  birbaro  llamó  Curahamaro : 
Perima  como  vio  la  compañía , 
Quiso  romper  con  él  en  campo  claro , 

Y  ansi  salió  con  ciertos  escuadrones 
Contra  los  caballeros  y  peones. 

Limpias  reconoció  como  convino 
Al  Penma  por  ser  mas  señalado, 

Y  ansi  rompió  guiado  de  buen  lino 
Con  caballo  feroz,  rucio  rodado; 

Y  fbé  con  tal  vigor ,  que  de  camino 
La  lanza  te  metió  por  el  costado , 
Tocó  la  tierra  su  robusto  cuello , 
Ya  despedido  de  vital  resuello. 

Acude  luego  oara  levan  tallo 
El  escuadrón  robusto  y  esforzado , 

Y  estórbalos  la  gente  de  caballo 
Con  brazo  vigoroso  y  arriscado  ; 
Pero  parte  no  son  para  auitallo 
Hasta  mefello  dentro  del  cercado. 
Donde  se  defendieron  y  ofendieron , 

Y  el  Limpias  y  Tos  suyos  se  vul vieron. 


A  este  reino  pues  llegó  Sedefio « 
Que  entonces  paz  serena  mantenía , 

Y  por  ler  el  Perima  muy  pequeño, 
Orocomay  su  madre  lo  regia: 

Fué  su  reeebiniiento  balagOeño 

Y  lleno  de  contento  y  alegría , 

A  todos  dieron  bnenos  aposentos , 

Y  sin  limitacfon  mantenimientos. 

Estando  todos  en  aquel  asiento , 
Cuyos  vecinos  eran  liberales , 
A  celebra»  vinieron  casamiento 
Dos  hijos  de  personas  principales  ; 

Y  estaban  en  aquel  ayuntamiento 
Inmensa  cantidad  de  naturales, 
Que  demb  de  vecinos  y  parientes 
Sie  llegaron  de  partes  diferentes. 

Ninguno  dellos  trajo  largas  fiíldas, 
Puesto  que  matizados  de  colores 
Los  rostros ,  brazos ,  pechos,  las  espaldas, 
Otros  en  carne  fijas  las  labores ; 
Otros  aderezados  de  guirnaldas , 
Compuestas  y  tejidas  de  mil  flores , 
Por  collares  también  uñas  de  fieras , 
Conchas  de  cachicamos  por  monteras. 

Aqui  y  alli  caterva  de  salvajes 
Bailaban  á  compás  en  ancho  coro , 
Baciendo  muchos  gestos  v  visajes , 
A  la  danza  guardando  su  oecoro : 
Ondean  por  cabezas  los  plumajes, 
Bespbndecen  también  joyejes  de  oro , 
Queque ,  paracaguá ,  grupo ,  caconas , 
De  que  muchos  ornaban  sus  personas. 

Gran  copla  de  casadas  y  doncellas 
Regocijan  alli  la  dulce  rueda : 
Graves ,  ledas ,  airosas ,  lindas ,  bellas , 
No  con  lienzo  ni  paño  ni  con  seda ; 
Sino  con  tal  cubierta  todas  ellas 

?ue  después  que  nacieron  se  les  queda , 
en  caoa  cual  se  via  muy  patente 
Lo  que  razón  honesta  no  consiente. 

Muchas  también  dispuestas  y  sacadas 
En  sus  «^llardos  miembros  y  faiciones » 
Que  no  dudo  poder  ser  enviciadas 
De  muchas  encubiertas  proporciones ; 

Y  ansi  se  crian  todas  regaladas 
En  aquellas  provincias  y  regiones , 

Y  con  ser  los  varones  gente  dura 
Los  ablanda  su  blanda  nermosura. 

Aquel  dia  pues  en  que  celebrado 
El  desposorio  fué  según  sus  leyes , 
Trajeron  al  mancebo  desposado 
Cantidad  de  caciques  ó  de  reyes 
A  un  lugar  de  flores  adornado , 
A  la  sombra  de  macos  ó  mameyes. 
Do  tenían  asientos  prevenidos. 
Muchos  dellos  de  oro  guarnecidos. 

Estando  cada  cual  en  el  asiento 
Según  su  calidad  acostumbrada^ 
Orocomay  sacó  del  aposento 
A  plaza  la  señora  desposada  : 
De  señoras  de  (jpran^merecimiento 
Salió  la  ninfa  bien  acompañada, 

Y  á  su  modo  tan  bella  y  tan  graciosa 
Qne  cualquiera  juzgara  ser  hermosa. 

Los  cabellos  cubrían  las  espaldas. 
Tan  largos  que  se  vieron  pocos  tales» 
La  cabeza  con  roseas  guirnaldas , 
Rico  collar  de  piedras  principales  : 
De  rubíes,  turquesas  y  esmeraldas* 
Una  cinta  de  perlas  y  corales , 
Las  muñecas  y  piernas  con  cbaqairas 

Y  entre  ellas  diamantes  y  zafiras. 

Lo  demás  iba  todo  descubierto» 
Diferente  del  uso  vergonzoso , 
Mas  ul  que  quiso  natural  concierto 
Pintar  un  espectáculo  hermoso  . 
Tan  bello  que  no  fuera  menos  <derto 
Que  Júpiter  quisiera  ser  espeso ; 
Llevaba  como  virgen  en  la  nomo 
Ramillete  de  llores  muy  galano. 
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libmÉliaw  i»  BioCí  GailacUi « 
Mas  mejor  se  Uaoura  Galaiea « 
Por  ser  retrato  vivo  do  se  m 
Gunio  de  liernK>siur«  se  desee  ; 
Con  uo  sito  priroor  4|iie  Uestaeia 
A  Deyofiefs ,  Dsftais  y  á  Psntea » 

Y  i  aqoelú  qne  por  ser  mas  que  Glicera 
Fné  puesta  por  uii  polo  del  esfera. 

Llegada  con  aquesta  conpaiíia 
Do  estabsQ  los  caciques  esperando , 
RecebieroA  ooo  grande  cortesía 
Todos  ellos  al  fefuetiino  bando : 
Hiñóse  los  esposos  ft  porfía 

Y  on  rato  coosomieron  contemplando « 

Y  ella  para  mostrar  qué  tal  estalM 
Al  iDoxo  dio  bs  ikores  que  llevaba. 

El  moio  las  tom6  con  gran  contento . 

Y  después  de  mostradas  por  buen  trecho 
Vokíoselas  con  dulce  sentimiento  i 
juntándolas  primero  oon  el  pecbo , 

Do  prestaron  loe  dos  consentimiento , 

Y  Msi  su  casamiento  quedó  hecho :  . 
Loego  por  multitud  tan  infinita 
Habo  de  regocijos  grande  grita. 

El  esposo  se  fué  tres  su  queridn 
Con  estruendo  de  bailes  y  de  dansas « 
Dise  muy  abundante  la  comida , 
Crecen  en  el  beber  las  destemplanaas  : 
Orocomay,  princesa  proveída, 
Mostró  su  gran  valor  y  sus  pujanzas , 
Dararon  en  aquestas  obras  pías 
Por  espacio  de  mas  de  quince  días. 

Aquestos  regocijos  acabados. 
De  que  Sedeño  fué  participante , 
Teniendo  los  caballos  reformados, 

Y  enfermos  Con  reparo  semejante. 
Previno  Capitanes  y  soldados 

Para  que  procediesen  adelante , 
Los  cuales  se  hicieron  loe^o  listos 
Eo  demanda  de  reinos  nunca  vistos. 

Después  de  consultada  la  partida « 
Señaladas  derrotas  y  paraje « 
Sedeito  con  rason  encarecida 
Us  gracias  te  rindió  tiel  hospedaje ; 

Y  la  española  genie  despedida. 
En  efeto pusieron  su  viaje, 

Rl  suceso  del  cual  y  desta  gente 
Diremos  en  el  cántico  siguiente. 
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^i*f  w  cMBU  el  ment  dmu  grata  hatu  ta  MiMlt  &el  Antonio 
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No  son  los  sufrimientos  imposibles 
Coando  fortuna  juega  duros  lances ; 
Mas  las  penas  serian  mas  sufribles , 
Y  de  menos  dolor  los  tales  trances, 
Si  no  trajesen  otros  mas  terribles 
Que  siempre  suelen  ir  en  los  alcances , 
Pues  nniv  enteras  íberzas  se  quebrantan 
Si  naos  cfespués  de  otros  se  levantan 

A  la  gente  del  campo  peregrina 
Fortuna  repartió  destos  rigores , 
Pues  en  prosecttcion  de  so  camino 
Fueron  oe  malos  pasos  en  peores  : 
Perturbando  su  célebre  desíno 
Hambre  mortal  y  bélicos  furores , 
Los  cuales  siempre  taercso  en  aumento 
En  el  discnrso  del  descubrimiento. 

Caminando  por  estos  campos  llanos « 
Be  grandes  esperan^  afentados , 
Al  reino  llegan  de  los  dos  hermanos 
Gotognaney  y  tSoaicarax  nombrados  : 
Los  cuales  con  tas  armas  en  tas  manos 
ui  sa  defensa  son  determhiados ,  • 

\  estaban  en  el  pueblo  mas  potente 
^^eieesKo  námero  de  gente. 


Amparados  los  indios  belieosns 
Gon.cerea  de  tres  eeroos  estemHdos « 
Cada  cual  de  maderos  poderosos , 
Profundos  y  al  cortar  endnreoldos 
Con  yedras  ó  bejucos  correosos , 
Unos  con  otros  Men  fortalecidos , 
1  en  loteo  de  las  cercas  de  maderos 
Hoyos  para  meterse  ios  flecheros; 

Llegada  la  cristhina  compaftla 

Y  llamados  de  pax  los  capitanes , 
GotOKuaney  de  dentro  respondía  : 
«  Andad  para  bellacos  haraganes. 
Hombres  de  mal  vivir,  gente  batdia. 
Glotones,  paroleros,  charlatanes, 
Chocantes,  buriadores,  mogollones ^ 
Falsos  y  de  traidores  condlctenes. 

B  Aquellas  mujercillas  temerosas, 
Os  iraiaroii  con  grande  mansedumbre , 

Y  os  nombran  con  palabras  amorosas 
Hijos  del  resplandor  que  nos  da  lumbre  i 
Mas  no  me  espanto  yo  de  pocas  cosan. 
Ni  por  acá  se  tiene  tal  costumbre ; 

Sé  yo  domar  los  tigres  y  leones , 
Cuanio  roas  á  cobardes  corazones. 

» Nuestras  agudas  puntas  de  alflleres 
No  se  espantaade  lanías  fanfarronas, 
Ni  ya  penséis  babelhi  con  mujeres 
Lascivu,  deshonestu,  bellaoooas; 
Que  por  sds  apetitos  y  placerea 
Regocijaron  bien  vuestras  personas: 
Nuestros  regalos  van  vías  aerechas , 
Pendientes  délas  puntas  dtf  las  flechas. 

•A  todos  causo  yo  tenor  horrendo , 

Y  soy  Gotagnaney,  7  ansí  me  llamo. 
Las  cosas  ove  hacéis  bien  las  entiendo , 
Por  los  de  Cberígoto  y  Guayacamo ; 

Y  sé  también  cómo  venís  huyendo 
Por  no  querer  servir  k  vuestro  amo, 

Y  si  no  revolvéis  por  do  venistes , 
Podrá  ser  quC  paguéis  lo  que  hicistes.  » 

Con  las  palabras  dichas  los  amengua 
El  bárbaro  feros  y  confiado ,     , 
Las  cuales  declaradas  por  la  lengua , 
El  Sedeño  quedó  maravillado  ; 

Y  á  todos  parecía  grande  mengua 
No  procurar  romper  aqoel  cercado « 

Y  para  los  efetos  deste  hecho 
Determinaron  de  poner  di  peoho. 

Jorque  todos  los  oías  facilitaban 
El  rompimiento  de  los  flacos  muros , 
Mas  no  les  sucedió  como  pensaban , 
Por  ser  los  defensores  hombres  duros  ; 

Y  ansí,  ninguno  de  los  que  llegaban 
Hallaron  sus  apiparos  ser  seguios , 
Antes  tos  adalides  mas  osados 
Volvían  malamente  lastimados. 

El  gobernador  sabio,  como  vía 
La  resistencia  destas  gentes  fieras , 
Hasta  la  lumbre  del  siguiente  dia 
Mandó  retraer  armas  y  bandeas : 
Considerando  que  le  convenía 
Tomar  este  negocio  mas  de  veras ; 

Y  con  bastante  vela  recogidos 
Curaron  mas  de  veinte  mal  heridos. 

Retirando  su  clara  lus  Apolo  9 
Con  sus  caballo^  anhelantes  llega 
A  la  región  austral  del  otro  pd^i» 
Dejándonos  ac4  la  noche  ciega  ; 

Y  con  sospecha  de  iioturno  doló  t 
Al  sueño  su  costumbre  se  le  niega  9 
Acá  velas  y  rondas  se  visitan. 

Los  indios  al  rendir  los  cuartos  gritan. 

Habiendo  Flegon  dado  cumplimiento 
A  los  opuestos  campos  y  raices, 

Y  con  arrebatado  movimiento  • 
Acá  respira  luz  por  las  naricea : 
Descubriendo  las  flores  y  oroamenloa 
De  diversos  colores  y  matices, 

Los  indios  y  guerreros  castellanos 
Aprestaron  las  armas  y  las  manos. 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


VislaiM  duros  sayos  <ie  algodones « 
Con  sobrefaUlaB  que  los  pies  cubrían  t 
Celada^  íoerlec ,  duros  morriones» 
Ventalla*  que  la  Yísta  defendían  :  . 
Unos  con  hachas ,  otros  aiadones , 
Oíros  con  los  reparos  que  tenían , 
Detrás  de  rodeleros  las  ballestas  * 
Con  ciertas  pavesadas  bien  compuestas. 

Por  diferentes  partease  comete 
El  combate  feroz  y  Marte  flero , 
García  de  Montalvo  j  un  Copete 
Tomaron  al  oriente  lo  primero  : 
A  lugares  opuestos  arremete 
Adusa  y  Alonso  Alvares  Guerrero , 
Lo  del  septentrión  tomó  Losada 

Y  Ochoa  con  gran  parte  del  armada. 

Gonviértense  las  mas  quietas  horas 
En  otras  peligrosas  y  molestas , 
Las  gentes  del  cercado  defensoras 
Acudieron  también  las  armas  prestas : 
Oíanse  las  hachas  cortadoras, 
Suenan  los  arcabuces  y  ballestas « 
Aquí  y  allí  se  hace  gran  estruendo , 
Unos  cortando  y  otros  defendiendo. 

De  las  piedras  veréis  el  aire  lleno 

8Wi  caen  sobre  todos  los  armados , 
mpléanse  las  flechas  con  yeneno. 
Pasan  las  guaicas  pechos  estobdos  : 
Echábanles  también  ardiente  feno 
Contra  ciertos  pertrechos  fabricados , 
Por  aquellos  cuarteles  y  defensas 
Los  gritos  y  lis  voces  son  inmensas. 

Gomo  si  tempestad  con  sus  rigores 
Los  ediflcios  luese  derribando , 
Que  por  aquí  dan  gritos  y  clamores , 
Por  acullá  también  andan  gritando ; 

Y  acuden  ensimismo  moradores , 
La  miñosa  pared  apuntalando, 
Reparando  las  casas  y  viviendas , 
Por  amparar  personas  y  haciendas ; 

Ansi  por  el  rigor  destos  conflitos 
Los  bárbaros  andaban  de  tal  arte , 
Que  daban  aqui  voces  y  allí  gritos 
Con  gran  solicitud  de  cada  parte  : 
Buscan  rias  y  modos  esquisitos 
Para  mejor  guardar  su  baluarte , 
Lanzas  largas  de  palmas  en  his  manos , 
Con  que  trataban  mal  nuestros  cristianos. 

Unos  de  gran  calor  son  oprimidos 
Con  armas  de  pesados  adherentes , 
Otros  salen  de  yerba  mal  heridos , 

Y  acuden  á  buscar  hierros  calientes 
Que  siempre  se  tenian  prevenidos 
Para  curar  los  miseros  pacientes , 
Cortándoles  la  carne  denegrida 

SI  pudiesen  con  fuego  dalles  vida. 

Las  faldas  y  cubiertas  que  traia 
El  español  que  cerca  se  llegaba , 
El  indio  con  su  lanza  las  desvia. 
Desde  los  bajos  hoyos  donde  estaba ; 

Y  aquella  parte  que  se  descubria 
Otro  con  dura  flecha  la  clavaba , 

Y  en  los  lugares  menos  descubiertos 
Los  mas  aviesos  tiros  eran  ciertos. 

Por  los  cuales  cubrian  gienos  miedo 
Rabiosisimaroente  se  barrunta , 
Pues  va  pasos  mudados  6  ya  quedo , 
Ya  solo  y  separado ,  ya  con  junta ; 
En  descubriendo  rostro ,  mano ,  dedo , 
Lo  hallaba  clavado  con  la  punta , 
No  se  vio  cosa  igual  de  puntea 
Ni  de  ferocidad  y  valentía. 

Al  español  brioso  y  alentado 
Incitaba  sonido  de  trompetas , 
Ansimismo  de  dentro  del  cercado 
Al  indio  gran  ruMo  de  cometas  : 
Hasta  tanto  que  el  sol  apresurado 
Distaba  por  igual  de  entrambas  metas , ' 

Y  viendo  que  sus  golpes  eran  v^nfts , 
Se  retrajeron  nueftros  castellanos .' 


Pues  como  ya  de  aquestos  campos  llanos 
Febea  luz  sus  rayos  ascendiese  , 
A  caballo ,  con  lanzas  en  las  manos , 
Se  mandó  que  la  ronda  se  hiciese  , 
En  tomo  del  cercado  los  cristianos 
Porque  fai  gente  del  no  se  huvese; 
Pues  á  causa  de  daños  recebidos , 
Estaban  de  gran  furia  poseídos. 

Llegada  ya  la  luz,  llegan  porfías 
Con  reciprocación  de  guerra  fiera , 
Sierras,  nachas  y  sogas  van  baldías 

Y  ciertos  castillejos  de  madera  ; 
Pues  pelearon  mas  de  veinte  dias 
Dejándose  la  cerca  muy  entera , 
Haciendo  indios  sus  reparos  ciertos 

A  costa  de  otros  que  quedaban  muertos. 

No  les  (altaban  tiros  del  aljaba 
Ni  pechos  que  jamás  fheron  vencidos  , 
Pero  mantenimiento  les  faltaba 
Por  tomallos  allí  desproveídos ; 

Y  aunque  el  indio  feroz  disimulaba , 
Migeres  y  muchachos  dan  gemidos  * 

Y  ansi  determinaron  en  tal  caso 
De  morir  ó  vivir  en  campo  raso. 

Escogieron  el  tiempo  mas  seguro 
Para  nooer  salir  secretamente, 

Y  ansí  determinaron  con  escuro 
De  no  d^ar  allí  cosa  viviente; 
Sino  romper  la  parte  de  su  muro 
Capaz  para  salir  junta  la  gente. 
Ordenados  prolijos  escuadrones, 

A  la  forma  de  nuestras  procesiones. 

Resueltos  en  aquestos  pareceres , 
Pusieron  en  efeto  la  partida 
Con  lo  mas  sustancial  de  sus  haboet 

Y  alguna  haciendilla  recogida  : ' 
En  medio  los  muchachos  v  mqjeres 
Para  selles  amparo  de  la  vida; 
Salieron  todos  pues  en  ordenanza , 
Entre  arquero  y  arquero  larga  lanza. 

Caminaba  la  gente  belicosa 
Callados  y  con  grande  vigilancia , 
Hasta  tomar  la  parte  montuosa 
Que  tenian  á  legua  de  distancia  ; 
Pero  certificados  desta  cosa 
Los  nuestros,  que  velaban  el  estancia, 
«  Arma ,  arma ,  soldados  »  van  ctamandn 
Despiertos  y  dormidos  convocando. 

Suena  luego  murmurio  de  soldados 
A  los  clamores  destas  cenlJnelas , 
Saltan  en  los  caballos  ensillados , 
A  gran  priesa  se  ponen  las  espalas: 
Vestíanse  los  sayos  estofados , 
Embrazan  los  peones  las  rodelas , 
Acude  cada  cual  de  la  conquista 
Al  orden  y  concierto  de  su  lista. 

Luego  toparon  con  la  gente  dura 
Ímpetu  de  caballos  y  peones, 

Y  en  vano  rompimiento  se  procura 
Con  varias  y  diversas  invenciones  , 
Pues  ninguno  salió  de  su  postura 

Ni  del  concierto  de  sus  escuadrones , 

Y  en  lugar  do  falló  vital  aliento 
Luego  hacían  otros  henchimiento. 

Al  que  quiso  romper  de  mejor  gana 
Al  feroz  escuadrón  por  derramallo , 
Con  lanzas  y  con  golpes  de  macana 
Desatinaban  el  mejor  caballo : 
Era  después  imaginación  vana 
Poder  en  las  espuelas  men«»lIo, 

Y  los  feroces  indios  con  tal  tino 
Que  punto  no  perdían  del  camino. 

Un  Joan  Biartin  rompió  los  embarazos » 
Que  por  su  desventura  fué  valiente , 
Pues  no  pudo  valerse  de  sus  brazos 
Con  el  concurso  grande  desta  gente : 

Y  ansi  luego  quedó  hecho  pedazos ,  . 

Y  el  caballo  murió  por  consiguiente ; 

Y  aunque  dellos  también  hubo  caldos. 
Ningunos  gritos  suenan  ni  gemidos. 
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Diadose  todoi  poes  tan  buena  maüa 
En  estos  Tignroaot  menesleres , 

Y  co  llevar  aeeogida  la  compaña 
De  los  Imbeles  niftos  y  minores  , 
TonaroD  por  amparo  la  monlafia 
T  gaarda  de  sus  nllimos  poderes , 
Poes  en  aqaellos  montes  y  espesuras 
Tenían  las  mugieres  mas  seígnras. 

Después  qae  ya  dejaron  ensotados 
A  los  qne  no  pulieron  ser  rompidos , 
Los  nuestros  se  volvieron  espantados, 

Y  00  po<piltos  dellos  mal  heridos : 
Con  encendidos  hierros  son  curados 

Y  á  riesso  de  la  muerte  convertidos , 
Pues  quien  tal  sale  de  la  tal  reverta 
NoBca  su  muerte  tiene  por  Incierta. 

La  cura  ftié  con  grande  diligencia 
Ea  abrigadas  chocas  recogidas , 
Has  con  la  venenosa  pestilencia 
De  qne  las  flechas  vienen  guarnecidas , 
De  los  heridos  en  la  competencia 
May  pocos  escaparon  con  las  vidas , 
Con  hrias  y  con  vascas  tan  estrafias 
Qae  i  los  sanos  rompían  las  entrañas 

S  ves  que  peleando  lo  mas  fberte 
Haere,  razón  no  pide  gue  te  asombres  «• 
Ibs  si  morir  de  yerba  rae  la  suerte , 
Es  mal  que  de  mil  males  tiene  nombres , 

Y  ansi  la  muerte  tal  es  mas  que  muerte , 

Y  tos  de  la  tal  guerra  mas  que  hombres , 
Pttss  una  muy  Tijera  picadura 

Basta  para  t«  dar  la  sepultura, 

Y  para  trastornar  seso  mas  sano 
Con  amiellos  pesados  accidentes, 
Ainel  nerir  de  pié,  herir  Je  mano , 
YoiTcr  los  ojos ,  traspellar  los  dientes , 
Aqael  estremecer  tan  inhumano , 
Prunnras  que  confunden  los  presentes , 
Despedaxarse  carnes  y  vestidos 
Si  de  manos  6  dientes  son  asidos. 

Del  ballestero ,  viéndose  herida 
Antidoto  búscela  veloz  cierva , 

Y  con  ser  por  mil  vias  inquirida 
Aqui  JamAs  hallamos  contrayerba ; 
Ni  creo  yo  tampoco  ser  sabida 
Por  gente  desta  rústica  Minerva , 
Poes  usan  de  sudores  y  gran  dieta 
Coando  tal  desveniura'los  aprieta. 

Pero  lá  eontrayerba  mas  bastante 
Es  abrasar  la  llaga  de  repente , 

Y  todo  lo  qne  fuere  penetrante 
Con  on  cauterio  de  botón  ardiente, 
Dormir  do  no  dé  norte  ni  levante , 

Y  ser  en  su  comida  continente. 
No  comer  ni  beber  los  días  malos 
Hasta  que  quedan  secos  como  palos. 

Ansí  hallando  cercas  en  entradas 
Si  Uerve  militar  desasosiego , 
Síenpre  tíenen  muchas  almaradas , 
Ya  bnuca^  de  calientes  en  el  fhego : 
A  personas  heridas  y  flechadas 
Con  toda  brevedad  acuden  luego, 
Ksesta  cura  la  demás  provecho* 

Y  bs  demás  han  poco  fruto  hecho. 

Poes  no  siendo  yo  cano  ni  tan  calvo , 
Andando  donde  digo  de  presente , 

Y  adonde  si  herido  quedó  salvo 
Foé  cura  milagrosa  y  escelente  ; 
D¡|o  sonar  García  de  Montalvo 
Polvo  de  solimAn  ser  conviniente :' 
Aqueste  se  probó  siendo  forzoso, 

Y  algunosto  hallaron  proTechoso. 

Perohiego  hicimos  un  entrada 
Casi  seguros  ya  destos  desmanes , 
Mas  h  senté  de  indios  avisada 
Desto ,  Ihmó  sus  diestros  trujamanes , 
Sobíéronla  de  punto ,  y  afinada , 
IQ  presto  solimán  ni  solimanes , 
Ni  podo  mas  curar  en  esta  guerra 
Qoe  pudieran  curar  polvos  de  tierra. 


Ansí  que  quien  ha  visto  tanto  muerto 
Por  tierra  de  Gubagua  y  Cariaco , 

Y  de  muchos  remedios  es  esperto 
El  remedio  mejor  juzga  por  flaco  : 

Y  aun  no  sé  si  podré  tener  por  cierto 
Lo  que  dice  Honardes  del  tabaco ; 
Pero  quiero  yo  fuera  de  natraña 
Contaros  una  cosa  bien  «trafia. 

Hicimos  en  caribes  cierto  salto 
Tomándoles  la  senté  v  el  fardaje ; 
Mas  uno  de  prisión  viéndose  falto 
Con  tm  hijuelo  suyo  como  psüe , 
Subió  por  un  caney  á  lo  mas  alto 
Por  no  se  sujetar  al  vasallaje , 
El  •con  un  arco  grueso  muy  galano , 

Y  el  muchacho  Tas  flechas  en  la  mano. 

El  era  por  estremo  bien  dispuesto , 
Gallardo  y  de  tan  buena  compostura  , 
Qne  de  sus  proporciones  y  su  gesto 
No  vimos  por  alii  mejor  figura ; 

Y  en  una  cierta  forma  todo  esto 
One  decoraba  mas  su  hermosura , 
En  todas  estas  cosas  eminente , 

Y  mas  en  los  estremos  de  valiente. 

De  que  se  vldo  ya  donde  quería 
Para  hacernos  daño  se  pertrecha  ,- 
Alborotando  nuestra  compafiia 
Con  tiros  espesísimos  de  flecha : 
De  las  cuales  ninguna  despedía 
Que  fuese  mal  tirada  ni  mal  hecha , 

Y  alli  dolide  sus  tiros  endereza 
Hirió  á  Alonso  Marqués  en  la  cabeza. 

Venían  ciertos  Indios  ventureros ,  • 
Vecinos  de  la  isla  Margarita , 
Para  servir  á  nuestros  compañeros , 

Y  gozar  del  despojo  que  se  quita : 

A  estos  porque  son  grandes  flecheros 
El  Alonso  Marqués  dio  grande  grita , 
Blaudáudoles  que  luego  lo  matasen , 

Y  con  flechas  de  yerba  le  tirasen. 

No  podía  dejar  de  ser  terrero , 
Porque  ningún  reparo  lo  cubria  ,- 
Mas  él ,  como  destrisimo  snerrero , 
Las  flechas  con  el  arco  rebatía : 
De  muchas  se  libró ;  mas  por  entero 
De  todas  ni  de  tantas  no  podia : 
Con  las  ajenas  ya  nos  importuna , 
Que  de  las  propias  le  quedó  ninguna. 

*    Sus  propias  carnes  eran  el  aljaba , 

Y  dellas  las  sacaba  su  vasallo ; 

Mas  con  las  que  de  si  propio  sacaba 
Heria  muchos  indios  que  me  callo ; 

Y  con  una  que  fué  con  furia  brava 

A  Luis  de  Chaves  le  mató  el  caballo : 
Por  alli  los  calores  son  terribles 

Y  en  aquellas  sazones  insufribles. 

Estando  pues  el  indio  fatigado 
Con  las  heridas  y  calor  del  cielo , 
De  la  cumbre  rodó  desalentado 
Hasta  venir  á  dar  al  duro  suelo : 
Con  un  vigilantlsimo  dudado 
Luego  bajó  tras  él  aquel  mozuelo , 

Y  sin  ningún  temor  se  sentó  Junto 
Del  que  mas  parecía  ya  difVmto. 

Adonde  sucedieron  estos  males , 

Y  vimos  destos  indios  las  caldas , 
Habla  fertilisimos  yucales 

Que  son  unas  raices  conocidas , 

Que  si  se  comen  verdes  son  mortales , 

Y  ansi  privan  á  muchos  de  las  vidas  : 
No  trato  de  las  yucas  bonialas, 

Que  se  suelen  comer  como  batatas. 

El  herido  gandul  como  volriese 
Un  poco  sobre  si  mas  alentado ,  • 

Al  mdezuelo  hizo  que  tríese 
Raices  del  mortífero  bocado : 
Díóselas  él ,  y  como  las  comiese 
Con  ftaria  de  varón  desesperado , 
Creímos  todos  cuantos  vimos  esto 
Que  lo  hacia  por  morir  mas  presto. 
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Vlmoftlo  revolcar  por  la  ribera , 
Vascar  y  vomitar  con  pena  fuerte , 
Decíamos :  <  i  no  veis  la  bestia  fiera 
Caáa  de  su  Toltintad  tomó  la  moerte?^ 
Mas  üo  le  sacedi^  desta  manera , 
Antes  en  bien  trocó  sa  mala  suerte ; 

Y  deseando  ver  eg»  qoé  paraba , 
Con  grande  vigilancia  se  gnardaba. 

Visto  que  no  trabó  la  pestilencia 
Ni  hizo  sentimientos  otro  dia , 
Le  curaron  con  snma  diligencia 
Las  llagas  v  flecbaios  qne  tenia : 
Sanó  may  bien ,  y  hizo  residencia 
Machos  días  en  nuestra  compañía ; 

Y  cuando  ya  se  vido  mas  seguro 
Delenninó  huirse  con  escuro. 

Nadie  quiso  hacer  el  esperlencfa 
De  muchos  que  después  yo  vi  heridos  , 
Echen  luiciois  pues  hombres  de  ciencia^ 
Si  destos  casos  viven  advertidos : 
Si  por  ventara  hacen  resistencia 
Venenos  á  venenos  recebidos. 
Que  desto  que  yo  vi  soy  buen  testigo, 

Y  afirmo  por  verdad  lo  que  aquí  digo. 

En  efelo  la  cosa  mas  usada 
Para  seguridad  de  tan  mal  juego 
Es  el  cortar  la  carne  maculada 
Cauterizándola  con  vivo  Aiego ; 
Mas  no  quiere  ser  cura  dilatada. 
Que  nada  prestará  no  siendo  luego ; 

Y  |>ues  que  trato  del  remedio  pmto « 
Quiero  (lecir  un  cuento  cerca  desto. 

Iban  ciertos  soldados  singulares. 
De  gente  que  llamamos  baquiana , 
Conquistando  la  tierra  de  Tagares^ 
Que  son  confines  de  Ifaracapana , 
Puerto  bien  seftatado  destos  mares 

Y  de  coDCratacton  cotidiana ; 

Y  el  cacique  Nariuo  belicoso 
Un  paso  les  tomó  dificultoso. 

De  los  soldados  de  mavor  soltara 
Que  el  capitán  tenia  por  lijeros , 
Hiso  ir  por  la  cuesta  y  aogoslura 
Hasta  veinte ,  los  dies  aroaboeerss. 
En  cuya  defensión  y  cobertura 
Irían  otros  tantos  rodeleros : 
Yo  con  aquesta  gente  caminaba , 

Y  aua  loan  de  Qnindól  aifodelafaÁ. 

Era  Is  flechería  ten  inmensa 
Que  del  peñol  y  alio  descendía , 
Que  con  rodela  harto  mas  estensa 
Cubrir  entrambos  cuerpos  no4»odia , 

Y  en  tal  nodo  miré  mnt  su  defensa  ^ 
Que  no  me  descumba  de  la  nna » 

Y  como  no  la  mise  bien  pareja 
Hirieron  al  Quindes  en  una  oi^a. 

Pues  oorao  de  presente  carecía 
Para  poder  quemalla  de  aparejo. 
Con  riesflo  que  tardanu  prometía 
Si  la  tuviera  para  mas  consejo, 
Echó  mano  á  la  daga  que  traía, 

Y  luego  la  quitó  del  pestorejo , 
Queriendo  con  temor  de  la  herida 
Quedar  mas  sin  or^a  «pie  sin  vida. 

Si  dilattado  ules  escrituras 
No  conociera  aer  algo  molesto. 
Bien  po(fiera  contar  mil  desventuras, 
Trabajos  y  peligros  cerca  desto : 
Sin  ester  mis  espaldas  mas  seguras 
Ni  ooú  mejor  ni  mas  seguro  puesto » 
Pero  por  no  liacer  digresión  tarda , 
Volvamos  al  Sedeño  que  me  aguarda. 

El  cuaU  todos  sos  hombres  recogidos , 
Gmi  regalos  y  términos  humanos 
Hlio  curar  á  todos  los  heridos. 
De  los  cuales  los  menos  fueron  sanos. 

Y  los  que  sanos ,  cojos  y  tullidos  » 

O  mancos  de  los  dedos  de  las  m.'mos , 
Porque  los  nervios  nunca  quedan  buenos 
Que  el  fuego  los  encoge  y  hace  menos. 


Ansimismo  mandó  se  demtfeftu 
La  gente  toda  por  aquel  asiento , 
Poique  quien  escapó  convaleciese 
Sin  alterar  el  duro  nocumento ; 

Y  para  que  también  se  rehiciese 
El  caballo  que  estaba  macilento : 

Y  ansí  Diana  por  aqueste  seno 

Dos  veces  se  mostró  con  orlse  lleno, 

Pasados  los  dos  meses  se  desvia 
El  campo  deste  pueblo  belicoso , 
Mandando  caminar  al  mediodía, 
Pareciéndole  ser  mas  provecboíw; 

Y  entonces  ya  Sedeño  se  sentía 
De  (benas  y  salud  menesteroso ; 
La  sierra  dejan  á  la  diestra  mano 

Y  entran  á  fista  della  por  lo  llano. 

Por  el  altura  van  de  doce  grados 
Siguiendo  rebdon  de  ciertas  gulas, 
AUavesaron  muchos  despoblados 
De  tierras  solitarias  j  baldías , 
Aunque  crecida  copia  de  venados 

Y  rios  de  ihuy  grandes  pesquerías, 
Pero  de  ver  la  tierra  tan  exenta 
Andaba  mocha  gente  deaconteute. 

Supo  pues  el  Sedeño  de  soldados 
Una  cierte  manera  de  motines, 
O  ya  de  hombres  bien  Intendonados» 
O  ya  de  susurrones  y  asalsines  : 
Al  fin  amanecieron  ahorcados 
El  capitán  Ochoa  y  Juan  Martines, 

Y  aun  dicen  que  i  Losada  matar  quiso , 
Mas  él  siempre  vivió  con  gran  aviso. 

AI  tiempo  que  estas  cosas  va  haeieado 
Por  atemorisar  los  de  su  bando. 
Iba  de  su  salud  demiouyendo 

Y  en  binchaaon  de  miembros  aomentaado: 
Unos  por  su  salud  están  gimiendo. 
Otros  su  fin  y  muerte  deseando, 

Y  aun  dicen  dalle  yerbas  la  morisca 
Femandet  que  llamábamos  Francisca. 

Mas  aunque  estaba  ya  como  diftmto. 
Que  tal  en  el  aspeto  parecía , 
Jamás  se  descuidó  ni  perdió  punto 
De  cuanto  buen  gobierno  requería : 
Temblaba  quien  lo  tiene  mas  coiyualo , 
El  que  mas  apartado  mas  temía , 

Y  ansí  mandaba  y  enviaba  gentes 
A  partes  y  lugares  diferentes*' 

Entre  los  cuates  foé  cleru  cuadrilla 
De  soldados  instrutos  en  la  tierra, 

Y  destos  cada  cual  por  maravilla 
Se  podia  decir  homlire  de  gueira  : 
Fue  por  su  capitán  Joan  de  Bonilla, 
El  cual  tomó  la  vaelta  de  la  sierra , 
Teniendo  ya  por  cosa  conocida 
Hallar  alli  mas  cierta  la  comida. 

Aquestos  sus  viajes  prosiguieroD 
Campo  raso,  mas  no  camiDo  claro. 
Pues  mas  de  treinta  días  andavierua 
Sin  poder  encontrar  algua  reparo ; 
Hasta  tanto  que  va  por  tiempo  dleroa 
En  la  proviocía  de  Catafiararo, 
Donde  maia  bailaron  seco  y  tierno 
Para  poder  pasar,  aquel  iovienio. 

La  gente  de  los  indios  al  instanle 
le  sintieron  venir  feí  gente  nuestra, 
on  todas  sus  alhajas  por  delante. 
Huyeron  do  guarida  se  les  muestra  ; 
Pero  los  españoles  del  restante, 
Recogieron  de  oro  buena  muestra : 
Fué  crecido  contento  y  alegría 
Por  ser  muéstrale  mas  les  pronaelia. 

Pues  con  taa  buena  nueva  de  canuda 

Y  basta  novecientos  castellanos 
De  joyas  de  b  presa  recogida 
Bonilla  despachó  ciertos  cristianoe; 
Para  que  coa  la  priesa  prometida 
Al  Sedeño  las  diesen  en  las  manos. 
Escribiendo  también  coa  esperaaaa 
De  hallar  tierra  de  mayor  pujan». 
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IJiwlhinse  lot  dias  postrimerot 
Al  Sedeio ;  mas  aunque  tal  se  ?ia, 
RecebidM  ai^iieslos  mensajeros , 
Ya  sin  vital  virtnd  anal  decia  : 
I  Adelante,  adelante,  caballeros, 
Qoe  Dios  nos  quiere  dar  algún  buen  dia. » 

Y  poniendo  por  orden  la  partida. 
Partió  lie  los  trabajos  desu  vida. 

Los  entornos  y  pobres  lo  Uorahuí 
Por  bltar  sos  regalos  y  radones , 
No  menos  esta  falta  tomeotaban 
Los  cuerdos  y  de  sanas  intenciones : 
Pues  por  ausencia  del  adevinaban 
Pesadumbres  y  fraudes  disensiones, 

Y  ansi,  según  el  tiempo  y  angostura , 
Procorarun  de  dalle  sepultura. 

Do  el  rio  de  Timados  deseocicira 
Su  licor  á  lo  llano  conTertido , 
Yendo  ya  por  la  üdda  de  la  sierra 
A  la  sombra  de  un  árbol  estendido , 
Dieron  estos  varones  á  la  tierra 
El  valeroso  cuerpo  fallecido , 

Y  en  la  cortesa  lisa  por  su  muerte 
Una  leta  pusieron  desta  suerte  : 


gU  rtqmlmtit  kom» 

mt  i»  omm  ttit  f^ttpr*  magma»  tnU, 


i<il  4e  ni  brto  ttíHo 


Oue  fué  de  cuerpo  iwqaeflo , 
T  eh  el  iolmo  nay  rtio. 


Despedkk»  del  baio  monnmeuto 
Sin  despedir  de  sí  grave  mandila , 
A  grande  priesa  van  en  segnimiento 
De  los  mantenimientos  de  Bonilla  : 
Uegareo  todos  ellos  al  asiento 
Do  pensaban  tener  invernal  silla, 

Y  do  Manín  Pemandex  buenamente 
Pretendiéfobemar  toda  la  gente. 

Muchos  sn  suietarou  á  sa  mando 
Parseténdoles  cosa  convenible , 
Por  ser  yn  Tiejo,  cuerdo,  venerando, 

Y  haber  aHi  gastado  su  posible ; 
Mas  impldiósek)  contrario  bondo 

Y  faé  la  Tuerza  deslos  invencible : 
En  esto  pero  fueron  concordantes , 
£d  rlejalle  su  cargo  como  antes. 

Mas  los  que  si^etaban  el  armada , 
Mandaban  j  reglan  esta  gente. 
Eran  RelncMBO  y  Diego  de  Losada 
Bien  puesto  cada  cual  y  mny  vallento ; 

Y  fueron  ambos  de  una  carnerada 
Criados  del  seOor  de  Benavente : 
Losada  siempre  fué  singnlsr  bombos 

Y  tuvo  por  aili  claro  renombre.    -^ 

En  aquella  sason  que  esto  pasaba 

Y  el  campe  per  alli  se  delenia, 
Joan  de  Yúcar  apriesa  caminaba 
Con  aquelioA  sddsdos  que  traía ; 

Y  por  el  mismo  raslro  yo  1  llagaba 
Donde  Sedeña  "vió  su  postrer  dia, 

Y  el  epiufio  ddk)  bizo  cierto 
Qoe  su  competidor  estaba  muerto. 

Siguienm  con  mas  priesa  la  jomada 
Antes  que  se  pasasen  sdelaote , 

Y  dieron  en  láxente  descuidada 
De  ver  por  alU  junta  semejaote  ; 
No  bizo  con  Zorores  el  entrada. 
Sino  coa  na  iiaclfico  semblante , 

Y  la  sedeña  gente  recogida 
Pidieron  la  rason  de  su  venida.        * 

Joan  de  Yncar  us6  de  sus  raaones 
Sujetas  á  medidas  cortesías, 
Diciendo  4|iie  traía  provisiones 
Pva  librar  al  licenciado  Frías ; 

Y  pan  castigar  á  los  varones 
Culpantes  en  aquellas  demasías ; 
Mas  pues  el  ^causador  era  ya  muerto 
Goo  los  dasM»  baria  buen  concierto.  • 


Todos  ios  capitanes  y  sddados , 
Puesto  caso  que  estaban  mas  poientas. 
Vistas  las  provisiones  y  recados 

Y  susidelitos  claros  t  patentes , 
Fberon  con  Joan  de  Yucar  congregados 
A  flo  de  tratar  medios  eonvinieotes , 
Para  que  se  volviese  coa  contento , 

Y  ellos  siguiesen  su  descubrimiento. 

Sobre  lo  cual  habiendo  conferido,  . 
Concluyeron  al  fin  que  se  les  diese 
El  oro  que  tenían  recogido 

Y  volviese  con  él  el  que  quisiese : 
Aceptó  Joan  de  Yúcar  el  partido. 
Que  mas  suele  bacer  el  interese , 
volvióse  con  sus  propias  eompafiias 

Y  con  el  Ucendado  Joan  de 


Dieran  hi  vuelta  casi  por  la  posta 
Haciendo  mu  derecbas  las  Jomadas  , 
Llegó  do  dio  rasen  muy  angosta  « 

Que  pedían  las  cosas  ya  contadas  : 
Andvvo  después  desto  por  la  costa 
Haciendo  por  allí  mucbas  entradu. 
Salteándolos  indios  comarcanos 
Adonde  Uso  hechos  soberanos. 

Mas  camtnando  por  Gumanagolo, 
No  con  aquel  cuidado  de  prudente , 
Garoso  sobre  él  tan  grande  terreojoto 
De  udios  que  salieron  de  repente , 
Que  le  mataron  en  el  alboroto 
Toda  hi  mayor  parte  de  su  gente , 

Y  él  solo  rebatió  con  un  montante 
Cuanto  se  le  ponía  por  delante. 

Con  brazos  fuertes  y  con  pies  liiianas , 
Sin  ser  de  compañeros  socorrido* 
El  toro  se  escapó  de  los  alanos , 

Y  vino  por  camino  conocido 

A  jnorir  en  el  pueblo  de  cristianos. 
De  mortífera  yerba  mal  herido , 

Y  coa  universal  p^na  y  tristura 
Maracapana  fué  su  sepultura. 

Entre  los  valerosos  lo  contamos, 
Que  cierto  fué  varón  de  esfuerzo  raro , 
Pero  porque  la  historia  concluyamos 
De  los  que  quedan  en  Catapararo ,  ^ 

A  los  sucesos  suyos  nos  volvamos 
Con  el  postrero  canto  donde  P^ro, 
Pues  el  pasado  fué  canto  prolqo 
Por  no  cumplir  cortar  lo  que  se  dijo. 


CANTO  TERCERO, 

Donde  M  cuenU  c6mo  los  de  Sedefio  conüonaron  to  detcubrialMCo, 
acabado  el  Invlenio,  y  el  fln  7  tueeso  desta  Joriiada; 

El  austro  ya  sus  pluvias  spartaba , 
Deucaüon  la  urna  detenía , 

Y  el  animal  de  Heles  igualaba 
Nocturna  duración  con  la  del  dia: 
Sereno  y  claro  tiempo  convidaba  . 
A  que  saliese  nuestra  compafiia 
A  sus  trabajosísimas  conquistas 

Y  en  demanda  de  tierras  nunca  vistas. 

Salen  también  de  hambre  oompelidos 
Por  el  invierno  largo  que  les  vino. 
Caminando  por  campos  eslendidos , 
Que  aun  no  daban  enjuto  su  camioo  « 
Prolijos  cenagales,  ríos  crecidos 
Peliffrosos  al  pobre  peregrino  • 

Y  áñ  camioo  los  mayiores  trecaos 
Las  aguas  á  la  cinta  y  á  los  pechos; 

La  sierra  yade  vístase  perdía 

Y  pot  k»  llaiios  iban  engolfados , 
Qoe ,  como  dicho  tengo ,  todavia 
Hallaban  muchos  dellos  anegados; 

Y  perro  ni  caballo  00  podía 
Biercitar  la  casa  de  venados ; 
Mas  Adwa  guió  mas  al  oriente 
Hasta  que  ya  halló  rastro  de  gepila , 


lUAN  DE  CAITRLUMCMI. 


Alfgrátoiite  lodot  tus  soldados 

Y  alMDlaiiBe  los  mas  eaflaqaecidos , 
Siguieron  los  caminoa  mas  bollados 
Hasta  dar  en  bohíos  proveídos         • 
De  nalcfts  j  carnes  y  pescados . 

Do  fueron  por  baen  rato  resistíaos ; 
Mas  el  flaco  Taron  j  roas  bambriento 
Todavía  gozó  de  vencimiento. 

Estaban  estos  indios  en  nn  viso 
Para  defensa  bien  acomodado , 

Y  el  capitán  Aduza  Inego  qniso 
Poner  en  la  oomida  gran  recado ; 

Y  despachó  soldados  con  aviso 
Al  campo  qne  quedaba  fatigado , 

El  cual ,  teniendo  nueva  de  comida « 
Hiio  con  gran  presteza  sa  venida. 

Llegados  el  Losada  v  el  Reiooso» 
Loaron  al  Adaza  mnaemente 
Del  socorro  que  mó  tan  provechoso 
En  la  reparación  de  tanta  gente; 
El  cual  en  esto  fué  siempre  dichoso , 
Adalid  esforzado  y  escelente , 

Y  ansí  la  falta  que  se  padecía 
Ninguno  mejor  que  él  la  socorría. 

Estando  todos  pues  en  este  fuerte 
Gozando  del  sustento  deseado , 
No  pudo.ser  sin  una  mala  suerte ; 
Pues  de  comer  all|  cierto  pescado 
Murió  Martin  Fernandez,  coya  muerte 
Sintieron  todos  en  estremo  grado , 
Por  ser  hombre  cabal ,  cuerdo ,  quieto « 

Y  á  quien  todos  tenían  gran  respeto. 

Reparands  sus  armas  y  fardije 
Enjugaba  los  campos  el  verano, 

Y  ansí  con  algún  mas  matalotaje 
De  yucas  secas  y  molido  grano, 
Siguieren  atlebnte  su  víale  • 
Gim  náutico  régimen  en  b  mano ; 
Porque  por  ser  los  campos  tan  exentos 
Usaban  de  marinos  instrumentos. 

Habla  dos  pilotos  principales » 
En  el  altura  cada  cual  maestro . 
El  uno  portusnés,  Antón  González , 
Otro  Pedro  Ifortel,  no  menos  diestro ; 
No  ven  de  Cinosura  las  seftales 
Que  de  los  navegantes  son  cabestro , 
Agiús  de  los  vientos  es  el  tino 
Por  do  rigen  el  campo  peregrino. 

De  todos  alimentos  ya  vacíos 
Adelante  loa  lleva  su  porfía, 
Topan  inmensos  campos  ,  grandes  ríos , 

Y  gente  sin  nlngui^  pulicfa  : 

Sfai  ranchos ,  sin  ramadas ,  sin  bohíos » 
Su  tierra  de  labranzas  es  vacia , 
Sino  toldillos  leves  de  vil  palma 
En  tiempos  fortmiosos  ó  con  calma. 

Alhaja  ni  presea  no  la  tiene 
Fuera  de  limpia  flecha,  dardo,  buza. 
De  cazas  y  de  pescas  se  mantiene 

8ae  de  ndeses  no  hace  confianza : 
na  cierta  raíz  dicha  lerene 
Cultiva  por  sn  misera  bbranza ; 
Pero  nunca  Jamás  en  el  verano 
Sopo  qué  oosa  es  recoger  grano. 

La  fheru  del  invierno  cuando  llega 
Aquestos  campos  nunca  cultivados 
Con  sos  inundaciones  los  anega. 
Algunos  altos  dellos  reservados ; 
Do  suele  residir  la  gente  dega  , 

Y  suelen  acudir  muchos  venados , 

De  qne  los  dichos  indios  se  pertrechan » 

Y  entonces  de  canoas  se  aprovechan. 

Son  todos  ellos  negros  como  cuervos , 
Mas  allos  y  dispuestos  que  fornidos « 
LQeros  y  alentados  como  ciervos , 
Al  coiqugal  amor  muy  sometidos ; 
En  guerra  pertroaces  y  protervos , 
Temerarios ,  dementes ,  atrevidos , 
Presume  cada  cual  de  ser  tan  bueno     ^ 
Que  en  el  acometer  no  tiene  freno. 


También  cuando  las  aguas  son  moleatas 

Y  los  campos  Uiundan  avenidas , 
Viven  en  barbacoas  bien  compuestas 
Encima  de  los  árboles  tejidas. 

Y  en  mil  vasijas ,  cabbaaos ,  cestas 
Guardan  aquellas  miseras  comidas , 
Harinas  de  raices  y  pescados , 
Carne  de  dantas ,  puercos  y  venados. 

Los  tasajos  curados  con  lejía 
De  coa ,  cierU  pbnU  salitrosa , 
Porque  sal  por  alli  no  se  tenia. 
Ni  gozan  estos  de  tan  buena  cosa ; 

Y  en  aquel  tiempo  nuestra  compafiin 
Estaba  delb  muy  menesterosa , 

Y  aunque  cualquiera  hambre  es  InmfHble, 
Es  esta  b  mayor  y  mas  terrible. 

También  en  estos  refaios  y  confines 
Hace  sal  esta  gente  vil  y  sucia 
De  ceniza  de  palma  con  orines , 

Y  en  elb  hacen  todos  grande  huda  : 
Estos  son  sus  adobos  mas  iosines , 

Y  la  gente  con  ellos  anda  lucia , 
Tiene  cari  que  gusto  de  sardinas 
Arenques ,  pero  mal  sala  cecinas. 

Asi  ni  mas  ni  menos  les  faltaba 
Que  les  era  gustoso  condimento 
Para  cualquier  manjar  que  se  guisabn , 
Pues  era  ya  de  yerbas  el  sustento ; 
Ansí  que  cada  cual  dellos  andaba 
Cortado ,  fiojo ,  triste ,  macilento , 
Con  menos  fuerza  que  menester  era 
En  tan  trabi^osisima  carrera. 

Pero  siempre  con  ánimo  constante « 
Pues  para  mavor  colmo  deste  hecho 
Llevaban  sus  banderas  adobóte , 
A  cualquiera  rigor  poniendo  pecho  , 
Hasta  topar  con  tierra  tan  bastante 
Que  pudiese  dar  honra  con  provecho, 

Y  el  esperanza  de  topar  riqueza 
Sacaba  aiempre  fheraas  de  flaquett. 

Tuvieron  con  aquestos  natnralea 
Ásperas  y  sangrientas  competendas , 

eue  por  ser  atrevidos  y  bestiales 
levaban  lo  peor  en  las  pendencias  : 
Atravesaron  grandes  arenales 
Sin  halbr  pobbdones  ni  apariendu , 
Sino  de  arena  una  y  otra  síeirat 
Do  les  hizo  b  sed  terrible  guerra. 

En  continuación  de  su  Jomada 
Tierra  se  descubrió  mas  andadera. 
Mas  en  tiempo  de  aguas  anegada 
En  sn  disposición  y  en  su  manen , 
Do  vieron  prolijtoima  calzada , 
Que  foé  mas  de  cien  leguas  duradera , 
Con  seftales  de  antiguas  pobladooea 

Y  de  labranzas  viejos  camellones. 

Alegróse  la  gente  fatigada 
Pensando  de  hallar  un  buen  empleo , 
Anduvieron  caudillos  del  armada 
Gran  numero  de  dias  á  rastreo ; 
Mas  no  halbban  rastro  ni  pisada, 
NI  cosa  que  hinchese  su  deseo  : 
De  caza  no  faltaba  carne  fresca , 

Y  en  dénagas  y  rios  brga  pesca. 

Por  todas  cuatro  partes  ind^^atian , 
Al  norte,  al  sur,  al  leste  v  al  oeste , 

Y  los  del  campo  siempre  declinaban 
A  la  parte  comim  del  viento  leste  ; 
Pero  unos  v  otres  no  halbban 
Remedio  ni  socorro  que  les  preste , 
Hasta  tanto  que  Rodrigo  de  Vega 
Topó  pequefia  senda  ya  muy  ciega. 

Garcb  de  Montalvo,  rastreando 
Con  otros  de  caballo  (testas  ffentes , 
Aqui  la  van  perdiendo  alli  haibndo , 
Como  perros  rastreros  diligentes : 
Hasta  tanto  que  fué  mas  ensanchando 

Y  las  pisadas  viejas  mas  patentes. 
La»  cuales  si  por  caso  se  perdían , 
A  los  prindpios  delTos  revolviin. 
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lb«D  alli  los  dos  negros  hermanos 
Libres ,  k  qaten  tlimsban  los  Pifiones , 
Mancebos  bien  dispoestos  j  lósanos , 
Necesariot  en  estas  ocasiones  : 
Solüsiflioii  de  pies ,  fuertes  de  manos , 
Diestros  en  todos  tiempos  y  satenes , 
Dichos  Ifigael  j  Diego  de  la  Foente , 
Cada  eoal  adalid  may  escelente. 

Los  cuales  sé  decir  que  siempre  faeron 
De  grao  ntilidad  en  la  conquista ; 
Bstos  allí  los  rastros  prosiguieron « 
Por  ser  de  loe  mas  diestros  desta  lista , 
T  al  remate  del  día  Tlsla  dieron 
Al  paeblo  que  llamaron  Bnena -Vista , 
Por  dalles  en  tan  grave  detrimento 
Sn  vista  crecidísimo  contento. 

Y  también  por  estar  bien  fabricado 
Donde  la  tierra  mu  se  levantaba , 
De  suerte  que  por  uno  j  otro  lado 
Por  gran  espacio  del  se  devisaba : 
De  proftmda  quebrada  rodeado , 
Ooe  muy  pequeño  trecho  reservaba ; 
volvieron  sin  ser  vistos  ni  sentidos 
Do  los  otros  quedaban  detenidos. 

Cien  hombres  son  de  gente  baquiana, 

Y  oída  la  raaon  de  las  espías , 
Acordaron  que  luego  de  mañana 
Diesen  en  aquel  pueblo  por  dos  viu; 
Fero  por  ser  tan  rasa  la  savana 
Vkroo  loe  indios  nuestra  compañía « 
Los  cuales  i  las  armas  acudieron , 
No  sin  admiración  de  lo  que  vieron. 

Los  nuestros  van  la  via  concertada, 

Y  cuando  comemaban  la  subida 
Opteoae  delante  la  quebrada , 
Qoe  luego  les  detuvo  su  corrida : 
Bascaron  los  peones  el  entrada , 
Qoe  coa  raro  valor  lüé  defendida 
De  gente  Jaguas  y  de  caquetla . 
Haiu  qoe  feí^lo  la  lus  del  dia. 

Hideron  españoles  asistencia 
Kb  la  psfte  do  ftaeroo  resistidos , 
Kiperando  del  sol  nueva  presencia 
Por  entralles  mejor  apercebidos  ; 
las  bidcroD  los  bárbaros  ausencia 
Las  mujeres  é  hijos  recogidos , 
Sacando  los  del  pueblo  Oaco  miedo 
De  los  caballos  y  áspero  denuedo. 

Coando  la  lut  de  Febo  desviaba 
Los  fataildos  vapores  destos  llanos , 

Y  ftigitivas  piernas  fatigaba 

El  faidio  coa  temor  de  los  cristianos ; 

Cadaí  cual  español  aderesaba 

bis  cortadoras  armas  en  las  manos, 

Y  acometen  al  pueblo  con  f^ran  ftiria » 
Jugando  la  tardanza  por  injuria. 

Entraron  luego  todos  por  adonde 
La  vía  se  mostraba  mas  abierta ; 
Pero  contraria  fuersa  no  responde « 
Ni  para  resistencia  se  despierta :       # 
Sospechabnn  alcunos  que  se  asconde 
El  báftnro  po>  oar  con  encubierta « 

Y  dentro  ya  se  hacen  mas  atentos , 
Becebndo  guerreros  movimientos. 

Mas  puestos  en  el  orden  que  debía , 
Las  caAes  y  las  plaias  recorriendo , 
flallaroo  claros  rastros  oue  decían 
Todos  sus  moradores  ir  huyendo : 
Por  espacio  las  casas  se  mellan ,  . 
Sns  rústicos  manjares  inquiriendo , 
T  dióles  Dios  allí  tan  buena  mano , 
Que  bailaron  gran  número  de  grano. 

En  él  mala  se  hace  dulce  prueba , 
Con  gran  deseo  ya  desta  comida  t 

Y  al  campo  se  llevó  la  buena  nueva 
Que  fué  con  gran  contento  recebida  : 
Los  capitanes  mandan  que  se  mueva 
T  acelerasen  hmo  tai  partida, 
IKálesá  todos  ellos  gran  aliento 

B  experma  del  mantenimiento. 


Llegaron  sin  hacer  mucho  rodeo , 
Porque  los  guió  bien  un  Villasanta , 
Repartióse  por  todos*  el  empleo 

Y  sal  que  se  halló ,  pero  no  tanta 

S  pudiese  hartar  el  gran  deseo 
della  padecía  la  garganta , 
alegrólos  ver  tan  buena  cqsa , 
Muy  blanca  y  en  sabor  maravillosa. 

Y  para  conocerse  por  qué  vias 
Traían  esta  sal  tan  escelente 
Procuraron  tomar  algunas  guias. 
Las  cuales  se  tomaron  fácilmente ; 
Dyeron  que  tardaban  muchos  días 
En  ir  á  contratar  con  otra  «ente  • 
Que  de  mas  lejos  la  traian  aecha 
De  otros  que  la  dan  de  su  cosecha. 

Con  estas  buenas  nuevas  alentados 
Determinan  dejar  aouel  asiento , 
Después  que  se  sintieron  reformados, 

Y  los  caballos  ya  con  mas  a%nto  : 
Atravesaron  campos  mal  poblados , 
Puesto  queoon  algún  mantf^nimiento, 
Grandes  ciénegas ,  ríos ,  mil  esteros , 
Do  murieron  algunos  compañeros. 

Fatigados  del  térihino  corrido 
Determinaron  de  hacer  parada 
En  un  pequeño  pueblo  proveído 
De  la  comida  siempre  deseada  ; 

Y  habiendo  muchas  cosas  conferido. 
Acordóse  que  Diego  de  Losada 
Saliese  con  doscientos  compañeros 
A  efeto  de  buscar  invernaderos. 

Porque  el  invierno  los  amenaxaba , 
Que  tiende  por  allí  furiosa  mano, 

Y  el  espacioso  campo  se  anegaba 
En  la  mayor  grandexa  doste  Tiano  : 
La  cual  necesidad  los  e&hortaba 
A  buscar  su  remedio  con  verano ; 
Caminó  pues  por  campos  estendidos 
Losada  con  sus  hombres  escogidos. 

Gomo  no  se  halló  gente  de  gosrta, 
Hontes  ni  levantadas  serranías , 
Ujeramente  van  calando  tlo-ra , 
Aunque  hallaban  anegadas  vias. 
Hasta  tanto  que  vieron  alta  sierra 
A  cabo  ya  de  mas  de  treinta  días ; 

Y  devisaron  por  las  pertenencias 
Grandes  humos  y  llenas  aparencias. 

Para  poder  alli  hacer  asedio 
O  llegar  do  la  gente  se  repare , 
Habla  grande  no  de  por  medio , 
Que  creo  se  llamaba  Gazanare  : 
Losada  no  coró  buscar  remedio 
Para  Ir  do  lo  dicho  se  declare , 
Aunque  habían  tomado  por  las  aguas 
Algunas  canouelas  ó  piraguas. 

Por  Indios  que  decían  ser  testigos 
Desta  sierra  teníamos  noticia : 
Mas  el  Losada  y  otros  sus  amigos 
Decían  no  ser  cosa  de  codicia ; 

Y  ansí  sin  Inquirir  otros  abrigos 
Volvieron,  no  con  falta  de  malicia, 
Do  Reinóse  quedaba  con  la  gente 
Que  deste  parecer  fué  diferente. 

Copete  y  el  Montalvo  y  un  Miranda , 
Guerrero,  Tello  y  Rodrigo  de  Vega , 
Con  otros  caballeros  de  su  banda , 
Viendo  cómo  el  invierno  se  les  llega. 
Quisieron  revolver  á  la  demanda , 
Condenando  la  vuelta  por  muy  ciega , 

Y  decían  ser  falta  de  gobierno 

Ño  tener  en  bs  sierras  el  invierno. 

Mayormente  diciéndoles  la  gula 
Aquella  si»ra  ser  muy  bastecida , 
De  todo  aquello  que  se  pretendía  : 
De  sal ,  de  oro ,  ropas  y  comida ; 
Porque  la  gente  della  se  decía 
De  tela  de  algodón  andar  vestida , 

Y  no  cumplir  dejar  esta  conquista 
Pues  que  ya  la  tenían  á  la  visu. 
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El  general  alU ,  como  quisiese 
Mitigar  el  fiiror  coo  maosedumbre » 
AI  Losada  mandó  que  revolviese 
A  traer  de  la  sierra  certidumbre  : 
Guerrero  y  los  demás  de  que  este  ftiese 
No  recebian  poca  pesadumbre , 
Diciendo  claramente  que  en  su  seno 
Jamás  cabrá  pensamiento  bueno. 

Porque  la  parte  destos  imagina 
Que  el  Diego  de  Losada  pretendía 
Volver  con  los  demás  á  la  marina , 
Incitado  de  cierta  compañía : 
Debajo  de  la  torpe  golosina 
De  los  esclavos  que  bacer  solia « 

Y  no  lüeron  tan  vanos  pensamientos 
Que  no  los  confirmasen  los  eventos. 

Has  Losada  guió  con  sus  soldados 
A  la  sierra  por  pasos  conocidos , 

Y  aquestos  capitanes  ya  nombrados 
Quedaron  graidemente  desabridos : 

Los  cuales  y  otros  muchos  congregados  t 
En  ciertos  pareceres  resumidos , 
Ordenaron  que  luego  se  Juntasen 

Y  al  Diego  oe  Aeinoso  le  bablaseu. 

Por  ser  un  valeroso  baballero, 

Y  en  dias  y  en  edad  el  mas  anciano , 
Rogaron  á  Alonso  Alvarez  Guerrero , 

gue  para  le  hablar  tome  la  mano  : 
1  por  les  apUcer  y  ser  tercero 
Después  del  cumplimiento  cortesano , 
En  presencia  de  gran  junta  de  gente 
Al  general  le  dQo  lo  siguiente  : 

«Señor,  de  cuerdos  es  y  de  prudentas 
Hacer  al  mal  futuro  resistencia , 
Porque  sueteo  criar  ioconvinieDtes, 
Descuido ,  iojedad  y  negligencia ; 

Y  cuanto  los  amagos  mas  presentes , 
Mas  breve  eumple  ser  b  provideneia , 
Pues  no  siempre  se  cura  con  buen  tino 
El  desastre  que  viene  repentino. 

»  No  conviene  poner  en  aventara 
Lo  que  puede  curarse  de  presente , 

gne  el  cuerdo  nunca  pierde  coyuntura , 
n  especial  aquel  que  manda  genle ; 
Viendo  que  de  su  seso  y  su  cordura 
El  remedio  común  está  pendiente. 
Como  podrían  ser  ejemplo  llano 
Los  que  tenéis  debijo  vuestra  mano. 

»De  los  cuales  ya  veis  al  mas  robusto^ 
No  lejos  de  sus  dtas  postrimeros , 

Y  el  mas  bien  remediado  con  desguato 
Adevinando  malos  paraderos  ; 

Y  pareciéndole  negocio  insto 
Obviar  á  los  males  venideros , 
Pues  si  sana  prudencia  lo  tantea 
Nada  veréis  aquí  que  mal  no  sea. 

»  Y  aun  las  acuas  presentes  y  ftatnras 
Comienzan  ya  de  darnos  sobresaltos, 
Por  ser  anegadizos ,  sin  culturas , 
De  seguros  asientos  todos  faltos ; 

Y  veis  de  las  crecientes  las  boiruras 
Encima  de  los  árboles  mas  altos : 
Clara  señal  que  si  nos  detenemos 
Los  mas  bien  avisados  no  saldremos. 

k  ¡  Cuánto  menos  los  va  como  difoolos 
Flechados ,  mancos,  ccqos  y  lutlidos ! 
Considerad  también  algunos  puntos 
Que  no  deben  ser  menos  advertidos  : 

Y  son  el  invernar  de  todos  juntos , 
Que  no  podemos  sino  divididos , 
Pues  mal  se  hallará  tan  bu^n  asiento 
Que  para  todos  dé  cabal  intento. 

»  Paréceme  que  son  consejos  buenoe , 
Pues  sí  entre  moGb()s  poco  se  reparte , 
Lo  poco  claro  está  croe  será  menos , 

Y  entre  pocos  cabráles  mejor  parte ; 

Y  estando  divididos  en  dos  senos , 
Podránse  sustentar  de  mejor  arte , 

Y  el  fortunoso  tiempo  ya  pasado , 
Juntamos  do  quedare  señalado. 
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aSi  pareciere  bieu  la  traía  dada» 

8ue  si  parecerá,  pues  sois  discreto , 
[andad  volver  á  Diego  de  Losada 
Para  que  la  pongamos  en  efeto : 
Que  del  y  de  los  de  au  camarada 
Nunca  jamás  tememos  buen  conecto « 
Pues  de  sus  pretensiones  dadas  moestras, 
Son  harto  diferentes  de  ha  nuesiras.» 

Ovó  Reiooso  la  razón  propuesta, 

Y  á  los  puntos  estuvo  muy  atento ; 
Mas  no  wé  tan  sabrosa  la  respuesta , 
Que  no  causase  gran  desabrimiento: 
Anduvo  la  vergi^Ea  descompuesta 
Hasta  casi  llegar  á  rompimiento ; 
En  .una  y  otra  parte  confusiones , 
Bequirímientos  y  protestaciones. 

Luego  se  dividieron  los  parciales 
le  seguían  las  parles  del  Guerrero, 
isándose  cien  nombres  principalea 
A  la  contraria  playa  de  no  estero , 
Que  fftaé  príuciplo  de  mayores  malea 

Y  de  desventurado  pa^radero: 
Esperaron  aUi  que  noche  fiíese 
Para  recoger  gente,  ai  viniese. 

El  general  acá ,  que  con  cuidado 
Remediar  este  hecho  deseaba , 
Al  maese  de  «ampo  dio  Bandado, 
Dándole  caenia  de  lo  que  pasaba  , 
Para  que  revolviese  bien  armado 
Con  los  doscientos  hombres  que  llevaba, 

Y  diesen  ambos  en  el  enemigo 
Con  ejemplares  penas  y  ctttígD. 

Pero  los  del  motín  por  cierta  fia 
Tuvieron  relación  del  embija  t 

Y  ansí  les  pareció  que  convenia 
Jugar  aquella  noche  de  antnbéada : 
Los  cuales  antes  de  la  lut  del  dia 
Dieron  en  kM  de  Diego  de  Losada , 

Y  sin  los  maltratar  hi  lastioMllos 
Les  tomaron  las  armas  y  caballos. 

El  vencedor  volvió  como  scom 
Por  ver  sin  armas  el  ceotiarle  bando, 

Y  el  campo  raso  les  pareció  muro , 
Do  lop  ojos  estuvo  regahindo; 
Mas  el  dicho  Reíneso  con  esenia 
Venia  por  sus  fosos  caminando , 

Y  dio  con  el  ejénetto  dormido , 
Bien  ignoranfte  délo sscedido. 

El  cual  entonces  iba  por  ventora 
Con  harta  mas  bbndura  que  rigores; 
Pero  vista  tan  buena  cpyuntnra , 
Rompió  diciendo :  c  ea ,  valedores : 
Pues  tenéis  ta  victoria  Men  segnra. 
Viva  el  rey,  viva  el  rey,  mueran  traidoraa^ 
Despiertan  al  ruido  los  dormidos , 
Algunos  dellos  bien  apereebidos. 

Porque  Pedro  Copete  y  el  Goerrero , 
Monta  I  vo,  Jejas  con  Bairasa  y  Vega, 
Cada  cual  en  cahaifo  muy  lijero , 
Mostraban  gran  valor  en  la  refriega ; 
Arguello  no  tardó  ni  toé  postrero , 
Pues  luego  con  algunos  se  les  Haga , 

Y  por  entrambas  parles  á  gran  piiésa 
Andaba  la  lanzada  nuy  espesa. 

Gran  grita,  gran  rumor,  gran  voeeiia 
Sonaba  por  aquellos  campos  llanos , 
La  saña  y  el  furor  siempre  crecfa , 
Ensangrentados  ya  rostros  y  nanos , 

Y  por  entrambos  bandos  se  deeia : 

c  Viva  el  rey,  viva  el  rey,  mnaran  lh«aes.« 
Andaba  por  aHi  cierto  confeso , 
Que  esto  docia  con  mayor  eseeao. 

Joan  Sánchez  Labrador,  hombre  de  brio, 
Alli  le  respondió  con  vot  altiva  r 
c  Deci ,  ¿  <piién  mata  al  rey,  perro  fndlo  ? 

Sue  yo  también  deseo  que  el  rey  viva ; » 
as  una  bala  fué  coo  tal  avio , 
Que  del  hablar  7  dulce  ser  lo  priva : 
Escuridad  cierna  lo  retrajo 
Con  precipicio  del  caballo  ab^^* 
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Andando  b  baUlla  BMy  Ual»da 

Y  000  QStioadútiBi  porfia , 
Ledieroo  al  Guerrero  tua  laosada, 
De  donde  amella  sangre  le  salía : 
La  faena  deste  ya  d«l)ilitada , 

La  de  Copeta  siempre  resisiia « 

GoD  él  ana  dos  hermanos  Tello  j  Mesa» 

Qoe  hacían  la  otra  porte  lesa. 

Guando  ya  sobre  el  eje  pnilooso 
Traía  la  mañana  clara  lombro , 

Y  el  felo  de  la  bocIm  tenebroso 
Haia  por  do  tiene  de  costumbre  > 
Mejoraba  la  parte  del  Reinóse ; 

La  otra  ya  coa  grande  pesadumbre , 
Aooqoe  de  eotraaibas  partes  bav  caídas  t 

Y  de  loa  tivoa  muchos  onal  heríaos. 


Mas  de  la  gente  menos  proveída « 
Como  de  tal  asalto  descuidada , 
Algunos  ae  pusíenm  en  huida 
Dejándolo  tictoría  declarada 
Por  Diego  do  Reinoso ,  cuya  rida 
Coo  gian  dificultad  fué  reaenrada ; 
Poes  so  caballo  muerto»  y  él  caldo , 
Moriera  sino  Aieva  socomdo. 

De  los  qno  de  b  rota  no  huyeron 
Prmdieron  como  feínte  señalados, 
Qoe  como  principales  luego  fueron 
A  privación  de  vida  cootteaodos : 
Lo«  rigsroaoo  trancos  se  compilen» 
En  solos  doo  hidalgos  desdichados» 
Copete  y  Alonso  Altares  Goerrero : 
Especticnlo  horto  lastimero. 

Laego  «einte  soldados  valerosos 
De  ios  ^ae  oe  hallaron  mas  culpados » 
Al  Reinooo y  Losada  sospechosos. 
Por  ser  hoiiiÍM«s  de  bríos  arriscados , 
Coo  peoas  y  coo  mandos  rigurosos 
Fueron  de  so  comercio  desterrados. 
Pan  donde  les  diese  su  ventura 
O  ya  la  vida ,  ó  ya  la  sepultura. 

Destoserá  García  de  Mental vo, 
Pero  Ruiz,  Barrasa,  Mesa  y  Tello , 
Y  aquel  honrado  Vega,  cano  y  calvo  « 
El  capitán  Eutz  y  Joan  do  Arguello :  , 
Llevando  para  se  poner  eo  salvo 
Muy  colgada  la  vida  de  no  cabello , 
Por  les  poner  delante  so  corrida 
Pesadbimos  riesgos  de  ia  vida* 

Pero  como  fértbimos  vorooes , 
Que  cierto  cada  cual  era  basiaute , 
AlIsDaroo  lesríblos  tropezones 
Que  sieaapro  ae  ponian  por  delante : 
Rompiendo  ferocísimas  naciones, 
Opuestas  al  cansado  caminante , 
El  Barrasa,  suiando  con  buen  táao» 
A  la  mar  do  Uevabon  su  camino. 


Noeto  días  después  Bernardo  do  liaros , 
Joveo  de  los  mas  sueltos  y  iijeros. 
Hartóse  dd  B«ioo60  y  sus  banderas 
Con  ocho  ooanenores  compañeros, 
SiguieBdo  las  pisadas  y  carreras 
Qae  Uevaban  agostos  caballeros ; 
Y  fueron  tan  ooostantes  las  porfías , 
Qoe  los  vierooeu  menos  de  tres  diak 


Y  i  ponto  <pM  se  visa  ya>  perdidos 
Por  tenellos  mil  indios  rodeados ; 
Mas  siendo  tan  i  tiempo  socorridos 
De  tan  valerosisíBMS  soldados , 
Los  cansados,  hambrientos  y  afligidos» 
En  gran  maoera  Aieron  alentados, 
\  ansí,  coo  oí  calor  desta  venida , 
Ponerao  á  los  áodios  en  lM»ida. 

Abrevian  eieamioo  mal  sabido. 
Que  el  tiempo  les  mostraba  rostro  tioroo, 
Necesidad  poniendo  Ul  seatido 
Y  entre  loa  voiote  y  ooeve  tal  gobierno , 
Qoe  halfantm  astéalo  proveído 


Do  pasaran  las  furias  del  iovierno, 
Y  el  f erano  mostrando  su  pintura , 
Se  posieroDOoUorra.ya  segura. 


Estando  pues  Reinoso  en  los  estén» 
Consoltando  con  todos  su  partido , 
Se  huyeron  Pati&o  y  Onti  veros 
Sin  quo  se  barruntase  ia  huida  : 
Cada  uno  coo  treinta  compañeros , 
Gente  desesperada  y  próvida , 
Otra  noche  huyó  por  consiguiente 
Un  Alonso  Marqués  con  otros  veinte. 

Después  de  todos  estos  otro  día 
Remanecieron  dos  negros  huidos , 
Uno  Pedro  Blabuya  se  decia , 
Otro  Cristóbal ,  hombres  atrevidos  ; 
Mas  al  tiempo  que  cada  cual  salia 
Con  tal  tiniebla  fueron  divididos , 
Que  aunque  gastaron  horas  en  buscano 
Nunca  jamás  pudieron  encontrarse. 

Mas  aunque  solo  cada  cual  se  vido 
En  no  volver  atrás  fué  tan  constante , 
Que  el  riesffo  tuvo  por  mejor  partido 

8ue  dejar  oe  pasar  mas  adelante : 
on  arco  y  flechas  bien  apercebido 
A  los  lados  espada  va  tajante ; 

Y  el  oue  se  via  de  comida  falto 
Con  el  escuro  manto  daba  salto 

En  pueblo  ó  cbaneria,  do  metido 
Buscaba  cebo  para  los  gargueros, 

Y  si  del  morador  era  sentido 

Con  manos  prestas  y  con  pies  líjeros 
Hacían  cada  cual  tan  gran  ruido 
Como  si  fueran  treinta  compaííerost 

Y  después  ya  de  recogido  algo 
No  lo  tomara  muy  l^ero  galgo. 

Pues  para  los  coger  el  mas  lijero 
Sus  piemss  viera  ser  como  difuntas ; 
También  Mabuya  fué  tan  gran  flechero 
Que  yo  le  v!  tirar  tres  flechas  juntas : 

Y  dar  con  todas  ellas  en  terrero 

Y  en  pequeño  compás  todas  tres  pimtas 

Y  ansi  por  estos  llanos ,  valles*  vegas 
Se  libro  de  grandísimas  refriegas. 

Las  cuerdas  de  sus  arcos  mas  usadas , 

Y  con  qoe  peleaba  roas  de  veras , 
Eran  listas  de  cañas  bien  sacadas 
Haciendo  de  sos  ñudos  empulgueras  ; 

gue  puestas  en  el  arco  y  ajustadas 
ran  por  mucho  tiempo  duraderas , 
Pues  si  á  posta  no  se  las  quebraban 
Sus  die«  y  doce  años  le  duraban. 

Sucediéronle  grandes  entremeses 
Atravesando  por  a(|uellos  llanos , 
Invernaron  di  visos  en  conveses 
A  la  sierra  del  norte  nuis  cercanos  ; 

Y  á  cabo  va  de  diez  ó  doce  meses 
Vinieron  a  topsrse  con  cristianos , 
No  de  los  desterrados  y  primeros , 
Sino  de  Joan  Patino  y  Onü veros. 

Pues  aunque  la  cuadrilla  se  huia 

Y  cada  dia  les  faltaban  gentes , 
La  una  de  Ya  otra  no  sania 
Invernando  por  partes  diferentes ; 
Pero  como  llevasen  una  via 
Acabadas  las  aguas  y  crecientes , 
Por  raeros  que  dejaban  en  la  tierra 
Se  juntaban  los  mas  junto  á  h  sierra. 

Reinoso ,  qoe  esta  gente  v¡5  huida 
Como  de  la  restante  se  recela , 
También  apresurabaja  partida 
Mandando  caminar  á*Venezuela ; 
E  iban  ya  los  ríos  de  crecida 
Que  miseros  enfermos  desconsuela    ^ 
Por  no  hallarse  piadosa  mano 
De  padre  ni  de  nijo  ni  de  hermano. 

Esclavo  menos  hay  qoe  se  sujete 
Al  amo  ni  que  cumpla  justo  mando , 
Aquí  se  quedan  seis,  acullá  siete , 
.Gimiendo  esUn  aqui  y  allí  gritando; 

Y  el  misero  doliente  si  se  mete 
El  agua  lo  llevaba  volteando , 
Capitanes  no  hacen  lo  oue  suelen 

Ni  hombres  de  los  hombres  se  conduelen. 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


I  Qaiéo  of  podrá  poner  en  eseiiiura, 

?ae lleve  sonoroso  sa  concierto , 
■oto  trabajo,  tanta  desventura, 
Tin  increíble  hambre ,  tanto  muerto  f 
Pues  lo  que  diso  es  abreviatura 
O  cifra  muy  cifrada  de  lo  cierto, 

Y  aunque  mas  alargásemos  la  pluma 
Todavía  serla  breve  suma. 

Pues  hubo  quien  en  esta  coyuntura 
Abrió  loa  pechos  h  su  compañero, 
Estando  muerto  ya  de  calentura, 

Y  aqueste  fué  Bautista  Zapatero : 
El  cual  se  sustentó  del  asadura 
Attsi  como  si  fuera  de  camero , 

Y  andando  después  imaginativo , 
Huyó  y  no  pareció  muerto  ni  vivo. 

Yendo  Dues  el  Reinoso  con  sus  gentes 
Inquirienao  la  tierra  mas  subida , 
Pasaron  sin  haber  inconvioientes 
Una  quebrada  llana  y  estendida : 
Llegáronse  después  quince  dolientes 
Al  tiempo  que  Venia  ya  crecida , 
Demandaron  socorro  con  voz  blanda 
A  los  que  estaban  déla  otra  banda. 

Pedro  Martel  volvía  las  respuestas 
Horrendas  á  los  pobres  miserables. 
Por  ser  palabras  sucias ,  deshonestas , 
Tan  torpes  como  él  y  detestables : 
Al  fin  por  no  ver  quejas  tan  molestas 
Gemíaos  y  clamores  entrañables » 
Determinaron  todos  de  dejallos 
Pudiéndolos  pasar  en  los  caballos. 

Visto  que  la  quebrada  mas  crecía 
En  proceloso  tiempo  7  lugar  malo. 
De  aquella  miserable  compañía 
Sin  reparo,  comida  ni  regalo , 
Un  Domingo  Riberos  otro  dia 
Pasó  los  pechos  puestos  en  un  palo, 
Luego  pasó  tras  él  en  un  madero 
Un  mulato  llamado  Joan  Quintero. 

Mas  los  otros  de  todo  bien  inermes , 
Aunque  buscaban  vías  y  maneras , 
No  pudieron  pasar  por  ser  enfermos 

Y  no  tener  las  fuerzas  tan  enteras ; 

Y  ansi  quedaron  en  aquellos  yermos 
Por  cebo  de  las  bestias  carniceras , 

Y  el  numero  de  dos  menesteroso 
Ño  siguió  mas  los  pasos  del  Reinoso. 

Has  por  otra  derrota  van  á  tiento 
En  grandísimo  riesgo  de  la  vida , 
Tallos  de  hobos  era  su  sustento 

Y  el  regalo  mayor  de  su  comida ; 
E  yendo  con  penoso  sentimiento 
Encontraron  jtambién  gente  huida  : 
Recebieron  los  dos  tan  gran  consuelo 
Que  parecióles  ver  ángel  del  cielo. 

Con  los  dos  se  cerró  número  entero 
De  diez  cristianos ,  y  aunque  flaca  mano , 
Supieron  inquirir  invernadero 
Donde  no  les  ñiltó  copia  de  grano  : 
Sanaron  el  Riberos  y  el  Quintero , 

Y  el  tiempo  ya  llegado  del  verano. 
Se  juntaron  con  otros  fugitivos 

De  los  cuales  hay  hoy  algunos  vivos. 

El  Reinoso  también  hizo  parada 
Con  algunos  sustentos  pasaderos , 

Y  enviando  la  gente  mas  armada 
Por  pueblos  comarcanos  y  fronteros, 
Acogiósele  Diego  de  Losada 

Con  treinta  ó  con  cuarenta  compañeros  t 
El  cual  la  vuelta  de  Cnbagua  iba 
Recogiendo  la  gente  fugitiva.. 

Topaqdo  la  cuadrilla  y  el  rebaño 
De  los  que  por  la  sierra  van  á  tino , 
Asegurábalos  de  todo  daño 
Diciendo :  « todos  vamos  un  camino.» 
Rl  Reinoso ,  corrido  del  engaño , 
Con  el  restante  de  la  gente  Tino 
A  Venpznela ,  do  los  alemanes 
Teman  valerosos  capitanes^ 


Tirabi^os  padecidoa  repoeteota 
Con  gran  valor  de  su  perstma  soÉa, 
Mas  alli  no  so  hizo  tanta  cuenta 
Qiae  por  ello  le  diesen  laureola ; 
Por  cuya  cansa  casi  por  afrenta 
Determinó  pasar  á  la  Española , 
Donde  muñó  después  cn8tianamenle,. 

Y  á  conjugales  ñudos  obediente^ 

Losada  con  su  copia  de  soldados 

Y  los  demás  que  andaban  divertidos , 
Llegaron  á  los  pueblos  deseados , 
Los  cuales  se  hallaron  destruidos  ^ 
Sus  pocos  moradores  rebelados, 

Y  en  fuerzu  de  palenques  recogidos , 
Nadie  les  daba  ya  seguro  puerto 

Sino  GuaramenUl,  aunque  era  muerto. 

Dejó  por  sucesor  un  Antonlco, 
HQo  suyo,  de  nobles  condiciones : 
Fué  tutor  Pariaima ,  por  ser  chico. 
El  cual  favoreció  nuestros  varones. 
Mas  el  uso  de  esclavos  tan  inicuo 
Pagóle  con  muy  srandes  sinrazones. 
Porque  el  desoraeo  grande  de  cudicis 
No  sabe  guardar  orden  de  justicia.  • 

Hallaron  por  allí  rescatadores 
De  la  Cubagua  y  de  su  grai^eria ,. 
O  por  mejor  decir  salteadores , 
Envejecidos  en  su  tiranta : 
Estotros,  como  no  (besen  menores,. 
Con  aquellos  hicieron  compañía, 

Y  asolada  la  tierra  comarcana , 
Volvieron  todos  á  Maracapana. 

Luego  por  los  delitos  atrasados , 

Y  aquellas  locas  y  atrevidas  Ibrías » 
Pedían  los  que  (beron  agraviados 
Justa  satisfacción  de  sus  ii^urias ; 
Los  bienes  luego  fberon  confiscados 
Para  suplir  JQeces  sus  penurias : 

Al  fin  Orul  y  Frias  y  Castillo 
Por  un  hilo  sacaban  un  ovillo. 

Este  y  aquel  y  el  otro  les  pedia 
(Juez  el  licenciado  Castañeda; : 
Pagaba  con  esclavos  que  traia 
Kl  que  sin  corporal  castigo  queda ; 
Pagaba  al  fin  aquel  que  no  debía. 
Quiero  decir,  quien  era  la  moneda : 
Esclavos  eran  costas  y  derechos , 
O  ya  fuesen  bien  hechos  ó  mal  hechos. 

Eran  por  Teodor  avallados , 
O  vendidos  en  públicos  pregones 
Aquellos  pobres  desaveuturados , 
Que  nunca  cometieron  las  traickNies; 
Finalmente ,  jñeces  v  culpados 
Eran  unos  finísimos  udrones , 
Pues  en  nada  se  vio  tal  Insolencia 
Ni  tan  grande  soltura  de  conciencia. 

Pero  por  ser  desorden  tan  antiguo , 
Cubrámoslo  con  taciturno  sello ,      . 

Y  el  que  quisiere  ver  este  casti^ 
Al  fin  de  lo  de  Orul  podrá  leello : 
Por  ser  en  este  tiempo  lo  que  digo 

i>e  las  muertes  de  Aduza  y  del  Arjs&ello , 
Que  pues  de  Ortal  alli  me  despedía , 
Gubnllas  con  silencio  no  cumplía. 

Purgadas  pues  las  costas  y  los  daños 
Del  licenciado  Frias  y  oficiales. 
No  por  eso  cesaron  los  engaños 

Y  ofensas  en  aquellos  naturales  : 
Porque  por  grande  número  de  años 
Anduvieron  soldados  principales 
En  la  contratación  mal  ordenada. 
De  los  cuales  fué  Diego  de  Losada-, 

Capitán  valeroso  y  esforzado. 
Varón  en  guerra  y  paz  de  gran  recato , 
Gran  hombre  <le  caballo  y  agraciado 
Mas  á  bien  recebido  no  muy  grato ; 

Y  ansi  toé  de  Cubagua  descerrado 
Por  cierto  desconcierto  y  desacato  t 
Hizose  con  algunos  á  la  veb, 

Y  vínose  por  mar  á  Venezuda. 
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Míeer  Bafiqae  Raboll*  qae  la  ngk 
T  por  lof  aleaiaoes  loé  teoleDCe , 
Heoebiólo  con  grande  cortesía , 

Y  toda  b  demás  antigu  gente  : 
B  Diego  de  Losada  persuadía 

Al  aleoiin  ya  dicho  grandemente , 
Bofiase  á  lomar  las  posesiones 
Hasta  Maracapana  y  sus  ancones. 

Porque  según  se  Yía  por  escrito 
For  cédalas  del  re j  y  provisiones « 
De  sn  gobernación  y  su  distrito* 
Enn  todas  aquestas  poblaciones : 
Ajadáronle  muchos  con  un  grito « 

Y  él  acudió  con  estas  Intendones » 
T  con  Losada  y  otras  gentes  ciegas 
Vino  por  capitán  Joan  de  Villegas. 

No  Tioieroo  por  mar,  sino  por  tierra 

Y  por  aquellos  llanos  ya  sabidos  t 
Costeando  la  falda  de  la  sierra 

Cien  hombres  destos  bien  apercebidos : 
Lo  que  bailan  de  paz  hacen  de  guerra , 
De  muT  largas  cadenas  proveídos , 

Y  en  ellas  grande  nAmero  de  gente 
Heifados  por  esclavos  Ihlsamente. 

De  la  manera  pues  que  aquí  se  trata 
Llevaban  rondMs  hombres  y  mq|eres« 
Llegan»  A  la  mar  de  Chacopata , 
Adonde  pregonaron  sos  poderes ; 

Y  luego  Dor  gour  de  la  iMirata 
Acoden  de  Oibogua  mercaderes ; 
Estavieroo  alli  los  deste  bando. 
Espacio  de  dos  meses  contratando. 

Llaman  de  pas  A  los  ée  aquel  partido 
Los  caoitanes  fklsos  y  peijuros  : 
Los  indios  no  pensando  ser  fingidos 
Salieron  de  sos  fuenas  v  sus  muros ; 

Y  el  consorcio  crikel  y  fementido 
Guando  loe  tIó  sin  armas  y  seguros. 
Dieron  sobre  ellos  repentinamente 

Y  tomaron  gran  número  de  gente. 

Un  Indio  bien  ladino  les  decia , 
Como  se  Yió  de  libertad  i^eno  : 
<  Esto  no  ftaé  Tslor ,  ni  valentía , 
Ni  hedió  que  manó  de  pecho  bueno : 
Prendemos  con  tan  gran  alevosía 
Sobre  pat  y  las  manos  en  el  seno ; 
Pues  nosotros  salimos  como  hermanos 
Debajo  de  palabra  de  cristianos. 

•Y  pnes  csptlvidad  no  merecemos , 
De  libertad  pedimos  las  enmiendas; 
Que  si  por  culpa  vuestra  nos  movensoa 
A  descubierta»  guerras  y  contiendas, 
Bwn  sabes  tú.  Losada ,  que  sabemee 
Defender  las  personas  y  haciendas ; 
Aasi  que  pnes  llamáis  de  pas  la  tierra , 
No  la  quebréis  con  tan  i^fasta  guerra. » 

No  por  eso  cesó  so  desvario, 
Ni  se  modaron  estos  pareceres , 
Antes  hierro  les  dan  por  atavio ; 

Y  afaerroiados  hombres  y  miyeres. 
Luego  lonentrcgaron  al  navio 
Que  tedan  alli  los  mercaderes , 
Volviéronse  después  la  tierra  adentro , 
Donde  hicieron  otro  mal  encuentro. 

Pues  saliendo  de  paz  el  Aiitonico, 
De  Guaramental  hijo  y  heredero , 
Ya  cadque  paupérrimo  de  rico , 
Por  los  toconvlnientes  que  refiero  : 
Con  estas  insolencias  que  publico . 
Al  nmehacbo  leal,  fiel,  sincero , 
Gon  seguro  oue  se  le  prometía , 
Le  tomaron  la  gente  que  tenia. 

Estos  con  otros  muchos  que  tomaron 
Por  otras  partes  lüera  del  asiento, 
Amdmismo  vendieron  y  entrepron 
A  los  que  iban  en  su  seguimiento ; 
T  todo  lo  barrieron  y  asolaron 
Con  QD  hidferino  desatiento, 

Y  sin  causa  quemaron  los  bestiales 
Cuatro  caciques  barto  prindpales. 


Luego  hiflente  deeondendasuelu. 
Firmes  en  añadir  dafios  A  dafios , 
Para  su  Venezuela  dio  la  vuelta 
Losada  con  los  mas  destos  encafios  : 
Cuya  perplejidad  quedó  resuelta 
En  acabar  allí  los  demás  años ; 

Y  viendo  de  sus  dias  el  Invierno 
Pretendía  tener  aquel  gobierno. 

A  la  real  audiencia  hizo  via 
Para  lo  negociar  según  se  trata , 
Mas  el  efeto  de  lo  que  pedia 
Contraria  voluntad  lo  desbarata; 

Y  al  tiempo  que  sin  mando  se  volvía 
En  la  costa  murió  de  Burbnrata , 
Sin  regalo  de  santos  sacramentos 
Por  hallar  despoblados  los  asientos. 

Con  este  concluimos  la  lomada , 

Y  las  mas  circoustandas  de  Sedeho, 
La  cual  de  prolijísima  y  pesada 

Ha  sido  para  mi  gran  qulta-sueRo ; 
Mas  pues  Cubagna  queda  rezagada , 

Y  es  el  negodo  suyo  no  pequeño , 
Josu  cosa  será  que  se  concluya , 

Y  después  delta  la  vecina  suya. 


ELseu  zm. 

Elogio  do  la  iila  do  Cuboguo,  dando  u  trata  la  groa 
riquotm  pío  alli Mibo  goaperdUUm  y  atolaatíonlo. 

CANTO  PRDIERO, 


DoaSc  M  iMtt  de  ta  prlmftro  dMMiMmleiito  y  ett«rflldad« 
parlleolftrldadet  digoM  d«  memtiia»    . 


Cnanto  naturaleza  tiene  hecho , 
Examinado  y  visto  sabiamente. 
No  vaca  ni  carece  de  provecho , 
O  ya  sea  cubierto ,  ya  patente ; 
Que  ta  Tirtud  no  pierde  su  derecho « 
Aunque  sea  ta  muestra  diferente , 
Y  ansí  veréis  do  faltan  muchas  cosas 
Otras  que  no  son  menos  provechosas. 

En  indias  tierras  hay  do  no  se  crian 
Oro  ni  plata ;  mas  en  su  distancia 
Algunas  veces  hay  tal  granjerta 
Que  suele  dar  riquísima  gananda  , 
Supliendo  aquella  falta  que  tenia 
Con  cosas  de  no  menos  importancia 

§ne  causa  natural  alli  composo , 
los  hombres  aplican  A  su  uso. 

No  veréis  por  acA  tierra  tan  pobre. 
Que  de  lo  que  contratan  las  naciones 
Alguna  buena  cosa  no  le  sobre ; 
Pues  aqui  cogen  copia  de  algodones , 
Alli  plomo  y  azogue ,  acullA  cobre , 
Aquí  muchos  ganados  y  alli  dones 
De  crísules,  viriles  y  esmeraldas, 
Aqui  pastel ,  orchllta ,  y  alli  gualdas. 

La  isla  de  Gubagua  nos  enseña 
Este  natural  cambio  ctaramente , 
La  cual  aunque  es  estéril  y  pequeña  , 
Sin  recurso  de  rio  ni  de  fuente , 
Sin  árbol  y  sin  rama  para  leña 
Sino  cardos  y  espinas  sotamente ; 
Sus  CbIus  enmendó  naturaleza 
Con  una  prosperísima  riqueza. 

Pues  sembró  por  ptaceles  prlndpalas , 
Que  estAn  A  sus  riberas  adyacentes , 
Gran  copia  de  riquísimos  ostiales , 
De  do  se  sacan  portas  escelentes , 
Con  que  ha  engrandecido  sos  caudales 
Creddisimo  numero  de  gentes  : 
•  Diez  grados  medio  mss  es  lo  que  maestro 
De  ta  equinocial  al  polo  nuestro. 


142 


JOAN  DB  GtfrBUámS. 


Bntre  dot  aledaAos  es  deicriu 
A  cada  cual  tres  leguas  comarcana , 
Qae  son  la  tierra  firme  j  Margarita » 

Y  es  la  distancia  delta  toda  llana  : 
Hay  caza  de  conches  infialla , 

Qae  es  por  allf  comida  do  mal  sana; 
Podrá  tener,  según  el  apareada , 
Gomo  tres  leguas  de  drcimferencia. 

Tienen  sus  secas  playas  ana  ftiente 
Al  oeste  do  bale  la  marina , 
De  licor  aprobado  y  escelente 
En  el  uso  coman  de  medicina  : 
£1  cual  en  todo  tiempo  de  corriente 
Por  cima  de  ia  mar  se  determina 
Espacio  de  tres  legoas ,  con  las  manchas 
Que  saelen  ir  patentes  y  bien  anchas. 

Descubrió  esta  i&la  Colon ,  caando 
Vido  tercera  vez  estas  regiones , 
Yendo  la  tierra  firme  costeando 
Por  puertos «  por  babias ,  por  ancones : 
Yló  mdios  zabullendo  y  sooragoando « . 

Y  estar  debijo  largas  dilaciones » 
Via  después  co^er  su  rededlla 

Y  ▼acialla  también  en  la  barquilla. 

No  conociendo  bien  aquello  qué  era 
El  Cristóbal  Colon ,  como  discreto , 
Hizo  luego  surgir  en  la  ribera , 
Deseando  saber  aquel  secreto  : 
Luego  gente  de  guerra  salió  toen 
Apercebida  para  tal  efeto , 
Los  indios  revolvieron  con  la  proa, 

Y  en  tierra  zabordaron  la  canoa. 

Los  coales  con  los  arcos  en  las  manos» 
Arma  con  que  se  daban  buena  mafia» 
Esperaron  soberbios  y  lozanos, 
Sobresaltados  de  la  gente  estraña ; 
Mas  halagándolos  nuestros  cristianos 
Perdieron  los  temores  y  la  saña . 

Y  luego  los  varones  y  las  dueñas 
De  paz  hicieron  apacibles  señas. 

Alli  se  conocieron  granos  bellos 
De  perlas  en  riquísimos  pomares , 
Que  son  con  cnie  ansi  ellas  como  dios 
Se  ciñen  y  rooean  los  ijares ; 
Otros  sartas  por  bruos ,  piemaa ,  cuellos « 
En  precio  y  en  estima  siiigalares : 
l^eron  el  modo  cómo  las  sacaban » 

Y  las  conchas  adonde  se  criaban. 

Los  que  vinieron  paes  en  los  batdeat 
Por  no  hacer  baldia  su  venida , 
Con  cuentas  y  sonoros  cascabeles 
Rescataron  alli  buena  partida ; 
Partiéronse  de  aquestos  infieles 
Después  de  la  gnmdeía  conocida. 
El  Colon  no  cabia  de  contento , 
Por  ser  autor  de  tal  descubiimiento. 

Quisiéralo  callar,  pero  la  fama. 
Impelida  de  tanta  muchedambre» 
Por  diversos  lugares  se  derrama 
Según  y  como  tiene  de  costumbre : 
Estos ,  aquellos  y  los  otros  llama 
Con  trompa  de  sonora  certidumbre ; 
Acudieron  navios  al  barato 
Engrosando  las  ferias  y  contrato. 

La  gente  castellana  que  venia 
Por  hacer  mas  á  susto  sus  hadendas , 
Foriparon  en  la  isla  ranchería « 
Pusieron  toldos  y  asentaron  tiendas ; 

Y  cebados  en  esta  granjeria 
Hacen  buhios  para  sus  viviendas » 
Trayendo  mercancías  diferentes 
Que  rescataban  con  aquestas  gentes. 

Podia  ser ,  según  mas  derta  eoenta  i 
Caando  la  muestra  se  halló  primera. 
Año  de  cuatrocientos  y  noventa 
Con  mil  y  seis  corridos  de  la  era : 
El  indio  con  la  paga  se  contenta , 

Y  el  español,  que  mucho  mas  espera, 
Enria  SM  caudal,  y  á  la  tornada 
Doblaba  y  redoblaba  la  parada. 


AdsI  teniao  hachas  y  machetea , 
Cuentas  de  vidrio ,  sartas  de  coralef  t 
Camisas,  zaragiMIes  y  bonetes 

Y  cosas  mas  y  menos  principales ;  * 
Con  otras  diferencias  de  juguetes 
Apacibles  i  estos  naturales, 

Y  el  valor  de  un  real  aconteda 
Pagar  la  cargazón  que  se  traía. 

Con  estas  cosas  el  aljófar  fino 
Rescataban  aquestos  mercaderes , 
Con  contento  dd  bárbaro  vecino 

Y  ffrandes  regocijos  y  placeres ; 
Dañan  muy  ricas  piezas  por  el  vino , 
Hasta  vender  los  hyos  y  mujeres , 

Y  cuantos  por  aquel  compás  habla 
Ejercitaban  esta  pesqueria. 

Toda  hi  tierra  firmo  comarcana 
Mantenía  la  paz  bastantemente , 

Y  de  Paria  hasta  Maracapana 

Iban  un  hombre  y  dos  de  nuestra  gente ; 
La  tierra  se  hallaba  toda  llana , 
A  nuestros  españoles  obediente , 

Y  diez  y  doce  leguas  de  Cubagua 
Les  traían  oomioa^  lefia  y  agua. 

Eran  para  las  dos  parcialidades 
De  muy  gran  importancia  ios  provedios 
Pues  con  estas  sinceras  amistades 

Y  los  contratos  desta  soerle  hedmo. 
Indios  cumplian  sus  necesidades 

Y  los  nuasme  quedaban  aalisfecbos ; 

Y  ninguno  vivir  alli  podio 

Sin  aqud  agua  que  se  les  trda. 

Y  algunos  merooderes  ya  potenleo, 

Sue  alli  fueron  personas  principales , 
escataron  esclavos  destas  gentes 
Que  de  perlas  traían  sus  jornales ; 
Los  cuales  como  buzos  escelentea 
Descubrian  riquísimos  ostiales , 

Y  con  propias  canoas  jpiraguaa 
Sacaban  ya  las  conchas  de  las  aguas. 

En  aquesta  manera  de  bajeles 
Habla  gente  nuestra  marinera , 

Sue  por  aquellas  playas  y  placeles 
n  guarda  de  los  indios  iban  fuera  : 
Algunos  tan  malditos  y  crueles 
Como  cómitres  malos  de.galera; 

Y  ansf  do  aquestos  Yniseros  captivos 
Eran  pocos  los  que  quedaban  vivos. 

Por  tener  muy  angosta  pasadla 

Y  mas  que  limiudas  las  ractonoa , 
Pues  aooro  mar  el  agua  se  traia 
Con  las  maa  neoesaiías  provisioBea  ; 
En  la  mar  sumergidos  en  el  dia 

Y  en  la  noche  con  ásperas  prisiobeo ; 

Y  ansi  para  quedar  dos  ó  tres  hochoo 
De  la  vida  quedaban  diez  deshechos. 

"  Este  principio  y  estas  ocasiones 
De  los  esclavos  (tieron  perdimiento 
De  todas  las  insignes  poblaoiones 

§ae  en  mis  versos  atrás  os  repreief; 
el  rey  por  las  sioleslras  rohidoDOs 
Para  ello  prestó  consentimiento , 
Aunque  con  instrucdon  tan  Kmítada 
Que  el  mal  no  ftaera  tal  A  serguardndiL 

Algún  tiem^  se  hizo  con  bbndnni 
No  tanta  cuanta  alli  se  señalaba ; 
Pero  después  fué  tanta  la  soltara 
Con  que  con  estos  indios  se  trataba , 
Que  les  era  la  guerra  mas  segura 
Que  lo  que  mala  paz  aseguraba ; 
Pues  cuantos  menos  eran  sos  engaños 
Se  les  hadan  muy  mayoraa  datnst 

No  pueden  prolijísimos  renglones 
Decir  ad  plemtm  lo  que  se  hada , 
Tantas  cautelas « tantas  invendonos^ 
Tanta  maldad  y  tanta  villanía: 
Mas  por  no  despertar  viejas  pasMmes 
Volvámonos  á  nuestra  ranchería  « 
De  quien  ya  se  haota  mayor  cuenca 
De  loxque  nuestra  pluma  representa. 
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VSi 


Hdite  pjatclda  7  oBcbdet , 
FreeoeDUsnilo  tnto  áñ  nik» , 
No  rescatüMn  ya  de  mVanitn , 
Porque  todos  tcoiafi  sos  svloe 
Pan  desenlnfior  estos  ostitles 
CoD  propioe  ademos  j  auvios ; 
CoQ  Unta  peria,  tanto  contraunte 
Las  cosas  iban  ya  muy  adelante. 

Moetrébase  fií>rlaBa  tan  ufana 
T  aadibase  u«  próspero  camino , 
One  iban  ft  qvlnur  al  advana 
Como  de  trwo  saces  al  mottno : 
Machos  saeaMi  hov  y  mas  mañana , 
Si  Joan  vino  eargado«Pedro  vloo, 

Y  entonces  hubo  indio  qne  traia 
Arriba  de  dos  marcos  cada  db. 

Yerels  llenos  caminos  j  cahadas 
De  tráfagos ,  contratos  y  boHicio , 
Las  plazas  y  las  calles  ocapadas 
be  hombres  qne  baclaii  sos  ofldos ; 
Veréis  leTaniar  casas  torreadas 
Coo  altos  y  sobert>i06  edificios , 
Este  de  tapia ,  acioel  de  cal  y  canto , 
Sin  qne  futuros  tiempos  den  espanto. 

No  vuelan  ni  concurren  tan  flrecuemet 
Las  palomas  en  indica  saona , 
Para  hacer  sus  uidos  en  las  frentes 
Que  miran  los  confines  de  la  sosa  ; 
(loante  todos  andaban  dlügentes 
En  b  que  nue«a  Calis  se  pregona , 
Coo  ui  hervor  j  tal  desasosMo 
Coaoto  por  secas  ramu  vho  fuego. 

Oeunió  grande  copia  de  Oficiales 
A  b  nueva  dudad  que  se  hacia , 
Eo  navios  traían  materiales 

Y  cnanto  la  tal  obra  requería ; 
Porque  te  grosedad  de  los  caudales 
Estas  costas  y  mucho  mas  sufHa , 

Y  con  salir  tan  caras  estas  cosas 
ABí  hicieron  casas  sunlAoeas. 

Foé  la  de  Barrionuevo  la  nrimera 
Un  escudero  natural  de  Soria , 
Paé  luego  la  de  loon  de  la  Barrera , 
Cayo  valor  es  digno  de  memoria ; 

Y  faiego  la  de  Pedro  de  Herrera 
De  qnien  pudiera  yo  tejer  historia , 

Y  b  de  Castellanos ,  tesorero , 
Qoe  ftié  de  los  onejores  el  primero. 

La  de  Portillo  fbé  oon  tal  esmero 
Qae  podia  servir  de  fortaleza , 
Otra  también  de  Diego  Caballero, 
Jbriscal  y  seliorde  gran  riquesa ; 
Ub  Alvaro  Beltrin ,  varón  entero 
Eo  todas  buenas  partes  de  noMesa , 
Un  Antón  de  laen ,  Bofas  y  Niebla , 
Con  otros  que  se  quedan  en  liniebla. 

T  Fnndaeo  de  Reina  también  era 
ün  varón  tan  cabal  y  tan  bastante, 
Que  con  Justt  ratón  yo  bien  pudiera 
Decir  de  sus  proezas  adelante  ; 
Pero  la  brevedad  desta  carrera 
No  da  tanto  lugar  al  caminante  ; 
Su  yerno  fbé  Pero  Rniz  de  Tapia , 
Noble  de  condición  y  de  prosapia. 

Hijo  del  diebo  Reina  fbé  Bautista, 
Sacerdote  prudente  y  avisado , 
El  cual  es  destas  cosas  coronista 

Y  en  ellas  vive  boy  bien  ocupado  ; 

Y  ansi  no  haré  vo  mas  laiva  lista , 
Dejando  para  el  este  cuidado, 
Pues  yo  con  brevedad  afiudo  gonces 
De  las  cosas  que  víamos  entonces. 

Lefia  y  agua  de  Ctrnianá  Tenia 
De  ríos  que  la  dan  en  abundancia, 

Y  n  barcos  y  navios  se  traía 

C^n  pipas  siete  leguas  de  distancia  : 
Trataban  muchos  esta  mercancía . 
Teniéndola  por  próspera  ganancia , 
Poes  al  Jai>n  que  digo  hizo  daño 
De  cinco  mti  ducados  en  un  abo. 


A  todos  los  que  son  en  esta  era 
Oyendo  lo  que  no  les  fbé  visible. 
Ño  parecerá  cosa  creedera 
Gasto  de  lena  y  agua  tan  terrible ; 
Pero  mi  relación  es  verdadera* 

Y  ansí  no  hi  tengáis  por  imposible , 

Y  aun  es  mas  que  los  precios  selíalados 
Lo  que  va  de  los  pesos  á  ducados. 

Pues  como  fbesen  indios  muy  famosos 
Los  moradores  destas  poblaciones. 
De  nuestra  santa  fe  menesterosos 

Y  de  defensa  ya  de  sinrazones. 
Acudieron  algunos  religiosos 
llovidos  de  cristianas  intenciones, 
Procurando  traellos  al  aprisco  * 
Dominicanos  y  de  San  Francisco. 

A  Cumaná  vinieron  fhroeiscanot , 
Do  monasterio  luego  fué  fundado. 
Con  llana  volunta^  de  los  paganos , 
Por  cuyas  manos  era  fabricado  ; 

Y  los  frailes  por  términos  cristianos 
Apacentaban  bierf  este  ganado. 
Santísimos  preceptos  predicando 

Y  machos  eonveriiendo  y  bautizando. 

En  esta  obra  cada  cual  entiende , 
Conclusas  horas  del  divino  canto, 

Y  en  el  Cbicbiriviche  mas  allende 
Cinco  leguas  hicieron  otro  tanto 
Los  dominicos,  donde  se  pretende 
Perseverar  en  el  oficio  santo , 
Afio  de  diez  y  seis  era  ya  esto. 
Cuando  tomaron  mal  seguro  puesto. 

Contento  fabricado  y  templo  hecho 
Donde  todos  vivian  recogidos. 
Con  gran  observación  de  su  deresbo , 
Sin  ser  é  lo  siniestro  divertidos , 
Muy  en  contentamiento  y  en  provecho  ' 
De  los  por  convenir  y  convertidos; 
Aquel  perturbador  de  cosas  pías 
Su  dzam  sembró  por  estas  vias. 

Un  cierto  capitán,  que  no  debiera, 
Hojeda  creo  yo  que  se  deeia , 
Rescatando  mate  por  la  ribera , 
Según  que  de  costumbre  se  tenia  , 
En  el  puerto  de  Guantar  saKó  fbert 

Y  entróse  con  alguna  compañía , 
A  rescatar  como  solían  antes 

En  pueblos  de  la  mar  algo  distantes. 

En  los  cuales  compró  mocha  comidi 
Pagándoles  por  ella  su  interese , 

Y  á  los  indios  por  quien  le  fué  vendida 
También  les  demandó  quien  la  trajese ; 
Fuéle  bastante  gente  proveída 
Diciéndole  que  niego  la  volviese ; 

Mas  el  mal  capitán  y  gente  suelta 
Nunca  les  consintieron  dar  la  vuelta. 

Antes  fberon  alli  los  galardones 
Indignos  de  quien  dio  tan  buen  avio, 
Pues  llegados  mujeres  y  varones 
Cargados  á  la  boca  de  aquel  rio. 
Les  pusieron  cadenas  y  prisiones , 

Y  los  metieron  dentro  del  navio ; 
Hecha  la  suerte  pérfida  tirana , 
Lnego  bijaron  é  Haracapana. 

En  el  puerto  surgió  la  carabela 
Debajo  oe  cubierta  los  hurtados, 

Y  recogida  ya  \i  blant:a  vela  , 

En  la  playa  saltó  con  sus  soldados , 
Con  los  mismos  designos  y  cautelas 
De  que  tan  mal  usó  con  los  pasados ; 
Mas  aquestos  sabían  ya  de  cierto 
Los  tratos  y  traición  del  otro  puerto. 

ffidéronles  muv  buen  acogimiento. 
Prometiendo  vender  mucha  comida , 
La  cual  por  estar  lejos  del  asiento 
No  podía  un  presto  ser  traída  : 
Dilatando  la  venta  con  intento 

Y  fin  de  despoiallos  de  la  vida, 
Ruegan  al  capitán  deje  la  playa 

Y  con  su  gente  por  los  pueblos  vaya, 
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Gertiílcmdo  qae  reseataria 
Esclavos  j  comida  con  bartort , 

Y  el  torpe  capiUio  bien  lo  creia ; 
Mas  por  le  parecer  poca  cordura 
Dejar  alli  la  presa  que  traia , 
Que  lo  traigan  alli  solo  procura : 
Los  indios  con  fingidas  alegrias 
Pidiéronle  de  espacio  cuatro  días. 

Por  los  poder  matar  k  eoyunlnra 

Y  tiempo  que  lea  ftaese  con  viniente , 
Porque  también  babian  hecbo  jura 
Con  todos  los  demás  de  aquelb  frente 
De  no  dejar  á  vida  cilatura 

Que  de  espafioles  ftiese  descendiente ; 

Y  para  los  efetos  desta  guerra 
Estaba  conjurada  ya  la  tierra. 

CkNi  estas  esperanzas  los  dejaron 
Sin  ellos  sospechar  el  mal  futuro , 

Y  parte  de  los  indios  se.  quedaron 
Cuasi  por  aparencla  de 'seguro  : 
Otros  coo  Toronoima  se  juntaron , 
Cacique  principal*  crüelir  duro. 
Para  ser  del  en  la  traición  instralot 

Y  en  un  parecer  solo  resolutos. 

Alli  llegaron  furias  infernales 
Para  la  ejecución  del  caso  feo« 
Estimulando  mas  estos  bestiales 
A  tan  cruel  y  pérfido  trofeo ; 

Y  ansi  las  insolencias  fueron  tales 
Que  vencieron  aun  A  so  deseo ; 

Y  algunos  que  miraban  á  mas  lejos 
EstaDan  ya  conlbsos  y  pélrplejos. 

Has  poco  duran  buenas  Intenciones 
En  torpes,  viles  y  apocados  senos. 
Donde  hacen  mayores  impresiones 
Los  pésimos  consejos  que  los  buenos  : 
Mayormente  soeces  coraaonea 
Si  de  rabiosas  íürfas  están  llenos, 
Gomo  lo  biso  con  aquesta  gente 
Un  indio  que  les  dijo  lo  siguiente  : 

ff  Mal  me  parecen  tantas  variedades^ 

Y  si  verdad  conviene  que  se  diga. 
Conoceréis  ser  grandes  poquedades 
De  todos  cuantos  hay  en  esta  liga 
No  quebrar  con  ftiror  las  amistades 
De  gente  que  nos  es  tan  enemiga ; 
Pues  si  por  bien  pensáis  hacella  buena, 
Abris  camino  para  mayor  pena. 

1  Cesen  los  devaneos  y  fatigas 
En  el  efetüar  tan  Justa  cosa, 
Cortemos  ya,  señores,  las  espigas 
De  do  sale  simiente  tan  daftosa ; 
Pues  Jamás  comeremos  buenas  migas 
Con  gente,  que  por  ser  tan  ambiciosa 
Aqui  y  alli,  y  en  todas  partes  pican. 
Haciendo  lo  contrario  que  predican. 

»  Que  sean  fraudulentos,  y  tiranos « 
Que  sean  atrevidos  homicidas , 
Los  ejemplos  tenemos  entre  manos 
Por  las  cosas  atrás  acontecidas , 
Donde  los  mas  pacíficos  y  llanos 
Corremos  mayor  riesgo  de  las  vidas , 

Y  no  son  estas,  no ,  vanas  sospechas , 
Pues  veis  de  nuevo  las  maldades  hechas. 

»A  Justas  defensiones  os  provoco 
Contra  malignidad  que  nunca  cesa ; 
Pues  si  no  refrenáis  intento  loco 
Sustentando  pacifica  promesa , 
De  coosuníiimos  hemos  poco  á  poco , 

Y  aun  mucho  á  mucho  ya,  según  su  priesa^ 
B  yo  no  siento  que  quebranta  íberos 
Quien  resiste  sus  males  venideros. 

»Los  frailes,  aunque  nos  parecen  buenos, 

Y  de  santas  palabras  y.  obras  pias 
Aquellos  santuarios  están  llenos , 
Yo  tengo  para  mi  que  son  espías ; 
Porque  españoles  son  ni  mas  ni  menos , 

Y  por  no  consentir  Idolatrías, 
Huye  de  dar  respuestas  al  reclamo 
De  los  piaches  el  Oriquiaoio. 


>  Bien  Teis  qaeper  psiabits  y  m  eserilAS 
Suelen  abominar  estos -letrados 
Las  viejas  ceremoniu  y  los  ritos 
En  que  fbimos  nacidos  y  criados : 
Aquestas  son  sus  voces  y  sus  gritos , 

Y  en  esto  viven  todos  ocupados : 
Frailes  quitan  deleites  y  placeres » 

Y  los  otros  los  hijos  y  mqjeres¿ 

»  Y  pues  ellos  por  tan  dañosos  modos 
Quieren  que  nqestra  gente  se  destruya , 
Meneemos  acá  manos  y  codos 
De  suerte  que  su  vida  se  concluya , 
Para  que  desta  vea  se  borren  lodos 
Sin  dejar  en  la  tierra  cosa  suya , 
Tentando  por  tal  via  la  fortuna , 
Que  en  Cmnaná  y  acá  deoM»  á  una.» 

Cuadró  tan  bien  al  báit»aro  gaerrerv 
La  traía  de  tan  mal  labrada  talla , 
Que  sin  considerar  el  paradero 
Fueron  á  la  flaquisinia  batalla ; 

Y  á  Cumaná  hicieron  mens^ero 
Por  avisar  á  fai  cr&el  canalla , 
Para  dar  á  la  bora  prevenida , 

Y  eHos  luego  hideron  su  partida. 

CoBBo  bs  bravas  ondas  conmovidas 
Del  viento  que  se  muestra  riguroso  ^ 
Que  van  unas  tras  otras  impendas. 
Sin  meicla  de  descanso  ni  reposo « 
Hasta  míe  las  riberu  son  hendas 
Del  embate  feroa  y  prosnroso ; 
Con  tal  Ímpetu  van  aquestas  gentes 
A  combatir  los  pobros  inocentes. 

Mil  y  quinientos  eran  ya  corridos 
Con  otros  dies  y  nueve  de  la  era , 
Al  signo  capricoraio  convertidos 
Los  carros  oue  rodean  el  eafera ; 
Cuando  los  indios  iban  revestidos 
De  Aleto ,  Tisifone  y  de  Mejera « 

Y  cuando  del  divino  sacrificio 
Los  firailes  celebraban  el  oficio. 

Entonces  la  maldad  y  sinraiones 
Usando  sus  inicuos  nrevilegios , 
Por  dar  fin  á  sus  malas  Intenciones 
Cercaron  ios  santísimos  colegios , 

Y  en  las  casas  de  santas  oraciones 
Hicieron  detestables  sacrificios. 
Con  fbría  tan  bestial  y  tan  nociva 
Que  en  ellas  no  dejaron  cosa  viva. 

Sueltas  llevan  las  riendas  las  maldades: 
Aquí  y  alli  verols  descabesados , 
Con  otras  insolentes  crueldades 
Hechas  en  estos  i^ienaventurados  : 
imagines  partidas  en  mitades , 

Y  los  altares  muy  ensangrentados ; 
Porqué  cuando  llegaron  furiosos 
Celebraban  algunos  reli|posos. 

Semín  ioliernal  furia  se  lo  dOo, 
La  crueldad  usó  de  sus  impetioa : 
Desmembraron  el  santo  crnclfiio 
Con  nunca  Jamás  tistes  vituperios ; 
Luego  la  saña  y  el  ftiror  prolQo 
Abrasaron  los  dichos  monasterios ; 
En  Santa  Fe  pasó  por  esta  via. 
Que  ea  do  Chichirivicbe  se  decia. 

Los  cuales  su  maldad  han  suslentado , 

Y  se  sustenta  tan  proterva  cepa , 
Sia  habello  por  esto  castigado , 
A  lo  menos  castigo  q«e  yo  sepa ; 
Por  haberse  muy  bien  fortificado 
En  parte  que  del  mar  algo  discrepe , 

Y  en  Cumaná  tuvieron  los  escesos 
Varios  y  diferentes  los  sucesos. 

Pyes  cuando  la  maldad  alli  se  eueya 

Y  el  convento  harria  la  candela , 
Huyéronse  dos  frailea  á  la  playa 
Donde  tenían  cierta  canonela : 
Con  la  cual  se  pusieron  en  Araya 
Adondtf  se  hallo  cristiana  veb , 

Y  ansi ,  poniendo  de  por  medio  agOñ» 
Llegaron  á  la  isla  de  Cubagqa. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  ELEGÍA  XUi»  CANTO   ll. 


145 


Gon  to  DiieTa  que  dieron  se  desecha 
Coaoio  podía  dar  eontentamiento , 
Sospechando  que  de  la  maldad  hecha 
Hojeda  podo  sef  el  fandamento ; 

Y  lenieodo  por  cierta  la  sospecha 
Determiuan  Justicia  y  regimiento 

De  que  fuesen  diez  barcos  bien  armadus 
Para  prender  á  él  y  á  sus  soldados. 

Van  A  Maracapana  con  gran  priesa 
Do  Tíeron  al  autor  del  disparate 
Cebado  de  la  pérfida  promesa 
Que  los  indios  hicieron  del  rescate: 
La  cual  bien  claro  vido  ser  aviesa 
Eo  so  trabajosisimo  remute ; 

Y  ansí  fué  que  por  no  tener  aviso , 
NoDca  podo  salvarse  cuando  quiso. 

Porque  viendo  venir  desta  manera 
Los  barcos  conocidos  i  la  vela , 
AderinÓ  su  mal ,  mas  no  cuál  eni. 
Que  los  presentes  lazos  no  recela ; 
Mas  yendo  todos  para  la  ribera 
Pan  huirse  con  la  carabela. 
La  gente  de  los  indios  circunstante 
Con  armas  se  les  puso  por  delante. 

El  apostema  y  el  furor  revienta 
De  los  pechos  por  maña  reprimidos , 
Hierve  la  furia ,  crece  la  tormenta , 
Conlundense  ton  gritos  y  alaridos : 
La  flecha  y  la  macana  se  ensangrienta , 
Mochos  dé  los  cristianos  hay  caldos , 
Oíros  que  huyen  la  sangrienta  fragua 
A  nado  se  metían  por  el  agua. 

Fneruo  aquestos  los  mejor  librados , 
Aunque  con  deshonor  ansí  huian , 
Pues  eran  recogidos  y  amparados 
De  los  dichos  diez  barcos  oue  venían : 
Los  otros  todos  son  despedazados, 
Aonque  con  gran  valor  se  defendían , 
Do  Hojeda  pagó  su  desconcierto , 
Quedando  con  los  otros  allí  muerto. 

Reconocido  bien  lo  que  pasaba , 
Los  barcos  dbn  espesos  remadores 
VoiTieron  á  Cubagua ,  donde  estaba 
Por  justicia  mayor  Antonio  Flores : 
El  cual  en  este  tiempo  recelaba 
(Kros  inconvinientes  no  menores , 
Por  los  amenazar  crueles  manos 
De  indios  que  tenían  comarcanos. 

Los  cuales  apretaron  su  venida 
Contra  la  isla  con  mayor  pujanza , 
De  yerí)a  pestilente  proveída 
La  punta  de  la  flecha ,  dardo ,  lanza : 
El  ainia  ;a  les  era  defendida , 
Perdida  de  la  |^az  el  esperanza , 

Y  esperar  les  parece  cosa  fea 

Con  ser  trescientos  hombres  de  pelea. 

Eo  quien  temor  causó  t^nta  demencia 
Que  se  dejaron  en  esta  isla  sola , 

Y  lodos  sin  vigor  de  resistencia 
Determinaron  ir  á  la  Española  : 
Pira  lo  cual  con  suma  diligencia 
El  levadizo  mAstel  se  enarbola , 
Dejando  las  haciendas  adquiridas 
CoQ  el  deseo  de  escapar  las  vidas. 

Coi!  dejaba  su  casa ,  cuil  su  tienda 
Una  de  sedas ,  lienzos ,  paño  fino , 
Coil  la  pieza  mayor  de  su  vivienda 
Arromada  de  pipas  de  buen  vino  ; 
Ciúl  si  poco  tomó  de  su  hacienda 
Con  temor  lo  dejó  por  el  camino , 
Todo  lo  menosprecia  y  le  baldona 
Atraeco  de^salvarse  su  persona. 

Como  suelen  en  fortunoso  caso 
Aquellos  que  por  mar  hacen  su  vía , 
Qóe  por  asegivar  el  mortal  vaso' 
Alijan  h  comprada  mercancía ; 
Aosl  lo  hace  por  el  campo  raso 
OalqBiera  destos  hombres  que  huia , 
Hasta  dejar  la  ropa  y  atavio 
Coa  priesa  líe  se  ver  en  el  navio. 

t.  if. 


Con  esta  cobardía  tan  sin  tiento 
Se  dispusieron  todos  al  pasaje , 
Llegaron  con  salud  y  en  salvamento 
A  Haiti ,  do  llevaban  su  viaje  : 
Fueron  nuevas  de  grande  discontento 
Después  que  recitaron  su  mensaje , 

Y  maldecían  hombres  y  mujeres 
La  bajeza  de  aquellos  mercaderes. 

Porque  luego  los  indios  comarcanos 
Que  Cubagua  tenían  á  los  ojos , 
Sabiendo  ser  buidos  los  crisiiaiios 
Vinieron  á  gozar  de  los  despojos  : 
De  los  cuales  hincheron  bien  las  manos  • 
Aumentando  con  vino  los  enojos ; 
Pues  cuanto  mas  el  bárbaro  bebía 

Tanto  mavor  braveza  concebía. 

• 

Anda  la  borrachera  y  el  tabaco , 
Hínchense  bien  las  pieles  y  los  senos , 
Suenan  voces  y  gritos  en  el  saco ,     , 

Y  cuantos  van  y  vienen  vuelven  llenos : 
Acudieron  también  de  Cariaco, 

Y  los  de  Santa  Fé  ui  mas  ni  menos ; 
Cuantos  iban  al  fin  destas  raleas. 
Revolvían  cargados  de  preseas. 

Abierta  pues  según  es  declarada 
La  puerta  de  tan  dura  competencia , 
Determinaron  de  hacer  armada 
Los  señores  de  la  real  audiencia : 
Para  ser  con  castigo  refrenada 
La  furia  de  la  bárbara  demencia , 
Trescientos  españoles ,  fuertes  pechos » 
Se  juntaron  con  armas  y  pertrechos. 

Fué  Gonzalo  de  Ocampo  por  Uniente 
De  don  Diego  Colon  él  almirante; 

Y  para  gobernar  aquesta  gente 

El  audiencia  le  dió  poder  oastante : 
El  suceso  callamos  de  presente  ,* 
Pero  dirémoslo  mas  adelante ; 
Pues  aunque  caminante  presuroso    . 
Quiero  tomar  un  poco  de  reposo. 


CANTO  SEGUNDO, 

Oottdc  M  euenu  eómo  llegó  Gómalo  t>B  Ocawvo  al  puerto  de  Camaaia 
It  boena  mafia  qii^  te  dió  en  pri>ni]i>r  algunos  Indios  culpadas,  la  Jut 
líela  que  deUoa  «e  hito,   on  oirai  muchas  cosas  que  entonces  suee- 
dieroa. 

Los  autores  de  torpes  desatinos 
Nunca  pueden  tener  tiora  segura , 
Porque  demás  de  ser  aquestos  dinos 
Del  pago  que  merece  su  locura , 
Esa  misma  maldad  abre  caminos 
Para  mayor  dolor  y  desventura , 
Pues  nunca  subió  tanto  la  malicia  , 

Que  sobre  ella  no  vuele  la  justicia. 

Ansí  los  indios  destas  poblaciones , 
Cuando  con  hechos  torpes  inhumanos 
Pensaron  allanar  sus  tropezones , 
Entonce^  los  hicieron  menos  llanos  ; 

Y  ellos  buscaron  nuevas  ocasiones 
Para  los  afligir  sangrientas  manos , 

Y  de  ser  tan  indómitos  y  bravos 
Nació  hi  perdición  de  ser  esclavos. 

La  era  pues  de  veinte  ya  llegada , 
Con  mas  mil  y  quinientos  de  su  rueda , 
roñando  la  del  sol  iba  desviada 
Del  tauro ,  y  á  los  dos  hijos  de  Leda 
Llegaba ,  de  Halti  salió  el  armada 
Para  vengar  loa  daños  de  Hojeda  , 

Y  puestos  en  buen  orden  y  concierto 
A  Cumaná  llegaron  y  á  su  puerto. 

Acudió  (tiéko  bárbara  palestra 
ConsiderandÓ'S^r  la  guerra  cierta , 
Mas  la  gente  cristiana  como  diestra 
Con  disimulación  cerró  la  puerta ; 
Pues  marineros  solos  hacen  muestra 

Y  los  demás  debajo  de  cubierta , 

Y  porque  de'  las  armas  se  despidan 
De  paz  los  llaman  y  con  paz  convidan. 
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Pregnntaba  la  pérfida  cuadrilla 
Si  de  Haití  venían  de  camino ; 
Respondieron  qué  vienen  de  CastHla 
Cargados  de  rescates  v  de  vino : 
Con  fardos,  de  ruáa  y  de  presilla , 
Hacbaá ,  machetes ,  cuentas ,  coral  fino ; 
Qae  vengan  los  que  quieren  al  contrato 
Que  de  todo  harán  muy  buen  barato. 

Reportáronse  con  placer  estraño 
De  ver  pécos  cristianos  inocentes , 
Ignorantes  del  ya  pasado  daño , 
De  la  misma  cautela  dependientes ; 
Pues  pensaban  usar  de  aquel  engaito 

?ue  con  ellos  usaron  nuestras  gentes , 
ansí  debajo  deste  desvarío 
Llegaron  con  canoas  al  navio. 

Cebados  deKolor  desta  mentira , 
Entró  luego  quien  mas  cerca  se  halla , 
Diéron(es  de  comer  v  anda  la  jira 
Del  víbo  de  Jerez  y  de  Cazalla : 
Revestida  de  paz  está  la  ira , 
Sinceridad  mostraba  la  canalla , 
Rogando  con  amor  de  parentesco 
Que  vayan  -á  tomar  algún  refresco. 

Has  al  tiempo  que  estaban  descuidados, 
Bebiendo  cada  cual  por  maravilla , 
Valentísima  copia  de  soldados 
Con  gran  furor  salió  del  escotilla ; 
Prenden  aquí  y  alli  muchos  culpados , 

Y  al  indio  aue  llamaban  Ortegmlla , 
A  guien  frailes  hacian  gran  regalo , 

Y  fué  para  con  ellos  el  roas  malo. 

Pues  seis  días  después  del  estampida 
Vivió  fray  Dionisio ,  que  de  gana 
Quisiera  conservar  gente  rompida , 
Por  conocer  en  él  voluntad  sana; 
Mas  Ortéguilla  le  duitó  la  vida 
Con  un  terrible  golpe  de  macana, 
Pagándole  con  mal  el  atrevido 
El  bien  que  del  habla  lecebido. 

Presos  los  indios  pues  incontinente. 
Algunos  se  pusieron  en  cadenas , 

Y  de  los  principales  mas  de  veinte 
Ahorcaron  alli  cié  las  entenas , 
Por  atemorizar  la  demás  gente 

De  que  estaban  las  playas  todas  llenas ; 

Y  ecliados  á  la  mar  los  cuerpos  muertos» 
A  Cubagua  se  fueron  y  á  sus  puertos. 

Allí  de  nuevo  |K>nen  sus  baoderai 
Reparando  las  perdidas  que  digo , 

Y  luego  revolvieron  mas  de  veras . 
A  las  ejecuciones  del  castigo : 
Sallan  en  Cumaná  y  en  sus  riberas 
Con  opuesto  rigor  del  enemigo , 
Porque  de  indios  cantidad  inmensa 
Engrosaba  por  boras  la  defensa. 

Mas.  Gonzalo  de  Ocaropo  no  desmaya ; 
Pues  con  muertes  de  indios  y  pesares 
No  solamente  les  ganó  ia  playa , 
Pero  también  entro  hasta  Tagares : 
La  fama  y  el  temor  hizo  que  vaya 
Por  todos  los  conloes  de  sus  mares , 
Do  con  solo  doscientos  españoles 
Les  allanó  las  cumbres  y  peñoles. 

Amedrentando  todos  los  vecinos 
De  los  rebeldes  pueblos  congregados  ^ 

Y  por  ellos  haciendo  hechos  dioos 
De  ser  en  estas  partes  celebrados : 
Pobló  las  sendas ,  playas  y  caminos 
Con  cantidad  de  indios  empaUdos ; 
Trajo  también  gran  número  oe  vivos, 
A  quien  luego  herraba  por  captivos. 

'  .Pudo  también  prendar  en  una  villa 
Un  valienlije  gandul  en  tnge  vario. 
Vestido  con  un  hábito  y  capilla , 

Y  dentro  de  la  manga  breviario : 
Hermano,  dicen,  fué  del  Orte||uilla, 

Y  no  menos  á  frailes  adversario , 
Al  cual  colgaron  en  un  alto  risco, 

Y  en  hábito  murió  <le  San  Francisco. 


Hecho  pues  el  castigo  desta  snerte » 
A  Cumana  volvió  y  á  sus.riberas , 
Adonde ,  por  el  agua ,  hizo  fuerte. 
Porque  pudiese  ya  venir  cualquiera 
A  la  coger  sin  miedo  de  la  muerte 
Que  daba  la  nación  desta  frontera : 
Venían  libremente  pues  por  agua 
Los  barcos  y  navios  de.  Cuhag^ia. 

Aquesta  fuerza  hecha ,  fundó  \negQ 
Un  pueblo  que  llamó  nuevo  Toledo , 
Adonde  se  vivió  con  n\as  sosi^o 
De  lo  que  de  presente  decir  pu^do ; 
Porque  vino  oe  paz  elr^y  don  Diego , 
No  tanto  por  amor  cuantp  por  miedo , 

Y  aun  él  mism(fpublíoa  que  se  espanta 
De  ver  la  vecindad  y  naeva  plaoU* 

En  aquesta  sazoi^  quavoy  diciendo. 
Hubo  por  estas  partes  y  regiones 
Un  clérigo ,  bendito  reverendo. 
Testigo  de  muy  grandes  siúrazopes  , 
A  quien  Dios  levantó ,  sc^un  entiendo-. 
Por  favorecedor  destas  naciones; 
Bartolomé  Casáus  se  deda. 
Padre  desta. mo^na  naonj^cqoia^ 

Cuyo  iiomjbre  merece  ser  eterao 

Y  no  cubrirse  con  escuro  velo , 

Pues  procuró  de  dar  tan  buen  ¿obierBO 
.  A  los  conquistadores  deste  stelo , 
Que  sacó  muchas  almas  del  infierno 
A  la  contemplación  del  alto  cielo : 
Aqueste  pareció  tal  cual  lo  pinto 
Ante  la  majes^d  de  Carlos  quinto. 

Y  al  Cumaná  ya  dicho  ie  pedia 
Sin  saber  de  ia  muerte  franciscana , 
Afirmando  por  cierto  que  traería 
Los  indios  a. la  religión  cristiana; 
Has  no  con  belicosa  compañía 
Sino  con  amistad  de  gente  llana ; 

Y  ansí ,  debajo  deste  presupuesto , 
Al  César  prepQt^nte  dyo  es^> : 

cCesárea  Majestad,  por  tiempo  luengo 
He  tenido  n)i  casa  y  residencia 
En  las  partes  de  ludias ,  de  do  vengo 
A  deciros  negocios  de  conciencia : 
Si  á  la  humildad  del  hábito  que  tengo 
Vuestra  gr^  Majestad  diere  licencia , 
Que  bien  breo  que  no, me  irá  á  la  mano 
La  cristiandad  de  rey  tan  soberano. 

»  Con  \if  himiildes  plantas  y  novelas 

8ue  vieneri,á  católica  vivienda, 
san  los  españoles  de  cautelas 
Dignísimas,  señor,  de  gran  enmienda : 
Abusos .  desvergüenzas  •  corruptelas , 
De  que  las  Indias  ^on  púbUcá  tienda ; 
No  son  perros  ,qqe  ladran ,  sino  lobos 
Que  viven,  flQ  repinas  y  de  robos. 

>  De  cpantp^  allá  viven  fe  destienra 
El  pesor,  la  razQii'y  )a  medida ; 

Y  el  simple' natural  de  aquella  tierra 
No  tiene  libertad  ni  tiene  vida ; 

Pues  mantejúendo  paz  le  hacen  guerra , 
Le  quitan  la'muj^  y  la  comida: 
Ai  pacifico,  llano  y  al  mas  manso» 
A  este  se  le  da  menos  descanso^ 

>  No  creen  haber  r^y  los  naturales 
*Que  refrene  molestias  semejantes. 
Porque  vuestras  justicias  y  oficiales  . 
En  las  maldades  son  participantes ; 

Y  aun  ellos  mismos  son  los  príncipaies 
En  los  negocios  mas  exorbitantes ; 

Y  ansi,  si  no  cortáis  incouvinienles , 
Presto  verán  su  fin  aquella  gentes. 

» Según  han  sido  m^lQS  y  nocivos 
En  las  islas  que  son  de  aquellos  o^res 
Adonde  ya  no  vemos  indios  vivos 
De  tan  numerosísimos  millares  ; 
Ansi,  con  tantos. daños  eac^sivos» 
Harán  en  Cumaná  y  eq  ios.  Tagares « 
Donde  traman  y  t^en  largas  trenaas  > 
D»  latrociniog  y  de  desvergüenzas. 
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>  Desde  Caneas  basta  Chacopate 
No  suele  h  soltara  ser  angosta « 
Adonde  so  colores  de  rescate 
Asoélao  7  destruyen  la  tal  costa : 
C(»?iene  remediar  sa  disparate  , 

Y  qae  el  remedio  vava  por  la  posta ; 
Poes  tanta  mas  será  la  aesteniplanza 
Cuaolo  ftiere  mayor  esta  tardanza. 

» Aquellos  naturales ,  según  siento , 
No  son  allí,  señor,  gente  tan  dura , 
Que  no  Teogan  al  buen  conocimiento , 
Viendo  buenos  ejemplos  y  blandura ; 

Y  mas  si  del  presente  rompimiento 
Vuestra  gran  cristiandad  los  asegura , 
Poniéndoles  allí  varones  llanos 

Que  vivan  dertrabajo  de  sos  manos. 

I  Aquestos  han  de  ser  hombres  casadas, 
Ajunos  de  guerreras  competencias , 

Y  poraae  sean  roas  reverenciados 
Hónranos  hels  con  francas  eminencias ; 

Y  en  alguna  manera  señalados 
Por  las  esteriores  aparencias , 
Porque  temores  de  otros  se  resfrien  , 

Y  destos  solamente  se  confíen. 

1  Yb  con  ellos  iré  para  el  efeto 
De  lo  que  por  palabras  aqui  muestro, 

Y  cumpliré  también  lo  que  prometo 
Cnanto  debe  fiel  vasallo  vuestro : 
Teoiendo  tan  buen  orden  y  respeto 
Como  quien'  destas  cosas  es  maestro ; 

Y  eatlendo  con  alguna  suficiencia , 
Que  sabré' descar^r^  la  conciencia. » ' 

A  la  sustancia  del  razonamiento 
Que  el  Casas  ó  Gasáus  esplicaba , 
Su  Majestad  estufo  muy  atento , 
Como  quien  dar  remedio  deseaba  : 
Pidió  memorial  y  llamamiento 
De  hombres  de  quien  él  se  confiaba , 

Y  puestas  en  consulta  las  razones , 
No  faltaban  contrarias  opiniones. 

Mas  aunque  hubo  quien  contradijese, 
La  Majestad  real  le  dio  favores  ,- 
DiDoos  y  ntívlos ,  do  viniese 
Cargado  de  sus  llanos  labradores : 
No  poco  huecos  con  el  interese. 
Por  se  considerar  de  cavadores , 
Caballeros  armados  é  ya  hechos 
Con  unas  cruces  rojas  en  los  pechos. 

Veréis  k  loan  Martin  y  á  Pero  Mhfgo 
Con  una  gretedad  muy  entonada , 
Olvidados  del  bHnco  y  del  respingo, 
Que  daban' al  tirar  del  aguijada  : 
Veréis  cómo  pairan  el  domingo 
Coa  plunias  en  la  gorra  colorada , 

Y  al  padre  reverendo  rodeado  ' 
Oeste  su  msitelsimo  senado. 

Al  fin  á  Cwnaná  hizo  su  vta 
Con  pertrechos ,  recados  y  aderezos , 
Do  salió  con  aqíiesta  compaíHa' 
Admirada  de  ver  nuevos  cabelM»  : 
Saltó  Pedro  Pascual ,  Antón  Garda  , 
Cejado,  loanüMojo,  Hernán  Bezos, 
Mochos  con 'Shnrf  López,  Joana  Luenga,' 
Sancha ,  Teresa  Diaz ,  Mari  Menga. 

Diólesel  parabiéu'de  bienvenidos 
Aquel  Ocampocon  sus  baquianos, 
Burlando  de  tos  trajes  y  vestidos 

Y  la  rusticidad  destos  villanos ; 
Teniendo  por  errores  conocidos 

Sos  modos  de  poblar  torpeé  y  vairos , 
Entre  indios  crueles  y  bestiales 
Mas  brutos  que  los  brutos  animales. 

Y  ansi  les  di|o  r  c  mis  señorea  primos'. 
No  penséis  acertar  estas  jomadas 
Por  vía  de  halagos  t  de  mimos , 
Sino  con  muy  gentiles  cuchilladas; 
Poes  en  la  tierra  donde  residimos 
La  buena  pos  negocian  las  espadas : 
No  veréis  amistad  en  esta  tierra 
Si  Bo  se  gana  coo  sangrienta  guerra. 


Y  la  mas  acertada  medicina , 
Pues  esta  gente  no  sabe  dar  fruto 
Sino  de  la  manera  que  ^  eucina ; 

Y  el  señor  padre  viene  mal  instrulo. 
Pues  que  tan  de  reodon  se  determina 
En  querer  ablandar  sin  golpes  robles 
Menos  bladdos  aun  y  menos  nobles. 

»  Mudables  todos  á  cualquiera  viento 
Que  sus  bestialidades  satisfaga , 
Jamáé  en  ellos  mora  buen  intento , 
Ni  supieron  á  bien  dar.buena  paga  : 
Conocimiento  ni  agradecimiento 
Nunca  jamás  á  bien  que  se  les  baga; 
Es  finalmente  gente  de  tal  masa  < 
Que  ¿  las  maldades  nunca  pone  tasa. 

»  Ansi  que ,  señor  mió  licencindo  , 
El  tiempo  destas  cosas  que  yo  digo 
Os  podría  hacer  desengañado , 

Y  al  mismo  tiempo  pongo  por  testigo  ; 
Por  tanto  no  viváis  muy  confiado  , 
Pensando  del  traidor  hacer  amigo , 
Pues  cuando  juzguéis  ser  menos  atroées 
Os  tienen  de  tirar  un  par  de  coces.» 

El  licenciado  Casas ,  viendo  esto 
Tan  en  contrarío  de  sus  opiniones , 
Al  Ocampo  tenido  por  molesto 
Hizo  notificar  sus  provisiones ; 

Y  para  que  saliese  deste  (mesto , 
Requerimientos  y  protestaciones : 
El  Ocampo  con  su  gente  de  ^erra 
A Gubaguase  fué  y  dejó  la  tierra. 

Según  et Casas  quiso  todo  hecho, 
Al  cacique  habló  con  sran  caricia , 
Diciéndoles  venir  con  limpio  pecho 

Y  sin  resabios  malos  de  cudicia  : 

Pa^  se  desvelar  en  su  provecho ,        ^ 
Defender  su  razón  y  su  justicia , 

Y  para' ser  amigos  y  parientes 

Sin  ser  de  stís  haciendas  pretendientes. 

La  bruta  y  atrevida  pestilencia 
Mostró  sinceridad  y  manso  lirio , 

Y  luego,  nó  sin  grande  diligencia , 
Hicieron  un  grandísimo  buhio , 

El  cual  todo  hinchó  su  reverencia 
De  vino,  de  rescate  y  atavio : 
Hacienda  cuyos  números  contados 
Montaba  mas  de  siete  mil  ducados. 

Luego  deternilríó  por  su  presencia , ' 

Y  de  sus  caballeros  no  sé  cuántos , 
De  parecer  en  la  real  audiencia 
para  comunicar  negocios  santos. 
Sin  sospecha  de  guerra  ni  pendencia , 
Ni  cosa  que  le  dé  malos  espantos ; 
Antes  tuvo' por  cierto  que  dejaba 
Cuanta  segundad  se  deseaba. 

Mas  la  gente  sin  fe ,  bestial  y  fiera , 
De  cudicia  truel  estimulada , 
Determinó  de  dar  en  la  sincera. 
De  semejante  trance  descuidada. 
¡  Oh  cuánto  mas  entonces  les  vallera 
El  andar  barbechando  la  cañada , 
Ir  á  buscar  el  buey  de  cerro  en  cerro 

Y  escuchar  ddftde  suena  su  cencerro ! 

\  Cuánto  mejores  fueran  lasmeriendas^' 
Hechas  en  el  cubil  y  en  las  cabanas , 
Que  las  sangrientas  guerras  y  contiendas,' 
En  que  sedaban  todos  matas  mañas! 
¡Cuánto  mejores  otras  encomiendas' 
Que  pudieran  guardalles  las  entrañas 

Y  eL  encomienda  de  la  sobrecarga , 
Coando  tercios  atados  queda  larga  * 

\  Cuánto  mejor  taiAbién  á  Márímenga 
No  mudar  el  andür  con  nueva  ropa  , 
Ni  dejar  de  hacer  laliebra  luenga , 
Mordiendo  cóA'los  labfos  el  estopa  ; 

Y  hacer  que  el  matido  se  detenga 
Para  ver  si  le  sabe  bien  la  sopa , 
La  sabrosa  cecina ,  los  tashjos , 

Y  en  el  rescoldo  las  cabezas  de  ajos! 


14» 


iUAlV  DB  GASTELUNOS. 


iCoáoto  ftiera  mejor  la  mansa  saerié, 
ht  pocos  ó  uingunos  conocida , 
Que  la  de  aquel  que  deltas  se  divierta 
Con  imaginación  desvanecida ! 
Pues  enlonces  buscó  la  dura  muerte 
Cuando  se  despidió  de  aquella  vida « 
Como  hicieron  estos  caballeros^ 
De  quien  quiero  decir  sus  paraderos. 

Pasados  eran  ya  los  quince  cientos 
Con  cinco  lustros  mas  y  mas  un  año , 
Cuando  rabiosos  perros  y  bambríeolos 
Destruyen  el  católico  rebaño , 
Entrando  por  pajizos  aposentos , 
De  quien  nunca  jamás  les  hizo  dafio ; 

Y  entró  tal  multitud  de  gente  brava  v 
Que  treinta  partes  menos  resobraba. 

Bien  como  riguroso  ventisquero 
De  borrasca  que  viene  repentina « 
Con  la  cual  el  inütil  rtiarínero 
Lleno  de  confusión  se  desatina ; 

Y  para  gobernar  aquel  madero 
No  sabe  cuál  es  arca  ni  bolina  ^ 
Mas  antes  sin  preparación  alguna 
Se  deja  convencer  de  la  fortuna  ; 

Ansi  también ,  ó  míseros  varones  , 
Rodeados  de  perros  inhumanos  ,* 
En  aquestas  terribles  confusiones 
No  supieron  valerse  de  sus  manos : 
Todos  son  grifos  y  lamentaciones 

Y  encomendarse  á  Dios  como  cristianos  ; 
Maa  esto  poco  tiempo  les  duraba 

Por  el  poco  lugar  que  se  les  daba. 

Porque  como  ningunos  se  defienden 
De  la  gente  cruel  y  fementida, 
Los  pechos  abren,  las  cabezas  hienden 
Con  una  crueldad  jamas  oída  ; 
Po4|ue  son  bestias  fieras  (|ue  pretenden 
No  dejar  criatura  con  la  vida  : 
Kra  lo  bueno  pues  que  en  ei  estago 
Decían :  c  Santiago,  Santiago. » 

Y  en  este  confusísimo  ruido 
No  hay  fuerza  de  crueldad  que  do  les  cuadre  : 
Matan-  á  quien  fes  ha  /a  vorecido, 

Y  en  amistad  les  era  como  padre ; 
A  la  mujer  delante  del  mando  , 

Y  al  muéhacho  delante  de  su  madre, 

Y  de  doscientos  no  dejaron  cosa 
Sino  quien  puso  pies  en  polvorosa. 

Pues  pocos,  alentados  de  mas  brí». 
Viendo  la  muchedumbre  que  venia* 
Huyeron  á  la  boca  de  aquel  rio 
Cubiertos 'de  las  matas  que  tenia,  [ 

Y  i  nado  se  pasaron  a  un  navio 
Que  en  estas  horas  agua  recogía, 
£l  cual  sin  acabar  de  tomarnigua 

Huyó  para  la  isla  de  Cubagua.  . 

Donde  por  la  desgracia  sucedida 
Mostraron  todos  triste  sentimiento,  < 

Y  demás  desto  porque  la  bebida 
No  podía  ya  ser  sin  detrimento  ; 

Y  en  efeto  les  fué  bien  defendida 
Por  los  indios  del  torpe  vencintiento , 
Los  cuales  concluidas  las  peleas 
Repartieron  despojos  y  preseas. 

Luego  Umbién  aquel  indio  don  Diego, 
En  aquesla  maldad  el  mas  horrendo, 
A  las  cristianas  casas  puso  fqego. 
El  agua  con  su  ((ente  defendiendo. 
Sin  ser  parte  por  armas,  ni  por  ruego 
Para  la  coger  ya,  sino  muriendo ; 

Y  ansi  después  el  agua  que  bebían 
Desde  la  Margarita  lá  traían. 

De  jagüeyes  hídiondos  y  salobres. 
Que  el  español  sediento  descubría, 
Para  sustento  suyo  y  de  los  pobres 
Indios  de  aquella  rica  graiyería , 
En  barriles,  ó  cántaros  de  cobre . 
A  la  Punta-las-Píedras  se  traía , 
Adonde  la  metían  en  bajeles 
Alli  hinchendo  ^ipas  ó  toneles. 


Pusieron  en  la  isla  airteroe , 
Lc«  cuales  con  trabajos  insufribles 
Llevaban  para  dar  á  los  barqueros 
En  puertos  de  la  mar  mas  convenibleí», 
Cuyos  gastos  no  fueran  sufrideros 
Si  no  fueran  tan  grandes  los  posibles; 
Pero  dejémoslos  desta  manera  : 
Volvamos  al  Casáus,  que  me  espera. 

El  cual,  después  que  supo  la  rencilla,. 
La  desventura  y  el  rigor  insano. 
Determinó  de  se  poner  capilla 
En  hábito  y  honor  dominicano  : 
Fué  sobre  los  negocios  á  Castilla « 

Y  en  ellos  apretó  tanto  la  mano. 
Que  hizo  que  hiciesen  nuestros  reyes 
Para  las  nuevas  ludias  nuevas  leyes. 

El  fué  quien  descubrió  la  gran  solapa 
De  males  hechos  en  aquesta  gente. 
Defensa  fuerte,  protector  y  capa 
De  los  bárbaros  indios  de  occidente: 
Siendo  después  obispo  de  Chiapa 
Acabó  su  carrera  santamente, 

Y  en  Indias  el  protervo  y  el  sencillo 
Tienen  justa  razón  de  bendecillo. 

Mas  vista  por  entonces  la  demencia 
De  los  de  Cumaná  y  el  desatino. 
Los  señores  de  la  real  audiencia 
Buscaron  el  remedio  que  convino  . 
Vino  por  capitán  desta  tenencia 
Jácome  Castellón,  noble  vecino. 
Con  trescientos  soldados  escogidos , 
De  cosas  convinientes  proveídos. 

Rompió  con  gran  furor  los  enemigos 
Que  en  su  defensa  se  mostraron  bravos, 
Hizo  regurisísimos  castigos 
Primero  que  viniesen  á  conchavos ; 

Y  antes  y  después  de  ser  amigos 
Sacó  creció  número  de  esclavos, 

Y  en  la  boca  del  rio  con  presteza 
Hizo  de  cal  y  canto  fortaleza. 

La  cual  se  concluyó  muy  ¿  provecho 
Año  de  veinte  y  tres  y  un  mes  corrido. 
Nombróse  por  alcaide  de  lo  hecho 

Y  capitán  mayor  deste  partido  ; 
Los  reyes  confirmaron  su  derecho 

Y  fuéle  con  salario  proveído  : 
Duró  la  fuerza  hasta  el  año  treinta 
Sobre  mil  y  quinientos  desta  cuenta. 

Pues  en  esta  sazón  fallando  guerra 
Hubo  tan  gran  temblor  y  movimiento, 

gue  derribó  de  la  vecina  sierra 
ran  parte  con  mortal  asolamiento : 
Del  bárbaro  vecino  desta  tierra 
Cercano  del  horrendo  rompimiento 
Bramidos  de  las  ondas  fueron  tantos 
Qne  causaron  mprtiferos  espantos. 

De  cuyo  mierio  mochos  perecieron , 

Y  con  temoc  la  vida  despedían. 
Los  que  vivos  quedaron  ya  dijeron 
La  cansa  deste  mal  que  padecían : 
Que  toé  por  las  maldades  que  hicieron 
En  aquellos  -que  mal  no  merecian' ; 
También  del  terremoto  y  aspereza 
Cayó  gran  liarte  desta  fortaleza. 

Escapáronse  todos  los  cristianos. 
Los  cuales  visto  lo  que  les  importa. 
En  la  n^formacioB  ponen  ias  manos , 

Y  el  Castellón  á  elh>  los  exhorta : 
El  cual  alli  vjvió  días  ancianos, 

Y  después  del  Andrés  de  Víllacorta, 
De  manera  que  con  ios  dichos  muros 
Estaban  de  los  indios  mas  seguros. 

No  les  aprovechaba  ser  mines. 
Porque  con  sofrenadas  los  reffian, 

Y  ansi  por  estas  playas  y  confines 
Otros  muchos  cristianos  acudían  : 
Venian  de  Cubagua  bergantines 

Y  llevaban  el  agua  que  querían , 
Consortes  finalmente*  desta  danu 
Gozaban  de  grandisíina  pujanza. 
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ViíeWeo  los  potentisimos  empleas, 
Acoden  los  eontntus  y  buUicios, 
Bai  fiesus,regocijos,  na^  torneos. 
Con  machos  cortessnos  ejercicios : 
BsT  damas,  hay  galanes,  hñy  paseos, 
Eofrandécense  mas  los  edificios ; 
En  isla  Un  estéril  é  inamena 
Nunca  jamás  se  v¡6  nesa  tan  llena. 

Cnanto  roas  el  ostial  sd  frecuentaba 
Tanto  mayor  ^oeza  descubría. 
Si prospendadnoy  representaba 
Mafiana  mas  grandesa  nrometia  : 
La  pesqaetia  se  mnliiplicaba. 
La  gente  y  el  contrato  mas  crecía, 
Con  coya  grosedad  y  mnltiplico 
Quien  mas  pobre  llegó-  salió  muy  rico. 

Finalmente  que  las  prosperidades^ 
One  sin  escesos  vanos  os  alabo, 
Crecían  en  tan  grandes  cantidades 
Qae  ningunos  pensaron  yct  el  cabo ; 
Mas  por  resolución  de  las  edades 
Llegaron  &  notorio  menoscabo , 
Y  porque  de  cansado  hago  pausa, 
Despnét  os  contaré  cuál  fué  la  can^a. 
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De  bienes  que  fortuna  concediere 
No  se  fie  quien  dellos  mas  alcanza ,     i 
Ni  piense  ser  seguro  quien  tuviere 
De  próspero  suceso  confianza  : 
Solo  puede  tenella  del  que  diere 
Seguridad  de  bienaventuranza , 
Poes  los  que  de  ventura  viven  llenos 
A  veces  oe  hi  misma  tienen  menos. 

Acontece  caer  lo  soberano , 
Suélese  desmembrar  lo  mas  entero, 
Poes  vieron  el  furor  del  otomano 
Debajo  de  los  pies  del  pastor  fiero ; 

Y  al  gran  emperador  Valeriano 
En  semejante  trance  lastimero, 

Y  reinos  en  potencia  muy  erectos 
Sernr  4  los  que  fueron  sus  sujetos. 

No  se  pudo  librar  desta  mudanza 
El  rico  morador  desta  cultora , 
Pues  vino  de  su  próspera  pujanza 
A  todos  los  estremos  de  jactura, 
Perdiendo  la  hacienda  y  esperanza 
De  ver  otra  tan  buena  coyuntura, 
Por  no  se  reguardar  aquel  dinero 
Para  faltas  del  tiempo  venidero. 

Aonqoe  muchos  se  dieron  buena  maft.i» 
Pues  por  adevinar  casos  futuros 
Compraron  grandes  rentas  en  Espai)», 
Heredades,  haciendas,  censo?:,  joros ; 

Y  ansí  vencieron  fortunosa  saiía 
Haciendo  sus  contratos  mas  seguros. 
Como  el  jurado  Juan' de  la  Barrera 

Y  el  Diego  Caballero  desta  era. 

Y  los  BeUranos  dos,  Alvaro  y  Diego, 
Diego  Nuñez  Beltrán,  su  buen  sobrino. 
De  quien,  medíante  Dios,  trataré  luego 
Si  de  vital  aliento  fuere  diño ; 
Pues  si  yo  al  Cabo  de  la  Veta  llego 
En  la  prosecución  deste  camino, 
Haré  mención  de  nobles  moradores 
En  virtud  y  riqueza  no  menores. 

Entonces  tomaremos  entre  manos 
Con  amistad  y  término  debido 
Al  mariscal  Miguel  de  Castellanos , 
Amparo  y  protección  de  aquel  partido ; 
Pues  nuestras  riñas  y  rencuentros  vanos 
Yo  los  be  sepultado  con  olvido , 

8ue  los  que  juventud  con,furia  manda 
1  corso  de  los  tiempos  los  ablanda. 


f Estremos  ansimismo  de  grandeza 
I  sabré  deciros  algnn  dia. 
Que  hubo ,  descubierta  su  riqueza , 
Por  hombres  desta  misma  granjeria ; 
Pero  quiero  volver  á  la  pobreza 
Que  primero  Cubasua  padecía, 
Poraesparecer  toaos  los  ostiales 
E  ya  no  hallar  rastros  ni  señales. 

La  razón  desta  falta  daban  muchos. 
Que  no  5abré  decir  si  la  tuvieron. 
Diciendo  que  cardúmenes  de  chuchos. 
Pescados  como  rayas,  las  comieron  : 
Otros  que  los  ostiales  eran  duchos 
A  se  ir  y  mudar,  y  ansí  se  fueron ; 
Mas  semejantes  causas  y  razones 
Contradecían  otras  opiniones. 

Pues  en  las  partes  donde  son  sacadas. 

Y  aun  suelen  ser  las  perlas  principales , 
Muchas  veces  las  hallan  muy  pegadas 
A  peñascos,  roqueros  y  ciriales ; 

Y  son  con  instrumentos  arrancadas 
De  los  buzos  indios  naturales, 

Y  por  esta  razón  quien  mas  alcanza 
Aurma  que  no  puao  ser  mudanza. 

Por  la  misma  razón  es  desvario  * 
Lo  que  luele  decir  alguna  gente. 
Congelarse  las  perlas  del  roció 

Y  en  cada  concha  una  solamente ; 
Pues  vo  que  de  mi  vista  me  confío 
He  hallado  la  cuenta  diferente 

En  una  sola  concha,  cuyos  senos 
Tenían  cinco  y  seis  y  mas  y  menos. 

La  razón  que  se  dio  menos  aviesa 
Por  algunas  personas  curiosas. 
Fué  decir  que  les  dieron  tanta  priesa 
Que  se  acanaron  como  las  mas  cosas ; 
Pues  andaba  la  mano  tan  espesa 
Que  no  fueran  las  ostias  poderosas. 
Para  se  la  henchir  de  ricos  dones 
Sin  producir  de  nuevo  criazones. 

y  en  efeto ,  por  largo  movimiento 

Y  discorso  de  tiempo  que  las  cria. 
Hoy  de  nuevo  las  hallan  con  aumento; 
Pero  para  la  dicha  granjeria , 

La  Margarita  tienen  por  asiento 
Por  ser  isla  mas  fértil  y  sania ; 
Mas  en  Cubagua  no,  ni  qiu'eren  velU , 
Pero  yo  si  por  acabar  con  ella. 

Pues  entonces  falló  de  su  ribera 
La  flota  de  canoas  que  solía. 
No  pone  canoero  la  nandera 
Para  mostrar  cuan  próspera  venia  : 
Las  intenciones  eran  de  cualquiera 
Adaptar  su  vivir  por  otra  vía; 
El  tráfago,  bullicio  y  el  estruendo 
A  mas  andar  se  iba  deshaciendo. 

Faltaban  ya  las  fiestas  diputadas 
Para  sus  regocijos  y  placeres. 
Las  playas  no  se  ven  embarazadas 
Con  tratos  de  los  ricos  mercaderes  : 
No  se  vían  las  calles  frecuentadas 
De  hombresi,  ni  muchachos,  ni  mujeres» 
Pocos  días  habia  finalmente 
Que  no  saliese  della  mucha  gente. 

Como  cuando  por  casos  señalados 
Hacen  en  las  ciudades  algún  juego, 

8ue  están  los  roirado^es  oci^adoa 
on  tantos  que  perturban  el  sosiego ; 

Y  aquellos  regocijos  acabados 

Los  que  miraban  desparecen  luego, 
Volriendo  cada  cual  á  su  vivienda, 
A  sus  tratos,  oficios  y  hacienda ; 

A  Cubagua  con  estas  variedades 
Acontecíale  ni  mas  ni  menos , 
Pues  el  tiempo  de  las  prosperidades 
Había  plazas,  calles,  puertos  llenos  ; 

Y  en  el  rigor  de  las  adversidades* 
Huyeron  los  que  se  hallaron  buenos» 
Pues  alli  no  quedó  sino  desnudo, 

O  quien  por  ser  ya  viejo  mas  no  pudo. 
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Destos  ftieron  los  tratos  principales 
'  Los  esclavos  que  entonces  se  bacian, 

Y  fueron  bien  crecidos  los  caudales 
De  los  que  los  compraban  y  vendían : 
Por  los  esclavos  increíbles  males 
En  aquella  sazón  se  cometían , 
Hasta  tanto  que  ya  por  nuestros  reyes 
Se  dieron  á  las  Indias  nueva»  leyes. 

Deshecha  pues  aquella  dura  tienda 

8ue  por  la  santa  ley  se  les  vedaba , 
tro  ningún  recurso  de  vivienda 
En  esta  dicha  isla  les  quedaba,  • 

Y  aun  para  mas  dolor  6  mas  enmienda 
De  quien  aquel  furor  ejercitaba, 

Del  todo  se  acabó  con  los  estremos 
Que  por  postre  de  mesa  contaremos. 

Seria  por  el  año  de  cuarenta 

Y  tres  con  el  millar  y  los  quinientos, 
Cuando  cierta  seíial  nos  representa 
l'iravos  y  furiosos  movimientos  : 
Siguióse  después  desto  tal  tormenta 
Qne  hizo  despertar  los  soñolientos , 
])e  lodos  vientos  rigurosa  guerra , 

Y  el  mar  mucho  mas  alto  que  la  tierra. 

El  agua  de  los  cielos  era  tanta» 

Y  con  un  grandes  ímpetus  venia. 
Que  el  mas  entero  brío  se  quebranta  y 

Y  el  ánimo  mas  fuerte  mas  temia  : 
Huido  temeroso  se  levanta 

Que  de  la  mar  y  tierra  procedía. 
Sobrevino  la  noche  muy  escura , 

Y  con  ella  grandísima  tristura. 

No  se  hallaba  ya  cosa  viviente 
Que  tuviese  seguro  de  su  vida , 
Porque  la  calle  va  como  creciente 
I)e  nos  con  furor  de  la  venida  ; 
ICn  las  casas  po  puede  parar  gente 
Por  los  amenazar  con  su  caída , 

Y  lo  que  mas  seguro  parecía 
Peligro ,  mal  y  muerte  prometía. 

Bien  ansí  como  cuando  por  acechos 
Siguen  del  delincuente  las  pisadas , 
Que  con  bastantes  armas  y  pertrechos 
Le  tienen  las  salidas  ocupadas ; 

Y  aquí  le  ponen  lanzas  á  los  pechos , 

Y  alii  ni  mas  ni  menos  las  espadas , 
El  cual  siendo  de  tantos  rodeado 
No  sabe  qué  hacerse  de  turbado ; 

Salíannos  ansí  desta  manera 
Aqui  y  alli  peligros  al  encuentro , 
Pues  era  grande  riesgo  salir  fuera. 
Peligro  de  la  vida  quedar  dentro  : 
Tiembla  1%  isla  toda  donde  quiera 
Por  aire  conmovida  desde  el  centro , 
Aquel  que  poseía  mejor  suerte 
Estaba  ya  gustando  de  la  muerte. 

Solo  de  Dios  se  tiene  confianza. 
Que  de  la  tierra  ya  nadie  se  fia. 
Pues  cuanto  mayor  era  la  tardanza , 
Tanto  mas  el  rigor  invalecía : 
Las  moradas  hacían  gran  mudanza 

Y  dellas  cada  cual  se  retraia. 
Huir  de  las  paredes  y  del  mui1> 
Parecía  remedio  mas  seguro. 

Yo  solía  posar  en  una  casa 
Que  bien  cercana  fué  de  la  marina , 
Do  vivía  Pero  Ruiz  Barrasa 

Y  su  mujer  Beatriz  de  Medina  : 
Tenia  por  delante  plaza  rasa , 

E  viendo  yo  henderse  cierta  esquina , 
A  grandes  voces  dije  :  «fuera,  fuera, 
Que  ya  caen  las  rejas  y  madera. » 

Aquesto  dicho ,  mi  camino  sigo 
Por  la  parte  mas  desembarazada , 
Acuden  ¿  la  puerta  donde  digo , 

Y  |>or  su  bien  halláronla  cerrada, 
Abierto  solamente  su  postigo 

Do  con  la  turbación  hacen  parada , 
Que  sf  junta  saliera  tanta  gente 
Ca  pared  los  matai-a  ciertamente. 
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Y  es  por  acontecer  en  tal  instante 
Caerse  la  pared  mas  delantera , 
Antes  de  noder  ir  mas  adelante 
Por  impeoír  la  puerta  su  carrera  : 
Fué  pues  el  soberano  tan  bastante 
Que  nunca  hizo  falta  su  madera , 

Y  alli  quedaron  todos  amparados 
Puesto  que  temerosos  y  asombrados. 

Yo  poco  aoteaiie  caer  bahía 
Salido  con  deseo  de  escaiyme , 

Y  en  medio  de  la  plaza  nosabia 
Cómo  mejor  poder  acomodarme  ; 
Porque  de  todas  parles  no  tenia 
Falta  de  agua  para  biéi)  mojarme ; 
Pero  luego  con  otras  gentes  buenas 
Tuvimos  compañeros  en  las  penas. 

Olamos  mucnuirios  y  bullicios , 
No  con  falaces  cantas  de  serenas; 
Aquí  y  alU  caían  edíQcios , 
Las  altas  azoteas,  las  almenas, 
La  casa  de  los  sanios  sacrificios , 
Moradas  que  yo  vi  ricas  y  buehas  : 
Aqui  sonaban  voces  y  alli  gritos , 
Aquellos  con  temor,  estos  aflitos. 

Lo  mejor  y  lo  mas  fortalecido 
Con  la  gran  tempestad  viene  cayendo , 
La  trabazón  del  techo  mas  asido 
Con  fuerza  del  temblor  se  va  rompi<aido : 
Causaba  gran  temor  aquel  ruido , 
Asombraba  la  furia  del  estruendo 
De  acpielkis  derrumbadas  canterías 

Y  quiebras  de  las  vigas  y  alfajias. 

Bien  como  ceiba  grande  y  estendida , 
Cuyas  ramas  ocupan  grandes  llanos , 
En  el  opaco  valle  cometida 
A  hachas  cortadoras  de  villanos , 
Que  cuando  cae  da  tal  estampida 
Que  espanta  los  vecinos  comansanos, 
O  como  en  belicosas  ordenanzas 
Cuando  se  rompen  juntas  muchas  lanzas  ; 

O  ya  también  digamos ,  como  cuando 
El  cielo  se  mostró  de  nubes  lleno, 

Y  el  fuego  celestial  viene  rasgando 
La  nube  por  el  mas  espeso  seno ; 

Y  aquella  furia  con  que  va  pasando 
Es  la  causa  de  dar  horrible  trueno , 
Poniendo  gran  temor  á  los  jaortales 
Sin  uso  de  razón  y  racionales ; 

Tal  y  tan  grande  estruendo  se  hacía 
Cuando  con  tantas  lluvias  y  temblores 
La  mas  gruesa  paree)  de  cantería 
Caía  con  los  altos  corredores; 
Cuyo  grave  ruido  nos  ponía 
Grandísimos  espajitos  y  temores : 
Víérades  las  doncellas  desmayadas , 
Dueñas  amortecidas  de  asombradas. 

Aquí  sonaba  doloroso  llanto 
Del  niño  de  su  madre  divertido, 
Alli  las  madres  hacen  otro  tanto 
Lamentando  su  hijo  por  perdido; 
Otras  por  acullá  con  gran  espanto 
Colgadas  de  los  hombros  del  marido, 
Hacen  mayores  ser  k)s  terremotos 
Confusísimas  voces  y  alborotos. 

Fueron  durables  estos  detrimentos , 
Mas  no  con  una  núsma  destemplanza ; 
Al  lin  cesó  la  fuerza  de  los  vientos 

Y  llegaron  las  horas  de  bonanza  : 
Ningunos  muertos ,  pero  descontentos 
Determinados  á  hacer  mudanza 
Por  no  tener  recurso  de  vivienda. 
Eso  me  da  soltero  que  con  prenda. 

Otros  de  nuevas  leyes  ignorantes 
Permanecían  en  sus  desvarios , 

Y  algunos  hombres  viejos  conlvataotes, 
Que  tenían  sus  barcos  y  navios 
Qué  iban  y  venian  como  antes 
A  contratar  por  otros  scfiorios 
Angosta  vida,  seca,  miserable, 

Y  tai  que  no  podía  ser  ducable. 


VARONES  ILUSTRES  DE  ^ffDIAS,  feLfeClÁ  XIV ,  CANTO  1. 
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Mas  k»  que  no  tenian  el  resuello 
Que  de  necesidad  al  hombre  <itiita  , 
Para  jKMJer  haikiT  domfe  teneflo 
Vergüenza  generosa  nos  incita  : 

Y  aosi  bateos  de  Tffébla  y  JuNn  Cábellb 
Nos  traspasaron  á  la  Margarita 

En  tanto  qae  llegaban  ocasiones 
Para  ir  á  bascar  nuevas  regiones. 

Y  at  tiempo  de  salir  desta  frontera , 
No  sin  dolor  de  damas  j  Tarónos , 
Acuerdóme  que  Jorje  de  Herrera 
Compuso  ciertos  versos  y  cancloneS^, 

Y  en  un  alto  pilar  en  la  ribera 
También  mandó  poner  ciertos  rengf^év , 
Qae  si  memoria  tengo  de  aquel  día 
Entre  ellos  bobo  letra  que  decia : 

Bie  f9fuÍM»  vigvit  Aonü  ditiaimu»  oUm  : 
Tix  tomen  erectus  eoneidU  ipte  miser. 

Si  vario*  nwntfi  gtUcU  perpendere  eiuui , 
PrmelarU  «elitU  kic'iatU  unu$  «rlf. 


4<pl  M  pa«blo  planudo , 
Civo  ^ipeTO  partido 
Ui¿  por  lo  mat  aobido ; 
K»  Mfni%  levantad  b 
uudf  áti  lodo  toldo. 


Qalen  examinar  procara 
Varioa  ca»os  de  ventura^ 
Puestoa  en  humana  casta, 
Aqnesto  aolo  le  basta 
Si  Uono  soao  y  ooiüiita. 


¿LÉfilA  ZIV. 

Ekfio  iehisla  Murgurita,  donde  se  da  relación  de  la 
rirt^tfii  de  la  gente  que  alU  reside  y  de  los  infortunios 
fw  ha  padecido ,  con  otrtCs  muchas  particuíhridades 
ügius  de  memoria. 

CANTO  PRIMERO. 

Poes  qse  dejamos  ya  menos  afllti 
La  gente  del  pesado  terremoto , 
Tratemos  de  h  isla  Margarita , 
En  coya  descripción  tengo  yo  voto ; 
Mas  no  podrá  su  cansa  ser  escrita 
Sio  furia  de  tiranos  y  alboroto , 
Poroue  también  alli  le  cupo  parte 
Be  desleal  bandera  y  estandarte.  * 

Pues  en  pasados  tiempos ,  y  aun  boy  día 
Franceses  les  impiden  el  reposo , 

Y  en  ella  retentó  la  tiranía 
Del  Aguirre ,  crdel  fócineroso , 
I>espnés  de  muerto  por  traidora  vía 
Pedro  de  Oivüa ,  capitáin  famoso , 
Ue  cuyos  trances  mi  cansada  pluma 
Querría  dar  alguna  breve  soma. 

Provea  ée favor  el  alto  cielo, 
Eoriquexea  mi  vena  y  el  estilo , 
Porque  proceda  yo  mejor  que  suelo 
En  n  prolija  traípnra  deste  bilo ; 
Que  veristmameiite  yo  recelo 
Los  juicios  acerbos  del  Zoilo, 
Pero  si  lo  Quebrase  ya  seria 
Pusilaoimlaad  y  cobardia. 

Para  lo  c«ál  rae  ponen  buen  talahcé 
Mucbos  amigos  mios  y  seftores , 
Aconsejándome  que  no  me  espante 
De  los  amarulentos  detratores , 

Y  ansí  quiero  pasar  m&s  adelante 
Sin  detener  mis  flacos  atenores, 
En  esta  dicha  isla  mayormente 
Do  fni  ttiuefao  tiempo  residente. 

Y  dqpde  por  ser  larga  la  jomada 
T  llena  de  den  mil  inconvinientes « 
Habremos  de  hacer  nn  ensalada 
Compuesta  c^e  mil  cosas  diferentes  ; 
Pero  ninguna  deltas  despegada , 
Aoies  i  los  negocios  concernientes ; 
Mas  sñtíeú  ir  como  se  van  contando 
(Jou  cosas  de  otras  bnbitaodo. 


Y  lo  Iblsmo  hai^  lo  que  yo  cuento 
En  historia  tan  larga  coipo  esta , 
Donde  mi  peregrino  pensamiento 
Halla  larga  materia  in'al  digesia  : 
Diré  yo  pues  primero  del  asiento 
Desta  postrera  isla  que  me  resta » 
Seüalarémosle  sus  aledaños , 

Y  después  sUs  provechos  y  sus  daños. 

En  grados  es  la  misma  con  venencia 
De  Gubagua  que  tiene  al  mediodía , 
Cuarenta  leguas  la  circunferencia 

Y  poco  tñ'ds  de  seis  la  travesía  : 
llene  de  sanidad  gran  escelencia , 
Pues  iringunos  humores  malos  cria , 
Hay  aguas  represadas  y  corrientes 
A  lo  menos  en  valles  eminentes. 

El  del  Cbaragnaray  da  grande  parte 
A  la  «parte  del  sur  do  v%  su  proa , 

Y  á  los  vapores  frígidos  del  norte 
El  de  Paraguachi  y  Arímacoa  : 

El  valle  de  San  Joan ,  dulce  consorte , 
Por  ambas  panes  goza  de  gran  loa , 
Con  árboles  amenos  y  fírescnra 

Y  de  závanas  muy  mayor  anchura. 

Moeres  naturales  y  varones 
Es  en  universal  gente  crecida , 
De  recias  y  fornidas  proporciones , 
A  nuestros  españoles  comedida  : 
Son  todos  de  muy  sanas  complexiones 

Y  todos  ellos  viven  larga  vida , 
Son  poco  cnilosos  labradores  , 

Por  ser  cazas  y  pescas  sos  primores. 

Descubrióla  Colon ,  y  este  le  pnsb 
Aqueste  nombre  con  que  permanece, 

Y  alli  Gubagua  luego  con  el  uso 
De  labor ,  la  cultiva  y  enriquece  : 
El  mas  espeso  bosque  se  dispuso 
Para  sembrar  malees,  y  acontece 
Después  de  cultivadas  estas  vegas 
Acudir  por  almud  hartas  hanegas. 

Hiciéronse  liray  bneiias  heredades 
En  los  lugares  mas  acomodados , 

Y  tomáronse  muchas  propiedades  • 
De  Sitios  para  hatos  de  ganadoá : 
Tn^éronse  de  España  variedades 
De  plantas  con  higueras  y  granados, 
Demás  de  mucbos  frutos  naturales 
Que  ella  de  suyo  tiene  principales. 

Hay  muchos  higos ,  uvas  y  melones , 
Dignísimos  de  ver  mesas  de  reyes , 
Pitahayas,  guanábanas,  anoys, 
Guayabas  y  guaraes  y  mameyes  : 
Hay  chica ,  cotoprises  y  mamones , 
Pinas,  curibíjures ,  caracaeyes, 
uon  otros  mochos  mas  que  se  desechan 
E  indios  naturales  aprovechan. 

De  aves ,  de  conejos ,  de  venados 
Bastantisimamente  proveída ,  * 
Dan  abundantemente  sus  pescados 
Gustosa  y  salubérrima  comida  : 
Es  la  carne  de  todos  sus  ganados 
En  sustancia  y  sabor  muy  escogida , 
Demás  desto  la  mar  en  su  distancia 
Gria  de  claras  perias  abundancia. 

Aunque  los  boscraes  tienen  aspereza 

Y  espinas  y  escambrones  á  sos  trechos. 
Produce  por  alli  naturaleza 

Otras  muchas  i|nanerás  de  provechos  : 

Gaballos  hay  de  soma  lijereza , 

No  grandes ,  mas  trabados  y  bien  hechos 

Y  en  todos  los  trabajos  duran  tanto 
Que  podría  decir  cosas  de  espanto. 

El  poblador  primero  desloa  era 
«  El  noble  varón  Pedro  de  Alegría , 
Fué  umbién  Pedro  Gallo  desta  era, 

Y  el  que  Pedro  Moreno  se  decía  ; 

Y  después  desto  Pedro  Herrera, 
Mas  principal  en  ser  y  en  valentía ,  • 
Puea  por  su  gran  valor  en  paz  y  guerra 
Siempre  rigió  y  mandó  toda  la  tierra. 
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También  Riberos  el  de  Salamanca , 
Los  dos  Rojas ,  el  tío  y  el  sobrino , 
Diego  Gomes ,  y  Juan  de  Villafranca , 
Diego  Diaz  Pinedo  su  vecino , 
Con  el  hermano  ya  de  barba  ¡llanca , 
Pero  Alvarez  MiÚán ,  /Andrés  Andino , 
Domingo  Alonso ,  Joan  Guillen  Viliena , 
Con  otra  mucha  gen  le  toda  buena. 

Pues  había  de  punto  bien  altivo 
Oíros  valerosJsimos  sordados. 
Cuyo  número  es  tan  escesivo. 
Que  no  pueden  ser  lodos  memorados  : 
Demás  de  que  si  yo  no  los  escribo « 
Es  porque  aqui  no  estaban  arraigados  t 
Pero  cansada<i  de  la  guerra  dura 
Tomaban  esta  isla  por  holgura. 

Y  es  ansí ,  qne  los  hombres  conocidos , 
Que  por  la  tierra  firme  conquistaban  , 
De  sustentar  las  armas  afligidos 
Aqui  por  gran  regalo  se  pasaban  : 

Y  de  trabajos  grandes  recebidos 
Por  alsunos  espacios  descansaban , 
Adonde  los  enfermos  y  los  sanos 
Dormían  sin  las  armas  en  las  manos. 

Faltaban  los  barruntos  y  sospechas 
De  las  adversidades  de  fortuna , 
No  se  temían  asechanzas  hechas , 
Hambre  ni  sed  á  todos  importuna  : 
llenos  temían  tiros  de  las  flechas 
Al  tiempo  que  se  pone  ya  la  luna  * 
Sino  que  todos  reposaban  faltos 
De  pesadumbres  y  de  sobresaltos. 

Cualquiera  de  nosotros  álU  osa 
Acostarse  quitadas  las  espuelas, 

Y  sin  temor  de  yerba  ponzoñosa 
Arrinconar  escudos  y  rodelas  : 
No  recelábamos  fiera  rabiosa 

Que  lleva  los  dormidos  y  tas  velas « 
Mas  cada  cual  dormía  descuidado 
De  peligro  y  de  riesgo  tan  pesado. 

Alli  satisfacían  abundancias , 
La  hambre  del  entrada  do  Yenían , 

Y  aun  otros  consumían  las  ganancias 
Con  juegos  y  con  damas  que  servían  : 
Frecuentábanse  bien  estas  estancias 
Donde  hermosas  damas  residían , 

No  queriendo  vivir  estas  edades 
En  pueblos ,  sino  por  sus  heredades. 

No  hallaban  lugar  cosas  molestas, 
Ni  do  pesares  hagan  sus  empleos , 
Todos  son  regocijos ,  bailes ,  fiestas, 
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Costosos  y  nquisimos  arreos  : 
Cuantas  cosas  desean  esián  prestas 
Para  satisfacellas  sos  de&eos , 
Los  amenos  lugares  frecueiKando 
E  unos  á  los  otros  festejando. 

Pasaban  pues  la  vida  dulcemente 
Todos  esto?  soldados  y  vecinos. 
Donde  la  fresca  sombra  y  dulce  fuente 
Al  corriente  licor  abre  caminos  : 
En  el  YaI  de  San  Joan  principalmente 
Eran  los  regocijos  mas  cominos , 

Y  á  sombra  de  la  ceiba  deleitosa 
Admirable  de  grande  y  de  hermosa. 

Con  cieria  cantidad  no  señalamos. 
Por  increíble  cosa ,  tronco  y  cepa , 
Pues  toma  tal  espacio  con  sus  ramos 
Oue  dudo  que  mayor  otro  se  sepa  i 
Tan  bella  •  tan  compuesta  la  pintamos « 
Que  hoja  de  otra  hoja  no  discrepa ; 
Allí  con  el  frescor  del  manso  vientd 
Daba  cíen  mil  contentos  un  contento. 

En  tomo  de  la  cual  los  verdes  prados 
De  naturales  y  traspuestas  flores 
Estaban  todos  tiempos  estampados 
De  pinturas  diversas  en  colores  ; 

Y  á  vista  grande  copia  de  ganados 

§ue  rodeaban  rústicos  pastores , 
debajo  de  ramas  tan  amenas 
Asientos  puestos  y  las  mesas  llenas. 


Donde  la  flava  Ceres  los  contenta 
Con  liberalidad  de  franca  mano , 
Allí  no  falla  indica  placenta , 
Ni  lo  que  llaman  pan  artolagano. 
Con  otro  grano  de  diversa  cuenta. 
Sustento  del  antiguo  baquiano , 
Allí  las  carnes  vencen  en  sabores 
A  las  mas  escelenies  y  mejores. 

No  la  Calabria  ni  armenlaria  Tracia 
Mejor  carnero  ni  tan  buena  vaca , 
Cabritos  muy  mejores  que  en  Ambracia; 

Y  por  Alagen  y  ave  fasiaca 

Otra  de  mas  sabor  y  mejor  gracia 
Que  por  allí  se  llama  guacharaca , 
Domesticas  y  bravas  muchas  aves. 
Ningunas  mas  gustosas  ni  suaves. 

El  indico  pavón  allí  se  halla. 
Capones  sobre  lodos  escelenles , 
Cou  otra  grande  copia  que  se  calía 
De  cazas  en  sabor  no  diferentes. 
Otro  místíllo ,  y  otro  tarataila , 

8ue  guisaban  con  varios  adherentes 
on  tal  primor  y  tanta  pulicia 
Cuanto  cabal  concierto  requería. 

Sirven  mestizas  mozas  diligentes. 
Instruidas  de  mano  castellana , 
Lascivos  ojos ,  levantadas  frentes , 
De  condición  berévola  y  humana  : 
Otro  número  grande  de  sirvientes , 
Captivos  de  la  lierra  comarcana; 
Ricas  toballas,  lúcida  bajílla, 

Y  todo  lo  demás  á  maravilla. 

Allí  se  cuelgan  las  pendientes  camas 
Adonde  liemplan  aires  los  calores , 
Entre  las  espesuras  de  las  ramas 
Hay  cantos  ae  suaves  ruiseñores ; 
Con  cuyo  son  las  damas  y  galanes 
Encienden  mas  sus  pechos  en  amores ; 
Alli  mirar,  alli  la  dulce  seña 
Que  el  ardiente  deseo  les  enseña. 

Alli  también  dulcísimo  contento 
De  voces  concertadas  en  su  punto , 
Cuyos  conceptos  lleva  manso  viento 
A  los  prontos  oidos  por  trasunto  : 
Corre  mano  veloz  el  instrumento 
Con  un  ingenioso  contrapunto , 
Enterneciéndose  los  corazones 
Con  nuevos  villancicos  y  canciones. 

Porque  también  Polimnia  y  Erato , 
Con  la  conversación  del  duro  Marte 
De  numera  sonoro  y  verso  grato , 
Tenían  deste  tiempo  buena  parte : 
Rara  facilidad ,  suave  trato , 

Y  en  la  composición  ingenio  y  arte , 

De  los  cuales  discípulos  y  alunos  * 

Podríamos  aqui  decir  algunos. 

Y  aun  tú,  que  sus  herencias  hoy  posees 
No  menos  preciarás  saber  «mién  era 
Barlolomé  Fernandez  de  Virués , 

Y  ei  bien  ouísto  Jorje  de  ilerrera : 
Hombres  de  mas  valor  de  lo  que  crees, 

Y  con  otros  también  de  aquella  era , 
Fernán  Mateos ,  Diego  de  Miranda , 
Que  las  musas  tenían  de  su  banda. 

Allí  también  señoras  principales , 
En  vida  marital  y  mas  segura , 
Asidas  con  los  ñudos  conjugales, 
Frecuenlabnn  también  esta  holgura , 
En  aviso  y  belleza  tan  cabales 
Que  nadie  tuvo  mas  de  hermosura ; 
Pues  con  lo  menos  de  su  gracia  deltas 
Se  pudieran  algunas  decir  beilas. 

Catalina  de  Rojas ,  que  señora    , 
Fué  deste  dicho  v;ille  y  pertenencia , 

Y  de  sus  byos  debe  ser  agora 
Como  de  sucesores  por  herencia , 
Tal  fué  qué  la  mas  bella  se  desdora 
Ante  su  graciosísima  presencia , 
Pues  en  donaire ,  gracia  y  en  talante , 
Alli  no  vimos  cosa  semejante. 
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La  otra «  de  su  nombre  dicha  Aaa , 
Ana  de  Rojas ,  digo « cuya  cara 
Fodia  coiiTencer  la  de  Diana , 
f  En  gracia ,  resplandor  y  lumbre  clara  : 
Mas  ¡ay  doior !  que  contra  la  tirana 
Furia  su  pulcriind  no  la  repara ; 
Pues  quien  domaba  tigres  y  leones , 
No  domó  los  humanos  corazones. 

Y  Francisca  Gutiérrez ,  que  de  Haro 

Esürpe  clara  tiene  y  generosa, 
Necesidad  no  tuvo  de  reparo 
Para  ser  con  eslremo  muy  hermosa , 
Suprema  discreción ,  aviso  raro , 
Confersacion  su^ve  y  amorosa , 
Cuyas  gracias ,  facecias ,  cuyas  sales 
No  hallan  semejantes  ni  aun  iguales. 

E  Isabel  de  Reina ,  que  no  en  calma 
Se  queda ,  pues  podía  serlo  dellas , 
En  el  cuerpo  hermosa  y  en  el  alma , 
Santas  costumbres,  proporciones  bellas , 
Claro  triunfo ,  vitoriosa  palma 
De  las  $n*ariosas  dueñas  y  doncellas, 
A  la  coal  Dios  en  juventud  Qorida 
Sacó  de  los  peligros  desta  vida. 

Y  Maria  de  Lerma ,  cuya  gracia 
Esmero  parecía  de  natura , 
SI  no  fuera  cubierto  de  falacia 
El  rostro  de  la  humana  hermosura ; 
Pues  ya  sin  esia  fuerza  y  eflcacia 
Lo  come  la  terrena  sepultura. 
Por  ser  al  fin  aqueste  el  paradero 
De  lo  cabal  y  de  lo  mas  entero. 

¿Qoé  podremos  deciros  de  su  bermnnn , 
loana  de  Ribas ,  (|ue  es  también  difunta , 
Sino  que  alli  pintó  natura  humana 
Cnanto  bueno  se  pinta  y  se  trastmta? 
Viriud ,  liondad ,  honor ,  intención  sana , 
Honestidad  con  hermosura  junta , 
Cabal  en  todos  dones  de  natura , 

Y  DO  menos  cabal  en  la  ventura. 

Otras  seSoras  es  cosa  notoria 
Haber  allí  de  punto  muy  altivo. 
Que  por  no  ret^^nellas  mi  memoria 
Tan  en  particular  no  las  escribo ; 
Pero  por  el  discurso  de  la  historia 
Podría  ser  hacello ,  si  yo  vivo , 
Poes  he  de  ir  por  partes  diferentes 
Donde  se  dividieron  estas  gentes. 

Porqne  como  las  perlas  se  acabaron 
En  aquella  sazón  ya  repetirla , 

Y  luego  los  esclavos  se  quitaron 
A  causa  de  la  ley  establecida ; 
Todos  aquellos  faustos  se  trocaron 
En  una  mas  que  mísera  caída : 

De  soerte  que  forjados  ft  la  enmienda 
Bascaba  cada  cual  nueva  vivienda. 

Este.y  aquel  hadan  mudamiento , 
Eso  me  da  casado  que  soltero. 
Buscando  por  las  Indias  un  asiento 
Que  les  pudiese  ser  mas  duradero , 
Ño  sin  un  lacrimoso  sentimiento 
Del  amigo,  pariente  y  compañero. 
Por  pooelles  vejez  miedo  y  espanto 
A  que  no  hagan  ellos  otro  tanto. 

Pasaban  al  Perú  y  Nueva-España 
Los  de  mas  levantadas  esperanzas , 
Otros  venciendo  fortunosa  saña 
De  nueras  tierras  hacen  confianzas ; 
Otros  también  se  daban  buena  maña 
En  tratos  ó  guerreras  ordenanzas  : 
Al  fin  b  compañía  fué  deshecha 
Como  el  grano  faltó  de  la  cosecha. 

Ken  como  cuando  veis  ¿  grao  mercado 
Ocnrrír  de  gentio  q^regrino 
Tal  número  que  tienen  ocupado 
1^  plata ,  la  calzada  y  el  camino , 

Y  aquel  contrato  hecho  y  acabado , 
Se  vuelve  cada  cual  por  donde  vino 
Bejaodo  vacos  los  lugares  llenos , 

^l(»  que  en  ellos  quedan  son  los  menos; 


Desta  manera  fuimos  divididos 
Por  diversas  provincias  destos  mares , 
Quedándose  los  viejos  y  tullidos 
Por  aquellas  ^estancias  y  lugares. 
Los  pasados  placeres  convertidos 
En  angustias ,  tristezas  y  pesares , 

Y  demás  de  los  ya  dichos  rigores 
Les  vinieron  después  otros  mayoros. 

Pues  cuantos  han  alli  perseverado 
A  trabajosos  trances  obedientes , 
En  algunos  asaltos  han  purgado 
Aquellos  juveniles  accidentes  ; 

Y  el  soberbio  francés  tiene  cuidado 
De  saltear  á  tiempos  estas  gentes. 
Inquietándolos  en  sus  viviendas , 

Y  despojándolos  de  sus  haciendas. 

El  primero  de  quien  hago  memoria. 
Por  ser  primer  pirata  que  allf  vino , 
Es  del  cr&et  francés  Jaques  d^  Soria , 
Movido  de  un  espíritu  malino  : 
Acortarémonos  en  el  historia 
Por  no  hacer  prolijo  mi  camino; 
Pero  para  fundar  nuestra  carrera 
Comenzarémosla  desta  manera. 

Seria  por  el  año  de  cincuenta 

Y  cinco ,  mas  ó  menos  algún  día, 
Cuando  con  esta  gente  que  se  cuenta 
Un  cierto  Diego  Pérez  residía  : 
Hombre  de  condición  sanguinolenta , 
Pronto  para  cualqnier  bellaquería , 
Suave  labia «  muy  gentil  presencia, 

Y  entrañas  de  dolosa  pestilencia. 

En  pecado  mortal  fué  concebido 
De  sacerdote  natural  de  Utrera : 
Facineroso ,  falso ,  fementido , 

Y  matador  de  su  mvú^r  primera ; 
En  cualesquier  maldades  atrevido , 

Y  tanto  que  ninguno  mas  lo  era , 
El  cual  por  casos  de  rigor  horrendo 
A  estas  indias  se  pasó  huyendo. 

Estando  pues  en  páblico  pecado 
En  esta  isla  de  cristiana  gente , 
Fué  por  mi  Diego  Gómez  desterrado. 
En  aquella  sazón  alli  teniente; 
Mas  con  deseo  de  se  ver  vengado 
Este  facineroso  delincuente, 
A  Francia  pasó  desde  la  Tercera 
Para  traer  alli  gente  guerrera. 

En  el  Havra  de  Francia  tomó  puerto , 
Do  halló  cinco  naves  aprestadas 
iion  el  ya  dicho  capitán  esperto, 
Dispuesto  para  ver  Indias  doradas : 
Hizo  con  el  pirata  su  concierto . 
Como  suelen  personas  desalmadas , 
Con  promesa  de  lo  volver  á  Francia    * 
Con  quinientos  mil  pesos  de  ganancia. 

Salió  con  él  la  gente  muy  contenta 
Viendo  del  español  tan  buenos  brios , 

Y  la  grandeza  que  les  representa 
De  riquezas ,  de  joyas  y  atavies ; 
Pero  luego  les  dio  tan  gran  tormenta , 
Que  perdieron  alli  cuatro  navios, 

Y  todo  esto  nunca  fué  bastante 
Para  dejar  de  ir  mas  adelante. 

De  la  manera  poes  que  se  recita. 

Con  la  principal  nao  capitana 
Llegaron  á  la  isla  Margarita 
Por  parte  de  la  mar  meridiana : 
Desde  cierta  piragua  les  dan  grita 
Dijesen  si  es  hi  nao  castellana , 
Respondía  la  pérfida  cuadrjlla :  * 

Diego  Pérez ,  que  viene  de  Castilla. 

A  todos  loa  vecinos  encomienda 
'Como  quien  á  los  tales  conocía, 
Diciéudoles  traer  buena  hacienda 
Vinos ,  frutas  y  gran  mercadería ; 

Y  que  saldría  para  poner  tienda 
En  viniendo  la  luz  del  otro  día , 
Pues  va  rayos  de  Febo  prefulgentes 
Iban  a  visitar  las  otras  gentes. 
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Gran  verro  fué  creer  lijeramenie 
Tan  roala  criatura  como  esia « 

Y  el  mensajero  fué  tan  insipiente 

8ne  creyó  la  mentira  bien  cemptieata  ; 
reyéndola  también  la  demás  gente 
Que  estaban  esperando  la  respuesta; 

Y  ansi  sin  recelar  "bélico  fuego 

Se  fueron  ¿  dormir  con  gran  sosiego. 

El  estatera  del  ecuante  sino 
En  el  tiemt>o  de  menos  vigilancia 
Tenia  por  el  Uicido  oamino 
'  Notumas  horas  en  igual  distancia , 
Cuando  cercó  la  casa  del  Yeciao 
Escuadrón  superbisimo  de  Francia , 
Saliendo  lodos  bion  apercebidos 
Sin  ser  oidos «  vistos  ni  sentidoa. 

Guando  con  dulce  sueño  se  quieta 
La  vista  del  humano  fatigada , 
Entonces  €|  francés  tocó  trompeta 
Para  que  á  ana  den  el  alborada  : 
Luego  la  gente  dura  los  aprieta 
Por  una  y  otra  parle  derramada , 
El  valiente  galán ,  la  flaca  dama 
Sobresaltados  saltan  de  la  caau. 

*  El  que  deste  furor  huir  pretendo 
Ocupadas  hallaba  las  salidas « 
A  cualquiera  varón  que  se  defiende 
I^e  daban  crudelisimas  heridas ; 
Porque  de  sujeción  sola  dependo 
El  único  remedio  de  sus  vidas  , 

Y  ansí  mochos  varones  fueron  tesos 
Por  no  se  sigetar  á  verse  presos» 

Veréis  aqui  y  aili  lucir  espadas 
De  parte  vencedores  y  vencidos ,   < 
Veréis  salir  seboras  destocadas « 

Y  muchas  sio  reparo  do  vestidos ; 
Veréis  otras  mujeres  abrazadas 
Con  padres  ó  con  hijos  ó  maridos  4 
Este  descalso  va  y  aquel  desnudo  1 
Este  pudo  huir  y  aquel  no  pudo. 

Bien  ansi  como  cuando  bestia  fiera 
Salta  por  las  paredes  al  rebafio 
Que  todo  se  remonu ,  y  aunque  quiera 
Huir  por  escaparse  del  enaaio , 
La  cerca  les  estorba  salir  fuera , 

Y  lo  que  era  defensa  tes  es  daño , 
Pues  para  dar  seguros  k  su  vida 
No  da  seguridades  su  guarida; 

Asi  desta  razón  entender  puedes 
Los  males  de  la  gente  que  despierta ; 
Pues  les  eran  estorbo  las  paredes 
Para  poder  huir  do  lo  reyerta , 

Y  no  menos  allí  hallaban  redes 
Aquellos  que  sallan  pof  la  puerta; 
Portenellas  en  eVIas  puestas  guardas 
De  picas,  arcabuces  y  alabardas. 

Usa  la  bestial  fnria  sus  fnrores 
Con  orden  de  sangrientos  pareceres , 
Los  aires  se  rompían  con  clamores 
Be  los  mucbacfios  tiernos  y  mujeres ; 
Mas  ya  de  los  del  pueblo  son  señores 
Los  falsos  y  folaces  mercaderes, 
Que  matan  los  que  sus  bienes  defienden , 

Y  cobran  paga  de  lo  que  no  venden. 

Fué  también  el  autoc  de  las  tracciones 
Be  muchos  enemigos  homicida , 
A  fin  de  se  vengar  de  las  pasiones 
Guando  se  d'esterró  de  su  querida ; 
Pudiendocon  justísimas  razones 
En|onces  desternillo  de  la  vida ; 
Mas  agora  conocen  ser  demencia 
Usar  con  hombre  mato  de  clemencia. 

Bespués  de  todos  presea  y  infidos 

Y  cesada  la  furia  del  combate , 
Con  otros  feos  actos  cometidos 
Anejos  al  enorme  disparate; 
Tratóse  con  los  míseros  .vencidos 

Que  diesen  por  el  pueblo  buen  rescate, 
Con  amenazas  de  hacet  entrego 
En  DO  lo  rescatar  al  vivo  ftiego. 


Oída  la  razón  j  et  aspereza 
Bel  capitán  y  vencedor  ierriMe, 
Auméntanse  ios  lloros  y  trtstéza 
Con  voz  4  ios  ohAos  ínsofMbte , 
Porque  por  ser  inmensa  su  ^bretea 
Podello  rescatar  es  imposlbüe, 

Y  ansí  dicen  personas  afligidas 

Que  no  tienen  que  dar  sino  las  ^dis. 

De  las  ooalee  le  ruegan  Tos  despene 
Por  ser  la  muerte  menos  odiosa , 

Y  que  lo  poco  ó  mucho  ya  lo  tiehe 
Sin  poder  escapar  ninguna  cosa  ; 
Demás  de  saber  bien  quien  con  él  tletofe 
Aquella  tierra  ser  menesterosa , 
Ganado  solo  Üene  su  partido 

Y  que  desio  será  bien  proveMo. 

Al  fin  laques  de  Soria  leo  concede 
Libertad  ,  con  que  den  matalotaje ; 
Ba  cada  uno  dellos  lo  oue  puede 
Demás  de  las  preseas  del  pillaje  : 
Dejáronlos  cual  nunca  nadie  quedé , 

Y  ellos  continuaron  su  viaje ; 
Dieron  las  velas  iftuy  apresurados 
Por  tomar  oíros  pueblos  desctaidados. 

Dan  enire  Surbarata  y  Venezuela , 
La  costa  de  la  mar  llevan  barrida , 
Rio  la  Hacha  y  Cabo  de  la  Vehí 
Pudiera  sc^r  «vitonces  destruida ; 
Mas  Viana,  piloto,  los  desuela 
No  tomando  la  tierra  conocida ; 
Por  prendas  suyas  hizo  tal  desvio , 

Y  en  Santa  Harta  di6  eon  el  navio. 

Entran  de  noche,  fíilta  la  resella 
Hablando  Diego  Pérez  por  su  parte , 

Y  el  capitán  Francisco  de  LudueíUi 
Reconocid  ser  gente  do  mal  arte  : 
Vuelve  las  riendas,  y  al  varón  y  duefia 
Avisa  ser  francés  el  estandarte. 

Con  aquello  que  pueden  van  á  escuras 
Metiéndose  por  grandes  espesuras. 

Entra  luego  la  gálica  ralea 
Por  aquellos  barridos  aposentos , 
El  puebKo  con  gran  fnria  se  saquea 
Con  algunos  heridos  y  saiígríéntos; 
Mas  no  con  el  caudal  que  se  desea 
Según  sus  codiciosos  pensalitienfcos ; 
Van  á  la  iglesia,  rompen  él  agrario , 

Y  sacan  la  (custodia  y  relicario. 

Por  no  tenet  Xúpt  nuestros  cM^ikiroé 
Con  aquel  repeniino  desaliento , 
Be  retraer  de  tan  enormes  mslnos 
La  hostia  que  de  Bios  es  aposentó ; 
Pero  juraron  estos  luteranos 
Que  no  hallaron  santo  sacramento ; 
y  el  dicho  Diego  Pérez  lo  decia 
Que  la  custodia  se  bailó  vacia. 

Jurábalo  debajo  de  buen  celó 
Aqueste  miserable  deüncuente ; 
Fué  para  los  fieles  gran  consuelo 
Bespués  que  ya  supieron  claramente 
Que  el  supremo  Seflor  de  tierra  y  cielo 
Se  retiró  de  tan  enorme  gente ; 
Mas  con  santos  debujos  y  retratos 
Usaron  de  muy  grandes  desacatos. 

Hicieron  otros  muchos  desatinos , 
A  cualqutera  Maldad  sueltas  las  riehdas , 
Hubo  quien  frecuentase  los  caminos 
A  redendr  molestias  y  haciendas : 
Rescataron  el  pueblo  los  vecinos 
Porque  no  les  quemasen  sus  viWendas  ; 

Y  esto  conclusa  por  la  gente  suelta , 
Al  Rio  de  la  Hacha  dan  la  vuelta. 

Por  les  encarecei'el  Diego  Veréi 
Para  su  mal  á  la  maldad  francesa , 
Haber  alli  muy  ricos  mercaderes. 
Riquísimo  Caudal  y  llena  mesa : 
Moviéronse  por  estos  pareceres 
Teniendo  por  certislma  la  presa ; 
Mas  antes  que  la  gente  de  alli  paita 
Aviso  dio  por  tierra  Santa  Marta. 
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El  francés  mvo  Uempo  cual  lo  quiso , 

Y  el  mensajero,  puesto  <|iie  fué  cierto, 
Apenas  allegó  con  el  aviso , 
Aanque  era  canDioanle  muy  esperto, 
Caando  vieron  la  nao  de  improviso    - 

Y  los  patajes  ya  cerca  del  puerto ; 
De  manera  <fue  vido  nuestra  gente 
£1  cosario  y  aviso  jaDlsmente. 

Anda  luego  la  grita  y  alboroto 
Para  poner  en  robro  la  moneda , 
Levantan  pies  Ujero  terremoto 

Y  gran  esc^prídad  de  polvareda ; 

t\  aas  valiente  vemos  mas  remoto , 
Por  cobarde  se  tiene  quien  se  queda , 
Escapando  la  próspera  ganancia 
De  que  entonces  tenían  abundancia. 

Todas  las  gentes  andan  presarosac , 
Cargados  van  los  grandes  y  los  chicos ; 
Aanque  como  persooas  caudalosas 
De  oro ,  perlas  y  otros  miKiplicos  : 
En  sus4»sas  dejaban  muchas  cosas 
Con  que  pudieran  otros  ser  muy  ricos , 
Por  00  dalles  lugar  el  tiempo  breve 
Para  que  su  caudal  todo  se  lleve. 

El  que  no  puede  mas  antes  que  vaya 
A  fer  la  selva,  no  por  ser  amena. 
Dejaba  mucbas  cosas  por  la  playa , 
St^pultadas  debajo  del  arena ; 
Mas  como  vientos  recios  allí  haya 
(k)D  la  soberbia  que  Aquálon  ordena , 
Entonces  se  mostró  tan  iaattieto 
Que  descubrió  por  partes  el  secreto. 

Luego  como  faltó  gente  guerrera , 
Al  ün  como  ladrones  diligentes , 
Los  ocultos  secretos  de  la  tierra 
Hicieron  manifiestos  v  patentes : 
Aqui  y  alli  y  allá  se  desentiecra 
Todo  cnanto  dejaroa  nuestras  gentes ; 
Lo  cual  no  fué  tan  poco  que  no  iuese 
De  principal  valor  el  interese. 

Estando  pues  el  pueblo  poseído 

Y  el  fuego  para  él  no  menos  cierto , 
El  Di^o  Peres  fué  tan  atrevido 
Que  lie  para  tratar  de  su  concierto : 
Foéles  buen  interese  prometido 

A  trueco  de  que  salgan  deste  puerto , 

Y  tíoo  por  fiaraule  de  las  paces 
El  canónigo  JMego  de  Loaces. 

Como  ninguna  cosa  concluyese , 
Volviendo  temeroso  del  cosario,  ' 
No  se  hallaba  quien  tratar  quisiese 
Negocio  tan  forzoso  y  necesario 
Para  que  el  pueblo  no  se  destruyese ; 
Vas  Francisco  Velazques ,  secretario 
Roy  en  el  nuevo  reino  de  Granada « 
A  so  cargo  tomó  la  tal  jomada. 

Holgóse  la  francesa  pestilencia 
De  ver  un  hombre  de  tan  buen  aviso , 
Muzo  galbrdo ,  de  gentil  presencia , 

Y  en  aquella  saion  otro  Narciso: 
Trató  del  precio  con  cabal  prudencia, 

Y  negoció  con  ellos  cuanto  quiso ; 
A  trueco  de  ponelles  en  las  manos 
Cuatro  mil  y  quinientos  castellanos. 

Hádasele  grande  cortesía , 

Y  todos  ellos  antes  que  se  parla 
Rogaron  que  se  vean  otro  oía 

Y  procure  traer  moneda  harta , 
Pues  cierto  le  darán  lo  que  pedia 

De  la  iglesia  y  ciudad  de  Santa  Marta : 
Despidióse  pues  del  los  con  aquesto , 

Y  prometióles  de  volver  muy  presto.. 

Diego  Pere/.  en  esta  coyuntura 
Hqtó  de  los  franceses  compañeros 
Metiéndose  por  montes  y  espesura 
Con  razoaablc  copia  de  dineros : 
Qae  lo  llamaba  ya  su  desventura 
Para  pagar  sus  grandes  desafueros ; 
JaoDes  de  Soria  por  aqueje  hecho» 
Pelábase  lAfc  barbas  con  despecho. 


Velazquez  destas  cosas  ignorante 
En  cumplimiento  de  lo  prometido , 
Vino  después  dos  dias  adelante 
Be  plata  7  oro  bien  apercebido; 
Al  menos  lo  que  via  ser  bastante 
Para  rescate  délo  c|ue  traido 
De  Santa  Marta  habían  los  sangrientos 
De  santos  y  benditos  ornamentos. 

A  la  nao  lo  lleva  gente  presta 
Que  el  soberbio  francés  alli  tenia , 
El  cual  no  lo  recibe  con  la  fiesta 
Ni  con  aquel  aplauso  que  solía ; 
Antes  con  amenazas  lo  molesta 

Y  al  dicho  Diego  Pérez  le  pedia , 
O  le  pagase  cuanto  le  lle\'aba 
Sin  admitir  disculpa  que  le  daba. 

En  efeto  le  hizo  que  escribiese 
Al  pueblo  do  se  hizo  mensajero , 
Con  rupgo  de  que  no  se  permitiese 
Que  lo  llevasen  por  su  prisionero  ; 
Si  no  que  luego  se  les  proveyese 
Del  hombre  y  dos  mil  pesos  en  dinero ; 
Mas  porque  no  viniese  la  tal  paga 
Junto  á  la  firma  puso  :  no  se  haga. 

Fué  aniínosidad,  mas  de  manera 
Que  no  dejó  de  ser  muy  atrevida , 
Porqué  el  la  cautela  se  supiera 
No  le  costara  menos  que  la  vida : 
Visto  pues  «e  venir  lo  que  se  espera 
Deste  puerio  hicieron  despedida , 

Y  el  cosario  francés  llevó  consigo 
Al  Frandseo  Velazquez  como  digo. 

El  cual  Heno  de  grandes  oonfasiones , 
Cuasi  por  términos  desesperados 
Al  capitán  habló  tales  razones' 
Que  todos  se  quedaron  admirados , 

Y  respondieron  con  sus  intenciones 
Ciertos  franceses  muy  españolados , 
Dícléndole  ser  grande  desaftiero 
No  dalle  libertad  al  mensajero. 

El  capitán  como  se  convenciese 
Gnu  esto  que  su  gente  le  decía, 
En  un  batel  le  dijo  que  se  fuese 
Que  fuera  de  la  nao  se  traia ; 

Y  primero  que  della  se  saliese 
Le  quitaron  el  oro  que  tenia ; 
Entró  pues  en  el  barco  casi  muerto 
Veinte  leguas  ó  mas  fuera  del  puerto. 

Sin  agua ,  sin  recurso  de  alimentos , 
Ni  cosa  que  pudiese  susteutallo. 
No  remos  ni  marinos  instrumentos 
Para  poder  mejor  encamina  lio , 
Sino  oonde  las  aguas  y  los  vientos 
A  su  disposición  quieren  guiallo ; 
Solamente  de  Dios  se  confiaba 
A  quien  de  corazón  se  encomendaba. 

Y  ansi  mediante  su  favor  divino 
Pudo  tomar  paraje  deseado 
Abajo  cuatro  leguas  de  camino 
Del  Rio  de  la  Hacha  ya  nombrado; 
Donde  luego  topó  con  un  vecino 
Con  cuya  vista  fué  muy  consolado , 

Y  luego  poso  todos  sus  poderes 
En  que  se  descubriese  Diego  Pérez. 

Ansiniismo  Miguel  de  Gastellaaos , 
Con  otros  caballeros  y  vecinos , 
Envian  por  lugares  comarcanos 
Ocupando  bs  phiyas  y  caminos , 
Hasta  Unto  que  hubieron  á  las  manos 
Al  autor  de  tan  grandes  desatinos : 
Danle  tormento,  hicenle  procesos,  • 

Y  confesó  grandísimos  escesos. 

Era  justicia  cierto  caballero 
Que  Francisco  de  Lerraa  se  decía » 
Varan  de  gran  valor,  hombre  severo ; 

Y  este ,  por  la  traición  y  alevosía. 
Mandólo  colgar  luego  de  un  madero  * 
Aunque  mas  cruel  muerte  merecía : 
Hicieronle  después  entertamicnto ,  • 
Porque  murió  con  btwn  conocimiento. 
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Aqueste  toé  ra  fin  y  paradero ; 

Y  pues  con  él  habernos  concluido « 
Justo  será  volver  á  lo  primero, 
Porqtie  me  hallo  ya  muy  divertida 
De  nuestra  Margarita,  donde  quiero 
Cumplir  con  lo  (¡ue  tengo  prometido , 

Y  donde  hallareis  por  escriuira 
Otra  mas  trabajosa  desventura. 

Y  por  contar  aquesta  no  diremos 
Desabrimientos  que  le  son  anejos; 
Pues  vonce  la  (|ue  di{zo  los  estremos 
De  cuantas  lidien  lacrimofos  dejos  ; 
Mas,  para  proceder  como  debemos. 
Cumple  tomar  la  cosa  de  muy  lejos ; 

Y  pues  de  un  golpe  no  podemos  tanto, 
Quiérela  comenzar  con  nuevo  canto. 


CANTO  SEGUNDO, 

Dondt  M  da  i  cnlflRdtT  qufén  era  Pbdio  oí  UattA  y  ra  dMCtadcncU. 
con  otTM  rottt  á  U  hUlorii  convinitntt». 

Siempre  suelen  venir  acompaftados 
Los  jueces  y  los  gobernadores 
De  deudos ,  ile  parientes  y  criados ; 
Guiados  del  olor  de  sus  favores : 

Y  en  algunos  no  son  mal  empleados 
Los  mas  calificados  y  mejores , 
Pues  su  virtud  ,  trabajo  y  diligencia 
Los  hacen  merecer  la  tal  herencia. 

Entre  los  otros  yugos  que  sostuvo 
Kl  orbe  de  las  Indias  de  occidente » 
Un  Miguel  Díaz  Armendariz  hubo 
Que  trajo  seis  gobierno^  juntamente ; 

Y  en  este  nuestro  nuevo  reino  tuvo 
Un  mozo  generoso,  su  parlen  y», 
Pedro  de  Ursáa  fué  su  propio  nombre. 
Que  siempre  mostró  sello  sin  ser  hombre. 

Pareciéndole  cosa  con  viniente 
A  discreción  modesta  y  asentada, 
El  tio  le  nombró  méritamente 
Por  general  del  reino  de  Granada : 
Salió  buen  capitán  y  diligente 
Para  le  cometer  cualquier  jornada ; 

Y  ansí ,  por  afful  daba  buena  cuenta 
En  los  negocios  de  mayor  afrenta. 

Descubrió  tos  caminos  mas  redosos , 
Allanó  la  montaña  rigurosa , 
Conquistó  la  provincia  de  los  Musos , 
Deste  reino  la  mas  dificultosa : 
Finalmente,  que  los  guerreros  osos 
Le  dieron  prontitud  maravillosa , 
De  manera  que  mañas  y  osadías 
Crecían  juntamente  con  los  dias. 

Y  ansi ,  con  el  valor  de  su  persona , 

Y  entre  valientes  indios  y  arnscados 
Pobló  ciudad  á  quien  llamó  Pamplona , 
Cuyos  campos  y  ríos  son  dorados : 
Vile  hacer  i  la  real  corona 

Otros  muchos  servicios  señalados ; 

Y  en  Santa  Marta  recorrió  la  sierra , 
Puesto  que  siu  victoria  desta  guerra. 

Podriame  vender  yo  por  testigo 
Sin  gozar  lo  mejor  de  la  mañana , 
En  el  paso  de  Orígua  ó  de  Rodrigo ,  • 

Y  el  buen  Pedro  de  Ursúa  con  cuartana , 
Tomándole  lotf  pasos  que  ya  digo 
Gran  Ímpetu  de  gente  comarcana, 
Sobii^  paz  y  con  fiebre  fatigado , 
Descalzo  del  un  pié  y  otro  calzado. 

Alli  caza  Bondigua,  y  al  i  I  Bonda ; 
Alli  de  Pocigueica  y  de  Tairama, 
Con  todos  los  demás  de  la  redonda ,   • 
Conocidos  por  hechos  y  por  fama , 
Con  flechas ,  con  macana ,  dardo ,  honda , 
Gran  cantidad  de  sangre  sejJerrama, 
Privando  brevemente  de  la  vida 
Gúanu  gente  hallaron  divertida. 


Ursúa  de  salud  estaba  feHo, 
B  ya  por  todas  partes  rodeado ; 
Venciendo  calentura  y  sobresalto 
Salió  del  toldo  mal  aderezado, 
A  fin  <de  trabajar  ganar  el  alto 
De  foriisimos  indios  ocupado, 
Y' halló  ¡«ara  ir  en  tal  demanda 
Solos  doce  soldados  de  su  banda. 

A  los  cuales  les  hizo  tal  abrigo . 
Que  con  aquel  valor  de  su  costumbre , 
A  pesar  del  ejército  enemigo, 
Ganó  lo  mas  supremo  de  la  cuQibre , 
Haciendo  crudeUsimo  castigo 
Con  riesgo,  con  sudor  y  pesadumbre : 
Fueron  sus  grandes  hechos  aquel  dia 
bastante  prueba  de  su  valentía. 

Hhíóle  tres  el  venenoso  Marte ; 

Y  aunque  de  vida  ya  desconfiados 
Esta  desconfianza  no  fué  parte 
Para  que  fuesen  del  desamparados ; 

Y  sus  csfberzos  fueron  de  tal  arte , 
Que  de  débiles  hizo  confiados 
Para  salir  de  riesgo  tan  terrible , 
Que  no  parecerá  cosa  posible. 

O  ya  4^on  arcabuz ,  ya  con  espada , 
El  escuadrón  rompió  mas  importuno 
A  pié  mas  de  seis  leguas  de  jomada , 
Con  terrible  calor  y  siempre  ayuno : 
Llegó  pues  con  la  gente  fatigada , 
Sin  que  d^ase  uno  ni  ninguno 
A  Santa  Marta ,  que  se  maravilla 
Escapar  de  tan  impera  rencilla. 

Era  por  este  tiempo  ya  venido 
Montano  por  juez  de  residencia. 
Que  puestos  sus  servicios  en  olvido 
Le  mostraba  rencor  y  mal  querencia ; 

Y  ansí ,  de  sus  amigos  conmovido  , 
Se  desvió  de  aquella  pestilencia , 

Y  residió  con  ciertas  compañías 
En  el  Nombre  de  Dios  algunos  dias. 

Donde  recogió  copia  de  soldados 
Para  los  ejercicios  de  la  guerra , 

Y  alíi  desbarató  negros  alzados 

Que  estaban  hechos  fuertes  en  la  sílrra; 
Los  cuales ,  por  ser  muchos  y  esforzados , 
Ponían  en  temor  toda  la  tierra , 
Prendióles  á  su  rey  dicho  Ballano , 
Aunque  tenia  poderosa  mano. 

Los  negros  y  proterva  compañía 
Vencidos  en  aqueste  repi<|uete, 
A  reinos  de  Pirú  hizo  su  vía 
Con  amigos  y  deudos  seis  ó  siete ; 
Los  cuates  en  aquel  tiempo  regia 
El  marqués  escelente  de  Cañete ; 

Y  este ,  reconociendo  sus  valores , 
Le  hizo  mil  mercedes  y  favores. 

Después ,  con  gracia  de  razón  urbana. 
Hizo  aemanda  del  descubrimiento , 
Que  dicen  de  Francisco  de  Orellaua , 
Con  quien  yo  tuve  gran  conocimiento ; 

Y  el  marqués  se  lo  díó  de  buena  gana 
Vista  su  discreción  y  su  talento , 
Porque  en  aquellas  tierras  aun  babia 
Soldados  de  aquel  tiempo  todavía. 

*  Y  entre  todos  aquellos  que  renuevan 
Este  descubrimiento  que  ya  digo. 
Era  buen  adalid  Alonso  Esteban , 
A  quien  también  yo  tuve  por  amigo ; 
El  cual  de  la  jomada  do  se  ceban 
Se  podía  vender  por  buen  testigo , 
Como  quien  abajó  con  Orel  la  na 
Al  mar  del  norte  y  á  Maracapana. 

Ursúa,  coil  aviso  suficiente , 
A  los  efetos  desto  se  presenta ; 
Pero  dejémoslo  haciendo  gente 
Que  de  valor  tan  raro  se  contenta : 
Pues  me  parece  cosa  conviniente 
Del  Orellana  dar  alguna  cuenta , 
Para  bien  entender  desta  letura 
.  Jomada-de  tao  giaode  desventan. 
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Pasados  eran  ya  los  qaince  cieotos 

Y  diei  lustros  de  santa  parentela , 
Cundo  gente  de  grandes  pensamientos 
Coo  Gonzalo  Pizarro  se  desvela 

Eo  dar  mas  luz  4  los  descubrimientos 
De  tierra  qne  nos  da  nnera  canela , 
E  oro  7  plata ,  de  qoe  la  cudicla 
Diba  generosisima  noticia. 

Y  ansf ,  para  hallar  aqnel  gentío , 
Qoe  de  Qoljos  es  hoy  su  nombramiento 
IHó  Gonzalo  Pizarro  buen  avio 
Pan  hacer  el  tal  descubrimiento , 
Gobndo  su  derrota  por  un  rio 
Qoe  en  Moyobamba  tiene  nacimiento , 

Y  al  mar  del  norte  hace  su  salida 
CoD  casi  dos  mil  leguas  de  corrida. 

U  madre'dél  es  tal  y  tan  estensa 
Qoe  DO  la  vio  mayor  hombre  viviente » 

Y  ansí ,  por  ser  grandeza  tan  inmensa , 
Ibr  dulce  le  llamamos  comunmente ; 

Y  dicen  ser  en'gaño  del  que  piensa 
No  ser  el  Marañen  esta  creciente : 
Tal  nombre  le  pusieron  los  Pinzones , 
Dederlos  nautas  dichos  liarañones. 

Por  la  eouinocial  sus  aguas  guia 
Dando  prolijas  vueltas  direrentes, 

Y  della  casi  nada  se  desvia 

Con  impetuosísimas  crecientes ; 

De  islas  numerosa  la  cuantía , 

Mny  muchas  de  las  cuales  tienen  gastes 

Algunas  señaladas  en  grandeza, 

raro  ningunas  muestras  de  riqueza. 

Orilto  deste  rio  montuosa 
Hacia  pues  Pizarro  su  jomada , 
Tienra mal  asombrada  de  lluviosa, 
Por  una  parte  y  otra  mal  poblada ; 

Y  á  veces  la  montaña  rigurosa 
Les  daba  la  canela  deseada 
Sas  ái-boles  altísimos  y  locos , 
Pitfo  no  muy  espesos,  sino  pocos - 

Pues  para  que  mejor  se  conociese 
Del  rio  10  que  estaba  mas  poblado , 
Ud  bergantín  mandó  que  se  hiciese 
Con  escogida  gente  preparado : 
£d  el  coa!  ordenó  que  se  metiese 
Vajilla  y  vestuario  mas  preciado, 

Y  al  Orellana ,  su  lugarteniente , 
Nombró  por  capitán  de  aquella  gente. 

El  Pizarro  por  tierra  caminaba 
Con  el  restante  de  su  compahia , 

Y  el  barco  con  aquellos  que  llevaba 
A  dar  nueva  y  socorros  acudía , 

A  los  cuales  allí  se  les  mandaba 
Lo  qne  mas  al  viaje  convenia : 
Mandóles  pues  llegar  á  cierta  punta 

Y  volver 4  decirlo  que  barrunta. 

A  la  punta  llegaron  fácilmente. 
Mas  no  pudo  volver  el  Orellana , 
Forzado  de  grandísima  corriente , 
Si  la  fuerza  no  fué  su  propia  gana ; 
Porque  despareció  con  esta  gente 
Huyendo  de  la  tierra  comarcana : 
Vajilla  y  ropa  se  llevó  consigo 
Con  las  demás  preseas  que  ya  digo. 

Visto  qne  no  volvía ,  fué  buscando 
Por  gente  deste  campo  peregrino, 

Y  como  nunca  dellos  fue  hallado 
Por  llevar  agua  abajo  su  camino , 
Al  Gonzalo  Pizarro  fué  forzado 
Volver  á  las  provincias  de  do  vino 
Con  pérdida  grandísima  de  gentes 

Y  los  que  se  escaparon  muy  dolientes  . 

Francisco  de  Orellana  navegaba 
Alentado  de  grande  pensamiento , 
E  ja  se  prometía  y. aplicaba 
Toda  la  gloría  del  descubrimiento ; 
Mas  con  sesenta  hombres  que  llevaba 
Nunca  pudo  salir  con  el  intento ; 
Pues  solamente  corren  la  ribera  , 
Pbrsermuy  pocos  pata  salir  fuera. 


Incierto  como  digo  de  lo  cierto , 
Por  las  islas  buscaban  alimento , 
En  una  de  las  cuales  toman  puerto 
Donde  les  pareció  mejor  asiento , 
Hasta  poner  sus  cosas  en  concierto 
Para  llevar  mejor  avlamienlo , 

Y  por  los  fatigar  el  angostura 
Hacer  otro  navio  se  procura. 

Rácense  tablas  de  canoas  duras 
Por  ciertos  levantiscos  oflciales , 
Hizose  clavazón  de  herraduras , 
Báscanse  necesarios  materiales : 
Hay  brea  de  copey  y  otras  horruras , 
Con  aceite  de  acuosos  animales ; 
Finalmente  pusieron  en  el  rio 
Otro  mayor  y  mas  capaz  navio. 

Pusieron  gallardetes  v  banderas , 
Bepárlense  por  ambos  los  soldados , 
Osaban  ya  llegar  ¿  las  riberas 
A  causa  de  no  ir  tan  apretados : 
Tomaran  el  negocio  mas  de  veras 
Si  fueran  los  sesenta  duplicados; 
Pero  pocos  temían  el  encuentro 
Que  pudieran  hallar  la  tierra  adentro. 

Ven  tierras  jamás  vistas  ni  holladas 
Sino  del  natural  destas  regiones : 
Vían  desde  los  barcos  ahumadas 
Que  denotaban  grandes  poblaciones , 

Y  algunas  torrecillas  levantadas , 
O  templos  de  sus  vanas  religiones , 
O  ya  podría  ser,  según  se  piensa , 
Que  las  tenian  para  su  defensa. 

Quisieron  en  un  pueblo  tomar  tierra 
Que  sobre  la  barranca  parecía, 
Mas  mú  los  consintió  gente  de  guerra 
Que  con  feroces  brios  acudía , 
E  india  varonil  que  como  perra 
Sus  partes  bravamente  defendía , 
A  la  cual  le  pusieron  Amazona 
Por  mostrar  grln  valor  en  su  persona. 

De  aquí  sacó  después  sus  Invenciones 
El  capitán  Francisco  de  Orellana , 
Para  iíamalle  rio  de  Aniazones 
Por  ver  esa  con  dardos  y  macana , 
Sin  otros  fundamentos  ni  razones 
Para  creer  novela  tan  liviana ; 
Pues  hay  entre  cristianos  y  gentiles 
Ejemplos  de  mujeres  varoniles. 

Mas  set  esta  Tomiris  no  se  crea. 
Ni  que  vistiesen  otras  él  an'eo 
De  Filipis  Lampédon ,  ni  de  Alea , 

Y  porque  lo  sé  nien  tam|)oco  creo 
Que  pasó  por  allí  Pentesilea , 

Ni  el  Orellana  pudo  ser  Teseo ; 

Ni  otra  Henalipe ,  ni  Celeno  ^ 

Caminaron  jamás  por  aquel  seno. 

Puesto  caso  que  bien  se  defendía 
Por  parte  de  la  india  la  salida , 
El  gran  rigor  del  arcabucería 
A  muchos  por  alll  dejó  sin  vida ; 

Y  visto  qfie  tan  mal  les  sucedía , 
Tomaron  por  amparo  la  huida : 
Recocen  es|)aooles  alimento , 

y  un  mdio  vivo  deste  rompimiento. 

Por  señas  Orellana  le  hablaba 
En  el  discurso  deste  su  viaje, 

Y  todos  los  vocablos  asentaba 
Según  coniprebendia  del  salvaje  : 
Hasta  ver  si  por  ellos  alcanzaba 
Inteligencia  cierta  del  lenguaje , 
Porque  tuvo  de  lenguas  gran  noticia*, 
Y* para  las  hablar  mucha  pericia. 

Y  ansí  con  grao  contento  declaraba 
A  estas  compañías  y  cuadrillas 
Aquello  qoe  este  indio  le  hablaba , 
Diciendo  que  decía  maravillas 
De  lo  que  mas  adentro  les  ouedaba , 

Y  no  podían  ver  por  las  orillas  : 
Crecida  población  ,  campos  amenos , 

Y  es  de  creer  haber  algunos  buenos. 
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Navegando  van  pues  anestros  guerreros , 
A  peUgroft  inmensos  arrojados 
En  competencia  de  lo»  indios  fiero» 
Qoe  los  comtMilen  por  enlramlMS' ladea  : 
Navegan  sin  aatoer  los  paraderos 
Ni  tener  de  quien  sean  avisados. 
Hasta  que  percebleron  los  oidon 
De  muy  lejos  grandisimos  raídos. 

•  Iba  la  gente  desto  temerosa  • 
Prosiguiendo  con  duda  su  viaje , 

Y  apartada  .la  noche  tenebrosa 
Haciendo  ya  remansos  el  aguaje , 
Vieron  la  blanca  Telis  espumosa  ^ 

Y  en  ella  levantarse  gran  olaje, 

Y  con  calor  de  presurosos  modos 

c  ¡  La  mar,  la  mar  del  norte !  dicen  todos ¿ 

» Gobernémonos  bien ,  iiermanos  mioey 
Con  prontitud  y  diligencia  buena. 
Pues  ya  no  nave{[amoe  por  los  ríos  : 
A  gran  priesa  guindemos  el  entena , 
Descúbranse  con  sondas  los  bajaos « 
No  demos  al  salir  en  el  arena ; 
Que  suelen  tener  ríos  en  las  bocas 
Bancos  secretos  i  arrecifes ,  rocas. » 

Ignoran  todos  ellos  el  paraje , 
Puesto  que  mil  consultas  hay  aposta « 
Mas  en  ellas  ninguno  fué  tan  saje 

?ue  no  fuese  su  ciencia  muy  angosta ; 
ansí  les  pareció  mejor  viaje 
Nunca  desarrimarse  de  la  costa ; 
Pues  si  por  ella  fuesen  en  las  manos, . 
Dios  les  daría  pueblos  de  cristianos. 

Con  la  tal  opinión  sin  la  contraría 
La  costa  bajo  van  con  tiempo  lleno  i 
Vieron  la  Trínidad ,  vieron  á  Paria     ^ 
Con  otras  circunstantes  de  su  seno : 
Hadan  conjetura  no  sumaría 
Alonso  Esteban ,  Márquez  y  Joan  Bueno 
Por  haber  estos  tres ,  tiempo  pasado , 
Por  aquellos  parajes  navegado. 

Inciertos ,  pero  con  algún  desino 
Que  cada  uno  dellos  en  si  fragua , 
Prosiguen  adelante  su  camino. 
Hasta  dar  en  la  costa  de  Cubagua  ; 

Y  allí  los  poseyó  mas  desatino 
Por  no  ver  carabela  ni  piragua 
De  la  crecida  flota  que  solía 
Salir  á  la  pasada  pesquería. 

Las  casas  encaladas  devisaban 
Los  hombres  destas  peregrinas  naves ; 
Mas  por  peñascos  grandes  las  juzgaban  • 

Y  suciedad  de  las  marinas  aves ; 
Para  soltar  las  dudas  en  que  estaban 
Fallábales  allí  ouien  diese  llaves, 

Y  á  los  unos  la  hambre  los  incita 
A  qoeiomen  la  isla  Margarita. 

Holguio ,  comendador,  varón  esperto 
La  cana  del  timón  á  banda  cierra ; 

Y  puestos  en  buen  orden  y  concierto 
Con  armas  y  pertrechos  para  guerra , 
En  la  Punta-las-Piedras  tomó  puerto , 
Donde  con  los  demás  halló  la  tierra , 

Y  en  ese  mismo  punto  luego  vido  - 
Camino  que  de  bestias  va  seguido. 

El  padre  fray  Gonzalo  de  la  Vera  , 
Con  Alonso  de  Robles  y  otros  tales , 
Querían  porfiar  qoe  el  rastro  era 
De  nunca  conocidos  animales; 
Mas  Celis  Montañés  sin  mas  espera ' 
Sopló  dos  ó  tres  veces  las  señales , 

Y  vido  claramente  señalados 

Los  clavos  de  cabezas' como  dados. 

Veréis  las  gentes  ya  regocijadas , 

Y  fuera  del  pasado  desconsuelo 
Besar  por  muchas  veces  las  pisadas 
Hincando  las  rodillas  por  el  isuelo  ; 

Y  las  manos  en  alto  levantadas 
Dan  gracias  al  Señor  del  alto  cíelo , 
Porque  ya  claramente  conocían 
Ser  aquel  el  paraje  que  decian. 


Conocida  Gnbagoa  eftfttmente , 
jQne  antes  por  peñasco  se  tenia , 
Allá  hacen  viaje  brevemente 
Por  ser  breve  compás  la  travesía : 
Salimosála  playa  nmeba  gente  : 
A  ver  estrafio  barco  que  venia , 
Imaginando  muchos  ser  soldados 
De  los  que  Ordás  perdió  tiempos  pesados. 

En  gran  manera  son  regocijados 
De  ver  y  de  hablar  cristiana  gente, 
Al  templo  van  descalzos,  destocados, 
A  dar  gracias  á  Dios  primeramente ; 

Y  á  todos  nos  tomó  maravillados  • 
Viaje  de  tan  gran  inconvinieníe : 
Acomodóse  bien  la  compañía , 

Y  al  barco  de  Orellana  no  ^enia. 

Pasárase  de  largo ,  si  no  foen 
Aviso  por  bastante  mensajero. 
Que  hiso  luego  Pedro  de  Herrera , 
Para  buscar  aqveste  caballero 
Con  indios  y  canoa  muy  lijera ', 

Y  un  Cristóbal  de  Lepe,  marinero 
El  cual  luego  que  vió  la  carabela 
A  ella  dirigió  remos  y  vela. 

Admiróte  Francisco  de  Orellana 
Como  vido  la  Indica  ralea 
Regirse  con  timón  y  con  mesana ,    . 

Y  ansí  se  reparó  para  pelea ; 

Has  percebiendo  lengua  castellana 
Con  el  mensaje  tal  cual  él  desea , 
Siguió  la  carabela  mensajera 
En  demanda  del  Pedro  de  Herrera. 

Tomó  tierra  con  todos  sus  soldados , 

Y  puesto  (]ue  con  nombre  de  perdidos , 
Todos  salieron  bien  aderezados 

Con  grande  bizarría  de  vestidos  : 
Fueron  unos  y  otros  hospedados 

Y  magníficamente  proveídos ; 
Trató  luego  de  sus  descubrimientos 

Con  muestras  de  sus  vanos  pensamientos. 

Hizo  luego  viaje  para  España 
Hechas  á  su  sabor  informaciones , 
Con  gente  principal  de  su  compaña  , 
Prendada  de  las  mismas  pretensiones ; 

Y  entonces  publicó  la  gran  patraña 
De  aquellas  invencibles  amazones ; 
Volvió  por  su  demanda  ya  casado , 

Y  por  gobernador  y  adelantado. 

Cargó  de  muy  lucida  compañía , 
Bien  fuera  de  razón  y  fundamentos 
En  traellos  por  donde  los  traía 

Y  á  tierra  de  cien  mil  impedimentos  ; 

Y  ansi  junto  del  rio  do  venía 
Murió  vejado  destos  pensamientos ; 
Después  su  mujer  vimos  afligida 

Y  toda  la  demás  gente  perdida. 

Es  pues  para  hacer  la  tal  jomada 
Ir  contra  la  corriente  desatino ; 
Pndiérala  hacer  mas  acertada 
Si  segundara  por  adonde  vino  :    ^ 
Pero  pues  que  su  vida  es  acabada , 
Quiérome  yo  tornar  á  mí  camino , 

Y  al  Ursúa  que  está  haciendo  gente  ^ 
Con  canto  nuevo  del  tenor  sfgUletíte. 


CANTÓ  TERCERO, 


Donde  «e  cuenta  It  partldt  de  Pbdko  de  UisAa,ooii  baena  copNi  d«  gente 
eanque  elguna  dolía  Inquieta  y  facinerosa,  y  lat  demis  particulari- 
dadet  raeedldaa  aoiec  de  embarcane  fen  ei'rfo  por  doodé  habían  de 
hacer  lu  viaje . 

Prenden  á  Marte  redes  de  Vulcano 
En  Venus  colocado  su  contento  , 
Ablándase  ia' mas  guerrera  mano 
Vencida  de  lascivo  pensamiento  , 
Con  mal  amor  enferma  lo  mas  ^ant> , 
Do  qaxem  causa  tierno  sentimiento : 
Los  mvencíbics  y  mas  fuertes  cuHIO^  ' 
Una  flaca  mujer  suele  vencellos. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIASt  BLEGU  XIV,  CANTO  HI. 


Pedro  de  Ursúa  pues ,  cuya  mwleu 
De  hechos  ya  tenemos  conocida, 
Hiio  su  belicosa  foiialeu 
A faegos  amorosos  sometida, 
Yeocido  de  un  estr^mo  de  bellesa 
Que  fué  lo  mas  estremo  de  so  vida; 

Y  á  vueltas  de  guerreros  alambores 
también  ejercitaba  sus  amores. 

U  belb  doSía  Inés  era  la  dama 
Que  luTo  con  razón  nombre  de  bella , 
Sí  fuera  con  reguardo  de  la  Tama 
Qoe  debe  reguardar  cualquier  doncella ; 
A  quien  el  buen  Ursúa  mucbo  ama , 
Sindo  no  menos  él  amado  del  la; 
¥  como  bien  ouerer  importunase 
Acabóse  con  él  que  la  llevase. 

Hija  de  Blas  de  Atiensa ,  que  de  Un¥a> 
O  de  Trujillo  fué,  mosa  lustrosa , 
Avisada,  graciosa  y  en  estima. 
Como  ya  dicho  tengo,  de  hermosa : 
Gentil  disposición  con  que  lastima 
El  ánima  de  amor  mas  odiosa. 
No  tiene  padres  puestos  al  enmienda 
Ni  deudos  que  le  tiren  de  la  rienda. 

Pues  el  Ursúa  como  consintiese 
Que  fuese  doAa  Inés  á  la  jomada , 
Secretamente  le  mandó  que  fuese 
Tras  él  por  via  mas  disimulada ; 

Y  él  partido,  mandó  que  se  partiese 
De  ciertas  duelas  bien  acompañada : 
Loego.se  despidió  de  su  querida , 

T  convocó  la  gente  divertida. 

Llegóse  de  soldados  gran  estruendo 
Aderezados  para  í%  demanda , 
Machos  d^ corazón  malo  y  horrendo. 
Como  fué  Joaik  Alonso  de  la  Vanda , 
Lope  d^  AguÁrre,  Pérez  y  Salduendo , 
Diego  de  Torres,  Varsas  y  Miranda , 

Y  00  Cristóbal  Fernandez,  mal  cristiano, 
Pao  Fernandez  y  Miguel  Serrano. 

Otros  algunos,  en  maldad  insines. 
Gente  desesperada  y  atrevida , 
Amiga  de  traiciones  y  motines , 
Sio  Dios  y  sin  olor  de  buena  vida : 
Al  Go  en  sus  costumbres  tau  ruú^es , 
Que  tienen  la  virtud  aborrecida ; 
Ningún  concierto  b:^  que  los  concierte , 
Ni  temen  temporal  ni  eterna  muerte. 

Como  el  marqués  4osigne  Mendodno 
Le  iQ viese  tan  justas  acciones 
Al  Ursúa  y  le  fuese  tan  benino , 
Acudióle  graq  copia  de  varones ; 
CoD  ios  cuales  él  hizo  so  camino 
A  la  provincia  de  los  Moiilones ,  . 
Porgue  en  aquellas  tierras  y  comarcas 
Había  de  hacer  copia  de  barcas. 

Tenia  de  la  tierra  la  tenencia 
El  qne  Pedro  Hamiri^  se  decía , 
Hombre  de  gran  consejo  v  esperiencia , , 
Señahdo  varón  en  valentía  : 
Recebiólo  con.^n  magnificencia , 
Con  grao  urbanidad  y  cortesía  ; 
El  Ursú^ hallando  tal  abrigo 
Procuré  granjearlo  por  aqalgo. 

Oemués  en. lo  aviar,  metió  tal  prepda 
Que  el  Ursúa ,  persona  bien  mirada «  . 
Le  dijo  que  dejase  su  vivienda 

Y  se  fuese  con  él  i  la  jomada ; 
Porque  será  señor  de  su  hacienda , 

Y  maesexie  campo  del  armada ; 

Fué  nombrado  por  tal ,  7  pretensores 
Quedaron  con  algunos  sinsabores. 

D^tes  el  uqo  fué  Francisco  Dia;^ , 
Pariente  de;l  Ursúa  muy  cercano» 
Ansímismo  soldado  de  mis  días 
Valiente  y  .comedido  corUesanp.; 
Que  movidp  de  .vanas. fantasías 
En  el  Pedro  H^Mniro  puso  mano : 
Dióle  de  pimaladas  en  efeto, 
üaklad  indigna  de  hombre  tan  discreto. 


De  tan  escandaloso  desatino 
AI  Ursúa  le  dan  luego  noticia , 
Que  estaba  gran  distancia  de  camino 
Bien  fuera  de  tan  áspera  malicia , 
Revolvió  sin  parar ,  y  como  vino 
Hizo  del  matador  justa  justicia , 

Y  de  Grijota  y  de  Benito  Diaz, 
Consortes ,  y  de  un  Diego  de  Prias. 

Después  que  ya  dio  fin  á  malos  fines , 
Sin  él  se  recelar  de  los  peores , 
Procuró  concluir  los  bergantines 
No  sin  grandes  trabajos  y  sudores , 
Por  apartarse  ya  destos  confines 

Y  pooer  descubrir  otros  mejores ; 
Demás  desto  también  se  recelaba 
Qne  mucha  gente  se  le  remontaba. 

Aprestándose  pues  desta  manera 
Con  temor  de  que  gente  se  le  huya ,  , 
La  bella  doña  Inés,  que  no  debiera, 
Alli  llegó  también  en  busca  suya ; 
Porque  con  una  muerte  lastimera 
Vida  de  dos  amantes  se  concluya , 

Y  este  negocio  cuentan  estas  gentes 
Por  vias  y  maneras  diferentes. 

Pues  entre  muchos  dellos  hubo  fama 
Haber  puesto  los  ojos  el  Salduendo 
En  los  merecimientos  desta  dama 
Que  diferentes  partes  va  siguiendo ; 

Y  él  fué  de  los  catorce  de  la  trama 
Del  pérfido  motín,  malo  y  horrendo; 

Y  cuando  doña  Inés  se  recebia , 
El  se  mosteó  con  grande  lozanía. 

Puesto  qve  todos  |>ara  dar  contento 
A  su  gobernador,  que  por  ventura 
Tenia  diferente  pensamiento , 
Hicieron  á  tan  alta  hermosura 
Solene  y  principal  recebimiento , 
Anuncio  de  su  grande  desventura  : 
Unos  van  con  sinceras  intenciones. 
Otros  con  muy  dañados  corazones. 

Formóse  campo  di^no  de  mirallo. 
Guarnido  de  galanas  mvenciones , 
Infanterías  y  hombres  de  caballo 
Con  trémulas  banderas  y  pendones; 

Y  porque  ella  pudiese  conteroplaUo 
Oixlenaron  lucidos  escuadrones , . 
Los  coales  en  presencia  de  las  dueñas  < 
Hicieron  caracoles  y  reseñas. 

Ondean  por  los  yelmos  plumas  largas 
De  las  garcetas  blancas  y  avestruces , . 
Revuelven  lanzas,  cambum  las  adargas 
Los  diestros  y  valientes  andaluces. 
Descargan  con  gran  Ímpetu,  sus  cargas 
Los  fumosos  y  ardientes  arcabuces. 
Con  gran  orden  entraban  y  salian> 
Con  una  y  otra  salva  que  bacian. . 

Ninguno  de.su.orden  se  derrama  • 
En  este  singular  recebimiento , 

Y  en  llegando  frontero  de  la  dama  ^ 
Hacia  cada  cual  acatamiento  : 
Enciéndelos» en  amorosa  llama. 

En  muchos  causa  tierno  sentimiento. 
Porque  su  buen  donaire  y  su. meneo 
Ponía  oíil  espuelas  al  deseo. 

En  un  cuartago  blanco  pequenuelo 
Iba ,  pero  muy  bien  aderezado, , 
Basquina  dotlustroso  terciopelo» , 
Un  galdresillo  de  color  morado , 
Las  guarniciones  de  color  de  cielo, , 
Con  cristalinas  perlas  estampado , 
Capelete  con  plumas  y  medalla. 
Con  el-mas  aaer^zo  que  se  calla. 

Rebozada  hacia  gran  destrozo 
De  ánimas  en  esta  compafiía , 

Y  mucho  mas  después  que  cierto  mozo 
Le  dijo  :  c  por  merced,  señora  mía, 
0.<  pido  que  quitéis  ese  rebozo , 
Veremos  va  la  luz  del  claro  día , 

Que  no  sé  cómo  puede  velo  solo 
Cubrir  rayos  mas  claros  que  de  Apolo.» 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Ella ,  de  comedida  cortesana , 
El  antifaz  quitó  luego  á  la  tiora : 
Atónita  quedó  la  gente  vana 
De  ver  rostro  do  tanta  beldad  mora ; 
Desbízose  la  lumbre  de  Diana 
Sobrepujó  lo  claro  del  aurora : 
Dijeras  en  el  alma  mas  reciusa 
Obrarse  los  efe  tos  de  Medusa. 

En  amoroso  fuego  van  ardiendo 
Hasta  los  recatados  y  discretos , 

Y  en  el  desventurado  de  Salduendo 
Hacen  mas  impresión  estos  efetos ; 
Pues  en  las  muestras  iba  descubriendo 
Sus  apasionadísimos  concetos ; 

Y  aunque  cesó  la  fiesta  de  aquel  dia> 
Nunca  cesó  su  loca  fantasía. 

• 

Al  fin  el  regocijo  ya  deshecho 

Y  todgs  los  guerreros  escuadrones , 
El  Salduendo  tomó  luego  su  lecho 
Sin  esperar  á  mas  conversaciones : 
Su  corazón  bestial  y  falso  pecho « 
Distraído  con  mil  vacilaciones, 
Pero  todas  y  todos  sus  cuidados 
Yan  á  la  dona  Inés  encaminados. 

Decía  :  c  ¡  si  su  vista  halagüeña 
Acaso  contempló  mi  buen  talante 
Al  tiempo  que  sali  de  la  reseña, 

Y  hice  las  levadas  de  montante! 
¡O  si  quiso  notar  aquella  seña 
Que  le  hice  pasando  por  delante! 
Parecióme  cebar  en  mi  los  ojos.. 
Pero  creo  que  son  vanos  antojos. 

»  Porque  ¿qué  ocasiones  ó  cffié prenda 
Hay  para. penetrar  mis  pensamientos? 
O  ¿qué  le  dije  yo  para  que  entienda 
Estos  mis  congojosos  sentimientos  ? 
O  ¿  qué  quiere  decir  tomar  contienda 
Con  quien  es  el  señor  de  sus  intentos  ? 
¿Quién  no  dirá  ser  el  intento  mío 
Grandísima  locura  y  desvario  ? 

>  O  ¿cuál  de  las  mujeres  adevína 
El  mal  y  la  congoja  del  sirviente 
Con  una  sola  vista  repentina 

Sin  le  decir  jamás  el  mal  que  siente  ? 
O  ¿quién  pudo  dar  cierta  medicina 
A  los  inciertos  males  del  doliente? 
¿En  qué  buena  razón  ó  seso  cabe 
Querer  curar  el  mal  que  no  se  sabe? 

>  Para  curarse  pues  enfermedades 
Yo  hallo  que  será  mejor  camino 

Al  médico  decille  las  verdades 

Y  uo  bacelto  del  las  adevino  : 
Aquesto  vencerá  dificultades , 

Y  en  esto  me  resumo  y  determino. 
Porque  el  enfermo  que  sus  males  calla 
Remedio  tarde ,  mal  ó  nunca  halla. » 

Estas  cosas  y  otras  vacilando 
El  ánima  malvada  y  afligida. 
Andábanse  los  otros  preparando 

Y  dando  gran  calor  á  la  partida : 
Algunos  del  los  iban  embarcando 
De  la  gente  mejor  apercebida ; 

El  capitán  GarciArce  con  cincuenta, 
Don  Joan  de  Yargas  doble  desta  cuenta. 

Mandóles  esperarse  en  cierta  parte , 

Y  el  Arce  como  Uié  mas  larga  via 
De  indios  encontró  tan  duro  Harte 
Que  fué  bien  menester  su  valentía  : 
Mas  el  don  Joan  de  Vargas  no  se  parte 
Del  limite  que  Ursúa  le  ponia , 
Esperándole  con  sus  compañías 

Mas  de  sesenta  ó  de  setentardias. 

Escesivo  trabajo  se  pasaba 
Por  falta  de  comiddf  que  tenia , 

Y  en  cierta  isla  donde  el  Arce  estaba 
Angustia  no  menor  se'padecia  ; 

Y  el  Ursüa  que  mucho  deseaba 
Seguillos  brevemente  no  podía , 
Porque  querían  va  hacelle  tiro 

Los  soldados  del  buen  Pedro  Ramiro. 


No  queriendo  dejar  sus  Motilones  < 
Ya  que  su  capitán  era  defunto , 

Y  un  Montoya  metía  peticiones 

Mas  sin  tadar.  respuesta  ni  trasunto  ; 
El  Ursúa  lo  trajo  con  pcísioues 
Siendo  soldado  grave  de  buen  punto , 
Lo  cual  no  fué  menor  inconvinienle 
Para  lo  que  diremos  brevemente. 

Pues  el  gobernador,  considerando 
Ser  grande  la^tardanza  que  hacia. 
Mandó  con  atainbor  echar  un  bando 
Para  que  se  partiesen  otro  día : 
En  cumplimiento  del  se  van  juntando 
Con  servicio  y  bagaj  que  se  traía , 
Cuya  cantidad  era  de  tal  modo 
Que  faltaban  navios  para  todo. 

•     Ursúa  se  hallaba  muy  confuso 
Por  no  tener  do  tanta  cosa  fuese , 
De  lo  que  cada  cual  para  su  uso 
Llevaba  y  le  costó  buen  interese  ; 
Mas  lo  mejor  que  sapo  se  dispuso 
A  dar  el  mejor  orden  que  pudiese  , 

Y  hecha  luego  junta  de  la  gente 
Me  dicen  que  les  dijo  lo  siguiente. 

Quitó  con  buen  donaire  su  chapeo 
Usando  de  su  buen  comedimiento 
Diciendo  :  t  caballeros,  mí  deseo 
Siempre  fué  de  seguir  vuestro  contento ; 

Y  con  igual  amor  lo  mismo  creo 
De  vuestro  virtuoso  pensamiento ; 

Y  ansí  quisiera  yo  vías  y  modos 
Para  me  conformar  con  el  de  todos. 

>  Mas  aunque  con  virtud  y  sufrimiento 
Acontece  vencer  dificultades. 

Dudo  poder  haber  entendimiento 
Que  se  mida  con  muchas  voluntades 
Cada  cual  de  contrarío  sentimiento , 
Mayormente  de  tantas  variedades , 
Que  sin  considerar  incon viniente 
Siguen  sus  apetitos  solamente. 

>  Declarando  pues  mas  este  conceto 
A  la  salud  de  todos  convenible , 
Llevar  tanto  bagaj  en  tal  aprieto 
Téngolo  por  negocio  muy  terrible  ; 

Y  hase  de  contentar  el  (fue  es  discreto 
Con  embarcar  aquello  que  es  posible , 

Y  no  tanto  velez ,  tanto  pertrecho , 
Que  cause  mayor  daño  que  provecho. 

>  Nuestras  jomadas  han  de  ser  por  ríos 
Hasta  llegar  á  prósperos  confines , 
Tenemos  poca  copia  de  navios 

O  mal  aderezados  bergantines  ; 

Y  por  los  ojos  veis ,  señores  míos , 
Que  demás  de  ser  pocos  son  ruines , 
Ansi  por  haber  falta  de  oficiales 
Como  de  carecer  de  materiales. 

>  Y  si  mas  cantidad  hacer  queremos 
E  ir  mas  adelante  con  la  obra , 

Será  perder  el  tiempo  que  tenemos ,  , 

Y  es  pérdida  que  nunca  mas  se  cobra : 
Si  tantos  embarazos  les  metemos 
I^ra  los  españoles  nada  sobra , 

Pues  cuando  á  los  estremos  falta  m^dio 
Tomar  debemos  el  mejor  remedio. 

»  No  puede  todo  ir  por  ningún  arte, 

Y  para  mas  seguro  se  requiere 

Sue  deje  cada  uno  buena  parte 
e  lo  que  menos  menester  hubiere  : 
Este  daño  por  todos  se  reparte , 
E  yo  soy  el  primero  que  lo  quiere ; 
Porque  para  seguro  de  la  ^eute 
Este  remedio  es  mas  conviniente. 

B  Los  ganados  vendellos  ó  cambiallos « 
Aunque  sea  con  perdida  la  venta , 
Que.  todos  no  podemos  av'iallos 
Según  necesidad  nos  representa ; 

Y  en  cuanto  á  no  dejar  nuestros  caballos, 
Bastará  que  llevemos  solos  treinta ; 

La  cual  disposición  á  nadie  pene , 
Pues  es  hacer  aquello  que  conviene. » 
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KeAb  de  deeir ,  y  comedidos 
Qae  los  iDConvinieotes  conocían  , 
Se  ras  eomedimientos  convencidos. 
Mochas  cosas  dejaban  ó  vendían  : 
Por  no  les  consentir  lo  que  qneiian 
OotM  también  estaban  desabridos  ^ 
AMdguólos  lo  mejor  qoe  sapo , 
Y  hiso  que  metiesen  lo  que  capó. 

Ta  la  febea  hiz  á  nuestra  cuenta 
Tenia  el  Escoralon  por  aposento  ^ 
Él  año  de  quinientos  y  sesenta 
Con  otros  mil  del  santo  nadmlenlo  4 
AI  tiempo  que  la  gente  descontenta 
Bizo  de  Motilones  movimiento 
Ayudados  también  de  grandes  balsas » 
Las  intenciones  buenas  y  las  falsas. 

Estaba  sin  saber  por  qué  la  gente 
Llena  de  descontentos  atfoel  ma , 
No  se  podia  ver  cosa  viviente 
Coa  algunas  señales  de  alegría : 
II  rio,  con  ser  grande  su  corriente  i 
Parece  que  sos  cursos  detenia , 
Los  Indios  declaraban  por  señales 

;,  robos,  muertes  y  otros  males. 


Aonque  con  pesadumbre  de  las  cargas 
Tropa  que  en  ns balsas  se  tnia , 
Siempre  hadan  las  jomadas  largas, 
Porqne  les  pareció  que  convenia  : 
Basta  que  dteron  con  don  Joan  de  Vargas 
Deseoso  de  ver  lo  oue  ya  via  : 
AlH  tomaron  todos  luego  puerto 
T  se  pusieron  en  mejor  concierto. 

Ursúa  recebló  contentamiento 
Por  hallarlos  adonde  los  quería , 
Puesto  caso  que  con  desabrimiento 
Por  no  saber  del  capitán  Garcia : 
Eiijngan  ropas  en  aquel  asiento 
Apaitándose  del  al  cuarto  dia , 

Y  embarcados  caballos  y  el  restante 
Pasaron  con  los  barcos  adelante. 

Do  las  corrientes  aguas  eran  guias 
Por  caudaloso  rio  y  estendido , 
Vian  por  las  barrancas  compa&ias 
Lustrosas  y  cubiertas  con  vestido : 

Y  habiendo  navegado  nueve  días 
Llegaron  donde  estaba  detenido 
Garcia ,  que  por  ser  tan  indiscreto 
Los  indios  lo  ponían  en  aprieto. 

El  Ursáa  le  di6  reprehensiones 
Por  ser  tan  temo^no  y  atrevido ; 
Mas  admitió  disculpas  y  razones 
Como  de  su  criado  muy  ouerido : 
AUi  se  pregonaron  provisiones 
Del  gobierno  que  le  era  proveído, 

Y  al  don  Joan  dió  poder  incontinente 
De  general  y  su  lugarteniente. 

Desto  nacieron  odios  y  rencores        •  • 
Con  un  livor  pestifero  y  amargo , 
Por  haber  otros  machos  pretensores 
Que  se  juzgaban  dignos  deste  cargo. 
Hay  juntas  V  corrillos  de  traidores 
Adonde  ca(Ui  cual  hablaba  largo*. 
Mayormente  los  de  los  Motilones 
Vivos  en  sos  enojos  y  pasiones. 

Hechos  en  el  don  Joan  los  nombramientos 

Y  se'ís  ó  siete  dias  ya  pasados , 
De  la  Ishbsalió  con  cuatrocientos 
Españoles  muy  bien  aderezados  : 

Por  las  barrancas  ven  grandes  asientos  i 
Que  por  mas  de  cien  leguas  van  poblados 
De  gente  que  se  ponen  en  hinída , 
De  ropa  de  algodón  toda  vestida. 

No  pareciéodoles  tierra  bastante 
A  cansa  de  ver  campos  anegados , 
Determinaron  de  pasar  delante 
Basu  hallallos  mas  acomodados ; 
Mas  saliendo  del  sitio  circunstante , 
Dieron  en  unos  grandes  despoblados  : 
Navegan  oeho  días,  y  al  noveno 
Dieron  «n  pueblo  de  mejor  terreno. 
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La  gente  deste  pueblo  hteo  can 
Con  armas  y  amenazas  de  defensa , 

Y  en  la  barranca  fuerte  se  repara 
A  flo  de  resistir  cualquier  ofensa  ; 
Pero  con  tma  lengtta  se  declara 
Su  venida  no  ser  á  lo  que  piensa 
Antes  querían  A  tan  buenas  gentes 
Hacellos  sos  amigos  y  parientes. 

Vencidas  de  tan  buen  comedimiento  ,w 
Sosiéganse  las  gentes  alteradas 
Haciéndoles  muy  buen  acogimiento 

Y  dándoles  sus  casas  por  posadas , 
Con  larga  provisión  de  bastimento 
De  sus  comidas  mas  acostumbradas: 
Estuvo  con  aquestas  compañías 

El  campo  mas  de  veinte  y  cinco  dias. 

Ursáa ,  viendo  la  magniflcencia 
Tal  cual  no  U  bailó  después  ni  antes , 
Ayudóles  en  cierta  diferencia 
Que  tenían  con  indios  circunstantes , 
Dejando  muertos  en  la  competencia 
Muchos  de  los  contrarios  litigantes» 
Porque  venían  hasta  sus  viviendas 
A  les  robar  las  casas  y  haciendas. 

Entre  tanto  buscábanse  caminos 

Sne  mas  la  tierra  adentro  se  metiesen  ; 
as  de  los  argonautas  peregrinos 
Ningunos  bobo  que  los  descubriesen : 
Ni  pudieron  hacer  á  los  vecinos 

8ue  claridad  acercdi  desto  diesen  : 
recian  en  aquestas  dilaciones 
En  los  malos  las  malas  intenciones. 

El  Hontoya  con  otros,  en  efeto, 
Trataban  que  el  Unida  se  matase , 

Y  para  ejecución  del  mal  oonceto 
No  faltaba  Saldttendo  que  soplase ; 
Mas  el  negocio  no  ñié  tan  secreto 

8 He  por  algunos  no  se  sospechase, 
n  cierto  Pero  Alonso  mayormente 
Al  Uraóa  le  dijo  lo  siguiente: 

c  Señor  eobémador ,  yo  soy  soldado « 
Como  sabéis ,  carsado  oe  esperiencia , 

Y  entiendo  como  bien  acuchillado  . 
El  daño  del  descuido  y  negligencia; 

Y  que  cumple  vivir  muy  recatado , 
Entre  contagiosa  pestilencia , 

Pues  en  los  tales  tiempos  es  gran  yerro, 
Como  dicen  allá ,  dormir  sin  perro. 

«Htose  por  ciertas  vias  rezumado  . 
Cosas  que  suenan  mal  al  buen  oido , 

Y  hallo  que  (raéis  aquí  soldado 
Facineroso ,  suelto  y  atrevido  : 

Mirad  por  vos ,  velad  con  mas  cuidado » 

Y  no  durmáis  tan  mal  apercebido  : 
Cosa  cierto  no  sé ;  neto  sospecho 
Haber  de  suceder  alguü  mal  hecho. 

«Mirad ,  señor,  que  no  tratáis  agora 
Con  los  del  nuevo  reino  de  Granada , 
Donde  toda  bondad  y  Virtud  mora , 
Y,  es  gente  cuerda ,  noble  y  asentada  ; 
I  que  con  vos  lleváis  gente  traidora 
A  vueltas  de  la  bien  intencionada , 
Que  sin  temor  de  Dios  ni  miedo  vuestro 
Han  de  soltar  las  riendas  y  el  cabestro. 

> Tened  guarda ,  señor,  de  los  mejores 
Amigos  que  sabéis  que  bien  x»  quieren , 

Y  demos  al  diablo  los  an\ores , 

Que  semejantes  cargos  no  requieren ; 
Pues  son  cansa  de  grandes  sinsabores , 

Y  por  ellos  también  los  hombres  mueren : 
Con  santo  celo  doy  este  consejo  ^ 

Y  con  licencia  de  soldado  viejo.i 

El  Ursúa  con  un  gracioso  riso 
Agradeció  sus  buenas  intenciones , 
Sin  le  sobresaltar  tan  buen  ariso :  • 

Quizá  le  parecieron  invenciones , 
Porcme  en  la  guarda  consentir  no  quiso 
Dando  ciertas  escusas  y  razones ; 
Descuidó ,  sin  razón ,  mas  no  mé  espanto 
Pues  de  César  leemos  otro  tanto. 

ti 
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Adereióte  kwgo  la  partida 
Por  el  gobernador  y  varón  foerte  : 
Parte  para  paritrae  de  la  vida 

Y  gnianlo  ana  pasos  k  la  muerte ; 
Que  la  parca  cruel  endurecida 

A  quebrantar  el  hilo  se  convierte  : 
Era  principio  ya  de  nuevo  año , 

Y  víspera  de  tan  enorme  daño. 

Embarcáronse  pues  loa  pejwgrinoa 
A  fin  de  proseguir  su  larga  vía, 
Mirando  por  los  lados  mas  veciiioa 
Si  población  alguna  parecía : 
Vieron  prelijas  sendas  y  camtaoa , 
Buen  rato  ya  después  de  medio  día, 

Y  cierta  pobiaaon  bien  asentada 
Donde  lea  pareció  hacer  parada. 

Crsúa ,  cuando  van  desembarcando 
Ajeno  de  mortíferos  enejes » 
A  doña  Inés  estaba  contemplando 
Gomo  causa  mayor  de  sus  ant£||os  • 

Y  vido  sus  m^laa  empapando 
Con  lámrinas  ardiestea  de  sus  oios , 

Y  queneado  saber  por  qué  lloraDa , 
Con  tácito  rumor  le  preguntaba : 

c  1  Qué  nasion  y  cong(^  tan  urgente 
Os  baee  de  consuelo  aer  ajena  ? 
Si  es  por  necesidad  que  veis  presente , 
Ningiwa  raaos  hay  en  tener  pena» 
Pues  confio  de  Dios  omnipotente 
De  veros  descansar  en  tierra  buena » 
Que  tras  necesidad  hay  abundancia, 

Y  viene  tras  la  pérdida  ganancia.» 

Ella  dijo  :  c señor,  esta  trísteía 
No  nace  de  ocasión  tan  abatida , 
Ni  temo  yo  tormentos  de  pobreaa, 
NI  verme  de  regalos  despedida , 
Pues  vos  sois  mi  regalo  y  mi  riqueza, 

Y  no  quiero  mas  bien  en  esta  vida ; 

Mas  contalé,  aeñor ,  cosas  de  espanto....  • 
Quiso  decir,  y  no  pudo  con  llanto. 

Su  mas  clara  razón  era  gemido 
Por  selle  los  sollozos  embarazos , 
Con  mal  de  corazón  v  sin  sentido 
Hiriendo  se  hacia  nui  pedazos  : 
El  amante  que  tal  estremo  vido, 
Quísola  socorrer  entre  sus  brazos ; 
Pena  con  su  dolor ,  crece  su  llags , 
Sin  saber  qué  se  diga  ni  qué  baga. 

La  flor  mas  agraciada  de  los  mozos 
Se  duele  del  ecTipsi  de  su  luna , 
No  con  fingidas  muestras  ni  rebozos , 
Sino  foerza  de  ;uuor  es  importuna : 
Encuéotanse  suspirof  y  sollozos, 
Las  lágrimas  contusas  van  á  una , 
Mostrando  claramente  por  los  hechos 
£1  intimo  querer  de  entrambos  pechos. 

Después  que  ya  cobré  color  el  gesto 

Y  el  pecho  se  mostré  con  mu  aliento « 
El  amante  le  diio  :  «¿qué  es  aquesto? 
¿De  qué  procede  tanto  sentimiento ? 

En  graúde  conftision  me  tiene  puesto 
Aqueste  nmica  visto  movimiento : 
Las  lagrimas  y  lloro  hacen  pausa, 

Y  sepa  yo  de  vos  toda  la  causa. » 

t  Trabajos  vuestros  son  y  penas  miaa 
(Respondió  mitigadas  las  pasiones); 
Porque  per  grande  número  de  dias 
Recuerdo  con  pesadas  turbaciones : 
Soñé  robos ,  incendios ,  tiranías , 
Sanguinolentos  tratos  y  traiciones : 
Via  tendido ,  muerto  y  en  el  suelo 
A  quieíAs  mi  favor  y  mi  consuelo. 

»  Encarnizados  en  tan  malos  hechos. 
Aunque  yo  me  ponía  de  rodillas. 
Lms  dacfas  me  metían  por  tos  plenos 

Y  a  golpea  quebrantaban  mis  mejillas  : 
Hálleme,  tales  sueños  ya  deshechos. 
Con  un  grave  dolor  en  tas  temülas ; 
Miiéme  presto  donde  me  dolía , 
Creyendo  ser  verdad  mi  fantasía. 


ji  No  quiero  comparar  cosa  soñada 
A  la  que  por  verdad  ea  conocida ; 
Mas  yo  se  que  traéis  en  el  armada 
Oente  desvergonzada  y  atrevida  ; 

Y  ansí ,  por  si  ó  por  00 ,  ae  pierde  nada 
En  que  vélela,  señor,  por  vuestra  vida  ; 
Slenun  de  vos  rigores  algún  rato, 

Y  entiendan  que  vivís  con  gran  reoato. » 

Oídas  las  raaones  deste  cuento , 
ürsúa  con  semblante  de  risueño 
Le  dijo:  «para  tanto  sentimiento 
El  negocio ,  señora ,  fué  pequeño ; 
Pues  no  debe  tan  buen  entendimiento 
Tener  tan  por  verdad  cosas  de  sueño. 
Pues  mnehoB  sueñan  cases  do  perecen, 

Y  no  por  eso  vienen  ni  aeontecen. 

sSiento  quererme  bien  loda  la  gente , 
E  yo  también  eatoy  muy  bien  con  ella , 
Cosa  no  hallo  que  me  represente 
Para  tanto  figor  ma  centella  : 
Menos  puedo  hallar  hombre  viviente 

?ue  con  razón  de  mi  tenga  querella; 
or  tanto  eese  vuestro  ^fteaconsuelov 

Y  deao  DO  tengáis  algna  recelo,  > 

¡Oh  corazón  leal ,  buenaa  entrañas ! 
¡Cuan  fhera  de  razón  van  tos  razones! 
Mira  ya ,  buen  ürsáa,  que  te  engafiaa 
Con  esaa  tus  sinceras  bitenclones  ; 
Porque  las  falsas  y  traidoras  nuñaa 
De  qué  quiera  levantan  ocasiones ; 
Cuanto  mas  que  i  quién  vive  tan  al  jueto 
Que  para  todos  gustos  tenga  gusto  f 

Al  fin  él  se  quitó  de  la  ribera, 

Y  con  sesenta  y  tantos  escogidoa 
A  un  Sancho  Pizarro  mandó  fuera 
A  seguir  los  caminos  mas  seguidos  , 

Y  á  ver  si  por  allí  hallan  carrera 
Por  do  salgan  á  campos  estendidoa  « 

Y  con  la  relación  al  sesto  dia 
Volviese  con  aquesta  compañía. 

Entre  tanto  que  estaban  en  el  pverio 
Esperando  los  qae  iban  descubrieedo» 
Trataban  de  su  pérfido  concierto 
Joan  Alonso  Montoya  y  el  Saldnendo ; 

Y  algunos  no  quisieran  velle  muerto , 
Pero  mierían  irse  del  huyendo  « 
Recogiendo  la  rooa  y  atavio 

Y  de  Tos  barcos  el  mejor  navio. 

Habla  dentro  desta  compañía 
Un  don  Fernanda  de  Guzmán ,  que  precio 
De  buena  discreción  no  poseía  ; 

Y  á  este  cuasi  que  por  meposprecio 
Le  hablaron,  v  dUo  que  quería. 

¡Buen  Diost  oeíiendeme  de  hombre  necio! 
Pues  con  sus  necedades  é  imprudencia 
Camina  tras  cualquiera  pestilencia. 

,  Júntense  poea  con  él  á  la  demanda 
Pérez ,  Montoya ,  Vargas  y  Salduendo , 
Chaves ,  Villena,  Torres  y  Miranda, 
Los  dos  Fernandez,  cada  cual  horrendo; 
Serrano ,  Joan  Alonso  de  la  Vanda ; 

Y  al  mal  Aguirre ,  bravo  y  estupendo , 
Para  nej^ocio  de  tan  grande  afrenta, 
Determman  también  de  dalle  cuenta. 

Hablan  con  él  en  lo  de  U  huida 
Por  ver  si  tal  desino  le  complace ; 

Y  respondióles  ser  cosa  ^rdida , 
A  lo  menos  que  no  le  satisface  • 
Diciendo  ser  mejor  quitar  la  vida  * 

A  quien  tan  poca  cuenta  dellos  hace, 

Y  no  cumplir  tardanza  ni  pereza 
Por  estar  su  salud  en  la  presteza. 

Entendió  las  palabras  un  moreno 
Llamado  Joan  Criollo ;  y  este  quiao 
No  con  pocos  temores  en  el  seno 
Hacer  cuerdo  desvio  de  improviso ; 

Y  aunque  negro ,  sagaz  y  como  bueno 
Ai  (Jrsua  le  dijo  leal  aviso ; 

Pero  de  sus  palabras  no  curando. 
Estúvose  con  él  chocarreando.  . 


VARONES  ILUSTREN  VÉ 

¡  Oh  dfg»  mor,  7  eiegv  quleii  tal  ftnte! 
¡Oh  coBfitfoa  ya  aeftvaiMicUla ! 
llenes  avíB»  d«  <|aiM  Wt»  te  oDÍete , 
¿Y  00  quieres  pmer  al  homicida? 
jiCóoiotafi  gjraik  descuido  se  requiere 
Adonde  ae  va  meóos  que  la  vida  ? 
Ai  fin  tu  liado  es  ínadvertencb  y 
T  fortima  do  falla  la  pradencia. 

i  B*  M6M« ,  vuoD  V  qae  oe  topiertas 
Con  iodiete  de  fiuit»  detrimenCflit 
Min  bien  que  la  casa  de  doe  puertas 
Aposute  la  dan  por  apeaenlo 
Aqoellaa  taleeeioiies  deacaUertaa 

Y  gente  del  traMier  ayantamieatOf 
R  ya  Tíeaeii  A  lae  ejecndoiies 

De  sos  nuf  qae  dafiadas  tnteocioDeii 

Ansentes  era»  ja  rajpos  febales 
De  ooeitrae  bemoferios  y  collados  4 

Y  los  cansados  ^H»  <to  mortales 
Ka  aecesarfos  siwfi&os  ocunados ; 
ftro  los  oorasooea  oesleoles 

En  80  temeridad  mas  obstinados , 
El  consorcio  crM ,  falso .  maldito 
Qniso  poner  por  obra  sn  delito. 

Y  estando  los  leales  espiados , 
La gaardas  del  real  ▼  centinelas. 
Los  pechos  fnrSrandos  7  alocado» 
Usando  de  sas  mañas  j  cántelas ; 
Unos  con  arcabnces  bien  cargados , 
Los  otros  con  espadas  7  redeña , 
Con  escoro  hacían  sn  camino 
Tentados  de  tan  torpe  desatino. 

4  Adonde  vas ,  traidor  a7antamfenfof 
4  Qué  forla  te  privó  de  tn  sentido? 
¿A  coál  de  vos  caos6  desabrimiento? 
¿Qoién  de  Tosotros  es  el  ofendido? 
A  todos  procnró  de  dar  contento , 

Y  cada  cual  de  tos  es  so  querido  : 
Matáis ,  pero  seréis  losvencedores 
Vosotros  de  vosotros  matadores. 

Poes  la  caterva  vil ,  sucia ,  bellaca ,  - 
Echando' mano  Tan  á  las  espadas , 

Y  con  furor  que  del  fnílemo  saca 
Entrambas  puertas  tienen  ocupadas  r 
rinalnente  rodean  la  bamaca , 

Y  allí  le  dan  crdeles  estocadas ; 
El  viéndose  berir  de  golpes  fieros 

Les  drce:  ¿por  qué  es  esto ,  caballeros? 

Sin  armas  al  armado  delincuente 
Se  levantó  con  un  recio  denuedo ; 
Mas  el  bando  traidor  no  lo  consiente 
Apresurando  su  ftiror  acedo  : 
Cayó  diciendo  bien  7  claramente 
Santísimos  artículos  del  credo ;    . 
Con  esta  contrición  bien  conocida 
El  Dfsóa  partió  de  aquesta  vida. 

Conclosa  la  bataHa  carnicera , 
Donde  tan  gran  deshonra  se  ganaba , 
Salieron  de  Fa  casa  todos  íbera 
A  fin  de  pablicar  lo  que  pasaba  ; 

Y  el  don  PemandOi  puesta  la  Inñdcfra , 
A  voces  libertad  apellidaba  : 
Despiertan  Tas  sinceras  vofantades,' 
Admirados  de  aquellas  novedadlís» 

El  buen  don  Joan  de  Vargas  al  momento 
A  so  ffobemador  iba  derecho ; 
Pero  los  del  traidor  atrevimiento 
También  To  traspasaron  por  ef  pec&o ; 
Sin  cesar  el  atroce  ronipimiento . 
Hasu  qoe  de  la  tierra  bizo  lecho  i 
Adonde  el  alma  hizo  despedida 
De  los  peligros  grandes  oesta  vida. 

Estaban  los  leales  como  locos 
De  frígidos  temores  ocupados , 
Por  no  saber  si  son  mucnos  ó  pocos 
Los  malos  7  crueles  conjurados  : 
Sonaron  pues  pregones  y  convocos 
De  parte  de  los  duros  y  obstinados , 
Con  amtnaas  en  rigor  estrecho 
A  qoiea  dQese  mal  de  10  mal  hecbo. 
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Deaés  doitff  la  gaiile  bilkMart 
Hizo  eeo  ataaiborecbar  im  basde « 
Adonde  se  mandaba  que  conl^piieia' 
Tenga  por feneral  é don  PeroaMOf 

Y  se  noBgi  dobajo  s«  bndera 

Y  todos  se  sqieleo *s« ■wadv • 
So  pena  q«e  quiev  lo  comraiUsio 
Por  la  mlsott  raaos  Hiego  nnieae. 

Reparten  á  sq  gdslo  los  oAtk» 
Los  iiamoroB  de  lo  va  contado  : 
Agoirre ,  gran  autor  oe  malefidoe  » 
Por  maese  de  campo  fué  nombrado» ; 

Y  los  demás  en  otrao  ejeroids» 
Según  suele  tener  campo  fennad»^ 

Y  por  este  nivel  que  voy  diciendo 
CapiUv  de  I»  goard»  faé  Saldnendo. 

Pero  poeslo  qnetaeoe»  sai  InteUlo» 
De  mandos  7  de  twtgm  señalados , 
No  quiso  reparar  en  oombraaianésa, 
Ni  fatiga  le  da»  ta*as  cuidados  :■ 
Pues  sufeNcIdad  v  pensaoiienCOB' 
En  doña  Inés  estabárcoldeadoOi 
La  cual  en  el  reaf  n#  pareóla 
Ni  con  escoro  ni  después  és  día. 

Estaba  eow  femínea  eompnfl* 
Aparte  7  en^sii  rancho  reúog^Éf 
Al  tiempo  mía  el  rumor  la  émmgAfá 
Del  sueno  de  la  meerte  sneedida  : 
Hu7ó  (UM  el  temor  por  la  montaña  1 
Desconsólkia ,  triste  7  aflIgMa ; 
Tuviera «  eonocids  su  querell*. 
La  fielra  mas  feroa  lástima  dtelbi. 

A  loa  espesos  bosques  se  comriorte 
Diciendo.cott  la  vor  en(Uh]uecldi  : 
cPues  ul  cambio  va  nri  mata  süolto. 
Que  es  paga  justamente  merectdh', 
Aqui  satisnri  mi  breve  muerte 
Aquella  que  causó  Can  bft^a  viM* ;    • 
No  quiera  Dios  qué  fhfsos  eoratonoa 
Cumplan  sus  «fesñonestas  pretensionoa-. 

f  IVespedatarme  ha  la  besda  llera , 

Y  en  mi  se  cebará  su  duro  diente 
Pan  qoe  puedíi  ir  k  quien  me  espora  i 
Que  es  menos  malque  vertanmala  genlte; 
i  Cómo  no  10  hicieron'  de  manera 
Que  fuéranfos  entrambos  jontamenCO « 

Y  padeciéramos  aquel  tormeofO 
Con  alguna  manera  die  contento  f 

»  La  montaña  será  mi  sepultura, 

Y  aqui  será  mi  cuerpo  consumido , 

gasu  quedar  no  mas  que  éí'amniaMri 
e  carniceras  aves  carcomido. 
¡Oh  desdichada  yo ,  mas  sin  veiRMri 
Que  coantas  de  mnjerea  ban  nacidb ! 
i  Adonde  estás  ^  mi  dulce  señor  miof 
i  Qué  es  de  ttt  valentía  7  detn  brío? 

>  r  0Ó  tn  disposición  j  geodffeza  ? 
¿  Adóndo  está  tú  rostro  dtt'sesundo, 
Tus  bastantes  eiemplos  de  nobleza', 
Suave  conversar,  trato  jocundo? 
¿Qué  coraton mostró  tanta  düreca* 
Que  tanto  bien  sacase  deste  mundo  f 
Las  bestias  mas  voraces,  camlOeras, 
No  fueran  tan  crueles  nt  tan  fieras'. 

» En  este  tan  pesado  desatibo 
¡Oh,  quiéo  Atcestes,  qnHen  Evadbe Aiertr! 
Cumplióse  lo  qoe  menos  rae  convino , 

Y  fué  para  que  muchas  vec^s  muera  ; 

Y  habiendo  de  ir  entrambos  un  camitao 
Hubiste  de  llevar  la  delantera. 
¿Cómo  quieres  dejar  tu  regalada 
Tan  sota,  triste  7  tan  desamparada  f 

>  ¿  A  quién  podiré  decir  mi  desconsuelo? 
¿Quién  podrt  ser  aqui  mi  cierta  ^a. 
Pues  que  me  üilta  todo  lo  del  soelot 
A  vos  ocurro  70,  virgen  laria : 
Favorecedme  vos,  reina  del  cielb» 
Boleos  vos  de  mi,  señora  mia ; 
Míreme  vuestro  rostro  doriOso 
En  esletrance  todo  tranajoso.  • 


K» 
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JUAN  HE  CASTELLANOS. 


Haeiasdo  ▼«  pandas  á  sus  tnelHM, 
Qne  eliDOote  y  el  desnayo  la  repara. 
Las  láatimas  de  dichos  y  deshechos 
Endurecidas  piedras  quebrantara : 
Dábase  con  las  manos  en  los  pechos, 
Apresorados  golpes  por  la  cara. 
De  las  mejillas  blancas  van  colores 
Que  vencen  á  las  mas  purpúreas  flores. 

El  resplandor  dorado  del  cabello 
Llevaba  po»  los  hombros  derramado^ 
Porque  cudiciosisimos  de  vello 
Los  ramos  le  quitaron  el  tocado : 
Hacia  descubrir  el  blanco  cuello 
Entrellos  algún  aire  reportado. 
Imaginando  ser  el  tal  decoro 
Nieve  cubierta  con  madejas  de  oro. 

Entre  tanto,  Lorenzo  de  Salduendo 
Andaba  con  algunos  de  su  bando 
De  los  unos  y  otros  inquiriendo, 
A  hombres  y  mv^®'^'  preguntando, 
Por  aqni  y  acullá  yendo  y  viniendo  , 
Gomo  ventor  la  caza  rastreando : 
Por  el  rodo  pues  tomó  la  huella , 

Y  DO  par6  basta  que  dl6  con  ella. 

Rastrean  los  deseos  el  empresa, 

Y  el  carnicero  perro  vio  la  caza ; 
Ifas  uo  llegó  ni  pudo  hacer  presa 
Que  el  cebo  de  sus  ojos  embaraza : 

I  Oh  Dios !  á  dofia  Inés  i  cuánto  le  pesa  t 

Y  ansi  su  bello  rostro  despedaza  : 
Salduendo  con  halagos  abundantes 
Le  decia  palabras  semejantes : 

c  Señora  doña  Inés,  no  ser  locura 
Este  sobresaltado  movimiento  . 
Sabed  que  solamente  lo  asedara 
Hacello  tan  cabal  entendimiento ; 

Y  si  filé  con  temor  de  gente  dura « 
'  Es  qo  tener  de  vos  conocimiento. 

Pues  ante  don  de  perfecion  tan  grande 
Ningún  rigor  habrá  que  no  se  ablande. 

»  Cobrad^  señora,  vuestro  buen  sentido 

Y  no  queráis  dudar  en  la  venida , 
Porque  seréis  del  modo  que  habéis  sido 
Respetada  de  todos  y  servida  ; 

Y  en  fe  de  hijodalgo  comedido. 
Que  podéis  ir  segura  de  la  vida ; 
Mas  antes  cuantos  somos  desde  agora 
Os  obedeceremos  por  señora. »   . 

Ella  le  respondió  :  «señor  Salduendo, 
Ningún  dolor  os  dé  la  vida  mía , 
Porque  yo  por  indicios  bien  entiendo 
Qne  presto  perderá  su  lozanía : 
Solamente  mi  honor  os  encomiendo 
En  virtud  de  la  buena  hidalguía; 
Pues  no  me  tuvo  Crsüa  de  mal  modo» 

Y  el  cómo  sabe  quien  lo  sabe  todo. 

>  Yo  volveré,  señor,  de  buena  gana 
Por  la  seguridad  de  mi  conciencia, 

?ue  pretendo  morir  como  cristiana 
con  meJor  recalo  y  advertencia  ; 

Y  pues  mi  muerte  veo  ya  cercana. 
Quiero  hacer  alguna  penitencia  : 
Ciegos  son  los  sentidos  del  que  piensa 
A  mi  gran  desventura  dar  defensa.  > 

Después  que  doña  Inés  esto  propuso 
A  la  causa  mayor  de  la  revuelta , 
Con  mil  vacilaciones  y  confuso 
Al  campo  del  traidor  dieron  la  vuelta ; 
Donde  según  templanza  de  buen  uso 
AUi  la  recebió  la  gente  suelta : 
Holgóse  de  la  ver  su  compañía  , 
Que  eran  honestas  dueñas  que  tenia. 

Luego  se  confesó  devotamente 
Con  doto  sacerdote  conocido, 
,  Y  lúzo  sepultar  incontinente 
'  Con  tierno  sentimiento  su  querido  : 
Deseaba  hacello  mucha  gente , 
Pero  ninguno  fué  tan  atrevido , 

Y  en  un  árbol  también  de  la  floresta 
Pusieron  uña  letra  como  esta: 


ir«Mfto  OriM»  dM^Wti  ai«  Mf« 

B»t  (Mi  vúfilmu,  emn  Mwite  riH. 
üt  Mi  eon$tiler$í  gwmUm»  Agneti» 


Onatt  BOkI«  TaroB 
Y  raplláa  MSalado, 
Aquí  yae«  «rpalUdo 
Por  U0T0  y  por  traición 
n«  ra  eampo  omotiiiado. 


So  adTena  fottont  qoiao 
Quo  mnilooo  oo  inprovlM, 
Sia  rtealane  ev»a  vida 
Por  no  creor  el  aviso 
Do  doSa  laés  va  qncrida. 


Puestas  las  cosas  pues  en  este  estado , 
Tan  sin  rey  y  con  ley  tan  insólenle 
Al  término  y  al  día  señalado 
Llegó  Sancho  Pizarro  con  su  ^ente* 
De  las  maldades  hechas  descuidado 
Como  quien  era  dellas  inocente; 

Y  visto  para  mal  un  mal  tan  ancho , 
De  veras  en  callar  se  llamó  Sancho. 

Al  general  de  torpes  desatinos 
Por  términos ,  sin  gana,  comedidos 
Le  dijo  cómo  no  halló  vecinos 
De  quien  pudiesen  bien  ser  advertidos ; 
Pero  que  vio  grandísimos  caminos 
Para  la  tierra  adentro  muy  seguidos, 

Y  que  por  los  caminos  á  sus  trechos 
Tenían  tambos  y  aposentos  hechos. 

Seguir  estos  caminos  pretendía 
La  parte  mas  crecida  desta  gente ; 
Mas  el  Agulrre  los  contradecía 
Por  ser  su  pensamiento  direren^  : 

Y  un  Allano  Valcázar  insistía 

En  (|ue  los  prosiguiesen  grandemente, 

Y  hiciesen  al  rey  aquel  servicio 
Para  disculpa  desle  maleficio. 

Esto  decia  él  al  don  Fernando 
Como  amigo  leal,  reprehendiendo 
Las  duras  pretensiones  de  su  bando 

Y  el  hecho  que  hicieron  tan  horrendo; 
Otros  buenos  consejos  le  está  dando 

?ue  el  miserable  ya  los  va  sintiendo , 
quisiera  tomar  aquel  escudo , 
Pero  saUr  con  esto  nunca  pudo. 

Porque  el  Aguirre  con  sus  falsedades 
Estaba  de  la  gente  muy  mas  lleno. 
Usando  grandes  liberalidades. 
Dándoles  de  lo  suyo  y  de  lo  ajeno. 
Hecho  ffran  charlatán  de  necedades 

Y  flngíendose  ser  olro  Sileno, 
Mostrándoseles  hombre  de  buen  pecho 
Para  poder  después  hacer  su  hecno. 

El  era  de  pequeña  compostura, 
Gran  cabeza,  grandísima  viveza, 
Pero  jamás  perversa  criatura 

§ue  de  razón  formó  naturaleza  : 
odo  cautelas,  lodo  maldad  pura. 
Sin  mezcla  de  virtud  ni  de  nobleza ; 
Sus  palabras,  sus  tratos,  su  gobierno 
Eran  á  semejanza  del  infierno. 

Charlatancillo  vil  algo  rehecho. 
Sin  un  olor  de  buenas  propiedadei. 
La  cosa  mas  sin  ser  y  sin  provecho 
Que  conocieron  todas  las  edades; 
Pero  nunca  jamás  se  vido  pecho 
Lleno  de  tan  enormes  crueldades ; 

Y  en  tanto  grado  es'  esto  que  toco. 
Que  despuá  me  diréis  que  digo  poco. 

Fortalecido  pues  del  villanaje 
Que  prestaba  ^vor  á  sus  iolentos, 
Hizo  desamparar  aquel  paraje 
Menospreciapdo  ya  descubrimienlos. 
Llevando  por  el  rio  su  vi^e. 
De  do  para  buscar  mantenimientos 
La  gente  descontenta  sale  fuera 
A  los  pueblos  que  ven  por  la  ribera., 

E  yendo  con  aquel  desasosiego 
ue  suelen  engendrar  tales  furores , 


.? 


los  leales  pechos  en  gran  fuego 

idoi 


Que  causaban  las  llamas  {le  traidores, 
vieron  un  pueblo  do  saltaron  luego , 
Mas  no  hallaron  ya  los  moradores  : 
Alli  desembarcaron  los  caballos,' 
Y  el  Aguirre  mandó  luego  maullos. 
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SMeron  de  sostoito  los  rodiles , 
Siaido  por  lodos  ellos  repartidos ; 

Y  en  iqbeltos  eomsrcas  y  c<mfiDes, 
De  madera  de  cedros  escogidos 
HideroQ  dos  muy  baenos  bemntiDes , 
Dejando  loe  demás  alli  perdidos : 
Aqoi  tambiéo  bicleron  desaliños 

Qoe  de  escarnio  no  faeron  menos  dlnos. 

Pnes  del  rey  don  Pellpo  blasfemando, 
A  seo  de  trompas  y  con  gran  estmendo 
Jaran»  por  sa  rcY  i1  don  Femando, 
Que  de  nacer  an  oeebo  tan  horrendo 
Estaba  por  ventara  ya  temblando, 
Tan  feo  disparate  conociendo  : 
HKen  sa  Jara,  bésenle  la  mano, 
Tdlcea,  TiTa  el  rey,  al  mal  tirano. 

81  Valcázar  los  labios  remordía 
T  estaba  con  enojo  t  foria  brava ; 
Ifett  como  dar  remedio  no  podía , 
81  intenso  dolor  disimulaba ; 
T  como,  Tlva  el  rey,  jamás  decía, 
81  Agairre,  qne  todo  lo  notaba, 
I¥ocur6  que  también  metiese  prenda 
Bo  cosa  tan  bestial  y  tan  horrenda. 

T  anal,  viéndolo  estar  como  defonta 
Con  un  esterior  trí$te  y  amargo, 
XandÉroDlo  llamar,  y  en  ese  punto. 
Después  de  le  hablar  Aguirre  largo, 
81  rey  de  naipes  con  los  triunfos  junto 
De  justicia  mayor  le  dieron  cargo  : 
La  vara  le  presentan  publicando 
Qoe  se  la  daban  por  el  rey  Femando. 

Oícbo  por  el  perverso  Damasipo 
Agmrre,  principal  en  el  alarde , 
Yflcázar  respondió  con  santo  hipo» 
Desechando  temores  de  cobarde  : 
I  La  vara  tomo  yo  por  don  Filipo, 
K  rey  y  mi  señor,  á  quien  Dios  guarde, 
Mas  el  varón  fiel,  leal  y  fuerte 
Después  pagó  con  gloriosa  muerte. 

Y  agora  porque  el  nombre  del  rey  canta 
Con  determinación  tan  atrevida, 

8stnvo  coD  cordel  á  la  gareanta 

Y  en  grandísimo  riesgo  de  la  vida  : 
Intercesión  de  muchos  se  levanta « 

Y  ansí  ftié  por  entonces  suspendida 
La  tal  ejecución ,  y  la  malicia 

Le  quito  luego  el  cargo  de  justicia. 

Y  porque  no  quedase  compañía  t 
Por  el  Ursúa  muy  apasionada, 

AlU  loego  maiarcm  a  García, 
Capitán  v  persona  señalada  : 
Demás  deslo  Juraron  aquel  día 
De  ser  hermanos  de  la  vida  airada, 

Y  COD  solene  Jura  que  hadan  ; 
Morir  unos  por  otros  prometían. 

No  sé  yo  coáles  eran  los  intentos 
De  M  catorce  torpes  que  juraban ; 
Mas  tiene  por  equivoeos  acentos 
Según  que  los  eiétos  declaraban  : . 

Y  ansí,  por  no  quebrar  los  juramentos. 
Los  unos  á  los  otros  se  mataban. 

¡Oh  gente  sin  raion,  caterva  ciega ! 

Y  ¿á  quién  no  negará  quien  su  rey  niega ? 

Sonábase  tener  secreto  trato 
Chaves  y  Joan  Alonso  de  la  Vanda ; 
Pero  para  decillo  con  oecato, 
IG  pluma  mal  cortada  y  algo  blanda 
Desea  hacer  pansa  por  un  rato, 
Para  ver  en  qué  paia  su  demanda  : 
Yo  también  quiero  descansar  en  tanto 
Qw  damos  orden  al  futuro  canto. 


•      CANTO  CUARTO, 


OoBd«  M  dt  mon  d«l  mal  Sn  qn«  bubleroo  todos  los  eonjurtdot  qa« 
AMTon  «n  la  moorto  de  sn  gobecnador,  y  cdmo  Lope  de  Afolire  •• 
hiM  sefier  de  toda  la  gente  eon  muerte  de  nracbos  que  tenia  por  sos* 
lechosos  y  qao  Bormaniban  y  abominaban  do  su  loca  dooMinda. 

Entre  falaee  gente  mentirosa. 
Poseída  de  pérfida  locura. 
Eso  me  da  quien  teme  que  quien  osa, 
Nunca  tiene  jamás  hora  semini : 
Ansimismo  se  hace  sospecnosa 
En  el  sdberbio  ver  mucna  blandura; 
Pues  suele  retraerse  el  de  fe  falto 
Para  poder  hacer  mejor  el  salto. 

En  aqueste  consorcio  tan  perjnp. 
Tan  sin  Dios,  tan  sin  rey  como  ya  digo. 
Cada  cual  se  halló  menos  seguro 
Con  quien  mas  se  vendía  por  amigo  ; 

Y  entonces  caminó  con  mas  escuro 
Cuando  mas  claridad  llevó  consigo, 
Porque  ninguna  lleva  quien  mal  hace, 

Y  aun  ie  sí  mismo  no  se  satisface. 

Aguirre  supo  pues  andar  tramando 
A  Joan  Alonso  de  quitar  la  vida 
A  él  y  al  mentecato  don  Femando , 
Con  ambición  que  pudo  ser  creída 
De  se  quedar  á  sotas  con  el  mando, 

Y  aunque  la  causa  no  muy  conocida, 
A  lo  menos  constó  que  se  quejase 
De  que  Lope  de  Aguirre  lo  mandase. 

El  cual ,  usando  de  sus  artificios , 
Porque  menos  en  él  se  conociesen. 
Haciendo  dejación  de  sus  oficios 
Al  Joan  Alonso  hizo  que  se  diesen ; 
A  fin  de  oue  por  estos  beneficios 
Se  déscwdasen  y  se  convenciesen , 
Dijo  también  con  parlamento  largo 
Ser  Joan  Alonso  digno  de  mas  cargo. 

El  Joan  Alonso  se  les  mostró  grato 
Tomando  sobre  si  los  cargos  luego , 
Porque  con  ambición  al  insensato 
No  le  fué  necesario  mucho  ruego : 
El  Aguirre  vivia  con  recato , 

Y  el  dicho  Joan  Alonso  fué  tan  ciego, 
Que  sin  reguardó  de  discreto  modo 
Pensaba  suyo  ser  el  campo  todo. 

Has  un  agijja  fuerte  que  tenia 
Nunca  se  le  cala  de  la  mano , 
Diciendo  por  alU  que  la  traía 
Para  cierto  casillo  mas  que  hermano : 
Joan  Alonso ,  jugando  pues  un  dia 
Con  otros  del  jaez  el  triunfo  llano, 
Aguirre  le  cogió  con  tales  mafias^ 
Que  con  ella  le  dio  por  las  entrañas. 

S Hitóle  ya  los  cargos  con  la  vida ; 
Chaves ,  viendo  tales  embaraaos  > 
Quiso  tomar  el  agua  por  guarida , 
No  podiendo  valerse  de  sus  brazos ; 
Has  cente  del  traidor  apercebida . 
En  ella  lo  hicieron  mil  pedazos : 
Huertos  tenemos  dos  de  los  motines. 
Los  demás  no  ternán  mejores  fines. 

Viéndose  pues  con  este  desembargo 
De  gente  que  les  era  sospechosa , 
Al  Aguirre  volviéronle  su  cargo 
Porque  ya  no  podian  otra  cosa , 
A  causa  de  tener  consorcio  largo 
De  gente ,  según  él  facinerosa , 
Con  la  cual  so  color  de  buenos  finei 
Nunca  desamparó  los  bergantines. 

Recelándose  del  el  don  Femando 

Y  los  demás  oue  desta  junta  ftieron » 
Deseaban  de  le  quitar  el  mando 

O  la  vida  con  él ,  mai  no  pudieron : 
Gubre^sus  intenciones  este  bando 
Buscando  la  sazón  que  no  tuvieron. 
Porque  Aguirre,  que  dellosse  releía t 
Siempre  tenia  diligente  vela. 
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Al  mtl  Agoirre  U  noticia  Tino 
Desto  que  tWW  él  le  eoncertaba    • 
Por  Gonzalo  Guiíil ,  con  ser  sobrino 
Del  Gium^ ,  porque  del  se  confiaba; 
Pero  la  conGanza  ael  malino 
GontcaAi  Mca  linos  del  aliaba , 
Poniuf  .penrdie  Oíos  por  sas  .piados 
Que  en  la  misma  moneda  sean  pagados. 

Pues  el  ríi^  ciego  Moaígoieedo , 
En  tierta  isla  do  pero  la«enlif , 
Don  ftinendo  por  paite  del  Sabd^eade 
Al  Aguime  mamló'péblícamente 
No  vaya  defialnés  oon  el  esUuende» 
Sino  eveee  leidé  logar  deoeiiber 
El  Aguirre  desenfrenó  k  lengua , 
Hablando  mnebasioesae  eseu  mei^a. 

Blasfemias  increiMes  ta  diciendo , 
PnesU  la  íiierte  cola  f  el  almete, 

Y  en  allaa  veeee  eon  furor  borrendo 
Cuyo  lemor  en  las  'eetraias  mete , 
Dice :  4  ¿dáade  se  eafire  ^  Salduendo 
En  mi  li^eK  me  baga  mandílele? 

El  y  elk  ae  gMardeo  del  diablo , 
Porque  .fe  múuio  aoy  aQuel  4011  ^glüe. » 

Saiduendo  Aales  eesas  «scuohandOt 
No  menos  .eneendide  4e  4»na}e , 
Luego  se  quí^  del  al  don  Hernando, 
Diciendo  idel  Agvirne  con  uJunúe : 
j^ Dónde aeaitfne  oue  estélenla  mando? 
4  Hay  necesidad  a¿l  en  el  viaue  ? 
Á  Un  hombrecillo  de  los  desechados 
Nos  üene  fie  iener  avasallados  ? 

Aguiíre,  sor  lomar  mas  de  maflana 
Los  pasos  .i los  que  «ran  del  coucierLo« 
Entró  tras  él  bien  como  tigre  biroena , 
O  bien £fimo  león  bfuvo  y  esperte, 

Y  atrave3Ólo  con  la  partesana « 
Dando  Iwego  jQm  él  en  tierra  muerto ; 
Don  Fernando  quedé  como  ^In  tiento , 
Yiendp  Una  W^rnal  atrefimiente. 

El  Ai^xre  9  »w  eacusar  bulücjios » 
Le  dQo:  t^ey  preclaro  y  escelente» 
No  juzgues  sier  Jiquestos  málefíclos » 
Sino  frenos  seguros  á  lu  gente : 
Que  cierto  digqos  son  estos  servicios 
ueste  tu  jQdeMsimo  sirviente , 
Pues  he  por  <üertas  vías  deacobierto 
Haberte  de  mitar  quien  he  30  muerto*  a 

NoUd ,  letor^s ,  la  borraeberia , 
Las  tramas ,  las  cautelas ,  los  desinos; 
Pues  yo  no  sé  si  llore  ni  si  ria 
Tan  enormea  y  feos  desatinos: 
So  color  pue^  de  \o  que  le  oecia , 
Ensangrentó  las  playas  y  caminos 
Con  MoDloya,  con  Cristóbal  Fernandez , 

Y  otros  en  91  maldad  no  menos  grandes. 
En  aquesta  revueltatan  nociva. 

Llena  de  tan  pesados  desconciertos , 
La  befla  doña  Inés  estaba  viva , 
Aunque  ya  se  contaba  con  los  muertos ; 
Porque  tenia  buena  retentiva 
leí  grave  snef^o  de  los  otros  puertos, 
levuelve  tiesventuras  en  su  pecho 
^íendo  paxa  su  mal  camino  hecho. 

Manijóla  pues  llamar  la  pestilencia 
Mas  ella ,  eenmovléa  de  temores , 
Hizo  coinola  otra  vez  ausencia. 
Asombrada  de  ver  tales  rigores ; 
Mas  Agoirre  eon  «urna  dingencla 
Despachó  por  su  raftfp  dos  traidores , 
Mandando  que  la  dejen  tan  sangrienta 
Que  parta  pan  Dios  «á  dalle  cuenta. 

Para  caso  tan  Ignominioso 
Partieron ,  eemo  é^ó ,  dos  Mirelee , 
Que  faeron  Alaraobw  lean  Llamóse^ 
Peores  mu(ib«  muí;  y  «iws'crtietes; 
Pues  edfpsai  «4  rosiee  «las  'hermoso 
Que  retrato  de  Véuns  por  Apelee ; 
Mas  Dios  «06  guarde  de  ««Wano  tieato , 
Cuaudo  pan  maldad  viene  dispuesto. 


Anduvo  poee  la  toi|^  eanarade; 

Y  siendo  por  los  bosques  inquerida , 
Hallaron  a  la  nalaveniurada 
Dentro  de  ciarlas  malas  escondida: 

¡  Oh  maldad  en  maldades  ee&alada ! 
¡  Oh  cruda  firüeidad  jamás  oida! 
:  Qué  corazón  de  fien  tal  hubiera 
Que  de  tanta  beldad  no  se  doliera  ? 

El  hórrido  temor  en  que  se  baila 
Cubrióla  luego  de  sudores  fríos « 

gne  bien  vio  ájpee  venían  ¿  maulla 
a  gente  de  les  ioipes  desafies ; 
Habló  con  triste  voz  á  la  canalla:^ 
i  En  qué  os  ofendi  yo,  señores  míos  ? 
¿Qué  fruto  f  qué  valor,  qué  bien  se  saca 
De  me  ntaiar  a  mi  ^  mujer  tan  0aca  ? 

Arroyos  ^ros  van  por  las  mejilla» 

Y  por  hermosos  pecnos  de  la  dama , 
Que  puestas  por  el  suelo  las  rodillas, 
Piedad ,  piedad  k  voces  clama : 

El  eco  va  haciendo  maravillas , 
Con  acento  que  al  aire  se  derrama 
Endurecidos  robles  hace  blandos ; 
Mas  no  los  duros  pechos  y  nefandos. 

Las  aves  por  los  árboles  gemian , 
Las  Seras  en  el  monte  lamentaban , 
Las  aguas  sus  discursos  detenían , 
Loa  peces  en  el  centro  murmuraban ; 
Los  vientos  con  los  sones  que  hacían 
Tan -execrado  hecho  detestaban : 
Salió  de  las  cavernas  un  raído 
Que  perdieron  de  hombres  el  sentido. 

Pues  como  tal ,  el  pérfido  Llamóse 
Asiéndola  del  áureo  cabello 
(¿Qué  haces ,  6  cruel  facineroso? 
¿No  ves  un  espectáculo  tan  bello?) , 
Al  fin  con  el  cuchillo  sanguinoso 
Cortó  las  venas  de  su  blanco  cuello ; 
Fuego  de  San  Antón  abrase  mano 
Que  pudo  hacer  hecho  tan  tirano. 

j  Traidor !  si  tó  naciste  de  mujeres , 
Qué  bestia  parió  hfio  tan  nefimoo? 
si  eres  hombre .  di^i  ¿cómo  no  mueres 
Tan  enorme  traicien  imaginando? 
Desdichado  de  d ,  que  donde  fberes 
Siempre  la  soga  llevas  arrastrando , 
Pues  la  Justicia  det  df  vfno  alarde 
No  deja  de  llegar,  aunque  ee  tarde. 

Al  fin  dos  duefias  desta  compañía 
Hicieron  doloroso  sentimiento. 
Las  cuales  entre  miedo  y  osadía 
Celebraron  aquel  enterramiento, 

Y  lo  mejor  que  eada  eual  pedia 
Hicieron  un  humilde  monnmenlo , 
Donde  lloraron  eetas  ciMdadet 
Dríades,  amandifodes,  niíyadee. 

Y  entro  lamentaciones  v  dolores, 
Qué  las  píedrae  moHan  é  blandura , 
Cogían  violetea ,  Ülioe ,  llores ,        * 
Con  que  cubrieron  eau  aepultim : 
Alli  soleuiíafon  roiseiioros 
ExequiaB  de  tan  glande  desventura , 

Y  no  faltó  también  quien  esoribieae 
En  los  árboleslem  que  diieae : 

CondUur  klt  lamrU  prafUgem  forma  fuéOm, 
QuamtmIU 


V 


Qlwia  nlv^rum  e»t  ««tiitcAim  cenen  cetymt. 


Bncnbren  eiMf  lmv^e$ 
Aqa«Ua  que  ectmuo  fü6 
De  taeiiDoeae  y  nele#, 
A  qoien  «la  qué  ni  pjor  quA 
MeUitm  manos  crficle». 


Aquetía  mootafia  etquira 
ee  llena  p«r  noy  «rara 
C«B0««aert»  p 


1 4I  «nlma}  de  xmo» 
Vo  guiso  teaoUt  tiTm. 


Ya  la  febea  luz  se  despedía , 

Y  llegados  los  nublos  vaporosos. 
El  impio  traidor  que  no  dormía 

Dio  fin  de  tres  ó  cuatro  sospechosos: 

Y  el  torpe  don  Fernando  no  sabia 
Las  muertes  ni  los  trances  rigurosos 
Por  tener  tales  guardas  el  invíso 
Que  ningunos  osaron  dar  aviso. 
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iDormifl,  Gmaite,  ea  suerte  tan  tinlestn, 
T  00  fcii  wmú  Tela  la  raposa? 
Doniid ,  qoe  presto  llegará  la  Tiiestn 

Y  aon  de  bíim»os  ,  segpo  anda  la  eosa : 
A  fos  se  llega  la  san^rieiita  (jieatra» 
Allá  caaiioa  ya  ftirla  tabiosa , 

Gno  copia  vaa  con  él  de  sus  alaoos , 
Easaogrentados  píéa,  brasoa  y  maooa. 

Botando  por  la  casa  desla  saerte* 
Comiensa  de  picar  la  bestia  fiera » 
Al  ñas  domiao  bace  qae  despierte ; 
Pero  so  despertar  del  saefio  era 
Para  dormir  el  soefio  de  la  moerte , 
Con  rer  el  lio  que  sa  maldad  espera ; 
Poes  otros  cnatro  de  los  eoojurados 
FseroB  A  dar  razón  de  sus  pecados. 

Dame  foces,  gemidos,  hay  revueltas , 
SoeDa  por  todas  partes  dnro  hierro , 
Las  Amas  infernales  andan  sueltas 
Uenndo  los  qne  van  A  sa  destierro : 
Ub  clérípo  mataron  A  las  vueltas , 
Aunque  la  bestia  dijo  que  por  yerro ; 
Pero  siempre  le  fueron  odiosos 
Eclesiásticos  y  religiosos. 

El  herido  GuzmAn  salió  huyendo » 
Cnsi  cortadas  las  vitales  vias ; 
Mtt  ana  bala  que  lo  fué  siguiendo 
Dio  fin  A  sos  reales  boberias ; 

Y  el  Agmrre,  traidor,  malo  y  horrendo  f, 
ffiso  y  deshizo  rey  en  cuatro  dias ; 

Y  agora  concluidos  estos  males. 
A  so  gusto  nombró  los  oficiales. 

Por  maese  de  campo  fué  nombrado 
El  Martin  Pérez  de  la  compaBia 
En  la  muerte  de  Ursúa  malogrado « 
Por  capitán  A  Cristóbal  García : 
Foéotro  capitAn  Diego  Tirado, 

Y  del  ligar  Esplndola  se  fia 
Tambiéu  cierto  Roberto  Vizcaíno , 
Todos  prendados  en  sa  desatino. 

Las  cosas  ya  sujetas  A  su  mano^ 

Y  puestas  en  estado  semejante , 
Aqueste  crudelisimo  tirano 
Prosi^ió  sus  viajes  adelante , 
Tomando  del  vecino  mas  cercano 
CoiAida  que  pudiese  ser  bastante ; 

Y  eo  on  pueblo  saltó  de  la  ribera , 
Donde  la  gente  toda  salió  fuera. 

Alli  quisiera  cierta  camarada 
Ea  matar  al  traidor  ganar  corona , 
Por  ver  tan  suelta  y  tan  desenfrenada 
Aquella  cmdelisima  persona ; 
Mas  Agairre  tomó  la  madrugada 
En  eilcs  empleando  la  hascona , 
O  porque  sospechó  tales  conciertos , 
O  porque  le  serian  descubiertos. 

Quedó  tan  sospechoso  de  sus  males , 
Qoe  yendo  navegando  por  el  rio 
Mató  cuantos  sentía  ser  leales , 

Y  no  seguiaii  bien  su  desvario : 
Mataba  de  soldados  principales 
Los  qae  reeonoeió  con  ataun  brio , 

Y  al  tiempo  que  embarcó  las  gentes  todas, 
Un  caballero  de  San  Joan  de  Rodas. 

El  pobre  Pero  Alonso  se  temia 
De  sos  borrfbles  y  espantables  safias , 
Poraue  el  Agairre  siempre  le  decia : 
c  A  FiKpo  tenéis  en  las  entrañas ; 
Pues,  9^  Alonso ,  muy  justo  seria 
Que  perdiéaedes  ya  las  malas  mañas ; 
Porque  bien  os  entiendo,  y  aun  espóo 
Hacer  on  atambor  de  vuestro  cuero. » 

Mas  él,  como  sagaz ,  aquesto  visto , 
Como  mctor  podia  fo  llevaba , 

Y  como  vie|o  ^  j  hombre  bien  quisto, 
De  todo  desafíDMro  se  escusaba : 

Al  fin  que  fué  servido  Jesucristo 
Siempre  librallo  deata  fiera  brava , 

Y  aonqoe  varón  de  biío.  donde  quiera 
Hadase  nu  laaoeo  de  lo  que  era. 


Luego  hicieron  otro  maleficio ; 

Y  ftié  que,  por  los  barcos  ir  muy  llenos, 
Alijaron  gran  copia  de  servicio , 
Todos  indios  ladinos  y  muy  buenos, 

A  la  disposición  y  beneficio 

De  los  caribes  indios  deslos  senos ; 

Llorando  van  los  amos  y  señores , 

Y  los  indios  acA  daban  clamores. 

t  ¿  Adonde  nos  d^als  desamparados 
Fuera  de  nuestras  tierras  y  reciooes  1f 
Desta  manera  sueleo  ser  pagados 
Los  servicios  con  malos  galardones  : 
Tened  mancilla  destos  desdichados 

Sie  quedan  en  terribles  confusiones ; 
eradnos  hasta  ver  otras  riberas 
Que  no  sean  de  gentes  carniceras.  » 

Dios  sabe  lo  que  cada  cual  sentía  * 
Con  hecho  tan  cr&el  y  tan  malino  ; 
Has  Aguirre  de  nada  se  dolia 
Siempre  con  un  furor  luciferino , 
Que  toda  piedad  aborrecía  ; 

Y  ansi  filé  prosiguiendo  su  camino, 

Y  por  se  condoler  mató  A  Palomo , 

Y  otro  quiero  nombrar  y  no  sé  cómo. 

Caminan  pues  aquestas  compafiias 
Ya  sin  hacer  [parada  ni  reporte , 
Sin  dar  segundad  las  tiranías 
Al  apartado  dallas  ni  aJ  consorte ; 

Y  al  cabo  de  buen  número  de  días 
Las  ondas  vieron  de  la  mar  del  norte; 

Y  creyendo  venir  siempre  por  rio 
Habla  hecho  del  grande  desvio. 

Viendo  que  por  la  mar  van  navegando , 
Por  aaua  dulce  daban  todos  grita  ; 
Mas  el  salso  licor  iban  cortando, 

Y  ansi  pesada  sed  los  necesita 

Ir  con  velas  V  remos  demandando 
La  tierra  de  la  isla  Margarita , 
Donde  con  estas  penas  y  porfías 
Tardaron  en  llegar  catorce  diaa. 

AcercAüdose  va  mala  vulpeja 
Al  rancho  descuidado  y  al  cordero , 
Primerb  la  verAn  en  piel  de  oveja , 
Después  un  falso  lobo  carnicero : 
¡Oh  cuAn gtan  tempestad  se  le  aparca f 
Cuánta  calamidad  y  desafuero 
Al  pueblo  y  A  la  tierra  drcunstante 
De  tan  acerbos  males  ignorante ! 

Antes  pues  que  saltasen  en  el  puerto. 
Por  los  ministros  de  piedad  sueños 
El  buen  Sancho  Pfzarro  quedó  muerto , 
Valcazar  y  Gulral  ni  mas  ni  menos. 
Pagó  A  Guiral  babelle  descubierto 
Conjuros  contra  él ,  aunque  no  llenos. 
Otros  cuatro  mataron  juntamente 
Por  ser  al  malo  sospechosa  gente. 

Ansimismo  mandó  la  bestia  fiera 
Que  vivo  Pero  Alonso  no  quedase , 
Mase!  ejecutor  cr&el  espera 
A  que  con  mas  rigor  se  lo  mandase ; 
OroenAndolo  Dios  de  tal  manera 
Que  para  mal  de  Aguirre  se  guardase, 
porqpie  viendo  sazón  y  coyuntura 
Procuró  buscar  tierra  mas  segura. 

Pues  lleno  de  temores  y  confuso, 
Una  noche  haciendo  cenunela 
A  poner  mar  en  medio  se  dispuso 
En  una  muy  pequeña  canouela , 
Con  un  indio  maestro  de  aquel  uso 
Que  A  tierra  lo  llevó  de  Venezuela 

Y  en  el  pequeño  palo  mal  cavado 
Se  vido  muchas  veces  anegado. 

Coo  mas  seguridad  del  mar  se  fia 
Qne  de  estar  entre  gente  tan  maldita , 

Y  el  riesgo  de  la  mar  en  que  se  tía 
El  otro  no  menor  le  facilita , 
Huyendo  del  traidor  al  quinto  dia 
Después  que  ya  tomó  la  Maigarita, 
Donde  por  os  contar  cpsas  de  espanto 
Conviene  que  bagamos  nuevo  cmto. 
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Donde  M  enenU  cómo  ^omiu  entrtf  «o  la  ida  Margarita,  prendió  •* 
fobamador  y  prfcicipaloa,  y  iaa  frande»  erneldadm  qaa  asó  el  tfempo 
«■e  aill  fttuvo. 

Aquel  qae  de  gobierno  tiene  mmo 
No  cumple  qne  se  crea  de  lijero , 
Porque  no  lodos  tienen  pecho  sano, 
ra  cuanto  dicen  sale  verdadero  : 
Guárdese  del  que  tiene  mas  cercano, 

Y  mucho  mas  y  mas  del  estrai^ero , 
Pues  debajo  de  sanas  aparenclas 
Suelen  venir  cubiertas  pestilencias. 

Y  suelop  encamar  en  el  inerte 

§ne  mal  inconfinientes  asegura ; 
si  se  recatara  desta  suerte 
gden  tenia  la  tal  judicatura , 
or  Toitura  huyera  de  la  muerte 

Y  su  pueblo  de  tanta  desventura ,    - 
Gomo  íe  sucedió  déla  llegada 

De  gente  tan  bestialy  desalmada. 

Efi  perpetua  gobernadora 
Desta  isla  do  va  runa  rabiosa » 
Aquella  nobilísima  sefiora 
Doña  Aldonza  Manrique,  generosa , 
De  mucho  m%s  honor  merecedora 

Y  para  gobernar  mas  alta  cosa  ; 
Tenia  pues  entonces  el  gobierno 

Don  Joan  de  Villandrando  su  buen  yerno. 

Para  tomar  Aguirre  pues  el  puerto 
Hacíales  el  tiempo  diferente ; 
Mas  los  autores  deste  desconcierto 
Echaron  do  pudieron  cierta  gente  : 
El  liial  que  malos  tienen  encubierto 
Mal  lo  puede  hacer  el  inocente  ; 
Pero  no  convenia  ser  ajeno 
De  cautelosos  trances  cualquier  buenos 

Salió  por  adalid  Diego  Tirado 
De  los  soldados  que  salieron  fuera , 
A  quien  si  horcas  vielran  «stiradp 
Ñnguna  sin  justicia  se  hiciera : 
Al  buen  gobernador  dio  su  recado 
Haciendo  relación  no  verdadera ; 
Pues  4  su  salvo  pudo  dar  aviso , 
Mas  este  mal  cristiano  nunca  quiso. 

Dada  hi  relación  de  su  venida 
•  Gon  el  premeditado  fingimiento , 

Y  declarando  ser  gente  perdida 
Falta  de  agua  y  falta  de  sustento  ; 
Pidióle  proveyesen  de  comida, 
Prometiendo  pagar  á  su  contento 
En  preseas  que  mas  á  gusto  fuesen , 

Y  algunas  les  mostró  porque  las  vleseOr 

Diciendo,  que  harán  matalotaje 
De  aquello  que  les  fuese  conviniente , 
Porque  ya  por  estar  en  buen  paraje 
Se  quenan  partir  incontinente, 
En  continuación  de  su  viaje 
Hasta  Nombre  de  Dios  derechamente; 
Pues  en  Pirú  los  mas  dejaban  prendas , 
Bepartimlentos ,  casas  y  haciendas. 

Gomo  gentes  alli  son  enseñadas 
A  socorrer  paupérrimos  soldados 
Que  de  descubrimientos  y  de  entradas 
Suelen  llegar  allí  desbaratados  ; 
Todos  se  conridaron  con  posadas. 
Diciendo  que  serán  agasajados 
El  seSor  capitán  y  compañía 
Gon  toda  la  posible  cortesía. 

Y  ansf  luego  don  Joan  con  buen  semblaiUe 
Subió  con  los  alcaldes  á  caballo. 

Por  traer  al  Aguirre  por  delante 
Para  servillo  mas  y  regalaiío  ; 
Mantenimiento  llevan  abundante . 
Sin  consentir  vendeilo  ni  comprallo  : 
Via  la  perdición  que  se  seguía , 

Y  el  maldito  Sinon  nada  decia. 


Entre  tinto  que  Mllo  revolvia 
A  dar  cuenta  de  los  engafios  hechos » 
Desembarcó  la  mala  compañía , 
Ascondidas  las  armas  y  pertrechos ; 
Porque  toda  Ja  gente  que  venia 
Asegurase  mas  sus  baenos  pechos , 
Llegóse  pues  en  desastrada  hora 
Esta  gente  leal  á  la  traidora. 

Con  gran  urbanidad  hablan  con  elkM 
Manifestando  sanas  intenciones : 
Aguirre  se  holgó  mucho  de  vellos , 
Mas  no  para  dar  justos  galardones; 
Pues  luego  hizo  señas  de  prendellos 
A  sus  descomedidos  marafiones 

Y  como  de  los  tales  no  se  esquivan 
Fácilmente  prendieron  cuantos  ibin. 

Al  fiueblo  parten  luego  los  traidores, 
A  su  Dios  y  á  su  rey  falsos  perjuros , 
Hiciéronse  de  todos  posesores 
Inquietando  todos  los  seguros. 
No  os  confiéis  ansi ,  gobernadores , 
A  quien  cumple  mirar  males  futuros , 

Y  es  bien  en  las  provincias  apartadas 
Que  vivan  las  justicias  recatadas. 

Aguirre  va  mostrando  su  braveza 
Mala ,  cruel ,  bestial ,  tonta ,  beoda , 
Por  toda  parte  cunde  su  vileza 
Los  lugares  itias  limpios  mas  enloda. 
Tomó  las  llaves  de  la  fortaleza , 
Señor  se  hizo  de  la  Isla  toda , 
Mandó  poner  en  ella  con  prisiones 
Al  don  Joan  y  á  mujeres  y  varones. 

A  este  sin  ventura  caballero 
Gon  áspera  prisión  le  hizo  pago , 

Y  en  los  demás  el  lobo  carnicero 
Gadadia  hacia  gran  estrago  : 
Debió  ser  engendrado  de  Cerbero 

Y  en  las  tormentas  del  averno  lago ; 
Según  que  de  piedad  tuvo  penuna. 
Su  madre  debía  ser  alguna  furia. 

¿d  tiempo  destos  torpes  desatinos , 
En  la  provincia  de  Maracapana 
Estaba  frai  Francisco  Montesinos 
Con  cien  hombres  de  gente  baqalSDa , 
'   Deb^opretensionesv  desinos 
De  ir  á  la  conquista  de  Guayana ; 

Y  como  tales  cosas  inquiría 
Aguirre  supo  desta  compañía. 

Este  traidor  feroz  y  diligente , 
En  la  bestialidad  de  su  porfía , 
Deseaba  juntar  acpiella  gente 
Gon  la  demás  traidora  que  tenia  , 

Y  señaló  por  hombre  suficiente 
Para  hablalles  á  Martin  Honguia , 

El  cual  fué  por  la  mar  adonde  estaba 
Gon  cartas  ael  tirano  que  llevaba. 

Monffuia,  que  se  vido  con  soltura 

Y  en  alta  mar  con  velas  y  con  remos , 
A  diez  que  lleva  dgo :  c  gran  locan 
Será ,  señores  mios ,  si  volvemos  : 
Pues  es  modo  bestial  y  maldad  pun 
La  vida  y  el  camino  que  traemos.» 
Parecióles  su  dicho  nada  feo 

Por  ser  aqueste  mismo  su  deseo. 

Llegó  Monguiapues  muy  diferente 
Del  traidor  mandamiento  que  llevaba, 

Y  al  fraile  Montesinos  y  á  su  gente 
Dio  luego  cuenta  de  lo  que  pasaba  ; 
También  le  dio  con  un  cierto  presente 
La  caria  del  tirano  que  ¡levaba 

•  Tan  loca,  tan  bestial,  tan  atrevida. 
Que  fué  de  todos  ellos  bien  reída. 

Todos  los  mu  enormes  desatinos 
Parece  que  cu  su  cana  los  abarca. 
Porque  promete  dones  peregrinos 

Y  al  fraile  de  hacello  patriarca ; 
Mas  no  fué  méntisinojn  Montesinos, 
Por  ser  como  lo  es  hombre  de  mafca, 

Y  ansi  luego  curó  probar  la  mano 
En  dalle  sobresaltos  al  tirano. 
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Teni  coD  hi  gente  nal  avio 
Pan  bwD  ofender  ules  guerreros , 
Mas  biio  reeoger  en  nn  navio 
Los  unos  y  los  otros  compafieros : 
MeUeroo  ansímisoio  de  baen  brio 
Algunos  indios  mny  buenos  flediefos , 

Y  aosi  partió  desde  M aracapana 
Pva  la  Margarita  que  es  cercana. 

Agoirre  gran  contento  recebia 
Cnodo  dttte  natio  vi6  la  frente , 
Teniendo  |ior  moy  cierto  ser  M ongala 

Y  el  fraile  i|Qe  venia  con  su  (|ente : 
Llfgó  te  neo  pues  donde  <piena , 

Y  edi6  fuera  IOS  indios  prestamente , 
Acodieron  A  sa  reoebimiento 
V!nstcados  de  su  loco  pensandento. 

Poes  loe  indios  con  flechas  berboladat 
Cememaron  aUi  su  duro  Juego 
Coa  dos ,  ó  tres ,  ó  cuatro  rociadas, 
A  las  ondas  del  mar  huyendo  luego ; 
Do  DO  los  alcaniaban  las  espadas 
Ni  podian  dañar  tiros  de  fuego , 

Y  oado  salotifero  roclo 

A  asdo  se  volvían  al  navio. 

Desde  el  cual  la  caterva  de  Mongola 
Hablando  con  la  gente  del  tirana 
Con  levantadas  voces  le  decia  : 
«Desamparad  aqpiese  mal  cristiano. 
Huid  abominable  compañía , 
A  b bestia  cn&él  dalde  de  mano, 
Dejad  á  tan  perversa  criatura 
T  cesen  los  estremos  de  locura.» 

Agnirre ,  como  se  halló  burlado , 
De  manos  y  de  pies  vuelve  hiriendo , 

Y  con  ftnrores  de  endemoniado , 
Qoetal  estaba  él  según  entiendo , 
Maldice  délo  y  tierra  y  lo  criado , 
AcA  y  allá  la  cara  revolviendo , 
LíDsando  vivo  ñcMgo  por  los  ojos 
For  ver  donde  descargue  sus  enojos. 

Diciendo :  « ¡Quién  cogiera  la  persona 
De  aquel  reverendísimo  soldado 
Para  poder  hacelle  la  corona 
Con  bracamarté  fino  y  amolado ! 
Fraile  hecho  ministro  de  Belona , 
Moagnia  hecho  fraile  y  ordenado. 
¡Oh  mal  traidor,  ladrón ,  facineroso ! 
¿Tan  presto  te  tomaste  religioso? 

» i  Oh  sucios  fbgiUvos  como  ciervos ! 
Hurgóme  que  seamos  arderos , 
Estended  bien  los  encogidos  niervos  , 
Que  50  recogeré  vuestros  gargueros ; 
Porque  de  vuestras  carnes  coman  cuervos, 
T  en  bs  cabezas  críen  avisperos, 
i  Locos,  tontillos ,  vanos  y  livianos! 

Y  ¿  pensáis  escaparos  de  mis  manos  ? 

•Aunque  el  traidor Mongula  se  remonte, 
AcA  quedan  espíritus  malinos 

Ene  sabrán  dó  lijáis  el  horizonte, 
nales  sendas  lleváis  y  qué  caminos. 
Descubrirán  las  matas  en  el  monte 
A  los  que  se  tomaron  montesinos , 
Que  el  mejor  de  vosotros  es  mas  malo , 

Y  aosi  do  qnier  que  vais  hay  soga  y  pato.» 

El  fraile ,  como  vído  tanta  gente 
De  parte  la  tirana  competencia. 
Con  arcaboceria  tan  potente 
One  resistiera  muy  mayor  potencia , 
Determmó  partir  incontinente 
A  dar  razón  A  la  real  audiencia 
De  laEspafiola,  donde  ya  sabia 
Que  el  Ínclito  Cepeda  presidia : 

Eq  estas  partes  hombre  senalaVio, 
Por  ser  en  sus  gobiernos  escelente , 
Varoo  en  todas  ciencias  estremado , 
Mo  con  menos  estremos  de  valiente 
El  cual  con  su  valor  acostumbrado ,  . 
Bahida  relación  del  delincuente , 
Por  ir  á  castigar  taif  malos  hechos 
CooTUCÓ  gentes  y  juntó  pertrechos. 


Fué  bmvemeote  gente  reco|ida , 
Todos  A  voluntad  de  quien  loslleva ; 
Mas  al  tiempo  que  estaban  de  partida , 
A  la  real  audiencia  vino  nueva 
Cómo  la  muy  crikel  y  mala  vida 
En  muerte  semiente  hlio  prueba ; 

Y  pues  j^  se  quedó  Joan  de  Cepeda , 
Volvamos  al  Agnirre  donde  queda. 

El  cual  desde  la  mar  volvió  bramando ; 
Lanzando  por  los  ojos  vivo  Ibego 
Al  triste  pueblo  vino ,  y  en  llegando 
A  los  presos  alcaldes  mató  luego  ; 

Y  entre  ellos  al  don  Joan  de  VlilandraodO) 
Sin  se  vencer  de  lástima  ni  ruego : 
Otros  mató  también ,  y  otros  espanta 

Con  sogas  y  cordel  A  fa  garganta. 

Veréis  temblar  minores  y  varones 
Viendo  de  desventura  tal  amago , 

Y  tan  encarnizadas  sin  razones 

Que  turcos  no  hicieran  mas  estrago  : 
Noches  y  dias  hay  lamentaciones , 
Ojos  de  cada  cual  hechos  un  lago,  ■ 

Y  por  estos  críbeles  oareceres , 
Ansimismo  pasaban  las  mujeres. 

Ejemplo  puede  ser  la  sin  ventura 
Ana  de  Rojas ,  que  ninguno  fuera 
Tan  torpe  ni  tan  mala  criatura , 
Que  todo  buen  respeto  no  tuvlara 
A  su  belleza ,  gracia  v  hermosura , 
Sino  quien  tan  bestial  y  malo  era :    > 
Aqueste  la  miraba  de  mal  ojo , 
E  yo  diré  la  causa  del  enojo. 

Huía  con  la  mas  gente  traidora 
El  alférez  mayor  dicho  Villena , 
Huésped  para  su  mal  desta  se&on , . 

gue  sin  lo  merecer  llevó  la  pena, 
ate  para  huir  halló  su  hora 
Por  no  Icparecer  tal  vida  buena : 
A  ella ,  que  tembló  des  que  lo  vido  1  • 
Agnirre  pidió  cuenta  del  huido. 

Ella  como  podía  se  escusaba , 
Amortiguados  róseos  colores, 
Que  ya  parece  ser  adevinaba 
El  fin  A  que  venian  los  traidores :   ' 
Hincada  de  rodillas  les^^aba        • 
No  descarguen  en  ella  .sus  furores; 
Mas  él  protervo,  sobre  malos  malo* 
Mandó  que  se  la  pongan  en  un  palo. 

Acude  la  vil  ^ente  que  traía , 
Fácil  A  todos  vientos  y  mudable ,    ' 
Colgáronla  del  arte  que  decia , 
Sin  naber  quien  le  ruegue  ni  le  bable  : 
Llegados  pues ,  el  arcabucería  < 

Descarga  en  la  triste  miserable. 
¡Anatematizados sean  pechos 
Que  concibieron  tan  enormes  hechos  1 

¡  Bajo ,  bestial ,  cruel  y  vil  alarde « 
Villanaje  soez  mas  que  vHlano ! 
¿Es  posible  que  tanto  furor  arde 
En  detestable  corazón  humano? 
Pero  Dios  me  defienda ,  libre  y  guarde 
De  quien  él  ha  dejado  de  su  mano; 
Poes  lo  mas  malo  juzga  por  facecia , 

Y  todo  bien  pospone  y  menosprecia. 

Al  fin  la  muy  querida  y  regalada , 
Que  solía  burlar  del  mal  vestido , 
A  quya  devoción  la  mas  honrada 

Y  el  mas  cabal  estaba  convertido , 
|0h  secrotos  de  Dios !  veréis  ahorcada. 
Dolor  inmenso  para  quien  la  vído 
Otro  tiempo  gozar  pomposa  vida  t 
Viendo  su  muerte  ser  tan  abatida. 

Veréis  dolorosisimo  gemido 
Por  toda  la  familia  que  tenia : 
Lloran  los  h^os ,  llora  su  marido , 

?ue  teraisimamente  la  quería , 
el  lobo  carnicero  que  lo  vido 
Dijo  :  t  pues  vos  tenedle  compaikia , 

8ue  cuando  dos  personas  bien  se  quieren 
ran  contento  les  es  si  Juntos  mueren,  a 
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Tnmullo  á^  átfnamu  InliUBaio , 
De  Di06  y  de  su  rey  mal  enemigo , 
Poco  UrdaroB  es  ecbtUe  duuio 
Sin  otra  causa  mas  de  la  que  digo ; 

Y  al  viejo  grave ,  irepidanle « eano « 
En  los  oescuiíriaiieiitoa  mas  antiguo , 
Le  cortaron  el  hilo  de  In  vida 
A  fin  de  que  buscase  su  querida. 

Demás  de  muchas  muertes  de 
Asoló  casas ,  destruyó  haciendas « 

Y  murió  Martin  Pérez  i  sus  numos , 
Que  contra  él  soltaba  ya  las  riendas  : 
Hizo  matar  tres  frailes  franciscanos 
Por  bacelles  i  lodos  meter  prendas; 

Y  ganaron  con  él  aquesta  loa 
Un  viejo  Panlagua  y  Figuerosu 

Fray  Andrés  de  Valdés ,  mi  buen  amigo. 
No  se  libró  de  los  mortales  dafios  • 
Pues  uno  fué  de  tres  frailes  que  digo 
Cargado  de  vejes  y  largos  años , 
De  pobres  peregrinos  gran  abrigo , 
Ajeno  de  cautelas  y  de  engafios , 

Y  ansi  dolió  su  mal  acabamiento 
Sin  osarse  mostrar  el  sentimiento. 

Gomo  vuelta  del  fraile  recelaba 
Que  le  declan  Ir  por  mas  potencia , 
Barcos  y  berganiínep  aprestaba 
Con  gran  solicitud  y  diligencia ; 

Y  el  miserable  pueblo  deseaba 
Ver  (kera  tan  terrible  pestilencia. 
Pues  nadie  tuvo  de  su  salvamento 
Seguridad  un  punto  ni  momento. 

Según  el  que  condenan  A  que  nraera , 

?ue  el  resto  del  vivir  en  Dios  conrierte , 
esUi  todos  momentos  en  espera 
De  las  eiecuclones  de  la  muerte ; 
Con  tal  inquietud  vivió  cualquiera 
En  tanto  que  duró  tan  mala  suerte : 
Al  comer ,  al  donsiir ,  bajos  y  altos 
Estaban  con  trescientos  sobresaltos. 

Porque  veáis  fas  cosas  cómo  andan 
Donde  las  tiranías  prevalecen , 

Y  i  cuántas  desvergüenzas  se  desmandan 
Los  que  con  tales  fiebres  adolecen : 

¡Oh ,  felices  las  tierras  donde  mandan 
Reyes,  y  santas  leyes  se  obedecen , 
Que  cierto  la  tal  es  en  esta  vida 
Dádiva  santa  mal  agradecida ! 

Pues  el  bestial  con  mi  sangriento  hipo » 
De  la  sed  infernal  nada  distinto , 
Escribió  cartas  á  su  rey  Filipl) , 
Hijo  del  invencible  Garios  quinto  : 
No  con  la  discreción  del  sabio  Edipo , 
Pues  por  disparaladas  no  las  pinto , 
Razones  emanadas  de  su  saco 

Y  ctíariaianerlas  de  bellaco. 

Después  que.con  aplausos  y  gran  grita 
Sacaron  sus  secuaces  mil  traslados , 
Para  sus  bergantines  los  incita 
Do  luego  se  metieron  los  soldados ; 

Y  en  esto  dejaré  la  Margarita 

Y  k  todos  sus  vecinos  asolados : 
El  mas  rico  tan  pobre  mendicante, 
Que  no  se  vido  cosa  semejante. 

Los  unos  y  los  otros  lamentaban 
Porque  cosa  que  preste  no  les  queda, 

Y  los  mas  remediados  mas  estaban 
En  lo  mas  abatido  de  Ja  rueda  : 
Entre  ellos  finalmente  se  trataban 
Pedazuelos  de  hierro  por  moneda , 
Ansí  que  los  desechos  de  rincones 
Entonces  féeron  los  preciados  dones. 

Mas  el  sumo  Señor  de  tierra  y  cielo 
Remedió  sus  trabajos  y  pobreza, 
Gon  envialles  luego  su  consuelo 

Y  descubrir  alti  soma  riqueza 

De  perlas,  que ,  según  yo  lo  nivelo , 
Deben  de  ser  en  muy  mayor  grandeza 
Que  en  el  tiempo  que  tengo  declarado 
En  otra  parte  oeste  mi  tratado. 


Ya  por  aqonUoa  ñatea  conutreauot 
Melchíor  Maldonado  mete  prendas , 
Diego  Nnfiez  Bnltrán  y  ausliermaooe 
Entablan  potentísimas  haciendas : 
El  mariscal  Miguel  de  Castellanos 
A  la  fortuna  tiene  por  las  riendas , 

Y  otros  siguen  también  prósperos  lances 

Y  don  Lula  de  Leivt  Um  alcances. 

Resuciu  la  gala  y  el  aneo 

Y  toda  cobardn  se  destierra , 
Tomado  ha  la  Justa  y  el  torneo , 
Soldados  y  pertrechos  para  g«erm : 
Hágales  Dios  el  bien  que  yo  deseo. 
Que  cierto  quiero  bien  aquelhi  tierra , 
Pues  por  alli  gaaté  mi  pnmavera 

Y  alli  tengo  también  quien  bien  aae quiera. 

Peco  diñémoslos  meter  las  manos 
En  aquellos  riquísimos  ostiales , 
Sacando  de  las  conchas  bellos  graooa 
De  perias  trasparentes  orientales; 
Pues  quiero  perseguir  estos  tiranos 
Por  ver  en  qué  pararon  tantos  ásales ,' 

Y  porque  los  letores  tengan  cebo 
Acabarémoslos  con  canto  nuevo. 


CANTO  SESTO, 

Donde  m  ca«nu  cói9«  L»p«  d«  Agnlrr^alld  d«  la  lita  ■•rgariu  7  *m 
por  Bnrbaraau ,  paoblo  «ta  hi  como»  lo  ttorao  o4ootfo  hooto  It  bmi 
VolcDclo,  con  otros  cooo$  qno  aeoocloroo  oolco  do  o«  TOttd^lonlo 

Ansí  como  tnmulto  de  repente 
Es  causa  de  confusas  turbaciones , 
Ansi  si  venidero  mal  se  siente 
Lo  hacen  menos  buenas  prevenciones , 
Donde  cada  cual  anda  diligente 
Antes  que  lleguen  las  ej'ecucicmes 
Gomo  tiro  que  vistes  venir  claro 
Que  procuráis  bacelle  buen  reparo. 

Fueran  pues  por  la  gente  marañona 
Los  pueblos  de  la  costa  destruidos , 
Si  por  el  que  mi  verso  ya  pregona 
No  fueran  con  aviso  socorridos ; 
Pero  por  la  bondad  desta  persona 
Virian  todos  ellos  advertidos. 
Estaban  vigilantes  donde  quiera , 

Y  el  Pero  Alonso  y  ellos  en  espera. 

Al  Uempo  pues  que  del  león  ñemeo 
El  padre  oe  Faetón  se  despedía , 

Y  del  ilustre  resplandor  feneo 
Imagen  de  la  Virgen  se  vestía ; 
Aginrre  lleno  de  su  mal  deseo 
Partió  con  su  dafiada  compañía , 
Traidora ,  desleal ,  falsa ,  peijura, 

Y  siempre  pertinaz  en  su  locura. 

En  cu&l  de  dos  caminos  se  desvela  : 
O  Irse  por  la  mar  mas  adelante, 
O  por  la  tierra  desde  Venezuela 
Ir  al  reino  que  está  poco  distante : 

Y  á  escoger  el  Gabo  de  la  Vela , 
Hacia  su  partido  mas  pojante ; 
Porgue  tomara  copia  de  dineros , 
Navios  y  con  ellos  marineros.  * 

Fué  negocio  de  muy  mucha  Importancia 
Para  quien  en  la  costa  residía , 
Por  haber  por  alli  gran  abundancia 
De  vagabundos  y  gente  baldía  : 

Y  estos  acuden  á  la  mas  ganancia 
Sin  saber  el  fiel  de  quien  se  fia, 
Por  ser  ansí  de  malos  como  buenos 
Malos  de  conocer  pechos  ajenos. 

Y  aunque  es  cierto  que  no  prevaleciera, 
O  muerto  de  los  suyos  ó  d.e  estraños , 
Primero  que  en  tal  punto  se  pusiera 
Hiciera  por  la  costa  grandes  daños; 
Mas  Dios  lo  proveyó  de  tal  manera 
Que  presto  fenecieron  sos  engaños , 
Pues  en  las  elecciones  del  camino 
Escogió  lo  que  menos  le  convino. 
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Llegó  con  sos  soldados  al  paraje 
De  la  rarburata ,  y  el  armada 
Quiere  que  |>or  ¿k\í  kaga  viaje 
á  este  noe?o  reino  de  Granada  : 
Silun  en  lierra ,  hacen  homenaje 
De  Uef  ar  adelante  su  jomada , 
Derrihando  contraríos  estandartes 
Basta  señorear  indianas  partes. 

Como  de  los  pasados  desatinos 

Y  la  ferocidad  de  su  venida 
Estaban  avisados  los  vecinos , 
Los  pies  pusieron  todos  en  huida : 

Por  pueblos ,  vaUet ,  sendas  j  caoüoos 
Se  daha  grande  tiueno  y  estampida « 
La  fama  pabliealM  nada  menos , 
Antes  los  mas  vacios  hiso  Ueuos. 

Los  nublados  llegaban  maj  escaros 

Y  eoo  preñeces  grandes  los  efetos  » 
Eran  de  recelar  malea  futuros 

Y  aosi  los  recelaban  los  discretos  : 
Sobresaltábanse  los  mas  seguros , 
Perdían  el  sosiego  los  quietos, 

Y  en  breve  fué  la  nueva  derramada 
Por  este  nuevo  reino  de  Granada. 

Es  b  ciudad  de  Mérida  postrera , 
Do  el  dicho  nuevo  reino  ae  termina , 
En  saber  tales  nuevas  la  primera , 

Y  la  que  por  acá  las  encamina : 
De  la  dicha  ckulad  entonces  era 
Capitán  Pero  Bravo  de  Molina , 
Cuyo  valor,  esfuerzo  j  fuerte  mano 
Deseaba  dar  Un  del  núd  tirano. 

Estando  pues  el  Bravo  con  denuedo 
De  ir  á  resistir  á  los  traidores , 
Sable  luego  con  Trejo  y  con  JBauzedo , 
Soldados  arriscados ,  guerreadores , 

Y  dijoles  :  t  pospuesto  todo  miedo , 
Esbs  cartas  llevad  á  los  oidores 
Porque  nos  va ,  señores ,  en  la  ida 
Las  bonras ,  las  hacieudas  y  la  idda. 

>  Acordaos  que  sois  de  nacimiento 
De  padres  buenos ,  nobles  y  leales, 

Y  que  cosas  que  fueren  de  momento 
No  conviene  fiar  sino  de  tales : 
Camino  es  de  gran  desabrimiento , 
Mas  fiíell  para  nombres  tan  cabales , 
Gnvo  valor ,  soltura  y  Ijjereza 
Sabrán  biep  allanar  el  aspereca. » 

Ellos  le  respondieron  :  «bien  sentimos 
El  grandísimo  nesgo  que  corremos ; 
Pero  pan  servir  al  rey  nacimos , 

Y  en  su  reail  servicio  moriremos. 
Desde  este  punto  nos  apercebimos, 

Y  el  corso  que  mandáis  abreviaremos. » 
Agradecióles  Bravo  la  respuesta,* 

nir  ser  tan  comedida  y  tan  modesta. 

Aderezáronse  bs  buenas  gtiias 

Y  atravesando  van  prolija  sierra : 
Albaan  tropetones ,  valentías , 

Sin  les  poner  temor  indios  de  guerra ; 
Al  fin  en  breve  número  de  dias 
Llegaron  do  de  paz  era  b  tierra , 

Y  hiego  coo  h  misma  diligencia 

Las  cartas  presentaron  en  audiencia. 

Tuvieron  esta  nueva  por  aceda, 
Y,  según  el  sonido ,  por  gran  plaga , 
Francisco  de  VSIbMe  y  Grajeda , 

Y  el  boen  MelefaYor  Pérez  de  Arteaga, 
A  quien  entre  los  buenos  desta  rueda 
Deseo  que  rol  pluma  satisfaga ; 

Ibs  aonque  sean  tos  loores  buenos 
Lo  mas  que  se  dQere  será  menos. 

Despedidos  aquestos  mensigeros, 
El  bravo  eipHJm  y  cortesano 
A  gran  priesa  Juntó  los  compafteros 
Oaetenia  Mietos  ft  su  mano , 
CoD  deseo  de  eer  de  los  primeros 
Eo  quebrantar  bs  taersas  del  tirano^ 
Uegironse  pues  reinte  valerMos , 
No  meaos  del  empresa  codiciosos. 


El  uno  delles  fbé  loan  de  Horates, 
Pedro  Gaviria ,  Marques  y  Reinoso , 
Rueda  y  Luna ,  personas  principaiea  > 
Garavajal ,  nrancebo  valeroso , 
Perestebm  Cerrada  y  otros  tales , 
Pnertes  ei  cualquier  trance  riguroso ; 
Esteban  Sánchez  Albarracin  era 
Deseoso  de  ir  en  la  bandera. 

Al  cual  por  ser  un  moxo  desl)arbado 
Le  mandó  el  capitán  que  se  quedase ; 
Porque  por  ser  lugar  recién  pobbdo 
Rabia  de  quedar  <|ttien  lo  gosurdase ; 
El  caballo  tenia  ya  ensillado 

Y  mandóle  que  lo  desensillase; 
Mas  ¿1  sfai  respetar  mando  ni  ruego 
Encima  del  caballo  saltó  luego, 

Dlcieode  :  cyo  también  teugodotmauos 

Y  un  amigas  de  sus  pareceres , 

?ue>quierefi  mas  alancear  tiranos 
ue  quedarae  por  guarda  de  mujeres ; 
alli  veréis  si  son  golpes  livianos 
O  mis  puntas  picadas  de  alfileres.» 
Holgóse  Bravo  de  lo  que  decia , 

Y  de  Iterar  tan  buena  compañía. 

Caminaba  las  noches  y  los  dbs 
Doblando  mochas  veces  las  jornadas  , 
Con  deseo  de  ver  las  valentías 
Que  decían  las  gentes  asombradas , 
Encareciéndole  ser  compañías 
En  terribles  encuentros  muy  usadas. 
Por  ser  el  vencedor  en  mas  tenido 
cuanto  mas  es  b  luersa  del  vencido. 

No  miiere  descansar  ociosa  hora « 
Ni  la  tiene  su  via  prosiguiendo ;  ^ 

Si  pasando  los  ríos  se  demora, 
Parece  que  se  estaba  deshaciendo; 
Pero  dcjallo  hemos  por  agora 
A  nuestro  nuevo  reino  revolviendo. 
El  cual  de  tales  nuevas  y  recado 
Andaba  todo  muy  alborotado. 

El  caso  requería  diligencia , 
Porque  descuido  fiíera  temerario , 

Y  ansi  los  tres  oidores  del  audiencia 
Proveyeron  el  orden  necesario. 
Hacen  hacer  de  aontes  aparencia 
Poniéndobs  en  listas  y  sumario , 
Nombrando  para  tales  ordenanzas 
Hombres  dignus  de  tales  confianzas. 

Por  general  de  todos  fué  nombrado, 
Ba^tanUsimo  para  la  jomada. 
El  Ínclito  señor  adebolado 
Don  Gonzalo  Jinienex  de  Qnesada , 
Que  como  general  ejercitado 
La  nombradla  fué  bieo  empleada. 
Como  quien  siempre  tuvo  por  oüci; 
Aventajares  en  el  real  servicio. 

Fué  Gonzalo  SQarez  seoabdo 
Por  capitán  de  gente  de  á  caballo , 
Hombre  bastante  diestro  y  esforzado » 
Leal  y  fidelísimo  vasallo. 
En  itálicas  guerras  es  coreado , 

Y  afinque  sus  hechos  de  presente  callo , 
Cuando  se  trate  deste  reino  nuevo 
Cumpliré ,  Dios  mediante ,  lo  que  debo 

Insigne  capitán  de  infantería 
Fué  Gregorio  Sl^arez  el  de  Deza , 
Que  según  su  yalor  y  Talentia 
Donde  cniiera  pudiera  ser  cabeza. 
Con  tal  presteza  cual  se  requería 
Las  cosas  necesarias  adereza 
Diciendo :  cvida  con  honor  adquiere 
Aquel  que  por  servir  á  su  rey  muere. a 

Al  viejo  Garci  Arias  Maldonado 
Otra  capitanía  se  comete , 
El  cual  de  nuevas  fuerzas  alentado 
A  las  soberbias  armas  arremete. 

Y  ansi  como  dlestrisimo  soldado 
Salló  luego  con  pica  j  coselete  , 
Diciendo  con  bnosisimos  ardores , 

Viva  el  rey ,  Tlva  el  rey ,  mueran  traidores. 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Aenden  poes  á  la  retí  bindera 
Uds  gnm  lealUd  con  desenga&o 
De  hombres  tan  cabales,  que  onalquien 
Padiera  deshacer  pérfido  daAo : 
Pero  García  Ruis ,  que  alcalde  era , 
El  buen  Miguel  Holgoln,  Joan  de  Avendailo ; 
Sigue  con  gran  valor  leal  desino 
Earlolomé  Gamacbo  y  Pero  Niño. 

Un  DiejKo  MontaRés  acudió  hiego, 
Paredes  Calderón  j  otro  Paredes , 

Y  aquel  claro  Rincón  llamado  Diego 
Por  á  Velandia  pluma  que  bien  puedes, 

Y  i  Rodrigo  Síkarez  Savariego , 

Pues  son  varones  dignos  de  mercedes , 

Y  ii  Miguel  Sánchez,  Joan  Rodrigues  Parra 
Cada  cual  de  su  rey  fiel  amarra. 

Cuando  gente  por  Tunja  se  hacia 
De  la  que  nunca  supo  ser  ociosa , 
La  clara  Santa  Pe  menos  dormía, 

§ue  cierto  la  tenia  valerosa, 
ansí  de  fortaleza  y  bizarría 
Nunca  jamás  se  vido  mejor  rosa: 
Lucidas  armas,  jóvenes  galanes, 
Insignes  y  admirables  capitanes. 

Ondean  los  penachos ,  lucen  mallas. 
Convocan  los  soldados  k  bandera 
Céspedes  y  los  dos  viejos  Olallas , 

Y  aquel  fuerte  varón  Joan  de  Riben : 
Usados  i  rencuentros  y  batallas 

Y  escelenles  varones  donde  quiera , 
Siendo  también  iguales  al  socorro 
lios  capitanes  Orejuela  y  Zorro. 

No  quiso  libertarse  de  las  bregas. 
Antes  a  ellas  mas  se  determina , 
El  que  hoy  es  mariscal  Pemáo  Vanegas, 
Lanchero  y  Andrés  Vázquez  de  Molina. 
Las  nuevas  que  venían  eran  ciegas » 
Porque  la  nueva  cuanto  mas  camina 
Tanto  mayor  se  hace  por  do  pasa , 
Sin  sefialaile  término  ni-tasa. 

Esperábase  pues  el  duro  Marte 
Por  todos  estos  hombres  principales , 
Nombrando  cada  cual  en  su  estandarte 
Ministros  necesarios  y  oficiales ; 

Y  con  seguridad  en  toda  parte 

De  gentes  sanas ,  buenas  v  leales , 
Porque  el  olor  de  cosa  diferente 
Aqueste  nuevo  reino  no  consiente. 

Es  demás  desto  grande  su  aspereza 

Y  sus  defensas  bien  acomodadas , 
Por  las  fortalecer  naturaleza 

De  peñoles  y  sierras  levantadas ; 
Inespugnable  es  la  fortaleza 
De  que  son  rodeadas  )us  entradas , 
Pues  ya  sea  peón ,  ya  caballero, 
Ha  de  venir  a  él  por  contadero. 

No  criara  tirano  furibundo 
Ni  leña  de  que  salga  tal  candela , 
Aqui  no  hay  qtiien  ande  vagabundo 
Ni  junta  de  baldíos  que  mal  huela  : 
Si  le  llamáis  ciudad  al  nuevo  mundo. 
Llamad  á  este  alcázar  que  la  vela , 
Pues  será  de  traición  y  vida  ancha 
Para  siempre  jamás  libré  de  mancha. 

Esto  se  mostrará  por  esperiencJa 
Agora  y  en  los  siglos  venideros , 
Pues  no  menos  será  la  descendencia 
Que  fué  la  lealtad  de  los  primeros  : 
En  servir  á  su  rey  gran  auvertencia , 
Eso  me  da  mestizos  que  herederos; 

Y  el  que  pensare  ver  contrario  efeto 
Digamos  ser  inicuo  su  concelo. 

Estando  pues  el  reino  de  manera 
Que  Aguirre  no  hallara  mal  recado , 
Honroy  trajo  la  nueva  cómo  era 
El  y  su  gente  ya  desbaratado; 

Y  ansi  quiero  volver  donde  me  espera 
A  contar  el  rencuentro  deseado; 

Y  para  rematallo  con  mas  gusto 
Haremos  del  Injusto  canto  justo. 


CANTO  SÉTIMO, 


Dondt  M  trata  del  ▼•ucimicnto  da  Lop«  de  Agnlrre,  la  jostlcii  foe* 
y  otras  se  hito,  con  el  cual  se  rensla  aasimisno  eala  historia,  | 
prlnora  parte  de  las  elegías. 

Quien  á  delitos  feos  se  desmanda , 
Lo  que  tiene  por  claro  le  es  escuro  , 

Y  aquello  que  juzgó  por  cosa  blanda 
Se  le  tomó  rigor  cr&el  v  duro; 
Porque  quien  cerca  del  peligro  anda 
Riesgo  notorio  toma  por  seguro ; 

Y  es  cierto  que  quien  malos  pasos  trae 
Hace  lazos  y  hoyos  en  que  cae. 

Ansi  donde  pensaban  los  tiranos 
Hacer  de  mas  potencia  su  partido , 
Alli  hallaron  belicosas  manos 
Fiel  consorcio ,  fuerte  y  escogido , 

?ue  dieron  fin  á  hechos  inhumanos 
al  deslnio  bestial  desvanecido , 
Auooue  se  castigaron  los  traidores 
Con  narta  mas  modestia  que  rigores. 

Pues  cuando  se  tomó  INuburuata , 
Que  estaba  como  dije  sin  gentio , 
La  gente  desleal  de  quien  se  trata 
Tomaron  en  sus  puertos  un  navio. 
No  con  copia  de  oro  ni  de  plata. 
Porque  de  vinos  era  su  carguío ; 
Pero  tomaron  buena  artilleria. 
Cosa  que  muy  al  caso  le  hacia. 

Acostumbrando  siempre  las  usadas 
Insolentes  y  feas  crueldades , 
Aguirre  mató  dos  á  puñaladas 
Por  no  querer  seguir  sus  vanidades; 
Andaban  desvergüenzas  derramadas , 
Muy  estendidas  deshonestidades 
Con  algunas  mujeres  afligidas 
Que  estaban  por  los  montes  ascoodidas. 

Para  poder  pues  ir  á  los  lucres  , 
Cuyos  robos  y  sacos  pretendía , 
Tomaron  muchas  bestias  caballares 

,  En  que  poder  llevar  artilleria ; 

'  Quemaron  casas ,  huertas  y  lugares 

Y  cuanto  por  delante  se  ponía ; 

Y  con  este  rigor  sin  resistencia 
Llegaron  al  lugar  de  la  Yalencia. 

Entraron  las  soberbias  compañías 
Tirando  por  las  calles  tiros  vanos  9 
Por  estar  de  vecinos  ya  vacias , 

Y  ellos  y  sus  mi^eres  muy  lejanos. 
Mas  no  sé  por  qué' tratos  ó  qué  vias 
Cayó  doi  Julián  entre  sus  manos , 

Y  fué  de  su  desgracia  lo  mas  negro 
Prenden e  la  mujer  y  suegra  y  suegro. 

Alli  buscó  también  quien  se  escapase 
Pedrarias  no  queriendo  mas  segoillo, 

Y  al  Julián  mandó  se  lo  buscase 

Y  diese  orden  para  descubrítlo, 
SI  acaso  no  quería  que  pasase 
La  mujer  y  los  b^os  á  cochillo ; 

Y  como  su  decir  era  hacello 
Buena  maña  se  dio  para  prendello. 

El  pobre  que  se  vido  prisl<mero , 
Hincado  de  rodillas  le  decía  • 
Que  pues  era  leal  y  caballero 
Huyese  de  hacer  tal  villanía , 
En  entregar  al  lobo  carnicero 
Oveja  que  de  tanto  mal  huía ; 

Y  pues  buscaba  buenos  y  leales 
Fuese  favorecido  de  los  tales. 

Y  respondióle  :  cyo,  señor,  me  muevo 
A  hacer  fealdad  que  no  quisiera , 
Mas  hacer  lo  contrario  no  me  atrevo 
Por  tener  en  rehén  mi  compañera  : 

Y  bien  entenderéis  que ,  ai  no  os  llevo ,        j 
La  despedazsirá  |a  bestia  fiera ; 

Será  pues  muy  menor  ioconvioieale 
Morir  vos  solo  que  morir  mi  gente. » 
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Teniaido  pues  Pidmiai  conocida 
U  ToloDUd  eoDtnrit  de  su  nieso. 
Ledgo:  cNo  penéis  en  mi  partida , 
Sí  coo  elto  pensáis  ganar  el  juego, 
n  me  ha  de  quitar  alli  la  ? ida ;, 
Mejor  será  que  ? os  me  matéis  luego » 
Uevalde  mi  cabeza  por  agora  : 
Qmiá  libertareis  esa  señora.» 

Por  la  causa  que  tengo  ya  contada » 
En  de  lo  llevar  codicia  tanta, 
Qae  luego  con  los  filos  del  espada 
Comenzó  de  cortalle  la  garganta. 
Mas  como  vido  sangre  derramada 
La  foría  de  sulirazo  se  quebranta  i 

Y  al  miserable  con  sangrienta  mano 
Uefó  sobre  sus  hombros  al  lirano. 

Al  maestro  mayor  del  desconcierto 
U  Tíctima  ya  dicha  se  presenta  , 

Y  por  le  parecer  (|ue  estaba  muerto 
De  la  venganza  hizo  poca  cuenta*: 
Coráronlo  desnués  con  tal  concierto 
Qoe  se  pudo  llorar  de  b  tormenta 
De  la  canalla  vil  y  mal  tirano « 

Y  i  este  reino  vino  bueno  y  sano. 

Puestos  pues  los  vecinos  en  aprieto 
Amen  tes  de  sus  casas  y  en  huida , 
A  b  dudad  de  Baraquecineto 
El  campo  del  traidor  hizo  partida  , 
De  cosas  necesarias  al  efeto 
Toda  su  gente  bien  apercebida ; 
Tía  genle  leal  también  se  llega 
T  pars  su  defensa  se  congrega. 

En  este  territorio  ya  contado 
T  poblaciones  que  le  son  sujetas 
En  gobernador  Pablo  Collado « 
A  qaien  Ibmaba  yo  Pablo  Faldetas , 
Por  ser  un  hombre  mal  ejercitado  - 
Entre  los  atambores  y  trompetas , 
El  cual  andaba,  va  vista  la  cosa. 
Pan  poner  los  |Hés  en  polvorosa. 

Mas  entendida  ya  por  trujamanes 
La  fuerza  de  contrarios  estandartes » 
Acadiéronle  luego  capitanea 
ejercitados  en  guerreras  artes , 
Qoe  recelando  vueltas  v  desmanea 
Dejaron  las  tenencias  díe  sus  partes 
ViQo  de  los  primeros  con  su  sefia 
El  mariscal  Gutierre  de  la  Pefia. 

Andovo  Terepaima  luego  listo 
Recogiendo  gran  copia  de  valientes 

Y  como  prlnapal  y  mas  bien  quisto 
Determinó  hablar  á  los  presentes  : 
«Bnenos  amigos  míos»  habéis  visto 
En  coAn  poco  nos  tienen  estas  gentes ; 

Y  cómo  cuatro  gatos  entran  dentro 
Sin  recelar  zozobra  ni  rencuentro. 

»  Paréoeme  ser  justo  q^e  se  prendan 
Estos  atrevidisioMM  cristianos « 
Sin  qoe  se  dé  lugar  á  que  desciendan 
De  nuestras  altas  sierras  A  los  llanos , 
Para  que  todos  ellos  comprehendan 
Cómo  también  acA  tenemos  manos; 
Qoe  la  ventaja  ya  ia  vemos  presta , 
raes  tenemos  fas  piedras  y  la  cuesta. 

>  Ya  veis  A  Joan  Rodríguez  dónde  asoma 
Con  siete  moconies  ó  vasallos ; 
Mas  yo  le  haré  presto  que  no  coma 
Ni  le  valgan  los  pies  de  sus  caballos : 
Dejémoslo  llegar  bajo  la  loma 
Para  poder  mejor  seSoreallos; 
Espbs  en  lo  alto  para  vellos , 

Y  al  tiempo  de  biyar  demos  en  olios.» 

De  la  suerte  que  veis  se  ooncertanm 
Robusta  juventud  y  los  de  canas , 

Y  aquel  término  todo  rodearon 

Con  Oechu « dardos,  piedras  y  macanas. 
Los  nuestros  a  la  loma  se  llegaron 
Sin  recelo  de  gentes  comarcanas : 
Pasan  por  ella  pues ,  y  en  descendiendo 
El  mando  se  hundía  con  estruendo. 


De  parte  donde  esuban  aacoadldos 
Salen  con  gran  ftaror  compañas  largas , 
Dan  saltos,  gritos,  voces  y  bramidos , 
Flechas ,  piedras  y  tiros  van  A  cargas : 
En  piernas,  pechos ,  rostros  son  heridos, 
Sin  poder  reparar  con  las  adai^gas ; 
Si  por  aqui  no  hay  reparo  cierto , 
Por  acullá  les  dan  en  descubierto. 

Ansi  como  por  tiempos  acontece 
Con  la  fuerza  del  austro  proceloso , 
Que  el  aire  se  condensa  y  oscurece 
Formándose  ruido  temeroso , 

Y  con  aquel  ruido  luego  crece 
El  Áspero  granizo  riguroso , 
Dejando  los  repechos  v  collados 
Aquella  tempestad  embarazados ; 

Acuden  A  romper  tiranas  red^ 
El  capitán  Ruiz ,  fuerte  guerrero , 

Y  el  buen  Diego  García  de  Paredes, 
De  paternas  virtudes  heredero : 
Soldados  trae  dinos  de  mercedes 
Otro  buen  capitán,  dicho  Romero , 
Porque  cada  cual  destos  le  traia 

La  gente  de  caballo  que  podia. 

Quiso  también  juntar  alli  su  gente , 
Al  servicio  del  rey  aficionado, 
Joan  Rodríguez  S&arez ,  el  valiente , 
Capitán  valeroso  y  esforzado : 
Mas  no  le  sucedió  felicemente 
En  medio  del  camino  comenzado , 
Por  intentar  él ,  diestro  y  animoso. 
Camino  grandemente  peligroso. 

Era  pues  este ,  Dios  le  dé  su  gloria , 
Capitán  en  Caracas  de  indios  fieros. 
Usados  á  salir  cqn  la  victoria 
De  grandes  y  magnánimos  guerreros , 

Y  él  hizo  hechos  dignos  de  memoria 
Ayudado  de  pocos  compañeros , 

Y  agora  no  quisiera  hacer  billa 
Al  tiempo  que  se  diese  la  batalla. 

Y  porque  sus  deseos  se  cumpliesen 

Y  los  efetos  del  los  se  llegasen , 
Mandó  que  solos  siete  los  siguiesen , 

Y  los  otros  soldados  se  quedasen ; 
Con  que  del  nuevo  pueblo  no  saliesen , 
Antes  con  gran  cuiaado  lo  velasen ; 

Y  dicho  lo  que  mas  les  convenia. 
Con  siete  de  caballo  hizo  via. 

En  abreviar  jornadas  importuno , 
Sin  ponérsele  cosa  por  delante , 

Y  de  términos  timioos  ayuno , 
Caminó  por  la  sierra  circunstante ; 
Pero  muy  poco  vale  la  de  uno 
Donde  fuerza  de  muchos  hay  pojante  - 
Atravesando  pues  iba  la  sierra , 
Poblada  de  feroz  gente  de  guerra. 

Su  derrota  guió  por  Terepaima, 
El  iín^ierio  del  cual  es 'absoluto, 
Ha&ta  los  términos  de  Rarataima 

Y  otro  cacique  no  menos  astuto , 
Que  dicen  proceder  de  Paríaima , 

Y  alli  suelen  llamar  Guaicamacuto ; 
Aquestos  dos  con  otros  aliados 

De  su  venida  fueron  avisados. 

Ansi  fueron  las  flechas  que  calan 
Encima  del  cristiano  caballero, 

Y  aquesto  visto ,  lodos  revolvían 
Pugnando  cada  cual  de  ser  primero ;  , 
Pero  cómodamente  no  podían 

Por  haber  de  pasar  por  contadero , 

Y  por  las  partes  diestras  y  siniestras 
Habla  cantidad  de  gentes  diestras. 

Las  furias  de  los  indios  mas  cercanos 
Andaban  de  temor  tan  apartadas , 
Que  loe  quieren  tomar  vivos  á  manos , 
Mas  no  lo  consentían  las  esnadas : 
Las  cuales  pocos  golpes  dabim  vanos , 
Puea  hendían  cabezas  y  quijadas , 

Y  con  esfuerzo  de  ventora  fallo 
Procuraban  volver  A  lo  mas  auo. 


i74 


JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Tereptlma  coa  derla  conf  Imim 
De  le  salir  i  bien  lo  comenzado. 
Tiró  de  dora  palma  larga  laiixa, 

Y  i  Carpió  traspasó  por  el  costado : 
Faltóle  de  vi?irel  esperanza, 

Del  caballo  cayó  desalentado , 
Con  el  cuerpo  mortal  la  tierra  mkle 

Y  el  alma  de  las  carnes  se  despide. 

S&ares  por  los  Indios  se  melia 
Con  impetuosísimos  furores, 

Y  á  los  otros  cfue  restan  les  decia : 
«  Ea ,  mis  compañeros  y  señores : 
Uue  boy,  segnn  que  vemos ,  es  el  día 
Do  conviene  mostrar  vuestros  valores. » 
Hacia  tales  cosas  el  SCkarea 

'  Que  le  hadan  francos  los  lugares. 

El  mancebo  Fajardo  de  Guevara 
También  iba  haciendo  maravillas , 
No  cesa ,  no  reposa ,  nnoca  para , 
Rompiendo  por  las  implas  cuadrillas ; 
Mas  de  las  infinitas  una  jara 
Le  traspasó  las  armas  y  ternillas : 
Andaba  todavía  muy  esperto. 
Mas  á  cabo  de  poco  cayó  muerto. 

En  este  mismo  punto  se  desmanda 
Un  escuadrón  de  gente  bien  armado 
A  cercar  el  caballo  de  Miranda, 
Que  estaba  casi  muerto  de  cansado ; 

Y  no  teniendo  fuerzas  de  su  banda, 
De  quien  alli  poder  ser  ayudado , 
Una  larga  macana  se  adereza 
Que  le  hizo  pedazos  la  cabeza. 

Con  tan  vivo  calor  el  sol  ardia , 
Que  los  humanos  cuerpos  abrasaba : 
Aquel  ardor  mortal  loa  afflígia , 

Y  la  terrible  sed  los  fatigaba : 
Remedro  de  su  daño  no  se  vía , 
Socorro  de  Dios  solo  se  esperaba ; 

Y  estaban  ya  los  vivo!^  de  manera 
Que  cada  cual  de  vida  desespera. 

Aunque  de  indios  hay  muchos  sin  vidasi 
Acudian  por  puntos  á  nubadas , 

Y  en  lo  alto  mujeres  prevenidas. 
Que  de  flechas  también  Iban  cargadas 

Y  en  vasos  cantidad  de  sus  bebidas 
Para  tales  calores  apropiadas : 
Mientras  los  unos  andan  en  el  juego 
Los  otros  en  beber  toman  sosiego. 

Mas  et  beber  de  la  salvaje  gente 
Eran  tragos  mortales  en  nosotros , 
Faltándoles  vigor  que  los  alíenle 

Y  los  Uleros  huellos  de  sus  potros ; 
Ni  les  daba  lugar  la  sed  ardiente 
Para  poder  hablar  unos  con  otros : 
Flaca  la  resistencia  que  se  prueba , 
Porque  siempre  venia  gente  nueva. 

Llegaron  pues  algunas  ordenanzas ,. 
Cuyos  cuerpos  y  caras  van  pintadas, 
Con  grandísimo  número  de  lanzas 
De  puntas  tnuy  agudas  y  tostadas  : 
Prometiéndose  ciertas  esperanzas 
De  dar  flo  á  las  guerras  comenzadas ; 
Guaicamacuto  guia  la  hilera 

Y  á  los  otros  habló  desta  manera : 

«Apartaos  afuera ,  moconies , 
En  tan  flacos  rencuentros  ocupados  : 
Dejadnos  estos  pocos  de  corles , 
Comeré  de  sus  carnes  á  bocados. 
Quitaltes  hemos  ya  los  borceguíes , 
Los  cóseles  y  sayos  estofados. » 
Estos  entre  los  otros  se  entremeten 

Y  con  lozanos  bríos  arremeten. 

Enristradas  las  puntas  penetrantes 
Con  Ímpetu  feroz  arremetieron , 
Ño  siendo  poderosos  ni  bastantes 
A  resisirr  la  fuerza  que  pusieron  : 

Y  ansí  mataron  todos  los  restantes  , 

A  Joan  Rodríguez  no ,  que  no  pudieron. 
El  cual  se  derribó  de  su  caballo , 

Y  fué  porque  no  pudo  nmueallo.  * 


De  sf  s»lo>  Itteíettdo  lá  resela 
Necesidad  le  hace  que  despierte* « 
Tomando  por  e^ldaa  una  peña 
Que  fué  decenimiento  de  su  muerte ; 

Y  con  aquel  amparo  les  ensefia 

De  cuánto  valor  es  so  brazo  ftierfe : 
De  cuando  en  coando  del  lugar  salia, 

Y  hechü  mucho  daño  se  volvia. 

Por  cierto  no  serán  coentos  inciertos 
Si  por  verdades  ciertas  os  declaro. 
Tener  defonte  tantos  indios  mnerto» 
Que  casi  le  servían  de  reparo : 
Pues  sus  ludios  ladinos  descubiertos 
Contaron  lo  que  eoento  muy  al  elano , 

Y  umbién  cómo  antes  que  muriese 
Le  decían  los  indios  que  se  Aiese. 

Pero  ya  lamentaba  so  pecado 
Al  tiempo  que  decían  de  la  ida « 
El  pecho,  según  dicen ,  traspando 

Y  en  los  {lóstreros  trances  de  tXk  vkta : 

guedóse  pues  enhiesto  y  arrimado        • 
1  alma  de  las  cantes  despedida , 

Y  aunque  vian  que  oo  se  menealNi 
De  temor  ningan  Ín<Ho  le  tocaha. 

El  fuerte  capitán ,  leal  vasallo , 
Murió  con  los  (ótenlos  que  llevaba ; 
Por  cuya  causa  quiero  ya  dejallo 
Para  decir  que  cuando  se  esperaba. 
Con  escogidos  vdnte  de  á  caballo , 
Pero  Bravo  Hegó  con  fmia  brava; 
De  muchos  delTos  dije  ya  los  noorisros 

Y  no  me  acverdo  de  los  otros  hoortuiefl* 

Al  tiempo  que  Re^ó  donde  querte 
Halló  como  con  otros  diei  varones 
El  gobernador  Pablo  se  huia 
De  los  incorregibles  maraftones : 
Bravo  dijo  lo  mal  one  lo  hacia, 

Y  á  los  demás  les  oió  reprehensiones, 
Dlciéndoles  defiendan  con  la  bnaa 
Las  tierras  que  les  dan  en  confiantt* 

Estar  como  lo  via  muy  dofreiiite 
Por  disculpa  le  dio  Pablo. Collado; 
Mas  después  qae  del  reino  vido  gente 
No  se  mostraba  tan  scobardado ; 

Y  ansí  hizo  volver  incontinente 
En  busca  del  traidor  desacaUFdo , 
Nombrando  á  Bravo  para  mas  honrallo 
Por  capitán  de  gente  de  á  caballo. 

Al  tiempo  que  lo  tal  aeontecfa , 

Y  el  Collado  volvía  mas  brioso, 
Gutierre  de  la  Peha  no  donnüa , 
Ni  Paredes  andaba  de  reposo  : 
Pues  cada  cual  la  gente  reeogia' 
Por  término  sagas  y  valeroso ; 

Y  en  parte  y  en  lugar  acomodado 
Tenían  por  el  rey  campo  formado. 

Sabien^  que  el  Agírirre  yt  tenia 
Con  lodos  sus  pertrechos  y  atterroos, 
A  lo  espiar  salió  Diego  García 
Con  obra  de  cuarenta  compañeros. 
Para  contar  la  rente  que  craia 

Y  cuánta  cantidad  de  arcabuceros. 
Pusiéronse  en  logar  tan  opoitnno 
Que  todos  los  eontó  sin  fahar  ano. 

Las  eentinetas  puestas  eir  lo  alto , 
Viendo  que  se  pasaron  las  resefias, 

Y  su  servicio  de  defensa  f^lto 
A  la  gente  leal  hicieron  sellas  : 
Salióse  lue^  para  hacer  saho 

El  buen  Diego  Garef»  de  las  breflas; 
Tomó  bestias  y  tiros  ya  cargadss, 

Y  bienes  que  dejaron  rezagados. 

El  btien  acertamiento  désie  heeho 
Al  Aguirre  le  fbé  muy  mal  aceto, 

Y  mas  en  no  poder  haber  provecho 
De  los  que  lo  pusieron  en  efeio: 
Llegó  con  estas  fdrias  y  despecho 
A  la  ciudad  de  Baraquitíneto , 
Donde  halló  tas  casas  y  posada» 
De  todo  morador  désocnpadas. 
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Uepdo ,  ét  1u  suyas  bSio  luego 
Aqad  digno  de  mis  qoe  meb  moeitet 
Pms  por  todas  las  casas  puso  fuego « 

Y  en  011  comí  de  tapias  hiao  fuerte ; 

Y  para  ser  eo  todo  mas  que  ciego 

A  don  Joan  de  Corella  se  coofierte « 
Diciendo :  tTOS  en  toda  la  jomada 
Nona  hecislet  cosa^ftalada. 

>Es  poes  mi  volontad  que  metáis  preida, 

Y  para  que  esta  sea  conocida  ^ 

por  vuestra  mano  quiero  que  se  eadenda 
La  iglesia,  sin  que  sea  socorrida ; 

Y  ansí  diso  que  nadie  la  defienda « 
So  pena  de  perder  luego  la  vida ;  > 

Y  el  caballero  vil ,  torpe  •  oeAiodo , 
Ueno  de  vil  temor  cumplió  su  maiido. 

¡Qué  gran  merecimieolo  si  muriera 
Por  DO  hacer  uo  grave  sacrilegio ! 
Pero  campHólo  él  como  si  fben 
O  cosa  de  virUid  ó  mando  regio : 
Voy  coDtenu  ^edó  la  bestia  fiera 

Y  sQsceleratismio  colegio ; 
Desventurado  Até  tu  uaidmieBto 

Pnes  que  tanta  maldad  te  da  oontcDlo. 

Vioieiido  pues  Collado  con  el  Bravo 

Y  aonella  valerosa  ooUipafiia , 
Hayo  del  campo  ddlos  tm  esclavo 
Siguiendo  la  tíráaica  porfia  : 

Sq  pecho  DO  lo  sé  naas  liecho  clavo , 
Pues  dijo  mas  de  aquello  que  sabia  t 
Didéfidolci  venir  copia  de  lanas 
Del  reino  coe  gnndlsinas  pojanus. 

A)  Agoirre  pes^e  grandemente 
Por  los  que  diio  ser  recién  llegados » 

Y  no  sé  si  deciros  &  su  gente 

Por  estar  como  él  todo»  daitodos : 
ioduTO  por  el  Aserte  diligente 
Hablando  y  animando  aes  soldado* , 
Didendo  que  serte  (si  se  dan  maflb) 
Se&ores  del  Pirú  y  de  Nneva-Espafia. 

Llegados  calos  hombres  principales 
Al  campo  por  el  rey  alU  formado , 
Hiio  coafirmacioDes  de  oficiales 
Sste  gobernador  Pablo  Collado ; 
Qoe  como  valerosos  y  leales 
Acudió  cada  cual  á  su  cuidado : 
Salió  por  general  en  la  reseña 
El  mariscal  Gutierre  de  ia  Pefia. 


Antiguo  nombramiento  ja  tenia 
De  naese  de  campo  sattcieele 
El  fuerte  capitán  Diego  Garda* 
Qae  el  cargo  gobernó  bastantemente ; 

Y  el  capitán  Rula  umbiéo  regia. 

Qoe  del  gobernador  era  teniente ;     . 
No  nooüxo  los  demás  en  el  bistoffia 
Porque  dellos  me  falta  la  memoria. 

Hechas  todas  aquestas  eleccloees , 
Coliado  despacha  do  las  bailasen 
Tumadas  amebas  cartas  de  perdones 
A  caaolos  á  su  campo  se  pasasen ; 
Diciendo  as  perdiesen  ocasiones  f 

Y  su  vida  V  honor  asc^gunsen : 
Con  ellas  (os  línmos  insólenles 
De  términos  usaron  indecentes. 

Tres  «pie  leniaD  pecho  mas  siueero 
Desampararon  luego  la  bandera : 
El  uno  fué  Baogel ,  olio  Guerrero , 
Huyóse  después  dellos  Talavera ; 

Y  aun  hallo  por  indicio  verdadero 
Que  pediera  huir  el  que  quisiera « 
Mas  no  sabré  pintaros  coa  vocablos 
Aqueste  firenesí  de  los  diablos. 

Los  nuestros  ja  pasaban  de  dosctenlos, 

Y  por  mas  á  favor  poder  valerse 
Hacían  recoger  mantenioüentos 
Porque  el  traidor  no  pueda  proveerse « 
Estando  ya  muy  Caito  de  alimentos 

Y  sin  recurso  donde  rehacerse ; 

Y  aati  perseverantes. en  sus  yerros 
Se  comían  los  asnos  y  los  perros. 


'Dres  arcabuces  solamente  hallo 
Entre  leales  para  la  tormenta ; 
Mas  había  doscientos  de  á  caballo , 
Hombres  de  bien  para  cualquiera  slirenta; 

?ue*cada  cual  sabia  menea  lio 
que  los  mas  pasaban  de  cincuenta , 
Cuya  cordura  daba  gran  seguro 
Para  poder  vencer  ei  trance  duro. 

El  tirano ,  sin  otros  compañeros » 
Sabemos  claramente  que  tenia 
Ciento  V  setenta  y  seis  arcabuceros « * 
Destrisunos  á  toda  punteria : 
Desesperados ,  malos ,  carniceros , 
Con  otra  cierta  mas  artilleria ; 
Corríanlos  los  nuestros  hasta  el  fuerte 
En  saliendo  á  hacer  alguna,  suerte. 

A  todos  los  llamaban  al  servicio 
Del  rev  con  el  perdón  que  prometían ; 
Mas  oDstinados  en  su  maleficio 
Con  las  famosas  balas  respondían  : 

Y  envejecidos  en  tan  mal  oficio 
A  la  bestia  soez  obededan 

En  responder  sin  miedos  ni  recatos 
Torpezas ,  desvergüíenzas ,  desacatos. 

Soien  mas  á  la  venida  los  incita 
os  sabemos  ser  aoueLsoldado « 
Que  cuando  se  tomó  la  Margarita 
Huyó  de  la  bandera  del  malvado; 

Y  vino  por  te  costa  dando  grita 
Diciéndose  velasen  con  cuidado : 
A  este  ¿orno  quien  lo  conocía 
Aguirre  solamente  respondía. 

c  ¡  Oh  Pero  Alonso,  dulce  compafterel 

Y  ¿piensas  escaparte  de  mis  redes? 
Por  vida  de  tu  rey ,  quesi  no  muero  * 
De  hacerle  crecidas  tas  mercedes « 
Con  estirarte  bien  ese  garguero 

Y  tapiarte  después  entré  psredes ; 

Y  alli  te  hartarás  de  dar  pregones 
De  las  bulas  que  dices  y  perdones.» 

TámbiéaM  Pero  Alonso  respondía : 
cAnda,  belbco«  vil,  de  torpe  fida; 
Que  yo  te  digo  (pie  esa  profecía 
Muy  presto  bi  verás  en  ti  cuinplida : 
Llegando  se  te  va  tu  triste  dia 

Y  el  fin  de  tan  enorme  despedida  # 
Cairán  tus  sanguinosos  estandartes* 

Y  tú  te  partirás  por  cinco  portes. » 

Dado  ya  fin  á  su  razonamiento 
Con  cólera  de  jusu  destemplanza. 
La  gente  del  traidor  avunlamiento , 
Alentada  de  vana  confianza. 
Renegaban  de  tanto  sufrimiento 
Por  selles  peligrom  la  tardanza ; 

Y  ansí  determinó  la  vil  canalla 
De  dar  á  ios  lealea  la  batalla. 

Cualquien  por  su  parte  representa 
Bravosos  y  feroces  movíaiienlos , 
Jurando  de  b  dar  sanguinolenta , 
Por  ser  ellos%crüeIes  v  sangrientos ; 
Era  pues  por  el  afio  de  sesenta 
Con  mil  y  un  a&o  naas  sobre  quinlcBlos : 
En  aquesta  sazón  y  coyuntura 
Vimos  estos  estremos  de  locura. 

Víspera  de  Simón  y  Indas  era 
Cuando  salen  del  fuerte  los  traidores. 
Campéase  la  sérica  bandera. 
Tocábanse  guerreros  alambores. 
En  su  concierto  va  cada  hilera. 
Todos  eltos  ajenos  de  temores 
Los  cuerpos ,  las  cabeías  reparadas 
Con  cotas,  coracinas  y  celadas. 

Con  esMdas  de  raso  coloradas 
Una  bandera  negra  va  pendiente : 
Como  se&ales  ya  determinadas 
Para  no  reservar  cosa  viviente. 
Ni  mujeres  paridas  ni  preñadas , 
Ni  b  sinceridad  del  inocente: 
El  capitán  obsceno  V  los  obscenos  • 
De  mortales  esKiios  Ibaft  lloios. 
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Salir  dMtft  mtiien  les  campUi 
Por  haber  ido  cleo  arctbnceros 
A  buscar  de  comer  antes  un  dia ; 
Lo  caal  sabiendo  oaestros  caballeros 
Acometiéronles  por  cierta  vía 
En  caballos  lozanos  y  IQeros 
Creyendo  cnie  pudieran  ser  vencidos 
Mejor  qae  Juntos  siendo  divididos. 

Camina  pues  por  donde  les  decia 
Un  Indio  que  tenían  presas  becbas,   - 
Has  ellos  viendo  la  caballería 
Se  metieron  por  partes  mas  estrechas; 

Y  como  ya  la  noche  se  venia 
Hicieron  apagar  todas  las  mechas: 
Debieron  ae  nacer  estos  conciertos  * 
Para  no  ser  por  ellas  descubiertos. 

Por  tener  estos  fuera  del  cercado , 
Con  el  escoridad  velan  sobre  ellos , 

Y  el  resplandor  de  Febo  ya  llegado 
Trabajan  los  leales  de  roropellos : 
Aguirre  desiaa  cosas  avisado. 
Vino  con  los  demás  i  socorrellos , 

Y  armado  de  celada  y  coselete 

La  gloria  y  vencinniento  se  promete. 

Ansimismo  parece  que  convino  , 
Al  Aguirre  tomar  yegua  lijera , 
De  la  cual  por  ventura  se  previno 
Por  alcanzar  alguno  si  huyera  : 

Y  6  todos  cuantos  van  por  el  camino 
Dicen  que  les  habló  desta  manera , 
Estando  los  beodos  insolentes 

De  h  boca  del  sucio  muy  pendientes : 

c  Hoy,  marañónos  míos ,  es  el  dia 
En  que  cumple  que  vuestra  mano  diestra 
De  su  grande  valor  y  valenüa 
A  los  contrarios  dé  patente  muestra ; 
Pues  según  el  negocio  se  nos  guia 
La  victoria  tenemos  ya  por  nnestn , 
Cue  todos  son  pastores  y  gafianes 

Y  foltos  de  sagaces  capitanes. 

iBien  veis  la  gran  ventaja  que  tenemos, 
Cuta  principal  el  arcabucería , 
Pues  (a  voluntad  del  los  no  sabemos 

Y  crea  que  son  lodos  de  la  mía ; 

Y  tnsi  de  muchos  dellos  reharemos « 
Bastantemente  nuestra  compañía ; 
Acudimos  ha  luego  tanta  gente 
Que  haremos  ejército  potente. 

>  Vencidos  estos  pocos  de  villanos 

Y  hecho  nuestro  campo  mas  pujante , 
El  reino  nos  llevamos  en  las  manos. 
Sin  que  cosa  se  ponga  por  delante. 
Por  ser  aquellos  pocos  baquianos 
Centecilla  soez  y  mal  andante. 
Pues  toda  la  demás  gente  valia 
Hace  cuenta  que  toda  será  mia. 

•Entrando  lo  haremos  todo  llano 
Sin  soltar  de  las  manos  ocasiones, 

Y  alli  pomé  gobierno  de  mi  mano 
Dejáiioolo  debajo  marañónos. 
Con  ditados  de  nombre  soberano 

Y  permanecederas  sucesiones. 
Esto  mismo  haré  por  Quito  y  Lima 

Y  todo  cuanto  cae  por  encima. 

»  Pues  ¿quién  podrá  decir  que  mis  prendados 
Teman  lanzas ,  adargas  ni  i^aveses « 
Siendo  por  muchaa  vias  obligados 
A  "padecer  mil  Iones  de  reveses, 
A  trueco  de  las  rentas  y  ditados 
De  grandes,  duques,  condes  y  marqueses? 
A  ellos  pues ,  á  ellos ,  marafiones, 
A  ellos ,  mis  fortisimos  leones.» 

Ningún  descuido  tienen  los  leales 
AI  tiempo  oue  él  mostraba  su  cuidado « 
Antes  aquellos  hombres  principales 
A  los  demás  habían  esforzado^ 
fi  ya  con  el  socorro  de  les  tales 
A  todos  les  hablé  Pablo  Collado , 
El  cual  de  lo  pasado  diferente 
Me  dicen  que  les  dQo  lo  siguiente : 
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•Señores ,  puesto  caso  ope  de  Marte 
Yo  conosECo  tener  poca  pénela , 
A  lo  meaos  sé  bien  que  en  cualquier  arte 
De  ciencia  literal  é  de  milicia 
Lleva  mucho  quien  lleva  de  su  parte 
La  razón,  el  derecho  yJa  justicia , 
La  cual  suele  ser  tal  y  tan  potente 
Que  al  mas  cobarde  oÉte  mas  vattenU. 

lY  ansi  coligireis.deslas  razones 
Que  suele  pelear  con  lanu  bbnda 
Quien  tígne  sus  antojos  y  pasiones 
Sobre  maldad  fundando  su  demanda , 

Y  ser  lleno  de  grandes  confusiones 
El  áspero  camino  por  do  anda , 

Y  el  edificio  de  tan  mal  cimiento 
Suélelo  derribar  cualquiera  viento. 

•Pues  i  qué  mavor  Justicia  pretendemos 

8ne  esta  de  quien  noy  somos  defensores , 
qué  mayor  maldad  que  la  que  vemos 
En  estos  atrevidos  malhechores; 

Y  que  los  enemigos  que  tenemos 

A  Dios  y  al  rey  y  á  todos  son  traidores? 
EII<Ai  defienden  sola  su  nequicia  , 
Nosotros  la  verdad  y  la  Justicia. 

•Vienen  quemando  templos,  heredadei, 
Deshonrando  doncellas  y  casadas : 
Sin  frenos  usan  deshonestidades , 
Sin  riendas  ensangrientan  tes  espadas ; 
Matan  les  religiosos ,  los  abades , 
Las  miy  eres  paridas  y  preñadas , 
Jura  siempre  te  gente  fementida 
De  nunca  perdonar  eosa  nacida. 

•Nosotros  procuramos  tes  enmleodaf , 

Y  á  castigar  delitos  nos  movemos , 
Honra  de  Dios,  del  rey,  y  dulces  prendas 
De  hijos  y  mujeres  defendemos , 

Los  granjeados  bienes  y  haciendas , 
Descansos  y  quietud  que  poseemos, 

Y  para  poder  ir  á  mas  recado 
Habernos  confesado  y  comulgado. 

•Pues ,  señores,  con  tal  prevenhnieolo, 
Con  derecho  y  Justicia  tan  notoria, 
Quien  veanKM  en  este  rompimiento 
No  tema  por  muy  cierta  h  victoria : 
Vamos ,  vamos  sin  mas  detenimiento. 
Que  Dios  nos  quiere  dar  aquesu  gloria : 
•  Trabaje  cada  cual  lo  que  pudiere, 

Y  baga  él  lo  que  por  bien  tuviere.» 

Con  vistosas  posturas  y  loianas 
Se  compusieran  luego  Jos  Jinetes , 
El  Juvenil  ardor  tes  viejas  canas. 
Aunque  fhltosde  cotas  y  de  almetes ; 
Mas  todos  ellos  con  tan  buenasganas 
Coma  si  fberan  fiestas  y  banquetes. 
Sin  miedo  van  á  tes  contrarias  batas 
Di  visos  en  dos  cuernos  ó  dos  ates. 

Con  gran  concierto  marcha  te  reseña 

Y  al  tirano  ios  pasos  encamina  : 
La  derecha  Cutleire  de  te  Peña  • 
La  izquierda  Pero  Bravo  de  Molina , 

Y  por  su  parte  cada  cual  enaefia 
No  ser  ayuno  desta  disciplina ; 
Van  pues  con  el  recato  necesario 
Todos  ellos  en  busca  del  oontrario. 

Mas  un  Diego  González ,  lusitano « 
Acometió  sin  término  ni  tasa ; 
Aauirre  que  lo  vido  tan  cercano 
IHjo  :  «  no  le  tiréis,  que  se  nos  pasa.»  — 
«Mentís,  responde,  como  mal  cnstteno. 
Que  no  soy  yo  de  tan  belteea  masa.  • 
Revuelve  su  caballo  mas  al  sesgo, 

Y  al  fin  del  escuadrón  salió  sin  riesgo. 

De  te  parte  leal  incontinente 
La  yegua  del  Aguirre  ftié  herida , 
Él  y  elte  cayeron  juntamente ; 
Mas  por  entonces  no  perdió  te  yida , 
Porque  llegó  gran  cuerpo  de  su  gente 
Pan  lo  levantar  de  te  caída-: 
DlJoles:  «ved  quién  fué,  mte  pnaraiOBes, 

Y  ceiividáflMloeon  penügoMs. 
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Aod^  délos  suyos  por  dejallo, 
S^^  que  pareció,  Diego  Tirado ; 
BaUó  taego  las  piernas  al  caballo» 
Huyendo  del  consorcio  rebelado , 
'Didendo  :  c  viva  el  rey,  el  rey  mi  gallo , 
El  rey  es  mi  señor,  yo  su  criado ,  » 

Y  recebido  bien  del  que  mandaba 
Volvió  contra  la  parte  que  dejaba. 

Ala  furia  mortal  hacen  entrego 
Coando  el  sol  por  zenit  se  les  subía , 
Hervía  militar  desasosiego , 
Kotró  mayor  calor  del  que  solia  : 
Qaemalia  todo  hierro  como  fuego , 
Tanto  que  mano  ya  uo  lo  sufría : 
Rompen  las  voces  la  región  del  viento  i 
Anda  trabado  duro  rompimiento. 

Dispara  cargas  furia  presurosa 
De  parte  de  la  gentes  alteradas , 
Hizo  Doblo  U  pólvora  fumosa 
Coo  unas  y  con  otras  rociadas  : 
Has  I  oh  cosa  de  ver  miracutosa ! 
Uoe  las  balas  salían  muy  cansadas  ; 
Pues  solo  dei  peligro  descubierto 
El  caballo  de  Bravo  cayó  muerto. 

A  parte  mas  estrecha  se  retira 
El  traidor  oue  los  suyos  bien  anima ; 
Mas  los  leales  con  su  justa  ira 
La  quebrada  rodean  por  encima  : 
El  tiro  fulminoso  que  se  tira 
A  nadie  mata ,  hiere  ni  lastima  : 
Llegan  las  balas  flacas  y  dolientes 
Por  estar  los  cañones  muy  calientes. 

Agoirre,  viendo  ya  su  mala  suerte 

Y  el  Ímpetu  de  tal  caballería , 
Poco  á  poco  se  va  acia  su  fuerte , 

Y  eo  sos  alcances  va  Diego  García  : 
Viéndose  pues  cercano  de  la  muerte , 
Ai  tirano  la  geoie  le  huia , 

Y  aquellos  c^ue  oo  fueron  los  menores  ' 
Deciau  :  « viva  el  rey ,  mueran  traidores/  > 

Algooos  le  quedaron  todavía , 
Qne  no  huyeron  lodos  de  repente , 

Y  con  aquellos  pocos  aquel  dia 

El  fuerte  defendió  como  valiente ; 
Pero  como  la  noche  se  venta , 
Se  le  vino  también  toda  su  gente  : 
Al  fin  á  pertinaces  en  sus  males 
Necesidad  les  bizo  ser  leales. 

Agoirre  procurando  de  salvarse* 
A  la  mar  intentaba  de  volverse  ; 
Has  en  el  faene  viendo  rodearse 

Y  DO  bailar  montaña  do  meterse , 
Pora  necesidad  le  hizo  darse 

Sin  muestra  ni  señal  de  defenderse  : 
No  duda  que  sb  vida  se  concluya , 
Pero  con  muerte  de  una  hija  suya. 

;0b  bestia  de  las  bestias  mas  nociva ! 
:Sevísimo  rigor  de  pestilencia ! 
Dime,  ¿qué  raria  tan  cruel  te  priva 
De  todo  cuanto  puede  ser  clemencia  ? 
i  Qué  pierdes  en  dejar  tu  hija  ^iva? 
¿Qué  ganas  en  usar  desa  demencia? 
Al  fin  se  le  llegó  con  gesto  tlero. 
Diciendo:  «  muere  tu,  pues  que  yo  muero.» 

La  moza  le  responde :  t  padre  mió , 
Mejor  nueva  pensé  que  se  me  diera. 
;Qné  mal ,  qué  sinrazón ,  qué  desvario 
He  cometido  yo  para  que  muera? 
Hejor  lo  ha^a  Dios ,  y  en  él  confío 
Que  no  monré  vo  desta  manera : 
Este  pago  me  dais ,  este  marido 
Por  lo  mucho  que  siempre  os  be  servido. 

iGristianas  gentes  son  entre  quien  quedo, 

Y  á  quien  no  daré  causa  de  discordia : 
Mostrar  con  mujer  flaca  tal  denuedo 
No  es  animosidad  sino  vecordia : 
¡Desdichada  de  mi ,  pues  que  no  puedo 
En  mi  padre  hallar  misericordia  ! 

No  mas,  señor ,  tened  vuestra  derecha.» 
Responde :  <  nada ,  bija ,  te  aprovecha. 

T.  IV. 
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»  Pasa  por  donde  pasan  los  mortales» 
Dése  fin  á  la  gente  pecadora , 
Acábense  los  malos  con  sus  males , 
Mi  dia  se  llegó ,  llegue  tu  hora : 
No  quiero  que  te  digan  los  leales 
La  hija  del  traidor,  ó  la  traidora.» 

Y  para  colmo  de  sus  malos  hecho» 
Dióle  de  puñaladas  por  los  pechos. 

Viendo  tan  iofernales  pareceres 
Al  tiempo  que  cortó  la  verde  malva , 
Huyeron  del  cercado  las  mujeres 

Y  con  ellas  fulana  de  Torralba, 
Porfpie  en  ellas  en  estos  menesteres 
No  se  hiciese  semejante  salva. 
Quedóse  pues  el  mal  aventurado 
De  todo  punto  ya  desamparado. 

Entró  para  buscar  algún  despojo 
Un  Ledesmica  luego  por  el  fuerte , 
El  cual  con  sobrecejo  de  mal  ojo 
A  mirar  al  Agnirre  se  convierte, 
Diciendo : « ¡  pese  á  mi  con  el  gorgojo! 

Y  ¿  tú  nos  has  tra'ido  desta  suerte? 
Juzgárame  por  bajo  y  abocado 
Si  en  tí  tuviera  yo  medio  bocado. » 

Los  oue  cumplían  tales  mandamientos 
Todos  aebian  de  venir  beodos : 
Aguirre  con  soberbios  movimientos 
Dijo ,  viendo  hablar  por  tales  modos  : 
c  Solo  bastaba  yo  para  quinientos 
Si  de  vuestra  manera  fueran  todos : 
Llégameos  por  acá ,  tontillo  pobre , 
Veréis  cómo  sé  yo  batir  el  cobre. 

Entró  luego  tras  él  Diego  García , 

Y  con  él  un  Galindo  y  un  Guerrero , 
Consortes  de  la  mala  compaíiia , 

Y  cada  cual  en  males  el  primero ; 
Deslos  dos  cada  uno  le  decía : 
c  Matemos  este  lobo  carnicero.» 
Aguirre  dijo :  c  y  pues,  malos  nocivos, 
¿Por  ventura  pensáis  de  quedar  vivos? 

»  Señor  niaese  de  campo ,  mi  derecho 
Guarde  vuestra  merced  como  á  cualquiera. 
Que  yo  cristiano  soy ,  y  eo  tal  estrecho 
Tengo  de  confesar  antes  que  muera ; 
E  yo  declararé  de  lo  mal  hecho 
El'que  corrió  conmigo  la  carrera. » 
Los  otros :  <  ¡  ah  señor  Diego  Carcia ! 
Acabémoslo  ya,  que  desvaría. » 

Al  fin  que  como  tanto  le  rogasen 
Aquellos  á  quien  esto  mas  agrada , 
A  estos  les  mandó  que  le  tirasen, 

Y  al  uno  que  tiró  dijo  ser  nada  ;. 
Mas  como  mas  de  veras  apuntasen , 
Cayó  Is  bestia  mala  traspasada 
Sin  alcanzar  aquello  que  pedia : 
Parece  ser  que  no  lo  merecía. 

Concluyó  la  maldad ,  é  yo  concluyo 
Con  decir  que  en  memoria  desta  cosa 
Su  cabeza  llevaron  al  Tocuyo, 
Una  ciudad  de  pente  valerosa , 
Que  goza  del  triunfo  como  suyo , 

Y  hacen  siempre  fiesta  generosa 
A  los  felices  san  Simón  y  Judas , 
Por  ser  miraculosas  sus  ayudas. 

Cada  año  con  pregón  regocijado 
Celebran  del  triunfo  la  memoria , 

Y  en  toda  la  provincia  y  obispado 
A  Dios  y  á  estos  santos  dan  la  gloria : 

Y  en  este  mismo  día  señalado 
Acabé  de  escribir  la  tal  historia, 
Que  hizo,  por  ser  largos  los  escesos , 
Ansimismo  prolijos  mis  digresos. 

Luego  mandó  prender  Pablo  Collado 
A  mucnos  de  los  impíos  tiranos , 

Y  al  Figueroa  ya  conmemorado , 
Matador  de  ios  frailes  franciscanos. 
Por  su  mandado  fué  descuartizado 

Y  puesto  por  caminos  comarcanos : 
Vii'ndo  con  tal  rigor  arder  la  fragua 

I  II u)  ose  por  entonces  Panlagua. 
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A  la  cíadaJ  de  Mérida  camina 
De  personas  algtmas  socorrido ; 
Mas  laego  Pero  Bravo  de  Molina 
Mandó  con  vütm  rigor  ser  inquerido : 
Hallado,  por  sentencia  determina 
Ser  por  cuatro  camjnos  dividido  , 

Y  con  solicitad  y  diligencia 
Ejecutaron  luego  la  sentencia. 

La  muerte  ¿  dofia  Inés  no  se  perdona 
Aunque  su  matador  ya  se  huía , 
El  cual  pudo  llegar  hasta  Pamplona 
Do  el  buen  Ortun  Velasco  residia , 
Una  valerosf^ma  persona 
Eu  cuanto  pide  buena  hidalguía : 
Aqueste  capiL^n  maravilfoso 
Hizo  Justa  justicia  del  Llamoso. 

Allí  se  le  llegó  la  postrer  hora 
Por  el  enorme  hecho  cometido , 

Y  la  muerte  vengó  desia  señora  » 
Amigo  del  Ursúa  conocido , 
Haciéndose  justicia  vengadora 

En  pueblo  que  fundó  su  muy  querido : 
Pueolo  fondado  po^ Ursúa ,  digo , 
Donde  Llamoso  padeció  castigo. 


Otros  mochos  trajeron  al  andiencia 
Del  nuestro  nuevo  reino  de  Granada, 
Con  los  coales  usaron  de  clemencia 
Tanta  ,  que  ya  sobró  de  moderada ; 
Pero  dejemos  esta  pestilencia 
Que  hizo  muy  prolija  mi  jornada, 
Por  concluir  aqui  mi  Oaco  Marte 
De  sus  elegías  la  primera  Qarte. 

Y  no  creo  será  menos  gustoso 
El  segando  volumen  que  prometo , 
Si  Dios  me  proveyere  de  reposo  ; 
Porquf*  cierto  me'  traen  inquieto 
Movimientos  de  tiempo  proceloso , 
A  quien  forzosamente  rae  sujeto ; 
Pues  querer  y  poder  no  van  a  una 
Eu  los  acoceados  de  fortuua. 


Btl,  mi  n«l  esrrilnra 
D0D4ie  te  vea  la  gente , 
Qtt«  «I  DIot  te  fia  ventura , 
SérA  del  iDvido  diente 
Liviana  la  niordedora. 


Quila  ao  terAn  Tos  m^BM 
Loi  qoe  te  barAn  re^blot : 
Porqne  por  tan  anrbot  lenoi 
Uonde  hay  disfavor  de  buIm 
Uay  taoittirn  fjvur  de  bacaot 
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POR  JVAN  DB  CAVTELIJUVOS. 


S^UNDA  PARTE. 


DEDICATORIA 

A  la  ouJmtAd  del  rey  don  Fcti¡p«|   m 


Columna  de  la  religión  cristiana. 
De  católica  fe  firme  sustento» 
Aquestas  mis  elegías  os  presento » 
Monumentos  de  gente  castellana. 

La  vena  que  es  estéril  poco  mana, 
Pero  como.  Señor,  le  deis  aliento. 
Podrá  la  poquedad  de  mi  talento 
Servir  á  majestad  tan  soberana. 

Esta  segunda  parte  se  publica. 
La  cual  sobre  real  favor  estriba 
Como  cosa  que  tanto  le  conviene. 

El  don  es  pobre,  la  voluntad  rica; 
Esta,  Rey  soberano,  se  reciba 
Por  ser  de  quien  ofrece  cuanto  tiene. 


isn 


JUAN  DE  CASTELLANOS. 


CENSURA  DE  DON  ALONSO  DE  ERCILLA. 


Yo  he  visto  este  libro,  y  en  él  no  bailo  cosa  mal  sonlnte 
ni  contra  baenas  costumbres ;  y  en  lo  que  toca  á  la  histo- 
ria ,  la  tengo  por  verdadera ,  por  ver  fielmente  escritas 
rocicbas  cosas  y  particularidades  que  yo  vi  y  entendí  en 
aquella  tierra,  al  tiempo  que  pasé  y  estuve  en  ella  :  por 


donde  infiero  que  va  el  tutor  muy  arrimado  á  la  verdad; 
y  son  guerras  y  acaecimientos  que  basta  ahora  do  las  he 
visto  escritas  por  otro  autor,  y  que  algunos  holgarán  'lo 
saberlas. 

Don  Alonso  de  Ercilu. 


ELOGIOS  BE  IX  OBRA  POR  VARIOS  INGENIOS^ 


Domini  Micbaelis  despejo,  prafecti  cerarii  eccUiiaitíeé 
Sanckt'fidéi  novi  regni. 

Unns  erat  quondan  notus  mortalihos  prbis, 

Unus  et  iii  mundo  tune  queque  Pbébus  eral. 
Alter  ab  Hispanis  cum  sit  superatus  athleles 

Alterius  Phebí  convenit  esse  jubar : 
IJt  videant  omnes  magnorum  facta  virorum , 

Caecis  ín  lenebris  qus  latuere  diu. 
lloc  lumen  clarum,  quo  possis  cerneré  ge&tas, 

Dal  Castellanos,  lector  amice,  Ubi. 
91  tamen  est  aliquid  discriminls  ínter  utrumque , 

Iste  secundus  erit,  si  fbit  ille  prior. 


De  HiBRÓNiHO  Galvee. 


SONETO. 


Brazos  de  los  insignes  castellanos, 
Engrandeciendo  mas  honra  ganafk» 
Llegaron  con  los  filos  de  la  espada 
Do  no  llegaron  griegos  ni  romanos. 

Pues  navegando  mares  cecéanos 
Por  donde  no  halló  nación  entrada, 
Han  dado  monarquía  prosperada 
Al  mejor  rey  de  todos  los  humabos. 

Estaban  sus  proezas  en  los  pecboe 
Del  olvido  por  falta  de  escripturá. 
Mas  vos  las  dais  al  siglo  venidero. 

Dais,  Castellanos,  castellanos  hechos: 
¿Qué  mayor  bien,  ni  qué  mayor  ventura, 
Que  teneros  &  vos  por  pregonero  T 


De  Juan  Cibeiuo  de  Ybra. 

AL  LECTOR. 

Valor  de  castellanos  ha  triunfado 
De  todas  las  indómitas  nacfones , 
Y  en  cualesquier  honrosas  ocasiones 
Su  lanza  satisfizo  su  cuidado. 

Y  Castellanos  es  quien  ha  cantado 
Sus  proezas  sin  uso  de  ficciones , 
Porque  las  flores  de  sus  guarniciones 
Salieron  de  la  tela  del  brocado. 

Y  ansi,  lector,  veréis  pura  sustancia 
De  verdades  y  cosas  tan  estrañas» 
Que  ninguna  merece  mal  oído. 

Pues  demás  del  estilo  y  elegancia. 
Son  obras,  son  grandezas,  son  hazañas, 
iDdiguas  de  la  cárcel  del  olvido. 


De  don  Bbknaedo  de  VAncAi  Machuca. 

Vi,  sefior,  vuestra  historia  peregrina 
Donde  mostráis  ingenio  peregrino  : 
Con  quien  la  desposáis  de  mas  es  diño, 

Y  ella  de  tai  esposo  no  es  indina. 
Sea  buena  ventura  la  madrina , 

Y  el  mesmo  desposado  su  padrino ; 
Pues  rey  que  tiene  merecer  divino 
Harála  respetar  como  divina. 

Moneda  rué  la  de  los  castellanos 
Que  todos  la  tuvieron  por  perfeta. 
Subida  de  quilates  y  de  granos. 

Confiad  pues,  dotilocuo  poeta. 
Que  la  que  se  labró  por  vuestras  noanos 
A  todos  ha  de  ser  grata  y  aceta. 


Del  sárjente  mayor  Lázaro  Luis  Iranio. 

No  debe  tanto  á  Homero  el  griego  bando 
Porque  cantó  sus  hechos  soberanos, 
Gomo  k  luán  Castellanos  castellanos. 
Que  los  va  en  las  estrellas  colocando. 

Virffilio  esté  ¿  sus  frigios  alabando, 
Y  el  docto  Tito  Livio  á  sos  romanos  : 
Que  nuestro  historiador  con  propias  manos 
Obró  con  Marte  lo  que  va  cantando. 

Fueron  igual  en  él  pluma  y  espada. 
En  vencer  v  en  cantar  de  las  regiones 
Del  español  pisadas  y  rendidas. 

Y  destas  sos  historias  y  blasones 
La  muerte  quedará  tan  ensalzada. 
Que  ya  los  vivos  no  estimen  las  vidas. 


Del  AUTOR. 


Aqui,  lector,  verás  cosas  tocantes 
A  nuevas  tierras  y  á  sus  influencias. 
Varias  regiones,  muchas  diferencias 
De  bárbaros  en  ellas  habitantes. 

Pero  suplicóte  que  no  te  espantes. 
Si  fuera  de  guerreras  competencias 
Encontrares  algunas  menudencias. 
Desenfado  común  de  caminantes. 

Pues  aunque  viven  pocos  este  dia 
De  los  que  comenzaron  ios  cimiratoi» 
Demás  de  los  trabajos  padecidos. 

En  sus  conversaciones  todavía 
Referen  gratos  y  donosos  cuentos , 
Que  no  dan  sinsabor  á  los  oidot. 


«H«a 


elegías  de  varones  ilustbes  de  indias. 


SEGUNDA  PARTE. 


INTRODUCCIÓN. 


Aqoi  coniíeiiKa  y:i  mi  flaco  Marle 
A  ser  por  otras  tierras  |>eregriDO , 
Coa  iiileDcion  de  dar  segunda  parte 
A  tao  prolijo  y  áspero  camino  : 
Proiea  de  salud ,  ingenio  y  arle, 
Aflato  del  espíritu  divino , 
Porque  pnedn  con  versos  elegantes 
Dar  cuenta  de  regiones  tan  distantes. 

Aquel  de  quien  el  bien  todo  redonda 
Haga  mi  torpe  pluma  mas  tijera , 
Pues  bien  como  doncella  pudibunda, 
Qoe  de  claosura  grande  sacan  fuera , 
Quiere  saUr  agora  la  segunda 
Por  el  orden  que  tuvo  la  primera ; 

Y  es  desde  Venezuela  donde  muerto 
Dejamos  el  tirano  desconcierto. 

Suélense  computar  en  doce  grados 
Términos  desLa  costa  ya  medidos , 
Pueblos  que  de  españoles  hay  poblados 
Están  la  tierra  adentro  muy  metidos 
Grandes  campos  y  hatos  de  sanados, 
De  buenos  alimentos  proveiaos » 
Minas  algunas  por  su  circunstancia, 

Y  de  diversos  frutos  abundancia. 

Pero  no  quiero  seros  importuno 
En  contaros  agora  los  lugares , 
Que  yo  diré  después  de  cada  uno 
Hasta  las  cosas  muy  particulares : 
Volvámonos  al  reino  de  Neptuno 

Y  i  las  riberas  grandes  destos  mares , 
Pues  tenían  ud  tiempo  sus  ancones 
Potentes  y  admirables  poblaciones. 

Pero  tambiátn  por  los  inconvinientes 
En  tierra  de  Cubagua  sucedidos , 
De  increíble  numero  de  gentes, 
Los  vemos  asolados  y  barridos, 
Caciques  y  señores  prepotentes 
Con  todos  sus  subyectos  consumidos. 
Por  usarse  también  mala  cautela  - 
En  la  gobernación  de  Venezuela. 

Y  Venezuela  de  Venecia  viene , 
Que  tal  nombre  le  dio  poc  escelenda 
El  alemán .  diciendo  le  conviene 
Al  grande  lago  desta  pertenencia 
Llajmado  Maracaibo ;  y  este  tiene 
Has  de  cien  leguas  de  circunferencia , 

Y  por  la  pftrte  de  mas  ancha  via 
Sesenta  y  algo  mas  de  travesía. 

Por  pMtes  la  rodean  altas  breñas  ,' 

Y  por  parte  también  campo  patente ; 
Tiene  dos  islas ,  y  estas  son  pequeñas , 
Habitadas  de  aves  solamente : 

La  una  tiene  selva  y  altas  peñas , 
Aonde  suele  venir  indiana  gente 
A  se  holgar  las  táreles  y  mañanas, 

Y  a  caza  de  conejos  y  de  iguanas. 

Motatao  su  licor  allí  derrama , 
Que  vieoe  de  la  parte  del  oriente , 

Y  por  la  misma  via  corre  Chama 
Con  impetuosísima  creciente ; 


Y  Gncuta  también  que,  según  fama , 
No  es  en  descendencia  diferente « 
Con  otros  muchos  mas ,  cuya  porfía 
Nace  del  ángulo  de  mediodía. 

I>este  reino  lo  ceban  otros  ríos , 
Por  do ,  hasta  llegar  á  sus  confines , 
Pueden  desde  la  mar  entrar  navios , 
A  lo  menos  remeros  bergantines , 
Las  mayores  distancias  ó  desvíos « 
Hasta  los  indios  dichos  maiachines, 
E  ya  cierto  patax  hizo  la  prueba 
Hasta  cerca  de  Herida  la  nueva. 

De  hoja  de  laurel  es  la  hechura , 
Ambas  bandas  asi  proporcionadas ; 
Va  desaguando  acia  Cinosura , 
Donde  mezcla  sus  aguas  con  saladas  : 
Dentro  tieneh  los  indios  su  cultura 
De  casas  fuertemente  fabricadas 
Sobre  las  barbacoas ;  con  estantes 
Hincados  en  las  aguas  circunstanies. 

Son  estas  barbacoas  soberados 
Para  su  defensión  ingeniosos , 
Por  suelo  palos  gruesos  apretados 
Con  yedras  ó  bejucos  correosos  : 
Allí  tienen  tugónos  bien  formados , 

Y  viven  resalados  y  viciosos 
Con  la  fertilidad  de  pesquería 
Que  les  sirve  también  de  granjeria. 

Ofensa  suele  ser  del  enemigo 
Aquesta  sobredicha  compostura , 

Y  están  las  barbacoas  que  ya  digo 
Las  mas  á  dos  estados  de  fondura  ; 
Agua  les  es  refugio  y  es  abrigo, 

Y  hace  su  morada  mas  segura  : 
Allí  hacen  mercados ,  ponen  tiendas 

Y  contratan  sus  bienes  y  haciendas. 

La  traza  doy ,  según  las  relaciones 
Que  me  dieron  amigos  mios  antes, 

Y  acaso  no  serán  sus  descripciones 
En  geografía  llenas  ni  bastantes ; 
Mas  ahora ,  con  otras  perfecciones 
Que  se  pintan  en  trazas  semejantes , 
Me  pareció  poner  aqui  la  muestra 
Que  se  delineó  por  mano  diestra  (1). 

Y  es  Francisco  Soler,  á  quien  convine 
Hacer  viaje  por  aqueste  lago , 

Varón  de  entendimiento  peregrino. 
Regalo  de  las  musas  v  halago , 
Tanto ,  que  lleno  de  furor  divino , 
Podría  rehacer  lo  que  yo  hago. 
El  cual  andando  por  el  alasunt 
Motó  sus  partes  todas  una  a  una. 

Y  de  mi  voluntad  y  |)edimenlo 
Aquí  la  retrató  su  propia  mano. 

Y  aun  es  aqueste  su  menor  talento, 

Y  de  su  habilidad  lo  mas  liviano ; 
Pues  para  cosas  de  mayor  momento    '' 
Le  dio  Dios  unjngenio  soberano, 

Con  aquello  que  hace  mas  al  caso » 
Ser  de  virtudes  santas  rico  vaso. 

Pudieran  detenerme  tales  loas, 
Porque  no  fueran  ratos  mal  gastados , 
Pero  volvamos  á  las  barbacoas 

Y  á  los  ingeniosos  soberados ,         • 
Debajo  de  las  cuales  hay  canoas , 

O  navios  que  tienen  diputados, 

Con  que  se  mandan  hombres  y  mi;yeres 

Y  se  sirven  en  todos  menesteres. 

(t)  AI  pié  bay  lo  tlgnleote  ;  «Aquí  la  IsRiina  d»  Veoetuela.*  \  t n  oferU 
estovo  el  lal  fnipa,qa«  dtbid  de  arrancarle  ul^uno  ho  baaianic  linnpe, 
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Es  la  canoa  barca  de  im  madero , 

gue  rige  con  grandísima  destreta 
1  bároaro  patrón  ó  marinero , 

Y  corre  con  tan  grande  lijerexa , 
Que  parece  vencer  lo  mas  lijero, 
Por  ser  hecha  con  mucha  sobtileza ; 

Y  no  son  muy  crecidos  estos  leños « 
Pues  por  )a  mayor  parte  son  pequeños. 

Pero  quiere  decir  aquí  de  una 
Canoa  que  hicieron  los  cristianos, 
Para  poder  pasar  esta  alaguna 

Y  ver  los  otros  campos  comarcanos , 
Sin  que  los  estorbase  la  fortuna 
Que  suelen  mover  vientos  occeanos , 
Hecha  del  tronco  de  una  ceiba  verde , 
Tan  grande  que  ella  pide  que  me  acuerile. 

Que  para  la  llevar  cómodamente 
Al  agua  con  parales  donde  topa , 
Con  ser  crecido  número  de  gente 
Destas  indianas  partes  y  de  Europa , 
Fué  cosa ,  según  dicen ,  con  viniente 
Que  diez  pies  le  corlasen  de  la  popa , 
Con  las  cuales  industrias  y  concierto 
La  metieron  en  el  acuoso  puerto. 

Podia  bien  sufrir  en  «I  pasaje 
Mastel  con  velas  de  tupidas  lonas, 

Y  capas  en  llevar  cada  viaje    . 

Diez  caballos  y  mas  de  cien  personas , 
Con  abundancia  de  matalotaje, 
Ropas,  armas ,  ballestas  y  azconas. 
Con  el  demás  pertrecho  y  atavio 
Que  pudiera  llevar  un  buen  navio. 

Pasaron  pues  el  lago  descubierto 
De  la  manera  que  se  représenla. 
Los  moradores  del  en  cada  puerto 
Hacen  de  sus  canoas  mucha  cuenta ,         ^ 
Cavadas  por  gran  orden  y  concierto , 
Con  carecer  de  toda  herramienta ; 
Mas  lábralas  flegmálico  sosiego 
Con  bachuelas  de  piedras  y  con  fuego. 

Para  los  usos  mas  cuolidtauos 
De  oro  bajo  suele  ser  alguna , 
Pero  sí  por  rescates  de  cristianos 
Les  da  nachas  de  hierro  la  foi  tuna , 
Con  prolijp  irab^úo  de  sus  manos 
Las  cortan  bien ,  haciendo  dos  de  una : 

Y  esto  hacen  con  hilos  de  algodoueb , 
Mediante  sos  prol^as  dilaciones. 

También  suelen ,  y  no  con  niuchn  pvua , 
Con  los  hilos  que  digo  retorcidos , 
Cortar  en  una  noche  la  cadena ,   ' 
Huyendo  los  en  ella  detenidos; 

Y  el  que  de  indios  la  tenia  llena 
A  la  mañana  los  halló  buidos  : 

Al  fin  en  la  prisión  que  los  lasliiua 
Los  hilos  de  algodón  sirven  de  lima. 

Y  ansi  suelen ,  cuando  se  ven  captivos , 
Engañar  al  mas  diestro  baquiano : 
Que  busca  grandes  mañas  y  motivos 
De  libertad  el  corazón  Lumano. 

Y  pues  pintamos  indios  fugiiivos , 
Quiero  decir  de  cieno  lusitano 
bna  maña  donosa  muy  reída , 
Que  para  huir  tuvo  su  querida. 

Era  india  bozal ,  mas  bien  dispuesta : 

Y  el  portugués,  que  mucho  la  quería , 
Con  deseo  de  vella  mas  bouesla 
Vistióle  una  camisa  que  tenia  ; 
Hízola  baptizar,  y  con  gran  Gesta 
Debió  i;elebrar  bodas  aquel  dia: 

Que  enentradas  vergüenza  se  descarga 
Para  poder  correr  á  rienda  larga. 

Estaban  en  zavana  de  buen  trecho , 

Y  llegada  la  noche  muy  oscura , 
El  portugués  junlóla  con  su  pecho 
Para  poder  tenella  mas  segura  : 
Ambos  dormían  en  pendiente  lecfto , 
Según  uso  de  aqnelia  coyuntura ; 
Ungió  la  hidia  con  intento  v:iríu 
tart  bacer  negocio  oecebario» 


JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Levantóse  del  lusitano  Udo, 

Y  sentóse  no  lejos  del,  que  ettat» 
Los  ojos  en  la  india  con  cnidtdó 
l>e  ver  si  mas  á  lejos  se  mudaba ; 
Siendo  de  su  mirar  asegurado 
Viendo  que  la  camisa  blanqueaba » 
La  india  luego  que  la  tierra  piaa 
Quitóse  prestamente  la  camisa. 

Y  al  punto  la  colgó  de  cierta  nma, 
Por  cebo  de  la  vana  eonfianza ; 
Aprestó  luego  uais  veloz  que  gama 
Con  el  traje  que  fué  de  su  crianza : 
El  pensaba  lo  blanco  ser  la  dama; 
Mas  pareciendo  mal  tanta  tardanza. 
Le  decia  :  c  Ven  ya ,  miña  Tereya , 

A  os  brazos  do  galán  que  te  deseya.  t 

Y  también  miña  Dafne  le  decia , 
Teniéndose  quizá  por  dios  Apolo; 

Y  agora  no  lo  fué,  pues  que  no  fia 
A  la  que  lo  dejaba  para  lulo ; 
Estenderá  los  rayos  con  el  dia , 
Para  que  pueda  ver  el  rastro  solo  : 
Que  agora  tanto  nublo  se  le  pega , 
Como  á  los  moradores  de  Nuruega. 

Falló  también  la  lumbre  de  la  hermana 

Íiie  fué  para  su  Dafne  gran  seguro , 
uiero  decir,  la  liunbre  de  Diana, 
Que  suele  deshacer  lo  mas  oscuro  : 
No  se  tornó  laurel ,  tomóse  rana ,  - 
Por  ser  también  el  agua  de  su  juro» 

Y  ser  la  lijereza  de  la  perra 

No  menos  en  el  agua  que  en  la  tierra  • 

Viendo  no  responder ,  tomó  conseje 
De  levantarse  con  ardiente  brio , 
Diciendo  : « ¿Cuidas  tü ,  que  naon  Ce  «eyo? 
VÓYote  muito  bein  per  o  atavio.» 
Echóle  mano ,  mas  halló  el  pellejo 
De  la  querida  carne  ya  vacio ; 
Tornóse  pues  con  sola  la  camisa » 

Y  mas  lleno  de  lloro  que  de  risa. 

Y  la  moza,  mas  suelta  f]ue  Atalanta, 
Alcanzó  de  su  curso  los  estremos ; 
Del  lago  oue  decimos  no  se  espanta. 
Ni  de  las  bravas  ondas  que  le  vemos : 
Llegó  á  las  barbacoas  la  giganta. 
Haciendo  de  sus  diestros  orazos  remo? , 
Pues  allí  las  miiyores  y  varones 

^un  an  nadar  mas  diestros  que  tritones. 

También  podré  decir  sin  desvario , 
Que  suele  navegar  algún  saWajp 
Por  esteros ,  lagmias  ó  por  rio, 

Y  dada  conclusión  á  su  viaje , 
Puesto  sobre  sus  hombros  «1  navio. 
Lo  lleva  donde  hacen  estalaje  : 
Pai'ecen  monstruosas  cosas  estas , 
Poder  llevar  navios  á  sus  cuestas. 

Quiéreme  declarar  desta  manera 
Por  deshacer  la  duda  del  oyente , 
Hat)er  canoa  como  lanzadera , 
Capaz  de  una  persona  solamente , 
Hecha  de  lijer'tsinia  madera , 
Que  vuela  contra  toda  í:i  corriente ; 

Y  por  no  la  dejar  en  i'l  arena 

En  los  hombros  la  lleva  muy  sin  pena. 

Y  aun  suele  hacer  mas  la  gente  litru 
Contra  sus  enemigos  peleando: 
Tener  el  un  pié  dentro,  y  otro  fuera , 
Con  el  cual  va  la  bui  ca  goliernando , 
Sirviéndole  de  remo ,  de  manera , 
Que  puede  con  las  manos  ir  flechando , 

Y  no  va  menos  cierta  la  saeta 
Que  si  la  despidiera  diestro  geta. 

Y  es  entre  indios  cosa  bien  usada..... 
Pero  núes  declaramos  la  facecia 

Y  burla  de  la  vil  enamorada. 
Que  para  verse  libre  no  fué  necia* 
Digo  que  por  la  causa  señaUída 
Se  dijo  Venezuela  de  Veneeia » 

Y  ansí  llamamos  todos  esta  tierra , 
Que  muy  prolijos  términos  encierra. 
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Las  naUírales  delfai  sod  desliados , 
Tudas  sos  proporciones  muy  bien  hechas  ,• 
Alentados ,  fornidos  y  membrudos, 
I'rooUsimos  al  arco  y  á  bs  flechas ; 
Alanos  son  flojísimos  y  rudos 
{Aira  de  sus  labranza&  y  cosechas ; 
Ha;  gente  limpia,  de  graciosa  traía , 

Y  dados  á  la  piesca  y  á  la  caía. 

Y  aun  00  sueleo  las  caías  ser  ayunas 
Sobre  sos  lindes  de  pasiones  graves  ; 
Pero  boeno  ser¿  decir  de  unas 
Maneras  de  caiar  algo  suaves , 

En  algunos  estanques  ó  lagunas 
Habiíadas  de  nadadoras  aves ; 

Y  eslió  estos  estanques  y  sus  senos 
Üe  secos  calábalos  siempre  llenos. 

Por  cima  de  las  ondas  fluctuando, 
O  quedos  si  no  da  soplos  el  viento. 
Las  ánades  entrellos  cburcbeando 
Aquello  que  les  es  mantenimiento. 
Alii  suelen  entrar  de  cuando  en  cuando 
Indios  que  de  cazar  tienen  intento » 
Cubierta  k  cabeza  del  cazante 
Con  medio  calabazo  semejante. 

Y  poroue  con  aquellos  embaraaos 
Las  aoades  alU  no  puedan  vello , 
Eutre  los  sobredichos  calabazos 

En  el  agua  se  mete  basta  el  cuello , 
Cubiertas  bien  las  manos  y  los  brasos 
Escepta  la  cubierta  del  cabello, 
Con  cordel  apretada  la  cintura 
Pan  colgar  la  caía  que  procura. 

Cobierto  pues  ccm  aguas  el  villano , 
Do  pm  su  propósito  barrunta 
Estar  mu  á  sabor  y  mas  cercano 
Al  tiempo  oue  algún  ave  se  le  junta , 
Ásele  de  \A  pies  oculta  mano , 

Y  entre  las  turt)ias  aguas  es  defunta; 

Y  con  gastar  en  esto  breves  ratos 
Acontece  sacar  copia  de  palos. 

Ya  digo  no  ponelles  embaraio 
Las  ropas  sinuosas  ui  pendientes : 
El  viril  miembro  cubre  calabaio , 
Pero  los  ginilales  van  pendientes  ; 
A  Ciros  mas  honestos  un  pedazo 
De  maure  cubre  partes  impudentes , 

Y  aunque  desnucJas  todas  las  mujeres , 
Vencen  las  mas  honestos  pareceres. 

Porque  debajo  la  horca jadura 
Se  ponen  la  cpie  llaman  pampanilla, 
Que  van  tendiendo  basta  la  cintura , 

Y  allí  galana  zona  con  que  asilla. 
Son  mujeres  de  tanta  hermosura. 
Que  se  puedeu  mirar  por  maravilla , 
Trisoeñas ,  altas ,  bien  |)roporcionadas 
En  oabla  y  eo  meneos  agraciadas. 

No  lalu  genüleía  de  Deidamia , 
Ni  belleza  que  las  antigüedades 
Quisieron  colocar  en  Hipodamia , 
Con  oirás  apacibles  cualidades ; 
Mas  no  sin  deshonor  ni  sin  infamia 
Kn  cumplir  deshonestas  voluntades, 
Pues  apenas  veréis  do  no  se  tope 
El  ardiente  lascivia  de  Sinope. 

Fueron  pues  los  principios  descubierlus 
Por  Colon  con  las  gentes  castellanas , 

Y  después  los  hicieron  mas  abiertos 
Ferias  del  español  cuotidianas ; 

Y  ansí  continuaban  esio$  puertos , 
Vecinos  de  las  islas  comarcanas , 
Rescatando  con  cuentas  y  con  hachas 
Oro,  ropa ,  muchachos  y  muchachas. 

La  ropa  que  decimos  son  hamacas 
De  que  tienen  por  esta  circunstancia 

Y  por  toda  la  tierra  de  Caracas 
Destas  camas  pendientes  abundancia : 
Maures  y  mantellinas ,  que  aun(iue  flacas 
Cobiertas,  %s  aili  buena  gnnaneia  ; 
flabian  los  esclavos  nm\  buratos, 

Y  no  les  iba  mal  eu  los'co^tlnlub. 


Mas  las  contractaclones  maculaba 
Cudicia ,  que  no  hizo  cosa  buena , 
Pues  fiel  amistad  que  el  indio  daba 
Se  solía  pagar  con  dura  pena; 

Y  el  que  nunca  la  vio ,  ya  recelaba 
El  riguroso  son  de  la  cadena , 
Hallarse  de  sus  tierras  apartado , 

Y  ver  el  rostro  del  sei^or  airado. 

Hantepian  los  indios  paz  entera , 
Mayormenle  la  gente  caquetfa « 
Por  ser  en  sus  costumbres  mas  sincera^ 
Con  cierta  presunción  de  hidalguía  ; 
Mas  nuestra  castellana  mas  artera 
A  su  sinceridad  no  respondía , 

Y  ansí  por  dalles  muchas  ocasiones 
Empeoraron  ellos  condiciones. 

Porque  si  procuraba  sus  proveclius 
El  español  mediante  sus  engafios. 
También  indios  quedaban  salisfechos 
Con  muertes ,  con  heridas  y  oíros  daños  ^ 

Y  en  defenderse  con  valientes  hechos 
Duraron  harto  numero  de  años ', 
Tanto,  que  fué  por  bien  larga  distancia. 
La  pérdida  mayor  que  la  ganancia. 

Y  á  no  se  consentir  aquella  era 
Tantas  y  tan  enormes  sinrazones, 
Shio  que  se  pasara  la  carrera 
Según  las  nuevas  leyes  y  sanciones , 
Esta  gobernación  digo  que  fuera 
De  lo  mas  principal  destas  regiones , 
Por  ser  muchas  provincias  principales 
Con  grande  cuantidad  de  naturales. 

Caquetlos,  guanaos  y  coyones , 
Amtomos ,  cocinas  y  timotos , 
Giraharas  de  bravas  condiciones. 
Los  cuicas,  guahiguas,  lositotos, 
Todas  esleudidisimas  naciones , 
Demás  de  guamonieses  y  de  enotos , 

Y  otras  algunas  mas,  que -Dios  mediante, 
Habremos  de  decir  mas  adelante. 

Pero  de  grosedad  tan  conocida , 
Do  se  hiciera  permanencia  buena , 
Hay  tan  poquitos  hoy  que  tengan  vida , 
Que  la  memoria  da  terrible  pena; 
Cubagua  fué  sin  freno  y  sin  medida  , 

Y  aqui  fué  la  maldad  no  menos  llena  : 
Yo  mismo  jfi  cautelas  é  invenciones 
Indignas  descristianas  intenciones. 

Volviendo  pues  al  término  marino, 
Digo  que  con  algunos  compañeros 
Solia  irecueutar  este  camino 
El  factor  Joau  de  Ampies ,  de  los  primeros 
Quede  Sanio  Domingo  fué  vecino. 
Donde  yo  conocí  sus  herederos , 

Y  á  Bejarano  que ,  por  ser  quien  era , 
Heredó  por  mpjer  a  su  heredera. 

Curazao  y  Aruba,  que  frontero 
Desta  costa  son  islas  situadas , 
Al  Joan  de  Ampies ,  factor  ó  tesorero , 
En  perpetuo  gobierno  fueron  dadas , 
Las  cuales  por  aqueste  caballero 
Primeramente  fueron  conquistadas ; 

Y  pues  son  tan  cercanas  desta  gente, 
Quiero  trataros  deltas  brevemente. 

De  la  cpsta  del  mar  qué  represento » 
Hasta  tres  leguas  estaran  distantes; 
Las  genles  que  las  tienen  por  asiento 
Son  mucho  mas  que  otras  elegantes , 

Y  tanto  que  por  otro  nombramiento 
Les  llamaban  las  islas  de  Gigantes , 
Por  ser  en  general  de  su  cosecha 

Gente  de  grandes  miembros  y  bien  hecha. 

No  tieneu  para  qué  formar  querellas 
De  natura  por  malas  proporciones : 
Son  las  mujeres  por  estremo  bellas. 
Gentiles  hombres'todos  los  varones ; 
Por  consiguiente  son  ellos  y  ellas 
De  nobles  y  apacibles  condiciones ; 
Tienen  para  la  guerra  gentil  brío, 

Y  su  lenguaje  es  el  de  caqucUo. 
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En  el  agní  se  maeten  dlestrltfflenti!, 
SoUisimos  en  tierra  y  alentados, 
Pnnteria  de  tiros  escelente  . 
En  aves ,  en  conejos ,  en  pescados ; 
Háose  lavado  lodos  en  la  laente 
Que  quila  las  mancillas  y  pecados  ; 
Tienen  pueblos  formados,  tienen  icmtitos, 

Y  sus  amos  les  dan  buenos  ejempUis. 

Ningunos  pueden  s^  mas  escH entes 
De  flecheros  que  el  orbe  nuevo  cria , 
Porque  desde  muchachos  balbucientes 
Se  hacen  diestros  en  la  puntería : 
Júnlanse  muchos  niños,  pretendientes 
De  llevar  cada  cual  la  mejoría , 
Puestos  en  los  estremos  de  una  pluzri 
Con  bola  verde  como  calabaza. 

Estando  todos  ellos  esperando, 
Arrónjanla  con  brazo  vigoroso , 

Y  aquel  que  no  le  da  ^endo  rodando , 
Queda  de  cierto  premio  perdidoso  : 
Vanse  por  tiempo  tanto  desperlandu, 

8ue  yendo  con  el  paso  presuroso 
unca  yerran  conejo  ni  bulla , 
Ni  saben  arronjar  flecha  baldía. 

Por  Jaan  de  Ampies ,  después  por  Bejarano 
8e  les  daban  cristianos  documentos , 

Y  cada  cual  con  celo  de  cristiano 
Deseaba  poner  buenos  cimientos  ; 
Has  no  siempre  tenian  i  la  mano 
Quien  les  administrase  sacramentos; 
Mas  este  si  fallaba  se  suplia 

Con  algún  lego  que  los  ínstruia. 

Uno  conocí  yo,  pero  no  viejo, 

Y  aunque  se  me  mostraba  no  ser  basto. 
Aquella  soledad  y  el  aparejb 

Lo  hacían  vivir  muy  poco  casto ; 

Y  siendo  proveido  de  consejo , 
Se  le  hizo  del  mal  dejar  el  pasto  : 

Do  consta  con'cuán  grande  pesadumbre 
Se  suele  desechar  mala  costumbre. 

Algunas  veces  hubo  sacerdote 
Que  tenia  cuidado  desta  cosa , 
A  lo  menos  después  que  vino  en  dote 
Esta  gobernación  infructuosa  ; 
Pero  también  deseo  que  se  note 
Ser  una  vida  harto  trabajosa 
Residir  el  pastor  entre  ganado 
Que  cura ,  y  él  no  puede  ser  curado, 

Pero  para  buscar  lo  que  consuela 
Al  ánima  de  máculas  teñida , 
Solía  con  algima  canobuela 
En  tiempo  de  bonanza  conocida 
El  tal  atravesar  á  Venezuela 
Con  harto  detrimento  de  la  vida ; 
Porque  del  mar  cuando  mayor  bonanza 
Se  debe  tener  menos  confianza. 

Hay  allí  de  ganados  buen  rebaño 
De  todas  castas ,  mas  de  tal  grandeza , 
Que  si  yo  por  ventura  no  me  engaño 
Escede  ¿  la  común  naturaleza  : 
Del  cual  los  indios  recebian  daño 
A  causa  de  tener  gran  eslrecheza ; 
Mas  bien  sabe  hacer  manada  angosta 
El  indio,  cuando  ¿  ello  se  regosta. 

Sucedió  pues  en  este  tal  gobierno 
Lázaro  Bejarano ,  que  ya  digo 
Que  como  sucesor  y  como  jerno 
Fué  destos  dichos  indios  gran  abrigo. 
Su  musa  digna  fué  de  nombre  eterno, 
Lo  cual  no  digo  por  le  ser  amigo. 
Sino  porque  sus  gracias  y  sus  sales 
No  sé  yo  si  podrán  hallar  iguales. 

Haciendo  yo  por  estas  islas  vía, 
SerAk  por  el  año  de  cnarenia , 
Allí  lo  vi  con  su  doña  María, 
De  tantas  soledades  descontenta : 
Holgáronse  de  ver  la  compañía 
De  los  que  allí  llegamos  con  tormenta  : 
De  la  Española  vino  con  sus  prendas, 
A  fin  de  visitar  estas  baciendÉs. 


Aunque  allá  las  tenia  principales, 

Y  un  ingenio,  que  es  gran  heredamiento 
Pero  la  condición  de  los  mortales , 
Puesto  caso  que  tengan  buen  sustento. 
Es  siempre  procurar  que  sus  caudales 
Vayan  en  escesivo  crecimiento. 

Sin  espántanos  riesgos  ni  trabajos 
O  de  caminos  largos  ó  de  atajos. 

Al  tiempo  que  llegamos  ásu  puerto. 
Un  grave  sinsabor  lo  poseía , 
A  cansa  de  que  se  le  nabia  muerto 
El  único  heredero  que  tenia; 
Mas  él ,  como  varón  sabio  y  esperto , 
Con  crútiana  cordura  lo  sufHa : 
La  Cándida  mi^er  por  escelencit 
Padecía  su  mal  con  impaciencia. 

Pero  la  gente  que  llegó  novela 
Por  términos  cristianos  (Consolóla; 
Después  en  una  buena  carabela ,    , 
Fastidiados  ya  de  vida  sola , 
Se  bajaron  al  Cabo  de  la  Vela 
Para  de  allí  pasar  á  la  Española; 

Y  en  el  rio  la  Hacha,  que  es  do  cuento, 
Se  les  hizo  muy  gran  recebimiento. 

Invenciones  allí  ricas  y  estrafias. 
Vanados  colores  de  libreas , 
Hubo  toros,  sortea ,  juegan  cañas , 
Corríélronse  riquísimas  preseas , 
Donde  se  daban  todos  buenas  mañas , 
Por  estar  en  presencia  de  sus  deas , 
Aunque  toda  la  fiesta  se  hacia 
Por  respecto  de  la  doña  María. 

Era  con  gran  razón  merecedora 
De  fiesta  tan  cabal  y  generosa , 
Porque  demás  de  ser  esta  señora 
En  aviso  cabal  y  virtuosa , 
Entre  las  otras  era  como  aurora 
En  todas  buenas  partes  de  hermosa. 
Con  esio  concluyamos ,  y  aquí  pare 
Lo  de  Aruba ,  Curazao  y  Humare. 

Mas  á  la  tierra  firme  que  fronlera 
Tenemos,  de  présenle  nos  volvamos. 
Procurando  de  dar  razón  entera 
De  lo  que  colígimos  y  notamos , 

Y  no  prolija,  pero  verdadera. 
Según  en  lo  demás  acostumbramos; 
Pues  para  se  «piistar  bien  algún  cuenlo 
Es  la  verdad  insigne  condimento. 

Aquesta  costa  toda  se  sabia 
Cuya  gran  población  á  muchos  llama, 

Y  de  la  tierra  adentro  se  tenía 
No  menos  opinión  ni  menos  fama; 

Y  no  solo  por  Indias  se  estendia , 
Pero  por  otras  parles  se  derrama , 

Y  ansí  muchos  varones  eminentes 
Eran  de  su  conquista  pretendientes. 

No  tenían  el  ánimo  distinto 
Desta  negociación  los  de  Alemana  ^ 

Y  el  gran  «mperador  don  Carlos  Quinto 
La  dio,  creyendo  darse  buena  mafia , 
Con  otros  intereses  oue  no  pinto, 

A  los  que  llaman  de  la  gran  compaña , 
Que  son  atquellos  Berzares  famosos , 
En  tratos  y  haciendas  poderosos. 

Habidos  los  recados  y  poderes 
Con  los  demás  pertrechos  suficientes 
Enviaron  los  gniesos  mercaderes 
Capitanes  con  numero  de  gentes, 
Algunos  con  sus  hijos  y  mujeres. 
Para  poblar  lugares  convínientes; 

Y  habíales  cabido  buen  partido , 
Si  por  entonces  íbera  conocido. 

Y  cierto ,  si  duraran  pensamientos 
Con  las  ejecuciones  >untamenle , 
Padiéranse  hacer  repartimientos 
De  grandísimo  número  de  gente : 
Quedaran  todos  ricos  y  contentos ; 
Mas  el  efecto  fué  muy  diferente. 
Adelante  llevando  su  porfía , 
Dejando  atrás  lo  que  les  convenía. 
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TaqMHa  general  i&adverteacia 
A  todos  coaotofi  hoy  viven  laslima , 
Fnr  ser  enUnces  Unu  la  demeada , 

?ie  indios  no  tenían  en  estima, 
Didie  procuraba  pennanencia , 
Sido  coger  ei  oro  de  por  cima ; 

Y  Uo  eiorbitaotes  intenciones 
Faeron  causa  de  grandes  perdiciones. 

Tiem»  eercanas  paos  menospreciadas , 
Qae  de  descanso  dabao  certidumbre  ^ 
A  lo  largo  hacían  sos  jornadas , 
De  qae  desoués  tuvieran  mejor  lumbre ; 
Hicieroo  prolijísimas  entradas « 

Y  ledas  coa  inmensa  pesadumbre , 
De  las  caales  daré  raion  cumplida. 
Si  Dios  fdere  servido  darme  vida. 

Serán  en  su  proceso  celebra<kM 
Insignes  y  valientes  capitanes :    . 
Grandes  proeua,  hechos  señaladoi. 
De  fuertes  españoles  y  alemanes; 
Riesgos  de  vida ,  Goes  desastrados , 
Trabajos  insQfribles  y  desmanes « 
Coo  otras  cosas  dignas  de  memoria  , 
Merecedoras  de  cabal  historia. 

Pues  el  Atnpiés ,  tractante  diligente 
Ed  la  contractacíon  deste  camino , 
Era  de  la  conquista  pretendiente , 

Y  DO  sé  yo  por  mié  vias  le  vino ; 
)bs  el  primero  fué  oue  melió  genie 
£d  Uerras  deste  bároaro  vecino , 

Año  de  veinte  y  cinco  con  ouinientos , 

Y  el  Damero  mayor  de  ios  diea  cientos. 

La  caasa  principal  fUé  tener  prendas 
De  indios  desta  tierra  naturales , 
Eo  halos  de  ganados  y  haciendas , 
De  minas ,  de  maíces  y  yuca  les , 
Qoe  daban  relación  de  las  viviendas 
De  mochas  poblaciones  principales , 
Entre  los  cuales  fué  cierto  mancebo. 
Señor  de  la  ciudad  Hurehurebo. 

Y  ea  casa  del  Ampies  este  tenía 
Sos  hijos ,  su  mujer  y  una  su  hermana ; 
Aquesle  se  llamo  Fernán  García , 
Despaés  qoe  ya  tomó  la  fe  cristiana , 
La  hermana  se  nombró  dofia  Mencia , 
A  so  mujer  pusieron  dofia  Juana ; 
Era  también  captiva  desta  presa 
Oira  que  se  llamó  doña  Teresa. 

Instrodos  en  católico  camino , 
Esie  Fernán  Garcia  y  doña  Juana 
Se  casaron  según  orden  divino 
De  b  iglesia  católica  romana. 
El  dicbo  Joan  de  Ampies  faé  su  padrino 

Y  á  todos  libertó  de  buena  gana  , 

Y  vinieron  con  él  en  un  navio 
A  sos  vasallos  y  6  su  señorío. 

Era  poc».  la  gente  que  traía , 
Pero  como  valiente  y  atrevido 
En  la  tierra  metió  su  compañía , 
Sin  serle  por  los  indios  defendido  ; 
Fundó  su  pueblo  donde  convenía 
Para  la  defensión  de  su  partido : 
Aqueste  Coro  fué ,  según  parece , 
Pues  basta  nuestros  tiempos  permanece. 

Púsose  por  la  gente  forastera 
Al  pueblo  semejante  nombramiento 
Por  el  rio  qoe  guia  su  ribera 
Brevecilla  distancia  del  asiento, 
Qoe  siempre  se  llamó  d^ta  manera : 
El  cual  le  viene  bien ,  pnes  Coro  vrento 
Quiere  decir  en  lengua  generuí^a , 

Y  ansí  es  aquella  tierra  muy  ventosa. 

Es  tierra  de  fructíferos  cardones 
Con  qoe  gran  parte  della  se  embaraza; 
be  uvas,  de  granadas  y  meloiics 
Podría  tener  abundante  plaza ; 
Hay  bobos ,  ciniimcos  y  mamones ; 
Abondantisima  de  toda  caza : 
Hay  perdices,  conejos  y«enados, 

Y  grande  pesquería  de  pescados. 


De  ganados  hay  boy  los  campos  lleBOe , 
Su  carne  por  estremo  provechosa , 
Sabores  ultimadamente  buenos ; 
De  cabras  muchedumbre  copiosa : 
Paren  á  dos  j  tres ,  si  mas,  no  monos ; 
Hay  de  caballos  casta  generosa , 

Y  la  cercana  sierra  les  da  grano 
Si  les  falta  por  ser  largo  verano. 

Doce  leguas  en  tomo  del  asiento 
Había  población  engrandecida , 
Ciudades  de  grandísimo  momento, 
Como  Todariquibo ,  Zacerida, 
Memoradas  también  eo  este  cuento 
Carao,  Tamadoré,  Capatarida, 
Carona ,  Guaybacoa ,  Cumarebo , 
Miraca,  Hurraqui,  Hurehurebo; 

Con  otros  que  callamos  de  presealt. 
De  cuya  población  nos  es  notorio 
Tener  crecido  número  de  gente , 
Hasta  Paramiani  que  es  promontorio , 
O  punta  señalada  y  eminente 
De  San  Román ,  antiguo  diversorío . 
De  cristianos  en  aouellas  edades. 
Sin  faltar  en  los  iooios  amistades. 

Cae  la  sobredicha  circunstancia 
De  Coro  según  vemos  al  nordeste , 

Y  al  Haracaibo  ponen  de  disu^cia 
Treinta  leguas  al  viento  sudueste. 
En  Coro  pues  con  toda  visilancia 

El  dicho  Joan  de  Ampies  formó  su  hueste 
De  pocos  pero  muy  buenos  soldados, 

Y  hasta  cinco  ó  seis  hombres  casados. 

Un  Joan  Cuaresma  ftié  de  loa  primeros 
Con  su  miger  Francisca  Samaniego, 
Joan  Garcia  con  otros  compañeros 
Casados ,  v  con  ellos  maestre  Diego , 
Bartolomé  García  y  un  Riberos , 
Según  me  declaró  FernÉu  Gallego, 
Que  tenemos  boy  dia  por  vecino 
Lu  este  reino  doude  después  vino. 

Vino  también  éfK^  varón  famoao, 
Esteban  Uartin  ^  digno  de  memoria , 
Vino  Pedro  de  Limpias  valeroso, 
Cuya  gran  valentía  fué  notoria , 

Y  el  capitán  Martinei  virtuoso , 
Cada  cual  digno  de  mayor  historia ; 
Vino  Juan  de  la  Puente  y  un  Aceros, 
En  virtud  y  valor  de  los  primeroa. 

El  Limpias ,  el  Esteban  y  ei  Aceros , 
Con  la  conversación  de  aquellas  gentes. 
De  mas  de  ser  fortisímos  guerreros 
Salieron  lodos  lensuas  escelentas; 
Porque  son  estos  indios  compañero! 
Apacibles,  benignos  y  obedientes^ 
En  el  lenguaje  todos  elegantes, 

Y  eatíéndíeose  por  tierras  muy  dústantef . 

Poblado  Coro  pues  en  llana  vista, 
Lugar  de  salutífero  terreno , 
Con  munidonpara  que  se  resista 
Al  que  tuviese  parecer  ajeno. 
Quería  comenzarse  la  conquista 
Por  los  mas  comarcanos  deste  seno;     * 
Mas  antes  de  venir  á  los  cabellos 
Se  convidó  con  pas  á  todos  ellos. 

Aquesta  celebraron  tan  de  veras 
Cuanto  por  el  Ampies  se  les  pedia. 
Mediante  los  terceros  y  terceras 
Que  para  sus  designes  él  traía  : 
De  suerte  que  de  todas  las  fronteras    • 
Ninguno  para  guerra  se  movía , 
Por  estar  de  por  medio  bi  Teresa 

Y  el  príncipe  Femando  y  su  princesa. 

Estos  trajeron  al  cristiano  bando 
Al  indio  que  Manaure  se  llamaba , 
El  cual  sobre  caciques  tuvo  mando 

Y  toda  lu  comarca  subyectaba ;  ^ 

Y  Inzulo  vfiiir  el  don  Fernando  . 
A  cnaiiiu  nueslra  gente  deseaba  : 
Fué  Manauíe  vuroii  de  gran  momento, 
De  claro  y  de  suguz  euleudímieulo. 
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Tuvo  con  esptfioles  obras  blandas , 
Mabras  bien  medidas  y  ordenadas; 
Bn  todas  sos  conquistas  y  demandas 
Temblaban  del  las  gentes  alteradas  ; 
Hacíase  llevar  en  wias  andas 
Con  chapas  de  oro  bien  aderezadas , 

Y  el  amistad  y  paz  después  de  becba 
La  tuvo  con  cristianos  moy  estrecha. 

Usaba  de  real  magnificencia. 
Sin  se  le  conocer  parecer  vario, 
A  sanos  y  i  subyectos  i  dolencia 
Memore  les  proveyó  lo  neceearto : 
De  tal  manera ,  qne  sin  advertencia 
8e  bizo  poco  i  poco  tributario  ; 
Pero  Jamás  desgusto  ni  molestia 
Pudieron  perturballe  su  modestia. 

Nanea  vido  virtud  que  no  loase , 
Ni  pecado  que  no  lo  corrigiese ; 
Jamás  palabra  dio  que  la  quebrase. 
Ni  cosa  prometió  que  no  cumpliese; 

Y  en  cualquiera  lugar  que  se  bailase 
Ninguno  le  pidió  que  no  le  diese ; 
En  su  mirar,  hablar  y  en  su  manera , 
Representaba  bien  aquello  que  era. 

Ampies ,  viendo  persona  tan  urbana , 
Bn  medio  de  tan  rudo  barbarismo , 
Dióle  notigia  de  la  fe  cristiana 
Siendo  bien  instruido  por  él  mismo ; 

Y  después  recibió  de  buena  gana 
El  agua  del  santísimo  bautismo; 
Llamóse  don  Martin ,  y  después  desto 
Baptizó  de  su  casa  todo  el  resto. 

Detrás  de  la  mujer,  hijas  y  hijos , 
Se  baptizaron  todos  los  vasallos 
Que  tenia  por  granjas  y  cortijos  ; 
Corrieron  espafioles  los  caballos 
Por  mas  solemnizar  los  regocijos; 
El  don  Martin  holgaba  de  mira! los, 
Admirado,  suspenso  y  espantado 
De  ver  irracional  tan  bien  mandado. 

Fué  siempre  del  Ampies  amigo  caro 
Satisfiícienao  bien  sus  voluntadles , 
De  todos  clementísimo  reparo 

Y  socorro  de  sus  necesidades  ; 
No  supo  de  sus  bienes  ser  avaro , 
Ni  maculó  Jamás  las  amistades ; 
Fué  fiel  en  palabras  y  en  el  hecho , 

Y  Ubre  de  maldad  siempre  su  pecho. 

Con  estas  sobredichas  ocasiones  i 
Conformes  á  pacifica  costuutbre. 
El  capitán  Ampies  y  sus  varones 
Tuvieron  de  la  tierra  mayor  lumbre; 

Y  aquellas  circunstantes  poblaciones 
Vinieron  á  la  paz  y  servidumbre 
Hasta  catorce  leguas  mas  adentro. 
Mas  de  su  vol mitad  que  por  recuentro. 

Colando  ma!(  adentro  con  el  cebo 
De  lu  que  por  los  indios  se  decía, 
Viuo  la  nueva  del  gobierno  nuevo 

8ue  por  los  alemaaes  se  traía  : 
ovióse  Joan  de  Ampies ,  y  yo  me  muevo 
Dejándolo  por  ir  por  otra  vía 
A  traclar  diesla  gente  que  ya  viene. 
Pues  él  se  fué  do  sus  haciendas  tiene. 


ELEOIA  I. 

A  la  muerte  de  micer  Ambrosio,  primero  gobernador  par 
¡os  alemanes^  donde  se  cuentan  las  cosas  sucedidas  en 
la  protñneia  de  Venezuela  hasta  su  muerte. 

CANTO  PRIMERO. 

Mabia  Febo  ya .  según  la  era 
Que  contamos  del  santo  nacimiento. 
Pasado  tres  quinientos  de  carrera, 
(^on  otros  siete  lustros  deste  copnto, 
Poalos  cursos  ondeólos  á  la  csfpra 
Que  es  causa  del  diurno  movimiento , 
Cuando  vinieron  por  los  alem:incs 
Lucidos  y  valientes  capitanes. 


Fueron  soldados  mas  de  setecieolM 
En  mHitarea  arles  instniidos « 
Copia  de  belicosos  instrumentot 
De  que  todos  venían  proveídos ; 
Laclan  variados  ornamentos 
De  las  bfatarras  ropas  y  vestidos ; 
Las  bélicas  trompetas  dan  clamorea , 
Suenan  incitativos  atambores. 

A  la  voz  de  conquista  tan  sotena, 
«  Siguen  muchos  guerreras  ordenansas : 
El  caballero  deja  lo  que  tiene, 
El'labrador  sus  rústicas  labranzas; 
El  oficial  humilde  también  viene 
A  sombra  de  soberbias  esperanzas, 

Y  todos  los  demás  con  los  contentos 
Que  suelen  prometer  descubrimieulos. 

Micer  Ambrosio  Alfinger  los  regia , 
Persona  bien  nacida  y  eminente, 

Y  coya  discreción  y  cortesía 

Se  puede  bien  decir  ser  escelente  : 
El  cual  gobernador  también  tenia 
No  menores  estremos  de  valieote. 
De  capitanes  hizo  nombramiento 
A  Vasconia  y  á  don  Luis  Sarmiento. 

También  á  Joan  Florín  y  á  Moosemte, 

Y  Casamirez.  hombre  de  gran  cuenta: 
Que  todos  ellos  en  cualquier  cooobate 
Pudieran  señalarse  sin  afrenta  ; 
Indigno  de  poner  en  el  remate 

Al  buen  Filipe  de  Utem,  que  ensangrienta 
La  tierra  con  su  sangre  generosa , 
Por  mano  dura ,  falsa  y  alevosa. 

Vino  Bartolomé  Berzar  pojante 
En  la  misma  sazón  y  coymitura , 
De  bienes  temporales  abundante , 
Pero  falto  ^  ajeno  de  ventura ; 
Pues  un  mismo  furor  en  un  instante 
Nos  encubrió  la  misma  sepultura , 
Mandando  que  sus  furias  se  ejeculca 
En  él  y  en  el  sefior  Felipe  de  Utem. 

Nicolao  Fedrimán  entonces  vino. 
Que  de  micer  Ambrosio  fbé  teniente, 
Hombre  de  entendimiento  peregrino , 
Capitán  admirable  y  escelente; 
Pues  en  cualquier  rigor  deste  camino 
Ninguno  mas  sagaz  y  diligente  : 
Del  valor  de  los  cuales ,  vioi  mediante, 
Diremos  grandes  cosas  adelante. 

Entre  los  mas  insignes  desla  gente 
Alonso  Vazouez  era  tesorero. 
De  la  casa  Je  Acufia  descendiente ; 
Fué  contador  Amonio  de  Navero , 
Pedro  de  San  Martin  por  consiguiente 
De  factores  del  rey  él  fué  primero : 
Cada  cual  delíos  hombre  de  sustancia 
Para  cualquier  negocio  de  importancia. 

Llegaron  pues  á  la  ciudad  de  Coro, 
Cuyas  pajizas  casas  ó  bubios 
Se  mostiaban  ajenas  del  decoro 
De  los  recién  llegados  atavíos ; 
Mas  antes  de  preseas,  plata  y  oro. 
Los  moradores  deltas  muy  vados, 

Y  lo  mas  principal  de  sus  arreos 
Eran  a  bien  librar  bastos  aireos. 

De  las  capas  alli  la  mas  usada 
Entonces  era  sola  la  del  cielo ; 
Casaqneta  de  lienzo  mal  cortada , 
Alpaii^te  lijero  por  el  suelo ; 
La  vama  con  que  cubren  el  espada, 
.   De  cuero  de  venado  con  su  pelo :  • 
Finalmente ,  oue  los  recién  venidos 
Hacian  burla  de  los  mal  vestidos. 

Pero  también  la  gente  macilenta 
Burlaba  de  quien  burla  de  su  pena , 
Porque  tenían  ya  por  cierta  cuenta 
Que  hablan  de  venir  á  la  melena , 
Puestos  en  el  rigor  de  su  tormenta 
Que  los  mas  estirados  mas  refrena ; 

Y  que  necesidad,  hambre  y  uUrage, 
Habían  de  hacelfes  mudar  t  ruge. 


VABONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  II,  ELEGÍA  I,  CANTO  I. 
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Pne»  cooio  ya  iio  se  hallaieD  pmtu 
Las  raciones  del  vino  ni  sustento, 
Tiendes  abatldu  nracbas  crestas , 
T  aodsr  todos  los  mas  ft  paso  lento ; 

Y  aqQeilos  ite  las  plomas  mas  enhiestu 
Henéanos  lambtéo  cualquiera  viento , 
Arrastrando  los  pies  por  la  ribera , 

Con  traer  la  barriga  muy  lijera. 

Guilla  del  ojo  pritieo  soldado, 
Que  en  las  necesidades  se  sustenta 
Con  cuatro  granos  de  maiz  tostado 
Con  agua,  sal  y  aji « que  es  la  pimienu 
Ooe  da  sabor  al  misero  guisado , 

Y  á  los  que  van  famélicos  alienta 
I>3ra  subir  altísimos  oteros , 

Mas  sueltos  que  los  perros  mas  lljeron. 

Viendo  la  pente  pues  tan  aOIglda , 
A  la  sierra  hicieron  un  entrada , 
A  fin  de  proveerse  de  comida. 
Ganada  por  los  flios  del  espada  : 
Foé  gente  de  valor  apercebida 
De  la  recién  Tenida  y  de  la  osada , 

Y  el  Esteban  Martin 'fué  por  caudillo , 
Hombre  cuyo  valor  no  fué  sencillo. 

Iban  los  baquianos  compañeros 
Con  camisetas  cortas  y  tijeras ; 
Los  chapetones  no  van  hechos  cueros , 
Prro  toaos  los  mas  vestidas  cueras, 
iÍK  separaron  de  los  aguaceros 

Y  del  terrible  sol  no  tan  sinceras, 
Antes  del  dicho  sol  y  del  invierno 
POqdto  menos  duras  que  de  cuerno. 

Dejaron  de  crujir  los  tafetanes , 
Aflojaron  un  poco  los  follones , 

Y  los  que  reventaban  de  galanes 
Veo  sus  blancas  camisas  y  jubones , 

Y  aquellos  bombecinos  baoaAanes 

Ko  menos  que  los  mas  negros  carbones ; 
Yiérades  luego  del  soldado  viejo 
La  grita  ,  la  matraca  y  cordelejo. 

Uoo  |>or  una  parte  les  decia : 
«Este,  sefiorcs,  es  el  primer  liaño » . 
Otro :  ¿Placerá  á  Dios  que  con  lejía 
Remediaremos  parte  deste  daño». 
(Kro :  «Para  la  siesta  deste  dia 
Grande  socorro  son  calzas  de  pafto»  . 
Otro :  «Para  los  riesgos  del  viaje 
B<4b  defensa  es  un  buen  plumaje». 

Yendo  con  semejante  batería 
A  los  tales  trabajos  convenible , 
La  eunibre  de  la  sierra  se  subia 
Con  una  siesta  de  calor  terrible ; 

Y  el  antiguo  y  moderno  perecía 

De  sed ,  por  el  ardor  ser  insufrible: 
Agua  no  se  hallaba  por  la  tierra 
H»ta  la  otra  parte  de  la  sierra. 

Adelantóse  pues  Pedro  de  Aranda , 
Soldado  valeroso,  de  tmen  brio , 
A  fio  de  se  bajar  á  la  otra  l)anda 
1)0  sabia  correr  un  fresco  río  ; 
Van  todos  los  demás  en  su  demanda 
(Vui  alguna  distancia  de  desvio , 
Mas  el  Aranda,  mozo  mas  lijero , 
Ci  sobredicho  rio  vio  primero. 

Endma  la  barranca,  poeo llano, 
Con  arboleda  chira  que  tenia, 
En  un  troncón  que  vido  mas  cercano 
Arrimó  la  ballesta  que  traia  ; 
Atrás  dio  luego  salto  bien  lejano 
porque  le  parecí^  que  se  movia , 
Huyendo  con  mas  Ímpetu  que  cebra , 
Por  conocer  al  claro  ser  culebra. 

El  cuello  levantó  la  beltia  fiera , 

Y  luego  la  trisulca  lengua  saca ; 
Heneo  la  cabeza,  la  cual  era 

No  de  menor  grandeza  que  de  vaca ; 
La  tambre  de  los  ojos  reverbera 
Para  mayor  temor  del  alma  flaca , 
Mas  con  oir  ramor  se  estuvo  qnefla 
Uettajo  de  la  belva  y  arboleda. 


Aranda  se  paró,  como  ya  viese 
Llegar  el  avanguardla  de  la  senté , 
Dio  toces  para  que  se  detuviei^e , 
Sin  huelgo  del  temor  de  la  serpiente; 
La  cual  como  de  alli  no  se  moviese , 

Y  todos  se  pasasen  de  repente , 
Aranda  nidio  tiros,  y  se  apresta 
Para  cobrar  sus  armas  y  ballesta. 

De  venenoso  tiro  se  repara. 
Que  luego  recibió  rasa  cureña ; 
Apuntó  bien  á  la  espantable  eara 
Por  lo  mas  escombrado  de  la  breña ; 
Un  ojo  le  clavó  la  veloz  jara , 

Y  á  no  dar  alli  fuera  dar  en  pella ; 
La  bestia  se  movió  de  do  vacia , 
Con  silbos  que  la  selva  se  nundia. 

Infláronse  las  venas  y  garganta 
Con  el  dolor  y  su  costumbre  brava ; 
Ya  como  grande  viga  se  levanta, 
Ya  se  estendía,  ya  se  doblegaba , 
Ya  ramos  de  la  mas  cercana  planta 
Con  golpes  de  la  cola  derribaba ; 
Piedras,  palos  y  cosas  diferentes. 
Hacia  mil  pedazos  con  los  dientes. 

Reguardábanse  todos  de  las  presl.'is 
Vueltas ,  por  no  le  dar  cebo  y  despojo ; 
Otros ,  huvendo  van  por  las  florestas 
Del  gran  furor  y  serpentín  enojo ; 
Otros  en  él  desarman  las  ballestas 

Y  acaso  le  quebraron  el  otro  ojo; 

Y  en  este  tiempo  vido  nuestro  bando 
Que  Iba  de  sus  furias  aflojando. 

Como  sus  vuelcos  fuesen  ya  pequeftdi , 

Y  diese  de  desmayo  clara  se&a , 
Perdieron  el  temor  los  mas  isleños , 

Y  de  las  bajas  ramas  de  la  breña 
Cortaron  verdes  y  crecidos  lefios 
Para  herir  la  bestia  zahareña : 

Tal  combate  de  golpes  se  concierta , 
Que  la  terrible  fiera  quedó  muerta. 

Los  capitanes  desta  compañía. 
Con  todos  cuantos  iban  á  su  cargo , 
La  midieron ,  y  vieron  que  tenia 
Poco  menos  que  treinta  píes  de  largo ; 

Y  lo  mas  grueso  della  bien  seria 

De  hombre  por  do  tiene  mas  embargo , 
Quiero  decir  por  medio  la  cintura. 
Cosa  que  de  creer  se  hará  dura. 

Después  del  vencimiento  serpentino 
De  que  la  gente  nueva  se  espantaba , 
Prosiguen  adelante  su  camino 
Al  ▼alie  do  la  guia.los  llevaba. 
Para  dar  en  el  misero  vecino 
Oue  semejante  mal  no  recelaba ; 
En  el  rio  hicieron  sus  conciertos 
De  caminar  por  pasos  encubiertos. 

Conclusas  calurosas  destemplanzas 
Del  radiante  sol  de  mediodía, 
Caminaron  con  buenas  ordenanzas 
Por  el  umbroso  monte  tras  las  guías  ; 
Llegaron  á  las  rocas  y  labranzas 
tjue  el  descuidado  bárbaro  teni.i ; 

Y  en  parte  que  les  era  mas  oculta 
Entraron  todos  ellos  en  consulta. 

La  lumbre  de  la  lámpara  febea 
Dehajor puesta  ya  del  horizonte , 
Mediante  la  tiniebla  que  desea 
Quien  sigue  las  tres  biias  de  Aqueronte , 
Seguros  de  que  ya  nadie  los- vea 
Dejaron  el  latibulo  del  monte , 

Y  sin  ningún  rumor,  v  á  naso  lento , 
Llegaron  á  la  rista  del  asiento. 

Allí  paró  segunda  vél  la  gente 
De  nuestras  españolas  compañías , 

Y  luego  hizo  ir  incontinente 

El  Esteban  Martin  á  dos  espías , 
Astuto  cada  cual  y  diligente 
En  estas  seniejantei:  raiicherías ; 

Y  fué  Pedro  de  Limpias  el  im  hnmtu^e , 

Y  el  otro  no  me  acuerdo  de  su  nombre . 
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Parliéroose  los  dos  apercebiüos , 
Según  que  suelen  tácitos  y  mudos. 
Descalzos  porque  no  fuesen  sentidos , 

Y  en  todo  lo  demás  cuasi  desnudos, 
Aunque  de  sus  espadas  prevenidos 

Y  á  las  espaldas  puestos  los  escudos ; 

Y  ?en  después  de  hecho  su  rodeo 
Estar  todos  subyectos  á  Horfeo. 

Estando  pues  el  Limpia^  abajado 
Entre  ciertos  aites  ó  pimientos, 
Vido  salir  un  indio  descuidado 
Fuera  de  sus  pajizos  aposentos  : 
Sin  ver  asechacjor  el  asechado, 
E  ya  cesando  de  sus  movimientos 
A  las  matas  de  ajies  encamina 
La  crecida  represa  de  la  urina. 

Lava  con  los  orines  el  insonte 
Al  son  te  barbas,  cejas  y  cabello , 

Y  de  los  pelos  del  vellosa  monte 
Descienden  las  corrientes  basta  el  cuello ; 
Porque  la  caza  no  se  les  remonte 
Retiene  Limpias  todo  su  resuello ; 

Pues  al  menor  anhelo  no  se  suelta 
Hasta  tanto  que  el  indio  dio  la  vuelta. 

El  caño  del  gandul  ya  desaguado. 
Que  fué' poco  menor  que  regadeía , 
En  ojos  y^hücicos  rociado, 
Kl  buen  Pedro  de  Limpias  salió  fuera , 

Y  junto  con  aquel  otro  soldado 
Volvieron  do  la  gente  los  espera ; 
Hablaron  con  los  otros  en  secreto , 
Diciendo  :  «lodo  queda  ya  quieto». 

Guando  caliginoso  peso  iguala 
Sil  curso  por  venir  con  el  pasado, 

Y  con  el  dulce  sueño  se  regala 

El  cuerpo  de  cuidados  descuidado , 
l)o$;cientos  es^iañoles  van  en  ala 
Para  dar  el  asalto  concertado ; 
Después  á  baquianos  y  noveles 
Les  fueron  señalados  sus  cuarteles. 

Los  cuales  con  el  tácito  semblante 
Cada  cuál  á  su  puesto  se  endereza , 
Rompiendo  de  la  casa  circunstante 
La  puerta  del  zaguán  ó  de  la  pieza , 
La  punta  del  espada  por  delante , 
Cubierta  del  escudo  la  cabeza « 

Y  algunos  tan  sutiles^  advertidos 
Que  pudieron  entrar  sin  ser  sentidos. 

Los  falsos  y  nocturnos  mercaderes 
Dan  en  los  miserables  inocentes , 

goe  estaban  con  sus  hijos  y  mujeres 
n  las  sencillas  camas,  y  pendientes 
Perturban  soporíferos  placeres ; 
Oprimidos  los  tienen  y  obedientes , 
Dentro  de  las  hamacas  encogidos, 
No  menos  apretados  que  cosidos. 

En  todas  parles  hay  desasosiego» 
Aquiy  allí  se  siente  pesadumbre, 

Y  entre  tan  lo  .que  guardan  el  entrego 
Los  unos,  según  tienen  de  costumbre , 
Otros  echaban  pajas  én  el  fuego 
Para  mejor  valerse  con  la  lumbre; 
Mas  aquel  que  soplaba  la  candela 
Cumplíale  hacer  buena  rodela. 

Pues  entonces  á  cierto  compañero , 
En  este  menester  mal  advertido,  • 
Que  con  el  resplandor  un  indio  üero 
Soplando  sin  temor  (jalante  rido, 
Le  dio  con  una  mano  de  mortero 
Con  que  muelen  maíz  endurecido, 

Y  fué  de  tal  manera  la  herida 

Que  al  tiempo  del  soplar  sopló  la  vida. 

Despertaron  al  Qn  los  que  dormían, 
Al  grito  del  vecino  y  del  pariente ; 
Algunos  escapaban  y  huian , 
Otros  pelean  valerosamenle , 
Otros  con  solas  flechas,  si  tenían. 
Procuraban  herir  á  ntanteniente, 
O  sintiendo  hablar  ó  si  se  topa 
Por  erobscuridad  gente  de  ropa. 


Desoeodian  los  (palpes  encobierloi 
Coo  grande  confusión  de  vocería; 
Por  una  y  otra  perte  son  iocierlos , 
Mas  ciertos  para  quien  los  recebía  : 
Hubo  de  entrambos  bandos  hombres  muerioi 

Y  en  mirtes  sanguinosa  la  porfía; 
Pero  los  miserables  salteados 
Fueron  al  cabo  los  peor  librados. 

Al  tiempo  pues  qoe  las  noctamas  lombiefl 
Se  suelen  absentar  de  vista  humana , 
E  ya  dorando  va  las  altas  cumbres 
El  claro  resplandor  de  la  mañana^ 
Cesaron  las  guerreras  pesadumbres ; 
Victoriosa  la  gente  castellana,. 
Recogen  á  la  plaza  de  los  4vos 
Número  copioso  de  captivos. 

Suenan  prisiones  duras  y  molestas 
Por  cuellos  de  los  padres  y  sos  prendas; 
Rácense  las  compañas  luego  prestas 
Para  los  apartar  de  sus  viviendas; 
Llevan  los  miserables  á  sus  cuestas 
Sus  adquiridos  bienes  y  haciendas , 
Hasta  las  casas  de  los  vencedores. 
Como  dellas  y  dellos  posesores. 

Volviéronse  por  pasos  conocidos 
Con  recato  y  aviso  con  vintenie. 
Llegaron  do  perciben  los  oldoe 
Las  ondas  sometidas  af  tridente  : 
Fueron  con  alegria  recebidos 
Desle  gobernador  y  de  su  «entey 

Y  repartióse  luego  la  comida 

A  cada  cual,  por  orden  y  medida. , 

Mostró  la  gente  nueva  sos  trofeos 
Asi  como  hazaña  grandiosa , 

Y  en  ver  algunos  índicos  arreoSf 
Desea  ranchear  quien  menos  osa ; 
Luego  salieron  otros  arráncheos 
Diciendo  que  el  hurtar  es  dulce  cosa ; 
Recogióse  d^  indios  muchedorntee 
Reducidos  á  dora  servidun^re. 

liara  confirmaciones  deste  yerro 
Que  de  mayores  otros  se  deriva , 
Alli  los  señalaron  con  el  hierro 
Que  de  la  libertad  dulce  los  priva ; 
Perpeluóse.luegO'SU  destierro 
Adonde  cada  cual  muriendo  viva. 
Poniéndoles  prolijo  mar  en  medio, 
En  otro  cautiverio  sin  remedio. 

Gran  número  de  indios  ya  vendido 
Por  las  islas  en  públicos  pregones , 
Trajeron  del  dinero  procedido 
Caballos,  ropas,  armas,  municiones  : 
Fué  cada  cual  soldado  proveído , 
Segmi  aquellos  tiempos  y  sazones, 
De  lo  que  demandaban  sus  intentos , 
A  fin  de  proseguir  descubrimientos. 

Luego  micer  Ambrosio  determtaia. 
Con  avío  que  tuvo  por  bastante , 
Dejar  por  al^un  tiempo  la  marina 
E  ir  con  sus  designos  adelante  : 
Gentes,  caballos,  armas  encamina 
Al  Maracaibo  lago  circunstante , 
Pues  como  hallador  desta  alaguna 
Quiso  tentar  desde  ella  su  fortuna. 

Partió  pues  en  servicio  del  monarca. 
Toda  su  gente  bien  aderezada , 

Y  como  ya  tomase  la  comarca 
Del  alaguna  ya  comemorada , 
Para  pasar  por  ella  hizo  barca 
De  la  ceiba  que  dejo  declarada , 
Tronco  de  veinte  pies  en  la  grosura 

Y  de  ciento  y  cincuenta  de  longura. 

Ayudados  de  velas  y  de  manos , 
En  veces  y  viajes  diferentes 
Pasaron  á  los  oU*os  campos  llanos 
Que  acia  Santa  Marta  van  corrientes. 
Donde  poblaron  pueblo  de  cristianos 
En  sitios  que  no  fueron  convinientes, 
Por  ser  un  suelo  seco,tau  enjuto 
Que  nunca  produció  grano  ni  fnilo. 
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Si  DO  soo  daU»|  fraclo  d«  cardones , 
De  que  hay  caantidad  inwmerjyble , 
Que  cogeo  ee  sus  Ueoipos  y  anones , 

Y  üeneo  por  susieuto  raionabit « 

Y  en  aquellas  provincias  y  refioDes 
De  gustoso  sabor  y  saMable « 
üDos  redoodos,  otros  perioDflpadoi , 
Blancos  unos  y  otros  colorados. 

Tambiéa  demás  de  ser  el  fnclo  sonó , 
Tieue  de  boeo  olor  suaves  dejos ; 
GraDillos  meuudieos ,  y  á  su  grano 
Parecen  los  del  tugo  ser  anejos; 
£1  árbor  del  altura  de  manzano , 
Pero  do  su  blandura  va  muy  lejos, 
Pnes  son  ramos  rollitos  con  esquiaa&t 
Cobíertos  de  espesísimas  espinas.  9 

En  UD  pueblo  de  indios  que  alU  estaba 
Hicieron  ios  cristianos  el  asiento ; 
Aqueste  Maracaibo  se  llamaba , 
De  quien  el  lago  tuvo  nombramiento : 
Allí  00  se  cogía  ni  sembraba , 
Mas  era  de  rescates  el  sustento « 

Y  celebraban  ferias  y  mercado 

A  trueco  de  la  sal  y  del  pescado. 

Hixomicer  Ambrosio  de  solares,  * 
Según  orden ,  eoroun  repartimiento» 
ÍQTeiando  las  calles  y  logares 
Para  mejor  trasar  aquel  asiento  ; 
Nombraron  de  personas  singulares 
Oficiales  Justicia  y  regimiento: 
Fernando  de  Beteta  fue  teniente , 
Que  CQood  do  moro  de  presente. 

AlU ,  sin  oeasíoa  justificada , 
El  Ambrosio,  guiado  por  malsines. 
Hizo  matar  al  capitán  villada , 
Que  fué  de  los  soldados  mas  insines : 
De  do  qaedó  la  geoie  desgraciada , 

Y  aderinando  trabaijosos  fines , 
Tuto  mala  sospecba  de  alzamiento , 
Pero  consta  fpie  fué  sin  fundamento. 

Era  Gaiav^al  el  escribano , 
Soldado  mas  astuto  <|ue  valiente. 
Que  por  ser  en  sus  iiecbos  inhumano 
Después  triGtaré  del  mas  largamente , 
Porque  mocho  después  alcaiuó  mano 
£q  el  mando  y  gobieruo  desta  gente ; 

Y  por  sos  desconciertos  y  malicia 
Yimos  cómo  fué  nuaerto  por  justicia. 

De  gente  que  este  pueblo  sustentaba 
Españoles  casados  do  contamos , 
Aunque  de  U  caterva  que  alli  estaba 
Algunos  oooocifloos  y  traclamos ; 
Acuerdóme  de  solo  Gil  de  Nava, 
ítem  de  su  miyer  Isabel  Ramos, 
Poroue  bajaron  desde  Venezuela 
Mocho  después  al  Cabo  de  la  Vela. 

Siguiendo  pnes  propósitos  y  fines 
Destas  cosas  de  que  memoria  bago , 
Trajo  micer  Ambrosio  bergantines 
Para  mejor  correr  aqueste  lago : 
Recorrieron  comarcas  y  confines, 
Ymediauíe  Üanduras  y  halago. 
Procuraron  traer  al  que  pelea 
A  la  paz  y  ainistad  que  se  desea. 

Gaos  caudillos  van  basta  la  sierra , 
Otros  corren  del  agua  lo  cercano , 
loas  veces  por  paz ,  otras  por  guerra 
IH)ode  foé  menester  sangrienta  mano : 
Al  morador  del  agua  y  de  la  tierra 
Con  gran  dificullad  se  hizo  Ihino ; 
Mas  de  la  vecindad  no  tan  contentos. 
Que  no  tuviesen  machos  movimientos. 

Andaban  sospechosos  y  alterados^ 
Por  no  les  parecer  segura  yda 
Sobvectarse  por  siervos  y  criados 
De  la  geste  feroz  recién  venida  ; 
Víanse  demás  desto  molestados 
Cerca  del  proveer  de  la  comida , 
Que  el  birnaro  cercano  uo  tenia 
^  por  re%cate  no  se  le  train. 


De  las  licnms  de  sus  pueJilos  distantes , 
Desde  donde  veninn  labradores 
Con  maiz  y  otras  cosas  semejantes 
A  rescatar  con  estos  pescadores ; 
Por(]ue  estos  indios ,  como  dije  antes , 
Son  de  tierra  tan  seca  moradores , 
Que  jaaais  se  conoce  tiempo  frío , 

Y  el  cielo  pocas  veces  da  roclo. 

Per  la  molestia  pues  que  voy  diciendo , 
De  que  estaban  aquestos  indios  llenos, 
Los  del  agua  se  fueron  retrayendo, 
Los  de  tierra  también  ni  mas  ni  menos ; 
Los  nuestros,  alimentos  inquiriendo, 
Recorrían  con  barcos  estos  senos ,  • 
Tan  lejos  que  tardaban  muchos  dias 
En  socorrer  aquestas  compañias. 

Las  cuales  padecían  entre  tanto 
De  hambre  molestísimo  tormento, 

Y  tanto ,  que  llegaban  muy  á  canto 
De  miseraole  fin  y  acabamiento  : 
Mirábanse  los  rostros  con  espanto , 
Curtidos  del  calor  y  grande  viento. 
Que  tiende  por  allí  soberbia  mano , 
A  lo  menos  el  viento  subsolano. 

Parte  destos  trabaos  tan  pesados 
Solía  remediar  Ui  pesqueria , 

Y  caza  de  conejos  y  venados 

?ue  mataba  con  perros  quien  tenia  , 
á  cuestas  de  los  miseros  soldados 
Toda  la  pesca  y  caza  se  traía ; 

Y  no  tema  la  ración  mas  larga 

Quien  subyect6  sus  bombros  á  la  carga. 

Por  ser  igual  el  grande  y  el  mediano 
En  semejantes  términos  y  treguas , 
Mayormente  la  parte  de  aquel  grano 

§ue  traían  de  mas  de  quince  leguas 
n  los  cansados  bombros  del  cristiano, 

Y  no  con  los  caballos  ni  las  yeguas , 
Por  reservarlos  en  aquesta  tierra 
Para  los  duros  trances  de  la  guerra. 

Pues  demás  de  ser  pocos,  está  claro 
Ser  necesaríos  en  cualquier  salida 
Para  hacer  espaldas  y  reparo 
A  los  que  iban  careados  de  comida 
Por  tierra  donde  el  pan  costaba  caro , 

Y  en  agua  se  pagaba  con  bi  vida ; 
Pues  fué  también  adversa  la  fortuna 
A  los  que  entraban  por  el  alaguna. 

Donde  de  muchos  trances  sucedidos , 
Diré  de  dos  docenas  de  soldados 
Que  llegaron  á  pueblos  conocidos , 
En  amistad  y  paz  confederados , 
Do  fueron  de  tos  indios  recebidos 

Y  con  alegres  muestras  regalados, 

Y  luego  la  fragata  proveída 
Hasta  que  mas  no  cupo  de  comida. 

En  la  cual,  por  raaon  de  estar  taír  llena, 
^0  podía  volver  toda  la  gente, 

Y  no  juzgaban  por  cordura  buena 
Dejar  alguna  parte  del  presente ; 

El  cacique  habló  :  tNo  tenpis  pena, 
Que  yo  daré  recado  conviniente ; 
Vayan  los  que  gobiernan  al  navio, 
Que  todos  los  demás  ternán  avio.» 

Por  los  a*)íamieBtos  prometidos , 
Aqueste  capitán  y  sus  soldados 
No  se  mostraroQ  desagradecidos. 
Mas  imprudentemente  cmifíados ; 

Y  los  de  la  fragata  despedidos , 
Cuantos  podibn  ir  bien  aviados , 
Atenidos  al  ya  dlcboconcJerlo 

Los  veinte  se  quedaron  en  el  puerto. 

Luego  por  las  canoas  Importuna 
El  capitán  al  indio  y  á  su  gente , 

Y  recogiéronse  del  alaguna 
Muchas  por  el  cacique  diligente  ;• 
Pero  poaian  ir  en  cada  una        » 
No  mas  que  dos  personas  solamente. 
Un  español  á  proa  sin  mas  ropa, 

Y  para  lo  llevar, un  indio  á  popa. 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Cada  cual  al  pasaje  se  pertrecha* 

Y  en  alnmos ,  HegaaoB  estoa  letaa. 
No  dejo  de  reinar  mala  sospecha « 
Porc|ue  les  parecían  ser  peqaeftoc; 

Y  por  ningunas  vias  aprovecha 
Pedir  otros  mayores  á  sus  dueSos : 
Quedarse  pues  en  Üerra  no  cumplía , 
Porque  no  menor  riesgo  se  corría. 

Bien  como  cuando  huye  delincnenl* 
De  la  muerte  que  tiene  merecida ,    * 

Y  sabe  que  al  pasar  alguna  puente 
Corre  terrible  riesgo  de  la  vida , 

Y  con  iiaber  aquel  inconviniente « 
Escoge  por  mejor  la  tal  huida , 
Poraue  podría  ser  que  la  ▼entura 
Alli  le  diese  puerta  mas  segura: 

No  menos  los  confusos  y  perplejos 
Tomaron  por  consejos  menos  locos 
Hacerse  con  los  pocos  i  lo  lejos 

Sue  quedar  entre  muchos  siendo  pocos, 
icieron  pues  sus  pasos  circunflejos 
Reconociendo  ya  minaces  cocos , 

Y  fiando  fieles  de  infieles , 
Entraron  en  ios  débiles  bajeles. 

Un  remo  cada  cual ,  sin  otra  vela , 
Postrado  sin  lu^r  do  se  sentase 
El  espaiiol  que  siempre  se  ni?ela 
De  manera  que  no  se  ladease 
Lafátil  y  lijera  canoliuela 

Y  con  algún  vaivén  se  sozobrase , 
Van  navegando  juntos  desta  suene 
Aguas  ejecutónos  de  su  muerte. 

Yendo  corriendo  pues  el  alaguna 
Con  navios  de  vasos  tan  estrechos , 
Sin  los  ameiiaxar  otra  fortuna 
De  la  .que  ya  llevaban  en  los  |vechos, 
Dieron  el  gran  vaivén  todos  i  \wn 

Sue  requerían  ios  conciertos  hechos  ; 
uedaron  sozubrados  los  navios , 

Y  en  el  agua  personas  y  atavíos. 

Veréis  al  resollar  de  los  caldos 
Cómo  las  aguas  eran  embarazos , 
Los  irnos  totalmente  sumergidos  , 
Otros  que  liacen  remos  de  sus  brasos  , 

Y  algunos  que  si  destos  son  asidos , 
No  sueltan  aunque  los  ha(;an  pedazos , 
Pensando  ser  aquel  de  quien  afierra 
Bastante  para  lo  sacar  á  tierra. 

Aquel  que  sobre  el  agua  se  moslrabn 
A  cabo  de  muy  poco  no  parece; 

Salen  con  bebioas  aguas  arqueaba 
n  ellas  se  desmaya  y  entorpece ; 
Otro  que  de  sus  brazos  coniSaba ,. 
Por  no  saber  dó  ir  también  perece , 

Y  de  veinte  los  diez  y  nueve  leños 
Habellos  recogido  ya  sus  duehos. 

Porque  los.  indios,  hechas  las  traiciones. 
Huyéronse  del  triste  naufragante 
Mas  sueltos  que  delfines  ó  tritones , 
Llev&odose  los  lefios  por  delante , 
Dándoles  con  las  roanos  empellones 
Por  apártanos  mas  del  circunstante , 
De  los  cuales  el  agua  cuanta  era 
En  on  solo  vaivén  echaban  fuera. 

Mai  délos  espafioles  el  caudillo f 
Guando  las  confusiones  y  alboroto , 
'Su  lefio  nunca  quiso  desasillo, 

Y  dió  depuBaladas  al  piloto; 

Sd  nombre  no  queremos  encubrillo, 
NI  cumple  de  memoria  ser  reinoto. 
Pues  es  el  valeroso  Juan  Aceros « 
Que  vivos  los  tenia  y  muy  enteros. 

El  espada  sin  vaina  retenida , 
Recogido  no  menos  el  escudo » 
La  canoa  que  tuvo  bien  asida 
Desanególa  lo  mejor  que  pudo: 
Apercibióse  para  la  huida . 
Después  que  se  metió  meólo  desnodo , 
Con  gran  destreza  la  gobierna  y  riMiia , 
Huyenfio  de  la  pérfida  poslema. 


Mas  loi  indios  por  no  perder  el  laocf , 
Movtdoi  del  vigor  con  que  él  se  mueve, 
A  grand»  pfiaaa  signen  el  alcance 
Todas  las  canofcoclaa  di«a  y  nueve ; 
El  que  huyendo  va  del  dnio  trance 
Cumple  como  varón  con  lo^qné  debe. 
Haciendo  blandear  el  canalete 
O  remo,  que  en  el  agua  aaca  y  mete. 

Gomo  casa  que  sacan  los  ventores 
Del  alto  para  mas  llana  carrera , 
Do  por  desatioalla  cazadores 
Le  dan  terríbles  voces  donde  oulera, 

Y  aiuque  mas  asombrada  de  clamores 
Procura  del  peligro  salir  fuera , 

En  busca  de  jaral  ó  de  espesara , 
Do  lÉnpoeD  halló  mata  segura : 

Tras  el  baen  espafiol,  qne  no  desmaya , 
Ansí  gritando  va  la  gente  perra ; 
El  cual,  imaginando  dónde  vaya, 
Tenia  por  mejor  tomar  la  tierra , 

Y  con  sumo  sodor  tomó  la  playa  • 
Donde  Umbién  halló  gente  de  guerra; 
Pero  dejada  ya  la  caoohuela. 
Armóse  del  espada  y  la  rodela. 

Gclioce  de  sos  hados  el  motivo , 

Y  el  patente  peligro  no  lo  ablanda ; 
Pan  tomallo  pues  los  indios  viv» , 
Rodéanlo  por  una  y  otra  banda ; 
Los  que  venían  tras  el  fugitivo 
Perseveran  también  en  la  demanda : 
Consulta  sus  potencias,  y  no  alcanza 
Befugio  de  que  haga  confianza. 

T  conocida  ya-su  triste  anerte 
Que  con  descoufbnaa  lo  convida , 
l>eterminó«e  de  vengar  la  rooertt* , 
Antes  de  ver  el  cabo  de  su  vida': 
En  un  flaco  lugar  se  hhto  fiíerte. 
Con  animosidad  jamás  vencida ; 

Y  sus  hechos  en  estas  ocasiones 
Sobrepujaron  á  las  Intenciones. 

Porque  los  qoe  llegaban  mas  exentos , 
Con  determinación  de  echalle  mano , 
Volvían  de  sus  golpes  tan  sangrientos 

goe  no  los  remediara  cirajano : 
iltos  veloces,  bravos  movfanienios, 
Gim  faena  y  valentfa  de  irílano ; 
El  espada  no  halla  cosa  dura. 
Ni  hueso  do  no  haga  coynntim. 

Viéndolo  menear  desta  manen 
La  vil  y  roas  que  pérfida  canalhi, 

Y  cuan  roal  acababa  su  carrera 
Aquel  que  mas  cercano  del  se  halla. 
Tomaron  por  nartido  desde  fuera 
Dar  fin  y  conclusión  i  la  batalla: 
Tantos  tiros  y  tanta  piedra  vuela, 
Que  le  desmenuzaron  la  rodela. 

Por  mil  partes  estaba  traspasado 
De  piedras  y  de  flechas  mal  herido, 
De  innumerable  gente  rodeado. 
Por  lodos  castro  lados  combatido : 
El  cuerpo  grandemente  Ihtigado , 
El  ánimo  james  enflaquecido; 
Mas  pan  ejecución  de  sos  intentos 
Estaban  flacos  ya  los  testrumentos. 

T  al  tiempo  qae  la  \m  resplandedeaiSt 
Que  todos  los  planetas  sefiorea , 
Qoeria  ya  meter  la*roja  frente 
En  la  cerúlea  y  espomosa  dea , 
Espirito  vital  del  combatiente 
Cesó,  poniendo  Do  a  la  pelea , 
Del  saefio  de  la  muerte  poseído; 
Mas  aunque  moerto  nunca  fué  vencido. 

Quedaron  con  él  treinta  derribados. 
Otros  cortados4iorobro8v  ternillas , 

Y  todos  ellos  atemorizados 

De  semejantes  vueltas  y  rencillas  ;# 

Y  los  que  después  fheron  castigados 
Contaban  cerca  deslo  maravillas, 

Y  cómo,  con  estar  el  cuerpo  vano , 
Ifimca  soltc  d  espada  de  la  mano. 
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Al  pueblo  paes  llegado  conbODanta 
El  ñafio  y  4  buena  coyuntura , 

Y  vista  de  loa  veinte  la  urdanaa , 
Por  cieru  se  juagó  la  desTentnra : 
Deierminóae  luego  la  venganaa , 
Que  DO  fué  según  dicen  poco  dura , 

Y  ton  á  los  del  ejército  sangriento 
TambiéB  Aié  cte  trebejos  gran  anmento. 

Los  cuales  referine  por  estcnso , 
Con  la  necesidad  de  aquella  era , 
Seria  naf  egar  por  mar  inmenso , 

Y  BQDca  poner  fin  i  mi  carrera; 
Pero  pan  lo  dar  ii  lo  quf  pienso  * 

Digo  que  en  el  compás  desia  frontera , 
Deniis  de  tanto  mal  ser  insufrible , 
La  pbga  de  los  tigres  fué  terrible : 

Tan  teros,  atrevidos  y  caninos , 
Qoe,  con  ser  en  su  guarda  muj  atentos , 
AlgoDOS-de  los  miseros  vecinos 
FneroD  de  tales  fieras  alimentos, 
O  ;a  tomándolos  por  los  caminos, 
O  sacindolos  de  sus  aposentos ; 

Y  eo  esta  confusión  y  desventura 
No  podían  dormir  bora  segura. 

Hoy  lo  puede  decir  Pernio  Gallego , 
Qoe  ooofendo  dormir  en  la  ribera 
Delattguna,  donde  puso  luego 
(b  pedazo  de  red  por  cabeemí , 
El  Ogre  deseoso  del  entrego 
Arrebató  la  red  y  la  montera : 
Ileso  lo  d^ó,  oíaa  destocado « 

Y  para  do  dormir  escarmentado. 

Poes  vislo  que  la  ñen  le  enseftaba 
El  modo  de  tener  buena  crlanaa , 
Dejándole  la  gorra  que  llevaba ; 
Deslocado  y  en  pié  tomó  la  lanza» 

Y  toda  la  mas  gente  que  vebba 
Se  pusieron  al  tin  en  ordenanza ; 

Y  auo  esta  vela  fíié  por  tales  modos 
Qoe  do  vebbao  dos  vebiron  todos. 

Y  aaif  viendo  peligros  tan  cercanos  , 

Y  eada  cual  el  riesgo  que  corría , 
Vebron  con  bs  lanzas  en  las  manos 
Hasta  oue  ya  llegó  la  luz  del  dí|i ; 

b  red  rascaron  por  aquellos  llanos , 

Y  revolvieron  á  la  pesquería ; 
Halbron  en  la  playa  por  delante 
i)  tigre  con  intento  semejante. 

Porqae,  como  la  caza  le  faltase 
Por  dar  el  Itaro  golpe  desviado» 
Eotre  tanto  que  carne  se  hallase 
Determinó  cebarse  con  pescado ; 
E  instinto  proveyó  oue  se  guiase 
Su  pesca  por  un  oraen  acertado. 
El  Tientra  descargando  por  la  ven 
Del  agna,  y  en  acecbo  puesto  fbm. 

Al  cebo  sucio  que  se  le  ponía 
Coando  peje  de  tiomo  se  llegaba » 
En  anzaeio  de  ufias  lo  cogia , 
Con  OD  gran  manoplaso  que  le  daba , 

Y  por  eatooee»  oo  ae  los  comía ; 
■ú  en  la  misma  nlaya  los  Juntaba , 
Pvedéadole  ser  intentos  focos 
Cooieozar  á  comer  Uniendo  pocos. 

Pero  vista  la  gente  que  venia 
Con  gritos  y  con  armas  y  gran  tiento. 
Desamparó  la  pesca  que  tenia , 

Y  DO  huyendo  sino  á  paso  lento , 
Por  entonces  cesó ;  mas  otro  dia 
Estando  mas  rabioso  que  hambriento, 
vio,  yendo  por  la  playa  mariscando , 
Da  joven  espafiol  estar  pescando. 

El  espsftol,  temiendo  te  fortuna , 
Como  lo  rió  venir  determinado , 
Determinó  huir  al  alaguna , 
Jelü^  se  metió  tras  él  á  nado; 
Con  Itjeros  alcances  importuna 
Al  mozo  de  peligros  rodeulo. 
El  ctul  cuando  cercano  del  se  ria 
Deb^o  de  las  aguas  se  metía. 


Valiase  de  diestro  movimiento 
Debajo  de  las  aguas ,  y  nadaba , 

Y  cuando  ya  se  vía  sin  aliento , 
En  partes  diferentes  sobreaguaba ; 
Va  u  bestia  feroz  en  seguimiento 
A  \m  parle  y  lugar  do  se  mostraba ; 
Ho  sabe  ya  dó  vuelva  ni  qué  baga 
Para  poder  librarse  desta  (Haga. 

Andando  pues  ansi  desta  manera , 
Beboyendo  de  ser  prenda  y  despojo , 
Una  vez  sobreaguó  junto  á  la  fiera 
Que  queria  pagarse  del  enojo; 
Arronlóle  la  garra  carnicera , 
T  alli  le  hizo  menos  el  un  ojo ; 
Tornóse  á  zabullir  incontinente* 

Y  encomendóse  á  Dios  devotamente. 

Y  en  el  punto  que  estaba  ya  dudando 
De  se  poder  salvar  el  buen  isleño , 
Acertamiento  fué  venir  bongando , 
Unos  indios  de  paz  en  un  jzran  lefio ; 
Vieron  el  tigre,  van  tras  el  gritando, 
Gayo  socorro  fué  nada  pequefitf , 
Pues  con  flechas  le  daban  tanta  guerra 
Que  jo  hicieron  retirar  á  tierra. 

El  tigre  desta  suerte  retirado ,    • 

Y  por  espesas  malas  abscondido. 
Vieron  al  pobre  mozo  fatigado , 

Y  en  la  cabeza  y  rostro  mal  herido ; 
Fué  dellos  socorrido  y  ayudado 

Y  en  la  dicha  canoa  recebido ; 
El  cual  después  sanó  de  la  herida 

Y  tuvo  que  contar  toda  su  rida. 

Un  negro  fué  después  por  el  camino 
Armado  de  rodela  y  media  lanza , 

Y  al  lado  su  machete  v&caioo , 
Segtm  entonces  fué  común  usanza ; 
Luego  la  bestia  fiera  sobrerino 
Con  aquella  rabiosa  destemplanza ; 
Fuéle  forzado  pues  al  de  Giuoea. 
Apercebirse  para  la  pelea. 

Y  al  tigre  ferocísimo  cercano, 

8ue  con  minace  gesto  se  ponía  , 
n  golpe  le  tiró  la  diestra  mano 
Con  la  mediana  lanza  que  trata ; 
Fué,  puesto  que  le  dio,  trabajo  vano. 
Porque  del  duro  cuero  resurtía  9 
Sallo  luego  con  él  en  un  instante , 

Y  él  puso  la  rodela  por  delante. 

Eo  ella  fué  la  bestia  sacudiendo 
Con  mano  que  el  mejor  arnés  recela ; 
El  negro  va  sus  pasos  retrayendo, 
Amparándose  bien  con  la  rodela ; 
Ibase  de  los  golpes  deshaciendo , 
£  ya  tenia  menos  una  duela: 
El  negro  se  hallaba  ya  perdido , 

Y  en  tres  ó  cuatro  parles-mal  herido. 

•Valedme,  dice,  vos,  Rey  soberano , 
Favorecedme  vos.  Virgen  entera , 
Que  soy  hijo  de  rev  y  soy  cristiano  , 
Indigno  de  morir  desta  manera ; 
No  sea  rol  sepulcro  el  inhumano 
Vientre  de  aquesta  bestia  carnicera.» 
Acordósele  luego  del  machete. 
Que  filé  de  su  salud  buen  alcahuete. 

Pues  antea  desto  no  se  recordaba 
Ttaello  bueno  y  al  siniestro  lado , 
Por  ser  tanta  la  priesa  que  le  daba 
Que  lo  traia  muy  desatinado ; 
&ICÓI0  de  hi  vaina  donde  estaba , 

Y  en  el  favor  de  Dios  fortificado , 
Tal  golpe  con  sus  fuerzas  endereza , 
Que  le  liizo  dos  partes  hi  cabeza. 

Goncluvóse  con  esto  la  reyerta. 
Escapando  del  trance  trabajoso : 
La  carnicera  bestia  quedó  muerta , 
El  negro  de  Gilofo  victorioso  ; 

Y  porque  la  rictoria  fiíese  cierta, 
Al  pueblo ,  deste  lance  deseoso , 
Uevó  para  seftalea  conocidas 

La  cabeza  del  tigre  y  sus  heridas. 
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Había  ciitr]  ano  dingente 

8ue  le  curó  los  golpes  de  la  flera, 
as  no  pudo  sanarr  tan  brevemenle 
Que  no  durase  bario  la  carrera. 
Llamábanle  dt^spués  Anión  Valiente  t 

Y  en  hecho  de  verdad  él  se  lo  era. 

Y  por  algunos  dijas  después  destos 
No  les  eran  los  tigres  tan  molestos, 

Mas  había  también  enfermedades 
De  condiciones  y  maneras  varias, 
Con  todas  las  demás  necesidades 
De  cuantas  cosas  eran  necesarias  ; 
Rompiéronse  también  las  amistades 
De  mttcbo& indios  que  les  daban  parias; 
No  quería  seryir  va  laruart , 

Y  mató  seis  cristianos  Arayara. 

Viendo  cerrado  pues  aquel  poilHI<^ 

Y  del  sustento  del  desconfiados , 
Determinaron  ir  á  descobrillo 
Treinta  valerosisimos  soldados 
Con  el  iurado  Leiva  por  caudillo  ^ 
Que  fué  de  los  varones  señalados ; 
Dos  de  caballo ,  los  demás  rodela  ^ 
Caminaron  al  Cabo  de  la  Vela. 

Descubrieron  ampHsimaa  zavanas, 
Aunque  llenas  de  cardos  y  de  espinas , 
Habitadas  de  gentes  inhumanas, 
Las  cuales  por  alU  llaman  cocinas , 
Dé  tan  líjeras  piernas  y  livianas, 
Que  son  á  las  de  ciervos  muy  vecinas  ^ 
Es  solo  su  sustento  y  su  cosecha 
Lo  que  les  puede  dar  el  arco  y  flecha. 

Todos  enjutos ,  altos ,  gente  bata , 

Y  nunca  jamás  roi)a  ni  atavio 

A  sus  nerviosos  miembros  embaraza ; 
Son  dados  al  sangriento  desafk>; 
Tan  diestros  en  la  pesca  y  en  la  caza 
Que  no  saben  soltar  tiro  baldío ; 
Animosísimos  en  la  pelea 
Contra  cualquier  y  donde  quier  que  sea. 

En  el  uso  de  su  mantenimiento , 
He  de  varones  viejos  entendido 
Como  suelen  comer  el  escremento , 

Y  que  después  de  seco^  demolido 

(¡Oh  muy  mas  quebesual  entendimiento!) 
Lo  tornan  á  meter  donde  ha  salido : 
Es  gente  torpe,  sucia,  vagabunda , 
E  usa  de  comida  tan  inmunda. 

También  estas  sucísimas  catervas 
Suelen  para  comer  moler  cardillos 
De  los  que  se  nos  pegan  de  las  yerbas , 
O  ya  duros ,  ó  cuando  temecillos ; 

Y  son  de  condiciones  tan  protervas 
Que  no  dejan  regirse  por  caudillos , 
Mas  antes,  el  mas  torpe  y  el  mas  ciego 
Quiere  hacer  cabeza  ae  su  juego. 

Hanse  perdido  por  alli  bajeles , 

Y  con  ía  gente  que  salió  perdida 
Se  mostraron  perversos  v  crueles , 
Pues  á  ninguno  dellos  dieron  vida ; 
Donde  los  chapetones  ó  noveles , 
Pensando  de  hallar  buena  acogida , 
Les  hablaban  por  modos  cortesanos , 
Siendo  mejor  con  armas  en  las  manos. 

Que  el  tigre  no  se  precia  de  clemepte , 

Y  el  bruto  mal  entiende  cortesía. 

Y  aun  antes  de  topar  con  esta  gente 
Mucha  de  la  perdida  perecía 

De  sed ,  por  ser  la  tierra  tan  ardiente 

Y  mas  que  la  que  mas  en  Berbería  : 
Hay  jáqueyes  allí  que  son  aguadas , 
Pero  rarísimas  y  resguardadas. 

Por  aHi  se  perdió  con  gente  harta 
El  fraile  don  Martin  Calatayude , 
Obispo  deste  reino  y  Santa  Marta  • 
De  quien  será  razón  que  no  me  muele 
Sin  relatar ,  primero  que  rae  pana , 
Aquello  que  yo  vi  y  entender  pude 
De  sus  peligros  grahdes  y  sus  úaño^, 
El  ano  de  cuarenta  y  cuatro  años. 


Y  aunque  esto  fué  despoja  de  h  yacían 
Dejo  (]ue  voy  diciendo  de  presente. 

No  quiero  que  se  pase  coy  matura^, 
Sino  contana  luego  brevemente, 

Y  acabada  volver  á  la  eacriptura , 
Concluyendo  a«eesos  desta  gente , 
Porgue  Ua  amistades  que  profeso 
Me  raerzan  á  baoer  «ate  digresu. 

Al  tiempo,  y  en  aquellos  m ¡satos dias 
Que  vido  plMCO  Nuaez  el  arena 
De  Indias ,  y  en  aquellas  demasías 
Cuya  memoria  da  terrible  pena , 
Pasó  de  (Palos)  un  Alonso  Diaa, 
Piloto  de  la  nave  Magdalena , 
Maestro  Miguel  Bóvedo  demente 

Y  en  pérfidas  blaaleniias  iasoleate. 

Cuya  coatuflibre  mala  fué  de  suerte 
Que  después  acabó  como  vivia , 

Y  Aguirre  lo  mató  de  mala  muerle 
En  su  rebelión  y  tiranía ; 

Y  aun  en  la  comusioii  de  mal  tan  fuerte 
Murió  con  las  blasfemias  que  solía : 
Este  maestre  pues  en  el  navio 
Usaba  de  su  torpe  desvario. 

Y  el  buen  obispo  te  reprebendia 
Su  costumbre  beatial  y  oesbonesla , 

Y  el  Bovedo,  que  muy  mal  lo  queriji. 
Por  la  reprehensión  serle  molesta , 
Quieren  decir  que  dijo  cierto  día : 
tDe  una  se  libró  y  otra  le  resta , 
Podría  ser  entrar  do  no  saliese  » ; 

Y  no  me  espanto  yo  que  io  dijese. 

Mas  algunos  lo  tienen  por  novela 
De  vulgo,  que  los  mas  libres  embarga... 
Yendo  pues  por  el  mar  de  Venezuela , 
Llenas  las  velas  y  el  escota  hirga 
En  demanda  del  Cabo  de  la  Vela, 
Do  llevaban  derecha  su  descarga , 
Entraron  do  salida  se  resiste 

Y  en  golfo  que  llamaron  Golfo  Triste. 

Al  salir  se  padece  gran  estrecho, 
Por  la  corriente  serles  infportUBa , 
Si  no  sobreviniese  tiempo  hecho 
Que  suele  i^^ras  veces  ó  ninguna; 

Y  es  el  mayor  trabajo  sin  provecho 
Del  que  quiere  vencer  esta  fortuna , 
A  causa  ue  la  brisa  dar  en  frente, 

Y  como  digo  grande  la  corriente. 

Desta  navegación  mal  adverlidotí 
Entraron  en  aquella  peslilencia , 

Y  cuando  oonocieron  ir  perdidos 
Valia  poco  buena  diligencia , 

Por  ser  de  recios  vientos  combatido! 
Con  tan  impetftosa  violencia, 

?ue  cuanto  mayor  era  la  tardanza, 
anto  mas  se  tardaba  la  bonanza. 

Industria  de  la  oeate  marinera 
No  fallaba  de  noche  ni  de  Üa : 
Dan  bordos  á  la  mar  «  á  la  riben, 
Pero  siempre  la  nao  deoaia; 
Si  algo  se  ganatei  yendo  fuera, 
A  la  vuelta  de  tierra  se  perdía ; 
Al  íln ,  que  sola  la  desoonltanzft 
Era  de  sus  remedios  esperanza. 

Venían  entre  nvchos  ps^joeros 
Personas  graves  y  de  mucha  cuenta » 
Que  juntamente  con  ios  marineras 
En  número  pasaban  de  setenta : 
Conocí  muchos  destos  cabañeros , 

Y  agora  la  memoria  representa 

A  Sebastián  de  Almeida,  lusicaao  • 
Varón  bien  puesto  y  liombre  cortesano. 

Fray  Melchior  óe  Pie  de  Concha  vino, 
Del  obispo  ya  dicho  compañero, 

Sue  deste  reino  fué  provisor  diño, 
eligioso  y  honrado  caballero  ; 
Vino  Juan  de  Valbuena,  mi  vecino. 
El  cual  boy  da  valor  á  nuestro  clero , 
Pues  ya  cansado  del  discurso  luengo 
Se  revistió  del  hábito  que  tengo. 
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pnes  escapiiidonos.iie  Im  rigores 
Del  lUrorlt  ferot ,  cruel .  aárado , 
Uidmos  lo  qae  baceo  Bulbeeborcs, 
Que  recogerse  anelen  4  sagrado  ; 
Sagrada  nos^dé  Dios  5  sus  favores 
Pan  llorar  el  üempo  mal  gastado , 
Porqoe  coo  la  roodanza  del  oflcio 
Se  gaste  lo  demás  en  su  servicio. 

Vino  ioao  de  Gaevara ,  que  muy  caro 
Faé  del  obispo  quesle  mal  recela ; 
Y  alli  vino  tambiéo  aouel  Alfaro 
Que  fué  (actor  del  Cabo  de  la  Vela , 
De  quien  tiene  Hompoi  liasde  claro  i 
Do  vive  coa  crecida  parentela 
De  bijas  que  en  virtud  y  bermosura 
Tíeoea  aqoel  valor  que  se  procura. 

Estos,  con  la  restante  turbamulta 
Qoe  de  salvar  las  vidas  tienen  pío, 
Eniraron  muchas  veces  en  consulta 
Pira  seguir  el  nieiios  desvario ; 
De  CUYO  parecer  al  fln  resulta , 
One  diesen  al  través  con  el  navio, 
I  por  la  playa  coa  guerrera  vela 
Caminasen  al  Cabo  de  la  Vela. 

Mas  como  donde  votan  mucbas  gentes 
Estriba  cada  cual  en  su  concelo , 
(Hros,  en  este  caso  diferentes , 
Daban  el  parecer  por  indiscreto ; 
Pero  sin  mas  mirar  inconvinientes , 
Dar  al  trafés  pusieron  en  efeto , 
T  ansi  de  ricas  mercancías  llena 
Ed  üerra  xabordó  su  Magdalena. 

Veréis  de  grandes  olas  multiplicos  < 
Cajos  embates  llegan  al  entena ; 
Tereís  cómo  los  grandes  y  los  chicos 
Trabajan  de  saltar  en  el  arena ; 
Veréis  pobres  villanos  cómo  ricos 
Se  qnerían  bacer  á  costa  ajena , 
Odiando  de  las  cajas  cerraduras 
Para  sacar  costosas  testiduras. 

Trocaban  los  pellicos  y  zurrones^ 
E  sajos  de  remiendos  cuarteados, 
Eo  may  pulidas  calzas  y  jubones , 
GuarDecidos  de  ricos  entorchados ; 

Y  aquellos  estópenos  camisones 

Eo  otros  por  estremo  bien  labrados : 
Cargan  de  seda ,  grana  y  lencería , 

Y  de  lo  que  mejot  les  parecía. 

Veréis  de  gentes  vites  y  mugrientas 
Hechos  solados  roas  que  fanfarrones-, 
Qoe  bien  pensaban  caminar  por  ventas- 

Y  de  hallar  á  legua  los  mesones  : 
Sacian  los  poblóles  falsas* cuentas; 

Y  al  fin  bien  parecían  chapetones , 
Porque  guanifDBcaoes  y  cocinas 

Tan  solamente  venden  flechas  finas. 

Al  fin  con  todos  estos  embarazos 
Tomaron  tierra  todos  tos  perdidos. 
Los  mas  delioo  » fuerza  de  sus  bracos , 

Y  todos  roclwlos  los  vestidos ; 

Y  los  bateles  hechos  mi4  pedazos 
De  grandteimas  olas  embestidos , 

Y  la  nave  que  todos  los  pertrecha 
En  brevisioio  tiempo  fué  deshecha. 

Va  por  las  aguas  el  prolijo  parto 
be  mtl  mercadMias)  diferentes : 
Aoni  viene  la  pipa  7  alli  el  cuarto , 
Allí  cajas  de  cosas  eaeelentes ; 
Tosieron  en  la  playa  vtno  harto , 
Conservas  y  otros  umchos  adhereates , 
Holandas  y  rosnes,  sedas,  pañqs, 
Testigos  ciertas  de  tan  |;randes  daños. 

Juntos  todos  los  náufragos  en  tierra, 
Sin  salir  resistencia  de  contrarios , 
El  ocio  y  cobardía  se  destierra, 
Por  se  hallar  aUi  consüíaríos 
Que  nombraroo  oficios  para  guerra , 
Si  por  vealora  fuesen  necesasios  : 
Fué  dellos  capHán  ua  caballero. 
Que  iba  de  PaiiamA  por  tesorero^ 

T.  IV, 


El  cual  es  goemi  áe'  iiidioa  ianordace. 
Que  como  chapetón  00  la  reeets , 
Armóse  solamente  de  montante , 
Siéndole  muy  iñejor  una  roéela : 
Mandó  que  caminasen  adelante 
En  demanda  del  Cabo  de  la  Veta* 

Y  el  Miguel  Bovedo  como  mas  sabio* 
Guia  por  el  aguja  y  astrolablo. 

Los  avisados  llevan  en  las  manos 
Armas,  pero  también  matalotaje ; 
Mas  aquella  caterva  de  villanos. 
Contenta  con  haber  mudado  traje, 
Parecíales  que  con  ir  sálanos 
Aseguraban  riesgos  dei  viaje , 
Aunque  todos  los  mas  para  el  camine 
Llevaban  barrilejos  de  buen  viuo. 

Son  por  alli  terribles  los  calores; 
De  agua  no  se  halla  nacimiento , 

Y  con  la  sed  los  rústicos  pastores 
En  el  ftierte  licor  daban  sin  tiento ; 
De  manos  ni  de  pies  no  son  señores , 
Ni  aun  para  caminar  á  paso  lento ; 
Cesaron  con  la  noche  los  caminos, 

Y  caminaban  otros  desatinos. 

Pues  uno  no  hallaba  quien  le  corra, 
•Aunque  ftiese  Ulero  como  el  viento ; 
OtroAiene  penoencias  con  su  gorra 
Porque  le  daba  gran  desabrimiento ; 
Otro  por  decir  gorra  dice  borra , 
Otro  que  para  él  son  pocos  ciento ; 
Uno  iToraDa  y  otro  se  reia , 

Y  el  mas  libre  de  todos  hecho  Ua. 

El  de  Guadalcanal  ya  despumado , 
La  claridad  del  dia  ya  venida , 
Por  el  obispo  fué  determinado 
Que  fuese  cierta  gente  repartida 
Para  buscar  por  uno  y  otro  lade 
Fuente  que  proveyese  dé  bebida; 
Mucho  cardón  hallaron ,  mucha  tuna , 

Y  el  agua  que  hallaron  fué  ninguna. 

Mas  aimque  todos  eran  cbapelones  ^ 

Y  en  este  menester  de  pocas  mañas , 
Dieron  en  comer  fruta  de  cardones, 
La  cual  les  refrescaba  las  entrañas ; 

Y  no  salieron  estas  invenciones 

De  hombre  natural  de  las  Espaflas » 
Mas  de  un  indio  Gonzalo  que  venia 
De  Castilla  con  esta  compañía. 

Y  luego  cada  cual  se  desatina    • 
Haciendo  de  su  vida  poca  cuenta, 
Por  ver  el  gran  estremo  de  la  uitna 
Que  no  menos  que  muerte  representa , 
Pues  era  toda  como  sangre  fina* 
Cuando  de  las  narices  nos  revienta : 
Quejábanse  del  indio  don  Gonzalo 
Por  les  mostrar  aquel  ftnto  tan  mato. 

El  Indio  consultor  riendo  dice : 
fl  De  aoueste  mal  no  moriréis  ogaño, 
Pues  bien  visteis  que  vo  la  salva  hice 
Sin  querer  eximirme  díeste  daño ; 
Nadie  desmaye  ni  se  escandalice , 
Ni  piense  ser  de  muerte  tal  engaño, 
Porque  presto  saldréis  desta  fatiga, 

Y  al  médico  podréis  dar  una  higa. » 

Visto  pues  ya  que  por  ningunos  modos 
Descubrían  refbgio  de  bebida , 
Por  todas  las  zavanas  y  recodos 
Desta  tierra  de  mi  bien  conocida. 
Determinaron  de  volverse  todos 
Al  puerto  do  la  nave  fué  perdida , 
Para  se  proveer  de  mas  brevaje 

Y  rehacerse  de  matalotaje. 

Ven  número  de  sedas  increíble '  - 
Que  el  ánima  de  pena  les  traspasa , 

Y  el  sayales  tomara  lo  posible 
Sin  que  ninguno  les  pusiese  tasa ; 
Mas  parecióles  ser  mas  convenible 
Cargarse  de  bizcocho,  vino  y  pasa : 
Que  el  buen  obispo  sabio  y  esceleitte 
Dio  orden  al  vño  desta  gente. 
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Proslgiieii  80  eamfiio  eooio  antes , 
Dejando  mal  albrlnnados  puertos  ; 
Son  guias  las  agajas  mareantes , 
Pero  también  llevaban  desconciertos; 

8ae  los  pilotos  diestros  y  bastantes 
n  tierra  no  debían  ser  espertos , 
Paes  tenían  mas  breve  la  carrera 
Si  la  derrota  bien  guiada  fuera. 

Porque  cortando  con  mediano  tiiio 
Aquella  travesia  destos  llanos , 
En  menos  de  tíos  dias  de  camino 
Dieran  en  poblaciones  de  cristianos ; 

Y  ansf  por  no  súber  v  mucho  vino 
Perecieron  alli  muchos  crisi linios , 
Pues  mal  podía  dalles  buen  seguro    ^ 
Con  inmenso  calor  el  vino  puro. 

El  uno  daba  6n  6  su  carrera , 
Otro  vian  caer  á  poco  trecho , 
Quien  puede  socorrer  m^nos  espera 
Por  no  mirar  á  mas  de  su  provecho : 

Y  el  que  quedaba  Uil  que  no  muritT:i , 
Los  indios  que  venían  t*n  acecho 

Lo  bailaban  dormido  de  tal  suerte , 
Que  le  daban  el  sueño  de  ia  muei  le. 

El  noble  se  media  y  moderaba 
En  el  vino  por  orden  atentado , 

Y  se  compadecía  y  esforzaba  * 
En  riesgo  y  en  trabajo  tan  pesado ; 
Pero  fray  Nelchior  ya  desmayaba , 
Por  ser  un  caballero  delicado , 

El  cual  con  lacrimosas  turbaciones 
Al  obispo  habló  tales  Yazones  : 

•Señor  y  padre  mió,  yo  me  quedo 
Do  mi  fortuna  triste  determina , 
Pues  aprovecha  poco  buen  denuedo 
Donde  tan  gran  flaqueza  predomina ; 
No  falta  voluntad ,  pero  no  puedo 
Llegar  donde  sus  vuelos  encamina , 
Porque  los  miembros  del  vital  meneo 
Me  niegan  ló  que  pide  mi  deseo. 

•Acabando  me  va  la  sed  ardiente. 
Ya  descompuesta  toda  coyuntura ; 
La  luz  diurna  mas  resplandeciente 
Noche  se  representa  muy  oscura ; 
Mi  cuerpo  miserable  Analmente 
Se  queda ,  sin  gozar  de  sepultura , 
A  ser  escarnio  desias  gentes  fieras , 
O  cebo  de  las  .aves  carniceras.» 

A  nuestro  buen  obispo  fué  molesta 
La  determinación  del  compañero, 
Mas  con  animosísima  respuesta 
El  paso  torpe  hizo  mas  líjero , 
Diciendo :  «Tal  bajeza  como  esta 
No  debía  caber  en  caballero  : 
Que  el  ánimo  del  noble  se  conoce 
Cuando  le  da  fortuna  mayor  coce.         ' 

•Vuestra  fatiga  tengo  conocida , 
Pena,  debilidad  y  sed  terrible ; 
Mas  no  tenéis  el  alma  despedida , 

Y  el  remedio  no  es  inaccesible ; 

Y  para  conservar  la  cara  vida 
Mas  habéis  de  hacer  de  lo  posible : 
Procurad  que  la  muerte  se  detenga , 

Y  no  la  llaméis  vos  antes  que  venga. 

•Hágase  la  posible  diligencia 
En  buscar  un  camino  que  se  siga , 
Que  yo  confío  en  Dios  y  en  su  cleaiencia 
Que  presto  lerna  Un  esta  fatiga; 
Vamos  con  vigilancia  y  advertencia , 
Porque  de  gente  amiga  ó  enemiga 
No  puede  ya  faltar  tierra  bollada, 

Y  rastros  que  nos  den  algún  aguada . 

•Y  si  nos  viéremos  en  tales  puntos 
Que  el  ánima  del  cuerpo  mortal  vuele , 
E  ya  fueren  los  miembros  tan  difuntos 
Que  muerte  los  ocupe  como  suele. 
Ambos  á  dos  nos  quedaremos  juntos 
Para  que  uno  con  otro  se  consuele , 

Y  acabaremos  peregrinaciones 
C^m  tantas  y  devotas  oraciones.  • 


Con  tal  exhortación ,  el  reverendo 
Parece  que  cobró  mejor  sembftnte , 
R  ya  con  trompezones ,  va  cayendo , 
Procuró  de  pasar  mas  adelante. 
Por  undécimo  dia  va  corriendo 
Sin  agua  ver  el  triste  caminante , 

Y  primero  que  viesen  este  dia 
Fallaron  veinte  desta  compañía. 

Yendo  pues  el  cansado  peregrino 
Haciendo  con  los  pies  flacas  mudanzas , 

Y  los  demás  guiados  por  el  tino 
Que  prometen  inciertas  esperanzas , 
vioíeron  á  topar  con  un  camino 

Que  luepo  les  mostró  ciertas  labranzas 
Con  maíz  y  con  índico  sustento , 
Causa  de  crecidísimo  contento. 

Con  un  nuevo  hervor  incontinente , 
Viendo  la  poca  tierra  cultivada , 
Por  una  y  otra  parte  fué  la  gente 
En  demanda  del  agua  deseada ; 
Cercana  se  halló  pequeña  fbente 

8ue  rodeó  la  gente  fatigada , 
on  tanta  grita ,  priesa  y  alboroto, 
Que  no  fue  de  locura  muy  remoto. 

Uno  quiere  matar  á  quien  le  toca ; 
Otro  por  apartan  o  se  le  pega  ; 
Uno  mete  los  pies,  otro  la  boca; 
Este  pudo  llegar,  aquel  no  llega; 
Calla  quien  bebe ,  y  otro  lo  provoca 
A  rencilla ,  rencor  y  pasión  ciega ; 
Al  fin  de  tantos  el  jaquey  fué  Heno , 
Que  presto  lo  hicieron  como  cieno. 

Nunca  plaza  se  vio  tan  alterada , 
Al  tiempo  que  reparten,  la  comida 
En  alguna  ciudad  necesitada 
Que  es  de  parles  estrafias  proveída , 

Y  suele  bofetón ,  coce  y  puñada 
Andar  también  á  vueltas  repartida , 
Cuanto  fué  la  porfía  y  la  batalla 
Sobre  el  jaquey  pequeño  que  se  halla. 

Pero  dados  ya  fines  al  ruido , 
Del  primero  jaquey  poco  distante 
Otro  se  descubrió  mas  estendido. 
De  claras  aguas  lleno  y  abundante , 
Adonde  cada  cual  fué  proveído 
Para  poder  pasar  mas  adelante : 
Recreóse  la  flaca  compañía , 
Mas  con  algún  desgusto  todavía. 

Porque  de  dos  cocinas  atrevidos , 
Cada  cual  dellos  sagitario  fiero, 
Fueron  en  el  jaquey  acometidos^ 
Teniéndolos  allí  como  en  terrero : 
Quedaron  tres  ó  cuatro  mal  heridos , 
Entrellos  el  va  dicho  tesorero ; 

Y  queriendo  los  nuestros  alcanzallos , 
Huyeron  mas  veloces  que  caballos. 

Causáranles  mayores  aflicciones 
Naturales  que  son  desle  terreuo , 
Si  por  aquestos  tiempos  y  sazones 
No  tuvieran  un  poco  de  mas  freno , 
A  causa  de  cristianas  poblaciones 
Que  ya  predominaban  este  s^o. 
Cebados  en  la  rica  pesquería 
De  perlas  que  esta  seca  costa  cria. 

Apercebidos  pues  y  dada^cnra 
A  los  que  lastimó  dura  saela. 
Vieron  en  estos  llanos  un  altura, 
Acia  do  caminaron  vía  reta ; 

Y  es  cerro  que  por  se^de  su  hechura 
Los  españoles  le  llamamos  leta : 
Allí  tentó  subir  la  compañía 

Para  mirar  la  mar*si  paírecia. 

E  uno  que  subió  con  mejor  brío 
A  lo  alio  del  cerro  descubierto, 
Del  deseado  mar  y  su  desvio 
Se  pudo  brevemente  hacer  cieno ; 
Pues  vio  desde  las  cumbres  un  navio 
Venir  por  alta  msr  á  tomar  puerto; 
Derramando  la  vista  mas  aposta 
Vio  gents  de  caballo  por  la  costa. 
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La  pbeeotcii  ?ox  d«l  atalaya 
PoM  tales  espoelas  aste  dia , 
Que  cada  cual » sin  Ter  por  dónde  vaya « 
Yoda  acia  la  faite  que  decía : 
SiHvoo  dos  nuuicekios  ii  la  playa , 
Do  TíeroD  genle  del  Andalucf a , 
A  ODten  contaron  lo  que  les  pasaba, 
T  de  la  gente  que  detrás  quedaba. 

De  loe  nobles  del  Cabo  de  la  Vela 
Saliida  la  desgracia  ya  contada , 
Cada  cual  con  su  gente  se  desvela 
Ba  ir  á  socorrer  la  fatigada , 
Coo  aquel  aparato  que  conraela 
La  qae  saele  venir  necesitada ; 
Pees  ilevafon  á  buenos  y  ft  los  malos 
Caballos  y  gran  copia  de  regalos. 

'  Destos  generosisimos  cristianos 
UcDO  de  caridad  salió  primero 
Aqael  varón  insigne,  Castellanos, 
Tesoro  <fe  virtud  y  tesorero ; 
Aosüsismo  llevó  IJenas  las  manos 
Aqnel  maravilloso  marinero, 
Bartolomé  Garreño,  cuya  fama 
Con  gran  loor  por  Indias  se  derrama. 

Sattó  su  hijo  Francisco  Carroño , 
De  so  tunília  grande  rodeado , 
Yaron  cuvo  Talor  oo  fué  pequefio , 
Astea  en  buenos  hechos  señalado , 

Y  (pe  también  gozó  del  dulce  sueho 

Y  bcor  del  bicípite  collado , 
Conociendo  los  flajos  y  reflujos 

Y  del  cielo  sus  candidos  debidos. 

Salió  también  Alonso  de  Barrera , 
AloDSO  Oiaz  y  Pedro  de  Cales , 
Diefo  de  Almonte ,  Alonso  de  Herrera, 
Die^o Nofiez  y  Pedro  de  Rosales, 
Coo  otros  muchos  que  en  aquella  era 
Se  tenias  por  hombres  principales :    ' 
Todos  van  coo  reealos  escelentes 
A  socorrer  las  fatigadas  gentes. 

^  Guió  con  mas  prestexa  su  carrera 
I'd  Rodrigo  de  Funes ,  negro  horro , 

Y  bailólos  i  todos  de  manera 

Que  fué  bien  necesario  su  socorro , 

Y  DO  deste  peligro  tan  afuera , 

Qae  mochos  oo  quedasen  en  el  morro ; 
^ero  pasados  brevecillos  puntos 
Los  UQos  y  los  otros  fueron  Juntos. 

El  obispo  fué  dellos  recebído 
Coo  gran  honor  y  justa  reverencia ; 
El  («rabien  le  dan  de  bien  venido, 

Y  el  pésame  del  mal  tan  sin  clemencia ; 
Cualquier  de  los  demás  fué  socorrido 

\  regalado  con  magnificencia ; 
Al  poeblo  los  trajeron ,  y  á  posadas 
De  cosas  necesarias  preparadas. 

Hicieron  grandes  fiestas  al  prolado , 
Bemediaron  al  pobre  pereffrino... 
Mas  porque  y  o  me  siento  fatigado 
Oe  tan  prolijo  y  áspero  camino, 
Overo  volver  las  riendas  al  jurado, 
YáLimpbs ,  capitán ,  que  con  él  vino'; 
^  »lli  descansaremos ,  entre  tanto 
Qae  damos  orden  al  futuro  canto. 


CANTO  SEGUNDO. 

«*>>tlncttc4a»«liondo  Uítij  Pedro  d«  UmplM  protlfuleroa 
¡«Mte  Mf  lu  xatUM  d«l  Ctbo  dt  It  Vela  j  Solanne.  ea  busca  de 
5"  iMtt  para  gniaa .  j  de  lo  que  leí  tucedid  coo  uaoi  ladioi  an« 

L>  gnn  Telocidad  y  la  soltura 
OesU  gente  bestial ,  incorregible  „ 
A  los  que  la  Terán  en  escritura 
Yo  00  me  espanto  selles  increíble ; 
■as aquí  se  recita  verdad  pura 
Yaquello  que  me  consta  ser  posible; 
rorque  testigoft  son  todos  de  vista 
^  que  dan  relación  desta  conquista. 


Es  ansi  pues  que  nuestra  compañía , 
Yendo  por  la  zavana  descubierta 
€k>n  deseo  de  ver  alguna  guia 
Que  les  diese  razón  de  cosa  cierta, 
Acaso  vieron  gente  que  venia, 

Y  con  temor  que  no  se  les  divierta , 
Leiva  y  Pedro  de  Limpias  se  apearon 
En  el  instante  que  los  derisaron. 

Venían  cuatro  bárbaros  lozanos 
Con  cuatro  hembras  por  zavanas  rasas , 

Y  como  devisaron  los  cristianos. 
Enviaron  las  indias  á  sus  casas : 
Toman  flechas  y  arcos  en  las  manos, 

Y  en  furias  encendidos  como  brasas 
A  los  nuestros  abroTian  su  corrida 
Con  intención  de  les  quitar  la  vida. 

Pensaban  amarrallos  con  cabestros 

Y  llevallos á  todos  enlazados, 

Poroue  con  los  que  fueron  menos  diestros 
Estaban  por  alli  mal  enseñados : 
Salieron  al  encuentro,  de  los  nuestros 
Pedro  de  Limpias  y  otros  seis  soldados , 
Hablándoies  oe  paz  con  una  lengua 
Que  los  indios  Juzgaron  ser  gran  mengua. 

Porque  pospuestos  los  dudosos  miedos. 
Juzgando  su  valor  por  muy  mas  fuerte , 
A  voces  y  por  señas  con  los  dedos 
Slempro  les  rospondian  desta  suerte : 
c  Sentaos  en  el  suelo,  y  estad  quedos 
Si  no  queréis  morir  de  mala  muerte : 
Que  no  seremos  con  vosotros  bravos , 
Si  fuerdes  en  servir  buenos  esclavos.» 

Ya  sos  humores  el  sufrir  et^Juga 
Viendo  que  los  pretenden  para  siervos , 

Y  ansi  cualquiera  dellos  apechuga 
Por  Tollos  tan  insanos  y  protervos ; 
Mas  era  como  Ir  una  tortuga 

En  el  alcance  de  Igeros  ciervos; 
Solo  Limpias  llevó  pasos  mas  llenos 
A  causa  de  correr  con  los  ajenos. 

Espuelas  apretó  tras  un  mozuelo 

Y  con  el  pecho  podo  derriballo, 

El  cual  se  levantó  Itiego  del  suelo» 

Y  cuando  revolvió  para  lomallo 

Se  puso ,  no  de  salto  mas  de  vuelo , 
Encima  de  las  ancas  del  caballo : 
Por  las  aroas  aprieta  y  lo  lastima 
Sin  que  lo  pueda  desechar  de  encima. 

A  derriballo  mil  Teces  amaga , 
Por  quedar  vencedor  en  la  contienda : 
El  Limpias  no  sabiendo  qué  se  haga , 
Ni  cómo  del  muchacho  se  defienda , 
El  brazo  revolrió  con  una  daga, 

Y  dióle  con  la  mano  de  la  rienda : 
El  muchacho  con  tan  atroce  juego 
En  tierra  traspasado  cayó  luego. 

Estuvo  nuestro  Limpias  muy  á  canto 
De  perder  opinión  en  el  viaje, 

Y  como  nunca  vieron  otro  .tanto 
Jamás  en  osadía  de  salvaje , 
Quedaron  todos  ellos  con  espanto 
De  la  velocidad  y  del  coraje ; 

Y  de  los  otros  tres  aun  todavía 
Cada  cual  á  las  armas  revolria. 

Mas  el  Limpias,  persona  señalada, 
Ya  fuera  de  pacifido  motivo , 
Al  uno  derribó  de  una  lanzada, 

Y  al  otro  del  cabello  trajo  vivo ; 
El  otro  riendo  burla  tan  pesada. 
Huyendo  se  libró  de  ser  captivo ; 

Y  los  nuestros ,  después  guian  la  proa 
Hacia  la  sierra  de  Coquibacoa. 

Caminaron  por  campos  descubiertos  t 
El  indio  que  tomaron  siendo  guia , 
Hasta  que  la  salieron  á  los  puertos 

Y  bravas  plaps  do  la  mar  batia : 
Halláronse  nmeros  de  hombres  muertos, 
De  niuclio  tiempo  ya ,  según  se  via , 
Porque  lodos  estaban  coosuoiidos. 

Con  no  mas  de  ios  huesos  y  vestidos.  • 
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Al  indio  pregiuitaroa,  que  quién  era 
La  gente  abe  bailaban  en  tal  puerto: 
El  respondió  ser  gente  marinera , 
Que  con  tempestuoso  desconcierto 
La  furia  de  la  mar  los  echó  fuera , 

Y  que  de  hambre  y  sed  hablan  uMierto : 

Y  que  muchos  también  por  estos  llauos 
Habian  ellos  muerto  por  sos  aiaaos. 

Porque,  yendo  á  buscar  algún  consuelo, 
Si  con  algunos  indios  encontraban , 
De  miedo  se  sentaban  en  el  suelo , 

Y  con  halagos  grandes  Íes  hablaban : 
Los  indios  conociendo  su  recelo 
Para  hacello  cierto  los  mataban ; 
Dijo :  <  barbudos  eran  y  vestidos. 
Mas  no  como  vosotros  atrevidos.  > 

Prosiguen  sus  caminos  á  la  sierra, 
Aquesta  desventura  percebida; 
Halbron  sementeras  en  la  tierra 

Y  en  ellas  mucha  copia  de  comida : 
Al  encuentro  salió  gente  de  guerra , 
De  eastelboas  armas  proveída , 

Y  toda  la  mas  gente  que  venia 
Era  guanebucan  y  caquetla. 

De  la  victoria  ya  tan  confiada. 
Según  las  bravas  muestras  y  semblante , 
Oue  para  cualquier  dellos  era  aad» 
I*uena  del  espaliol  que  ve  delante : 
Piden  los  nuestros  paz ,  no  les  agrada. 
Porque  el  menor  se  Juzga  por  gigante 
Contra  gente  vestida ,  de  quien  piensa 
Ser  cooio  los  demás  en  su  defensa. 

En  los  náufragos  miseros  mostrados 
Cada  cual  4  los  nuestros  va  deredio , 
Tan  atrevidos  y  desvergonzados 
Como  si  todo  lo  tuvieran  hecho ; 
Pero  los  espaftoles  esforzados , 
Movidos  de  grandísimo  despecho  t 

Y  de  guerreras  furias  todos  llenos  ,* 
A  sus  atrevimientos  ponen  frenos. 

Aquí  veréis  un  indio  traspasado 
Por  pecho ,  por  entrañas  y  ternillas; 
Allí  calveza  y  brazo  derribado ; 
Acullá  jarretadas  las  rodillas ; 
Lleva  gentiles  bríos  el  jurado ; 
Pedro  Limpias  hace  maravillas ; 
Tanta  priesa  les  dan  en  las  contiendas 
Que  el  pueblo  les  dejaron  y  haciendas. 

Vencidas  estas  gentes  inhumanas, 

Y  recogidos  indios  mas  de  ciento , 

Y  espadas,  alabardas,  partesanas, 
Con  otras  cosas  de  mayor  momento , 
Volvieron  por  los  campos  y  za vanas 
Cargados  indios  de  mantenimiento ; 
Llegaron  á  su  pueblo  y  á  sus  gentes 
A  tiempos  y  á  sazones  convimentes. 

Después  de  mucho  tiempo  consumido 
En  ver  y  lra;;tornar  aquel  terreno , 
Hicer  Ambrosio  supo  ser  venido 
A  gobernar  nn  micer  Joan  el  Bueno ; 
A  Coro  se  volvió  mal  desabrido 
Do  lo  halló  (le  su  salud  ajono ; 

Y  por  morir  el  Joan  aquel  invierno 
Ambrosio  se  quedó  con  el  gobierno. 

Ansímismo  murió  Luis  Sarmiento, 
En  todas  buenas  partes  eminente , 

Y  en  cama  no  con  menos  detrimento 
El  Ambrosio  también  cayó  doliente, 
Pero  Tietemiinó  mudar  asiento , 
Nombrando  h  Fedrímaii  por  su  teniente ; 

Y  después  de  mandar  lo  que  convino, 
A  la  Española  hizo  su  camino. 

Con  cana  de  se  ver  convalecido' 
De  su  flebilidad  y  enferma  saña, 
Teniendo  tiesta  isla  conocido 
A  su  salud  no  selle  tan  estraña , 
Por  haber  alli  siempre  residido. 
Factor  peyendo  de  la  gran  compaña. 

Y  no  te  sucedió  mal  el  aviso, 
Pu^i  luego  tuvo  la  salud  que  quiso. 


Eslavo  ciertos  diai  donde  digo 
A  causa  de  le  ser  b  tierra  sana. 
Cuando  de  Coro  fué ,  llevó  consigo 
A  un  Bartolomé  de  Santillaua , 
A  quién  después  yo  tuve  por  amigo. 
Persona  de  valor,  'sagaz  y  urbana : 

Y  á  este,  por  sei  hombre  diligente . 
Quiso  nombrar  Ambrosio  por  tsnieate. 

Porque  del  Fedrimán ,  por  asr  lirios» 

Y  ambicioso  varón  de  su  cosecha , 
Estaba  grandemente  sospechoso : 

Y  cierto  no  fué  vana  la  sospecha; 
Pues  de  la  cosa  que  él  era  dudoso 
Bien  podía  tenella  ya  por  hecba , 

Con  prometer  cumplir  su  maudsñiitnto. 
Sin  hacer  de  la  costa  mudamieolo. 

Mas,  apenas  Ambrosio  mudó  cama. 
Cuando  despidió  él  todo  reposo, 

Y  con  aquel  ardor  de  ganar  fama« 
No  receló  quedar  por  mentirosa^ 
Creyendo  de  fortuna  que  lo  lisma 
A  hacer  algún  lance  ventuniso ; 

Y  ansi  mandó  juntar  alguna  gsnte , 

Y  dicen  que  lesdyo  lo  siguienU/; 

c  Señores :  la  memoria  nos  otrtce 
Un  dicho  de  los  sabios  repelido , 

Y  á  todo  buen  juicio  le  parece 
Que  no  debe  cubrirse  con  olvido, 

Y  es  este  :  que  ningún  premio  meiece 
El  hombre  que  se  está  siempre  dsrmÍ4A9 ; 
Pues  el  honor,  valor,  riqueza,  ciencia, 
Se  ganan  con  la  buena  diligencia. 

9  Nunca  se  dan  á  flojos  los  boBores; 
Abate  los  mas  altos  la  torpeza ; 
Caminos  son  derechos  los  sudores 
Para  poder  llegar  á  gran  alteza , 

Y  salsas  de  ningunos  sinsabores 
Los  trabajos ,  vigilias  y  aspereza ; 
Pues  lo  que  se  ganó  con  pesadumbre 
Tiene  después  sabor  y  dulcedumbre. 

•Pudiera  dar  ejemplos  de  pasados 
Que  fueran  á  propósito  traídos. 
De  pobres  diligentes  levantados, 
De  prósperos  ociosos  abatidos ; 
Taburlanes  de  gloria  coronados ; 
Dionisios  de  corona  despedidos ; 
Pero  basta  traer  á  consecuencia 
Aquello  que  se  ve  por  esperiencia. 

»EI  bien  que  la  fortuna  le  ofrecía 
Perdió  Velazquez  por  su  negligencia, 

Y  con  Cortés  usó  de  cortesía , , 
Aunque  dieron  ser  inobediencia ; 
Mas  es  gran  vanidad  y  boberia 

De  gentes  que  no  tienen  advertencia , 
Pues  no  fueron  sus  hechos  soberanos 
Ocasiones  soltando  de  bs  manos. 

•Para  poder  hacer  empresa  bella 
Ocasión  de  presente  la  tenemos , 

Y  no  conviene  desasimos  della 
Recelando  sucesos  con  estremos; 
Pues  en  satisfacción  de  la  querella 
Que  podria  tener  el  que  tememos. 
Yo  me  prefiero  dalle  tal  disculpa 
Que  todos  quedéis  libres  de  mi  culpa. 

•Cuanto  mas  que  yo  tengo  por  muy  cierto 
Que  va  de  su  salud  mas  apartado, 

Y  fué  temeridad  dejar  el  puerto 
Donde  pudiera  ser  mejor  curado; 

Y  aun  es  esta  la  hora  que  está  muerto 
Según  lo  vistes  ir  debilitado, ' 

Pero  de  vuestro  daño  muerto  ó  vuelto , 
Todos  podéis  dormir  á  sueño  sMto. 

•Porque  yo  me  daré  tan  buena  maña. 
No  solq  por  razón,  mas  por  derecho, 
Que  no  solo  mitigue  cualquier  saña, 
Pero  se  sienta  bien  de  nuestro  hecho 
Por  los  señores  de  Ui  gran  compaña. 
De  los  cuales  esto  yo  satisfecho , 
Que  serán  muy  servidos  y  contentes 
fa  no  les  dilatar  descubrimientos. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  H,  ELEGÍA  I,  CANTO  11. 


497 


lAliraviéaioiN»  antes  que  se  parta 
Otro  descubridor  de  meoM  saeno ,  * 
Paes  Lema  sale  ya  de  Santa  Marta ; 
Por  rá  de  Gnbagna  n  Sedeio ; 
ffieromnMi  de  Oital  da  priesa  bart» 
A  Tenir  eoo  avio  no  pequeño : 
E  yo  sé  que  teméis  por  cose  dura 
Ser  preferidos  etros  en  Ternura. 

iloooDfíDientes  pnes  asegurados, 
Hi  parecer  sin  otro  repoguanie 
Es,  qae  pues  tamos  bien  aderezadi% 
Procareoios  pasar  mas  adelauLe  : 
Podrá  ser  que  nos  llamen  nuestros  hados 
A  tieira  rica ,  llena  y  abundante , 

Y  qae  solídtod  buena  nos  ecbe 
IKffide  Uo  gran  miseria  se  deseche. 

•La  gente  principal  desta  frontera 
Ya  DOS  sustenta  mal  y  con  gran  pena , 
Yaiguoa  por  la  dar  á  forastera 
Se  qaedan  hartas  noches  sin  su  cena  : 
Bosqaeoios  otra  tierra  mas  entera 
Donde  podáis  comer  i  costa  ajena , 
Qae  ja  b  grande  falta  de  comida 
Pide  con  gran  instancia  la  partida. 

li  Dios  pongo ,  se&ores ,  por  testigo 
Ser  para  vuestro  bi«t  esto  qise  quiero , 

Y  qae  Uerais  en  ni  íiel  amigOy 
Uo  llaoe  capitán  y  eempaiero : 

Por  tanto  conceded  con  lo  que  digo 
Como  de  fsestrogran  valor  espero, 

Y  cada  cual  de  noi  se  satisfaga 

Qae  DO  le  diré  cesa  que  no  naga.» 

Dijo  so  Toluntad,  y  á  lo  que  creo 
HJoguoo  la  tenia  discrepante » 
Yentídos  del  grandísimo  deseo 
Qae  tenían  de  ir  mas  adelante: 
Porque  para  haoer  mayor  empleo 
Era  so  redrináo  éomore  bastante ; 

Y  aosi  de  los  soldados  de  mas  cuenta 
Se  pudieron  llegar  ciento  y  cincuenta. 

feteban  Marttey  Lámpias  y  Navcflros, 
Pedro  de  Arangnez,  noble  vncalnOv 
AImso  Zarco,  Barrios ,  Honti  veros , 

Y  el  valeroso  moao  Juan  Florino , 

Que  en  buenos  hechos  fué  de  los  primeros; 
Con  ellos  fué  también  este  camino 
El  padre  fray  Viceate  Requejada, 

Y  el  me  dio  relación  desta  jomada. 

Y  el  buen  captUn  Btartin  de  Arteaga , 
Qoe  escrita  me  la  dio  mas  largamente , 

Y  no  sé  con  mié  lengua  satisfaga 
Mantos  de  Taron  tan  escelente ; 
Poes  s^n  so  valor  la  mayor  paga 
No  es  ni  puede  ser  equivalente  ; 

El  cual  aun  vive  boy  dentro  de  Coro 
Mas  lleno  da  virtudes  que  de  oro. 

Fué  la  demAs  esclarecida  gente  , 
Soldados  valerosos  escogidos , 
Cojos  nombres  callamos  de  presente 
Por  00  poder  ser  todos  referidos : 
Llevaron  diet  caballos  solamente; 
De  lo  demás  van  bien  apercebidos, 
Abrevian  caballeros  y  peones 
Por  evitar  algunos  trompezónos. 

Caminaroii  al  sur  por  barlovento 
De  Coro, do  la  gente  se  hallaba, 
Porque  por  el  caartel  de  sotavento 
^  llaracaibo  los  desengañaba  : 
Siguieron  pues  acjuel  descubrimiento 
Que  mas  prosperidad  representaba ; 
Atravetaron  sierras  en  efeto 

Y  llegaron  á  Barraquicimeto. 

Ameno  valle  Ten  y  tierra  llana. 
Fértil  y  pobladisima  ribera.* 
Asentó  Fedrímin  en  la  zavana 
Qae  de  so  nombre  del  es  heredera. 
Eofenna  Ueva  gente  castellana 
Que  seguir  no  podia  su  bandera : 
pejólos  con  recado  conviniente , 
'  anduvo  con  el  resto  de  la  gente. 
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Mucha  gente  de  indios  se  congrega, 
De  rigurosas  armas  proveída ; 
Nicolás  Fedrimán  cod  iiaz  les  ruega , 
Loando  su  pacifica  venida  : 
Al  fin  por  la  distancia  desta  vega 
Fué  de  todos  la  paz  bien  recebida , 

Y  celebradas  estas  amistades 
Socorrieron  á  sus  necesidades. 

Con  todos  sé  compone  y  averigua. 
Descubre  pueblos  sin  ponelle  tasa , 
Los  indios  alterados  apacigua 
Por  hallar  poralli  blanda  la  masa  ; 
Vido  la  población  de  Hacarigua  ; 
Aguas  de  Amoradore  río  pasa ; 
De  paz  la  tierra  toda  va  llamando , 
Algunas  piezas  de  oro  rescatando. 

Llegó  después  con  breves  escuadrones 
Hasta  Hítibana,  provincia  buena. 
La  cual  de  populosas  poblaciones 
Estaba  por  allí  no  menos  llena  : 
En  los  vecinos  bav  alteraciones , 

Y  todos  ellos  recibieron  pena 

De  ver  que  sus  labranzas  y  riberas 
Se  hollasen  de  gentes  estranjeras. 

Amenazan  con  bélicos  pertrechos  • 
Diciéndoles  :  <  volved  á  esotra  mano». 
Dándose  de  palmadas  en  los  pechos. 
Que  son  señales  de  furor  insano  ; 
Pero  con  pretensión  de  sus  provechos 
Ruégales  con  la  paz  el  Fedrimano: 
Dicen  no  ouerer  hombres  en  sus  senos 
Que  no  saben  si  son  malos  ó  buenos. 

Y  del  cQ)oido  numero  de  gente 

Y  fieros  escuadrones  de  desnudos. 
Uno  dellos  hablaba  solamente , 

Que  todos  los  demás  estaban  mudos ; 
Nicolao  FeArimán  volvió  la  frente 
No  queriendo  probar  filos  aoudos, 
Ni  menos  espcarar  golpe  de  flecha 
A  causa  de  la  paz  que  deja  hecha. 

Que  uo  por  no  tener  finos  aceros 
Para  les  refrenar  sus  movimientos , 
Pues  eran  él  y  aquestos  compafteros 
Enseñados  en  grandes  rompimientos ; 
Mas  porque  el  contador  dicho  Naveros 
No  dejó  oe  hacer  requerimientos , 
Que  no  rompiese  nuestra  compañía 
S  la  de  los  contrarios  no  rompía. 

Volvióse  Fedrimán  cuasi  derecho 
De  do  la  gente  flaca  se  quedaba  ; 
Algunos  iodios  iiían  en  acecho     ^ 
Con  deseo  de  ver  dónde  paraba/. 
Imaginóse  ser  concierto  hecho 
Con  otra  gente  que  de  paz  estaba , 
Porque  cuando  pasasen  aquel  rio 
Por  ambas  partes  diese  gran  gentío. 

Mas  el  buen  alemán ,  que  sagaz  era , 
Como  quien  del  asalto  se  recela , 
Dio  muestras  de  dormir  en  la  ribera , 
Asentó  toldos,  y  sacó  candela ; 
Mas  el  reposo  fué  de  tal  manera 
Que  ninguno  dejó  de  estar  en  vela 
Con  intención  que  el  agua  peligrosa 
Pasasen  con  la  noche  tenebrosa. 

Al  tiempo  pues  que  con  nocturno  velo 
Pierden  floridos  campos  sus  colores , 

Y  no  da  resplandor  el  alto  cielo , 
Presentes  oscurísimos  vapores ; 
Cuando  gozan  amantes  del  consuelo 

8ue  toman  de  sus  tácitos  amores, 
on  miedo  del  ejército«alvaje 
Orden  dio  Fedrimán  á  su  pasaje. 

Táci  tamente  cada  cual  soldado 
Del  vestido  común  se  desabriga; 

Y  como  no  podían  bailar  vado 
Que  con  seguridad  un  alma  siga , 
IJoos  en  balsas  van,  otros  á  nado 
Pasando  coO  grandísima  fatiga , 

Y  ciLindo  luz  deFebo  reverbera 
Ifolldbau  ya  sus  pies  otra  ribera. 
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Luego  coo  parecer  de  cap»  fisoí 
PeoD  y  caballero  bien  armadiM 
A  grau  priesa  salieron  á  lo  raso 
Buscanuo  los  lugares  escombrados , 
Donde  los  lemerofos  deste  caso 
Se  hallaron  deindios  rodeados 
Por  una  y  otra  parte  del  ejido, 
Pero  sin  alboroto  ni  ruido. 

No  levantan  de  arena  tantos  granos 
Combates  de  terribles  torbellinos. 
Por  playas  secas  ó  bollados  llanos 
De  grande  cuantidad  de  peregrinos. 
Cuantos  indios  venían  ya  cercanos 
Ocupando  los  pasos  y'caminos; 

Y  el  indio  que  acullá  habló  por  todos 
Aqui  quiso  tener  los  mismos  modos. 

Con  las  flechas  y  arco  muy  á  pique  • 
Se  vino  luego  acia  nuestra  gente, 
Diciéndoles  : « Ya  viene  mi  cacique 
A  (Jaros  un  grandísimo  presente^ 

Y  de  (o  que  mandó  aue  os  notíQque 
Pudeis  ver  el  efecto  brevemente ; 
Dilatad  algún  tanto  la  partida 
Porque  mejor  se  guise  la  comida.  > 

Viendo  los  nuestros  el  intento  loco , 
Marcharon  con  el  orden  que  convino. 
£1  avanguardia  guia  poco  á  |>oco 
Aquel  Pedro  de  Araoguex^  vlacaino , 
^n  dar  mas  ocasión  de  la  que  loco : 
Ya  cuando  comenzaba  su  camino, 
Con  agudo  harpon  y  paletilla 
Le  pasaron  las  armas  y  espaldilla. 

'  Revuelve  luego  no  con  furia  poca, 

Y  cuando  sus  venganzas  apareja, 
Otro  le  segundaron  por  la  boca 
Cuya  punta  salió  por  el  oreja ; 

A  nmy  mayor  venganza  se  provoca 
Cobrando  furias  de  costumbre  vieja, 

Y  para  se  hacer  del  daño  pago 
Arremetió,  diciendo  \  Santiago! 

Llevando  ya  la  lanza  levantada, 
A  indio  hablador  vido  delante , 
Al  cual  atravesó  de  una  lanzarla, 

Y  rompe  por  la  gente  circunstante  : 
La  batalla  cruel  es  comenzada ; 
Mir^  por  si  la  parte  litigante ; 
Para  mas  mal  Alecto  sale  fuera 
Sin  quedar  Thesifone  ni  Megera. 

Estas  tres  furias  encendieron  luego 
De  furor  infernal  humanos  pechos ; 
Aviva  la  Msion  bélico  fuego; 
Vense  paTentes  los  sangrientos  hechos; 
Comiénzase  mortal  desasosiego ; 
HalUbanse  los  pocos  en  estr«^os, 
Por  ser  tan  limitada  su  defensa 

Y  la  de  los  contrarios  ser  inmensa. 

Has  el  buen  Nicolao  les  decia  : 
<  ¡Ea,  señores,  que  la  gloria  es  nuestra, 

Y  este  de  que  gozamos  es  eldia 
Para  que  deis  á  indios  clara  muestra 
De  la  fuerza,  vigor  y  valentía 

De  que  Dios  ba  dotado  vuestra  diestra : 
A  ellos  pues,  y  en  el  encuentro  6ero 
Cada  cual  mire  por  su  compañero! » 

Comienzan  &  romper  por  escuadrones 
Con  el  veloz  vigor  de  los  caballos; 
A  las  espuelas  llevan  los  peones 
Por  ayudarse  del  los  y  ayudalios ;         • 
Suenan  alborotadas  confusiones ; 
Esfuerzan  los  caciques  sus  vasallos ; 
ludios  aqui  y  alli  veréis  caldos. 
Muertos  los  unos  y  otros  mal  heridos. 

Sus  filos  las  espadas  alli  ceban ; 
Empléanse  los  hierros  de  las  lanzas ; 
El  Limpias,  Arleaga  j  el  Esteban 
Confunden  las  indianas  ordenanzas; 
Fedrimán  y  el  Aranguez  alü  prueban 
Sos  fuerzas  no  ser  vanas  confianzas; 
La  grita,  voceria  y  el  estruendo. 
Los  vaporosos  aires  va  rompiendo. 


Cercénanse  narices,  muelaa,  dientes; 
Derribaftse  penachos  a  montones ; 
Golpes  de  sangre  salen  de  las  frentes ; 
Córtanse  las  humanas  proporciones ; 
Infinidad  de  flechas  van  pendientes 
De  las  colchadas  armas  de  alffodones , 
Que  si  no  llegan  á  hacer  heridas 
Fueron  de  sus  barpones  detenidas. 

Como  toro  que  lidian  los  villanos  t 

§ue  ya  del  suelo ,  ya  de  talanquera , 
^ntas  garrochas  salen  de  las  manos 
Que  le  cargan  el  cuerpo  de  madera, 

Y  ha  menester  tener  los  pies  livianos 
Quien  pica  siendo  larga  la  carrera  • 
Pues  ya  por  las  espaldas  le  resuella , 
Ya  lo  hiere,  lo  mata  y  atropella : 

No  menos  á  las  partes  sucedía 
En  aquestos  recuentros  porf  lados. 
Por  ser  gran  cuantidad  de  flecheria 
La  que  cuelga  de  sayos  estofados ; 
Mas  el  de  cuatro  pies  que  los  seguía , 
Bufaba  por  espaldas  y  por  lados , 
E  ya  los  huella,  ya  los  desbarata. 
Ya  los  deja  caidos,  ya  los  mata. 

Anda  la  forloaa  diligencia. 
El  sol  ardia,  bierveo  movimientos , 
Cobra  mayores  fuerzas  la  pendencia 
Con  Indios  que  llegaban  por  momen'.os; 
Hitivana  perdía  la  paciencia , 
Por  no  poder  salir  con  sus  iolealot : 
A  voces  reprehende  sus  alardes , 
Llamándoles  de  viles  y  cobardes. 

Donde  manifestaba  sus  enojos 
Era  parece  ser  cierto  repecho  : 
Puso  Esteban  Martin  en  él  los  ojos , 

Y  allá  con  mn  furor  rompió  derecho. 
Ejecutó  la  Tanza  sus  antojos 

Hasu  salir  b  punta  por  A  pecho ; 

Y  como  las  entrañas  le  rompiese , 
Al  alma  dan  lugar  por  do  saliese. 

Aquellos  que  procuran  de  Tengalle 

?ueaaban  hechos  postas  v  lasaos ; 
iraban  del,  mas  no  pueden  sacallo 
Por  se  lo  defender  crueles  tajos ; 
Mataron  á  Naveros  su  caballo , 
Aumento  de  sus  penas  y  trábalos , 
Pues  aunque  fué  valiente  y  esforzado, 
Era  para  peón  muy  delicado. 

AI  tiempo  pues  que  Febo  dividía 
Con  sus  dorados  carros  la  carrera , 

Y  en  aquel  hemisferio  reparij^ 
En  dos  partes  el  eie  del  esfera , 

Y  la  mudable  sombra  se  metia 
Ya  debajo  de  quien  la  causa  era , 
Otro  principal  mdio  hizo  falla , 

Y  ansí  dejaron  todos  la  batalla. 

Pues  las  bárbaras  gentes  despedidas , 
Los  nuestros  de  quietud  necesitados , 
Curaron  al  Aranguez  las  heridas, 

Y  á  los  demás  que  estaban  lastimados, 
Algunos  en  gran  riesgo  de  las  vidas , 
Aunque  todos  de  muerte  libertados ; 

Y  el  débil  de  flaqueza  fuerza  saca 
Para  ir  á  buscar  su  gente  flaca. 

Porque  por  los  encuentros  descubierU 
Cualquier  varón  de  término  discreto 
Imamnara  ser  ya  todos  muertos 
Por  los  indios  de  Barraquicimeto  ; 

Y  ansí ,  como  varones  bien  espertos, 
A  buscallos  volvieron  en  efeto : 
Quiso  Dios  que  primero  que  llegasen 
En  medíQ  del  camino  los  topasen. 

Porque  para  deiar  aquella  parte 
No  les  faltó  también  discreto  miedo. 
Por  ver  andar  los  Indios  de  mal  arte 

Y  no  podelles  ver  el  rostro  ledo  : 
Holgáronse  de  ver  el  flaco  Marte , 
Aunque  cuasi  los  mas  con  buen  denuedo, 

Y  juntos  loi  cristianos  escuadrones 
Iban  á  las  amigas  poblaciones. 
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Pero  poco  después  que  se  Juntaron , 
Tmdo  do  piensan  ser  bien  alojados » 
En  unos  campos  rasos  encontraron  • 
Coatrocientos  sandules  bien  armado': 
El  Limpias  y  el  Esteban  les  hablaron 
Como  los  vieron  tan  alborotados , 
Diciendo  :  c  Pnes  de  paz  es  Tuestra  tierra, 
¿Cómo  nos  recebís  en  son  de  guerra? 

tPoes  mal  no  recebis  de  los  cristianos , 
B  ja  se  celebraron  amistades , 
Apartemos  las  armas  de  las  manos  • 
Hoyamos  de  contrarías  variedades  : 
Que  no  pide  razón  á  peclios  sanos 
Pagalles  con  cautelas  y  maldades ; 

Y  sí  hacéis  de  flechas  confianza , 
No  menos ,  si  no  mas,  pica  la  lanza.» 

Estuvieron  suspensos  por  un  rato. 
Aunque  las  manos  puestas  en  la  flecha ; 

Y  ansí  viendo  los  nuestros  el  recato, 
Gertiflcironse  de  la  sospeeha    . 

De  ser  participantes  en  el  trato , 

Y  no  sm  culpa  de  la  maldad  hecha ; 

Y  por  tener  luaar  y  ocasión  bella , 
Determinaron  de  valerse  della. 

Arremetió  la  gente  castellana , 
Los  indios  desterraron  sufrimiento  ; 
Los  unos  y  los  otros  tienen  gana , 

Y  ansí  se  concertó  su  rompimiento  : 
Ríos  de  sangre  van  por  la  zavana , 
Cbmores  rompen  el  iijero  viento , 
Inquietud  llegó ,  huve  reposo , 
Recuentro  se  revuelve  sanguinoso. 

Rómpense  los  flecheros  escuadrones 
Con  Ímpetu  feroz  de  los  rocines ; 
Impiden  ya  su  huella  los  montones 
De  los  indios  que  fueron  mas  insines : 
A  los  restantes  hacen. los  peones 
Que  viesen  luego  miserables  fines , 
Pues  el  cacique  solo  quedó  vivo , 
El  caal  del  Arteaga  fué  captivo. 

Recogieron  las  joyas  de  eaidos , 
Levanto  corazón  el  mas  inerte ; 
Quedaron  de  los  nuestros  diez  heridos , 
MasníDgmia  herida  fué  de  muerte. 
Fué  freno  para  muchos  atrevidos 
El  socedelies  bien  aquella  suerte , 
Y'  ansi  los  vivos ,  vistos  los  efetus , 
Pacíficos  vinieron  y  quietos. 

Después  de  los  encuentros  sucediios» 
A  Hacarigua  guian  sus  pisadas , 
Adonde  fueron  todos  recebldos 
Como  de  aentes  atemorizadas ; 

Y  de  aquella  provincia  despedidos. 
Apaciguando  gentes  alteradas , 
Procuran  ya  por  paz ,  ó  ya  por  guenrj , 
Descubrir  mas  secretos  de  la  tierra. 

No  sin  recelo  de  guerreras  tranKis 
Dieron  en  unas  grandes  poblaciones, 
Do  no  faltaron  amorosas  llamas, 
Paes  por  ser  de  tan  bellas  proporciones 
Le  llamaron  el  valle  de  las  Damas. 
Con  las  demás  anejas  condiciones 
Eq  osar  de  grandísima  franqueza 
De  aquello  que  les  dio  naturaleza. 

Dejadas  estas  gentes  ya  sujetis. 
Yendo  por  un  gran  llano  cierto  dia , 
Oyeron  tal  ruido  de  cometas , 
Que  pareció  que  el  mundo  se  hundía  : 
No  tuvieron  sus  ánimas  quietas 
Hasta  bien  percebir  lo  que  seria , 

Y  vieron  descender  de  unos  recuestos 
bnumerables  bárbaros  compuestos. 

No  multiplican  áticas  colmenas 
Lm  enjambres  de  abejas  tan  poblados  , 
Ni  revuelve  la  mar  tantas  arenas 
Cuando  sos  vientos  andan  mas  tnrbados, 
Coanto  se  ven  aquí  campañas  llenas 
De  sagitarios  fieros  yesrorzados , 
Untados  todos  ellos  con  resina ,   • 
O  mará  que  llamanios  trementina* 


Venían  los  caudillos  de  salvajes 
Con  diademas  de  oro  coronados , 
Encima  superblsimos  plumajes ; 
Los  rostros  de  pinturas  variados ; 
A  las  espaldas  llenos  los  carcajes , 
Los  arcos  en  las  manos  preparados , 
Con  tan  feroz  y  bravo  continente , 
Que  hacian  temblar  al  mas  valiente. 

Los  nuestros  dicen  :  <  En  lugar  estamos 
Do  cumple  que  las  manos  apretemos.! 
Pedro  de  Limpias  dijo  :  •  No  temuiuos , 
Ni  tanta  muchedumbre  recelemos : 
Holguemos  y  comamos  y  bebamos , 
Que  nosotros  al  fin  los  venceremos.» 
Era  montañesico  mal  limado , 

Y  esto  decia  él  medio  mascado. 

Como  quien  no  bebió  licor  de  Apolo , 
Sino  lo  que  le  dio  crasa  minerva; 
Separalisimo  de  todo  dolo , 
Pero  de  condición  algo  proterva ; 
Mas  en  valientes  hechos  tal ,  que  solo 
Bastaba  para  toda  la  caterva  : 
Conocilo  y  trátelo  largamente , 

Y  aun  á  su  muerte  me  hallé  presente. 

Dando  pues  orden  nuestra  compañía 
A  lo  que  deste  caso  sucediese, 
Al  indio  que  llevaban  para  guia 
Preguntaron  las  lenguas  que  dijese 
De  quién  era  la  gente  que  venia , 
Por  qué  fines  ó  causa  se  moviese : 
Que  declarase  bien  qué  cosa  era. 
El  indio  respondió  desta  manera : 

ff  Sin  tormento  de  fuego  ni  de  agua 
No  receléis  que  la  verdad  os  niegue ; 
Mas  no  sabré  decir  qué  mal  se  fragua 
Hasta  tanto  que  ya  la  gente  llegue ; 
Pero  conozco  ser  Catimayagua 
Con  otro  principal  dicho  Categue , 

Y  son  los  otros  dos  que  veis  die  cara 
Geeoagüa  y  Badurajara. 

>Y  no  creo  que  vienen  por  venganzas 
En  venir  irnos  de  otros  apartados : 
Antes  creo  que  vienen  de  labranzas. 
Pesquerías  o  cazas  de  venados  ; 
Pero  por  si  ó  por  no ,  de  vuestras  lanas 
No  viváis  por  ahora  descuidados , 
Porque  si  vienen  ellos  de  mal  arte, 
Tengo  yo  de  llevar  la  peor  parte.» 

Oido  por  los  nuestros  lo  que  toco , 
Quel  indio  caquetio  les  decia , 
Parecíales  ser  consejo  loco 
Querer  romper  tan  grstfide  compañía ; 

Y  ansi  determinaron  poco  á  poco 
Irse  quietos  acia  do  venia , 

Y  lofTindios  también  sin  sobresalto 
Bajaron  á  los  llanos  de  lo  alto. 

Después  que  ya  llegaron  á  lo  llano, 
Bajando  cada  cual  por  so  ladera , 
Un  tuerto  gentil ,  hombre  bien  lozano, 
A  todos  les  tomó  la  delantera , 

Y  cerca  del  ejército  cristiano 
Con  brío  les  habló  desta  manera  : 

«  ¿Quién  sois ,  á  qué  venis,  ó  quién  os  mandar 
¿  Qué  designo  tenéis ,  ó  qué  demanda?» 

Esteban  respondió  :  t  Somos  cristianos , 
De  religiones  el  mejor  tesoro ; 
Venimos  en  demanda  de  los  llanos , 

Y  por  decir  verdad  buscamos  oro  ; 
Somos  también  carísimos  hermanos 
peí  cacique  Manaure ,  rey  de  Coro.» 
El  indio,  viendo  que  en  Manaure  toca, 
Dióse  ciertas  palmadas  en  la  boca. 

Y  luego  con  el  rostro  mas.  sereno 
Les  dijo  :  «  Si  es  de  paz  vuestra  venida , 
Por  ser  hermanos  de  señor  tan  bueno. 
Tengo  por  bien  dejaros  con  la  vida : 
Vamos ,  pues  asi  es ,  á  mi  terreno , 
Do  todos  hallareis  buen  acogida , 

Y  de  cualquier  asalto  de  enemigo 
Spcniros  podéis  ir,  pues  yo  lo  digo. 


soo 


JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Aunque  rieran  que  per  Ules  Tías 
Fuesen  del  indio  tuerto  convidados , 
Junt&ronse  con  estas  compaSlas 
El  dicho  Fedrimin  y  sus  soldados , 

Y  entre  los  indios  fueron  ocho  días 
Ellos  y  sus  caballos  regalados , 

Y  diéronles  después  matalotaje 
Para  que  prosiguiesen  su  YiaJe* 

Despedidos  por  términos  urbanos, 
Dieron,  muy  lejos  ya  desta  frontera , 
En  un  pueblo  de  chipas  en  los  llanos , 
Gente  orara ,  feroz  v  carnicera. 
Carne  hallan  asada  los  cristianos: 
Comieron  sin  que  sepan  de  quién  era ; 
Mas  ojos  propios  los  hicieron  ciertos , 
Hallando  pies  y  manos  de  hombres  muertos . 

Lnego  veréis  estar  imaginando : 
Unos  que  ven  y  no  quieren  creello , 
Otros  en  otra  parte  basqueando , 
Otros  para  bosar  mover  el  cuello , 
Otros  o  los  mas  del  los  vomitando , 
Otros  paeter  los  dedos  para  ello , 
Otros  quisieran  con  aquellas  saBas 
Abrirse  con  sus  manos  las  entrafias. 

Desabridos  de  gente  tan  malina 

Sue  siempre  de  la  paz  anda  huyendo , 
I  sabio  Nicolao  determina 
Ir  gentes  mas  humanas  inquiriendo , 

Y  aun  también  de  volver  á  la  marina , 
Valles  y  serranías  descubriendo ;  ■ 

Y  dieron  luego  por  aquella  via 
En  un  pueblo  de  gente  caquetia. 

Hallaron  los  vecinos  serabsentes. 
Alzado  de  las  casas  todo  ato , 
Porque  por  tener  nuevas  destas  gentes 
Vivían- con  grandísimo  recato ; 
Mas  ¿  tractar  de  cosas  indecentes 
El  cacique  volvió  desde  á  buen  ralo , 

Y  sobf  e  cierta  cosa  que  pedia, 
Al  Fedrímán  habló  con  osadía. 

El  dicho  Fedrimán  lo  halagaba 
Por  los  mejores  modos  que  podía ; 
El  indio  con  furor  se  desmandaba 
Con  una  mas  que  loca  foniasia  : 
Fedrimán,  viendo  su  protervia  brava , 
Dióle  con  una  cafia  que  tenia ; 
El  áspero  gandul  echando  fuego 
Al  bosque  montuoso  se  fué  luego. 

El  cual  con  furiosos  movimientos , 
Por  encenderse  mas  en  el  coraje. 
Ciertos  polvos  tomaba  por  momentos , 

Y  ansimismo  bebió/^ierto  brebaje  ; 
Hizo  luego  de  indios  llamamientos , 
Da  flechas  al  ejército  salvaje. 

Que  las  lenguas  (de  bien  hablar  desftudas) 
Se  traspasaban  con  puntas  agudas. 

Con  esta  gente  que  del  monte  saca 
Con  un  bravo  furor  diciendo  viene  : 
cHombres  de  mal  vivir,  gente  bellaca , 
Que  de  sudor  ajeno  se  mantiene , 
Dadme  sin  mas  tardar  una  hamaca, 

Sue  no  sé  qué  soldado  me  la  tiene: 
onde  no,  bien  podéis  tener  por  cierto 
Que  cada  cual  dfe  vos  ha  de  ser  muerto.» 

El  Fedrimán  mandó  se  la  buscasen, 

Y  sin  poner  escusa  se  la  diesen : 
Buscan ;  y  como  no  se  la  hallasen , 

Y  los  intentos  malos  conociesen, 

A  las  lenguas  mandó  que  le  rogasen 
Que  por  tan  poca  cosa  no  ri&esen , 
Pues  otra  gente  dé  mayor  pujanza 
Sabia  domeñar  su  fuerte  lanza. 

El  nidio  fiero  dijo :  c  No  me  espanto 
De  dardos  ni  de  lanzas  de  hinojos , 
Pues  otros  mas  valientes  forman  llanto 
Cuando  me  ven  encarnizar  los  ojos ; 

Y  agora ,  pues  estamos  muy  á  canto , 
Veréis  si  pueden  algo  mis  enojos : 

c  ¡  Áqui .  tigres ,  aqui ,  gente  nosciva , 
Haced  ue  suerte  que  ninguno  viva !  > 


No  viene  con  tal  fuerza  toibelUnot 
Impelido  de  grandes  ventisqueros. 
Ni  e4 Indias  aguacero  repentino 
Barre  con  tanta  furia  los  oteros « 
Cuanto  furor,  braveza  y  desatino. 
Mostraron  estos  bárbaros  guerreros : 
El  Ímpetu  fué  tal  y  tan  horrendo , 
Que  tos  nuestros  se  iban  retrayendo. 

Cobran  los  bárbaros  mayores  bríos , 
Teniendo  ya  por  fácil  acaballos ; 
Ampáranse  los  nuestros  en  buhios 
Hasta  poder  subir  en  los  caballos. 
Decia  Fedrimán  :  c  i  Aquí  los  mios  !• 
El  Uriorebui :  i  ¡  Aaul ,  vasallos ! » 
Mas  los  de  cuatro  piés  ya  salen  l\iera : 
Ellos  harán  bien  ancha  la  carrera. 

Fedrimán ,  Limpias  y  Esteban  Martínez 

Y  Martin  de  Arteaga  con  Berrio , 
Por  tales  vias  guian  sus  rocines , 
Que  ningún  golpe  daban  en  vacio ; 

Y  tanta  priesa  dan  los  paladines  i 
Que  la  corriente  sangre  hace  rio  : 
Barrios ,  y  Joan  Florín  y  Alonso  Zarco 
Cortan  aqui  y  alU  macana  y  arco. 

Mas  aunque  cuantidad  de  indios  mueran, 

Y  vean  uno  y  otro  ya  difunto » 
Los  vivos  todavía  perseveran , 

Sin  que  de  su  furor  aflojen  punto  : 
Uriorebui  pica  tan  de  veras 

?ue  ningún  español  se  llega  junto. 
Limpias ,  viendo  sus  encuentros  fieros , 
A  él  encaminó  sus  piés  lijeros. 

Bien  pensó  de  camino  derriballo ; 
Mas  la  tal  esperanza  salló  vana , 
Por  le  desbaratar  lanza  y  caballo 
Con  dos  terribles  golpes  de  macstns ; 
Fingió  oue  le  huía  por  ceballo , 

Y  el  inaio  lo  siguió  de  buena  gana ; 
Cambió  los  hierros  al  arzón  trasero » 

Y  acertóle  por  el  degolladero. 

Cayó ,  mas  nb  cayeron  los  motivos 
De  los  que  procuraban  su  venganu ; 
Pero  como  quedaban  pocos  vivos , 
Quedó  superior  cristiana  kinza. 
Quisieron  mas  morir  que  ser  captivos 
Los  que  no  concluyó  tan  gran  matanza ; 
Pues  cuatro  que  escaparon  destas  suertes 
En  cierta  parte  se  hicieron  fuertes. 

Fueron  por  todas  partes  rodeados 
De  los  nuestros ,  al  modo  de  corona : 
Serian  dos  docenas  de  soldados 

Y  el  mismo  Fedrimán  por  su  persona , 
Donde  fueran  sus  sesos  derramados 

A  faltar  el  escudo  de  Belona; 

Mas'  viendo  de  los  suyos  diez  heridos , 

Rompía  por  los  indios  atrevidos. 

Entrando  por  guerreros  embarazos  i 
Alzó  la  maza  quien  su  mal  recela ; 
Mas  el  buen  Arteaga  con  sus  brazos 
Púsole  por  delante  la  rodela , 
Que  de!  golpe  se  hizo  tres  pedazos ; 

Y  aunque  del  Fedrimán  fué  gran  tutela 
Al  Arteaga  dió  con  tal  denuedo , 

Que  le  sacó  la  uña  del  un  dedo. 

Era  la  furia  tan  embravecida 

Y  el  ánimo  protervo  desta  gente , 
Que  ninguno  se  quiso  dar  á  rida , 
Aunque  se  lo  rogiban  blandamente ; 
Pero  la  rital  trama  fué  rompida 
Tomando  los  dos  rivos  solamente. 
Fedrimán  por  huir  otro  reproche 
Acordó  de  salir  á  media  noche. 

A  tino  caminaron  sin  señales , 
En  demanda  de  pueblos  que  decían ; 
Guiábanlos  aquellos  dos  zagales , 
Mas  tan  perversos  eran  los  que  guian 
Que  siempre  los  metían  por  breñales 
Donde  de  sed  y  hambre  perecían : 
Trajéronlos  ansf  cinco  jomadas, 

Y  al  cabo  los  mataron  4  lanzadas. 
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MootM  loe  indios  paes  en  la  montaña, 
EstébiD  procw6  buscar  camino , 
Porque  Dinnno  bi?o  m^or  ma&a , 
Ni  eo  adalia  se  vido  tan  bnen  tino  : 
El  mas  oeaKo  rastro  desentrafia 
BasU  dar  con  el  bárbaro  tecino , 
Sifl  lo  sentir  la  mas  astuta  vela , 

Y  olía  de  ana  legua  la  candela. 

Teodo  pues  por  el  bosque  fatigado , 
Sin  poder  descubrir  favor  humano , 
Pequeño  ramo  verde  vio  Quebrado, 
Que  hixo  su  trabajo  mas  liviano ; 
Pues  Tído  claramente  ser  tronchado , 
No  por  irracional ,  sino  por  mano 
De  Dombre  que  por  esta  selva  iba 
De  08  humanos  tratos  muy  esquiva. 

En  aqueste  cotnpás  liizo  parada. 
Luego  con  vigilancia  dio  rodeo , 
VmIo  señal  de  pié  mal  señalada , 
Jlas  tal  oue  satisfizo  su  deseo ; 
Prosieoio  por  la  vía  comenzada 
Para  hacer  mas  cierto  su  rastreo  • 
Hasta  que  descubrió  con  oíos  ledos 
Impreso  carcañar  y  cinco  dedos. 

Prolijo  rato  va  tras  esta  prenda , 
O  ja  con  la  ganar ,  ya  con  perdella , 
Pues  pan  perfección  de  su  hacienda 
No  le  cumplía  desasirse  delta : 
Al  fia  le  dio  ventura  cierta  scmda. 
Do  se  mostraba  mas  patente  bueíla ; 
Esperó  la  haiñbríenta  compañf a , 
Que  por  señales  suyas  lo  seguía. 

Desque  llegaron  donde  los  espera  p 
Dadas  a  todos  buenas  esperanzas. 
Tomó  dellos  ia  gente  mas  l^era , 
Siguiendo  de  las  trochas  sus  usanzas ; 

Y  después  de  romper  larga  carrera , 
Dieron  en  lértilisímas  labranzas, 

Sin  grano  seco ,  mas  maiz  en  berza , 
Do  su  contento  tuvo  mayor  fuerza. 

Camino  se  halló  luego  patente , 
Por  el  cual  sin  ningunos  alborotos 
Caminaron  i  paso  diligente , 
Sío  querer  admitir  contrarios  votos ; 
Toparon  población  de  cierta  gente , 
De  los  oue  por  al  ti  llaman  itotos , 
T  eaaDoo  el  sol  cubría  sos  cabellos 
Con  TOK  de  ¡Santiago!  dan  en  ellos. 

81  pueblo  se  mostró  de  esfuerzo  dito 
T  tofhado  de  grande  desatino , 
Por  Íes  acometer  de  sobresalto 

Y  por  nunca  Jamás  visto  camino  : 
Al  lio  los  mas  huyeron  á  lo  alto 
Del  monte  oue  tenian  por  vecino ; 
Captivaron  la  gente  detenida  , 

Y  hallaron  gran  copia  de  comida. 

Llegó  la  resta  de  la  compañía , 
De  hartsra  y  descanso  bien  angosta , 
Velóse  por  el  orden  que  solía , 

Y  aun  otros  muchos  mas  velan  aposta; 
Becogen  alimento ,  y  otro  día 
Tomaron  el  camino  de  la  costa , 

Pues  para  descubrir  mas  adelante 
Juzgaban  no  tener  gente  bastante. 

Y  demAs  de  la  breve  compañía 
AmeoazAbalos  también  el  agua 

Y  Iherza  del  invierno ,  que  venia 
Hoy  mas  impetuosa  que  en  Veragua  : 
GoubaJos  ya  gente  caquetia 

Del  pueblo  que  se  (fiz  Sarasaragoa ; 
Eo  efecto  con  cuantidad  de  oro 
Salieron  á  la  costa  y  A  su  Ck)ro. 

Por  abril  de  quinientos  y  mas  treinta 
Goo  mil  un  aSo  mas  de  los  que  sigo. 
Llegó  la  dicha  gente  macilenta 

Y  el  dicho  Fedrnnán  adonde  digo ; 
Donde  micer  Ambrosio  representa 
Ser  dlcno  Fedrimán  de  gran,  castigo , 
El  cual  era  venido  sano  y  bueno , 
Aunque  desta  pasión  el  pecho  lleno. 


Hizole  luego  cargo  del 
Y  con  prisiones  esteodió  su  sala ; 
Cerró  para  sentencia  su  proceso , 
La  cual  fué  de  destierro  para  España; 
AI  fin  él  pareció  preso  y  opreso 
Ante  los  grandes  de  la  gran  compaña , 
Donde  le  dejaremos  por  agora « 
Pues  para  tratar  del  vernA  su  t^ora. 

Después  de  pronimciada  ia  sentencia, 
Ambrosio  recogió  toda  la  gente, 
Del  cual  quiero  también  hacer  abseucia, 
Por  me  sentir  cansado  de  presente 
En  recontaros  tanta  menudencia 
Guanta  veis  ^n  el  canto  precedente ; 
Pero  la  conclusion.y  paraderos 
Podréis  ver  en  los  cautos  venideros. 


CANTO  TERCERO. 

Donde  te  cuenta  c#mo  nker  Amlyrof io  toIvIó,  oon  la  feala  ^ue  recogió 
eo  la  cladad  de  Coro,  al  jipablo  qwb  é^á  poblada  aa  «i  JMracaibo,  y 
de  ia  colrada  que  bUo  por  aquella  via. 

Muchas  veces  el  hombre  con  prudeacia 
Desastres  venideros  asegura , 

Y  muchas  con  tener  gran  advertencia 

Y  buscar  su  sazón  y  coyuntura , 
Le  Tale  poco  buena  difígencia 
Por  no  tener  propicia  la  ventura ; 
La  cual  cuando  derrama  sus  regalos 
Suele  quitar  de  buenos  par»  malos. 

Porque  cou  hombres ,  que  razón  repana 
Que  hallen  para  bien  lugar  abierto » 
Usa  magnificencias  la  fortuna. 
Sin  consideración  y  sin  concierto; 

Y  suele  la  virtud  estar  ayuna 

Sin  que  pueda  gozar  descaigo  cierto  : 

Y  ansi  de  sus  antojos  hace  leyes , 
Eso  me  da  con  b¡gos  que  con  reyes. 

A  Próculo  dotó  de  gran  imperio» 
A  Hauricio  y  &  Tito  Coruncano , 

Y  de  pastor  de  vacas  A  Galeno 
Para  subir  A  ¿I  Id  dló  la  mano  ; 
Poso  también  ^n  grande  vituperio 
A  Pollcrates  y  A  Valeriano, 

Con  muebos  otros  nnas ,  cuya  subida 
Fué  grande,  mas  menor  que  su  caida.  * 

Lo  cual  suele  hacer  por  estos  senos 
De  Indias  y  de  sus  descubrimientos. 
Do  vimos  abatidos  muchos  buenos 

Y  encaramados  bajos  pensamientos ; 
Aunque  esperiencia  muestra  que  los  menos 
Salieron  dellos  ricos  y  contentos , 

Gomo  micer  Ambrosio ,  cuya  historia  * 

A  muchos  que  son  vivos  es  notoria. 

Los  cuales  dicen  ser  varón  notable 
En  hechos  y  palabras  que  decia , 
Solicitud ,  conversación  loable. 
Vigilancia ,  viveza ,  valentía ; 
Mas  no  le  fué  fortuna  favorable, 
Pues  dentro  deste  reino ,  do  venia 
Gon  amago  de  próspera  ventura , 
A  la  puerta  le  aló  la  sepultura. 

Agora  pues  para  la  tal  jomada , 
La  cual  aquella  gran  sabiduría 
Para  otro  tenia  reservada , 
Hizo  juntar  aquella  compafiía, 
A  hambres  y  trabajos  tan  usada , 

§ue  ya  no  recelaba  turbio  día ; 
vino  con  pertrechos  y  recado 
Al  Maracaibo  que  dejó  pobladb. 

Halló  la  gente  del  mal  afligida , 
De  enfermedad  y  hambre  faugada , 
Con  grandísimo  riesgo  de  la  vida , 

Y  de  socorro  ver  desesperada : 
RegocijAronse  con  su  venida , 
Como  quien  la  tenia  deseada ; 

Y  A  su  necesidad  tan  insulHble 
Ambrosio  socorrió  con  lo  posible. 
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Y  repmdos  nzonablemente 
De  cotas  necesarias  al  camino , 
A  su  casa  llamó  toda  la  gente 
Deste  logar  y  la  que  con  él  vino , 
Con  intención  de  les  bacer  patente 
So  cierta  ▼oloolad  y  so  desino ; 

Y  despoés  de  comunes  prevenciones , 
En  soma  les  habló  tales  razones : 

«Carisimos  hermanos  y  señores, 
A  qoien  yo  tengo  por  amadas  prendas , 
Bien  veis  que  por  buscar  otras  mejores 
Dejastes  vuestras  casas  y  haciendas, 

Y  a  trueco  de  trabajos  y  sudores 
Colocaros  en  prósperas  viviendas , 
Do  fuese  la  labor  de  vuestras  manos 
Heredera  de  premios  soberanos. 

•Pero  lo  descobierto  no  da  muestra 
Para  que  tal  efecto  se  consiga 
En  esta  parte ,  donde  vuestra  diestra 
Jamás  temió  peligro  ni  fatiga ; 

Y  es  menester  que  la  jomada  naestra 
Mocho  mas  adelante  se  prosiga , 
Hasta  poder  hacer  algún  empleo 
Donde  satisfagamos  el  deseo. 

•Parar  aqui  fué  cosa  conviniente , 
Porque  no  se  sufría  salir  antes , 
Hasta  tener  caballos  y  mas  gente , 

Y  noticia  de  tierras  abundantes : 
Tenemos  ya  recado  suficiente 

Y  guias  que  parecen  ser  bastantes ; 
Ansimismo  tenemos  en  la  mano 

El  apacible  tiempo  del  verano. 

•Está  la  gente  bien  apercebida , 

Y  á  causa  oel  trabajo  tan  contino , 
Aquellos  que  escaparon  con  la  vida , 
May  mas  purificados  que  oro  fino  : 
Al  fin  punto  de  honra  nos  convida 

A  que  ya  nos  pongamos  en  camino ; 
Demás  desto  ríqueza ,  gloria  y  fama 
Se  llega  por  momentos  y  nos  llama. 

•En  mi  terneis  en  toda  la  conquista 
Medido  capitán  y  buen  amigo; 
La  maestra  desto  ya  la  tenéis  vista , 
Con  otras  muchas 'cosas  que  no  digo  : 
Conviene  pues  hacerse  luego  Üsla  , 

Y  ver  los  que  podrán  salir  conmigo ; 

Y  cualquiera  persona  baja  ó  alta 
Pida ,  que  yo  daré  lo  que  le  falta. 

•Todos  comiencen  á  hacerse  prestos , 

Y  á  la  lista  que  digo  se  presenten ; 
lias  los  casados  y  los  indispuestos 

No  quiero  que  en  la  nómina  se  cuenten , 
Pues  quedarán  soldados  con  aquestos 
Que  los  sirvan ,  regalen  y  sosten  ten ; 

Y  si  nos  diere  Dios  lo  que  le  ruego , 
El  socorro  y  remedio  verná  luego. 

•Dejamos  ya  de  paz  esta  frontera ; 

Y  como  con  agravios  no  se  tiente , 
Andando  los  demás  por  allá  fuera , 
Se  podrán  sustentar  nías  largamente; 

Y  gobernallos  ha  con  paz  sincera 
Aquel  que  yo  les  dejo  por  teniente , 

§ue  es  el  jurado  Leiva ,  de  quien  siento 
oda  modestia  y  buen  comedimiento. 

•Queda  Bartolomé  de  Sanlillana 
En  Coro  con  poderes  muy  bastantes, 
Yaron  que  nunca  supo  ser  mañana 
En  socorrer  negocios  importantes: 
Antes  acudirá  de  buena  gana 
Si  se  rebelan  indios  circunstantes; 

Y  sé  que  ya  4>or  paz ,  ó  ya  por  goerra , 
Os  asegurará  toda  la  tierra. 

•Confiado  de  tales  amistades , 
Ningún  temor  me  da  la  larga  vía , 
Conociendo  de  vuestras  voluntades 
Estar  siempre  conformes  con  la  mía  : 
Dad  orden  pues  á  las  necesidades 
Para  poder  salir  al  seslo  día , 

Y  el*  caballero  y  el  peón  ordene 

Lo  que  para  su  rancho  le  conviene.» 


A  su  razonamiento  dados  fines » 
Con  determinaeioo  ya  resoluta , 
Tocáronse  trompetas  y  clarines, 

Y  cada  cual  sus  mandos  ejecuta : 
El  Vasconia  y  el  Esteban  Martines 
Tomaron  á  su  cargo  la  minuta , 
Que  serían  doscientos  y  cincuenta » 

Y  fueron  de  caballo  los  cuarenta. 

Apréstase  la  lanza  y  el  espada , 
El  escopil ,  celada  y  la  rodela , 
Esperando  labora  señalada, 
Qae  por  ninguno  delios  se  recela; 

Y  oraenaron  salir  con  el  armada 
A  la  costa  del  Cabo  de  la  Vela , 
Con  determinación  y  con  intento 
De  proseguir  aquel  descubrimiento. 

Ya  la  era  del  Hijo  de  María, 
Mediante  movimientos  regulados , 
Ocho  cabales  lustros  recorría. 
Con  tres  quinientos  años  acabados , 
Coando  la  valerosa  compañía 
Destos  deacobridores  memorados 
Se  llegaron  al  término  maríno 
Pan  prosecución  de  su  camino. 

Laego  la  costa  abajo  se  despacha 
Ambrosio  con  tal  orden  de  guerreio , 
Qae  no  se  le  pudiera  poner  tacha 
Por  otro  (de  esperíencia)  mas  entero. 
Llegaron  pu(s  al  río  de  la  Hacha  • 
Que  deste  nombre  tal  es  heredero 
Poruña  que  perdió  cierto  soldado 
Al  tiempo  que  pasaba  por  su  vado. 

Llegados  al  paraje  que  se  trata. 
Dieron  á  su  camino  mas  reposo. 
Por  hallarse  maiz ,  yuca  y  batata  , 

Y  ser  terreno  ya  mas  abundoso. 
Salióles  al  encuentro  Boronata, 
Indio  guanebttcán  y  belicoso : 
Tuvieron  un  recuentro  porfiado; 
Mas  Boronata  fué  desbaratado. 

Dejadas  ya' las  flechas  y  el  poporo 
Por  el  guanebucán  feroz .  robusto , 
Esta  gente  paupérrima  de  Coro 
Tomaron  un  poquillo  de  buen  gasto , 
Por  recoger  alli  joyuelas  de  oro 

Y  ensangrentar  las  manos  el  mas  justo: 
Entonces  ansimismo  dio  cudicia 

Del  Ídolo  de  oro  gran  noticia. 

La  fama  del  cual  era  no  may  flaca , 

Y  aun  todavía  por  aquellos  puestos 
Suena  su  voz ,  y  por  razón  se  saca 

Sus  miembros  ser  de  buen  grandor  compoestoiij 
Pues  dicen  lo  llevaban  en  hamaca 
Diez  ó  doce  gandules  bien  dÍspuestos% 
Tbvolo  Boronata  por  grandeza 

Y  por  ostentación  de  su  riqueza. 

Ño  faltaron  después  buenos  yentores 
Que  ventaban  la  caza  por  defbera , 
Siguiéndola  por  los  alrededores 
Hasta  las  sierras  dichas  de  Herrera  ; 
Mas  no  fueron  tan  buenos  rastreadores , 
Que  pudiesen  topar  la  madriguera ; 
Trabajó  su  pedazo  Castellanos , 
Pero  también  sus  pasos  fueron  vanos. 

Eran  guanebucanes  gente  brava , 

Y  cuando  competían  dos  señores 
Seguian  al  que  mas  se  lo  pagaba 

Y  mejor  premiaba  sus  sudores; 

Y  tíénese  por  cierto  que  ganaba 
Quien  podía  gozar  de  sus  favores  :- 
Fué  gente  principal ,  rica ,  gallarda , 
Puesto  que  la  demás  era  bastarda. 

Y  ansí  se  deseaba  por  momentos 
Dar  en  guanebucanas  poblaciones , 
Por  ver  la  majestad  de  sus  asientos , 
Demás  de  recoger  en  ellos  dones 
Que  hacen  á  perdidos  y  hambrientos 
Trastornar  diversísimas  naciones ; 

Y  aquí  fderon  tan  grandes  los  caudales 
De  oro ,  que  lo  muestran  las  señales. 
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AnCes  foé  gran  caudal ,  y  eo  tiempo  mío 
Da  Fenáo  Saocbez  tovo  tai  TenUira , 
One  yeodo  por  orilla  desle  rio 
U  btiraDca  del  hizo  hendedura, 

Y  descubrió  frontero  de  un  buhio, 
Ed  una  muy  antigua  sepultura , 
Uoj  olla  con  cuantidad  de  oro. 
Que  filé  remedio  de  su  pobre  lloro. 

Ambrosio  pues  con  esta  golosina 
Sígnió  riberas  desta  y  de  otras  aguas , 
Sifl  le  quedar  por  ver  brazos  de  urina 
M  sos  pequefias  barcas  ó  piraguas : 
Coo  mano  mas  sangrienta  que  benlna 
Pasó  por  los  bubures  y  cendaguas ; 
E  ya  de  joyas  de  oro  pertrechado , 
Al  Talle  de  Upar  fué ,  que  hoy  e»  poblado. 

Ftil  yo  de  los  primeros  pobladores, 
T  alli  pode  tener  alguna  mano. 
Pues  padecí  trabaos  y  sudores 
Pesados  de  II  erar  al  cuerpo  humano ; 
Mas  á  to  de  buscar  tierras  mejores, 
Lo  que  me  daban  tuve  por  liviano , 

Y  cuando  conquistar  aill  me  plugo 
Mandaba  don  Alonso  tula  de  Lugo. 

Hombro  por  capitin  al  buen  Salguero , 
Qae  bien  puede  gozar  deste  renombre 
Por  ser  en  las  rirtudes  tan  entero, 
Que  00  le  tiene  largo  mayor  nombre : 
Ueste  reino  descubridor  primero , 

Y  eo  la  conquista  suya  cabal  hombre ; 
£1  cual  después  como  varón  cristiano 
A  bs  cosas  del  mundo  dió  de  mano. 

Poes  él  7  su  mi^er  Joana  Maclas , 
Qae  de  valor  no  tieoe  menos  prenda , 
Ofrecieron  en  medio  de  sus  días 
A  Dios  todo  su  ser  y  su  hacienda , 
Plantando  para  santas  compañías , 
£q  las  casas  que  son  de  su  vivienda , 
Un  tal  y  tan  ilustre  monasterio 
De  moldas,  que  lo  tengo  por  misterio. 

A  él  va  te  llegó  la  fatal  hora , 
Con  tal  muerte  cual  fué  su  santa  vida : 
Es  ella  de  presente  la  priora 
Con  ejemplo  y  virtud  esclarecida , 
En  la  ciudad  de  Tuoja ,  donde  mora , 

Y  tiene  gloria  y  fama  merecida  : 
Lleve  Dios  adebnte  siu  zozobra 
Una  tan  santa  y  tan  heroica  obra. 

Aquesto  dije,  por  venir  á  cuento , 
Del  talle  de  Upar ,  donde  voy  entrando , 

Y  al  Ambrosio  me  vuelvo  descontento , 
Que  lo  veo  destruyendo  y  asolando 
Con  fkiria  de  rigor  sanguinolento ; 
Aiisimismo  caciques  abrazandu , 
Aunque  recuentros  tuvo  no  rony  flacos 
De  goanaos ,  itotos  y  aruacos. 

Potentes  escuadrones  y  ordenanzas 
De  pedregosas  sierras  abayaban ; 
Mas  riguroso»  hierros  de  las  lanr.as 
Los  encendidos  pechos  resfriaban 
De  los  que  con  mas  locas  confianzas 
Caminos  comenzados  estorbaban ; 
Al  fio,  el  enemigo  ya  mas  manso , 
Tomaron  algún  tamo  üe  descanso. 

Recrearon  los  cuerpos  fatigados , 
Aunque  siempre  con  grande  vigilancia ; 
Iban  muchos  á  caza  de  venados , 
De  que  estos  campos  tienen  abundancia ; 
Rallaban  muchedumbre  de  pescados 
Eo  los  rios  de  aquella  circunstancia ; 
Mo  dejaba  también  gente  lijera 
De  correr  una  y  otra  cordillera. 

Recorriendo  pues  tierra  del  Upare, 
Recogido  de  oro  roontoncillo,. 
Faso  de  las  zavanas  de  Zazare , 

Y  río^que  llamamos  de  Vadlllo , 
Las  de  Goataporl  y  Campare , 
Pjsaodo  mucnos  indios  á  cuchillo , 

Y  los  de  Pacabucyes  anihila , 

Y  lüs  de  gente  blanca  y  de  Ghimila. 


Siguió  mas  adelante  su  cambio 
C»n  gente  victoriosa  y  esforzada , 
l)e  l(»s  cuales  no  era  menos  diño 
Ni  su  lanza  la  menos  estimada 
Fernando  de  Alcocer,  que  es  hoy  vecino 
En  este  nuevo  reino  de  Granada ,  * 
A  cuya  relación  voy  obediente , 
Pues  él  á  todo  se  halló  presente. 

Micer  Ambrosio  pues  con  importuna 
Hambre,  que  no  consiente  que  se  trueque. 
En  seguimiento  va  de  su  fortuna , 
Mediante  relación  de  cierto  Jeque, 
f  i  asta  venir  á  dar  al  alaguna 
De  la  provincia  de  Tamalameoue , 
Donde  halló  de  indios  Bueheaumbae , 
Que  dió  luego  la  paz  con  mansedombre. 

En  una  isla  destas  residía 
El  indio  Gumujagua ,  generoso , 
Que  fué  se&or  A  quien  obedecía 
Un  número  de  gente  grandioso  : 
Rsle  los  recebió  con  alegría 
Dentro  de  la  ciudad  de  su  reposo, 
Adonde  por  hallar  todo  remedio 
Estuvo  con  loa  suyos  afio  y  medio. 

Tuvieron  el  recado  coovíníenle. 
Sin  ofirecerse  guerra  ni  combate , 

Y  ovieron  de  los  indios  buenamente 
Mas  de  cien  mil  ducados  de  rescate ; 
Cudlcia ,  q[ne  de  males  es  la  fuente , 

Y  A  cosas  mdebldas  nos  abate , 
Hizo  prender  al  indio  caballero 
Para  poder  sacalle  maa  dinero. 

Vioido  los  indios  ya  que  sobre  paces 
Usaban  de  tan  Ásperas  afrentsa. 
Procuran  ordenar  guerrans  haces 

S|ue  de  temor  pudteaeo  ser  exentas, 
untando  de  canoas  muy  capaeea 
Un  número  de  mas  de  cuatrocientas , 

Y  en  ellas  embarcaron  estas  gentes 
Tres  mil  Indios  gallardos  y  vuientes. 

Luego  la  gran  caterva  de  salvajes 
Aprietan  en  las  manos  canaletes , 
Todos  coD  superblsimos  plumajes , 
Joyas  de  oro ,  pectos ,  brazaletes , 
A  las  espaldas  puestos  los  carcajes, 
Algunos  ansiroismo  con  almetes: 
Daba  la  vista  deste  movimiento 
Temores  con  algún  contentamiento. 

Ambrosio,  que  los  vio  venir  al  puerto 
Con  estos  capacísimos  bateles, 
Mandó  poner  los  suyos  en  concierto , 
Cubrir  caballos  con  usadas  pieles ; 

Y  cada  cual ,  como  varón  esperto , 
A  su  caballo  puso  cascabeles. 
Creyendo  que  por  no  ver  otro  tanto 
Causaran  A  los  mdios  gran  espanto. 

Dejando  los  caballos  abscondidos, 

Ítuiso  salir  con  solos  los  peones , 
SI  A  caballo ,  solo ,  con  vestidos 
De  las  colchadas  armas  de  algodones ; 

Y  estando  por  buen  orden  digeridos. 
Llegaron  los  indianos  escuadrones. 
Los  cuales  con  |(entil  brio  de  guerra 
Tomaron  todos  juntos  luego  tierra. 

El  indio  capitAn ,  A  quien  anbyecto 
Era  todo  varón  que  con  él  vino. 
Con  ricos  brazaletes  y  con  pecio, 

Y  ansimlsmo  celada  de  oro  fino , 
Al  Ambrosio  dió  cuenta  del  efecto 
Porque  se  conmovieron  al  camino , 
Diciendo  :  c¿  Nuestras  obras  y  halago 
Debían  merecer  aqueste  pago?» 

>  Dedd ,  ingrata  gente  V  estranjera ,  , 
¿  En  las  tierras  adonde  sois  vecinos 
Acostumbran  pagar  desta  manera 
Los  que  son  hospedados  peregrinos? 
I  Suelen  pagar  ai  amistad  sincera 
Con  tan  desordenados  desatinos? 
i.  Recompensan  el  buen  acogimiento 
r<on  tan  torpe  desagradecimiento? 
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I  Aqof  llegastet  flacos  y  hambrientos  ^ 
Mal  parados  de  guerras  y  contíendas ; 
SalimoDos  de  nuestros  aposentos 
Por  daros  mas  i  gosto  las  viviendas ; 
Fuestes  bien  proveídos  de  alimentos , 
Partimos  con  vosotros  las  haciendas  : 
Pues  ¿dó  se  sufre  tan  dañado  pecho 
Contra  quien  tantos  bienes  os  na  hecho? 

»Mal  puede  confiar  de  fuerte  lanza 
Una  gente  tan  mal  agradecida ; 
E  ya  se-nos  acerca  la  venganza 
Cruel  y  justamente  merecida  ; 
Pues  no  querrá  tan  próspera  pujanza 
Cual  veis  baeer  en  bulde  sn  venida  ; 
Si  no  se  redtimereB  vejaciones 
Con  quHaf  al  cfteique  las  prisiones. 

»Y  pues  aquestos  son  medios  humanos, 

Y  para  destevrar  guerras  molestas , 
No  seáis  temeranoB  ni  üviaiios 

En  acudimos  bien  con  las  respuestas ; 

Y  si  no,  preparad  luego  bis  manos, 
Porque  los  indios  ya  las  tienen  prestas, 

Y  en  comencaMlo  conoceréis  laego 
Del  arte  que  jugamos  «ale  jnego.» 

Ambrollo  m>  por  esto  hizo  Manda 
Sa  dura  voluntad ,  mas  antea  digo 
Oue  á  des  6  tres  soldados  de  su  banda 
Manda  que  lo  sacasen  por  testigo 
De  cuJMi  ea  poco  tiene  su  demauda , 
Pues  lo  tenia  con  un  piedamigo, 

Y  cuando  salió  dijo  con  voz  granee  : 
•Ninguno  de  vosotros  se  desmande; 

»Qoe  no  me  llbraríi  guerra  rompida , 
NI  yo  tal  aounntjo  ni  tal  quiero ; 
Pues  aunque  vayan  estos  de  veiícida , 

Y  vuestro  poder  quMe  muy  entero, 
Algunos  hemos  de  perder  la  vida, 

Y  está  claro  que  yo  caeré  prkuero ; 
Pues  veis  las  gentes  que  conmigo  vteneii, 

Y  del  arte  y  nnanera  que  me  Ciesen. 

«Comportemos  ahora  nuestra  suerte : 
Que  si  por  fuerza  de  armas  esto  fuese , 
Por  darme  vida  me  daréis  la  nnoerte , 
La  cual  huir  quería  sí  pudiese  ; 

Y  como*  razón  buena  los  concierte « 
Ellos  me  soltarán  sin  interese , 

Pues  aunque  me  detengan  tieinpo  luengo, 
Muy  mal  les  podré  dar  lo  que  no  tengo.» 

Con  aquéllas  palabras  se  resfria 
La  cólera  de  indianos  escuadrones , 
Puesto  que  parte  dellos  insistía 
En  lo  librar  de  aquellas  aflicciones ; 
Porque  lástima  grande  los  movia , 
Viéndolo  con  tan  ásperas  prisiones ; 

Y  Ambrosio,  que  á  razón  no  se  subyeta , 
Hizo  luego  señal  con  la  trompeta. 

Con  tal  furor  caballos  ocurrieron , 
Que  pareció  hundirse  bajo  y  alto  : 
Los  indios  por  tal  orden  lo  sufrieron , 

§ue  ninguno  de  vida  quedó  falto , 
con  gentil  compás  se  retrajeron 
Sin  representación  de  sobresalto : 

Y  hecho  de  la  tierra  su  desvio , 
Se  metió  cada  cual  en  su  navio. 

Volvieron  sin  hacer  la  diligencia 
Que  su  primera  furia  deseaba , 
knojos  convertidos  en  paciencia, 
Sin  que  sacasen  tiro  del  aljaba  : 
Tanto  pudo  con  ellos  obediencin , 
Por  respecto  de  ^en  se  lo  mandaba , 
El  cua^  en  lo  guiar  por  esta  via 
Tuvo  la  libertad  que  pretendía. 

(labia  Nicaho,  pueblo  potente. 
Una  legua  y  aun  mas  desta  comarca , 
En  una  cierta  isla  diferente 

gue  grande  población  ciñe  y  abarca  : 
ara  pasar  á  ella  nuestra  gente 
No  podían  haber  remo  ni  barca , 

Y  el  morador  tenia  por  su  muro 
El  agua ,  do  pensaba  ser  seguro. 


Para  pasar  lemedios  índagMid», 
Ambrosio  dijo :  «Yo  me  determino 
Que  vamos  todos  juntos  atentando 
Por  donde  el  agua  da  mejor  camino ; 
Pues  ya  podría  ser  que  vadeando 
Llegásemos  al  bárbaro  vecino.» 
Su  parecer  juzgaron  por  discreto, 

Y  luego  lo  pusieron  en  efeto. 

Camino  de  la  isla  van  derechos  • 
Por  donde  el  agua  menos  impedia ; 
Al  cuello  por  k>  menos  ó  á  los  pechos , 

Y  á  vuela  pié,  seguu  mejor  podía , 
Fueron  aquestos  atrevidos  hechos ; 
Pero  llegaron  do  se  pretendía , 

Y  el  bárbaro  que  pudo  hacer  guerra 
Nunca  les4m|Mdió  lomar  la  tierra. 

Pudiendo  con  sus  barcas  ó  piraguas 
Rodeallos  por  una  y  otra  banda , 

Y  antes  que  se  saliesen  de  las  aguas 
Dalles  una  gentil  escurribanda ; 

Mas  ellos ,  fuera  de  guerreras  fraguas , 
Esperaron  cuál  fuese  su  demanda ; 

Y  ansí  los  recebleroa  btaodameiite  • 
Sin  conocerse  rocapo  difereale. 

Y  aun  en  tierra  pudieran  ser  rompidos , 
Por  traer  los  caballos  fatigados, 

Y  no  faltos  de  agua  los  vestidos , 
Pues  todos  eUos  iban  empapados  ; 
Pero  demás  de  ser  Meo  recebidos , 
Bastantemenle  fueron  regalades , 

Y  aun  aumentaron  buenee  creciuieatos 
Al  oro,  que  eran  lados  sus  inlentos. 

Y  trastornando  donde  se  barrunta 
Estar  algunas  joyas  del  vecino* 

Un  ataúd  se  vio  de  una  difunta « 
Todo  hecho  de  hoja  de  ore  fino  : 
Esta  con  lo  demás  l^é  lue^ o  junta , 
Porque  dejalla  fuera  desaüoo, 

Y  pesó,  según  dicen  baquianos , 
Cinco  mil  y  quMíentos  castellanos. 

A  grandes  esperanzas  se  despierta 
La  pente ,  con  presea  tan  subida , 
Diciendo  que  el  sepulcro  de  la  muerta 
A  los  que  estaban  muertos  daba  vida  ; 
Mas  es  el  ataúd  memoria  cierta 
Que  pone  por  delante  la  caída ; 
Cebo  fué  por  agora  y  añagaza , 
Pero  tal  que  los  vivos  amenaza. 

De  manera  que  estaban  satisfechos 
De  no  poder  erralles  esperanza 
Con  muy  mayores  colmos  de  provechos ; 
Pero  faltábales  fuerza  de  lanza , 
Porque  vinieron  pobres  de  pertrechos 
Para  romper  alguna  gran  pujanza ; 

Y  ansí  se  concertó  volver  á  Coro 
Con  treinta  y  cinco  mil  pesos  de  oro. 

A  fin  de  hacer  dellos  un  empleo 
De  cosas  necesarias  al  armada : 
Gentes  caballos,  armas  y  el  arreo 
Que  podía  pedir  larga  jornada ; 

Y  para  perfección  de  su  deseo , 
Con  gran  brevedad  fuese  la  tomada , 
Pues  con  muestra  de  lo  que  represento 
Teroiaii  presto  buen  avíamlento. 

Nombraron  pues  para  la  tál  carrera 
Veinte  y  cinco  magnánimos  soldados , 
Los  cuales  sé  decir  que  dondequiera 
Pudieran  ser  varones  estimados  : 
Estos  iban  debajo  la  bandera 
De  Vasconia ,  que  sigue  duros  hados , 

Y  el  Ambrosio  quedaba  con  el  resto 
En  la  provincia  donde  hizo  esto. 

Salieron  proveídos  de  recuaje 
De  indios,  do  llevaban  la  moneda , 
E  iban  prosiguiendo  su  viaje , 
Ya  por  zavana ,  ya  por  arboleda , 

Y  en  el  valle  de  Upar  en  buen  paraje « 
Parecióles  mejor  mudar  vereda , 
Teniendo  por  íargnisimo  camino 
Guiarse  por  el  término  marínot 
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Sino,  de  m  \mm  Uoo  confiando , 
Del  cual  estebtn  iodos  saUafSechos , 
Al  Maracaibo  ir  atraTOsando 
Por  caminos  qne  ftiesen  mas  derechos ; 
Poes  iban  por  la  costa  rodeando 

Y  opuestos  á  mas  daños  qae  pro? ecboü ; 

Y  por  tener  por  bueno  sn  conecto 
Todos  se  di^usieron  al  efeto. 

Siendo  pues  la  intención  de  lodus  una , 
Ya  de  comida  mal  apercebidos. 
En  la  demanda  van  del  alagnna , 
De  so  derrota  no  may  divertidos ; 
Pero  goiákNilos  mata  fortniía 
Para  pagar  los  yerros  cometidos , 

Y  aosl  (Serón  en  tierra  tan  sin  gente , 
Qoe  DO  pudieron  ver  cosa  viviente. 

Prosiguieron%l  Infelice  corso 
Mtt  número  de  días  que  cuarenta , 
Sio  poder  descubrir  en  el  discurso 
Contra  su  tan  famélica  tormenta 
De  yerbas  6  de  íhitas  un  recurso , 
Que  en  tiempo  tal  los  miseros  alienta ; 

Y  el  mas  velox  y  de  mejor  anhelo 
No  levantaba  ya  los  pies  del  suelo. 

Qoien  por  uvsnas  escombradas  iba  , 
Ed  lo  limpio  hallaba  trompeíones: 
Uaa  pequeña  paja  lo  derribt « 
Aire  flaco  le  da  mil  empelloneo ; 
Ya  la  lumbre  del  sol  les  es  nociva, 
No  pueden  percebirse  sus  razones. 
No  se  esfuerzan  los  pocos  á  los  pocos, 
Porque  todos  andaban  como  locos. 

El  que  va  prosiguiendo  su  camino, 
Laeso  se  toma  acia  donde  sale , 
Predominándolo  gran  desatino : 
Riqueza  llevan ;  pero  í  qué  les  valet 
Qae  mal  puede  bartaUos  oro  fino , 
Ni  pnede  descubrir  quien  los  regale , 

Y  aquel  que  hace  rentas  v  vasallos 
De  tanto  mal  no  pnede  libertallos. 

Eo  esta  mas  que  miserable  vida , 
A  tanio  las  locuras  se  estendian , 
Que  humana  compasión  fué  despedida , 

Y  enormes  desconciertos  acudían ; 
Pues  para  proveerse  de  comida 
Malafcan  de  los  indios  que  traían : 
Hecho  que  por  maldad  se  solemniza , 

Y  al  cristiano  varón  escandaliza. 

Hal  satisfecha  la  hambrienta  saña. 
Signe  sn  conftiaon  el  caminante , 

Y  aunque  se  daban  todos  flaca  maña » 
El  oro  se  llevaba  por  delante , 

Hasta  venir  ¿  dar  A  la  montaña 
Del  dicho  Maracaibo  circunstante, 
Donde ,  por  ser  dificii  la  salida , 
Esta  gente  quedó  muy  mas  perdida. 

fil  mas  brioso  se  sentía  laso, 
El  mancebo  robusto  desmayado; 
Vasconia  no  podia  ya  dar  paso 
A  cansa  de  tener  un  pié  llagado ; 
El  resplandor  del  sol  les  es  escaso 
Por  ¿aminar  por  bosque  muy  cerrado ; 
Finalmente,  que  ya  los  flacos  Martes 
Allí  se  dividieron  en  dos  partes. 

Y  i  te  raiz  de  un  árbol  señalado 
El  oro  se  dejaron  abscondido , 
De  tal  manera  puesto  y  enterrado, 
Qae  nunca  basta  hoy  ha  parecido , 
Aangue  con  diligencia  fué  buscado 
Por  Francisco  ^^egas ,  advertido 
Por  uno  destos,  de  quien  diré  luego , 
Has  en  el  atinar  estuvo  ciego. 

Qnedó  Vasconia  pues  con  seis  ó  sieto, 

Y  no  sé  cuántos  indios  en  cadena , 
Los  cuales  degolló  cruel  machete 
Para  manjar  infame  de  su  cena : 

Dn  Francisco  Martin  y  un  Alderete^ 
Teniendo  la  comida  por  obscena , 
Las  pisadas  siguieran  al  instan  A 
De  los  otros  que  van  roas  adelante. 


Los  que  qued!aron,  sobre  partlch^^es 
De  pierna ,  pié ,  de  mano ,  brazo ,  codo, 
Tuvieron  ciertas  bregas  y  pasiones , 
Pues  Vasconia  partía  de  tal  modo. 
Que  daba  muy  escasas  las  raciones 
A  los  otros ,  tomándoselo  todo ; 

Y  ansí ,  por  no  tener  con  él  pendencia, 
Huyeron  los  demás  de  sn  presencia. 

Quedóse  solo  con  furor  horrendo 
Do  debió  fenecer  con  mala  suerte ; 
Los  otros  adelante  van  huyendo , 
Temiendo  cada  cual  que  con  su  muerte 
Había ,  ya  despierto ,  ya  durmiendo , 
De  ser  mantenimiento  del  mas  fuerte , 
Pues  la  maldad  á  tanto  se  estendia , 
Que  del  mayor  amigo  nadie  fia. 

Algunos  del  consorcio  dividido 
A  Cuenta  salieron  juntamente , 
Rio  después  acá  muy  conocido 
De  sierras  deste  reino  descendiente ; 
De  la  barranca  del  luego  se  vido  • 
Canoa  con  dos  indios  solamente , 
A  los  cuales ,  por  seña  conocida , 
Demandaron  socorro  de  comida. 

Los  indios ,  dos ,  de  ver  nuevo  gentio , 
Estuvieron  confusos  y  perplejos ; 
Mas  conociendo  su  hambnento  pío 
Con  rostros  que  á  la  hambre  son  anejos « 
Bajaron  con  su  leño  por  el  río 
Al  pueblo  que  tenían  poco  lejos , 

Y  oe  lo  que  hallaron  mas  á  mano 
Recogieron  batatas,  yuca  y  grano. 

Con  otro  muy  mayor  v  m^or  lefio, 
Volvieron  ocho  indios  al  momento : 
El  socorro  que  llevan  es  pequeño 
Para  lobo  que  viene  tan  hambriento, 

Y  los  caribes  nuevos  que  os  enseño 
Concibieron  un  torpe  pensamiento, 

Y  fué  tomar  la  gente  comedida 
Para  que  les  sirviese  de  comida. 

Llegaron  pnes  los  indios  con  simpleza 

Y  el  español  ftié  della  tan  ayuno , 
Que  les  acometió  con  gran  presteza 
Con  el  fíiror  hambriento  é  importuno ; 
Pero  por  su  grandísima  flaqueza 
Oviat>n  á  las  manos  solo  uno : 
Huyen  los  otros  para  sus  cabanas , 
No  teniendo  por  nuenas  tales  mañas. 

Luego  rompió  las  venas  el  cuchillo 

Y  aun  la  sangre  les  fné  licor  sabroso; 

Y  un  soldado  bestial ,  dicho  Portillo , 
Demás  del  hecho  vil  y  criminoso 

Lo  hko  tal  que  no  quiero  decillo. 
Por  ser  horrendo ,  feo  y  asqueroso , 

Y  tal  oue  las  entrañas  sosegadas 
En  oillo  darán  mil  arqueadas. 

Los  miserables  miembros  repartidos 
Desde  los  bajos  píes  á  los  cabellos , 
Por  no  ser  llenamente  proveídos 
Estos  voraces  v  hambrientos  cuellos , 
Unos  de  otros  fueron  divididos, 
Sin  que  nadie  jamás  supiese  dellos ; 
Era  su  duro  mal  roas  que  penuria , 
E  ya  no  hambre  sola,  sino  furia. 

El  Francisco  Martin ,  Ida  la  gente » 
Sin  culpa  de  crueldad  y  de  locura , 
Una  balsilla  hizo  suficiente , 
Juzgando  selle  cosa  mas  segura 
Al  beneplácito  de  la  corriente 
Ir  donde  lo  llevase  su  ventura ; 

Y  ansí  fué  nuestro  triste  navegante 
En  riesgo  y  en  trabajo  semejante. 

Cercado  de  cien  mil  Inconvhilentes 
Que  el  dudoso  camino  prometía. 
Quiso  Dios  que  topase  ciertas  gentes 
Antes  de  le  faltar  la  luz  del  día , 
En  el  lenguaje  poco  diferentes 
De  lengua  de  Cubagua  que  él  sabia* 
Hteoles  entender  por  modo  bueno 
Ser  indio  natural  de  otro  terreBO. 
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Anslmismo  lesdijo  que  oe  guem 
Había  sido  preso  de  crisUano«> , 
Los  cuales  10  sacaron  de  su  Uerra , 
Pueblo  que  confinaba  con  los  llanos ; 

Y  agora,  yendo  por  aquella  sierra , 
Procuró  de  librarse  de  sus  manos , 

Y  que  venia  para  ser  captivo 
Suyo  los  días  que  durase  vivo. 

'  Fácilmente  por  indio  fué  tenido , 
Pues  demás  de  la  lengua  que  hablaba , 
El  pellejo  traía  tan  curtido , 
Que  no  mdio,  mas  negro  semejaba : 
Allí  fué  finalmente  proveído 
De  la  cosa  que  mas  él  deseaba , 

Y  el  indio  princlpaí  deslos  conveses 
Lo  tuvo  por  esclavo  ciertos  meses. 

Este  señor  tenia  cierta  llaga , 

Y  el  Francisco  Martin ,  como  vasallo 
Que  desea  que  del  se  satisfaga  , 
Trabajó  lo  posible  por  curallo : 
Pretende  solo  crédito  por  paga , 

Y  por  justos  respetos  oblígallo ; 

Y  dióle  Dios  en  esto  tal  ventura » 
Que  tuvo  buenos  fines  esta  cura. 

En  el  oficio  de  la  cirujia 
No  fué  curado  del  aqueste  solo ; 
Ningún  premio  le  dan ;  mas  todavía 
La  cura  del  señor  acreditólo: 
Tanto  la  fama  desto  se  estendia , 
Que  lo  tenían  ya  por  dios  Apolo , 

Y  venían  de  partes  diferentes 

A  curarse  con  él  algunas  gentes. 

Un  cacique  Bubur ,  como  supiese 
Que  el  otro  de  tal  indio  se  servia , 

Y  grandes  pesadumbres  recebiese 
A  causa  de  una  llaga  que  tenia « 
Al  itoto  rogó  se  lo  vendiese , 
Prometiendo  por  él  justa  valía : 
Finalmente  vinieron  á  concbavo 
El  itoto  y  Bubur  sobre  el  esclavo. 

Hubo  muchos  terceros  en  las  ventas , 

Y  el  itoto,  de  térmioos  ruines , 

Por  dos  sartas  lo  dio  de  ciertas  cuentas » 
Que  no  valían  ambas  dos  tomines : 
Las  parles  satisfechas  y  contenías , 
Con  el  Bubur  se  fué  nuestro  Martlnei , 
El  cual ,  como  tenía  buena  mano , 
En  brevísimo  tiempo  lo  dio  sano. 

Viéndose  restaurado  de  doliente , 
Mostrósele  el  Bubur  agradecido ; 

Y  porque  supo  ser  hombre  valiente 
Hízolo  general  de  su  partido : 
Dióle  indios ,  y  díólo  juntamente 

A  una  hija  suya  por  marido , 

El  cual ,  como  mamó  leche  de  España » 

En  guerra  y  paz  se  daba  buena  maña. 

Y  pues  ya  tiene  levantada  cresta , 
Arco ,  macana ,  flechas  y  embijado. 
Dejémoslo  gozando  de  su  fiesta 

Y  los  regalos  de  recién  casado : 
Que  del  diré  después  lo  que  me  resta 
En  hallándome  mas  desocupado 
Volvamos  al  Ambrosio,  ciue  esperando 
Estaba  los  que  ya  no  tienen  cu'jndu. 

Y  ansí ,  por  parecer  muy  espacioso 
▼asconia ,  capilán ,  en  su  venida , 
Vivía  congojado  y  sospechoso 

De  la  desgracia  grande  sucedida ;      ■ 

Y  al  Estéoan  Martin ,  varón  famoso, 
Rogó  que  apresurase  la  partida 

Al  H aracaibo ,  do  tuviese  lumbre , 
Nuevas,  ó  relación  ó  certidumbre. 

El  Esteban  Martin,  como  sobyeto , 
Con  diex  hombres ,  sin  otra  compañía , 
Puso  loe  mandamientos  en  efeto , 
Sin  torcer  el  camino  que  sabía ; 

Y  ansi,  con  tiento  de  .varón  discreto « 
Brevemente  llegó  donde  quería, 

Y  donde*  por  indicios ,  fueron  ciertos 
Vasconia  y  los  demás  ser  todos  muertos. 


Visto  pues  el  tardar  no  aer  sin  iioro 

Y  pérdida  de  gente  castellana, 

Y  que  la  confianza  de  aquel  oro 
Para  sus  pretensiones  era  vana , 
Despachó  mens^eros  para  Coro , 
Para  Bartolomé  de  Santillana , 
Con  algún  oro ,  con  que  provejreae 
Gentes ,  caballos  y  lo  que  pudiese. 

El  cual ,  vistas  las  cartas  del  Bstéba» 

Y  apartando  de  si  ratos  ociosos , 
Hizo  muestra  del  oro  que  le  llevan 
A  los  que  del  estaban  cudiciosos ; 

Y  ansí,  para  demanda  del ,  se  ceban 
Sesenta  y  dos  soldados  valerosos , 

De  los  cuales  fué  Limpias  y  Sarmiento, 
Hidalgo  húrgales  de  nacimiento* 

Recogido  del  término  mA'ino 
El  servicio  que  mas  les  agradaba. 
Con  el  demás  recado  que  convino 

Y  su  jomada  lar^  demandaba , 
Al  Maracaibo  guian  su  camino , 
Donde  Esteban  Martin  los  esperaba ; 

Y  tres  dias  después  de  su  venida 
Pusieron  en  efecto  la  partida. 

Todos  ellos  coo  buen  aviamlento 
Van  en  prosee ocion  de  su  earren , 
Hasta  que  ya  Jlegaron  al  asiento 
Donde  mieer  Ambrosio  los  espera ; 
Recebió  crecidísimo  contento 
En  vellos y^  debajo  su  bandera. 
Aunque  con  pesadumbre  de  la  nueva 
Que  del  dicho  Vasconia  se  le  lleva. 

Viendo  la  gente  pues  aderezada , 

Y  el  mas  pesado  dellos  bueno  y  sano, 

?uería  ver  el  fin  de  su  jomada, 
no  perder  el  tiempo  del  verano ; 
Mas  por  tener  la  pluma  mal  cortada , 

Y  no  poco  cansada  ya  la  mano , 
Quiero  cobrar  alientos  y  resuellos , 
Que  yo  diré  después  lo  que  fué  dellos. 


CANTO  CUARTO. 

Donde  w  caantt  eómo  etmlnó  mie«r  Ambrotlo  con  etlt  f eme ,  d^irr 
bri«odo  tierra  hMta  lleftr  tdonde  mU  ahon  pobltda  >*  naátüt 
Pamploa*.  dietriie  dtctt  aaer»  rtiao  d»Bd«  lo  ■•laroa. 

Por  sabios ,  avisados  ▼  discretos 
Que  sean  los  caudillos  de  las  gentes , 
Todos  en  sus  gobiernos  van  subyetos 
A  votos  de  juicios  diferentes ; 

Y  no  les  faltan  émulos  secretos 

Que  dan  sus  pareceres  entre  dientes , 
Principalmente  si  á  los  buenos  bechoi 
El  capitán  limita  los  provechos. 

Y  ansi ,  por  dilatar  las  particiones 
Del  oro  que  tenían  recogido , 
'Y  con  dolor  de  aquellas  perdiciones 
Del  otro  que  Jamás  ha  parecido , 
Eran  conunuas  las  murmuraciones 
Con  deseo  de  vello  repartido , 
Para  que  cada  cual  se  proveyese 
De  lo  que  de  su  parte  le  cupiese. 

Mas  el  gobernador  con  buen  halago 
La  tal  repartición  entretenía , 
Ni  concediendo  bien  ni  con  amago 
De  no  hacer  lo  que  se  le  pedia  ; 
Pero  desea  de  hacerse  pago 
De  lo  que  cada  uno  le  aebia , 
Pues  fué  cierto  gastar  en  avlallos 
Muchas  mercaderías  y  caballos. 

Aquesta  fué  la  principal  asllla 
Para  se  desgustar  alguna  ffente , 

Y  eiitrelloB  un  Anaya ,  de  Sevilla , 
Inquieto  varón  aunque  valiente  > 
La  demás  era  gente  tan  sencilla , 
Quel  negodo  sufría  bbndamente 

Y  al  fin ,  sin  repartir  el  oro  loo» 
Adelante  siguieron  su  camino. 
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Del  coal  caalqniera  parle  que  se  ande 

píerre  la  gente  de  qae  estaba  lleui ; 
Falta  onien  para  guerra  se  desmande , 
No  hallaB  escoadron  que  les  dé  pena ; 
Uegaroo  i  beber  del  río  grande , 
A  quien  llamaron  de  ta  Magdalena , 
Goyo  nombre  le  vino  por  concierto 
De  ser  enaqael  dia  descubierto. 

Por  ana  5  otra  parte  discurriendo 
Camina  dn  cesar  el  marcio  coro , 
Los  confines  de  Guane  descubriendo , 
ProTíncia  de  grandísimo  decoro, 
Porisperos  caminos  descendiendo 
A  lo  qoe  llaman  boy  rio  del  Oro , 
Do  las  Incidas  puntas  de  sus  minas 
Bsceden  en  quilates  las  mas  finas. 

Estíenden  adelante  sus  carreras 
Aquestos  valerosos  españoles , 
Atravesando  cumbres  y  laderas « 
Asperísimos  riscos  y  pefioles , 
Basta  que  ya  pusieron  sus  banderas 
Ed  la  u?ana  de  los  Caracoles , 
A  la  cual ,  por  los  muchos  que  bailaron  * 
Desemejante  nombre  la  llamaron. 

Pues  en  cierto  rincón  desta  dehesa , 
Estando  ya  con  folta  de  alimento » 
Congregación  de  aguas  y  represa 
De  caracoles  di6  grao  cumplimiento ; 
Ten  Teinte diasno  gozó  su  mesa 
be  otro  mas  cabal  mantenimiento , 
Hasta  tanto  que  Esteban  Martin  vino 

Y  trajo  Duefas  de  mejor  cauüno. 

Dio  noticia  de  grandes  poblaciones» 
Prolijas  sementeras  7  labranzas , 
A{urenctas  y  representaciones 
Del  cumplimiento  de  sus  esperanzas : 
AUéotanse  hambrientos  escuadrones , 
Compónense  guerreras  ordenanzas , 
Afílaoselas  lanzas,  las  espadas, 

Y  a  gnn  priesa  caminan  las  Jornadas. 

No  van  por  el  camino  sin  encuentro 
De  grandes  escuadrones  de  flecheros , 

Y  cuanto  se  metían  mas  adentro 
Mas  cuantidad  babia  de  guerreros : 
TuTieronuo  grandísimo  recuentro 
Con  indios  que  llamamos  citareros ; 
Ñas,  A  pesar  de  quien  mas  ios  baldona  • 
Al  piramo  llegaron  de  Pamplona. 

Donde  después  acá « que  no  de  guerra , 
Sino  de  mansa  paz  todo  se  trata , 
Han  dado  las  entrañas  de  la  tierra 
Gnn  cuantidad  de  oro  sobre  plata , 

Y  en  el  frió  compAs  de  aquella  sierra  • 
Zavana  rasa « montuosa  mata ,    . 

Pria  ouebrada .  claros  vertederos 
Convidan  con  riquísimos  veneros. 

Pero  con  increíble  pesadumbre » 
Albomano  vivir  Incomportable, 
Pues  el  glaeial.viento  de  su  cumbre 
Mo  es  A  IOS  humanos  amigable ; 
Mu  la  continuación  y  la  costumbre 
Parece  que  lo  bacen  tolerable , 
De  tal  manera  ya  que  en  su  cultura 
Alte  templa  rigores  de  natura. 

Poé  pues  Ambrosio  por  lo  mas  supremo 
Del  páramo»  sin  del  hacer  desvio» 
Mis  no  se  vi6  rlaor  del  monte  Hemo 
Qoe  nevase  tan  frígido  rodo ; 

Y  como  fuesen  de  calor  estremo 

A  los  esiremos  grandes  deste  frío» 
U  que  no  vencen  bélicos  calores 
Vencieron  frígidísimos  temblores. 

Pues  muy  en  breve  se  quedaron  yertos 
No  poca  cuantidad  de  los  cristianos , 
Mochos  caballos%  y  ansimisnio  muertos 
Mtt  de  trescientos  indios  de  los  llanos, 
Ladúios,  sagacísimos ,  espertes , 

Y  de  tos  españoles  pies  y  manos; 
Loa  cuales  confiados  del  eslió 
Sus  eneros  solos  eran  atavio. 


y  á  todos  fué  muy  gran  inconvjnionte 
Venir  de  lana  mal  a^iercebidos , 

Y  dar  en  tierra  fría  de  repente 
Con  las  lijeras  ropas  y  vestidos 
Que  solían  traer  en  la  caliente , 
Adonde  con  calor  son  afligidos ; 

Y  ansí ,  de  ver  en  poco  tantos  muertos » 
De  lágrimas  arroyos  van  abiertos. 

Ninguno  ya  por  amistad  espera , 
El  riesgo  de  si  propio  conociendo , 
Ocupando  ía  muerte  donde  quierj 
A  quien  se  para  v  al  que  va  huyendo , 
EnseDando  los  dientes,  de  manera 
Que  se  Juzgara  del  estar  riendo . 
Mas  era  de  la  muerte  la  divisa 
Con  estremo  de  la  sardonia  risa. 

Con  aquestos  tnibajos  escesivo^ 

Y  quiebra*grande  de  vitales  hilos. 
No  quieren  aflojar  de  sus  motivos , 
Antes  van  afilando  los  estilos. 
Hasta  que  las  reliquias  de  los  vivos 
Allegaron  al  pueblo  de  los  Silos 
Nombrado  de  la  gente  forastera 
Por  los  que  ven  aquí  de  su  manera. 

Donde  los  fatigados  peregrinos 
Tuvieron  fuego,  ropas  y  comida. 
Contra  la  voluntad  de  sus  vecinos , 
Pues  todos  se  pusieron  en  huida ; 
Porque  la  gente  ya  deslos  caminos 
De  tela  de  algodón  anda  vestida  ; 

Y  ansí  fberon  aquestas  vecindades 
Reparo  para  sus  necesidades. 

Quietos  ya  los  ffrandes  ventisqueros. 
El  buen  gobernador  luego  procura 
Que  vuelva  Limpias  con  sus  compañerot 
Al  logar  donde  fué  la  desventura , 
Mandándole  que  fuesen  herederos 
Los  muertos  de  terrena  sepultura ; 

Y  llegados  al  páramo  terríme 
El  Limpias  hizo  todo  lo  posible. 

Enterrando  del  número  caído 
Un  buen  soldado .  natural  mancheño , 
Cuando  le  desouaabao  el  vestido, 
A  6n  de  que  tuviese  nuevo  dueño , 
En  el  seno  hallaron  abscondído 
Carícurí  de  oro  bien  pequeño ; 

Y  cada  cual  que  el  hurto  reconoce 
Lo  tuvo  por  delito  muy  atroce. 

Por  ser  ordeu  que  lo  que  se  bailase 
Por  cualesquiera  vías  y  ocasiones 
Ante  el  gobernador  lo  presentase, 

Y  al  contador  del  rey  aiese  razones; 

Y  aqueste,  como  no  lo  declan&e, 

Fué  causa  de  cien  mil  murmuraciones : 
Como  si  fuera  menos  que  hurtado 
L.0  que  todos  hablan  declarado. 

Sepultados  los  del  cristiano  liando , 
Ambrosio  con  los  sanos  escuadrones 
A  Cocula  se  fué  luego  llegando , 
Entonces  de  crecidas  poblaciones ; 
El  hilo  del  vivir  le  van  cortando 
Domésticas  ó  bárbaras  naciones , 
Pues  entre  muchos  dura  la  sospecha 
Haber  sido  traición  y  maldad  hecha. 

Caminando  con  todo  buen  recado 
La  vuelta  deste  valle  cierto  dia , 
Antes  de  descender  á  lo  poblado 
La  claridad  del  sol  se  despedía , 
En  tal  manera ,  que  les  ftié  forzado 
Parar  en  un  loma  poco  fria : 
Los  indios,  viendo  nuestro  campo  quedo , 
El  no  bajar  juzgaron  ser  de  miedo. 

Luego  los  arcos  rústicos  aprietan , 
Porque  jamás  buscaron  otro  muro» 

Y  en  efecto  consultan  y  decretan 
Ser  negocio  mejor  y  mas  segura 
Acometelles  antes  que  acometan 
O  ya  con  claridad  ó  con  oscuro; 
Con  este  parecer  secretanieiiie 

Por  el  monte  se  van  a  nuestra  gente. 
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lUAR  DE  GASTfELLANOS. 


El  Amorosfo,  persona  recatada, 
Con  Esteban  Martin  y  sef^  soldados, 
Salieron  á  velar  la  madrugada , 
Que  nunca  ser  quisieron  reseñados; 

Y  dicen  descubrir  una  celada 

De  los  indios  que  tengo  declarados, 
Los  cuales  sin  hacer  sus  algazaras 
Arronjaron  gran  número  de  jaras. 

Entraron  do  sintieron  el  raido 
Cada  cual  de  los  dos  determinado, 

Y  cada  cual  valiente  y  atrevido ; 
Mas  foé  superior  siniestro  hado ; 
Pues  Esteban  Martin  salió  herido. 

Y  el  bueiLmicer  Ambrosio  degollado 
Por  la  punta  cruel  de  seca  planta 
Que  las  venas  rompió  de  la  garganta. 

Por  algunos  allí  se  presumía 
Aquel  golpe  no  ser  indica  mano ; 
Mas  ello  sea  por  cualcpiiera  vla^ 
No  pudo  dalle  cura  cirujano: 
Finulroente,  doró  tercero  dia 
Haciendo  diligencias  de  cristiano ; 

Y  por  morir  allí  tan  cabal  hombre, 
Al  valle  le  quedó  su  mismo  nombre. 

Todos  mostraron  tierno  sentimiento^ 

Y  no  faltaron  ojos  lacrimosos 
Ansí  de  los  de  sano  pensamiento , 
(^omo  de  los  que  fueron  sospechosos. 
Hicieron  pues  humilde  monumento 
Debajo  de  unos  árboles  umbrosos , 

Y  en  la  corteza  que  mas  tierna  era 
Una  letra  quedó  desta  manera : 

Praebalt  Alflnger  pairUm  Germanla  nobU  • 
Tcllut  In  hac  lilva  nrbara  corpas  babel. 

Coofisuna  telit  aequitur  me  baee  tola  voluptar, 
Cullorum  ChrUti  pioUnua  ette  aedem. 


En  Alflnger  faé  nacido 
l'na  ciudad  de  AI«mana: 
Tierra  bárbara  y  estraña 
Tiene  mi  cuerpo  absrondido 
Ka  medio  desta  muntaSa. 


Haeflo  de  croólos  maAot, 
De  los  placero»  bomoaos 
No  lleTú  mayor  placer 
Qan  morir  donde  ha  de  ser 
Habitación  de  crlitlanof . 


Los  tristes  funerales  concluidos, 
Según  mejor  pudieron  de  presente , 
Viéndose  todos  mal  apereebidos 
De  lo  que  mas  les  era  convtniente , 
Los  españoles  va  diminuidos 
De  indios  grande  número  de  gente, 
Para  ver  lo  que  cada  cual  apunta 
De  todos  ellos  juntos  hubo  junta. 

Guardado  de  los  votos  el  decoro , 
Según  lá  cualidad  de  los  soldados , 
Determinaron  de  partir  el  oro 
Por  arbitros  en  esto  señalados ; 

Y  juntamente  de  volver  á  Coro 
Para  venir  mejor  aderezados , 

Y  demás  desto  que  nombrado  ftiese 
Capitán  general  que  los  rigiese. 

No  faltaba  quitHi  los  inquietase 
Cerca  de  la  elección  que  se  hacia , 
Como  ya  cada  uno  procurase 
Salir  con  lo  que.mas  le  convenia  : 
Al  fin  se  concertó  que  gobernase 
Pedro  de  San  Martin,  y  fuese  guia 
El  Esteban  Martin ,  de  cuya  lanza 
Se  podía  tener  gran  confianza. 

El  cual  se  dfó  tan  admirable  maña , 
Sin  vencerse  jamás  de  desatino , 
Que  rompiendo  por  áspera  montaña 
Ahorró  prolijísimo  camino : 
No  les  faltó  también  guerrera  saña 
En  las  provincias  por  adonde  vino , 
En  un  grande  cercado  mayormente 
Donde  se  recogía  mucha  gente. 

Do  como  fuesen  fallos  de  comida 

Y  esperasen  rancheo  de  provecho , 
Para  la  dicha  cerca  ser  rompida 
Determinaron  de  poner  el  pecho : 
Fué  por  el  un  cuartel  acometida , 
Teniéndose  por  fácil  este  hecho ; 
Mas  el  indio  feroz  y  belicoso 
Manifestóles  ser  dificultoso. 


Pues  los  que  defendían  la  barrera 
No  se  mostraban  flacos  defensores. 
Antes  si  bien  pelean  los  de  fiíera , 
Los  de  dentro  no  quieren  ser  menores; 
Ninguno  de  victoria  desespera , 
Todos  pretenden  ser  superiores ; 
Si  lanza  hiere  por  la  junta  estrecha 
También  lastima  venenosa  flecha. 

Querían  pues  alli  rayos  dorados 
Bajo  del  horizonle  recogerse , 

Y  nuestros  españoles  fatigados 
Acordaron  también  de  retraerse. 
Viendo  los  indios  fieros  y  esforzados 
Con  determinación  de  defenderse; 
Pero  con  intención  siguiente  día 
De  volver  á  la  bélica  porfía. 

Velóse  bien  la  gen  le  castelbni , 
Sin  los  indios  tener  ratos  ociosos ; 

Y  cuando  vieron  ya  la  luz  temprana 
Los  ojos  que  durmieron  cuidadosos 
De  lo  que  han  de  hacer  á  la  mañana » 
Recogen  instramentos  belicosos, 
Para  volver  las  manos  á  la  obra, 
Que  ya  no  podrá  ser  sin  gran  zozobra. 

Guarnecen  las  cabezas  con  celadas. 
Los  cuerpos  con  los  sayos  estofados , 
Las  lanzas  en  las  manos  preparadas , 

Y  los  caballos  bien  encobertados : 
Peones  llevan  hachas  afiladas 
Para  cortar  los  palos  apretados , 
De  los  cuales  algunos  llevan  prestas 
Algmias  escopetas  y  ballestas. 

Desta  manera  pues  apereebidos 
Los  soldados  y  los  que  los  sobyetan, 
A  cuatro  capitanes  sometidos , 
Que  el  combate  consultan  y  decretan , 
Fueron  por  cuatro  parles  repartidos , 
Porque  por  otras  tantas  acometan : 
El  factor  San  Martin  tomó  el  oriente , 
El  Esteban  la  pane  de  occidente. 

Pedro  de  Limpias ta  por  do  le  place, 
Guiado  de  sus  propias  opiniones , 
Monserrate  también  lo  mismo  hace; 

Y  todos  los  demás  eran  varones 
De  quien  raro  valor  se  satisface 
En  las  mas  Importantes  ocasiones ; 

Y  hechas  las  señales  que  prometen 
Con  la  trompeta ,  todos  acometen. 

Los  bárbaros  no  menos  es^n  prestos 
Por  su  defensa  de  poner  la  vida, 
Pues  de  dardos  y  ífechas  bien  compuestos, 
En  viendo  nu«wtra  gente  repartida , 
Acudieron  á  todos  cuatro  puestos 
Con  una  prontitud  jamás  oida : 
Crían  feroces  brlo^  impaciencia, 

Y  los  temores  viva  diligencia. 

Como  si  nao  remanece  rota 
En  alguna  grandísima  refriega , 
Do  la  gente  se  turba  y  alborota 
De  ver  que  á  mas  andar  se  les  aniega, 

Y  al  timón ,  á  la  bomba  y  al  escota , 
No  reposa  la  gente  ni  sosiega. 
Andando  con  hervor  los  oficiales 
Con  unos  y  otros  y  otros  materiales  : 

A  su  defensa  van  aun  no  tan  tardos. 
Sino  mas  diligentes  y  lijeros , 
Con  guaica?,  flecbas,piedras  y  con  darddl, 
Gruesos  puntales,  leños  y  maderos. 
Para  aue  les  sirviesen  de  reguardos 
Si  luciesen  portillos  y  agujeros ; 
Los  niños ,  las  doncellas ,  las  raqjeres 
También  acuden'á  los  menesteres. 

Rompe  los  aires  grande  vocería ; 
El  indio  vierte  sangre  y  el  cristiano ; 
Un  punto  no  reposa  la  poMa, 
Ni  defensa  del  bárbaro  villano. 
Pues  por  parte  que  palo  se.rompia 
Otros  muchos  tenían  á  la  mano ; 
Auméntase  hervor  á  la  pelea 
Por  hacer  cada  cual  lo  que  desea. 


tARONES  (LUSTRlES  DE 

Él  Anaya,  l^cofro  y  on  Castillo « 
P^rsooa  ca<ta  cnal  acreditada , 
Cayo  esfuerzo  y  valor  no  faé  sencillo , 
PoeroD  por  ana  parte  descuidada 
Do  padieron  hacer  mi  bueo  portilló , 
Por  el  caal  entran  en  la  palixada 
Anaya  y  G&samire?.  Con  rodelas , 
Sin  liles  k»  demás  t  las  espuelas. 

Porque  sentidos  los  guerreros  doKw , 
Ya  cuasi  dentro  cinco  combatietfteü , 
Gnuí  mnltitod  de  indios  perturbólos 
Goo  tan  impet&osos  accidentes , 
QoeAnaya  f  Casamirez  quedan  soti)<{ 
Entre  morttnffos  inconvinientes ; 

Y  foé  laego  la  rota  palizada 

Eq  aqael  ndsAio  punto  remediada. 

Los  dos  toros  estim  dentro  del  co«h , 
De  crueles  alanos  rodeados , 
Eq  estacada  puestos  y  en  un  foso. 
Donde  de  todas  partes  son  picados  : 
Ro  tigre,  ao  león ,  no  feroz  oso , 
Al  tiempo  que  se  ven  msis  fatÍi;ados , 
Hacen  tan  lleras  Sus  arremetidas 
Cuanto  k»  dos  por  escapar  las  Tidits. 

Eosangréfllados  van  pecios  y  isoh^t 
Tmias  de  tas  entrañas  circuiistanles, 
Do  las  agudos  at mas  espafiobs 
Por  todas  partes  andan  penetrantes  : 
Pero  ¿qaé  pueden  ser  dos  almas  sohs 
Entre  tan  gran  caterra  de  gigantes? 
Socorro  núes  ninguno  puede  dallo , 
Eso  me  aa  peón  que  de  caballo. 

Tal  ndttieto  de  sangre  ta  vertida, 
Que  el  cereldo  les  es  anegadizo; 
Pero  DO  puede  ya  dalles  la  vida 
Sino  la  poiestad  de!  que  los  hizo ; 
Ponjüe  de  Aechas  hay  grtn  aveoidfr 

Y  piedras  mas  esp«&as  que  granizo  *. 
No  tienen  va  rodelas  en  los  brazos ,   ' 
Qae  ya  se  las  ban  bedio  mil  pedazos. 

A  tos  dós  BnaMIelite  dividieron 
Los  Ímpetus  lertfbl^s  de  la  gente , 

Y  al  Anayá  tan  g^n  golpe  le  dieron 
De  macana  ñor  m«(Íio  oe  la  frente , 
Qoé  con  la  fuerza  del  aW  salieron 

Kl  iníma  y  los  sesos  juntamiente : 
Casamirez  tambiéii  hiego  dio  fñ  alma 
(Vm  ponta  dora  de  tostad*  palma. 

No  menos  iMllé  la  ftiria  atde, 
t  el  Esteban  üif  thi  pvnto  no  eesa 
De  dar  calor  at  eApftftol  alardn 
Dándoles  Ht  ^etorfa  ya  promesa ; 
1^0  para  los  dos  llegarán  tatde 
Aquellos  que  se  dlesrob  mayor  priesa 
De  la  misma  mnnerft  Monserrate 
Con  grande  furia  sigue  su  combate. 

Qael  dafio  visto*  pwra  remediallo 
l'aé  poseído  de  mor  y  safia , 

Y  ios  que  son  eem  él ,  por  contentaNf» , 
Se  dieron  en  KMnfier  tan  buena  mafia « 
Qae  podo  Men^entrar  con  el  caballo  . 

Y  tras  él  jantamenie  su  compaña : 

Va  haciendo  bien  nochos  los  lugares. 
Rompiendo  coo  ao  lanza  los  ijares. 

Acoden  eaptMes  al  finstavite 
Hallando  por  alli  Higar  abierto ; 
Monserrate  pasó  mas  adelante 
De  io  que  roqnoría  buen  eoftdefto , 
Teniendo  para  si  ser  él  bastante 
Psra  matar  y  no  para  ser  muerto ; 

Y  ansf  eoB  esta  loca  conftanaea 
Hada  gran  estrago  aon  su  lanza. 

No  se  vl6  cabatlaro  menos  tati9o 
Ed  el  acoBoter  ni  mas  ardiente ; 
Andando  pues  shi  esperar  reguardo 
En  riesgo  y  ea  peligro  tao  t*aieii*e , 
De  gigantea  mano  vino  dardo 
Que  del  caballo  traspasé  la  fívnte ; 
Enipiuósele  luego  muy  derecho, 

Y  de  espaUas  cayó  sobre  su  pec^fO. 
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A  socorrello  van  con  diligencia , 
No  sin  grande  trabajo  de  tos  brazos , 
Mas  fue  tan  vigorosa  resistencia 

Y  tantos  los  guerreros  embarazos , 
Que  primero  llegó  fatal  sentencia 
Haciéndolo  los  indios  mil  pedamos ; 
En  los  cuales  también  espada  y  lunr.a 
Hicieron  crñelisima  matanza. 

Andan  por  el  cercado  los  rigores 
Que  suelen  ser  anejos  á  ^perreros , 
Lastimados  de  grandes  smsabores 
Por  muertes  de  queridos  compañerc^s  ; 
Al  lili  sus  casas  dejan  moradores 
A  ios  advenedit'.os  y  estranjeros , 

Y  demás  de  la  gente  fugltWa 
Un  nómero  bien  grande  fbé  taptlv.*). 

Los  daños  recebldos  descubiettós 
Por  los  que  son  señores  del  esianria , 
Fué,  por  no  Se  tomar  buenos  concitarlo* , 
La  perdida  mayor  que  la  ganancia ; 
Porque  sin  los  heridos,  fueron  mUerlos 
Diez  hombres  de  grandísima  susumcia 
A  los  cuales  hallaban  todos  miónos 
Por  ser  tan  valerosos  y  tan  bueiros. 

Qemadas  casas ,  mucotas  y  lüres , 
Atravesaron  por  aquella  via 
Hompiendo  con  machetes  y  segures 
La  roontafia  que  se  les  Ofrecía : 
Llegaron  pues  á  tierra  de  Bubtíres 
Donde  Francisco  Martín  residía , 
Kl  cual  de  parle  de  IntKos  comarcanos 
Tuvo  noticia  cierta  de  cristianos. 

Certificado  de  lo  que  desea 
Para  de  su  vivir  hacer  mudanza , 
Convocó  capitanes  á  pelea, 
Hizo  hacer  alarde  y  ordenanza  ,* 

Y  congregada  bárbara  ralea 
Les  dijo  :  «Cerca  tengo  nd  venganza; 
Por  tanto  quien  me  qutera  por  amigo 
En  este  menester  vaya  Conmigo. 

•Estos  mis  capitales  enemigos 
Huélgorae  que  me  vengan  á  las  manos, 
Para  nacer  en  ellos  los  castigos 
Que  merecen  sus  hechos  inhumano?^ ; 
Pues  ellos  me  quitaron  mis  abrigos , 

Y  privaron  de  padres  y  (Je  hermancrs , 

Y  me  trajeron  preso  y  en  cadenas 
A  ver  y  conocer  tierras  ajenas. 

>Mi  destruicion  y  sanguinoso  daño 
Agora  lastarán  con  Qn  de  vida , 
Ya  con  abierto  fhal,  ya  con  engaño, 
Si  hiciere  con  ellos  paz  (Iiigida ; 

Y  vosotros  veréis  cómo  maraño 
Los  hilos  de  su  tela  bien  tejkla.» 

Y  aquestas  prevenciones  ansí  hechs^ , 
Armóse  de  macana  y  arco  y  flecbas. 

Púsose  tal  que  no  ló  conociera  * 

Padre  nf  madre ,  h^o  ni  pariente ; 

Y  para  su  postura  sef  mas  fiera       * 
Con  bitumen  tmtó  basta  la  frente , 
Pues  la  cubierta  de  sus  miembros  era 
El  bermellón  ó  bija  solamente^ 
Va  luego  con  la  gente  de  sirs  partes 
En  busca  de  cristianos  estandartes. 

Y  como  cerca  déllos  se  hallase 
Un  río  de  por  medio ,  de  buen  irecbo , 
Antes  que  el  dicho  rio  se  pasase 
H  izóles  entender  ser  mas  provecho 
Que  la  caterva  sola  se  quedase ,  ' 
Para  hacer  á  sotas  el  asecho , 

Y  que  ningn^)  dellos  se  moviese 
Del  puesto  basta  tanto  que  él  viniese. 

Al  tiempo  que  íba  por  el  espesura 
Para  salir  al  rio  ya  nombrado, 
En  la  misma  sazón  y  coyuntura 
Fernando  de  Alcocer  había  pasado 
Con  diez  cristianos,  por  tener  segura 
íh  ribera  contraria  de  aquel  vado. 
Para  que  por  los  indios  del  paraje 
No  se  les  perturbase  su  pasaje. 
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Yendo  poes  mas  adentro  con  la  gente. 
Por  mas  asegurarse  deste  miedo. 
Con  él  Francisco  dieron  de  repente  ; 
Femando  de  Alcocer  y  un  Escovedu 
Arremeten  á  él  inconliiieule , 

Y  el  Francisco  Martiu  estuvo  quedo. 
Haciendo  con  las  manos  altas  luego 
Señas  de  pat  y  muestras  de  sosiego. 

Holoóse  la  cristiana  compafila 
De  Tetio  tan  pacifico  y. tan  quieto. 
Reconociendo  que  de  pai  venia   . 

Y  ser  muy  principal  en  el  aspeto  : 
Tractironlo  sf  gun  que  convenia» 

Y  tuviéronle  todos  buen  respeto. 
Con  el  oual  se  vinieron  allegando 
Al  vado  que  los  otros  van  pasando. 

Y  él  de  80  voluntad  lo  mismo  quiso, 
Sfo  ser  de  los  soldados  compélido ; 
Mas  aquel  q¡ie  lo  via  de  improviso 
A  gran  admiración  era  movido  : 
Al  Esteban  Martin  dieron  aviso 
Del  indio  que  de  paz  era  venido. 
Para  que  como  lengua  declarase 
Lo  que  del  conociese  y  alcaosase. 

El  cual,  después  de  habelle  preguntado 
Quién  es  ó  de  qoé  parte  se  divierte , 
En  nuestro  castellano  bien  cortado 
Dio  luego  la  respuesta  desta  suerte  : 
tSoy  Francisco  Martin  el  desdichado. 
Cursado  bien  en  tragos  de  la  muerte , 
La  cual  no  me  daría  ya  molestia 
Viéndome  donde  dejo  de  ser  bestia. 

•Inmensas  gradas  doy  á  aquella  fuente 
De  donde  mana  toda  cosa  buena. 
Pues  vino  sobre  mi  con  el  torrente 
De  su  clemencia  con  merced  tan  Uena , 

Ke  salgo  del  desorden  desta  gente, 
cuanto  puede  ser  virtud  ajena , 
Pues  puedo  decir  dellos  en  su  mengua 
Ser  bestias  que  se  entienden  por  la  lengua* 

»No  porque  en  el  hablar  sean  períetos. 
Porque  torpezas  son  y  devaneos : 
Solamente  declaran  sus  concetos « 
Cuál  es  su  no  querer  ó  sus  deseos ; 

Y  aquesto  no  por  términos  discretos, 
Sino  por  confusísimos  rodeos, 

Pu^s  que  para  decir  dulces  6  amargas 
Tardara  en  hablar  dos  horas  largas. 

•Sin  orden,  sin  concierto,  sin  templanza, 
Porque  ninguno  dellos  esta  sigue. 
No  tienen  ley,  ni  fuero,  ni  ordenanza, 
Ni  cosa  que  á  vivir  bien  los  obligue : 
Ca(la  uno  se  toma  su  venganza, 
Si  puede,  sin  juez  que  lo  castigue : 

ÍQué  sentiria  yo  pues  de  mi  mismo. 
Entre  tan  naal  compuesto  barbarismo?» 

fi'inalmente  les  dio  razón  y  cuenta 
De  lo  que  les  habia  sucedido 
fxk  aquella  famélica  tormenta 
Do  los  demás  habían  perecido ; 

Y  escuchando  la  gente  descontenta 
Razones  que  lastiman  el  oído, 
Cada  cual  procuró  que  se  le  diese 
Hopa  con  que  sus  carnes  encubriese. 

Cuál  le  daba  camisa,  cuál  sombrero , 
Cuál  el  cósete  viejo  qpe  vestía, 
Cuál  calzado  de  hilo,  oual  de  cuero,     " 
Cuál  de  las  alhajuelas  que  traía; 
Finalmente  que  cada  compañero 
Daba  de  la  pobreza  que  tenia, 

Y  00  tan  solamente  de  vesti^, 
Pero  de  lo  demás  fué  proveicR. 

Mas  antes  de  dejar  arco  y  aljaba, 

Y  aquel  Itjero  traje  de  floresta. 
Fué  do  la  gente  de  indios  esperaba 
A  dalles  de  lo  visto  la  respuesta : 
Dijo  no  ser  la  gente  que  pensaba, 
Sino'buena,  leal,  grata  y  honesta,  • 

Y  de  cuyos  respectos  v  templanza 
Tenia  tcida  buena  confianza. 


Y  que  no  la  tuviesen  ellos  menos. 
Porque  también  á  estos  conocía 
De  virtud  y  modestia  todos  llenot, 

Y  no  como  los  otros  que  él  decia ; 

8tte  los  fuesen  á  ver,  pues  eran  buenos , 
idalga  y  apacible  compañía ; 

Y  para  los  vencer  (^on  su  consejo 
Mostróles  ciertas  cuentu  y  un  espejo. 

Ellos  sin  repugnancia  ni  debate 
Cumplieron  del  Francisco  los  intentos; 
Los  nuestros,  para  que  de  paz  se  tralf, 
Hiciéronles  muy  buenas  tractamienluN, 
Dándoles  menudencias  de  rescate 
Con  que  quedaron  ledos  y  contentos ; 
Para  sus  casas  luego  se  aperciben 
Donde  de  buena  gana  los  reciben. . 

En  los  cuales  asientos  y  estalle 
Fueron  algunos  diu  detenidos, 

Y  para  lo  restante  del  viaje 

Mas  queYuedianamente  proveídos. 
Alli  mudó  Francisco  Martin  traje, 

Y  usó  de  nuestras  ropas  y  vestidos, 

Y  supo  su  mujer,  y  suegra,  y  suegro 
Su  buen  yerno  no  ser  indio  ni  negro. 

Ni  deseaban  yerno  por  vecino 
Que  supiese  jamás  andar  vestido ; 
Mas  cuando  se  partió  y  el  tiempo  vino 
Que  su  deseo  viese  ya  cumplido. 
Sirviendo  quiso  ir  ñor  el  camino 
La  hija  del  Bubur  a  su  marido; 
La  cual  india  salió  tan  comedida, 
Que  le  sirvió  muy  bien  toda  su  vida. 

De  su  peregrinar  simien  el  resto, 
No  sin  grande  deseo  de  sosiego; 

Y  como  fué  jornada  desde  puesto 
Que  no  les  pudo  dar  camino  ciego, 
En  Maracaibo  se  pusieron  presto, 

Y  á  la  ciudad  dcCoro  fueron  luego. 
Do  quedó  Santíllana  por  justicia. 
De  quien  dimos  atrás  larga  noticia. 

Contra  ouien  no  falubao  indignados, 
Como  suele  tener  cualquier  que  mand», 
Mayormente  si  los  desvergonzados 
La  mano  del  juez  no  sienten  bland.i ; 
Tenia  Coro  pues  amatacebadoi, 

Y  estos  la  noble  gente  de  su  banda, 

Y  el  dicho  Santíllana  como  bueno 
Procuraba  ponelles  algún  fraoo. 

Para  vengarse  del  rigor  amargo 
Hallaron  estos,  el  logar  abierto, 

Y  fué  decir  que  ya  no  tiene  cargo. 
Pues  el  que  se  lo  dio  quedaba  muerto ; 
El  dicho  Santíllana,  sin  embargo, 
Procedia  por  orden  y  concierto; 

Mas  aunque  por  mil  vias  se  repara. 
En  efecto  quitáronle  la  vara. 

Pusiéronle  también  duras  prisiones. 
Puesto  que  pareceres  liubo  varios, 

Y  las  grandes  revueltas  y  pasiones 
Enhilaron  negocios  no  sumarlos : 
Hicieron  contra  él  informaciones 
Al  beneplácito  de  sus  contrarios; 
Hubo  testigos  tales  y  tan  duros 
Que  les  averiguaron  ser  peijuros. 

A  los  cuales  después,  dias  siguientes, 
Siguió  por  tales  vias  y  maneras, 

?ue  hizo  destarar  y  quíUr  dientes, 
algunos  condenar  para  galeras , 
Sin  valelles  amigos  ni  parientes  ; 
Por  tomar  los  negocios  tan  de  veras. 
Que  quiso  después  ir  por  su  presencia 
Contra  ellos  á  la  real  audiencia. 

De  do  como  tuviesen  ya  noticia 
De  todas  las  pasiones  sucedida^ 
Vino  cóncavo  de  real  justicia 

Y  obispo,  don  Rodrigo  de  Bastidas: 
El  cual,  reconociendo  la  malicia, 

Y  las  cosas  sin  orden  proveídas. 
Como  venia  con  intención  sana 
Mandó  luego  soltar  al  Saniiliana. 
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Proeoó  mitigar  eneoiisUdes^ 
Como  f  aiQD  muy  bien  InlencioDado : 
Plinto  so  calednl  con  ilignidades , 

Y  phnti  y  erección  de  baen  prelado,. 
Haciendo  las  demás  soleinoidades 
An^as  á  tan  Ínclito  cuidado; 

Y  puestos  frpons  á  la  gente  suelta 
Pan  Saoto  Oumiogo  dio  la  vuelta. 

Qoedó  por  provisor  don  Joan  Rohli^^ó, 
Chantre  y  (Jes|)aés  deán  de  Vtfiíeiuelui 
Qoe  yo  comuniqué  con  verso  ledo 

Y  pr^a  desde  el  Cabo  de  la  Vela  ; 
De  otra  dignidad  decir  no  pnedo 

Sioo  del  padre  Fruclos,  de  Tudeia^    * 
En  aquella  provincia  bien  anltgo 

Y  que  también  yo  tuve  por  amigo. 

Y  porque  los  de  Coro  por  entero 
Taviesen  de  justicia  cumplimiento. 
Dejóles  por  juei  un  caballero 
Con  quien  tuvieron  gran  contentamiento: 
Esté  es  Alonso  Vaiquex,  tesorero^ 
Hombre  de  muy  cabal  entendimiento, 
Coyos  gobiernos  y  judicatum 
FoeroQ  de  gran  valor  y  gran  cordura. 

Bien  pudiera  tocar  mi  b^a  lim 
Otras  muchos  negocion  sucedidos ; 
Mas  por  klgun  espacio  se  retira 
A  ta  reformación  de  sus  sentidas. 
Hasta  oue  PedrimAn  y  Georae  Espira 
A  la  gooernacion  sean  Teni<K>s ; 

Y  pues  be  de  tocar  cosas  de  espanto. 
Quiero  templar  sus  cuerdas  entre  tanto. 


elegía  n. 

ík muerte  ie  Gecrge  Etpbra ,  cuarto  gobernador 
de  ¡0i  provmeiaM  de  Venezuela. 

CANTO  PRIMERO. 

Después  dei  sacrosanto  nacimiento 

Y  aquella  felicisiroa  venida , 

El  sol  i  según  su  propio  movimiento , 

Habia  dado  por  igual  medida 

Treinta  v  seis  vueltas  con  quinceno  ciento 

Al  circulo  que  llaman  de  la  vida , 

Pues  de  sus  moTiqaienlos  se  deriva 

Al  mando  la  virtud  generativa. 

Cuando  con  vuelo  mas  que  presuroso, 
U  fama ,  como  ya  tiene  de  maña , 
Hilo  luego  patente  lo  dudoso, 
Estradiendo  por  tierras  de  Alemana 
k\  remate  de  Ambrosio  irab^^oso ; 

Y  los  señores  de  la  gran  compaSa 
Nombraron  por  estar  mas  k  la  mira 
Por  su  gobernador  á  óeorge  Espira. 

Pues  aunque  Fedrim6nMpretemi¡enrte, 

Y  con  raaon  el  cargo  se  ie  deba , 
So  se  bailó  parece  ser  presente 

Eo  aqnel tiempo  que  llegó  la  nueva ; 
El  cual  de  capitán  muy  escelente 
Había  dado  ya  bastante  prueba  : 
Formó  sus  quejas  A  la  compañía 
Del  gran  agravio  que  se  le  bacía. 

Aquella  ^ente  noble  le  confiesa 
El  ser  jttsüticadas  sus  rasones , 
En  secreto  baciéndole  promesa 
Enviarle  bastantes  provisiones; 

Y  pues  aonello  de  presente  cesa 
A  cansa  ae  perder  las  ocasiones « 
^olviese  con  el  otro  caballero 
Comp  coadyutor  y  compañero. 

Embarcóse  con  esta  conífensa 
Eo  la  nota  que  yioo  George  Espira  i 
^ira  sin  recelo  de  mudansa  i 
A  lo  que  Nicolao  mas  aspin ; 
Por  términos  urbanos  y  crianza 
Cada  cual  se  respecta ,  tracta  y  mira , 

Y  i  Coro,  donde  van  encamluaUos, 
Uegaron  con  gran  cooia  de  soldados. 


Hombres  de  mucba  suerte ,  de  los  buSile^ 
Mosior  de  Radou  era  gran  bombre ,     ' 

Y  el  alférez  que  fué  Martin  González , 
En  los  bechos  bidalgo  y  en  el  nombre ; 
Los  dos  Vélaseos ,  hombres  principales , 

Y  dignos  de  tener  este  renombre , 
Frandacos  ambos ,  tio  y  el  sobrino  ^ 
Que  en  Cubagua  después  fué  mi  vecino. 

Del  numero  también  desta  reseña 
Fué  Cárdenas ,  insigne  caballero , 
Sancho  Briceño ,  Alonso  de  la  Peña , 
Después  en  la  Española  tesorero , 
George  de  Almeoa ,  Pedro  d6  Norueña , 

Y  Lope  de  Montalvo,  muy  enterlD 
En  paz  y  en  belicosa  Coyuntura 

Y  varón  de  grandísima  cordura. 

.  Y  con  los  que  saltaron  en  el  puei'to 
Fué  parte  no  menor  de  la  cuadrilla 
Un  Peña ,-  que  UamAbamos  el  Tuerto , 
De  gran  valor  para  cualquier  rencilla ; 
Fué  Murga ,  Santa  Cruz  y  fué  Roberto , 

Y  destos  mismos  fuó  Joan  de  Bonilla ; 
ioan  de  Villegas ,  bibil  escribano ; 
Diego  de  Montes ,  diestro  cirujano . 

Y  célebre  varón  en  medicina , 
Que  de  yerbas  bailó  grandes  secretos, 
Con  cuya  propiedad  a  la  contina 
Obraba  salutiRros  efetos , 

Y  también  en  auerrera  disciplina 
Fueron  maravillosos  sus  concetos: 
Vinieron  otros  muchos ,  que  no  cuento , 
Soldados  de  grandísimo  momento. 

Poco  tiempo  después  de  la  venida , 
Éstos  gobernadores  diligentes 
Se  concertaron  para  la  salida 
A  descubrir  por  partes  difei^ntes ; 
EntreUos  fue  la  gente  repartida , 
Pero  los  baquianos  conocientes 
Del  dicho  Fedrtmán  él  se  los  lleva , 

Y  al  Espira  siguió  la  gente  nueva. 

De  los  viejof;  llevó  como  scFenta , 
t  al  Eslébau  Martin  por  su  gran  tino , 

Y  por  saber  que  de  cualquier  afrenta 
Lo  podía  sacar  en  el  camino ; 

Llevó,  por  ser  persona  de  graq  cuenta , 
A  Martin  de  Artiaga ,  vizcaíno , 

Y  i  otro  capitán ,  Joan  de  hi  Puente, 
Lengua  de  caquetios  escelenle. 

De  gente  que  llamábamos  isleña , 
Por  nombres  no  sabré  decir  el  resto  ; 
Mas  era  principal  en  la  reseña , 

Y  »'n  hechos  valerosos, el  mas  presto , 
El  capitán  GuJlierre  de  la  Peña , 

Que  fué  mariscal  mucho  después  desto, 
De  cuya  discreción  y  fuerte  Harte 
He  hecho  relación  en  otra  parte. 

Para  regir  el  campo  peregrino 
El  mas  viejo  Velasoo  fue  teniente. 
Alférez  ansimismo  su  sobrino. 
Capitán  de  jinetes  desta  gente 
Fue  Lope  de  Montalvo,  varón  diño 
De  muy  mas  alto  cargo  y  eminente  i 

Y  de  los  otros  hombres  principales 
Nombraron  los  restantes  oficiales. 

Espira  pues ,  con  el  aviamiento 
Que  para  su  vfaje  le  convino , 
Su  derrota  llevó  por  barlovento 
De  Coro,  y  Fedrimán  hizo  caralAo 
Al  dicho  Maracaibo ,  con  intento     - 
De  no  dejar  el  término  marino 
Hasta  ver  y  saber  si  le  llegaba 
Despacho  del  gobierno  que  esperaba. 

Salió  pues  George  Espira  mas  pujante 
Coli  quinientos  soldados  chapetones ; 
Doscientos  delios  envió  delante. 
Que  van  por  las  serranas  poblaciones 
Con  tres  caudillos ,  cada  cual  bastante 
Para  regir  mayores  escuadrones : 
E^tos  iban  con  orden  y  decreto 
Que  saliesen  á  Barraquicimeto. 
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Do  también  \h%  él  por  otra  vía 
'A  sul)vectar  el  bárbaro  vecino, 

Y  el  cslébao  Mariúi  era  la  guia 
Como  carsado  bien  en  el  camino ; 
El  cual  al  campo  todo  precedía 
Para  mejor  valerse  de  su  Uno , 

Y  9nsí  con  el  favor  y  aviso  sayo 
Brevemente  llegaron  al  Tocuyo. 

Donde ,  por  ser  provincia  basleci<b « 
HíKo  pausa  con  estas  compañías , 
Ansi  por  proveerse  de  comida , 
Como  para  llevar  algunas  gruías  ; 
£  ya  la  geuie  bien  apercebida 
De  bastimeoio  para  ciertos  dias , 
Pasó  por  Gaunar,  y  hizo  muestra 
.    Ir  el  camino  de  la  tnano  diestra. 

Atravesó  por  villss  y  lugares , 

Y  del  Aragua  rio  vio  la  fuente ; 
Entró  por  la  provincia  de  Ticares , 
Pobre ,  feroa  y  belicosa  gente , 

Y  cuyos  adherentes  y  ajuares 

El  arco  y  Qeebas  eran  solamente ; 
Sirve  de  cara»  la  madera  dura , 
Sin  paja»  boja  ni  otra  cobertura. 

Entrellos  se  castigan  los  esceso» , 
Sin  reservar  casado  ui  soltero , 
Cuando  son  atrevidos  y  traviesos ; 
No  tienen  oro ,  plata  ni  dinero » 
Mas  por  riqueaias  tienen  ciertos  biiesos 
Como  joyas  colgados  dellgarauero : 
Son  en  todas  costumbres  diferentes 
De  todas  las  demás  cercanas  gentes. 

Y  á  muchas  gentes  que  les  son  t'st  rañas 
Aquestos  suelen  ser  cruel  azote ; 

Y  ansi  los  nuestros ,  vistas  estas  niañxs 

Y  no  hallar  aUí  próspero  dote , 
Rompieron  por  las  ásperas  montañas 
Hasta  venir  ¿  dar  á  Cocorote , 

Que  tiene  campos  de  mayor  dií^Uuicia, 

Y  de  buenas  comidas  abundancia. 

Atli  hallaron  gente  caqnetia , 
Hombres  de  mas  primor  y  mejor  traza ; 
•  Y  el  George  Espira  quiso  cierto  <iiu 
Por  estos  campos  rasos  ir  á  caza. 
Con  seis  ó  siete  de  su  compañía , 
Soldados  de  valor  y  hombres  de  piaz^: 
Redon ,  Villegas  y  Joan  de  tíouilla , 
Velasco  y  otros  tres  de  su  cuadrilb. 

Geminando  la  vuelta  del  ocaso , 
Acia  las  faldas  de  unas  serrezuehis , 
Llevando ,  como  suelen  en  tal  casi». 
Los  ojos  mas  oue  vivas  centinelas , 
vieron  tres  indios  chipas  en  un  raso , 
Armados  con  sus  dardos  y  rodelas ; 

Y  para  lus  tomar  y  snbyectallos 
Hieren  de  las  espuelas  los  caballos. 

Los  indios ,  Aunque  vieron  el  inlnito 

Y  de  los  caballeros  el  denuedo , 
No  por  eso  hicieron  mudamiento , 
Mas  antes  cada  cual  estuvo  quedo ; 
Sin  que  se  recelase  rompimiento, 
Ni  se  manifestase  claro  miedo , 
Llegan ,  y  cada  uno  de  los  siete 
Para  tomallos  vivos  arremete. 

Los  tres  con  furiosa  destemplanza , 
Viéndose  de  los  siete  rodeados. 
El  caballo  rebaten  y  la  lanza 
Con  golpes  de  macana ,  tan  pesados , 
Que  fueron  los  de  la  mayor  pujanza 
Eri  el  acometer  mas  atentados , 
Porque  al  caballo  de  menor  resguardo 
Pasaron  las  entrañas  con  un  danlo. 

En  la  continuación  del  doro  jue^^o , 
Que  en  daño  de  los  nuestros  se  convierte, 
A  otros  tres  caballos  hieren  luego, 

Y  la  menor  herida  fué  de  muerte  ; 
Enciende  la  pasión  bélico  fuego. 
Donde  las  llamas  fueron  de  tal  suerte , 
Que  de  los  españoles  referidos 
Quedaron  db  los  siete  seis  heridosr 


Vi<'ndo  cómo  mostraba  la  camlla 
L»s  brazos  fuertes  y  los  pies  livianos  i 
liajóse  del  caballo  do  se  halla 
Cualquiera  de  los  ya  dichos  cristianos, 

Y  para  conclusión  de  la  batalla 
Arremeten  con  lanzas  en  las  manos ; 
Mas  vista  la  feroz  arremetida , 

Dos  indios  se  pusieron  en  huida. 

Volaba  cada  cual ,  que  no  corria , 
Después  de  granjear  honra  notoria , 

Y  al  uno  parecióle  cobardía 
Huir  sin  ver  el  fin  de  la  victoria ; 

Y  ansi  con  todos  siete  combatía. 
Con  un  esfuerzo  digno  de  memoria : 
Admiraban  los  golpes  y  destreza 

Y  aquella  nunca  vista  íijereza. 

Francisco  de  Velaaeo,  con  despecho 
De  ver  encantamento  semejante, 
A  él  encaminó  salto  derecho, 

Y  el  bárbaro  salió  tan  adelante , 

Que  juntaron  los  dos  pecho  eon  pecho; 
Mas  acuden  los  otros  al  instante , 

Y  fué  de  tantas  manos  detenido, 
Que  se  vio  preso*  pero  no  rendido. 

No  quiere  George  Espira  que  ya  mnen , 
Ni  consiente  que  sea  maltraclado; 
Has  en  prisión  fué  puesto  y  en  collera , 

Y  á  diez  indios  ladinos  entregado , 
Los  cuales  lo  llevaban  de  manera 
Que  no  pudo  hofr  por  mal  recado ; 
Caminan  pues  con  él  por  campos  llanos 
Al  campo  donde  estaban  los  crisllaiHn$. 

El  chipa  caminando  va  sin  pena 
Con  estos  naborías  ó  vasallos; 
Pero  viéndose  lejos  del  arena 
Donde  quedaban  bs  de  los  cabaHos , 
Asvó  del  mi  ramal  de  la  cadena 

Y  comenzó  con  él  de  saBligoalloÉ ; 
A  uno  santiguaba  las  cervices 

Y  á  otro  derribaba  las  narices. 

Lastima  brazos  y  quebranta  codos. 
Llevando  lo  peor  quien  mas  se  adaí^; 
Al  Qn  él  esgrimió  por  tales  modos , 

Y  era  la  fuerza  tal  con  que  descarga , 
Que  del  chipa  cruel  huyeron  todos , 

Y  tuvieron  por  bien  de  dalle  larga ; 

Y  á  los  gritos  que  daban  desde  un  cerro 
Acuden  éspaftoles  eon  un  perro. 

Era  perro  de  gran  conocimiento 

Y  bien  instrueto  para  tales  lances ; 

Y  como  lo  vio  ir  en  el  momento 
Sigue  del  fuerte  chipa  los  alcances  r 
El  indio  reparó,  ya  sin  aliento, 

O  sin  tenM>r  quiza  de  tales  trances , 

Y  como  vtó  venir  aquel  alano , 
Para  se  defender  probó  la  mano. 

Mas  el  perro  feroz  encarnizado , 
Sin  recelar  los  golpes  de  cadenas. 
Saltó  con  el  mancebo  desdichado. 
Cebándose  en  la  sangre  de  sus  venas; 

Y  de  sus  carnes,  ya  despedaiido. 
Las  voraces  entrañas  fueron  llenas, 

Y  ansi  se  concluyó  la  valentía 

De  que  dio  claras  muestras  aquel  dia. 

Después  que  por  aflf  se  pertrecharon 
De  tos  cuotidianos  menesteres , 
Acia  Catimayagua  caminaron 
Para  circuncldalle  los  poderes ; 

Y  ansi  de  un  pueblo  solo  le  sacaroo 
Mas  de  seiscientos  hombres  y  niiqeres; 
Prosiguen  adelante,  y  en  efeto. 
Alienen  á  Banraqniciineto. 

Donde  los  que  venían  por  !a  sfétta 
Habían  hecho  ya  lances  sangrientos, 
Porque  todos  los  indios  de  fai  tierra 
No  daban  necesarios  alimentos ; 
Antes  los  persiguió  gente  de  guerra , 
Gonocienoo  no  ser  mas  de  doscientos , 

Y  acertó  de  llegar  el  Gebr^e  iSspira 
En  el  rigor  de  la  guerrera  ira. 
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No  Alé  poeosaasrienCa  chirinola , 
Pqes  stlieroo  hemkw  mas  de  cieDio , 
De  los  coales  fué  Diego  de  UrrioU , 

Y  DO  Alonso  Martin,  que  era  «aqento , 
Uireí ,  Joan  de  OSate,  Casasola, 
Cirdeoas  j  oíros  nmchos  que  no  cuento ; 
Uliem  se  corrió  que  era  conligoa , 
Hasu  Tenir.á  dar  4  Hacarígua. 

De  grandes  y  estendidas  pobbciones 
T  Ileoas  de  naciones  diferentes, 
Coíbas ,  caqoetios ,  y  poyones , 
Ginharas  feroces  y  palien  les. 
Alli  los  españoles  cbapetooes 
Caveroo  mav  eofermos  y  dolientes , 
T  rae  unta  la  gente  que  caía , 
Que  les  coaplió  bacer  enfermería. 

Quedó  Murga ,  persona  señalada , 
Con  la  guarda  que  Jorge  les  aplica , 
De  todas  armas  bien  aderesadas; 
Dejóles  también  médüco  j  botica ; 
Pro&igue  mas  adentro  su  jomada , 
A  fio  de  descubrir  tierra  mas  rica ; 
Camioao  hasta  tnoto  que  pasaron 
El  río  del  Estribo  que  llnmaroa. 

Descubren  cana|M)s  aaebos  y  iiermosos , 
CoB  daño  de  las  gentes  mas  vecinas ; 
Atravesaron  ríos  caudalosos , 
Gnoagoanari ,  Tapia  v  á  Barinas ; 
Los  iodios  girabaras ,  belicosos , 
Silieron  á  las  gentes  peregrinas 
Ed  campo  llano  j  en  aavanas  rasas , 
En  guarda  y  en  ooleosa  de  sui  casas. 

Cootrarios  con  contrarios  se  juntaron ; 
Soeoa  de  (toros  gol^s  el  ruido ; 
Los  ludios  de  lal  noerie  pelearon , 

Y  este  recuentro  fot  tan  bien  reñid<i , 
Uue  á  cuatro  de  cabalb  derribaron , 

Y  «MitreUos  ¿  Mootalvo  mal  herido ; 
Pero  los  nuestros  son  superiores , 

Y  quedaron  del  pueblo  por  señores. 

Ya  los  matices  del  ITorido  cuerno 

Y  iioiniferas  planus  del  verano 
Habían  dado  fines  al  gobierno 

M  sostenio  que  dan  al  ser  bumano ; 

Y  nimbos  procelosos  del  invierno 
Veoian  eslendieodo  va  b  mano , 

Pues  de  crecientes  fuera  de  sus  senos 
Los  campos  comarcanos  iban  llenos. 

De  tal  manera ,  que  les  fué  forzoso 
Suspender  sus  peregrinaciones , 
Bascar  logares  para  su  reposo 

Y  recoger  algunas  provisiones , 
Hasta  pasar  el  tiempo  pluvioso 

Y  las  tempestuosas  confusiones ; 

Y  parecióles ,  por  mejor  valerse , 
En  dos  partes  distantes  recogerse. 

Alli  con  grande  parte  de  la  gente 
Se  detuvo»  por  ser  hombre  bastante, 
Francisco  efe  Velasco ,  su  teniente , 
Yel  Espira  pasó  nnas  adelante ; 
£1  coal  bailo  recado  cooviniente , 
Seis  leguas  del  Velasco  mas  dLstnnle , 

Y  aonque  Velasco  pudo  bien  bacello , 
So  dos  meses»  ó  mas,  no  quiso  vello. 

Antes  dicen  decir  ettas  razones 
k  Gaslrillo ,  Mendoaa  y  á  Castnera  , 
l^corvo  y  Alcocer  y  otros  varones : 
« Sí  veinte  cono  vos  ó  mas  tuviera , 
Kn  menosprecio  destos  borrachDiies 
Yo  sé,  señores ,  bien  lo  que  bicieía , 
Poes  es  bajeza ,  poquedad  y  mengua 
Mandamos  gente  de  contRtria  lengua.» 

Estas  murmuraciones  ó  consejas ,     • 
Ta  fuesen  con  verdad,  ya  con  meiiüra , 
Algunos  susurrones  y  vulpejas , 
Ardientes*  nutrimentos  de  la  ira , 
Bebieron  de  llevar  A  las  orejas 
Del  alemán  valiente,  George  Espira ; 
T  por  información  que  biio  dcllo 
Al  alguacil  mayor  mandó  prendello. 


Por  no  ser  tales  las  Informaciones 
Que  las  culpas  hiciesen  evidentes , 

Y  por  iiuilar  algunos  trompezónos 
Cerca  del  parecer  de  muchas  g4»i>tes , 
Mundo  que  lo  llevasen  en  prisiones 
Al  pueblo  do  dejaron  los  doliente»  : 
Estos  estaban  ya  diminuidos , 

Por  ser  la  mayor  parte  fallecidos. 

El  Hurga ,  capitán  ,  era  ya  muerto , 

Y  de  la  dicha  g<*nte  la  restante  , 
Viendo  no  tener  fuerzas  ni  courter to 
Para  poder  pasar  mas  adelante » 
Volver  desean  al  marino  puerto , 

Y  nombrün  capitán ,  hombre  basljinte:  . 
Este  fué  Martín  Sánchez,  mi  soldada 
Antiguo,  y  en  la  tierra  muy  cursado. 

'  Aqueste  Martin  Sánchez ,  que  ya  digo , 
Rigió  la  poca  gente  con  tal  peso , 
Que  el  mas  duro  rigor  del  enemigo 
Ninguno  de  los  suyos  hizo  leso. 
Con  todos  los  demás  llevó  consigo 
Al  Velasco  también  en  son  de  preso, 

Y  en  Coro  lo  entregó  con  esta  gente 
A  quién  alli  ()uedaba  por  teniente. 

Espira  su  viaje  proseguía , 
Que  ya  no  halla  pluvia  que  lo  pare ; 

Y  el  verano  llegado  tuzo  vía 
Entrel  rio  de  Apuri  y  de  Sarare « 
Adonde  halló  gente  caquetta , 

Y  bastimento  con  que  se  repare : 
Es  aouesta  nación  muy  estendida 

Y  en  infinitas  partes  dividida. 

De  fuerzas  lleva  fk  gran  menoscabo, 
A  causa  de  cubrir  terrenas  coevas 
Muchos  de  quien  trabajos  dieron  cabo , 
Por  ser  en  las  entradas  gentes  nuevas. 
Por  Caroni  pasaron  v  Cárabo , 
Rio  que  nace  ya  de  los  Turne  vas , 

Y  el  nombre  se  le  dio  de  Alonso  Óiaz , 
Porque  sU  agua  di6  lio  á  sus  días. 

Hallaron  sal  v  ropa  roantellin», 

Y  alguna  joya  de  oro  mal  lahr;|da , 
Por  ser  esta  provincia  <iue  conlina 
Con  este  nuevo  reino  de  Granada : 
Es  aquesta  nación  toda  benina  • 

Y  en  las  culturas  bien  ejercí lada. 
Proceden  mas  á  su  descubrimi^Lo 
Hacia  do  tiene  Paulo  na^^ miento. 

Y  el  Esteban  Martin  tomó  por  guia 
Un  guayqueri  que  dijo  ser  esperto 
En  los  secretos  desta  serrania , 
AHrmándole  ser  testigo  cierto ; 

Y  consta  ser  la  tierra  que  decia 

El  reino  que  tenenM>s  descubierto « 
Pues  dijo  conocer  á  Sogamoso , 
En  aquellas  sazones  poderoso. 

Oida  la  noticia  quft  el  «villano 
Daba  de  la  riqueza  de  la  tierca, 
Al  George  Espira  tienen  por  insano 

Y  el  Esteban  Martin  dice  que  yerra 
En  Ir  perseverando  por  lo  llano 
Sin  calar  los  secretos  de  la  sierra ; 
Mas  á  cualquiera  que  se  lo  decia 
Con  impaciencia  grande  respondía : 

Juzgando  lo  mejor  por  desatino , 

Y  la  sabia  razón  por  indiscreta ; 

Y  ansí,  para  seguir  aquel  canúno, 
A  parecer  ninguno  se  subyela , 
Por  ser  muy  diferente  su  desino , 
Vencido  de  la  gran  fama  de  Meta , 
Que  fué  general  hecho  que  seguían 
Los  que  por  aquel  tiempo  descubrían: 

Dejados  pues  los  mas  ciertos  apriscos» 
En  daño  del  ^nado  que  regia , 
Huyó  de  cammar  por  altos  riscos,  . 

Y  en  la  demanda  fué  del  río  Hia , 

Do  perecieron  tres  maestres  Franciscos « 

Y  todos  ellos  juntos  en  un  día,  * 
En  unas  mismas  aguas  y  corrientes, 
Aunque  en  oficios  eran  diferentes. 
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Prosigsfn  el  camino  por  Opia , 
Sufriendo  de  fortunaimil  reveses, 

Y  la  tardanza  fué  con  «amasia 
Por  aquellas  riberas  y  cbnveses ; 
Pues  porla  gran  creciente  que  traía  ' 
En  pasallo  tardaron  ocho^  meses. 

Y  ai  fln  efectuado  su  pasaje , 
A  la  parte  del  sur  hacen  vfije. 

Iban  por  aquel  rumbo  via  reta , 
Pasando  rios  que  les  daban  vado; 
Con  hambre  que  los  mas  fuertes  subyet^ 
Atravesaron  grande  despoblado « 
Hasta  venir  á  dar  al  rio  Meta , 
Que  no  la  pudo  dar  á  su  cuidado : 
Vive  la  gente  del  con  desengaño , 
Pues  nada  de  su  cuerpo  cubre  paño. 

Desde  las  plantas  á  ios  altos  cuellos 
Sus  partes  se  verán  desababadas , 
Ellos  hasta  la  cinta  los  cabellos , 

Y  las  mujeres  todas  tresquiiadas ; 
Tanto  que  juzgareis  ellas  ser  ellos , 
A  no  ver  las  señales  apropriadas 
Donde  naturaleza  diferencia 

El  existente  ser  del  aparencia. 

Prosiguieron  la  senda  mas  batida , 
Con  la  solicitud  acostumbrada , 
Hallaron  pueblo  lleno  de  comida , 
Donde  tuvieron  noche  descansada : 
La  gente  toda  del  era  buida , 

Y  en  parte  diferente  congregada ; 
Veláronse ,  según  común  costumbre , 
Por  evitar  alguna  pesadumbre. 

Antes  oue  Venus  con  dorada  frente 
Fuese  del  claro  día  mensajera , 
El  Espira ,  con  parte  de  la  gente 
De  caballo ,  siguió  cierta  carrera 
Para  buscar  el  morador  ausente 

Y  ver  la  población  desta  flrontera , 
En  el  pueblo  d^ando  ios  restantes 
(Con  el  reguardo  que  tenían  antes. 

Y  el  santo  resplandor  de  la  mañanai 
por  cumbres  y  por  llanos  estendido , 
La  gente  que  quedaba  castellana 
Oyeron  de  cornetas  gran  ruido; 

Y  luego  descubrió  por  la  zavana 
Golpe  de  gente  bien  apercebido 

De  varias  ^rmas,*  intención  nociva , 
8io  ver  á  George  Espira  por  dó  iba. 

En  la  composición  de  su  ordenanza , 
Pavés  V  daraos  llevan  los  primeros « 

Y  los  de  mas  atrás  aguda  tanza ; 

Tras  estos  muchedumbre  de  flecheros , 

Y  hondas ,  de  que  tienen  gran  usanza , 
Cuyos  tiros  no  son  menos  certeros : 
Los  que  velaban  de  los  oeregrinos 
pan  arma  sin  que  dejen  los  caminos. 

E  un  Francisco  Sánchez ,  buen  soldado , 
Tuvo  tan  c^  esfuerzo  y  osadia , 
Que  sin  dejar  el  puesto  señalado 
NI  huir  el  estruendo  que  venia , 
De  gente  que  llegó  por  aquél  lado 
El  fmpetu  terrible  resistía , 
Igualando  los  golpes  de  su  diestra 
A  la  temeridad  que  en  esto  muestra. 

Tal  era  de  sus  brazos  el  gobierno 

Y  faerza  de  que  lo. dotó  natura , 

pue  el  mas  duro  pavés  hallaba  tierno , 
Blanda  la  l.nnza  de  madera  dura ; 

Y  á  costa  de  la  gente  de  aquel  cuerno 
Tíiicta  se  ve  desangre  la  verdura: 

A  unos  las  entrañas  va  rompiendo , 
A  otiV)s  da  temor  con  el  estruendo. 

Como  quien  con  pesa<lfi  podadera 
Va  rozando  de  plantas  varías  tramas , 
Para  hacer  allí  su  sementera ,  * 

A  todas  partes  derribando  ramas , 

Y  hacen  mfella  ya  por  la  ladera 
Lo^  carrascos ,  quejigos  y  retamas  ^ 
Por  ser  aquellos  árbores  i^nhieslos 

pe  sus  nativos  troncos  descompuestos  t 


No  menos  en  la  furia  se  mostraba 
En  esta  parte  donde  combatía , 
Pues  en  el  escuadrón  se  señalaba 
Aquella  grande  mella  que  haría  : 
Brazos,  piernas,  cabezas  derribaba 
De  quieii  con  mas  furor  acometía , 
Sin  que  los  muchos  que  le  daban  goerra 
Le  hiciesen  perder  paso  de  tierra. 

Acuden  españoles  al  ruido, 
A  fin  de  sustentar  tan  bravos  hechos ; 
Mas  tanto  tiro ,  grita,  y  alarido , 
Les  hacían  los  pasos  ser  estrechos ; 

Y  ansí,  sin  ser  con  tiempo  socorrido , 
Le  dieron  con  un  dardo  por  los  pechos , 
Con  cu  va  crudelisima  herida 

Perdió  luego  las  fuerzas  y  la  vida. 

A  Qn  de  refrenar  infladas  vtMias . 
Pusiéronse  los  nuestros  por  delante ; 
Has  fué  como  mojar  las  velas  llenas 
Del  barco  por  qué  corra  mas  av^te , 
O  como  mmutisimas  arenas 
Opuestas  á  gran  viento  de  levante ; 
Sin  dar  lugar  á  la  cristiana  lanza 
fil  indiano  concierto  y  ordenanza. 

Regíanlos  catorce  capitanes , 
Como  gigantes  todos  y  animosos , 
A  su  modo  soberbios  de  galanes  • 
Aunque  los  ornamentos  son  plomosos , 

Y  según  los  meneos  y  ademanes , 

De  ensangrentar  las  manos  codiciosos; 
Ondean  por  los  hombros  de  salv^es 
Grandes  diversidades  de  plomajes. 

El  mas  principal  dellos  les  deda : 
c  Adelante  los  n)i6s ,  qoe  notoria , 
Según  el  buen  principio  deste  día  • 
Tenemos  desta  gente  la  victoria ; 
Demás  de  que  también  de  parte  mía 
No  tema  menoscabo  vuestra  gloria, 
Pues  si  el  ejemplo  del  mayor  aplace , 
Aqui  veréis  mi  diestra  lo  qoe  hace,  i 

Apenas  les  hab|ó  desta  manera , 
Cuando  vestido  de  taror  insano , 
A  todos  les  tomó  la  delantera , 
Con  tres  ó  cuatro  dardos  en  la  mano; 
Clavó  del  primer  golpe  la  mollera 
'Al  desdichado  mozo  Joan  Serrano: 
Fué  la  punta  del  tiro  tan  profunda , 
Que  no  fué  menester  llaga  segunda. 

Trabóse  mas  del  uno  y  otro  bando 
El  bélico  fUror  triste  y  horrendo  ; 
El  ipdio  fíero  tierra  va  ganando , 
El  español  feroz  la  va  uerdiendo ; 
Innumerables  hondiis  aisparan<|o 
Con  sus  crujidos  hacen  tal  estruendo , 
Que  de  sobresaltados  los  caballos 
Mal  pueden  los  jinetes  concertallos. 

Por  el  poco  lugar  oue  se  le  daba , 
Arma  del  español  anua  suspensa ; 

Y  el  dardo,  piedra,  flecha,  que  llegaba, 
Era  por  todas  partes  tan  inmensa , 
Que  ya  ninguno  dellos  procuraba 

Sino  tan  solamente  su  defensa. 
Yéndose  retrayendo  de  la  muerte 
Del  campo  llano  para  lo  mas  fuerte. 

Oyó  luego  la  *grita*6eorge  Espira, 

Y  en  este  punto ,  sin  que  mas  alieoda , 
Para  librar  los  suyos  desta  ira , 
Volvió  con  los  demás  á  media  rienda : 
Vido  cómo  su  gf*nte  se  retira , 
Llevando  lo  peor  en  la  contienda ; 
Las  espaldas  tomó  del  enemigo 
Haciendo  crudelísímo  castigo. 

í^e  treinta  de  caballo  son  heridos , 
Que  derramando  sangre  van  sin  duelo ; 
Los  indios  viendo  ser  acometidos 
Por  adonde  vivían  sin  receto , 
Revuelven  á  los  gritos  y  gemidos 
De  los  que  y^  quedaban  por  el  suelo, 

Y  viendo  los  mortíferos  conciertos , 
Quedaron  de  pasmados  como  muertoi. 
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Como  lii|ir  de  golpet  y  alborotos 
De  modios  oficiales  oomarcaDOS, 
Do  labra  c»la  caal  aegon  su  voto 
El  palo,  el  hierro ,  los  dorados  granos « 

Y  úoruD  repentino  terremoto 
Soltaron  insinuneatos  de  las  manos , 
Martillo,  maso,  y  el  formón  agudo « 

Y  queda  luego  lodo  eomo  mudo : 

Desu  suerte  también  fué  la  calda 
Del  cacique  feroz  y  sus  Tasallos » 
Oyendo  oe  repente  la  venida 

Y  el  tropel  que  traían  los  caballos ; 

Y  aquellos  qoe  llevaban  de  vencida 
Emliistieron  también  por  avodallos» 
De  tal  manera ,  que  por  cada  parte 
Veflciécontraríos  el  cristiano  liarte. 

Con  UD  bravo  ftiror  se  daba  cau 
Puf  nuestros  caballeros  y  peones » 
Qoe  el  campo  raso  se  desembaraia 
De  los  embravecidos  escuadrones « 
Quedando  lodavia  por  la  plaza 
De  cuerpos  muertos  grandes  los>montones : 
Penacbos ,  dardos « lanzas ,  y  no  menos 
De  payeses  caminos  quedan  llenos. 

Conclusa  la  batalla ,  no  .sin  lloro 
De  k»  que  comenzaron  las  rencillas , 
Refolviendo  las  plumas  y  el  decoro 
De  indios  que  hicieron  maravillas « 
Descubrieron  algunas  Jojas  de  oro , 

Y  de  plata  peaueñas  campanillas*, 
Como  de  aquellas  que  por  adomallos 
Punen  en  los  bozales  de  caballos. 

B  un  chifle  de  plata  fué  bailado , 
Que  según  en  labor  era  polido , 
Por  manos  españolas  fue  labrado  9 
Con  lo  demás  de  plata  referido ; 
Puso  los  españoles  en  cuidado , 
Pensando  de  qué  partes  ba  venido « 
Mas  ;o  bien  creo  que  la  plata  era 
De  Ordás ,  Ortal  ó  Alonso  de  Herrera. 

FoeroD  pues  por  entonces  compelidos 
A  hacer  en  aouel  lagar  asiento « 
A  causa  de  soldados  que  beridos 
Quedaron  del  rigor  sanguinolento ; 

Y  basta  los  tener  convalecidos 

No  prosiguieron  su  descubrimiento; 

Y  caubui  por  esta  circunstancia 
Tesados  de  que  hay  gran  abundancia. 

Yendo  pues  á  cazar  una  mañana 
Bonilla ,  San  Martin ,  Rodrigo  Infante , 
Hijo  de  noble  gente  sevillana , 

Y  el  Esteban  Martín  y  un  Fusumante , 
Vieron  atravesar  por  la  zavaoa 

Co  indio  poco  menos  que  gigante» 
De  danlus  y  pavés  aderezado , 

Y  con  mi^er  y  dos  hijos  al  lado. 

Baten  las  piernas  luego  por  la  plaza 
A  fin  de  tomar  presa  semejante ; 
El  indio  luego  se  desembaraza 
Echando  hijos  v  mv^jer  delante , 
Con  ánimo  de  dar  orden  v  traza 
be  los  librar  del  riesgo  circunstante ; 

Y  ansi  como  leoo  ó  tigre  fiera. 

£0  n^«dio  de  aquel  llano  los  espera. 

Rodean  todos  ellos  al  desnudo «       * 
Que  solo ,  tün  tener  otra  compaña , 
Poso  mano  á  los  dardos  y  al  escudo , 

Y  en  detenellos  él  se  dio  tal  mafia , 
Que  sin  la  perturbar  so  rovyer  pudo 
Tomar  conrlos  hijuelos  la  montaña , 
(Quedando  por  librar  á  su  querida 
fco  grandísimo  riesgo  de  la  vida. 

Queriendo  ir  tras  la  fen^nea  planta » 
Como  le  perturbaron  el  antojo. 
El  brazo  robustísimo  levanta , 

Y  con  aquella  gran  furia  y  enojo, 
A  Fostaniante  aló  por  la  garganta , 

Y  al  caballo  de  Inuinte  quebró  el  ojo ; 
Roja  se  ve  la  tierra  y  el  arena 

CoQ  al  licor  de  la  cristiana  vena.  ' 


El  indio  todavía  da  corridif 
Porque  sus  pies  IQeros  lo  rescaten , 
No  teniendo  mas  puntas  prevenidas ; 
Arremetieron  pues  los  que  combaten , 

Y  aunque  le  dieron  dos  ó  tres  heridas » 
Arteaga  rogó  que  no  lo  maten ; 

Al  fin  prendiéronlo ,  y  aunqu.e  no  sano, 
En  sus  hombros  pusieron  al  cristiano. 

Al  pueblo  lleva  pues  el  indio  preso 
Al  que  de  muerte  liizo  ser  captivo  , 

Y  fué  como  si  uo  llevara  peso 

Por  ser  de  la  manera  que  os  escríbu  : 
Llegó  de  desangrado  ya  tan  leso , 
Que  parecía  mas  muerto  que  vivo ; 
Al  fin  iba  U  vena  tan  rompida 
Que  con  la  sangre  le  buyo  la  vida. 

El  matador  en  miembros  estremado 
Andando  con  cristianas  compañías , 
O  de  ver  su  mujer  desconfiado, 
Por  quien  siempre  crecian  sus  porfías , 
O  ya  podría  ser  de  mal  curado , 
En  breVe  tiempo  dio  fio  á  sus  días ; 
Mas  el  ausencia  siendo  mal  tan  fuerte 
Creyeron  qoe  fué  causa  de  su  muerte. 

La  gente  peregrina  y  estranjera , 
Viendo  ya  sus  beridos  cuasi  sqnos, 
Prosiguen  adelante  su  carrera 
Hasta  San  Joan  que  dicen  de  los  Lbinos ; 
Cuyo  lugar  en  la  presente  era 
Conocemos  poblado  de  cristianos ; 

Y  cuando  tráete  deste  reino  nuevo 
Teméis  en  él  un  apacible  cebo. 

Hallaron  indios  puestos  en.  asecho , 

Y  ejército  compuesto  y  ordenado. 
De  sran  alteración  lleno  su  pecho , 

Y  ¿  belicosos  trances  arronjado  ; 
Pero  para  contaros  este  hecho. 
Siénteme  de  presente  fatigado ; 
Después  lo  cootará  mi  baja  lira 
Sin  autorizar  brizna  de  mentira. 


CANTO  SEGUNDO. 

Donde  M  cnenUn  lew  grandes  recaentro*  qnetnvieron.y  ctaio  tién* 
dote  Georg o  Etpira  eon  ina  felta  do  fonto  dolermlnA  do  volver  á  la 
ciHdad  de  Coro»  y  lo  qno  ineodfd  en  «I  comino. 
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En  guerras  mocho  vale  la  pujanza , 
Do  lo  mas  á  lo  menos  señorea. 
Porque  notorio  es  que  gruesa  tanza 
Al  tiempo  de  romper  menos  blandea  ; 
Pero  ninguno  tenga  confianza 
Hasta  ya  ver  el  fin  de  la  pelea , ' 
Pues  acontece  por  alguna  suerte 
Lo  mas  flaco  vencer  á  lo  mas  fuerte. 

'      Desta  verdad  ejemplo  fíié  patente 
Aquesto  que  tenemos  entre  manos , 
Donde  la  muchedumbre  de  la  ^ente 
De  indios  consumiera  los  cristianos « 
A  no  hacerse  lance  conviniente 
Por  los  poobs  y  flacos  castellanos ; 
Porque  de  todos  ellos  hecha  cuenta 
Serian  4  lo  mas  ciento  y  cincuenta. 

Y  no  podia  bien  ser  numerada 
La  gente  del  ejército  salvaje , 
Pues  la  tierra  tenían  ocupada 
Con  determiuscion  y  con  coraje : 
Pavés  de  manatí ,  lanza  tostada, 
.  Casco  de  duro  cuero  con  plumaje , 
Con  dardos  ó  con  flechas  muchos  dellos , 
Y  cometas  colgadas  de  los  cuellos. 

.  Escuadrones  compuestos  y  ordenados , 
'  Con  varios  instrumentos  punsiiivos , 
Tap  atrevidos  y  desvergonzados , 

?ue  los  quieren  S  manos  tomar  vivos  : 
a  tienen  á  los  nuestros  rodeados 
Por  dar  ejecución  á  sus  motivos ; 
El  alemán  recoge  su  bandera , 
Animándolos  bien  desta  manera : 


2IÚ  4UAN 

« Señores,  uMoaster  es  poner  frt^nQ 
A  las  bestias  <)iie  correa  inu  sin  U&a » 
Lo  caal  no  puede  trepidante  seno 
Ni  mano  que  de  golpes  es  escasa ; 

Y  para  conocer  quiéo  io  da  bueno , 
Ya  tenemos  las  manos  eo  la  masa : 
Otro  fhedio  no  hay  ni  se  requiere. 
Sino  que  haga* roas  quien  mas  pudiere. 

»Bien  reconozco  yo  que  se  leíanla 
Contra  cascada  nave  gran  tormenta ; 
Pero  ni  la  que  vemos « ni  otra  tanta. 
Si  de  las  atrasadas  ba^o  cuenta , 
Me  pone  sobresalto  ni  me  espanta. 
Ni  pienso  salir  delta  con  afrenta : 
Ni  quiero  mas  socorro  ni  mas  luengo 
De  tener  de  mi  parte  los  que  tengo. 

tPuria  de  indio»  es  desvanecida , 

Y  muy  bien  conocéis  su  moviraieoto 
Cuáin  á  poquitos  golpes  da  caida ; 

Y  aquesto  l>asle  por  prevc^nimiento : 
Demás  de  que  perdéis  honor  y  vid^i 
Si  gozan  estos  oeste  vencimiento  ,* 

Y  ser  i^ve  dolor  quel  alma  siente 
Morir  a  manos  de  tan  torpe  gente. 

I  » Encomendaos  ¿  Dios  como  cristianos , 

De  cuya  mano  viene  la  victoria , 
Pues  el  dará*valor  &  vuestras  manos 
Para  poder  salir  con  esta  gloría ; 
Porque  matar  salvatjes  inhumanos 
Paréceme  ser  obra  meritoria : 
Escuadras  se  repartan  y  se  ordenen , 

Y  vamos  por  el  orden  que  ellos  vieueii. 

>El  contrario  tenemos  ya  vecino ; 
Su  gente  trae  no  mal  repartida  : 
Nosotros  vamos  por  el  mismo  tino , 
Según  la  traía  y  orden  proveída. » 
Al  fin  los  nuestros  salen  al  camino , 
A  dar  el  parabién  de  la  venida, 

Y  el  mismo  George  Espira  y  el  Esteban 
El  avanguardia  de  la  gente  llevan. 

La  hora,  de  temores  alcahueta , 
Hace  temblar  la  barba  y  el  copete ; 
Tocóse  por  se&al  una  trompeta , 
De  parte  del  peón  y  del  jinete ; 
De  todas  parles  cada  cual  apriev^ 
Las  armas  es  las  manos,  y  arremete ; 
EI^Eitéban  Manki  recata  y  mira 
Con  gran  cnidado  por  el  George  Espir:». 

Y  el  George  Espira  no  se  descuidaba 
De  resguardar  también  el  compañero : 
El  estrago  que  hacen  declaraoa 
Cualquiera  oellos  ser  un  Marte  fiero ; 
La  lanza  duros  pechos  traspasaba » 
Corta  robustos  Brazos  ei  acero : 
Aquestos  dos  que  van  en  delantera 
Amplísima  dejaban  la  carrera. 

El  buen  Filipe  de  Uten  perseguía 
La  parte  que  su  parte  mas  estraga ; 
Pues  Bartolomé  berzar  no  dormía , 
Antes  para  los  indios  es  gran  plag^  : 
¿Quién  os  podrii  decir  lo  que  hacia 
£1  valiente  Martino  de  Arteaga  ? 
Qué  Santa  Cruz?  y  qué  Diego  de  Montes , 
'  Terror  y  espanto  destos  horizontes? 

Y  los  demás  de  quien  mención  no  hago. 
Aunque  los  conocí  por  fama  y  vista. 
Hacían  en  los  indios  tal  estrago. 

Que  no  hallan  valor  que  los  resilla ; 

Y  el  indio  ñero,  por  nacerse  pago, 
Con  gran  conje  sigue  su  conquista : 
J^os  gritos,  los  clamores  y  el  estruendo 
Los  delicados  aires  va  rompiendo. 

Cada  €oal  procnrtndo  su  veaganí» , 
Frío  temblor  del  pecho  se  desiíerra ; 
Anda  superior  cristiana  lanza ; 

Y  cuando  juzga  dnr  Ün  ii  la  guerra , 
De  indios  acudió  tan  gran  pujanza , 
Que  nuestros  espaüoles  pierden  tierra , 

Y  ser  divino  don  cada  cual  piensa 
Él  Irse  defendiendo  siu  ofensa. 


I 
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Bien  «nm^  iínüra  magoei  que  I «« Uega 
Cualquier  oofli  4%  hierro  cireuusiante , 
Mas  eo  aquel  compás  do  lo  eonirega 
Si  ponen  Algiio  Onodlasiante, 
Como  superior  se  lo  despega 

Y  luego  se  lo  qniu  de  dielante. 
Adonde  se  conoce  eláiamente 
Su  fuerza  y  stt  virtud  ser  mas  potente : 

Ansí  les  acontece  peleaudo 
A  los  valero«ilimos  eristianos. 
Pues  cuando  la  flotoría  van  cantando 
Con  proesas  y  hechos  soberanos , 
La  gran  poUnoía  del  contrarío  bando 
Luego  $0  In  qwubo  de  1m  manos, 
Haciéndoie  por  fiiersa  que  destuerza 
El  hilo  qnÁen  Ionio  menos  fuerzo.   • 

Lleg6  pttos  moltitod  dol  adversarío, 
Con  un  impotii  tal  y  tan  horrendo* 
Que  sin  rolier  espaldas  al  contrarío 
Los  nuesüroi  so  venifui  retrayendo : 
El  alemán  quo  vi6  sucoso  vario* 
Sus  esooMlrooes  iha  deteniendo 
Por  tak  oonspás « tal  orden  v  concierto , 
Que  nhigMto  cayó  ni  quedo  muerto* 

Algunos  dellos  iban  amarillos  • 
Sin  espemnaa  do  gustosas  presas ; 
Ansí  soldadoa  oomo  los  caudillos 
Hetrogradando  ?an  por  las  dehesas ; 
Ninguno  dabo  dobles  ni  sencillos 
Por  ser  la  danza  t^Mla  do  represas  * 

Y  aun  estas  cada  cual  dellos  las  mide 
No  con  aqnd  compás  que  el  baile  pide. 

Yendo  ya  todas  de  color  de  gualdas , 
Sin  reparar  y  tin  veWer  las  ancas , 
Vinieron  hasta  dar  con  las  espaldas 
En  un  río  do  muy  altas  barrancas ; 
Por  no  poder  pasar  ni  mojar  faldas 
No  quieren  mas  tener  las  manos  maocas , 
Porque  por  ía  gran  cava  contrapuesta 
O  morir  ó  vencer  solo  les  resta. 

tJn  indio  sobre  lodos  bien  dispoeslo 
Había,  que  los  otros  mas  inclu 
Kn  daño  do  los  nuestros  y  deonoato, 

Y  ronco  ya  do  dar  vocea  v  grita , 
De  un  terrible  y  espantable  gesto, 

Y  que  en  los  riesgos  mas  se  preelpUa  i 
A  unos  da  calor,  otros  provoca, 
libando  eapuman^os  pojf  la  boca . 

Ansi  coflM»  pnstor  quo  va  gritando. 
Acia  corral  las  vacu  recogiendo 

Y  á  los  loros  gue  ve  de  cuando  en  coando 
La  cornígera  frente  revolviendo, 
A  perros  que  le  vienen  ayudando 

I     «Carga ,  carga,  masijo ,»  anda  diciendo , 

Y  aquellas  voces  hacen  tal  efeto 
Que  la  manoda  ponen  en  aprieto : 

Ni  mas  ni  monos  estos  indios  diestros» 
Con  ánimo  qoe  el  otro  los  ponía, 
A  toda  furia  sueltan  los  cabestros 
Sin  jamás  ;^lMÍar  de  su  norfia. 
De  suerte  que  lenian  á  los  nuosUos 
En  una  gran  congoja  y  agonía ; 

Y  el  Esteban,  vigor  desta  conqoisU, 
En  el  bravo  gandul  puso  la  vista. 

Estaba  de  so  poesto  tales  treehoa 
Que  brazo  do  mortal  no  íos  alcanza; 
Mas  por  opaoslos  indios  y  pertrechos 

Y  por  los  aires  arrojó   la  lanza , 
Que  para  traspasallo  por  los  pechos 
Ejecutora  fué  de  su  esperanza , 
Hasta  clavar  el  suelo,  y  entró  lanío 
Que  fué  de  ion  chrcanos  gran  espanlO' 

Mucho  se  resiVió  por  esta  parto 
La  faría  de  la  g^nte  cuasi  prieta , 

Y  viéndolos  Espira  de  tal  arte 
Mandó  tocar  de  nuevo  la  trompeta ; 
Aliento  recobró  cristiano  Marte; 

Y  ansi  por  todas  partes  los  aprieta: 
Tanta  sangre  de  nuevo  veo  vertida. 
Qué  tuvieron  por  buena  la  huida. 
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La  moerU  doiule  quí^»  les  9n»4ga  ; 
Owio  huyen  por  catopo  UescubleriQ 
Niusuiio  dellw  Sdbe  qué  se  haga : 
Qnel  rmcMo  Qo  fe  reparo  cieKo. 
Cafó  sobre  los  indios  grave  plaga , 
T  ^e  crisUaoos  foé  ninguno  maertu : 
Espira  vieodp  Un  honroso  tonce 
Maodóqae  na  siguiesen  el  alcance. 

Ames  por  ver  las  furias  en  remanso 
Qae  podo  prometer  seguras  treguas, 

Y  el  cootrarío ,  según  Iba  ya  manso , 
N9  pensaba  parar  en  muchas  leguas  , 
De  s»  consejo  fué  tomar  descanso 
Ellos  7  los  caballos  y  las  ye^as » 

Y  volfer  donde  fuesen  proveídos 
A  costa  de  los  miseros  vencidos. 

Al  pueblo  principal  fueron  derechos, 

Y  aperíendo  gozar  de  los  despojos* 
Hallaron  ser  menores  los  provechos 
Df  lo  oue  demaiKUiban  sus  antojos. 
La  oocoe  se  pasó  cootando  hechos 
De  cosas  que  se  vieron  por  los  ojos , 
AlatModo  ttifibito  á  circunstantes 
Qoe  lo  bicier^  bien  el  dia  antea* 

Do  cada  e«al  quedaba  satisfechQ 
Dei  boeo  gobernador  eo  este  dia , 
Poes  a  su  nomfore  traspasó  su  hecha 
Porqoe  Geoige  Fovmott  <{nél  se  decía* 
Eo  alemán  es  hombre  de  gran  pecho 
o  de  isran  eoiaaon  j  valeuUa ; 
Al  cual,  dtmi»  ser  nioy  genU  hombre » 
Le  veoia  pe^eQQ  naayQf  nombre, 

iDsigM  capitán,  y  demM  desto 
Ifo  rneno^  4eT0tisii90  orisUano  • 
A  oadie  fué  pesado  ni  molesto 
Cor  le  dar  ocasión  y  teuer  mano ; 
Toda  su  vida  fué  retraeto  honesto, 
Sin  nota  ni  resabio  de  Liviano; 
Tuto  ya  por  poblados ,  ya  por  yermos, 
Gnn  Tigilanoia  sobre  los  e¡»femK«. 

Eo  descansando  pues  dos  6  tres  dias, 
Esfacio  muy  mas  breve  que  bastante 
Las  ya  meooseabadas  compai^las 
Determinaren  da  pusar  delante  : 
Llevaban  por  entonces  ciertas  guias 
Qoeriqíeiía  peemeten  abundan^» 

Y  para  los  poner  eo  la  tal  tierra 
Hablan  de  meteHos  por  le  «em. 

Oída  la  noticia  que  decl8aos« 
Cada  cosí  el  efecto  deseaba » 

Y  segnn  del  paraje  coUgimoe 

Y  la  gala  sus  pies  encaminaba » 
Es  este  rento  donde  residimos  , 
Q»e  para  mas  Urdios  se  guardaba  • 
Podiendo  ser pri mero* George  Espira, 
Pero  Diego  de  Montes  lo  retira . 

I^rsosdiendo  ser  entrada  mala , 

Y  ser  cosa  que  mas  les  convenio 
(k>ntinuar  el  llaoo  por  el  ala 

De  h  sierra,  y  aquella  los  poroia 
Debajo  de  aquel  circulo  que  iguala  . 
Disuocia  de  h  noche  con  el  día; 
Poes  aanqne  se  hiciese  mas  rodeo* 
Hallarían  el  fio  de  su  deseo. 

Estimulados  pues  desta  sospecha, 
Aun<^e  fué  lo  que  menos  les  convino, 
Pro^sito  ptímero  se  desecha , 
Teniéodolo  <piisá  por  desatino ; 
Llevan  la  sierra  sobre  mau  derecha, ' 
Adelante  sigmendo  su  camino  •    < 
T  k  ues  ó  cuatro  dias  dejamada 
Toparon  una  fberte  palixada 

De  palos  gruesos,  altos,  bien  hlDcades, 
Qoe  con  bejucos  van  entretejidos , 
De  tres  6  cuatro  cintas  rodeados , 
Apretados  y  nray  fortalecidos : 
Grao  número  da  indios  congregados 

Y  á  so  defensa  bien  apercebidos , 
Infinidad  de  flecha ,  dardo ,  honda , 

Y  propognAculos  á  la  redonda. 
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El  español  Is  pas^  les  amonesta. 
Con  la  cual  muchas  veces  lea  requiere; 
El  bárbaro  feroz  da  por  respuesta. 
Que  después  la  hará  quien  mas  pudiere : 
Niegan  cualquiera  condición  honesta 
Para  que  de  amistad  se  desespere ; 

Y  á  querer  socorrelles  con  comida , 
Los  nuestros  se  pasaran  de  corrida. 

Pero  dijéronles :  cPerded  ctiidado , 
Que  vuestra  voluntad  ha  de  ser  hecha , 
Pues  el  maiúar  mejor  aderezado 
Há  de  llevar  la  punta  de  la  flecha  : 
El  dardo  servirá  de  pan  pintado , 
Cuya  punta  no  luego  se  desecha « 
Antes  es  tal,  que  donde  quier  que  llega 
Con  grande  pesadumbre  se  despega. 

•Decidnos,  ¿qué  son  vuestros  pareceres  ? 
¿Con  qué  furia  venís  ó  con  qué  viento , 
Pues  tan  menoscabados  de  poderes 
,  Os  arronjais  á  tanto  detrimento  T 
No  tenéis  hijos ,  no  traéis  m iteres. 
No  tenéis  pueblo ,  no  hacéis  asiento , 
No  conocéis  labranza  ni  hacienda. 
Sino  muy  mala  suerte  de  vivienda. 

>Y  si  tenéis  mHJeres,  y  son  buenas , 
Vosotros  no  debéis  ser  lM>mbre9  Ixienos , 
Paes  os  queréis  servir  de  las  sjenas 
Yrmdais  á  saltear  bienes  altanos : 
Las  caras  os  dio  Dios  de  pelos  llenas , 

Y  de  maldad  tenéis  los  pechos  llenos : 
Trabaja ,  trabaja ,  gente  sá»  freno, 

Y  no  queráis  comet  sudor  ajeno.» 

Estas  palabras  y  otras  semejantat 
Decían  estos  bárbaros  vecinos 
A  nuestros  trabajados  caminantei 

Y  mas  que  fatigados  peregrinos : 
Que  si  las-miran  ojos  vigilantes. 
No  fueron  totalmente  desatinos ; 
Pero  los  nuestros  ya  sin  sufrimiento 
Determinados  van  al  rompimiento. 

Y  allí  ninguno  dellos  se  reparte. 
Antes  toda  Xa  gente  bien  armada 
Quiso  romper  por  una  sola  parle, 
Que  parecía  mas  acomodada. 
Crece  la  furia  de  uim  y.  otro  Marte ; 
Vuela  la  flecha ,  y  anda  la  pedrada ; 
La  castellana  hacha  corta  y  hiende 
Palos  que  el  fuerte  bárbaro  defiende. 

Por  los  palos  que  están  mal  ajustador 
Hacen  algup>fecto  las  ballesias ; 
Mas  la  solicitud  de  los  cercados 
Non  tarda  en  volvelles  bs  respuestas  : 
Dentrambas  partes  hay  descalabrados; 
Unas  armas  á  otras  son  molestas ; 
Acuden  alli  tantos  escuadrones 
Que  se  causaban  grandes  confiísioaes. 

No  de  Uenas  encinas  tantos  granos. 
Ni  de  lleno  nogaJ  nuez  tan  espesa , 
Derriba  la  caterva  de  villanos 
Andando  vareando  muy  apriesa , 
Cuanta  caía  sobre  los  cristianos 
Piedra,  saeta ,  dardo,  que  no  cesa : 
No  les  bastaba  ya  fuerza  de  brazos 

Y  los  escudos  hechos  mil  pedazos. 

Pareciéndole  gran  iocoovinieate 
Estar  todos  all!  como  terreros, 
Retrajese  del  cuerpo  de  la  gente 
Esteban  con  catorce  compañeros ; 
Los  cuales  fueron  abscondidameote 
Do  par^cian  mas  flacos  maderos ; 
Danse  tan  buena  maila  sin  sentillo 
Que  pudieron  abrir  un  buen  portillo. 

El  Esteban  Martin  en  el  momento 
Entró  con  el  caballo  bien  armado; 
Todos  catorce  van  eo  seguimientq 
Para  señorear  el  gran  cercado ; 
Acuden  bárbaros  al  rompimiento. 
Mas  era  ya  sm  fruto  su  cuidado , 
Pues  no  suele  temar  mayor  pujanza 
Esteban  á  eahallo  con  aa  lanza. 
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Rodeado  se  ve  de  mil  cuadrillas 
El  y  los  que  le  signen  con  rodelas , 
Mas  él  iba  haciendo  maravillas 
Bullendo  con  buen  aire  las  espuelas , 
Atravesando  peebos  y  ternillas. 
Derribando  quijadas,  dientes ,  muelas  : 
Espira,  viendo  ja  su  gente  dentro , 
Acudió  con  los  otros  al  encuentro. 

Anda  con  tales  bríos  el  acero, 

Y  el  cálido  fervor  de  la  contienda , 

§ue  quedó  por  señor  el  forastero, 
el  morador  buyo  de  su  vivienda , 
Sin  poder  amparar  al  heredero , 
Ni  poner  eo  recado  su  hacienda  : 
Recogen  españoles  los  haberes 
Con  cuantidad  de  niños  y  mujeres. 

Reposaron  después  en  el  asiento 
Seis  días ,  porque  el  campo  se  repare , 

Y  prosiguiendo  su  descubrimiento   » 
Bebieron  de  las  aguas  del  Guayare; 
El  cual  principio  es  y  nacimiento 
Del  prepotente  rio  de  Uyapare , 
Dicho  por  otros  nombres  Ürinoco , 
De  quien  en  lo  de  Ordás  no  dije  poco. 

Caminando  después  una  mañana 
Orilla  del  Guayare  poderoso, 
En  una  prolijísima  zavana  0 

Dieron  los  de  caballo  con  un  oso  : 
Rodeólo  la  gente  castellana    • 
Gomo  toro  que  tienen  en  un  coso , 
Llegaron  de  peones  gente  mqcha 
Por  respecto  de  ver  aquella  lucha. 

Arremetió  Hierónimo  Catafio 
Creyendo  de  poder  alanceallo , 
Mas  el  atrevimiento  fué  con  daño. 
.  Pues  cuando  se  llegó  para  maiallo 
Usó  la  bestia  de  mayor  engaño. 
Asiendo  de  las  piernas  al  caballo, 

Y  como  si  tronchara  flaco  leñó 

En  tierra  dio  con  él  y  con  su  dueño,         * 

De  mano  de  la  bestia  carnicera 
El  caballo  quedó  luego  tendido  : 
Hieróniíiio  Gataño  pereciera, 
A  no  ser  prestamente  socorrido ; 

Y  el  oso  se  escapó  de  tal  manera. 
Que  de  ninguno  pudo  ser  herido  : 
Suelen  algunas  veces  ser  dañinos 

A  los  indios  que  tienen  mas  vecinos. 

Bien  cerca  de  un  estancia  que  70  tengo 

Y  donde  por  un  mal  incoovinienle 
Eu  alguna  manera  me  detengo, 

Del  cual  diré  quizá  ntas  clam mente , 
Un  oso  destos  hubo  tiempo  luengo 
Que  consumió  gran  número  de  gente  : 
Matólo  George  Pérez ,  un  mestizo, 
Con  tiro  de  arcabuz  que  en  él  se  hno. 

Alguna  vez  también  hemos  hallado 
En  árbor  alto  barbacoa  hecha. 
Donde  ya  sobe  puerco,  ya  venado, 
O  cazas  otras  de  que  se  aprovecha  ; 
En  alto  tiene  hecho  soberado', 

Y  por  sus  manos  cama  donde  se  echa  : 
Fuerza  de  osos  es  que  no  me  espanta 
Subir  venados  á  tan  alta  planta. 

Marchando  pues  con  estos  trompezónos 
Pasaron  por  algunos  despoblados , 
Hasta  que  dieron  en  las  poblaciones 
Que  llamaron  de  los  enmascarados ; 
Que  al  parecer  venian  cOn  jubones 

Y  con  muy  justas  calzas  atacados ; 
El  cuerpo  cada  cual  embarnizado 
De  colores  de  negro  y  colorado. 

Sobre  la  ropa  que  les  dio  natura , 

Y  como  buen  barniz  bien  asentado 
Era  dest|i  manera^Ia  pintura , 

Sin  ninguno  venir  diferenciado : 
Bitomen  negro  hasta  la  cintura » 

Y  todo  lo  demás  de  colorido , 

Las  caras  anstmismo  traian  negras , 
Plomas  con  cascabeles  de  culebras. 


Aquestos  son  de  víboras  crueles , 
A  quien  ha  la  natura  proveído 
En  punta  de  la  cola  cascabeles 
Para  que  no  se  nmevan  sin  ruido ; 

Y  ansí  los  infieles  v  fieles 

Se  valen  y  aprovechan  del  oido, 
Huyendo  del  mortífero  veneno 
Que  suele  de  remedio  ser  ajeno. 

Mas  á  nuestros  guaypies  nos  volvamoi, 
Que  ansi  los  dichos  indios  se  decían , 
Los  cuales  de  la  suerte  que  pintainoi 
Camino  de  los  nuestros  se  venian ; 

Y  alentados  y  sueltos  como  gamos*  ' 
No  con  poco  furor  acometían 

Con  muy  grandes  paveses  y  augayas , 

Y  los  penachos  son  de  guacamayas. 

A  hs  plumas  el  cascabel  asido , 
Que  como  caracol  os  represento, 

Y  como  hoja  seca  su  ruido , 

Que  lo  puede  Umbiéo  llevar  el  viento; 
Arguyese  del  número  crecido 
Haber  allí  de  víboras  aumento. 
Pues  que  traian  dellos  tantas  sumas, 
Colgando  como  digo  de  las  plumas. 

Vinieron  escuadrones  bien  armados , 
Haciendo  como  suelen  gran  estruendo , 
Contra  treinta  finísimos  soldados 
Que  iban  adelante  descubriendo; 
Los  cuales  viéndose  dellos  cercados, 
«¡  Santiago  y  á  ellos !»  van  diciendo : 
Dos  de  caballo  hay  en  la  zavana , 
Un  Damián  de  Barrios  y  un  Uzana. 

También  estaba  Martin  de  Arteaga, 
Entre  soldadosbuenos  escogido « 
Mas  agora  no  sabe  qué  se  haga , 
Que  el  brazo  diestro  tiene  mal  tullido; 
La  fuerza  de  los  indios  los  estraga , 

Y  el  escuadrón  cristiano  va  rompido : 
A  Dios  el  Arteaga  se  encomienda, 

Y  en  el  rigor  entró  de  la  contienda. 
A  un  fuerte  gandul  se  fué  derecho , 

Tomando  lanza  con  enferma  mano , 
Mas  según  el  suceso  deste  hecho , 
El  golpe  que  dio  fué  de  brazo  sano , 
Pues  que  le  traspasó  pavés  j  pecho  ; 

Y  hoy  nace  juramento  de  cristiano 
Que  después  en  el  brazo  ni  en  la  vena 
Jamás  sintió  dolor  que  le  dé  pena. 

Rompiendo  fué  por  otros  escuadroneit 
Sin  ponelle  temor  las  pnnUs  duras: 
Acuden  caballeros  y  peones , 
A  fin  de  les  romper  las  vestiduras. 
Pespuntando  las  calzas  y  jubones 
Que  el  calcetero  hizo  sin  costuras : 
Unos  d^an  allí  las  calzas  luego, 

Y  otros  tomaron  las  de  Villadiego. 
Desbaratados  pues  estos  gentiles , 

Que  con  acometer  de  furias  llenos 
Revolvieron  huyendo  como  viles, 
Los  nuestros  fueron  á  henchir  los  senos 
Al  pueblo  que  llamaron  de  Pemiles , 
Por  se  hallar  allí  muchos  y  buenos, 
A  cansa  de  cazar  estos  guaypies 
Crecida  cantidad  de  jabalíes. 

Y  en  aquellas  regiones  apartadas 
,  Acontece  topar  en  campo  raso 
'  De  puercos  crecidísimas  manadas. 
Que  al  peregrino  hacen  muy  al  caso , 
Pues>en  necesidad  de  las  entradas 
Son  gran  socorro  del  hambriento  vaso, 

Y  el  que  caballo  tiene  y  campo  ancho. 
Con  la  lanza  provee  bien  su  rancho. 

Suerte  de  caza  es  tan  deleitosa , 
Que  suele  proveer  hambrientos  sacos, 

Y  en  alguna  manera  peligrosa , 
A  causa  de  vejisimos  verracos , 
Que  con  navaja  fíeiu  y  espumosa 

En  su  defensa  no  se  muestran  flacos ; 

E  uno  destos  por  alanceallo 

A  mi  me  hirió  muí  un  buen  caballo.  • 
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Antooíif  de  EsquWel ,  on  caballero , 
Que  ha  poco  que  dio  postrer  suspiro  , 
Coolaba  desle  bárbaro  montero 
Ün  modo  de  cazar  de  que  me  admiro, 

Y  faé  que  con  tocar  el  solo  cuero 
Con  00  sé  qué  que  ponen  en  el  tiro , 
IK) quiera  que  le  diere ,  si  le  acierta , 
Cae  h  cau luego  como  muerta; 

Pero  cumple  llegar  con  gran  presteza 
A  la  caza  después  del  tocamiento, 
Por  DO  ser  duradera  la  torpeza , 
Ni  aquella  flojedad  t  adormimiento ; 
Pues  cobra  la  perdida  ligereza , 
Si  baj  en  la  matar  detenimiento : 
Débenle  de  tocar  con  algún  hueso 
Del  peje  temblador  que  atrás  espreso,  ' 

Has  estando  después  en  esta  vega , 
Ro  con  poco  descuido  los  cristianos , 
ToTieroo  una  muy  mala  refriega 
CoQ  otros  indios  deslos  comarcanos. 
Do  hárbara  canalla  se  le?  pega , 
Basta  quitar  bs  lanzas  de  las  manos 
A  ciertos  caballeros  fanfarrones 
De  los  que  acá  llamamos  cbapetones. 

En  itálicas  guerras  ya  tenidoa , 
Segon  ellos  decian ,  en  gran  precio, 
Demis  de  ser  mil  veces  instruidos 
En  militar  doctrina  de  Vegecio ; 
tías  agora  quedaron  muy  corridos , 

Y  cada  cual  en  posesión  de  necio , 
Por  DO  dar  muestras  en  aquel  rebato 
De  lo  que  pide  bélico  recato. 

Mas  contra  bs  catervas  atrevidas 
Los  dos  mancebos  Berzares  famosos , 
Banoloné  y  Fillpe ,  dan  heridas 

Y  golpes  de  tal  suerte  sanguinosos , 
Qae  dejaron  bs  lanzas  y  las  vidas 
los  que  con  ellaa  iban  victoriosos , 

Y  las  restituyeron  á  sus  dueños , 

A  quien  vergüenza  bizo  mas  islefios. 

De  los  dichos  guaypies  despedidos , 
Caminaron  por  el  orden  que  conviene. 
Hasta  mojar  los  píes  y  los  vestidos 
En  el  fooooso  rio  Papamene ; 
Coyos  términos ,  siendo  conocidos , 
Reconocieron  que  su  curso  tiene 
Por  la  equinoccial,  do  se  barrunta 
Qoecon  el  Marafioo  sus  aguas  junta. ' 

Correo  bs  otras  bandas ,  no  sabidas 
De  guias  qie  llevaban  por  testigos : 
HallarOD  pobbciones  destruidas 
Por  indios  destos  pueblos  enemigos  ; 
Las  aj^s  de  los  nos  van  crecidas ; 
ConTiéneles  bos.car  nuevos  abrigos , 
Pues  la  boca  del  Tauro  les  ensena 
Las  Riadas ,  de  pluvias  clara  seña. 

Preguntaron  alli  por  tierra  rica 
A  un  Tiejo  gandul  que  fué  tomado , 
Yaoneste  di6  noticia  de  Ocoarica , 
Cacique  de  crecido  potentado ; 
Los  nuestros  le  decian  de  Oroaríca , 

Y  después  le  llamaron  el  Dorado : 

Y  en  aquella  demanda  y  apellido 
Otras  mochas  armadas  se  ban  perdido, 

ComoFIlipe  de  Uten,  ya  nombrado. 
Que  quiso  ver  el  ftn  desta  jornada ; 

Y  desle  reino  bien  aderezado 

SaHO  también  Jiménez  de  Qoesada , 
Hermano  de  aquel  buen  adelantado 
Que  por  alli  déHpués  perdió  so  armada ; 

Y  Ursua  se  peroi^  ni  mas  ni  menos 
Por  falta  de  leales  y  de  buenos. 

Es'aqqesta  noticia ,  según  toco 
En  otra  rebelón  qne  tengo  hecha, 
Eotrel  gran  Marañen  y  el  Urinopo , 

Y  es  por  Piró  la  via  mas  derecha ; 

Y  i  quien  de  desabrir  no  gusta  poco 
Todavía  le  dura  la  sospecha 

0q(*  iMir  aquel  compás  y  largo  seno 
Pebe  de  haber  algún  pedazo  bueno. 


Poes  eomo  la  creciente  de  aquel  rio 
Papamene  venia  ya  con  saña , 
George  Espira  hizo  dét  desvio, 
T  su  gente  metió  por  la  montaña: 
De  grandes  cenagales  y  roció 
Muy  fatigada  lleva  su  compaña , 
Donde  tanto  atascaban  los  caballoi> , 
Que  machos  se  quedaron  sin  sacallos. 

Pero  ios  que  eran  carga  del  caballo , 
Por  vueltas  de  fortuna  mal  eompuetlns ,  . 
Tienen  por  bien  agora  de  cargalio , 

Y  de  He  val  lo  huelgan  á  sus  cuestas , 
Sin  dejar  cuero ,  pié ,  tripa  ni  callo , 
Ni  parte  de  las  parles  innonestas , 

Pues  de  lodos  sus  miembros  lo  mas  malo 
Era  regabdisimo  regalo. 

Todos  van  sin  vigor  y  sin  sustancia ; 
Su  gran  necesidad  es  increíble ; 

Y  en  aquella  larguísima  distancia 
Hallar  grano  de  sal  es  imposible : 
Que  de  todas  las  faltas  de  Importancia 
£a  falta  de  la  sal  es  mas  terrible , 
Pues  cuando  sal  algún  soldado  tiene 
Con  solamente  yerbas  se  mantiene. 

Sin  ella  son  bocados  de  amargura , 
Cortaqniento  de  miembros ,  y  un  comino 
Devanear  no  lejos  de  locura ;  4 

Antes  es  todo  cuasi  desatino ; 
Al  fin ,  debajo  desla  desvetitura. 
Siguieron  adelante  su  camino 
Con  otros  muchos  fortunosos  toques , 
Hasta  llegar  á  tierra  de  los  choques. 

Nación  que  no  sé  cómo  me  la  llame , 
Pues  esta  es  indubitablemente 
La  mas  sucia ,  mas  torpe ,  mas  infaipe , 
Que  cuantas  tienen  hoy  nombre  de  gente ; 

Y  aunque  mas  sus  vilezas  encarante , 
Es  sacar  una  gota  de  gran  fuente; 
Su  sustento  lomas  es  Jan  inmundo 
Que  cosa  no  se  vio  mas  en  el  muiido^ 

Pues  demás  de  comer  humanas  gentes. 
Maldad  en  que  ellos  viven  muy  espertes , 
Comen  diversidades  de  serpientes  , 
Sin  que  sepan  tener  limites  ciertos : 
Comeo  sus  propios  hijos  y  parientes , 
Suelen  ser  sepulturas  de  los  muertos;* 
Gusanos  come  la  aacJon  maldita , 

Y  basta  los  cabellos  que  se  quita. 

Son  demás  de  lo  dicho  gentes  vagas , 

Y  á  vuelUns  de  lo  que  comer  procuran 
Comen  hilas  y  parches  de  las  llagas 
Que  üuttan  españoles  que  se  curan ; 
Si  te  lavas  las  manos ,  0  ya  bagas 
Lavarle  los  pies  sucios ,  se  apresuran 
A  beber  aquel  agua  sucia  y  fea 
Coinp^Jelicadisima  clarea. 

Son  indios  bien  dispuestos  y  alentados , 
Sin  orden ,  sin  razón  y  sin  gobierno , 
Feroces ,  atrevidos ,  alocados ; 
Kl  viejo,  mozo  y  el  muchacho  tierno 
En  el  acometer  determinados , 
No  menos  que  demonios  del  infierno ; 
Sus  armas  lanzas  son ,  pavés  y  dardo 
Que  bien  ha  menester  duro  >egtiardo. 

En  hacer  estas  armas  no  son  rudos , 
Ni  tienen,  cierto,  sutileza  poca; 
Pintan  el  sol  en  todos  sus  escudos , 
Con  sus  rayos ,  nariz,  ojos  y  boca ; 
Los  choques  todos  son  nombres  desnudos, 

Y  á  las  hembras  cubierta  no  les  toca : 
Todos  andan  al  natural  estilo , 

Sin  torcer  ni  hilar  un  solo  bilo. 

Si  vuelve  las  espaldas  algún  bando , 
No  es  porque  su  furia  se  mitigue.. 
Pues  lo  suelen  hacer  de  cuando  en  cuando 
Pai9  nias  molestar  á  quien  los  sigue ; 
Pon|tie  dardos  agudos  van  hincando  . 
Adonde  su  contrario  se  castigoe, 

Y  en  los  hincar  no  son  tan  indiscretos 
Que  no  hagan  mortiferos  efetos. 


no 


JUAN  DE  CASTELLANOS. 


La  morU)  espcrlencia  desU  luaEía 
Que  llenen  esu&  gentes  fué  «abkia 
Por  Joan  de  Ca$iro ,  natural  de  Ooaua , 
Corriendo  tras  quien  iba  de  buida » 
Pues  con  la  punta  de  la  dura  caña  . 
Al  miserable  le  huyó  la  vida  : 
En  efecto,  la  cosa  fué  de  suerte 
Que  quien  pensó  matar  padeció  nmerle. 

Y  otros  ensangrentaron  su  carrera 
Cuando  victurlosos  sojuzgaron* 

A)  fin  ellos  pelean  de  manera 
Que  muchos  espafioles  me  juraron 
Nunca  topar  con  gente  tan  guerrera , 
En  todas  las  naciones  que  toparon ; 

Y  el  choque ,  ni  por  bien  ni  por  herida , 
Se  quiere ,  según  dicen ,  dar  á  vida. 

Luego  pues  que  llegaron  los  cristianos 
A  unas  mal  compuestas  ramadillas , 
Vinieron  solos  dos  destos  villanos 
Con  dos  totumas  de  agua  ó  escudillas , 
Do  mojaban  los  dedos  de  las  manos 

Y  tocaban  l^;  barbas  y  mejillas 

A  ciertos  españoles  que  alli  vieron , 

Y  sin  hablar  palabra  se  volvieron. 

Y  como  se  volvieron  de  improviso 

*  Sin  muestra  de  placeres  ni  de  enojo , 
Los  nuestros  españoles ,  no  sin  riso,* 
Dicen  :  «Menester  es  abrir  el  ojo. 
Porque  mojar  las  barbas  es  aviso 

De  que  echemos  las  barbas  en  remojo ; 
Antes  pues  que  se  mojen  los  cabellos 
Determinemos  ir  en  busca  dellos.» 

Después  de  cada  cual  aderezado , 
Fueron  por  un  camino  muy  seguido , 
Dieron  en  un  gran  pueblo  despoblado , 
De  solo  desconsuelo  proveído ; 
Por  ser  tiempo  de  pluvias  tan  pesado , 
Alli  fué  nuestro  campo  detenido , 
Sin  poder  por  los  ^(randes  cenagales 
Ir  ¿  buscar  remedio  9e  sus  malea. 

Para  necesidades  del  hambriento , 
Que  tales  eran  ya  malos  y  buenos , 
Pos  caballos  sirvieron  de  alimento , 
Tales ,  que  menester  no  habían  frenos ; 

Y  en  tan  terribilísimo  tormento , 
Sal  fra  lo  qye  mas  echaban  menos ; 

Y  para  dar  remedios  i  su  vida 
Por  mil  par^s  buscaban  la  salida. 

El  Esteban  Martin  y  Valdespino, 
A  pió ,  con  otros  treinta  compañeroe , 
Para  biucar  al  bárbaro  vecino 
Pasaron  grandes  ciénagas  y  esteros ; 
Dieron  en  tierra  seca ,  y  en  camino 
Que  los  cansados  pies  hizo  lijeros , 
Por  verse  la  comarca  bien  poblada 

Y  cuantidad  de  gente  bien  armada.  . 

Como  por  ojos  ya  tuviesen  prueba , 

Y  numero  de  gente  descubriesen , 
Viendo  ser  muy  poquita  la  que  lleva , 
Esteban  ordeno  que  se  volviesen 

Al  campo ,  para  dar  aquella  nueva , 

Y  lodos  ellos  juntos  acudiesen 

Con  los  caballos,  y  el  demás  fardaje , 
Pues  que  sabian  cómodo  pasaje. 

Volviendo  pues  atrás  esta  carrera , 
En  recta  guardia  él  y  el  Valdespino , 
Natural  de  Jerez  de  la  Frontera , 
Parece  ser  que  no  tuvieron  tino 
Los  otros  que  iban  ^n  la  delantera , 
Yendo  ya  descuidados  del  camino ; 

Y  el  buen  Esteban ,  como  mas  esperta , 
Pasó  para  les  dar  camino  cierto- 

Y  entre  tanto  cpie  puso  sus  hermaiios 
En  el  ciento  camino  qiie  traído 
Habían,  dieron  indios  inhumanos. 

En  Valdespino ,  que  se  vio  perdido ,      , 

*  Pues  vivo  lo  llevaban  fieras  manos , 
E  ya  de  dos  heridas  mal  herido ; 

Lo  cual  visto  por  este  varón  fuerte , 
Quísoles  dar  la  vida  con  su  muerte. 


Porque  vista  de  fuerzas  la  penq|;ía 
Que  mostraba  la  gente  rezagada  , 
Por  los  indios  rompió  con  tanta  furia , 
Que  dejaron  la  presa  mal  tractada ; 
Tomó  cruel  venganza  del  injuria 

8ue  hacen  á  la  gente  baptizada : 
abezas  por  el  suelo  van  rodando , 
Manos  y  dedos  andan  palpitando. 

Aquellos  que  lo  siguen  y  él  gobierna 
Esftaerzanse  de  ver  tan  grandes  hechos ; 
Pero  punta  de  hueso ,  nada  tierna , 
Sin  bastalle  broquel ,  rompió  los  pechos ; 
Otra  le  segundaron  por  la  pierna 
Con  que  sus  pasos  hizo  mas  estrechos , 
Porque  le  dieron  por  el  espinilla , 
Metiéndole  la  punta  en  la  canilla. 

Su  muerte  ya  cercana  conociendo , 
Por  las  heridas  de  una  y  otra  vara , 
Poco  ¿  poco  se  iba  retrayendo , 
AI  escuadrón  feroz  haciendo  cara ; 
Animosas  razones  va  diciendo , 

Y  á  todos  como  sano  los  ampara 
Con  tan  raro  valor  y  tanta  cuenta 
Que  ninguno  dejó  de  todos  treinta. 

Aunque  dolor  de  piernas  embaraza , 
Todavia  por  términos  guerreros , 
A  pesar  de  los  choques ,  hace  plaza 
Por  donde  puedan  ir  sus  compañeros; 
Porque  los  indios  fueron  dando  caza 

gasta  que  va  pasaron  los  esteros, 
e  do  volvieron  á  sus  campos  anchos , 

Y  los  nuestros  llegaron  á  sus  ranchos. 

Vido  luego  su  fin  el  Valdespino 
De  las  heridas  malas  y  molestas , 

Y  ansí  la  mayor  parte  del  camino 
Cristianos  lo  tra^jeron  á  sus  cuestas  ¡ 
Dicen  ser  valeroso,  y  hombre  diño 
De  no  cortar  el. hilo  las  funestas 
Lanificas  hermanas  en  tal  era. 

Sino  de  dalle  mas  larga  carrera. 

Mas  otra  pena  muy  mayor  se  siente , 

Y  es  Esteban  Martin ,  amigo  caro 

Del  George  Espira  y  de  la  demás  gente, 
Por  no  saber  á  nadie  ser  avaro : 

Y  ansí  de  todos  universalmente 
Fué  tenido  por  padre  y  por  amparo, 

Y  creían  que  estando  de  por  medio 
No  les  habla  de  faltar  remedio. 

Hiciéronle  muy  abrigados  lechos «    • 

Y  todo  su  remedio  se  procura  -^ 
Las  heridas  le  ven ,  y  muy  á  pechos 
Tomó  Diego  de  Montes  esta  cura ; 
Vil  Joan  dé  Oñate  hizo  los  pertrechos 
Para  sacalle  bien  la  punta  aura ; 
Sacósela ,  mas  aunque  hizo  esto 

No  dejó  de  morir  al  dia  sesto. 

Muh'ó  con  confesión  y  testamento, 
A  pobres  repartiendo  lo  que  alcanza ; 
Nunca  pude  saber  su  nacimiento , 
Ni  el  nombre  del  lugar  de  su  crianza. 
Hicieron  sus  amigos  juramento 
De  tomar  muy  de  veras  la  venganza ; 
No  con  menos  dolor  ni  menos  ira 
Lo  mismo  prometía  George  Espira. 

En  este  funeral  y  enterramiento 
También  pudieras  ver  ojos  llorosos ; 
Hicieron  el  humilde  monumento 
Debajo  de  unos  árbores  umbrosos, 

Y  el  padre  Fructos,  no  sin  sentimiento, 
Por  honra  de  los  huesos  generosos , 
En  el  troncón  del  árbor  do  vacia 
Aquesta  letra  puso,  que  deaa  : 

AL  CAPITÁN  VALEROSO 
LLAMADO  ESTEBAN  MARTIN 
aquí  le  llego  SU  PIN. 
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El  irbor,  de  sos  boja«  descompuesto 
Por  la  gran  asperext  del  infierno , 
Ya  se  vesüa  de  pimpollo  tierno 
Cooaparenda  de  florido  (testo, 
Coaooo  quien  se  precitbaí  del  gobierno  . 
Qttiso  luego  dejar  aqueste  puesto , 
loquirir  y  buscar  tierra  mas  alta 
Pan  socorro  de  tan  grande  fatu. 

Halló  donde  titrierem  i  su  amigo 
DisposicioA  de  tierra  mas  lotana ; 
Determinóse  de  hacer  castigo 
£o  grate  tan  ciftel  jr  tan  tirana , 

Y  todos  cuantos  él  Aetó  consigo 
No  creo  que  tenían  menor  gana ; 

Y  la  contraria  gente  dura  y  fiera, 
Tampoco  recelaban  la  carrera. 

Antes  con  nn  fiíror  tociferino, 
Gomo  vieron  venir  nuestros  vaTt>nes, 
Cooeeriaron  saliUes  al  camino 
Coo  bravos  j  feroces  escuadrones : 
¡^  espafioies,  con  mejor  desloo, 
Enviao  al  encuentro  los  peones 
Gon  orden  míe  se  fuesen  retrayendo 

Y  flogiesen  bikir  sin  Ir  buyendo , 

Por  traellos  abajo  (fe  tm  repecho, 
Do  quedaban  caballos  encubiertos , 
Para  poder  mejor  hacer  su  hecho , 
Por  ser  aüi  logares  masr  abiertos , 

Y  |)odiaD  correr  tan  á  provecho. 
Que  de  victoria  se  Juzgaban  cierto». 
Pues  era ,  si  loe  sacan  á  lo  raso. 
Negocio  que  les  hace  muy  al  caso. 

Partieron  los  peones  al  instante, 
A  poDto  la  rodela  y  el  espada ; 
Mas  viendo  tantos  indios  por  delante , 
Fingieron  de  temor  hacer  parada, 

Y  luego  con  astucia  semejante 
Rernelven  al  lugar  del  emnoscada : 
Ellos,  juzgando  ser  el  miedo  cierto. 
Seguíanlos  sin  orden  ni  concierto. 

No  tigre  ni  león  por  la  dehesa 
Se  muestta  tan  veloz  en  su  corrida, 
Tras  la  caza  do  quiere  hacer  presa 

Y  piensa  que  la  tiene  ya  cogida. 
Cuantas  eran  tos  furias  y  la  priesa 
De  la  gente  feroz  inadvertida , 

Hasta  que  descubrieron  los  recodos    . 
Adonde  estaban  los  caballos  todos. 

Los  cuales,  como  ya  viesen  la  suya 

Y  Unta  multitud  sin  ordenanza, 
Acometen  A  mía  sobre  tuya , 

Con  deseo  y  ardor  de  la  venganza  : 
Rodéanlos  para  que  nadie  huya 
Del  espada  cr&el  ni  de  la  lanza. 
Rompiendo  aqui  y  allí  con  los  caballos 
Para  los  dividir  y  derramallos. 

Ensangrentando  van  acero  fino, 
Ningunos  golpes  dan  que  salgan  vanos ; 

Y  como  fue  negocio  repentino 

Y  en  lugares  tan  rasos  y  tan  llanos, 
I^  indios  con  el  grande  desaliño 

Ni  juegan  de  los  piés  ni  de  tos  manos, 
Ames  cada  cual  anda  sin  sentido 
Be  ver  el  animal  que  nunca  vido. 

Como  si  par  de  algnno  cayó  rayo 
Que  por  so  buena  dicha  no  le  toca , 
&00  que  le  pasó  mas  a  soslayo 
Rompiendo  cerca  del  to  dura  roca, 

Y  demás  de  quedar  con  gran  desmayo 
Aquel  espanto  le  tapó  la  boca , 

Y  del  tronido  y  el  celeste  niego , 
No  solo  queda  mudo,  pero  ciego  : 

Avínoles  ansf  ni  mas  ni  menos 
A  b  bestial ,  feroz  y  fiera  gente, 
Cuando  vieron  venir  en  pies  ajenos 
A  los  que  les  salieron  de  repente ; 

Y  aun  menos  impresión  hleieran  tmcnos, 
^les  por  allí  no  ñiltan  comnooiente ; 
Alguno  procuraba  su  defensa, 

Y  fué  trabajo  vano  lo  que  piensa. 


Por  andar  los  cristianos  mas  despiertos 
Que  la  gente  de  Indias  ya  Ampida , 
Cuyos  conciertos  eran  desconcierlos  f 
Sin  tener  esperanza  de  la  vida ; 
Al  fin  la  mayor  parle  fueron  muertos , 

Y  los  cristianos,  todos  sin  herida, 
Quemaron  luego  por  estos  convesos 
loumerables  dardos  y  paveses. 

Alli,  demAs  de  su  contentamienlo 
En  poder  subyectar  duras  cervices, 
Hallaron  copia  de  mantenimiento 
De  yucas ,  boniatas  y  malees , 

Y  juntamente  para  su  sustento 
Otras  diversidades  de  raices , 

Que  los  que  no  conocen  abundancia 
Afirman  ser  comida  de  sustancial. 

Refrenada  la  loca  fantasía 

Y  abatidas  las  crestas  de  los  gallos , 
Estuvieron  alli  por  álgun  día 

Para  reformación  de  los  caballos , 
Pues,  según  su  fiaqueza,  bien  huhia 
Harta  necesidad  de  reformallos. 
Después  desto  la  gente  fatigada 
Adelante  prosigue  su  jornada, 

Hasta  llegar  A  un  rio  bermejo , 
Donde  no  les  falló  gente  de  guei'i-a , 

Y  donde  se  juzgó  por  buen  consejo 
Que  subiesen  por  él  basta  la  sierr;! ; 
Pero  demás  del  débil  aparejo 
Parecíales  mal  aquella  tierra , 
Triste ,  lloviosa  y  áspera  moutaiía  • 

Y  de  sus  pensumienios  muy  estrafin. 

Visto  pues  por  la  gente  peregrina 
Su  primero  vigor  menoscabado , 
El  buen  gobernador  se  determina. 
Con  parecer  de  .lodos  aprobado , 
De  procurar  volver  á  la  marina 
Para  tornar  mejor  aderezado  : 
Todos  concuerdan  con  aquel  decreto  •■ 

Y  luego  lo  pusieron  en  efeto. 

Hallábanse  vacias  las  riberas, 
E  ya  rio  ninguno  los  detiene; 
Por  pasos  conocidos  y  cañeras 
Allegaron  al  rio  Papamene, 
Donde  dejaron  unas  estriberas 

Y  cosas  que  memoria  no  retiene ; 

Y  estas  halló  Francisco  de  Orellana 
En  aquel  río  que  su  nombre  gana. 

Recogiólas  el  indio  mas  cercano , 
Deste  las  rescató  su  mas  vecino, 

Y  ansí  fueron  a  dar  de  mano  en  mano 
A  indios  mas  lejanos  en  camino  : 
Hallólas  en  un  pueblo  comarcanti 
Del  rio  Harañon,  por  donde  vino; 
Después  por  estas  gentes  referida»    . 
Fueron ,  por  ser  de  azófar,  conocidas. 

Luego  del  Papamene  se  partieron 
Para  volver  á  do  se  deseaba,' 

Y  si  siemnre  no  van  por  do  vinieron , 
La  falda  ae  b  sierra  los  guiaba  ; 

Y  ansi  fué  la  derrota  tal  que  dieron 
En  el  rastro  que  Fedrimán  dejaba : 
Tras  él  envian  eente  de  caballo , 
Pero  nunca  pudieron  alcanzallo. 

Y  aun  creo  que  el  Espira  no  quería  • 
Pues  hay  algunos  hoy  de  pareceres 
Que  un  ca pilan  de  oíro  rebuia  : 

Sí  la  causa ,  lector,  saber  quisieres , 

Es  porque  George  Espira  ya  sabia  t 

Cómo  Cifraba  Fedrimán  poderes^ 

Y  basta  le  venir,  creyó  que  a|>ostA 
Se  delovo  gran  tiempo  por  la  costa 

Y  no  fué  vanidad  el  pensamiento 
En  lo  que  cerca  desto  se  recela  • 
Pues  hizo  Fedrimán  detenimiento 
Por  la  costa  del  Cabo  de  la  Vela, 
Por  ver  de  su  promesa  cuoiplinUento 

Y  poner  mas  en  orden  esta  lela ; 

Y  en  efecto  los  Berzares  cumplieren 
Sin  falta  la  palabra  que  le  dieron. 
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Mas  aunque  se  detuvo  dos  veranos 
Por  esta  costa*  no  sin  añagaza 
De  cartas  de  los  reinos  castel taños , 
Nunca  le  llegó  cosa  que  le  plaza , 
Por  venir  los  despachos  á  las  manos 
D^  factor  alemán  Jacome  Gaza, 
Que  retuvo  las  cédulas  que  digo 
Por  ser  del  George  Espira  gran  aniii'o. 

Kscndrífiando  pues  esta  frontera , 
De  la  de  Santa  Marta  toiH)  gente , ' 
Cuyo  capitán  fué  Joan  de  Rivera , 
Que  con  razón  llamaron  el  valiente : 

Y  el  Pedrimán ,  aue  mas  mañoso  era , 
Con  él  se  concertó  secretamente 
Para  juntar  aquella  compañía 

Con  la  deniás  de  Coro  que  traía. 

Alguna  desta  gente  no  quisiera 
A  su  gobernador  hurtar  el  lado ; 

Y  para  que  también  Jonn  de  Rivera 
Quedase  desta  culpa  disculpado , 
El  negocio  se  hizo  de  manera 

Que  pareció  mas  fuerza  que  por  {{i  .uln : 
Ansi  que,  presos  sin  haber  defunto?, 
Al  Maracaibo  se  vinieron  juntos. 

De  alli  tentó  htilrse  cierta  gente 
De  los  de  Santa  Marta  qUe  tomaron , 
Mas  Antonio  de  Chaves  su  teniente 
Fué  tras  ellos,  y  á  uno  que  bailaron 
Mandó  garrote  dar  incontinente ; 
Los  otros  por  leeros  escaparon : 
Destos  fueron  después  mis  compaik>i*os 
El  capitán  Lorenzo  y  un  Cisneros. 

Puestos  en  Maracaibo  y  en  sus  llanos, 
Por  parecelle  tierra  desgraciada 
El  pueblo  despobló  de  los  ctísiianos , 
A  iln  de  los'llevar  á  la  jomada ; 
Destos  vecinos  escogió  los  sanos , 
Dejó  en  Coro  la  ^ente  fatigada , 

Y  en  busca  dijo  ir  de  George  Espira, 
Ya  ftiese  con  verdad  ó  con  mentira. 

Los  hombres  de  caballo  v  los  infaní  es 
Que  lleva  son  antiguos  pobladores , 
Para  sufrir  trabajos  tan  bastantes 
Que  pocos  conocimos  ser  mejores , 

Y  en  todos  los  consejos  importantes 
Muy  ciertos  y  avisados  cónsul  toces  ;* 
Pera  pobres  y  mal  apercebidos , 
Pues  apenas  tenían  ya  vestidos. 

Andando  pues  por  Barraqulcimela 
O  por  Carera ,  donde  repararnn , 
Llegaron  Alderete  y  Martin  Nieto , 

Y  los  que  contr»  Ortal  se  rebelaron : 
A  los  cuales  con  todo  buen  respeta 
Recebieron  muv  bien  v  regalaron; 
Mas  Fedrimán  de  tres  hizo  desvio , 
Por  DO  le  parecer  trien  tanto  brío. 

Los  tres  fueron  á  Coro  brevemente 
Con  cartas  que  llevaban  sal  pimienta  , 

Y  los  demás  quedaron  con  su  gente. 
Haciendo  dellos  Fedrimán  gran  cuenta , 
Por  ser  cada  cual  hombre  diligente , 

Y  en  los  recuentros  de  mayor  nfr*^n(a , 
Donde  muchos  saflieran  can  querella, 
Pudieran  ellos  bien  sahrsin  elhi. 

Pusieron  en  efecto  la  partida , 

Y  en  la  prosecución  de  su  jomada 
No  llevan  abundancra  de  comida , 
Porque  de  los  demás  escarmentada 
Gente  de  indios  era  retraída 

Y  del  paraje  propio  desviada ; 

Ihs  ya  con  hambre,  ya  con  alimentos. 
Todos  con  Fedrimán  iban  contentos. 

Pues  para  lo  seguir  basta  el  infíerno 
Creo  que  les  ganó  las  voluntades , ' 

Y  ciertamente  desde  mozo  tierno , 
Si  acaso  no  se  niegan  las  verdades , 
Parece  que  nació  para  gobierno , 

Y  en  abundancia  v  en  necesidades 
En  su  campo  jamás  reinó  discortiia , 
Ni  eo  su  pecho  faltó  misericordia. 


Sabio  fué  y  avisado  cortesano 
En  (odas  sus  costumbres  y  modesto ; 
Para  ser  alemán  era  mediano , 
Pero  de  proporciones  bien  compuesto : 
En  el  hablar  retórico  no  vano; 
De  rojo ,  grave  y  apacible  gesto ; 
Tuvo  también  facecias  escelentes 
A  tiempos  y  lugares  convinientes. 

Yendo  pues,  como  digo,  sin  revuelta , 
En  toda  la  distancia  que  corrieron , 
En  un  cierto  camino  gente  suelta , 
Tomaron  unos  indios ,  que  dijeron 
Que  George  Espira  daba  ya  la  vuelLi 
Con  poca  gente ,  de  que  coligieron , 
Según  la  que  con  él  habia  salido  f 
Cómo  debía  de  volver  perdido. 

Vista  la  relación  por  Fedrimano, 
Por  no  volver  atrás  de  su  desino 
Ni  meterse  debajo  de  sd  mano 
Torció  de  sus  derrotas  e(  camino. 
Entrando  mas  adentro  por  lo  llano , 
Hasta  tanto  que  vio  eme  le  convino 
Sacar  su  senté  de  la  llana  tierra 

Y  volver  a  las  faldas  de  la  tíerra. 

Caminan ,  y  llegados  en  efeto 
Al  pueblo  de  San  Joan ,  boy  de  cristianos , 
El  dicho  Fedrimán  como  discreto 
No  quiso  caminar  mas  por  los  llanos , 
Sino  ver  de  las  sierras  el  secreto 
Con  guias  de  los  indios  comarcanos ; 

Y  para  descubrir  algún  camino 
Pedro  de  limpias  adebnle  vino. 

Llevó  consigo  ffentes  avisadas , 
Seis  de  caballo.  Tos  demás  peones. 
Tan  diestros  y  curtidos  en  entradas 
Que  no  los  espantaban  trompezones;  - 

Y  á  cabo  ya  de  dos  ó  tres  jomadas 
Vieron  humos  de  grandes  poblaciones, 

Y  sin  que  mas  adentro  procediese. 
Hizo  que  Fedrimán  luego  vinie^. 

Con  orden  y  debida  vigilancia. 
Mas  adelante  van  los  peregrinos ; 
Ven  muestras  por  aquella  circunstancia 
De  grandísima  copia  d^  vecinos; 
Pero  hacian  grande  repugnancia 
Angostos  y  asperísimos  caminos , 
Que  sin  hallar  alli  quien  contradiga 
Subian  con  grandísima  fotiga. 

Mas  en  la  cuesta  de  mayor  allura 
Había  pajonales  sazonados, 
Donde  las  sierras  hacen  angostura 
Con  altisimos  riscos  á  los  lados  : 
La  gente  por  alli  subir  procura , 
Por  no  ver  pasos  mas  acomodados ; 
Indios  cercanos  acudieron  luego 

Y  por  los  pajonales  ponen  fuego. 

Auméntanse  las  llamas  en  esceso 
Con  furioso  viento  que  venia , 

Y  la  nube  de  humo  tan  espeso 
La  vista  destas  gentes  impedia ; 
El  repentino  caso  y  el  sucedo 
En  un  terrible  riesgo  los  ponía : 
Tal  Ímpetu  de  fuego  los  rodea 
Que  no  ven  la  salud  que  se  desea. 

Haciendo  pues  su  natural  oficio 
Las  llamas  y  famosos  arreboles , 
Fué  tanta  la  presura  y  el  bullicio. 
Que  por  aquellos  riscos  v  peñoles- 
be  despeño  gran  parte  del  servicio, 

Y  enlrellos  no  sé  cuántos  españoles ; 
Cayó  Miguel  Holguin  de  pe(&ol  agro, 

Y  el  escapar  fué  cosa  de  milagro. 

Como  si  ciervos  puestos  en  un  alio. 
Rodeados  de  áspera  vertiente , 
Donde  ni  por  corrida  ni  por  salto 
Pueden  huir ,  sin  gran  inconviniente ; 
Mas  recebiendagrande  sobresalto 
por  ver  león  ó  tigre  de  repente , 
^ib  tiento  se  despeñan  por  b  roca 
Por  escapar  de  carnicera  boca . 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  II,  ELEGÍA  II,  CANTO  II. 
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El  iodk) .  7  ano  b  gente  casteltona , 
Aosi  con  el  temor  que  los  incita 
De  ver  el  gran  ardor  de  la  zavana , 
CoDftisos  moYimienlos  y  la  grita , 
T  iqoi  j  alli  la  llama  ya  cercana 
SÍQ  ver  por  dónde  va ,  se  urecipita , 
Bsciéoaose  los  anos  mil  pedazos , 
Otros  quebrados  pies,  piernas  y  brasos. 

Pero  Tiendo  tumulto  ya  tan  ciego , 
Un  portngnés ,  soldado  diligente , 
A  grande  priesa  puso  contrafuego 
Doode  se  recoffio  la  demás  gente ; 

Y  ansí  coando  llegó  la  llama ,  luego 
Perdió  la  fuerza  y  el  furor  ardiente , 
Por  no  tener  alli  tierra  ni  viento 
Pija  con  que  le  diese  nutrimento. 

Admitados  de  caso  semejante , 
El  mas  prudente  del  los  se  embarbasca ; 
Vas  el  boenFedrimán  y  Limpias,  ante 
Qae  pudiese  Yenir  otra  borrasca , 
Con  la  gente  pasaron  adelante 
A  la  provincia  que  se  llama  Pasca , 
Donde  la  buena  tierra  taé  visible 
y  para  los  caballos  apacible. 

Salieron  los  vecinos  comarcanos 
Al  tiempo  que  venlsn  al  encuentro , 
Pero  Dunca  vinieroD  á  las  manoS » 
ITi  tuvieroo  recuesta  ni  recuentro : 
Antes  siguiOcaron  que  cristianos 
Eaiaban  eo  la  tierra  mas  adentro , 
Dando  señas  de  trajes  y  costumbre, 
De  que  se  recebió  gran  pesadumbre. 

Pues  según  los  que  viven  este  dia , 
No  se  tuvo  la  pérdida  de  Rodas 
En  tanto  cuanto  Fedrimán  tenia 
El  no  ser  el  primero  destas  bodas , 
Poes  con  ciento  y  cincuenta  que  truia 
Pensaba  conquistar  las  Indias  todas : 

Y  es  cierto  que  cualquiera  de  su  bando 
pQdiera  bien  regir  y  tener  mando. 

También  el  valeroso  licenciado 
Don  Gonulo  Jiménez  de  Quesada , 
(^e  toé  quien  antes  del  habla  entrado 
En  este  nuevo  reino  de  Granada , 
Foé  por  vía  de  indios  avisado 
Que  entraba  pop  alli  gente  barbada , 

Y  liiio  despachar  A  la  lijera 
Púa  reconocer  y  ver  quién  era. 

De  los  que  fueron ,  hay  donde  resicío 
Paredes,  Calderón,  hombre  prudente, 

Y  Joan  Rodríguez  Gil ,  bien  conocido 
Por  cuerdo ,  por  sagaz  y  por  valiste  , 

Y  Antón  Rodríguez,  que  por  apellido 
Le  llaman  de  Cazalia  comunmente , 
Con  otros  para  paz  y  para  ^rra, 
Coyos  cuerpos  nos  encubrió  la  tierra. 

Llegaron  estos  hombres  escogidos 
A  Pasca ,  tierra  ya  conmemorada :    • 
Dieron  el  parabién  de  bien  venidos 
De  parte  del  Jiménez  de  Quesada ; 
Fueron  del  Fedrimán  bien  recebidos 

Y  de  toda  la  gente  del  armada ; 
Partieron  luego,  visto  surecaoo, 
A  verse  con  el  dicho  licenciado. 

Viéronse  jnntos  pues  los  dos  mayores 
En  Bogotá ,  qoe  fué  primer  asiento. 
Donde  de  cortesías  y  primores 
A  ninguno  faltaba  cumplimiento , 
Pues  cada  cual  de  los  gob^nadores 
Alcanzaba  cabal  entendimiento , 
^V)A  cuantas  parles  eran  concernientes 
A  los  que  rigen  y  gobiernan  gentes. 

Ganó  con  el  valor  de  su  cosecha 
Amistad  de  varones  singulares , 
l'ero  siempre  la  tuvo  nttiy  estrecha 
Con  el  capitán  Gonzalo  Suarez , 
Varón  oue  con  fortísíma  derecha 
Faudó  lo  principal  destus  lugares; 
Pero  de  su  valor  y  de  su  cargo 
£a  oira  parte  melaré  mas  largo. 


En  gracia  del  mayor  y  del  mas  chico , 
El  Fedrimán  al  fin  se  dio  Ul  mafia 
Que  diíSte  nuevo  reino  salió  rico , 

Y  hizo  su  viaje  para  España  : 
El  remate  que  tuvo  no  replico, 
Pero  dicen  morir  vn  Alemana; 

Y  ansi  ya  del  mi  pluma  se  relira 

Por  volver  á  melar  de  George  Espira. 

Porque  después  de  ya  dejar  aposta 
A  Fedrimán  que  so  viaje  siga , 
El  con  su  compañía  mas  angosta, 
E  ya  cuasi  sin  granos  el  espiga, 
A  gran  priesa  se  fué  para  la  costa 
Padeciendo  grandísima  fatiga 
De  hambre  *  tigres ,  y  de  enferma  gente , 

Y  entrellos  Santa  Cruz ,  su  buen  teniente. 

El  cual,  en  cierto.pueblo  de  lo  llano, 
Reconoció  su  fin  y  acabamiento ; 
Murió  como  católico  cristiano , 

Y  con  vivísimo  conocimiento : 
Eo  el  gobierno  tuvo  mucha  mano 
Por  ser  persona  de  merecimiento ; 
Dio  Cárdenas  también  fin  á  sus  dias , 
Has  con  donaires  y  chocarrerías. 

Llegados  pues  á  Barraquicimeto , 
Hallaron'  asolada  ya  la  tierra , 

Y  todos  con  flaquisimo  subyeto 
Atravesando  van  áspera  sierra , 
Donde  luego  se  vieron  en  aprieto 
Por  acudir  alli  gente  de  guerra , 
Que  viéndolos  volver  de  mala  suerte 
A  todos  procuraban  dar  la  muerte, 

O  por  lo  menod  de  llevar  captivo 
Al  español  oue  viesen  rezagado; 
Con  los  cuales  intentos  y  motivo 
Llegaron  girabaras  ñor  un  lado , 

Y  al  buen  Diego  de  Montes  llevan  vivo. 
De  grao  enfermedad  debilitado ; 

Has  Joan  Caiahuyare,  caquetiu, 
Lo  defendió  con  valeroso  brio. 

Porque  llegó  con  armas  de  cristianos, 

Y  en  ellos  hizo  tal  arremetida , 

Que  les  quitó  la  presa  de  las  manos,. 
Con  animosidad  jamás  oída  : 
Hizo  hechos  el  indio  soberanos , 

Y  ansi  después  de  Dios  le  dio  la  vida; 

Y  él  libre  de  tan  áspera  zozobra 
Reconoció  después  la  buena  obra. 

Prosiguen  adelante  sus  caminos 
Discurriendo  por  pasos  conocidos : 
Todos  iban  á  pié ,  que  los  rocinos 
O  quedaban  ya  muertos  ó  comidos ; 
Salieron  á  los  términos  marinos 
Muy  faltos  de  salud  y  de  vestidos , 
Bien  mohosa  la  lanza  y  el  espada, 
A  cabo  de  tres  años  de  jornada. 

Llegaron  pues  los  pocos  al  asiento 
De  Coro,  do  hallaron  sus  amigo.«, 

Y  de  quinientos  no  volvieron  <;ietito , 
Faltando  solos  seis  d^  los  antigus , 
Los  tres  de  enfermedad  v  desconitMilo, 
Lps  ofros  tres  á  manos  de  eneuiii^cts  : 
Do  se  conoce  bien  cuánto  aprovecha 
£1  ir  á  descubrir  con  gente  hecha. 

Y  porque  de  los  qoe  volvieron  haga 
Alguna  relación  aunque  sencilla , 
Fueron  Filif^e  de  II ten ,  y  Arlea(;a , 
Pancorvo ,  y  Alcocer ,  Joan  de  Bomlhi , 
Caslrillo ,  y'Urriola ,  y  Arrizaga , 

Y  aquel  Rodrigo  Infante  de  Sevilla  ^ 
Diego  de  Montes ,  Bustamante ,  Sosa , 

Y  Bartolomé  Sánchez  de  Hermosa. 

Este,  viniendo  ya  muy  fatigado. 
Esperando  la  hora  postrimera. 
En  un  caballo  puesto  y  amarrado 
Por  no  poder  venir  de  otra  manera , 
Rodando  taé  con  un  rucio  rodado 
Bien  doscientos  estados  de  ladera , 
Llevando  como  vio  sn  vida  poca 
El  nombre  de  Jesús  siempre  en  la  boca. 
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Viéndolo  tos  demás  ansi  rodando, 
E  ya  ser  Imposible  remediallo, 
Al  samo  Hacedor  están  rogando 
.  Que  tuviese  por  bien  de  perdonallo  : 
Para  lo  sepultar  yendo  bajando , 
Oyeron  dar  relinchos  al  caballo , 

Y  al  Herimosa  hallaron  tan  sin  daños 
Que  Tivió  después  desto  muchos  años. 

ToWieron  ansimismo  á  Venemela 
.  El  Bartolomé  Berzar ,  y  Zamora , 

Y  el  padre  Joan  de  Prucios,  de  Tmtela, 
Qne  ba  poco  que  vló  postrera  hora  ; 
Otros  del  alemana  parentela 

En  silencio  se  pasan  por  agora « 
Paes  para  proceder  en  el  intento 
Menester  hemos  ya  cobrar  aKeuto. 


CANTO  TERCERO. 

Dood<>se  ruf  ntt  la  TMiida  M  éoetor  Aalóalo  Nararro  k  V(>n»Knela  i  to- 
nipr  r(>«iilencia  é  George  Kt^ira  y  4  n»  tenlentei,  y  lo  qua  láaa  «ron- 
teci6. 

En  Indias  es  «ostiiBibre  bien  usada 
Cometerse  gobiernoB  i  letrados , 

Y  siendo  la  ratón  coasiderada , 

Es  jusia ;  pero  por  nuestros  pecado^) « 
De  un  estettdicfisima  inMada 
Salen  muy  pocos  dellos  acertados , 
Unos  por  gran  soltura  de  cencípiíci». 
Otros  porque  carecen  de  esperieiiciu. 

Los  cuates  sería  bien  no  golwrnasi*» 
Hasta  pasar  siquiera  de  pasantes , 
O  por  mejor  decir  que  los  pasase» 
A  desiertos  de  tierras  tan  distantes 
Que  por  ninguna  vía  trompezasen 
En  cosa  que  criase  litigantes ; 
Pues  los  mas  d^stos  eu  poblada  tierra 
Adonde  mora  paz  encienden  guerra. 

Pervirtiendo  las  buenas  intenciones 
De  Bártulos  y  Baldos  y  Felinos, 
Abades ,  Altiericos  y  jasones , 
Con  otros  de  jurídicos  cominos; 

Y  ansi,  por  aficiones  ó  pasiones, 
Se  arronjan  á  trescientos  desatinos , 
Sin  que  temor  alguno  los  fatigue, 
Habiendo  Dios  y  rey  que  los  castigue. 

Bien  pudiera  gastar  alguna  vela 
En  este  caso,  pues  me  da  gran  oebo 
La  confusión  que  de  presente  vuela 
Por  este  miserable  remo  nuevo ; 
Mas  quiero  concluir  con  VenezueUf 
Por  no  quebrar  aquel  hilo  que  llevo , 
Adonde  vimos  al  doctor  Navarro» 
Que  vino  por  auriga  deste  carro. 

Era  vaso  de  muy  poca  prudencia , 

Y  no  para  tal  cargo  suficiente; 
Vino  con  provisiones  del  audiencia , 
Estando  Fuen  Mayor  por  presidente , 

Y  para  que  tomase  residencia 
Al  dicho  George  Espira  y  á  su  gente; 
El  cual,  por  mas  autorizar  su  mando. 
Ahorcó  dos  soldados  en  llegando : 

No'de  los  que  dejé  recién  venidos , 
Pero  de  todos  la  mayor  nobleza. 
Quedaron  grandemente  desabridos 
De  ver  la  crueldad  y  la  torpeza , 

Y  ansi  por  sehallar  alii  perdidos. 
Sin  ver  remedio  para  su  pobreza. 
Huyéronse,  sin  gue  el  doctor  los  siem», 
La  vuelu  de  Gubagua  basta  treinta. 

Enlrellos  el  Páncórvo  y  el  Castrillo, 
El  Diego  de  Urriola  y  Bustamauíe, 
Sancho  de  Villanueva ,  Joan  Horcllh) , 
Todos  y  cada  cual  hombre  bastante, 
Francisco  de  Velasco  por  caudillo , 
Alférez  del  Espira  ya  vacante, 
Con  otros  que  cuMplieron  este  riH»n(o, 
Con  quien  yo  tuve  gran  conocím'rentü. 


Visto  por  el  dOtíibí- « tnotítolento . 
Con  copia  de  los  hotnbfes  mas  insliu's 
Determinó  de  ir  en  seguímierito , 
A  fin  de  castigar  taies.motibes  ; 

Y  cabido  que  van  por  barlovento. 
Por  guias  que  sabían  los  confines 
Supieron  atajar  de  lal  mánérü 
Que  pudieron  lomar  la  delaiiltíf  á. 

Vinieron  k  cáelles  eh  las  mano^ , 

Y  todos ,  sin  mostrar  aíteraeioiles « 
A  prima  fh>nie  se  mostraron  llanos , 
Con  algunas  disculpas  y  ratones, 
Pero,  como  mañosos  baqdlanoá. 
Debajo  do  dañadas  ftitenciones; 

Y  el  Velasco,  que  íMifc  áMMo  éf», 
Al  doctor  lé  hámdéáta  ttrattefl  : 

« Señor  doétor,  nosertWS  lio  ftfltáiM!» 
Del  serviélo  del  re^  ili  tal  qué^mo* , 
Mas  como  saÉ  vasaHoii  nos  pasamos 
A  tierras  do  ifteiof  le  s^viréthós; 
Pues  ve  vueSlA  mérced  Cóibd  HéÉ*hns, 

Y  la  necesidad  qué  pad«¿ieih)os , 
La  cual  tampoco  píieáe  i^cotHS^ 
Vuestra  merced,  pué»  no  Vité  üñ  élfí. 

•Porque  si  pafsi  tó  que  sé  pit<rMú 
Tuviéramos  un  recurso  livhínó, 
ÁQué  mayor  bietí  finqué  rtiáyór  iétoiríti 
Que  subyecciot^  debajo  vuestra  itoatio? 
Cuvo  valor,  prf mor  y  gnin  cordura 
Todos  juzgamos  ser  don  soberano. 
Con  otras  escelencíaí  (¡té  la  fama 
Con  gran  verdad  aqrty  alü  derrama. 

»Pero  puesto  que  estéis  bien  pfoftfdb 
De  tamos  dones  de  ñáturáteia^, 
A  todos  es  notorio  y  Conocida 
No  poder  remediar  riuesfra  pébi^fcá; 

Y  si  con  todo  eáio  sois  seirvldo 

Que  no  dejemos  vuestra  gran  ntíble» , 
Por  cierto,  sin  usar  oontrartos  mttóoí, 
Que  xuestra  voluntad  eS  la  dé  todos. 

•Publíqueseíjos  Vuestro  rtahdaittíénto, 

Y  ese  sera  la  regla  y  el  cuadrante ; 
Pues  á  tener  contrario  pébsamiemo 
Pudiéramos  estar  tatt  adelante , 

Que  no  nos  alcanzara  ni  aun  el  líerito, 
Cuanto  menos  la  gente  cirCuil^fite; 
Mas  caminábamos  como  fortadós'. 
Por  seros  todos  muy  aficionados. 

aAqui  no  reUusiimos  1^  d^tréi^, 

Y  esto  debe  dt  áer  lo  qué  convttti^, 
Porque  vuestra  merci?d,  aüHqUtí  no  dtfhífr, 
Al  fin  nos  ha  de  dar  de  16  qtTé  tíen^ ; 
Conocemos  tamhfért  que  dónde  quieftl 
Falu  prosperidad  que  úos  despique, 

Y  demás  de  volver  con  quien  volvetitos, 
Volvemos  á  lá  iferrá  que  síñyemosc» 

Como  se  s-íb  poner  en  tatito  prlícfo 
El  buen  doctor  se  \idO  triunfante , 
El  cual ,  demás  ác  Sfer  nó  poco  necio , 
Pecaba  grandemente  de  arrogante  : 
Al  fin,  lo  que  se  dijo  por  desprecio 
A  éí  le  pareoíó  razón  bastante ; ' 

Y  antes  de  volver  k  la  marina 
Ranchear  los  cóí^nes  detefihina. 

Parecióle  tener  seguttl  prenAi , 
Por  ser  VelaSco  moto  tan  honrado , 

Y  ansi ,  sin  proceder  eh  la  cohl!<^nda, 
Allí  paró  phr  ya  venir  cansado  : 
Armáronle  los  suyos  luego  tienda , 
Donde  pudiese  ser  agasajado ; 
Ansiniisino  por  aquel  campo  ancho 
Todos  y  cada  cual  seMó  su  rancho. 

No  faltó  qoirn  crtn  it^jcó  vocablo 
Le  dijo  ;  tSepa  vUQ$tfa  reter^ciá 
Ser  esta  Qonte  toda  del  diablo , 

Y  cúmplenos  vivir  cóh  advertencia ; 
No  parezca  simpleza  lo  que  hablo. 
Pues  tengo  mas  malicia  que  inocencia , 

Y  aunque  me  veis  cubierto  de  mal  nélo, 
Uva5  conozco  yo  demt  majuelo.» 


VARONES  ILUSTRES  DE  Ilf DU8,  PAKTE 

Otro  te  dijo  qaé  los  dMannaní 
Para  poder  dbnnir  seaoramente-, 

Y  aun  qae  los  alloe  irbores  pobbr» 
Con  los  iDM  levantados  desla  gnle. 
Respondió :  t  Como  yo  tenga  mi  vaca , 
No  se  desmandará  cosa  viviente , 
E  yo  pienso  hacer  tan  buen  castigo, 
Qae  DO  se  borle  ya  nadie  conmigo,  i 

Los  huidos  con4Í8Ama1acf  ones 
Hablaban  eoo  la  otra  compafiia ; 
Hubo  tan  eficaces  persoaslonee , 
Por  modo  qae  jamás  se  eonocia 
Qae  eonvírtieron  á  sos  opiniones 
A  mucbos  de  los  qoel  doctor  traía , 

Y  ios  solaies  rayos  encubiertos 
Estaban  acabados  los  conciertos. 

Cuando  con  soperiferos  beleños  * 

Embriaga  Morfeo  los  mortales, 

Y  están  eoEando  ya  de  dulces  soeftos  ' 
Los  hombres  y  los  brutos  animales , 
Para  quitar  caballos  ft  sus  dne fto^ 
Salen  los  inventores  destos  males , 
ScTindo  cómplices  en  la  cautela 
Los  mismos  que  baclan  centinela. 

Con  indios  suyos ,  diestros  y  ladinos  ^ 
A  tales  ianees  muy  aficionados , 
Recogieron  las  lanzas  y  rocinos 
€on  los  demfts  pertrechos  mas  usados ; 
E  Ta  dispuestos  para  sus  caminos , 
Puestos  en  ios  cobaltos  bien  armados , 
Tácitamente  sin  baeer  estruendo 
Al  rancho  del  doctor  Megan  diciendo  : 

t¡Afa,mi  señor  doctor!  ¿está  despiíTloT 
Vea  vuestra  merced  lo  que  nos  manda , 
Qae  nosotros ,  por  no  volver  al  puerto, 
Cambiamos  el  tinon  á  estotra  banda , 
PareciéodoBossumo  <lescoBcierto 
Dejar  de  proseguir  nuestra  demanda , 
Por  ser  negocio  muy  desvariado 
Tornar  i  desandar  lo  bien  andado. 

•Como somos  personas  comedidas , 
1^  nuestra  roluntad  hacemos  muestrar , 
Qae  tiene  Ic/es  no  tan  estendidas 
Cuanto  las  que  mostró  la  mala  vuestra ; 
También  porque  miréis  en  las  Partidas 
Alguna  ley  que  tráete  desla  nueslrn, 
y  si  fallare,  mirareis  el  Fuero 

Y  las  Pandectas ,  pnes  que  sois  pandero. 

•AHÍ  lo  que  la  ley  no  nos  declara , 
Acá  desta  manera  lo  glosnmos , 
Qae  vaestra  merced  vuelva  con  su  vara , 
^  nosotros  iremos  donde  vamos : 
Alcelro  no  volvemos  nuestra  cara , 
^ro  del  mal  ministro  nos  quejamos , 
Qoe  piensa  por  sus  vanos  apetitos 
Qoe  matar  hombres  es  malar  mosquitos. 

> Pues  muchos  de  yosolros,  en  carrera 
Donde  ednviene  retener  las  riendas , 
^Ws  del  justo  curso  tan  afuera , 
Qae  siempre  maqtnnais  cosas  horrendas , 
>  como  cosa  fácil  y  líjera 
Qm'lais  vidas  y  honras  y  haciendas , 
Haciendo  hacer  falsos  juramentos , 
Por  amenazas  ó  prometimientos. 

>Y  j)ara  solapar  vuestros  errores 
Forzáis  á  las  ciudades  y  lugares 
A  demandaros  por  gobernadores , 
Aonqne  con  pena  rompan  los  ijares , 

Y  andáis  gnnando  firmas  y  favores 
Je  seculares  y  de  regulares ; 

Y  aosi  por  escapar  de  vuestras  iras , 
inscriben  á  su  rey  cien  mil  mentiras. 

»Tr¡ste  de  qiiien  rehusa  la  carrera 
¿  deja  de  ayudaros  con  un  grito , 
Porque  luego  se  fragua  la  quintera 
ücl  grave  y  atrocísimo  delito , 
W  cual  se  va  pintando  de  manera 
Quel  mas  ayuno  del  dejais  afíiio ; 
Pues  es  verdad  que  fallarán  tesiij?os 
Oque  los  osan  descargar  amigos.  , 

T.   IV. 


tí,  BLEOIA  II,  CANTO  III. 

sPues  si  no  ítfOPecen  el  intento , 
Ni  llevan  de  sus  li|ileB  los  tenores , 
Está  presta  la  cárcel  y  el  tormenio 

Y  las  acusaciones  de  traidores, 

El  confiscar  de  bioDes  al  momento 
Para  los:dar  á  vuestros  valedores. 
Con  revueltas ,  eoo  tramas  y  mjirauas , 
De  ley  de  Dios  y  rey  todas  eatrañas. 

aCon  agesto  peosals  dar  el  descargo 
De  la  malignidad  que  vais  tramando. 
Como  si  le  pusíésedes  embargo 
Al  divino  Juez  que  está  mirando ; 

Y  después  de  privados  y  sin  cargo 
Andáis  humildes^  bajos  y  llorando. 
Justificando  vuestras  injusticias 

Y  vuestras  insolencias  y  malicias. 

»Y  á  los  pobres  que  d4bades  de  palos 
Habláis  luego  con  ¿ron  melifluencia , 
Haciéndoles  mil  mimos  y  regalos ; 

Y  el  que  tiene  segura  (a  conciencia 
No  teme  las  calumnias  de  los  malos 
Kn  la  mas  rigorosa  rosideocia , 
Pues  aquel  que  vtvló  con  santo  celo 
Tiene  procuradores  en  el  cielo. 

»No  juzguéis  pues  á  mal  que  se  derramen 
Contra  vos  cosas  que  no  son  novelas. 
Sino  que  bagáis  cuenta  ser  vejamen 
De  los  que  soelen  dar  en  las  escuelas , 

Y  aun  si  con  vos  de  vos  hacéis  examen 
Para  mejor  vlrir serán  espuelas, 
(íomo  las  quei<»nemos  ya  nosotros 
Calzadas  para  bien  herir  los  potros, 

•Porque  no  nos  cojáis  en  el  chinchorro 
De  rebeldías  y  de  contumacias , 
Pues  el  ca)Hivo  quiere  verse  horro 
De  subyeccion  de  pleitos  y  falacias. 
Con  lodo  esto,  por  el  buen  socorro 
Os  damos  todos  un  millón  de  gracfhs 
En  traernos  caballos  y  soldados 
Con  que  vamos  contentos  y  aviados. » 

El  Navarro  doctor  que  tal  oía, 
Como  reconociese  los  engaños , 
Da  voces  á  los  suyos ,  y  decía  : 
€  ¡  Viva  el  rey,  viva  el  rev,  mueran  tacaños  í 
Pero  la  cuadrilleja  respondía : 
« ¡  Viva ,  señor  doctor ,  por  muchos  años ! 
Con  tal  que  no  digáis  por  el  de  Francia  ,^ 
Por  tocaros  aquella  circunstancia.» 
.    Acuden  luego  para  la  venganza 
Los  que  libres  están  de  la  cautela , 
Mas  unos  no  topaban  con  la  lanza 

Y  á  los  otros  faltaba  la  rodela; 
Otros  tienen  temor  de  la  pujanza , 

Y  cada  cual  de  golpe  se  recela; 

Y  ansí  los  del  motín,  la  burla  hecha , 
A  Cubagna  se  van  vía  derecha. 

Caminan  por  aquella  tierra  llana  ^ 
Contentos  del  buen  salto  que  hicieron , 
Acia  la  costa  de  Maracapana , 
Donde  yo  me  hallé  cuando  vinieron ; 
Mas  antes  de  salir  de  la  zavana , 
Por  un  grande  descuido  que  luviernn. 
Indios  de  guerra  les  hicieron  menos         • 
Seis  ó  siete  soldados  asaz  buenos. 

No  los  podo  seguir  el  bravo  toro , 
Porfallalle  caballos  y  peones, 

Y  fuera  gran  aumento  de  su  lloro 
Perseverar  en  tales  intenciones  : 
Determinóse  pues  volver  á  Coro 

Con  dos  6  Ires  caballos  mancarrones , 

Y  aun  del  enojo  por  aquellos  yermos 
Cayeron  él  y  los  demás  enfermos. 

Viendo  tan  mal  recado  v  aparejo 
Para  Uepr  al  pueblo  deseado , 
Adelantóse  Diego  de  Vallejo,  • 

Mancebo  valeroso  y  esforzado , 
En  paz  y  guerra  de  tan  buen  consejo, 
Que  ninguno  lo  di6  tan  acertado : 
Vive  lioy  con  valor  y  sanio  cele» . 

Y  es  conLidorroal  tu  auuel  surlo 

lo 
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Al  pueblo  deelaró  lo  sncedido ; 

Y  cosas  necesarias  proveídas. 
Luego  volfió  por  el  doctor  perdido , 
Gayas  faenas  estabaa  ya  caldas , 
Paes  en  Coro  halló  recién  ▼enido 
Al  obispo  Rodrigo  de  Bastidas , 
Coa  provisión  real  y  poder  lleno 
Para  poder  regir  aqbel  terreno. 

Mandándole  también ,  qne  si  ▼oWiese 
Ala  isla  donde  era  residente, 
£ntre  varones  nobles  escogiese « 
O  por  gobernador  ó  por  teniente « 
A  la  persona  que  le  pareciese 
Ser  para  tales  cargos  soflciente , 

Y  quel  dicho  doctor  fuese  privado , 
A  cansa  de  estar  mal  acreditado. 

Y  ansi ,  después  de  dar  so  residencia , 
A  la  Española  yendo  ya  camino 
Para  se  presentar  en  el  audiencia , 
Tempestuoso  tiempo  sobrevino, 
Con  lau  idipetuosa  violencia 

Y  tan  exorbitante  torbellino, 
Qne  dieron  al  través  eir  un  baiio, 
Do  pereció  con  otros  del  navio. 

Acabó  sumergido  y  abogado 
Quien  de  clemencia  nunca  tuvo  jugo ; 
Mató  sin  culpa ,  y  él  murió  culpado. 
Siendo  la»  blandas  asnas  su  verdugo; 

Y  aun  lio  sabemos  sTde  su  pecado 
Kn  lan  grave  presura  le  desplugo. 
Por  ser  de  tal  furor  acpiel  tormento 
Que  debe  de  faltar  conocimiento. 

Al  tiempo  que  Bastidas  bixo  absenci* 
Para  volver  adonde  residía, 
Al  Espira  dejó  con  la  tenencia 
ÚBi  gobierno,  se^^un  él  lo  tenia , 
Muy  en  conformidad  y  complacencia 
De  quien  el  mismo 'cargo  pretendía. 
Por  ser  prudente  todo  lo  posible , 

Y  padre  para  todos  apacible. 

En  esta  coyontora declarada. 
Fueron  á  Santa  Marta  y  Cartagena 
Gentes  del  nuevo  reino  de  Granada, 
Por  el  gran  río  de  la  Magdalena , 
Qne  de  la  prosperísima  jomada 
Hicieron  relación  no  poco  llena , 
Hiquisimas  cadenas  en  los  cuellos , 

Y  rué  Pedro  de  Limpias  uno  del  los. 

El  cual  i  la  Española  hizo  via , 
De  esmeraldas  la  bolsa  proveída. 
Donde  sus  hyos  y  mujer  tenia 

Y  do  pensaba  rematar  su  vida. 
La  fama  de  riquezas  va  corria 

Y  por  las  islas  dió  tal  estampida, 
Que  en  vaso  de  líjera  carabela 
Pudo  también  llegar  á  Yeoezuela. 

Como  todos  estaban  á  la  mira , 
E  ya  de  Limpias  viesen  el  recado , 
Cacia  cual  gime ,  cada  cual  suspira , 
A  causa  de  perder  tan  buen  bocado  : 
Levántanse  los  pies  al  George  Espira , 

Y  por  volver  m^or  aderezado, 
A  ver  al  Limpias  su  persona  sola 
Determinó  pasar  á  la  Española. 

Trajo  caballos ,  trajo  mercancía, 

Y  para  no  llevar  camino  ciego 
Vino  Pedro  de  Limpias  por  su  guia 
Vencido  y  alentado  de  su  ruego  ; 

Y  entre  tanto  que  mas  apercebia, 
A  Lope  de  Montalvo  mandó  luego 
Con  parte  de  la  gente  caminase 

Y  en  Barraquicimeto  lo  esperase. 

Pero  como  no  ba^  hora  segora  ' 
Desque  Montalvo  hizo  su  partida, 
,  Espira  procuró  poner  en  cura 
De  su  persona  la  salud  perdida ; 
Mas  no  se  le  quitó  la  calentura 
Hasta  tanto  que  le  quitó  la  vida , 

Y  ansi  no  procedieron  los  conciertos, 
Porque  quedaron  todos  como  rouerius. 


En  indios  y  españoles  hubo  lloro , 
Lamentación  y  tierno  sentimiento , 

Y  auu  en  cabellos  de  madejas  de  oro , 
Pues  00  f:4tó  de  damas  ornamento; 

Y  en  el  templo  de  la  ciudad  de  Coto 
Celebraron  aquel  enterramiento , 

Do  por  don  ioan  Robledo  le  fué  puesta 
Una  letra  latina  como  esta. 

ll«lo  tnb  hM  romaUi  ni|«|^icuiii  om»  Gt^wfi 
Qai  ioYitus  UM% ,  caruft  ent  raperf* . 
Nomino  fbrtU  ent ,  suBeroboi  nomiaa  ftictít , 
Matm  ia  Ksplra ,  conduus  hoe  lámalo. 


En  •qnetu  upaltora 
Tae«  Georgt  Foraud , 
Voso  llono  de  virtud , 
■u  voclo  de  Teoturt. 
Sor  Toroa  do  faorte  pecho 
8a  Dombre  aos  lo  drcia. 


Hit  i  n  nombte  Vpn<  ii 
Lo  grondoxo  de  mi  h^-clm. 
fué  de  U  dudofJ  <'-  L%|iri, 
Oe  alcmoiio  porrniM-. , 
T  dentro  de  Venrzttela 
Le  Uoffd  lo  tolaJ  ir«. 


Estando  pues  Montalvo  detenido 
Do  dije  y  en  ia  tierra  circunstante, 
Supo  ser  el  Espira  fallecido , 

Y  sin  avio  ni  favor  bastante , 

De  todos  los  soldados  compelido, 
Procuró  de  pasar  mas  adelante , 

Y  llegó  con  la  gente  memorada 
A  este  naevo  reino  de  Granada. 

Filipe  de  Uten  rió  cómo  venia , 
Pero  no  quiso  ser  en  e!  concierto , 
Antes  con  una  breve  compañía 
Luego  determinó  volver  al  puerto, 
Como  quien  el  gobierno  pretendía , 

?ue  por  su  gran  valor  lo  lavo  cieito : 
porque  son  probos  sus  procesos , 
Después  os  contaremos  los  sucesos. 


elegía  m. 

.4  la  muerte  del  gobernador  FiHpe  ée  Vten,  é9»iei 
cuenta  la  entrada  que  Mío  ¡f  ecsae  en  ella  wwtecÜB 
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Después  que  nos  dió  luz  la  vefdadera, 
Y  al  mundo  se  mostró  quien  lo  sustenta, 
Computadas  las  vueltas  dd  esfera 
Donde  febea  lumbre  se  aposenta, 
Tomando  del  ocaso  la  carrera. 
Eran  mil  y  quinientos  y  cuarenta 
(Uiando  Filipe  de  Uten,  mozo  tierno , 
Puso  sobre  sos  hombros  el  gobittoo. 


Mas ,  puesto  caso  que  en  adolescencia 
Hombres  \alerosisimos  regia. 
Su  seso ,  su  valor  y  su  prudencia 
La  falta  de  los  días  encubría. 
Donde  mostraba  bien  la  descendencia 
Generosisima  de  do  venia ; 
íUiya  virtud  muy  mas  notoria  fuera 
Si  á.su  valor  fortuna  respondiera. 

Obedecido  con  pregón  solene, 

Y  publicadas  eslas  provisiones , 
Qmso  ver  otra  vez  el  Papamene 

Y  escudriñar  de  choques  los  rincones, 
Por  parecer  á  lodos  que  conviene 
Ver  el  remate  de  sus  poblaciones ; 

Y  con  algunos  para  tal  efeto 
Se  partió  para  Barraquicimeto. 

Pira  que  por  alli  se  entretuviese 

Y  la  gente  mejor  se  sustentase, 

Y  el  resto  de  soldados  lo  siguiese 
Después  que  cada  cual  se  preparase. 
Dejoles  orden  antes  qne  se  fuese , 

Y  diestro  capitán  que  los  llevase ; 
Mas  antes  que  saliese  dd  asiento 
De  capitanes  hizo  nombramiento. 

El  roaese  de  campo  Limpias  era 
Principal  adalid  á  maravilla , 
Alcalde  mayor  Pedro  de  Ribera, 
Un  noble  caballero  de  Seritb , 

Y  Naveros  llevaba  la  bandera ,   . 
Deudo  del  contador  de  aqnella  villa , 
Kl  Arti^aga,  principal  caudillo, 

Y  cüii  tiWva  Toríbio  de  Vadiilo. 
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Y  BarloloBké  Benar,  alenumo , 
hijo  de  generosa  inrentela , 
También  Diego  de  Montes,  cirujano , 

Y  el  padre  Joan  de  Fmcloffi  de  Tudela , 
Con  ellos  Joan  Domingoex  Antillano , 
Jo»  de  Gnevara ,  Joan  de  Valenzuela  , 
Pacheco,  Joan  Ibañez,  vitcaino, 
Yaldomeda ,  Briceño  y  Paioiníno. 

Fué  también  Joan  Martinez  Palomero , 

Y  el  de  sn  natural  Joan  de  la  Rosa . 
Cada  cual  de  los  dos  tan  buen  guerrero 
Que  podían  fíalles  cualquier  cosa ; 
Ansimismo  volfió  por  compafiero 

El  Bartolomé  Sánchez  de  Hermosa , 
CoD  otros  que  pomemos  en  historia 
Cuando  los  ofreciere  U  memoria. 

Y  el  capitán  Gonzalo  de  los  Rios , 
Boy  en  aquella  tierra  tesorero , 

Qne  por  su  gran  valor  y  fuertes  bríos 
BieD  podía  tener  lugar  primero  • 
Como  qplen  ^n  sanffrienlos  desafio^ 
Nanea  aej6  de  ser  ei  delantero ; 
Et  cual  también  en  las  demás  entrada^ 
Babia  hecho  cosas  sefialadas. 

Como  se  iban  pves  apercebiendo 
Los  qoe  seguían  el  guerrero  bando , 
De  li  dudad  de  Coro  van  saliendo 
Para  do  íos  estaban  esperando: 
Arteaga  los  anda  recogiendo , 
É  jendo  eon  cuarenta  caminando, 
Eo  ütM  angosturas,  glrabaras 
AeodieroD  con  flechas  y  con  varas. 

Y  por  ir  descuidados  del  enga&o , 
Picáronfes  las  flechas  y  arpones: 
Hirieron  á  Trebejo  y  á  CaUno 
Pasándole  las  amias  y  ríñones ; 

En  indios  de  servicio  nacen  dtfio 
QoitAndoles  algunas  municiones. 
Crece  la  furia  deste  torbellino 
Por  ana  y  otra  parle  del  camino. 

No  sabiendo  la  gente  qué  se  haga 
Para  poder  salir  del  angostura , 
Uábose  de  apear  el  Arteaga , 

Y  foé  subiendo  por  aquel  altura. 
Vestido  de  escopil ,  espada  y  daga , 
Cabierto  con  el  monte  v  espíesun , 
Haiía  tomar  el  alto  de  la  frente 
(^e  tenía  grao  parte  desta  gente. 

De  los  qhe  mas  cercanos  se  hallaron 
Tras  Arteaga  va  gente  rompida , 
Los  cuales  de  tal  suerte  pelearon 
Qoe  los  indios  pusieron  en  h&ida : 
Espadas  ensangrientan,  y  cobraron 
Hacienda  que  tenían  ya  perdida ; 
Salieron  todos  luego  del  estrecho 

Y  tomaron  higar  mas  4  provecho. 

Curaron  á  Trebejo,  y  á  Gataflo  , 
Coya  herida  foé  mas  intestina ,  ' 

Pues  para  clara  muestra  de  su  daño  ^ 
Por  el  mismo  camino  de  la  urina 
Salía  presurosa  por  el  cailo 
No  poca  cuantidad  de  sangre  fina ; 
Pero  la  cura  fué  por  tal  concierto 
Que  de  heridas  foé  ninguno  muerto. 

Signe  mas  adelante  so  camino 
El  Arteaga  eon  los  que  llevaba , 
Hasta  tanto  que  ya  con  ellos  vioo 
Dofide  PiKpe  de.UteB  esperaba  : 
Viendo  después  que  para  su  desino 
El  resto  de  la  gente  no  llegnba , 
Ksttdó  volver  á  Coro  seis  soldaüm. 
Valientes,  sueltos  y  hombres  arriscaiius. 

Atravesando  sierras  conocidus        ^ 
Para  llegar  á  los  marinos  puertos , 
De  glraharas,  gentes  atrevidas , 
Koeron  estos  soldados  descubiertos : 
Qtte  puesto  que  vendieron  bien  sus  víilas, 
Al  calx)  todoK  elloi^  fueron  muertus  . 
También  Pacheco ,  padre  de  do&a  Ana, 
Uuv  en  aquella  tierra  viva  y  sjna. 


El  alemán  <  que  espera  mas  pujanza , 
hmon  la  desgracia  sucedida, 
■ncho^  meses  vivió  con  esperanza  , 
Su  gente  fatigada  y  afligida ; 
T  ansi  viendo  ser  grande  la  tardanza 
('on  ciento  y  doce  hizo  su  partida , 
Pues  hacer  otra  cosa  no  podía 
Por  la  gran  hambre  que  se  padecía. 

Pues  á  miseria  ytanihilamiento 
Bra  venida  toda  la  grandeza 
Que  solia  tener  cualquier  asiento  f 
\  tales  los  estreinos  de  pobreza 
Que  ciuiiracos  eran  alimento  » 
Pructa  que  tiene  forma  de  cereza  , 

Y  aun  estosen  los  montes  ya  t'aíiuban 
Por  ser  grande  la  priesa  que  les  d;ibiia. 

Huvendo  de  trabajos  insufribles 
Llevo  mas  adelante  sus  soldados . 
Con  otras  desventuras  mas  terribítts 
Por  hallarse  los  campos  anegados . 

Y  demás  de  las  hambres  invenciiiíes 
De  tigres  todas  horas  infestados , 
Coyas  entrañas  fueron  sepulturas 
De  muchas  racionales  criaturas. 

Y  á  un  roclo  que  estaba  descansando , 
De  todos  el  mayor  y  mas  crecido. 
Llevó  mas  de  cien  pasos  arrastiundu 
Un  tigre,  sin  poder  ser  socorrido : 
Después  la  gente  que  lo  va  buscando 
Hallaron  el  pescuezo  ya  comido ; 

Y  un  Alonso  García  de  Ribera 
También  fué  cebo  de  la  bestia  fiera. 

|}na  noche  velando  con  cuidado 

Y  dentro  de  pajizos  aposentos. 
Arrebató  también  otro  soldado, 
Junto  de  Villagrán  v  de  Barríentos : 
Gritos  oyeron  dar  ai  desdichado , 
Despiertan  los  que  estaban  so&olientcs , 
Ocurre  lu^o  cierta  compañía 

Por  dar  vida  á  quien  ya  no  la  tenia. 

Llegando  cerca  pues  doce  cristianos, 
Con  Villaffrán  apechugó  la  plaga 
Llevándolo  tamoién,  y  alli  cercanos 
Gonzalo  de  los  Rios  y  Arteaga 
Luego  se  lo  quitaron  de  las  manos , 
Puesto  caso  oue  no  sin  mía  Haga' 

8ne  descubrió  los  huesos  de  la  frente; 
1  cual  sanó  por  cura  diligente. 

En  la  misma  comarca,  se  nos  cuenta 
Estar  en  un  bubio  recogidos 
Indios  en  cuantidad  mas  de  cuarenta. 
Con  palos  gruesos  muy  fortalecidus ; 
Mas  al  techo  subió  fiera  hambrient^i , 

Y  shi  aprovechar  grandes  rfiidos  , 
Saltó  por  la  cumbrera  va  rompida , 

Y  á  todos  ellos  los  dejo  sin  vida. 

Continuando  pues  esta  jornada 
Con. el  rigor  que  tengo  referido. 
Dieron  en  el  camino  de  Quesada 

Y  Hontalvo  de  Lugo,  qoe  salido 
Hablan  deste  reino  de  Granada 
Con  número  de  gente  bien  crecido, 
Dejando  ya  por  acpiellos  desiertos 
Cuantidad  de  indios  y  españoles  mileilo;^. 

Iban  también  en  busca  del  Dorado, 

Y  ansi  siguen  tras  ellos  estas  gentes 
Por  flu  terreno  cuasi  despoblado, 
Bodeados  de  mil  inconvhiientes ; 
Pasaron  el  Guauyáre  ya  nombrado. 
Por  caminos  y  pasos  diferentes 

De  coando  vieron  antes  esta  tierra', 
«Pues  iban  mas  ra'etidos  en  la  sierra. 

Porque  Limpias  decia,  que  conviene 
Seguir  ios  pasos  del  amigo  viejo, 

Y  porque  por  oráculo  se  tiene 

De  la  gente  común  aonel  consejo , 
Vieron  segunda  vez  el  Papamene , 

Y  pasaron  también  rio  Rerm^o , 
Do  |>or  la  hambre  ser  tan  esees!  vu 
Fue  milagro  quedar  persona  viva. 
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Van  por  tierras  de  lodo  Mcn  estmñas, 
Sin  que  reconociesen  mejoría. 
Rompiendo  por  tan  esperáis  moniafias 
Que  cuasi  luz  del  cielo  no  se  via : 
Algunos  ranchos  hallan  y  cabaüas 
Absenté  dellas  toda  compañía, 
Continuando  siempre  sa  Jomada 
Porrastro  de  Jiménez  de  Quesada. 

Y  ansi  subir  la  siérrale  procura , 
Por  sabidas  tan  ásperas  y  matas, 

gue  para  se  poner  en  el  altura 
ran  bien  menester  tijeras  alas : 
Algunas  veees  van  por  peña  dora , 
Otras  con  azadón  hacen  escabs , 
Siu  Billas  7  sin  fustes  los  caballos 
Para  poder  mejor  encaninaHos. 

Quien  discrepa  por  los  despefiaderos 
Puede  de  solo  bios  ser  socorrido ; 
Camino  les  dejaron  los  primeros , 
Pero  ya  lo  hallaron  destruido 
A  causa  de  terribles  aguaceros 
Con  tempestuosísimo  rüiido, 
Que  por  aquellas  ásperas  vertienics 
Suelen  eo  todo  tiempo  ser  ft'ecueiiie». 

Ansi  que,  las  cansadas  compaiíias. 
Aquellas  asperezas  ya  subi(hs. 
En  lo  alto  pararon  ciertos  dias , 
Por  se  hallar  maíz  y  otras  comidas : 

Y  auBoue  las  casa»  de  indios  ya  vacías , 
A  muchos  fatigaron  con  heridas, 

A  causa  de  tener  en  las  entradas 
Gran -cuantidad  de  puyas  soterradas , 

Y  en  las  labranzas  en  el  suelo  llano. 
Do  más  acude  la  cudicia  loca, 

Y  aun  dentro  del  espiga  de  aquel  grano , 

Y  en  la  madura  fruta  que  provoca 
A  que  la  coja  la  hambrienta  mano  , 
Con  riesgo  de  los  dedos  y  aun  de  boca , 
No  siempre  remediado  díe  Minerva, 
Pues  las  mas  destas  (tayas  tienen )  crb:). 

Son  estos  indios  grandes  carniceros , 
Sin  reservar  hermano  ni  aun  bcrniuna; 
Comunicanse  desde  los  oteros 
Por  percebn^e  bien  la  voz  h  tunan  a, 
Mas  para  ir  fh>n teros  á  fronteros 
Ban  menester  salir  bien  de  mañana , 
Pues  en  los  altos  esta  cercanía 
Por  las  profundas  tias  se  desvia. 

Y  ansi  tres  indios  desta  torpe  gente, 
Que  los  cristianos  iban  acechando , 
Dieron  con  Artiaga  de  repente 

Que  revolvió  tras  ellos  braveando ; 

Y  por  huir  aquel  iuconviniente , 
Del  áspero  camino,  deslizando 
Rodando  se  hicieron  mil  pedazos , 
Cabezas,  manos,  pies,  piernas  y  brazos. 

Lo  cuaf  no  tengo  yo  por  maravilla , 
Pues  ya  me  vi  con  seis,  gente  de  Ovclm  , 
Viniendo  solo  por  una  cuchilla 
De  sierra,  por  los  lados  muy  derecha : 
Uno  tras  otro  sobe  la  cnadrílla 
A  causa  de  la  senda  ser  estrecha ; 
Dióme  sa  vista  luego  sobresalto. 
Mas  consolóme  por  tener  el  alto. 

A  todos  fué  la  vista  repentina. 
No  sé  pan  caál  parte  mas  molesta  ,  , 
Mas  la  roía  sería  mu^  alna 
Con  tener  las  tres  piedras  y  la  cuesta  : 
El  escuadrón  feroz  se  determina ,  ' 

El  espada  también  se  hizo  presta ; 
El  riesgo  no  consiente  ser  tardioj 

Y  el  miedo  mió  firoveyó  de  brío. 

Apechugué  con  ellos  denodada, 
Con  la  rodela  y  el  acero  fino  : 
A  pártanse  del  mozo  desbarbado, 

Y  ocupados  de  grande  desatino. 
Van  rodando  por  uno  y  otro  lado , 
Dejándome  sin  matas  el  camino, 

B  yo  puse  los  pies  en  tal  conciertu 
Que  no  coré  de  ver  si  se  habían  niuei-to. 


Mas  quiero  concluir  lo  comentado, 
Volviéndome  á  la  gente  detenida, 
Los  cuales  procnraron  con  cuidade 
Buscar  alguna  buena  descendida : 
Esta  fué  con  trabajo  tan  pesado , 
Que  00  fbé  sin  gran  riesgo  de  la  vida. 
Hincando  estacas  y  cavando  tierra 
Para  mejor  bajar  aquella  sierra. 

Y  atmque  mas  proruniban  ayudaH«>^ 
Para  que  descendiesen  con  gran  fSenio, 
Al  fin  se  despeñaron  tres  caballos 
Que  les  sirvieron  de  mantenimiento, 
Bajando  por  peñascos  á  bnscallos 
Con  notable  pasión  y  detrímento ; 

Y  después  de  bajar  despeñaderos 
Dieron  en  dénagas  y  atascaderos. 

Lo  cual  causó  grandisima  mohína 
Por  quedarse  caballos  y  crístianoe, 
Puesto  que  echaron  ramas  y  fagina 
Sin  descansar  las  mas  hidalgas  manos ; 
Pero  con  todo  esto  se  camina 
Cuasi  desesperados  y  mal  sanos , 
Hasta  que  ya  llegó  nuestro  gentío 
A  la  ríbera  de  un  potente  rio. 

Donde  bailaron  arbórea  uveros  , 
Bien  conocidos  ya  de  los  antiguos , 
Que  para  los  hambrientos  compa&cros 
No  dejaron  de  ser  buenos  amigos. 
Por  tener  sus  racimos  muy  enteros. 
Las  uvas  dellos  grandes  como  higos, 
De  gran  suavidad  y  cordiales , 

Y  estos  árbores  son  eomo  nogales. 

Fuera  dd  rio  ya ,  dicho  Hontoa , 
El  cual  pasaron  trabajosamente 
Unos  á  nado  y  otros  en  canoa , 
Pedro  de  Limpias  con  algona  gente 
Acia  septentrión  puso  la  proa , 
Los  otros  á  la  parte  del  oriente ; 

Y  ansí  de  tal  manera  caminaron 

Que  en  tres  meses  6  mas  nosejonfaron. 

El  Limpias  pues  guiaba  sa  camine 
Por  rastro  de  Jiménez  de  Qoesada ; 
Los  de  Filipe  de  Uten  van  á  tino 
Por  montaitás  de  tlenra  despoblada , 

Y  una  noche  terrible  torbellino 
Cargó  sobre  la  gente  fliligada , 
Del  cual  poder  saKr  hombre  nacido 
Se  tuvo  por  milagro  conocido. 

Por  la  ferocidad  con  que^venfa 
El  ímpetu  lenrible  de  los  vientos. 
Agua  por  alto  y  bajo  combatía 
Los  miseros  cansados  y  hambrieiit((s ; 
Ninguno  voz  del  oiro  percebla , 
Ni  salen  bien  formados  los  acentos, 

Y  aquel  estruendo  grave  y  el  rWdo 
A  todos  los  sacaba  de  sentido. 

bivaleciendo  la  tormenta  brava  , 
Roña  de  selvas  hojas  y  matices ; 
A  grosisimos  árbores  miebraba 
De  sus  ramosos  altos  fas  cervices , 

Y  aquel  que  de  su  tronco  conffoba , 
Al  cielo  levantaba  las  raices : 

El  remor,  el  sonido  y  estampida 
Hace  que  desconfíen  de  la  vida. 

Según  el  gran  ruido  y  alboroto 
Parece  de  demonios  ser  dominio , 
Terrible  huracán  nada  remoto 
De  los  portentos  que  nos  cuenta  Plinio 

Y  con  similitud  del  terremoto 

Del  tiempo  de  Tiberio  y  de  Plamlnio : 
Mas,  ó  gran  Dios,  pues  en  males  tan  Heno» 
La  tormenta  ninguno  hizo  menos. 

ÍSi  fatigado  y  miserable  bando. 
Sin  poder  de  un  lugar  hacer  desvio, 
A  Dios  de  corazón  están  llamando. 
De  viento  traspasados  y  rocío ; 
En  tierra  de  calor  están  temblando. 
Creo  que  de  temor  mas  que  de  frío , 

Y  todos  ellos  con  inmensa  gana 
De  ver  el  resplandor  de  la  mañana. 
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Estando  con  aquel  mortal  recelo 
Que  al  Biasíaerle  varón  eoflaquecia , 
Vieron  el  resplandor  del  turbio  cielo , 
Por  donde  coDOcieroa  ser  de  día ; 
De  lo  caal  recebió  omy  gran  consuelo 
La  mas  que  miaerable  cooipaiUa, 
El  Impela  terrible  5a  mas  manso, 
Pero  todos  ajenos  de  descanso. 

Estando  todos  ellos  empapados , 
Prosiguen  sus  prolijas  estaciones : 
Los  pasos  se  hallaban  ocupados 
De  las  rompidas  ramas  y  troncones ; 
Arhores  prepotentes  arrancado* 
Qae  ceñir  no  pudieron  aeia  varones ; 
No  podia  pasar  rodn  ni  yegua, 

Y  esto  por  mas  espacio  de  «oa  legua. 

Por  lo  mas  escombrado  buscan  vía , 
Sin  coocluirse  liemno  fortunoso; 
Has  con  estas  zocooras  aquel  dia 
Salieron  i  lugar  mas  espacioso , 
T  Cristóbal  de  Rivas  tomó  guia. 
Como  soldado  diestro  y  auimoso, 
CoD  ia  cual  saltearon  un  asiento 
Adonde  se  halló  manleuMniento. 

Halláronse  comidas  de  sustanda, 
De  que  se  pioveyeron  los  sold:«da$- , 
T  en  obra  de  una  tecu»  de  distancia 
Treinta  pueblos  de  indios  bien  puhhuios  : 
De  Coagoa  es  la  circuuslancia , 
Provincia  de  los  oboques  ya  riomhr<iilo> ; 
Alli  por  se  hallar  tan  buen  gobierno 
Pasaron  lo  reolonie  del  invierno. 

Entre  topa»  qoo  el  campo  se  repara , 
Salían  á  cocrer  esta  frontera 
Mocha  gente  que  aqui  uo  se  declar» 
Con  Bartolomé  Benar  y  Ribera , 
GoDialo  de  los  Ríos  y  uuevara , 
Rivas,  Olea,  Pedro  de  Herrera , 

Y  Damián  de  Barrios  y  Barritiitas , 
Hombres  que  bien  probaron  sus  inUMitu». 

Foeru  del  campo  todas  estas  gp|)l(^s 
Con  tos  saldados  de  mayor  provee  i  10 , 
Rancheando  por  partes  diferentes 
Sin  les  acontecer  notable  hecho , 
Conociendo  los  choques  ser  abseutes 
Por  indios  que  ponían  en  acecho , 
Mocha  bári¿ra  gente  se  convoca 
A  dar  en  la  cristiana ,  por  ser  poca. 

Ciertos  de  sus  inciertas  conffaiir.a8 , 
Encubiertos  por  montes  y  quebradas , 
Caminan  las  guerreras  ordelianiiis 
Con  paveses  y  adargas  uiuy  pintada» , 
Gran  número  de  dardos  y  de  kinzas 
Con  las  puntas  agudas  y  tostadas , 

Y  dan  á  mediodía  de  improviso 
En  los  que  reposaban  sin  aviso. 

T  como  ftiesq^tanta  la  ventaja 
Que  hacían  los  dardos  ai  espada , 
Al  hoen  Diego  de  Montes  y  á  Gibaja 
Hieren  de  la  primera  rociada ; 
El  caso  repentino  los  ataja , 
Arma  del  español  anda  turbada , 
Ocurren  luego  pnra  los  caballos , 

Y  á  gran  priesa  procuran  ensillailos. 

Con  ffolpes  que  le  daban  los  atroces  , 
Diego  de  Montes  anda  fatigado : 
Vivo  lo  llevan,  y  aun  le  dan  de  cuccs , 
Cnasi  lo  tienen  ya  supeditado; 
Acide  para  él  Joan  de  Quiococes 
Como  valerosísimo  soldado « 
El  cual  del  escuadrón  lo  sacó  ^ivo, 
A  pesar  del  ejército  nocivo. 

Otro  gran  escuadrón  por  haí*^^  prcba 
A  puerta  de  un  buhio  se  abalaii/a , 
Mas  una  mujer  fuerte  poriuguesa 
Arrebató  en  las  manos  una  Iaü7^ , 

Y  lo  hizo  volver  mal  que  le  pesa 

Con  harto  mas  desorden  que  ordenanza , 

Y  en  el  conflicto  hizo  por  su  parle 
Lo  que  pudo  hacer  el  liero  Maitc. 


El  dardo  de  los  indios  es  el  gallo , 

Y  las  gallinas  el  espada  y  da^a 

De  soldados  algunos  que  me  callo ; 
Mas  ya  Filipe  de  Uieu  y  Artlaj^ 
Salen  armados  ambos  a  caballo , 
El  escuadrón  fompícndo  desia  plaga; 
Pero  cierto  gandul  mas  atrevido 
Al  buen  Filipe  de  Uten  ha  herido. 

Aflojó  del  furor  el  varón  fuerte 
Por  el  grave  dolor  de  la  herida , 
La  cual  terriUle  fué ,  mus  no  de  miK'rh' , 

Y  menos  español  perdió  la  vida ; 

El  cual  indio ,  demás  de  la  tal  suerte , 
La  lanza  le  tenia  muy  asida , 

Y  vióndglos  andar  en  este  juego 
El  Martin  de  Arleaga  vino  luego. 

Y  ansi  para  venganza  deste  hecho , 
No  menos  que  león  det^erminado 
Atravesóle  el  asía  por  el  pecho 

Y  el  hierro  le  salió  por  el  costado , 
Haciéndole  soltar  á  su  despecho 
La  lanza,  del  vivir  desconfiado; 
Mas  antes  de  llegar  eterno  llanto , 
Tres  gdlos  tales  dio  que  puso  espanto.  , 

Conociendo  la  sucia  pestilencia 
Ser  de  su  capitán  aquellos  gritos , 

Y  como  ya  tenían  esperíencia 

No  ser  las  picaduras  de  mosquitos , 
Determinaron  de  hacer  absennía 
Dejando  los  recuentros  y  coufliios; 

Y  perdida  la  furia  que  se  trajo , 
Descuélganse  por  una  cuesta  abajo.  * 

Fueron  del  Arteaga  perseguidos 
Sin  dalles  un  momento  de  sosiego , 
Pero  los  arciones  de  podridos 
Faltaron ,  y  él  también  se  volvió  luego 
Al  lugar  donde  estaban  los  heridos , 
Pues  fuera  mas  seguiljos  caso  ciego ; 

Y  en  este  duro  trance,  no  pequeño 
Valor  manifestó  Sancho  Briceho. 

Escarmentados  pues  de  las. rencillas , 
Túvose  vigilancia  conviniente : 
Vinieron  luego  todas  las  cuadrillas , 
Llegó  Pedro  de  Limpias  con  su  ^i't>io, 
Que  después  que  bajó  por  las  orilbs 
Del  río  de  Monioa  prepotente , 
En  busca  de  Jiménez  de  Ques^d^i , 
No  se  pudo  juntar  con  el  armada. 

El  cual  Quesada,  no  sin  harto  gaslo 
De  vidas,  y  perdido  y  estragado 
De  todos  sus  soldados  el  gran  fasto , 
Había  por  las  sierras  declinado 
Hasta  llegar  á  iérmmos  de  Pasto, 
De  gente  de  Ptrú  recién  poblado ; 

Y  ansi  Limpias  por  ver  estar  distante 
No  curó  de  pasar  mas  adelante, 

Por  llevar  cercenados  los  poderes 

Y  el  número  de  gente  ser  pequeño : 
Iba  con  él  Naveros  el  alférez, 
También  Francisco  Sánchez ,  eslremeño, 

Y  Joan  Galán ,  León  ,  Salvador  Pérez, 
Sarmiento ,  Santa  Cruz  y  Joan  Sedeño, 
Con  otros  que  serían  hasta  treinta , 
Todos  ellos  soldados  de  gran  cuenta. 

Orilla  de  Montea ,  con  pesares 
De  no  hallarse  cosa  de  vianda , 
Van  indagando  villas  ó  lugares , 
Mas  no  hallaban  por  aquella  banda 
Sino  ciénagas  grandes  y  balsares 
Que  perturoaban  siempre  su  demanda ; 

Y  un  dia  por  orilla  de  aquel  rio 
Vieron  con  indios  indico  navio. 

Los  indios  n>as  adentro  se  metieron , 
Huyendo  como  vieron  la  cuadrilla , 
Mas  con  señas  de  paz  que  les  hicieron 
Con  recato  volvieron  a  la  orilla , 
O  por  algún  rescate  que  les  dieron 
Debióles  parecer  gente  sencilla , 

Y  ansi  por  ruego  de  tos  casteljanos 
Llamaron  otros  iodios  comarcanos. 
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Vino  Bn  principal  llamado  Calbe, 
Cou  nracba  gente  tan  apercebida 
Como  si  fueran  para  dar  combate , 
Mas  de  mantenimientos  proveída; 

Y  ansi  por  pocas  cosas  ae  rescate 
Les  dieron  oro ,  fractas  y  comida , 

Y  por  persuasión  de  macha  gente 
Prometen  de  voWer  día  siguiente. 

Pedro  de  Limpias  pues  alli  se  queda , 

Y  el  dia  concertado  ya  venido , 
En  el  monte  se  mete  y  arboleda 
Para  que  presumiesen  ya  ser  ido , 

Y  fiestos  indios  guia  tomar  pueda ; 
Los  cuales ,  por  cumplir  lo  prometido , 
Con  numero  crecido  de  canoas    • 

Al  ya  dicfao  lugar  guian  las  proas. 

De  dardos  y  guerreros  instrumentos 
Los  vasos  de  canoa^  traen  llenos.: 
Sí  vienen  con  ruines  pensamientos, 
Pedro  de  Limpias  no  los  tiene  menos  : 
(^omo  gentes  no  ven ,  al^an  atentos 
Los  ojos  por  aquellos  anchos  senos ; 
Cathe  por  recelar  casos  siniestros 
Luego  liizo  salir  dos  indios  diestros. 

Andan  por  todas  partes  descubriendo 
Aquestas  dos  espías  quél  envía , 

Y  como  nada  sienten  del  estruendo 
Qué  hace  semejante  compañia , 

Ai  Cathe  capitán  vuelven  diciendo 
r.ómo  ninguna  cosa  parecía ,  ^ 

El  cual  sanó  teniéndolo  por  cierto , 
Con  obra  de  cien  indios  en  el  puerto. 

Espera  cada  cual  en  su  galera 
Del  resto  de  la  ^ente  que  quedaba ; 
La  que  saltó  salió  de  la  ribera 
Negocio  que  la  nuestra  deseaba, 

Y  ansi  viendo  ya  cómoda  carrera , 
El  esp.iñol  salió  de  donde  estaba , 
r.omo  halcón  veloz  por  la  dehesa 
Cuando  se  abate  para  hacer  presa. 

Los  indios  todos  vienen  biep  armados , 
Pero  con  el  asalto  repentino 
Sus  duros  tiros  fiíeron  ocupados 
De  terrible  temor  y  desatino : 
Fueron  por  los  caballos  rodeados 
Por  una  y  otra  parte  del  csímiQo; 
Hubieron  finalmente  los  cristianos 
Al  Cathe  y  otros  indios  á  las  manos. 

Viendo  los  que  quedaron  en  el  rio 
Cuan  mal  les  sucedieron  estos  hechos , 
Por  los  idos  indios  que  con  desvario 
No  descubrieron  bíeo  estos  asechos , 
De  disculpa  y  razón  hecho  desvio , 
Ambps  los  traspasaron  por  los  pechos , 

Y  les  quebraron  pies,,  piernas  y  brazos , 
Haciéndolos  alli  cien  mil  pedazos. 

Lue^o  de  sus  cornetas  hay  repique 
Para  se  convocar  la  gente  brava : 
Salen  del  agua  todos  nmy  i  pique 
Proveida  de  tiros  el  aljaba , 
A  Ün  de  libertar  á  su  cacique , 

Sue  ya  Pedro  de  Limpias  les  llevaba ; 
e  lebreles  rabiosos  es  la  füriá 
Para  vengarse  de  tan  gran  injuria. 

Con  protervo  furor  los  van  siguiendo. 
Infinidad  de  dardos  disparando ; 
Los  nuestros ,  muchas  veces  revolviendo , 
Boropen  el  escuadrón  alanceando^; 
Los  vivos ,  en  sus  furias  insistiendo , 
En  gran  aprieta  ponen  nuestro  bando ; 
Mas  viendo  Limpias  ser  este  debate 
Porque  soltasen  al  cacique  Cathe, 

El  agudo  cuchillo  se  adereza , 

Y  de  los  otros  indios  que  traiau 
A  uno  le  cortaron  la  cabeza , 

Y  en  una  lanza  puesta,  les  deciaa 
Ser  de  su  capitán  aquella  pieza , 

Y  el  rey  que  demandaban  y  querian ; 
Cesó  de  su  demanda  la  recuesta 
Pesque  la  vieron  en  la  htnza  puesla. 


Como  furor  de  peiros  Importuno 
Que  vientn  a  morder  por  (ales  modos 
Que  para  sus  defensas  esalgmio 
Diestro  varón  en  menear  los  codos , 

Y  si  con  el  espada  hiere  uno. 
Viendo  quejar  aquel  huyeron  todos , 
Dejando  proceder  al  peregrino , 
Sin  mas  pertmi)acion  de  su  camino : 

Ansi  viendo  poner  la  falsa  muestra , 
Pararon  los  rabiosos  escuadrones , 

Y  á  la  mano  siniestra  y  á  la  diestra 
Suenan  aullidos  y  lamentaciones. 
Dejando  caminar  la  gente  nuestra 
Guiada  de  sus  mismas  intenciones ; 

Y  ansi  tomarou  rastros  y  llegaron 
Donde  los  compañeros  invernaron. 

Esta  vebida  dio  grande  contento, 

Y  dadas  de  lo  visto  relaciones , 
Determinaron  de  mudar  asiento 

Y  entrarse  mas  en  estas  poblaciones , 
Por  proceder  en  el  descubrimiento 

Y  quebrantar  soberbios  corazones; 
pues  suele  muchas  veces  osadía 
Si'piír  lo  que  la  fuerza  no  tenia. 

Ueste  primer  asiento  largos  trechos 
Habia ,  sm  labranzas ,  campo  raso , 
Que  para  uso  de  guerreros  necbos 
A  ellos  les  hacia  muy  al  caso, 
Pero  lleno  de  yerbas  y  heléchos 
No  menos  al  oriente  que  al  ocaso ; 
Ocuparon  aquesta  circunstancia 
Con  toda  la  posible  vigilancia. 

Y  como  sea  ya  vieja  costnmbie 
No  comportar  el  corazón  humano 
Una  sobresaltada  pesadumbre 
De  ver  á  su  contrario  tan  cercano , 
Convocóse  de  indios  muchedumbit] 
Contra  las  flacas  fuerzas  del  crisiiAuo « 

Y  en  breve  tiempo  fueron  congregaiios 
Mas  de  quince  mil  indios  bien  aml;lüu^. 

También  Cathe  huyó  por  mal  recado, 

Y  con  ellos  ansimismo  se  cierr& 
Avivando  furor  ya  comenzado 

E  incitándolos  para  la  guerra , 
A  trueco  de  se  ver  alli  vengado 
De  los  que  lo  sacaron  de  su  tierra ; 

Y  según  se  me  dan  las  rekiciones , 
Dicen  que  les  habló  tales  razones  : 

ff  No  sé  si  Juzoareis  á  disparate 
Lo  que  digo ,  señores  de  Coagoa , 
Porque  debéis  saber  que  yo  soy  Cathe , 
Sefior  de  las  riberas  de  Montos , 
Cuyas  industrias  en  cualquier  couibat« 
No  dejan  de  tener  eterna  loa ; 
Mas  ó  por  proprio  ó  por  ajeno  yerro 
Me  hacen  padecd*  este  destierrt». 

Bporque  salteadores  y  ladrones 
Queja  tenéis  en  vuestras  veciiiüades, 
Debajo  de  dañadas  intenciones 
Conmigo  celebraron  amistades ; 
Mas  luego  me  pusieron  en  prisiones , 
Descubriendo  sus  malas  voluntades ; 
Sácanme  de  mis  tierras  en  cadenas 
Sin  me  las  aflojar  en  las  ajenas. 

»Y  como  quien  á  mal  está  subyeto 
Procura  queorantar  la  ligadura , 
Mis  deseos  vinieron  en  efeto 
Anoche  por  mostrarse  muy  oscura , 

Y  el  caso  se  me  hizo  mas  acete  * 
En  venir  atan  buena  coyuntura , 

Por  entender  que  para  vuestro  hecho 
Mi  venida  será  de  gran  provecho. 

»Y  ansi  quiero  yo  ser  en  el  concierto 
Para  participar  de  vuestra  gloría , 
Teniendo ,  como  teng(f ,  por  muy  ciert  o 
Que  nunca  volvereis  sin  la  victoria; 
Pues  cada  cual  está  ya  cuasi  muerto , 
La  poca  cuantidad  nos  es  notoria , 
La  cual  si  yo  no  hice  mal  la  cuenta 
Con  mas  de  diez  no  llegan  á  noventa. 
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iDemis  (te  ser  eo  esto  tan  seocillos. 
De  Ibgss  íDCunbles  estAn  llenos 
Desde  llámanos  hasta  los  tobillos , 
Pnes  tiene  dos  y  tres  quien  tiene  menos  : 
Aodin  ebopados ,  tristes ,  amarillos , 
De  corporales  ftierzas  muy  ajenos , 

Y  el  que  parece  dellos  ser  mas  fuerte 
Es  el  mismo  retrato  de  la  muerte. 

>T  aquellos  en  quien  ponen  ciertas  sillas 
Do  sobeo  con  grandísima  destreza , 
Apreüodolos  entre  las  rodillas , 

Y  soo  venados  en  la  lijereza , 
Tambiéo  podéis  contalles  las  costillas 
Por  ser  demasiada  su  flaqueza , 

Y  poede  quien  ganar  valor  estima 
Derríballo  con  el  que  viene  encima. 

>Aosi  que,  pnes  victoria  nos  convida , 
Sin  nos  contradecir  impedimento , 
Apréstese  la  gente  recogida 

Y  Tamos  á  gozar  deste  contento ; 
Pnes  cüaoto  mas  veloce  la  partida 
Mas  presto  gozareis  del  vencimiento : 
Maehos  y  sanos  vamos  contra  cojoh  , 

Y  recios  y  robustos  contra  flojos.» 

Después  que  Cathe  dijo  su  conecto 
Púsose  la  canalla  roas  lozana , 
Sa  parecer  juzgando  por  discreto , 
Demás  de  lo  tener  ellos  en  gana : 
MaéTeose  luego  para  tal  efeto 
Otro  dia  siguiente  de  mañana , 
Coo  tantas  lanzas ,  dardos  y  pavesas 
Que  hencbian  za vanas  y  conveses. 

Segnn  acuden  los  lascivos  ciei'vos 
A  bs  gamitaderas  y  añagazas , 

Y  á  carne  muerta  carniceros  cuervos 
Que  por  acá  llamamos  gallinazas : 
Con  tal  Ímpetu  vuelan  ios  protervo.^ 
Haciendo  sus  comunes  amenazas , 

E  yendo  cerca  ya  de  nuestra  gentt» 
Daib  coo  dos  españoles  de  repente. 

Él  uio  fué  Francisco  de  la  Torre , 
Al  cnal  agora  para  que  no  muera 
Sa  propia  lijereza  lo  socorre. 
Mas  presto  dará  fin  á  so  carrera ; 
El  otro  miserable  que  no  corre 
Allí  vido  su  bora  postrimera.  - 

Y  el  Torre,  que  escapó ,  yendo  buyendo 
A  grandes  voces  ¡  arma !  va  dicienoo. 

Los  cristianos,  que  deste  rompimiento 
Ud  pnoio  00  vivían  descuidados , 
A  las  voces  acuden  al  momento 
Con  las  posibles  armas  preparados : 
En  dos  partes  se  parten  con  gran  tiento 
Peones  y  caballos  mal  armados ; 
A  manera  se  tienden  de  dos  alas , 
No  sin  temor  de  lautas  gentes  malas. 

Filipe  de  Uten,  Pedro  de  Ribera , 
Ai  ala  de  la  mano  del  poniente « 
Limpias  con  la  demás  gente  guerrera 
Cayeron  á  la  mano  del  oriente : 
Ordenados  ansi  desta  manera 
Vieron  la  muchedumbre  de  la  gente  , 
Tantos  paveses,  dardos ,  lanzas  tantas. 
Como  de  espesa  silva  verdes  plantas. 

Parecióles  tener  el  horizonte 
vae  por  alH  divisan  encubierto , 

Y  con  grave  temor  A  prima  fronte 

El  mas  fuerte  se  tiene  ya  por  muerto ; 
Mas  tantearon  el  espeso  monte 
Cómo  viene  sin  orden  ni  concierto; 
Loe»)  Filipe  de  Uten,  como  debe , 
Allí  habló  según  el  tiempo  breve. 

cCaballeros.  tengamos  en  memoria 
De  suplicar  A  Dios  devotamente 
Qae  nos  dé  de  so  maño  la  victoria 
Como  guerreador  omnipotente ; 
Porque  nosotros  por  razón  notoria 
Poco  podemos  contra  tanta  gente , 
Mas  do  su  Majestad  pone  la  mano 
El  mas  alto  poder  se  hace  llano. 


•Diérame  mas  temor  la  gran  frecuencia 
Del  concurso  que  vemos  importuno , 
Si  no  supiera  yo  por  esperiencia 
El  supremo  valor  de  cada  uno ; 
Pues  todos  los  que  sois  en  mi  presenc  í  ;i , 
Sin  que  dejemos  uno  ni  ninguno , 
Del  número  que  vemos  ni  otro  tanto 
No  suele  fatigarse  con  espanto. 

vBArbaros  spn  soeces  y  abatidos. 
Cuyos  furores  hoy  serán  conclusos ; 
Oonofco  ser  salvajes  atrevidos, 
Mas  no  deben  tener  guerreros  usos , 
Pues  no  vienen  por  orden  repartidos 
Sino  todos  revueltos  y  confusos ; 

Y  para'saiir  bien  de  nuestro  hecho 
No  me  parece  ser  poco  provecho.» 

Viendo  los  enemigos  ya  cercanos 
No  procedió  la  habla  comenzada , 
Antes  vinieron  todos  á  las  manos 
Apretando  la  lanza  y  el  espada : 
Los  dardos  ocupaban  los  cristianos 
Con  una  v  otra  y  otra  rociada ; 
El  aire  se  rompía  con  tal  grita 
Que  el  Águila  caudal  se  precipita. 

Francisco  de  la  Torre  con  sos  hechos 
Hacia  su  virtud  bien  conocida , 
Mas  rompiendo  lugares  mas  estrechos 
Al  caballo  le  dan  una  herida, 

Y  A  él  le  segundaron  por  los  pechos , 
De  que  perdió  después  la  cara  vida ; 
Cuyo  valor  y  fuerza  fué  tan  alta 
Que  su  persona  hizo  harta  falta. 

Por  ser  de  gran  valor  y  gran  consejo 
Dolió  la  muerte  deste  caballero , 

Y  dicen  ser  la  causa  Joan  Trebejo 
Por  apartarse  de  su  compañero. 
Menea  pues  las  anuas  el  mas  viejo 
Como  SI  fuera  mozo  muy  entero ; 
Al  On  en  la  batalla  peligrosa 
Procura  hacer  mas  quien  menc|p-osa. 

Necesidad  al  flaeo  hace  fuerte 
Ensangrentando  la  cristiana  lanza ; 
Cada  cual  quiere  mejorar  su  suerte 
Pesándole  de  ver  tanta  tardanza  : 
Los  nuestros  por  librarse  de  la  muerte, 
Los  indios  con  deseo  de  venganza , 
Mas  por  venir  revtílfltos  d^  mal  arte 
Llevaban  sobre  sí  la  peor  parte. 

Acude  luego  con  sus  compañeros 
El  Limpias,  que  tardó  por  buenos  trechos, 
Poroue  cayeron  cuatro  caballeros 
Yenoo  por  entre  ramas  de  heléchos , 
En  encubiertos  troncos  ó  maderos 
Como  si  fheran  puestos  por  asechos , 

Y  esperan  los  demás  por  ayudallos 
Hasta  que  ya  cobraron  los  caballos. 

Partieron  luego  con  gentiles  bríos 
Alanceando  por  una  ladera. 
Mas  hieren  á  Gonzalo  de  los  Ríos 

Y  el  caballo  de  Pedi^>  de  Ribera : 
Enciéndense  sangrientos  desanos , 
Nincuno  de  victoria  desespera; 
Ansimismo  rompiendo  por  la  plaga 
Hirieron  el  caballo  de  Arteaga. 

Resuenan  por  los  valles  mas  abiertos 
Las  voces  de  guerreras  confusiones ; 
De  sangre  campos  verdes  ya  cubiertos , 
Gemidos  suenan  y  bmentaciones ; 
Huellan  caballos  sobre  cuerpos  muertos , 
La  misma  huella  Uei^n  los  peones ; 
No  pueden  numerarse  tos  caldos 
Porque  dellos  montones  hay  crecidos. 

Bien  como  cuando  campo  se  embar;u:i 
Con  mieses  sazonadas  en  calores, 

Y  por  alguna  parte  de  la  haza 
Entraron  encorvados  sesadorcs , 
Que  cortando  las  ca^BlS  nacen  plaza 
Formando  dellas  haces  muy  mayores , 

Y  aquella  silva  larga  del  barbecho 
A  lugar  se  recoge  mas  estrecho : 
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Ansi  (le  la  XAfana  ,  que  Ctibiertai 
EsU  de  la  ilición  feror.  y  brava , 
Amia  del  Español  tn  la  reyerta 
Pies ,  manos  t  cíibezas  derribaba , 
•Y  aquella  multiCud  de  gente  mueiia 
Los  menores  espacios  ocupaba , 
Porque  los  ya  caldos  en  la  guerra 
llocos  eslorbofl  ponen  eu  la  tierra. 

Llegó  de  nuevo  cierta  coaipaSla  , 
A  morir  ó  vencer  determinada : 
Con  tal  Ímpetu  rompe ,  eme  ponia 
Eii  gran  riesgo  la  gente  t>apticada ; 
Atli  ninguno  de  otro  ya  confia 
Sino  de  solo  Dios  y  de  su  espada ,  , 

Y  ofrecíanse  tantos  embarazos 
Que  no  bastaba  ya  ftiersa  de  brazos. 

Mas  como  gentes  sabias  y  advertidas 
En  los  demás  recuentros  y  desmanes ,  * 
Ejecutaban  siempre  las  beridas 
En  tos  que  parecían  capitanes , 
Corriendo  mocho  mas  riesgo  sus  vidas 
Por  venir  mas  compuestos  y  galanes , 
Vjendo  ({ue  si  los  tales  hacen  falla 
Afloja  de  su  ftaría  la  canalla. 

Y  ansi  >  la  falta  destos  conociendo 
Los  indios  ¿  los  nuestros  roas  cercanos 
Hincaban  por  ios  cuentos,  ya  huyendo, 
Lüs  dardos  que  llevaban  en  las  manos , 
Para  que  si  los  fuesen  persiguiendo 
En  ellos  se  clavasen  los  cristianos , 
Según  suelen  con  lazos  los  algentes 
Matar  los  animales  mocentes*. 

Guando  ya  demediaba  stt  carrera 
Aquel  cuya  presencia  hace  dia> 

Y  el  uno  y  otro  polo  de  la  esfera 
En  iguales  espacios  repartía. 
Toda  la  multitud  de  gente  fiera 
Cesó  de  la  demanda  que  traía , 
Metiéndose  por  moAtes  y  quebradas , 
Dejando  tf^ansat  imestras  espadas  * 

Los  nuestros  no  mitigan  sus  denne<los 
Con  ponelles  cansancio  duros  grilla<^> 

Y  ansi  ningunos  dcllos  están  quedos , 
Antes  mueven  apriesa  los  tobillos, 
Mas  con  intento  de  ponelles  miedos , 
Que  por  gana  oue  tienen  de  seguiilos ; 
Pero  |)or  el  peligro  circunstante 

No  quisieron  pasar  mas  aielanie. 

Dieron  gracias  á  Dios  como  cristiano*! , 
Que  con  tan  gran  victoria  los  consuela ; 
Curaron  á  heridos  cirujanos 

Y  el  licenciado  Pedro  de  la  Maeta , 
Que  fué  de  los  mas  viejos  baquianos 
De  la  gobernación  de  Veqesuelo , 

En  su  facultad  hombre  de  substancia, 

Y  en  guerras  no  de  menos  ini|)oftanda. 

Pasados  los  sanguíneos  efetos 

Y  trances  regurosos  deste  dia , 
Los  indios  estuvieron  mas  qn'feíos, 
Pues  á  guerra  níngunb  se  nK)via; 
Pero  como  los  hombres  son  suhyetos 
A  males  que  la  nueva  tierfa  eiia , 
Demás  de  fiebres ,  mal  que  común  era, 
MucLos  adolescieron  de  ceguera. 

Demás  de  sinsabores  y  de  enojos , 
Erales  el  dolor  tan  importuno 
Como  si  les  picaran  con  abrojos ; 

Y  por  ser  ol  remedio  tan  iitngmK) 
Hube  fiuieii  se  quedó  sin  ambos  ojos , 

Y  otros,  que  es  mettos  mal,  c0ík  fiulo  uno: 
Demás  desto,  de  indios  y  otra  gente 
Murieron  muchos  repentinamente 

Cayéronse  támbtén  eaMtos  mmnos , 
Para  sus  dueños  grave  desconsinelo ; 
Otros  de  lepra  llenos  y  coblertos. 
Otros  sin  les  qnedar  nn  solb  pelo. 
Causaban  otros  muchos  desconctenos 
Las  malas  Inflaencias  de  aquel  suelo : 
La  sal,  que  es  gran  socorro  de  la  vid), 
Alli  nmica  jamás  fué  conocida. 


Viéndose  pues  de  sanidad  remotos 

Y  en  el  número  bscbos  qoe  bastante , 
Las  ropas  v  vestido^  muy  mas  rou» 
Que  losjdel  mas  mendigo  mendicante, 
Hecha  consalta,  fueron  los  mas  votos 
De  se  volver  sin  ir  mas  adelanie : 
Solo  Pilipe  de  liten  y  Aüeaga 

Eran  de  parecer  que  no  s.e  baga* 

Y  por  muchas  razones  mas  se  apnid)a 
El  parecer  común  que  de  los  menos , 
Por  el  gran  desavío  que  se  lleva 

Y  todos  de  salud  estar  ajenos, 
Demás  desto ,  tener  por  cierta  uuevt 
Estar  de  indios  ya  los  campos  llenos , 
Teniendo  por  locara  conocida 
Entrar  donde  era  cierta  la  caida. 

Y  ansi ,  como  tuviesen  en  la  mano 
Para  su  prolijísimo  camino 

El  apacible  tiempo  del  verano , 
La  gente  se  volvió  por  donde  vino, 
Aunque  para  salir  al  lugo  llano 
Procuraron  cortar  con  mejor  tino. 
Saliendo  destos  choques  y  sa  tierra , 
Sin  volver  por  los  altos  de  la  sierra. 

Mas  cayeron  en  grandes  de8pob4a<ÍDB 

Y  en  partes  espesísima  montana , 
Adonde  fueron  muy  menoscabados 
Por  aumentárseles  enferma  safia 

Que  consumió  gran  copia  de  loldades, 
Hombres  que  no  se  daban  mala  bmís  : 
Destos  fueron  Gutiérrez  y  Gibaja, 

Y  antes  Francisco  Sánchez  se  aventaja. 

Abreviando  salidas  destos  ien«s , 
Hallan  los  rios  como  les  conviene. 
Montea  y  el  Bermejo  menos  llenos. 
Pues  ninguna  creciente  los  detiene ; 
Tornaron  á  beber  ya  mucjios  menos  * 
Del  afamado  rio  Papamene ; 
Al  Gn  salló  la  gente  Caügada 
A  tierra  mas  alegre  y  escombrada. 

Pero  campos  de  todo  bien  esquivos, 

Y  para  socorrer  á  su  tormenta 
Solos  trece  caballos  llevan  vivos; 
Españoles  no  llegan  á  sesenta ; 
Adelante  prosigue  sus  motivos 

La  gente  consumida  de  hambrienta , 
Indagando  por  aquellos  rincones 
Algunas  proveidas  poblaciones. 

Llevando  ya  caldas  tos  cervices 

Y  los  colores  no  como  rabies » 
Arrimáronse  mas  á  las  raices 

De  la  sierra  y  á  tierra  de  Guaypies, 
Donde  hallaron  copia  de  maioes 

Y  muertos  cuantidad  de  jabalíes  : 
Hubo  sal  ansimismo  de  por  medio , 
Que  fué  lo  sustancial  de  su  remedio. 

Recogiéronse  mantas  de  algodones. 
Para  su  desnudez  grande  reparo. 
De  que  hicieron  calzas  y  jubones , 
Que  ya  lomaran  ellos  por  mas  caro. 
Captivaron  mujeres  y  varones , 
Puesto  que  dieron  ya  de  día  claro , 

Y  un  indio  de  los  puestos  en  collera 
Con  el  Limpias  habló  desta 

«Bien  adevino  yo  lo  q«e  tít  ^ 

Porque  vuestras  demandas  son  antiguas, 
Mas  cuan  angostos  sean  mis  podeees 
No  menos  qiie  por  ojos  averignas ; 
Mas  si  también  deseas  ver  majeres, 
Diréte  dónde  viven  numirtguas , 
Que  son  mujeres  saeHas  y  flecheras , 
Con  fama  de  grandísimas  goerreras. 

«Lindos  ojos  y  cejas ,  lisas  ttctiim , 
Gentil  dispifiicion ,  belleza  rara. 
Los  miembros  todos  claros  y  patentes. 
Porque  ningiin  vestido  ios  repara, 

Y  tienen  en  las  partes  impudentes 
Mas  pelos  me  vosotros  en  la  cara : 
Aquelbs  solos  sirven  de  cubieit;! 
Para  no  ver  los  quicios  de  la  pneHa. 
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»Be  sos  consorcios  j  congregaciones 
Fea ,  contrecha ,  manca  se  destierrü ; 
No  quieren  compañía  de  varones  , 
Ifi  jamás  los  consienten  en  su  tierra ; 
Vas  gozan  i  sus  tiempos  y  sazones 
De  aqoellos  con  quien  ellas  tienen  gnerra, 

Y  entre  tanto  m^  dura  la  lujuria 
Con  ellos  cesa  la  guerrera  furia. 

«Después  deste  lascivo  regocijo , 
Es  la  guerra  de  nuevo  comenzada 
y  el  bravo  y  antiquísimo  letijo , 
Sin  ser  el  amistad  perpetuada ; 

Y  SI  la  manifigua  pare  hijo , 

El  padre  de  quien  ella  fué  preñada 
^  lleva ;  pero  cuando  pare  hija 
Sgoe  la  condición  de  la  vas^a. 

•Ansí  que »  si  queréis  hacer  empiou 
Eo  cosa  ae  camales  aficiones  , 
Alli  satisfaréis  vuestro  deseo  , 

Y  daréis  fin  &  peregrinaciones  : 
Este  camino  es  de  gran  rodeo 

Y  tiene  pelí|[ro60s  trompezones  ; 
Hay  ríos  ansimismo  caudalosos 
Que  saleo  de  lugares  montuosos.» 

Estas  falsas  6  ya  cierias  razones 
Oyeron  todos  muy  de  buena  gana  , 
Annqoe  las  tenf^o  yo  por  invenciones , 
No  sin  olor  de  fabulilta  vana  ; 
Fero  dióme  las  mismas  relaciones 
La  boca  de  Francisco  de  Orel  lana , 

Y  agora  me  refieren  lo  que  cuento 
Hombres  de  oo  menor  mereciroieulo. 

Es  destos  Artiaga  mayormente  ^ 
A  quien  vivo  tenemos  este  dia , 
TaroQ  de  fe ,  qne  selialló  présenle 
A  todo  lo  onel  indio  les  decia : 
Es  pues  mi  parecer  ladifereiite , 
Por  00  casarme  con  opinioo  mía , 
Paes  en  tan  penitisimas  regiones 
Podría  ser  que  vivan  amazones. 

Al  fin,  k  gente  ya  mas  reformada « 
Delerminan  dejar  aquel  terreno 

Y  proseguir  la  vuelta  comenzada 
Por  DO  dejar  pasar  tiempo- sereno  : 
Eran  ya  cuatro  anos  de  jornada , 
Sin  que  jamás  tuviesen  dia  bueno « 

Y  aun  para  ir  al  término  marino 
LesrestaJiaB  dos  años  de  camino. 

Finalmente ,  llegaron  al  Guai^fare , 
Tierra  dé  todos  ellos  conocida , 
Hallaron  pueblo  donde  se  repare 
La  gente ,  por  ir  ya  desproveída ; 
Procuran  invernar  en  Cburupare , 
Boen  asiente ,  ínas  no  mucha-coniida , 
Pero  de  allí  saUan  los  cristianos 
A  ranchear  los  indios  comarcaiiAs. 

Yendo  como  diez  dellos  cierto  dia 
A  caza  de  venados  por  un  llano » 
Un  hombre  de  caballo  parecía 
Con  lanza  de  dos  puntas  en  la  muiio  : 
Como  no  fnese  desla  conipaíiia « 
Echaba  cada  cual  juicio  vano , 

Y  como  no  se  mueve  y  los  espera , 
Deiermioaron  Ir  ¿  ver  quién  era. 

Después  de  ya  llegada  luiestra  getUe 
Robo  de  mucha  risa  gran  tumulto , 

Y  es  porque  conocieron  claraoaente 
Caballo  y  caballero  ser  de  bulto : 
Desde  los  bajos  pies  hasta  la  frente 
De  paja  y  algodón  era  su  culto , 

Y  desto  tantas  armas  y  tan  varías. 
Coantas  son  en  la  guerra  necesarias. 

Todos  estos  ensayes  se  hadan 
Por  los  indios,  que  son  allí  guerreros , 
Para  perder  el  miedo  que  tenían 
A  los  caballos  y  ü  los  caballeros , 

Y  con  aquellos  bultos  competían 
Como  sí  fueran  hombres  verdaderos ; 

Y  ansi  tfoia  este  los  costados 

De  lanzas  y  de  dardos  traspasados. 


Después  que  ya  volvieron  al  isientp 

Y  del  negocio  visto  dieron  cuenta , 
Volver  sin  hallar  cosa  de  momento 
Filipe  de  Uten  tiene  por  afrenta ; 

Y  ansi  mandó  hacer  ayuntamiento , 
Donde  su  voluntad  les  representa , 

Y  después  que  los  tuvo  ya  delante 
Hizo  razonamiento  semejante ; 

«Quisiera  ser  igual  en  elocuenci:i 
A  los  que  en  ella  fueron  eminentes , 
Para  decir ,  señores ,  la  escelencia 
De  todos  cuantos  sois  aquí  presentes ; 
Pues  dem¿s  de  captar  benevolencia , 
Supieran ,  si  no  saben  los  oyentes , 
Que  su  fuerza  y  virtud  ha  sido  tanta , 
Que  sobre  ser  humano  se  levanta. 

»Pero  dejo  hazañas  sucedidas 
Con  el  honor  que  cada  cual  merece , 
Por  ser  en  su  valor  tan  estendidas , 
Que  lengua  y  aun  memoria  des&Uece  : 
Basta  decir  ser  tan  esclarecidas , 
Que  sencilla  verdad  las  encarece  • 
Sin  las  dorar  figuras  ni  colores 
De  que  suelen  usar  los  oradores. 

>lfas  quiero  contra  vuestras  opiniones 
Abriros  lo  secreto  de  mi  pecho , 
Probando  por  certísimas  razones 

8ue  no  va  nuestro  campo  ^n  deshecho , 
ue  no  pueda ,  halladas  ocasiones , 
Efectuar  algún  insigne  hecho : 
Las.cosas  que  yo  vi  con  clara  lumbre 
He  dan  de  lo  que  digo  certidumbre. 

•Porque ,  ¿  dónde  jamás  hemos  hallailo 
En  todas  las  antiguas  escrituras 
Haber  tan  pocos  hombres  conquistado 
Tantas  y  tan  acerbas  desventuras? 
Unas  veces  por  kirgo  despoblado. 
Otras  rompiendo  grandes  espesuras , 

Y  con  hambres  é  indífpusiciones 
Subyectar  ferocísimas  naciones. 

»Y  no  solo  Cenemos  competenciif 
Con  enemigos  bravos  y  sangrientos , 
BCas  también  nos  combaten  las  potencias 
De  fuegos,  aguas,  furiosos  vientos, 

Y  tierras  de  malignas  influencias , 

Y  finalmente  todos  elementos  : 
Con  todos  ellos  hemos  peleado , 

Y  de  todos  nos  hemos  escapado. 

»¿Qué  me  dicen  de  Baco,  y  Anit  brava 
Del  grande  Macedón  que  después  vinot 
¿Qué  de  cualquiera  otro  que  ganaba 
Por  su  grande  valor  honor  divino  Y 
Pues  nunca  la  comida  les  faltaba^ 

Y  siempre  les  sobraba  pan  y  vino; 
Siguieran  por  do  vamos  su  carreñ, 

Y  veamos  4  ver  cómo  les  fnera. 

•Vieran  en  qué  paratia  la  p^jania 
De  sus  pintadas  armas  C09  maticef , 

Y  si  les  Iberabienaventuranta 
Abajar  el  mas  alto  las  cervices 
A  sacy  con  Ja  punta  de  la  lanaa 
Debajo  de  la  tierra  las  raices 
Para  que  les  sirvieran  de  vianda , 
So  (>ena  de  morir  en  la  demanda. 

>  Vieran  cómo  sufrían  fuertes  mallas , 
Hambrientos  v  sin  copia  de  sirvientes ; 
Vieran  en  que  paraban  sus  batallas, 
A  no  hallar  alli  prósperas  gentes  ; 
Pues  son  para  nosotros  no  hallaUaB 
Los  mas  indómitos  inconvinientes , 

Y  entonces  es  la  gloria  y  el  contento 
Cuando  de  los  contrarios  hay  aumento. 

>No  son  heeboe  de  menos  importancia' 
Los  nuestros  ni  de  menos  fortaleaa ; 
Mas  solamente  tienen  de  distancia 
En  que ,  según  común  naturaleza , 
A  los  suyos  encombra  la  ganancia 

Y  á  los  nuestros  abate  la  pobreza , 

Y  en  (pie  cosas  tan  grandes,  siendo  pocos, 
Emprende! las  parece  ser  de  locos. 
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»M:ís  si  caso  faUl  nos  ofreciera 
Donde  padiéramos  meler  las  manos , 
Kt  becho  por  cordura  se  tuviera 

Y  nadie  uos  Juzgara  por  insanos, 
Antes  creed  que  nuestro  nombre  fuera 
Cantado  con  loores  soberanos  : 

Ansi  que,  do  es  locura  nuestro  becho , 
Sino  vigor  de  valwoso  pecbo.  , 

sMas  también ,  porque  todo  lo  digamos, 

Y  el  fín  adonde  vamos  quede  lleno , 
Muchos  nos  culparán  como  volvamos 
Perdidos  y  las  manos  en  el  seno , 
Teniendo  bien  por  donde  descubramos 
En  tan  ampias  regiones  algún  seno ; 
Mas  ya  conozco  de  vuestro  semblante 
Lo  que  queréis  ponerme  por  delante. 

"^Direisme  cómo  vais  mal  provei(l(»s , 

Y  délos  que  salimos  muchos  menos  : 
Es  verdad ,  mas  los  vivos  tan  curtidos 
Que  no  tememos  ya  rayos  ni  truenos ; 

Y  siendo ,  como  somos ,  escogidos , 
Mucho  mas  quiero  yo  pocos  y  buenos; 

Y  también  en  famélica  tormenta 
Poca  gente  con  poco  se  sustenta. 

•Cuanto  mas  que  el  valor  de  las  Españas, 
En  todas  coyunturas  y  ocasiones , 
Para  hacer  grandísimas  baza&as 
Han  menester  bien  breves  escuadrones  : 
Pudiéramos  contar  cosas  estrañas 
Si  no  fuera  por  alargar  raiones ; 
Mas  dejo  lo  que  fué  con  otra  gente ,  * 

Y  trato  de  las  Indias  de  occioente. 

aTomemos  los  primeros  fundamento^. 
Que  son  los  que  trajeron  los  Colones : 
Pues  espafioles  menos  de  quinientos  * 
Vencieron  de  contrarios  dos  millones. 
Entre  Fernán  Cortés  en  estos  cuentos , 
Que  con  mas  breve  copia  de  varones 
Venció  tales  recuentros  y  tan  agros , 
Que  podemos  contallos  por  milagros. 

>Si  Dios  era  con  ellos,  y  sin  duda 

?ulso  hacer  espaldas  á  su  Marte , 
amblen  él  nos  dará  favor  y  ayuda , 
Pues  ansimismo  va  de  nuestra  parte  : 
Nuestra  lanza  no  es  menos  aguda , 
Ni  tenemos  en  guerra  menos  arte. 
Paréceme ,  señores ,  gran  cordura 
Tentar  por  otras  vías  la  ventura. 

•Podemos  por  lo  mucho  padecido 
Tener  de  gran  honor  salvo  condulo , 
Mas  es  trabajo  mal  agradecido 
Cuando  lo  trabajado  no  da  fruto  : 
Llano  tenemos  largo  j  esteodido , 

Y  tiempo  de  verano  bien  enjuto ; 

Ya  que  no  por  el  llano ,  por  ki  sierra 
Descubramos  alguna  buena  tierra. 

•Ansi  como  son  cosas  de  importancia 
Estos  descubrimientos  que  tractaoios , 
Ansi  requieren  gran  perseverancia, 
Pues  muchas  veots  donde  no  pensamos 
Suelen  en  tan  amplísima  disuncia 
Encubrirse  las  tierras  que  buscamos ; 

Y  muchos  se  volvieron  de  la  puerta, 
Donde  hallaron  otros  dicha  cieru. 

•Ya  que,  señores ,  ii  la  costa  vamos. 
Decidme,  ¿qué  remedio  hallaremos? 
¿Qué  bienes  ó  haciendas  reservamos 
Para  que  lo  perdido  repai*emos? 
Pues  muchos  nos  esperan  que  volvamos 
A  fin  de  que  sus  faltas  remediemos ; 
Al  menos  hallareis  quien  deudas  cobre , 

Y  mal  las  pagará  quien  Hega  pobre. 

•Habrá  bien  cndiciosos  mercaderes 
Prestos  para  hacer  ejecuciones  ; 
Habrá  procuradores  y  poderes , 
Cárcel  molesta ,  grillos  y  prisiones  : 
De  manera  que  son  mis  pareceres, 
Por  evitar  molestias  y  pasiones , 
Que  este  descubrimiento  persevere 
A  la  parte  que  mas  os  pareciere.» 


El  Artiasa ,  visUs  intenciones , 
Di|o :  ff  Señores ,  yo  soy  vncaioo , 

Y  como  falto  y  corto  de  razones , 
Concluyo  con  decir  que  ese  camino 
No  lleva  ya  debidas  proporciones , 
Antes  desproporción  v  desatino , 
Pues  en  los  choques  hubo  coyuntura 
Para  seguillo  con  mayor  ventura. 

•Mas  agora  ¿quién  es  tan  ignorante 

gue  no  conozca  gran  inconvlniente 
n  el  efecto?  Pero  no  embargante 
Que  mi  parecer  sea  diferente , 
Hágase ,  que  yo  tengo  de  ir  delante 
Adonde  quiera  que  guiéis  la  frente ; 
Solamente  declaro  lo  que  siento , 

Y  no  creo  que  voy  (üera  de  tiento. 

»Pues  españoles  sanos  bien  sabemos 
Ser  los  menos  de  nuestra  poca  gente , 

Y  aquella  fuerza  de  que  nos  valemos 
(Contra  (útot  de  bárbaro  valiente 
Son  los  caballos ,  y  ocho  que  tenemos 
Los  cuatro  son  de  nombre  aoUimeute , 

Y  todos  despeados  del  viaje. 
Por  no  tener  ya  punta  de  herraje. 

•Y  atm  para  no  llevar  camino  ciego 
Es  menester  también  que  guias  baya : 
Aquestas  no  las  hay;  pero  yo  mego 
Que  si  la  falta  dicha  no  desmava , 
Que  á  cualquiera  parte  vamos  luego 
Antes  que  tiempo  seco  se  nos  vaya , 
Porque  nadie  será  después  bastante 
Para  volver  atrás  oi  ir  adelante.» 

Finalmente  ,  de  los  invernaderos 
Dudosos  y  perplejos  se  levantan , 
buscan  los  macos ,  indios  que  fronteros 
.Acia  la  serranía  pueblos  plantan  : 
Dieron  en  pocos,  pero  tan  guerreros, 
Que  de  pocos  caballos  no  se  espantan , 
£  un  gandul  de  los  que  hacen  plaza 
Contra  Filipe  de  Uten  desembraza. 

El  caballo  le  hiere  por  el  cuello 
Con  dardo  que  no  fue  de  mano  mancaí 
Luego  para  mejor  echar  el  sello 
Con  otro  le  segunda  por  el  anca  : 
Dio  mil  corcovos  sin  poder  tenello , 
A  una  y  otra  parte  se  abarranca , 
Anduvo  tal  á  pelo  y  á  pospelo. 
Que  con  el  canallero  dio  en  el  suelo. 

Saltó  luego  con  él  el  indio  maco , 
Muy  mas  lijero  que  veloce  pardo , 

Y  como  ya  del  golpe  ó  ya  de  flaco 
Filipe  de  Uten  estuviese  tardo, 
A  manteniente  dio  por  el  sobaco 
Una  mala  herida  con  un  dardo , 

Y  á  no  lo  socorrer  la  compañia 
Aqueste  fuera  su  postrero  dia. 

Pararon  entre  tanto  que  sanaba, 
A  causa  de  ser  llaga  mal  segura , 

Y  ansi  según  lo  mucho  penetraba 
Se  tuvo  por  milagro  la  tal  cura  ; 
Pero  Filipe  de  Uten  se  guardaba 
Para  mayor  dolor  y  desventura , 

Y  en  la  presente  lo  curó  tal  mano. 
Que  dentro  de  dos  meses  quedó  sano 

Convalecido  pues  el  miserable 
De  la  cruel  y  penetrante  llaga. 
Con  otro  dardo  muv  mas  entrañable 
Hirieron  á  Martino  de  Artiaga : 
Gran  tiempo  se  Juzgó  por  incurable; 

Y  ansi  sin  que  remedio  se  le  baga , 
Tuvo  la  punta  dentro  de  lo  hueco 
Del  jáculo  mortal  cr&el  y  seco. 

Herida  fué  que  las  entrañas  toca , 

Y  del  terrible  golpe  de  la  lanza 
Flujo  de  sangre  sale  por  la  boca. 
Cuyos  términos  eran  destemplanza: 
Todos  juzgaron  ser  so  vida  poca ; 
El  médico  mostró  desconfianza : 
Montes  y  el  licenciado  de  la  Muela 
Cuda  cual  de  por  si  lo  desconsuela. 
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Mas  él ,  con  sa  dolor  y  detconsnelo » 
Dice  sus  pareceres  ser  iocfertos , 
forque  sacien  los  médicos  del  soelo 
Errar  caando  se  muestran  mas  espertos 
«Médico  muy  mejor  es  el  del  cielo , ' 
Poes  del  sepulcro  resucita  muertos , 

Y  puede  su  divioa  Providencia 

Usar  también  conmigo  de  clemencia.» 

T  ansí ,  como  cristiano  preparado , 
Tisias  de  cirujanos  dilaciones, 
Abrióse  las  costillas  t  el  costado, 

Y  f n  efecto  salieron  los  arpones  , 
Aitsimlsmo  coo  un  olor  pesado 
GnTes  y  sanguinosas  corrupNclones ; 

Y  eoB  ser  tan  sin  cura  la  herida 
En  el  presente  tiempo  tiene  vida. 

Con  toda  su  vejez  vive  de  arte 
Oae  tiene  la  salud  que  le  conviene. 
No  sin  reliquias  del  antiguo  liarte , 
Porque  con  la  memoria  dellas  pene. 
Pues  purga  siempre  por  aquella  parle 
Por  cierto  cañutillo  que  alli  tiene. 
Recién  herido  pues  caminó  luego , 
Sil)  que  tuviese  ponto  de  sosiego. 

Porque  por  todos  ya  se  determina , 
Vista  ser  la  tardanza  peligrosa , 
A  grao  priesa  volver  a  la  marina 
Porque  hacer  no  pueden  otra  cosa ; 
Coo  tanta  desventura  se  camina  , 
<^e  no  puede  mi  pluma  presurosa 
Pirücularizar  en  escritura 
Tanto  trabajo  y  tanta  desventura. 

Y  pues  que  van  á  paso  presuroso , 

Y  ansimismo  de  ir  en  seguimiento 
Un  camino  tan  largo  y  trabajoso 
Yo  me  hallo  cansado  y  sin  alien  lo , 
Qoiero  tomar  un  poco  de  reposo 
Para  que  pueda  con  recogimiento 
Poner  en  orden  el  futuro  canto , 
Qae  ya  no  será  canto,  sino  llanto. 


CANTO  SEGUNDO. 

Unit  %f  iraeta  con*  P«4ro  de  Limpias  te  amoUoó  cod  ci<»rto  gente  ,  j 
iiD«  ikfA  Fi!lp«  de  Uten  el  Tocuyo ,  y  lo  demás  sucedíUc  liaste  su 

■MltC. 

Pesado  mal ,  terrible  pestilencia , 
Es  en  algún  gobierno  dalle  mano 
Al  que  tiene  soltura  de  conciencia 

Y  solas  aparencias  de  cristiano , 
!9a)-oroaente  si  para  su  demencia 
Paedé*  soplar  algún  favor  humano ; 
Ponqué  nendo  que  hay  quien  lo  defienda 
A  todo  mal  obrar  suelta  la  rienda. 

Retrato  vivo  fué  desta  sentencia 
Joan  de  Caravajal ,  el  escribano 
Que  en  Haracaibo  fué ;  pues  el  audiencia 
Donde  fué  relator ,  siendo  mas  cano, 
Viendo  de  tantos  años  el  absencia 
Sio  acudir  gobernador  germana. 
Por  importunidad  y  favor  largo 
A  él  le  proveyeron  este  cargo. 

Halló  para  poblar  buen  apardo , 
Pues  eran  de  Gubagua  ya  venidos 
El  Losada ,  Villegas  y  Vallejo  r 
Con  copia  de  soldados  escogidos ; 

Y  porque  alli  tráete  de  su  consejo 

Y  por  la  vía  que  fueron  traídos « 
Basta  decir  aqui  tan  solamente 
Cómo  Caravajal  tomó  esta  gente.   * 

Y  entró  la  tierra  dentro ,  confiado 
De  qae  el  gobierno  siempre  fuera  suyo , 
T  en  esta  tierra  como  ya  cursado 
Fundó  luego  la  villa  del  Tocuyo: 
En  esto  fue  tan  bien  considerado 
Qne  de  locura  no  lo  redarguyo , 
Poes  se  p^^ieron  tierras  importantes 
Por  no  poblallas  otros  mucho  antes. 


Después  de  gobernar  algunos  días  , 
Los  señores  de  la  real  audiencia , 
Informados  de  algunas  demasías  , 
Envian  ¿  tomalle  residencia 
Al  cuerdo  licenciado  Joan  de  Frías , 
Hombre  de  buenas  letras  y  esperífiícia , 

Y  para  que  el  gobierno  retuviese 
Hasta  tanto  que  el  rey  lo  proveyes<*. 

En  Coro,  do  llegó  con  ¿b  libranzu , 
Se  recibió  con  voluntad  sincera  ; 
Tuvo  Caravajal  dello  probanza 
Por  indios  y  por  caria  iñensajern  : 
Aquesta  privación  y  esta  mudan/a 
Sintió  su  corazón  en  gran  manera , 

Y  por  vías  diversas  estorbaba 

Al  Frías  el  venir  donde  él  estaba. 

Antes  por  le  quitar  aquella  g^nte 
Con  que  pudiera  Frías  hacer  via . 
Caravajal  sagaz  y  dirigente 
A  un  Joan  de  Villegas  tes  envia 
A  Coro ,  que  tracto  secretamente 
Aquello  oue  su  parte  pretendía , 
Persuadiéndoles  dejen  á  Coro 

Y  prometiéndoles  los  montes  de  oro. 

Y  ami  cuéntanme  personas  fií ladinas, 
Del  Joan  Caravajal  que  esto  tramaba  , 
Que  hizo  cédulas  adulterinas 

Do  la  real  audiencia  decretaba 
Que  Frías  gobernase  las  Salinas , 
Quiero  decir,  la  costa  donde  establ, 

Y  él  iOfde  dentro  por  el  mismo  modo , 

Y  en  hecho  de  verdad  fué  falso  todo. 

Al  fin  ,Taravajal  se  dio  tal  maña 
Cual  aquella  cruel  hija  de  Niso , 

Y  aunque  Frías  sentía  la  maraña 
No  le  bastó  razón  ni  buen  aviso , 

De  suerte  que  por  falta  de  compaña  . 
Nunca  pudo  llegar  adonde  quiso , 
De  manera  que  por  aquel  partido 
Estuvo  mucho  tiempo  detenido. 

Perseverando  pues  en  su  malicia 
Joan  de  Caravajal  y  otros  livianos  ,. 
Un  cacique  c|e  paz  le  dio  noticia 
Cerno  venia  gente  por  los  llanos: 
Envió  luego  vara.de  jus^^ciu 
Para  saber  quién  eran  los  cristianos; 
Volvióse  sin  los  ver  quien  llevó  cargo. 
Porque  para  Cubagua  van  de  largo. 

Era  Limpias  con  buena  camarada , 
A  quien  el  alemán  Uten  envía 
Para  ir  á  la  costa  deseada 

Y  ver  allá  qué  novedad  habia ; 
Mas  dióle  Limpias  mala  cantonada 
Sin  que  cumpliese  con  lo  que  debía , 
Pues  fué  acia  Cubagua,  como  digo, 
llovido  del  consejo  de  un  amigo. 

Y  fué  Luis  Fernandez  atrevido. 
Que  de  los  viejos  de  Cubagua  era, 
Para  cualquier  motín  apercebido , 
Pues  aquesta  no  fué  la  vez  prímera; 
Ansí  que ,  Limpias  del  persuadido 
A  Cabagna  dirige  su  carrera , 
Adonde  con  los  indios  mas  cercanos 
Huvo  bien  menester  entrambas  manos.' 

Veinte  lleva  consigo ,  gente  rara  , 
Pues  cada  cual  pudiera  ser  caudillo ; 
Entrellos  iban  Berzar  y  Guevara , 
Pulido,  maestre  Joan ,  Barrios ,  VadHIo , 
Que  no  por  voluntad  vuelven  la  cara 
Ni  menos  hacer  pueden  que  seguillo ; 
Van  Valenzuela ,  Najara,  Trebejo, 
A  quien  pesó  también  deste  consejo. 

Tuvo  cruel  recuentro  con  Perima , 
Caciqíie  poderoso  v  esforzado ; 
Mas  Limpias  de  tal  sAerle  lo  lastima 
Que  de  la  dulce  vida  fué  privado , 
Según  habernos  en  octava  rima 
En  la  prímera  parte  celebrado; 
Mató  caballos,  y  murió  Pulido , 

Y  maestre  Joan  quedó  mny  mal  lierído. 
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Viendo  no  tener  ya  mas  que  rodela 
Contra  gente  de  guerra  tan  pujante » 
Dieron  la  vuelta  acia  Venezuela 
Por  no  poder  pasar  mas  adelante ; 
El  pobre  maestre  Joan  se  desconsuela 
Por  no  poder  ser  presto  caminante , 
Que  la  grave  herida  no  lo  deja 
E  iba  flojo  ya  mas  que  madeja. 

Para  traello  no  tienen  caballo, 

Y  como  vuelven  cuasi  de  bñida. 
Determinaron  todos  de  dejallo 
Por  no  perder  por  ano  tanta  vida: 
En  un  rancho  procuran  abrigallo 
Repartiendo  con  él  de  su  comida ; 
Quedóse  pues  en  el  ajeno  suelo 
Rodefldo  de  tddo  desconsuelo. 

Considerando  sus  postriroerias 
A  Dios  de  corazón  se  encomendaba ; 
Crecen  en  oración  tales  porfías 
Que  cuasi  de  comer  «o  se  acordaba ; 

Y  k  cabo  ya  de  tres  6  cuatro  días , 
Viendo  como  la  yerba  no  trababa  , 
En  confíanza  del  £avor  divino , 
Púsose  tras  los  otros  en  camino. 

Hallóse  tan  lijero  como  sano 
Después  de  se  poner  en  la  carrera ; 
E  yendo  caminando  por  un  llano , 
Al  encuentro  le  sale  bestia  fiera : 
Invoca  luego  la  potente  roano , 

Y  al  tigre  dice:  «bestia, lente  afuera. 
Deja  desocupado  mi  sendero ,        ^ 
Que  de  parte  de  Dios  te  lo  requiero». 

AqueHa  carnicera  pestilencia  / 
Fuera  de  lo  que  tiene  de  costumbre» 
Sus  ímpetus  mudados  en  paciencia 

Y  su  ferocidad  en  mansedumbre , 
Alejándose  fué  de  su  presencia 
Hasta  que  ya  traspuso  cierta  cumbre ; 
Maestre  Joan  caminó ,  y  al  cuarto  día 
Topó  la  deseada  coropañia. 

Holgóse  grandemente  la  compaña , 

Y  él  cíe  loar  á  Dios  punto  no  cesa : 
Vido  poco  después  reinos  de  España , 

Y  fué  á  Jerusalén  á  grande  priesa         « 
Antes  de  ver  las  tierras  de  Alemana, 
Porque  Uebió  hacer  esta  promesa ; 

Y  después,  algún  tiempo  ya  pasado. 
Lo  vieron  en  SauJúcar  ser  casado. 

Con  descontento  pues  del  mal  efeio 
De  los  otros  caminos  comenzados , 
Allegaron  á  Barrai^uicimelo, 
Donde  fueron  por  indios  informados 
*  Cómo  Caravajai  tiene  subveto 
Al  Tocuyo,  y  estar  allí  poblados 
Amigos  suyos,  principales  hombres , 
Los  cuales  declaraban  por  sus  nombres. 

Fué  Limpias  pues  la  vuelta  del  Tocviyo 
A  ver  aquella  gente  conocida ; 
Del  gobierno  tracto ,  y  en  saber  cuyo 
El  alegría  fué  muy  roas  crecida. 
Por  ser  Caravajai  amigo  suyo , 
El  cual  holgó  también  con  su  venida; 
De  todo  ató-  razón ,  y  demás  des&o 
Dijo  Filipe  de  Uten  venir  presto. 

De  cuanto  le  pidió  relación  hecha. 
Según  á  su  negocio  convenia , 
Tomó  Caravajai  mala  sospedia 

?ue  su  gobierno  no  le  durarla  : 
odo  temor  de  Dios  de  si  desecha , 

Y  cautelosas  mañas  concebía , 

Y  ansí  con  ciertos  hombres  de  á  caí)aUo 
Fué  su  Joan  de  Villegas  a  buscallo. 

El  cual  debió  de  ir  cod  buenintenio ; 
Mas  aunque  mal  intento  no  llevase. 
En  efecto  fué  muy  gran  instruoMáito 
Con  que  Garaviíjal  efectuase 
De  su  mas  que  dañado  pensanúetito 
Lo  que  le  pareciese  y  agradase , 
Pues  los  dos  se  Iractaban  como  henuanos, 

Y  al  fin  eran  entr|unbos  escríbanos. 


Y  aun  el  FíUpe  de  Utea  y  el  Villegas 
Eran  compadres ',  pero  ciertamente 
En  estas  confusiones  mas  que  ciegas 
Pudo  mas  la  maldad  que  el  ser  pariente : 
Caminan  pues  por  vafies  y  por  vegas 
Hasta  que  se  toparon  con  la  gente , 

Do  ftié  Filipe  de  Uten  informado 
De  lo  que  ya  tenemos  declarado. 

Qnisiérase  pasar  con  sus  varones 
De  largo  con  recelo  de  pendencia , 
Mas  en  Villegas  hubo  pei^uasiones 

Y  aun  como  de  amenazas  aparencia ; 

Y  ansi ,  sin  mas  escusas  ni  razones, 
Fué  delante  de  aquella  pestilencia ; 
El  cual  lo  recibió  cuando  venia, 
Con  gracia,  con  honor  y  cortesía. 

Por  los  cuarenta  jr  seis  años  corría 
De  mas  de  qu'mce  números  mayores 
El  soberano  parto  de  Maiia , 
Que  fué  reparación  de  pecadores , 

Y  el  sol  el  signo  Tauro  poseia , 
Siendo  cercana  ya  pascua  de  flores , 
Cuando  Filipe  con  siniestro  hado 
Aqueste  pueblo  vio  recién  poblado. 

Habla  Caravajai ,  y  él  le  replica , 
Dan  y  toman  en  cosas  de  interese ; 
Al  fin ,  Caravajai  le  notifica 
Que  por  gobernador  lo  conociese ; 
El  buen  Filipe  de  Uten  le  suplica 
Tan  grande  sinrazón  no  pretendiese , 
Diciendo  :  cNo  me  consta  ni  tal  pienso, 
Que  yo  de  mi  poder  esté  suspenso.» 

Y  aun  cuasi  la  restante  compañía 
Estaba  de  los  mismos  pareceres , 
Pues  del  Caravajai  ya  se  sabia 
Habelle  revocado  los  poderes « 
Según  en  aquel  pueblo  se  decia 
Ansi  por  hombres  como  por  mujeres ; 
El  se  hacia  fuerte ,  sin  embargo , 
Publicando  que  tiene  poder  largo. 

Respóndenle:  «Señor,  no  se  litiga 
Ser  esa  potestad  larga  ó  angosta , 
Antes  vuestra  merced  aquello  siga 
Que  de  su  gusto  fuere  mas  aposta ; 
Pero  venimos  todos  con  fatiga 

Y  con  necesidad  de  ver  la  costa , 

Y  ansi  queremos  irnos  de  camino 
Hasta  llegar  al  término  marino. 

El  gobernador  falso ,  como  viese 

8ue  con  su  voluntad  no  respondían, 
rdenó  que  por  fuerza  se  hiciese 
Lo  que  nacer  de  grado  no  querían  : 
Armada  gente  iiizo  que  viniese , 

Y  á  su  llamado  muchos  acudían , 
Caballos  arrendados,  y  él  sínrlendji« 
Filipe  de  Ulen  quiere  que  se  prenoa. 

Buena  cuadrilla  pues  apercebida 
Acometiéronles  incontinente , 
Mas  la  del  alemio  recién  venida 
Se  defendia  valerosamente : 
Apártanse  sin  muerte  ni  herida , 
Porque  Bartolomé  como  valiente 
Ai  mayoral  rompiérale  las  venas 
A  no  lo  defeodtf  sos  armas  buenas. 

Volvióse  eoo  su  gente  sin  ganancia, 
Pero  no  sin  cautelas  de  hompre  baio ; 
Tanflsién  con  la  posible  vigilancia 
El  buen  Filipe  de  Uten  se  retrajo 
A  Guibor,  siete  leguas  de  distancia, 

Y  aun  con  algunos  mas  de  los  que  trajo ; 
De  los  cuales  Vallejo  fué  piimero, 
Gregorio  de  PUsencia  y  ua  Romero. 

Por  evitar  algún  insano  becbo 
Entre  las  dichas  dos  parcialidades. 
Ciertos  hombres  movidos  de  buen  pet  ho 
Tractaron  muchos  medios  de  amistades, 
A  cada  cual  dictando  su  derecho 
Con  deseo  de  ver  conformidades; 
Juan  de  Villegas  pues  tomó  la  mano, 

Y  Melchior  Gubiel,  varón  givouoo. 
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Y  Toríbio  Rim,  clérigo  cura , 
Bien  creo  |ro  que  de  maldad  inciertos , 
Cada  cual  a  las  partes  asegura 
Hacieodo  desta  suerte  los  conciertos :  * 
Quel  Filipe  se  vaya  do  procura 
Con  los  suyos  &  los  marinos  puertos , 

Y  qae  ái  Valleio  se  le  dé  licencia 

Y  lambiéo  á  Romero  j  á  Plasencia. 

Hicieron  escrituras  sustanciales , 
Firmándolas  con  los  gobernadores 
Mas  de  cincuenta  hombres  principales, 
CoD  gravámeoes ,  fuerzas  y  rigores 
De  ser  en  opiuion  de  desleales « 
iDÍaones,  Ismentidos  y  traidores , 
Si  por  alguno  fiíeae  ^luebrautado 
Todo  lo  dicho ,  fecho  y  asentado, 

Aonesta  pas  dolosa  concluida , 
CoD  los  soldados  del  consorcio  yiejo 
Hizo  Fiiipe  de  Uten  su  nartida  ; 

Y  el  dicho  Diego  Ruiz  cíe  Yallejo 
Mala  sospecha  tuvo  ser  fingida , 

Y  SDsi  dijo :  «Sefior ,  de  mí  consejo 
Ed  esta  paz  se  baga  confianza 

Del  espada ,  rodeb  y  de  la  lanza. 

Porooe  Caravajal  está  subyeto 
Tan  á  la  ley  de  Dios  como  Anlioco, 
Por  ser  sin  Djo6«  sin  ley  y  sin  respeto, 

Y  tiene  sus  palabras  en  muy  poco : 
Es  SQ  conciencia  la  de  Bayaceio , 
Bellaco  juntamente  con  ser  loco; 
Tiene  malos  terceros  a  su  lado 

Y  ansí  cumple  que  vamos  á  recado. 

Ayudóle  Gregorio  de  Plasencia , 

Y  con  esto  se  fueron  su  camino , 
No  sin  algún  recato  y  advertencia , 
Pero  no  tanta  cuanta  les  convino , 
Pnes  pudieran  bacelle  resisi  encía , 
Sino  que  para  ir  coa  mejor  tino 
Envió  tremta  hombres  adelante , 
Persona  cada  cual  del  los  bastante. 

El  signo  tiene  de  los  dos  hermanos 
Aquel  que  da  colores  al  aurora , 
Coaodo  los  asechados  caslellauos 
Tomaron  la  provincia  de  Carora : 
Asientan  toaos  las  leales  manos 
Sin  recelar  alli  la  fatal  hora , 

Y  el  contrario  con  intención  nefaiida 
Determinó  partir  en  su  demanda. 

Lleva  gentes  bien  apercebidas 

Y  para  dar  batallas  buen  pertreciio ; 
Todas  tres  furias  lleva  revestidas 

Eo  el  cruel ,  bestial  y  falso  pecho  : 
Haciendas  de  los  otros  repartidas , 
Sin  mirar  á  justicia  ni  á  derecho , 
De  ministros  infames  rodeado , 
Unos  por  fuerza  y  otros  por  su  grado. 

Éntrenos  Lioipias  y  LiÜs  f^niandc/. , 
Cada  cual  digoo  de  collar  de  espartos , 
Almarcha ,  muniquilla  vil  de  Flandes , 
Qoe  merecía  bien  ser  hecho  cuartos , 
Pues  si  piden  castigo  yerros  grandes , 
Todos  ellos  hablan  hecho  hartos : 
Camina  pues  con  estos  consejeros 

Y  grande  cuantidad  de  compañeros. 

El  umbroso  lugar  de  una  quebrada     • 
Fiiipe  de  Uten  toma  por  asiento : 
Anda  su  gente  toda  derramada 
Procurando  buscar  algún  sustento; 
llegó  Caravajal  con  mano  armada 

Y  con  impetuoso  rompimiento. 

Manda  que  roben ,  maten  y  que  prendrtn 
Antes  que  tomen  con  que  se  deflendnn. 

Eo  cumplimiento  deste  su  deseo , 
De  buenas  iotenciones  siempre  fallo , 
Prenden  al  Uten  y  al  Barlolomeo 
Estando  descuidados  del  asalto ; 
i'^ogen  ¿  los  demás  en  el  rodeo , 
Muy  sin  sospecha  deste  sobresalto  : 
t'o  portugués  llamado  Gasparico 
Mostró  sumo  valor  y  ánimo  liccf- 


Con  él  estaban  muchos  detenidos 
Como  si  poseyera  gran  pujanza  ; 
Pero  viendo  lo  s  olios  ya  rendidos 
Y»sobre  su  rodela  tinta  lanza, 
Aflojaron  furores  concebidos. 
Perdida  de  socorros  esperanza ; 

Y  ansi  para  principio  de  su  penn 
Entró  con  los  domas  en  la  cadena. 

Vidose  Diego  Rüíz  de  Vallejo 
De  seis  buenos  soldados  rodeado , 
Mas  de  no  se  rendir  tomó  consejo, 
Puesto  caso  que  ya  muy  fatigado , 
Armóse  de  las  armas  del  conejo 
Rompiendo  con  gran  furia  por  un  lado  : 
No  Talus ,  no  Filfpides  ni  Ladas 
Levantan  tan  lijeras  sus  pisadas. 

Por  bosques  altos  hace  su  huida, 

Y  sus  lijeros  pasos  endereza 
A  la  gente  que  tengo  referida 

Por  quien  aquel  cam¡i\o  se  adereza ; 
La  sangre  descubrió  cierta  herida 
Que  le  pudieron  dar  en  la  cabeza: 
De  ver  ir  tanta  por  jubón  y  sayo 
Sintió  grave  dolor,  mas  no  desmayo. 

Pues  de  noche  con  grandes  aguaceros, 
Que  fué  de  su  valor  bastante  prueba , 
Siempre  hizo  sos  pasos  mas  lijeros. 
Sin  perder  aqnel  buen  Uno  que  lleva : 
Alcanzó  pues  los  dichos  compañeros , 
A  los  cuales  les  dio  la  mala  nueva ; 
Ellos  con  el  recato  que  convino 
Abreviaron  tt  Coro  su  camino. 

Van  á  Caravajal  el  mismo  dia    • 
El  Limpias  y  el  Armacha  y  otros  t<il(*s , 
Diciendo  con  furor:  que  ¿qué  hacia 
Sin  matar  enemigos  capitales?       * 
Pues  gente  que  faltaba  volverla, 

Y  eran  todos  soldados  principalrs ; 
Que  mirase  con  peso  y  desengaño 
Lo  que  al  doctor  Navarro  hizo  daño. 

El  y  todos  los  otros  alterados 
Con  tales  consejeros  como  estos. 
Salen  del  rancho  bien  aderezados, 

Y  muchos  ddlQS  ú  caballo  pucsios, 
Machetes  vizcaínos  afilados , 
Verdugos  etiopes  alli  prestos , 
Camina  la  compaña  detestable 
Contra  la  compañía  miserable. 

El  sol  dorados  rayos  recogía  ^ 

Para  tender  su  luz  por  otra  nueste , 
O  ya  podría  ser  que  lo  hacia 
Por  no  ver  tan  mal  hecho  como  este , 
Usando  del  estremo  de  anuol  (lia 
En  que-liuyó  las  ollas  de  ilesie , 
Cuando  para  romper  ilustres  v^'iias 
Llegaron  á  los  cepos  y  cadenas. 

Cuatro  sacaron,  hombres  señalados , 
Cuyos  cuellos  mandaba  ser  abiertos , 
Los  brazos  atrás  puestos  y  ligados , 
Los  rostros  de  mortal  color  cohh?rlos ; 
Viendo  los  instrumentos  preparados , 
E  ya  con  certidumbre  de  ser  muertos, 
(iOnfesion  piden ,  mas  la  bestia  ciega , 
Habiendo  sacerdotes,  se  la  niega. 

De  palabra  pronuncia  la  sentenda 
El  hombrecillo  vil ,  pecho  de  perro : 
Comienza  por  Romero  y  por  Plasencia 
El  implo ,  cr&el  y  duro  bierro ; 
Mas  adelante  llega  su  demencia. 
Pues  para  confirmar  mas  este  yerro , 
Mando  luego  matar  los  capitanes , 
Que  son  los  dos  ya  dichos  alemanes. 

Bartolomé  con  un  suspiro  grande. 
Al  Caravajal  habla  desta  suerte : 
«Vuestra  merced  de  su  rigor  ablande , 

Y  en  negocio  tan  grave  se  concierte , 
Porque  no  faltará  quien  le  demande 
La  grande  sinrazón  de  nuestra  müerte.i 
«Agora  lo  veréis,  diCQ  riendo, 

Y  cómo  del  propósito  me  enmiendo.» 
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Segan  se  lo  mandó  cruel  azote , 
El  máchele  tomó  la  mano  perra  : 
Daba  los  golpes  como  con  garrote « 

8oe  debia  de  estar  ya  hecho  sierra  ; 
egoUados  al  fin  por  el  cocote , 
Cabezas  van  rodando  por  la  tierra ; 
Ocupaba  Ioa  presos  gnn  espanto , 
Creyendo  de  pasar  por  otro  tanto. 

Al  Uten  encaminan  su  flagelo 
Los  mandos  de  razón  enajenados , 
Que  estaba  las  rodillas  en  el  suelo , 
Ya  sus  colores  rojos  demudados , 
Los  ojos  enclavados  en  el  cielo 
Demandando  perdón  de  sus  pecados « 
'     Rezando  con  grandísima  paciencia 
Los  siete  salmos  de  la  penitencia. 

Para  cumplir  el  mando  riffuroso 
Allega  luego  la  mortal  herida , 

Y  fue  con  un  tormento  trabajoso 
Cabeza  de  los  hombros  dividida. 

Suedó  Caravajal  victorioso 
n  haber  hecho  menos  tanta  vida ; 
'.  Y  ansí ,  porque  también  anochecía , 
'  Cesó  la  crueldad  por  aquel  día. 

Metida  so  las  ondas  de  océano 
La  lumbre  de  mas  clara  hermosura , 
Fuese  para  cenar  el  mal  tirano , 
V    Contento  de  su  pérfida  locura : 

Quedáronse  los  cuerpos  en  el  llano , 
-.    Que  nunca  quiso  dalles  sepultura , 
Ni  hubo ,  p'or  no  dalle  descontento , 
/    Quien  usase  de  tal  comedimiento. 

Después  que  pareció  febea  vela , 
;    Fneroif  á  la  tiránica  presencia 
>    El  padre  Joan  de  Fructos  de  Tudela 
\    Y  Arliaga  con  toda  su  dolencia , 
^     A  fin  de  le  rogar  que  se  conduela « 

Y  tuviese  por  bien  d&dar  licencia 
Para  que  por  los  campos  y  desiertos 
Pudiesen  enterrar  aquellos  muertos. 

Oído  de  los  dos  el  ]usto  ruego 

8ue  por  enfermos  iban  sin  cadena , 
on  un  cierto  desdén  se  la  dio  luego 
E  hinchazón  de  majestades  llena ; 

Y  hecho  de  los  cuerpos  el  entrego. 
También  los  entregaron  al  arena , 
Dejando  cuatro  versos  afli  puestos , 
Que  si  memoria  tengo  fueron  estos : 

.      ni»  Pblllpaa  Oten  tímalo  nanc  eonditur  bu» 
i         Kt  mUeram  Bfitar  continet  ipse  loco*. 
;    •  Oni  cr%t  Inttgnii  nec  non  GermtnuB  uterque 
Infostaqoo  tlimil  precubuere  mana. 


niipo  do  Uten  difunto 

Íacdi  on  otta  tierra  dura, 
eon  Icuii  detventura 
Bertoiomé  Benir  Junto 
V  en  U  mlcma  eepiiltar». 


Aroboa  flieron  alemantfa 
T  eacelentea  capitanea , 
Lea  cuaiea  en  tiioa  bora 
Vieron  por  mano  traidora 
Saa  mortífero*  dcamanca. 


Conclusa  ya  la  obra  de  clemencia 
Entre  mirtos,  según  ¿  Pólidoro , 

Y  hecha  la  posible  resistencia 
A  piadosas  lágrimas  y  lloro. 
Los  enfermos  pidiéronle  licencia 
Para  que  se  pudiesen  ir  á  Coro : 

El  se  la  dio  sin  se  mostrar  esouivo. 
Entendiendo  ninguno  llegar  vivo, 

Por  haber  de  pasar  guerreros  puertos 

Y  la  brava  nación  de  Giraharas , 
Los  unce  cojos  y  los  otros  tuertos , 
Con  tan  malas  colores  en  las  caras , 
Que  ya  no  par^jcian  sino  muertos : 

Y  aun  por  armas  llevaban  en  las  varas 
Engastadas  tijeras  y  puñales ; 

Para  se  defender  de  naturales. 

CoD  no  podello  ver  mas  que  al  demonio, 
De  Caravajal  hacen  despedida , 
El  cual  con  muertes,  como  Marco  Antonio 
Coii  la  de  Tullo,  piensa  tener  vida : 
Artiaga  le  pide  testimonio 
De  toda  la  tragedia  sucedida ; 
Mandólo  luego  dar ,  según  pedia  , 
Paru  mas  publicar  SU  valentía. 


Alejáronse  pttes  destos  arroyos 
Con  Artiaga  doce  compañeros*. 
No  de  los  que  llamamos  rompe-potos, 
Pf  es  fué  Joan  de  Qoincoces  y  un  Erverot, 
Barrientes ,  Pero  Alonso  de  los  Hoyos , 
Cuyo  valor  no  fué. de  los  postreros: 
Tuvieron  en  el  ir  tan  buenos  modos « 
Que  llegaron  á  Coro  vivos  todos. 

Habla  de  Castilla  ya  llegado 
A  gobernar  persona  virtaosa , 
Varón  prudente ,  Meo  intendottadoi 
Enemigo  de  gente  sediciosa, 

Y  este  gobernador  y  licenciado 
Se  decia  Joan  Pérez  de  Tolosa ; 
Pasó  por  la  Española  cuando  vloOf 
Do  halló  guia  para  su  camino. 

Con  él  se  vino  Diego  de  Losada, 
Que  por  Caravajal  fué  desterrado ; 
Quhtá  la  causa  fué  bien  sustanciada , 
Mas  aunque  no  constase  ser  culpado, 
Bastaba  ser  persona  señalada 

Y  ser  alli'de  todos  respetado 
Para  no  consentir  furor  insano 
Personas  que  le  fuesen  á  la  mano. 

Habiendo  hecho  ya  su  cumplimiento 
Con  el  gobernador  aquesta  gente , 
Diéronle  cuenta  del  atrevimfento 
Quel  testimonio  hizo  mas  patente: 
El  y  Frías  mostraron  sentimiento 
En  oir  un  rigor  tan  insolente  « 

Y  al  Joan  Pérez  el  Frías  enconníenda 
Que  con  rigor  usase  del  enmienda. 

Partióse  pues  el  licenciado  Frbs 
A  la  Española ,  donde  residía  ; 
Quedó  Tolosa  con  las  compañías 
Debajo  del  gobierno  que  traía  ; 
Aprestóse  después  de  algunos  días 
A  castigar  aquella  alevosía 
Su  hermano  Alonso  Pérez  de  Tolosa, 
General  desta  gente  belicosa. 

Juntó  luego  la  mas  cualificada 
De  los  varones  del  consorcio  viejo, 

Y  en  la  dispuslcion  de  la  jomada, 
Habido  cuerdamente  su  consejo , 
El  maese  de  campo  fué  Losada , 
Capitán  de  la  guardia  fnó  Vallejo, 
Joan  Roldan ,  capitán  de  infantería 
Por  la  gran  esperíencia  que  tenia. 

Aderezada  pues  la  compaüfa 
De  commies  pertrechos  de  Vulcano , 
La  vuelta  del  Tucuyo  hace  via 
Con  recato  y  aviso  no  liviano , 
Por  ser  mucha  la  gente  que  tenia 
Caravajal  debajo  ae  su  mano  : 
Topó  ciertos  soldados  de  buen  |ieso 
Que  al  factor  San  Martin  traían  preso. 

Esta  gen\e  se  hizo  luego  llana , 

Y  de  lo  que  pasaba  fué  testigo ; 

Y  porque  conoció  ser  gente  sana 
Tolosa  los  I  levó,  todos  coi^sigo; 
Los  cuales  no  mostraron  mala  gana « 
Teniendo  por  común  el  enemigo. 
Pues  hace  muchas  veces,  que  no  una. 
De  amigos  enemigos  la  fortuna. 

Procuran  de  hacer  «el  paso  presto 
Con  toda  la  posible  vigilancia , 
Hasta  que  se  pusieron  en  un  puesto , 
Una  legua  serla  do  distancia ; 
Por  cubierta  tomaron  un  recuesto 

Y  el  arboleda  de  su  circunstancia ; 
Allf  gran  rato  descansó  la  gente 
Para  salir  á  hora  competente. 

Antes  de  se  pasar  nocturno  velo , 
Pareciéndoles  ya  ser  algo  tarde , 
Con  el  guión  delante  por  señuelo. 
Camina  por  buen  orden  el  alarde  : 
Caravajal  vivía  con  recelo , 
Que  su  conciencia  dice  oue  se  guarde ; 

Y  ansí  hace  velar  los  quel  alcanza 
Ser  hoinly^s  de  valor  y  confianza. 


yARO>rES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  II,  ELEGÍA  III,  CANTO  II. 
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Coma  m»s  el  goioD  se  fué  llegando. 

Uno  de  lot  que  velan  pudo  vello , 

Y  estaba  por  aqnel  cuartel  velando 
ÜD  cierto  portugués  dicbo  Coello : 

Y  usf  como  lo  vio  vuelve  bradando 

f  ¡Arma,  arma,  oue  vein  pendón  bermello!» 
Eotra  ioego  diciendo  la  compafia , 
I  ¡Gobernador,  gobernador  de  España !» 

El  pueblo  todo  fué  sobresaltado ; 
Toda  la  Rente  del  está  suspensa ; 
Baocbo  del  malhecbor  es  rodeado 
Sio  acudir  favor  k  su  defensa : 
Piensa  ser  socorrido  y  ayudado, 
Pero  DO  le  sucede  como  piensa ;  , 

AI  fio  en  pago  de  sus  sinrazones 
Le  pasieroD  gravísimas  prisiones. 

Fnlfflioóse  por  orden  el  proceso , 
Del  cual,  después  de  ser  bien  sustanciado, 
Besolla  tal  maldad  y  tal  esceso, 
Qoe  mereció  por  él  ser  arrastrado 
A  cola  de  un  rocín ,  y  despaés  deso 
A  b  nma  de  un  irbor  ahorcado ; 
T  el  albor  do  blcleroo  el  entrego 
Aigmos  dicen  que  se  secó  luego. 

Bn  las  utncías  fué  como  Cetego , 
En  b  locuacidad  la  ninfa  Lara , 
Ed  el  morir  me  dicen  no  ser  ciego , 

Y  el  iDimosidad  también  fué  rara ;      • 
Eo  su  generación  era  gallego , 

Tedoo  natural  de  Ponferrara ; 
IMceme  mucha  gente  conocida 
Que  fué  mejor  so  muerte  que  su  \Uh. 

Fueron  los  cómplices  encarcebilus , 
Segno  el  grave  caso  requería , 
Llenos  de  los  temores  y  cuidados 
Qoe  60  propría  conciencia  les  ponía ; 
Mu  todos  ellos  fueron  sentenciados 
Con  harta  mas  blandura  que  cumplid . 
Sio  padecer  quien  mas  metió  las  niah(><, 
E  yo  los  vi  después  libres  y  sanos. 

Después  que  ya  Caravijal  fué  muerto , 
Reformóse  mejor  aquel  asiento , 
Pusiéronse  las  cosas  en  concierto 

Y  nombra  justicia  y  regimiento ; 
Dióse  de  lo  que  estaba  descubierto 
Al  nuevo  morador  repartimiento ; 
Fioshnente,  Tolosa  con  buen  pecho 
A  cada  cual  guardaba  su  derecho. 

Luego  puso  por  obra  que  su  hermano 
Sacase  buena  copia  de  varones 
Para  poblar  lugar  qae  mas  á  mano 
Ralbse  con  algunas  poblaciones , 
Para  que  de  la  lumbre  del  cristiano 
fíoiaseo  estas  bárbaras  naciones ; 
Uego  se  despachó ,  y  en  la  jornada 
a  maese  de  campo  loé  Losada. 

Hombres  bastantes  son  para  la  guerra 

Y  bien  ejerdUdos  en  batalla ; 
Gastaron  muchos  dias  por  la  sierra  , 
Mas  cosa  que  contente  no  se  halla ; 

Y  puesto  oue  hallaran  buena  tierra , 
SqpieraQ  despoblar ,  mas  no  poblalia , 
rues  eran  tan  tentados  deste  vicio , 
Que  siempre  lo  tuvieron  por  oGcio. 

Balanceando  pues  qué  se  haría , 
La  gente  principal  quedó  resuelta 
l''0  que  por  no  hallar  lo  que  (|uei'ia 
Ai  pueblo  del  Tucoyo  den  la  vuelta  : 
Por  el  rio  de  Apure  hafeen  \ia , 
Rompiendo  la  montaña  gente  suelu , 
'^npo  cómo  volvían  ya  la  proa 
Cierto  cacique  dicho  Guaibacoa. 

Aqueste  con  entrañas  de  clemi'ncia 
•^  gran  necesidad  bien  entendida , 
l.só  de  tan  cabal  magnificenría , 
Une  no  fué  menos  bien  que  dalles  vida ; 
Poes  envió  con  granüe  diligencia 
¿■^^canoas  cargadas  de  comida , 
1  donde  se  nieliesiMi  los  cri<;t»an(»s 
Cojos  de  pies  y  flacos  de  las  tnanos. 


Prometiendo  hacer  en  ellos  cura , 
Tal  cual  á  sn  salud  mas  convenia , 

Y  que  la  gente  sana  bien  segura 
A  su  pueblo  viniesen  otro  día , 
Pues  para  los  sacar  del  espesura 
Alli  les  enviaba  buena  guia : 
Todos  los  fatigados  del  viaje 
Juzgaron  ser  del  cielo  tal  mensaje. 

En  cumplimiento  pues  del  pió  ruego 
Meten  en  fas  canoas  los  tullidos , 

Y  los  sanos  por  tierra  parten  luego 
Al  pueblo,  Qonde  fueron  recebioos 
Con  gracia ,  pai,  amor  y  con  sosiego, 

Y  muy  bastantemente  proveídos ; 
Mas  por  la  buena  obra  recebida 
Quisiéronlos  robar  á  la  partida. 

Y  aun  caplivar  la  gente  mas  granada, 
Maldad  sobre  maldad  exorbitante ; 
Pero  do  estaba  Diego  de  Losada 
No  me  espanto  de  cosa  semejante ; 
Por  otra  gente  bien  considerada, 
La  borla  no  llegó  tan  adelante; 
Finalmente,  volvieron  al  Tocuyo 
Siu  ajeno  caudal  y  sin  el  suyo.*- 

Al  tiempo  que  vinieron  ya  corría 
Por  los  cuarenta  y  ocho  de  la  era 
El  sacrosanto  parto  de  María ; 

Y  andando,  como  dicbo  tengo ,  fuera 
Al  licenciado  como  pretendía 

Le  vino  potestad  muy  mas  entera ; 
A  traer  los  despachos  se  despacha 
Vallejo  para  el  rio  de  la  Hacha,     • 

Por  ser  una  persona  virtuosa. 
Dotada  de  ffrandísima  templanza , 

Y  de  la  cual  Joan  Pérez  de  Tolosa  • 
Con  gran  razón  hacia  confianza; 

Fué  navegando  costa  peligrosa 

Y  vino  sin  hacer  mucha  tardanza, 

Y  demiis  desto  taé  tan  buen  correo , 
Que  trajo  mas  que  pide  su  deseo. 

Pues  demás  de  le  dar  tiempo  mas  largo 
Cerca  de  gobernará  Venezuela , 
También  le  vino  comisión  y  cargo 
Kara  bajar  al  Cabo  de  la  Vela, 

Y  al  pescador  de  perlas  ser  embargo 
Debajo  de  católica  tutela , 
Porque  la  majestad  real  quería 
Quitar  los  indios  desta  granjeria. 

El  mando  visto  del  real  consto 

Y  con  gran  noluntad  obedecido , 
Con  esperiencia  ya  de  varón  viejo 

Y  en  la  gobernación  mas  adveitiUo, 
Su  maese  de  campo  (üé  Vallejo , 
Hombre  de  buenas  partes  proveído, 
Al  cual  por  el  rumor  de  tierras  ricas 
Se  le  dio  la  conquista  de  Cuícas. 

A  Villegas  nombró  por  su  teniente , 
Primero  que  á  las  perlas  se  partiese , 
En  tierras  del  Tocuyo  solamente , 

Y  Tolosa  su  hermano ,  si  viniese , 
Fuese  por  él  en  Coro  residente ,  ■ 
Donde  lo  de  la  costa  proveyese ; 

Y  en  orden  puesto  lo  de  Venezuela, 
Partióse  para  el  Cabo  de  la  Vela. 

Recibiólo  la  gente  muy  conlenti. 
Obedeciendo  cédulas  reales, 
¥j  ya  cerca  del  año  de  cincuenta , 
Tomando  cjientas  á  los  oGcíales , 
Kl  se  partió  también  para  dar  cuenta 
Delante  los  divinos  tnbunales : 
Murió  como  vivió  cristianamente , 

Y  vilo  yo  que  me  hallé  presente. 

Del  audiencia  por  su  fallecimiento 
Vinieron  provisiones  despachadas , 
Mandando  que  no  hagan  mudamiento 
De  las  justicias  quél  dejó  nombradas ; 

Y  porque  fueron  cosas  de  momento 
Lasque  después  hicieron  en  entradas, 
Quiero  tomar  un  poco  de  sosiego , 
Que  >  o ,  mediante  Dios ,  lu  diré  luego. 
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CANTO  TERCERO. 

Dondf  se  trun  cIrI  cntradi  que  hito  Diego  Rnit  de  Vtllejo  y  maeie  de 
campo.  A  ]o«  (üicai.  In«  grandes  recueotroa  que  tuvo  ven  l<i«  natiiroleü, 
con  oirai  c^aas  que  acontaciaron  haau  qne  m  pobl4  la  eiu<taü  de  Tra-. 
Jillo  qoa  alli  ae  funda. 

May  pandes  hechos  han  MonUH*id<r 
En  las  jornadas  hechas  desde  Coro , 
Indignas, de  cobñrse  con  olTído, 
Antes  muy  dignas  del  febeo  coro ; 
Mas  estos ,  por  fattailes  el  ríiido, 
Estruendo  j  estampida  que  da  eí  oro , 
Hanse  quedado  todos  encubiertos 
En  los  misnsos  sepoleros  de  los  muertos. 

Y  si  de  lodbs  tracta  coronisia , 
Donde  le  dan  olores  de  pobreza 
Pasa  de  larso  sin  wlvtr  la  rista , 

Y  para  donae  baila  mas  riqueza  : 
Allí  le  da  tal  gusto  la  conquista , 
Que  tiene  tractar  otras  por  bajeza. 
Como  quierat  lector,  que  en  bccbof  humos 
Las  otras  fueron  mas  antes  qoe  m^iios. 

Ya  que  las  ricas  tengan  gran  altura . 
Las  pobres  no  se  queden  por  los  í\»im% , 
Que  también  merecieron  escritura 
Las  fuerzas  y  el  valor  de  fuertes  mnuo5 ; 
Pues  aunque  les  f^ltó  rica  ventura , 
No  les  faltaron  hechos  Sipberanos ; 

Y  si  ríeos  defiende^  sus  alhajas , 

Los  pobres  no  se  duermen  en  las  paj;is. 

Antes  conozco  de  los  naturales 
Con  quien  tractamos  en  indiana  Üei-ra, 

?ue  cuanto  son  mas  ricos  sus  c»U(ialcM 
anto  son  mi*nos  dados  á  la  guerra  : 
Los  pobres  son  guerreros  principales 
De  quien  todo  regalo  se  descerra , 

Y  juzgan  ser  su  bienavenluraitza 
La  venenosa  flecha ,  dardo,  tanza. 

Nunca  preciaron  oro  fuertes  sellas  r 
Mas  no  por  eso  fué  flaco  su  tiro , 
Antes  venciendo  gentes  infinitas 
Siempre  quedaron  libres  de  suspiro : 
Grandes  victorias  suyas  hay  escritas', 
Sin  escapárseles  Dafio  ni  Ciro ; 
Ausi  qne,  ho  deshace  la  pobreza    . 
Al  buen  brío  qne  dio  naturaleza. 

Tales  sqp  ciertamentelos  cñicas 
Donde  entra  Diego  Búic  de  Vallejo, 
A  la  fama  y  olor  de  tierras  ricas , 
Con  ánimo  mas  grande  qne  aparejo ; 
Mas  la  riqueza  fué  flechas  y  picas , 
En  que  se  suelen  ver  como  en  espejo ; 
Sus  soldados  serían  hasta  treinta , 
Pero  personas  todas  de  gran  cuenta. 

Porque  por  otras  gentes  y  naciones 
Andaban  españoles  repartidos , 

Y  en  estas  coyunturas  y  sazones 
No  pudieran  ser  mas  apercebidos : 
Son  veinte  de  caballo,  diez  peones» 
Entre  los  valerosos  escogidos , 

Y  tales  que  en  valor  y  en  esperiencia 
Se  conocía  poca  diferencia, 

Pues  que  podian  bien  probar  la  mano 
En  el  mayor  rigor  y  donae  quiera : 
Van  Luis  de  Narvaez  v  A  ntilla no ,    . 
No  por  parte  menor  de  la  l)an(iera , 
Barrios ,  Diego  de  Ortega ,  Trujillano , 
Peralvarez  y  vasco  de  Mosouera ; 
Va  Joan  de  Salamanca ,  va  Miranda , 
Fernando  de-Madrid ,  no  lanza  blanda. 

Sus  claros  resplandores  estendia 
Apolo  ya  por  el  octavo  sino , 
Cuando  la  valerosa  compañía 
En  concierto  se  puso  y  en  camino : 
Apercebidos  van  de  buena  guia 
Los  soldados  del  campo  peregrino , 

Y  con  la  pretensión  de  sus  provechos 
Al  valle  de  Carache  van  derechas. 


Donde  lodos  sos  IIsma  y  collados 
Ocupaba  crecida  Anchedómbre : 
Los  indios  se  raosirsvon  alterados , 
Viendo  lo  que  no  tíénen  de  009lUQi>re: 
Vienen  |»ara  romper  determinados , 
Representando  ¿«nde  pesadumbre , 
Porque  Les  pareció  ser  insólasela 
Osar  llegar  alli  sin  m  Üccocia. 

Vallejo,  con  las  leogoas  qne  llevaba , 
Antes  que  la  contienda  comenzasen , 
Con  amorosa  paz  los  convidaba , 
Rogando  siempre  que  se  reporlasai ; 
Pero  por  mucho  que  los  ablaadabe 
Fué  poca  parte  para  lyne  dejasen 
De  mostrar  elaraaenie  por  loe  keobes 
La  furia  qoe  traían  co  loe  peches, 

Remitiendo  las  paeee  A -lee  ntaaes , 
Armadas  de  durísimos  aiponee; 

Y  ansi  los  caballeros  castellanos 
Rompen  por  los  espesos  eseoadreaes : 
Van  traspasando  hierros  inhuoMoes 
Humanos  y  mortales  corazones , 
Aquellos  van  picando  y  estos  boeUsn, 
Unos  encueniran  y  olies  atropeUen. 

Vuélvese  scá  y  allá  la  dora  rieed», 
No  sin  grave  dolor  y  doro  Iknt»; 
Enciéndese  mortiiera  oooUenda ; 
La  frita  y  el  riUdo  snena  tanto* 
Que  no  hablan  palabra  que  se  eótiesda; 
Nació  del  alboroto  gran  espsato. 
Pues  al  indio  diTicil  se  hacia 
Lo  que  por  cosa  fácil  presomia. 

Juzgando  luego  por  el  aparcneie 
Ser  los  pocos  de  muy  poco  m*nenlD ; 
Pero  vista  la  grande  resistencia 

Y  en  daño  suyo  csso  tan  sangriento , 
Determinaron  de  hacer  absencia 
Para  volver  con  otro  fuadameoto: 
Dos  caballos  hirió  contraría 
Mas  el  restante  todo  quedó 

Como  varones  diestros  en  In  gncna 
Todos  ellos  se  dienon  buenas  oaiss ; 
Mas  Diego  de  Vallejo  desencierra 
De  su  brazo  grandísimas  hazañas « 
Por  atemorizar  toda  la  táerra 
Do  pensaba  plantar  noevas  GaliañaB ; 

Y  ansi  todas  las  gentes  del  leneso 
Tuvieron  por  efllonces  aígun  fireoo. 

La  rota  de  Carache  y  el  estropndo 
Va  con  la  miiebediunbne  de  pregones 
Por  Boconó  y  AI>orrenaaÍ6  corriendo, 
Valles  de  feneroeas  poblaeíOBes ; 
Los  nuestros  ansimiamo  van  siguieMla 
El  fin  de  sos  primeras  iotencioDes, 
Por  redocir  á  paz  la  gente  armada , 

Y  ansi  con  Bocooó  itté  celebrada. 

La  cual  &  noestras  ^(entee  peregríoai 
Hizo  guardar  Vallejo  noy  de  vens ; 
AMi  les  preaentaroB  mantellinas 
O  mantas  de  slgodon  algo  groseras , 

Y  alli  también  se  descnbríeron  nrinas 
De  lo  de  Veoeznela  las  primeras ; 
Mas  oro  no  les  dieron  en  presente , 
Por  no  caber  en  oso  desta  gente. 

Mas  traían  noticia  desde  Cora , 
Aunque  eran  muelas  leguas  de  distancia , 
Que  cay  alli  quería  decir  oro , 

Y  que  dello  tienen  abundancia; 
Pero  los  indios  teniSn  por  tesoro 
Otra  cosa  de  nienes  importancia , 

A  que  llamaban  coy,  y  es  el  guilero. 
Cuentas  que  Icatan  ellos  por  dinero. 

Conchas  ó  huesos  son  cono  'las  partas ; 

Y  ansi  cuando  Vallejo  les  pedís 

El  cav ,  que  pocas  gentes  hace  hartas, 
Kl  indio  con  quien  habla  le  traía 
De  cuentas  de^ter^  grandes  sartas. 
Por  la  mas  alta  cosa  qoe  tenia ; 
A  Iguno  tan  menudo,  que  se  mira 
Como  la  minutísima  chaquira. 
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Esti  oMilra  l«i  di6  poeo  coniento « 
Segu  li  an  Bolida  qÍM  traía» ; 
Mas  ocnrnólM  k  m  peiiMniiBlo 
Uqaisima  dqücí*  oiie  lentiii 
De  no  ulf  orsal  «nredoieBlo , 
Dooda  dávena»  0MtM  •Gwiiii  f 
T  paredales  mt  Aec«Miio 
El  dficabrir  ioiititf  smUHuriik 

Qoe  de  Imito  Mm  ralrftcud* 
Eo  eua  <•  Hit  MitM  MpaeiOM « 
De  grudeiy  Bfsoiet  AreooMUda } 
Hádasela  íImU  ftnemt 
( A  liempot  jf  por  diat)  sefiaMa , 
DoadeMaiUloalNuí  moIm  iriíaa « 
O  de  MKwtnnlat  é  cipUvaa. 

El  nmém$  émum  roniHtiin» 
BatoDces  ^m  T4q^  gnn  hecUoato  # 
El  cQil  mt«pfialiibt  Im  mtoterioa 
T  sucesos  m  ttempo  vanldero , 
Adsí  de  hovaaoooio  Timperioa  : 
Como  mu  itfhtfptl  M  falto  ckro 
Aqueste  procuraroD  loa  cviatiaDOi 
Haber  por  lodat  Mm  é  toa  manos. 

Pan  qia  ais  JaieBtoa  ajecaie, 
Procoraroo  Uaar  é  as  aenteDcia 
Do  todio  uiiidpaU  dieko  Combate  4 
One  coa  Caracie  tiene  compeloBcia ; 
Aquesle  ,,in  tamor  qne  aa  it  impoie 
El  traeía  deataa  eosaa  á  doaaoBcm. 
De  baeaa  folnCad  sinió  de  cuia 
Ah  dttdadqoe  SacQgae  ae  aecia. 

Laseasasde  fRaadeía  tan  pójente, 
Taoias  y  por  tal  orden  y  condeno , 
Qae  ao  se  vido  eoaa  aem^jente 
Eo  coante  por  alU  ne  ha  deaonbierto : 
Los  iodios  las  mostfan»  bnen  semhkimr  1 
SíD  moestn  de  mnero  deacondeno ; 

Y  aili  iQTO  ConEotc  tal  cuidado , 
Qoe  laego  tíqo  Toy  é  sa  llamada. 

SlVaU^oledije  :  «Caro padre, 
Sabed ,  pues  f  oa  entítf  en  so  ser? icia  ^ 
laque  la  gran  dioaa  ser  nü  madre « 
De  qoien  leoibo  grande  beneflcio ; 
E  JO  qoeriia,  porque  maa  oa  coMire , 
Es  su  kiB|A>  aacelle  sacrífieio  : 
Por  tanto,  p«ea  aquí  ningoio  oaa , 
Vos  me  llevad  ft  ver  tan  grande  dioaa.  9 

El  dicha  lacerdete » con  recelo 
De  robos  ó  aniab  de  ter  onn  yerra , 
Eficlama :  cNe  holleie  elaanlo  anclo. 
Vira  que  os  In^ttk  luego  la  tierra , 
Sio  qoe  quede  de  rt»  on  ado  pelo, 

Y  temblara  lee  llanoe  f  la  aiarra  : 
Dadme  lo  qeeqpMrein  dejar  po^  prenda 
hn  qae  Mgii.yo  la  talofiranda. 

>  Saecrdete  a6  yo  da  qnlen  ae  lie 
Lo  que  paede  toear  ii  tai  cnklado.i 
Vas  respondiéronle  ^|ne  no  porfié , 
Pnes  80  deiwienr  na  eaenaado ; 
rioalmentemcieroB^piaioagDte  ' 
Por  filena  harto  amo  qne  por  aa  grado ; 
La  gente  qoo  Miaron  eo  inmensa , 
En  armas  pótala  para  aa  detaaa. 

Y  como  fieeen  yn  la  guaca  deru « 
Sin  recelar  anceaoa  venideroe , 
AfToiúóse  Vállelo  porh  pnrta 

Y  tras  él  dita  ó  doce  eompefteeea ; 
Losotfoa  eaUfferon  mm  ataru, 
A  fin  de  reaiatir  á  toe  fleeheroB ; 
Los  indios  ealoTioron  en  espera  y 
Cre  jeado  ^psn  la  látita  Ion  aerbiam. 

11  eaparar  aqooeto  loa  aplaca ; 

Y  d  maeaa  decampo  y  ana  aoMadee, 
¡6>po4a  OBO  00  metieron  por  la  gnaca , 
Hombrea  boaMnoe  Tan  taeriflcadoa , 
^toi  idoloa*  tnnu  de  petaca , 

Qoe  todos  te  qnedaroi»  «dmimdos , 
Pensfodo  la  nqnena  Érf  Umaiti 
Cosao  la  de  PinD  y  de  Neeva-ISspafia. 

T.  IV. 


Descubren  de  loa  Idoloa  loa  tenofi, 
Hechos  de  hilo,  no  sin  sutileta , 
Donde  suelen  meter  loa  dones  boenos; 
Pero  no  remediaron  tu  pobreaa , 
Porque  todos  los  mas  estaban  Henoa 
De  lo  que  alli  tenian  por  rlquexa ; 
De  manera  qoe  fué  h  fiesta  toda 
Guitero,  cuentea  ^ndtñ  y  baroda. 

Las  petacas  eatin  Henea  de  bneaos , 
Piedraa  de  t]ada«  medidnal  sajo ; 
El  oro  fueron  menos  de  cien  pesos, 
Cbagualaa  de  gnani,  que  es  oro  b»}o  : 
Vistos  puea  desta  guaca  lot  escesos, 
Vallejo  cou  aogente  se  retrajo, 

Y  del  rescate  dicho  qoe  tenia 
Tomaba  cada  cual  lo  que  qnerla. 

Después  de  concluidos  los  rigores 
Del  templo  do  llegó  cristiana  lama « 
RcTolvieron  á  tertos  moradores 
De  Escugue,  no  sin  mala  conflanaa , 
Pero  disimulando  los  temores 

§ue  nacían  de  ver  tanta  pujanea ; 
ansi  hallaron  todas  estas  gentes 
De  su  primera  vista  diferentes. 

Bien  qoe  caridas  bartás  sin  proreclio 

Y  aplauso  juntamente  no  faltaba; 
if  as  era  diferente  lo  del  peebo 

Del  ademán  que  fuera  se  mostraba , 
Para  poder  efectuar  el  hecho 
Que  en  dafio  de  los  nueatros  redondalta  ; 
Pues  no  porque  se  callan  los  dolores 
Se  hacen  tderables  ni  menores. 

Antes  la  pena  con  silencio  maestra 
El  modo  de  vengarse  corazones , 

Y  suele  ser  destrísima  maestra 

En  fraudes,  en  cautelas  y  traidones « 

Y  á  la  roas  torpe  gente  hace  diestra 
En  el  ejecutar  aus intenciones; 
Pero  de  la  blandura  contrahecha 
Agora  se  tomó  mala  aospecha. 

Y  ansi  también  el  Diego  de  Vallejo « 
So  color  de  no  selles  i  jkiportuno , 
Sacó  su  gente  del  asiento  viejo 
A  lugar  mas  abierto  y  oportuno , 
Porque  supiesen  oue  de  so  consejo 
Tampoco  se  baHaba  mnv  ayuno  : 
Asentó  media  legua  de  distanda 
Velándose  con  toda  vigilancia. 

Gomo  vio  que  tercera  luz  babia 
Pasado  sin  llegar  ioeonviniente , 
Perálvarez  con  cierta  compañía , 

8ue  fueron  las  dos  partes  desta  gente » 
on  orden  que  volviesen  otro  dia 
Fué  para  descubrir  aquella  frente ; 

Y  iíie  fiíltar  en  etta  coyuntnra 
Amenaza  de  grande  deaventora. 

Pues  con  el  nn^  que  la  vista  cierra 
De  nocturnos  vapores  impedida , 
Contra  diei  se  Jimtó  teda  la  tierra , 
Multitud  por  alli  jansáa  dda , 
Con  todos  iostromentOB  para  guerra 
Maa  que  bastantemente  proveída; 

Y  con  ser  el  tiérdto  crecido 
Jamás  se  podo  peroebtr  ittdo. 

El  mismo  capItAa  anda  velando , 
Junumente  con  él  Diego  de  Ortega , 

Y  en  aquella  aazon  y  tiempo ,  cuando 
La  multitud  de  indios  se  congrega ; 
Al  Vallejo  le  estin^importunando 
t}ue  puea  ya  boye  la  tfniebla  ciega 
Qiiisiese  dar  por  brevet  intervalos 

A  ios  cansadot  é¡oi  tos  regalos. 

El  cual ,  como  cansado  se  sentía 

Y  convenddo  de  tan  joato  ruego , 
Viendo  venir  también  la  luz  del  día , 
Bajóse  por  tomar  algún  tosiego ; 

Y  ansi  la  dicha  vela  se  confía 

Del  Ortega  que  fué  rondando  Inego ; 

Y  el  caballo,  aegun  aua  mañas  vl4^. 
Enhestó  nnicbaa  vecet  las  orejts. 

I         i6 
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Adonde  las  oreju  mat  indina 
Kl  caballo  con  vista  vigilante , 
El  Ortega  sns  pasos  encamina 
Para  ver  lo  qae  tiene  por  delante ; 

Y  laego  cUramaite  determina 
Ser  gente  del  lugar  poco  distante ; 
Aprieta  las  espuelas  de  improviso 
Para  dar  no  sin  voces  el  aviso. 

El  maese  de  campo  y  tos  soldados 
De  sueños  descuidados  muy  ajenos , 
En  el  instante  salen  bien  armados , 
Las  lanzas  en  las  manos  y  los  frenos  : 
Que  los  caballos  tienen  ensillados 
Durante  las  tinieblas  v  serenos ; 

Y  por  ser  el  negocio  de  repente , 
El  Vallejo  les  dyo  brevemente  : 

c  Señores^  ya  la  eosa  va  rompida : 
Cumplamos  con  aquello  que  debemos , 
Porque  demás  de  defender  la  vida 
En  la  desproporción  destos  estremos , 
Honra  de  tantos  aik»  adquirida 
Nada  vale  si  agora  la  perdemos; 

Y  si  amella  traéis  á  la  memoria 
.Certísima  haréis  esta  victoria. 

»  Si  veis*  lo  que  vencisles  con  el  ajtia  , 
Con  enfermedad,  hambre,  pesadumbre, 

Y  lo  que  tan  cr&el  y  baja  casta 
Cuando  le  ptean  tiene  de  costumbre , 
No  digo  yo  los  diea,  mas  uno  basta 
Para  tan  increíble  muchedumbre , 

Y  mas,  bendito  Dios,  estando  sano» 

Y  los  caballos  gordos  y  lozanos. 

•  Diestros  estamos  bien  en  el  oficio 
Pues  el  menor  se  baila  mas  entero ; 
Ninguno  de  nosotros  es  novicio 
Ni  suele  recelar  encuentro  flero  : 
Solo  quiero  decir  que  en  el  biillicí» 
Cada  cual  mire  por  su  compañero, 

Y  en  el  cambiar  y  menear  la  lanzsi 
Ninguno  tenga  loca  confianza. 

•Vea  por  el  lugar  por  donde  ftiere 
Aquello  que  le  puede  ser  em)>argo ; 
La  lanza  no  repose  do  hiriere , 
Sino  con  el  picar  pasar  de  largo; 

Y  si  la  mano  del  gandul  asiere , 
Que  suele  con  mortífero  letargo , 
Apretalda  debajo  del  sobaco, 

Y  pasad  sin  hacer  el  curso  flaco, 

»  Porque  desta  manera  se  subyef a 
La  fuerza  mas  feroz  y  roas  crecida ; 
Cualquiera  de  nosotros  acometa 
Con  peso,  con  razón  y  con  medida « 
Porque  por  un  descuido  no  se  meta 
Donde  halle  dudosa  la  salida  , 
Pues  en  negocio  de  tan  gran  momento 
Requiérese  tener  conocimiento. » 

No  se  le  dio  lugar  á  mJk  razones , 
Porque  ya  los  venian  rodeando 
Soberbios  y  feroces  escuadrones 

?ue  cielo  y  tierra  van  amenazando : 
iemblan  los  mas  quietos  corazones , 
Cuanto  mas  los  que  estaban  esperando , 
Viendo  por  estos  campos  y  lugares 
Para  cada  varón  cuatro  millares. 

El  clarísimo  rostro  del  aurora 
A  los  mortales  era  ya  patente , 

Y  la  febea  luz  en  esta  hora 
Manifestaba  su  dorada  frente , 
Cuando  con  voz  y  grita  mal  sonora 
Vieron  el  gran  tumulto  de  la  genie : 
Son  tantos  para  tan  breve  conquista 
Que  no  los  puede  comprender  la  vista. 

No  tantas  hojas  selva  montuosa 
Tiende  por  su  compás  en  el  verano  , 
No  tantas  olas  mar  tempestuosa 
Levanta  con  la  fuerza  ael  solano , 
Cuantos  vienen  con  mano  poderoi^a 
Contra  t^n  breve  núipero  cristiano ; 
No  tantas^erbas  hay  en  las  zavanas, 
Cuantas  flechas  y  dardos  y  oíacaois 


Ocupaban  los  llanos  y  las  abras 
De  las  cumbres  por  do  vienen  saltando , 
Como  monteses  v  lascivas  cabras 
De  riscos  asperísimos  bajando : 
No  se  puede  pintar  bien  con  palabras 
La  gran  ferocidad  que  van  Dostnrndo 
El  brioso  furor,  la  tofba  cara , 
El  meneo  del  «reo  y  de  la  jan. 

Cada  cual  con  mil  rayas  9  pfaftofts 
Pechos,  braios  y  rostros  aoereza. 
Haciéndoles  mas  fieras  bs  figons 
Mano  de  la  mujer  6  la  combleza ; 
De  plumas  largas  son  las  eobertmas 
Con  que  todos  adornan  la  cabeza , 
Que  con  el  movimiento  y  aire  blando 
Van  por  robustos  hombros  ondeando. 

Carache  muestra  grandes  alborotos , 
Escogue  representa  su  pmanza , 
La  gran  ferocidad  de  loe  timotos 
Amenazando  va  criotiana  lanza : 
A  Icaque  todos  ellos  baceu  votos 
De  no  volver  sin  áspera  venguna ; 
Ameruza  venia  diligente « 

Y  Boconó  llegó  por  consiguiente. 

Aquestos  se  hallaron  mas  cercanos. 
Mas  todos  ellos  ya  cercanos  eran ; 
Hündense  las  alturas  y  los  llanos 
Con  voces  que  declaran  «¡uraeran^muefan!! 
Apréstense  las  armas  y  las  manos 
De  los  que  viene»  y  de  loe  oue  espera»; 
Vuelan  agudos  dardos,  vuebn  flechas 
Que  contra  los  cristianos  van  derechas. 

Muchas  escuadras  hay  de  picas  gruesas, 
Negras  como  carbón,  palo  rolliio; 
Las  hondas  echan  piedras  tan  espesas 
(>)mo  nubadas  grandes  de  granizo; 

Y  para  cumplinuento  de  promesas , 
Alguna  de  las  muchas  daño  blzo , 
Pues  las  que  fueron  bien  encaminadas 
Abollan  morriones  y  celadas. 

Las  cuerdas  de  los  arcos  dan  crajidos 
Tantos  y  con  tal  furia  los  esoesos » 
Que  semejaban  á  los  estallidos 
Cuando  se  queman  montes  mny  espesos ; 

Y  á  no  tei^  los  brazos  guarnecidos, 
Les  cortaran  las  carnes  y  aun  los  huesos 
Las  cuerdas,  pero  dan  en  pane  hueca 
Con  que  va  reparada  la  muñeca. 

Los  diez  de  la  cristifera  bandera , 
Insisnes  y  fortlslmos  atletas. 
Tenían  los  caballos  de  manera 
Que  por  arremeter  hacen  corvetas; 

Y  ansi  sin  recelar  esta  carrera 
Procuran  apretar  lanzas  jinetas ; 
Parlen  para  hacer  crftel  estrago. 
Diciendo:  c ¡Santiago!  Santiago!» 

Pensamiento  no  bay  ni  semejanza 
De  querer  escaparse  con  hQlda , 
En  Dios  solo  poniendo  y  en  su  lanza 
La  salud  y  remedio  de  su  vida; 
Crece  la  crudelisima  matanza ; 
No  para  ni  reposa  la  herida , 
Porque  la  lanza  de  menor  provecho 
Traspasa  muslo,  vientre,  braio,  pecho. 

Gran  multitud  de  sangre  va  corriendo 
Que  despide  hervor  de  tanta  vena ; 
Este  queda  mortal ,  aquel  gimiendo , 
Otros  dan  vuelcos  por  aquá  arena ; 
El  suelo  con  las  tnpas  van  barriemto 
Otros,  cuya  fatiga  los  refrena ; 
Embisten  todavía  los  crisUanoe 
A  los  que  se  mostraban  mas  lozanos. 

Vuelan  flechas  y  dardos,  vuelan  troncos 
Sobre  los  que  les  nacen  el  injuria , 

Y  los  brazos  no  son  mancos  ni  broncos, 
Ni  de  cr&eles  tiros  hay  penuria ; 

De  dar  gritos  y  vooes  están  roncos , 
Auméntase  el  dolor,  crece  la  furia : 
Por  consiguiente  nuestros  caballeros 
Mucho  mas  ensangrientan  sus  aceros. 


Varones  ilustres  de  indias,  parte  ii,  slécia  iíi,  canto  tit. 
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CoD  ras  caballos  bien  encubertados 
De  ftldasi  ancas,  itechoK  j  testera , 
Boopra  los  escuadrones  ordenados 
9in  desordenaltes  la  hilera ; 

Y  anoqoe  de  todas  izarles  son  picador;  i 
Cobiertas  baceii  oae  <iinguno  uiuem ; 

Y  el  Diego  de  Valiejo  mas  brioso 
RoiBpió  por  escuadrón  mas  peligroso. 

De  los  qne  lo  tenían  rodeado 
En  tan  numerosa  la  |>ujány^ , 
Qoel  caballo  cayó  de  mu?  cansado ; 
Terrible  piedra  le  quebró  la  lanza ; 
El  caballero  suelto  y  alentado 
Luego  se  levantó  para  venganza , 
Yin  cruel  espada  puso  mano 
Ko  con  menos  Talor  que  dé  romano': 

Dentro  lo  tiene  viva  talanquera 
Qoe  lo  fatiga  sin  le  dar  reposo ; 
las  él  musios  y  brazos  y  mollera 
Cercena  con  su  brazo  vigoroso : 
icade  luego  Vasco  de  Mosquera 
A  libralto  del  traAce  f  ígdroso , 
JooUmente  con  él  Diego  de  Ortega  i 

Y  Lois  de  Narvaei  luego  llega. 

Allí  cobra  gran  fuerza  la  batalla 

Y  enciende  mas  ftiror  el  Marte  fiero' ; 
Alii  la  gente  que  no  viste  malla 

Ya  DO  recela  puntas  del  acero ; 
Mas  á  pesar  de  toda  la  canalla 
Sacaron  el  caballo  y  caballero ; 
El  caballo  huyó  por  el  egido , 

Y  él  fué  luego  Con  otro  socorrido. 

Los  unos  toman  el  caballo  vago. 
Otros  al  esctiadron  vtfelven  la  frente 
Coa  TOS  y  con  fevor  de  ¡  Santiago ! 
Admirados  los  indios  grandemente 
De  Tcr  la  gran  matanza  y  el  estrago 
Por  lan  peqoe&o  número  de  gente ; 
Ei  Valiejo  cebando  mas  la  lanza 
Salió  de  su  consejo  y  ordenanza. 

Al  tiempo  que  se  dalM  mayor  priesa ^ 
Procura  gran  tumulto  rodeallo : 
Descarga  dardo,  fleeha,  piedra  gruesa^ 
Coo  esperanza  cierta  de  matallo ; 
Andaba  la  macana  tan  espesa 
Qae  le  cayó  Umbiéu  aquel  Caballo ; 
Kl  cansado  rocin  de  st  desecha 
Aprovechándose  de  su  derecba. 

Los  golpes  da  según  Aristomenes 
Coando  lacedemonés  mata  y  hiende , 
Rodeadas  de  jáculos  las  sienes 
De  que  celada  tina  lo  deOende ; 
Mas  acudióle  luego  loan  limenez , 
Qoesusairevlmienlos  reprehende, 

Y  en  el  mismo  momento  le  fué  dado 
Otro  caballo  ya  mas  descansado. 

En  este  tiempo  de  sucesos  varios , 
Claco  varones  de  la  gente  blanca 
Tanta  priesa  les  dan  á  los  contrario» , 
Qoe  por  aquel  cuartel  vuelven  el  anca : 
Kran  Madrid  y  Damián  de  Barrios , 

Y  el  valeroso  loan  de  Salamanca, 
Con  Antillano  y  Pedro  de  Miranda, 
Ya  victoriosos  por  aquella  banda. 

•  Por  estotro  cuartel  no  se  dormían 
El  Valiejo,  üarvaez  y  Mosquera , 
Ortega  y  Joan  Jiménez ,  que  herían 
Coo  las  grande  talor  la  gente  fiera. 
Que  de  los  grandes  bríos  que  traiau 
DinÚQuyendo  tan  en  gran  manera ; 

Y  cuanto  mas  Tan  ellos  afiojando, 
Yanto  mas  los  aprieta  nuestro  banda. 

Coando  mostraba  ya  febea  cara 
Ser  de  su  curso  la  mitad  notoria , 
El  saomiinoso  campo  desampara 
I4  gente  que  pensaba  ganar  gloría^ 

Y  por  los  españoles  <e  declara 
La  ffliracuioslsima  victoria : 

Qoe  tal  nombre  podemos  dalle  cierto, 
niei  que  ninguno  dellos  quedó  muerto. 


Siguen  á  los  que  buscan  sus  abrigos 
Ya  de  temor,  sin  bélicos  periredio^ ; 
Prendieron  señalados  enemigos, 
Resfriada  la  ÍÜría  de  sus  pechos ; 
Hiciéronse  después  ciertos  castigos , 
Aunque  debieran  ya  bastar  los  hechos ; 

Y  agora  por  lomar  algún  sosiego 
Para  sus  ranclios  se  volvieron  luego. 

Traían  los  caballos  mal  heridos. 
Con  ir  todos  muy  bien  encubertados ; 
Quitáronse  las  armas  y  vestidos 
Aquellos  que  se  sienten  lastimados ; 
Halláronse  los  cuerpos  denegridos 
De  los  terribles  golpes  J  t>esados ; 
Mas  ni  con  golpe  erande  ni  herida 
Caballo  ni  español  perdió  la  vida. 

Porque  demás  de  ser  diestro  su  Marte 
En  cualquiera  belígera  presura , 
Ro  deja  de  tener  en  esta  parte 
El  Diego  de  Yailejo  gran  ventara ; 
Pues  fué  para  quien  sigue  su  estandarte 
Muv  pocas  veces  necesaria  cura  : 
Es  lo  presente  tan  bastante  prueba 
Que  se  puede  contar  por  cosa  nueva. 

Estando  pues  los  diez  mas  YígiUntes 
Con  atalayas  fuera  del  asiento , 
Perálvarez  llegó  con  los  restantes^ 
De  míe  se  recibió  gpnde  contento  : 
Veoian  todos  ellos  ignorantes 
De  tan  prodigioso  rompimiento ; 
Porque  de  la  gran  fuerza  de  sus  diestras 
Los  montones  de  muertos  daban  muestras. 

Entreturiéronse  por  algún  dia 
En  estas  populosas  vecindades; 
ifas  viendo  que  el  Orion  les  decia 
Venir  sus  pluriosas  tempestadesf 

Y  la  mano  del  Tauro  descubría  . 
Las  hermanas  Vlrgilias  ó  Pléyades, 
Volverse  padeció  mas  convenible 
Para  tomar  alli  con  mas  posible. 

Pasadas  de)  inrierno  las  refriegas 

Y  vueltos  los  calores  del  verano , 
Volrieron  el  Valiejo  y  el  Villegas 
Con  posibilidad  de  mayor  mano : 
Subyectaron  las  cumbres  y  las  vegas, 
•Pero  no  se  pobló  pueblo  cristiano ; 
Mas  en  los  ríos  v  otras  partes  ciertas 
Dejaron  minas  de  oro  descubiertas» 

Volriéronse  al  Tocuyo,  do  creían 
Traelles  ya  remedio  de  su  pena , 
Pues  la  necesidad  que  padecían 
No  podía  llegar  á  ser  mas  llena ; 
Pero  también  de  lo  que  pretendían 
Llegó  la  compañía  muy  ajena ; 

Y  ansí  por  ser  pesada  su  querella 
Buscan  remedio  para  salir  della. 

Para  dar  orden  á  lo  que  refiero « 
Su  gran  necesidad  sirvió  de  guia , 

Y  fué  de  su  remedio  lo  primero 
Darse  todos  á  buena  graqjeria, 
Para  poder  sacar  algún  dinero 
De  cosas  que  la  tierra  producía ; 
E  ya  tenían  en  aquellos  años 
De  ganados  alli  buenos  rebaños. 

Determinaron  pues  de  hacer  saca    • 
A  tierras  de  longísima  distancia , 
Viendo  que  cabra,  oveja,  yegua,  vaea. 
Seria  de  grandísima  ganancia, 
Si  por  los  llanos ,  a^cia  Guayamaca 
Cortando  por  aquella  circunstancia 
Se  pudiese  hallar  algún  entrada 
A  este  nuevo  reino  de  Granada. 

Luego  Valiejo,  como  bien  cursa<io, 
Con  Soldados  que  trajo  de  buen  Uiiu , 

Y  no  pequeña  copia  de  ganado , 
Procuró  descubrir  aquel  camino; 

Y  fué  tan  venturoso  y  acertado 

Que  con  gran  brevedad  al  reino  vino  : 
Vendieron  principal  y  muttiplico$, 

Y  á  sus  moradas  se  volvieron  rico»» 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Y  auiKine  if  s  pareció  Tender  barato 
Según  suele  quien  usa  mercmida , 
Algunos  perseveran  en  el  traio 

Y  enri(]uecen  con  esia  granjeria ;  , 

Y  desde  entonces  se  estampó  contrato 
De  (|U6  gozamos  todos  este  dia , 

Y  dura  y  durara  la  compra  y  venta  - 
Que  por  aquel  camino  se  frecuenta. 

De  manera ,  sefior ,  que  del  re^a'o 
Que  puede  dar  un  temtorio  bueno , 
A  los  regaladísimos  igualo 
Los  bonibres  que  ^oolaron  aquel  seno  ; 

Y  el  no  iiaceüo  antes  fué  lo  malo  : 
Rétame  pues  dedr  desie  terreno 
Los  lugares  poblados  de  presente , 
fin  un  canto  Onal  y  conduyente. 
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CANTO  COARTO. 


Doadt  M  diecB  fot  putMw  4at%ttli%Dy  Maocvmaii  fvntft««i  ^r  lot 
Mpaflolc»  «n  la  pwilacta  Ú9  ftaasuilB ,  mm  %» iwtl  u  da  Sn  *  lo  de 
aqMlU  gob«raaciaa. 

Doeoos  vrinélpios  4e  conquista  llev^i , 

Y  ansf  serán  los  medios  principales , 
Si  el  capitán  que  baila  tierra  nueva 
Astenia  peeMfM  con  sus  oQciales , 

Y  no  se  desbarata  ni  se  ceba 
En  solo  destruir  los  naturales ; 
Porque  sin  duda  es  este  remanso 
Camino  de  tiquetas  y  descanso. 

Y  ansf  los  pueblos  en  aquel  partido , 
Por  las  contractacienes  ser  eontiiui'i, 
Grandemente  se  ban  enndbleddo 
Con  riquesasy  gentes  pere^pinas ; 

Y  con  los  tales  tractos  ban  venido 
A  sustentar  esclavos  en  sus  minns 
De  oro,  porque  no  se  halla  piula , 

Y  su  principio  fué  Buburihita, 

El  pueblo  de  la  costa  de  Océano , 

Y  tal  el  oro  de  su  naci mienta, 

§ne  por  ensaye  consta  que  su  grano 
iene  de  los  quilates  bencbiniiento  : 
PerAlvares ,  caudillo  baquiano , 
Fué  fundador  primero  del  asiento , 
Afio  de  tres  quinientos  y  cincuenta , 
Según  el  uso  de  cristiana  cuenta. 

Y  el  de  cincuenta' y  dos  mas  adelante 
Vio  Damián  de  Barrios  los  Roaras , 

Y  alU  muestra  de  orO  tan  bastante , 
Que  convino  plantar  sagradas  oras 
En  el  rio  Bnria  cfrcunstante , 

Que  t6 ,  nueva  SeKoviSt  desamparas , 
Pues  por  ser  i  dolencias  siiA>yeto 
Se  pasaron  á  Barraqufclmeto. 

Doüde  ftiluiron  las  enfermedades 
Porque  el  asiento  del  era  mas  sano , 
Mas  no  faltaron  las  calamidades 

?ue  va  dejamos  dichas  del  tirano ; 
amblen  esdavos  destas  vecindades 
Antes  se  levantaron  A  su^mano , 
Haciendo  por  los  pueblos  algún  daño 
Por  estar  deacuidados  del  engaño. 

Gento  y  cincuenta  negros  son  de  guerr:^ 
Gente  feros,  bien  puesta  v  arriscada, 

Y  en  áspera  quebrada  de  la  sierra 
Hicieron  una  feerte  paKsada : 
Pusieron  en  iemor  teda  la  tíeita 
Por  ser  la  nuestra  poca  y  apartada , 

Y  cada  cual  guardaba  sus  asientos 
Esperando  k^  negros  por  momentos. 

Porque  Juraron  rey  solemnemente , 
Puestos  en  el  lugar  que  les  aplico  : 
Aqueste  fué  Miguel,  negro  valiente , 
Cnollo  de  San  Joan  de  Poerto-üico ; 

Y  el  rey  negro  nombid  tugar-teniente 
Creyendo  ya  valerse  por  su  pico ; 
Finalmente ,  solteros  y  casados 
BsUbaa  todos  atemorizados. 


Mas  al  levantamiento  se  di¿  eura » 
T;il  cual  la  suek  dar  laasa  y  espada , 
Por  se  bailar  en  esta  coyuntura 
Gente  del  nuevo  reino  de  Granada ; 

Y  llegar  i  tal  tiempo  fué  veniuca* 
Según  iba  la  cosa  mal  parada  : 
Pero  Rodriguez  fué  de  Salamanca 
Con  gente  para  guerra  ua^a  manc^, 

Y  Cabrera  de  Sosa ,  varón  dioo 
De  selle  la  fortuna  favorable , 
La  cual  si  se  moviese  por  eautin^ 
A  sus  merecimientos  raionable« 
Temia  tan  cansado  peregrino 
Un  precio  de  valor  ioestunat^e ; 
Mas  irnos  hacen  bonoroses  beoboa 
En  Indias ,  y  otros  llevan  los  provechos. 

Estos  con  otras  gentes  de  suslaupia 
Hablan  ido  por  comprar  mana 
Para  poblar  el  (umpo  y  eT«^ncU  f 
Del  reino  gMe  tejiian  eonauis^/ito¿ 
Pues  como  fiíere  beelio  de  |m|MiJÍ9Uci* 
Subyectar  el  enclavo  rebelado. 
Determinaron  una  ^  otra  uepte 
De  deshacer  aqpel  mcoQvfnienle. 

Treinta  (heroo  <le  gente  bieu  cam^ 
En  desmallar  las  loriadas  rede^» 
En  ánimo  y  valojr  tan  estsemade 
Que  pueden  del  virir  hacer  nieccedesr 
El  valeroso  Diege  de  1U>$»da« 

Y  alli  Diego  Garda  4e  Pareijleíl« 
Valiente  y  eafontado  (laballero 

Y  de  paternas  filenas  peredero. 

Por  la  gran  aapereu  del  cauMOO 
Todos  Iban  á  pie  coipo  romerga; 
Sirvenlos  alpargates  de  nocino 
A  los  que  son  mas  dlestcos  caballeros; 
bajan  con  el  recato  que  couvino 
Por  asperísimos  despeñaderos; 
Mas  antes  de  podóles  v^  la  freute 
Adelantase  Diego  de  la  Fuente. 

Negro  de  quien  en  la  primera  parte 
Conté  con  gran  verdad  grandes  i^azañas , 
Pues  en  cualquier  bandera  1  estanUarte 
Acostumbró  hacer  cosas  estrañas ; 

Y  agora  sin  favor  de  ajeno  Marte 
Ansimismo  se  dio  tan  buenas  maños , 
Que  tr^o  para  guia  del  cercado 

Ün  poderoso  negro  maniatado. 

Maravillóse  nuestra  con^pañia 
De  ver  tan  á  su  salvo  lah  buen  beclM>* 
Porque  según  lo  que  se  pretendía.. 
Fué  para  lo  demás  de  aran  provecho  : 
El  negro  preso  pues  sirvió  de  guia 
Para  llevar  camino  mas  derecho , 
Hasta  que  ya  tomaron  la  ribera 
Que  de  viciosas  arboledas  er.i. 

Vieron  aquellas  playas  blanqueando 
Con  lienzos  que  tenían  estendidos , 

Y  cuantidad  de  negras  que  lavando 
Estaban  sus  camisas  y  vesüdps : 
Por  algunos  que  están  atalayando 
No  pudieron  dejar  de  ser  sentidos, 

Y  ansi  dicen  los  que  la  vela  tieoeu : 

« ¡  Arma ,  arma ,  que  los  barbudos  vienon  :■ 

Aquesta  grita  v  alboroto  dura 
Sin  momento  d<^ar  intermitente ; 
Tragos  son  de  dolor  v  de  amargura 
Viéndose  salteados.de  repente  : 
El  español  feroz  luego  procura 
De  rodear  el  golpe  cte  la  gente, 
Porque  negros  que  andaban  díveriidos 
A  su  palenque  fueron  recogidos. 

En  un  ancón  fbera  de  la  quebratTa 
Tenian  bien  compuesta  su  manidji ; 
Por  la  parte  de  tierra  palizada 
•  Para  se  defender  tortileclde ; 
Por  el  arroyo  va  peña  tajac^ 
Que  por  ninguna  parte  da  sutiida , 

Y  p\  cercado  tenían  con  dos  puertas. 
Mus  entrambas  á  dos  están  hienas. 


VAROXES  ILUSTRES  DE  LMMAS, 

So5a  y  Dle^o  Garck  Tan  deUuUs , 
Ocupufdo  pnmero  la  primera ; 
Paso  Pedro  Rodríguez  o^  avanle 
Tomando  la  que  cae  oiaft  afuera  ; 
Ueco  lá  demás  geote  litigante 
Acode  donde  mas  meoesler  era, 
Todos  dé  sos  escudos  bien  cubiertos 
Porque  cootráños  tiros  vienen  ciertos. 

i  cansa  de  qne  báirbaros  flpaerreroe 
Csuban  por  de  dentro  y  alli  junto , 
Vieron  al  rey  Miguel  de  los  primeros» 
Miguel  que  de  león  es  un  trasunto : 
Reqaertanle  nuestros  caballeros 
Después  que  y^  llegaron  i  tal  punto  : 
cDaie,  date,  Miguel ,  de  buena  suerte , 
Si  DO  quieres  morir  de  mala  muerte.» 

El  negro,  «¿dar!  oh!  qué!  les  respondía: 
Es  pensar  eso  necedad  notoria ; 
Aotes  os  digo  ser  iqpieste  dia 
(Jo  dichoso  principio  de  mi  gloria. 
Ose  de  semejante  cobard&i 
Quien  no  tiene  por  cierta  Vk  victoria  : 
Yo  no,  yo  oo,  q[ue  tengpb  buenas  manos 
Pan  derraokar  sangre  ad  crbUanos. 

liqnesas  cotas.  ][  celadas  finaa 
Desharán  almocaí^á  ^  qpe  protecbos       * 
Acostumbraban  dar  laBranoo  minas ; 
Has  ya  quieren  labrar  humanos  pechos 

Y  romper  las  entrañan  intestinas 
Eoasudos,  agndoá/  detechos.» 
Lnego  con  ano  delitos  hfto  tiro 
Con  forUlesa  de  sabbU)  Sito. 

T  aun  con  aquel  ftirof  y  d»  tal  arte 
Qoe  tfro  de  sulrarea  candela , 
Pues  que  le  traspasó-  de  parte  á  parte 
Al  buen  Pero  Eodriguez la  rodela ; 
Reparab  al  entrar  del  baluarte» 

Y  cada  cual  def  golpe  se  recela , 
Porque  luego  coq  iacrén)Ie  ira 

Y  con  lai  mismas  (berzas  otro  tira. 

Y  en  un  madero  de  los  del  cercado 
Eotrd  la  dora  punta  del  cuchillo. 
No  menos  en  el  palo  soterrado 

Íae  si  itera  con  golpes  de  martillo , 
anto  que  brazo  muy  aventajado 
Fué  poca  parte  para  desasíllo ; 
Ordámse  toa  otros  en  su  plaú, 

Y  cada  uno  dallos  desembraza. 

Comiénzase  la  belicosa  fiesta 
Que  no  piensa  de  sangre' ser  avara ; 
Arma  Diego  de  Escorcha  lá  ballesta 
Que  por  bunco  tomaba  negra  cara ; 
En  la  cureña  risa  Cieñe  puesta 
Con  acerado  hierro  diestra  jara : 
Apunu  como  diestro  ballestero 
Pan  hacer  su  tito  mas  certero. 

Aunque  tiene  delanle  mucha  gente, 
Procura  desarmar  en  el  caudillo : 
La  punieria  fué  tan  esoelente 
(jue  no  le  lasúmó  por  el  tobillo , 
Antes  ftié  tal  et  goipe  de  la  frente 
Que  traspasó  también  el  colodrillo : 
U  Tísta  de  Miguel  quedó  perdida, 
Quedando  perdidoso  de  la  vida. 

Faltando  la  malilla  deste  juego , 
^jugaron  después  muy  pocas  manos. 
Porque  por  las  dos  puertas  entran  luego 
Con  gran  brftf  y  valor  nuestros  bispanos : 
Muchos  negrosjle  si  hacea  entrego , 
wofi  mueren  allf  como  romanos ; 
FiDahnente;  gozaron  del  trofeo 
l^  nuestros ,  y  partieron  el  rancheo. 

Regocijados  de  tan  buen  efeto 
Con  los  negros  que  tlVos  recogieron 
Se  volvieron  S  Barraqplaimeto 

Y  á  su  nueva  Segovia ,  dfo  salieron ; 
^os  vecinos  libres  d'el  aprieto 
Con.  gran  Solemnidad  Itís  racibieroa , 
Teniendo  por  n^pcio  del  momento 
El  deshacer' aquel  encaotameulo. 


PARTE  II,  ELKGIA  til,  CANTO  l\. 

Sucedidas  aquestas  cosaa  varias. 
Vino  de  buenas  intenciones  Ueno> 
Por  so  gobernador  Alonso  Arias 
De  Villasiuda,  licenciado  bueno. 
Las  cosas  de  su  tiempo  son  sumarías , 
Por  ser  de  novedades  muy  ajeno  : 
Murió ,  según  la  cuenta  verdadera , 
Por  los  cincuenta  y  siete  de  la  era. 

Quedaron  par  alealdes  dos  ancíanoa 
En  el  Tocuyo ,  dudad  primera , 
El  noble  Joan  Martio  de  Castellanos, 

Y  el  generoso  Vasoo  de  Mosquera  ; 
Estos  por  no  tener  ociosas  menos 
Determinaron  ^^  saliese  fuera 

A  poblar  los  Cuicas  oompahia, 

Y  por  su  capitán  Diego  Gardav 

El  cual  luego  tomó  gente  de  gaorta  , 
Cuyo  valor  alU  no  foó  sencUU ; 
Recibiólo  de  paz  toda  h  tierra ,. 

Y  pobló  pueblo  que  llamó  Tn^illo  : 
Sustentaban  la  paz  llanos  y  siersa 
Obedeciendo  todos  al  candillo; 
Pero  después  por  malos  tractaroientos) 
Mudaron  estos  indios  loa  intentos* 

Tomáronse  soberbios  y  lozanos « 
Sin  tener  reverencia  ni  respeto ; 
Finalmente  vinieron  A  las  manos» 

Y  desto  se  siguió  tan  mal  efeto » 

§ne  consumieron  diez  y  seis  cristianos 
ponen  los  demás  en  pran  aprieto , 
Los  cuales  viendo  tal  uconvmienla 
Eüvian  al  Tocuyo  por  mas  gente. 

Al  tiempo  qoesia  gente  ya  llegaba 
Con  despachos  1  cartas  de  creencia,. 
Gutierre  de  la  Peña  gobernaba 
Por  provisión  da  la  real  audiencia , 
El  cual,  según  las  íherzas  alcanzaba , 
'  Apercibió  con  suma  düigencia 

A  cierta  gente  bien  adereíada, 

Y  fué  con  ella  Diego  de  Losada. 

'  Apaciguó  la  tierra  drcuostanle « 
Cuya  ferocidad  andaba  suelta , 
Pero  mirando  bien  qoe  la  restante 
En  no  dar  subyeocion  está  resuelta , 
Para  traer  ejiéreito  bastante 
Determinaron  todos  darla  vuelta , 
Pareciéndoles  ser  intentos  locos 
Querer  domar  á  muchos  siendo  pocos. 

Después  mandó  Gutierre' de  la  Peüa 
A  Francisco  Rüia,  el  cual  poifla 
En  subyectar  la  geole  sahareüa« 
Aunque  con  breveciUa  compañi» : 
En  EsciMue  reforma  su  reseña> 

Y  el  pueblo  que  pobkó  Diego  Gas cia 
Con  nombre  que  le  dio  shmdo  (Baudilio  » 
Per  ser  el  uno  y  otro  de  TrnjlUo. 

Estando  pues  E&iz  desla  manara 
Sin  deslizarse  del  primer  estadio* 
Después  de  tres  quinientos  de  la  era 
SI  (fe  cincuenta  y  nueve  comencado , 
Vino  gobernador  de  do  se  esp^raí* 

Y  aqueste  se  llamó  Pablo  Collado; 
£1  Paredes  volvió  luego  á  su  cargo 
De  los  Cuicas  con  poder  maa  laifo. 

Diego  Garcia,  con  la  pesaduinbce 
De  que  gente  guerrera  no  carece , 
Hizo  venir  á  paz  y  servidumbra 
Al  que  de  mas  defensa  se  guarnece. 
Volviendo  so  furor  en  mansedumbre; 
El  cual  dicho  Tn^illo  permanece 
Con  grande  multitud  de  naturales, 

Y  tiene  granjerias  principales. 

Al  fin  el  español  ya  se  averigua 
Con  ellos ,  con  tener  mayor  potencia 

§ue  en  sus  principios  tuvo  Haoarigua. 
ay  poblada  tanobién  nueva  Vaiencia 
En  términos  del  lago  Tacarigua , 
Tierra  fértil  en  hechos  y  apaieiicia , 
^  Y  en  cuyos  rios  hay  dorados  ^^'auos 
*Que  sacan  con  esclavos  los  ciistiaiios. 
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El  a&o  de  sesenta  ya  présenle , 
Sin  (jue  el  gobernador  se  lo  permici , 
Un  Francisco  Fajardo  díligenle. 
Mestizo  de  la  Isla  Margarita, 
En  ios  indios  caracas  metió  gente 

gae  la  guerra  difícil  facilita  i 
ra  bijo  de  generoso  padre, 

Y  reina  de  la  isla  fué  sa  madre. 

Doña  Isabel  la  India  se  decia , 
SeBora  principal ,  mujer  bastante , 
A  quien  grande  respecto  le  tenia 
Toda  la  tierra  firme  circunstante ; 

Y  por  la  madre  que  con  ¿I  Tenia 

Los  indios  no  mostraron  mal  semblante  ; 
Fundó  su  pH,eblo,  dlcbo  San  Francisco , 
Para  traellos  á  mejor  aprisco. 

Conociendo  ser  cosa  oonviniente 
Conservar  al  mestizo  ya  nombrado. 
Determinó  nombrallo  por  tepiente 
Este  gobernador  Pablo  Collado ; 
Al  cual  después  por  insidiosa  gente 
Le  quitó  su  poder  y  cargo  dado , 

Y  el  que  con  el  poder  nuevo  venia 
loan  Rodríguez  Suarez  se  decia. 

El  cual  en  valentía  satisflzo 
A  cuanto  puede  ser  en  ser  humano , 
Mas  Dó  sé  qué  negocios  alli  hizo 
Por  do  Collado  no  le  dio  mas  mano , 
Volviendo  sus  poderes  al  mestizo  : 
Aguirre  vino  luego ,  mal  tirano , 

Y  tan  perverso ,  que  peor  ninguno ; 

Y  esto  fué  año  dé  sesenta  y  uno. 

Sabiendo  Joan  Rodríguez  su  venida , 
Para  mostrar  sus  hechos  señalados 
Jlizo  de  los  caracas  su  partida 
Con  seis  escogidísimos  soldados  : 
Fin  dieron  todos  ellos  á  su  vida 
Por  multitud  de  indios  alterados ; 
Mas  con  venganzai  tal  y  de  tal  arle 
Cuanto  vistes  en  la  primera  parle. 

Los  indios  victoriosos  con  la  muerte 
Del  fuerte  capitán  por  ellos  muerto , 
Dieron  en  el  Fajardo  de  tal  suerte 
Que  le  cumplió  desamparar  el  puerio 
A  Cumaná  Fajardo  se  conviene , 
Donde  el  alcaide  Cobo ,  ma)  esperto 
En  cosas  de  justicia ,  mal  la  hizo 

Y  por  términos  malos  del  mestizo. 

La  madre  pareció  por  su  presencia 
A  pedir  el  agravio  recebido 
Delante  los  seilores  de  la  udiencia. 
Donde  fué  su  negocio  bien  reñido  : 
Yióse  la  causa ,  alóse  la  sentencia, 
Cadg  cual  defendiendo  su  partido ; 
Mas  la  India  no  pleiteó  de  balde. 
Pues  hizo  que  ahorcasen  al  alcalde. 

En  tiempo  de  la  dicha  competencia , 
Vino  Remaldez  Tuerto ,  licenciado , 
Por  mandado  de  la  real  audiencia 
Por  ciertas  quejas  qve  hubo  de  Collado ; 
Tomóle  rigurosa  residencia , 

Y  en  efecto ,  sin  culpas  ó  cqlpado 
Colhido  del  collado  lué  bajando 
Quedándose  Bemaldez  gobernando. 

'  Por  no  tener  Remaldez  horas  vacas 
Ni  se  mostrar  gobernador  sencillo , 
Gente  hizo  volver  á  los  caracas 

Y  á  Luis  de  Narvaez  por  caudillo ; 

Las  fuerzas  que  halló  no  ftieron  flacas , 
Aunque  Uis  tuvo  buenas  su  cuchillo ; 
Mas,  de  sesenta  hombres  desta  gente , 
Vivos  salieron  cuatro  solamente. 

Muerto  Narvaez  con  tan  grande  daño, 
A  gobernar  aquella  tierra  vino 
Don  Pedro  Ponce  de  León ,  el  año 
Ya  de  sesenta  y  seis :  varón  que  diño 
Era  de  gobernar  mayor  rebailo , 

Y  ansi  pasó  muy  bien  atpiel  camino ; 
Luego  como  llegó  puso  la  frente 
^u  subyeetar  aquella  brava  gente. 


Para  hacer  mejor  b  tal  jomada , 
Puso ,  por  ser  persona  conocida , 
Los  ojos  en  el  DieKO  de  Losada , 
Al  cual  antes  que  bagá  su  partida 
La  comisión  que  pide  le  fué  dada , 

Y  tal  que  fué  su  boca  la  medida , 
Con  deseo  de  ver  duros  castigos 
En  tan  desvergonzados  enemigos. 

Porque  después  de  ser  Narvaez  muerto, 
En  es^  crueldad  perseverando 
Mataron  otros  mucpos  en  el  puerto 
De  gente  que  pasaron  navegando : 
Usando  destas  mañas  y  conciertos , 
Que  cuando  vian  ir  emparejando 
Navios  por  sus  playas  y  ribera, 
Enarbolaban  una  gran  b!u)dera. 

En  ese  mismo  punto  los  fieles , 
Pensando  gente  ser  de  buena  laya , 
Mandaban  echar  ñiera  los  bateles 

Y  llegaban  con  ellos  á  la  playa  : 
Indios  medio  ladinos  y  crueles 
La  gente  persuaden  á  que  vaya 

A  ver  los  españoles  sus  hermanos , 
Cuyos  pueblos  decian  ser  cercanos. 

Con  aquesta  mentira  bien  compuesu 
'Engañaban  la  senté  baptizada , 
Haciéndoles  alTi  tan  grande  fiesta 
Como  si  ftiera  paz  muy  asentada : 
Echaba  de  si  luego  la  floresta 
Terrible  muchedumbre  bien  armada , 
Ejecutando  núj  diversidades 
Die  martirios  con  grandes  crueldades. 

Con  la  maña  y  astucia  que  refiero 

Y  d^ sínceridadgran  aparencial , 
Mataron  i  Joan  Sánchez ,  caballero , 
Clérigo  mal  seguro  de  conciencia « 
El  cual  fué  provisor  de  nuestro  clero, 

Y  alli  se  le  tomó  la  residencia ; 
Otros  quince  mataron  juntamente 
Qut  venían  con  este  delincuente. 

Estos  mismos  cof^iemn  en  sus  redes 
Con  las  mismas  caricias  y  halago 
Al  buen  Diego  García  de  Paredes, 
Aquel  de  quien  atrás  memoria  hago. 
Viniendo  de  Castilla  con  mercedes 
Que  tnio  del  gobierno  de  Cartago ; 
Pues  sabida  la  muerte  del  tir^o 
Le  hizo  la  merced  rey  soberano. 

Tan  gran  error,  en  un  tan  buen  sobado, 
A  todos  nos  causó  gran  maravilla. 
Sabiendo  bien  Narvaez  ser  entrado 
Al  tiempo  qqél  se  ft}é  para  Castilla 
A  fin  de  castigar  al  rebelado  • 

Y  ser  aquella  gente  no  sencilla ; 
Mas  él  pensó  que  lo  tenia  llauo , 

Y  ser  verdad  haber  pueblo  cristiano. 

Y  Alé  demasiada  la  ceguera , 
Pues  debiera  tener  ñor  cosa  clar^ 

8ue  si  cristiana  población  o  viera 
e  gente  conocida ,  no  faltara 
?uien  paseara  bien  esta  frontera ; 
aun  Miérale  mejor  que  la  dejara 
E  ir  donde  llevaba  U  demanda 
Sin  ver  á  Catalina  de  Miranda. 

Al  fin  él  se  mostró  poco  discreto 
En  se  meter  alli  sin  certidumbre. 
Metiendo  muchos  otros  en  aprieto 
De  muerte,  con  inmensji  pesadumbre, 

Y  con  las  críieldádes  que  «n  efeto 
Estos  bestiales  tienen  dé  costumbre ; 

Y  pues  él  dio  ya  lin  á  su  jomada. 
Volvamos  á  decir  la  de  Losada. 

Por  Terepaima  guia  su  camino. 
No  menos  industnoso  que  vilieote, 
Adonde  deste  bárbaro  vecino 
Era  la'  mayor  fuerza  de  la  gente : 
Embisten  con  el  campo  peregrino, 
Mas  el  Losada  fué  tan  diligente 
Que  con  pesar  de  toda  la  ralea 
£l  alto  de  la  loma  señorea. 
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Pan  hacer  al  indio  mas  confuso , 
Doode  asas  paeblos  bay  alU  se  queda ; 
Fondo  ciudad ,  según  el  coman  oso , 
JBo  parte  rasa ,  limpia  de  arboleda , 

Y  Sanliago  de  León  le  poso ; 

Otro  en  n  mar  llamó  Garavalleda : 
Son  féniles  asioitos  y  elegantes, 
y  cuatro  leguas  estaño  distantes. 

Al  bárbaro  feroz  nada  le  plogo 
De  ver  la  población  de  It»  cristiaoos  ; 
Has  Losada  les  hiio  qoe  den  jugo 
Sacando  de  sos  minas  ricos  granos ; 

Y  tienen  por  mejor  sofrír  el  yogo 

Qoe  venir  con  los  noestros  i  las  manos : 
Finalmente,  la  gente  castellana 
Aquella  tierra  toda  tiene  llana. 

EstiD  en  el  senrir  muy  adelante , 

Y  ei  de  80  natural  aquella  gente 
En  sos  dispusiciones  elegante , 
Gallarda,  ílnápia,  suelta,  diligente ; 
La  tierra  rica ,  fértil ,  abundante , 

Y  para  la  salud  moy  escelente  : 

Están  pues  los  dos  poeblos  boy  enteros , 

Y  serán  para  siempre  doraderos. 

La  máquina  del  mondo  qoe  se  moere 
Por  orden  del  etéreo  mo?imiento 
Contaba  por  la  coenta  que  se  debe 
Al  cómputo  del  santo  nacimiento 
Ya  de  sos  afios  los  sesenta  y  noeve , 
De  mas  y  allende  del  qninceno  ciento, 
Cuando  se  desasió  don  Pedro  Ponce , 
Para  ririr  con  Dios ,  del  mortal  gonce. 

Pküó  loego  Losada  so  gobierno 
A  Grajeda'que  entonces  presidia ; 
Vas  podo  mas  en  él  el  amor  tierno    . 
Qael  mérito  de  quien  se  lo  pedia  : 

Y  ansi  lo  proveyeron  á  so  yerno, 
Qoe  Francisco  de  Chaves  se  decia ; 
Después  del  proveimiento  del  aodiencia 
A  Losada  le  aió  cierta  dolencia. 

Volvió  de  la  Española  sin  el  mando, 

Y  de  su  ealeotora  con  recelo , 
Uegó  á  Burboruata,  y  en  llegando 
Alii  murió  con  harto  desconsoelo, 
Perdón  de  sos  pecados  demandando 
Al  samo  Haceoor  de  tierra  y  cielo : 
Hombre  guerrero  fué ,  cuyos  valores 
Se  pueden  igualar  con  los  mejores. 

Tráete  mucho  con  este  caballero , 

Y  á  grandes  hechos  suyos  me  vi  junto  : 
En  las  e1e(^  del  libro  primero 

Hice  mención  y  lo  dejé  difunto , 

Y  fbé  por  estar  yo  no  tan  entero 
Que  me  pensase  ver  en  este  punto ; 

Y  como  Dios  me  dio  mas  larga  vida , 
Quise  dar  esta  cuenta  mas  cumplida. 

Después  de  aquestos  fortunosos  juegos, 
Gobernó  Chaves ,  aRo  de  setenta ; 
El  ano  mismo  vino  Mazariegos, 

Y  gobernó  seis  años ,  á  mi  cuenta  : 
Gobiernos  claros  fberon,  y  no  ciegos, 
Según  so  buena  fama  representa ; 

Y  entonces  ya  gustosos  deste  cebo. 
El  Maracaibü)  se  pobló  de  nuevo. 

Ün  Pacheco,  que  fhé  varón  notable , 
Fondo  ciudad  de  gente  castellana 
En  parte  bien  dis^mesta  y  agradable 

Y  ai  dicho  Maracaibo  muy  cercana ; 
Xas  esta  población  no  fué  durable , 
Aunque  siempre  doró  la  buena  gana ; 
Pero  como  halló  gran  resistencia 
Convino  del  lugar  hacer  absencia. 

Salió  pues  del  compás  de  Venesoeta , 

Y  fné  con  breve  copia  de  cristianos 
A  hablar  en  el  Cabo  de  la  Vela 

Al  mariscal  Miguel  de  Castellanos , 
Para  con  su  favor  y  su  tutela 
Volver  lueffo  las  armas  á  las  manos ; 
Has  como  la  ganancia  fallecía, 
No  coácluyó  con  él  lo  que  quería. 


Volvióse  donde  estaba  Mazaríego , 
Ya  de  su  población  desconnado , 
El  cual  gobernador  mediante  ruego 
Riso  volver  á  Pedro  Maldonado , 

§ue  con  valor  insigne  pobló  \íie^n 
I  poeblo  por  Pacneco  despoblado  : 
Por  nombre  se  le  dio  Nueva  Zamrtra 
Con  el  cual  permanece  hasta  agoru. 

El  la^o  corre  con  sus  bergantines , 
Combatiendo  con  indicas  canoas 
Que  traían  guerreros  tan  insioes 
Que  no  suelen  volver  siempre  las  proas : 
vista  dieron  á  pueblos  que  confínes 
Están  fundados  sobre  barbacoas , 
Donde  se  defendieron  como  diestros 

Y  no  sin  algún  daño  de  los  nuestros. 

•Dejaron  aquel  bárbaro  flechero 
Sin  poder  sunyectar  su  baluarte, 

Y  corrieron  el  lago  por  entero 
Descubriendo  por  una  y  otra  parte , 
Hasta  tle|(ar  á  su  desagoadero , 
Donde  la  isla  Tova  lo  reparte 

En  dos  bocas ,  la  ona  tal  que  tiene 
Una  legua  de  ancho  por  do  viene. 

La  otra  hace  desta  diferencia 
En  no  tener  tan  ampliados  senos ; 
La  isla  tiene  de  circunferencia 
Hasta  seis  leguas  -,  poco  mas  ó  menos ; 
Los  moradores  hacen  resistencia 
Defendiendo  sus  casas  como  buenos : 
Toda  paz  amigable  se  desecha , 
En  agua  confiando  y  en  la  flacha. 

Para  poder  domar  aquestas  gentes , 
Habían  de  hacer  larga  demora ; 

Y  ansi  |ior  les  faltar  los  adherentes , 
Determman  dejallos  por  agora , 
Por  socorrer  á  cosas  convinientes 

A  la  perpetuidad  de  su  Zamora , 
Que  tal  nombre  le  dieron  en  entrego 
Porque  era  de  Zamora  Mazaríego. 

En  aquesta  sazón  y  coyuntura , 
Siendo  setenta  y  siete.de  la  era , 
Paaando  los  trinutos  dé  natura , 
Dio  Mazariego  fin  á  su  carrera  : 
Fué  hombre  de  grandisima  estatura 

Y  en  virtudes  su  vida  muy  entera. 
Don  Joan  Plmentel  vino,  y  al  presente 
Modera  las  provincias  y  la  gente. 

Varón  cu^o  valor  y  cuya  vida 
Es  un  debujo  de  virtud  tan  lleno , 

Sue  nos  parece  ser  regla  v  medida 
e  cuanto  Uene  titulo  de  bueno  : 
Santa  modestia ,  nunca  divertida 
A  nota  que  denote  ser  sin  freqp ; 

Y  ansi  va  ya  (so  discreción  mediante) 
Esta  gobernación  mas  adelante. 

Los  pueblos  visitó  por  su  presencia , 
Venciendo  de  rigor  cualquier  embarj^o , 
Tomando  de  jueces  residencia: 
A  Maldonado  priva  de  su  cargo 
Por  pronunciar  una  crdel  sentencia , 

Y  ejeoutalla  muy  á  paso  largo 
EnTejeda,  soldado  lusitano 

A  quien  mató  por  caso  bien  liviano. 

Este,  privado  como  delincuente 
De  la  manera  que  se  representa , 
£1  don  Joan  Plmentel,  como  prudente. 
Por  conocer  daría  buena  coenta , 
A  Joan  Guillen  nombró  por  su  teniente , 
Que  hasta  boy  aqu.el  pueblo  suslenta, 
No  sin  copia  oe  muei  tos  y  heridos , 
Por  ser  los  naturales  atrevidos. 

Tienen  en  pelear  esfuerzo  rjrn « 
Sin  les  faltar  ardid  y  buenos  bríos , 
En  el  agua  que  toman  por  amparo , 

Y  en  ella  cuantidad  de  sus  nuvios ; 
Pdes  como  mas  arriba  me  declai  o 
Dentro  tienen  sus  casas  ó  bohíos , 

Do  hacen  á  pié  quede  \)uenos  lances, 

Y  no  menos  si  van  ec  los  alcances. 
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Pome  dasUfiianen  dieron  c«bo» 
C<n  numero  de  gente  bien  crecido , 
De  Crísióbal  de  nWas,  ájpie  yo  alabo 
Por  ser  soldado  diestro  y  eecogido ; 
Salió  también  con  bario  menoscabo 
El  Pedro  Maldonado  mal  herido  • 

Sneríendo  castigar  aquel  rebato, 
e  donde  se  escapó  solo  un  miüato. 

Entre  los  mocbos  pueblos  de  gentiles 
Qael  Maracaibo  tiene  congregados , 
Hay  unos  á  quien  llaman  los  juíles , 
Indios  feroces  y  desvergonzados  ;  , 
En  ensayos  de  guerra  son  sutiles , 

Y  en  el  acometer  determinados ; 
Estos  tenían  muv  poco  respeto 

Al  capitán  Guillen,  y  en  gran  aprieto. 

Y  ansi,  con  otras  mucbas  gentes  fieras , 
Viendo  la  poca  gente  de  Zamora , 
Rabian  concertándose  de  veras 
Sobre  venir  i  una  misma  hora : 
El  Joan  Guillen  velaba  sus  riberas 
Cercanas  á  la  parte  donde  «ora , 
Con  temor  grande,  por  aviso  cierto , 
De  ver  presto  contrarios  en  su  puerto. 

AI  tiempo  que  Guillen  está  temiendo 
Tan  impetuosísima  carrera , 
Los  años  del  Señor  iban  corriendo 
Por  los  ocbenta  v  uno  de  la  era ; 

Y  un  Fkvncisco  de  Cazares,  viniendo 
De  España  por  ver  bien  esu  frontera 

Y  la  gobernación  estar  4  una ,    « 
Quiso  meterse  por  el  alaguna. 

Pues  cqmo  en  otra  parte  se  recita» 
Cazares  ha  poblado  por  un  canto 
El  valle  que  llamamos  de  la  Grita , 

Y  4  la  ciudad  del  Espíritu  Santo; 

Y  siendo  la  distancia  bien  descrita , 
Son  sobre  quince  leguas  otro  tanto , 

Y  adonde  si  por  Cuenta  navega 

A  su  gobernación  muy  presto  llega. 

Tiene  pues,  este  lago  rodeado , 
Distante  pobbdon  por  esta  via » 
El  Cabo  de  la  Vela  por  un  lado , 
El  valle  de  Upar  mas  al  mediodía, 
Ocaña,  pueblo  mas  encaramado , 

Y  Herida,  que  poco  se  desvía ; 
La  Griu  j  i  TrujIUo  referimos. 
Hasta  volverá  Coro,  do  partimos. 

También  del  alaguna  está  cercana 
La  ciudad  que  llainamos  de  Pamploua, 
Todos  pueblos  de  gente  castellana , 
Do  predomina  la  real  corona , 

Y  el  natural  se  da  de  buena  gana 
Con  sus  tributos  y  por  su  persona  : 
Entró  Gazafes  pues,  y  con  desino 
De  dar  á  su  gobernación  camino. 

Dos  navios  metió  con  genteii  raras 

Y  número  menor  que  convenible , 

Y  en  las  bocas  topo  con  los  toparas , 
Nación  feroz  y  gente  de  poKEJble » 
Que  en  canoas  y  numero  de  iaras 
Arrofijan  siempre  cuantidad  terrible ; 
Mas  pasó  con  su  gente  vencedora 
Hasta  llegar  al  puerto  de  Zamora. 

Regocijáronse  por  maravilla , 
Teniendo  por  grandidma  ventura 
Llegar  allí  navios  de  Castilla 
En  tal  necesidad  y  coyuntura ; 

Y  ansi  los  recibieron  eñ  la  villa 

No  con  pocos  aplausos  de  holgura : 
Reposaron  la  noche,  y  T)tro  dia 
El  Joan  Gw'Uén  habló  por  esta  via  : 

c  Señor  gobernador  *  haber  venido 
Vuestra  merced  al  pueblo  dé  Zamora , 
Téngolo  por  milagro  conocido , 

Y  quiérele  llamar  dichosa  hora : 
De  mal  á  bien  será  restittíldo , 

Y  causa  seréis  vos  de  su  me¡{ora , 
Librándolo  del  mal  ioconvlniente 
Que  lo  mal  amenaza  de  presente. 


•  Porque  no  solamente  se  bamata « 
Mus  amigos  aviaan  por  muy  cierto. 
Como  los  indios  todos  hacen  Jnnta 
Contra  los  que  tenemos  este  puerto ; 
Vida  daréis  á  la  ciudad  di/iwt»* 

Y  resucitareis  un  piuehlo  mtiertí) , 
SI  vos  me  socorrí&edes  con  g^ule 
Para  dar  eo  la  jqhu  de  repente. 

»  Por  p^der  castigar  el  maleficio 

Y  atrevimiento  d^ta  gente  perra. 
Que  solamente  tienen  por  oucio 
El  uso  y  eiercido  de  la  guerra ; 

A  Dios  y  alrey  haréis  grande  servicio 

Y  perpetuareis  aquesta  tierra  : 

Un  solo  barco  quiero  de  los  vuestros 
Ydbe  docenas  oe  soldadas  diestros. 

»Con  el  avlamiento  del  vecino 
Iré  de  buenas  esperanzas  lleno , 

Y  confiado  del  íavor  divino 

Que  tenso  de  hacer  un  lance  bueno. 
Con  dalles  un  asalto  repentino 
Para  terror  común  deste  terreno ; 
Vuestra  merced,  «eñor,  áqui  se  quedé, 

Y  aqueste  bíeu  me  baga*  pues  que  puede.» 

Cazares  reqKVidió  con  buen  sembboic 
A  la  demanda  ueste  caballero. 
Diciendo :  c  Para  cosa  semejante. 
Lo  que  queréis,  seibr,  es  lo  que  quiero ; 
Pero  creed  gue  tengo  de  ir  delante 

Y  en  los  peligros  he  de  ser  primero : 
Vea  vuestra  mereed  lo  que  mas  resia. 
Porque  mi  gente  yo  la  tenga  preaia.» 

Tomó  dos  beigantinea  al  momento, 

Y  de  buenos  soldados  hasta  treinta, 
Personas  todos  ellos  de  momento, 

Y  de  quien  él  hacia  mucha  cuenta  : 
Joan  López  Orejón ,  que  es  su  satjf'uto, 
Por  capitán  del  uno  se  presenta ; 

En  el  otro  va  él  con  buen  pertnclia 

Y  cuanto  brío  pide  fuerte  pecho. 

Por  Joan  Guillen ,  con  no  menos  aeeios , 
La  lista  de  los  suyos  se  curaieaza ; 
Mas  por  ser  poca  copia  de  guerreros 
No  podía  te&rse  larga  trenza. 
Pues  solos  Reva  quince  compañeros , 
Soldados  de  valor  y  de  vergueuia, 
En  otro  bergantín ;  y  hacen  via 
Cuando  hi  noche  ya  los  encubría. 

De  los  aliles  llevan  la  demanda , 
Que  son  los  que  ponían  el  espanto : 
No  curan  de  llevar  la  boga  blanda 
Entre  tanto  que  dura  negro  manto , 
Buscando  cierto  río  que  a  la  banda 
De  Santa  Marta  nace ,  por  do  tanto 
Hablan  de  correr  hasta  ponerse 
Donde  los  indios  han  de  recogerse. 

Después  que  ya  hallaron  el  entrada » 
Caminan  por  el  orden  que  se  debe  • 
Por  agua  tan  quieta  y  sosegada 
Que  parece  que  cuasi  no  se  mueve ; 
Compónese  muy  bien  la  pavesada ; 
Fumoso  tiro  manda  que  se  cebe : 
Corren  pues  adelante  por  la  ría 
Hasta  que  ya  pasó  de  medio  dia. 

A  iodos  pareció  generalmente 
Dar  en  ellos  al  cuarto  m^liitioo ; 
Mu  el  gobernador  no  lo  Consiente » 
Pareciendole  grande  d^ftadna, 
A  causa  de  poder  aquella  fiente 
Ser  avisada  por  algún  cammo ; 

Y  ansí  sin  esperar  razón  nt  mego 
El  solo  quiso  dar  en  ellos  luego. 

Los  otros  barcos  van  con  él  á  una 
En  su  parecer,  viéndolo  p^dio» 

Y  ansi  fiándose  dé  sa  fortuna , 
Yendo  dispuestos  todos  al  coaílíto. 
Dieron  en  un  compás  como  laguna 
De  tres  leguas  6  mas  úk  elreñiio. 
Dentro  de  la  cual  vrleroft  en  eofuindd 
Gran  número  de  casas  flanqueando. 
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ConpwsUs  sobre  ftiartes  talanquera», 
Qae  baceo  mas  dilIeU  su  cooquista ; 
Ui  paredes  gtnroldas  con  ealeras» 

ríe  caoiabaí  dé  l^os  bella  visu ; 
so  lin  ibi  defensa  las  froDieras , 
ríe  ffran  íberu  dé  gente  no  resista ; 
lotes  dd  dlcbo  pteblo  grande  treclio 
Lu  rodea  palenque  muy  fien  hecbo. 

Porque  para  bacer  easa  redonda 
T  de  madera  groen  cualquier  trama , 
Deide  bus  bafeas  en  el  agua  fonda » 
Agudo  troneo  limpio  de  su  rama 
Machas  vueltas  le  dan  4  la  redonda. 
Hasta  que  valo  BJan  en  la  lama» 
CoD  b  profundidad  que  se  desea , 

Y  aon  es  aquelbi  lama  como  brea. 

Dem^  de  aquesta  pegajoea  greda» 
Hay  ibera  lagoiazos  ae  oitume , 
Do  quien  entra  jo  fío  que  no  pueda 
Sacar  presto  su  pié  si  se  le  sume , 
Poes  cualquier  animal  alU  se  queda 
Hisla  que  ya  por  tiempo  se  consume ; 
Roabneoie.»  fieles  é  infieles 
Suelen  brear  c<m  ello  sos  bateles. 

Yendo  Cazares  jp«es  desta  maaera «. 
Las  armas  Y  los  tiros  ouijr  á  pique, 
Yleroo  eDaroolar  una  bandera 
EociDia  dé  la  easa  del  cacique ; 

Y  para  que  saliesen  todos  fuera , 
De  coeraos  y  fiUulos  bay  repique; 
Los  nuestros  Junto  de  la  palua^a 
Por  todas  partes  buscan  el  entrada. 

El  bárbaro  feroc  anda  lyero , 

Y  los  tres  bergantines  divertidos , 
ñuscando  cada  cual  un  eniradero 
De  palos  apartados  ó  rompidos ; 
Kl  Caxaresal  6n  entró  primero 

Por  unos  troncos  que  halló  podridos ; 
Mandó  llamar  el  resto  del  armada 

Y  lodos  entran  en  el  estacada. 

Decían  indios  ya  medio  ladinos : 
«Gran  contento  me  dan  estos  cristianos  , 
Paes  que  sin  que  trabajemos  en  caminos. 
Ellos  mismos  se  vienen  á  las  manos. 
Piensan  los  miserables  neregrioos 
Qae  tienen  de  volver  salvos  y  sanos : 
Espera  poes  un  poco,  gente  pobre « 

Y  veréis  si  batimos  bien  el  cobre.» 

A  este  tiempo  por  el  alaguna 
Venia  de  canoas  mucbedumbre. 
En  orden  puestas  como  media  luna  * 
Regidas  con  moy  poca  pesadumbre ; 
Grita  por  todas  partes  unportuna , 
Segttn  los  indios  tienen  de  costumbre  : 
á  ellos  se  va  Citares  llegando , 
A  todos  los  soldados  animando. 

Diciendo :  tNo  lemais  el  estampida 
NI  él  ímpetu  presente  que  se  mueve , 
Qoe  presto  los  pomemos  en  buida. 
Como  cada  cual  baga  lo  que  debe ; 

Y  muy  i  poco  riesgo  de  la  vida 
Haréis  qoe  lo  peor  el  indio  Ilevejí 

Y  ansí  con  tiro  de  sullbreo  fuego » 
La  proa  de  so  barco  toma  luego. 

Los  de  sa  bergantín  bogan  avante 
Por  licuar  al  lusar  que  se  pretende : 
Inmensidad  dellecnias  por  delante 
Efecto  del  propósito  defiende ; 
Mas  bala  de  arcabuz  pasa  volante* 
Lleva  lo  me  la  vista  coroprehende « 
Aunque  ai  soltar  el  arcabucería 
El  bárbaro  con  agua  se  cabria. 

Y  el  que  se  zabullió  sis  ser  faerido , 
Pudieras  sobre  el  agua  vello  presto , 
Con  arco  y  flecba  bien  apercebido 

Y  en  su  canoa  luego  mrq  enhiesto ; 
Mtt  pecbo  que  de  bala  fué  rompido 
¡[nnca  se  vía  mas  mostrar  el  gesto , 
Modole  por  entonces  sepultura 

Kl  centro  de  las  aguas  y  fondui  a. 
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Los  nuestros  no  creian  bacer  mella , 
Según  la  muchedumbre  de  bis  barcas ; 
Pero  los  indios  no  se  ven  sin  eUa , 
Traspasados  los  pechos  y  las  arcas» 
T  aquí  y  allí  patente  la  querella, 
▼feudo  las  aguas  rejas  r  no  tartas ; 

Y  todavía  la  naval  batalla 
Hace  biea  soa  efbctea  do  se  baila. 

Y  anal  canoas  hay  qoe  |iroas  viiM 
Con  ffraodifiimo  daño  de  su  geiue  • 
Queriendo  por  los  mucbes  que  suspiran 
Del  espalda  robusta  bacer  frente  ; 
Floalmenls  los  indios  se  retiran 
Sin  quedar  delloa  Aniña  viviente» 
Metiéndose  por  bocas  y  canales 
Entre  crecidos  juncos  y  encales» 

El  Casares  sególa  la  canalla , 

Y  todos  los  deniAs  con  fuerte  brío , 
Por  no  les  suceder  en  la  batalla 
Herida,  sinsabor  ó  desavío; 
Entraron  en  el  pueblo  qoa  se  baUa 
De  grandes  y  de  chicos  ya  vacie  : 
Todas  las  casas  dól  van  abcasaado  « 
La  casa  dal  cacique  reaervando» 

Pasan  aUi  la  noche « y  etvo  dia 
Amigos  indios  van  por  agua  y  tierra « 
Llamando  la  biUda  compafiia 

Y  convidándola  cus  pas  ó  guerra  » 
Quel  sol  por  termino  se  les  daiia , 
Desde  que  sale  basta  que  se  cierra ; 
No  vienen ,  y  cumplidos  estes  trechos 
A  la  isla  de  Tova  van  derechos. 

Donde  dieron  de  noche  con  obscuro. 
Privando  de  la  vida  por  sus  manca 
Al  señor  de  la  isla ,  varón  duro ,  , 

Consumidor  de  vidas  de  cristianos, 
Dáudoles  en  prisión  guerrero  juro 
A  sus  hijos ,  miúer  y  a  sus  hermanos ; 

Y  hechos  estos  lances  ventucosoa, 
A  Zamora  volviero»  victorioaos. 

Donde  de  loa  vecinos  hecha  Junta  * 
A  Cazares  Le  dan  mil  bendiciones. 
El  cual  A  todos  ellos  Les  pregunta 
Si  quieren  allanar  mas  trompeaenea  : 
11  espondeo  que  ninguno  se  bamml* 
Que  manüLeste  malas  úiteaciottes » 
Porque  los  castigados  y  sobyeUis 
Traían  á  los  oíros  in(|u¡etos« 

Hechas  poes  estaasangnlaoau  Irefuas 
No  menos  qoe  por  punta  de  cnchiUe» 
Cazares  con  caballos  y  con  ye^nma 
Luego  se  fué  la  vuelta  de  Trujillo» 
Distante  de  Zaokora  treinta  IsgoaSf 
Do  todos  procuraron  de  secviílo; 
Luego  con  el  consorcio  fratenK^ 
Se  paró  donde  Üeoe  aa  gobiefaok 

Ansimismo  mi  musa  per  agora »       ^ 
De  los  pasados  gastos  poco  franca,. 
Se  pasa  muy  de  paso  por  Carara., 
Poblada  ya  por  loan  oe  flilamici» 
Varón  digno  de  tíra  naaa  señora^ 

Y  no  para  tocalla  mano  masea; 
Pues  subyeaó  loa  ftieites  ^ralíarae. 
Gente  feroz,  robusta,  de  doa  omm^ 

Y  con  aquesto  tengo  eeoeloi^ 
Todo  lo  sustancial  de  Véncela , 
En  cuya  narración  be  coDSomido 
Noches  en  cuantidad  y  alguna  vela; 
En  todos  los  discursos  muy  asi^o 
A  la  verdad ,  sin  mezcla  de  nevebí  • 
Como  dirán  amigos  y  enenugoa. 
Pues  bay  vivos  ion  ■wchea  teséigoa. 

.   Que  no  me  cnlparAD  peren*  yo  aboae 
Lo  que  merece  que  todos  abone» » 

Y  que  estilo  grandtieco  pregone 
Grandezas  dignas  4e  que  se  pregonen  ; 
A  ios  difuntos  ya  Dios  loa  perdone » 

Y  á  los  vivos  suplice  me  peidoaen 
Si  por  pasárseme  de  la  memoria 
Nu  hace  mención  dellos  el  hislorij. 
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df  las  eoiot  del  Cs^  de  te  Vela,  ydelot  primeree  petia* 
daree  del,  de  la  gran  riqueza  de  perlas  que  aUt  $e 
halta^  con  otras  particularidades  dignas  de  saberse : 

EN  UN  SOLO  CANTO. 

Por  tal  orden  habernos  caminado 
,  En  la  Crama  y  urdiembre  detu  lela , 
Que  ya,  bendico  Dios ,  hemos  tomado 
A  la  costa  del  Cabo  de  la  Vela : 
Donde  para  cumplir  lo  profesado 
Hay  bastante  razón  que  me  compela. 
Como  quien  sabe  bien  aquel  camino 

Y  ha  sido  mucho  tiempo  su  vecino. 

Puntas  y  promontorios  seftalados 
Se  meten  en  la  mar  desla  frontera, 
Altura  de  la  cual  son  doce  orados» 
Según  cuenta  de  gente  marinera; 
Vense  los  montes  altos  y  nevados 

?ue  Sanu  Marta  tiene  por  cimera; 
el  hermano  mayor  de  los  Colones 
Fué  quien  primero  f  ido  sus  ancones. 

Al  tiempo  que  venian  navegando 

Y  de  la  tierra  con  algún  desvio , 
Vieron  aqueste  cabo  blanqueando 
Que  parecía  vela  de  navio ; 
Después  que  ya  se  ftieron  allegando 
Al  aesengafio  del  y  su  b^lo , 

El  Cabo  de  la  Vela  se  le  puso 
Por  la  simililud  en  aquel  uso. 

Es  costa  de  cardones  v  de  espinas , 
Estéril  y  de  secos  arenales ; 
Gentes  que  por  alli  le  son  vecinas 
En  estremo  son  malas  v  bestiales , 
A  los  cuales  llamamos  los  cocinas 
De  quien  hemos  ya  dicho  grandes  males; 
Hay  copia  de  cénelos  y  venados, 
£  ya  gran  muchedumbre  de  ganados. 

Porque  la  tierra  dentro,  buenos  ratos. 
Hay  campos  estendidos,  grandes  llanos , 
Do  muchos  tienen  hov  muy  grandes  haius, 
Mayormente  Miguel  de  Castellanos, 
A  quien  de  ricos  tractos  v  contratos 
La  fortuna  le  dio  llenas  las  manos ; 
Faltan  ya  para  él  indios  de  guerra , 

Y  no  le  sirven  mal  los  de  la  tierra. 

Hicieron  pues  aqui  sus  vecindades 
Gente  que  de  Cubagua  procedía , 
Gompendos  de  las  necesidades 
Causadas  por  faltar  la  granjeria 
De  perlas,  de  que  grandes  cuantidades 
Un  tiempo  por  aquella  mar  habla, 

Y  acá  se  prometun  copia  harta 
Por  noticia  de  los  de  Santa  Marta. 

Es  Dieao  de  Paredes  buen  testigo. 
Soldado,  del  primer  descubrimiento, 
A  quien  conoicoyo  por  gran  amigo 

Y  en  Tunja  tiene  buen  repartimiento ; 
El  cual  yendo  á  hacer  cierto  castigo 
En  lofe  indios  cocinas  que  ya  cuento. 
Vio  de  sartas  de  perlas  buena  trama, 

Y  desde  entpnces  se  tendió  la  fama. 

Mas  porque  ciegamente  no  se  mueva 
De  Cubagua  la  4lcha  graijeria , 
Pero  Ruis  de  Tapia  gente  lleva 

Y  hizo  cata  donde  sé  decía : 

Halló  tan  buena  muestra,  que  la  nueva 
No  pareció  ser  vana  ni  balaia ; 

Y  ansi  la  nueva  Cáliz  y  sus  hijos 
Hicieron  muy  solenmes  regocijos. 

Crece  placer  y  nacen  nuevos  bríos 
Gon  las  nuevas  que  dan  descubridores; 
Apréstanse  canoas  y  navios 

Y  gran  suma  de  Indios  pescadores, 
Con  todos  los  pertrechos  y  atavíos 
Necesarios  á  nuevos  pobladores ; 

Y  al  olor  de  riquísimos  bestiales 
SilieroQ  muchas  casas  prínciitaies. 


La  del  mariscal  Dieffo,  caballero, 
La  del  jurado  Joao  déla  Barrera , 
Potentes  en  haciendas  y  en  dinero. 
Con  otros  muchos  que  en  aquella  era 
En  tract4M  de  caudal  sano  y  entero 
Gorrian  prosperisima  carrera , 
Tanto  que  los  criados  Iberon  araos 
De  muchos  hombres  nobles  que  callamos. 

Y  la  del  tesorero  Castellanos , 
Ansimismo  Bartolomé  Carrefio , 
De  quien  el  alabanza  de  mis  manos 

Y  el  mas  alto  loor  será  pequefto ; 
Pedro  y  Diego  de  Almonte,  dos  hermanos, 
Ya  poseídos  del  eterno  sueSo; 

Alonso  la  Barrera,  Alonso  Díaz, 
De  gran  valor  en  estas  compablas. 

Un  Alvaro  Beltrán,  varón  muy  díno 
Del  ous  alto  lugar  en  alabanza^ 
Diego  Nufiez  Beltrán,  su  buen  sobrino, 
De  quien  se  hizo  grande  coofíanza, 
Cuyas  familias  en  aquel  camino 
Eran  de  crecidisima  pujanza ; 
Un  Martin  López,  un  Pedro  de  Cales, 
Entrambos  capitanes  principales. 

Con  treinta  y  ocho  aftos  tres  quinieotos 
Corrían  ya  de  la  cristiana  lumbre, 
Cuando  de  los  preciosos  ornamentos 
Tuvieron  en  Cubagua  certidumbre, 

Y  cuando  muy  alegres  y  contentos 

En  busca  dellos  va  gran  muchedumbre , 
Con  armas  y  pertrechos  necesarios 
Para  se  defender  de  los  contrarios. 

Estiéodense  las  velas  á  los  vientos 

Y  el  acuoso  camino  se  despacha; 
Llevólos  donde  lleva  sos  intentos 
La  que  las  menos  veces  es  shi  tacha ; 
Saltan  en  tierra,  hacen  sus  asientos 
Entre  el  Cabo  y  el  rio  de  la  Hacha; 
A  caballo  v  á  pié  gente  de  guerra 
Se  velan  de  los  indios  de  la  tierra. 

Gran  pueblo  se  trazó  luego  á  la  hora , 
Panidos  por  buen  orden  los  soUres, 
El  nombre  del  cual  fué  Nuestra  Sefión 
De  los  Remedios,  por  los  que  estos  mares 
Dieron ,  por  ella  ser  iotercesora , 
A  la  gran  devoción  destos  lugares. 
Donde  se  descubrió  tan  gran  riqueza 
Que  no  puede  medirse  su  grandeu. 

Nombran  alcaldes  hombres  de  gran  coesti, 
Según  el  orden  que  antes  se  tenia. 
Por  tener  en  las  partes  do  se  asienta 
Jurisdicion  por  si  la  granjeria , 

Y  es  de  gouierBador  ubre  y  exenta 
Estando  (donde  quier  que  se  desvia) 
Snbyectos  al  audiencia  del  distrito. 
Con  diez  leguas  ó  mas  de  circikito. 

Según  consta  por  cédulas  reales, 
Con  otras  eminencias  que  no  junto. 
Tiene  también  por  si  sus  oficiales « 
A  cuyo  cargo  es  el  real  quinto : 
No  cuento  lo  t|tte  dan  estos  hosUales, 
Por  ser  inestricable  laberinto ; 
Mas  aquel  tracto  suele  comunmente 
Enriquecer  gran  número  de  gente. 

Hallaba  núes  la  indica  cuadrilb 
Muy  pobladas  de  conchas  las  arenas. 
Pues  para  proveer  la  redecilla 
Cualquier  placel  les  dá  las  manos  llenas , 
Perla  común,  aljófar,  cadenilla 
De  todas  suertes  y  otras  piezas  hnenas : 
Hinchen  las  arcas,  crecen  los  contentos, 

Y  con  el  gran  caudal  los  pensamientos. 

Luego  la  fama  da  precones  gratos. 
Certificándolos  con  evidencia ; 
Aoméniaiise  los  tractos  y  contratos ; 
Acude  de  navios  gran  frecuencia ; 
Hay  regocijos  y  apacibles  ratos , 
Gran  amistad,  amor,  benevolencia : 
Fueron  en  general  estos  vecinos 
Refugio  de  los  pobres  peregiioos. 


TABONES  ILUSTRES  DE  INDIAS  ,  PARTE 

Alli  siempre  halló  fiíTor  y  ayuda 
Onalqnien  que  llegó  iiecesitado  : 
La  pobre « la  doDcella ,  la  viada 
Tbvo  dote  y  honor  y  hoen  estado , 
Con  Ul  inabificeiicía,  que  sin  duda 
Kadie  salió  de  allí  deiconsobdo; 
Y  el  peregrino  oue  buscó  posada 
Monea  jamás  halló  puerta  cerrada. 

Coa  TOlonlad  h  todos  entrafiable , 
Cariutiva ,  generosa ,  franca , 
Dulce  coDversacion ,  grata  y  afable , 
En  todo  buen  aviso  uada  manca , 
Cade  eoal  on  aspecto  venerable. 
Con  tai  aotoridad  de  barba  blanca , 
Qoe  pareciiD  estos  pobladores 
ConsJMvfo  de  romanos  senadores. 


DO  tentados  de  mundanos  listos , 
Pues  el  de  mas  soltura  fué  subyeto 
A  ténnínos  honestos «  Hmplos ,  castos , 
SegoD  pide  la  vida  del  discreto  : 
Todos  tenían  escesivos  gastos , 
Porqae  lodo  venia  de  acarreto, 

Y  aun  basta  el  agua  les  costaba  cara , 
Por  ser  la  tierra  della  muy  avara. 

Pues  de  jaqoeyes  de  do  se  traia. 
Eso  me  da  en  invierno  que  en  venino, 
No  coo  peqoefto  riesgo  se  cogía , 

Y  siempre  con  las  armas  en  la  mano , 
A  causa  de  que  bien  la  defendía 

El  indio  lleno  de  furor  insano  : 
Hartas  veces  volvió  gente  herida , 

Y  auii  algún  español  perdió  la  vldo. 

Y  ansi ,  cuando  venían  al  aguada 
Los  indios  6  los  negros  arrieros , 
Para  los  defender  del  emboscada 

Y  asalto  de  ios  bárbaros  flecheros , 
La  gente  de  caballo  bien  armada 
Descubifa  bs  mat^s  j  senderos. 
Asegurándolos  desta  contienda , 
Hasta  qae  ya  bacian  su  hacienda. 

Y  adonde  quiera  que  se  descubría 
Hosiial  que  prometía  mas  ganancia , 
Asentaban  dfe  nuevo  ranchería 
Algonas  veces  brga  la  distancia 
Del  pueblo  principal  que  se  tenia , 
Goardáudose  con  toda  vigibocia , 
Hasta  que  ya  cesaron  estos  daños 
Por  la  continuación  de  muchos  años. 

Y  d  de  cuarenta  y  cuatro  ya  llegado, 
Para  mejor  |[obiemo  destas  ¿reyes 

El  Cesar  invictisimo ,  sagrado 
Monarca  de  los  principes  y  reyes , 
Envió  desde  el  otro  potentado 
A  este  nuevo  mundo  nuevas  leyes , 
Entre  las  cuales  una  prohibía 
Estar  indios  en  esta  pesquería. 

Por  la  gente  que  en  ella  pereda , 

Y  ser  vida  de  grandes  aflicciones , 
En  agua  sumergidos  en  el  día , 
Las  noches  en  cadenas  y  prisiones; 
Lo  cnal,  como  remedio  requeria , 
Se  cometieron  bs  ejecuciones 

A  fray  Martin ,  obispo  desta  gente , 
Del  reino  y  Sainta  Marta  Jontameuter 

El  cnal ,  según  ya  queda  referido  i 
Llegó  de  su  naufragio  mal  parado ; 
Fue  desta  noble  gente  socorrido , 

Y  aao  no  sé  si  me  diga  cohechado , 
Pues  nada  del  negocio  ísometido 
Qobo  mndar  de  su  primer  estado  : 
Murmuraciones  hubo  no  pequeñas , 
Que  dádivas  al  fin  quebrantan  peñas. 

Y  aun  hubo  destos  indios  que  decimos 
Quien  al  obispo  dyo  con  querella  ; 
«Si  mte padres,  her||^anos  y  míj^  primos, 
Coo  dulce  libertad  guian  su  huella , 
¿Nosotros  qué  delito  cometimos 
Para  que  carezcamos  siempre  della? 
Saber  sacar  aljófar  infinito 
Sin  duda  debe  ser  nuestro  delito. 


n ,  RELACIÓN,  CANTO  ÚNICO. 

»  Si  por  el  rey  está  ya  libertado 
Cualquier  indio  de  aquesta  monarquía , 
Los  que  tantas  riquezas  han  sacado 
Bien  merecen  b  carta  de  alborria. 
¿Qué  véndabal  te  dio  que  te  ha  mudado? 
iQué  brisa  trastrocó  tu  fantasía? 
Venbs  publicando  buenas  bulas , 
¿Y  agora  qoe  ves  perlas  disimulas? 

•  »  Liberta  los  idólatras  insanos 
Quien  tiene  destas  Indias  los  imperjos , 

Y  nosotros  que  somos  ya  cristianos 
Nos  quedamos  en  estos  capti verlos. 
Untáronte  bs  palmas  de  bs  manos , 
Porque  no  pueden  ser  otros  mbterics : 
Coge  de  todos ,  date  buenas  mañas , 
Que  yo  te  digo  que  tu  alma  engañas. » 

Esto  dijeron  indios  balbucientes 
Al  obispo ,  no  menos  que  en  presencia , 
O  ra74>nes  que  son  eouivalentes , 
Sin  que  mudemos  dellas  la  sentencia ; 
Pero  ricos  sobornos  destas  gentes 
Su  cordura  volvieron  en  demencia , 

Y  ansi,  sin  mejorar  los  querellantes , 
Se  quedaron  captivos  como  antes. 

Después ,  pasados  diet  ó  doce  meses , 
Llegaron  á  la  costa  cierto  día 
Navios  bien  armados  de  franceses 
A  fama  de  b  rica  pesquería  : 
Tenían  mas  pavores  que  paveses 
Los  de  b  castellana  compañía , 

Y  ansi  desamparaban  las  arenas 
Dejándose  bs  ricas  tiendas  llenas  : 

Huyéndolos  criados  y  los  amos. 
Por  faltar  de  defensa  los  arrimos ; 

Y  en  esta  confusión  de  que  tractamos , 
Se  halló  con  la  gente  que  decimos 

El  general  del  reino  donde  estamos 

Y  fundador  de  Tunja ,  do  vivimos , 
Que  es  Gonzalo  Sñarez,  nmy  bastante 
Para  cualquier  negocio  semejante. 

El  cual  mostró  por  hechos  y  por  lK)ca 
Sagacidad  y  pecho  de  valiente , 
Pues  para  su  defensa  los  provoca , 
Usanoo  de  caudillo  diligente, 
Supliendo  faltas  de  b  fuerza  poca 
Con  una  astucia  harto  conviniente , 

Y  filé  hacer  enarbobr  bandera 

Y  recoger  b  gente  cuanta  era. 

Y  no  fué  tan  baldío  su  trabajo 
Con  el  ardid  que  luego  contaremos , 
Que  no  fuese  de  males  gran  atajo 
En  b  desproporción' destos  estremos ; 
Pues  hbo  luego  con  el  espantajo 
A  los  franceses  suspender  los  remas  : 
Juntó  pues  españoles  desta  gente 
Setenta ,  y  á  caballo  como  veinte. 

Con  laoia  cada  cual  y  con  adarga , 

Y  con  los  indios  de  la  granjeria, 

La  playa  destos  términos  embarga , 
Puestos  en  orden  como  convenía , 
Con  flechas,  y  otros  una  vara  larga 
Que  desde  lejos  pica  parecía ; 

Y  de  indios  y  negros  necha  cuenta 
Eran  mas  de  trescientos  y  cincuenta. 

Detiene  sus  bateles  el  pirata 
Viendo  llena  de  gente  la  ribera , 

Y  ansi  de  tal  manera  se  recata 

§ue  le  pareció  bien  mirar  de  fuera ; 
desde  su  patax  ó  su  fragata 
Enariioló  de  paz  una  bandera  : 
A  los  indios  el  español  esconde , 

Y  con  la  misma  paz  se  le  responde. 

Cada  cual  de  bs  partes  dio  rehenes ; 
Hubo  rescates  sb  poner  estanco ; 
Truecan  cosarios  los  robados  bienes 
Por  perias  quellos  llaman  coral  blanco ; 

Y  acabadas  las  ferias  solenes 

Quel  español  propuso  con  el  franco, 
Dan  los  cosarios  velas  á  los  vientos , 
Quedando  los  de  tierra  muy  cuntenlos. 
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Pero  cooM)  ya  tieses  descdbiertos 
Gamioos  á  canalla  taa  bomcba , 
Para  poder  estar  mas  eocubiertos 
A  buscar  el  remedio  se  despacha ; 

Y  ansi  laego  poblaron  oíros  puertos 
Mas  abajo  del  río  de  la  Hacha , 

Do  llaman  la  Barranca,  campos  buenos» 
Del  rio  media  legua  ;  algo  menos. 

Donde  sin  centinelas  ni  reguardo 
Por.  un  poco  de  tiempo  se  reposa , 
Por  ya  no  parecer  flecha  ni  dardo 
De  la  gente  cruel  y  belicosa ; 
T  en  el  mismo  lugar  pobló  Luis  Pardo 
Un  pueblo  que  llamó  Villaviciosa , 
Que  fué  por  don  Alonso  Luis  de  Lugo , 
Por  ponelles  encima  cierto  yugo. 

Esto  fué  por  el  año  señalado ; 
Mas  ellos  sm  perder  su  señorío , 
El  de  cuarenta  y  cio<^  demediado » 
El  asiento  mudaron  mas  al  río » 
O  por  ser  puesto  mas  acomodado , 
O  por  cumplir  hacer  este  desvio j 
Con  el  renombre  de  Nuestra  Señora , 
Con  el  cual  permanece  basta  agora. 

Hay  campo  por  allí  muy  estendldo , 
Ya  poblado  de  vacas  y  de  yeguas , 
Cuyo  compás  se  ve  que  mar  na  sido 
Por  espacio  de  dos  y  aun  de  tres  leguas, 
B  ya  de  tal  manera  retraído 
Que  tiene  para  siempre,  hechas  treguas , 
Dejando  gran,  espacio  descubierto 
Desde  donde  residen ,  que  es  el  puerto. 

Y  ansi  por  las  caba&as  y  el  aprisco 
Do  pastan  los  ganados  destas  gentes, 
Se  ven  muchas  horraras,  mucho  cisco , 
De  marinas  menguantes  y  crecientes , 

Y  aqui  y  aOi  montones  de  marisco » 
Con  otras  muestras  claras  y  patentes , 
Por  do  conocerá  quien  puede  vello 
Ser  mar  anüguamente  todo  ello. 

Algo  después  las  gentes  peregrinas , 
Viendo  las  perlas  ya  menoscabadas » 
Determinaron  ir  a  buscar  minaa 
A  las  faldas  de  las  sierras  nevadas , 
Por  estar  á  sus  playas  muy  vecinas , 

Y  de  tiempos  antiguos  afamadas» 

Y  ser  de  oro  número  creeido 

£1  que  de  sus  confines  ha  salido. 

Era  Pero  Fernandez,  zapatero » 
Por  ser  de  Santa  Harta  mas  aniigó , 
La  g\pia  del  aurifero  venero , 
Vendiéndose  de  vista  por  testigo  : 
Determinaron  ir  con  el  primero 
A  se  certificar  de  lo  que  digo 
Diego  Nu&ez  Beltrán  con  gente  diestra, 

Y  en  efecto  trajeron  buena  muestra. 

Luego  se  despachó  gente  de  gnerru 
Con  armas  de  algodón  y  duro  tStdo : 
Unos  fueron  por  mar,  otros  por  tierra  , 
Con  debidos  avisos  y  resguardo ; 
Los  que  por  tierra  van  acia  la  siena. 
Por  capitán  llevaban  á  Luis  Dardo , 

Y  del  bagaz  que  por  la  mar  camina 
Iba  por  capitán  Blas  de  Medina. 

Los  de  tierra  se  van  por  la  marina , 
Peón  y  caballero  bien  armado; 
Vimos  el  gran  conipas  de  la  salina 
De  Tapé  proveída  ele  pescado , 

8ue  por  su  cuantidad  es  cosa  dina 
acer  della  mendon  este  tractado , 
Pues  es  general  pesca  los  veranos 
De  todos  estos  indios  comarcanos. 

Hinchese  de  la  mar  adonde  toca , 
Mediante  los  infiu|os  y  crecientes , 

Y  en  el  verano  ciérrase  la  boca 

AI  tiempo  que  los  soles  son  ardientes ; 
De  sal  se  cuaja  cuantidad  no  poca , 

Y  alli  dentro  de  castas  diferentes 
Infinidad  de  pejes  ahogados. 

Que  sin  mas  los  salar  quedan  salufLu ' . 


Acude  turbamulta  cemnamenie 
O  con  BU  capitán  ó  con  surque , 
Cogen  lo  que  parece  cooviniéote , 
O  ya  para  comer ,  ya  f  ara  tra«m«« 
Sacándole  las  tripas  solamente, 
Al  sol  lo  tienden  para  que  se  seque ; 
Es  de  tan  buen  sabor ,  que  lo  roasmle 
Se  podria  tener  por  buen  regiloi. 

Prosiguiendo  después  nuestto  OMdaSf 
E  yo  con  mi  caballo  bien  armado , 
Al  rio  se  llegó  de  Palomino, 
Donde  cierto  creí  ser  aho|^uk> 
Corriendo  tras  el  bárbaro  vecino » 
Sin  mirar  lo  seguro  desle  vado  ; 

Y  aun  el  rio  no  vi  haciendo  esto 
Hasta  tanto  que  encima  me  vi  puesto. 

Y  por  amedrentar  aqpella  genle, 

gue  para  resistencia  se  despierta., 
ntré  sin  mas  mirar  inconvinienU , 

Y  do  pensé  hallar  salida  cierta 
El  rocin  atascó  hasta  la  frente  » 
Por  ser  la  playa  de  un  arena  muerta : 
Húrteme  del  caballo  por  un  lado  • 

Y  salgo  bien  mojado  y  enlodado* 

La  lanza  sin  dtjalla  de  la  mano, 
El  espada  también  iba  ceñida: 
Loe  indios  desamparan  agúel llana, 

Y  todos  se  pusieron  en  huida. 
Juro  como  católico  cristiano, 

Que  viendo  tan  gran  riesgo  dfi  mi  vMa, 
Me  ocurrió  la  muerte  de  aquel  hombre 
Por  quien  el  rio  tiene  puesto  nombre. 

Pues  fué  también  en  aquel  mismo  vade , 
En  el  lugar  y  de  la  misma  suerte , 
Encima  del  caballo  bien  armado , 

Y  sin  llevar  recelo  de  la  muerte : 
Varón  en  Santa  Marta  celebrado 
Por  diestro,  valeroso,  suelto,  fuerte ; 
Si  vivo,  diré  del  grandes  hazañas 
Que  ciertamente  son  cosas  estiafias. 

El  engaño  pues  visto  del  aren». 
Tan  grande  y  manifiesto  detrimento , 
Escarmentados  en. cabeza  ajena,. 
Mas  arriba  mudaron  el  intento » 
Donde  hallaron  una  parte  buen^ 
Por  do  pasaron  todos  A  contenta;. 
Otro  dia  pasamos  adelante 
Por  Maroua ,  que  está  poco  distaste. 

Paso  por  todas  partes  mal  abierto 
Que  con  dificuUadpueden  paaallo. 
Donde  se  despeñó  por  mal  conderto 
Al  capitán  Luis  Pardo  su  caballo  „ 

Y  00  pareció  mas  vivo  ni  muerto 
Ni  fue  cosa  posible  procurallo  ^ 
Porque  basta  la  mar  á  donde  vina 
Había  mil  estados  de  camino. 

Después  de  ya  lompec  camiBO  ciegp 

Y  fatiñda  yá  cualquier  ^ersona^ 
A  la  playa  del  mar  olamos  lue|fo 
Dejando  las  malezas  de  Marooa : 
Pasamos  otro  rio  de  Don  Die^, 
Que  nace  de  loa  valles  de  Taicona « 

Y  pasamos  también  á  la  bajiadá 
El  paso  de  la  peña  horadacUL 

En  conlianaa  de  otros  alimentos 
Allegamos  al  río  de  Guacfaací, 
Pasamos  y  beeimos  ios  asientos 
En  parte  míe  se  dice  Burítaca, 
A|icon  mal  amparado  de  los  viealos» 
Entreste  rio  y  eí  de  Mendiguaca  i 

Y  el  dia  que  llegamos  á  los  rioi. 
En  el  mismo  llegaron  los  navli^ 

Y  porque  va  la  noche  se  venia , 
No  se  desembarcó  nuestro  rebaña 
Ni  pudo  la  cansada  compañía 
Satisfacer  á  su  hambriento  dañe; 
Mas  esperábamos  la  luz  del'dia 
Para  sacar  el  vientre  de  mal  año , 

Y  fué  desvanecido  pensamiento 

Por  tempestad  de  pluvias  y  de  viento. 
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Btmm  li  m^r  y  húndese  to  sierra 
Con  tapetas  llttTiesos  y  DodTos , 
Porque  tfe  «u  esternas  deseDcierra 
Loivieniof  ^  Eolo  tiene  capthos , 
Tinto  qne  les  que  estábamos  en  Üerra 
MaBca  pcBsanos  amanecer  tItos  : 
Los  de  la  mar  eoB  vida  mas  faiderta , 
Por  tener  les  naffessin  enWerta. 

Rhs  pef  dni  MH»  el  oMe 

Eablsitsbdo  los  Indios  v  eriagtoos; 
Desoodan  todos  eHos  el  ropaje , 

Y  «idaii  en  jamurar  listas  fas  manos ; 
Aiyan  parte  del  matalotife 

Ptfa  haesr  los  bareos  mas  Uriaiios , 
Ycn  medio  de  la  dieha  dUigenda 
iDvocaiíla  diftoa  Proiidebclt. 

A  ana  india  qae  liall6  frontera 
Golpe  mcrHdo  del  proftmdo  centro , 
DdDareo  donde  ta  la  saeóftiera 
Con  nn  teviUMsimo  recuentro; 
Xas  otro  golpe  vinode  manera 
Ow  con  A  se  halló  metida  denlsd , 

Y  éoliesles  IMosos  embarasos 
Honca  soltó  SÉ  M}o  de  los  braios. 

Admifóse  la  gente  eastéllmn 
No  fiendo  de  ijnSen  faeee  aoeorrlda ; 
Mas  escápela  ftieraa  soberana , 
Yádlay  isn  Ule  les  dM  vida, 
Por  ser  ■naoaaóHca  eristlaM 

Y  en  cosas defa  fe  bien  faisirfMda ; 

Y  ano  olios  Indico  con  esclamaciones 
EdilIcM 


Y  aosi  ni  «••  ni  menos  oleMo  4tai 
Ed  otro  rigoroso  detrlm^lib, 
(Jo lodcsiielo7  m^  Mis nia 
Me  movieron  á  tierno  senümiente , 
Viéndolos  i vfoear  la  Virgen  pin 
Ambos  con  mi  Íef¥or  TtfD  y  atento : 
Del  peligiD  gnoidfsimD  ipM  digo 
Vito  tenemoshoy  sigan  amigó. 

Este  es  BesaiDgo  Félix,  hoy  vecino 
En  b  noble  ciudad  de  Gaitaaena , 
Qae  como  ntregante  peregrino 
Participaba  de  te  misma  pena ; 

Y  escapónos  nn  hidlo  may  ladino 
De  no  dar  al  través  en  el  arena : 
Decíase  PeHeo  de  Carmena , 

Y  esto  fué  eabe  el  paso  de  MaroMi. 

El  arraei^elerralnó  pvimero 
Dar  al  través  I  do  se  representa^ 

Y  el  indio  qae  nos  Mbaén  eompaftero 
Le  dijo  con  desdén  y.por  afrenta : 

«¡Oh!  JoanBeltríA  I  ¿y  vos  sois mnrlnf'rQíf 
¿Del  barco  qneref  s  dar  tan  bnena  euenta  ? 
¿Y  podréis esenp^ voseen  la  vida 
£o  resaca  de  lonbo  tan  créddot 

>  ftn  bnena  fe,  tenéis  mav  buena  loa 
Entre  las  alabonaasespsftolas. 
Sefiores,  si  snvgimos  te  csnoa , 
Yo  pienso  de  Iwrsros  á  mis  solee 
Con  gobernar  y  eemponer  te  proa 
Ai  impeta  terrible  de  las  olas « 

Y  desta  Unehaaon  v  detrimento 
Saldremos  «en  soplando  cualqaier  viento. « 

Porqoe  te  fmte  toda  ftié  de  calma. 
Con  otes  tan  inmensas  y  estendidas 
Qne  ponían  demayps  en  el  alma- 

Y  en  grandísimo  riesgo  imesirss  vidas. 
Dimes  al  indio  pnes  aqaelte  palma, 
Mediante  tas  Tesones  referidas; 
Surgimos,  v  te  mar  ooando  venia 

Los  miserables  enerpos  embesHa. 

Lloraba  cada  enal  sa  desventare. 
El  rostro  sin  color  y  teerimoso , 
Por  DO  bastar -eslberso  ni  cordura 
Ea  att>orelo  tan  catemltoso , 
Do  tiene  mas  valor  qnien  mas  jamara , 
Sin  tomar  on  momento  de  reposo. 
¡Ob  cointaa  veces  dl)e  mUerere 
Con  mayor  toibaeien  que  se  requiere  I 


Ningún  verso  del  salmo  eoncloia, 

Y  en  te  pronunciación  como  beodo ; 
E  una  ves  que  ya  lo  proseguía 
Según  mi  parecer  de  mejor*  modo. 
Cuando  utperfeM  me  Domine  decia* 
Un  gran  golpe  de  mar  me  cubrió  lódQ : 
Ceso  la  boca  de  su  movimiento 
Quedando  sin  vigor  y  sin  aliento. 

No  quedó  menos  todo  nuestro  baodo , 
Faltos  ya  de  palabras  y  aun  de  seüuis. 
Los  cabellos  y  barbas  destilando 
Golas  amargas  nada  balagÓeflas ; 
El  barco  demás  desio  va  garrando 
A  dar  en  medio  de  tes  dqras  peñas  : 
Avivanse  los  gritos  y  clamores, 

Y  crecen  los  mortíferos  temblores. 

No  quedando  ys  mas  que  la  camina» 
Desconflsdos  de  te  earaoete, 
Gomo  viese  ventar  alguna  brisa 
Dije  :  t  Leva  reson,  guinda  la  veb , 

?ue  ya  nuestro  remedio  se  divisa , 
te  Virgen  y  Hadre  nos  consuela.» 
La  vete  se  guindó  lijeramenle, 

Y  anal  salimos  del  inconviniente. 

Cuando  nos  vtemos  en  te  presura 
Diónos  alirio  grande  ser  de  dia ; 
A  estotros  por  te  nocbe  ser  obscun 
Dobteda  confesión  los  flSDigla : 

Y  ansi  por  parecelle$  ser  cordura 
Del  puerto  cada  uno  se  desria, 
Mil  cosas  afijando  de  la  carga 
Para  poder  salir  á  la  mar  larga. 

Necesidad  les  daba  priesa  harta  , 
Aunque  todos  conftisos  y  turbadoh. 
Para  que  cada'cual  navio  parta 
A  buscar  puertos  menos  aueradof : 
Arribaron  al  fin  á  Santa  Marta 
Ellos  y  los  navios  mal  parados, 

Y  aunoue  con  el  rigor  que  represrnlo 
Todos  los  llevó  Dios  en  salvamento. 

Después  que  ya  llegó  la  luz  del  día, 
Sin  dejar  de  llover  el  tUrbio  cielo, 
Toda  la  fsilgada  compañía 
De  aquellos  que  bQltibamos  el  sucio  • 
Vienao  qne  ntngúii  barco  parecía 
Quedamos  con  Terrible  desconsuelo , 
Creyendo  nuestras  gentes  cspaAnlis 
Ser  consumidas  de  fas  bravas  ola». 

Estando  todos  pues  desis  nuipeía» 
Los  ojos  en  la  mar  asaz  despiertos» 
Fuémooos  periongando  la  ribera 
Mirando  bien  las  plavas  destos  pucí  ids  t 
Para  ver  si  la  mar  echaba  (tfera 
Madera,  ropas  ó  los  cuerpos  muertos, 
O  ya  reconocer  sehal  alsuna 
Por  do  se  conociese  su  fortuna. 

Prosiguiendo  la  playa  y  el  camino 
Todos  los  mas  i  pié  y  ¿  paso  t^rdo, 
En  la  resaca  vimos  un  tocino 
Que  fóslldio  ninguno  dio  su  lardo ; 
También  una  borracha  de  buen  vino 
Que  vio  Joan  Pardo,  bilo  de  Luis  Pardo, 
Bien  auda  la  boca  y  ella  llena 
Al  rebate]  del  agua  y  del  arena. 

Los  que  llevábamos  la  delantera 
Holgámonos  de  ver  tan  bnen  encuentro, 

Y  estando  muy  mojados  por  defuera 
También  nos  remojamos  por  de  df»iin> ; 
Pero  por  ser  atll  gente  guerrera, 
Volvimos  temerosos  de  recuentro 
Donde  quedaba  nuestra  gente  junu, 
Que  es  donde  la  babis  bace  punta. 

Y  ansi  como  no  viésemos  seQales 
De  muertos  en  aoueltes  confesiones» 
juzgSbsmos  que  los  mayores  jn^iles 
Hablan  sido  las  aiyazones, 

Y  estar,  según  jfticios  principales. 
Metidos  en  los  mas  bajos  ancones ; 

Y  basta  que  hiciesen  su  venida 
Detennloamos  de  buscar  comida. 
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Fu{fno.«  una  docena  de  eapafioles 
Por  aquel  arcabuco  mas  cercano, 
Poruue  para  subir  á  los  peñoles 
Era  bien  necesaria  mayor  mano ; 
Descubrimos  auyamas  y  frisóles , 
Razonable  manjar,  aunque  liviano, 
Pero  sin  sal  es  cosa  muy  sandia , 

Y  esta  del  mar  bacerse  no  podia. 

Bien  que  de  agua  salada  se  hiciera, 
Mas  era  menester  haber  navios. 
Por  estar  dulce  toda  la  ribera 
De  las  cfecientes  grandes  de  los  ríos : 
En  precio  se  tenia  la  salmuera 
De  tasajos  que  no  daban  bastios  f    . 

Y  pareceros  ba  gran  disparate 
Fallar  la  sal  adonde  la  mar  bate. 

A  lo  menos  faltaban  las  seguias« 
Pues  podemos  decir  por  cosa  nota 
Que  por  tiempo  de  seis  ó  siete  dids 
ninguno  de  nosotros  bebió  gota , 

Y  pwnso  quel  manjar  que  se  comí» 
Hacia  toda  sed  estar  remota ; 
Mas  sé  con  todo  esto  que  la  urina 
A  todas  horas  era  muy  contina. 

A  cabo  ya  del  catorceno  dia. 
Estando  todos  con  congoja  harta , 
Vimos  de  indios  cierta  conipa&ia 
Que  venia  de  acia  Santa  Marta, 
Que  para  dar  aviso  nos  traía 
De  loa  de  fas  canoas  una  carta. 
Diciendo  que  tuviésemos  por  cierto 
Estar  Isanos  y  salvos  en  el  puerto. 

Mas  sus  vecinos,  no  sé  por  qué  v'ias^ 
Habian  hecho  cierto  pedimento 
Al  docto  licenciado  MigueL  Días , 
Entonces  morador  en  el  asiento , 
Espresándole  muchas  demasías 
Si  no  nos  perturbasen,  el  intento ; 
Mas  por  el  pedimento  ser  injusto 
Mo  nos  dio  pesadumbre  ni  disgusto. 

La  sobredicha  nueva  y  el  consejo 
A  mi  me  lastimó  mal  ei  oido , 
Por  me  tener  allá  mi  caudalejo 
Con  inmensos  trabajos  adquirido : 

Y  ansi  visto  de  gulas  aparejo 

De  los  que  con  las  cartas  han  venido  ^ 
Determiné  con  ellos  ir  por  tierra 
Estando  la  mayor  parle  de  guerra. 

Hecimos  del  ladrón  fiel  amigo» 
Atrevimiento  de,  salud  siniestro ; 
Juan  Pardo  solamente  fué  conmigo. 
Soldado  de  h  tierra  harto  diestro ; 
Partimos  con  los  indios  que  ya  digo, 
Fiando  de  tan  infido  cabestro. 
Por  ser  de  Bonda,  malos  y  crii^les, 
Mas  haciéndoles  bien  fueron  fíeles. 

Prosiguiendo  pues  nuestro  desatino  r 
A  causa  de  ser  tierra  rebelada. 
En  un  dia  volamos  el  camino 
Que  fueron  quince  leguas  de  jomada. 
Con  reparar  en  partes  que  convino 
Resguardarnos  de  ^te  derramada ; 
Pero  temor  hacia  piés  líjeros 
Por  sierras  y  aspmsimos  oteros. 

A  Gondia  fbemos  por  hacer  represa 
De  lo  que  en  Santa  Marta  sucedía. 
De  cuya  digresión  nada  nos  pesa , 
Porque  hallamos  buena  compafiia 
De  Francisco  Riíúz  y  Luis  de  Mesa, 
A  quien  yo  de  Cubagua  conocía. 
Los  cuales  me  dijeron  al  instante 
Ir  ya  nuestras  canoas  adelante. 

Reposamos  la  noche,  y  otro  dia 
Nos  embarcamos  para  Buritaca 
En  la  canoa  que  Rüiz  traia, 
Yendo  por  puertos  libres  de  resaca. 
Hasta  tanto  que  yo  hallé  la  niia 
En  el  aneon  que  dicen  dé  Gairaca ; 

Y  luego  con  buen  tiempo  caminamos 
Hasta  llegar  al  puerto  que  dejamos. 


DE  CASTELLANOS. 

Con  gran  placer  hollamos  el  aiena. 
Libres,  bendito  Dios,  de  todos  males, 
Por  hallar  ya  la  playa  mas  serena  i 
Absenles  furiosos  vendavales ; 
Mas  a  mi  se  me  dio  fraterna  buena 
EH>r  Tauia  y  otros  hombres  principales, 
La  cual  consideré  con  justo  peso. 
Reconociendo  bien  mi  poco  seso. 

Hecimos  ranchos  pues  en  la  marina, 
Qae^muy  poco  compás  desocupaba, 
A  cíusa  que  la  gente  perenína 
Otro  lugar  gias  apto  no  hallaba , 
Porque  la  tierra  por  alU  vednn 
De  todas  partea  es  montaña  brava, 

Y  no  tenia  para  fundar  casa 
Un  solo  palmo  de  zavana  rasa. 

Mas  cerca  de  la  playa  donde  digo  i 
Como  dos  ó  tres  tiros  de  ballesta. 
Asiento  fué  de  pueblo  muy  antigo, 

Y  entonces  espesísima  floresta : 
Para  defensa  pues  del  enemigo , 
Por  ser  aquella  parte  mas  dispuesta^ 
Cortamos  grandes  árbores  sombrios, 

Y  alli  fundamos  casas  ó  buhios. 

Rompiéronse  loa  montes  y  riberas 
Del  rio  de  Cuachaca  circunstante. 
Tantas  y  tan  espesas  cañaveras 
Que  no  se  vido  cosa  semejante , 
Donde  se  dieron  buenas  sementeras 
Por  ser  tierra  viciosa  y  abundante ; 
Mas  daban  pesadísimos  desdenes 
Mosquitos  rodadores  y  jejenes. 

Llagadas  las  orejas  y  aun  tobillot 
De  todos  los  esclavos  y  sirvientes, 
Los  rostros  consumidos  y  amarillos  f 
Pecosas  las  mejillas  y  las  frentes , 
Aunque  todos  andaban  con  capillos 
Seffun  los  me  se  ponen  penitentes^ 
Abiertos  solamente  por  do  vían* 

Y  por  alli  también  los  aflígian. 

Luego  vino  de  paz  aquella  gente 
Que  por  esta  frontera  residia , 

Y  aunque  nos  recelamos  de  presente^ 
Según  en  tierra  nueva  convenía. 
Guardándoles  la  paz  baslantemente 
En  ellos  hubo  toda  cortesía; 

Y  rescatando  sus  mantenimientos 
Volvían  satisfechos  y  contentoSé 

De  miel  era  lo  mas  que  se  traia 
Pequeñas  calabazas  no  bien  llenas  t 
A  causa  de  quel  bárbaro  tenia 
Una  cierta  manera  de  colmenas 
De  dentro  de  la  casa  do  vivía. 
Abejas  grandes,  mansas  y  tan  buenas 
Que  carecen  de  aquellos  aguyones 
Que  lastiman  y  causan  hinciiaaones. 

En  et  árbor  también  hay  ab^ra 
Con  abejas  de  casta  diferente, 

Y  en  el  labrar  diversa  la  manera 
De  aquel  panal  de  castellana  gente ; 
Mas  son  bolsas  y  cóncavos  de  cera 
Do  la  liquida  miel  está  patente, 

Y  en  partes  hay  de  miel  tal  abundancia 
Que  no  deja  de  ser  buena  ganancia* 

Al  menos  en  los  llanos  bailan  unta , 
Que  sus  vecinos  no  tienen  deseos 
Del  Himeto ,  que  musa  vieja  canta , 
Ni  del  dulce  licor  de  lios  hibleos ; 

Y  es  porque  por  alli  cualquiera  planta 
Imita  las  que  tienen  los  sábeos , 
'Doiide  demás  del  singular  incensó 
Este  licor  se  dice  ser  inmenso. 

Mas  liquida  miel  es  que  de  Castilla, 
Mas  á  mi  parecer  no  tan  perfeta , 
Pero  medicinal  á  maravilu 
Según  por  esperiencia  se  decreta : 
Cera  nunca  la  vimos  amarilla , 
Ni  por  acá  se  saca  sino  prieta ; 
Miel  se  suele  tomar  aceda  luego , 

Y  aquesto  se  remedía  con  el  ftaego. 
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fii  cual  también  anda? o  la  jornada 
Hecha  rin  el  recato  necesario , 

Y  cst^  riesgo  corrió  Joan  de  Cafiada 
A  quien  hov  tiene  Toi^a  por  Vicario , 
Cuja  virtud  de  todos  estimada 
Elogio  merecia  no  sumario  ; 
Mas  son  las  semejantes  valentías 
Cierto  hervor  de  juveniles  días. 

Otras  temeridades  peregrinas 
Por  parecer  dudosas  no  decimos , 

Y  en  parte  no  parecen  ser  indinas 
De  la  tener  en  esto  que  escribimos ; 
Mas  cumple  ya  labrar  aquellas  minas , 

8ue  fué  lo  principal  á  que  venimos , 
onmovidos  de  voz  que  no  fué-flaca 
Para  ver  las  corrientes  de  Guachaca. 

En  cuyo  compás  hay  ciertas  quebradas 

?ne  de  cercanos  altos  vienen  llenas , 
manifiestan  siendo  cateadas 
Cómo  crian  también  doradas  venas 
Aquellas  faldas  de  sierras  nevadas , 
Cuyo  Ímpetu  roba  las  arenas , 
Por  venir  muy  enhiestas  las  corrientes , 

Y  ser  lo  bajo  cumbres  eminentes. 

Y  hay  basta  lo  mas  alto  tales  ratos 
Donde  la  nieve  ven  perseverante , 
Que  tengo  por  menor  al  monte  Atos 

Y  aquel  que  se  nombró  del  rey  Atlante : 
La  nieve ,  dicen  hombres  insensatos , 
Ser  piedra  blanca ,  clara ,  rutilante , 
Aunque  por  ojos  y  razón  se  pruebe 
Ser  lo  mas  alto  verdadera  nieve. 

Y  ansí  con  tiempos  claros  y  serenos , 
Bien  mirada  la  cumbre  donde  toca , 
A  veces  vemos  mas  ¿  veces  meno» , 
Unas  veces  hay  mucha  y  otras  liay  poca 
Pur  derretirse  parte  de  sus  seno* , 

Y  aun  para  conTondir  opinión  loca 
Veremos  en  los  tiempos  mas  lucidos 
Venir  los  rios  claros  y  crecidos. 

Luego  pues  nuestra  gente  determina 
Con  negros  y  con  indios  y  gran  grita 
De  labrar  la  quebrada  mas  vecina , 
Cerca  del  pueblo  dicho  Macoochtta : 
Cada  cual  sus  cuadrillas  encamina  , 

Y  fuemos  al  lugar  que  se  recita , 
Cuyas  alturas  son  de  tal  manera 
Que  se  sube  lo  mas  por  escalera. 

Escepto  pasos,  no  tampoco  llanos, 
Sino  mesas  que  no  son  tan  enltiestas ; 
Mas  escalones  van  hechos  á  mnncfs 
( En  las  que  son  insuperables  cuestas 
Que  no  pueden  subir  los  pies  iiumanos ) 
De  lajas  grandes  anchas  bien  compuestas , 

Y  escalas  hay  que  tienen  reventones 
De  mas  de  novecientos  escalones. 

Muchas  en  estas  sierras  son  mayores ; 

Y  en  partes  prolijísimas  calzadas , 
No  faltas  de  grandezas  y  primores 

Y  de  hermosas  lejas  enlosadas, 
Que  arguyen  gran  potencia  de  señores 
Que  solían  tener  sierras  nevadas , 

Y  en  los  remates  deltas  y  recuestos 
Hay  poderosos  mármores  eniíiestos. 

Llegamos  todos  pues  i  la  ouebrada 
Dicha  de  Maconchita ,  cuyos  lados 
Tienen  por  guarnición  peña  tajada  , 
El  altura  de  mas  de  cien  estados  , 

Y  aunque  la  baja  peña  va  robada 
Por  los  logares  mas  acomodados , 
Las  barras ,  almocafres ,  azadones 
Desenvuelven  recodos  y  rincones. 

Estaban  á  la  mira  castellanos 
Deseando  de  ver  ya  los  secretos  , 

Y  en  comenzando  de  mover  las  manos 
Regocijáronse  blancos  y  prietos. 
Por  descubrir  allí  tan  buenos  granos 

?ue  movieran  los  pechos  mas  quietos } 
ansi  cada  cual  viendo  las  señales 
Se  prometía  prósperos  eaudalea. 
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Eüo  deben  ttoAr  las  infl&enclas 
O  coalidad  de  monees  ó  de  breñas , 
O  de  abejas  las  muchas  diferencias , 
Poes  bay  grandes,  menores  y  pequeñas , 
Huta  tener  de  moscas  aparencias , 
En  irfoores  y  cóncavos  oe  peñas : 
Acóleos  00  tienen ,  mas  sin  ellos  , 
Se  pegan  á  las  barbas  y  cabellos. 

Y  son  tan  importunas  y  tan  prestas 
En  el  acometer  á  todas  cosas , 
Que  no  dejan  de  ser  algo  molestas 

Y  en  todo  cuanto  pueden  enojosas : 
También  hay  por  los  valles  y  florestas 
Coas  avispas  grandes  venenosas , 
Coya  herida  vemos  ser  durable 

Y  altera  con  dolor  intolerable. 

De  tas  melificas  ninguna  daña , 
A  lo  menos  con  tanta  pesadumbre : 
Iteneo  gobierno  como  las  de  España , 

Y  poco  diferentes  en  costumbre ; 
Todas  eltas  se  dan  muy  buena  maña 
Ea  el  multiplicar  su  dulcedumbre : 
Tienen  sus  capitanes  ó  sus  reyes , 
Sin  viobr  el  orden  de  sus  leyes. 

Conocen  sus  asientos  ó  cortijos , 

Y  si  caroioan  lejos ,  los  atajos ;  # 
Comimes  tas  moradas  y  los  hijos , 
Gomnoes  anslmismo  los  trabajos , 
Los  pastos ,  los  placeres ,  regocijos , 
Todos  sus  desenfados  y  gasajos : 
En  b  solicitud ,  en  el  meneo. 
Es  una  volontad  y  es  un  deseo. 

Están  snbyectas  todas  á  gobierno, 

Y  tal  que  no  parece  ser  insano , 
Poes  para  los  sustentos  del  invierno 
Trabajan  en  el  tiempo  del  verano : 
Uoas  recogen  de  la  flor  lo  tierno ; 
Otras  en  el  recibo  tienen  mano ; 
Eso  me  da  de  noche  que  de  dia , 
Conservan  amistad  y  compalUa. 

Eolre  tanto  que  van  las  unas  fuera , 
Las  qoe  ouedan  componen  materiales , 

Y  hacen  babiláculos  de  cera ; 
Otras  sacan  sus  nuevos  animales « 
Otras  reguardan  la  común  carrera , 
Otras  anuncian  turbios  temporales, 

Y  en  barroutando  tales  avenidas 
Se  estio  dentro  d«  casa  recogidas. 

Defienden  sus  trabajos  y  haciendas 
Si  las  quieren  robar  sus  adversarios ; 
Tienen  también  sus  guerras  y  contlwidas 
Si  se  jmitaron  dos  bandos  contrarios ; 

Y  el  polvoroso  viento  pone  riendas 
En  alborotos  tan  tumultuarios, 
Oo ,  según  el  coraje  de  su  Marte , 
Escepu  pluvia ,  nadie  fuera  parte. 

Escogen  el  lugar  menos  nocivo 
Para  vivir  en  oraen  y  concierto, 
i  Válgame  Cristo ,  hijo  de  Dios  vivo , 

Y  con  cuánto  descuido  me  divierto , 
Al  sabor  de  Ja  miel ,  en  loaue  escribo , 
Por  la  que  rescatamos  en  el  puerto! 
Quiero ,  quiero  volver  mi  pluma  flaca 
Al  pueblo  do  parti ,  que  es  Buritaca. 

Eramos  todos  pues  de  condiciones 
Tan  blandas  con  el  bárbaro  vecino , 
Qne  hasta  de  los  mas  bajos  ancones 
Ei  contracto  teníamos  contino , 

Y  sin  bailar  en  él  perturbaciones , 
Se  frecuentaba, bien  aquel  camino , 
Hastt  que  Ursúa  revolvió  la  tierra , 

Y  con  su  daño  la  dejó  de  guerra. 

Pues  antes  el  cotaoirde  j  el  valiente 
Por  los  pueblos  pasaba  sin  rodela , 

Y  desde  Santa  Marta  yo  sin  gente , 
Como  quien  el  peligro  no  recela , 
Con  solo  mi  caballo  y  un  sirviente 
Foé  y  vine  basta  el  Cabo  de  la  Vela : 
Calderón  de  la  Barca, que  es  amigo 
Bestos  negocios,  me  será  testigo. 
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JUlJí  DE  GASTELUKOS, 


El  mo  ft  «anuido  f  oiro  taka 
Al  son  de  so»  j^aceres  y  ewteiiios , 
Creyendo  eomo  dcto  ser  eki  Mía 
Tierra  de  prÓBperadoa  oadfoieDiofi ,  ' 
A  poder  sabyeclar  te  tierra  alta 

Y  con  segoridad  ver  aw  aaientot ; 
Porque  sefon  laamiieetraa  de  riquPM 
Loa  nacimiemoBaon  de  f  ran  grandeiji. 

Pero  por  natecer  de  lerafderoa 
O  remanaoa  ^jne  tiene  tíerta  llena , 

Y  ser  aoberbioa  lea  deepeAaderoa 

gae  contiene  la  tieraa  conMrcana, 
ranoa  de  loa  anrtüM-oa  ttnafos 
Van  á  daf  á  la  mar  qve  eal4  ceromigi , 
Do  baata  laa  arenas  vnn  kerrÉlaa 
Con  laa  fanpetiloan&nvenldaa. 

Antea  poea  qpM  anbamoa  á  lo  eUe 
Del  asna  que  procede  destn  breftM 
El  golpe  todo  tanto  hace  aalto 
Con  una  decaída  no  peqoefia , 

Y  el  corso,  de  roldo  nada  falto , 
Tiene  carada  ya  la  ilora  pefia 

Y  de  sela  braaaa  laroaa  peso  hecho , 
La  boca  y  aBchodélno  mny  ealn^ch»^ 

Y  como  ñor  aUl  eíenpre  oorria , 
Sin  poder  deeUear  per  algim  lado« 

Y  en  lo  alto  del  aalto  se  ^^a 
Alguna  cantidad  de  ero  granado» 
Grandisinin  aospeeha  ae  tenia 
Estar  alli  pan  golpe  represado  : 

Fué  pues  PranclBCO  Caro  prelcndietite 
De  desaguar  el  pow  con  au  gente. 

No  foltaron  tnniMén  etroa  beraianoa ; 

Y  ansí  para  haeer  lo  q«e  refiero 
Siendo  bien  aoeaeater  eopia  de  manos , 
A  Joan  Ortiz  tomó  por  eoenpeScro , 

Un  tío  de  Ifignei  4e  Castellanoe, 

gue  no  mucho  deapoéa  líié  tesorero : 
I  agua  no  podia  ser  mudada 
Por  8^  altísima  pefia  tajada. 

Y  porqne  te  grandeza  del  beimeeo 
Por  ningún  modo  puede  aer  rompida « 
Viendo  dispusicion  de  tiempo  seco 
Canal  acomodada  fué  traida , 

Por  cuva  longitud  y  cuyo  hueco 
Podia  Ir  el  agua  recogida; 

Y  con  splicitod  que  ne  fué  poca 
La  pusieron  encima  de  la  beca. 

Viendo  puea  ir  el  agua  per  encin», 
HacléndoM  riquialina  promesa 
Comienian  i  f acíar  aquella  aíma 
Con  cubos  ▼  con  baldes  á  gran  priesa : 
El  maa  acobardado  mas  anima ; 
Hierre  la  diligencia ,  que  no  cesa ; 
Anda  la^  obrtf  rln  que  cesen  della , 
De  tai  soerte  qne  ya  hadan  mella. 

indios  bmoa  entraron  sin  recelo 
Al  tiempo  que  los  otros  lo  vertían. 
Mas  no  pudieron  bien  mirar  el  suelo 
Para  certificar  lo  que  querían ; 
Pero  sacaron  como  por  señuelo 
Hojaa  que  de  los  irbores  caían , 

Y  entrelbis  ciertas  niguas  de  buen  oro, 
Como  por  certidumbre  de  tesoro. 

En  su  prosperidad  cada  cual  piensa ; 

Y  estando  de  esperanza  todos  lif  im«  , 
Obscurísima  nube  se  condensa 

Con  furia  de  reI¿mpa|(os  y  truenos , 

Y  tempestad  de  pluvia  tan  inmensa , 
Que  se  hlncbieron  cóncavos  y  senos  : 
Quedóse  como  antes  nuestro  pozo , 

Y  dentrode sus  aguas  nuesH^  goso. 

Al  fio  por  estos  dichos  reventones 
Permanecieron  nuestras  oompañia» , 
Sacando  por  allí  dorados  douea 
No  por  pequeño  numero  de  diaa ; 
Después  mudamos  nneetnis  poMadones , 

Y  hedmos  de  nuevo  rancberias 
Entre  Tapi  y  el  padb  de  Harona , 
Do  tiene  pueblo  la  real  enrona. 


De  la  eeala  del  MarbMi»  desvio. 
En  parte  rasa  cerno  Ws  cnnviene , 
Siácanse  ricos  granos  eniin  lio 
Que  de  San  Salvador  reneosbre  tiene : 
Alli  por  dar  la  tierra  buen  avio 
La  gente  peregrina  se  detiene , 
En  los  campos  tomnndo  pronriedodes 
Para  hacer  estasdas  y  hcrenades. 

Nunca  nos  pertuiM  «ante  de  fuerra , 
Ni  fué  con  malas  obras  proveeada. 
El  compás  y  distancia  áasU  tiem 
Se  llama  comunmente  la  Bnattda , 
La  cual  hasta  las  faldea  de  la  aierm 
Es  toda  de  grandísima  llanada : 
Partes  son  montes ,  partes  campo  raso, 
Do  toman  lo  que  hace  mas  al  caao. 

Un  Bartolomé  de  Alba ,  daapwi^iff  dsito, 
Del  nuevo  reino  fué  con  proviaionea 
Para  fundar  allí  pueUo  compueate 
Con  las  acostumbradas  condidones: 
Nombre  de  Salamanca  le  ftié  pneslo. 
Donde  duran  cristianas  pobladonee , 
Por  ser  aqnd  logar  al  habítame 
De  frustos  y  maioea  abundnote. 

Y  los  aciorea  de  la  granjeria 
D^perlas  alli  hacen  aementemat 

Y  tienen  sus  estandaa  todavía 
Por  la  fertilidad  de  ana  riberas. 
Siempre  los  indios  en*  la  pesquería , 

'Por  no  lea  dar  aa  libertad  de  veras , 
Aunque  vinieren  otraa  muckae  venes 
Para  los  libertar  oíros  jueces. 

Pues  demás  del  obispo  ya  nombrad», 
Se  proveyó  Joan  Pérez  de  Telosa , 

Y  no  mucho  deapués  Pablo  Collado , 
Ninguno  de  los  buales  hizo  cosa , 
Dejándolos  en  el  priiner  estado 

Y  en  su  captividad  calamitosa , 
Con  un  cierto  color  y  oondldones : 
Tanto  pueden  h»  perlas  y  oMs  dones. 

Hacen  al  fin  que  mandes  y  desoÉnads? 

Y  juzgues  cosa  mala  por  may  hnena ; 
dei 


Pero  después  llegó  Pero 

De  Bustos,  que  gobiema  CartagtMit 

Y  visto  los  SDOBOs  ser  tan  grandes , 
Acabó  de  romper  esta  cadena ; 

Y  libre  ya  la  Indica  ralea , 
Sacan  perlas  eon  gente  de  Gafciia. 

En  eato  permanecen  todaria 

Y  permanecerán  los  snoesores , 
Porque  no  faltará  la  granferln 
Entre  tanto  que  oviere  peeondorae , 
Por  ser  caudal  que  siempre  la  mar  cria 

Y  alli  ser  apropriados  los  bi$eiei  : 
Costa  de  agua  tan  necesitada 

Que  no  se  mesóla  dulce  con  colada. 

De  la  continuación  dealn  oamtoo 
Diversa  pretensión  mis  piéa  aparta ; 
Pero  mucho  después  derto  veoioe 
He  dio  muy  lai^  enenin  per  su  earia : 
Cómo  don  Lope  ée  Orozeo  irino 
A  ser  gobernador  de  Santa  Harta , 

Y  á  poblar  «nvfó  gente  neveta 
Has  arriba  del  Cabo  de  la  Vela. 

No  dejaron  deconeeMrmaliefa 
Los  de  la  granjeria  de  preaente ; 
Has  don  Lope ,  constOMo  por  justicia 
A  su  gobernación  ser  eompetente  i 

Y  tener  demás  denlo  ya  notlda 
Haber  alli  gran  numero  de  gent^ , 
Determinó  fhnifor  pueblo  con  v;in ,  * 
El  cual  no  fuera  malo  si  durara. 

Llámase  la  provlneta  Maedra  i 
Tierra  de  serrezodas  y  de  ftanos. 
La  pobladon  cansó  no jpoea  Ira 
Al  mariscal  Hlgud  de  CaeteHanes : 
Infámenlo  ,'ma8  creo  ser  mentira 
E  invención  de  pérfidos  cristianos : 
Pero  dicen  al  fin  que  por  su  mando 
Formó  rebdfon  bárbaro  banda 
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800  intencloBeft  faliai  7  malmas 
Que  DO  peórdonaD  las  mas  altas  cumbres , 
Paes  &  ¿aanebacanea  7  cocinas 
Ba^tabí  para  somas  pesadumbres 
Ver  gentes  castellanas  tan  vecinas 
Pertorbando  sus  usos  7  costumbres , 
Pira  hacer  guerreros  mofimlentos , 

Y  mu  haUoido  malos  traetamicnlo^. 

Esto  fué  por  el  aBo  de  setenta 
T  déte ,  poco  mas  nSegon  se  muestra  : 
Nofoó  la  población  poco  sangrieoia  1 
Por  ser  la  gente  della  poco  diestra , 

Y  i  goeneros  asaltos  muy  atenta 
La  otra  de  la  barbara  palestra , 
Epfoera  7  en  esfuerto  y  en  alSentf> 
Potente ,  7  en  soltura  como  viento.  ^ 

Y  dieeme  Juan  Pereí «  un  sillero 
Qae  pateó  los  llanos  t  ^  sierra , 
Que  si  se  cuentan  todos  por  entero , 
Habrá  sobre  seis  mil  hombres  de  (;uerra, 
Reco|jgidos  en  el  lincon  frontero , 
De  difersas  naciones  de  la  tierra  : 
Cooflnso  todos  con  el  alaguna « 

Y  DO  muchas  jómadasf  aino  una. 

Nombra  don  Lope  pues  por  su  itMiíciiie^ 
Para  poblar  en  esta  potenencia , 
A  Mieróoimo  Lerma,  diligente « 
Mas  pan  guerra  falto  de  eaperienctM , 

Y  dos  hermanos  suyos  Juntamente 
CrloHos  y  de  noble  descendencia « 

Y  foé  so  padre  Francisco  de  Lerma , 
l4iya  bondad  no  vimos  ser  enferiua. 

Poblaron  Analmente  los  hermanos 
Con  otros  que  podrían  ser  cuarenta ; 

Y  por  lodos  los  intfos  comarcanos 
ÜDa  siocera.pai  se  representa  : 

Y  ansí  con  el  trabajo  de  sus  manos 
Kl  pueblo  fabricsMlo  se  sustenta « 
Bo  sin  adivinar  malos  reveses 
Residlrian  como  cuatro  meses. 

Débalo  de  las  esales  aoalstades 
Los  bárbaros  feroces  les  servian , 
Trayendo  para  sus  necesidades 
Aquellos  materiales  que  pediait ; 
Pnt)  pasaran  importunidades 
A  pedilles  el  oro  que  tenían , 
Botraodo  por  sus  pueblos  á  buscados 
Hachas  veces  sin  armas  ni  caballos. 

No  todos  juntoe,  pero  divididos 
Por  asientos  7  partes  diferentes , 
Sin  cousiderar  males  sucedidos 
De  semejantes  inconvfnientes ; 

Y  como  motos  locos  7  perdidos  • 
Uenos  de  Juveniles  accidentes , 
Cada  uno  ae  pensaba  ser  un  muro 
Pan  poder  dormir  sobre  seguro. 

Estando  pues  los  Lermas  derto  (Ií:t 
Eotrellos,  sin  sospecha  de  su  lloro , 
Un  principal  cacique  les  traía 
Algunas  jovaa  no  de  muy  baen  oro : 

Y  el  Juan  de  Lerma  que  las  recil^iti  4 
Om  iia,  sin  goardalle  au  decoro, 

Con  los  dones«  por  vellos  no  ser  ricon ,  > 
AI  cacique  le  dio  por  los  hocicos. 

El  bárbaro  no  hixo  sentimiento ; 
lias  viendo  tan  notoria  destemplanza « 
Con  disimulación  en  el  ^momento 
Propuso  de  tomar  Iteoa  venganza ; 

Y  ansí  luego  salió  del  aposento 

Y  apercibió  macana,  dardo,  lama, 
Hadeodo  sefias,  sin  abrir  la  boca  , 
A  las  coales  su  gente  se  convoca. 

Ifo  va  con  tal  vigor  tras  veloc  cierva 
M  moloso  lebrel  que  v4k  sos  ojos , 
ijoaoto  furor  llevaba  la  caterva 
Para  salisbcer  á  sus  enojos  : 
¡lacanu  largas,  flechas  no  sin  yertas , 

Y  dl^llss  crecidísimos  pianojos , 
Hallároalos  con  vmy  quieto  pedjo» 

Y  acaso  se  reían  de  lo  becho. 

T.  IV. 


Con  el  riUdo  del  arremetida 
Pálido  sobresalto  los  despierta  : 
Desean  los  remedios  de  su  vida , 

Y  el  esperanza  sáleles  incierta. 

¡  Oh  cuantas  veces  piensan  su  h&ida ! 
Pero  fortuna  no  les  daba  puerta. 
Al  fin  salen  á  ellos  como  buenos , 
Porque  ya  no  podian  hacer  menos. 

Villana  cobardía  se  desecha 
Del  filo  del  espada  casiellans ; 
Pero  su  filo  no  les  aprovecha , 
Pues  prevalecen  golpes  de  macana  : 
No  nueden  resistir  á  tanta  flecha , 
Ni  oellos  queda  ya  persona  sana ; 

Y  ansi  los  lleva  fiero  movimiento 

,  Como  á  pajas  menudas  recio  viento. 

El  Ímpetu  fbé  tal  v  de  tal  suerte , 
Que  cada  cual  de  vida  desespera ; 
Mas  flacos  son  los  golpes  del  mas  faene 
Que  de  la  mas  csscada  cañavera : 
Murieron  treinta  y  seis  de  mab  muerie  ; 

Murieran  muchos  mas  si  mas  oviera ' 

Un  muchacho  hu}[ó  del  mortal  sueño, 
Que  no  lo  vieron  ir  por  ser  pequeño. 

Este,  que  con  aliento  los  pies  mueve, 
Pudo  ver  el  lugar  recién  poblado , 
Donde  ouedaron  solamei)te  nueve ; 
I^os  cuales  en  negocio  tan  pesado 
Tomaron  el  acuerdo  que  se  debe , 

?ue  fué  poner  en  fuga  su  cuidado , 
á  no  ser  tan  veloce  la^partida 
También  partieran  ellos  de  la  vida. 

Eran  te  mayjor  parte  chapetones « 
Rústicos  labradores  y  villanos , 
Los  cuales  en  agestas  ocasiones   • 
Fiaron  mas  de  piés  que  de  sus  manos : 
De  sed  pasaron  grandes  aflicciones , 
Hasta  llegar  á  pueblo  de  cristianos  1 
Adonde  procuraron  dar  cumplida 
Cuenta  de  la  desgracia  sucedida. 

El  caso  percebldo  por  don  ifie^, 
Hijo  del  buen  don  .Lope  que  va  digo , 
Pareciéndoie  mal  mucho  sosfego 
En  ir  á  castigar  al  enemigo , 
Con  sesenta  soldados  partió  luego 
k  las  ejecuciones  del  castigo  : 
Pero  Ruis  de  Tapia  lo  seguía , 
Hijo  del  otro  desta  nombradla. 

Con  los  que  van  subyectos  á  tn  mando 
Entró  porgas  primeras  pobhfciones. 
Prendió  ciertos  caciques  en  llegando, 

Y  enviólos  en  ásperas  prisiones  :  - 
Después  se  congregó  oárbaro  bando 
Para  domar  cristianos  corazones , 

Y  acometer  feroces  y  crdeles, 
Seguor  á  ciervos  tímidos ,  lebreles. 

Asalto  fué  no  poco  riguroso 
Por  tomaltos  un  poco  descuidados , 

Y  con  aquel  furor  impeUkoso 
Mataron  luego  dos  ó  tres  soldados 

Y  un  docto  sacerdote  religioso. 

El  cual  cayó  los  pechos  traspasados  : 
Finalmente,  demás  de  los  caídos. 
Quedaron  otros  muchos  mal  hetidoí:. 

Eg  aquesta  cruel  arremetida , 
Como  fortisimo  león  de  Caspia 
Don  Diego  de  Oirozco  no  se  olvida 
De*  su  generosísima  prosapia ; 
Su  buen  vslor  ansimismo  convida 
Al  capitán  Pero  Ruis  de  Tapia , 
Rompiendo  con  caballos  y  peones 
Por  duros  y  feroces  escuadrones. 

Desbarataron  la  mayor  pujanaa 
Haciendo  cada  cual  heroicos  becbo.^ : 
Sanguinolento  hierro  de  la  laiuta 
Traspasa  las  espaldas  y  los  pechos ; 
Pero  no  foé  tan  grande  la  vennnza 
Que  con  ella  quedasen  satisfechos , 
t  Mas  indica  cuadrilla  fué  rompida 

Y  entonces  los  pusieron  en  huida. 
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Pero  no  por  se  f  er  ansi  eorridoH 
Su  furia  se  mitiga  ni  resfrta , 
Por  ser  feroces,  bravos  y  atrevidos 
Los  bárbaros  de  aquella  compañia ; 

Y  ansí  los  nuestros  son  .acomt*lidos 
Otras  dos  veces  en  el  mismo  día , 
Con  tal  furor  y  tan  impetuoso 
Que  no  les  daban  punto  de  reposo. 

Y  en  el  mayor  rigor  del  marcio  fuego , 
Cuando  hicieron  su  postrer  venida , 
La  mano  traspasaron  á  don  Diego, 
Donde  quedó  la  flecha  detenida, 
Estorbando  la  lanza  de  su  juego 
A  causa  de  ser  mala  la  herida ; 
Pero  con  lodo  esto  los  rebate, 

Y  ansí  cesaron  del  postrer  combate. 

Viendo  pues  enemigo  tan  molesto 

Y  que  su  gente  toda  lo  recela , 
Determino  salirse  con  el  resto 
Sin  querer  mas  alli  hacer  candela  : 
K  yo  también  me  salgo  con  aquesto 
De  la  costa  del  Cabo  de  la  Vela , 
Por  no  saber  agora  desta  playa 
Otros  negocios  mas  que  nuevos  haya. 


HISTORIA  T   RELAaOR 

de  las  cosas  atontecidas  en  Santa  Marta  desde  su  primera 
población,  Y  esta  primera  elegía  es  á  ¡a  muerte  de  su 
primer  gobernador  que  fué  don  Rodrigo  de  Bastidos. 

CANTO  PRIMERO. 

A  Santa  llarta  llega  y^  mi  pluma, 
Do  tractaremos  cosas  principales, 
'   Mas  no  de  tal  manera  que  presuma 
Pódellas  esplicar  por  sus  cabales; 
Pero  haremos  una  breve  suma 
Tocando  las  que  fueron  sustanciales , 
Porque  ningún  historiador  pudo 
Contar  todas  las  cosas  por  menudo. 

Mas  en  prosecución  de  mis  intentos 
Haremos  rebdion  con  verdad  pura 
D«  casos  varios  y  acontecimientos, 
Ya  de  ventura,  ya  de  desventura , 
Los  cuales  me  parece  que  son  cuentos 
Dignos  de  se  poner  en  escríptura, 
E  ya  muy  olvidados  de  la  mano 
De  todo  coronista  castellano. 

Provea  de  favor  en  la  carrera 

Y  aparte  las  obscuras  pesadumbres 
Aquella  luz  y  lumbre  verdadera 

Que  procede  del  Padre  de  las  lumbres. 
Siendo  la  Virgen  pura  medianera , 
A  quien  para  subirtan  altas  cumbres 
He  suplicado  que  me  dé  la  mano 
Porque  no  sea  mi  trabajo  vano. 

En  aqueste  favor  pues  confiados  .  » 
Diremos  algo  destas  poblaciones» . 
Las  cuales  estarán  en  once  grados 
O  poco  mas,  según  hay  opiniones  : 
A  Caira  y  Concha  tienen  á  los  la(ln« . 
Con  otros  que  llamamos  los  ancones , 

Y  el  puerto  principal  es  de  manera  ' 
<          Que  por  bueno  le  llaman  la  Caldera  : 

Que  de  todas  tormentas  está  horro 
Por  amparaflo  dos  puntas  ó  rocas,  * 

En  medio  de  las  cuales  hay  un  morro 
Que  forma  dos  entradas  ó  dos  bocas ; 

Y  ansi  de  navegantes  es  socorro , 
Seguros  bien  de  las  borrascas  locas  : 
Es  puerto  lim|)io,  de  cabal  fondurav, 

Y  contiene  de  dentro  gran  anchura. 


Es  aquesta  marítima  ribera 
Montaña  de  grandísima  frescura , 
Y  la  continuada  cordillera 
Alli  levanta  su  mayor  altura  : 
La  gente  natural  desta  frontera 
Ninguna  para  guerra  fué  mas  dura , 

Ianto ,  que  pongo  duda  que  el  de  Cliüe 
as  grandes  fuerzas  destosanihile. 
Tienen  flechas  y  arcos  no  pequeñn^ . 
Gruesos,  y  mal  labrada  la  madera, 
Mas  pbr  ftiena  los  hacen  ser  cimhrefius 
Hasta  hacer  juntar  el  empulguera  : 
Tanto  mal  hacen  como  duros  leños 
Si  á  manteniente  dan  en  la  mollera , 
Pues  su  golpe  la  hace  dos  pedazos 
Al  tiempo  que  ya  vienen  á  los  bnzos. 

Tan  terrible  vigor  su  tiro  lleva , 
Que  fuera  de  guerreras  confusiones 
A  uno  le  hicieron  hacer  prueba 
Sobre  corazas  armas  de  algodones , 

Y  traspasólo  todo  como  breva , 
Siendo  de  palo  puro  los  arpones : 
Ponen  ames ,  por  ver  si  lo  pasaba , 
Mas  en  aquel  la  flecha  deslizaba. 

El  tiro  del  carcaj  va  siempre  lleno , 
Cuando  se  ven  en  bélica  poma , 
De  pesUlenciallsimo  veneno 
Que  mata  dentro  de  natural  dia , 
Algunos  al  tercero  y  al  septeno , 
Con  rabia  que  de  seso  los  desvia , 
.Y  aun  ellos  se  darían  mala  muerte 
Sí  los  dejasen  solos  desta  suerte. 

Gente  de  gran  vigor  de  su  cosecha 
Es  toda  cuanta  por  allí  confina, 

Y  de  mayor  valor  y  mas  bien  hecha 
Cnanto  se  acerca  mas  á  la  marina : 
Arma  commi  de  todos  es  la  flecha , 
Que  pocas  veces  halla  medicina ; 
Tiran  perdidas  ciertas  silbaderas 
Por  emplear  las  otras  mas  de  veras. 

.  Visteóse  de  algodón  de  tela  fina, 

Y  muchos  dellos  tienen  solamente 
A  las  espaldas  una  mantellina , 

Y  todo  lo  demás  anda  patente  : 
A  mas  honestidad  mujer  inclina 
La  parte  que  llamamos  impudente. 
Con  manu  de  algodón  por  la  cintura , 

Y  otra  de  lo  demás  es  cobertura. 
Tienen  las  hembras  buenos  pareceres , 

Y  por  la  mayor  parte  los  varones 
Celan  en  gran  manera  las  mujeres , 
Demás  de  ser  malditos  bujarrones  : 
Entrellos  hay  algunos  mercaderes 

Y  sus  maneras  de  contractaciones 

Con  los  que  están  muy  dentro  de  b  sierra, 
Que  no  pequeños  términos  encierra. 
Usan  en  regocijos  y  en  sus  fiestas 
De  ricas  y  galanas  vestiduras , 
De  plumas  admirablemente  puestiis 
Que  forman  varias  flores  y  figuras  : 
Son  ffente9  entre  si  tan  deshonestas 

§ueTas  espaldas  andan  ni:tl  segurns, 
'en  cualquiera  lugar  claro  y  oculto 
Se  hallan  muchos  Príapos  de  bulto. 

Son  cerímoniáticos  algunos, 
O  todos  en  grandísima  manera , 

Y  tienen  prolijísimos  ayunos  ' 
Por  sus  hijos  ó  por  su  sementera  ; 

Y  entonces  solamente  los  alanos 
A  cosas  necesaria?  salen  fuera . 
Carne  no  comerán  de  ningún  arte,  , 
Sino  pescado  por  la  mayor  parle. 

Hay  en  sus  muertes  un  prtifíjo  lloro, 
Do  cuentan  sus  delastreK  6  venturas ; 
Entiérranse  con  muchas  joyas  de  oro. 
Según  vimos  en  muchas  sepultaras , 
A  las  cuales  le  guardan  su  decufo 
Segim  sus  ceremonias  y  locura^ : 
Pues  muchas  de  personas  señ.i):idas 
Entrellos  suelen  ser  reverenciadas.» 
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Adoran  los  planetas  y  los  simts 
{{•'^ocíjándose  por  los  otf»ros ; 
Ifay  uiucbas  adevinas  5  ideviiios 
\  ¿ranüe  cuaiilidad  de  becbiceros  ^ 
(jue  diceo  un  milloo  de  desaihios 
Acerca  de  los  tiempos  venideros : 
Dan  al  demonio  lo  que  no  merece 
Piotiodolo  del  arte  que  parece. 

De  yucas  7  maíz  es  so  comida , 
De  lo  coal  ansimismo  hacen  vinos ; 
De  froctos  es  la  tierra  bastecida 
SiUestres ,  qne  no  labran  los  vecin^'s ; 
Es  larga  serranía  y  estendida 
Toda  de  fragosísimos  caminos ; 
Haj  parras  por  los  árboles  tendidns , 
De  racimos  de  ovas  proveídas. 

Aquestas  son  Uibruscas  naturales , 
Cayos  gustos  allí  no  son  inicuos « 
Racimiílos  pequeiíos ,  pero  tales 
Qae  hacen  pegajosos  los  hocicos. 
Los  ludios  de  la  tierra  principales 

Y  aun  todos  los  demás  eran  muy  ricos » 
Poes  solían  hallar  tiempo  pasado 
Eiiirelios  cualidad  de  oro  labrado. 

Y  ansí  con  este  cebo  los  varones 
Primeros  en  correr  estas  partidas , 
Rescataban  de  paz  por  los  ancones 

Y  volTÍan  las  bolsas  proveídas  : 
Fué  principal  eu  estas  ocasiones 
El  capitán  Rodrigo  de  Bastidas , 
Que  en  Haití ,  do  tenia  sa  reposo , 
Se  hizo  con  los  tractos  caudaloso. 

Sus  principios  do  fueron  tan  proruixios 
Cuanto  los  pmtau  otros  queescríhit'i-ou , 
Pues  que  nos  consta  4er  delosse($uii<Ítis 
Qae  con  el  ínclito  Colon  vinieron, 
^  00  del  número  de  vagabundos , 
Has  uno  de  los  que  mejor  sirvieron; 

Y  aosl  con  los  navios  y  á  so  costa 
Descubrió  mucha  parte  de  la  cosiu. 

Encumbrándolo  mas  en  pensaniicjiío 
Riquezas,  según  tienen  de  cosecha , 
Esto  pidió  por  adelantamiento, 

Y  i^r  p|  rey  le  fué  la  merced  hecha , 
Señalándole  limite  y  asiento 

La  costa  de  la  mar  vía  derecha 
Hasta  llegar  al  Cabo  de  la  Vela, 

Y  norte  sor  lo  que  la  tierra  cela. 

Año  de  veinte  y  seis  sobre  quinientos 
Llegó  con  buena  copia  de  soldados , 
Tan  escogidos  para  sus  intentos 
Que  fueron  con  razón  solemnizados , 

Y  en  las  entradas  y  descubrimientos 
Mngunos  en  valor  mas  señalados  : 
Día  de  Sanu  María  tomó  puerto , 

Y  este  nombre  le  dió  común  concierto. 

Como  qumientos  ho(^bres  fué  la  g^nie 
Qae  para  la  conquista  con  él  vino  : 
Fué  Juan  de  Vília-Fuerte  su  teniejii^;, 

Y  capitán  Rodrigo  Palomino ; 
Fernán  Bermejo ,  mozo  muy  valiente , 
Ortutto,  Ortiz,  Bazantes  y  Cansino, 
lili  Montesinos  y  Cristóbal  Sierra 

Con  otros  valerosos  para  guerra. 

Celebró  paz  con  indios  comarcano» , 

Y  para  fundar  pueblo,  la  montaña 
Talaban  españoles  con  sus  manos , 
De  que  no  se  causó  pequeíía  saña  : 
Al  fin  en  agradar  á  sus  cristianos 
El  Bastidas  se  daba  mala  maña , 
Pues  traían  á* cuestas  la  madera 
De  b  montaña  hasta  la  ribera. 

Fué  no  querer  mandar  los  naturales , 

Y  Tatigar  la  gente  de  quilates , 
^S^J  principio  de  sus  males 

Y  causa  de  grandísimos  dislates  : 
Mas  eran  sus  intentos  principales 
Valerse  de  la  paz  y  de  rescates , 

Y  ansí  de  ningún  arte  conseutia 
A  tos  indios  hacerse  demiiia. 


llenos  quiso  prestar  consentimiento. 
Habiendo  ya  de  hambre  grande  plaga , 
Tomarse  de  los  indios  alimento 
Sin  que  por  ello  diesen  justa  paga ; 
Mas  él  daba  raciones  al  hambriento , 
fin  descontento  de  la  gente  vaga , 
Por  ser  cazabi  solo  con  tasajos « 
Que  mal  satisfacían  sos  trabajos. 

Comian  lodos  pues  carne  salada « 

Y  tal  que  por  ventura  ya  bedia ; 
Encharcaban  en  agua  delicada 
Con  I06  calores  grandes  que  hacia  ; 
Cayó  luego  la  gente  regalada 

Y  el  que  ningún  regalo  conocía ; 
Morían  con  grandísima  miseria  .  ' 
Del  mal  de  flujo  dicho  disentería. 

Pocos  de  los  enfermos  escapaban , 
Antes  fué  tan  cruel  la  desventura*. 
Que  dos  y  tres  y  mas  cuerpos  echaban 
Juntos  en  una  misma  sepultura : 
A  muchos  cuasi  no  los  enterraban , 
A  causa  de  hallar  la  tierra  dura 

Y  tener  debilislnias  las  manos 

Los  de  mayor  vigor  y  ios  mas  sanos. 

Viendo  la  perdición  de  tantas  vidas, 
O  con  razones  y  con  sinrazones 
En  común  se  quejaban  del  Bastidas, 
No  sin  gran  multitud  de  maldiciones. 
Como  suelen  personas  afligidas , 

Y  mas  en  semejantes  aflicciones ; 
Fué  Villa-Fuerte  mas  que  duro  guijo, 
A  quien  Bastidas  le  llamaba  hijo. 

Pues  en  bis  ocasiones  de  que  hablo  1 
Habiéndolo  nombrado  por  teniente , 

Y  en  su  t>oca  no  ver  menos  vocablo 
Que  hijo  muy  amado  comunmente , 
De  furor  revestido  del  diablo. 
Determinó  matallo  malamente ; 

Y  no  fallaron  otros  malos  pechos 
Eu  las  ejecuciones  destos  hechos.  . 

Como  Pedro  de  Porras  j  Bazantes 
Con  el  dicho  teniente  conjurados , 

Y  estos  llevaron  otros  ignorantes 
Del  yerro  para  que  fueron  llamadof'f 
Mas  conocieron  bien  de  sus  semblantes 
Como  debían  ir  apasionaiios, 

Sin  poder  en  aouella  coyuntura 
Imaginar  tan  pérfida  locura. 

A  las  ejecuciones  del  intento 
Corren  los  tejedores  de  la  trama : 
Los  dos  entraron  en  el  aposento , 
Hallaron  al  Bastidas  en  la  cama 
Sih  sospechar  tan  eran  atrevimiento  , 
Aunque  se  rezumaba  ya  la  fama , 

Y  con  palabras  muy  desacatadas 
Villa -Fuerte  le  dió  tres  puñaladas. 

Á  las  voces  y  gritos  del  meiquinu , 
Que  llamaba  criados  y  parientes, 
Acude  con  presteza  Palomino 

Y  los  mas  alentados  destas  gentes ; 
Luego  p6t  la  montaña  sin  camino 

Se  metieron  los  dichos  delincuentes , 

Y  por  entonces  no  se  fueron  lejos , 
Hasta  ver  bien  de  su  maldad  Ins  di-j  ■^. 

Estando  pues  aquestos  alterados 
Por  arcabucos  y  cañavernles , 
«Parece  ser  aue  fueron  avisados 
No  mostrar  las  heridas  ser  morí  ules , 

Y  ansi  volvieron  mas  determinado» 
De  cortar  lo»  espíritus  vitales : 
Sabido  su  furor  luci ferino  , 
Tomó  luego  la  puerta  Palomino. 

Por  estar  el  mas  número  dollend' 
Acudir  no  pudieron  al*lnst;mte , 
Mas  él  no  sin  esiremo  de  vatienit* , 
Tan  fuerte  se  mostró  con  un  nionuitit* « 
Que  de  la  compaña  delincuente  , 
Nadie  pudo  pasar  mas  adelante. 
Antes  connisa  y  en  Inmor  resuelU 
Para  los  arcalmcus  dió  h  vuelta. 


Sigo 


MeUéronse  may  dentro  üe  la  sierca 
Viendo  tan  mal  parada  ya  la  cosa , 
Con  ser  populosísima  la  tierra 
De  ^ente  por  éstremo  belicosa , 

Y  niiigana  de  pax ,  sino  de  (;uerra , 

Y  de  cristiana  sangre  cadiclosa: 
Serian  estos  doce  compañeros 
Valientes,  esforzados  y  lijeros. 

Nunca  pasaban ,  sino  de  corrida , 
Por  selvas  y  montañas  sin  eamhio ; 
De  noche  recogían  la  comida 
De  rocas  ó  labmzas  del  vecino  ,  * 
Nu  con  pequeños  riesgos  de  la  Tída , 
Anejos  á  su  grande  desatino ; 
Otras  algunas  veces  dan  de  dia  , 
Pero  no  siempre  bien  les  sacedla. 

El  mas  que  miserable  Villa -Fuei  le 
Reconocía  ya  sus  desconciertos , 
Por  que  peregrinando  desta  suerte 
Por  los  indios  babian  de  ser  muertos ; 
Promételes  también  infame  muerte 
Volver  á  Santa  Marta  y  á  sus  puertas , 

Y  hablan  ya- de  los  soldados  bueno» 
tos  fodios  becho  tres  6  cuatro  menos. 

En  algunas  reMegas  bien  reñidas ; 
Pero  dejados  hemos  por  agora , 
A  causa  de  volvemos  al  Bastidas, 
Que  por  la  mala  cura  no  mejora ; 
Antes  le  dicen  que  con  mas  heridas 
Ha  de  dar  cabo  del  gente  traidora  , 
Los  cuales  esperaban  coyuntura 
Metidos  en  el  monte  y  espesura. 

Y  que  no  sanará  como  no  baya 
Cin:Úano  que  sea  suficiente ; 

Y  ansi  le  dicen  todos  que  se  vaya 

Y  salga  de  una  tierra  tan  doliente , 
Pues  que  tiene  navios  en  la  playa , 
Sin  íaltalle  recado  con  viniente', 

Y  un  Alonso  Miguel ,  diestro  piloto , 
El  cual  con  todos  era  deste  voto. 

Al  fin  en  general  todo  su  bando 
En  este  parecer  malo  consienie  , 

Y  Palomuiq ,  mas  duro  que  blandti , 
TamMéu  le' persuade  grandemente , 
A  trueco  de  quedarse  con  el  mando 
Por  estar  ya  nombrado  por  teniente: 
Quel  ambición  ctnvierte  muchas  vece:) 
Las  loables  costumbres  en  soeces. 

Y  ansi  quieren  decir  que  Palomino 
Al  Alonso  Miguel  le  dio  cohecho , 

A  fin  de  que  torcióse  su  camino 

Y  á  la  Española  no  fuese  derecho ; 

Y  no  fué  la  sospecha  desatino , 
Segttn  se  vido  claro  por  lo  hecho  , 
Pues  para  ser  patente  su  concierto , 
En  la  isla  de  Cuba  tomó  puerto. 

Donde  Gonzalo  de  Guzmán  tenia 
Gobierno  por  Colon ,  el  almirante  , 

Y  entrel  Bastidas  y  el  Guzmán  había 
Enojos  y  rancor  no  bien  sonante , 
Por  ocasión  de  cierta  niñería 
Usada  por  Bastidas  poco  ante ; 

Y  para  aue  se  sepa  la  querella , 
Quiero  decir  aqui  la  causa  del  la. 

En  acuella  sazón  y  tiempo,  cuando 
El  Bastidas  tomó  las  posesiones 
De  su  gpbernacion  y  de  su  mando , 
Parece  ser  que  ñié  por  los  ancones 
Un  Gonzalo  de  Vides  rescatando 
Esclavos ,  oro,  mantas  y  otros  dones 
Por  parte  del  Guzmán ,  que  díó  naxio , 
Rescates ,  armas ,  Uros  y  atavio. 

Bastidas ,  sin  mirar  por  quién  venia , 
Quebró  del  amistad  ^1  noble  gonce , 
Tomando  los  rescates  que  traía , 
Armas  y  dos  ó  tres  versos  de  bronce : 
Demás  desto  prendió  la  compañía 

Y  al  dicho  Vides  y  un  Antonio  Ponce , 
De  que  Guzmán  estaba  muy  corrida, 

Y  mas  por  ser  amigo  conocido. 


JUAN  DE  USTELLANOS. 


Pero  como  lo  vio  de  tal  manera  ^ 
Condoliéndose  del  suceso  malo , 
Lo  recibió  con  voluntad  sincera 

Y  en  su  casa  le  hizo  gran  regalo : 
El  Bastidas  buscó  posada  fuera , 
Rindiéndole  las  gracias  al  Gonzalo 

De  Guzmán ,  por  la  gran  magniflcencia , 

Y  él  se  curó  con  suma  diligencia. 

Mas  como  por  malicia  &e  los  guias 
Aquel  viaje  fué  de  moeha  don « 
Las  medicinas  fUero»  tan  baldfoi« 

§ue  por  ninguna  via  tuvo  con ; 
ansi ,  después  de  diez  ó  dooe  dlat 
Le  dieron  honorosa  sepaltan: 
En  la  Española  tuvo  nrocbá  matto 
Con  obras  de  católico  erlslitta. 

Según  los  que  mas  saben  de&l«euéoto, 
Fué  principio  y  origen  de  sus  males 
No  consentir  kacer  mal  tractamlenio 
Ni  robos  en  aquellos  oataraleí : 
Honró  Guzmán  aquel  enterra^ento 
Con  otros  mucboe  hombres  prioeipa!e!« ; 

Y  encima  de  b  Iota  por  él  nbesu 
Dejaron  una  letra ,  qae  fuAsta  : 

Bie  lámalas  eondlt  huliám  faueia  membft 
Qu»  Siit  gtadt*  ftupwaoeffea  Maftiift. 

Ipie  quia  divet  vlrlntc  ri  robore  praataac» 
Ooi  SaaeUB  Marta  priaius  ia  orba  tiM. 

Aquí  haca  ta  oíaaida  Tuto  pujiuisa  f  tat.iv. 

0an  Rodriga  de  BaaUdas,  Oe  riqaozaa  aopi»  han», 

Qna  con  crftolai  herídM  Y  ansí  loé  (oharaviior 

Aeabd  la  dalee  vida.  Muera  da  aaaia  l«rt». 

Pues  dio  Bastidas  fin  á  so  canino 
Por  poca  lealtad  de  su  couipaBa , 
Bueno  sera  volver  á  Palomino « 
El  cual  con  su  valor  y  buena  mafia 
Hizo  de  paz  á  Oaira  y  al  Doraino , 

Y  el  confin  de  la  co^  que  el  mar  h^ha , 
A  Concha  y  á  Nenguanje,  Cbenpe,  Ciuio, 

Y  á  Gairaca  con  otros  que  no  pinto. 

El  bárbaro  su  gente  le  siutenta 
Baslantisimamente  de  comida ; 
A  todos  los  anima  y  los  alienta  , 

Y  á  su  provecho  y  honra  los  convida  : 
Toda  la  gente  tiene  tan  contenta 
Que  cada  cual  poma  por  él  la  vida, 

Y  para  mas  aumento  de  su  fauna 
Con  los  indios  de  paz  los  otros  llama. 

A  los  que  vienen  érales  guardada 
La  paz  y  el  amistad  oo  sin  recatos; 
A  los  rebeldes  daba  trasnochada 
Aunque  se  padeciesen  malos  ratos , 
Tomando  la  mas  gente  descuidada 
De  tales  sobresaltos  y  rebatos : 
Tuvo  para  sus  guerras  v  sus  lides 
Dos  grandes  y  admirables  adalides. 

Un  Fernán  Vaez  y  tm  Fernán  Bermejo, 
Soldados  que  hicieron  grandes  hechos, 
Muy  diestros  en  sacar  un  rastro  viejo 
Por  las  selvas  ocultas  y  desechos « 
Sagaces  en  astucias  y  en  consejo « 
Por  estremo  sutiles  en  asechos. 
Puestos  con  arcos,  flechas  y  plumajes. 
Posturas  y  meneos  de  salvajes. 

Llegaban  con  obscuro  desta  suerte 
Al  pueblo  que  tomar  se  pretendía , 
Tácitamente  porque  no  dispierte 
El  morador  incauto  si  dormia : 
Acechaban  del  pueblo  lo  mas  fuerte. 
Cuantas  casas ,  y  cómo  Us  tenia ,        • 
Volvían  por  su  gente  hecho  esto , 

Y  á  cada  capitán  daban  su  puesto. 

La  gente  dividida  y  ordenada , 
Cuando  la  dama  de  Titon  venia 
Hacen  señal ,  y  dan  el  albondá 
Sobre  la  descuidada  compa&ia : 
Ensangrientan  la  lanza  y  el  espada 
Sí  la  contraría  parte  resistía ; 
Mas  siempre  por  alli  menester  era  » 
Tur  ser  gente  dejuyo  muy  guerrera. 
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Encima  de  un  caballo  Palomino , 
Ei  cual  leaia  lal  cooociiniento 
Qoe  ya  do  pareda  de  rocino 
Sino  de  racional  entendimiento , 
Corría  por  el  áspero  camine , 
Gomo  SI  fuera  biio  de  alepín  viento ,   . 
De  Docbe  tacitísimo  sa  baello , 
Sío  ruido,  relincho  ni  resuello. 

El  rocin  Matamoroe  se  decia , 
Del  PakrniÍDo  mas  qae  rica  prenda , 
Poes  por  instinto  natural  hacia 
Lo  <pe  pide  razón  en  la  contienda , 

Y  Mas  necesidades  acudía 
Sin  meneo  de  espuela  ni  de  rienda : 
Tordillo  faé»oo  Krande ,  mas  bien  hecho 
Desde  la  baja  cola  basta  el  pecho. 

Puso  los  indios  en  tan  gran  cuid;iüo ' 
Con  hs  insigoes  suertes  qoe  hacia , 
Que  mochos  lo  tenian  retratado 
De  bailo  de  la  suerte  que  venia 
Encima  del  caballo ,  bteo  armado. 
Con  el  adarga  y  lanza  que  blandía , 

Y  cuantidad  de  indios  i  los  lados 
Del  riguroso  yeiro  traspasados. 

Hizo  venir  al  yugo  ib«  de  Zaca , 
Abatió  la  soberbia  Gháiíama, 
Quebró  las  fuerzas  de  Mamalaiaca 

Y  las  ínmites  gentes  de  Irotama : 
Por  bs  riberas  verdes  de  Guachaca 
Tiemblan  grandes  caciques  de  su  fuma ; 
Temen  los  moradores  en  Origua , 

Y  no  folun  temores  en  Bondigua. 

Subyectó  muchos  otros  deste  modo 
Soberbios,  ferocísimos  y  bravos ; 
Temblaba  del  aquel  terreno  todo , 
Que  en  guerra  no  supieron  ser  ignavos  : 
Todos  el  oro  ya  traen  á  rodo 

Y  mor  crecido  numero  de  esclavos , 
Qoe  llevan  á  las  islas  los  navios 
Para  traer  comidas  y  atavíos. 

Y  como  ya  bullía  la  moneda , 
Veriades  mil  damas  y  galanes 
Coo  ropas  costosísimas  de  seda , 
Granas,  veinte  y  cuatrenes,  perpiñanes  * 
No  se  halla  soldado  que  no  pueda 
Comprar  ricas  holandas  y  rtianes , 
Poes  antes  la  coleta  y  el  anjee 
Solía  ser  el  príocip>al  arreo. 

Aunque  venían  ya  de  A  la  redonda 
Indios  de  paz  con  joyas  y  presentes , 
La  gran  ferocidad  de  ios.oe  Booda 
Hoye  del  amistad  de  nuestras  gentes , 
Donde  todas  las  noches  hacen  ronda , 
Asegurando  los  inconvinientes 
Que  babian  padecido  sus  vecinos 
Por  no  velar  entradas  y  caminos. 

Diciendo,  que  las  tales  arai.stados 
Traían  mayor  dafio  ooe  provecho ; 

Y  ansí  hablaban  mil  oravosídaües 
Vaciando  por  b  boca  lo  del  pecho : 
Mas  no  fueron  tan  faltas  de  verdades 
Qoe  no  las  confirmasen  con  el  hcctio , 
Como  podrían  ser  testigos  ciertos 
Gran  muchedumbre  de  españoles  muortos. 

Pensando  poes  tomallos  de  improviso, 
Quebrantar  su  furor  j  castigallos , 
El  valeroso  Palomino  quiso 
Con  el  nocturno  velo  salteallof; : 
Mandó  con  gran  secreto  dar  aviso 
A  los  peones  y  á  los  de  caballoi» ; 
Fernán  Bermejo  fué  como  ^\Í9 
Adelante  de  todos  por  espia. 

Tiene  Bonda  zavanas  ampliadas 
Que  cercan  el  compás  de  su  frontera , 
l^ero  para  llegar  á  sus  moradas 
Habían  de  su  bit  por  escalera 
De  losas  bien  compuestas' y  Ajadas , 
Según  que  mn^tra  la  presento  era  : 
Subir  no  pued^  quien  caballo  traj(» , 

Y  aosl  siempre  se  quedan  en  lu  bajo. 
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Subió  Bermejo  con  el  apareneia 
De  indio  por  lugares  encubiertos : 
El  sitio  mira  con  el  advertencia 
Que  suelen  adalides  muv  espertes ; 
Mas  aunque  tuvo  suma  oiligencia , 
No  pudo  ver  las  velas  de  los  puertos , 
Bajo  donde  quedaban  de  presente , 

Y  llevó  los  pieooes  desta  gente. 

Acaso  vieron  encendida  mecha 
Indios  que  velan  en  un  altozano , 

Y  teniendo  por  cierta  la  sospecha 
Eo  que  debía  ser  algún  cristiano , 
ApuKiaii  á  la  lumlire  con  la  flecha , 
clavándole  la  mecha  con  la  mano ; 

Y  como  se  quejó,  sienten  ruido , 

Y  aiisi  dieron  gran  grita  y  alarido. 

Sale  luego  la  gente  que  docnñia » 
No  sin  algún  temor  de  tal  asalto ; 
Por  una  y  otra  parte  se  tendía 
Ocupando  de  pasos  lo  mas  alto: 
Vuela  la  venenosa  flechería , 
De  que  ninguno  dellos  iba  falto  ; 
Tan  US  descienden  y  con  tanta  priesa 
Como  g(#s  de  pluvia  muy  espesa. 

El  español  al  fin  se  desatienta 
Viendo  la  muchedumbre  que  acometa? , 

Y  nadie  dellos  tiene  por  afreaU 
Revolver  en  demanda  del  jinete : 
Hirieron  del  primer  encuentro  treinta , 
De  los  cuales  murieron  veinte  y  siete  : 
Suenan  escudos  y  armas  de  peones , 
Que  van  rodando  por  los  escalones. 

Bien  como  las  ovejas  caminando 
Por  alta  y  asperisima  ladera , 
Que  del  mejor  camino  resbalando 
Aquella  que  llevó  la  delantera , 
Todas  ellas  se  van  precipitando 
Por  do  se  precipita  la  pnrpera , 
Sin  advertir  ninguna  del  rebaño 
Ser  su  camino  para  mayor  daño : 

Ansi  los  españoles,  revolviendo 
Tras  las  pisadas  del  que  fué  primero , 
Unos  sobre  los  otros  van  cayendo 
Rodando  por  aquel  despeñadero. 
Sonaba  de  bocinas  gran  estruendo 
Por  todas  partes  del  compás  frontero ; 
Ansimismo  se  hunden  los  altores 
Con  el  mido  de  sus  atambores. 

Huyen  pues  los  heridos^y  los^sanos 
Por  escaparse  de  que  no  los  hieran , 
Persiguiéndolos  barbaros  villanos 
Con  intenciones  de  que  todos  mueran ; 
Hasta  que  ya  bajaron  á  los  llanos 
Donde  los  de  caballo  los  esperan , 
Los  coates  les  salieron  al  capiino  ^ 

Y  el  águila  con  voz  de  Palomino. 

Ya  planetas  y  signos  celestiales 
Perdían  resplandores  de  sus  lumbres , 
,         Por  se  manifestar  rayos  febales 

Dorando  las  alturas  de  las  cumbres, 

Y  la  solicitud  de  los  moríales 
Repeii^  sus  uses  y  costumbres 
En  tal  manera ,  que  cualquiera  vía 
El  bien  ó  el  mal  de  dónde  le  veiiiü. 

Y  á  este  tiempo  i>árbaros  lozanos 
Seguían  con  grandísima  pujanza 

El  escuadrón  por  lo  tomar  á  manos , 
Con  sed  insaciable  de  venganza ; 
Pero  como  bajaron  á  los  llanos , 
El  Palomino  meneó  la  lanza 
Vertiendo  por  aquellos  escuadrones 
Sangre  de  los  humanos  corazones.. 

Y  como  nunca  vieron  oiro.tanlp , 
Sino  tan  solamente  por  la  fama , 
Cayó  sobre  los  indios  tal  espanto 

Que  el  fuego  de  los  mas  perdió  la  llan^t 
*   Y  de  la  mayor  fuerza  por  un  canto 
Gran  parte  con  temores  se  derrama , 
Causándoles  cotffuso  desaliño 
La  priesa  y  el  valor  de  Palomino. 
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BioR  como  plumas  en  lugar  exeiilo 
Por  ocaKíon  alguna  recogidas , 
Que  tas  saltea  repenüno  viento 
Üon  furias  en  sus  soplos  esteodidas , 
Derramándose  todas  al  momento 
Por  diferentes  partes  estendidas; 
O  ya  como  montón  de  seca  hoja 
Que  vuela  sin  haber  quien  la  recoja  : 

De  todos  los  que  tienen  llana  tierra 
Se  biso  división  áesfái  manera , 
Huyendo  las  borrascas  de  la  guerra 

Y  aquel  atropellar  de  bestia  ñera , 
Unos  por  los  pe&oles  de  la  sierra , 
Otros  por  el  andén  del  escalera , 
Quedando  sin  espíritu  de  vida 

No  poca  gente  por  alU  tendida. 

Recogió  Palomino  sus  soldados , 
Ansi  los  sanos  como  los  heridos , 
Los  cuales  según  lances  atrasados 
Deste  quedaron  todos  muy  corridus ; 
A  Santa  Marta  van  encaminados. 
Donde  con  lloro  fueron  recebidus , 
Porone  de  conocidos  por  ser  buenos 
Queo^iron  luego  veinte  y  siete  nü^ius. 

Dejemos  estas  cosas  desta  suene « 

Y  demos  fin  ¿  los  del  mal  intento  , 
Porque  Porras  con  Joan  de  Yilla-Fuei  ut 
Tuvo  palabras  de  desabrimiento , 

Y  por  faltar  alli  quien  los  concierte  , 
Hicieron  división  y  apartamiento : 
La  demás  gente  cada  cual  seguía 
La  parte  que  mejor  le  parecía. 

El  Porras  se  fué  acia  la  Ramada , 
AI  otro  pareció  que  le  convino 
Hacer  &  Santa  Marta  su  jomada 
Por  ver  en  qué  paró  sur  desatino  : 
Entró  siendo  la  noche  ya  cerrada « 
Pero  tuvo  noticia  Palomino , 

Y  dióse  tan  buen  cobro  con  su  geniM 
Que  prendieron  al  dicho  deliucuenie. 

Y  á  causa  de  poder  hacer  absten n.i , 
Por  no  tener  en  tierra  buen  avío , 
ÍMeao  con  la  posible  diligencia 
Le  aló  se^ra  cárcel  uu  navio , 
Que  para  ir  á  la  real  audiencia 
De  Santa  Marta  hizo  su  desvio ; 

Y  después  hecho  cuartos  tuvo  inueiie 
El  miserable  Juan  de  Villa-Fuerte. 

Paga  de  su  maldad  v  su  locura , 
Que  de  tal  romería  tal  venera ; 

Y  en  aouella  sazón  y  coyuntura , 
ue  tai  del  español  dichosa  era , 
n  caso  sucedió  de  gran  ventura 

Si  para  su  remedio  le  valiera , 
Pero  no  mereció  su  maleficio 
Gobr  de  tan  insigne  beneflcio. 

Entonces  pues  nació  rey  soberano 
De  las  generosísimas  entraihis 
De  la  hija  del  gran  rey  lusitano , 
Mujer  del  que  fué  suma  de  hazañas, 

Y  el  heredero  fué  Filipo  Magno , 
Hoy  rey  universal  de  las  Españas « , 
Por  cuyo  nacimiento  malhechores  * 
Alcanzaron  perdón  de  sus  errores. 

Vistas  las  alegrías  v'  perdones , 
Procuró  luego  Juan  de  Vilia-Fuerlo 
Aprovecharse  destas  ocasiones 
P^ra  poder  librarse  de  la- muerte ; 
Mas  importunidad  y  esclamacioiies 
De  los  Bastidas  fueron  de  Ul  suerte , 
Que  los  doctos  señores  del  audietiülu 
MandaiUleyar  al  cabo  su  senteuciu. 

Pedro  áp  Porras  y  Martin  de  Rúa 
Con  otra  gente  desta  camorada , 
De  ceiba  nacen  una  gran  canoa 
En  1|  costa  que  dicen  la  Ramada : 
Entran  los  navegantes ,  y  la  proa 
Para  Santo  Domingo  fué  guiada  ; 
Van ,  p(H*  liütr  de  muerte  mereoifta , 
|Sn  giuiidiaimo  riesgo  de  la  vida. 
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Kl  mar  en  gran  aprieto  los  ponía , 
Goinbálelos  el  inconstante  vii-nto; 
Mas  con  fuerza  de  brazos  y  porfía 
Pudieron  todos  ir  en  salvamento  : 
Quizá  nuestro  Señor  lo  permitía 
Para  morir  con  mas  conocimiento. 
Libres  pues  de  las  aguas  de  Neptono 
Procuro  su  remedio  cada  uno. 

Por  ingenios  y  hatos  de  ganado 
Cada  cual  de  por  si  va  divertid<i , 

Y  el  Porras  por  ser  hombre  señalado 
Fué  de  cierto  vaquero  conocido : 
Sábenlo  los  señores  del  senado, 

Y  fué  por  los  Bastidas  perseguido : 
En  efecto ,  según  el  justo  fuero , 
Pasó  por  do  pasó  su  compañero. 

Otras  cosas  que  sean  sustanciales 
Memoria  cierta  no  me  represem-j ,    ' 
Porque  muertos  aquestos  principales 
De  los  demás  hicieron  poca  cuenta ; 

Y  ansi  quiero  volver  á  los  anales 
De  Palomino ,  que  valor  aumenta , 
Pues  para  sus  désignos  tuvo  ronda 

Y  se  vengó  muy  bien  de  los  de  Bond». 

Domeñó  la  cerviz  y  duro  cuerno 
De  la  major  pitanza  de  la  sierra; 
Ningún  ngor  jamás  lo  halló  tierno 
De  cuantos  ofreció  la  dura  guerra : 
Un  año  duraría  su  gobierno ; 

Y  para  lo  tener  en  esta  tierra 
Envió  con  probanza  copiosa 

Al  tesorero  Pedro  de  Espinosa. 

Lleffó  con  sus  poderes  en  E.<;pañ:t , 
Pidió  10  que  su  parte  pretendía . 
Gastó  dineros ,  dióse  buena  maña , 
Pero  su  diligencia  fué  baldía ; 
Pues  ai  n^ayor  pastor  desta  cubana 
Este  dicho  gobierno  se  pedia 
Para  García  de  Lerma ,  varón  lleuo 
De  lo  que  puede  merecer  un  bueno. 

Mas  cierta  nao  para  tomar  puerto 
A  Santa  Marta  fué  via  derecha , 

Y  ai  Palomino  dijo  por  muy  cierto 
Habelle  sido  ya  la  merced  hecha : 

No  recibió  las  nuevas  hombre  moer  lo , 
Sino  quien  ocasiones  aprovecha 
Creyendo  las  novelas  del  navio , 
y  ansí  mostró  mayor  vaior  y  brío. 

Entonces  ansimismo  por  absenri» 
Del  muerto ,  procurando  de  suwliilti , 
Los  señores  ae  la  real  audiencia 
Determinaron  de  nombrar  caudillo , 

Y  por  tener  ep  cargos  esperiencia 
Enviaron  á  Pedro  de  Vadillo , 
Primo  del  oidor  oue  residia 

En  aquella  real  cnancillería. 

A  Santa  Marti  fué  con  tres  navii*< , 
Ciento  y  ochenta  buenos  compaotnts , 
Adonde  si  llevaba  buenos  bríos 
No  creo  que  halló  menos  aceros , 
Pues  hubo  repiquetes  y  desvíos : 

Y  cierto*  si  no  fuera  por  terceros 
Tales  que  perturbaron  el  intento , 
Vinieran  en  muy  grande  rompimif  uto. 

Porque  con  tanta  furia  se  destierrj 
Rodrigo  Palomino  de  razones, 
Que  nadie  consintió  saltar  en  tierra , 
Menos  quiso  cumplir  las  provisiones , 

Y  en  la  playa  se  puso  para  guerra 
Cargando  tiros  y  otras  moniciones , 
Con  gran  solicitud  y  vigilancia , 
Sin  desarmarse  íntnima  distancia. 

Algunos  de  los  de  su  compañía 
Usaban  en  el  caso  tracto  doble, 

Y  al  Fernán  Vaez ,  con  quien  él  bahía 
Tenido  siempre  término  muy  noble , 
Porque  supo  que  todo  lo  movía , 

Lo  hizo  suspender  en  verdi^rohie , 
Luego  con  hierro.  llquido.renoiMlo. 
Tentó  meter  las  naos  en  el  fMiiJu. 
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Pero  YadUlo  viendo  tal  embaigo 
y  iquellas  maestras  de  Taron  insano , 
Hacerse  con  sos  naos  á  lo  largo 
Le  parecía  ser  consejo  sano ; 

Y  ansi  con  los  que  vienen  ¿  su  cargo 
A  Concha  se  pasó ,  puerto  cercano , 
Adonde  para  buena  ó  mala  suerte 
En  tierra  y  en  la  mar  se  hizb  fuerte. 

Sabido  dónde  estaban  rancheados « 
El  Palomino  fué  para  buscallos 
Con  doscientos  aestrisimos  soldados , 
Los  treinta  y  cinco  dellos  en  cabalU»s, 
Con  armas  de  algodón  encubertados  ^ 
Personas  oue  sabían  meneailos ; 

Y  los  demás  que  no  calzan  espuelas 
Llevaban  sus  espadas  y  rodelas. 

La  voluntad  de  todos  era  harta 
De  se  probar  en  este  rompimiento  ; 
Pero  cuando  salió  de  Santa  Marta , 
Des(*ando  ponelies  mas  aliento , 
l¿l  dicbo  Palomino  los  aparta 
Para  hacelles  un  razonamiento. 
Fuera  del  pueblo  ya  la  gente  presta , 

Y  la  substancia  del  dicen  ser  esta  : 

c Señores,  nunca  hizo  mano  blanda 
Buenos  lances  en  bélica  porfia  , 

Y  aquesta  pretensión  y  esta  demanda , 
Que  quiero  llamar  vuestra  mas  que  mía , 
Es  porque  sepa  la  contraria  banda 
Que  no  tenemos  menos  osadía  :  . 

Y  pues  que  por  vos  va ,  correa  y  cueros 
Conviene  que  pongáis  por  defenderos. 

>  Porque  si  los  que  veis  son  posesores 
De  províDcias  y  pueblos  conquistados , 
Siervos  seréis  adonde  sois  señores, 

Y  do  podéis  mandar  seréis  mandados  : 
Los  que  vienen  serán  antecesores , 

Y  vosotros  seréis  preposterados , 
Purque  con  tal  promesa  hacen  cebo 
Los  que  traen  algún  gobierno  nuevo. 

>  Y  si  quererme  bien  también  os  mueve 
Por  respectos  que  buenos  engrandecen , 
A  mi  gran  volimtad  mucho  se  debe 

Y  mis  obras  que  todo  lo  merecen  ; 
Pues  que  no  laltará  con  quien  compruebe 
Ser  mas  que  tas  palabras  os  ofrecen, 
Do  bailareis  pospuesto  mi  contento 
A  vuestro  gozo  y  aprovechamiento. 

>Munca  me  vistes  triste  ni  severo, 
Nunca  supe  tener  mab  crianza ; 
En  los  trabajos  ful  buen  compañero , 
En  riesgos  la  primera  fué  mi  l3n/.a : 
Si  os  quesistes  valer  de  mi  dinero , 
Ninguno  tuvo  vana  confianza ; 
Pnes  según  mis  deseos  y  mis  mañas 
Quisiera  darqs  ha^ta  mis  entmñas. 

>  Quien  estos  beneficios  considera 
Con  la  sinceridad  que  se  requiere , 
Debe ,  si  su  amistad  es  verdadera. 
No  rehusar  morir  do  yo  muriere :. 
Cuanto  masque  no  tiene  mi  bandera 
Hombre  que  de  victoria  desespere , 
Pues  con  dificultad  son  rebatidos 
Los  que  nunca  supierob  ser  vencidos. 

>Huya  temor  de  los  ocultos  senos, 
Pues  vais  contra  cuadrilla  mal  compuesta : 
Nosotros  somos  mas,  ellos  son  menos 

Y  fatigados  de  la  mar  molesta; 
Ellos  enfermos,  j  nosotros  buenos , 

Y  tenemos  las  piedras  y  la  cuesta ; 
Ellos  un  'escuaaron  flojo,  confuso , 
Nosotros  en  la  guerra  mayor  uso. 

>  Y  pues  en  los  recuentros  que  he  tenido 
Todos  en  general>faestes  cabales , 
Eo  el  presente  solamente  pido 
Que  me  seáis  fieles  y  leales  : 
El  gobierno  me  est&  ya  proveído , 
Según  dicen  personas  principales ; 
&í  viniere,  tendréis  ilustre  pago, 

Y  cada  cual  verá  lo  que  yo  hago. » 
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Como  por  estos  españoles  fuesen 
Palabras  semejantes  entendidas, 
Respóndenle  que  no' se  detuviesen, 
Porque  todos  pornáa  por  él  las  vidas , 

Y  setecientas  vidas  que  tuviesen , 
Pues  serian  por  él  muy  bien  perdidas  ; 

Y  ansí  luego  se  fueron  acercando 
Do  los  otros  estaban  esperando. 

Puestos  en  el  logáis  que  se  refiere , 
Por  mía  parte  mar,  por  o(ra  sierra , 
Al  Pedro  de  Vadilto  se  requiere 
Procure  de  dqar  luego  la  tierra , 

Y  que  si  pone  dientes  y  no  quiere. 
Apareje  las  manos  á  la  guerra ; 
Pues  en  el  día  que  presente  era 
Había  de  quedar  ó  dentro  ó  fuera. 

Diciendo  Palomino  ser  teniente 
s  Nombrado  por  Rodrigo  de  Bastidas ; 
Vadillo  les  responde  claramente 
Ser  tales  tiranías  conocidas , 

Y  que  nó  piensa  de  volver  la  frente 
A  fanfarronerías  ni  heridas : 
Antes  dice  que  rijan  el  alarde, 
Pues  para  comenzar  era  ya  tarde. 

Viendo  tan  sin  razón  y  tan  contrarío 
Al  dicho  Palomino  con  Vadillo , 

Y  ser  aquel  un  caso  temerario , 
Procuran  por  mil  vías  impedillo 
Un  fray  Joan  Pérez,  fraile  mercenario , 

Y  un  muy  honrado  clérigo  Castillo  : 
Corren  entrambas  partes  por  los  puertos 
Tractándolos  de  medios  y  conciertos. 

Hubo  tan  eficaces  persuasiones 

Y  tan  sagaces  importunidades , 
Que  compelieron  á  los  dos  varones 
A  los  efectos  destas  amistades 
Debajo  de  honorosas  condiciones , 

Y  fueron  estas  las  conformidades : 
Que  mandasen  entrambos  juntamente 
Hasta  venir  recado  mas  patente. 

Los  dos  gobernadores  se  abrazaron. 
Hecha  solemnidad  de  juramento ; 
Oyeron  misa,  y  ambos  comulgaron , 
Parten  la  hostia  deste  sacramento : 
Unos  y  otros  se  regocijaron 
Al  parecer,  sin  otro  mal  intento , 
Mas  ninguno  vivia  descuidado 

Y  uno  de  otro  siempre  recatado. 

Y  el  vulgo  muchas  cosas  sospechaUi 
Que  por  ventura  fberon  vanidades , 
Viendo  que  cada  uno  procuraba 
Ganar  las  principales  voluntades ;  < 

Y  atrás  en  este  caso  se  quedaba 
Vadillo,  por  faltarlas  cualidades 
De  liberalidad ,  que  es  alcahueta    . 
Con  que  la  gente  mucho  se  subyeta. 

El  Palomino  muy  mas  compañero. 
Mas  liberal,  mas  mozo,  mas  afable , 
En  todos  los  peligros  el  primei-o', 
'        Sin  se  le  conocer  vicio  notable  : 
Vadillo  ya  mayor  y  más  artero, 

Y  en  su  conversación  menos  iractahle. 
Para  hacer  mercedes  duro  seno , 
Antes  lo  proveía  de  lo  ajeno. 

Vadillo  por  tener  mayor  pericia 
En  aquello  que  ley  civil  encierra. 
Guiaba  los  negocios  de  justicia ; 

Y  porque  de  los  negocios  de  la  tierra 
Paíommo  tenia  mas  noticia , 
Tractaba  los  negocios  de  la  guerra : 
Trajo  también  Vadillo  por  teniente 
Hombre  no  menos  sabio  que  valient<'. 

Que  mucho  con  su  buen  seso  renniila 
En  lo  que  ve  confoso  y  alterado : 
Aqueste  se  llamó  Pedro  de  Hert^iia  , 
Siempre  valerosisinao  soldado : 
Adelante  diré  de  su  tragedia , 

Y  cómo  fué  después  adelantado 
De  Cartagena,  do  si  tengo  vida 
Le  daremos  historia  mas  cumplida. 
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Siendo  los  doi  que  digo  pretendientes 
De  salir  cada  cual  con  sus  intentos , 
Tenían  ya  boen  iiftmero  de  gentes , 

Kecon  deseo  de  descnbrftnientoft 
partes  y  lugares  difer«»iiies 
Be  recogieron  mas  de  setecientos ; 

Y  ansi  con  muchos  dellos  Palomino 
HiBO  para  la  ciénaga  caminó. 

.Cuyos  términos  son  al  mediodía 
La  costa  abajo  acia  Cartagena, 
Recodo  de  crecida  pesqueHa 
Cerca  del  rio  de  la  Magdalena , 

Y  de  tan  gran  valor  la  granjeria 
One  al  morador  le  da  la  bolsa  llena ; 

Y  el  compás  que  la  ciénaga  rodea 
Contiene  mucna  gente  de  pelea. 

Pocigueyca  la  cerca  por  un  canu» , 
Provincia  que  contiene  gran  altura. 
De  nuestros  españolesjt^l  espanto , 
Que  nunca  se  vengó  la  sepultura  . 
De  los  que  solemniza  tierno  llanto , 
llnertos  k  manos  desta  gente  dura ; 

Y  es  hasta  boy  alli  cosa  notoria 
Que  ningún  español  cantó  victoria. 

Llegada  pues  la  gente  y  estandarte 
De  los  cristianos  al  ancón  que  digo , 
Tomaron  indios  la  contraria  parte 
Do  00  pudo  pasar  el  enemiso :     • 
Los  nuestros  los  Ñamaron  de  buen  arto , 
Mas  ellos  aroenasan  con  castigo , 
Tirando  flechas  y  haciendo  fieros 

Y  aun  hirieron  algunos  compafieros. 

Por  pelear  los  indios  con  desvio, 
Vióse  aesesperado  Palomino , 

Y  porque  carecía  de  navio 
Para  hacer  por  agua  su  camino  : 
Con  el  orgullo  grande  de  su  brio 
A  tal  furor  y  k  tal  demencia  vino , 
Que  encima  del  caballo  bien  armado 
Intentó  solo  de  pasar  k  nado. 

Y  ansi  por  lo  fondable  fué  nadando 
En  Matamoros  su  caballo  bueno , 
Que  va  saladas  ondas  apartando 
Como  veloz  delfln  en  ancho  seno ; 
Mas  como  lo  mas  fondo  fué  fkltando , 
Deüénele  los  pies  limoso  cieno ,' 
Sin  que  su  gran  vigor  fuese  bastante 
Para  poder  pasar  mas  adelante. 

Como  los  Indios  vieren  deste  modo 
Al  valido  rocín  y  ¿  quien  lo  suiá , 

Y  que  de  las  prisiones  deste  lodo 
|r  atrás  ni  adelante  no  podia , 

Con  grita  que  se  hunde  el  valle  todo 
Descargan  increíble  flechería 
En  el  caballo  y  en  el  caballero , 
Bien  ansi  como  suelen  en  terrero. 

Nunca  para  matará  bestia  fiera 
Con  armas  se, juntaron  tantas  manos ; 
No  tantas  puyas  echa  talanquera 
A  toro  rodeado  de  villanos ; 
Ko  viento  levantó  de  la  ribera 
Del  arena  menuda  tantos  granos : 
(«dantas  flechas  venían  con  veneno 
Contra  los  detenidos  en  el  cieno. 

Aunque  va  traspasados  los  ijares , 
F.l  buen  caballo  sin  perder  aliento 
Forcejó  por  salir  de  los  lugares 
Que  causaron  tan  grave  detrimento , 

Y  vuelve  por  lo  fondo  destos  mares 
Aponer  su  señor  en  salvamiento ; 
Eva  llegados  á  seguro  puerto , 

El  'ilustre  caballo  cayó  muerto. 

Fué  muy  grande  la  lástima  que  liiíco 
En  ser  tan  sin  remedio  la  fortuna , 
Aunque  primeramente  satisfizo 
Al  amo  que  sacó  del  alhguna ; 
Cuyo  cuerpo  de  flechas  un  herizo 
Salió  también ,  sin  lo  herir  alguna » 
Ni  jamás  á  su  cuerpo  dló  herida 
Recuentro  ni  batilb  muy  rompida, 


Con  »er  en  los  peligros  el  primero 

Y  en  osadía  nMs  aventajado . 

Y  herir  uno  y  oiro  eonipafiero 
Conjuntos  y  pedidos  á  su  bdo , 
Aun<]ue  los  otros  ftaesen  con  acero 
Cubiertos  y  él  el  cuerpo  desarmado ; 
Lu  cual  á  gente  sabia  y  á  sencilla 
No  causaba  pequeña  nararilla. 

En  no  le  penetrar  flechas  sutiles 
Había  sido  su  ventura  tanta , 
Que  si  confabularan  hoy  gentiles 
Como  los  que  la  musa  vieja  canta , 
También  dijeran  ser  según  Aquiles, 
Que  no  podía  sino  por  la  planta 
Recebir.detrimento  ni  herida 
Que  pudiese  privallo  de  Ui  vida. 

Viendo  pues  b  malicia  destos  senos , 

Y  cómo  de  los  Indios  los  aparta 
Agua  de  ríos,  mar  y  muchos  cienos, 
El  Palomino  con  congoja  harta , 
Con  seis  heridos  y  el  caballo  menos , 
Determinó  volver  á  Sonta  Marta , 
Donde  le  dió  Vadlllo  ya  venido 

El  pésame  del  dafio  recebido. 

Quisien  revotver  incontinente 
Con  gente  de  pertrecho»  reformada  : 
Dió  parecer  Vadillo  dilierente 
Diciendo  ser  m^or  hacer  jornada 
Donde  fliesen  entrambos  juniameule, 
La  costa  arriba  aela  la  Ramada ; 
Pues  antigua  noticia  les  pidiHca 
Ser  grandié  población  y  gente  rica. 

Aquel  es  un  compAs  de  tíema  llanas , 
De  largo  .veinte  leguas,  y  de  anchura 
No  menos ,  á  las  sierras  comarcanas , 
Aunque  por  partes  hay  mas  angostura; 
Contiene  grandes  montes  y  zavanas, 

Y  es  tierra  de  grandísima  cultura, 
Entre  la  mar  rslerras  de  Herrera 

Y  el  rio  de  la  Hacha  por  frontera. 

De  pueblos  do  la  mar  está  cercana, 
Algunos  será  justo  oue  declare  : 
Dos  Guaymaros ,  Deuuva ,  Curiana . 
Tapi,  Paraffuanil,  Binburare, 
Caborder ,  Macolr,  Procelianí , 
Maracarote ,  Ormio ,  Caraubare , 
Con  otros  infinitos  separados, 
Que  callo  por  no  ser  tan  señalados : 

Poblaciones  cercanas  á  los  rios , 
Con  sus  calles  bien  puestas  y  oidenadas  < 
Fuertes  y  potentisimoa  buhUM, 

Y  á  las  puertas  grandísimas  ramadas 
Para  gozar  del  fresco  de  los  (Ños 
Vientos ,  en  las  calores  destempladas ; 

Y  por  ser  general  aqueste  u«o 

El  nombre  de  Ramada  se  le  puso. 

Y  á  causa  de  cortar  con  gran  tnbajo 
Con  hachuehis  de  piedra  la  madera , 
El  árbor  escavaban  á  buen  tigo» 
E  ya  teniendo  las  raices  fuera , 
Tiraban  y  arrancábanlo  de  cuajo , 
Antes  de  tener  bacba  forastera ; 

Y  el  tronco  limpio  ya  de  sos  cervices , 
Lo  hincaban ,  arriba  las  raices. 

Puestos  ansi  por  orden  admirable , 
Para  siempre,  según  que  se  presume. 
Por  ser  esta  madera  tan  durable 

gue  solo  vivo  fbego  la  consomé, 
n  dulces  ríos  y  en  la  mar  fondable 
Tan  grave  peso  tiene  que  se  sume , 

Y  los  que  cortan  boy  viejo  madero 
Trescientas  veces  mellan  el  acero. 

Es  esto  que  decimos  tK>T  visible 
A  quien  asfentos  viejos  ver  procura ; 
Cuya  madera  es  inoorruptible. 
Pues  mucha  hasta  nuestro  tiempo  daa 

Y  no  ternla  JO  por  imposible 
Ser  antlquisuna  su  coviposlma ; 

Y  en  lo  roturo  puede  ser  testigo 
Sí  no  le  toca  ftaego  como  digo. 
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Si  la  madera  fii(ia  ves  corunilo  • 
C'W  teguroo  ó  hacha  caaiellaBa , 
Un  svüT  polvo  varde  f a  ▼olando 
Qae  toca  la  persona  mas  cercana , 

Y  la  camisa  del  qne  ea tá  andando 
La  pooe  de  color  de  Ina  grana ; 

Y  es  este  colorado  tan  perfeclo 
Qoe  Bo  hari  Brasil  Un  haen  efeete. 

Aoies  de  mis  desdicbaa  y  deanunes , 
Soliao  poseer  aqueste  suelo 
los  Indios  tairos  y  gnanebocines , 
Por  otro  nombra  del  Calabazuelo : 
Los  tallos  son  veatídos  y  nlanes ; 
Los  otros  ban  por  bien  andar  en  pelo, 
Solamente  la  parte  f  ergonxoat    * 
Con  oro  cubren  6  ce»  otra  cosa, 

Ea  un  calabaiaelo  comunmente; 

Y  estos  seioreaban  mas  la  tierra. 

Y  los  vestidee  laffoa  era  gente 
Qoe  procedía  de  loe  de  la  sierra ; 
Vas  puesto  qne  de  eaata  diferente 
Nunca  jamás  entrellos  hubo  guerra. 
Uamames  tairos  ft  los  de  T^troiia 

Y  tierras  qne  eonflnan  eoo  Harona. 

Son  los  gumab^t  anea  Men  dlsf  oestes, 

Y  ansioiisaM»  tea  hembras  bien  dis|Hiestas ; 

Y  si  los  hombrea  andan  deehonesioa , 
No  menos  lasoHiieres  desbonesuis : 

Los  tairos  con  so»  mantas  van  LHmitiaestos, 
.  Las  taina  bien  enUenaa  y  coiu|Nitf>tas ; 
Mas  b  gente  desnuda  posHa 
Mejor  dispnsidon  y  gallanlla  : 

Gente  de  gran  Talor  y  falentla , 
Graciosa,  de  sineeras  voluntades , 
Liberal  en  partir  lo  qae  tenia , 
Debajo  de  ser  buenas  amistades. 
Cada  coal  parte  desús  poseb 
De  oro  no  pequeñas  cuantidades » 
loDamerables  joyas  y  chagualas 
Para  sos  ornamentos  y  sus  galas. 

No  pareeiaii  mal  los  blancos  dientes 

Y  el  torcido  mirar  eon  ojoe  bellos 

De  las  desauéM  ntaifiís  destas  gefUes , 

Y  ias  peinadas  crenches  de  cabellim, 
Con  las  preseas  ricas  que  pendientes 
Van  de  naris ,  orejas  y  de  cuellos , 
Muñecas  y  molledos  rodeados 

De  braialeles  de  oro  mal  labrados. 

A  htsiM  de  nación  tan  opulenta, 
0  Pedro  de  YadiUo  y  Palomino 
Recogieron  trescientos  y  cinenenta 
Soldados,  y  el  pertrecho  que  eomrio» ; 
Seiian  de  caballo  los  setenU ; 
Con  los  coates  se  ponen  en  cainino 
El  Vadilio  saUó  primerameirte , 

Y  con  él  cuasi  que  toda  la  gente. 

El  otro  con  algunoa  del  armada 
Qo^'dóse  ciertas  cosas  ordenando; 
kl  Vadilio  prosigue  la  jornada 
Con  paz  y  con  amor  acaudíNando : 
Asentó  su  real  eo  la  Ramada 
Por  pantos  y  momentos  esperaado; 
El  Palonioo  fué  poraicanzallo 
Con  solos  diex  ó  doce  de  caballo , 

A  los  coales  él  dio  muy  buen  avio ; 

Y  sin  que.cosa  turbe  su  persona        * 
A  Goachaca  pasaron  y  al  gran  rio 

Qoe  sale  de  los  valles  de  Tairoaa. 
El  paso  suben  Áspero ,  sombrío , 
Qoe  hacen  las  montañas  lie  Harona ; 
Veo,  al  bajar,  un  rio  de  quien  sienta 
Ser  menester  pasallo  con  gran  tiento. 

Mis  ojos  pueden  ser  bneaos  jfiecas , 
Poes  lo  pasaron  ain  ninguna  guia , 
No  ona  sola,  pero  amchaa  veces , 

Y  ano  solo  sin  nfaiguna  compalUa , 
E  ya  me  vi  ravuello  con  las  heces 
Ybmaqne  la  mala  playa  cria; 
Escápeme  Umblén  de  lim  fiera 
rw  Oevar  buen  caballo  de  carrera. 


Perplejo  pues  euakiuiera  caballero 
De  los  que  van  con  él  eo  seguimiento  • 
El  Palomino  quiso  ser  prioMro 

Y  entró,  no  sin  algún  oetenimiento 
De  su  caballo  de  color  overo , 

Que  visto  no  pasar  con  buen  aliento 
Volvió ;  no  viendo  cosa  que  le  cuadre , 
Diciendo :  c  Ya  no  pare  mas  mi  madre  a. 

Pero  vista  la  pota  diligencia  * 
Que  para  lo  tentar  muestra  su  senté , 
Faltó  con  el  oroullo  la  paciencia , 

Y  entró  segunda  ves  en  la  eorrienla. 
No  sé  con  qué  rigor  ó  vjíoiencia 

El  buen  overo  trutornó  la  frente  : 
Caballo  solo  ven  volver  al  puerto, 

Y  el  amo  nunca  mas  vivo  ni  muerto. 

Van  todos  en  aquel  mismo  momento 
A  lo  favorecer  sí  parecía , 
A  tojas  partes  cada  cual  atento , 
Mas  por  nlogona  dellas  respondía ; 
Conocieron  su  mai  acabamiento 

Y  ser  aquel  su  postrimero  dia : 
Revientan  corazones  de  tristura 
Llorando  tan  acerba  desvenMin. 

No  voz  hercúlea  por  el  alto  délo , 
Ni  grito  por  los  aires  esparcido .  ' 
Sonó  tanto ,  llamando  su  mozuelo 
Hy tas ,  en  fondas  aguas  sumei|pdo , 
Cuanto  sonó  la  voz  y  desconsuelo 
De  los  que  lo  llamaban  sin  sentido , 
Pues  con  ser  una  cosa  tan  creíble 
No  podian  creer  ftiese  posible. 

.  De  H3[laa  cuentan  las  anti|[tledades , 
Según  tienen  poetas  por  estilo , 
Qoe  del  enamoradas  las  Náyades 
Lo  recogieron  en  profundo  silo : 
De  Palomino  son  ciertas  verdades 
Sumergillo  caimán  ó  cocodrilo. 
Pues  por  los  rios  desta  circunstancia 
Hay  destas  bestias  fieras  abundancia. 

Y  todos  los  que  corren  alU  junto:; , 
Al  caminante  hacen  ir  confuso 

Con  tantos ;  mas  volviéndonos  al  i>iiiiio 
Del  intimo  dolor  dicho  de  suso , 
Desde  entonces  el  nombre  del  difimio 
Al  sobre  dicho  rio  se  le  puso , 

Y  con  aqueste  son  y  nombradla 
Vemos  que  permanece  todavia. 

No  viendo  pues  remedio  de  la  falla 
Que  hizo  capitAn  tan  señalado , 
Tomó  la  mano  Sancho  de  Peralta 
Para  buscar  el  paso  comenzarlo : 

Y  mas  arriba  por  la  parte  alta 
Hallaron  todos  eilos  muy  buen  vado , 

Y  ansi  llegó  la  gente  sin  caudillo 
Adonde  estaba  Pedro  de  Vadilio. 

El  cual  supo  la  nueva  desta  gente , 
Cuyos  ojos  venían  no  sin  jugo  ; 
Mostró  pesalle  della  grandemente , 

Y  maliciosos  dicen  que  le  plugo ; 
Luego  miró  con  mas  rugosa  frente 

Y  procuró  poner  mas  grave  yui;o : 
Dicen  llevar  en  estas  ocasiones 
El  Palomino  ásalas  intencionen. 

Y  aun  yo  creo  correr  á  las  iguales 
En  intenciones  de  la  paz  ajenas , 
Porque  si  el  uno  las  llevaba*nialas , 
£1  otro  las  tenia  no  muy  buenas ; 
Perb  favoreció  la  diosa  Palas 

A  aquel  que  mereda  menos  penas  , 
Pues  en  los  medios  y  concierto  hecho 
El  Vadilio  perdió  de  su  derecho. 

Por  todos  los  soldados. se  comprueba 
Su  cargo ,  sin  poner  escusaeioiies , 
Porque  Vadilio  dd  poder  que  lleva 
Notificó  de  nuevo  provisiones ; 

Y  ¿  Santa  Marta  se  llevó  la  nuera. 
Que  fué  causa  de  gnndea  turbaciones , 
Mayormente  sabiendo  su  vecino 

La  muerte  de  Rodrigo  Palomino. 
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Pues  no  fin  confusión  j  gnin  eupanio 
Se  divulgan  las  nuevas  al  momento : 
Comienza  luego  doloroso  llanto 

Y  un  caos  sin  ningún  orden  ni  tiento , 

Y  ansi  la  viril  capa  como  manto 
Manífesiaban  tierno  sentimiento ; 
Todos  lamentan ,  cada  cual  se  duel^ , 
Sin  haber  de  por  medio  quien  consuele. 

En  blanquísimos  |)ecbbs  hay  destrozo ; 
Despedazábanse  rubios  cabellos ; 
Dolpr  quita  la  toca  y  el  rebozo 
Que  suelen  encubrir  candidos  cuellos , 
Como  si  de  la  vida.de  aquel  mozo 
Pendiera  la  salud  de  todos  ellos : 

Y  ansi  con  mil  renombres  que  le  daban 
El  padre  de  la  patria  le  llamaban. 

Piojos  un  poco  los  estremos  tales , 

Y  el  pueblo  de  su  llanto  mas  quieto , 
Determinaron  hombres  priocipaleü ,  ^ 
Reducidos  i  término  discreto , 

De  le  hacer  honrosos  funerales , 
Los  cuales  se  pusieron  en  efeto : 
Sácanse  lutos ,  hácese  gran  gasto 
Para  pompa  cabal  y  mayor  fasto. 

Luego  se  congregó  la  clerecía 
Para  solemnizar  estos  oficios ; 
Acude  soldadesca  compañía 
Con  tristes  ceremonias  y  ejercicios  : 
Que  del  difunto  cada  cual  nabia 
Recebido  muy  grandes  beneficios ; 

Y  ansí  chico  ni  grande  desta  gente 
Dejó  de  se  hallar  alli  presente. 

Endurecido  pecho  se  quebranta 
Llorando  tan  acerba  desveotura ; 
La  mósica  y  el  canto  que  se  canta 
También  representaba  gran  tristura; 
Túmulo  generoso  se  levanta , 

Y  no  sin  curiosa  compostura , 

En  tomo  del  retratos  de  la  maerte 

Y  letra  que  decia  desta  suerte  : 

Non  Palominus  babel  tamitlum  qii«  iB«rte  qulescat , 
Att  difnus  magni  laudibus  Inganii  : 
Na  ni  si  cuneta  aalia  quae  fvcll  g«su  nanuiitur» 
Hitpanot  Ínter  grandia  el  esse  poteat. 


Nn  rcpoaa  Palomino 
En  tepúltara  notoria. 
Mas  cierto  fué  varón  diño 
Une  levante  »u  memoria 
Algún  Ingenio  ditino: 


Porque  las  cota  o  eNtruAos 
De  fus  liecbut  >  lid/anas. 
Dichas  en  pai-ticulur. 
Bien  ptt«den  tener  fu  par 
Con  buenos  de  ias  L»p«Ams. 


Pues  }a  precipitó  la  falsa  rueda 
La  fuerza  de  virtud  tan  señalada  ,- 
Volvamos  4  Vadillo  donde  queda 
Robando  y  asolando  la  Ramada, 
Donde  sacó  gran  suma  de  moneda, 

Y  mas  adentro  fué  con  el  armada, 
Pues  con  guia  que  tuvo  convinieiile 
En  el  valle  de  Upar  metió  su  gente. 

Reposaron  las  gentes  castellanas , 
Por  hallar  abundantes  las  comidas , 
Campos  muy  esleodidos  y  zavanas 
De  venados  y  puercos  proveídas, 

Y  ríos  de  las  sierras  comarcanas 
Con  aguas  en  color  esclarecidas, 

Y  todos  estos  rios  abastados  ' 

De  grandes  diferencias  de  pescados. 

Tierra  no  de  calores  ni  de  frió 
Que  con  esceso  no  podáis  sufrillo ; 
Asentó  ranchos  luego  par  del  rio 
Que  de  su  nombre  se  llamó  Vadillo ; 

Y  de  Fernán  Bermejo  por  su  brío       * 
Fingióse  ser  Rudísimo  carillo , 
Aunque  con  el  estaba  muv  mohino 
Por  ser  siempre  parcial  á  l^lomino. 

Este  corríó^las  sierras  y  los  llaíios. 
Por  ser  gran  adalid  á  maravilla , 
Prendió  muchos  caciques  comarcanos 
Que  dieron  harto  para  la  vajilla ;   • 
Fué  cebando  Vadillo  bien  las  manos 
Hasta  llegar  al  río  Carrancilla , 
Dicho  Guataporí  por  otro  nombre , 

Y  el  otro  por-merir.alli  tal  hombre. 


Corren  bajos  y  altos  de  b  sierra 
Prendiendo  y  rescatando  muchos  reyes: 
Muchos  vienen  de  paz  y  bailan  loierra 
Contra  divinas  y  aun  humanas  leyes  ¡ 
Prosiguen  adelante  por  la  tierra 
Hasta  venir  k  dar  i  Pacabueyes, 
Donde  hallaron  pueblo^  prepotentes. 
Hombres  desnudos,  pero  ricas  gentes. 

ArgoUones  y  joyas  muy  mejores 
En  ley  que  las  demás  deste  camino ; 
Ansiini^mo  tenían  alambores 
Aforrados  en  hoja  de  oro  fino , 
Grandes  culturas,  ricos  labradores. 
Templos  dicados  al  honor  divino, 
Según  sA  parecer  y  testimonio. 
Has  eran  engañados  del  demonio. 

Metió  Vadillo  pues  hasta  los  codos 
Las  manos,  y  los  de  su  compañía 
Procuraban  por  los  posibles  modos 
Absconder  cada  cual  lo  que  pedia. 
Reconociendo  del  que  lo  de  todos 
Para  si  solamente  lo  queria; 

Y  ansi  con  su  riqueza,  que  fué  harta, 
Determinó  volver  k  Santa  Marta. 

De  los  términos  sale  deste  suelo. 
Debido  del  ya  dicho  presupuesto, 

Y  según  se  decia,  con  recelo 

De  oue  vemia  con  el  cargo  puesto 
De  Castilla  gobernador  novelo 
Que  le  pidiese  larga  cuenta  desto ; 

Y  por  irse  con  mando  como  vino 
Abrevió  lo  posible  su  camino. 

Vio  las  ondas  del  mar  con  su  cuadrilla, 
Habiendo  recogido  buena  pella : 
Entraron  todos  pues  en  esta  villa 
Después  un  año  que  salieron  della. 
Ocasiones  buscaba  de  rencilla 
Vadillo,  sin  tener  Justa  querella, 

Y  ansi  quiso  por  el  enojo  viejo 
Poner  prisiones  ¿  Fernán  Bermejo. 

El  cual,  certificado  del  intento, 
AI  templo  se  retrajo  bien  anonado. 
Ensañado  del  falso  pensamiento 

Y  de  muchos  aAiigos  confiado ; 
Mas  el  Vadillo  dio  su  mandamiento 
Para  sacallo  del  logar  sagrado , 

Y  ansi  Pedro  de  Heredia  su  teniente 
Lo  sacó  convocando  mucha  gente. 

Luego,  sin  aflojar  el  interese , 
Era  Fernán  Bermejo  maltratado 
Con  diversos  tormentos,  porque  diese 
Todo  lo  que  traia  rancheado  ; 
Respóndele  :  c  No  tengo  que  confiese. 
Porque  vos  lo  tenéis  á  buen  recado , 
Yo  os  entregué  cuanto  me  dio  fortuna, 
Tomando  para  mi  cosa  niiigmia.» 

Y  no  se  contentó  con  desmembralio, 
Sino  que  concibió  peor  motivo , 
Teniendo  por  mejor  el  acaballo 
Porque  no  hable,  que  dejallo  vivo : 
Fueron  pues  los  efectos  ahorcado. 
Rigor  que  pareció  ser  escesivo , 
Contra  derecho  y  á  razón  contrario, 

Y  mas  siendo  varón  tan  necesario. 

Contar  sus  desatinos  y  pasiones 
Seri9i  trabajoso  labirinto, 

Y  á  vueltas  de  cien  mil  murmuraciones, 
Que  particularmente  yo  no  pinto. 
Decían  oue  hacia  fundiciones 
Dentro  de  casa  sin  pasar  el  quinto ; 
Murmuraban  también  los  oficiales 

A  cuyo  cargo  son  rentas  reales. 

El  uno  de  los  cuales  fué  Grajeda, 
Varón  del  hábito  de  Santiago , 
Al  cual  con  los  demás  también  enrrda 
Con  falsedades  por  le  dar  el  pago , 

Y  ansi  pasó  con  otros  por  la  meda 
De  la  sarrucha  dura  sin  halago , 
Sin  vaielle  razón  ni  hidalguía , 

Ni  el  autoridad  grande  que  tenia. 
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Otros  muchos  pagaron  el  escole , 
Seguo  á  MI  cruel  condición  plago, 
Con  páblico  pregón  y  con  azoie 
librado  do  la  mano  del  verdugo ; 

Y  hizo  dar  á  dos  ó  tres  earrote. 
Otros  huyeron  del  pesado  yugo , 
A  lo  menos  a<niel  que  fué  conlino 
En  fe  y  en  anuslad  ¿  Palomino. 

Había  ya  venido  por  prelado 
Ud  fray  Tomi^s  Oriiz,  domiuicano , 
Docto  varón  y  bien  intencionadti. 
El  caal  viendo  su  término  tirano 
Procuró  por  un  orden  moderado 
Ule  por  todas  vías  á  la  mano, 
Diciéndole  ser  ya  Lerma  tecino. 
Porque  los  dos  veuian  un  camino. 

Ya  temeroso  de  so  desconcierto , 
Por  no  ver  ocufiar  otro  su  silla. 
Ante  quien  le  pidiesen  el  gran  tuerto 
De  los  insultos  becbos  en  la  villa , 
Determinó  salir  del  dicho  puerto, 
Yausi  se  fué  la  vuelta  de  Castilla , 
Dentro  de  pipas  de  agua  su  provecho, 
Por  mas  disimular  el  hurto  oeclu). 

Mas  como  se  ganó  con  falsa  maña, 
Por  malas  vías,  por  Inicuo  modo , 
En  las  arenas  gordas,  en  Españu, 
Aquel  rico  canda  I  se  perdió  todo 
¡knUo  de  las  riberas  que  el  mar  h-.i&a , 

Y  el  Vadillo  quedó  puesto  del  ludo 
£a  otra  carabela  diferente , 

Do  se  escapó  de  aqnel  incontiiiier.te. 

No  le  quedó  caudtf  para  crae  pueda 
Solaparan  maldad  y  atrevimieniis 
Paes  suele  muchas  veces  la  moneda 
Ser  de  deliclps  gran  medicamento  : 
El  comendador  pues  dicho  Grajeila 
Luego  partió  tras  el  en  seguimiento; 
Trájole  la  persona  tan  corrida 
Qoe  con  prisiones  acabó  la  vido. 

Aqueste  fué  su  fin  bien  merecido , 

Y  aon  ayudáronle  según  entiendo. 

Y  pues  con  él  habemos  concluido, 

Y  Lerma  llega  ya  con  gran  eslrunidr. 
Quiero  dejar  pasar  este  rftido 

De  trompas  que  los  aires  van  rompieijdo ; 
Notemos  el  entrada,  y  entre  tanto 
Daremos  orden  al  segundo  canto. 


CANTO  SEGUNDO. 

l»<Mf  iracta  4c  la  U«fftda  d«  Garda  de  Lerma  á  Sania  Mana .  el  «raa 
(uMIo  y  pompa  f  na  tnjo,  coa  otr^a  c««aa  dignaa  a«  e»crtpl>ini. 

No  pocas  veces  bace  harto  daño 
Al  que  de  nuevo  viene  por  regente , 
Del  modo  del  gobierno  ser  eslrañu 

Y  querer  regulallo  por  su  frente , 
Pudiendo  libertarse,  del  engaño 
Siendo  su  desengaño  ya  presente ; 

Mas  muchos  destos  hay  tan  obstinados 
Qae  00  consienten  ser  desengañados. 

Y  k  rol  paréceme  que  menos  yerra 
Quien  reconoce  traotos  diferentes 
De  los  quél  saboi  para  paz  ó  guerrn , 
«^se  va  por  do  fueron  otras  gentes 
Que  para  gobernar  aquella  tierra 
PrevmieroD  á  los  incon  violentes , 
Conociéndolos  yí  por  esperiencia , 

Y  rehuyendo  dellos  con  prudencia. 

Paes  para  que  se  bfgan  sufrideros 
trabajos  insunibtes  de  pesados , 
■as  saben  todavía  los  prímerof , 
Como  hombres  mas  rompidos  y  cursafhr.s , 
Yansi  suelen  decir  que  los  arteros 
|e  hacen  de  los  bien  escarmen indos , 

Y  aun  primero  que  hngan  esta  prueba 
Ha  perecido  harta  geti^e  nifeva. 


Al  fln  el  uso  bace  gente  di<;stra 

Y  a  los  futuros  trances  advertida , 
Porque  necesidad,  como  maestra , 
Aconseja  que  cada  cual  se  mida 
Con  el  posible  que  la  tierra  muestra , 
Sin  fausto  que  le  haga  dar  caída  : 
Que  gran  confusión  es  para  los  bueiiM!» 
Por  se  poner  en  roas  venir  á  menus. 

Y  ansí  los  capitanes  atrasados , 
Aunque  fberon  primeros  en  el  pasto ,       « 
Vivian  recogidos  y  atentados 
En  su  casa ,  familia  y  en  su  gasto , 
Por  no  se  ver  después  menoscabados ; 
Pero  Lerma  traía  tan  aran  fasto , 
Com(>  si  fueran  infalibles  cuentas 
Rabearse  prometido  grandes  rentas. 

Gnmplidos  eran  pues4o8  tres  quiíuentos 
Con  otros  veinte  y  ociio  de  la  era , 
Cuando  con  sus  soldados  ochocientos 
Vido  de  Santa  Marta  la  ribera  : 
Todos  traen  costosos  ornamentos , 
Bizarros  y  follones ;  salen  fuera 
Calzas ,  jubones ,  varios  en  colores ,  • 

Y  caeros  de  grandísimos  primores.  • 

Los  casados  con  capas  y  con  sa>i< , 
Ricamente  vestidas  sus  zagalas ; 
Hacen  reverberar  solares  rayos 
Los  plumajes  con  puntas  y  otras  galas ; 
Orden  luengo  de  pajes  y  lacayos , 
Mayordomos,  trinchantes,  maestresalas, 
Con  todos  los  reslantes  oficíales 
Que  tienen  los  señores  principales. 

Pensaban  viejos ,  viejas,  mosos ,  nio'¿us, 
Ser  población  de  ríeos  aposentos ; 

Y  como  vian  hechas  ciertas  rozas 
Que  desmontaron  para  los  asientos  , 

Y  en  ellos  poco  mas  de  trdnta  ch«*zas 
Comunes  ¿  las  aguas  y  á  los  vientos , 
Imaginaban  ser  mas  adelante 

Otro  logar  que  fuese  muy  pujante. 

Mas  como  los  remates  y  los  dejos 
De  su  viaje  (iieron  de  manera 
Que  sin  se  divertir  mas  i  lo  lejos 
Los  hacen  alojar  en  (a  ribera , 
Quedaron  muy  conítasos  y  perplejos , 
Viendo  que  la  ciudad  aquello  era , 
Do  para  descansar  miembros  buipanos 
Ban  de  hacer  los  rancbos  por  sus  manos. 

Laego  Lerma  saltó  con  sus  gentiles 
Hombres  t  las  personas  mas  acetas ,   - 
Con  otras  invenciones  ms^  sutiles. 
Mas  ricas,  mas  costosas ,  mas  perfe|as : 
Suenan  altos  y  bajos  ministriles , 
Húndese  la  ribera  con  trompetas : 
Un  dia  de  juicio  parecía 
A  nuestra  baquiana  compañía. 

Los  coales ,  como  ven  tanta  devisa. 
Tantas  y  tan  costosas  invenciones , 
Estando  los  mas  dellos  sin  camisa  , 

Y  apenas  camisetas  y  calzones , 
No  podían  disimular  la  risa  ,* 
Hablando  con  algunos  chapetones  , 

Y  cuando  baquianos  se  topaban , 
Cocando  desta  suerte  murmuraban  : 

c¿Qoé  debe  de  comer  aquel  de  sopns 
Que  trae  los  carrillos  tembladeros? » 
Otro  dice  :  t  Descargarán  las  popas , 
Quedarán  los  navios  mas  lljeros.» 
Otro  decía  :  cPara  {guardar  ropas 
Han  de  servir  de  cajas  los  gargueros , 
Pues  faltando  ración  del  que  gobier:)i 
Las  han  de  rematar  en  la  taberna. 

•Gallardísimos  van  amos  v  pajes , 
Derechas  y  bien  puestas  las^bragucín^ , 
Acabaráose  los  matalotajes , 
El  lujo  de  picbeles  y  limetas, 
Veréis  después  caldos  los  plumajes , 
Callar  lis  cherimias  y  trompólas. 
Pues  para  remojar  el  intestitio 
Agua  delgada  servirá  de  vino. 
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>  Voi  venii  tntas  qne  la  Pascoa  veoga 
M oíoi  en  cuantidad  y  p^ea  borros , 
Porque  los  amos  con  la  hambre  luenga 
Irin  á  mariscar  por  esos  morros , 

Y  les  dirán  :  Busca  4|uien  os  mantenga. 
Que  ^a  no  es  tiempo  de  criar  eacborros» 
Ni  mis  dientes  consienten  decir  toma » 
Sino  que  cada  pula  bile  y  coma.» 

Aqueste  pasatiempo  se  tenia 
Entre  personas  neciu  y  aun  discretas 
De  los  antiguos  desta  compañía» 
Gente  de  solamente  cambetas ; 

Y  mucho  mas  al  tiempo  que  comia 
Lerma  con  cherimias  y  trompetas* 
Riquísimo  repuesto,  muchas  sillas    • 

Y  ostentaciones  grandes  de  Tajillas. 

Juagaba  por  venlura  que  le  (oca 

Y  le  cumple  lo  tal  en  su  comarca , 
Pues  era  gentil -hombre  de  la  boca 
Del  César,  invictísimo  monarca  : 
Su  hacienda  gastó,  que  no  fué, poca. 
Sin  reservar  dineros  en  el  arca. 

No  por  lo  ya  sabido  destas  sierras. 
Sino  con  esperanza  de  otras  tierras. 

Por  ser  gobernación  muy  ampliada, 

Y  aunque  por  asperesas  insufrible. 
Esperaban  queriendo  mas  calada 
La  hallariair  ser  mas  apacible ; 

Y  ansí  Tino  con  él  gente  granada, 
Dejando  sus  haciendas  y  posible  : 
Algunos  nombraremos  eo  la  historia , 

Y  agora  los  que  diere  la  memoria. 

Pedro  de  Lerma,  moso  cuyo  brio 
De  rayas  igualaba  Ui  mas  alta« 
Escobar,  Villalobos  y  Berrio, 
Joan  de  Montemayor,  Muños,  Peralta, 
Femando  de  la  Feria,  que  yo  fio 
Que  para  capitán  no  tuvo  ISilta, 
Ansimismo  Francisco  de  Arbolancha, 
Cuyo  valor  tampoco  tuvo  mancha. 

Lorenzo  de  las  Casas  y  el  de  Aldaoa, 
Que  después  en  Pirú  lavo  gran  mano , 
Céspedes  y  Femando  de  Santana, 

Y  Antón  Santana,  su  menor  hermano, 
Un  Pedro  de  Sanlúcar,  un  Lizana* 
Bueso«  Juan  de  Ribera,  Juan  Toseano, 
Con  otros  valerosos,  de  ios  cuales 

A  tiempos  nombraré  los  principales.* 

Entonces  pues  do  quiera  que  ae  vaya 
Estaba  toda  la  ribera  llena  : 
El  costoso  juboa,  la  rica  saya. 
Tendidos  por  deBcanso  de  su  pena 
De  noche  por  aquella  santa  playa » 
Sirviendo  de  colchones  el  arena. 
Hasta  que  ya  hicieron  pobrea  ranchos. 
No  tampoco  pulidos  ni  muy  anchos. 

Después  que  reposaron  algún  dia , 
Palló  ración  de  castellanos  trigos , 

Y  luego  se  cumplió  la  profecía 
Que  les  pronosticaron  los  aniigos. 
Porque  la  gente  toda  pereda, 

Y  andaban  muchos  pobres  y  mendigos , 
Tanto  que  muchos  de  los  mas  gentiles 
Los  vian  abatir  á  cosas  viles. 

Reconociendo  los  inconvinientes 
Que  nacían  de  las  necesidades, 

Y  cómo  ya  calan  -muchas  gentes 
Con  pesadísimas  enferaienades. 
Dejando  quien  curase  los  dolientes , 
Que  fueron  no  pequeñas  cuantidades, 
Determinó  de  visitar  la  tierra , 
Pues  estaba  de  paz  y  no  de  guerra, 

Porque  los  bárbaros  desta  frontera. 
Con  los  ancones  del  compás  mariuu 
Sustentaban  la  paz  de  la  manera 
Que  les  mandó  Rodrif(o  Palomino, 
Cuyo  valor  entre  los  mdios  era 
Tenido  por  no  menos  que  diviiio ;» 

Y  ansi  Lerma  quería  por  presencia 
Hacer  ostentación  de  su  potencia. 


Pareciéndole  bien  estos  intentos 
A  la  gente  que  estaba  descontenta , 
Aprestando  guerreros  ornamentos 
Cada  cual  á  la  lista  se  presenta  : 
Juntáronse  soldados  cuatrodenios , 

Y  fueron  de  caballo  los  ockenu ; 
Con  ellos  y  con  gran  fausto  que  saca 
Se  (üé  Lerma  la  vuelta  de  Guachaca. . 

Alli  llegó  eon  orden  diferente 
De  los  pretéritos  gobernadores , 
Cama  de  campo ,  silla  de  gran  frente , 
Rica  vajilla ,  muchos  servidores; 
Con  Betanzos ,  gran  lengua  desu  goule, 
Llamaba  los  caciques  y  señores , 
De  los  cuales  algunos  acudhin  • 

Y  otros  con  un  c  no  quiero  »  responüiin. 

Muchos  dellos  también  hadan  fiarits , 

Y  ansi  Lerma  por  atemorixaUos 
Envió  cusntidad  de  macheteros , 
En  cuyas  manos  no  faltaban  callos , 
Para  hacer  por  ásperos  oteros 
Camino  por  do  fueaen  los  caballos. 
Que  iban  con  grandísimos  trabajos 
Sirviendo  solamente  de  espantajos ; . 

Pues  si  supieran  lo  que  de  presenta, 
Que  reconocen  bien  usos  y  modos , 
Sin  poder  defendellos  nuestra  gente, 
En  ásperas  quebradas  y  recodos 
Pudieran  estos  indios  fácilmente 
Hacer  qiie  los  perdieran  alli  todos , 
Porque  la  sierra  es  tan  salebrosa 
Que  no  se  vido  semejante  cosa. 

Al  fin  se  mandan  eHos  por  escalas , 
Que  desechadu  con  algún  relance 
Todas  las  otras  partes  de  muy  malas. 
Siempre  prometen  peligroso  trance , 

Y  son  bien  menester  lijeraa  alas 
Psra  dar  á  los  indios  un  alcance , 
Que  corren  á  su  salvo  por  la  cumbre 
Dando  sin  recebilla  pesadumbre. 

Y  agora  sin  onerreroa  movimientos , 
Siendo  gente  de  suyo  muy  sangrienta , 
Solamente  quitaban  alimentos , 
Sin  perseguir  la  nuestra  macilenta, 
Los  cuales ,  según  iban  de  hambrientos, 
Pudieran  padecer  mortal  afrenta. 
Mas  gran  rñido  va  por  los  altores 
De  flautas ,  de  cometas  y  tambores. 

Viendo  la  gente  bárbara  revueiu 

Y  en  grandes  confusiones  y  alboroto , 
Por  medio  de  la  sierra  dan  la  vuelta 
En  todo  defraudados  de  su  velo  : 
Llegan  caballos  y  b  senté  suelta 
Donde  llaman  alli  valle  de  Coto , 
Seis  leguas  poco  mas  de  Santa  Marta , 
Donde  volvieron  con  congoja  harta. 

Porque  nunca,  después  que  se  coirla 
La  tierra  por  aqudla  drcunstanda , 
Nadie  hizo  jornada  tan  baldía 
Ni  camino  de  menos  importancia. 
Pues  del  remedio  que  se  pretendía 
Fué  menos  que  ningnha  la  ganancia ; 

Y  ansi  los  pobres  y  necesitados  • 
Se  volvieron  mas  pobres  y  cansados. 

Grande  murmucadon  invalecia 
En  se  volver  á  Santa  Ifarta  luego , 
Porque  necesidad  los  compelía ' 
A  no  tener  alli  mucho  sosiego  "i 

Y  ansi  para  salir  por  otra  via 

Al  Lerma  combatía  común  mego» 
Al  cual  le  pareció  ser  consinienle 
Entrar  en  Pocigueyca  con  su  gente , 

A  causa  de  tener  ya  relaciones 
De  tos  antiguos  con  quien  él  pi-atíca , 
Ser  aquellas  insignes  poblaciones, 

Y  ansi  mismo  la  ^eúte  dellas  rica ; 
Demás  desto  teman  ocasiones 
Por  paz ,  cuyo  principio  oertifica 
La  ciénaga  que  ciñe  su  frontera 
Porque  ya  sustentaba  paz  sincera. 
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Y  k  lodos  paf«da  buen  empieto 
Pan  poder  entrar  en  ta  lerreno , 
Qncferies  allioar  el  eitrompiexo 
Primero ,  los  vecinos  deste  seno ; 
También  so  princt|Mil,  dicho  Tocaeso, 
Se  profirió  traellos  á  lo  boenQ , 
Debaio  cujas  oreadas  y  promesa 

Para  Ilegaír  alli  se  dieron  priesa. 

Salieron  enatroeientos  aaeogldos , 
Serían  de  caballo  mas  de  ciento , 
Del  seco  pan  de  yuca  proveídos , 
Qae  foé  lo  principal  de  sa  sustento  : 
Qae  los  trabajos  antes  padecidos 
Pusieron  I  los  mas  eo  escarmiento » 

Y  es  el  cazabi  pan  qae  si  se  moja 
De  toda  sa  sabstaoda  se  despoja . 

Poes  ei  alfoija  siendo  remojada 
Por  ciénagas  6  pluvias  ó  creciente , 
Qoien  piensa  llevar  algo  lleva  muía , 

Y  poede  ver  comer  y  estar  á  diente  ; 

Y  qoien  lo  come  tenga  preparada 
Bebida  con  qoe  pase  oaenamenie , 
Poes  si  se  retardasen  los  kwcados 
Podríanse  bnrlar  los  convidados. 

Lie?aba  Lerma  pues  sos  AieraaB  todas. 
Vajillas  y  torgnisimos  repuestos , 
Como  si  fueran  ¿  solemnes  bodas 

Y  00  para  peligros^manifieslos  : 

Vas  azadones,  barras,  van  escodas 
Para  hacelle  llanos  los  recuestos ; 
Va  Toeuezo  también  muv  diligente 
Para  llamar  de  paz  aquella  gente. 

Llegaron  á  las  faldas  de  la  sierra 
Doode  tenían  muchas  sementeras ; 
Pobladisima  ven  toda  la  tierra ,        * 
liisupérables  todas  las  laderas; 
Mindanse  ya  de  pat  4  ya  de  guerra 
Por  enhiestas  y  largas  escaleras 
De  grandes  lajas  puestas  de  buen  arte , 
Por  uo  poder  sabir  por  otra  parte. 

Sabio  Tocoezo  la  cercana  loma 
Llamando  los  propincuos  moradores  : 
Sobresaltáronse ,  mas  ¿I  los  doma 

Y  hizo  que  perdiesen  ios  temores ; 
Salió  laego  de  paz  su  gran  naoroa 
Con  algunos  caeic|ues  y  señores ; 
Lerma  ios  recibid  con  buena  maña 
Dándoles  cosas  becbas  en  España. 

Subieron  pues  al  pueblo  mas  cercano , 
Qae  de  gran  cuantidad  de  casas  era 
Por  orden  repartidas  en  un  llano 
O  hoya  bien  aosi  como  caldera , 
A  cansa  de  tener  k  cada  mano 
Muy  alta  y  asperísima  ladera : 
Hay  en  lomo  labranzas  y  frutales , 
Begalos  grandes  destos  naturales» 

Desampararon  indios  ei  uienio , 
O  por  ir  a  lugares  mas  seguros , 
O  porque  de  su  proprio  nacimiento 
Son  todos  iniractables  y  bombres  duros : 
Cada  coal  escogió  buen  aposento, 

Y  sin  adivinar  males  futuros 

Usaba  Lerma  siempre  de  sus  pompas 
Con  son  de  cbereniias  y  de  trompas. 

Esperimenló  luego  rica  silla 
La  majestad  de  Lerma  cuánto  pesa  : 
Ostenta  repostero  la  vajilla , 
Los  pajes  diligentes  ponen  mesa ; 
■as  no  temia  vo  por  maravilla 
Los  bárbaros  hacer  en  todo  presa , 
Viendo  la  destruicion  y  destemplauzM 
Efl  sus  casas,  frutales. y  labranzas. 

Y  ansí  los  indios  por  las  demasías 
Ajenas  de  su  poco  sufrimiento , 

Se  detavieron  mas  de  treinta  días 
Sin  acudir  con  reconocimiento ; 
Pero  salieron  ciertas  compañías 
A  quien  el  Lerma  dio  su  mandamiento 
Para  que  los  caciques  vengan  luego , 
O  donde  no » sus  casas  queme  fuego. 


Iba  por  capitán  inan  de  Eerrlo , 
Varón  cuya  virtud  fué  muy  entera , 

Y  con  é\  cien  soldados  de  buen  brío , 
Como  Hateo  Sánchez  y  Ribera , 
Fernando  de  Santana  ,Juan  del  Rio, 
Antón  Martines,  Pedro  de  Herrera , 

Y  otros  algunos ,  gente  conocida , 
Que  hasta  boy  alguno  llene  vida« 

Suben  con  el  valor  qae  convenia 
Gomo  dos  ó  tres  leguas  de  distancia ; 
Llaman  de  paz  aquella  compañía 
Que  hallaban  por  esta  circunstancia , 
Yocuezo  les  habló  lo  que  sabia 
Ser  para  su  quietud  de  mas  substancia  ; 
Has  ellos  ya  dispuestos  á  la  guerra 
Le  responden  que  salgan  de  su  tierra. 

Juntamente  por  muchos  se  comienia 
Un  no  sé  qué  de  mal  comedimiento  : 
Los  nuestros  viendo  tanta  desvergüenza 
A  fin  de  los  pmiQr  en  escarmiento. 
Quebrantaron  los  hilos  de  la  trenza 

?ue  solia  tejer  buen  sufrimiento; 
ansi  subieron  por  aquellas  cuestas 
A  punto  las  rodelas  y  oallestas. 

Era  de  tal  altor  esta  fNmtera , 
Que  para  la^ subir,  forzosamente 
Hablan  de  pasar  por  escalera , 
Donde  no  vían  defensor  patente  : 
El  Rerrio  llevó  la  delantera , 

Y  todos  van  con  birio  diligente; 
Has  parecieron  luego  tantas  manos 
Que  nacen  reparar  á  los  cristianos. 

Y  si  pan  subir  se  daban  priesa , 
Para  bajar  no  tienen  menos  ganas , 
Porqfle  sobrellos  llueve  muy  espesa 
Aguda  flecha ,  golpe  de  macan» , 
Piedra  de  todas  partes ,  que  no  cesa 
De  lastimar  la  gente  castellana : 
Unos  saltaban  dos,  tres  escalones , 
Otros  bajando  van  á  trompicones. 

Rien  como  cuando  carga  mucha  gente 
A  ver  algunas  fiestas  en  tablado , 
Que  se  quiebran  las  vigas  de  repente 

Y  unos  sobre  otros  van  mal  áe  su  gradb , 
Este  se  quiebra  pié  y  aquel  la  firente 
Otro  de  pies  ajenos  es  hollado, 

Y  el  que  pudo  saltar  mas  y  primero , 
Ese  lloró  mejor  si  fué  lijero: 

Ansi  también  la  misma  pesadumbre 
Tuvieron  los  soldados  deste  bando. 
Pues  cuando  vieron  tanta  muchedumbre 
Que  venia  sobrellos  descargando, 
A  su  pesar  bajaron  de  la  cumbre 
Unos  sobre  los  otros  trompicando, 

Y  el  que  saltar  podía  por  encima 
Ese  se  tuvo  por  de  mas  eslima. 

Tiénese  por  rñin  el  mhs  tardio  , 
Por  de  mayor  valor  el  menos  flojo  g 
Por  semiro  quien  hace  mas  desvio , 
Quien  huye  por  valiente  y  ortpdojo: 
A  muchos  hieren ,  hieren  á  Rerrio, 
De  tal  suerte  que  siempre  quedó  cojo ; 

Y  aun  fué  bien  venturosa  la  herida , 
Pues  no  fué  perdidoso  de  la  vida. 

Porque  del  námero  de  los  heridos 
Escaparon  muy  pocos  ó  ningunos, 

Y  á  ser  con  mu  instancia  persegibdot, 
No  volvieran  de  males  tan  ayunos ; 
Has  con  vellos  los  indios  divertidos » 
No  curaron  de  ser  mas  importunos , 
Satisfaciéndose  con  lo  ya  hecho 

Y  con  manifestalles  su  mal  peebo. 

Pues  indios  que  teuian  im  cabezo 

Y  estaban  á  la  parte  mas  cercana» 

A  voces  dicen :  iHúyete ,  Tocuezo . 
Si  no  quieres  morir  muerte  temprana « 
Porque  te  torceremos  él  pescuezo 
Si  acaso  te  halláremos  mañana; 

Y  á  Lerma  dirás  luego  que  se  salga , 
Si  hallare  guarida  que  le  valga* » 
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Rt  ameBaza  qae  se  le  hacia 
Por  sus  proprios  amigos  y  paríeoles. 
So  lamente  Tocaeio  percibia, 
'  Y  di6  declaración  á  muchas  gentes  : 
Berrio  recogió  su  compañía , 
Ansi  los  sanos  como  los  dolientes , 

Y  con  gran  priesa  bajan  la  ladera 
Hasta  llegar  do  Lerma  los  espera. 

El  cual  de'ver  negocio  tan  confuso 
Mostró  gran 'Sinsabor  y  sentimiento  ; 
*  La  venganxa  del  hecho  se  propuso , 
Según  pedia  tal  atrevimiento , 
Sin  creer  k  la  gente  de  mas  uso , 
Que  por  ventura  fuié  su  perdimiento  : 
También  Tocueso  dijo  ser  aviso 
Salirse  luego  Lemia ,  mas  no  quiso. 

Antes  al  indio  dijo  que  volviese , 
Pues  era  de  cristianos  tan  amigo , 

Y  a  todos  los  caciques  les  dijeüe 
Que  lo  tuviesen  ya  por  enemigo^ 
Porque  verias  antes  que  s'aliese 
Un  mas  que  erudelisimo  castigo , 

Y  hasta  lo  mas  alto  de  la  sierra 
Habia  de  quemar  toda  la  tierra. 

El  indio ,  no  aueriendo  dalles  cebo 

Y  ser  mejor  vivir  á  mira  v  anda , 

Le  respondió :  c  Yo  hice  lo  que  debo 
Para  tornar  aquesta  gente  blanda ; 
Mas  agora  no  puedo,  ni  me  atrevo 
A  les  notificar  esa  demanda. 
Porque  descargarán  unos  y  otros 
En  mi  lo  que  desean  en  vosotros. 

>Y  si  teoeift  acaso  presupuesto 
De  ir  i  castigar  estos  salvajes , 
No  sudes  en  subir  algún  recuesto ,    * 
Pues ,  sin  que  tü  los  busques  ni  trabajes^ 
Yo  sé  que  te  vemán  á  buscar  presto , 
Cargados  de  naacanas  y  carcajes;        * 
Mas  yo  no  ouiero  ver  tan  mala  cosa , 
Sino  poner  los  pies  en  poi torosa . » 

Lerma  dijo :  c  Podrás  estar  seguro 
Que  no  querrán  temar  tan  mal  consejo». 
Pero  Tocoezo  eomo  ya  maduro- 

Y  con  las  esperiencias  de  hombre  viejo-. 
La  iiem  va  cubierta  con  obscuro , 
Arrebató  las  armas  del  conejo. 
Teniendo  por  mejor  salto  de  mala  , 
Que  la  seguridad  de  que  se  trata. 

Ido  Tocueso ,  luego  se  procura 
Velar  por  el  compás  á  la  redonda  , 

Y  á  causa  dé  la  noche  ser  obscura 
Peones  y  caballos  hacen  ronda ,  • 
Con  la  solicitud  del  que  segura 
Quiere  hacer  su  nave  con  la  sonda , 
A  fin  de  descubrir  aquel  engaño 
De  donde  le  podría  venir  daño. 

Y  al  tiempo  ya  que  la  nevada  cumbre 
Sus  Cándidos  colores  descubría , 
Tocados  y  heridos  de  la  lumbre 

Quel  hilo  de^Latona  les  envía. 
Apartada  la  ciega  pesadumbre 
Con  Ui  presencia  del  presente  dia , 
Dejan  los  que  dormían  sus  cubiles 
Ai  son  de  sonorosos  ministriles. 

También  del  soporífero  sosiego 
El  confiado  Lerma  se  levanta : 
De  sus  ropas  le  hacen  el  entrego 
Desde  los  altos  hombros  á  la  planta ; 
Un  capellán  le  dijo  misa  luego, 

Y  lio  mucho  después  también  ayanta 
Con  vajilla  de  plata  bien  labrada 

Y  con  la  majestad  acostumbrada. 

Y  al  tiempo  qíie  se  hacen  ya  pequeñas 
Las  sombras  todas  de  lo^  vejeta  les . 

Y  huyen  del  calor  á  frescas  iireñas 
Los  onoS  y  los  otros  aniniates , 
Parecieron  por  riscos  y  altas  peñas 
Inmensa  cuantidad  de  naturales , 
Con  tales  gritas .  voces  y  gobieino  , 
Que  paredan  furias  del  inltéruo. 


Bien  como  lo  que  cuentan  del  ruido 
De  ciertos  montes  septentrionales , 
Que  no  lo  puede  comportar  oído 
De  todos  cuantos  hay  de  los  mortales , 
Antes  con  tanta  vos ,  tanto  bramido 
Han  perecido  gentes  principales : 
Ansi  también  aqui  se  desatma 
El  español  con  grita  tan  contina. 

Porque  las  gentes  á  furor  subyetss 
Se  convocan ,  animan  y  se  llaman , 
Tocando  sobre  mas  de  mil  cometas 
Que  parece  tocándolas  que  braman: 
Innumerable  copia  de  saetas 
Por  una  y  otra  parte  se  derraman , 
Galgas  lapídeas,  infinito  canto , 
Que  al  mas  fuerte  causaban  gran  espanto. 

No  falta  gran  TÜido  de  atambores 

gue  tocaban  en  una  y  otra  loma , 
on  los  pesados  gritos  y  clamores 
Que  suelen  loa  secuaces  de  Mahono : 
Quince  caciques  son,  grandes  señores , 
Subyectos  á  los  mandos  del  naooia . 
Llamado ,  según  dicen ,  Uarocando , 
Sus  gentes  cada  cual  acaudillando. 

Serian  mas  de  veinte  mil  salvajes 
Inflados  con  guerreras  apostemas , 

Y  con  aquellas  furias  y  corajes 
De  gentes  renegadas  y  blasfemas : 
Menéase  gran  suma  de  plumajes, 
Ricas  coronas ,  lucias  diademas. 
Resplandecientes  pectos  y  cbagualsi, 
Lucidos  brazaletes  y  otras  galas. 

No  veiiiaii  con  orden  mal  digesto. 
Sino  con  un  compás  bien  concertado , 
Acomodado  cada  cual  al  puesto 
Que  por  su  capitán  fué  señalado , 
Siu  que  las  asperezai  del  recuesto 
Efecto  baga  desproporcionado , 
Porque  venían  estas  gentes  juntas 
En  dos  proUjas  alas  ó  dos  puntas. 

El  un  cacique ,  dicho  Macopirs  , 
Gobierna  con  Hacorpes  el  un  ala ; 
No  con  menos  furor  ni  menos  ira , 
A  la  siniestra  va  Toronomala ; 
En  este  mismo  puesto  Dororaira , 
El  cual  en  gran  destreza  les  iguala, 

Y  Marocando,  principal  regente, 
Va  con  otros  caciques  en  la  frente. 

Guiando  van  ansi  los  escuadrones 
Por  recoger  en  medio  los  cristianos, 
Entre  los  cuales  hav  dispuaiciones 
Mas  para  sueltos  pies  que  para  roanos 
Pues  no  menores  son  sus  turbaeioite» 

§ue  de  confusa  junta  de  villanos ; 
ansi  para  guardar  la  dulce  vida 
Piensan  que  so  salud  es  la  bikida. 

A  gran  priesa  pidió  Lerma  Polanco 
Arnés  escogidísimo  que  lleva . 
Queriéndose  con  él  armar  en  manco 
De  lo  superior  hasta  la  greva ; 
Más  bien  pudieran  dalle  toque  franco 
Los  indios ,  si  hicieran  en  él  prueba , 
Porque  para  la  guerra  destas  gentes 
Las  ules  armas  son  impertinentes. 

También  las  asperezas  de  la  sierra 
Para  caballos  son  inaccesibles  : 
Hay  muchos  aguacen»  en  la  tierra, 

Y  en  ella  los  calores  insufribles ; 
A  venenosas  flechas  desta  guerra 
Menos  parecen  armas  invencibles, 
Pues  por  poco  que  quede  descubierto 
Por  allí  sin  errar  puede  ser  muerio. 

Y  ansi  para  las  tales  ocasiones 
Son  mas  acomodados  y  I  yeros 
Los  sayos  estofados  de  algodones 
Que  usan  baquianos  compañeros, 

Y  sirven  en  las  noches  de  colchunes : 
Son  defensa  de  grandes  aguaceros  ;* 
Si  durmiendo  rebato  lo'recuerda 
Vestida  tiene  ya  la  uiauo  izquierda. 
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No  se  turba  tomándolo  dormido. 
Por  ja  tener  allí  sin  que  se  mude 
Coo  que  poder  salir  apercebido , 

Y  á  la  mano  halló  con  gue  se  escude. 
De  sus  industrias  propnas  socorrido, 
No  con  mozo  ni  paje  que  le  ayucle , 
Segon  agora  Lenna,  y  aun  no  puede, 
Furqae  ningún  lugar  se  le  concede, 

A  causa  de  llegar  el  terremoto 
De  flechas  que  no  van  sin  yerba  fina, 

Y  tan  grande  la  grita  y  alboroto 
Quel  buen  gobernador  se  desatina ; 

Y  ansí  sin  esperar  ajeno  voto 
Aprieta  las  espuelas  y  camina  : 
Siguiólo  mucha  gente  de  caballo 
Tomando  por  achaque  no  dejallo. 

El  peón,  que  no  puede  mas,  espera 

Y  al  iinpelu  terrible  que  venia 
Hizo  rostro  la  gente  mas  guerrera 
GuQ  el  meior  concierto  que  podía  : 
Ju;in  de  Céspedes  y  Juan  de  Ribera, 
Ua  Pedro  de  Sanlücar,  un  Mejía, 
Feruaiido  de  San  tana,  Antón  de  Palma, 
Queriéndola  ganar,  ó  dar  el  alma. 

Ejercilanse  bíeo  ambas  eficuelas , 
Cada  cual  según  uso  de  su  Marte ; 
No  duermen  las  espadas  y  rodelas. 
Las  macanas  se  juegan  de  buen  art^, 
Derribause  narices,  dientes,  muelas. 
Moríales  golpes  bay  de  cada  parle : 
Unos  caen  los  cascos  ya  deshechos, 
Oíros  rotos  los  vientres  y  los  pechos. 

Do  gentil  indio  viene  dando  Cflrga, 
Que  gran  estrago  por  Jos  nuestros  hizo  : 
Era  de  nariz  corva,  barba  larga, 

Y  lal  que  se  creía  ser  mestizo ; 
Todo. por  donde  va  lo  desembarga 
Por  poderse  hacer  encontradizo 

Coo  Pedro  de  Sanlücar,  cuya  espada 
Mas  que  las  otras  era  señalada.  > 

Luego  como  llegó  donde  desea, 
Juega  la  pesadísima  macana ; 
Cumo  lijero  tigre  se  menea 
A  vista  de  la  gente  castellana  : 
ComíéLzase  la  singular  pelea , 
A  la  cual  el  Saniúcar  fué  de  gana ; 
Los  golpes  insufribles  del  desnudo 
Atormentan  el  brazo  del  escudo. 

Queriendo  segundar  el  indio  fiero. 
El  Saniúcar,  al  tiempo  del  amago, 
El  cuerpo  le  hurtó  oonio  lijero  : 
Dio  la  macana  del  gandul  en  vago  ; 
Llegó  luego  la  mano  del  acero  . 
Para  que  nó  se  vaya  sin  su  pago, 

Y  anies  que  le  pusiesen  embarazos 
Le  llevó  de  revés  entrambub  brazos. 

Puestos  en  el  hervor  desta  porfía, 
Que  ya  contra  los  nuestros  iba  prona, 
\m  vizcaíno,  Sancho  de  Murguía, 
Procuró  de  tomar  mía  corona 
l)*f  cierto  principal,  i  quien  habla 
Muerto  con  gran  valor  de  su  persona  : 
Turnóla,  mas  teniéndola  cogida 
Dejóla  juntamente  con  la  vida. 

pesque  Murguía  dio  postrer  alien tti. 
Con  muerte  castigada  su  demenci;i , 
Cargo  tan  invencible  moviniienlo 
Que  fué  fiaca  cristiana  resistencia  ; 

Y  de  los  españoles  mas  de  ciento 
Del  humano  vivir  hacen  absencia  : 
El  resto  no  pudiendo  defenderse , 
Tuvo  por  buen  consejo  retraerse. 

Mas  el  alférez  dicho  Benavjdes , 
No  sé  si  por  quitar  algún  despojo , 
Se  quiso  señalar  en  estas  lides 
Con  golpes  llenos  de  mortal  enojo ; 
Pero  poco  duraron  sus  ardides,       , 
Por  acertalle  flecha  por  un  ojo : 
Perdió  la  luz ,  y  fué  por  la  herida 
El  ámma  del  cuerpo  despedida. 


Aparejóse  para  la  venganza 
Un  nombre  de  caballo  poco  diestro  : 
Contraria  le  salió  su  confianza , 

Y  el  hado  que  la  dio  le  fué  siniestro. 
Porque  Marcopes  le  tomó  la  lanza , 
Asiendo  muchos  indios  del  cabestro, 

Y  tantos  apuntaron  al  terrero, 
Úuel  caballo  murió  y  el  caballero. 

Y  sin  soltar  la  lanza  de  las  manos 
Marcopes  ocupó  cierto  camino 
Angosto,  por  do  huyen  píes  livianos 
Délos  que  temen  este  lorbelllno, 

Y  con  ella  malo  cuatro  cristianos, 

Y  muchos  mas  matara ,  pero  vino 
Pablo  Fernandez  en  aquel  instante, 
Poniendo  la  rodela  por  delante. 

Marcopes  usa  de  su  destemplanza; 
Pero  fuéle  la  punta  rebatida, 

Y  al  tiempo  que  de  veras  se  abalanza. 
El  asta  mas  compuesta  y  esiendida, 
Pablo  Fernandez  le  ganó  la  lanza 

Y  juntamente  le  ouitó  la  vida  ; 

Y  ansi  se  libertó  del  detrimento 

Y  ¿  muchos  que  le  van  en  seguimiento. 

Muñoz  y  Juan  Gutiérrez  y  Zavallos, 
Procurando  llegar  á  tierra  llana 
E  yendo  todos  tres  en  sus  caballos. 
Topan  á  Delgadillo  y  á  Santana 
En  grande  confusión,  ^  por  librallos 
De  la  muerte  que  al  oío  ven  cercana , 
Como  personas  comedidas,  francas. 
Los  dos  peones  toman  á  las  ancas. 

Mas  antes  de  pasar  los  reventones 
Por  adonde  pasaron  los  primeros. 
Llegaron  otros  nuevos  escuadrones 
Que  mataron  aquestos  caballeros 

Y  los  caballos,  mas  los  dos  peones, 
Escanaron  alli  por  ser  lijeros  : 
Ansi  lo  cuenta  como  yo  lo  escribo 

El  Antón  de  Santana,  que  es  hoy  vivo. 

Céspedes  y  Fernando  de  Pantana 

Y  Pedro  de  Saniúcar  y  otra  ^ente 
Que  por  acá  llamamos  baquiana , 
Recogen  los  que  pueden  buenamente 
De  la  recién  venida  castellaiía. 
Cuya  salud  está  dellos  pendiente ; 

E  ya  haciendo  rostro,  ya  huyendo. 
Se  fueron  ¿  la  playa  retrayendo. 

Finalmente,  de  sanos  y  heridos 
Formaron  escuadrón  por  tal  concierto. 
Que  nunca  mas  pudieron  ser  rompidos. 
Menos  alguno  destos  quedó  muerto, 
Con  pelear  y  ser  acometidos 
En  cada  reventón  y  en  cada  puerto. 
Poniendo  corazón  al  que  desmaya. 
Hasta  que  ya  salieron  ^  la  playa. 

Do  García  de  Lerma  luego  puso 
La  mano  con  dolor  en  la  mejilla , 
Cercado  de  congojas  y  confuso 
De  ver  tan  cercenada  su  cuadrilla ; 

Y  sin  sacar  provecho  dalles  uso 
A  bárbaras  naciones  de  vajilla  , 
Quedando  jmitamenle  por  rehenes 
Cama  de  campo  y  otros  muchos  bienes» 

A  quien  se  daba  poco  que  se  rompa 
Cualijuier  presea  rica  y  estimada ; 
Mas  «I  no  comerá  con  dulce  trompa. 
Sino  con  trampa  mas  acomodada, 

Y  habrá  por  bueno  de  dejar  la  oQmpa , 
Kn  semejantes  guerras  escusada  ; 
Pues  el  buen  capitán  acá  no  usa 
Llevar  sino  las  cosas  que  no  escus;4. 

Llegados  pues  los  que  salieron  buenos , 
Con  élá  Santa  Marta  se  volvieron, 
Pero  de^cuatrocientos  ciento  uieno^. 
Sin  otros  (|uloce  que  después  niui  leron » 
No  de  rabiosos  términos  ajenos , 
Porque  rabiando  todos  perecieron , 

Y  de  piernas ,  molledos  y  de  bra/us 
Se  calan  las  carnes  á  pedazos. 


572 


}VKn  ÜG  CASTELLANO». 


Lerma  umbién  eonstó  sacar  Lérida 
De  sos  armadas  piernas  la  derecha , 
Llevándola  Un  torpe  y  entumiila 
i^ue  sospecM  ser  Tenenosa  flecba ; 
Mas  á  la  gente  vil ,  descomedida , 
No  dejó  de  ocopar  fislsa  sospecha , 
Diciendo  que  se  dio  con  on  espuela  ^ 
Has  foé  maliciosísima  novela*. 

Pues  se  supo  de  cierto  ser  saeta 
O  flecba ,  no  con  yerba « sino  pura , 

Y  en  ocasión  á  ella  tan  subyeia 
A  p^os  ha  cabido  tal  ventura ; 
Gran  número  de  días  tuvo  dieta , 
Sin  que  faltase  diligente  cora , 

Y  por  ser  flecha  limpia  de  veneno 
A  los  cuarenta  dias  quedó  bueno. 

Teniendo  paes  de  vida  confianza , 
HÍKO  congrepcion  de  sus  soldados 
Para  comunicalles  la  vengant:i 
Que  desean  tos  hombres  lasiimados  r 
Manifestóles  con  gentil  crianza 
Sus  trazas ,  sos  intentos  y  cuidados ; 

Y  las  palabras  del  raaonamiento 

En  substancia  son  estas  que  yo  cuento : 

ff  Señores,  en  guerrera  competeui'ia  f 
Al  teórico  maa  aventajado , 
SI  práctica  le  falta  y  esperiencia. 
Las  menos  veces  es  bien  atinado , 

Y  el  uso  y  ejercido  sin  prudencia 
Efecto  no  promete  concertado ; 

Mas  quien  sin  estas  falus  hace  suerte 
Por  imposible  tengo  que  no  acierte. 

>  Yo  conosco  que  traje  buenas  gentes 
.De  capitanes  y  soldados  viejos , 

Y  en  negocios  de  guerra  tan  prudentes 
Que  de  muchos  podrían  ser  espejos; 
Mas  acá  son  las  cosas  diferentes, 

Y  ansi  cumple  seguir  nuevos  consejo» : 
Que  nuevas  reglas ,  nuevas  prevencldiied 
Piden  también  las  nuevas  ocasiones. 

>  De  presente  qnerriamos  eomleudas 
De  los  pasados  daños  recebidos, 

Y  procurar  poner  algunas  riendas 
A  bárbaros  tan  sueltos  y  atrevidos; 

Y  no  será  hacer  malas  haciendas 
Tomar  consejos  de  los  mas  curtidos ; 
Pues  en  los  semejantes  menesteres 
Mas  lumbre  tienen  viejos  pareceres. 

>  A  mi  del  mismo  verro  redarguyo , 

Y  el  enmienda  será  la  que  ya  muestro : 
Seguir  á  los  antiguos  hombires ,  cuyo 
Parecer  servirá  de  buen  maestro , 
Para  que  corríjamos  con  el  suyo 

El  yerro  cometido  por  el  nuestro ; 
Masantes  que  hagamos  movipiiento 
Quiero  decir  también  lo  que  yo  siento. 

»  Del  valor  de  los  indios  sois  testigofv , 

Y  aun  boy  con  la  victoria  mas  lozanos ; 
A  la  mira  tenéis  indios  amigos 
Cuyos  intentos  no  pueden  ser  sanos , 
Si  no  damos  calor  a  los  castigos , 

Y  vieren  qué  tenemos  buenas  manos ; 
Pues  sos  deseos  son  y  voluntades 
Gozar  de  sus  antiguas  libertades. 

>  Por  tanto,  si  reciente  dolor  arde , 
Que  de  venganzas  es  buen  alcahuete , 
Lo  dicho  con  secreto  se  reguarde 

Y  el  buen  efecto  dello  se  decrete : 
Pues  cuanto  lo  hiciéremos  mas  tarde 
Tanto  mayor  peligro  nos  promete , 

Y  el  abreviar  en  cosa  semejante 
Podémoslo  tener  por  importantei 

>  Bien  ^eo  que  sus  fleclías  son  nocivas, 
Asperísima  sierra,  y  ellos  duros ; 

Pero  no  tienen  armas  defensivas 
Ni  pelean  detrás  de  fuertes  muros , 

Y  en  su  flaco  pajar  con  llamas  vivas 
Loe  podrían  quemar  sobre  seguros ; 
Pues  á  nación  tnn  vil ,  cruel  y  perra . 

A  fuego  y  sangro  cumple  dalles  guerra. 


>  Esta  aecesarisima  jomada , 

Sin  la  cual  no  teméis  hora  segura «   . 
Para  que  vaya  bien  encaminada 
Tenia  por  grandísima  cordura 
Dalles  una  terríbie  trasnochada 
Guando  la  noche  fuere  mas  obscura  ^ 
Pues  que  sabéis  jque  aquella  serrauia 
Nadie  la  salled  por  «esta  vit. 

>  Para  mejor  pasar  esta  carrera 

Y  aaliraos  eo  salvo  con  el  hecho, 
Mngnno  de  caballo  vaya  ftaera , 
Pues  causara  mas  daio  que  provecho : 
Peones  han  de  ser ,  gente  lijera , 
Que  salga  libre  de  cualquier  estreciio, 

Y  han  de  dar  én  los  indios  á  tai  ponto , 
Que!  golpe  y  el  tronido  llegue  loato. 

»  Según  aquello  que  la  tierra  muestra , 
Este  parece  orden  convenible , 
Si  por  j&ido  de  la  gente  diestra 
Otro  no  se  hallare  mas  factible , 
Pues  esperieada ,  próvida  maestra , 
Imposibilidad  hace  posible; 

Y  ansi  deseo  que  mayor  pradenria 
Sobre  mi  parecer  dé  su  sentencia.  • 

Oída  la  razoD,  dijeron  todos 
Los  que  podían  autorizar  plaza , 

8ue  para  Ir  por  ásperos  recodos , 
ue  gente  de  contrarios  embaraxa « 
Eran  los  dichos  los  mejores  modos , 
La  mas  segura  y  acertada  traza ; 
Porque  yendo  callados  y  secrelos 
Se  podrían  hacer  buenos  efetos. 

Hlsose  lista  pues  de  los  cabales 
Hombres  que  alli  tenia  noesira  Hespf'm: 
Son  doscientos  y  diez ,  de  cayos  male<( 
Nos  da  desdicha  larga  ía  materia ; 

Y  fueron  los  caudillos  principales    . 
Escobar  y  Femando  de  la  Feria  ^ 
Soldados  valerosos,  principales ^ 
Piero  no  para  mandos  tan  cabales. 

Al  tiempo  pues  que  miblo  vespertino 
Encubria  ios  ricos  y  mendigos , 
Todos  ellos  se  pmien  en  camino. 
Sin  quererse  fiar  de  iodlcs  amigos 
Para  que  no  toviesen  adevino 
Ni  de  su  pretensión  otros  testlffos ; 

Y  los  nocinroos  nublos  apartado» , 
En  un  monte  estuvieron  emboscados. 

Hasta  se  despedir  fcbea  Itrabre 

Y  volver  las  tinieblas  á  su  juro , 
Vistiendo  como  tienen  de  eostumbiv 
Todas  las  cosas  de  color  obscuro ; 

Y  entonces  caminaron  á  la  cumbre 
Por  do  les  parecía  más  seguro  : 
Subieron  aspereías  á  porfía , 
Pero  no  por  el  orden  que  cumplía. 

Porque  sfai  esperar  k»  diligentes 
A  los  mas  tardos  y  de  menos  tinos , 

Y  shi  examinar  inconvinientes 

Que  de  diestras  consultas  eran  dinos, 
Se  partieixm  en  parteft  diferentes 
Gomo  dieron  en  copia  de  caminos. 
Puesto  que  cada  cual  tuvo  creído 
ir  jmilos  y  ninguno  dividido. 

Pero  llegados  á  las  poblaciones 
Do  pudieron  subir  sin  ser  sentidos , 
Los  capitanes  sin  sus  escuadrones 
Confusos  se  hallaron  y  perdidos , 
Contando  solos  veinte  y  seis  neones , 
1)el  cuerpo  de  la  gente  divididos, 
Sin  poder  atinar  por  qpé  ladera 
Caminan  los  demás  de  cu  banders. 

Hablan  de  sabir  á  lo  mas  alto 
En  las  obscuras  horas  del  sosiego , 
Antes  que  dieren  el  primer  asalto, 

Y  á  tos  demás  venir  bajando  hiego : 
Pero  Juan  de  Escobar ,  viéndose  fhlto, 
En  el  pueblo  mas  bajo  puso  fhego , 
Porque  los  divertidos  acudiesen 

A  do  la  claridad  del  fuego  viesen. 
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La  viva  llama  su  furor  ealieudc! 
y  por  lo«  allos  de  la»  casas  vuela  : 
Caneyes  poieiiiisimos  encieuUe « 
Af  iva  grande  viento  b  caudeb  ; 
Salía  quien  el  fuego  coiii|irehende , 
No  bammlando  dolo  ni  eauteb , 
Ñas  todavía  Sin  balier  sosuecbas , 
En  las  nnuioa  los  arcos  y  las  flechas. 

A  las  voces  y  gritos  del  despierto 
El  que  estaba  dormido  se  despierta , 

Y  en  el  salir  tenían  tal  concierto 

Que  ningún  español  los  de^oiicierla  : 
Ninguno  de  los  indios  quedo  niuerlu 
IK*  cuantos  acudían  á  la  puerta , 
Por  salir  cada  cual  tan  i  recado 
Como  si  fuera  sobre  muy  pensado. 

Reverbera  la  lux  por  los  altores ; 
Suenan  voces  de  gentes  alteradas ; 
Levánlanse  cercanos  moradores,. 

Y  acuden  á  las  llamas  levantadas  : 
Cbramente  se  ven  los  malbecliores ; 
liesplandecen  ios  yelmos  y  celadas ; 

Y  ansi  los  indios  como  los  cristianos 
Aderexan  bs  arma»  y  bs  manos. 

Los  cspaiíoles  otros,  que  gran  trecho 
Kstaban  apartados  deste  puesto, 
l'or  b  lumbre  (|ue  ven  juzgan  lo  bcchn ; 
Mas  no  pudieron  acudir  tan  presto 
Por  b  gran  aspereza  del  refieclio 
Que  por  delante  tienen  contrapuesto ; 
Per«)  ya  resbalando ,  ya  calendo , 
La  derecha  ladera  van  subiendo. 

Los  otros  qoe  pusieran  b  camlfb 

Y  00  salieron  bien  con  el  insulto , 
.Cumplíales  hacer  buena  rodela 
l*ara  no  dar  las  flechas  en  el  bullo; 

Y  el  mas  valiente  dellos  se  recela 
Por  oír  de  gandules  gran  tumulto , 
S(Hiando  por  los  altos  y  pe&oles 
Cornetas  de  marinos  caracoles. 

Litaos  de  confusión ,  llegó  la  hora 
Cuando  mostraba  ya  por  el  altura 
Sos  dorados  cabellos  el  aurora , 
Cuja  lumbre  les  fué  menos  segura, 
l^s  aunque  cumbres  de  los  inoiiles  dora, 
Su.s  corazones  viste  de  tristura , 
Viendo  la  multitud  (|ue  los  rodea 
Siu  poder  escusarse  de  pelea. 

Bien  como  cuando  de  las  dulces  venas 
Sakn  nuevos  enjambres  en  verano , 
Que  para  no  volver  á  las  colmenas 
Ocupan  el  espacio  comarcano  : 
Aiisi  de  indios  ven  laderas  llenas 
Que  vienen  al  ejército  cristiano , 
<k>D  tal  braveza  que  de  solo  vellos 
Se  ponen  erizados  los  cabellos. 

Llegados  al  conflicto  y  al  aprielí;, 
Cjüa  cual  de  sus  armas  se  aproveciiu ,    ' 
tX'clarando  por  obras  su  concito  , 
Pues  ponen  su  salud  en  su  derecha  ; 
Mas  el  anna  que  hace  mas  efelo 
Ks  la  mortal  y  venenosa  flecha , 
Cuya  menor  y  mas  leve  herida 
l^uiía  las  esperanzas  de  la  vida. 

Animan  sus  soldados  los  caudillos 
D^:  nuestros  fatigados  castellanos , 
('U\o  cansancio  les  ponia  grillos  . 
Porque  los  indios  sueltos  y  lo/nnos 
No  solo  nu  se  harían  de  herillos  , 
Mjs  quiérenlos  lomar  vivos  á  niaiius  , 
1.00  un  recuentro  tan  impetuoso 
t^ue  no  les  daban  punto  de  reposo. 

Como  toi^  á  fiuien  gente  líjera 
Ya  con  agudas  puntas  enclavando , 
Que  como  nunca  para  su  carrera , 

Y  aquí  y  allí  y  allá  suenan  gritando , 
La  lengua  con  sudor  echan  de  fuña 
YeSlan  con  los  ijares  arqueando  : 
Ansi  tienen  á  nuestros  españoles  • 
U>s  bárbaros  y  los  ardientes  soles. 

T.  IV. 
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Como  la  gente  y  el  que  los  gobierna     < 
Andaban  mas  siu  hueit<o  (|Ue  con  buzo» 
N  itaron  h  Francisco  de  la  Serna, 
Que  peleaba  con  iieróico  brazo ; 
Hirieron  4  Escobar  en  una  pierna, 
He  la  cual  luego  se  cortó  un  pedazo , 
Por  librarse  con  esla  diligencia 
I>e  aquella  venenosa  pestilencia. 

Y  un  ludio  desde  el  alto  de  un  cabezo , 
Con  una  piedra  dio  golpe  tan  lleno 
Que  del  cayó  Maleo  de  Burruezo , 
Soldado  conocido  por  muy  bueno ; 
Al  Escobar  pasaron  el  pescuezo , 
Aunque  con  flecha  limpia  de  veneno,. 
Que  si  no  mal  |)udieran  socorrello , 
Pues  no  cumplía  cercenar  el  cuello. 

Dos  veces  mal  herido  tuvo  vida , 
Con  no  poder  tener  á  mano  fuego. 
La  demás  ffente  desta  dividida 
No  traía  menor  desasosiego  : 
Con  golpe  de  mortífera  herida 
Fernando  de  la  Feria  cayó  luego ; 
Al  fin  el  español  ya  sin  remedio 
Tierra  determinó  poner  en  medio.     « 

Visto  huir  la  gente  peregrina , 
Sin  esperar  el  sano  por  el  cojo ,         • 
El  bárbaro  sus  nasos  encamina , 
No  con  hervor  de  flaco  ni  de  flojo , 

Y  de  la  sierra  hasta  la  marina 
El  campo  con  b  sangre  dejan  rojo; 
Pues  ya  con  flecha  ,  ya  pechos  abiertos , 
Quedaron  sobre  cien  cristianos  muertos. 

Los  bárbaros  crueles  y  nocivos 
Por  escudos  y  por  espadas  huellan  , 
Con  las  cuales  á  todos  los  cautivos 
Traspasan,  hieren,  matan  y  (legiTellan ; 

Y  á  los  cristianos  muertos  y  á  los  vivos 
Las  caras  con  las  barbas  les  desuellan , 
Que  vista  cada  cual  de  paja  llena , 
Espf^ctáculo  fué  de  harta  pena. 

Aquellos  que  libró  su  lijereza 
A  Santa  Harta  fueron  mal  parados , 
Mostrando  bs  angustias  y  tristeza 
Que  nacen  de  sucesos  desdichados ; 

Y  había  de  presente  tal  flaqueza 

Y  número  tan  poco  de  soldados  , 
Quel  gobernador  tuvo  por  incierto 
Poderse  sustentaren  aquel  puerto. 

Por  ser  como  doscientos  castellanos, 
O  pocos  mas  de  nuestros  pere¡jrinos , 

Y  de  los  naturales  comarcanos 
Sobre  noventa  mil  los  mas  vecinos , 
Que  con  arcos  y  flechas  en  las  manos 
Son  peores  que  espíritus  malinos; 
Pero  con  to<Jas  estas  lurbaciones 
Estuvieron  quietos  los  ancones. 

No  para  que  jamas  les  fuesen  gratos 
Los  rostros  de  las  gentes  eslrarjeiiis. 
Mas  por  los  vinos  euros  ó  barato^ 
Que  solían  venir  a  su<;  riberas , 

Y  por  rescates  oíros  y  conlrjios 
De  lierramienlas  para  seinenlcí  as ; 

Y  lo  mas  einrlo  es,  a  lo  (|ur  sicnUi , 
Quitalles  Dios  aquel  alit^viniicnto. 

Pero  b  gente  nueslra  lemeroba , 
Aunque  velaba  como  convenía , 
.    Pues  el  mas  descuidada  no  reposa 

Y  de  la  luenga  noche  hace  día , 
Pensaba  si  rugía  cualquier  cosa  ,   . 
Ser  multitud  de  indios  que  venia  , 
Hasta  que  deshacían  susaiilojos 
Con  claridad  y  examen  de  los  ojos. 

Mas  cuando  se  recela  rompimiento, 
Considerando  que  los  íudios  suelen 
Enalmagrarse  con  9quel  ungüento 
De  bija  que  con  trementina  muelen  , 
Los  que  tienen  al^un  conocimient^i 
De  lejos  los  harnmtan  y  lo,  huelen  ; 
El  cual  olor  tamMén  lif*n»*n  lasranrs 
Del  urbur  l)ija  puL•^l-s  vuItz  Ibnr.s. 
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En  este  tiempo  pues  que  se  recela 
La  venida  de  los  ifderredores « 
Encendieron  con  b^a  b  candela 
En  casa  de  ano  destos  pobladores : 
Las  narices  de  los  que  nacen  vela 
Al  punto  percibieron  los  olores ; 
Fué  cosa  por  entonces  creedera 
Estar  sobrelk»  toda  la  frontera. 

Tocaron  arma  los  que  tienen  voto , 
Pareciéndoles  ser  verdad  patente : 
Levántase  rbido  y  alboroto ; 
En  confusión  se  ve  quien  menos  siente , 
Ansi  como  si  fuera  terremoto 
Que  viene  con  obscuro  de  repente; 
Finalmente,  la  gente  castellana 
Veló  hasta  que  vino  la  mafíana. 

Después  del  sobresalto,  que  fué  sutii<>  , 
Llegada  ya  la  luz  del  claro  día , 
Aquella  turbamitfu  se  fué  en  hwne 
Viendo  cómo  de  -bumo  procedía ; 
Mas  pues  en  este  canto  yo  consumo 
Mas  espacio  de  tiempo  que  debrla  , 
Y  quedo  cuasi  sin  aliento ,  quiero 
Cobraljopara  el  canto  venidero. 


CANTO  TERCERO. 

t>on;i«  ftt  ciitnuu  vario»  «cMUacImitnlofl  d*  fo«M  duraiKa  «I  ffckiirno 

No  cuantos  tienen  nombres  de  soldada 
Son  dignos  de  por  tales  ser  tenidos , 
Ansi  comason  muchos  los  llamados . 

Y  de  los  muchos  pocos  escogidos  : 
Señálanse  los  hombres  esforzados 
En  animar  á  los  que  ven  caídos , 
Porque  en  la  haz  del  bélico  tumulto 
Muchos  veréis  que  son  como  de  bulto. 

Y  ansi  también  en  las  calamidades 
En  aquella  sazón  acontecidas . 
Habla  muchos  destas  vecindades 
Que  no  hacian  cuenta  de  sus  vidas , 

Y  otros  tenían  las  dificultades 

A  sus  buenos  esfuerzos  sometidas, 
Prestando  A  los  demás,  porque  no  penen , 
El  ánimo  y  el  brazo  quellos  tienen. 

Y  el  Lerma  con  aquestas  turbaeioiies 
También  se  consumía  con  tristeza , 

Y  quiso  por  las  tales  ocasiones 
Desamparar  aquel  la' fortaleza. 
Habidas  muchas  consideraciones 
Cerca  de  los  peligros  y  pobreza ; 
Pero  viejos  en  estos  menesteres 
Estaban  de  contrarios  pareceres. 

Destos  antiguos  era  compa&ero 
Un  Alonso  Martin,  homl>re  famoso , 
Varón  en  sus  conatos  muy  entero 

Y  en  los  trances  de  guerra  venturos  a  , 
Único  y  admirable  ballestero ; 
Aqueste,  como  cuerdo  y  animoso « 

A  solas,  sin  testigos  circunsianles , 
Al  Lerma  dijo  cosas  semejantes  : 

c  Pena  tengo,  señor,  del  mal  suceso , 
Mas  no  me  maravillo  que  lo  baga ; 
Pues  en  el  caso  próspero  y  avieso 
Nunca  fortuna  va  por  ima  raya  : 
Mil  cocbs  suele  dar,  mas  no  por  eso 
El  valeroso  capitán  desmaya , 
Antes  cuanto  roas  flaco  y  abatido 
Menos  se  reconoce  por  vencido. 

»  Este  mismo  valor  quiero  que  siga 
Varón  que  tiene  tan  ilustres  prendas , 

Y  que  no  lo  desmave  la  fatiga 
Cansada  del  rigor  destas  contiendas , 
Por  no  tlar  ocasión  á  que  se  diga 

Que  con  miedo  queréis  volver  las  ni*ndas; 
pues  tai  murmuración  el  varón  fuer  ir 
Procura  de  huir  mas  que  de  la  uiueiie. 


9  Las  obrat  y  palakras  de  constante 
Anejas  son  á  vuestro  nadnriento ; 

Y  ansi  convieM  que  pan  adilinu 
Conozcamos  en  ?et  un  bwa  aüealo. 
Que  visto  vuestro  brio,  se  levanto 
El  mas  acobardado  pensamiento; 
Pues  los  soldados  en  cialquier  denawta 
Andan  con  el  cslor  del  q|ue  los  jnanda. 

»  Demás  desto ,  seftor ,  no  tengáis  peaa 
Por  padecer  pobreca  de  presente; 
Pues  os  daré  unMén  la  bolsa  llena. 
Si  vaestm  mersed  quiere  darme  gsnle : 
Prefiéreme  tener  mafia  tan  buena, 
Quel  mas  frto  soldndp  se  esMente , 
Porque  ya  conocéis  ser  el  dinero 
Para  los  calentar  genül  brasere. 

»  SI  concebís  aeaso  pensamiento 
De  no  cnoiplir  agora  salir  ftaera , 
Por  padecer  el  poeMo  detrlsncnto, 
Esundo  de  mal  arte  la  frontera , 
Ningún  temor  tengáis  de  oiovirolente, 
Que  no  se  mueven  tan  á  la  lli«ra , 
Ibyormente  do  los  caballos  hoellan 

Y  rompen ,  desbaratan  y  atropellao. 

»  Lo  dicho  me  narece  medicina 
Para  poder  salir  oesta  congoja , 

Y  el  remedio  que  hace  mas  afna 
Portisima  la  gente,  de  muv  floja : 
Quien  al  os  aconseja  desatu» , 

Y  es  lo  demás  andar  de  muh  coja; 
Tengo  mi  parecer  no  por  siniestro , 
Salva  la  corrección  del  mejtff  vuestro. 

El  Lerma  procuró  de  estar  atento , 
Como  varon  sagaz  y  bien  compuesto, 

Y  prometióle ,  no  m  iuramento. 
Habiéndole  cuadrado  lo  propuesto. 
De  le  dar  todo  buen  avTamiento , 

Y  quel  despacho  del  seria  presto. 
Por  parecer  consejos  de  discreto 

Y  convenir  poneHos  en  efeto. 
Luego  con  instrumentos  nraslcal«^ 

Se  mandó  pregonar  un  mandamietiio, 
Por  el  cual  capitanes,  oficiales 

Y  soldados  vinieron  al  momento ; 

Y  hechas  de  silencio  las  séllales , 
Declaró  Lerma  con  razonamiento 
Que  hizo,  pretender  perseverancia. 
Del  cual  aqui  pomemos  la  sustancia. 

ff  Caballeros  v  amigos ,  el  deseo 
Que  para  remediaros  be  tenido , 
Si  no  ciegan  pasiones ,  yo  bien  erro 
Que  cada  cual  lo  tiene  conocido : 
i^ero,  como  sabéis .  ningún  empleo 
Hecimos  que  bien  naya  sucedido , 

Y  ansi  mi  voluntad  no  hizo  muestra 
De  las  obras  debidas  á  la  vuestra. 

•Mas  tras  tormenta  viene  la  bonanu* 
Que  no  viento  contrario  siempre  vienta , 

Y  ansi  si  nuestro  mal  hace  mudanz» « 

Y  algún  bien  la  fortuna  nos  aumenta , 
De  mi  teméis  entora  confianza. 

No  menos  en  honores  que  de  renta , 
Habiendo  cerca  desta  conveniencia 
También  de  vuestra  parto  diligencia. 

tPues  mal  triunfará  quien  no  pelea, 

Y  el  mancebo  galán  ó  vieio  cano 
Mfnos  alcanzará  lo  que  desea 
Estando  siempre  mano  sobre  mano : 
Ejemplos  vivos  son  los  delaldea. 

Do  guien  no  siembra,  nunca  coge  graao, 

Y  alli  son  los  placeres  y  gasajos 
Donde  nm)ca  se  huyen  los  trabajos. 

»  Todo  pelisro  vencen  los  despiertos : 
Sueño  y  ociosidad  es  el  que  dafia ; 

Y  ansi  para  borrar  los  desconciertos 
Pasados,  cumple  darnos  buena  mafia 
Porque  desamparar  aquestos  puestos . 
Sepa  quien  lo  pensare  que  se  engafia. 
Pues  á  fodos  será  muy  mal  contado 
.Perder  lo  que  los  otros  han  ganado. 
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•Y  uisi  qaiero  míe  luego  salga  taen 
\}ü  escuadrón  de  oasta  cien  soldados , 
Qae  fayan  reoorrteDdO  la  fieontera 
Dé  los  pueblos  que  están  muy  sosepdos  ^ 
(ioD  cuerdo  capnán ,  de  quien  se  espera 
Que  todos  Totrerán  aproTechados, 

Y  es  AIoDso  Martin ,  amigo  vaestro , 

En  eoalesqníert 'cargos  hombre  diertira 

•Pan  mas  alentaros  al  camino 

Y  aTerlgoar  aleuna  diferencia , 
Irá  Pedro  de  Lerma ,  mi  sobrino , 
De  cuyo  nlor  bat  gnu  esperfenda , 
No  solo  con  el  bárbaro  cecino , 

Mas  en  otra  caalqni«ra  competencia  : 
Ks  Fernando  Plsarro  baen  testigo , 
Qoe  huelga  de  tenello  por  amigo. 

>Y  ansi  ]ur6  después  de  la  rencilla 
Qoe  le  vistes  tener  con  el  Fernando , 
Qae  si  Dios  lo  volvía  de  Castilla , 
De  le  dar  en  Pirú  general  mando ; 
La  cual  promesa  fié  para  cuín pl fila . 
Poes,  según  piensan  unO  y  otro  ban<h)/ 
El  Almasro  j  Pixarro  llevan  vienio 
Qoe  los  (a  de  traer  á  rompimiento. 

>Pero  dejemos  amistad  enferma ; 
Volvamos  a)  negocio  más  urgente  : 
Digo  (rae  tiene  de  ir  Pedro  de  Lerma 
Coo  Alonso  HarUn ,  que  está  presenil*  ,* 
A!  cual  eneargo  yo  que  no  se  duerma , 
Sioo  qne  luego  salga  con  la  gente , 
Poes  entendemos  quel  efecto  desto 
Taaio  mejor  será  cuanto  mas  presto.» 

Dada  declaración  de  sns  intentos , 
CoDlrarios  á  cobardes  pareceres , 
Cobraron  los  anUpuos  sus  alientos 

Y  los  que  alU  teman  sus  mujeres ; 
No  menos  fueron  ledos  y  contentos 
A({uellos  cudidosos  mercaderes , 
Qae  con  el  esperapza  de  rancheos 
Les  habían  fiado  sus  empleos. 

CálxaDse  luego  de  IQeras  suelas » 
Que  de  caballos  tcfdos  iban  fahos  : 
Aójeos  7  coletas  son  las  telas 
Que  cubren  á  los  bajos  y  á  los  altos ; 
Caminan  como  diestras  alcavelas 
De  lobos  ctAndo  van  á  hacer  saltos , 
Mas  6  menos  en  fuerzas ,  pero  tales. 
Que  en  la  destreza  todos  Son  iguales. 

Ya  Joan  de  Céspedes^  varón  fhmosov 
Dignísimo  de  historia  mas  entera ; 
Yan  Pedro  de  Sanlúcar  y  Hoscoso , 
Boeso  j  el  capitán  Juan  de  Ribera , 
Luís  de  Manjares  el  animoso , 
Mancebo  que  después  en  otra  era 
Fué  de  aquella  ciudad  el  ornamento « 
Su  vida  I  su  salud  y  su  sustento. 

Pedro  de  San  Martin  y  Cascajales , 
Santana ,  San  miláo ,  Martin  de  Frias , 
Blasco,  Martin  Monroy ,  Andrés  Oonza!e}£« 

Y  Lorenso  Martin ,  cujas  ooesias 

No  fueron  de  las  menos  piinef  pales : 
Los  cuales  yo  tráete  por  muchos  días , 
O  los  mas  oellos « cuyos  hechos  buenos 
Elogios  merecian  muy  mas  llenos. 

Y  Dondngo  de  Agoirre ,  viseatno « 

ue  fué  tal  cual  conviene  que  hombre  sest^ 

Q  el  tiempo  de  paz  varón  benlno , 

Fortisirooieon  en  la  pelea; 

El  cual  al  rematar  de  su  camino 

A  mi  me  sefialó  por  albacea, 

Y  soy  80  capellán  en  e^te  <!Ha , 

Y  mi  morada  es  la  quél  tenia. 

Soldado  principal  desta  conquista 

Y  gran  descubridor  de  sus  rincones ; 

Y  como  quien  testigo  fué  de  f  ista , 
También  en  escrlmr  (pastó  renglones , 
Porque  de  cosas  varias  hizo  ILsta 

Y  me  dejó  cumplidas  retadones , 
Las  cuales  tengo  jo  por  escrípiura 
Taa  buena ,  qne  contiene  verdad  puní. 
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Salieron  pues,  y  el  amistad  antigua 
Sustenta  Mamatoco,  que  los  ama; 
l'asando  van  por  Zaca  y  por  Origua; 
fiien  recebidos  son  en  Irotama; 
Saliéronles  de  paz  los  de  Bondigua, 

Y  ló  mismo  hicieron  en  Cbairanm  : 
Todos  ellos  traían  manos  llenas 

De  los  dones  que  dan  doradas  venas. 

▼an  á  los  siete  pueblos  eomareanos 
Bn  tomo  de  brevísima  distancia , 
Donde  fueron  sefiores  siete  hermanos , 
Cada  cual  dellos  hombre  de  susiantia : 
AlU  les  presentaron  ricos  granos 
D«  oro  y  otras  joyas  de  importancia ; 
Por  otros  pueblos  van  desta  maner» 
Corriendo  faldas  de  h  cordillera. 

Mas  por  consejo  del  qhe  los  regia , 
Nunca  Jamás  la  gente  castellana 
En  el  lugar  do  les  anochecía 
Esperaban  la  luz  de  la  mañana : 
Kn  diferente  parte  ven  el  día , 
Porque  si  la  eanalla ,  como  vana, 
Usase  de  las  suyas  en  asechos , 
Los  hallaren  de  alli  proNjos  trechos. 

Por  otros  pueblos  pasan  por  la  posta , 
Mas  siempre  su  caudal  se  perfiviona 
De  ricos  dones :  y  con  ser  angosta 

Y  de  pocos  soldados  la  corona , 
Dejaron  estos  pueblos  de  la  cose^ 

Y  entraron  en  el  valle  de  Talrona  » 
De  cuya  boca  fueron  centinelas 
Los  del  pueblo  llamado  hs  Pijüelás. 

Es  valle  de  proftmdaa  angosturas  ^ 
Que  rápida  corriente  lo  reparte; 
Pero  las  mesas  del  y  sus  alturas 
Bien  pobladas  en  tma  y  otra  parte 
De  gente ,  curiosas  las  culturas , 
Casas  pajizas,  pero  de  buen  arte^ 

Y  su  grandeza  y  latitud  es  tanta* 

Que  de  caneyes  grandes  es  la  planta.     . 

El  caudal  destos  indios  fué  solene 
Entre  tanto  que  por  aquel  asiento 
Cudicia  no  lleaó  que  lo  cercene 
De  los  que  suelen  ir  en  seguimiento  : 
Hay  auriferas  venas,  y  alli  tiene 
El  rio  de  Don  Diego  nachniento , 
El  cual,  por  muerte  deste  caballero , 
Del  nombre  lo  hicieron  heredero. 

Sus  vados  grandemente  peligrosos 
Para  los  naturales  y  estranjeros , 
Porque  sus  cursos  van  impetuosos , 

Y  de  grandísimos  despeñadeit>s  : 
Hay  puentes  de  bejucos  correosos 
Asidos  á  los  árboles  fronteros , 
Donde  son  menester  sólidas  si(*nes  , 
Porque  quien  pasa  da  muchos  x'arveurs. 

Entrando  Qor  el  valle  la  bandera 
Del  espafiol,  que  füé<de  breve  lista , 
Alborotáronse  soliremanera 
Los  indios ,  recelando  su  conquista , 

Y  también  porque  fué  la  vez  primera 

8ue  se  desavunabao  con  su  ? ista  : 
ubre  los  altos  cuantidad  inmensa 
Apercebidos  para  su  defensa. 

Mas  Alonso  Martín,  con  lengua  diestra 

Y  en  aquella  de  taires  instruida , 
Con  senas  y  nahibras  hizo  muestra 
Ño  ser  á  mal  efecto  su  venida , 
Diciendo :  c  Si  queréis  amlstaa  uué&li'a  i 
La  vuestra  no  será  maf  recebida , 

Pues  deseamos  ser  vuestros  heírmani>f; , 
Sin  que  jamás  vengamos  á  las  man<rk. 

»No  trae  para  furias  de  peleas 
Ninguno  üe  nosotros  intenciones. 
No  colleras  ni  duras  arropeas. 
Ni  hierros  que  semejen  á  prisiones : 
Antes  traemos  joyas  y  preseas 
A  fin  de  celebrar  cdn iniciaciones , 
Para  que  deis  vosotros  y  acá  demos 
Las  cosas  de  mas  precio  (jue  tenemuf . 
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«Daremos  ciiAiUidad  de  herramientas 
Con  que  i»Oilcis  talar  estas  i  ilieras , 

Y  sin  sudor  hacellas  opulentas, 
^Cngrandecienilo  vuestras  sementeras : 
Traemos  demás  desto  muclias  cuentas , 
Muchos  peines ,  cuchillos  y  tijeras «      * 
Sombreros  y  bonetes  colorados , 

Y  camisas  con  cuellos  bien  labrados. 

>A  los  indios  que  están  á  las  verlienics 
De  la  mar ,  y  aun  distantes  buenos  ratos , 
Tenemos  por  amigos  y  parientes , 

Y  todos  ellos  se  nos  muestran  gratos , 
Holgándose  de  ver  cristianas  gentes 

Y  de  tener  sus  tractos  y  contratos ; 
De  cosas  que  tenemos  se  proveen , 

Y  ellos  nos  dan  el  oro  que  poseen. 

»Si  hacéis  esto  con  los  peregrinos 
Que  de  presente  veis  en  vuestras  cuiitbres, 
S4*guros  podéis  ir  por  los  caminos 
A  vuestros  tractos ,  usos  y  costumbres  : 
Mas  si  no  ,.de  los  términos  niaríiios 
Vernán  aqui  crecidas  muchedumbres 

Y  tantos  escuadrones  de  cristianos 
Que  todos  estos  cerros  hagan  llanos. 

«Aunque ,  si  no  huís  inconvinlenli^s 

Y  eslais  en  vuestro  mal  perseveran  its , 
Los  poquitos  que  veis  aqui  presentes 
Para  cosas  mayores  son  bastantes  : 
Por  tanto  cesen  vanos  accidentes , 
Ydlved  jil  buen  sosiego  como  antes , 
P<ir(|ue  la  buena  pazá  nadie  dañu 

Y  á  muchos  destruyó  la  ciega  saña.  • 

A  las  palabras  y  comedimientos 
De  quietud ,  amor  y  de  templanza » 
Estuvieron  los  bárbaros  atentos  , 
Admirados  de  ver  la  confianza 
Que  tenían  tos  |H)C0S  y  hambrientos  , 
Innumerable  siendo  su  pujanza ; 

Y  el  indio  nrinci pal  Guiracimonde 
Estas  palannts  breves  les  respondo  . 

cBien  vemos  (¡ue  fastidian  y  empalagan 
Rencillas  y  guerreras  disensiones , 

Y  que  de  tos  contractos  que  se  pagriu 
Redunda  bien  á  todas  las  naciohes  « 
Como  los  tales  sean  y  se  hagan 

Con  el  peso  de  sanas  intenciones ; 

Y  ansi  debajo  destas  cualidades 
Quiero  y  acepto  vu(;slras  amistades.» 

Luego  de  las  alturas  bajó  gente 
Con  ledo  rostro ,  sin  minace  brazo  : 
Gairacimonde  con  alegre  frente 
Al  Alonso  Martin  dio  gran  abrazo, 

Y  los  mas  princiiíales  en  presente 
Ofrecieron  de  joyas  buen  pedazo , 

Y  en  los  rescates  el  que  mas  ayuno 
Abalanzaba  mas  de  mil  por  uno. 

Acudió  menos  de  lo  que  pensaron , 
Por  no  tener  el  oro  valor  lleno ; 

Y  en  tres  ó  cuatro  días  que  tardaron 
En  sus  contractos  poraquel  terreno , 
Kn  patente  y  oculto  rescataron 

Mas  de  noventa  mil  pesos  de  bueno , 
Con  la  cual  granjearía  que  fué  cierta 
Resucitó  la  gente  cuasi  muerta. 

Dijo  pues  á  los  indios  que  estaría 
Atli  para  buscar  mas  interese 
Huta  va  eonclOir  quinceno  día » 
A  fin  de  que  mas  oro  se  le  diese ; 
Has  esa  misma  uocbe  hizo  via 

Y  salió  sin  que  nadie  lo  sintiese  • 
De  la  mttiera  dicha  proveído , 

Sin  quedar  hombre  muerto  ni  herido. 

Llegaron  á  los  puertos  deseados , 
Do  con  aplauso  fueron  recebidos 

Y  del  gobernador  fueron  hoonidus. 
Acariciados  v  favorecidos , 
Aunque  quedaron  no  pocos  sold.idi>s 
Acerca  de  sus  partes  desabridos , 

Y  es  port|ue  pretendía  mayor  p.uie 
£1  mas  iuúlil  en  el  estaudaVie. 


Y<  estas  son  por  acá  querellas  viejas , 
Pues  que  los  mas  ruines  y  mas  bastos 
Quieren  correr  con  todo»  las  parejas, 

Y  de  lo  que  no  llenen  hacen  fastos : 
De  modo  que  el  rebús  de  las  ovejas 
No  se  contenta  con  medianos  pastos , 

Y  no  deja  de  dar  al  bueno  pena 
El  ver  cómo  se  meten  en  docena. 

Pero  dejémoslos  con  sus  locuras 

Y  verbos  en  que  hacen  gran  iostaucia. 
Digo  que  por  aquellas  espesuras 
Del  puerto^  fuera  del  poca  distancia» 
Se  descubrieron  muchas  sepulturas 
De  donde  resultó  bar t^ ganancia. 
Porque  todos  los  indios  principales 
Se  enlierran  con  sus  joyas  y  caudales. 

Un  boyo  se  cavaba  que  á  Imen  soitdu 
De  la  profundidad  que  cou tenia 
Un  estado  seria  lo  mas  fondo  , 
El  cual  derechamente  descendía 
Bien  asi  como  pozo  muy  redondo , 

Y  en  lo  mas  bajo  desle  se  hacia 

Un  grande  socabón  con  partes  anchas 
Losado  todo  él  de  lisas  lanchas. 

Puestos  los  edificios  en  su  punió , 
Aunque  no  i)or  artífice  romano , 
En  un  duho  sentaban  al  difunto , 
(k)n  sus  arcos  y  flechas  en  la  mano  j 
Vasas  de  sus  bebidas  allí  junto, 

Y  bolloK  y  tortillas  de  su  grano , 
Compuesta  y  adornada  la  persona 
Con  joyas  de  oro ,  cuentas  y  cacona. 

Hallaron  muchos  en  aquellos  pneiios 
No  poca  cuantidad  destos  archivos , 
Por  el  industria  de  los  mas  esiierlos . 
A  quien  no  defraudaron  sus  motivos  ; 

Y  ansi  desenterrando  cuerpos  mueitos , 
Resucitaron  muchos  hombres  vivos . 
Pues  el  que  mejoró  la  camiseta  * 
Hablaba  como  dicen  de  4a  oseta. 

Mas  el  gobernador  luego  procura 
Con  lodala  posible  diligencia 
Que  ninguno  sacase  sei»ultura 
Sí  no  fuese  mediante  su  licencia  ; 
Parecióles  á  todos  cosa  dura , 

Y  renegaban  ya  de  la  paciencia ; 

Y  mas  que  se  tomaba  las  mejore; 
Quitándolas  á  los  descubridores. 

Quedaron  ansimismo  descontentos 
Porque  de  pueblos  mas  acomodados 
Señaló  suertes  ó  repartimientos 
Dándoles  lo  mejor  á  sus  criados ; 

Y  ansi  los  hombres  de  merecimieitus 
Quejosos  se  mostraron  y  agraviaUus , 

Y  la  demora  no  se  sefiaíaba , 
Sino  quien  mas  podía  mas  sacaba. 

Pues  cierta  cosa  es  y  averiguad.) , 
Que  cuando  la  tal  rema  se  pedia, 
kl  cacique  menor  de  ia  Ramada 
Les  daba  todo  el  oro  que  cabía 
Kn  una  caja  grande  ensayalada 
Que  de  piezas  labradas  se  bencina . 

Y  aun  aquel  hueco  que  juntar  no  pudú 
Rehenchían  de  oro  mas  menudo. 

Cobrado  gran  caudal  en  oro  puto. 
Fingían  irse  con  aquel  carguío , 

Y  al  tiempo  que  donnia  mas  seguro 
Bl  indio  que  les  dio  tan  buen  avio  . 
El  español  volvía  con  obscuro 

A  saltear  el  resto  del  buhlo , 
Privándolo  de  todos  sus  haberes 

Y  de  queridas  hijas  y  mujeres. 

Con  estas  desvei^enzas  y  soltmas 
Estos  indios  se  fueron  despoblamtu , 
Metiéndose  por  grandes  espcsuu>', 
Potente  población  anihibndo « 
•  Y  aun  hicieron  algunas  travesuras 
Con  los  que  los  andaban  salte;iii(iü, 
Pues  mataban  personas  e^)•:tfa>I.'t» 
Cunndo  tas  t-iicoiiU alan  u  su.*  ^olos. 
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Ed  aquesta  «aton  y  en  esta  parle 
Humedeció  su  faz  el  doro  suelo 
Con  la  saogre  de  Antonio  de  Yusarte « 
Hermano  de  HieróninM)  de  Meló , 
(loe  para  la  bandera  y  estandarte 
Fué  grave  turbación  y  desconsuelo , 
Por  ser  de  ^ran  valor  estos  hermanos, 

Y  de  los  pnncipales  lusitanos. 

Y  ansi  fué  que  buscando  cierto  dia 
En  ana  pequefiuela  carabela 

Perlas  de  que  noticia  se  tenia 
EolacosUdelCabo  delaVeb, 
En  la  Ramada  vieron  ranchería 

Y  cerca  de  la  playa  gran  candela : 
Aoiooio  de  Yusarte  salió  fuera 
Creyendo  ser  deiiaz  como  antes  era. 

Con  solos  dies  y  seis  soldados  llega 
A  fin  de  les  pedir  mantenimiento : 
ftecíbiéronlo  bien,  y  él  se  sosiega 
Como  TÍdo  su  buen  comedimiento ; 
Mas  luego  sobrevino  la  refriega 
Qoe  ñié  su  destruicion  y  acabamiento , 
Con  tan  impetftosot  desconciertos' , 
Que  en  breve  tiempo  todos  fueron  muertos . 

El  barco  como  viese  hecha  sarta 
De  cabeus  de  cuerpos  divididas , 
Antes  que  contra  él  la  furia  parta 
Al  viento  dio  las  velas  estendidas  : 
Llegó  con  dos  ó  tres  á  Santa  Marta 
Llorando  las  desgracias  sucedidas ; 
Los  principales  visCense  de  duelo , 
Sio  lo  saber  Hieróoimo  de  Meló. 

Desto  fué  b  razón  estar  absenté 

Y  andarla  costa  abajo  descubriendo 
En  ana  carabela  con  la  gente 

One  como  capitán  iba  rigiendo ; 
ftl coalpor  ser  sagaz ][  diligente 
En  gra^  v  en  honor  iba  subiendo , 

Y  este  Melb  halló  la  lioca  llena 
Del  rio  grande  de  la  Magdalena. 

Y  como  los  designos  en  que  estriba 
Era  sacar  A  luz  no  vistas  sillas , 
Delerminó  subir  por  él  arriba 

A  ver  lo  que  contienen  sus  orillas  : 
Mandó  pues  que  su  gente  se  anerrib:i 
Armando  las  espaldas  y  ternillas , 

Y  toldando  también  de  dora  tela 
Aqoel  espacio  de  la  carabela. 

Hechasestas  y  otras  prevenciones, 
SolNeronsin  que  viento  los  resist» , 

Y  con  la  cuantidad  de  pobbcionei; 
Hincheron  los  deseos  y  la  vista ; 
Pero  tan  deshonestas  las  nacioni's . 
Qoe  no  tienen  cubierta  que  los  vista ; 
Oro  bbrado  traen  ellas  y  ellos 

En  orejas,  narices  y  en  los  cuellos. 

Tomó  del  Inventor  el  nombramiin.to 
b primera  ciudad  en  aqoel  suelo, 

Y  aun  hasta  hoy  le  llaman  al  asiento 

El  pueblo  de  Hierónimo  de  Meló ,  • 

No  para  que  durase  con  aumento , 
Pues  no  parece  ya  hueso  ni  pelo  , 
Sobmente  nos  queda  b  memoria 
De  grandeza  tan  grande  y  tan  notoria. 

Con  recato  guiaba  su  carrera 
El  Helo  con  b  gente  de  Castilla  : 
No  ta  por  la  corriente  muy  afuera , 
Ni  tampoco  pegado  con  la  orilla ; 
Cnbriase  de  indios  la  ribera 
A  ver  b  nunca  vista  maravilla ; 
(^n  indio  que  llevaban  los  entiende, 

Y  les  pregunta  lo  que  se  pretende. 

Rogándoles  que  no  hagan  bullicio    ' 
ror  ver  el  espectáculo  présenle  , 
Pues  los  que  ven  no  tienen  por  oticío 
Damnificar  al  bueno  y  obediente : 
^lo  quieren  traellos  al  servicio 
De  un  gran  se&or,  monarca  pre|iolentet 
A  quien  por  su  virtud,  valor,  cltMiionoia , 
Todos  los  hombres  deben  obediencia. 


Que  de  ninguno  recibirán  daño 
Si  fuesen  sus  vasallos  y  subyetus , 

Y  deste  verdadero  desengaño 
Resultarán  también  otros  efetos  : 
Que  vemán  al  católico  rebaño 
Do  vivirán  seguros  y  quietos , 
Con  la  noticia  y  el  conocími«*i)to 

De  aquel  que  les  dio  ser,  vida  y  sustento. 

Respondiéronle  ciertos  capil:)nes 
Qae  parecían  ser  alli  mayores : 
cAnoad  para  bellacos,  baragnnes. 
Infames,  mentirosos,  burladores. 
Que  pretendéis  comer  ajenos  panes 
Donde  no  derramáis  vuestros  sudores ; 
Pues  Pocigueica  ya  nos  dio  noticia 
De  vuestras  propriedades  y  cudifcia. 

»  Si  venis  á  cobrar  algún  tributo , 
Águilas  de  oro,  petos  y  celadas , 
Luego  como  pongáis  piés  en  enjuto 
Las  nalbreis  tau  bien  aderezadas. 
Que  nunca  volvereis  sin  aquel  fruto 
Que  sacastes  de  aquellas  cabalgadas. »  ' 
hsto  decían  y  otras  muchas  cosas , 

Y  disparaban  flechas  venenosas. 

Mas  arriba  de  alli  suben  atoas , 
Por  no  les  ayudar  viento  bastante , 
Mas  luego  sobre  mas  de  mil  canoas 
Vieron  llenas  de  indios  por  delante , 
Que  con  todo  favor  guian  las  proas 
Para  tentar  al  nuevo  navegante  t 
El  cual  por  escapar  de  la  revuelta 
A  b  mar  procuro  de  dar  la  vuelta. 

Al  Ímpetu  se  van  de  las  corrientes 
Las  velas  á  los  aires  estendiendo  : 
Los  muchos  y  atrevidos  combatientes 
No  con  priesa  menor  los  van  siguiendo ; 
Innumerables  flechas  van  pendientes 
Del  toldo  del  bajel  que  va  nuyendo , 
Porque  fuera  notable  desatino 
No  huir  tan  terrible  torbellino. 

Y  cuanto  mas  duraba  la  carrera , 
Iba  la  tempestad  en  mas  aumento , 
llasta  tanto  (lue  ya  salieron  fuera 
A  las  ondas  (leí  mar  y  largo  viento  ' 
Los  indios  vuelta  dan  á  $u  ribera 
Por  no  podcllos  ir  en  seguimiento. 
Ansí  que  consta  st*r  este  navio 
El  primero  que  entró  por  este  rio. 

Metió  todos  sus  hombres  en  el  puerto , 
Ninguno  mal  parado,  sino  sano , 

Y  por  lo  que  dejaba  descubierto 
Alegre  se  mostró  y  algo  lozano ; 
Pero  como  dijeron  ya  ser  muerto 
A  manos  de  los  indios  el  hermano , 
La  pena  que  tomó  fué  tan  crecida 
Que  le  quitó  los  dias  de  la  vida. 

No  menos  esta  muerte  fué  llorada 
De  todos  por  tenello  por  amigo, 

Y  para  que  también  fuese  vendada 
La  de  Antonio  Yusarte  qtie  va  digo , 
Determinaron  ir  á  la  Ramada 

Para  hacer  un  ejemplar  castigo ; 

Y  ansí  se  tomó  dello  tal  venganza 
Que  todo  fué  rigor  y  destemplanza. 

Luego  se  caminó  por  las  salinas 

Y  por  zavanas  secas  y  arenosas , 
Hasta  venir  á  dar  á  los  cocinas, 
<ie:Ues  desesperadas  y  animosas , 

Con  quien  entre  cardones  y  enire  espinas 
Tuvieron  competencias  rigurosas , 

Y  después  de  vencidos,  en  su  villa 
Hallaron  ropa  fresca  de  Castilla. 

Admiráronse  todos  de  repptite 
Viendo  mercadería  sin  mercado , 
Mas  luegq  conocieron  claramente ' 
SiT  de  gente  que  babia  ii:uifru;(a(lo, 
^iti  que  lo  declarase  delincuente; 
Ni  diese  cuenta  desle  mal  recado; 
Mas  todos  recogieron  ropa  baila 

Y  se  partieron  para  Santa  Marta. 
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Al  río  de  la  Hacha  caminando , 
Antes  qae  se  pasase  su  ribera. 
Por  sus  mismas  pisadas  aguijando 
Dos  liombres  ven  venir  á  la  luera : 
Sabían  bien  que  no  son  de  aubaoUu « 

Y  ansí  toda  la  gente  los  espera. 
Reconociendo  con  la  vista  sola 
Que  debía  de  ser  gente  española. 

Llegaron  no  sin  grande  desconiuelo , 
El  uno  sacerdote  v  otro  lego , 

Y  hincan  las  rodillas  en  el  suelo. 
Sin  que  tomasen  punto  de  sosiego  , 
Porcnie  poner  los  ojos  en  el  cielo 
Fué  lo  primero  que  hicieron  luego , 
Dando  gracias  á  Dios  oue  les  di6  tUiu 
Para  ver  j  tomar  aquel  camino. 

Luego  de  su  negocio  dieron  cuenta 
Con  voz  que  mil  suspiros  éntremele  , 
Diciendo  que  corrieron  gran  tormenta 

Y  dieron  al  través  en  el  pórtete. 
Donde  gente  feroz,  cruel,  sanéenla. 
Despojaron  de  vida  ciento  y  siete 
De  pasajeros  y  de  mercaderes, 

Sin  perdonar  a  niños  ni  mujeres» 

Los  seis  dellos  se  hablan  abscondíUo 
Escabulléndose  de  la  refrié^ , 

Y  fueron  por  camino  no  sabido 

El  tiempo  que  duró  la  nocbe  ciega  ; 
Cuatro  dellos  habían  perecido 
Porque  la  sed  á  muerte  los  entrega ; 

Y  escapar  ellos  del  inconvtniente 

'  fué  milagro  de  Dios  harto  patente. 

Puea  caminando  per  una  xavána 
De  noche,  vieron  rastros  de  caballas «     * 

Y  alU  durmieron  hasta  la  mañana 
Para  poder  mejqr  certííicallos ; 

Y  con  diyina  fuerza  mas  qué  humana 
Grande  priesa  se  dan  por  aleanzalkis. 
Pues  quiso  Dios  que  sin  merecimiento 
Tuviese  su  deseo  cumplimiento» 

Pesóles  de  tan  áspero  suceso; 

Y  la  fatiga  destos  remediada , 
El  náufrago  soltero  y  el  profeso 
Con  los  deniás  se  van  ¿  la  Ramada , 
Donde  otra  fez  usaron  del  esceso 
Dándoles  una  buena  trasnochada. 
So  color  del  castigo  dicho  antes 

Y  cansas  que  decían  ser  bastantes. 

Pero  demás  de  aquellos  delincuentes 
Que  ftieron  agresores  y  culpados, 
Algunos  miserables  inocentes 
Fueron  contra  justicia  castigado! 
Con  pena«  y  castigos  insolentes, 
A  todas  crueldades  arroniados» 

Y  las  cudicias  grandes  del  injusto 
Ordenaban  los  cargos  á  su  gusto. 

Y  aunque  el  gobernador  no  lo  sabiai 
Antes  reirenó  siempre  los  rigores. 
Las  malas  intenciones  todavía 
Criaron  coronistas  y  escriptores , 
Pues  quien  sabia  menos,  escrebia 
Al  gran  emperador  ó  á  los  oidores 
Que  la  Española  tiene  con  audiencia  i 
Pidiendo  contra  Lerma  residencia. 

El  cual  ya  poseído  deste  miedo , 
peterminóse  de  enviar  á  España 
A  su  criado  Nuflo  de  Sagredo 
Kn  confianza  de  su  buena  maña, 

Y  llevar  en  derecho  de  su  dedo 
Probanzas  hechas  contra  quien  le  dafia ; 
Pues  nunca  faltan  á  quien  manda  junta 
Mil  testigos  que  hinchan  la  preguiiu. 

Fueron  pues  las  probanzas  gran  embargo 
Para  se  despintar  algunos  dañoa 
Que  resultaran  del  proceso  largo 
Primero  que  probara  ser  engaños ; 

Y  ansi  le  vino  luego  de  su  oargo 
Prorogacien  de  tres  ó  cuatro  ano» , 

Y  á  los  nias  flacos  en  sus  amistades 
Pfpourú  de  ganar  las  voluntades. 
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MayonfMiCe  de  kombres  qa^  t«*iiaa 
Algunas  boMKieaa  ctaatidades ; 

Y  porque  núth<»  «tras  padedaa 
Varías  dolencüa  y  necesidades « 
Hospital  biso  do  ee  reoogian  ' 

Y  se  curaban  les  enferandadea ; 

Y  estas  espenius  enn  áeo  costa. 
Que  cierto  no  podii  ser  Miyasta. 

También  eoeerreria  eott  snteote 
Don  fray  Tomáa  Orto,  sabio  prelado, 
A  quien  el  Lerttia  dié  repartimiento. 
Que  fué  Bondigua,  pueblo  celebrado. 
Donde  hacia  principal  asiento, 

Y  por  esto  no  poco  mormurado. 
Por  ser  alU  las  graades  fondldoses 
De  las  mas  eomafcaiiaa  peMioitiiM. 

De  manera  qfte  la  teman  snaMa 
Su  vida  religioaa  inaMlabay 
Diciendo  muohoe  dellos  que  codtota 
A  residir  alU  lo  convidaba  ^ 

Y  con  diestros  miiisttoa  de  ateríeia 
Alguna  joya  mas  ee  ke  pegaba ; 
Mas  él  decia  aer  inteBCion  sana 

Y  por  les  enseñar  la  fe  cristiana. 

Solían  pues  eoldádoa  ir  á  obeoms 
Para  sacar  tipákx^  ataobados , 
Algunos  soioe  á  tmñ  atenurae « 
Por  causa  de  loa  mandos  pubUcndca ; 

Y  ansi  ñieroB  á  muchas  iepullMraa 
Sin  que  fuesen  en  ellas  sepvliadtts , 
Pues  por  aseohoa  en  lugaree  tlertos 
De  los  vecinos  Indios  eran  moeriea. 

De  suerte  qUe  por  muebas  ilorazene» 
Que  se  hicieron  en  aquella  en» 
Conmutaron  los  indios  condiciones 
Quiundo  paz  á  toda  la  frontera, 
Dorsino,  Gaira  y  los  demás  ancones, 
El  de  la  tierra  dentro  y  el  de  fuera. 
Sin  acudir  á  tracto  ni  centriitov 
Ni  dalles  grano  caro  ni  buratov 

Mas  ya  por  otras  tierras  y  partidos 
Iba  volando  la  veioce  fama 
De  los  ricos  sepulcros  referidos. 
Con  trompa  de  cndida  nue  los  llama 

Y  un  son  que  deleiuba  les  oldoe 
Del  cupido  galán  y  de  la  dama  : 
Ansi  que  ya  tenia  Sania  Mane 

De  los  recién  venidos  gente  berta» 

Tanto,  que  de  la  mucha  que  venia 
EsUban  llenos  baeta  Ws  rioeanet, 

Y  en  la  misma  sazón  también  habla 
Necesidad  con  indiaposicÍones# 
Que  Lerma  por  su  parle  eoeavHa 
Con  algunos  regatos  y  radones. 
No  para  ser  cabal  manlenimiente , 
Sino  manera  de  entretenuniento. 

Mas  el  soldad»  que  salud  tenía 
Quisiera  naVegar  con  otros  vtentoi, 
Porque  la  causa  por.que  ae  mévi» 
Eran  conquistiB  y  desoubrintlenlo», 

Y  andando  rancheando  todavía 
Hallaba  sin  dineros  alimentos ; 

De  suerte  que  la  gente  mas  granada 
Deseaba  hacer  algún  entrada* 

Allí  Pedro  de  Lerma  floréela 
En  el  tiempo  que  deáto  se  trattabí , 
Cuya  buena  presencia  prometía 
Aquello  que  por  obras  ya  mosteaba : 
En  esfuerzo,  valor  y  gallardía^ 
Aviso  y  discreción  se  señalaba « 

Y  en  recuentros  había  dado  muestra 
Cual  la  podia  dar  person  daesim» 

Joven  y  galtardo  y  én  edad  Oodda, 
Bien  acondicionadOf  bien  dispoeslti , 
La  barba  nj'»  IIc>ki<i  proveída, 

Y  de  gracioso  y  agradable  gesto ,   . 
Cualquiera  proporoito  um  pbr  mMirii 
Que  ne  tenia  miemfavñ'  m^i  ciin^itteato ; 
hn  la  cmiveitacíort  er»  suave. 

No  muy  regocijado  ui  muy  grave. 
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OMeese  unbiéB  ft  te  tteoMirit 
Como  decia  del  alguMjnnt* 
Su  nombre  proprio  ser  Pedro  de  Serte, 

Y  el  Lema  no  veeiUe  pro^rteMentCv 

Y  lio  afirniaban  por  eoea  notoria 

No  ser  deudo  del  Lenna  ni  pariente ; 
Pero 00 sabré darraxon  bastante 
Por  qoé  deeian  eoea  semeiante. 

Paes  antes  y  despnés  que  con  él  vino, 
A  lodos  ellos  era  maníQesto 
Tutallo  Lerma  como  so  sobrino, 

Y  cuasi  semejaban  en  et  gesto  : 
Joigaroos  pues  de  aqni  ser  desatÍHO 
I/«  que  creían  lo  cdolrario  destu ; 

Y  ansi  con  ser  el  Pedro  moto  tierno 
L»  hiio  general  de  su  gobierno. 

Pues  como  general  eolonoes  era 
(^on  todas  las  anejas  condícioueo, 
Adereióse  para  salir  fnera 
Cun  doscientos  desuiaimoe  peenes  : 
Que  caballos  en  ninguna  manara 
Pueden  subir  aquellos  reventones, 

Y  mai  adonde  van  valles  borríbles 
Cayss  entradas  son  ioaeoeaíblea. 

Bocaraboe.v  le  Uaman  al  primero. 

Y  Boogav  es  el  nombre  del  segundo ; 
Profondísimos  son  entramboe«  pert* 
El  de  Bocarabney  es  roas  profiunk». 
Rodeado  de  tal  despeñadero 

Que  no  pnede  ser  mu  en  este  mundo ; 
fistáo  mas  adetente  de  Tairooa 
Al  paraje  del  paso  de  Harona. 

En  ellos  entran  por  un  angostura 
Aipera  para  gentes  estranjeras : 
De  dentro  no  contienen  gran  ancbura , 
Pero  poblados  van  por  las  tederas ; 
De  yuca  y  de  maiz  es  te  callara; 
Son  todas  genios  ricas  y  guerreras , 

Y  bien  como  venados  van  leeros 
Por  peñascos  y  por  despejtederos. 

Pnes  por  los  pasos  oaas  acomodados 
El  general  eniro  con  los  que  lleva  , 
T  pan  ser  los  indios  avisados , 
Sa  propria  vista  les  llevó  la  nueva  : 
Fueron  en  breve  tiempo  convocados 
Pan  venir  en  íaerzas  a  la  prueba , 
Vas  nn  cacique  dicho  Sollozoca 
Con  aqaesta  razón  abrió  te  boca  ; 

I  Si  conocemos  términos  diMreíos 
No  conviene  que  nos  alborotemos « 
Pensando  que  hará  malos  efetos 
La  poca  cuantidad  destos  que  vemos ; 
,  T  ansi  mi  parecer  es  que  quietos 

Y  con  paz  y  amistad  los  esperemos , 
Satisfaciendo  bien  sus  intenciones 
Con  alimentos  y  con  ricos  dones. 

•Haremos  al  contrario  deseo idado. 
Viendo  que  se  le  da  buen  acogida , 

Y  no  reposaré  sobresaltado 

T  con  su  ffente  bien  apercebida ; 

Y  ansí  podremos  darnos  buen  recado 
Eo  privallos  é  todos  de  la  vida  , 
Cobrando  sin  ningún  inconviniente 
Noestro  caudal  y  el  suyo  juntamente.» 

A  todos  pareció  consejo  bueno, 

Y  se  ciSeron  desta  confíanza  : 
En  quietud  pusieron  el  terreno. 
Reduciendo  sus  gritos  á  templanza , 
Creyendo  ver  aquel  efeto  lleno 

De  los  que  les  promete  su  esperanza , 
Midiendo  todos  ellos  los  efetos  , 
Según  sus  pensamientos  y  concetos. 

Eutre  tanto  llegaron  los  cristianos , 
Hablándoles  con  lenguas  convínienles 

Y  haciéndoles  señas  con  las  nianos 
Pan  mas  mitigar  sus  accidente», 
Diciéndoles  :  c  Oueremos  ser  hermanos , 
Amigos  vuestros,  deudok  y  parientes , 

Y  que  tensáis  por  bien  darooedipucia 
A  un  rey  ae  grandísima  potencia. 


•A  cuya  fuerza  no  bay  opuestos  muros , 
NI  rebelde  que  Inego  no  despoje  : 
Sobre  potentes  revea  tiene  juros , 

Y  é  su  dominio  todos  los  recoge ; 
Viven  libres,  quietos  y  segitros 
Los  suyos ,  sin  que  nadie  los  enoje , 

Y  desta  libertad  y  benefldo 
Gozareis  si  vente  á  su  servido. 

»Si  celebrardes  astas  amistades , 
Serán  é  todas  partee  bonorosas ; 

Y  porque  nuestras  bnenas  voluntadps 
Conózcate ,  os  daremos  muchas  eosas 
Que  para  vuestras  huertas  y  heredades 
Muy  necesartes  son  y  provechosas , 

Y  vosotros  darete  en  pagamento 
Esb  que  solo  sirve  de  omamenin.i 

A  do  paró  la  gente  castellana 
Bajaron  luego  muchos  principales , 
Ansi  mancebos  como  gente  cana , 
No  sin  ostentación  de  sus  caudales  : 
Arco  no  parecía  ni  macana , 
Antes  de  pas  son  todas  las  señales ; 
Ven  de  joyas  de  oro  tal  aumento 
Que  daban  al  deseo  heBchimiento. 

Y  recebidos  los  primerea  dones 

Y  presentes  que  fueron  de  sustancia , 
Se  comenzaron  las  contractadones 
Ricas  y  no  de  menos  importanda. 
Porque  las  maliciosas  intenciones 

Se  holgaban  en  dar  cualquier  gananda. 
Tanto  que  dd  caudal  y  venta  hecha 
Cada  cual  concibió  ñute  sospeoha. 

El  sol  iba  sus  carros  reeof^endo 
Al  hemisferio  del  opuesto  cielo. 
La  lumbre  de  sus  rayos  abscomUendo 
A  los  habit^ores  deUe  suelo , 

Y  el  aleare  polor  se  va  vtetlenilo 
De  la  librea  del  nocturno  «do. 
Cesando  por  aquel  Ineonvinlente 
Contractos  y  el  concurso  de  te  gente. 

Y  aosi  dijeron  á  las  compafiias 
Que  del  lugar  hadan  mudamiento , 
Que  no  fuesen  pesadas  ni  tardiu 
En  acudir  con  reconocimiento , 
Pnes  habían  de  estar  por  mnohos  dias 
Dentro  del  valle  y  en  aqud  asiento. 
Donde  les  convenía  regalalloa. 
Porque,  si  no^  saldrán  i  caatigallea. 

Pero  ya  despedidos  los  postreros , 
El  general  baJBM  con  sus  soldados» 

Y  en  secretóles  dijo  :  t Caballeree, 
Ya  nosotros  tenemos  embolsados 
Cuantidad  no  peipefia  dedlnsrae. 
Pues  pasan  de  dn  cuenta  mu  ducados  : 
Paréceme  determinación  ousrda 
Poner  la  presa  donde  no  le  pierda. 

»Pues  áospeehosa  ee  te  buena  gana 
Con  que  dan  sos  hadendas  loe  escasos, 

Y  aosi  querría  que  con  obseosana 

No  fuesen  nuestros  pies  floios  ni  lasos , 
Porque  cuando  llegase  te  mañana 
Tuviésemos  tomados  nulos  pasos  , 
Do  sin  riesgo  podemos  en  la  cumlirr 
Defendernos  de  Unta  muchedumbre.* 

A  todos  ellos  en  cabildo  junios 
Les  pareció  consejo  de  discreto, 

Y  el  parecer  que  daba  ser  trasunto 
De  lo  mas  snbstnndal  y  mas  porfeto ; 

Y  con  sus  joyas  en  d  mismo  puiiti» 
La  partida  pusieron  en  efeto,   , 
De  manera  que  fueron  con  obscurA 
Hasta  llegar  á  puerto  mas  seguro. 

Cuando  llegaron,  ya  la  bella  dama 
Del  antiguo  Titon  ihostró  la  car^i , 
E  ya  salía  de  U  dulce  cama 
Adonde  del  cansancio  se  repara , 

Y  en  la  misma  sazón  febea  llama 
Volvía  las  tinieblas  en  luz  clara , 
De  suerte  que  los  ojos  eo  su  duQo 
Ya  nu  podían  padecer  engaño. 
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Apenas  pues  los  nuestros  poseinii 
Los  allos  y  postreros  reventones. 
Cuando  tras  ellos  vieron  que  venían 
Desnudos  y  atrevidos  escuadrones , 
Uue  de  diversas  partes  descendían 
Con  armas  y  dañadas  intenciones , 
Ilafiendo  que  con  nías  furia  se  muevan 
Ver  que  se  van  y  ver  lo  que  les  llevan. 

Los  que  mas  dieron  mas  se  «efialaban 
Kn  ánimo  y  en  dar  paso  liiero» 
i'ara  con  Un  de  los  que  lo  llevaban 
Cobrar  por  fuerza  de  armas  el  dinero ; 
Pero  para  llegar  adonde  estaban 
Habían  de  subir  por  contadero , 
Porque  el  espacio  desta  serranía 
Por  otra  parte  no  les  daba  via. 

Nuestras  gentes  estaban  descaits:i<lns 
Puestos  á  punto  tiros  de  ballesta , 
,  Y  |>resios  los  escudos  y  celadas. 
Hoja  desnuda  y  en  la  mano  presta , 
Muciías  galgas  de  piedras  allegadas 
i^ara  sol  tal  las  por  la  baja  cuesta , 

Y  por  tener  el  alto  lu^ar  fuerte 
Ningún  temor  tenían  a  la  muerte. 

Los  indios  á  hs  faldas  del  altura 

Y  congregado  número  sin  cuento. 
Por  las  ásperas  sendas  se  procura 
Subir,  y  suben  con  gentil  aliento ; 
Mas  por  perseverar  en  su  locura 
Mucbos  dellos  ovieron  (In  sangriento 
Con  crecido  peñasco  que  rodante 
Barría  los  opuestos  por  delante. 

El  cual  con  aqoel  ímpetu  violento 
Rompió  de  tal  manera  cuanto  baila , 
Que  quedaron  sin  vida  mas  de  ciento 

Y  derribada  mucha  mas  canalla : 
Al  modo  de  terrible  rompimiento 
En  grave  y  asperisima  batalla , 
Donde  caen  los  muertos  y  los  sanos 

Y  unos  quedan  sin  pies  y  otros  sin  manos. 

Visto  8U  mal  principio  de  contien<las 
Con  gentes  tan  mañosas  y  atreddas , 
Determinaron  de  volver  us  riendas 
De  seguir  los  alcances  despedidas , 

Y  mas  quisieron  no  cobrar  haciendas 
Que  perder  las  haciendas  y  las  vidas  : 
De  manera  que  nuestros  peregrinos 
Prosiguen  sin  estorbo  sus  caminos. 

Llegaron  á  Boogay  y  entraron  dentro  : 
Conocen  ser  la  tierra  mas  amena , 
Mas  apercibeiise  para  recuentro , 
Por  ver  de  gentes  la  uvana  llena ; 
Pero  de  pac  salieron  al  encuentro, 
Escarmentadoft  en  cabeza  ajena ; 
Dieron  presentes ,  y  el  rescate  hecho 
Faé  de  veinte  mil  pesos  el  provedio. 

Vista  la  presa  pues  no  ser  angoi;la  , 
Antes  digno  caudal  de  ser  guardado, 
Del  valle  se  partieron  por  la  posta 
A  flu  de  lo  poner  á  buen  recado ; 
Finalmente  salieron  á  la  costa,  , 

Y  fueron  á  su  puerto  deseado , 
Donde  la  gente  del  se  hizo  presta. 
Para  los  recebir  con  grande  fiesta. 

Descansaron  después  en  la  marina 
Algún  tiempo,  que  fueron  pocos  días ; 
Pero  cebados  en  la  golosina 
Del  oro  one  les  daban  rancherías  , 
El  buen  Pedro  de  Lerma  determina' 
Salir  á  descubrir  por  otras  vías , 

Y  con  trescientos  hombres  y  el  bagaje 
La  costa  abajo  hacen  su  viaje. 

Soldados  de  valor  son  todos  ellos , 
En  guerra  cada  cual  ejercitado ; 
Acia  Chinila  van  guiando  huellos 
Por  bosque  que  hallaban  despoblado ; 
Don  fray  Tomás  Ortiz  iba  con  ellos  , 
Primer  obispo  ya  conmemorado  , 
Al  cual  ya  parecían  pasos  malos 
Aquellos  que  carecen  de  regalos. 


Demás  de  ser  b  tierra  no  bien  sana« 
Antes  de  tal  calor  que  los  abrasa  , 
Mas. al  ñú  fueron  á  proviocia  llana, 

8ue  llamaron  Caribes ,  tierra  rasa  , 
o  porque  alli  comiesen  carne  humana, 
Mas  porque  defendían  bien  su  casa; 

Y  ansí  hicieron  diez  caballos  menos 

Y  diez  y  seis  soldados  de  los  buenos. 

Porque  ponían  cautelosainente 
Preseas  á  las  puertas  do  moraban , 

Y  al  tiempo  del  tomar  •  incontinente 
Los  que  vivian  dentro  los  flechaban  ; 

Y  ansimismo  mataron  mas  de  veinte 
De  los  amigos  indios  que  llevaban , 
Que  para  les  servir  Iban  de  Bonda 

Y  otros  pueblos  que  hay  á  la  redonda. 

Cuando  tomaron  la  ciudad  primera 
Desta  provincia  castellanas  lanzas. 
Estaban  muchos  moradoi'es  fuera 
Ocupados  en  casas  y  labranzas ; 
Mas  son  de  viva  voz  los  recupera , 
Volviendo  los  deseos  de  venganzas , 

Y  viéronlos  venir  los  peregrinos 
Que  velaban  entradas  y  csiniíios. 

Tocsron  arma  para  subyectaltos, 

Y  suenan  las  trompetas  con  su  canto ; 
Salieron  al  encuentro  los  caballos 

A  los  indios  poniendo  gran  espanto , 
Dejándose  caer  por  no  mirallos , 
A  causa  que  no  vieron  otro  taiHo; 

Y  ansí  prendieron  á  cuarenta  dell<« , 
Poniéndoles  prisiones  en  los  cuellos. 

Y  deseos  uno  para  ser  gigante 
Naturaleza  no  lo  hizo  fallo  , 
En  la  ferocidad  y  «n  el  semblante. 
En  miembros,  lijereza  y  en  el  salto ; 

Y  en  altor  de  los  braios  adelante 
Era  sobre  los  altos  muy  mas  alto, 

Y  de  los  españoles  los  mas  hechos 
Apenas  le  llegaban  á  los  pechos. 

Aqueste  solo  hizo  resistencia 

Y  se  mostraba  ser  lozano  gallo ; 
Mas  volvió  sus  furores  en  paciencia , 
Viendo  sobre  si  tantos  de  caballo : 
Aprisionáronlo  con  diligencia , 

Y  muchos  hombres  fueron  en  guardallo; 

Y  alli  con  voz  que  gran  temor  ponía 
A  los  presos  con  él  reprehendía. 

Decíales  ansi :  i  Flacos  villanos , 
A  quien  su  propria  cobardía  daña .' 
Tantos  en  escuadrón  y  á  mi  cercanos , 
¿Cómo  nunca  supistes  daros  maña 

Y  me  dejastes  solo  y  entre  roanos         .  * 
De  gente  que  os  constaba  ser  estraiía? 
Pues  con  uno  que  espaldas  me  hiciera 
Nadie  me  subyectara  ni  rindiera. 

»  Antes  á  no  perder  mi  fuerte  maza 
Por  vuestra  culi)a,  tales  ocasiones 
Ella  diera,  tan  buen  orden  y  traza 
En  machucar  cal)ezas  de  ladrones , 
Que  dé  cuantos  estaban  en  la  plaza 
Solamente  quedaran  los  troncones , 

Y  lodos  sin  tomar  ningunos  presos 
Rociaran  la  tierra  con  sus  sesos.» 

Los  bárbaros  amigos  que  lo  viar 
En  enojo  y  furor  tan  encendido « 
Por  algunos  vocablos  coligian 
De  las  palabras  dichas  el  sentido ; 

Y  como  su  venganza  pretendían 
Por  ocasión  del  daño  recebido. 
Pidieron  al  gigante  por  su  suerte. 
Para  vengarse  dándole  la  muerte. 

Pedro ^e  Lerma ,  por  les  dar  contento, 
Mandóles  entregar  el  indio  luego , 
Muy  fuera  de  cristiano  sentimiento  , 
Pues  no  d^ló  de  estar  en  esto  ciego : 
Asieron  del  gandules  mas  de  ciento 
A  qnicn  se  hizo,déÍ  gandul  entrego , 

Y  brazos,  |)iés,* molledos  ygarganti 
Amarraron  á  una  gruesa  planta. 
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Estas  crfteles  dillgencits  beehaí , 
Atado  Mr  mil  vías  ai  madero , 
Aperciben  los  arcos  y  las  flechas, 

Y  el  misero  servia  de  terrero , 
Donde  sin  destiar  íImo  derechas 
Al  bcBeptácilo  del  ballestera,    . 
Rstremedéndose  con  los  dolores , 
y  el  árbor  anshnlsmo  da  temblores. 

Goo  esta  crueldad  dicha  de  satso 
Le  cbnn  |]£chos ,  brazos,  cojuiiinris. 
Mas  él  con  el  dolor  tal  fuerza  puso 

?ae  quebré  las  espesas  ligaduras , 
á  pelear  con  toaos  se  dispaso , 
Sacando  de  si  mismo  flecbas  dnras , 
Coo  putas  de  las  cnales  ansimisniu 
El  envió  contrarios  al  abismo. 

Pues  aunque  ya  traía  traspasado 
De  heridas  mortales  mortal  vaso , 
Tras  ellos  iba  tan  encamixado 
Como  bravo  león  en  cumpo  raso , 
Al  Üempo  que  se  baila  rtxieado 
De  los  que  por  allí  pasan  acaso , 

Y  si  le  |»lean  se  desembaraza , 

Y  á  cualquiera  que  toma  despedaza. 

Destft  manera  fué  rompiendo  ti*iirs 
De  los  que  van  huyendo  del  portetiti) , 
Hasta  que  de  las  frágiles  cadetias 
ilko  separación  vital  aliento  « 
l^ara  morar  en  las  eternas  penas , 
Uevando  cuatro  muertos  al  tonneiitó  , 
A  quien  él  antes  desta  su  partida 
llíxo  que  se  partiesen  de  la  vida. 

En  b  ciudad  el  resto  de  la  gente 
Jamás  qmso  salir  de  sos  moradas  , 

Y  defendían  vtlerosainente 

No  ser  de  los  estraños  saqueadas , 
iiasU  tanto  que  fuego  mas  ardiente 
S<*  las  hilo  dejar  desocupadas ; 
l^ndieron  muchos  en  aquel  eslrechu, 
Sin  que  tomasen  cosa  de  provecho. 

Por  mucha  diligencia  que  se  puso 
En  trastornar  alhajas  del  vecino, 
No  se  halló  cerra<lo  ni  recluso 
Punta  de  oro  bajo  ni  de  lino, 
PiT  no  tener  aquestas  mentes  uso 
De  lo  que  cansa  tanto  desaliño : 
^rfamente  sus  bienaventuranzas 
Enn  hs  sementeras  y  labranzas. 

Destas  era  provincia  proveída 

Y  por  todos  espacios  bien  poblada '. 
Ofnie  lozana,  blanca,  bien  fornida 

Y  a  su  defensa  muy  determinada , 

Y  ansí  la  nuestra  no  fbé  recebida 
l>e  jiaz ,  ni  puso  miedos  el  espada , 

Ni  de  sus  pueblos ,  tista  su  presencia  , 
Determinaron  de  hacer  absencia. 

Era  para  poblar  de  gran  sustancia, 
^i  cayenn  entonces  en  a(|uesto  ; 
Mas  como  luego  no  viesen  ganancia 

Y  tuviesen  el  riesgo  maniüesto , 
fueron  no  con  poca  vigilancia 

En  busca  de  terreno  mas  compuesto , 
Para  que  con  aumento  de  despojos 
^  templasen  los  bélicos  enojos.  * 

Caminaron  con  orden  conviniente, 
Sin  qoe  ninguno  dellbs  se  desmande, 

Y  con  deseo  ya  de  ver  la  Árente 

De  guia  cierta  que  con  ellos  ande : 
Uo  dia  dieron  repentinamente 
En  aquel  míe  llamaron  rio  Grande  , 
U  distancia  del  cual  de  orilla  á  orilla 
No  les  causó  pequeña  maravilla. 

Roláronse  de  ver  en  sus  riberas 
Diversidad  de  ¿rbores  sombríos ; 
Entretejidas  grandes  cafiaveras, 

Y  if  suelen  ser  ornatos  de  los  rios ; 
^11  partes  estendidas  sementeras, 
Pur  las  aguas  frecuencia  de  navios, 
(hie  son ,  seffun  dejimos,  unos  leños 
l'iarados,  palos  grandes  y  peciucfios. 


No  faltó  población  ni  falló  imerto 
Que  por  alli  les  vino  muy  á  pelo , 

Y  no  d^aron  de  tener  por  cierto 
Ser  rio  que  cubría  tanto  suelo , 
El  que  |¡or  mar  habia  descubierto 
El  portttgjDés  Hierónimo  de  Helo : 
Por  cuyo  curso ,  yendo  bergantines  , 
Descubririan  tierras  muy  insiiies. 

Por  orden  del  caudillo  que  los  manila , 
Luego  Ihéron  en  busca  de  buhlos , 

Y  el  cumplimiento  ven  de  su  demanda, 
Pues  los  bailaron ,  pero  ya  vados 

D#  moradores,  que  por  otra  banda 
Apresurados  van  con  sus  navios ,       • 
Donde  llevaban  todos  sus  haberes 
Con  prendas  de  hijuelos  y  mujeres. 

Mas  aunque  no  tenían  indios  presos. 
Todavía  do  lo  que  les  restal>a 
Olieron  los  ventores  y  sabuesos 
Copia  de  oro  Gno  que  pesaba 
En  cuantidad  de  mas  de  diez  mil  pesos , 
Muestra  que  mucho  mas  adivinaba : 
Con  el  cual  eebo  nuestras  compauias 
Alli  gastaron  diez  ó  doce  dias. 

Entre  tanto  ^ne  alli  se  detenían 
E  guias  de  la  tierra  se  tomaban  , ' 
Muchos  indios  amigos  que  traían 
Ep  aquel  ampio  rio  se  bañaban ; 
Pero  cuantos  entraban  no  sallan , 
Antes  la  mayor  parte  se  quedaban , 

Y  con  ser  escelentes  nadadores 

*  Siempre  desparecían  los  mejores. 

Hallábase  la  gente  descontenta ,      ^ 
Ansí  soldados  como  capitanes , 

Y  k  ningún  español  se  representa 
La  causa  ni  razón  destos  desmanes , 
Hasta  que  ya  cayeron  en  la  cuenta 
De  voraces  lagartos  ó  caimanes , 
Fiero  (|ngon  y  acuitica  serpiente , 
Que  basta  hacer  presa  no  se  siente. 

Esta  h^sti»  cruel  parece  muerta 
En  el  agua  y  á  modo  de  madero ; 
Pero  para  hacer  su  presa  derla . 
No  puede  gavilán  ser  mas  Ojero : 
Va  por  turbias  orillas  encubierta 
Adonde  cogen  anua  ó  lavadero , 

Y  aun  sin  sacar  del  agua  la  ventrecha 
De  los  que  suenan  fuera  se  aprovecha. 

Pues  como  huela  que  por  la  ribera 
Anda  bárbara  gente  ó  española , 
Si  no  puede  cazar  de  otra  manera 
Procura  hacer  presa  con  la  cola , 
Que  con  pesado  golpe  saca  fuera; 

Y  es  tal ,  que  bastara  con  ella  sola 
A  llevar  pkintas  gruesas  aitaigadas , 
Cuanto  mas  á  personas  descuidadas. 

Son  en  estas  astucias  tan  continos , 

?ue  aunque  viven  con  miedo  del  engaño, 
odos  aquellos  bárbaros  vecinos 
Reciben  déstas  bestias  mucho  daño; 
Pues  son  «  se  lavar  cuervos  marinos , 

Y  las  corrientes  aguas  es  su  baño  , 

Y  es  su  recreación  y  policía 
Lavarse  muchas  veces  en  el  dia. 

Algunos  indios  por  guarida  cierta  ^ 
Hacen  dentro  del  agua  palizadas , 
Para  que  por  alli  no  halle  puerta , 

Y  ellos  tienen  por  tierra  sus  entradas ; 
Mas  natural  instinlo  que  despierta 

Al  caimán  en  las  nocnes  mas  cerradas , 
Entrase  por  la  pu«ta  que  está  fuera , 

Y  cubierto  con  agua  tos  espera.  • 

No  para  que  el  entrada  les  deflenda 
El  cruel  alguacil,  mas  la  salida 
l*rocura  de  estorbar,  porque  se  entienda 
Ser  su  jurisdicción  la  tal  guarida ; 
T  ansí  cuando  se  bañan  le  dan  prenda 
Que  no  les  cuesta  menos  que  la  vida , 

Y  ól  para  confirmar  sus  malas  mañas 
Les  da  por  aposento  sus  cntru&as. 
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JUAN  BlE  CASTfitLAllOS. 


Algaiift  <teftUftl»estlai  bftv  qntt  tlM6 
A  veinte  y  Mfi  á  tréfffti  pm  de  largo : 
A  Uerní  sale  cuando  Ift  contléM , 

Y  un  indio  vide  yo  quedar  amargo, 
Que  por  saear  eangtejo»  aé  deiiOM 
hn  playa  do  le  dfmoa  esté  cargo ; 
El  cual  etlaba  tan  embebecido 
Quel  lagarto  llegó  sin  ser  sentidé. 

A  los  gritos  acude  gran  gentío » 

Y  él  de  la  prosa  no  bien  enterado 
Vol^  los  pasos  al  cercano  rio 
Que  estaba  breves  pasos  aoartail* ; 
Quedando  del  sangriento  desafio 
El  misero  gandul  tan  mal  parado. 
Que  puesto  caso  ano  no  ftitó  cura 
Vi  que  80  tida  fue  de  poca  dura. 

Pero  por  cierto  sáerte  flaé  galana 
La  oue  supo  bacer  un  AndrestUo  i 
Por  librar  su  mujer  llamada  luana 
De  boca  del  vorace  cocodrilo , 

gue  como  viese  mano  que  Cercana 
n  el  rio  hinchese  cantartUOi 
Asióle  delia  con  att  duro  diento 

Y  tras  si  la  llevó  lljeramefite* 

Oyendo  los  Clamores  y  la  grita , 

Y  viendo  que  le  lleva  su  querida , 
El  osad<)  tagal  se  precipita 

En  la  proñmdidad  por  aalle  vida , 

Y  dentro  de  las  aguas  se  la  quita 
Sin  que  pudiese  dalle  mas  herida ; 
Porque  con  un  machete  que  tenia 
Los  ojos  al  caimán  eritorpeéta. 

QiP  perdió  lós  manjares  de  fctt  mesa 
Por  cobariiía,  porque  llene  poci; 
Pero  por  rto  quedar  con  vista  leaa 
Cuando  fueras  menor  alli  le  toca , 
Con  temor  y  dolor  suelta  la  presa 
Del  cruento  sepulcro  de  So  boca ; 
Pues  con  ser  auímal  faros  ^  rabioso , 
Es  siempre  de  MS  ojos  temeroso. 

Muchos  afirman  este  devaneo , 
O  verdad  de  que  yo  aoy  ignorante , 

Y  que  para  tan  Sspero  torneo 
Este  remedio  dicen  ser  baatante; 
Pero  yo  ciertamente  no  deseo 
Necesidad  de  prueba  semejante , 
Aunque  cierto  espafiol  con  escaa  mafias 
Se  libró  de  no  ir  á  sus  eotraftaa, 

Alonso  Sancbex  eete  se  deoia, 
De  Murcia  iiatáral  y  aili  nacido « 
El  cual  en  aquel  tiempo  que  vedia 
Gente  por  descubrir  este  partido , 
Para  juntarse  Con  la  oompafiia 
De  quien  había  sido  dividido ,  ^ 
Por  no  quedar  afUí  le  fué  fonado 
A  riesgo  .de  morir  pasar  i  nado. 

Llevando  presurosa  la  carrera , 

Y  de  la  concluir  no  sin  antojos. 
Voracísima  boca  de  ta  fi«ra 

A  su  vientre  le  quiso  dar  deapojos : 
Jül  viéndose  tractar  desta  manera 
Acude  cpn  ios  dedos  á  loa  ojee , 
Con  la  cual  prevención  el  aw  ventura 
Se  libró  de  la  viva  aepultora» 

Hiende  las  agoaa  con  velode  mtu^ 
Por  poderse  hallar  en  el  orMla ; 
Mas  antes  que  ae  viese  tan  Cercano 
Qne  la  tomase  por  segura  silla , 
La  sierpe  por  laa  carnes  del  cristiano 
Hincó  dos  ó  tro»  veces  la  majília , 

Y  fl  espaftol  con  lo  que  «a  sabia 
Con  gran  valor  de  si  ]á  despedia. 

Al  fin  pudo  aaiir,  oíaa  de  tal  «le 

Y  la  misera  carbe  tan  rompida , 
Qoe  dilifcemé  cura  no  fué  parte 
P:«ra  podelle  da?  alguna  vida ; 

Pues  kego  que  topó  nUeStro  estandarte 
Fué  el  alma  de  las  oames  despedida , 
Habiendo  ya  limpiado  su  oont^iencia 
Con  sacrdmcntO'de  la  peniíenwia. 


Poco  deapuás  otro  geuül  soldado  • 
Delante  los  demás  desta  «Oo^fnisu , 
Cierto  rio  tefttó  paur  á  nado « 

Y  en  presencia  de  todos  y  ¿  su  vista 
Fué  ae  cr£wl  oaimin  arrebatado : 

Hay  quien  lo  ve « maa  no  quien  W  reasta; 
Pide  favor  %  y  nadie  favorece; 
Zabúlleae  con  él ,  y  deaparece. 

Pudiéramoa  contaron  auitavIUas 
De  la  bravosa  deste  aerpenthM>; 
Mas  bien  sera  decir  de  Juan  Varillas 

Y  Martin  SanCbes,  hoy  nuestro  veciac, 
Que  vieron  un  caimán  en  las  orillas 
Del  agua  por  do  guian  au  camine , 

Al  cual  tiran  Y  dan  eon  un  espada, 
Por  no  perdella  oon  cordel  atada. 

Luego  oon  furiosos  accidentes 
Feroz  arremetió  con  la  canoa » 

Y  con  aquellos  espantables  dientes 
Asió  de  los  remates  de  la  proa : 
Asombráronse  desto  nuestras  gentes 
Con  pesado  pesar  de  que  la  roa . 
Porque  cuanto  mordió  la  bestia  néra 
Otro  tanto  aacó  de  la  madera. 

El  en  efecto  es  boouirasgado. 
Sin  lengua ,  con  dos  órdenes  de  dientes, 
De  durísimas  conchas  rodeado , 
Los  pies  no  de  bgario  diferentes: 
Es  largo  de  hocico  y  abusado : 
Son  astutas  y  oálidas  serpientes ; 
Tigre  los  acomete  si  loe  halb 
Kn  tierra ,  y  es  de  ver  esta  baulb. 

Porque  el  pintado  tigre  lo  rodea 
Con  presurosos  saltos  y  lijaros. 
Defendiéndole  el  agua  que  desea 
De  ríos ,  de  lagunas  ó  de  esteros, 

Y  clávale  durante  la  pelea 

Con  las  uñas  las  conchas  y  los  cuero»: 
Da  muestras  el  caimán  de  su  braveía. 
Aunque  le  falta  presta  lyeresa. 

Mas  abre  las  durísimas  quijadas , 
Hace  sus  diligencias  y  se  enhiesta, 
Dando  tan  sonorosas  tettasadas 
Como  tarasca  día  de  la  fiesta ; 
Da  vueltas  oon  la  cola  tan  pesadas. 
Cuando  para  herir  la  hace  presta. 
Que  si  con  ella  diese,  por  comedio 
Al  tigre  partiría  sin  remedio.  - 

Y  si  en  el  arsenal  ó  seca  plaaa 
El  tal  tigre  goxó  de  vencimiento , 
Arrastra  luego  la  pesada  caza 

A  montuosa  cueva  y  aposento , 
Adonde  la  desconctta  y  desped^jza 
Para  satisfacer  pecho  hambriento ; 
Mas  si  pasar  el  rio  le  acontece 
El  caimán  es  alli  tpiien  prevalece. 

Porque  suele  la  maculóse  fiera 
Muchas  veces  pasar  una  corríente 
A  nado ,  para  ver  parte  frontera , 

Sue  de  caza  será  mas  convinit^ule ; 
as  si  caimán  lo  ve  por  su  ribera 
Subyéctalo  en  el  agua  fácilmente , 

Y  no  tiene  dudoso  vencimiento. 
Sino  cierto,  por  ser  en  su  elemento.   * 

Y  ansí  cualquiera  dellos  ha  por  huens 
La  pelea  del  puesto  do  se  cría  : 

?uel  tigre  pasa  el  río  con  su  pena ; 
el  caimán,  si  del  agua  se  desvia, 
O  para  desovar  en  el  arena , 
O  ya  para  dormir  al  sol  del  día , 
De  la  manera  dicha  se  apro\ecu 
El  tigre,  cuando  ve  su  suerte  hecha. 

Los  huevos  como  de  ánsar  y  macones 
En  el  arena  deja  sepultados, 
Adonde  con  la  f aerea  de  calores, 
Sin  los  ver  el  caimán,  son  auiífíadol : 
Toman  en  ellos  gustos  y  sabores 
Los  indios,  aunque'Sean  empollados, 

Y  ami  si  lo  matan ,  como  vosa  buena, 
De  carne  del  caimán  haCen  su  cena. 
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Y  también  en  hambrienta  ptaattambrn 
Alguna  ?ex  le  Alé  minjar  aceto 
A  quien  nunca  lo  wvo  lie  costombre 
Kí  peDs6  da  se  ver  en  tal  aprieto ;  ^ 
Pero  h  liaifcre  pone  doleedombre 
En  to  qne  careció  de  tal  efclo : 
Aeooieció  también  desta  comida 
Quedar  no  pocoa  bombrcs  ain  la  tida . 

No  Tino  sin  aqueste  detrimento 
Campo  del  español  en  la  jorooda 
Qne  estonces  hizo  del  descubrimiento 
De  aqueste  nneto  reino  de  Granada, 
Caaodo  por  falta  de  mantenimiento 
La  gento  se  sentía  fatigada 
iooto  del  rio  Grande ,  donde  asora 
Llaman  los  cnatro  brazos  y  la  Tora. 

ilti  para  pescar  mas  k  provecho , 
Uu  Joan  Rodrigoez  Gil  con  mi  amuelo, 
iUm  temor  del  caimán  que  por  asecho 
Ai  que  se  deseoidd  pescó  de  vnelo , 
Había  derta  barbacoa  becfao 
Dos  varas  de  medir  alta  del  sudo , 
l>areciéndole  qne  por  esta  vfa 
Ningún  riesgo  de  muerte  correifl. 

Llegóse  con  las  amias  ocultado 
El  vorace  catmin  Ata  ribera , 

Y  embisUendo  con  ellas  el  tablado. 
La  cautelosa  coln  sacó  íbera , 
Dando  eon  ella  golpe  tan  pesado 
Qne  dembó  por  tierra  la  madera : 
Al  instante  voliió  la  boca  brava , 
Has  no  podo  pescar  al  qne  pescaba* 

Poes^aunqoe  se  mojó  con  la  tornxmta 
Del  agua  one  el  calman  ecftd  por  altó , 
No  le  ti)co  la  cola  con  qtic  Cicuta 
Para  cebar  la  boca  hacer  sttRO , 

Y  el  Juan  Rodrignez  bof  dia  me  cuenta 
Cómo  lorbado  oeste  sobr^^arlto , 

Con  las  manos  y  con  los  plés  estriba , 
Rayendo  del  por  la  barranca  arriba. 

Después  qne  derribó  Ta  barbacoa , 
Viendo  que  le  feltátan  bnen  becado  ^ 
El  cuerpo  descvbrió  como  canoa 
No  lejos  de  la  orilla  sobre  aguada : 
Acude  luego  Cristóbal  de  Roa, 
En  poniern  bien  ejereifado , 

Y  con  el  fuego  que  otras  armas  Cata  - 
En  las  entrañas  le  metió  h  bala. 

Al  profondo  del  agua  se  metía , 

Y  breYcmente  ae  mostraba  fuera ; 
La  cob  y  la  cabeza  revolvía 
Como  si  eon  aIgmK»  compitiera : 
Finalmente,  lo  vlefo^otro  día 

Ya  muerto  y  al  través  en  la  ribera , 
Con  un  olor  de  ahnizcte  qne  del  nace 
Pesado  ya  por  ser  tan  efleace: 

Fué  luego  por  el  éspaftof  abierto 
Para  lo  sepotur  eit  el  arquHo , 
Pero  per  el  hambriento  di^concferto 
El  drago»  se  mostré  vfndicaCfvty, 
Halando  mullios  mas  despvéa  de  muerto 
Que  pudiera  maitar  estando  vivo , 
Porque  sobre  Mseaaa  perecieron' 
Que  de  las  carnes  del  calmiM  comieron. 

Pudiéramos ,  contando  semejanitfs 
Trabajos ,  consMiir  algimos  dia« ; 
Mas  quiérome  volver  adonde  awtea 
Dejé  las  espaaola*compaBiBfs  i 
Las  cualea  y^  del  rio  vas  diatantéi , 
Procurando  volver  mediantéi  gnh» 
Al  mar  de  Santa  Marta  y  t  au  tierra , 
Atravettndo  la  cercana  sierra^ 

Alguna  póbbdon  sc  desctlbriá , 

Y  algún  oro  del  hiiittavo  vedno. 
Mas  para  bastías  por  aingaifi  VÍA   . 
Pudieron  haUar  cómodo  ca«t4iio ; 

Y  ansí  volvihnMí  ^  do-ya  íüM^ 
Sus  dormidas  el  caíopo  peregrlMO ; 
^  «ron  SQ  Sama  Maiva  d<*s«:Mla , 
Teru  ballaioiila  tckto  «fíi^Arard». 


Pues  como  fuese  ftbrica  pajiza 

Y  del  calor  sequislmu  las  pajas , 
Con  ventoso  furor  que  las  atiza 

(Y  allí  son  mas  continas  sus  venteas ) 
Presto  se  convirtieron  en  ceniza 
De  unos  y  de  otros  las  alhajas ; 
Pero  recién  venidos  destas  gentes 
Perdieron  mocho  mas  por  ser  absenté». 

Pues  no  les  escaparon  vestidura 
NI  aun  Otras  cosas  de  valor  mas  lleno ; 

Y  es  ansi  cierto  que  con  la  presnrít 
Quel  viento  cansa  y  el  ardiente  feno  • 
La  mejor  amistad  al  fin  procura 
Sacar  antes  lo  suyo  que  lo  ajeno. 
Cuanto  mas  que  quien  algo  sacar  ptido 
Quedó  menos  vestido  que  desnudo. 

Por  levantarse  grande  torbellino 
A  medio  dia  con  nordeste  viento , 
E  ir  todos  á  casa  deliVeclno, 
Donde  fué  su  primer  encendimiento 
Cocina  de  un  Armentia ,  vizcaíno, 
Destas  casas  la  mas  á  barlovento ; 

Y  ansi  cuando  volvían  á  sus  casas 
Los  demás  las  hallaban  hechas  bras:is. 

Diceme  pues  la  compañía  vieja 
Aqueste  fuego  ser  red  barredera , 
Que  toda  la  ciudad  hizo  pareja , 
Poroue  tan  solamente  qbedó  entern 
La  oel  gobernador  por  ser  de  tela , 

Y  estar  también  mi  poco  mas  aniera  : 
En  los  cuales  incendios  conlractantrft 

.  Perdieron  mercancías  importantes. 

Vista  la  destruicion  v  perdimiento , 
El  sabio  general  puso  la  frente 
En  proseguir  aquel  descubrímfemo 
Para  restauración  de  aquella  senté ; 
Mas  iiorque  yo  me  hallo  sin  aliento , 
Determino ,  primero  que  lo  cuenta. 
Tomar  algunas  horas  de  sosiego» 

Y  en  descansando  yo  volveré  mego. 


CANTO  CUARTO* 
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SattUaarU  mIIó  S  4«i«iibtir  li«r«M  »««*«•  «oa  Btfgunm  |aia«  qu» 
trajo  de  los  Ctrlbc». 

É 

Origen  fué  de  grandes  perdiciones 
Para  los  pobladores  de  algún  puerto 
Paitar  ¿  los  principios  Intenciones 
De  poner  en  joridico  concierto 
Aquellas  grandiosas  poblaciones 
Que  con  sudor  j^abian  descubierto , 
Parando  solamente  sus  deseos 
En  el  provecho  vil  de  los  rancheos. 

Pues  absortos  en  esta  golosina , 
Lejana  de  quieta  providencia , 
Ninguno  por  alK  se  determina 
A  la  perpetuidad  y  permanencia , 
Antes  sus  intenciones  encsmina 
A  muertes,  robos ,  lacos  y  violencia ,  ^ 

Sin  que  gobernador  hiciese  cuenta 
De  poblar,  repartir  y  tener  renta. 

Y  ansi  también  sin  estos  pensamfénios 
Sacó  Pedro  dé  Lemia  sus  soldados , 
Que  fueron  todos  mas  de  cuatrocientos , 
valerosos  y  bien  adereaadoa 
De  todos  militarea  ornamentos, 
Con  mas  de  cien  cabaHos  ei^tremado;* , 
Siguiéndolo  la  gente  mas  granada 
De  la  que  con  él  vino  del  entrad*. 

Mas  el  obispo ,  lleno  ya  de  saña , 
No  quiso  reiterar  estos  camim^ , 
Viendo  pomo  se  daban  mala  mafia 
Para  se  convertir  iddfbs  véclmi» ; 
Antes  determinó  volver  á  Espalki 
t'^on  buenos  granoíf  de  veneros  Ifnoa, 
Donde  por  apartante  d«  éoifsp^ 
No  quiso  mas  volver  á  Sus  ovej;*». 
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Mas  el  Podro  de  Lerma  diligcnlc 
La  coftU  arríba  hixo  su  corrida 
A  la  Ramada,  parte  coiivinienic 
Para  llegar  á  tieira  bastecida ; 

Y  en  el  valle  de  Upar  metió  su  gente , 
Profiíicia  ya  de  todos  conocida , 
Caminando  por  entre  las  dos  sierras 
Hasta  que  descubriesen  nuevas  tierras. 

Muchos  señores  desta  gente  ruda 
Sallan  con  pacilico  semblante 
Dándotes  el  socorro  y  el  ayuda 
Que  pretendía  nuestro  candnante : 
Llegan  á  Pacabuey ,  gente  desnuda , 
Aunque  provincia  rica  y  abundante ; 
Cannnan  basta  ver  playa  y  arena 
I>el  río  grande  de  la  Magdalena. 

Cuyas  riberas  el  cristiano  bando , 
Cebados  en  olor  de  ríeos  dones , 
Pilé  por  algunos  dias  costeando , 

Y  descubriendo  nrachas  poblaciones , 
Dé  las  cuales  algunas ,  recelando 
Mañas  y  sutilezas  de  ladrones , 

A  la  contraria  banda  destos  rios 
Huian  con  sus  joyas  y  atavíos. 

Alguna  gente  menos  recatada 
Por  algunos  respectos  les  parece 
Ser  mejor  no  salir  de  su  morada , 
Antes  buen  amistad  y  paz  ofrece , 

Y  aquesta  por  los  nuestros  fué  guurdadu , 
Cosa  que  pocas  veces  acontece ; 

Mas  no  tomó  la  gente  castellana 
Sino  lo  quellos  daban  de  su  gana. 

Alli  mediante  paz  se  rehacían 
De  cosas  necesarias  al  camino , 

Y  de  los  comarcanos  acudían 

A  ver  á  nuestro  campo  peregrino , 
De  los  cuales  algunos  Qirecian 
Preseas  de  oro  bajo  y  oro  fino ; 
También  daban  noticia  que  adelante 
Babia  tierra  rica  y  abundante. 

Antofilo  de  Lebrija  con  Berrio 
Hicieron  su  corrida  roas  prolija 
Con  algtmos  soldados  de  Duen  brio 
Para  poder  tener  nueva  mas  fija , 

Y  entonces  descubrieron  aquel  rio 
Que  de  su  nombre  llaman  boy  Lebriju , 

Y  alli  todas  las  gentes  descubiertas 
Decían  que  las  nuevas  eran  ciertas. 

,  Afirmaban  haber  á  las  vertiente^ 
De  las  sierras  que  lejos  parecían 
Crecidas  poblaciones ,  cuyas  gentes 
De  telas  de  algodones  se  vestían , 
Con  otras  circunstancias  conviiiieiitos 
A  los  que  tierras  nuevas  inouirian ; 
Mas  por  no  los  creer  ó  por  locura 
Perdieron  una  buena  coyuntura. 

Pues  como  ya  tuvieron  recogido 
De  Joyas  y  preseas  algún  grano 
Con  que  se  mejorase  su  vestido , 
Determinan  volver  al  Océano: 
Apartando ,  según  después  se  vldo , 
Aqueste  nuevo  reino  de  la  mano , 

Y  pudiendo  seguir  tales  carreras 
Entonces  por  provincias  nías  entera?, 

Y  con  gente  de  guerra  mas  cursada 
En  la  necesidad  y  en  rompimiento « 
Pues  para  cualquier  áspera  jornada 
Uno  valia  tanto  como  ciento ; 
Pero  con  todo  eso  descuidada 
l>e  se  perpetuar  en  un  asiento , 
Sino  siempre  con  torpe  golosina 
De  robar  y  volverá  la  marina. 

Adonde  lo  ganado  con  quebranto 
Perdía  tracto  poco  virtuoso ; 
Pero  de  Pedro  de  Lerma  me  espanto , 
Mozo  valiente,  diestro  y  aninios4i , 
No  querer  ver  lo  que  loaban  lauto , 
Siendo  de  cofas  grandes  cudiciosu : 
En  efecto,  con  ser  gente  bastante , 
No  quisieroli  pasar  mas  adelante. 


Volvieron  á  la  mar,  y  dada  cuenta 
De  lo  que  les  había  sucedido , 

Y  en  juegos ,  en  amores,  coinpra  y  venia. 
El  despeo  robado  consumido ,  • 

Como  no  fioseyesen  otra  renta 
Sino  la  que  cogían  del  vencido , 
En  consulta  común  han  acordado 
Volver  ü  rebuscar  lo  vendimiado. 

También  pan  ver  tierras  no  sabidas 

Y  riquezas  ael  báríiaro  vecino ; 
E  ya  teniendo  todos  prevenidas 
Las  cosas  necesarias  al  camino  • 
Hulio  ciertas  palabras  desabridas 
Entre  los  Lermas  dos ,  tío  y  sobrino , 
Por  nn  fulano  Sanctos  de  Siaavcdra , 
iju^  después  mala  muerte  fué  su  medra. 

Al  fin  el  sinsabor  desta  pendencia 
Al  sobrino  le  pudo  dar  abierto 
Camino  para  le  |)edir  licencia 
Para  poder  salirse  deste  puerto , 

Y  el  tío  se  la  dio  sin  advertencia , 
Pensando  su  designo  ser  incierto ; 
Mas  el  Pedro  de  Lerma  con  comje 
A  tierras  de  Pirú  hizo  viaje. 

Acompañólo  gente  valerosa 
Que  gastaron  alfl  hartos  otoños  : 
Fué  Lorenzo  de  Aldana  y  Hinojosa 

Y  aquel  bravo  león  Rodrigo  Orgon^s , 

Y  quisieran ,  se^un  iba  la  cosa , 
Irse  soldados  viejos  y  bisónos  ; 
Mas  el  gobernador  les  puso  freno 
Por  no  desamparar  aquel  terreno.  . 

Sobrello  castigaron  atrevidos 
Con  penas  y  castigos  diferentes; 
Mas  los  cuatro  que  tengo  referidos 
Llegaron  á  Pirú  con  otras  gentes : 
Son  de  Almagro  y  Pizarro  recebidos , 
Honrándolos  con  carg(^  eminentes , 

Y  después  en  sus  bandos  y  cuestiones 
Cada  uno  siguió  sus  aficiones. 

Orgoños  por  sus  (berzas  y  prudencia 
Fué  niaese  de  campo  del  Almagro ; 
Cuyo  valor  no  tuvo  resistencia 
En  lo  que  se  juzgara  por  mas  agro  t 

Y  en  cualquiera  sangrienta  competencia 
Su  brazo  hizo  cosas  de  milagro ; 

Y  ansí  de  su  vfatud  y  de  su  unu 
Almagro  biso  grande  confianza. 

El  Lerma  no  fué  menos  estimado 
Del  Pizarro ,  que  mucho  lo  quería , 
Pues  por  su  general  salió  nondiradu , 

Y  en  el  cargo  mostró  su  valentía : 
Después  dieron  á  Alonso  de  Alvarado 
El  lionoroso  cargo  quél  tenia , 

Por  cuya  cansa  Lerma » de  corrido , 
Siguió  con  el  Orgoños  su  partido. 

Diego  de  Almagro  hizo  del  gran  cuenta, 
Por  ser  sus  obras  de  todo  bien  dinas ; 
Después  como  batalla  se  presenta , 
Con  las  entrañas  ya  luciferinas , 
Orgoños  vio  su  ttn  en  la  sanj^enta 
Batalla  que  se  dio  de  las  Salmas , 

Y  al  Lerma  mal  berido  y  en  su  lecho 
Acabó  Samaniego  por  asecho. 

Pero  volvamos  á  Santa  Marta , 
Porque  nuestro  disigno  se  concluya , 
Donde  tenían  Tígilancia  harta 
En  que  la  demás  senté  no  se  huya ; 

Y  ansi  el  gobernador  hizo  que  parta 
Luego  la  mayor  parte  de  la  suya, 
A  descubrir  por  tierra  y  con  navios 
Por  aquel  rio  Grande  y  otros  rios. 

Un  Juan  de  San  Martin  capitán  era , 

Y  Juan  de  Céspedes  ni  mas  ni  menos , 
Con  ciento  v  diez  soldados,  que  cualquiera 
Podían  igualar  á  los  mas  buenos; 

No  se  llegaron  mas  en  esta  era , 
Por  haberse  buido  destos  senos 
Kn  barcos  j  navids,  á  la  fama 
Que  de  Piru  por  indias  se  derrama. 
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fué  Sánelos  de  Saavedra  bullicioso 
lüdtiihndo  capiUn  (Je  macholPros , 
Pan  que  por  el  bosque  teiiel iroso 
Abriese  los  caminos  t  senderos ; 
También  para  pasar  fugar  acuoso 
Detmninan  llevar  barcos  lijeros , 
Paes  por  el  rio  Grande  y  sus  orillas 
Han  de  comunicar  Imbas  cuadrillas. 

Tres  barcos  llevan  para  tal  socarro 

Y  para  se  valer  con  menos  dafio , 

Y  |»ara  que  detrás  de  punta  ó  morro 
Sean  i  los  de  tierra  desengaño ; 
Son  Alonso  Martin  v  Juan  Chamorro 
Capiunes ,  y  Rodrigo  Llafio : 

En  efecto  la  principal  demanda 
Era  poder  pasar  á  ta  otra  banda. 

Porque  tenían  ya  noticia  buena 
Qae  te  tierra  cercada  de  dos  rioí& , 
El  de  Cauca  y  el  de  la  Magdalena « 
Se  bollaba  de  grandes  señoríos , 

Y  coalonier  población  estaba  llena 
Del  pilido  metal  que  son  sus  píos ; 

Y  aun  el  día  de  boy  aquel  camino 
Es  ana  pura  pasta  de  oro  0no. 

En  este  tiempo  vino  por  prelado 
Ud  don  Alonso  de  Robles ,  crlstiaiin 
Persona ,  y  hombre  bien  intencionado 
Consuelo  (lesta  gente  castellana ; 
Trajo  por  provisor  cierto  letrado 
Que  llamaban  el  bachiller  Vlana , 
Clérigo  grave ,  buen  estudiante , 

Y  para  gobernar  liombre  bastante. 

Adereíado  pues  lo  convínientc 
De  caballos  y  militar  arreo , 
El  clérigo  VÍana  que  presente 
Sp  deseaba  ver  en  el  rancheo , 
El  Lerma  lo  nombré  |>or  su  teniente , 
Conociendo  ser  este  su  deseo ; 
Coadjutor  Cristóbal  de  Quiñones 
Para  las  criminales  ocasiones. 

La  costa  bajo  van  con  gente  poca , 

Y  DO  bien  proveída  la  mochila , 
Los  barcos  á  meterse  por  la  boca 
Del  rio  que  otros  ríos  recopila ; 

Y  el  escuadrón  de  tierra  se  convoca 
Para  cortar  á  tierras  <le  Cliimila  , 

Y  desde  allí  pasar  por  gente  blanca 
Hasta  poder  llegar  á  la  liarranc^. 

Do  tienen  de  esperar  la  demás  gi^nie 
Qoe  sube  por  rauuales  inquietos , 
Porque  por  agua  y  tierra  juntamente 
Procuren  de  hacer  buenos  efelos : 
Rompen  pues  espesuras ,  dn  la  frente 
Seguía  por  juicios  mas  discretos , 

Y  sin  mantenimientos  y  sin  guias 
Tardaron  en  salir  bien  ocho  días. 

Yiejo  valor  y  el  que  de  nuevo  vino 
Nunca  pensó  salir  de  la  jornada , 
Porque  con  hambre  y  el  sudor  conlino 
La  gente  se  sentía  fatigada ; 
Pero  mediante  Dios  y  su  buen  Uno 
Llegaron  á  la  tierra  íli^eada 
De  Cbimíla ,  provincia  bastecida , 
Donde  hallaron  copia  de  comida. 

Después  para  llegar  do  pretendía 
El  campo,  y  i  esperar  los  barcos  |>are, 
llio  de  Aríguanl  tomó  por  guía , 

Y  por  aquel  se  fué  hasta  Cazares  : 
Salen  de  la  montaña  oue  tenía 

A  tierra  quel  camino  les  declare ; 
Llegaron  |>or  hacer  aqueste  trueque 
A  las  lagunas  de  Tamalameque. 

Los  indios  de  la  tierra ,  como  vieron 
Gentes  de  quien  ignoran  pensainiíMiios , 
En  las  islas  que  tienen  se  melienm 
Con  hijos  y  mujeres  y  alimentos  : 
Desia  causa  los  nuestros  padecieron 
Aquello  que  padecen  ios  hoinhrii'iaos  , 
Diuse  orden  vi\  c\uit  de  p.'i7.  s»*  Ir.ih*, 

Y  Jiisi  dieron  comida  por  rcbcalc. 


Apercebldos  ya  de  buenas  guias, 
Prosiguen  adelante  sus  carreras , 
E  yft  pasados  tres  ó  cuatro  dias 
Vier'tn  del  rio  Grande  las  riberas : 
Supieron  que  las  otras  compañías 
Iban  dias  habla  delanteras ; 
!)espacharon  canoa  de  improviso 
Con  indios  de  paz  que  les  den  aviso. 

La  canoa  que  fué ,  por  ser  lijera , 
En  menos  de  dos  dias  los  alcanza ; 
Max  ellos  en  volver  do  el  campo  espera 
Hicieron  ocho  dias  de  tardanza  : 
Entre  tanto  Vlana ,  como  era 
Delicado  varón  y  sin  usanza 
De  padecer  trabajo  tan  austero , 
Allí  vido  su  dia  postrimero. 

Hizo  la  diligencia  que  es  aneja 
A  quien  de  los  presentes  se  desvia  : 
Conoce  su  maldad ,  de  si  se  queja 
Con  las  palabras  que  David  decía  ,- 

Y  á  San  Martin  y  i  Céspedes  les  deja 
Los  cargos  y  poderes  (piél  traía  : 
Saav edra  reciñe  descontento 

De  que  en  ellos  hiciese  nombramiento. 

Este  Alé  gentil  hombre  de  buen  gesto, 
Mancebo  generoso  de  Sevilla , 
Mas  no  tan  corregido  ni  modesto 

?tte  rehusase  siempre  hi  rencilla  ; 
ansi  determinó  de  estorbar  esto 
Moviendo  para  ello  la  cuadrilla, 

Y  á  los  que  vienen  en  los  bergantines 
También  solicitó  para  sus  fines. 

Y  dlio :  «No  será  razón  liviana, 
Antes  juicio  de  varón  discreto « 
Decir  quel  nombramiento  de  Vlana 
Es  en  sí  todo  de  ningún  efeto ; 
Porque  JLerma  con  Intención  cristiana  , 

Y  á  cuyo  matidandeiito  me  someto , 
Quiere  que  eclesiáslico  prudente 
Sea  siempre  cabeza  de  su  gente. 

«Aquí  tenemos  ft  fray  Pedro  Zarco, 
De  tan  buenos  avisos  y  tan  doto , 
Que  de  quien  manda  en  tierra  y  en  el  barco 
Puede  ser  la  cabeza  y  el  piloto ; 
Es  hombre  de  valor,  de  peso  y  marco , 

Y  como  tal  le  quiero  dar  mi  voto  : 
Que  tanto  capitán ,  tanto  tronido , 

No  pueden  llevar  campo  bien  regido.» 

A  unos  pareció  bien  la  demanda, 

Y  en  otros  también  hubo  repugnancia  ; 
Mas  los  que  Sanctos  tiene  ae  su  banda 
Hadan  en  el  caso  gran  instancia , 

Y  el  Céspedes  les  dijo  con  voz  blanda : 
•Señores,  por  ser  cosas  de  substancia, 
Por  hoy  el  nombramiento  se  detenga , 

Y  mañana  bareis  lo  que  convenga». 

El  alboroto  dicho  ya  quieto 
Con  lo  que  Juan  de  Céspedeá  les  pide , 
llablati  los  capitanes  en  secreto 
Con  Alonso  Martín 'quel  caso  mide, 

Y  quedan  concertados  en  efciu. 
Que  Rodrigo  Liuño  los  convide 

En  su  barco  a  cniner  día  sigui«*iit4s 
Y^  Sanctos  de  Saavedra  juntamente. 

Llegada  ya  la  general  cubierta 
Ansí  de  feo  £omo  de  lo  bello , 
Entre  los  capitanes  se  concierta 
El  modo  que  teman  para  prendello , 
Sin  haber  alboroto  ui  reyierta 
De  parte  (k  los  que  le  dan  resuello , 
Pues  Sancibs  de  Saavedra,  aunque  lí\  i:t«io, 
Tenia  mucha  gente  de  su  mano. 

Pero  los  capitanes  y  el  Quiñones . 
•Por  quien  se  concertaban  estos  tniio.^ , 
Estaban  hartos  de  sus  sinrazones , 
Menosprecios,  solturas,  desacHMc, 

Y  tenellos  en  tales  opiniones 
(>)nio  si  fueran  unos  ínsnisutos  : 
Lo  cual  ellos  con  rl  qu<f  los  jivísl, 
El  ení  jo  mayor  echan  en  ma. 
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Y  agora ,  por  esUr  determinados 
A  que  se  haga  dellos  josla  cueota , 
Secretamente  hablan  á  soldados 
Oue  en  numero  serían  como  treinta , 
De  qnien  vittan  ellos  confiados 

Ser  buenos  hombres  en  cualquier  afrenta ; 
y  con  aviso  como  con?enia 
Esperaban  la  clara  los  del  dia. . 

Despnés  que  descubrió  la  frente  clara 
T  sus  rayos  aqnel  seflor  de  Délos , 
La  gente  prevenida  se  repara 
Üe  monición  j  frandiilentos  reíos , 
Pues  por  las  aparencias  de  la  cara 
Nadie  pediera  concebir  recelos ; 
y  el  Quiñones  llamó  con  j^rtn  sosiego 
A  Luis  de  Manjares  qne  vmo  luego. 

Y  di  jóle  :  «fiefior ,  es  mi  demanda , 

Y  desios  caballeros  congregados , 
Qae  vuestra  merced  vea  h  otra  banda 
Con  dos  ó  tres  docenas  de  soldados ; 
Haga  la  lista  Pedro  de  Miranda 

De  los  que  por  tos  fueron  seilabdo'  : 
Veréis  qué  población  dentro  se  enrieiTor 

Y  qué  disposición  tiene  la  tierra  » 

Likis  de  ManlaHs  qne  deilo  gnstn , 
Sin  sospechar  les  trances  rigorosos  v 
Como  le  pareció  demanda  jasta 
Nombró  treinta  soldados  animosos , 
Los  cuales*  se  metieron  en  la  fusta , 

Y  acertaron  á  ser  los  sospechosos  : 
El  Alonso  Martin  les  paso  el  rio, 

Y  luego  se  volvió  con  el  navio. 

Vuelto  Alonso  Martín ,  llegó  Uafko 
A  Sanctos  que  sospecha  no  tenia 
De  donde  le  pndíese  venir  dafio , 

Y  dfjole  :  «Holgnémonos  un  dia 

De  cuantos  trabajamos  todo  el  afto , 

Y  vuestra  merced  tenga  compaflia 
A  estos  caballeros  y  soldados , ' 
Que  son  en  mi  navio  convidados. 

•Bien  veo  mi  convite  no  ser  diño 
De  personas  de  vuestras  cualidades , 
Pero  no  fáltala  bizcocho  y  vino 
Guardado  para  las  necesidades ; 
También  tenemos  lonjas  de  tocino, 

Y  demás  desto  buenas  voluntades , 
Cecinas  y  tasajos  de  ternero, 

Y  si  quisierdes  mai  por  buen  dinero. » 

Rióse  Saiveéra  como  angosto 
De  sienes ,  y  acepté  mala  comida  f 
Porque  no  le  aabia  mal  el  mosto 
Con  quel  dicho  LTafio  lo  convida; 
El  cual  no  lo  gustó ,  pero  su  costo- 
No  menos  se  pagó  que  con  la  vida  : 
Entró  pues  el  mancebo  sin  ventura 
En  el  barco  que  fué  su  sepuitnra. 

Tenian  como  suele  comunmente 
Debajo  la  toldeta  mesa  puesta : 
En  medio  le  hicieron  gue  se  asiente, 
Mas  no  para  hacelle  nia^ror  fiesta , 
Pues  Juab  de  C^pedes  iucootinente 
Asió  del  amia  qué!  hacia  presta ; 
Cargaron  cuantos  son  á  la  batalla 
Del  espada  qne  nunca  quiso  dalla. 

Céspedes  le  requiere  muchas  veoes 
Le  dé  las  armas  sin  gastar  ratones  ; 
Responde :  cNo  os  conozco  por  jueces , 
Sino  solo  i  Cristóbal  de  Quiñones ; 
Porque  vosotros  sois  unos  soeces , 
Villanos  y  de  malas  íntencion||». 
Al  fin  Quiñones  le  tomó  la  esfBd» 
La  guarnición  torcida  y  aun  quebrada. 

Oyendo  los  de  tierra  las  recuestas , 
Acqdeo  todos  con  sus  municiones ; 
Has  Alonso  Mirtia  tenia  prestas , 
Con  recelo  de  las  alieractones. 
En  su  navio  copia  de  ballesta» 
Armadas  con  saetas  y  arpones ; 
Y  ansi  tienen  por  bien  estar  á  rava 
Sin  pasar  adelante  de  h  playa. 


Como  pararon  los  de  la  ribera 
Viendo  las  amenazas  peügrosas , 
Ponen  al  pobre  Sanctos  en  collera , 
Las  manos  apretadas  con  esposas ; 
Hacen  información  de  cómo  era 
Un  hombre  de  costumbres  sediciosas, 
Toman  de  sus  delictos«eis  testigos 
Oe  aquellos  que  le  son  menos  amigos. 

Hecha  la  información  desta  manera, 
Mas  llena  de  rencor  que  de  paciencia , 

?uiñones  sentenció  que  luego  muera , 
el  Sánelos  apeló  de  la  sentencia; 
Mas  como  la  pasión  fué  medianera. 
No  le  bastó  razón  ni  diligencia : 
Finalmente,  fué  muerte  de  garrote 
La  paga  del  confite  y  el  escote. 

Confesó  con  un  padre  lusitano , 
Viendo  de  sus  contrarios  el  intento, 

Y  no  tener  amigos  á  la  mano 
Que  mitigasen  este  movimiento : 
Murió  como  católico  cristiano 

Y  grandes  muestras  de  arrepentimiento , 

Y  aunque  en  morir  fué  poca  la  tardanza, 
Dio  de  su  salvación  buena  esperai.za. 

A  tierra  lo  sacó  contrario  bando , 
Manifestándose  nuevos  editos« 
Con  voz  de  pregonero  pregonando 
No  sé  qué  desvergüenzas  y  deliloü. 
Para  que  los  subyectos  á  su  mando 
Supiesen  que  constaban  por  escritos : 
Dejáronlo  sobre  la  arena  blanda , 
Hasta  venir  los  de  la  otra  banda. 

Después  que  Manjares  ovo  venido' 
De  donde  Aié  con  treinta  compañero^, 
iTomó  tanta  pasión  coando  lo  vido , 
Que  llamó  de  bellacos,  camicerost, 
Cuantos  en  lo  matar  habian  sido. 
Alevosos  y  malos  caballeros , 

Y  que  sin  quedar  uno  ni  ninguno 
Lo  nará  oonocer  á  cada  uno. 

Mostró  cada  cual  dellos  sentimiento 
Oyendo  las  palabras  atrevidas, 

Y  quisieran  ponelles  escarmiento 
Si  pudieran  nacello «¡o  heridas; 
Mas  disimulan  el  atrevimiento , 
Por  DO  perder  alli  todos  las  vidas, 
Pues  si  se  comenzaran  los  maitines 
Siu  horas  no  tuvieran  buenos  fines. 

Porque  todos  los  mas  del  estandarte 
Sentían  de  lo  hecho  grave  pena , 

Y  el  Manjares  tenia  oe  so  parte 

La  gente  principal  y  U  mas  buena  : 

Y  anst ,  viendo  la  cosa  de  mal  arte , 
Su  disimulación  quedó  mas  llena , 
Poniendo  de  por  medio  su  cordura 
A  la  temeridad  y  á  la  soltura. 

San  Martín  y  Cristóbal  de  Quifionet 
Riñen  á  Manjares  su  desatino 
Debajo  de  amistad ,  y  sos  razones 
Bastaron  á  metello  por  camino ; 

Y  ansi  se  quietaron  corazones 
Dispuestos  k  terrible  torbellino , 

Y  pasada  la  furia  deste  fuego, 
Nunca  tuvieron  mas  desasosiego 

Antes  pues  que  la  noche  se  viniese , 
Por  todos  sus  amigos  se  procura 
Que  al  miserable  cuerpo  se  le  diese 
Cubierta  4le  terrena  sepultura , 

Y  alli  fray  Pedro  Zarco  que  hiciese 
Lo  que  debe  hacer  el  docto  cura; 
Al  cual  no  le  faltaba.^entimiento 
Por  ser  la  causa  de  su  perfimieolo. 

Llevó  su  cuerpo  gente  generosa 
Al  sepulcro  que  ya  tienen  abierto 
Debajo  de  la  ceiba  mas  umbrosa 

?ue  pudieron  hallar  en  aquel  puerto ; 
encima  del  sepulcro  ponen  tosa, 
Por  donde  su  lugar  fuese  más  cierto, 
Para  lo  trasladar  en  algún  dia , 

Y  alli  pusieron  letra  qne  decía : 


A«lvMpaiar«n«» 
Un  Ma«lM  4«  taitvetfn : 

Socdt  d«b»Jo  «tu  pirdn 
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A  \»  eiMfotaft  tríttM  fla<kw  flneft  • 
Otro  dU  después  daslo  «igHÍ0iile  • 
Eo  orden  se  pqsieroo  bef^snlHieB 
T  embarean  loe  ctbajloe  y  le  gente , 
Pin  poder  pesar  á  loe  conAaes 
De  la  ribera  que  tienen  enfrente* 
Que  desBoés  se  llamó  de  Cartagena » 
Eotrel  no  de  Canea  y  Magdalena. 

Estando  todoe  ellee  en  la  banda 
Be  tierra  qne  tenían  por  oaas  harta , 
Jooia  de  capitanes  que  loa  nantla 
Ordena  <me  la  genio  se  reparta : 
Vao  los  de  tisna  paos  en  sa  deansMla: 
VaelTeo  los  de  la  mar  i  SanU  M arU , 
Donde  de  loe  ranekeos  goe  habían  hecho 
Llegaron  todoe  con  algún  provecho. 

Los  otros  van  por  entre  los  dos  rios. 
El  Grande  y  el  de  Canea ,  qee  se  liaoin 
Hoj  de  San  Jorge ,  cayos  sefiorlos 
Fueron  mncbo  menores  míe  la  fama  • 
Pues  no  ven  tanta  copia  de  babios 
Cuanto  notiela  de  indios  encarama ; 
Mas  si  pasaran  el  de  Canea  sanos 
El  Geno  lea  hineUera  bien  las  manos. 

Adonde  despaés  los  de  Cartagen» 
En  tierra  de  eooipis  inhabitable. 
Hallaron ,  sin  haber  natural  vena, 
Riqueza  de  valor  iuesiUneble » 
Eo  sepoltoras ,  de  que  estaba  llena , 
CoD  mortandad  i  vivos  agradable ; 
Pues  hube  de  lo  que  por  cuenia  viiio 
Setecientos  mil  pesos  de  ore  flno. 

Mas  estos ,  puesto  easo  que  noticia 
Alguna  se  les  dio  destas  cultoras , 
No  les  fué  la  fortuna  tan  propicia 
Que  cajesen  en  estas  sepulturas; 
Antes  los  coosumia  la  malida 
Be  malos  aires ,  grandes  espesuras , 
Eo  cajos  areabucoa  y  conveses 
Gastaron  mas  espado  de  ocbo  meses. 

En  montes  era  b  mayor  Bustancia , 
Garrapatas ,  mosquitos  y  otras  pbgas, 

Y  desu»  ocasioDes  abundancia 
Be  críkeles  y  encanceradas  llagas , 
Adonde  no  prestaba  vigilancia 
Eo  abrasallas  con  ardientes  dagas  : 
Ansimismo  do  quiera  que  dormían 
Murciélagos  en  vida  h»  comian. 

Bemás  de  no  bailar  mantenimiento , 
Fallábales  la  aal ,  y  es  una  cosa 
Que  00  causa  pequefio  detrimento 
En  gente  de  salud  menesterosa , 
Pues  de  faltas  en  un  descubrimiento 
Es  aqnesta  ta  mas  perniciosa , 

Y  aoM  los  cuerpos  en  aquellos  puertos 
Se  hiocben  de  gusanos  sin  ser  muertos. 

Salíales  A  todos  mucho  grano 
Con  bs  alteradones  de  un  devieso, 

Y  dentro  molestísimo  gusano , 
Asperd,  peladillo  y  algo  grueso  : 
Da  voces  y  gemidos  el  mas  sano , 
iH>r  ser  aquel  doJor  en  gran  esceso , 
Hasta  oae  ya  cayeron  en  la  cura , 
Qoe  fue  ladi  y  no  de  mucha  dura. 

Poes  de  diaquilon  un  parebe -hecho 
Sobre  la  hinebaKon  y  carne  flaca  , 
Hace  b  fueran  del  tanto  provecho ,  . 
Que  b  mitiga  ▼  d  gusano  saca : 
El  daro  toronoon  queda  deshecho, 
U  pena  quitan  el  dolor  aplaca ; 

Y  alguno  me  vendió  por  manifiesto 
Que  falu  de  b  sal  causaba  esto. 
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Y  aun  aqueste  mortal  ineonvinieut**. 
De  que  los  racionales  se  qudsban , 
La  hesüa  cabalbr  tambléu  lo  sienin , 
Pues  los  caballos  todos  se  pelaban ; 
Comen  y  roen  con  rabioso  dienti^ 
Cueros ,  ropas  y  cosas  que  topaban , 
Hasta  lamer  con  esUi  golosina 
La  tierra  do  derraman  el  orina. 

Como  se  viesen  pues  menoscabados 
Mocbos  caballos  y  españoles  muerto» , 
En  un  parecer  son  determinados, 

Y  fué  volver  A  los  marinos  puertos : 
Flacos ,  perdidos ,  mal  aderezados , 
Pusieron  en  efecto  los  coodertos : 
Baleas  por  ellos  hechas  dan  avío 
Para  pasar  el  caudaloso  rio. 

Pasaron  sin  que  hallen  resistencia , 

Y  á  SanU  Marta  por  aquel  instante 
Enviaron  de  b  real  audienda 
Un  ddor ,  que  fué  el  doctor  Infante , 
Para  lomar  al  Lerma  residencia; 
El  cual  halló  b  tierra  de  jnenguanie 

Y  al  gobernador  García  de  Lerma 
En  cama ,  su  persona  mal  enferma. 

Aquesta  residencb  provdda 
Se  hizo  pregonar  luego  que  vino, 
Mas  apresuré  Lerma  su  partida 
Para  la  dar  ante  el  juez  divino , 
Huyendo  loa  trabajos  desta  vida 
Por  pasos  de  catélico  camino : 
Quedando  por  su  ün  desconsolados 
Todos  estos  vecinos  y  soldados. 

Por  ser  en  sus  costumbres  tan  modeste. 
Que  no  supo ,  con  ser  un  hombre  cbro , 
Decir  mab  crbnza  ni  denuesto , 
Ni  quiso  de  sus  bienes  ser  avaro ; 
Fácil  en  perdonar ,  y  demás  desto 
Los  pobres  lo  tenian  por  amparo  : 
AUi  tuvo  de  oro  buena  suerte ,      * 
Pero  sm  éi  al  tiempo  de  su  muerte. 

Ordenan  pues  aqiiel  enterramiento 
Los  hombres  nobles  v  el  doctor  Infante, 
El  cual  fué  con  mas  tierno  sentimiento 
Que  con  vistosa  pompa  ni  pi^aule ; 

Y  endma  del  hunúide  monumento 
Poso  dos  versos  un  estudiante  • 
Coyas  pabbras  breves  y  funestas , 
^mi  algunos  dicen*  fueron  estas  : 

• 
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Coando  venina  pues  los  del  entrada 
Buscando  de  comer  por  el  camino , 
L.OS  visitó  con  paz  enmascarada 
Alonso ,  principal  indio  ladino , 
Persona  por  allí  bien  señabda , 
Que  de  Tamalameque  fué  vecino; 

Y  este  les  dijo  si  querían  grano 
Fuesen  á  Sopatin ,  pueblo  cercano. 

Y  aunque  tenian  poco  de  presente , 
Suplirían  los  indios  su  penuria , 
En  tanto  que  pasaba  la  creciente  ,^ 
Por  entrar  el  invierno  con  gran  fbna  : 
Entró  pues  en  acuerdo  nuestra  gente 
Sin  sospecha  de  pade^u*  injupa , 

Y  acoraaron  por  no  ser  tan  molestos 
De  que  se  repartiesen  en  dos  puesto>. 

En  cumplimiento  pues  de  lo  que  Imblo 
Se  reparten  fos  pobres  peresrinos  : 
El  Céspedes  d  valle  del  Dfablo , 
Donde  los  huracanes  son  con  tino» . 
Poniéndole  los  nuestros  tal  vocablo 
A  causa  de  los  muchos  torbellinos : 

Y  también  dicen  que  Diego  de  Almunttt 
Luchó  coa  él  en  este  mismo  moufe. 
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Tof^s  en  uní  labranxa  de  aquel  suelo 
RtH:nKÍendo  virtud  pan  la  iKiiiza , 
Se  yíiio  contra  él  un  indeiueio 
Diciendo  :  «  No  me  cojas  mi  labranza ». 
Solire  lo  cual  los  dos  andan  al  pelo 
Un  ralo ,  que  no  fué  poca  lardanza ; 

Y  el  Almonle ,  con  ser  hombre  bátanle , 
Le  pareció  luchar  con  un  gigante. 

Y  en  coiifbmr^  de  su  fnena  mucha 
A  los  principios  bien  pensó  amarrallu ; 
Pero  fuéle  lomienlo  de  garrucha , 

Y  por  bueno  tuviera  5a  dejallo , 
Porque  durante  la  terrible  lucha 
Vido  cómo  tenia  pies  de  gallo. 

Dijo  :  c¡ Jesús!  Jesús!»  v  en  el  momento 
£1  hidezuelo  se  \e  tomó  viento. 

Acudieron  los  de  stt  camarada 
A  las  débiles  voces  j  al  j;emido : 
Halláronle  la  cara  rasguñada , 
Ajeno  de  sus  fuerzas  y  molitio ; 

Y  siendo  la  razón  investigada , 
Dijo  lo  Que  le  habia  sucedido ; 

Y  tiene  nijos  liov  aqueste  hombre 
En  e^e  reino ,  de  su  mismo  nombre. 

Al  dicho  talle  con  su  gente  viene 
Céspedes  do  después  sucedió  esto , 

Y  |M>rque  tal  renombre  no  conviene , 
Val  de  San  Bartolomé  le  fué  puesto , 
Ei  cual  renombre  de  presente  tiene , 

Y  el  otro  se  quitó  por  ser  molesto ; 
Pero ,  pues  acabamos  el  digreso, 
Justo  será  volver  á  mi  proceso. 

El  Juan  de  San  Martin  con  el  restii»te 
Kn  Sonatin  entró ,  pueblo  cercado 
Do  ciénagas  que  tiene  por  delante, 
B'íon  proveídas  todas  de  pescado  : 
Mostráronte  los  indios  buen  semblanus 
M.1S  él  siempre  vivia  recatado, 
'I'anto ,  que  por  los  ver  apercebidos 
De  sus  casas  se  van  sbi  ser  sentidos. 

Viéndose  solos  en  aquel  asiento , 
Cercados  de  agua ,  faltos  de  comida , 
Eiivian  á  buscar  mantenimiento 
Cuatro  mancebos  en  edad  florida , 
Ouc  por  el  agua  van ,  con  detrimento 

Y  no  con  poco  riesgo  de  la  vida , 

A  cierta  población  que  está  fkrontera , 
Sería  media  legua  la  carrera. 

Tres  de  los  cuatfo  van  á  pié  lijero , 

Y  un  Ocamno  llevaba  pies  bestiales ; 
Mas  antes  cíe  tomar  pueblo  frontero 
Los  cercan  con  sus  barcas  naturales , 
Embistiendo  con  Pedro  Cocinero, 
Uno  de  los  soldados  principales ; 

Y  el  imnetu  fué  tal  y  tan  violento , 
Quel  misero  perdió  vital  aliento. 

De  los  tres  otros  cada  cual  procura 
Apercebírse  para  su  defensa : 
El  ánimo  sobró,  faltó  ventura 
Para  que  les  suceda  como  piensa  , 
Ponjue  su  vida  fué  de  poca  dura , 
Por  ser  los  indios  cuantidad  inmensa  ; 

Y  ansi  fueron  los  miseros  vencidos , 

Y  dentro  de  las  aguas  sumergidos. 

Los  demás ,  á  quien  esto  fué  visible , 
Maldicen  sus  trabajos  y  fortuna , 
A  causaide  que  no  les  fué  posible 
Podelios  socorrer  en  la  laguna , 

Y  el  riesgo  do  se  vian  ser  terrible, 
Sin  hallar  de  canoa^ino  una 
C;ipaz  de  dos  personas  solamente  , 
Sin  otra  circunstancia  ni  adherente. 

Acordóse  que  la  canoa  fuese 
Con  dos  valierite5  mozos  nadadores, 
Para  que  Juan  de  Céspedes  viniese 
A  los  librar  de  pérfldos  traidores  ; 
,  La  cual  delermioaron  (|ue  saliese 
(«liando  faltasen  claros  resplandores  : 
Fué  pues  en  ella  Francisco  Salf^neio 
Con  un  Pedro  Martin  su  conipniíero. 


A  boga  que  no  sienten  los  oídos , 
En  el  púa  las  espadas  sin  rodela 
Caminan ,  y  desnudos  de  vestidos . 
iUm  el  obscuro  nublo  que  los  cela ; 
Pero  con  todo  esto  son  sentidos 
l)e  barbaros  que  hacen  oentinela : 
Tocaron  ruemos ,  dau  grttules  clamores . 
Convocando  los  otros  moradores. 

Los  espaftoles  otros  que  dcspwtiis 
Overon  el  rftido  y  estampida , 
Al  Salguero  contaban  con  los  muertos , 

Y  al  buen  Pero  Martin  no  dahoa  vida : 
Salieron  mil  canoas  de  los  puertos 
Contra  los  que  se  ponen  eo  huida , 
Los  cuales  viendo  ya  tales  estremos 
Acuerdan  de  los  brazos  hacer  remos. 

Y  confiados  en  ayuda  santa 
A  nado  van  los  dot  via  derecha , 
Huyendo  del  clamor  que  los  espanta 

Y  hace  su  carrera  mas  estrecha  : 
Al  Salguero  hirieron  en  to  ptanu  , 
De  la  cual  luego  se  sacó  la  flecha ; 
Al  fio  cada  cual  dellos  persevera 
Hasta  que  ya  tomaron  la  ribera. 

Luego  con  bi  posible  vigilancia 

Y  riesgos  y  trabajos  no  creederos , 
Encandnan  sus  pasos  al  estancia 
Donde  estaban  los  otros  compaheros , 
Que  seria  seis  leguas  de  distancia. 
Atravesando  ciénagas  y  esteros  : 
Llegaron  pues  á  do  serepresenu 

Y  de  lo  sucedido  dieron  cuenta. 

Curaron  al  Salguero  la  herida^ 
La  cual  no  fué  de  flecha  venenosa ; 

Y  la  necesidad  reconocida 

Do  la  tardanza  fuera  peligrosa , 
ElCéspedesabrevIa  su  partida , 
Que  punto  de  la  noche  no  reposa , 
Sino  que  por  camino  mal  seguro  • 
Siempre  fué  caminando  con  obscuro. 

E  ya  llegando  cerca  del  asiento 
De  acjuei  que  su  victoria  regocija , 
Entro  con  l>elicoso  rompimiento , 
Sirviéndole  la  noche  de  cubija  : 
El  cacique  huyó  de  su  aposento , 
Pero  prendieron  la  mi^  y  hija , 

Y  estas  mujeres  dos  fueron  caiaces 
Para  que  celebrasen  luego  imces. 

Porque  el  cacique  vino  ya  de  día 
Para  las  rescatar  con  algún  4rtte<|ii<* , 
Diciendo  que  si  mal  se  les  hacia , 
Era  por  indios  de  Tamalamequr , 
De  los  cuales  Alonso  fué  la  guia , 
A  quien  reconocían  por  su  jeque : 

Y  que  creyesen  y  estuvieseis  ciertos 
Quél  no  tenia  culpa  de  los  muertos. 

Vio  pues  el  San  Martin  bbinra  bandera 

Y  conoció  por  ella  buen  efeto : 

Dio  las  gracias  á  Dios  por  verse  fuera 
Del  riesgo  no  dudoso  ni  secreto. 
Porque  si  Céspedes  no  socorriera, 
Dudaban  escaparse  del  aprieto  : 
Al  fin  durmieron  jmitos ,  y  otro  día 
Dan  orden  a  lo  que  les  convenia. 

Ayudaron  los  indios  al  pasaje, 

Y  diéronles  también  comida  liarla  , 
De  que  hicieron  buen  matalotaje ,    « 
Mandando  que  por  orden  se  reparta : 
Prosiguieron  después  aquel  viaje 
Que  se  llevaba  para  Sant'a  Marta: 

Y  eso  me  da  en  rodeos  que  en  atajos 
Inumerables  fueron  los  trabajos. 

Teniendo  concluida  la  jornada , 
AI  tiempo  que  llegaron  al  Dorsino 
Supieron  de  la  muerte  acelerada 
De  Lerma  y  residencia  que  le  vino, 
Fué  nueva  para  ellos  tan  pesada . 
Que  cierto  se  volvieran  del  camino , 
A  no  salHT  allí  toda  la  sierra 

Y  b  costa  del  mar  estar  de  guerra. 


tAR(»^S  ILUSTRES  DÉ 

iis  par«eiMs  olwft  dé  tüImoí  , 
Sio  uso  de  moB  y  i«Bt«  úwt » 
No  ir  i  locoiver  é  mb  benmnos 
Ed  esta  pelifiM»  cojuatnra ; 
Paes  si  Tinmft  kidk»  comaroaMis 
Abríerao  para  loto  acpultnft  : 
LleBaroo  puet  setenu  de  loe  oieMo 
A  tiempo  qaa  les  dio  attno  tioMitrto. 

Dio  luego  foiiiteacia  quien  regia  ^ 
Y  el  aolpe  de  la  bolea  fué  IQe^o, 
Por  tie^r  menoo  lleoe  que  váeia ; 
pero  toda  la  pena  M  dinero « 
Porque  el  doctor  lü&aio  BUe  lo  había 
Por  las  botas  qae  por  el  escoiiero ; 
T  sos!  por  vellos  flacos  de  costilla 
Con  menoa  ipit  peasó  veifíó  ¿  so  silfo. 

Mas  Hiego  eOBM>  ?ím  mandó  faera 
Con  gente  7  oAms  bien  speroebido 
Ai  diestro  cafittáD  ímn  de  Ribera , 
Que  mmca  revolvió  ni  om^  lo  vido , 
Por  ser  de  Fedrtniíft  en  én  bandciv 
Con  sus  soldados  lodos  deientd» « 
Segnn  mas  iaino  tea^o  decbrado 
En  otrs  parte  dssle  mi  traolsdo. 


Antes  de  se  partfr  ismhMn  babia 
A  Uerra  de  caribes  dbrígido 


Üo  cierto  oapüAn  díebo  Helia , 
Sn  deudo,  qfoe  00a  él  era  teaido; 
Ei  cual  dcatro  del  tieanpo  qáe  mustia 
YolTi6  de  aiaelioe  indios  proveído , 

Y  aasi  conie  si  fbeseb  de  Btloaia 
Este  doctor  nevó  crecida  oopts* 

Hioffnn  faidio  rebelde  UiaJtaM , 
Por  faltar  militares  adereaos, 
Mas  paso  para  elld  destt  mami 
Por  justicia  amw  va  ámoo  Basóse 
Que  recoaeflló  lo  mas  eeroaao 

Y  deshizo  no  pocos  estfompiezos ; 
El  cual  t  aanqne  léala  feo  nombre  ^ 
En  todas  oosss  er»  eiM  bombre. 

EstnvieroB  aasI  desla  manera. 
Con  snbyecoioli  del  ordtnarie  yago , 
Hasta  tanto  que  por  aipiéna  era 
Al  gran  empctader  don  Garios  plugo 
Dar  por  gSberaador  desta  frentera 
A  don  Pedro  Fernandos  Lois  dé  Lof^  4 
Del  cual  qaiiro  tsaetar^  mea  deiermiao 
Descansar  ai  pfeinoipio  del  camino. 

eifieíA  ttr. 

It  muerte  de  dan  Peté  Femondgz  de  iMfú ;  donde  u 
tuenia  la  lleg&dé  é  Senta  ¡tarta  emt  tlpibhmo  de 
ifuellapromem  #  ^  to  qtu  Mceéid  dufunit  sb  vida. 

asno  PRIMERO. 

Cosa  de  risa  es  tér  ya  de  Ikvo, 
Desembarcarse  flsnie  chapetona 
En  las  regiones  mdlOM  do  Moro» 
Con  gran  aotortdsd  ea  sa  penoHa, 

Y  cómo  piensa  bMgi>  catear  oro 
En  Tirtod  de  lo  muebo  que  blasona , 

Y  otros  qae  inieeaa  oats  volver  ricos 
En  coera»y  jüboaes  los  péllioos. 

Y  ansi  macbos  Oiapofl  los  safios , 
Para  mas  adorosr  el  OMyrtal  vasoí 
De  calzas ,  gonas  y  pliimas  y  aiavios 
Deierciopcüoy  ufeOB  é  raso , 
Que  para  las  entiadas  son  baldíos» 
Yde  quien  boaques  basen  poeo  oaso , 
Porque  sam  fwaper  el  espesara 
Poco  vafe  peaipoia  vestídara. 

TamMétt  lo  base  mtfl  aqael  qae  entiende 
Los  negocios  de  indias « y  en  España 
Como  si  fbese  paitt  terdad  vende 
Lo  que  sii»e»os  ser  acá  patrafta ; 

Y  00  sé  con  qaé  escasa  se  defImHie 
Aquel  qae  imMos  miseros  eoi^fia  , 
Haciéndoles  ereer  que  donde  vino 
Dejó  montes  «piensa  de  ord  flno. 

T.  IV, 
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Y  snsi  por  mejorsr  sa  pasadla 
Vienen  mil  boMMes  *  p«ot  estado ; 
E  yo  sospecho  qoe  p»  ésta  vía 
Fué  don  Péno  PerMittdefc  engahado , 
l^rsuadido,  seitan  qué  se  decís  < 
Por  Fraii«lseo  LorenM  del  condado , 

§ue  de  los  de  Bastidas  faé  ptimete, 
casado  con  Isabel  Romerd. 

Que  ea  esUfe  rtfno  ftié  desfmés  ctiásda 
Con  Céspedes ,  varón  de  cotos  hechos 
En  este  nuevo  r^no  de  Gt'Siiada 
No  pdedeft  stls  enojos  ser  estrechos  : 
Dejo  generacHm  moltiplicada , 
Que  por  berencia  tiene  sus  provechos » 
Ganados  con  valor  de  su  persona 
En  servicio  de  la  real  corona. 

Oyendo  raes  el  encarecHnleiito 

Y  £ama  de  la  bermana  de  Marta , 
£1  don  Pero  Femai^des ,  cayo  intento 
Fué  siempre  dedriitiana  liidalguf», 
Demandola  por  adelantamiento , 
Demás  del  oe  Ganarla  que  él  lenlíi  : 
Poéle  por  ntiestro  rey  la  merced  héChi , 

Y  para  la  partida  se  pertrecba. 

Ayudaron  lamUén  con  sus  caudales  i 
Como  coadvutores  del  armada, 
Luis  Bemaf  y  Gómez  de  Cotrales 
O  del  Corral,  persons  selialada , 
T  Albaraefai.con  ot^os  principaTés, 
Que  fueron  de  la  cente  mas  granads , 
Deste  reino  también  deScubridoncs, 
Aunque  msl  satiafecbos  sus  sudores. 

Los  tres  quitílentos  a&os  ya  cottidos 
Con  otros  treinta  y  cinco  de  la  el*a , 
.  Con  mas  de  mil  soldados  escogidos 
Procuró  de  pasar  esta  carrera , 
Con  tantas  variedades  de  vestidos 
Como  flores  produce  primavera  : 
Capitanes,  alféreces,  saijentos 

Y  soldados  con  ricos  ornamenten. 

Fué  general,  por  ser  hombre  bastante. 
So  hijo  don  Alonso  Luis  de  Lugo , 

Y  de  10  ver  con  cargo  seuiejaute 
A  ninguno  del  éampó  le  desplogo ; 
Pero ,  cdUio  diremos  adelante , 
Para  su  padre  cnasi  toé  verdugo 
En  lo  dejar  sin  oro  ni  varjilla  , 
Huyendo  del  la  vuelta  de  Castilla. 

Fué  justicia  mayor  el  licenciado 
Don  Gonsato  Jiménez  de  Quesada, 
Varón  en  varias  letras  señalado. 
El  cual  por  so  valor  en  el  espada 
Pudo  llc^r  i  ser  adelantado 
En  este  puevo  reino  de  Granada ; 

Y  sé  decir  qnel  adelantamiento 
Era  cifira  de  su  merecimiento. 

El  diestro  capitán  Diego  de  Ürbina 
Pormaese  de  campo  se  pregosa  : 
Don  Diego  Sandoval  en  él  resina 
El  cargo  con  que  vino  stt  persona ; 
Fué  capitán  por  ser  persona  dina 
Ansimismo  don  Diego  de  Cardona ; 
También  lo  taé  DTego  Lopes  Haro 

Y  Gonzalo  Suarez,  varón  claro. 

Don  Pedro  Portugal  mando  tenia 

Y  Alonso  de  Guzmán ,  hombres  enteros , 
Cada  uno  con  su  capitanía 

Y  en  ellas  valerosos  caballeros , 
Que  tela  de  oro  y  plata  los  cubria , 
Donde  gastaron  suma  de  dineros  : 
Vinieron  otros  hombres  eminentes 
De  los  cuales  muy  pocos  hay  presentes. 

Mas  viven  hoy  Diego  Rincón  Barriga , 
Pero  Niño  v  Bartolomé  Camacbo , 
De  cuyo  valor  mucho  que  se  diga ' 
Se  dirá  con  verdad  y  sin  empacup. 
Pues  cualquier  del  los  en  mortal  fatitca 
Varón  insigne  fué  con  ser  muchacho ; 
Vive  por  consiguiente  MigniA  Sánchez , 
Terror  grande  de  mvsos  y  de  pancbez. 
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Vive  umbieo  Pero  Ruis  Garda, 
Paredes  Calderón ,  aquel  de  Ronda « 
En  cuyo  merecer  la  musa  mía 
No  puede  hallar  fondo  con  su  sonda  ; 
Ve  Juan  Rodríguez  Parra  nuestro  día, 

Y  con  los  que  se  ven  á  la  redonda 

Hay  Juan  Rodríguez  Gil ,  ¿  cuyos  hechos 
Se  deben  grandes  colmos  de  provechos. 

Hay  vivos  Castro  y  Silva,  lusitanos. 
Los  cuales  para  todos  hechos  buenos 
Nunca  sus  fuertes  y  veloces  manos 
Tuvieron  encerradbis  en  los  senos ; 
Manchado  y  Salamanca ,  ya  muy  canos . 
De  enfermedad  y  de  miseria  llenos , 
Con  un  Antón  Rodríguez  de  Casilla 
De  manos  prestas  4  cualquier  batalla. 

Viven  algunos  otros  querellantes 
De  los  jueces  y  gobernadores. 
Por  dar  &  los  mabines  y  chocantes 
Los  ajenos  trabajos  y  sudores , 

Y  verse  de  señores  mendicantes , 

Y  ver  los  mendicantes  ser  señores. 
Coa  ser  descubridores  y  guerreros 
En  este  nuevo  reino  los  primeros. 

También  las  herederas  de  defuutos 
Tienen  por  acertadas  ordenanzas 
Que  sean  juveniles  los  trasuntos 
De  los  aue  las  dejaron  con  pujanzas , 
Tenlenao  por  mejores  estos  puntos 

?ue  las  pnmeras  puntas  de  las  lanzas ; 
en  sus  moradas  lo  que  mas  importa 
Es  ver  calza  follada  y  capa  corta. 

Mozuelos  son  los  que  con  ellas  valen , 

Y  el  que  era  rompe- poyos  es  un  Fúcar, 

Y  quieren  que  los  curen  y  regalen 
Con  goisadillos  hechos  con  azücar ; 
Mas  quiérome  volver  á  los  que  salen 
De  los  puertos  y  barras  de  Sanlúcar, 
Para  se  proveer  en  las  Canarias 

De  muchas  otras  cosas  necesarias. 

El  numero  mayor  de  ffente  viene 
En  itálicas  guerras  instruida , 
E  ya  la  isla  Tenerife  tiene 
La  cuantidad  que  digo  recogida ; 

Y  á  todos  les  parece  que  conviene 
Apresurarse  para  la  partida, 
Convidándolos  con  aviamiento 

La  bonanza  del  mar  y  largo  viento. 

Las  áncoras  del  limo  se  despegan; 
Pusiéronse  las  velas  en  concierto ; 
Con  viento  procelifero  navegan 
Por  altas  ondas  y  por  mar  abierto » 

Y  dentro  de  cuarenta  días  llegan 
A  la  querida  Marta  y  á  su  puerto , 
Tendidas  por  las>  gavias  j  otras  partes 
Flámulas,  gallardetes  y  estandartes. 

Lucen  las  sedas,  granas,  perpiñanes , 
Disparan  tiros,  tócanse  trompetas ; 
Veréis  luego  de  damas  y  galanes 
Llenos  bordosf  cubiertas  y  Jaretas ; 
Los  soldados,  sarjentos,  capitanes , 
Con  plumas  de  avestruces  y  garceus ; 
Miran  por  la  ciudad  mozos  y  mozas, 

Y  no  ven  sino  mal  paradas  chozas. 

Mas  vieron  pasear  por  la  ribera 
Mozo  gentil  en  Málaga  nacido , 
Que  se  dijo  Gonzalo  de  Cabrera , 
Soldado  del  ejército  flurido , 
Que  les  cayó  á  la  mar  andando  fiera , 

Y  no  pudo  ser  del  los  socorrido , 
Porque  por  ser  aquel  tiempo  terrible 
Amainar  presto  no  les  fué  posible. 

Cubríanlo  los  mares  encumbrados , 

Y  ansi  ruega  la  gente  descontenta 
A  Dios  que  le  perdone  sus  pecados , 

8ue  de  su  vida  no  hicieron  cuenta : 
i  joveovcon  los  ojos  levantados 
Ai  cielo  da  clamores  y  se  alienta , 
Rodeado  de  grave  desconsuelo , . 
Porque  ya  no  ve  mas  que  mar  y  cielo. 


Mas  llama  la  lim|ilsima  Mtria, 
Estrella  de  la  mar  y  lumbre  nota , 

Y  ansi  lo  socorrió ,  pues  aquel  dia 
En  demanda  venia  desta  flota 

Uo  rico  galeón  de  mercancía 

Y  por  los  miamos  rumbos  y  derrota : 
Enfrente  se  le  pone  y  al  encueDiro , 

Y  coD  santo  livor  lo  metió  dentro. 

Las  otras  alcanzó  por  ser  lijera , 

Y  allí  las  saludó  según  su  fuero. 
Sin  les  manifestar  en  la  earrera 
La  recuperación  del  compañero, 
Porque  luego  tomó  la  delantera 

Y  en  Santa  Marta  se  ancló  primero 
Dos  dias,  y  el  armada  ya  venida 
Admiración  cansó  vello  con  vida. 

Desembáreanse  luego  los  gentiles 
Hombres  con  bizarrías  y  primores , 

?tte  todos  eran  Héctores  y  Aquiles 
aun  en  las  aparencial  muy  naejores : 
Tocan  altos  y  bajos  ministines 
Los  pifaros  y  cajas  de  alambores : 
Por  orden  se  componen  fas  hileras, 
Tendidos  estandartes  y  banderas. 

Hierven  los  militares  ejercicios, 
Rffosos  los  mancebos  j  los  canos; 
Caminan  sin  tumulto  ni  bullicios, 
En  orden ,  con  las  armas  en  las  manos, 
Al  templo  de  los  santos  sacrificios 
A  dar  gracias  á  Dios  como  cristianos : 
No  pueden  espresar  breves  cuadernos 
Las  galas  con  que  saleo  los  «Midemos. 

Los  antiguos  con  sus  camisetillas. 
Tan  delsados  de  zancas  y  pescuezos. 
Que  pudieran  eontalles  las  costillas , 
Arrinconados  con  el  Antón  Beios, 
Contemplaban  aquellas  maravillas 
De  tr^es  y  costosos  aderezos ; 
Mas  la  contemplación  no  fué  sin  mofa , 
Como  gente  de  no  menor  «stofi. 

Ni  mas  ni  menos  á  recién  ▼anides 
Les  parecía  verembalsamadoe 
Cuando  vían  los  rostros  percudidos , 
Viniendo  todos  ellos  colorados  : 
Al  fin  burlaban  de  los  mal  vestidos, 

Y  esotros  de  los  bien  aderezados. 
Considerando  que  la  dura  hambre 
Había  de  ojear  aquel  et^ambre. 

No  se  vio  mejor  ratodealegria 
Al  tiempo  quel  alarde  se  mir&a 
Que  oír  á  Manjares  lo  que  deeia 

Y  disimulación  con  que  hablaba  • 
Aquel  descuido  con  que  respondía 
A  quien  alguna  cosa  preguntaba , 
Diciendo:  «  Yo  no  correré  con  gente 
Que  trae  tantas  plumas  en  la  freiite. 

»  Pues  si  quieren  subir  un  alto  monte 
O  desechar  un  reventón  acaso , 
Cada  uno  será  Relerofonte 
Ayudado  de  plumas  de  Pegaso» 

Y  podrhn  rodear  un  horizonte 
Sin  sudar  cuera  ni  jubón  de  raso : 
No  yo  que  siempre  subo  porescabs , 

Y  flacos  alpargates  son  mis  alas. » 

Uno  decía  y  acudían  todos. 
Picando  cada  cual  con  snfacecia 
Por  satíricos  y  dolosos  modos. 
De  que  en  las  Indias  cada  cual  se  precia, 

Y  Pedro  de  Madrid  con  sus  apodos 
Cuya  dicacidad  nada  fuéneaa : 
Aqueste  fué  de  Eraso  muy  pariente 

Y  en  dichos  repentinos  esceleote. 

Hombre  de  guerra  fué  y  hombre  de  plau, 
Pero  yo  digo  que  sus  apotemas 
Si  lengua  torpe  no  los  deapedasa 
Ríen  merecen  tener  sillas  supremas; 
Hoy  posee  su  hijo  Pedro  Daza 
Sus  suertes  que  no  son  de  las  estrenas; 
Mas  á  la  trisca  vuelvo  de  aquel  dia. 
Donde  por  todos  ellos  se  (tecla: 
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Kstese  boellabien,  aqael  va  tiesto, 
Kite  como  roda  hace  conreus , 
Aqoel  secón  las  moeslns  de  sa  gesto 
Ha  poco  tiempo  que  dejó  las  telas ; 
Vas  yo  bien  creo  qae  bailarán  presto 
A  sa  p^r  al  son  de  las  gambetas , 
Cuando  ya  sin  Tigor  y  sin  aliento 
Les  haga  dar  vaivenes  flaco  viento. « 

Qoiüooes,  qoe  no  tan  liviano  pisa, 
Deda  como  cnerdo  caballero : 
cMas  es  para  llorar  qne  para  risa 
Tanto  bueno  venir  al  matadero : 
Qoedaii  qnien  viviere  sin  camisa , 
Sío  bmnino  íiivor  y  sin  dinero ; 
Pues  cada  ano  dellos«  cnerdo  6  loco , 
Bnse  valer  ansi  no  borfc  poco.» 

Las  trisps  y  las  mofas  acabadas , 
El  Aoton  Besos  con  eí  regimiento 
Dieron  k  las  persóoas  señaladas 
S^gon  sos  pobres  fuerzas  aposento ; 

Y  ios  demi¿  tomaron  por  p<»ada8 

La  claridad  del  sol  y  el  fresco  Tiento ; 
Después  jan  to  del  mar  y  sos  resacas 
Formaron  macbos  toldos  y  barracas. 

Mncbas  doe&as  con  dones  peregrinos 
Eq  estos  pobres  toldos  se  metieron , 

Y  digo  peregrinos  ó  marinos 

I'orooe  dentro  del  mar  se  los  pusieron ; 
Acodíao  alli  de  los  vecinos 
A  conversar,  mas  ellas  les  dieron : 
nDónde  esti  la  ciudad  rica  por  fama 
Qoe  Santa  Marta  dicen  que  se  llama? 

>  Y  vosotros,  vecinos  sin  provecho « 
4  Cómo  podéis  vivir  desta  manera 
En  ebonlelas  cubiertas  con  helécho  $ 

Y  qael  viento  menea  la  madera , 
Una  pobre  hamaca  vuestro  lecho , 
Uoa  india  bestial  por  compañera , 
Partido  cada  cual,  seco,  amarillo , 
Como  los  qae  castiga  Peralvillo  ? 

>Si  por  ventora  es  el  mas  decoro^ 
l^gun  las  casas  son  y  vuestra  ropa , 
£1  diablo  se  lleve  vuestro  oro 

Y  á  vosout)s  también  de  proa  á  popa ; 
Pnes  cieno  veo  yo,  que  no  tesoro. 
Adonde  ios  vestidos  son  de  estopa  : 
rfo  veo  yo  delante  de  mi  cara 

Gente  con  alpargate  y  antipara. » 

Respondió  Manjar^  oue  está  presente : 
( Señoras,  la  ciudad  es  inv  isible , 
u  cual  tiene  muralla  trasparente 
A  los  grandes  calores  convenible , 

Y  mas  para  recién  venida  gente , 
£1  ardor  de  la  cual  es  insufrible  ; 
umpoco  podréis  ver  los  aposentos 
rOfqoe  son  hechos  por  encantamentos. 

>Eo  lo  demás  de  nuestras  vestiduras , 
Carnes  cortidas  secas  y  mal  puestas , 
Podríamos  usar  de  bordaduras 

Y  poner  en  las  gorras  largas  crestas ; 
Jus  somos  caballeros  de  aventuras , 
Qse  siempre  caminamos  por  florestas 
Donde  las  guadubas  y  las  yaurumas 
Qoitarian  las  gorras  y  las  plumas. 

>T  ninganos  podrían  ser  correos 
ujcros  para  ir  tras  una  huella , 
Adonde  se  celebran  los  torneos 

Y  el  baúl  ó  la  baba  se  desuella , 
Porqae  todos  corremos  con  deseos 
De  rajar  con  Angélica  la  bella 

Y  metelle  las  manos  por  los  senos 
Do  se  sueleo  bailar  joyeles  buenos. » 

Eb  tanto  que  estas  cosas  se  reian 

Y  lu  mas  necesarias  ordenaban , 
Todos  mantenimientos  descrecían 

Y  venideras  faltas  se  lloraban , 
Porqoe  ni  los  antiguos  los  tenían 
¡|j  ios  recién  Tenidos  los  hallabau , 
ni  había  do  poder  cómodamente 
Repartir  los  lugares  esta  gente. 


Como  creciesen  pues  necesidades 

Y  oviese  de  los  aires  inclemencia , 
También  crecían  las  enfermedades , 
General  corrupción  y  pestilencia 
De  cámaras ,  oe  tales  cualidades , 

gue  uo  se  les  hallaba  resistencia  : 
1  buen  gobernador  desconsolado 
De  ver  su  campo  tan  atribulado. 

El  cual  Tiendo  lo  macho  que  le  toca , 
Según  suele  católico  cristiano , 
Con  su  solicitud,  que  no  fué  poca» 
A  todos  procuraba  dar  la  mano 
Hasta  quitar  la  cosa  de  su  boca. 
Con  no  se  sentir  él  del  todo  sano. 
Corando  pesadumbres  y  zozobras 
Con  santos  dichos  y  cristianas  obras. 

Procuró  siempre  que  los  sacramentos 
Administrasen  curas  al  doliente ; 

Y  con  que  se  morían  por  momentos , 
A  los  entierros  se  halló  presente ; 
No  le  faltaban  tiernos  sentimientos. 
Pues  lo  que  sienten  todos  él  lo  siente : 
Al  fin  en  un  angustia  tan  terrible 

El  hizo  de  su  parte  lo  posible. 

Revolriendo  mil  cosas  en  su  mente, 
Viéndolos  padecer  desta  manera , 
Parecióle  ser  cosa  conviniente       ^ 
Salir  alguna  gente  sana  fuera , 
Pues  todos  deseaban  ver  la  frente 
Del  indio  que  defiende  su  frontera , 
Por  ser  común  á  los  que  vienen  nylos 
Hacer  poco  caudal  de  hombres  desnudos « 

Y  ansi  viendo  de  paz  alli  delante 
Ciertos  caciques ,  un  capitán  nucTO , 
Decía  :  c  Voto  á  tal ,  á  mi  montante 
Son  dos  mil  destos  may  pequeño  cebo , 

Y  en  cualquiera  recuentro  semejante 
Haré  yo  lo  que  digo  y  lo  que  debo. » 
Mas  no  fué  menester  tan  gran  partida 
Para  perder  los  fieros  y  la  vida. 

Porque  haciendo  la  primer  entrada 
Pof  aquellos  lugares  mas  cercanos , 
Cuando  quería  dalles  cuchillada 
Sus  pies  no  se  hallaban  tan  llríanos ; 

Y  ansi  no  taé  montante  ni  aun  espada 
Parte  para  librallo  de  sus  manos , 
Antes  flecha  mortal  Tino  Tolando 

Con  quel  buen  Salazar  murió  rabiando.* 

Debajo  pues  del  celo  qiie  se  apunta , 
Que  fué  tomar  los  mas  sanos  consejos , 
El  don  Pedro  Fernandez  hizo  junta 
Ansí  de  los  modernos  como  viejos ; 
Mas  en  satisfacer  á  su  pregunta 
Los  nuevos  rio  podían  ser  parejos, 
Pero  habló  con  todos  de  presente, 

Y  ansí  dicen  que  dijo  lo  siguiente  : 

ff  Caballeros,  ya  tienen  entendida 

Y  les  consta  por  públicos  pregones 
La  causa  principal  de  mi  Tenida 

A  estas  remotísimas  regiones ; 
Es  voluntad  del  rey  obedecida , 
Cédulas  y  reales  provisiones  : 
Agora  es  menester  que  se  comience 
La  obra  quel  esfuerzo  y  fuerza  vence. 

»  Sabéis  que  en  nuestras  tierras  y  reposo 
Teníamos  mediana  pasadía , 

Y  pasamos  á  Indias  deseosos 
De  la  hallar  con  mucha  meioria ; 
Mas  si  quisiésemos  estar  ociosos 
Nunca  podremos  ver  aqueste  día , 
Porque  también  acá  como  en  Espaha 
Comerá  quien  se  diere  buena  mana. 

»  Que  sean  mis  razones  pertinentes 

Y  sin  desproporción  de  la  materia , 
Estos  hidalgos  que  tenéis  presentes 
Contarán  maravillas  de  la  feria ; 
Pues  por  ser  todos  hombres  diligentes 
Han  podido  vencer  suma  miseria , 
Haciendo  mil  entradas  y  salidas 

Para  traer  con  qué  pasar  las  vidas. 
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» Y  umpoco  no  fué  Un  Umitado 
Lo  que  cpgieron  con  su  buena  nuTia , 
Que  si  por  ellos  fuese  reguardado 
No  descansaran  mucbos  en  España ; 
Mas  pensar  quel  majuelo  vendimiado 
Por  masque  lo  vendimien  no  se  daia , 
'  Hizo  tener  en  poco  la  riqueía 

Y  también  esperar  mayor  graudesa. 

»A  causa  de  tener  por  cosa  cierta 
Haber  otras  provincias  estendidas 
Donde  no  vive  gente  descubierta , 
Sino  gentes  cubiertas  y  vestidas , 
Hanse  tornado  mucbos  de  la  puerta 
Que  tienen  las  entradas  conocidas  : 
Pues  aquesta  región  que  está  doncella 
Habernos  de  morir  ó  dar  en  ella. 

•Porque ,  señores,  no  somos  venidos 
A  reposar  detrás  de  bi  cortina. 
Ni  conviene  cnie  esleipos  atenidos 
A  solamente  lo  de  la  marina ; 
Pues  para  buscar  reinos  eslendidos 
La  voluntad  del  rey  nos  encamina , 

Y  también  fué  mi  principal  intento 
Engrandecer  este  d<}souDrimieuto. 

9  Pues  aunque  se  hallara  ñus  entero 
Lo  del  mar  y  su  gente  mas  compuesta , 
Ya  veis  que  para  tanto  caballero 
Es  muy  pequeña  cabalgada  esta : 
Terreno  con  posible  de  dinero 
Habemos  de  buscar,  y  es  lo  que  resta , 
Donde  podamos  mejorar  estado 

Y  quien  trabaja  viva  descansado. 

•El  viaje  será  de  poca  dura. 
Según  da  la  razón  quien  lo  cudicia , 

Y  en  Dios  confio  yo  que  la  ventura 
A  mi  y  á  lodos  ba  de  ser  propicia , 
Para  oue  de  caverna  tan  obscura 
Saquéis  á  clara  luz  esta  noticia 

Que  conyecturo  ser  de  gran  substancia 

Y  00  de  menos  honra  que  ganancia. 

«Pero  para  que  mas  aseguremos 
Los  puertee  que  dejamos  atrasados , 
Conviene  que  primero  castiguemos 
Algunos  deslos  indios  rebelados , 

Y  de  sus  bienes  nos  aprovechemos  : 
Haremos  una  via  y  dos  mandados , 
Comprando  del  despojo  del  salvaje 
Las'cosas  necesarias  al  viaje. 

•Quedará  de  tal  suerte  castinado 
Que  cese  su  molesta  pesadumbre , 

Y  sabrá  quien  está  mas  alterado 

gue  tiene  de  mudar  vieja  costumbre ; 
ya  sea  por  fuerza ,  ya  de  grado , 
Ha  de  venir  á  jusu  servidumbre, 
Subyectando  ciudad ,  lunar  6  villa , 
A  la  real  corona  de  Castilla. 

•Por  tanto  Us  guerreras  compañías 
Se  pongan  en  el  orden  conviniente , 
Porque  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias 
Vamos  á  visiur  bárbara  gente : 
Veremos  estas  grandes  valentías , 
A  las  cuales  yo  quiero  ser  presente , 

Y  lueco  don  Alonso  Luis  ordene 
Aquello  que  mas  viere  que  conviene.  * 

Por  don  Alonso  la  voluntad  vista , 
Deseos  y  mandatos  paternales , 
Luego  mandó  también  hacerse  Ksla 
De  capitanes  y  otros  oficiales , 
Para  que  prestos  para  la  conquista 
Tuvieren  los  soldados  principales : 
Echanse bandos,  tocan  alambores, 
Alcahuetes  ríe  bélicos  ardores. 

Capitanes ,  alférez  y  sarjentos , 
Ansi  modernos  como  los  antigos , 
Alistaron  aquellos  ornamentos 
Que  suelen  en  la  guerra  ser  testigos 
O  de  victorias  ó  de  vencimientos , 
Que  toman  unos  de  otros  enemigos  : 
El  arcabuz,  la  lanza  y  el  espada 
Esperaban  la  hora  señalada. 


Los  treinta  y  seis  corrían  de  la  era 
Demás  y  allende  de  los  qvnee  eicnlos, 
Cuando  de  Santa  Marta  salen  fuera 
Soldados  cuantidad  de  novecientos , 
Compuestos  por  el  orden  y  manera 
Que  dan  italianos  docun^ntos ; 
Mas  en  aquelb  lieiTa  tal  alarde 
No  puede  ni  eon  viene  que  se  guaade. 

Ni  sufren  aspereías  que  se  osdenen 
Hileras  ni  formados  escuadrones , 
Sino  que  las  industrias  que  se  tienen 
Nacen  de  las  presentes  ocasiones ; 
Ni  los  indios  en  rompimienlo  vienen 
Hasta  debilitar  los eoratonea. 
Pues  diferentes  altos  fortifican 

Y  desde  lejos  á  s»  salvo  pican. 

Y  acontece  venir  un  tor<>ellino 
Que  se  desliza  desde  los  altores 
De  galgas  como  piedras  de  molino, 

Y  aun  por  la  mayor  parte  son  mavores, 
Que  barren  cuanto  topan  de  cantmo 
De  los  que  tienen  por  competidores; 

Y  ansi  no  suelen  ser  malos  avisos 
Al  subir  de  los  altos  ir  divises. 

El  campo  lodo  va  Mn  que  se  absconda, 
No  como  lo  hacia  diestra  gente 
Cuando  daban  en  los  de  la  redonda 
Con  gran  obscuridad  lácitaniente ; 
Porque  con  cbra  luz  suben  á  Bonda 

Y  en  el  mayor  vigor  del  sol  ardiente : 
Vieron  de  indios  cwtntidad  inmensa 
Con  determinación  de  su  defensa. 

Subian  con  el  buen  adelantado 
Los  caballos  por  ásperas  laderas , 
Haciendo  vueiuis  por  el  otro  lado 
Por  no  poder  subir  el  escalera ; 
Mas  Céspedes ,  en  un  rucio  rodado, 

gue  nunca  se  vio  bestia  mas  lijera , 
ubia  por  los  mismos  escalones 
Por  donde  van  sudando  los  peones. 

Estando  pues  los  bárbaros  atentos , 
Antes  que  concluyesen  la  subida , 
Se  les  dulcieron  tres  requerimientos 
Con  lengua  de  los  indios  conocida, 
Para  que  dejen  bélicos  intentos 

Y  vengan  á  la  paz  si  quieren  vida , 
Subyectando  sus  pueblos  y  cabanas 
Al  poderoso  rey  de  las  Espaflas. 

Los  bárbaros  con  bríos  singohres , 
Burlando  de  las  lenonas  y  fas  guias , 
Defienden  las  entradaf  y  lugares 
Con  sus  acostumbradas  valentías ; 
Mas  Juan  de  Tapia  y  Gonzalo  Süarez 
Animan  sus  lustrosas  compañías , 

Y  Céspedes  que  nunca  quedó  filio  • 
Hasta  poder  llegar  á  lo  mas  alto. 

Piedras  y  flechas  van  enerboladas 
Sobre  quien  sube  con  Iberas  suelas ; 
Centellas  ven  salir  de  las  espadas  *, 
Quebrados  los  escudos  y  rodelas ; 
Abollan  cascos  duros  y  celadas, 
Derribanse  también  dientes  y  mueUi  • 
Crecia  por  momentos  la  porna , 

Y  cuanto  mas  duraba  mas  crecía. 

Como  si  cuando  soplan  luego  prende 
En  cuantidad  de  lefia  viva  llama, 

8ue  tanto  mas  aquel  ftiror  encienda 
uanlo  la  ceban  mas  con  seca  rama  • 

Y  con  mas  fuerza  su  calor  estiende 
Acia  la  parte  donde  se  derrama, 

Y  cuantos  mas  s*on  los  atizadores 
Las  llamas  y  los  humos  son  mayores : 

Ni  mas  ni  menos  fhé  cuandosabian 
Los  nuestros  por  los  pasos  referidos , 
Pues  unos ,  otros  y  otros  acudían , 

Y  cuantos  vienen  mas ,  mas  encendidos. 
Hasta  dar  con  los  arcos  que  traían , 
Después  de  ya  los  tiros  consumidos: 
Pero  ya  trompezando,  ya  cayendo. 
Siempre  los  españoles  van  subiendf . 
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Jo»  de  Céspedes  sobe  y  arrsenete 
Al  escaadn»  «|e  vié  bms  alrevMo, 

Y  con  aquel  tem  qee  te  promete 
Loi  quité  del  logtr  fortalecido ; 

De  eipiSoles  fBedaron  muertos  slele , 

Y  Tapb ,  oeplléB ,  BÉvf  mal  berMo 
De  ana  cnideltoima  pedrada 

Qoe  le  lhi(ó  la  mano  del  espada. 

Despees  qae  los  peones  proslgoieroo» 
La  geste  de  osbsllo  se  apresura , 
Has  los  reloces  indios  se  subieron 
En  otras  parles  de  mayor  altmn, 
Oaedando  tres  6  coatro  qoe  morieron 
GoD  bab  (le  areabín  ó  jara  dará  : 
Los  españoles  van  en  ese  pmKo 
A  la  ciadad  mayor  que  tienen  imito. 

La  casi  era,  seipn  se  manifiesta , 
Alcázar  y  morada  de  los  reyes , 

Y  la  cabeza  dicen  ser  aquesta 

De  las  que  están  subyectas  á  sus  leyes  : 
Era  de  grandes  casas  bien  oompuesta , 
Qoe  suelen  por  alli  llamar  caneyes , 
Donde  no  vieron  ánima  nacida , 
Antes  de  todas  oosas  ya  barrida. 

i)tn  ves  con  la  paz  les  re^erisn , 
Con  voces  qne  les  eran  manifiestas , 
Las  cuales  sus  oídos  ofendían , 
Teniéndolas  por  duras  y  molestas ; 

Y  si  desde  lee  altos  respondían , 

Soo  flechas  venenosas  las  respuestas , 
Tantas ,  que  les  hirieron  seis  caballos 
Sin  qoe  pudiese  cura  remediallos. 

Vista  pues  por  el  buen  adelantado 
La  gran  protervidad  del  enemigo, 
DetermiM  que  fueee  castigado 
Eo  lo  qoe  se  pudiese  dar  castij^o ; 

Y  ansí  luego  mandó  ser  abrasado 
Por  todas  partes  el  lugar  que  digo , 

Y  los  demás  que  van  por  las  laderas 
Talándoles  Umbién  las  sementeras. 

El  alfares  mayor  Antón  de  Olalla 

Y  el  capitáo  Juan  Róiz  Orejuela , 

Con  coyas  fuenas  en  cualquier  batalla 
El  mas  fuerte  y  el  flaco  se  consuela , 
Mandaron  ái  la  gente  que  se  halla 
Con  méolias^  aderecen  la  candela , 
Para  qoe  se  convierta»  eii  ceniza 
Us  moradas  de  b  ciudad  pajiía. 

Famosas  Mamas  cercan  el  asiento 
Qoe  sobre  snuobos  otros  tiene  mando : 
Vuelan  luego  cotí  gran  fueraa  de  viento , 
Los  bajos  y  los  altos  ocupando , 
Sin  (foé  manüestaseu'  sentimiento 
U»  indios  que  su  mal  están  mirando ; 
Mas  antes  deseaban  ver  las  casas 
Do  criatiauee  entraron  hechas  brasas. 

Por  las  oeircauaa  villas  estemUeron 
Las  llamas  del  ioeendio  figuroso, 

Y  loego  visitaron  f  corrieron 

A  los  valles  de  Cueto  v  Val  hermoso , 
Con  mas  los  siete  pueblos  do  tuvieron 
Niogoo  espacio  larg^ni  re^o. 
Antes  desde  loa  altos  y  penóles 
Us  hirieron  algunos  españoles. 

Y  en  eiertai  angosturas  de  lugares 
Perecieran  enlermoft  castellanos , 
Donde  con  iostPiHieBlos  militares 
Us  acabaran  indios  comai^sanos , 
Si  b  virmd  del  oapJtAn  S&area 
No  los  añilara  vivos  de  sus  manos , 

Y  ansinbmodott  Diego  de  Cardona 
Con  insigne  valor  de  su  persona. 

Del  hedüaferia  nuestro  iietrayendo 
Iba  su  presvosa  luz  ApolOj 

Y  sus  dioradet  myos  estendiendo 

A  bs  gentes  que  ve»  el -otro  polo, 
Al  ilempo  que  Suarez ,  conociendo 
Qoe  con  su  eonpahia  queda  solo, 
Procura  como  capitán  díscreio 
Sacar  á  si  y  á  todos  del  aprieto. 


Porque  el  adelantado  ya  camina 
A  la  parte  de  Bonda  y  á  sus  Itanost ; 
Con  él  van  Orejuela  y  el  Urbina , 
Que  siempre  los  tenia  mas  cercanos  , 
Con  Juan  de  San  M atüo ,  qne  los  atinn , 
Por  ser  de  ios  más  diestros  baquianos , 
Después  de  ya  dejar  incendio  hecho, 
Qne  fué  de  mayor  riesgo  que  provecho. 

Sabiendo  pues  SOearez  ya  ser  idos , 
Porque  sfai  nesgo  pasen  la  gran  cuesta 
(Por  cuya  causa  ftieron  repartidos ) 
Entre  los  espafioles  contrapuesta , 
Mandó  que  suban  algo  divididos , 
Por  tanta  galga  como  los  molesta  : 
Finalmente ,  pasaron  sin  desmanes 
Donde  estaban  los  otros  capitanes. 

Para  curar  algunos  del  rabioso 
Veneno ,  dieron  luz  á  las  candelas , 

Y  alli  para  tomar  algún  reposo 
Asentaron  real  y  ponen  velas, 
Por  descansar  el  tiempo  tenebroso 
Debajo  de  fieles  centinelas ; 

Mas  el  adelantado  no  reposa 
Admirado  de  tierra  tan  iragéaa. 

Pasada  la  nocturna  pesadunrAíre, 

Y  Apolo  comenzando  su  carrera  , 
Mostrando  por  el  alto  de  la  cumbre 
De  la  nunca  domada  cordfUet'a 

A  la  vista  mortal  aquella  lumbre 

gne  da  mas  resplandor  en  el  esfera , 
1  buen  gobernador  con  pena  harta 
Determinó  volver  á  Santa  Marta  : 

Llevando  por  delante  los  heridos 
De  los  pestilenciales  nocumentos , 
Cuyas  lamentaciones  y  gemidos 
En  él  causaban  tiernos  sentimientos  ; 

Y  siempre  que  tocaban  sus  oidos , 
Crecían  sus  fatigas  y  tormentos ,   . 
Viendo  que  sin  que  llegueft  á  las  manos 

Y  sin  ver  quién ,  le  maten  sus  cristianos. 

Antes  de  se  partir  dejó  mandado  ' 

Al  hijo  don  Alonso  qne  prosiga 
El  castigo  que  tiene  comenzado 
Con  gente  tan  rebelde  y  enemiga  s 
El  cual  como  valiente  y  esforzado' 
No  rehusó  trabajo  ni  fatiga ; 

Y  ansí  para  cumplir  sus  mandamientos 
Tomó  destos  soldados  ochocientos. 

Todos  pasaron  junios  por  Orígua , 

Y  después  se  partió  la  compafíia , 
El  capítAfi  Suarez  á  Bondígua 

Y  el  general  para  San  Joan  de  Guia , 
Llevando  gante  de  la  mas  antigua 
Que  ya  los  malos  nasos  conocía ; 

Y  aunque  pasos  algunos  se  defienden 
Ambos  &  dos  llegaron  do  pretenden. 

De  paz  los  de  Bondígua  les  salieron 
Por  ser  su  población  menos  potente « 

Y  al  capitán  Sdarez  ofrecieron 
Algunas  buenas  joyas  en  presente ; 
SalieroB  destos  pueblos  y  subieron 
A  otra  población  mas  eminente 

En  gentes  y  posible ,  que  se  llama  • 

El  valle  de  los  indios  de  Chairama. 

Hombres  roembvodo&,  sueltos,  bien  dispuestos. 
Mas  que  las  otras  gentes  sus  vecinas , 
Los  cualeís  ftieron  a  las  armas  prestos 
Cuando  vieron  venir  las  peregrinas ; 

Y  por  aquellos  altos  y  recuestos 
El  valle  se  hundía  con  bocinas , 
Hechas  d« las  canillas  de  hombres  muerto^ 
Por  ellos  en  aquellos  mismos  puertos. 

Sube  por  un  allíslmo  collado 
El  S&arez  al  aolpe  de  la  gente  : 
A  San  Maltin  llevaba  del  un  lado. 
Varón  en  los  recuehtros  esceleiile ; 
Otro  colateral  es  Juan  Cuadrado , 
Alférez  estimado  por  valiente  : 
Arronjan  tantas  galgas  al  instante , 
Que  vuelven  maa  atrás  que  van  delante. 
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£1  espafiol  brioso  v  atrevido 
Porfía  con  sudor  en  la  sabida ; 
El  bárbaro  uo  menos  encendido , 
Procura  de  privallos  de  la  vida  : 
S&arez  en  la  pierna  fué  berído , 

Y  aunque  no  Ibé  de  muerte  la  herida , 
En  comer  y  beber  tuvo  gran  freno 
Creyendo  ser  la  flecha  de  veneno. 

No  cesan  de  subir ,  y  como  vieron 
Que  va  nq  les  podían  poner  rienda , 
Los  bárbaros  sus  casas  encendieron 
Antes  que  nuestra  senté  las  encienda , 

Y  con  flechas  y  piedras  rehicieron , 
Ayudados  del  humo,  la  contienda; 
Pero  los  nuestros  son  superiores , 
Haciéndoles  tomar  otros  altores. 

Después  que  por  la  población  entraron 
Con  una  hambre  loca  y  atrevida , 
Sin  consideración  se  derramaron 
Los  mas  dellos  en  busca  de  comida  : 
Viendo  que  del  buen  orden  no  curaron 
Ni  fué  su  voluntad  obedecida , 
El  Süarez  mandó  que  con  la  hoja 
El  alférez  Olaya  los  recoja. 

El  cual  luego  partió  como  una  jara 
Con  la  rodela  y  b  espada  lista , 

Y  como  por  su  mando  no  repara 
üo  mancebo  Bermejo,  polvorista, 
Dióle  tal  cuchillada  por  la  cara , 
Que  ft)ó  ventura  no  perder  la  vista  ; 
El  golpe  (bé  debajo  de  las  cejas 
Tan  largo  que  tocó  las  dos  orejas. 

Aprieta  la  herida  con  la  mano 
,  El  mísero ,  pidiendo  luego  cura : 
Fué  el  capitán  Cardóse ,  cirujano » 
En  medio  del  hervor  desta  presura, 
E\  cual  en  breve  tiempo  le  dio  sano, 
Sin  quijar  el  barniz  desta  pintura , 
Por  no  ser  poderosos  mil  alcaldes 
A  limpiar  un  pesados  albayaldes. 

*   Viendo  quemadas  ya  por  el  vecino 
Aquellas  afamadas  poblaciones. 
Los  nuestros  apresuran  su  camino 
Al  pueblo  que  llamaban  de  Qui&ones ; 
El  Juan  de  Ss(n  Martin  con  ellos  vino 
Guiando  por  forzosos  reventones , 
Los  cuales  ya  lenian  ocupados 
Indios  de  todas  armas  pertrechados. 

Cuando  llegaron  á  la  postrer  cuesta , 
No  pudieron  tomar  algún  reposo, 
Poroue  según  el  indio  los  molesta 
O  suuir  ó  morir  era  forzoso ; 

Y  el  capitán  Süarez  hizo  presta, 
Para  subir  el  paso  peligroso , 
Compañía  de  sueltos  rodeleros, 
Yenao  con  ellos  él  de  los  primeros. 

Los  pasos  desta  sigue  la  restante , 
De  diferentes  armas  pertrechada , 
Llevando  con  buen  orden  por  delante 
Aquella  bien  compuesta  pavesada. 
Con  tiros  de  arcabuz  porque  se  espante 
La  bárbara  canalla ,  confiada 
De  dar  á  sus  deseos  cumplimiento 
Sin  ellos  recebir  desabrimiento. 

De  bárbaros  que  tienen  mas  enfrente. 
Ante  que  concluyesen  la  subida 
Vino  ae  flecha  y  piedra  tal  creciente 
Que  se  ven  en  gran  riesgo  de  la  vida ; 

Y  aun  con  los  arcos  dan  á  manteniente. 
La  munición  de  flechas  consumida  : 
Los  golpes  insufribles  de  desnudos 
Atormentan  y  quiebran  los  escudos. 

Como  en  tinieblas ,  muerta  ya  la  lumbre 

Y  el  oficio  divino  concluido , 

Que  hacen,  de  católica  costumbre. 
Con  palos  j  matracas  gran  ruido, 
En  memoria  de  aquella  mansedumbre 
Del  justo  que  por  Judas  fbé  vendido , 

Y  aquella  multitud  de  roncos  sones 
Entristecen  cristianos  corazones: 


Deste  jaes  y  muy  mayor  estmendo 
Resulta  de  loe  palos  y  pedradas, 
Que  para  los  oidoi  es  horrendo 
De  ios  que  llevan  piernas  litigadas, 
Al  tiempo  que  la  cuesta  van  subiendo 
.  Sin  poderse  valer  de  las  espadas , 
Unos  enhiestos  v  otros  de  rodillas, 

Y  del  sudor  cubiertos  las  mejillas. 

Animan  con  cometas  los  de  fbera 
Que  son  hechas  de  grandes  caracoles, 
Pero  con  todo  esto  persevera 
La  fuerza  de  los  nobles  españoles , 
Hasta  que  ya  subieron  la  ladera 
Ahuyentándolos  destos  peñoles , 
Adonde  descansaron  un  buen  rato, 
Pero  no  sin  temor  y  sin  recalo. 

Porque  según  aquellas  ocasiones. 
Los  tiempos  de  quietud  eran  escasos , 

Y  para  ir  al  pueblo  de  Quiñones 
Restaban  de  subir  dos  malos  pasos ; 

Y  ansí  tomó  Süarez  de  peones 
Los  mas  lijeros  y  los  menos  lasos, 
A  fin  de  descubrir  aquel  engaño 
De  donde  les  podía  venir  daño. 

Siguieron  los  demás  á  los  primeros ,  ( 
Según  guerreros  usos  ordenados ; 
Indios  algunos  ven  por  los  oteros, 
Pero  los  pasos  desembarazados ; 
Procuran  de  hacer  los  pies  lijeros 
Antes  que  se  descubran  mas  nublados : 
Finalmente,  llegaron  al  asiento 
Sin  ver  alborotado  movimiento. 

Hallaron  ya  la  gente  retraída , 
Vacias  las  moradas  y  aposentos, 
Pero  dentro  gran  copla  de  comida 
Que  no  fué  lo  menor  de  sus  intentos ; 
Porque  de  la  larguísima  corrida 
Todos  iban  cansados  v  hambrientos  : 
Componen  las  dormidas  y  las  cenas. 
Que  después  pagarán  con  las  setenas. 

IHendo  cómo  quería  coger  heno 
Para  cama  cansado  caminante , 
Süarez  dijo :  cPor  conseio  bueno 
Temia  que  pasemos  adelante ; 
Salgamos  de  tan  áspero  terreno. 
No  bailemos  en  él  ouien  nos  espante; 
Porque  destas  señales  se  bammta 
Que  se  va  convocando  grande  junta.» 

El  San  Martin ,  que  llevan  por  piloto. 
Le  respondió  :  «Señor,  en  este  puesto 
Ningún  temor  tengamos  de  alboroto 
De  nidio  que  nos  pueda  ser  molesto.» 
Ayudáronle  todos  con  su  voto, 
Porque  por  ir  cansados  quieren  esto; 

Y  ansi  reparte  quien  el  cargo  tiene 
Las  velas  por  el  orden  que  conviene. 

Fuéles  la  cena  bien  aderezada , 
Pues  el  mismo  señor  es  el  criado, 

Y  seria  la  mas  aventajada 
Algunos  puños  de  maíz  tostado, 

Y  alguna  baiatilla  mal  asada 

La  sustancia  mejor  de  lo  guisado ; 

Y  ansi  durmieron  en  aquella  cumbre , 
Sin  que  nadie  les  diese  pesadumbre. 

Al  tiempo  ya  que  la  febea  llama 
Comienza  de  dorar  la  verde  planta, 

Y  en  el  altor  de  la  tremente  rama 
El  ave  con  arpada  lengua  cania. 
El  español  de  la  terrestrecaraa 
Las  armas  en  la  mano  se  levanta, 

Y  el  bárbaro  también  por  su  partido 
No  sale  menos  bien  apercebido. 

Los  nuestros  bajan  luego  la  ladera , 
Según  les  pareció  que  con  venia , 
Guiando  San  Martin  esta  carrera 
Acia  la  playa  de  San  luán  dé  Guía , 
Adonde  don  Alonso  los  espera 
Con  caballos  ▼  buena  eompañfa ; 
Pero  por  donde  van ,  tienen  los  puertas 
Infinidad  de  indios  encubiertos. 
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Puudo  pues  por  un  logar  estrecha , 
Temerosos  y  bien  aperceDidos, 
De  los  indios  qoe  e8Ut>an  en  acecho 
Algunos  españoles  soo  heridos 
De  yerba  ponzoñosa ,  y  eslo  hecho , 
Con  gritas  atonnentaD  tos  oidos. 
Demás  de  los  crujidos  de  bs  cuerdas , 
Cojos  encoentros  son  manos  izquierdas. 

Según  suelen  venir  graniaos  gruesos 
De  Is  refilón  del  aire  congelados , 
Qne  lastunan  las  carnes  y  aun  los  huesos 
De  las  STOS ,  conejos  y  venados , 

Y  también  los  luidos  son  espesos 

De  los  golpes  que  dan  en  los  tejados : 
Tal  y  tan  grande  estruendo  se  hacia 
Al  tiempo  que  se  da  la  balería. 

Los  diestros  y  los  menos  enseñado» 
8o  aquestas  belijeras  escuelas , 
Estaban  de  rodillas  encorvados 
Detras  de  los  escudosy  rodelas , 
Qoe  traspasaban  tiros  regulados 
Gomo  si  ftieran  delicadas  telas , 
Amifflismo  clavando  con  la  punta 
La  cañe  qne  al  escudo  hallan  junta. 

Uo  terrible  gandul ,  ya  viejo  cano. 
Por  el  logar  mas  descubierto  corre , 
Con  solas  siete  Oechas  en  la  mano 

Y  sin  contrario  tiro  que  lo  borre: 
Hirió  con  cada  una  su  cristiano , 

Y  entrellos  al  buen  Gómez  de  la  Torre  , 
Goyo  rabioso  fin ,  triste  y  amargo, 

Un  (lia  natural  fué  lo  mas  largo. 

Como  creciese  pues  esta  presura 

Y  el  ímpetu  de  flechas  insufrible, 
Por  estos  capltaues  se  procura , 
Segon  el  orden  que  les  ftié  posible , 
Sacallos  del  mal  paso  y  angostura 

A  parte  mas  capaz  y  convenible , 
Donde  de  los  heridos,  hecha  cuenta , 
Hallaron  cuatro^merios  de  cuarenta. 

En  apartAndoKe  de  los  flecheros, 
Como  ya  por  la  playa  caminasen, 
Despacbironse  ciertos  mensajeros 
Al  don  Alonso ,  qne  le  demandasen 
Caballos  con  algunos  compañeros , 
Para  que  los  heridos  se  llevasen; 

Y  entre  tanto  lavaron  las  heridas 
Con  aguas  de  las  ondas  desabridas. 

Pues  médicos  de  rústica  Minerva 
Les  dijeron  hallar  por  esperíencia 
El  agua  de  la  mar  ser  contrayerba 
Bneoa  contra  rabiosa  pestilencia ; 
Usada  ya  por  indica  caterva , 
Lavándose  con  suma  diligencia ; 
Has  ha  de  ser  brevísima  corrida 
La  distancia  del  agua  á  la  herida. 

Pero  la  medicina  mas  segura 
Es  na  se  ver  los  hombres  en  estrecho , 
Que  de  la  dicha  ni  de  mejor  cora 
Tenga  necesidad  humano  pecho ; 
Poes  en  esta  presente  desventura' 
El  remedio  mejor  fué  sin  provecho. 
Porque  de  las  personas  mal  heridas 
Dos  ó  tres  escaparon  con  las  vidas. 

Dadas  las  nuevas  en  San  Juan  de  Guia 
A  nuestros  castellanos  escuadrones, 

Y  conociendo  cuánto  con  venia 

El  curoplhniento  deslas  peticiones , 
Don  Alonso  de  Lugo  tes  envia 
Socorro  de  caballos  y  peones ; 
Siendo  nombrado  para  su  despacho 
Por  caudillo  Bartotonté  Camacho, 

Mancebo  natural  de  Villaftunca , 
Señalado  lugar  de  Estremadura , 
A  quien  valor  y  brío  no  le  manca , 
Según  muestra  so  buena  compostura : 
Porque  con  el  honor  de  barba  blanca 
Lo  vemos  en  aquesta  coyuntura, 

Y  es  testigo  fiel  de  lo  que  escribo , 
Por  vivir  en  el  pueblo  donde  vivo. 


Hicieron  pues  sus  pasos  diligentes 
Orillas  de  la  mar  y  sus  resacas , 
Hasta  que  ya  toparon  los  dolientes, 
A  los  cuales  traían  en  hamacas 
Qne  de  cristianos  hombros  van  pendientes 

Y  como  no  podian  fuerzas  flacas 
Comportar  los  heridos  ni  Uevallos , 
Pusiéronlos  encima  de  caballos. 

Puesto  caso  que  no  sin  embarazos 
De  prisiones  y  fuertes  ligaduras , 
Porque  después  de  hechas  mil  pedazos 
Las  ropas  y  sudadas  vestiduras , 
Se  mordían  las  manos  y  los  brazos 
Con  estridor  de  dientes  y  bramuras , 
Retorciendo  los  labios  y  la  boca 
Cuando  la  yerba  las  entrañas  toca. 

Desta  manera  fueron  caminando 
Hasta  San  Juan  de  Guia ,  do  primero 
Dimos  razón  estallos  esperando 
El  resto  del  ejército  guerrero , 

Y  donde  con  temblores  y  rabiando 
Vieron  los  mas  su  dia  postrimero; 

Y  el  dicho  general  por  su  pjTSona 
Determinó  de  entrar  hasta  Tairona. 

Aderezáronse  como  convino 
Para  volver  al  belicoso  juego : 
Llegaron  por  el  término  marino 
A  la  boca  del  río  de  Don  Diego ; 
Por  montuoso  y  áspero  camino 
Para  Tairona  se  partieron  luego : 
Entraron  sin  ver  indica  presencia 

Y  sin  que  les  hiciesen  resistencia. 

Por  bajo  valle  va  nuestro  estandarte 
Mirando  poblaciones  y  culturas , 
i>uestas  en  laa  laderas  de  tal  arte 
Que  hacen  las  subidas  mal  seguras ; 
No  faltan  flechas  de  una  y  otra  parte 
Encaminadas  desde  las  alturas , 
De  las  cuales  en  un  angosto  puerto 
Uno  de  los  soldados  quedó  muerto. 

Como  la  ftisca  noche  se  venia 
Quedando  sin  color  sierra  nevada , 

Y  del  largo  camino  se  sentia 
La  castellana  gente  fatigada , 
En  parte  que  segura  paréela 
Don  Alonso  mandó  hacer  parada ; 

Y  á  causa  de  peligros  evidentes 
Se  señalaron  velas  convinientes. 

Los  indios,  pocos  pasos  de  desvio , 
Pusieron  ansimismo  veladores*, 

Y  de  una  y  otra  parte  de  aquel  rio  -^ 
Tocaban  infinitos  atambores , 

Con  grita  que  denota  gran  gentío 
Por  cima  de  los  ásperos  altores ; 

Y  el  ruido  le&fué  tan  enojoso , 
Que  no  tuvieron  punto  de  reposo. 

Don  Alonso  de  Lugo ,  conociendo 
La  grande  nmltitud  que  se  venia 
Por  mía  y  otra  parte  recogiendo 
De  aquella  salebrosa  serranía , 
Determinó  de  irse  retrayendo  > 

Sin  esperar  alU  la  luz  del  dia ; 
Porque  si  los  tomaran  las  salidas , 
Todos  corrían  riesgo  de  las  vidas. 

En  el  tiempo  que  ya  la  lumbre  pura 
Del  radiante  hijo  de  Latona 
Iba  restituyendo  su  blancura 
A  la  nevada  cumbre  de  Tairona , 
Los  españoles  tienen  el  altiva 
Acercándose  mas  acia  Maroua , 
Sin  sacar  otra  cosa  destos  senos 
Sino  cansancio  y  un  cristiano  menos. 

Teniendo  ya  la  playa  por  amparo 

Y  el  frescor  de  tos  vientos  océanos , 
Acuerdan  reposar  el  dia  claro 

Para  de  noche  dar  en  loff  hermanos , 
Que  fueron  Marubare  y  Arobaro , 
Caciques  que  tenian  mas  cercanos , 
De  los  de  la  Ramada  descendientes , 
Aunque  de  su  ríqueza  diferentes. 
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Porcfaa  como  so  viosea  penefuidos 
Del  cápido  ftiror  da  los  de  España , 
Estaban  coo  sus  gentes  recodos 
En  on  cierto  rincón  desta  monlafia , 
Pero  00  tan  secretos  y  abscoodidos 
Que  no  los  desciüirieae  baena  nuda  ; 
Pues  niucboa  dias  antes  la  cudlda 
Había  dado  goias  7  noticia. 

Llegado  pues  el  tiempo  vesperUno 
T  el  fuego  mitigado  de  li  siesta , 
Cada  cual  de&ta  gente  se  previno 
Para  romper  con  los  de  la  floresta ; 
Pero  yo  de  cansado  deiemiiao 
De  no  decir  agora  lo  que  reala , 
Por  querer  Arobaro  y  Marubare 
Que  con  segando  canto  ae  dtolare. 


CANTO  SEGUNDO. 

Poadc  M  Meta  cOmo  dieron  d€  aoche  en  los  doi  hormiuiof , 
yft  qae  mttoiicedlé. 

Suelen  tener  Bundaoas  condiciones 
De  bondad  y  ▼trtud  galana  muestra , 

Y  acaso  no  serán  sus  intenciones 
De  declinar  á  via  mas  siniestra ; 
Pero  metidos  en  las  ocasiones, 
Cttdiciosa  maldad  les  es  maestra, 
.Para  meter  en  su  hambriento  seno 
Aquello  q^e  lea  consta  ser  ijeoo. 

Y  no  puede  buir  desia  sentencia 
Don  Alonso  de  Lugo ,  pues  tenia 

De  liberalidad  gran  aparenda,  *  ' 

Urbanidad ,  nobleaa ,  corteaia, 
Pero  no  poco  suelto  de  eondeoeiav 
Según  fueron  laa  mueslsaa  aquel  dia , 
Después  que  ya  vinieron  á  aua  aaaiies 
Ricas  preseas  de  ios  dos  hermanne. 

Y  ansi  ftié  que ,  metiéndose  hM  riendas 
De  Flegon  y  Pirois  en  las  obsesros 
Ondas ,  y  se  tendiendo  bs  borvendas 
Tinieblas  con.  sus  ciegas  li^aiduras , 
Entran  los  espsñdles  por  las  sendas 
Angostas  de  las  diobaa  cspesuraa , 
Cuyo  camino  nadie ,  según  cfa, 

Sino  sola  cudiciá  lo  siguiera: 

Trabados  d»  laa  rapas  y  'vestidoe, 
Porque  con  Wta  no  se  oomprebenden « 

Y  ansi  los  unos  de  otros  van  asidos 
Tentando  los  caninos  que  pretenden; 

Y  si  quedan  algunos  divertidos 

Por  silbos  se  convocan  y  se  entítnden , 
Dejando  los  caballos  en  la  playa 
Por  no  tener  por  do  oaba^lo  vaya. 

Cebados  en  la  vieja  golesína 
De  los  pasadoa  robos  y  ikflMioe , 
Sin  sentir  el  garrancho  ni  el  esphia 
De  tunas ,  de  oardonea  ni:  de  aboajos, 
Cuasi  toda  la  noobe  se  canina 
Quebrándose  las  piernas  y  los  oíos , 
Hasu  taqto  que  ya  llegaron  junto 
De  don^e  no  vivían  sin  basmato. 

Pues  cuando  los  flamigeroa  ]wgales 
Iban  mostrando  sus  dorados  frenos , 

Y  con  su  resplandor  rayos  febalos 
Perturbaban  codfcros  serenos» 
Yieron  venir  algnnes  naturales. 

De  puestos  do  velaban  los  ñas  buenos, 

Y  ya  viendo  fallar  nublos  obsoufoa 
Pensaban  estar  salvos  y  seguyqa* 

Pero  los  encubiertos  españoles , 
Para  salir  en  salvo  con  sn  beobó  • 
Entre  verdes  maicoa  y  ínsolea 
Estaban  todos  pnesAos  en  acecbo; 

Y  cuando  los  purpúreos  arreboles 
Herian  la  ladeen  y  el  re#ecbe  t 
Tenian  mmevados  los  candes 

Y  Us  monida;  destos  dicbos  reyes. 


CA8TBLLAM». 

Eaiando  pana  las  nneaCrMabseoDdidof, 
Al  punto  y  Dora  que  salir  queriaa, 
Un  asno  daba  grandes  rebnvnidos 
Que  los  indios  aUá  arriba  lenian  : 
Espantáronse  lodos  los  oMoa 
De  aquellos  qae  la  vos  reconociaa ; 

Y  es  porqne  por  alli  despnés  ai  antes 
Nunca  nacloran  bastiaa  seaejaaies. 

Y  CQHM  ae  sabia  por  eacalM 
Para  ir  á  tan  ásperos  terrenos. 
Decían  :  s  SI  son  asnos  tienen  abs , 

Y  es  impoj&ible  cosa  que  sea  menos; 

Y  si  son  indioa»  son  señales  nalas, 
Pues  dicen  que  porque  vamos  sin  frenos 
Nos  tienen  de  bacer  tales  regalos 
Que  saquemos  k  cuestas  aannos  palos.  1 

Uno  qae  se  deeia  Mala-tanla , 
EslranjerQ  v  estudiante  bueno 
Dijo  : « Po<vía  yo  hacer  apañala 

8ue  debe  ser  el  asno  da  Siiano , 
uyos  roznidos  en  aquella  fiesta 
Levantaron  á  liótide  del  heno ; 

Y  ansi  quiera  que  acá  nos  levaDleaos 
Para  dar  fia  ifo  que  praleadenoa. 

»lfas  á  fe  qne  si  destn  vo  naa  eseapo 

Y  salgo  sin  berida  del  bnuicio, 
Que  nos  tiene  que  dar  un  gentil  papo , 
Pues  no  pnede  nacer  otro  servicio, 
Antes  que  loa  devotos  de  PríMo 
Lo  lleven  para  dar  en  sacriflcio.» 
Fuáronse  pues  con  ládlo  samblanle 
Al  pueblo  que  teniatt  par  debata. 

Por  barnoa  va  digeala  j  ordeaada 
Su  población ,  na  gmnda  oi  pequeña , 
Pero  fliertQ  ai  fuera  bien  guardada , 
Por  rodear  loa  altos  viva  peña , 

Y  por  la  parta  baja  rodeada 
De  fondos  pasos  y  de  espeaa  breña : 
Entradas  cuatro  son  en  enatro  cuestas, 
Para  se  defender  no  malmspuesias. 

Blasco  Martin  de  nooba  laa  había 
Esplorado  con  otros  atrevidoa, 

Y  ansi  fueron  los  desta  compañia 
Por  todas  cuatro  partes  repartidos. 
Dan  \  Santiago !  con  la  lúa  del  dia 
En  los  vecinos  desapercebidns; 
Has  todavía  con  algún  reparo 
Salió  do^  sn»  caneyes  Arobaro , 

Deseando  que  sepan  lo  nnc  vale 
Golpe  librado  de  su  braao  Awrie, 
O  que  ya  su  desdicha  lo  regale 
Con  el  postrero  trago  de  la  muerte ; 
*  Mas  al  encuentro  don  Alonso  sale 
Por  le  caber  aquel  lugar  eu  suerte » 
En  el  cual  se  halló  con  tal  congoja 
Que  no  ciimplió  mostrar  la  nano  fiéis. 

Porone  viendo  venir  gentfsa armadas» 
El  Arobaro  luego  tocó  cuerno , 
A  cuvo  ronco  son  sobresaltadas 
Acuden  las  oue  son  de  su  gobierno , 
Con  tantos  dardos ,  flechas  jf^  pedradas, 
Como  gotas  espesas  en  invierna » 
De  ul  manera  •  quo  quien  vencer  píenaa 
Tiene  per  gran  victoria  su  defensa. 

Y  como  por  entonces  se  conviene 
El  pelear  en  parte  mas  eientn» 
En  ciertas  angosturas  se  detiene 
Hasta  que  se  nnit igue  la  tormenla , 
Contra  la  cual,  segua  tefrlbla viene. 
Apenas  don  Alonso  se  sustenta ;    ' 

Y  no  menos  andaba  de  calda 
La  otra  gente  desia  dividida. 

Pues  cuando  comensaban  el.  canhata 
El  Smi  Martín  y  el  capitán  Somm»  , 
El  viejo  Marchare  los  rebate 

Y  hace  retirar  de  sus  hogares, 
Coo  determipaciop  que  ae  remala 
La  causa  de  aus  lloros  y  pesares, 

Y  de  una  vez  perder  vjjtal  subyato 
O  los  que  lo  traían  inqiiieto. 
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Mas  Joan  <lft  Sin  MvUa  que  lo  conoce , 
Le  dice  :  c  Date.,  dale ,  Manibare , 
Pues  sé  gae  de  cualquier  crimen  aivoce 
Aqui  no  faltart  qoíea  te  fepare ; 

Y  si  no,  contra  puntas  tbas  coce, 

Y  mas  cuanto  ta  furia  mas  durare : 
Date  de  paa,  y  no  aalm  aimado , 

Y  alcanzar&s  perdón  de  lo  pasado. » 

El  Marabare  desto  no  se  cura ; 
Antes  dada ,  dándoles  gran  priesa  : 
«Cruel  Koerra  con  ros  es  mas  segura 
Que  cualquiera  pacifica  promesa , 
Pues  toda  vuestra  paz  es  maldad  pura 

Y  i  todos  buenos  lermlDos  anesa ; 

Y  coando  de  la  pai  luce  centella , 
Es  para  nos  rolnr  debajo  deila. 

»  Y  pues  tenéis  memoria  del  estrago 

8oe  en  españoles  bice ,  con  despecbo 
e  ver  que  la  amistad,  amor,  bálago , 
Fué  contra  nos  el  mas  sutil  aseebo , 
Acordaos  también  que  yo  no  pago 
Con  malar  mH  al  mal  que  me  baDÑeis  beobo ; 

Y  ansi  quiero  bacer  ya  oonflanza 
No  de  palabras,  sino  de  mi  lanaa.» 

Estando  pues  en  peso  la  porfía , 
iSnemistad  antigua  y  homecitlo , 
El  don  Pedro  de  Portugal  babía 
Entrado  dentro  ya  por  su  portillo 
Con  la  compafia  que  con  él  venia, 
Sin  Marabare  vello  ni  seotiito, 
Hasta  que  por  el  uno  y  otro  lado 
Se  vido  de  espaBoles  rodeado. 

Avivanae  los  golpes  al  momento ; 
Enciéndeae  de  nuevo  la  batalla ; 
Orejuela  mostró  su  boen  aliento , 
Sos  proezas  el  alférez  Olalla ; 
El  Marabare  de  su  pensamiento 

Y  determinación  atrás  se  baHa , 
Pues  cuando  su  vieteria  se  declara 
Adverso  bado  le  velvié  la  cara. 

Cooao  nave  velos  y  diKgenCe 
Que  con  flbvonio  próspero  navega 
Para  tomar  el  puerto  donde  siente 
Tener  seguridad  después  que  llega  , 

Y  junto  se  levanta  de  repente 
Alguna  preeeliféra  refriega , 
Radóndola  volver  desde  la  pueru 
Donde  la  vida  tiene  por  incierta  : 

Al  dicho  Marabare  y  Arobaro 
Con  fortuna  lo  tal  les  acontece , 
Pues  cuando  les  mostraba  rostro  claro 
En  ese  ounto  se  les  escureoe , 

Y  al  suelo  oue  tenían  por  amparo 
La  sangre  de  tos  suyos  humedece ; 

Y  visto  no  valelles  buena  mafia 
Procuran  de  bür  por  la  montafia. 

Dispónense  lo»  grandes  y  menores 
A  pener  en  efecto  la  bfttda ; 
Mas  usando  de  bélicos  furores 
Impide  don  Alonso  la  salida : 

Y  ansi  prendieron  estos  dos  sefiores , 
Sin  querer  despojallos  de  la  vMa , 
Pero  toman  preseas  y  tesoro 

Con  mas  quince  mil  pesos  de  buen  oro. 

T  el  asno  que  dqimos  recogieron 
Que  de  los  Indios  era  maravilla , 

Y  para  lo  subir  allí  dijeron 

Que  fué  con  palos  hechos  angarilla ; 
Al  cual  con  otras  cosas  mas  ovieron 
De  naves  <nie  venian  de  Castilla 

Y  dieron  al  través  en  estos  puertos , 
Donde  los  naveganies  fueron  muertos. 

Y  ansi  salieron  en  sos  escuadrones 
Los  indÍ<M5  cuando  fueron  salteados. 
Algunos,  con  camisas  y  jubones 

Y  mochos  con  bonetes  colorados  : 
Hallaron  hachas ,  palas ,  azadones ,      • 
De  que  se  aprovechaban  los  soldados. 

Y  ropas  que  ios  bárbaros  desechan 

Y  á  nuestros  espalóles  aprovechan. 


El  bélico  despeo  recogido , 

Y  presos  con  el  rey  rnucboe  vasallos , 
Con  escuadrón  muy  bien  apereetAdo 
De  gente  que  sabia  reguardalios , 
Fué  por  el  don  Alonso  nroieido 
Bajar  luego  do  estaban  ios  caballos  , 

Y  en  hombres  del  ejército  captivo 
Mandó  también  bajar  el  asno  vivo. 

Con  sus  acostumbradas  prevencioiies 
Los  indios  lo  binaron  A  lo  llano , 

Y  aprovechó  desfitiés  en  o(iasiones 

?ue  suelen  ocurrir  al  baquiano ; 
aun  fué  descubridor  destas  regiones , 
Pues  á  este  nuevo  reino  vino  sano 

Y  el  primero  que  destos  animales 
Vieron  en  esta  tierra  naturales. 

Jumento  y  adjnmento  del  entrada 
Fué  para  nuestras  gentes  peregrinas , 
Al  menos  á  los  de  ui  camarada 
Del  sárjente  mayor  dicho  Salinas , 
Persona  por  sus  obras  sefialada, 
Las  coales  fneron  de  memoria  dinas  *. 
Cuyo  consorte  fué  Juan  de  Montalvo 
Hoy  en  aqueste  reino  sano  y  salvo. 

Lleváronlo  también  á  la  jornada , 
Llamada  por  antiguos  del  Dorado , 
Que  hizo  Fernán  Pérez  de  Qneaada , 
De  do  volvió  después  desbaratado; 

Y  el  padre  fray  Vicente  Reqoejada , 
En  tiempo  que  fbé  pasto  regalado , 
El  cuero  le  quitó  de  las  costillas 

Y  convirtió  las  tripas  en  morcillas. 

Llegados  pues  al  mar  y  á  su  ribera , 
Como  ya  descansasen  y  comiesen , 
A  los  indios  quitaron  la  collera 
Mandando  que  á  su  pueblo  se  volviesen; 

Y  siendo  los  deseos  de  cualquiera 

8uel  oro  y  los  despojos  se  partiesen , 
uscando  don  Alfonso  dilaciones , 
A  todos  les  hablo  tales  razones : 

«Cierto,  señores  mios ,  no  creyera 
De  los  mortales  cosas  tan  estraí^as , 
Si  por  mis  proprios  ojos  yo  no  viera 
Vuestras  proezas ,  hechos  y  hazañas , 
Do  ninguna  nación  prevaleciera 
Sino  solo  valor  de  las  Españas . 
Cuyas  heroicas  obras  ya  son  tales 
Que  me  parecen  sobrenaluiFales. 

»La  fama  por  España  publicaba 
Ser  cada  natural  un  mostró  fiero , 

Y  grandes  maravillas  nos  contaba 

?uien  destas  cosas  era  pregonero , 
entonces  yo  confieso  que  pensaba 
Que  hacían  de  polga,cabaIlero  ; 
Pues  acora  que  todo  lo  tanteo 
Lo  dicho  cifra  ihé  de  lo  que  veo. 

t¿  Quién  pudiera  creer  tanta  miseria 
Como  padecen  hombres  en  conquistas  t 
¿Quién  osara  decir  en  nuestra  Hesperia 
Cmas  de  los  humanos  nunca  vistas? 
Al  fin ,  seltores ,  sois  rica  materia 
Para  los  curiosos  coronistas , 

Y  serán  vuestros  hechos  duraderos , 
Con  espanto  de  siglos  venideros. 

•Lo  sidtstancial  es  esto ;  y  en  la  paga. 
Que  los  hombres  de  bien  tienm  en  menos, 
También  es  justa  cosa  que  se  haga , 
Pues  por  ella  se  mueven  muchos  buenos; 
Mas  no  hallo  valor  que  satisfaga 
A  hechos  tan  heroicos  y  tan  llenos , 

Y  menos  el  caudal desta  jornada. 
Que  es  para  cada  cual  menos  que  nada. 

»Mas  esa  cuantidad  que  recogida 
Tenemos ,  es  razón  (jue  se  reparta , 

Y  sea  por  cabezas  dividida. 
Pues  ae  lo  justo  nada  nos  aparta ; 
La  cual  repartición  será  cumplida 
Llegados  que  seáis  á  Santa  Marta , 

Y  entre  tanto  seré  yo  tesorero 

Y  fiel  guardador  deste  dinero. 


JUAN  DE  CASTELLANOS. 


•Véalo  mi  seSor  padre  primero « 
No  diga  si  lo  doy  que  lo  destruyo ; 
Porque  después  en  ley  de  caballero 
Os  empefio  mis  barbas,  y  concluyo 
Con  que  luego  que  baga  lo  que  quiero. 
Cada  uno  de  vos  habrá  lo  su^o , 

Y  gourá  de  aquello  que  tuviere , 
O  hará  lo  que  bien  le  pareciere.» 

Vista  por  caballeros  y  peones 
La  prittica,  de  Traude  no  distinta , 
A  muchos  contentaron  sus  razones , 

Y  algunos  también  dieron  en  la  pinta « 
Reconociendo  ser  sus  intenciones 
Ltevallo  todo  y  aun  la  parte  quinta : 
Al  fin  los  pretensores  de  la  presa 

Han  por  bueno  callar ,  aunque  les  pesa. 

Estando  pues  la  gente  descansada , 
Don  Alonso  de  Lugo  determina 
De  ver  el  morador  de  la  Ramada 
Que  con  aquellos  términos  confina , 
Pasando  por  la  tierra  levantada 
De  Marona,  que  al  mar  está  vecina, 
Do  hallaron  ramadas  y  bohíos 
De  moradores  ya  todos  vacies. 

Cavaron  dentro  dellos  los  que  ftteroB 
Instituidos  para  tal  cuidado , 

Y  también  algún  oro  descubrieron 
Que  los  indios  dejaron  enterrado : 
Todo  lo  cual  al  don  Alonso  dieron , 
No  sin  desabrimiento  del  soldado ; 

Y  como  no  bailaron  bastimento 

La  hambre  los  sacó  de  aquel  asiento. 

Al  rio  de  la  Hacha  fué  la  gente , 

Y  no  mucho  compás  de  su  nuera 
Hallaron  una  casa  prepotente , 
Dentro  sobre  mil  indios  de  madera , 
Del  altura  que  tienen  comunmente, 
Hincados  por  buen  orden  en  hilera , 
Que  debian  de  ser  antecesores 

De  los  guanebucanes  y  señores. 

Mas  como  no  hallasen  sementera 
Ni  de  dónde  tomar  mantenimientos , 
El  portugués  don  Pedro  salió  fuera 
Con  soldados  que  fueron  cuatrocientos. 
Que  todos  ellos  van»á  la  lijera 
Acia  la  parte  de  los  lestes  vientos, 
A  buscar  grano  por  alguna  vía , 
Porque  toda  la  gente  pereda. 

Y  al  paraje  del  Cabo  de  la  Vela , 
Por  do  todos  andaban  mariscando , 
Vieron  ya  cerca  cierta  carabela 
Que  por  la  costa  viene  navegando ': 
Hicieronte  señales  con  candela , 

Y  con  un  paño  blanco  van  llamando ; 
Acuden  á  la  seña  marineros , 

Y  surgen  en  los  términos  fronteros. 

Echaron  el  batel  en  breve  rato , 
Llegaron  donde  ven  el  blanco  paño, 
Pero  no  sin  recelo  ni  recato , 
Presumiendo  que  puede  ser  engaño; 
Mas  los  que  libres  eran  de  mal  trato 
Manifestáronles  su  grave  daño , 
Diciendo  que  les  vendan  alimento 

Y  pidan  el  valor  á  su  contento. 

Vuelven  los  marineros  á  la  nave 

Y  dieron  al  maestre  su  mensaje, 

Y  en  el  batel  echaron  cuanto  cabe 
De  lo  que  llevan  por  matalotaje , 
Que  fueron  grandes  tortas  de  cazaba 

Y  sazonadas  puestas  de  carnaje  : 
Volviéronles  á  dar  este  consuelo , 
Puesto  que  todavía  con  recelo. 

Porque  desde  el  esquife  se  les  echa 
Lo  que  pudo  curar  hambrienta  llaga, 

Y  vuelven  á  remar  vía  derecha , 
Sin  querer  recebir  por  ello  paga  : 
El  don  Pedro  con  esto  se  pertrecha 
Hasta  que  halle  dónde  se  rebaga ; 

Y  despedüdos  deste  navegante 
Procuran  de  pasar  mas  adelante. 


Atravesaron  á  las  cordilleras. 
Por  parecelles  ser  tierras  mas  gratas « 

Y  ansi  hallaron  ciertas  sementeras 
De  auyamas  y  de  yucas  bonlatas. 
Con  mas  otras  raices  comederas , 
Que  son  perícaguazos  y  batatas , 
De  que  fueron  costales  proveídos , 
Pero  de  noche  por  no  ser  sentidos. 

Y  atajando  camino  por  un  llano , 
Por  mas  presto  volver  á  la  Ramada, 
Acertaron  de  dar  en  un  pantano 

O  ciénaga  prolija  ;f  ampUada , 
Do  con  el  sol  ardiente  del  verano 
La  gente  se  sintió  muy  fatigada , 

Y  del  numero  dicho  cuasi  todos 
Andaban  como  tontos  y  beodos. 

La  causa  de  tener  fiaca  la  nuca , 
Que  no  puede  hallarse  peor  tacha , 
fué  por  haber  comido  mucha  yuca , 
Que  a  los  mas  confiados  emborracha , 
Porque  con  el  sabor  los  embabuca 

Y  con  malos  efectos  nos  empacha ; 
Desta  perniosisima  dolencia 

Só  yo  fíel  testigo  de  esperiencia. 

Porque  viniendo  cinco  compañeros 
Atravesando  cumbre  de  una  sierra, 
Mendoza ,  Benavides  y  Cumeros , 
Bien  conocidos  en  aquesta  tierra , 

Y  un  luán  Diaz  é  yo ,  con  píes  lijen», 
Por  ser  aquel  compás  todo  de  guerra 
Hicimos  noche  dentro  de  unas  matas, 

Y  fué  la  cena  yucas  bonlatas. 

E  ya  que  descansábamos  un  poco 
En  las  húmidas  camas  de  helécho , 
El  Juan  Díaz  andaba  como  loco ; 
E  yo  que  le  reñía  su  mal  hecho. 
Con  OJOS  y  narices  tierra  toco , 
Con  bascas  y  congojas  en  el  pecho. 
Sin  fuerza ,  sin  vigor  y  sin  ahento , 

Y  cuasi  sin  ningtm  entendimiento. 

Y  ansi  también  la  gente  que  camina 
Por  el  dicho  lugar  de  todos  lleno , 
Con  el  ardor  del  sol  se  desatina 

Por  el  manjar  que  al  fin  tiene  veneno  : 

guedaron  pues  al  I  i  sin  medicina 
uarenta  y  cinco  dellos  en  el  cieno; 
Pudieran ,  según  dicen ,  remediallos , 
Mas  los  sanos  no  curan  de  esperallos. 

Antes  el  portugués ,  con  ser  modesto, 
E  un  Pablo  Fernandez  que  los  guia , 
A  grao  priesa  caminan  con  el  resto 
A  do  su  general  los  atendía; 
El  cual ,  aunque  de  todos  supo  esto , 
Ninffun  justo  socorro  les  envía  : 
Ansí  que  perecieron  los  cuitados, 
O  por  manos  de  indios  ó  abogados. 

Puestos  en  la  Ramada  referida , 
Sin  dar  remedios  al  desmán  que  digo, 
A  Santa  María  hacen  su  partida , 
Sin  que  puedan  hacer  otro  castigo ; 

Y  al  volver  mucha  gente  fué  benda 
En  el  áspero  paso  de  Rodrigo , 

De  manera  que  de  soldados  buenos 
ludios  hicieron  los  doscientos  menos. 

Y  un  peón  estranjero ,  que  nombrallo 
No  sabe  (piien  Ui  pluma  me  gobierna, 
A  Gómez  del  Corral  mató  un  caballo 
Cortándole  gran  parte  de  la  pierna , 

Y  debió  de  meterse  por  guisallo 
En  alguna  fondisima  caverna , 
Porque  después  que  hizo  el  desconcierla 
No  pareció  jamás  vivo  ni  muerto. 

Después  que  va  tomaron  la  zavana 
De  Bonda ,  do  llegaba  nuestro  bando , 
Hizo  parar  la  gente  baquiana 
Aquel  que  sobre  todos  tiene  mando, 
Dápdoles  á  entender  que  tiene  gana 
De  que  se  queden  ellos  descansando 

Y  solo  quiere  ir  á  dar  la  nueva 
Délo  que  sucedió  y  lo  que  se  lleva. 
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Pulióse  reguardando  su  brdaje 
Coo  mozos  que  le  foeroD  mas  acetos ; 
E  yendo  prosiguiendo  sa  viaje , 
Descubre  don  Alonso  sos  concetos , 
Según  quieren  decir,  i  cierto  paje 
De  quien  él  confiaba  sus  secretos ; 

Y  porque  no  me  tengan  por  prolijo 
Breiemente  diré  lo  que  le  dijo  : 

c  Quiérote  descubrir ,  fni  buen  Saaeedo, 
Negocios  que  requieren  confianza , 

Y  es  que  ouiero  salir  de  do  no  puedo 
.    Yalerme  ae  caballo  ni  de  lanza, 

Y  donde  vale  mas  un  flaco  dedo 
Que  brazo  de  vigor  y  de  pujanza ; 

Y  mi  partida  llene  de  ser  cierto 

En  las  naos  que  esperan  en  el  puerto. 

1  Es  menester  que  sigas  mi  consejo 
Con  pronta  voluntad  fiel  y  leda. 
Porque  quiero ,  pues  hay  buen  aparej  o, 
Acofferme  con  toda  la  moneda  : 
Que  la  necesidad  de  nuestro  viejo 
Otro  la  suulirá ,  y  acá  se  queda , 
Do  cada  cAa  |>aeden  bacer  presa , 
Pues  que  la  tierra  pone  larga  mesa. 

iSu  parte  llenen  harto  merecida 
Todos  estos  valientes  compafieros-; 
Pero ,  ¿  quid  ínter  tantos ,  por  tu  vida , 
Siendo  breve  la  copia  de  dineros  ? 
Es  algo  para  mi ,  mas  repartida 
Por  tantas  vias  v  desaguaderos , 
Los  tesoros  no  bastarán  de  luno 
ütmodicum  aceipiat  cada  uno. 

•Demás  de  que  yo  tengo  mis  porciones, 

Y  i  todos  be  de  ir  anticipado , 
Cuanto  mas  que  hurtando  de  ladrones 
No  me  parece  ser  grave  pecado , 

Ya  que  no  consigamos  los  perdones 
Dichos  en  el  refrau  acostumbrado ; 
Pero  tengamos  oro  por  agora , 
Porque  con  él  después  todo  se  dora. 

«Por tanto,  Gdelisimo  criado, 
La  noche  que  temas  aviso  mió , 
Embarcarás  el  oro  y  el  recado 
Que  yo  te  diere  y  en  aquel  navio 
Que  por  mi  boca  fpere  sefialado , 
Con  el  recato  que  de  ti  confio , 
Que  si  conmigo  vas  en  salvamento. 
El  (^lardón  habrás  á  tu  contento. » 

El  paje  le  responde :  «Yo  bien  quiero 
Cumplir  en  todo  vuestro  mandamiento; 
Pero  vuestra  merced  vea  primero 
Si  podemos  salir  con  el  intento, 
O  si  debe  tan  noble  caballero 
Honrarse  con  el  tal  atrevimiento , 
Pues  ya  sabéis  que  en  las  personas  altas 
Son  siempre  mas  notadas  estas  faltas.  > 

<No  caben  en  mi  viles  intenciones 
(Le  responde) ,  pues  esto  yo  lo  gano , 

Y  en  todos  los  armados  escuadrones 
La  mas  acelerada  fíié  mi  mano. » 
Llegaron  pues  al  fin  destas  razones 
Al  puerto ,  que  tenían  va  cercano , 
Donde 'por  todos  los  de  aquel  asiento 
Se  le  hizo  muy  gran  receoimiento. 

Besó  las  manos  al  adelantado. 
Del  cual  filé  gratamente  recebldo  : 
Dióle  cuenta  de  todo  lo  pasado, 
Mas  ninguna  del  oro  recogido , 
Aunque  no  pudo  ser  tan  ocultado , 
Que  callase  del  todo  quien  lo  vldo ; 

Y  el  buen  viejo  también  lo  pretendía 
Para  pagar  los  fletes  que  debía. 

Yiendo  ser  el  dinero  descubierto , 

Y  aquella  voluntad  reconocida , 
El  uon  Alonso  hizo  su  concierto , 
Kfecluando  luego  su  partida 

En  un  navio  que  salló  del  puerto 
Pocos  dias  después  de  su  venida , 
Bq  el  sereno  de  ta  noche  blanda , 
Diciendo  que  su  padre  se  lo  manda. 


Mas  su  voluntad  era  discrepante , 

Y  en  hecho  de  verdad  no  lo  sabia. 
Ifizo  pues  dar  las  velas  al  instante 
Por  la  derrota  que  le  convenía; 

Y  ftié  tan  venturoso  navegante , 

gue  con  buen  tiempo  fué  donde  quería , 
stendiendo  por  corte  mas  las  alas 
No  sin  ostentación  de  ricas  galas. 

Después  de  don  Alonso  ser  partido, 
Diego  López  de  Haro ,  muy  quejoso 
Por  no  cumplir  con  él  lo  prometido 
Acerca  del  oflcio  mas  honroso , 
Embarcóse  tras  él  harto  corrido , 

Y  el  sobrino  Martin  úe  CastaikMO, 

Y  Alonso  de  Guzmán  y  otros ,  los  oíudei 
Todos  eran  personas  príncipales. 

Que  don  Alonso  tuvo  de  franqueza 
Lo  que  suele  tener  uso  profano  , 

Y  de  valor,  primor  y  gentileza 

Y  aviso ,  lo  que  puede  cortesano , 
Al  cual  cierto  pintó  naturaleza 
Con  curiosa  y  acertada  mano ; 
Pero, según  se  vjó  por  esperíencÍ4, 
No  muy  escrupuloso  de  conciencia. 

Viendo  su  padre  pues  cómo  lo  d^a 
De  mil  necesidades  i'odeado , 
Del  paternal  amor  también  se  aleja, 

Y  enviando  poderes  y  recado , 
Ante  el  emperador  formó  su  queja 
Pidiéndole  que  fuese  castigado; 

Y  el  licenciado  dicho  Villalobos 
Gomo  fiscal  pidió  los  tales  robos. 

Estuvo ,  según  dicen ,  en  Espafta 
Preso  des  que  tuvieron  el  aviso , 
Mas  él  lo  tortuoso  que  le  daña 
Enderezó  muy  bien  y  hizo  liso ; 

Y  en  efecto  se  dio  tan  buena  mafia, 

§ue  se  salió  con  todo  cuanto  quiso , 
ansi  gozó  después  con  cortesanos 
Del  industria  y  trabajo  de  sus  manos. 

Acá  volvió  después  pasados  años- 
Para  poder  mas  ampliar  su  renta  : 
Visitó  deste  reino  los  rebatios. 
Do  su  vida  no  fué  menos  exenta , 
Pues  muchos  se  quejaron  de  los  dahoe 
Que  hizo ,  de  los  cuales  daré  cuenta 
Cuando  lo  deste  reino  se  prosiga : 
Que  agora  Santa  Marta  roe  fatiga. 

Donde  quedó  su  padre  detenido 
Con  falta  de  salud  y  adeudado ; 

Y  ansi  por  capitanes  fué  pedido 
Otro  descubrimiento  deseado, 

Y  es  este  nuevo  reino  do  resido , 
De  qul^n  haré  particular  tractado. 
Porque  su  nobilísima  caterva 
Para  la  cuarta  parte  se  reserva. 

Mas  visto  por  el  don  Pedro  Fernandei 
Lo  que  se  le  pidió  con  gran  instancia. 
Prometiendo  de  dalle  nuevos  Andes 
O  cosa  de  no  menq^  Importancia, 
Hizo  junta  de  chicos  y  de  grandes 
Para  los  animar  á  la  ganancia ; 

Y  venidos  en  un  ayuntamiento 
Hizoles  el  siguiente  parlamento  : 

«  Caballeros,  estas  tribulaciones 
Que  todos  padecemos  de  presente. 
No  piden  gran  estruendo  ae  razones, 
Pues  cada  cual  de  vos  en  si  las  siente ; 
Pero  declararé  mis  intenciones , 
Que  van  encaminadas  solamente 
A  procuralles  dar  aquella  cura 
Que  nos  encaminare  la  ventura. 

»Habeisme  hecho  muchos  pedimientos» 
Con  la  razón  que  en  ellos  se  contiene , 
Cerca  de  proseguir  descubrimientos 

Y  la  buena  noticia  que  se  tiene ; 
E  vo  digo  ser  esos  mis  intentos 

Y  10  que  mas  á  todos  nos  conviene. 
Pues  mas  somos  venidos  á  este  puerto 
A  lo  por  descubrir  que  descubierto. 
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>  Porque  lodfe  la  liem  c<mocida , 
A  causa  dé  loa  0rawlea  deaafueroi , 
Asolada  la  veis  y  destejida 
Por  la  loca  naldad  de  los  priinefos, 

Y  nada  delta  Uecbe  la  medida 
De  tantos  y  tas  nobles  caballeras ; 

Y  ansí  por  ser  k>  Ylsto  poco  cebo 
Cumple  que  descubramos  reino  nuevo. 

»Mas  «riéroles  decir  &  ios  que  ftieren , 
Pues  ni  nierus  ni  ruegos  los  compelen, 
Que  como  valerosos  perseveren 

Y  no  se  vuelvan  luego  como  suelen , 

Y  en  la  necesidad  no  desesperen. 
Antes  unos  á  otros  se  consuelen, 
Puee  como  desta  suerte  se  provea 
Algo  se  bailara  que  bueno  sea. 

» Donde  fortuna  mas  os  embaraza 
Mostrareis  menos  tímido  semblante , 

Y  si  para  volveros  diere  traza. 
Entonces  colareis  mas  adelante ; 
Pues  al  fln  la  porfía  mata  caza, 

Y  nada  hizo  bien  el  inconstante : 

No  sean  parte  miedos  en  efeto '  ' 

Para  dejar  de  ver  este  secreto. 

»Poeas  veces  dejó  de  ser  propicia 
Cnerda  solicitud  á  diligentes; 

Y  ansi  si  no  la  borra  la  malicia 

De  los  angostos  pechos  y  dolientes, 
No  puede  despintarse  la  noticia 
Que  tenemos  por  partes  diferentes , 
Porgue  las  mas  distintas  poblaciones 
Conforman  en  el  dar  las  relaciones. 

*S  tomáis  el  negocio  mas  de  veras 
Que  Lerma  lo  tomó  tiempo  pasado , 
Seréis  los  que  bolláis  estas  riberas 
Inventores  de  nuevo  principado  • 
Cuyas  provincias  hallareis  enteras, 

Y  te^  cada  cual  aprovechado , 
Trocando  los  trabajos  en  contentos 
Con  sefiorloa  de  repartimientos. 

nY  no  pueden  estar  largo  desvio 
De  la  prolija  cumbre  de  la  sierra ; 

Y  ansi  para  llevar  mejor  avio 
De  cosas  necesarias  á  la  guerra, 
Irán  los  bergantines  por  el  rio. 

Con  quien  se  comuniquen  los  de  tierra , 
Porque  sean  en  tiempos  afligidos 
Los  unos  de  los  otroa  soconidos. 

>Ya  tieae  nri  poder  y  est¿  nombrado 
Para  ser  general  en  la  jornada 
El  docto  y  animoso  Ucenciado 
Don  Gonzalo  Ümenea  de  Quesada, 
Varón  de  quien  yo  vivo  confiado 
Que  para  bien  regir  le  falta  nada ,   * 

Y  Gonzalo  lüares,  de  quien  siento 
Tener  para  gobierno  gran  talento. 

iVan  Juan  del  lonco,  San  Martin,  Cardoso, 
El  capitán  Lebr^a,  Tesorero, 

Y  Juan  de  Céspedes,  varón  famoso. 
Con  Valenznela ,  noble  caballero, 
Lázaro  Fonte,  diestro  y  animoso, 
Baltasar  Maldonado,  gran  guerrero. 
Escuadras  y  adalides  de  momento , 
De  quien  todos  tenéis  conocimiento. 

»De  la  gente  que  por  agpa  camina, 
£n  seis  barcos  y  en  una  carabela , 
m  por  general  Diego  de  Urbina » 
Cuya  prudencia  todo  lo  nivela ; 
Va  Manjares-,  persona  fidedipa. 
Ya  por  allí  cursada  su  rodeía ; 
Va  Juan  de  Albarxacin,  va  Joan  Chamorro, 
Aoslmismo  Gonzalo  García  Zorro. 

sVan  otros  muefaos  diestros  en  aseebos, 
Vivos  en  ojos,  prontos  en  oídos ;     " 
Van  baquianos  á  las  armas  hechos « 
En  aquestos  trabajos  muy  curtidos : 
De  bélicos  arceos  y  pertrechos 
Todos  medianamente  proveídos, 

Y  si  destos  algunos  están  faltos 

Los  ánimos  los  suplen,  que  son  altos. 


» 


>  Veo  con  buenos  brios  al  mas  cano, 
Tímida  coberdia  despedida ; 

del  V 


El  apacible  tiempo 
A  los  efectos  desto  nos  convida  : 
Solo  resta  que  los  que  tienen  mano 
Quieran  poner  en  orden  la  partida ; 
Y  ansi  coocluyo  con  que  lo  propneslo 
Con  tiempo  tenga  cunplimicMo  presto.i 

Vista  au  voluntad  determinada. 
Todos  los  principales  de  aquel  puerta, 
Con  adberentes  para  la  Jonúda , 
Pusieron  sus  peréonaa  en  concierto; 
Mas  agora  gue  yo  de  la  pasada 
Me  siento  oíe  cansado  como  nrnerto. 
Reposo  quiero  dar  á  mi  fatiga 
Antes  que  lo  que  resta  ae  prosiga^ 


CANTO  TERCERO. 

Donde  10  travUi  cono  ulióla  r<»nt«  del  puerto  4o  Sonta  Htrd,  aiipor 
mor  cono  por  Ü«rro,  iMro  dcacubrir  tierras  auevat,  ydsloqeein 
suredtó  en  el  rio  Grande  A  la  entrada  del ,  y  éo  la  pro»cc«cioD  M 
viaje. 

Contaba  ya  la  religión  cristienn 
Treinta  y  seis  años  sobre  quince  cientos 
Del  parto  de  la  Virgen  soberana 
En  estrechos  y  pobres  aposentos , 
Cuando  salió  n  gente  castellana 
Para  continuar  oescubrimientofr, 

Y  el  sol  por  el  edlptico  camino 
Quería  visitar  décimo  sino. 

MU  para  tomar  armas  hay  por  cuenta , 

Y  desloa  los  quinientos  aviados 

Por  tierra ,  de  caballo  son  los  treinta 

Y  otros  treinta  rocinos  van  cargados ; 
Van  por  mar  cuatrocientos  y  sesenta 
Eotrellos  marineros  y  soldaídos; 
Los  de  tierra  por  ahorrar  carguíos 
Dejan  de  su  caudal  en  los  navios. 

Porque  tienen  de  ir  por  gente  blanca 
Jomada  larga,  de  trabajos  llena. 
Antes  de  se  juntar  en  la  barranca 
Del  rio  grande  de  la  Magdalena ; 
Donde  si  de  salud  hay  gente  manca , 
La  metan  donde  guindaii  el  entena , 

Y  hallen  sus  alhajas  y  fardi^ 
Para  prosecución  de  su  viaje. 

Pero  los  mas  qne  van  por  las  florestas, 
Eso  me  da  cursado  que  novicio, 
Ropa  y  comida  va  sobre  sus  cuestas 
Con  armas  para  bélico  bullicio ; 

Y  entre  tantas  compañas  como  estas 
,  Solas  tres  indias  iban  de  servicio , 

8ue  lenian  particulares  dueños 
e  aquellos  capitanes  mas  isleños. 

Dirigen  pues  sus  pasos- á  Cbimíla 

Y  á  las  provincias  que  le  son  fronteras , 
Mas  llevando  vacia  la  mochila 

Del  grano  que  produce  sementeras , 
Hambre  y>  enfermedad  los  anifaila : 
Incultas  bailan  todas  sus  riberas, 
Por  estar  ya  los  pueblos  conocidos  * 
En  parte»  diferentes' retraídos. 

Los  suspiros  de(  pecho  van  s  pares 
Del  triste  qne  se  ve  debilitado ; 
Lo  cual  visto  por  Gonzalo  Suares 

Y  el  capitán  Lebr^  Maldonado , 
Procuraron  buscar  nuevos  lugares 

«     Con  aquellos  de  quien  tienen  cuidado : 

Y  ansi  fueron  por  partes  diferentes 
En  busca  de  comidas  y  de  gentes. 

El  Gonzalo  S&arez  por  buen  arte. 
Con  soga  de  hamacas  retorcida. 
Pasó  con  su  bandera  y  estandarte 
Agua  de  Arígnaní  ñoco  crecida , 

Y  en  los  confines  aél ,  en  otra  pane, 
Recogió  buena  copia  de  comida, 
Cautivando  también  po^  sus  florestas , 
Indios  qpK  la  trajeron  á  sus  cuestas. 


TABONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  II,  ELEGÍA  IV,  CANTO  III. 


SOi 


Luego  Mno  NegftNn  al  Mleiito, 
Se  mandó  rapMlir  por  do»  Gonmlo , 

Y  el  regodlo  ?  el  eententamiento 
Mayor  debió  de  ser  ope  yo  seRalo ; 
Pues  el  qne  peraela  de  kambríeiiio , 
Imgibala  por  oelestlal  regalo : 

Y  ful  Iberoo  eos  eilo  reparados 

Y  coa  algma  caía  de  venados. 

Estando  paes  con  este  rtgooQo, 
ÜDa  india*  tendidee  los  cabellos, 
Que  debió  d^bdir  en  el  cortijo 
Cuando  los  enlataren  por  los  cuellos , 
Con  amor  entra&able  de  sn  bijo 
Se  llegó  sin  temor  á  lodos  elloe ; 

Y  admirados  de  ver  cosa  tan  noeva , 
DeseabiB  saber  quó  cansa  lleva. 

La  eoal ,  como  con  otros  lo  vió  vivo , 
En  brazos  lo  tomó  con  ansia  viva , 

Y  con  aquel  ardor  caritativo 

Que  de  todo  temor  á  macbos  priva  • 
Dijo:  tPoes  eres,  hijo,  Ut  captivo, 
No  quiero  yo  bñir  de  ser  captiva. 
Ni  dejaré  de  ir  donde  tú  fneres , 

Y  alli  moriré  yo  donde  murieres. » 

Hablen^  sos  palabras  reducido 
A  castellanas  voces  los  ladinos , 
Tan  gran  compasión  dieron  al  oído 
Deooestms  faiioados  peregrinos , 
Que  no  solo  le  dleion  su  querido , 
Pero  todos  sos  deudos  y  vecinos , 
Un  viejo  reservando  que  podía 
Ser  para  au  camiuo  buena  guia. 

Ven  de  Tamalaneqae  los  conflucs , 
Donde  su  morador  de  pas  espera ,    * 
Menoscabados  bombres  y  rocines ; 
Vieron  del  rio  Grande  la  ribera , 

Y  preguntando  por  los  berganliues , 
Ningún  ludio  les  dio  raion  enléra : 
De  pálido  colot  eabeeu  el  ge^to, 

Y  agora  jfo  diré  la  eaosa  desto. 

Salló  Mam  de  Urbina  de  aquel  puerto , 
Yendo  cun  el  dau  Diego  de  Cardona., 
Puestos  los  bergauíinea  eu  cencierte, 
Llena  de  «lento  próspero  la  lona , 
Piloto  maestre  ioan ,  varón  esperto, 

Y  el  moao  Maejarés,  cuya  persona 
En  aquelloa  caminos  era  diestra , 

Y  babia  dado  valerosa  nMiestsa. 


Llepsveu  cuando  ya  bi  loa  ea  poca 

Y  bacía  U  uocbe  au  llegada  , 

Y  ansi  surgieron  antes  de  la  boca 
Del  rio  por  do  baceo  el  eulrada. 

Por  mandado  de  aguel  ¿.  quien  Le  toca 
Regir  y  concertar  los  del  armada , 
Esperado  que  venga  nueva  lumbre. 
Con  la  gualda  que  tienen  de  costumbre. 

CelebtÉbase  pues  siguiente  dia 
Aquella  Concepción  inmaculada 
De  la  generosísima  Blaria, 
Virgen ,  Seikora  nuestra  y  abogada , 

Y  por  la  gente  toda  se  pedia 
Ser  en  aquel  lugar  soiemnitada: 
Quisióralp  la  puente  peregrina , 
Pero  no  consintió  Diego  de  Urbina. 

Y  ansi  trocados  los  nectumos  fines 
En  aquel  resplandor  que  nos  consuela « 
Hizo  tocar  irompetaa  y  clarinea, 
Mandando  que  se  bagan  á  la  vela 
Aquellos  dicboa  siete  beruanlines , 
El  uno  dellofr  buena,  carabela , 
Puesto  caso  que  de  contrario  veto 
Fué  siempre  maestre  Joan  diniro  piloto» 

Diciéodoto :  «Señor,  inoonVMieDte 
Grande  m^  representan  las  salidas; 
El  rio  Grande  viene  de  creciente. 
Dejemos  aMar  las  avenidas. 
Pues  con  el  ímpetu  de  su  corriente 
Las  olas  andan  altas  y  subidas ; 
Inminente  peligro>aoa  despierta  ^ 
Por  llevar  loa  seifi  barcos  sin  cubierta. 


»Ya  veto,  seBor ,  la  mar  cuál  anda  fuera, 

Y  que  los  barcos  no  van  muy  Hjeros; 
El  rio  trae  copia  de  madera  ,* 

Con  sus  raices  érbores  enteros ; 
Recélase  la  gente  marinera , 
Tienen  temor  aquestos  caballeros ; 

Y  para  no  venir  á  los  estremos , 
Conviene  que  primero  lo  miremos.» 

Respóndele:  iPnes  sois  buen  navegante, 
No  receléis  aqueste  pilotaje , 
Que  yo  no  veo  cosa  que  me  espante 
Para  dejar  de  ir  nuestro  viaje ; 
Esperan  los  soldados  adelante , 
Cuya  ropa  llevamos  v  fardaje : 
Dense ,  dense  las  veías  á  los  notos, 

Y  vayan  con  aviso  los  pilotos.» 

Luego  de  su  partido  descontentos , 
Las  callas  se  pusieron  en  timones , 
Con  f  nersafi  flojas  y  con  brazos  lentos 
Las  áncoras  se  levan  v  resones; 
Desflórense  tos  velas  a  los  vientos 
Con  graves  y  pesadas  turbaciones , 
Tanto  qué  flojedad  y  pesadumbre 
Daban  de  su  desdicna  certidumbre. 

Tomada  pues  del  rio  bi  garganta  • 
E  yendo  ya  por  él  poco  desvio , 
Olaie  tan  soberbio  se  levanta 
De  las  aguas  del  mar  j  graude  rio , 
Que  quien  menos  tenua  mas  se  esfNinta , 

Y  menos  muestras  daba  de  su  brio. 
Viendo  que  no  podia  navegante 
Volver  atréa  ni  ir  mas  adebnte. 

Uno  veréis  lloroso  y  otro  triste. 
Dan  grita  los  mancebos  y  los  canos. 
Agua  por  todas  parles  los  embiste ; 
No  les  presta  timón  ni  valen  manos : 
Ya  su  salud  en  solo  Dios  consiste, 
Qne  no  la  pueden  dar  hombres  bumanos ; 

Y  lo  mas  sustancial  de  so  esperanza 
Era  tener  ninguna  confianza. 

Estando  pues  con  este  desatino 
Causado  del  rigor  de  la  procela. 
Un  grande  y  orgulloso  remolino 
Sortiió  la  sobredicba  carabela 

Y  un  bergantín  que  junto  della  vino , 

Y  amortajó  los  bombres  con  la  vebí: 
Diez  andan  por  las  ondas  de  Neptuue , 
De  los  cuales  fkié  Manjares  el  uno. 

Bs  nada  lo  que  nada ,  pero  viendo 
Acrecentar  las  olas  sus  enojos , 
Guando  los  barcos  iban  consumiendo , 
En  un  grueso  tablón  puso  los  ojos , 

Y  en  él  después  se  estuvo  sosteniendo , 
Recogiendo  también  otros  despojos. 
De  cosas  de  madera  que  alli  bubo , 
Encima  de  las  cuales  se  sostuvo. 

Anda  sobre  el  olaje  fluctuando. 
El  cual  bi  flaca  balsa  despero^. 
Está  por  ir  á  tierra  fore^^mao , 
Mas  no  puede,  |A)r  mucho  que  trababa ; 

Y  cuanto  mas  andaba  naufragaado ,  - 
Mas  andaba  tras  él  una  bar^ 

De  naipes ,  que  después  él  me  deda 
Que  nunca  lo  d^ó  todo  aquel  dia. 

Dícele  pues,  á  vueltas  de  otras  qu^as , 
«Vete,  demonio ,  ya  no  me  fatigues , 
Que  si  por  tierra  voy  nunca  me  dcjaa» 

Y  agora  por  el  agua  me  persigues; 
A  mis  gnmdes  pecados  son  an^aa 

Las  cartas  de  maldad  con  que  me  sigues , 
Poroue  coD  ellas  fueste  tal  tercero, 
Quel  tiempo  se  perdió  con  el  dinero.» 

Mas  con  la  devoción  quq  convenia , 
No  deja  de  llamar  auxilio  santo ; 

Y  ansi ,  cuando  la  noche  ya  queriat 
Cubrir  todas  las  cosas  con  su  maul»» 
Pudo  llegar  adonde  pretendía. 

Poco  menos  qae  muerto  del  qpiebnalo ; 

Y  con  la»  mismas  ansias  y  temores 
Salieron  otros  aáeie  nadadores. 


} 
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El  Cardona  j  Urbíoa  con  aa  pena 

Y  pasa  de  la  colpa  merecida , 
Aciala  banda  Tan  de  Cartagena 
Compelidos  también  del  afenida, 

Y  dieron  al  través  en  una  arena » 
Do  fué  milagro  reservar  ia  vida ; 
No  quisieron  volver  mas  i  su  cargo  t 
Antes  para  Pirú  se  van  de  largo. 

Dejando  pues  cien  bombres  ahogados. 
Soldados  de  valor  adamantino , 
Los  otros  cuatro  barcos  quebrantados 
Llegaron  á  la  playa  del  Dorsino : 
En  Santa  Marta  fueron  avisados 
Del  pesado  desmán  oue  les  avino « 

Y  fué  de  tal  manera  la  congola , 

Que  en  mucho  tiempo  no  se  iizo  floja. 

Mas  don  Pedro  Fernandez  no  desmaya , 
Antes  los  dichos  cuatro  barcos  varan 
Por  mandamientos  suyos  en  la  playa , 

Y  los  calafatean  y  reparan , 
Para  quel  resto  de  la  gente  vaya 

A  ver  las  otras  gentes  en  qué  paran  ; 
A  los  cuales  les  fuera  desavio    - 
No  llegalles  socorro  por  el  rio. 

Son  pocos  ó  ningunos  los  sosiegos , 
Porque  fuera  dañosa  la  tardanza ; 

Y  ansi  nombraron  de  comunes  ruegos 
Por  general ,  mediante  ^  templanza , 
Al  licenciado  dicho  Joan  Gallegos, 
Persona  de  valor  y  confianza , 

8ne  en  Quito  de  Pizarro  se  rebela : 
orló  después  con  Blasco  Nuñez  Vela. 

Después  que  por  el  dicho  licenciado 
El  canzo  se  tomó ,  puso  la  frente 
En  ordenar  lo  que  le  hxé  mandado , 
Como  varón  sagaz  y  diligente : 
Fué  luego  su  ¥^¡e  comenzado 
Con  doscientos  soldados  solamente, 

Y  por  el  rio  de  la  Magdalena 
Subieron  sin  desmán  que  les  dé  pena. 

No  los  detienen  guerras  ni  raudales; 
E  yendo  prosiguiendo  la  subida , 
Supieron  luego  de  los  naturales 
De  la  gente  que  estaba  detenida 
En  Sompallón ,  pero  de  muchos  males , 
Hambre  y  enfermedad,  enflac^ecida , 

Y  todos  ellos  no  sin  grande  pió 
De  ver  llegar  los  barcos  por  el  rio. 

Como  les  diesen  pues  carrera  firanca. 
Sin  conocerse  volunlad  aviesa , 
Ora  con  remos ,  ora  con  palanca , 
Ora  con  sirga  larga ,  se  dan  priesa 
Para  poder  llegar  á  la  barranca , 
Do  para  se  juntar  fué  la  promesa ; 

Y  al  fin ,  en  breve  número  de  dias. 
Se  vieron  juntas  ambas  compañías. 

Como  de  los  deseos  precedentes 
Sus  propríos  ojos  fueron  ya  testigos, 
Deshácense  las  rugas  de  las  frentes. 
Ansí  de  los  modernos  conloo  antiguos : 
Abrázanse  parientes  con  parientes , 
Huélganse  los  anngos  con  ami^s ; 
Mas  deilos  cada  cual  espanto  tiene , 
De  ver  el  poco  número  que  Tiene. 

Y  como  lastimados  corazones 
Dijesen  al  que  estaba  con  recelo 
La  causa  de  sus  grandes  dilaciones , 

Y  los  que  consumió  marino  duelo , 
Volvieron  á  formar  lamentaciones , 
Mezclando  su  placer  con  desconsuelo , 
Por  perder  en  aquellas  tempestades 
Sus  antiguas  y  buenas  amistades. 

Pero  como  tristeza  valga  nada 
Para  restauración  de  perdimiento , 
La  gente  baquiana  mas  cursada 
Procuró- mitigar  el  sentimiento ; 

Y  el  general  Jiménez  de  Quesada , 
Para  dar  orden  al  descobrinoiento , 
Despoés  que  k  so  presencia  los  convoca. 
Sacó  tales  palabras  de  so  boca : 


«Caballeroa ,  coa  grao  razón  le  nenie 
Una  nueva  de  tanta  desventura; 
Pero  quien  es  sagaz  y  hombre  prodente 
Verá  por  su  discreta  conyectura , 
Cómo  le  cumple  moderadamente 
Pasar  por  lo  que  ya  no  tiene  cura , 
Porque,  perdidos  los  humanos  cuellos. 
Solo  resta  rogar  á  Dios  por  ellos. 

•También  qoiero  decir  que  no  vi  suerte, 
En  lo  que  profesáis  é  yo  profeso, 
Que  se  pasase  sin  alguna  mu^ , 
O  tuviese  del  todo  buen  suceso; 
Mas  no  porque  el  primero  no  se  acierte 
Ha  todo  tiro  de  salir  avieso , 
Pues  si  el  un  ballestero  qoeda  manco , 
Otro  poede  después  dar  en  el  blanco. 

»Y  aquella  miserable  continsencia 
No  puede  deshacer  la  dicha  mía , 
Por  haber  sido  falta  de  prodencta 
Del  loco  capitán  que  los  regia, 
O  por  ventura  santa  providencia 
De  aquella  perenal  sabiduría , 
Pues  en  falur  el  uno  y  otro  Diego, 
Faltan  bullicios  y  desasosiego. 

•Faltando  los  dos  dichos  trompeíones 
Con  otra  gente  desasosegada , 
Están  absentes  cuantas  confusiones 
Pudieran  suceder  en  la  jomada :       « 
De  suerte ,  que  de  sus  tribulaciones 
Emana  nuestra  vida  descansada , 

Y  el  perderse ,  por  poca  TÍgilanda , 
Para  nosotros  todos  fué  ganancia. 

«La  cual  no  será  corta  sino  llena , 
Medíante  Dios  y  su  cabal  ayuda , 
Porque  fortuna  que  unos  desordena. 
Para  favorecer  otros  se  muda : 
Que  de  top^nJiabemos  cosa  buena , 

Y  cerca  desto  yo  no  tengo  duda , 
Como  con  el  valor  que  se  requiere 
Cualquiera  de  nosotros  perseYere. 

»  Y  ansi  cumple  mostrar  claro  semblaste 
A  hambres  y  trabajos  importunos , 
Para  poder  pasar  mas  adelante 
O  bien  hartos  de  pan  ó  bien  aymio» ; 

Y  ninsono  desmaye  ni  se  espante , 
Cuando  se  vieren  perecer  algunos. 
Pues  donde  quiera «  semejantes  dejos 
A  todos  los  humanos  son  anejos. 

sMayormente  terreno  donde  toco 
A  todos  los  nacidos  encubierto , 

Y  donde  no  será  menos  que  loco 
Quien  pensare  que  no  puede  ser  muerto, 
Porque  nunca  lo  mucho  costó  poco, 

Y  el  vivir  á  los  hombres  es  incierto; 
Mas  hasta  ver  qué  hay ,  ó  viva  ó  muera , 
Yo  no  me  puedo  ya  salir  afuera. 

>Que  por  acá  la  ^ente  generosa 
Muy  mal  puede  vivir  si  no  por  guerra , 
E  ya  que  de  riquezas  deseosa 
De  su  naturaleza  se  destierra , 
Conviénele  buscar  alguna  cosa , 
Si>quisiere  volver  á  Ter  su  tierra , 
O  cuando  no  hiciere  tal  trasunto , 
Acá.  pueda  tener  honroso  punto. 

•Porque  si  la  fortuna  no  se  jnnestra 
A  nuestros  pensamientos  adTersaría , 
Aquella  llamaremos  patria  nuestra 

§ue  diere  la  riqueza  necesaria , 
que  con  el  Talor  de  vuestra  diestra 
Hiciéremos  de  libre  tributaría ; 

Y  entonces  lo  feroz  tomado  manso , 
Pasaremos  la  vida  con  descanso. 

*  Ansi  que ,  para  ver  lo  cnie  decimos , 
Quien  estuTiere  frío  se  caliente. 
Que  para  coger  fériiles  racimos 
Tierra  de  promisión  tenéis  enfrente; 
Mas  si  volvemos  como  nos  venimos, 
Cierto  seria  gran  inconviniente. 
Tanto  que  con  mejor  avíaroiento 
Nadie  podrá  volver  eo  salvamento. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  II,  ELEGU  IV,  CANTO  III. 
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•En  tos  barcos  ir  todos  no  cabemos , 
10  puede  ser  sia  riesgo  conocido : 
Si  por  tierra,  ¿  de  qué  nos  mantememos , 
Estando  cualquier  pueblo  ya  barrido  ^ 
De  manera  que  destos  dos  estreñios , 
El  no  ¥oWer  atrás  es  buen  partido : 
Cnanto  mas  ¿qué  bienes  ó  qué  renta 
Dejasies  en  la  mar  sino  tormenta? 

«Hambre  y  enfermedad  nos  pers<>guia 
El  tiempo  que  estuvimos  en  sus  puertos , 

Y  nunca  ▼!  que  se  pasase  día 

Que  no  viésemos  tres  ó  cuatro  muertos : 
Mirad  la  sierra  si  se  defendía, 

Y  los  heridos  por  sus  desconciertos 
Mandaban  que  con  cepos  estuviesen , 
Hasta  que  con  la  rabia  pereciesen. 

»Sea  pues  la  jomada  larga  ó  corta , 
Duren  prolijos  montes  y  espesuras , 
Que  la  resolución  que  mas  importa 
Es  ver  ei  fin  de  aquestas  aventuras : 
Este  consejo  da  quien  se  reporta 

Y  las  noticia  tiene  por  seguras , 

Y  mas  agora  con  el  buen  avio 
Que  teoemos  de  barcos  por  el  rio. 

•Porque  mientras  durare  la  demanda , 
El  orilla  será  nuestra  carrera , 

Y  los  iMircos  por  una  y  otra  banda 
Buscarán  de  comer  por  la  ribera. 
Acudiendo  con  alguna  vianda 

A  los  que  nos  hallamos  acá  fuera ; 

Y  si  por  acá  hallan  buenos  nidos , 
Tamoién  serán  los  barcos  proveídos. 

•Cnanto  mas  que  la  gente  que  bAida 
Hallamos  de  los  pueblos  y  cortijos 
Otra  banda  lá  tiene  recogida , 

Y  allá  están  las  mujeres  y  los  hijos; 

Y  es  imposible  no  tener  comida , 
Como  se  busquen  bien  los  escondijos ; . 

Y  hallada  por  una  v  otra  via , 
Tememos  razonable  pasadla. 

•Por  tanto ,  los  que  rigen  escuadrones , 
Si  no  quieren  seguir  opinión  vana  * 
Manden  que  suenen  bandos  y  pregones 
Que  digan  cómo  salgo  de  mañana ; 
Los  barcos ,  caballeros  y  peones , 
Sigan  mi  parecer  de  buena  gaña , 
Porqpie  con  el  favor  del  Rey  de  gloria 
Yo  les  daré  ganada  la  victoria.» 

En'dando  fin  á  su  razonamiento , 
TvfO  muy  á  su  gusto  la  respuesta ; 

Y  ansí  para  venir  al  camplimieoto » 
Esta  congregación  se  hizo  presta : 
Viérades  alistar  el  instrumento. 
El  espada,  la  lanza ,  la  ballesta , 

Y  los  demás  pertrechos  y  adherentes 
De  que  suelen  usar  guerreras  gentes. 

Febed  resplandor  en  esta  hora 
Apartando  se  va  del  hemisferio 
Donde  la  belicosa  gente  mora , 

Y  con  oscuridad  en  el  imperio 

La  noche  se  quedó  por  sucesora , 
Puesta  vista  mortal  en  captiverió , 
O  con  sueños  ó  con  impedimento , 
De  no  ver  su  salud  ó  dletrimento* 

Pero  cuando  doraba  ya  la  planta 
Apolo,  reiterando  su  venida , 
Resuena  de  trompetas  la  garganta 
Que  suele  despertar  gente  durmida ; 

Y  ansi  la  peregrina  se  levanta ,  • 
Para  poner  por  obra  la  partida : 

Los  sapos,  ios  enfermos,  los  tullidos , 
Según  pueden,  están  apercebldos;. 

Luego  por  don  Gonzalo  se  procura 
Que  se  celebre  divinal  oficio; 

Y  el  buen  padre  Lezgamez,  como  cura, 
A  Dios  ofrece  santo  sacrificio : 

Oyóse  con  devota  compostura 
De  los  que  profesaron  su  servicio ; 

Y  acabada  la  obra  religiosa , 
Prosiguea  su  jomada  t^ab^iosa. 


Hieróniffio  de  Insa  va  rompiendo, 
Por  ser  el  capitán  de  macheteros, 
Espesísimos  montes,  y  haciendo 
Puentes  para  las  ciénagas  y  esteros. 
Los  calurosos  días  consumiendo 
En  trabajos  que  no  son  creederos; 
Tanto  que  con  innumerable  tinta 
No  se  podrá  decir  la  parte  quinta. 

Porque  por  la  montaña  do  guiaban, 
O  sus  cansados  pasos  ó  las  riendas. 
Por  mucho  que  buscasen  no  hallaban 
Señales  de  caminos  ni  de  sendas  : 
Que  los  indios  por  aguas  se  mandaban 
En  lodos  sus  contractos  y  haciendas. 
Ni  jamás  se  rompió  tal  aspereza. 
Desde  que  la  crió  naturaleza. 

Y  ansí,  con  trabajar  las  compañías 
Con  el  sudor  á  todos  importune. 
Aconteció  romper  en  ocno  dias 
Lo  que  pudieron  caminar  en  uno ; 

Y  con  buscarse  por  entrambas  vias. 
El  aUmento  fué  cuasi  ninguno : 

De  manera,  que  con  necesidades 
También  crecían  las  enfermedades. 

Aquellos  que  se  sienten  mas  enteros 
Tienen  necesidad  que  les  ayuden, 

Y  los  mas  amigables  compañeros 
Con  mil  desabrimientos  se  sacuden : 
Empapan  ios  terribles  aguaceros. 
Sin  tener  otra  ropa  que  se  muden; 

Y  ansi,  para  secar  la  pobre  tela. 
El  flaco  cuerpo  sirve  de  candela. 

Cubiertos  van  de  llagas  y  de  granos 
Causados  de  las  dichas  ocasiones , 
En  vida  los  comían  los  gusanos 
Que  nacen  por  espaldas  y  pulmones. 
No  se  pueden  valer  de  piés  ni  manos ; 
En  lo  mas  raso  hallan  trompezónos ; 
No  tienen  do  llevar  hombres  enfermos, 

Y  ansi  quedaban  muchos  por  los  yermos. 

:  Oh ,  cuántos  con  suspiros  y  gemidos 
Alli  se  quejan  por  dejar  su  suerte ! 
Oh ,  cuántos  al  camino  son  movidos , 

Y  atrás  un  flaco  viento  los^convierte ! 
Oh ,  cuántos  se  (¡uedaroa  abscondidos , 
Por  no  verse  vivir  con  tanta  muerte , 
Tomando  por  ^ndísimo  regalo 
Acabar  de  morirse  tras  un  palo! 

]0h,  cuántos  en  aquellas  espeamas 
Fueron  cebo  de  aves  carniceras, 

Y  cuántos  á  quien  fueron  sepulturas 
Vivas  entrañas  de  Us  bestias  fieras , 
Que  saltean  en  las  noches  obscuras     • 
A  gentes  naturales  y  estraqjeras! 

De  suerte  que  á  los  bajos  y  á  los  altos 
Eran  comunes  estos  sobresaltos. 

Con  este  general  inconviniente 
Va  caminando  castellana  mano , 
Sin  poder  sano  socorrer  doliente 
Ni  doliente  valerse  de  hombre  sano : 
No  procura  pariente  por  pariente , 
Hermano  no  se  cyra  del  hermano , 

Y  ¿qué  presta  quererf  pues,  aunque  quiera, 
Lo  que  desea  dar  es  lo  que  espera. 

Mas  un  hombre  de  aquella  compañía , 
De  cuyo  nombre  yo  soy  ignorante, 

Y  aun  los  que  della  viven  este  dia , 
No  pudiendo  pasar  mas  adelante , 
Hablando  con  un  hijo  que  tenia , 
Para  cualquier  rigor  hombre  bastante , 
Le  dijo :  c  Hijo  mío ,  yo  me  quedo , 
Que  por  ninguna  via  mas  no  puedo. 

>De  ti  haffo  postrera  despedida , 
Porque  vital  espíritu  me  calma ; 
Está  ya  la  virtud  enflaquecida , 
Gozar  quiere  la  muerte  de  su  palma: 
Harás ,  ai¡o ,  si  Dios  le  diere  vida , 
Aquel  bien  que  pudieres  por  mi  alma ; 
Por  el  de  hasta  agora  te  bendigo , 

Y  la  gracia  de  Dios  será  contigo.  • 
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El  hyo ,  coa  los  ojot  iMeboi  fio , 
Responde  con  amor  c»rilaU?o : 
«No  quiera  IMos  que  yo  baga  desvio 
El  tiempo  que,  ae&or,  durardea  vivo ; 

Y  coando  ya  tengáis  el  cuerpo  fi  io , 
Mis  manos  abrirán  coman  arauivo 
En  esta  soledad  y  en  tierra  ajena , 
Para  mayor  aumento  de  mi  pena. 

>  Y  en  tanto  que  no  laeren  descompuestas 
Del  alma  las  terrenas  ligaduras , 
Yo  tengo  de  llevaros  &  mis  cuestas 
Por  estas  trabajosas  espesuras  : 
Que  no  parecerá  bien  ir  enhiestas 
Mis  espaldas ,  pues  pueden  ir  segura» 
Con  un  peso  que  no  me  será  grave , 
Antes  no  menos  grato  que  suave. » 

Asiento  hecho  pues  de  manta  larga 
A  las  manos  asida  con  cofreas , 
Sobre  sus  piadosos  hombros  carga 
La  presea  mejor  de  sus  preseas , 
Ocupados- mas  tiempo  con  h  caiga , 
Que  con  Anqnises  fueron  les  de  Eneas ; 
Pues  durarían  estas  obras  pías 
Por  espacio  de  seis  ó  siete  días. 

Sin  fallecer  Jamás  en  el  intento 
Con  los  demás  regalos  qoéi  podfa , 
Hasta  que  le  h\té  vital  aliento , 

Y  lo  mortal  cubrió  hi  tierra  Tria ; 

Y  el  pobre  mozo  del  qnebrantamienio 
Poco  después  le  tuvo  compaftia , 

Con  otros  muchos  oue  por  despoblodo» 
Acabaron  la  vida  y  los  cuidados. 

Machas  veces  el  campo  peregrino 
Está  por  dos  ó  tres  dias  parado , 
Entre  tanto  que  rompen  el  camino 
Aquellos  á  quien  dieron  el  cuidado ; 
Has  al  enfermo  de  descanso  diño 
Lo  mandan  luego  ir  por  lo  talado , 
Parecléndoles  ser  mejor  remedio 
Que  los  enfermos  vayan  en  el  medio. 

E  yendo  solos  les  acontecía 
Vellos  los  indios  desde  su  navio , 
Que  por  aquel  compás  iba  6  venia , 

Y  como  fuesen  todos  sin  avio , 
Sin  d<jar  nadie  de  la  compañía , 
Los  mataban  y  echaban  en  el  río, 
De  donde  los  caimanes  referidos 
Quedaron  muy  cebados  y  atrevidos. 

Y  viéndose  después  los  sanos  juntos , 
Como  falusen  estos  del  rebafto , 
No  hallándolos  vivos  ni  difuntos , 
Caso  les  parecía  Men  estrafio ; 
Hasta  que  conocieren  por  barruntos 
Las  ciertas  ocasiones  oeste  daño: 
Venian  despoés  dos  con  sus  ealiallos 
Con  ellos  para  veHos  y  goardallos. 

Desta  suerte  pieslgoen  la  jomada , 
Huyendo  coanlo  pueden  de  reposo ; 
Por^e  los  amenaia  eon  so  entrada 
La  furia  del  Invierno  pluvioso : 
E  yendo  por  la  parte  seftafada , 
Toparon  otro  rio  caudaloso , 
CnJFas  corrientes  dan  en  el  arena 
Del  rio  grande  de  tai  Magdalena. 

Sus  aguas  Heva  de  color  bermejo , 
Por  la  creciente  grande  que  traia ; 
Faltó  para  pasar  el  aoarejo , 
Demás  de  que  la  nocne  se  venia , 

Y  ansí  tuvieron  por  mejor  consejo 
Esperar  himbre  del  siguiente  dia : 
Pluvias  y  truenos  son  por  tales  modos , 
Que  pensaron  allí  perecer  todos. 

De  riesgos  otros  menos  son  seguros ,  • 
Por  haber  otro  mal  cuotidiano; 

Y  ansi ,  tendidos  nublos  mas  oscuros, 
Acudió  luego  carnicera  mano ; 

La  cualf  con  uAas  y  con  dientes  duros , 
Asió  del  miserable  luán  Serrano: 
t  ¡Valedme ,  dice ,  gente  compañera. 
Socorred  I  que  me  lleva  bestia  fiera!  • 


Acudieron  soldados  mas  etNaiéSt 

Movidos  de  justlalme  demencia, 
Con  espadas  v  lanías  en  las  manos 

Y  toda  la  posible  diligencia » 

Y  con  fuerza  y  esltaeno  de  romanes 
Lo  quitan  á  la  viva  pestilencia ; 
Pero  de  la  manera  goe  conejo 

Que  suelta  de  los  dientea  penro  vi^. 

Desta  misma  manera  ae  le  saca* 

Y  por  ver  sí  pedia  tener  cura  * 
Le  colgaron  mny  alta  la  hamaca, 
Entre  tanto  que  llega  la  luz  pora ; 
Velóse  cada  cual  en  su  barraca , 
Fatigados  delante  desventura ; 
Mas  antes  quel  aurora  lombre  diese* 
Llevólo  aitt  que  nadie  lo  sintiese. 

Y  cuando  ya  laa  húmidas  regiooea 
Se  vestían  del  rayo  solierano . 
Copia  de  caballeros  y  peones 
Lo  busearon ,  mas  fué  trabijo  vano : 
Ansi  que ,  por  bs  dichas  ocasiones 
Le  llamaron  el  rio  de  Serrsoo, 
En  memoria  y  acoerdd  deste  hombre « 

Y  siempre  durará  con  este  nombre. 

Visloe  aquellos  miserables  ines , 
Luego  bajo  Pero  Noies  Cabrera , 
Con  diez  soldados  de  los  mas  insines  i 
A  ver  del  rio  Grande  b  ribera , 
Para  hacer  venir  los  bereantines , 

Y  en  ellos  travesar  á  hi  frontera 
Del  rio  de  Serrano ,  ya  nombrado « 
Porque  no  le  pndievoii  hallar  vede. 

Llegaron  pues  los  barcos  al  panj* 
Que  mas  á  su  propósito  convino ; 
Efectüan  con  ellos  su  pasaje, 

Y  en  oonteiza  del  fivor  divino 
Prosiguen  adelante  su  vfife 
Por  un  trabajosísimo  camino 

De  espesos  montes ,  clénagae ,  esleroi , 

Y  á  cada  paso  mil  ataaeaderee. 

Porque  demás  de  ser  esta  momafa 
En  espesuras  smnamente  ciega , 
De  limpios  animales  muy  estraHir , 

Y  tal  (lue  clara  lumbre  se  le  Bleg>f 
Cuotidiana,  pluvia  la  bafia , 

Y  demás  de  lo  qnel  mayor  aniega , 
Muchos  ríos  que  bsjan  de  le  sierra 
Inundan  los  eonvesee  tfesia  tierra. 

Yendo  pues  savfi^e  cieno  dfa^  * 
En  un  rio  se  dio  de  gran  fcmdara  , 
Que  para  proceder  los  Impedía , 
El  agua  toda  dél  negra  y  obseofa; 
Era  profundo ,  mas  su  travesía 
Como  de  treinta  pasos  en  andium : 
Fueron  por  las  onllas  grande  trecho , 

Y  no  pudo  hallársele  deshecho. 

No  hay  ártiof  desta  parte  convfolMite , 

Y  en  la  otra  los  hay  de  grM  altara 
Que  caen  á  propósito  y  enlate 
De  donde  tiene  mayor  angostura , 

Y  encima, derribados  harán  puente. 
Por  do  la 'gente  nase  mas  segara : 

Y  anal  por  don  Gonzalo  fué  mandado 
Que  para  los  cortar  pasen  á  nado. 

Nmica  la  gente  con  quien  él  hablaba 
Mostró  jamás  temor  á  duro  hecho, 

Y  agora  cada  cual  se  recelaba , 
Con  ser  breve  pasar  aquel  estreCfto; 
Mas  Domingo  de  Aguirre ,  que  callaba , 
Hendió  las  aguas  con  su  ftierte  pecho, 

Y  como  viesen  ya  hacer  oomienso , 
Pasó  luego  tras  ¿I  im  Juan  Lorenio. 

Para  dar  vía  do  se  les  empacha 

Y  hacer  puente  donde  se  les  manda  , 
Piden  que  les  arronjen  una  bacba 

A  los  que  tienen  la  contraria  banda ; 
La  cual  brazo  de  fuerzas  les  despacha , 

Y  ansi  coruroo  una  ceiba  blanda , 
Con  otras  diferencias  de  madens 
Que  tocaban  entrambas  lae  riberas. 
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htAien  inaa  Lorenzo  por  la  puente 
Pai^r  doDde  lo  esUban  esperando , 

Y  el  niisenble  Joven  *  Impradente « 
Üeiennin^  de  folfer  nadando : 
Asióle  dll  un  pió  fiera  serpiente , 

Y  es  el  foDdo  lo  mete  forcejando ; 

Otn  f  ei  sobreaguó  las  manos  puestas  t 

Y  dijo  dos  palabras,  que  son  estas : 

•¡Sefiofé  miseríeordia !»  y  al  instante 
Paé  de  la  bestia  fiera  sdmeírgldo ,  • 
De  snerte .  que  la  gente  circunstante 
Miró  por  él .  mas  nanea  mas  lo  vido : 
Dio  gran  dolor  al  campo  caminante « 

Y  DO  Caito  temisimo  gemido , 

Por  fer  ante  sus  ojos  la  violencia, 

Y  00  poder  hacelie  resistencia. 

Con  este  general  desabrimiento 
Procede  por  alU  la  gente  coja , 
Sio  padecer  desmavos  el  intento 
lü  le  reconocer  voluntad  fioja , 
Anoqne  tan  faltos  todos  de  alimento 
Goan  llenos  de  dolor  y  de  congoja , 
Absortos  y  olvidados  de  su  vida , 
Al  olor  de  una  cosa  no  sabida. 

El  Blas  fuerte  vigor  es  flaca  bebra , 
Qae  aeá  y  allá  lijero  viento  mueve ; 
BD  el  Damero  dellos  bay  gran  quiebra , 
Pues  cuatrocientos  bay  de  cientos  nueve  ^ 
No  queda  lagartija ,  ni  culebra , 
Ni  sapo,  Di  ratón ,  que  no  se  pruebe : 
Qae  la  hambrienta  gana  j  atrevida 
NiDgooa  cosa  balía  prohibida. 

DemAs  deste  rigor  cuotidiano , 
Otro  00  menos  mal  les  sobreviene , 
t  Y  es  carecer  del  eonditivo  grano 
Que  da  sabor  A  cuanto  no  lo  tiene , 

Y  en  el  varón  enfermo  y  en  el  sano 
No  hay  necesidad  con  que  mas  pene ; 

Y  por  la  dicha  Calta  cuasi  todos 
Andaban  como  tontos  y  beodos. 

Comen  raices  de  árbores,  y  tallos 
Tiernos,  que  nunca  fueron  conocidos { 
Mataron  con  obscuro  tres  caballos 
Eo  diferentes  noches  atrevidos , 

Y  es  porque  no  pudiendo  remediallos , 
Hao  de  ser  por  cabezas  repartidos , 

Y  todos  los  quitaran  de  por  medio 
SI  no  se  proveyera  de  remedio. 

T  ansi  la  culpn  desta  golosina  * 
No  quieren  que  se  pague  con  septenas « 
Ni  toman  afrentar  por  medicina , 
Antes  el  auto  ftié  con  estas  penas  : 
Qae  ^len  comiere  carne  caballina. 
Chchlilo  rompa  sos  vitales  venas ; 

Y  este  pregón  y  mando  fué  tan  bueno , 
Qne  les  hizo  tener  A  todos  freno. 

En  este  tiempo  de  rigor  horrendo» 
Gallegos,  el  valiente  licenciado , 
Andaba  con  los  barcos  descubriendo 
I^or  las  orillas  de  uno  y  otro  lado ; 

Y  andando  desta  suerte  discurriendo, 
Vio  cierto  pneblo  bien  acomodado : 
N^t  sin  hacer  guerrera  prueba , 

A  dar  al  general  aquesta  nueva. 

El  cnal  no  recibió  poco  contento, 

Y  era  tanta  la  gana  que  tenia 

De  poder  descubrir  mantenimiento 
iva  h  fatigada  compañía ; 
Qne  por  dar  al  deseo  cumplimiento 
Mwló  la  discredotí  en  psadia : 
Qoiso  Dor  agua  ir  de  los  primeros 
Con  solos  seis  ó  siete  compafieros. 

Su  hermano  HemAn  Pérez  de  Quesa  Jj, 
Antonio  de  Lebrija  Maldonado , 
Elalferez  Olalla ,  cuya  espada 
rae  contrarias  gentes  en  cuidado , 

Y  Vanegas,  persona  señalada , 

Y  el  Domingo  de  Aguirre  ya  nombrai!o , 
También  Pedro  Velasco ,  coya  uiaiio 

Bl  peligro  mayor  halla  livinnu. 

T.  IV. 


En  tres  lefios  se  meten  mal  seguros « 
Todos  con  canaletes  en  las  manos , 
Cuando  cobrian  ya  velos  obscuros 
Los  Arbores  de  montes  comarcanos; 
Son  un  indio  y  im  negro  palinuros, 
De  la  fiímilia  destos  dos  hermanos : 
Con  tanto  riesgo  van ,  que  se  me  jura 
No  ser  tanto  valor  cuanto  locura. 

Aunque  cercanos  van  A  la  ribera , 
Por  ser  aquel  menor  inconviniente , 
Con  gran  trabajo  pasan  Ui  carrera , 
Por  no  faltar  raudales  y  corriente; 
Mas  el  valor  y  ftierza  persevera 
Hasta  poder  del  indio  ver  la  frente , 

Y  andarían  tres  leguas  de  camino 
Antes  de  ver  el  rayo  matutino. 

Mas  al  tiempo  que  de  la  parte  eoa 
Apolo  sus  cabellos  esparcía , 
Pudieronl^escubrir  una  canoa 
Qne  indios  enviaban  por  espia : 
A  ella  cada  cual  gula  la  proa , 
Pero  con  dos  remeros  que  traía 
De  tal  manera  meneó  las  palas. 
Que  dar  alcance  no  pudieran  alas. 

Persiguiéndolos  va  la  gente  blanca , 
Aunque  mas  tardamente  se  menea , 
Pero  valor  y  brío  no  le  manca 
Para  guia  tomar  que  buena  sea ; 
TnÉ  una  punta  vieron  la  barranca, 

Y  el  pttebio  pareció  que  se  desea 
En  enjuto  lugar  y  parte  exenta , 

Y  sus  caneyes  eran  como  treinta. 

Cada  cual  se  compuso  como  pudo , 
Pudiéndolos  hacer  estar  A  raya 
Muy  pocos ,  mas  cubiertos  del  escudo , 
Valor  del  español  tomó  la  playa , 
Pensando  que  de  parte  del  desnudo 
No  faltarA  quien  contra  ellos  vaya; 
Pero  no  pareció  cosa  viviente , 
Por  estar  todo  morador  absenté. 

Porque  desde  que  vieron  los  navios , 
Reconocieron  ir  en  so  demanda , 

Y  ansí  dejaron  solos  los  bohíos , 
Tomando  por  amparo  la  otra  banda, 
Con  todos  sus  pertrechos  y  atavíos, 

Y  lo  demAs  que  tienen  por  vianda; 
De  manera  que  por  entonces  poca 
Faé  la  recreación  para  la  boca. 

Pero  por  arcabucos  y  riberas , 
Siendo  por  los  soldados  indagadas , 
Hallaron  razonables  sementeras , 
Algunas  dellas  cuasi  sazonadas , 
Que  (taeron  A  las  gentes  estranjeras 
Alivios,  según  faltas  atrasadas, 

Y  por  el  orden  grande  que  se  poso 
Sirvieron  machos  días  A  su  uso. 

Recogieron  algunas  churcherias  . 
De  las  quel  indio  labrador  alcanza ; 
Esperaron  allí  las  compañías 
No  sin  demasiada  confianza , 
Porque  serian  seis  ó  siete  días 
Aquellos  que  hicieron  de  tardanza , 

Y  si  gente  de  indios  acudiera 

Es  de  creer  que  mal  les  sucediera. 

Mas  con  los  sobresaltos  y  barruntos 
Con  que  sueño  quieto  se  destierra , 
No  dejaban  de  estar  A  todos  puntos 
Opuestos  A  los  trances  de  la  guerra , 
Hasta  tanto  que  ya  se  vieron  juntos 
Los  que  por  agua  van  y  los  de  tierra ; 

Y  entre  tanto  que  tienen  alimeuto 
Determinan  allí  hacer  asiento. 

Entre  las  cosas  alli  rancheadas 
Hallaron  mantas  de  algodón  tejidas  , 
Pintadas  con  pincel  y  coloradas , 
De  ningunos  antiguos  conociiias : 
Con  gran  aplauso  son  solemnizadas 
Por  ser  muestra  de  cosas  mas  subidas  , 

Y  no  de  morar  lejos  de  la  tierra , 
Viéndose  muy  cercanos  i^b  sierra. 
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Pues  pon|ue  notuviesoí  dett0oipbnza 
Cn  reci^er  el  gfaao  deste  puerto , 
Hay  mando  rigoroso  y  ordenanza 
Con  páblieo  pregón  y  danmbierto , 
Que  quien  cogiese  grano  de  labranza 
Sin  descargo  Be  colpa  fuese  muerto , 
Pues  tiabia  de  ser  la  tal  comida 
Por  orden  y  concierto  repartida. 

Pocos  dias  despoés  de  su  venida « 
Los  moradores  destos  se&orlos 
A  ver  la  nueva  senté  y  atrevida 
Vinieron  en  sosnitiles  navios. 
Mostrándose  de  pav ,  aaiK|«e  fingida , 
Poes  no  quisieron  ir  á  los  bohíos ; 

Y  i  no  ver  en  el  rio  bergantines 
Fueran  en  sus  efectos  mas  i'ttines. 

Dentro  del  agoa  bscen  su  ptnkh , 
Poesto  qoe  nuestra  gente  los  convida , 
Mas  como  tienen  intención  dafllaA, 
Con  flechas  hacen  onr  arremetida ; 

Y  no  fhé  tan  veloce  su  Notada 
Cnanto  hicieron  presta  la  nüida , 
Diciendo  de  los  nuestros  grandes  mengAa^, 
Según  interpretaron  ciertas  lenguas. 

Al  Un  ellos  ^^otrieron  d«  mal  arlé 
Contra  la  potestad  de  la«  corrientes , 
Do  la  madre  del  rio  se  reparte 
En  cuatro  qoe  son  brazos  prepot(»ntes , 

Y  esto  llaman  la  Tora,  y  es  \é  pittie 
Do  reposan  agora  nuestras  gentes , 

Y  donde  muchos  Gloto ,  parca  dura , 
Metió  dentro  de  viva  sepultura. 

Pues  por  estar  sin  fuenas  y  sin  brfo 
Usaban  de  sepulcros  indecentes , 
Porque  viemio  quedar  el  cuerpo  frió 
Los  vitales  espíritus  ausentes , 
Echaban  á  los  muertos  en  el  rio , 
Donde  los  devoraban  las  serpientes , 

Y  ansi,  cebados  en  aqnel  sustento , 
Iban  sus  osadías  en  aumento. 

Pues  es  ansi  verdad  que  tanta  era 
La  vigilancia  del  portento  duro, 

Y  hambre  de  la  bestia  carnicera , 

Sue  ni  con  claridad  ni  con  obscuro 
adié  tentó  llegar  &  la  ribera 
?ue  pudiese  salir  della  seguro ; 
dejo  de  contar  casos  diversos 
Por  no  poder  ctfber  en  pocos  versos. 

Poes  antes  de  caer  en  el  engallo , 
Como  llegasen  mochos  descui&dos 
A  beber  o  lavar  el  pobre  pafio 
Por  falta  de  criadas  ó  criados , 
Hicieron  los  caimanes  mucho  dallo 
En  caballos  y  perros  y  soldados ; 

Y  ansi  con  vara  larga  se  cogia 

El  agua  que  en  el  campo  se  nebla. 

Y  affora  fué  y  eo  esta  coyuntura 
Cuando  Roa  mató  con  tiro  ardfetlte , 
Según  pusimos  ya  por  esctíptura , 
Aquella  ferocísima  serpiente 
Que  tanto  mal  y  t«ita  desventura 
Muerta  pudo  causar  á  nuestra  gpnte , 
Porque  su  gusto  della  fué  de  suerte , 
Que  tuvo  quien  comió  gusto  de  muerte. 

Los  sanos  pues  de  nuestros  peregrinos 
Determinaron  de  hacer  salidas , 
A  fin  de  buscar  sendas  y  caminos 
Que  los  guien  á  tierras  proveídas ; 
Pero  de  tanto  bien  no  fueron  dlnos , 

?ue  todas  son  montafias  eslendidas , 
an  lluviosas,  tan  tristes,  tan  obscuras, 
Que  no  pueden  romper  sus  espesuras. 

Sus  aposentos  son  húmidas  matas; 
Los  árbores  les  sirven  de  cubijas ; 
Murciélagos,  mosquitos ,  garrapatas 
Ocupan  pies  y  piernas  y  verijas  , 
Avispas  y  hormigas  y  mal  gratas 
Culebras ,  sapos  v  otras  sabandijas , 
Que  los  hacen  volver  desesperados 
A  do  quedaron  lo^demás  soldados. 


CASTRLANOS. 

VieMo  qué  lo*  de  tMrrá  daa  rUnes 
Nuevas,  défeMiimfeif  q»» sé  mueva 
La  compaMtf  dé  los  befftttfnes 

Y  hagan  por  el  an^  IMW  pruebo. 
Recorriendo  M  ^as  y  confinen 
Para  voWer  k  daflév'boeoa  nueva  : 
Eu  cnmpliWientíiy  de  lo  cual  levantan 
Corvos  resorte^  f\M  romos  pltman. 

Prosiguen  ^e»  por  la*  acooíSaS  vías , 
Mirando  bien  él  m»  y  otro  Seno ; 
No  ven  en  los  tétóiStíñ  ni  bahfMi 
Tierra  poM^drAf  recurso  b«^no; 
GasUrott  en  aquesto' ibtfcho?  dias, 

Y  al  cabo  se  volvieron  al  veimeiM, 
Todos  sin  esperanza  de  i^eittedfov 

Y  algunos  que  ftflUban  de  por  nwtfio. 

Que  pitesto  ceso  ooe  vtit  á^pdñhém 

Y  que  nunca  janlás  Bolló  vecino « 
Eran  aqueirtoíS  lí>s  mejor  librados 
A  causa  de  ser  claro  su  camino , 
Todavía  Se  ven  itaenoscabado^ 
En  cuantidad  del  numero  que  VMw, 
De  hambre ,  llagas,  calores  teMWes, 
Los  cuales  por  «If  ádh  insofrittid». 

Aguaceros  dé  invleí^  y  <le  veriAo, 
De  que  sA  pdbfé  ronaf  los  eécoda , 

Y  siempre  ccfb  los  tettíói  en  hl  éMbto 
Los  unos  y  los  otros  *  reilmda ; 
Faltábales  Isf  sal ,  fsluba  grano , 

?ue  para  los  trabajos  es  a  vuda . 
de  mosquitos  tan  terrimes  pltfgas, 
Que  ya  todos  sus  miembros  eran  llagas. 

Como  llefifáseii  pues  con  desconteMof 
Que  yo  po^  abrevar  bago  Sumarlos , 
viendo  qtM  cielo ,  tierra  y  elementos 
Les  eran  eneinigos  y  contrarios , 
Para  peraevierar  éví  los  intentos 
Los  mas  tenhm  pareceres  varios, 

Y  aun  no  estaban  enteros  como  antes 
Los  que  del  escuadrón  eran  atlantes. 

El  San  Martin  y  Céspedes  son  estos, 
Hombres  que  pai^  todos  buenos  hechos 
Jamás  dolaron  de  halMirse  prestos 
Sin  concebir  teúior  sos  fhertés  pechos, 

Y  agora  con  caminos  tan  molenos 

Y  faltos  de  soldados  y  pertrechos, 
Viendo  del  campo  todo  las  querellas 
De  pura  compasión  sé  van  trasf  ellas. 

Y  ansi ,  viendo  la  plaga  mlsefihte 
En  que  se  ve  la  resta  del  arcada , 
Por  ser  el  San  Martin  varron  afeble 

Y  so  persona  bien  acreditada , 
Le  ruegan  con  instancia  que  le  hable 
Al  Gonzalo  Jioienez  de  Quesada , 
El  cual  movido  de^te  justo  hiego 
Las  razones  siguientes  dQo  Itlego : 

•A  quien  fortuna  lío  se  muestra  dora 
A  su  casa  le  lleva  la  ganancia , 
Mas  á  los  que  carecen  de  ventura , 
Poco  les  presta  buena  vigilancia; 

Y  pues  siempre  la  veU  tmte  y  obscura 
A  nuestra  pertinaz  perseverancia , 
Tengo  por  bueno  croe  salgamos  Itíen 
De  lugar  do  remeoio  no  se  espera. 

» Quizá  cuando  queramos  no  podri^mo» 
Ni  la  debilidad  abrirá  puerU , 
Poes  todo  cuanto  veis  y  todos  vemos 
A  mirar  por  nosoti^s  nos  despierta , 
Porque  si  proslguimos ,  nos  metemos 
Donde  la  perdición  tenetaos  cierta ; 

Y  en  tan  grandes  estreihos  eS  cordura 
Que  Sigamos  la  via  ma^  segíira. 

»Coanto  mas  se  pMsigüe  la  jornada 

Y  mas  llegamos  á  la  sierra  alta , 
Tanto  mas  la  hallamos  d^dbládá 

Y  de  consuelo  y  de  refugio  falta : 
Montaña  tenebrosa  y  asombrada , 
Tanto  qne  los  humanos  sobi^salta , 
De  sucios  animales  toda  llena , 
Cuya  memoria  sola  causa  pena. 
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iNo  vemos  de  lavtoias  afimootos 
Qae  coD  sa  caía  dea  algún  eonauelo « 
Sido  boMvea  qoe  «riao  pesülenclas 
Sin  dar  al  aira  ooaa.que  d¿  vuelo ; 
Predominao  malignas  iBlaeiidaB , 
Un  coniüio  llover «  un  triste  cielo, 
Truenos ,  okscarMad ,  horror  ecenio , 
CoD  otras  seaaejaezas  del  ioflenio. 

Del  rio  son  ya  grandes  tas  eerrientes 
Pan  los  l)fVgaiUMet  que  llevamos , 

Y  fallSD ,  mi  seüer ,  si  paráis  mienlee , 
Dos  partes  de  la  gente  qve  sacamos  ;- 
Llagados,  eonsnmidoe  y  dolientes, 
Esos  pocos  soldados  que  quedamos ; 
E  yendo  por  tan  ¿spett»  terrenos 
Cieed  que  cada  dia  serán  menos. 

»Si  no  cabemos  mi  los  bergantines  i 
Oirás  ayudas  bay  que  no  son  falsas , 
Qae  me  seiahn  para  tales  Unes 
No  personas  insulsas ,  sino  salsas ; 

Y  son  que  podran  ir  basta  rocines, 
Haciendo  de  canoas  buenas  balsas-: 
Iremos  agua  abajo  prestamente 

Al  moradí»  de  pac  que  nos  sustente. 

iHay  número  de  indios  impértante : 
Para  traelles  al  real  servicio 
Bnscaremoa  asiento  do  se  plante 
Ciudad  que  tenga  cíeéo  om»  propicio ; 
Erigiréis  iglesia  do  se  cante 

Y  se  celebre  santo  eacriflcio ; 
Formaremos  alli  perpetuos  raaobes « 
Poesliay  fertilUad  y  campos  aoobos. 

•Colaremos  de  sueles  mm  «njuiios , 
Poes  los  bey  en  aquella  circunstancia ; 
Servimos  ban  acinellos  hombres  brutos 
(^  poseen  Isr^slma  distancia; 
Pagaraos  ban  demoras  y  tributos , 
Pues  de  om  tienea  lodos  abundancia ; 

Y  lo  deste  com^  triste  y  horrendo 
Después  podremos  illo  descubriendo. 

lEs  en  Tamalnmeque  ▼  su  distrito « 
Ko  Grande ,  lagañas  y  nncooes, 
El  número  de  indios  mfinito , 
Grandes  y  ntunerssas  poblaciones , 
Que  puestas  y  apunlaaas  por  eacri«o 
SstislarAo  á  vuestras  intenciones , 

Y  entendessis  lo  mucho  que  se  gana 
Eo  asentar  aUi  gente  cristiana. 

»Ea  esta  relación  be  dado  nuestra 
De  lo  que  aíenle  nuestra  cómpeftia , 
Ansi  la  chapetona  como  diestra. 
Cerca  de  que  dejéis  este  perita ; 
Mas  yo  puedo  Jurar  que  de  la  vuestra 
Está  pendiente  la  voluntad  nria , 

Y  00  me  hallareis  menos  constante 
Si  quisierdes  pasar  mas  sdelantie. 

•Pero  vueslfi  merced  se  rictenuine 
£o  h  resobicion  y  en  hieespuesia , 
Antes  que  tanto  mal  nos  anwne 
Sin  dejar  en  el  camp0  cosa  enUesla ; 

Y  Dios  por  su  bondad  nos  encamine 
En  una  coi^bsion  tan  nianifiesla , 
Do  fortuna  se  nraestra  tan  maKoa, 
Qoe  todo  buen  iiticio  desatina.» 

Oyó  Queauda  surasonamiento , 
Pero  como  -faltó  corfespondenda 
A  sa  mas  levantado  pensamiento , 
Guiado  por  divina  Providencia, 
Tomólo  oon  algmi  desabrimiento; 

Y  ansi  sin  les  captar  benevolencia. 
Por  desviar  «queUas  opiniones 
Tuvo  por  bien  dedr  «atas  raiones : 

>  A  todos  es  negocio  creedero , 
Si  viso  de  Tuson  está  |»reseote , 
Cómo  nadie  prociva  ni  f  o  quiero 
El  mal  y  perdición  detlanla  gente; 
Antes  todas  buscaaaas  pamdevo 
Pira  nuestro  descanso  oenvioientf» , 

Y  can  estos  imentos  y  deattaos 
I^reponemos  rsniper<estos  caminos. 


>  Y  el  acerbo  dolor  dpste  tormento , 
Con  fatigas  de  todas  paites  llenas , 
Débese  de  creer  que  yo  lo  siento , 
Pues  padezco  también  las  mismas  penas, 

Y  (^  singular  dolor  y  sentimiento 
Aquese  pago  yo  con  las  septenas , 
Porque  flecha' mortal  mi  alma  hiere 
Guando  de  cualquier  mal  alguno  muere. 

•Pero  para  curar  el  mal  t]ue  veo 
Dadme  remedio  que  remedio  sea , 
Pues  ese  que  me  dais  es  devaneo 
Que  juicio  flaquísimo  tantea , 
Pusilanimidad  y  cnse  feo , 
(>)ntrario  del  valor  que  se  desea , 

Y  en  el  efecto  consto  claramente 
Ser  el  peligro  muy  mas  imnineuie. 

•Porque  lodos  sabéis  y  es  co<q  vist^. 
Que  para  subyeclar  esa  partida 
Tiene  de  ser  por  agua  la  conquista , 
Por  ser  su  fortaleza  y  acogida ; 

Y  imeslra  gente  para  que  resista 
Esta  de  tiros  mal,apercebida, 

Y  donde  falt-a  det  caballo  boella 
En  los  iodios  se  bace  peca  meMa. 

•Demás  desto ,  la  gente  que  ties  queda 
Por  espaldas  son  indios  atrevidos , 
£  ya  la  masa  dellos  tan  aceda , 
Que  tarde  los  iwemos  corregidos ; 

Y  aun  el  armada  quiera  Dios  que  pueda 
Salir  de  sus  provincias  y  partidos . 
Pues  las  contraelaciones  <Je  (os  iiae«tros 
En  la  guerra  los  ban  bocho  mas  dteMios. 

•  Decis  que  de  canoas  harán  balsas 
Para  llevar  mejor  avlamiento : 
Entenderá  ser  opiuiones  falsas 
El  que  tuviere  nuen  conocimiento « 
Pues  es  al  enemigo  dalle  salsas 
Para  mejor  gustar  de  su  contento , 
Que  cuando  la  flaqueza  reconoce 
Se  alienta  para  dalle  mayor  coce. 

•Pintáis  con  alÉbonzas  aquel  puesto 
Por  ver  el  oro  que  su  gente  tiene , 

Y  á  todbs  es  negocio  manifiesto 
Cómo  por  vía  de  contractos  viene; 
Ansi  que ,  bien  mirado  todo  esto , 
Otro  progreso  omnple  que  se  ordene , 

Y  es  que  quiero  Iwscar,  ó  muera  ó  vM'a«    * 
La  tierra  de  donde  ello  se  deriva. 

>Porque»si  buen  Juicio  lo  taniea. 
Contracto  es  y  babemes  de  bnscallo ; 

Y  alli  quiero  parar  donde  me  vea 
Quien  no  vio  barba  larga  w  ealNdlo ; 

Y  es  este  para  lo  qoe  se  desea 
El  último  remedio  que  yo  hallo: 
Cuanto  mas,  que  seiíaA  tenéis  alguna 
Que  no  puede  borralla  la  fortuna. 

•Y  porque  no  «en seis  que  son  novehis 
Compuestas ,  ni  livianas  conyeciuros, 
Aqui  hallamos  juntas  cinco  lelas 
(«on  mü  diversidades  de  pinluras. 
Que  para  mis  designos  son  espneias , 
Por  entender  que  ya  no  voy  á  obscuras ; 
Porque  nunca  jamás  airas  se  topa 
Entre  los  iodios  semejante  ropa. 

•Pues  aimquediscurrais desde  los  mares  t 
De  do  comieuzan  estos  hombres  rudos , 
Pasando  por  provincias  y  lugares 
Que  sueleo  visitar  vuestros  escudos , 
No  veréis  ejercicio  destelares, 
Por  ser  sin  escepcion  hombres  desnudos , 

Y  es  el  uso  común  dellos  y  deltas , 
Eso  me  da  casadas  que  doncellas. 

•Y  alli  donde  la  tele  fué  tejida , 
Gente  debe  de  ser  de  mejor  casta , 
En  el  honestidad  mas  advertida , 
No  tan  desvergonzada  ni  tan  bosta. 
Porque  no  dudo  ser  frente  vestida , 
Nobles  influios  y  provincia  fasta , 
Adonde  nos  esperan  ricas  medras , 
Áureas  joyas  y  preciosas  piedru. 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


»Ette  camino  quiero  y  este  sigo , 
Este  debe  seguir  quien  bien  me  quiere , 
Y  seoa  que  temé  por  enemigo 
A  quien  aquestos  pasos  impidiere , 
Dándole  con  rigor  aquel  castigo 
Que  por  inobediente  mereciere : 
Que  no  podrá  temor  ni  dolor  luengo 
Quitarme  del  propósito  que  tengo. 

*N1  hallaré  peligro  que  me  espante 
En  la  prosecución  desta  pelea , 
Puesto  que  se  roe  pongan  por  delante 
Sirtes ,  Scila ,  Caríbdis  y  Malea : 
Sola  Laquesis  puede  ser  bastante 
A  perturbarme  para  que  no  vea 
De  mi  justo  deseo  cumplimiento , 
Haciéndome  perder  vital  aliento. 

nY  admiróme  de  ver  que  tantos  buenos 
Diestros  en  padecer  calor  ó  frío 
En  estos  tristes  y  espantables  senos 
Que  hacen  las  montañas  deste  ri0| 
En  efte  sinsabor  vengan  á  menos 
De  su  animosidad,  valor  y  brío, 
Príncipalmente  donde  tienen  Cebo 
Para  recuperar  Animo  nuevo. 

»¿Agora  que  tenéis  la  presa  cierta 
Dejüis  el  uso  della  de  las  manos? 
Agora  que  llegamos  á  la  puerta 
Mo  queréis  ver  ios  dones  soberanos? 
Agora  que  la  vemos  mas  abierta 
Al  entrar  concebís  temores  vanos  ? 
Valor,  valor  en  la  mayor  presura , 
Pues  que  nos  llama  próspera  ventura . 

» Volvamos  á  cobrar  el  esperanza , 
Que  hizo  principiar  esta  jomada : 
Afilemos  el  hierro  de  la  lanza , 
No  crie  duros  mohoi  el  espada ; 
Visuse  cada  cual  de  confianza , 
Prosiguiendo  la  obra  comenzada ; 
Pues  faltando  temores  de  por  medio, 
Brevemente  veréis  vuestro  remedio. 

»Por  tanto ,  cuando  fuere  manifiesta 
La  lumbre  clara  del  futuro  día , 
Vos ,  señor  San  Martin ,  bacednie  presta 
¿ente  sana  de  vuestra  compañía , 
Para  contin&ar  esta  floresta 
Por  donde  nos  mostrare  mejor  vía : 
Que  no  es  posible,  yendo  mas  adentro, 
Dejar  de  saUr  indios  al  encuentro. 

>  Y  pues  que  la  nocturna  pesadumbre 
N(^  cubre  ya  con  velo  tenebroso  •  » 

Con  la  vela  qne  tienen  de  costumlM-e 
Los  (pe  pudieren  vayan  al  reposo , 
Porque  llegada  la  diurna  lumbre 
Demos  fin  al  camino  trabajoso ; 
Pues  á  pesar  de  la  fortuna  avara  , 
Habemos  de  saHr  á  tierra  clara.  > 

Oidas  por  personas  mas  granadas 
Las  palabras  de  su  razonamiento , 
Se  fueron  á  sus  toldos  y  ramadas , 
Dudosos  de  se  ver  en  tal  contento ; 
Y  porque  yo,  que  sigo  sus  pisadas , 
Del  largo  caminar  también  me  siento 
Algo  cansado ,  de  presente  ceso , 
Que  yo  diré  después  su  buen  suceso. 


CANTO  CUARTO. 

Donde  ••enentt  cómo  fti*  *'  capitán  Jotn  de  Sen  Marrín  por  mi  rio  pe- 
i|iiefto  dUtinto  del  rio  Cftnde ,  que  bi^ebe  de  la  «lena ,  por  lu  luifom 
■fue  en  canoas  con  f»oco«  soldados ,  y  lo  que  les  Mcootech»  tfnies  de 
dar  la  vuelta  á  los  cuatro  breaos  que  Uaman  la  Ton,  donde  el  vattipo 
los  esperaba. 

Quien  infortunios  V  dolor  padece , 
No  por  eso  desmaye  ni  senuerza , 
Porque  no  pocas  veces  acontece 
Valer  mas  el  esfuerzo  que  la  fuerza , 

Y  la  misma  fortuna  favorece 

A  quien  en  los  peligros  mas  se  esfuerza ; 

Y  en  los  casos  ondosos  y  arriscados 
Sun ,  los  que  osan ,  los  mejor  librados. 


En  esto  se  moscro  varón  perfelo 
Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada , 
Pues  con  ser  el  angustia  y  el  aprieto 
El  mayor  aue  jamáa  tuvo  jomada , 
Nunca  lo  vieron  á  temor  snbyeto , 
Ni  palabra  habló  desconfiada : 
Antes  cuando  mas  mal  se  padecía , 
Mayor  esfuerzo  se  le  conocía. 

Y  ansi ,  visto  que  nublos  desparecen 
Con  pura  claridad  que  lo&destierra , 
Mandó  q¡ue  los  soldados  se  aderecen 
Para  guiar  sus  pasos  á  la  sierra , 
Cuyas  cumbres  su  vista  les  ofkvcen , 
Aunque  |>ara  llegar  prolija  tierra , 

La  cual  es  de  montaña  tan  lloviosa , 
Que  no  se  vido  semejante  cosa. 

El  ioan  de  San  Martín,  en  esa  hora. 
Solamente  tomó  doce  soldados 
De  todos  los  que  estaban  en  b  Tora , 
Nadadores,  briosos  y  esforzados. 
De  los  cuales  los  mas  viven  agora , 
Aunque  ya  con  vejez  debilitados; 

Y  porque  mas  sin  pena  descubriesen, 
Acordóse  que  por  el  agua  ftiesen  : 

Por  no  cumplir  que  por  aquel  desierta 
Numero  tan  pequeño  se  desmande , 

Y  por  agua  verían  algún  puerto 

?ue  les  diese  camino  que  se  ande : 
enian  pues  un  rio  descubierto, 
Que  desagua  también  en  rio  Grande, 

Y  ansi  fueron  por  él  en  tres  lijeras 
Canoas  acechando  sus  riberas. 

Yendo  pues  navegando  por  el  rio , 
Aun  no  conclusa  la  postrer  iomada , 
Vieron  en  las  barrancas  un  bnfaio, 
Casa  de  indios  ya  desamparada  - 
De  los  habitadores  y  atavio , 
Pero  de  poco  tiempo  despoblada; 
En  l>  cual  reposaron  aquel  dia. 
Pensando  de  tomar  alguna  guia. 

Y  como  no  se  vio  cosa  viviente , 
Salieron  otro  dia  de  maftana» 
Pugnando  siempre  contra  la  corriente, 
£1  agua  clara  ya ,  mas  menos  llana , 

Y  luego  dieron  cuasi  de  repente^ 
En  una  canohnela  que  cercana 
Venia  con  dos  indios  de  lo  alto , 
Que  repararon  con  el  sobresalto. 

Ocuparon  los  nuestros  el  estrecho, 
Por  ser  el  compfts  breve  del  riacbo ; 
Los  indios  recelándose  del  becbo , 
Nadando  procuraron  su  despacito : 
Hiende  las  aguas  con  su  fuerte  pecho 
Por  los  tomar  Bartolomé  Camacbo ; 
Pero  por  le  llevar  la  delantera , 
Ocuparon  primero  la  n'bera. 

Hétense  por  el  monte  mal  diges(o , 
Huyendo  de  no  vista  compañía ; 
Bartolomé  Camacbo,  visto  esto , 

Y  que  sesuillos  no  le  convenia , 
A  tomar  la  canoa  volvió  presto , 
Para  ver  lo  que  en  ella  se  traía, 

Y  sacó  todavía  del  rancheo 
Algo  que  respondió  con  su  deseo. 

Porque  llegada  mas  k  la  barranca 

Y  todas  las  balijas  desplegadas. 
Hallaron  grandes  panes  <te  sal  blanca 

k  Y  tres  ó  cuatro  mantas  coloradas, 
Indicio  que  promete  tierra  franca 
Con  aquellas  riquezas  deseadas; 

Y  ansí,  vistas  las  muestras  de  consuelo, 
Luego  las  gracias  dan  al  alio  cielo: 

No  vuel  ven,  aunque  fué  muestra  bastantr, 
A  dar  al  general  estas  razones , 
Antes  luego  prosiguen  adelante , 
Por  ver  si  descubrían  poblaciones : 
Proceden  pues  con  ánimo  constante , 
Mirando'  los  recodos  y  rincones , 

Y  en  barrancas  qne  hacen  parles  rasas 
Pudieron  deKobrir  dos  solas  casas. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  II,  ELEGÍA  IV,  CANTO  IV. 
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Ninguna  deltos  mondor  lenia , 
SeguQ  la  otra  que  hallaron  antes , 
Por  ser  aquella  plaza  que  servia 
A  la  contractacioD  de  negocianies , 
Aosi  del  que  de  sierra  descendía 
Como  de  los  cercanos  nafesantes : 
Entraron  dentro,  Tieron  caoa  seno , 
Qae  de  panes  de  sal  estaba  lleno. 

Porque  tenían  dares  y  tomares 
Con  los  del  rio  por  do  se  venia ; 
Pues  aunque  muy  remoto  de  los  mares , 
Eo  esle  reino  que  se  descubría 
Los  mas  mediterráneos  lugares 
tienen  de  sal  insigne  granjeria , 
Tanto,  que  Yernos  boy  en  sieira  veta 
Cujos  pésaseos  son  de  sal  perfeta. 

Descansan  pues  aquello  que  convino 
Del  tiempo  que  la  humana  vista  cierra, 

Y  después  de  llegar  el  matutino , 
\m  canoas  vararon  en  la  tierra , 
Con  voluntad  de  ir  aquel  camino 
Que  traían  los  indios  de  la  sierra , 

A  causa  de  que  ya  desde  este  puesto 
Se  bailaba  camino  manifiesto. 

En  el  estancia  quedan  á  guardalla 
Los  tres  soldados  dellos  solamente , 
Mas  tales,  oue  en  cualquier  dellos  se  baila 
Cuanto  puede  tener  hombre  valiente : 
Es  ODO  Antón  Rodrigues  de  Cazalla , 
Cuya  jpersona  vemos  hoy  presente ; 
Juan  Cordo  fué  segundo  compafiero, 

Y  vife  también  hoy  Diego  Romero. 

San  Martin  procedió  con  el  restante , 
Deseoso  de  ver  do  baga  presa ; 

Y  como  cuatro  leguas  adelante 
Vieron  mas  de  una  legua  de  dehesa , 
Aunque  de  |K>blacion  ningún  semblante , 
Ras  de  ser  sin  montañas  rasa  mesa : 
Atravesaron  basta  salir  della 

Por  el  camino  de  la  mayor  huella. 

Ras  de  otras  treinta  leguas  procedieron 
Ooiados  de  caminos  mas  abiertos  ,* 
Hasta  tanto  que  claramente  vieron 
Raochuelos  en  los  altos  d  estos  puertos , 

Y  aunque  de  la  montaña  no  salieron , 
Por  algún  Indio  fueron  descubiertos ; 

Y  en  los  humos.,  labranzas  y  aparencia 
Conocieron  ser  grande  su  potencia. 

Parecióles  á  todos  ser  cordura 
No  proseguir  caminos  ni  senderos» 
Antes  con  nan  cuidado  se  procura 
Hacer  para  la  vuelta  pies  lyeros ; 

Y  ansi  se  meten  por  el  espesuaa 

E<i  busca  de  los  otros  compañeros  , 

Y  con  aquella  muestra  que  se  lleva 
Dajar  todos  &  dar  fai  buena  nne?a. 

Apriesa  caminaron  entre  tanto 
Qae  luz  les  dio  la  lámpara  febea ; 
Pero  Ueoado  ya  nocturno  manto , 
Que  los  bosques  vistió  de  su  librea , 
Para  tomar  reposo  del  quebranto 
1^  pequeña  cuadrilla  se  ranchea ; 

Y  aanque  i  sueño  cansancios  los  convidan, 
De  guarda  Tigitante  no  se  olvidan. 

Antes ,  sefpin  les  cupo ,  hizo  vela 
El  alentado  joven  y  el  anciano , 
Compuesta  f  embrazada  la  rodela , 
El  espada  desnuda  y  en  la  mano « 
Sin  calentar  el  suelo  con  la  suela , 
Por  les  cumplir  alli  hollar  liviano ; 
El  que  duerme  no  menos  esti  listo « 
Sospechando  que  los  hablan  visto. 

Daros  escudos  en  la  tierra  fria 
Eran  las  almohadas  de  los  cuellos . 

Y  al  tiempo  que  la  aurora  descubría 
So  dorada  madeja  de  cabellos. 
Vestida  y  bien  armada  compafúa 

De  los  Yecinos  indios  dio  sobreUos , 
A  su  modo  gentiles  y  lozanos , 

Y  todos  con  penachos  muy  galanos. 


Usa  la  furia  lo  que  se  pretende 
Con  cuantidad  de  flechas,  que  es  inmensa; 
El  conflicto  mortífero  se  enciende 
Por  salir  cada  cual  con  lo  que  piensa , 
Ansi  de  parte  del  que  los  ofende , 
Como  de  quien  procura  su  defensa , 
Porque  de  solo  Dios  y  de  sus  manos 
Pueden  tener  socorro  los  cristianos. 

Y  ansi  de  Dios  y  dellas  socorridos,     * 
Pudiérades  ver  pechos  traspasados , 
Los  brazos  de  ios  hombros  despedidos  , 
Molledos  y  pescuezos  cercenados;* 
Penachos  por  el  suelo  van  tendidos , 
Dardos  de  su  señor  desamparados , 

El  suelo  colorado ,  yerba  roía , 

Y  gritos  de  mortífera  congoja. 

Bien  ansi  como  foego  cuando  prende 
La  leña  seca  con  hojosas  ramas , 
Que  cuanto  mas  la  soplan  mas  se  enciende, 

Y  se  levanta  con  mayores  llamas : 
Ansi  nuestro  español  que  se  deúeiide , 
Por  no  perder  allí  vitales  tramas , 
Cuanto  mas  duran  indios  en  la  obra , 
Tanto  mayor  valor  y  esfuerzo  cobra. 

Y  ansi ,  vista  la  fuerte  resistencia 

Y  gentes  de  las  suyas  eslremadas , 

Y  conociendo  ya  por  esperíencia 
El  crñento  revés  de  las  espadas , 
Determinaron  de  hacer  absencia , 
Metiéndose  por  bosques  y  quebradas , 
Dejando  dos  cristianos  con  heridas , 
Que  no  denotan  riesgo  de  las  vidas. 

Y  de  los  del  consorcio  fugitivo , 
Que  se  desvían  del  furor  funesto , 
El  San  Martin  un  indio  tomó  vivo , 

Que  en  menear  los  pies  no  fué  tan  presto : 
Procuraron  guardar  este  captivo , 

Y  Piricon  por  nombre  le  fue  puesto ; 
El  cual  por  señas  claras  terlinca 
Cómo  tenían  cerca  tierra  rica. 

Porque  cualquiera  deUos  lo  regala , 

Y  como  falta  lengua  que  le  hable » 
Eso  que  le  señalan  él  señala , 

De  modo  que  lo  hace  ser  palpable : 
Oro  se  le  mostró  hecho  chaguala » 

Y  señaló  caudal  inumerable , 
Con  tales  ademanes  y  meneos 
Que  se  satisfacían  sus  deseos. 

Como  les  pareció  negocio  cierto , 

Y  deseasen  ya  ser  mensajeros 
Para  resucitar  el  campo  muerto 
Con  aquestos  anuncios  verdaderos. 
Brevemente  se  ponen  en  el  puerto , 
Que  guardaban  los  otros  compañeros , 
Algo  dudosos  en  el  esperanza  , 
Pareciéndoles  mal  tanta  tardanza. 

Después  de  se  juntar  en  la  ribera « 
Necesidad  argente  los  exhorta 
A  correr  por  el  agua  la  carrera 
Que  deseaban  todos  ser  mas  corta » 
Por  dar  al  general  que  los  espera 
Esta  nueva  que  tanto  les  importa : 

Y  no  hacen  parada  ni  demora 
Hasta  llegar  al  pueblo  de  la  Tora. 

Y  vistos  los  buhios  y  ramadas/ 
Se  pusieron  al  modo  de  salvajes , 
Vistiéndose  de  mantas  coloradas , 
Cubiertas  las  cabezas  con  plumajes : 
Con  voces  altas  y  regocijadas 
Hacen  ostentación  de  nuevos  trajes » 
Diciendo: «  ¡Tierra  buena!  tierra  baenat 
Tierra  que  pone  fin  á  nuestra  pena. 

» \  Tierra  de  oro ,  tierra  bastecida , 
Tierra  para  hacer  perpetuo  casa  , 
Tierra  con  abundancia  de  comida  * 
Tierra  de  grandes  pueblos ,  tierra  rasa « 
Tierra  donde  se  ve  gente  vestida « 

Y  A  sus  tiempos  no  sabe  mal  la  brasa ; 
Tierra  de  bendición ,  clara  y  serena « 
Tierra  que  pone  fin  á  nuestra  penal 
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>  ¡Tierra  do  se  de.sl¡«rraii  las  malicias 
De  tudns  estas  vivas  peslilencias , 

Y  sus  valles  y  ouinl>res  son  propicias , 
Nobles  y  generosas  inflüeucjas ; 
Tierra  de  quien  pedimos  las  albricias , 
Porque  uo  son  fumosas  apareocius. 
Sino  <le  quien  diréis  ¿  boea  llena 
Tieria  que  pone  fiu  á  nueslra  peiis !» 

Sallaron  pues  on  tierra ,  proveidos 
De  sal ,  que  fué  socorro  de  bambrieotos ; 
Fueron  con  el  aplauso  recebidos 

§ue  suelen  descubiir  coutentaiuientos ; 
slán ,  á  lo  que  diceu ,  los  oídos 
De  lodos  los  del  campo  muy  atentos , 

Y  en  tierra ,  de  rodillas ,  juntas  niauoü , 
Gracias  al  cielo  dan  como  cristianos. 

Desean  hacer  luego  movimientos 
De  tierra  que  les  es  mala  noverca 
Cualquiera  ya  con  otro  peBsamieito* 
Pues  sobre  no  volver  atrás  alterca 
Antes  unos  á  otros  dan  aliento ,  . 
A  que  gocen  del  bien  que  tienen  cerc;i : 
Con  esto  se  dividen  por  ser  hora , 
Hasta  ver  nuevos  rayos  del  aurora. 

Luego  que  vieron  resplandor  propicio  i 
Asentaron  altar  en  ligneas  basas , 
Do  celebró  divino  sacrííicio 
El  padre  fray  Domingo  de  las  Casas  : 
Vuelven  los  macheteros  á  su  oticio , 
Haciendo  de  espesaras  partes  rasas , 
Dejando  ya  la  prepotente  vena 
Del  rio  grande  de  la  Magdalena. 

Has  siguen  las  oríltas  del  brazuelo 
Por  donde  el  capitán  San  Martin  vino, 
Cuyos  confines  son  y  cuyo  suelo 
De  malo  y  asperísimo  camino , 

Y  donde  pocas  veces  se  ve  cielo , 
Resplandor  de  planeta  ni  de  siuo , 
Sino  cuasi  perpetva  tiniebla , 
Molestas  pluvias  y  coBüuaa  «iebla. 

Los  bergantines  por  la  misma  vía 
Contra  corriente  van  á  puros  brazos » 
Pues  aunque  recogido  todavía 
Podían  navegar  buenos  pedazos ; 
Pero  CQ^nlo  por  él  mas  se  subía 
Se  topaban  mayores  embarazAS 
De  piedras  y  de  palos  y  corrientes. 
Que  todos  eran  riesgos  enünentes. 

Y  una  noebe  llegó  tal  avenida. 
Estando  rancheada  los  de  tierra , 
Con  tan  impetuosa  descendida 
Corriente  de  los  altos  de  la  sierra , 
Que  no  dejó  recurso  ni  huida , 
Pues  de  una  y  otra  parte  los  encierra , 

Y  esiuvierojíi  aquestas  compañías 
Subidas  en  los  irbores  dos  días. 

Bajan  los  miserables  al  asiento , 
Desque  se  desaguó  lo  mas  cercano  # 
Con  el  mas  riguroso  detrimento 
Que  pudo  eom(M>rtar  valor  bu^iano , 
Pues  no  ienian  para  su  sustento 
Cosa  de  qae  pudiesen  echar  mano , 

Y  en  todos  eúoa  la  mejor  comida 
Era  descofif  ianzji  de  la  vida. 

Mas  ef  buen  general,  que  se  desvela 
En  curar  el  dolor  de  penas  largas , 
El  mismo  procuró  sacar  candela , 
Preparadas  ée  leña  ciertas  cai^ : 
Ponen  la  paila ,  ponen  la  cazuela 
Para  cocer  eo  ellas  las  adargas , 

Y  lodo  oumHo  ifene  ser  de  cuero 
Echaron  á  cocer  en  el  caldero. 

Tanüúéii  dan  á  comer  á  los  caballos 
Hoja  de  caña  que  sirvió  de  beno ; 
Ocüpanse  ios  amos  en  limpiallos , 
Porque  tenían  cuantidad  de  cieno  : 
Que  Dios  por  «u  bondad  quiso  librallos 
r.uando  el  rio  «vació  su  curso  Heno, 
Pues  de  la  ^ue  vertió  por  las  orillas 
Llegó  hasta  cubrir  las  espaldillas. 


Después  de  la  eomida  laal  digesU, 
Rompiendo  van  por  la  mootafia  brava , 
De  la  gente  la  mas  tao  indispuesta 
Que  ano  y  otro  y  otro  se  quedaba ; 
En  efecto*  llegaron  con  la  reste 
A  los  bubios  00  la  sal  estaba. 
Haciendo  veinte  diasde  demora 
En  allegar  alüdcade  la  Toca. 

Llegó  con  sua  navios  al  paraje 
Ansimismo  la  senté  que  navega, 
Pero  ya  por  el  agua  su  viaje 
Por  ser  el  fondo  poco  se  le  niega ; 
Al  fin  en  este  puesto  y  estalije 
La  una  y  otra  gente  se  coogrega , 
Para  que  consultando  se  provea 
Orden  que  para  todos  bueno  sea. 

En  esto  se  tomó  demora  baila 
Por  haber  pareceres  diferentes , 

Y  acuerdan  que  U  gente  se  reparta 

Y  vayan  eti  los  baroos  loe  dolientes 
Para  se  reparar  en  Santa  Marta » 

Y  los  sanos  descubran  nuevas  gentes, 

Y  que  dentro  de  uu  a&o  quien  viviere 
Allí  con  bien  ó  mal  al  otro  espeie. 

Desia  manera  queda  concertada 
La  vuelta  de  uno  y  otro ,  que  eubyeto 
Juró  de  estar  á  la  palabra  dada , 
Si  muerte  no  borrase  su  conoeto ; 
Pero  después  Callegos  y  el  duesada 
Faltaron  en  cúmplala  con  efeto: 
Que  la  necesidad  y  menesteres 
Hacen  mudar  al  hombre  pareceres. 

Después  de  repetir  que  no  se  olviden 
En  ser  al  cumplimiento  diligentes. 
Con  otros  cumprimientos  se  comiden. 
Según  suelien  amigos  v  parientes ; 

Y  los  unes  y  otros  se  despiden , 
Los  ojios  y  mejillas  hechas  fuentes , 
Siendo  comunes  lloros  y  sollozos 

No  menos  en  los  viejos  que  en  los  motos. 

Doscientos  de  los  que  salud  m^ora 
Se  quedaron  en  aquellos  confines, 

Y  fuéronse  camino  de  la  Tora 
Ciento  V  cincuenta  con  los  bergantines : 

Y  ansí  los  dejaremos  por  a^ora. 
Que  yo  duré  después  sus  tristes  fines , 
Porque  quiero  poner  primeramenle 
En  tierra  de  salud  estotra  gente. 

La  cual  con  los  caballos  determina 
De  caminar ,  siendo  San  Martin  guia, 

Y  ansi  luego  sus  pasos  encamina 
Acia  la  salebrosa  serranía , 

Y  el  indio  Pericón  oue  los  atina , 
Puesto  que  no  tan  bien  cuanto  podía , 
Pues  los  lleva  por  pasos  tan  terribles, 
Que  para  bestias  son  inaccesibles. 

Mas  e)lo  todo  es  camino  malo. 
Con  lodo  los  mas  altos  reventones; 
Va  delante  del  campo  don  Gonzalo 
Con  algunos  caballos  y  peones« 
Deseando  de  ver  algún  regalo 

?ue  levante  caidos  corazones , 
Uegó  con  valor  mas  que  de  hombre 
A  la  sierra  que  Atún  tiene  por  nombre. 

Espesa  breña ,  cenagoso  suele, 

Y  creo  que  el  peor  del  Nuevo^Mondo , 
Do  nunca  se  ve  luz  que  dé  consuelo, 

Y  es  el  rigor  de  pluvias  sin  segundo: 
Paréceles  subir  al  alto  cielo, 

Y  al  balar,  que  descienden  al  profundo; 
Al  pié  della  dejaron  los  caballos. 

Por  no  ver  por  adó  puedan  Uevilios. 

•  Dejó  para  guardállos  al  hermatto. 
Llamado  Fernán  Pérez  de  Quesada , 
Con  gente  ^e  tenia  flaca  inai)o 

Y  se  sentía  ya  debilítada ; 

Y  él  con  el  otro  número  mas  sano 
Subió  para  buscar  tierra  poblada : 
Hallan  por  donde  van  buhíos  hechos, 

O  dormidas  t  -que  van  .puestas  á  trechos. 
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Camina  bi  lumbrieDta  compafiÍ3 
Cebada  solaine;ate  d(e  esperaiu,a» » 
De  ul  manera  ya ,  que  ng  ppdia 
Hacerse  confianza  de  sus  lanzan; 
Pero  proveyó  Dios  al  sesto  dta 
Coo  derlas  sementeras  y  labranaas , 
Adonde  el  animoso  licenciado 
Repazó  por  sentirse  foUgado. 

Y  ansi ,  para  venir  donde  él  estaba , 
Mandó  llamar  los  otros  peregrinos , 
Porqne  la  ller^d  ya  manifestaba 
Mejor  dispusiclon  v  mas  vecinos , 
SegoD  por  todos  ellos  se  Juagaba 
Viendo  las  ancbas  sendas  v  caminos ; 
Envió  pues  tres  hombres  a  que  venga 
El  campo  sin  que  punto  se  dietenga. 

Visto  por  Fpcoin  Perec  de  Queaada 
El  aviso  que  fUn  los  mensajeros » 
Prosigue  pqr.ú  sierra  su  Jornada 
Con  tiayi)495.|[ue  no  son  creederos; 

Y  en  la  montaña  .triste  y  aaombi'ada 
Se  quedacQn  Ao  .ñocos  companeros , 
De  tos  cualí^s  tixé  Tord^bomos  .uno , 
De  valedor  ^  dp  salud  ayuno. 

Y  fué  por  no  tener  las  uraaa  dajaa 
DeocaliojD  <c«n  reoioi^  torbeUinqs ,       • 
Aoles  por  donde  van  las.gent^  coja* 
Siempre  jQpAnaban  ag^a  ios  camlnof » 

Y  reci^taoi^  s^mas  congojas 
AI  sabir  ó  }mxt  de  los  rocinos  • 
Pues  del  qiniioo  malo  xesbalaodo. 
Mil  estados  haUlaD  de  ir  rodando.' 

Demáf.deate  morl,al  deaa^oaieigo 
De  plQvias»  A^qo  <|ue  no  se  ven  las  manos , 
Tampoco  se  podia  sacar  fuego 
Para  poder  tostar  algunos  granos; 

Y  en  sqbiendo  U  sierra ,  sienten  luego 
Asperezas  dQiffios  inhumvios , 
Por  sa)ir  de  los  (¿rmírá  calientes 

Y  luego  dar  .fin  iOUtqs  dÍfer«totes. 

£  Ir  á  Miasiboras  fiecbos.Stqpa 
De  lo  que.f3l,hpmido  vappr.cóndenfip^ 
Tau  pci^jces  y  Ain  miseros  de  rppa^» 
Que  no  Ke|i:)tep  pluvial  ofensa , 
Porque  ^aipv^etn  jas  spn  de  edtpDa 
Vil « débil  y  flaoulsiroa  defensa « 

Y  demás  ,de  Ja  lalta  de  a|av(qs,, 
Siempre  con  los  estómagos  vaipJn^.  * 

Coo  estas  sobredicbas  d^atemp^naas 
De  liempqs  y  de  temple  resfriado , 
Se  hicieron  mayores  las  iardancas  « 

De  lo  quei'equeria  su  cuidado; 

Y  ansi  cuando  ya  vieron  las  labranaas 
El  número  llegó  menoscabado , 
Porqne  de  los  doscientos  desta  gente 
Los  que  faltaron  fueron  mas  de  veinte. 

Y  de  vivos  el  número  mas  poco 
Podía  ejercitar  militar  arte, 
Cuyos  trabajos  solamente  toco 
Por  no  poder  decir  la  menor  parte ; 

Y  de  comer  un  sapo  quedó  loco 
Uno  que  se  decia.Juan  Oüarte, 
El  cual  ^maneció  con  su  locura , 
Sin  quéjame  pudiese  tener  cura. 

Como  llegase  .pues  la  compañía 
Tan  estragada,  triste  y  afligida. 
Adonde eigeneral  los  atendía ,  ** 

Labranza  de  DJaices  proveída., 
Mandóles  descansar  por  alguñ  dta » 
En  tanto  que  duraba  la  comida , 
Porqne  con  mas  vigor  y  mas  alifmlo 
Pasasen  á  buscar  m^or  asiento. 

Y  al  tiempo  que  buscaban  un  camino 
Para  saUr,  que  fuese  menos  agro, 
El  Francisco  de  Tordebnmos  vino, 
Qoe  se  tuvo  por  cosa  de  milagro ; 
Pero  no  lo  vendieran  por  tocino 
SegQo  de  los  trabajos  salió  magro , 

Y  aunque  seco  de  zancas  y  de  cuello 
£1  campo  todo  se  holgó  de  vello. 
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Admirada  qiiedó  toda  la  jvota , 
Que  lo  vieron  quedar  «n  un  npcbuelo » 
No  menos  que  pei^na  ya  difunta. 
Sin  habla ,  ,^  resuello,  sin  consuelo ; 
Mas  él  resjKNíida  si  se  le  pregunta , 
Cónno  tuvo  favor  del  alto  cielp , 
A  quien  con  gran  hervor  y  vehemencia 
Sin  cesar  invocaba  su  clemencia. 

Y  habiéndose  traspuesto  cierto  día, 
Cercado  de  mortíferas  peleas, 

Una  bella  señora  le  decía: 

•  No  morirás  agora,  ni  lo  creas; 
Levántate,  que  yo  seré  tu  guia 
P:ira  que  puedas  ir  donde  desean» 

Y  como  recordó  con  buen  subyecto. 
Lo  que  se  le  mandó  puso  en  efecto.  » 

Y  ansi ,  por  este  tiempo  que  lo  escribe 
Q(ie  son  ochenta  y  cuatro  de  la  era , 

Kl  dicho  Tordebumos  está  vivo, 
Teniendo  su  visiouM>r  verdadera ;     . 

Y  consta  que  de  mal  tan  escesivo 
No  Dudie.ra  venir  desta  manera , 
Si  favor  y  socorro  soberano 

No  tuviera  por  bien  dalle  ta  mano. 

De  su  salud,  por  ser  hombre  bien  quiíto, 
El  campo  recibió  mucho  contento , 

Y  alguiios  coligieron  de  lo  visto 
Haber  de  ser  aquel  descubrimiento 
Provincia  do  Ui  fe  de  Jesucristo 
Tuviese  generoso  crecimiento : 
Daban  confirmación  á  sus  motivos 

Lo  que  decian  ya  muchos  captivos,      * 

Porque  el  alférez  Antonio  de  OlaiU, 
Primero  que  llegase  Fernán  Pérez , 
Habla  ya  tenido  erran  batalla 
En  el  valle  que  llamaD  del  Alférez , 
Porque  la  gente  del  que  allí  se  halú 
Defendíanlos  b^os  y  minores ; 
Pero  venciólos  con  valor  de  hombre , 

Y  el  valle  se  quedó  con  aquel  nombre. 

De  manera ,  que  por  allí  salla 
A  descubrir  la  gente  mas  granada , 

Y  aunque  es  toda  montaña  muy  sombría, 
Al  fin  era  la  tierra  mas  poblada ; 

E  ya  con  guias  nuestra  compañía 
Procede  para  ver  la  deseada , 
Ofreciéndose  mil  inconvinientes , 
Malos  pasos  y  cumbres  eminentes. 

Pues  antes  de  salir  de  la  Ooresta 
Para  su  sanidad  triste  y  avara ,. 
La  gran  sierra  de  Opon  también  les  ras  ta. 
Antes  que  puedan  ver  la  tierra  clara ; 
En  cuya  larga  y  encumbrada  cuesta 
El  sano  cansa  y  el  enfermo  para, 

Y  el  caballo,  con  no  ponelle  silla  , 
Poder  salir  de  alli  fue  maravilla. 

Pero  con  este  sinaabor  allciga 
El  campo  todo  donde  se  recita 
Haber  tenido  Olalla  la  refrieji;a , 
Cuando  con  poca  gente  lo  visita ; 

Y  agora  copia  de  indios  se  congrega 

§ue  por  los  altos  da  terrible  grita , 
ansi  por  los  postreros  que  vinieron 
También  val  de  la  Grita  le  pusieron. 

Y  demás  de  los  gritos  y  clamores 
Que  dan  á  la  no  vista  compafiia , 
Tocan  tantas  cometas  y  atambores 
Que  pareció  ^e  el  mundo  se  hundía ;  * 
Mas  los  fortisimos  conquistadores 
Bajaron  4  lais  casas  que  tenia , 
Llenas  de  re^ocno  las  entrañas 

Por  ser  aquelel  fin  de  las  montaña  c. 

Y  el  doctQ  licenciado  dgo  luego: 

•  Gracias  os  doy ,  Señor  de  los  imperi< 
Pues  pasamos  por  aguas  y  por  fuego 
Para  venir  á  tales  refrigerios , 
'Donde  vulgo  bestial ,  cruel  y  ciego, 
Olga  vuestros  sanUsimos  misterios , 

Y  donde  desterrada  la  malicia 
De  vuestra  santa  fe  tenga  noticia. 
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Lo  roismo ,  eonmofidos  deste  celo , 
Hadan  las  católicas  cuadrillas. 
Las  manos  y  los  ojos  en  el  cielo, 
Hincadas  en  el  suelo  las  rodillas; 
Alégranse  de  ver  alegre  suelo , 
Contemplan  otras  muchas  maraTillas , 
Alaban  los  verdores  y  elegancia  , 

Y  al  sabio  general  de  su  constancia. 

Concepto  tienen  ya  de  verse  bartos, 
Fuera  de  la  rabiosa  pestilencia 
«De  sapos ,  de  culebras ,  de  lagartos , 
Vuelta  necesidad  en  opulencia : 
Velan  la  fría  noche  por  sus  cuartos 
Con  toitala  posible  diligencia, 

Y  las  penas  del  frió  no  son  tantas 
Por  arroparse  ya  con  nuevas  mantas. 

Por  los  contrarios  que  hay  á  la  redonda. 
Que  ladran  y  dan  grita  como  canes , 

Y  tienen  flecha ,  lanza ,  dardo ,  honda , 
Haciendo  mil  nieneoapr  ademanes, 

El  mismo  general  hacia  ronda 
Con  otros  principales  capitanes , 

Y  todos  en  común  están  alerta , 
Hasta  que  ya  la  luz  fué  descubierta. 

En  descubriendo  pues  rubia  cabeza 
Aquel  hijo  del  rey  altitonante , 
Para  ver  bien  la  tierra  que  se  empieza 
A  mostrar  con  clariflco  semblante, 
La  gente  oastellaua  se  adereza 
Con  ffana  de  pasar  mas  adelante ; 

Y  el  Insa ,  oapitán  de  macheteros , 
Anticipóse  con  sus  compañeros. 

Y  cuanto  mas  encumbra  las  laderas, 
Mas  ¿  placer  se  ven  las  rasas  cumbres, 
Llenas  de  cultivadas  sementeras 
Que  quitan  atrasadas  pesadumbres , 
Pertllisimos  valles  y  nberas 
Con  los  humanos  usos  y  costumbres  : 
Vense  los  pueblos ,  hierven  los  caminos , 
Los  tractos  y  contractos  de  vecinos. 

Entrellos  hay  diversos  pareceres : 
Unos  quieren  huir ,  otros  esperan , 
Unos  ponen  en  cobro  las  mujeres , 
Otros  lugar  no  hallan  aunque  quieran, 
Otros  quieren  usar  de  sus  poderes 
Con  intento  de  que  los  nuestros  mueran ; 
Mas  la  perplejidad  era  terrible , 
Viendo  lo  que  jamás  les  fué  visible. 

Sobre  los  altos  hay  juntas  de  gentes 
Dispuestas  para  i^^erras  v  conflilos , 
BeparUdos  por  partes  diferentes , 
Que  en  número  pareoen  infinitos ; 
Gonvócanse  los  deudos  v  parientes ; 
Aqui  sonaban  voces ,  alli  gritos  ; 
Todos  son  alborotos ,  confusiones , 
Sin  dar  resolución  á  sus  razones. 

Mas  Sacre,  principal  que  predomina 
La  provincia  de  acia  la  montaña « 
Con  oprobios  y  afrentas  los  indina , 
Llamándoles  cobardes  y  sin  maña ; 

Y  ansi  con  sus  vasallos  determina 

Ver  aquello  que  pueden  los  de  España , 

Y  con  oravo  raror  rompió  por  ellos 
Hasta  llegar  á  barbas  y  á  cabellos. 

Visto  por  Insa  tan  pefodo  juego , 
Anima  con  valor  á  su  cuadrilla , 

Y  lo  mejor  que  pudo  saltó  luego 
En 'caballo  que  no  tenia  silla ; 

No  toma  Juaii  Rodríguez  Gil  sosiego , 
Mí  hi  restante  gente  de  Castilla ,« 
Apresurando  carnicera  prueba 
Con  las  espadas  en  la  gente  nueva. 

Esftiénanse  los  flacos  castellanos. 
Que  temores  de  muerte  los  alientan ; 
Andan  listos  los  pies,  prestas  las  manos. 
Con  que  las  yerbas  verdes  ensangrientan ; 
Apártanse  los  indios  mas  cercanos. 
Que  su  cruel  furor  esperimentan. 
Admirados  ile  vellos,  mas  no  tanto 
Que  el  caballo  no  cause  mas  espanto. 


Otro  miedo  mayor  sus  pechos  doma , 

Y  es,  que  vieron  venir  á  la  pelea 
Otros  treinu  caballos  por  la  loma , 
Que  furia  de  españoles  espolea; 

£1  campo  junto  mas  atrás  se  asoma, 

gue  les  hizo  hacer  huida  fea . 
orque  creyeron  ser  en  aquel  punto 
El  hombre  y  el  rocín  un  cuerpo  junto. 

Juntóse  pues  la  gente  dividida, 

Y  el  don  Gonzalo  manda  q^e  se  cuente. 
Para  que  como  sabia  y  advertida 
Caminase  por  orden  conviniente; 
Numeran  que  escaparon  con  la  vida 
Ciento  y  sesenta  y  seis  tan  solamente , 

Y  sesenta  caballos  mas  ó  menos, 

De  los  cuales  los  más  salieron  buenos* 

Pues  con  ser  el  rigor  tan  importuno , 
Tanto  risco ,  tanto  derrumbadero , 
Dellos  se  despeñó  tan  solo  uno, 

8ue  fué  del  caporal  Martín  Ropero ; 
on  cuya  carne  y  tripas  el  aytmo 
Hizo  sdemnes  fle^s  al  garguero : 
Hasta  las  uñas  fueron  substanciales 

Y  00  menos  las  partes  genitales. 

Habla  de  pintar  aquesta  historia 
Uda  pluma  de  prósperos  caudales; 
Porque  valor  y  fuerza  tan  notoria , 
Tanto  perseverar  en  tantos  males. 
Escede  los  mas  dignos  de  memoria 

Y  vuela  sobre  fuerzas  naturales , 
Pues  que  solo  Baltasar  de  Maldonado 
Merecía  particular  tractado. 

Y  todos  los  demás  eran  vallentea , 
Modestos ,  comedidos ,  amigables , 
Al  general  subyectos  y  obedientes , 
No  sediciosos,  varios  ni  mudables : 
En  las  adversidades  muy  pacientes , 
En  los  tr^bijos  son  infatigables ; 
Tuviera  bien  en  qué  meter  la  mano, 
En  lo  que  trabajo  Juan  Valenciano. 

¡Qué  trabijó  Joan  Lopes !  qué  Maci»! 
Pero  Rodrigues  Cárrion  Manlílla! 

8tté  Pedro  Corredor!  qué  Juan  de  Prias! 
ué  Diego  Monuñés!  Juan  de  Pinilla! 
Paredes  Calderon !  Francisco  Diu ! 
Un  Martin  de  las  Islas!  un  Chinchilla! 
Panlagua!  PeroRuizHerrezuelo! 

Y  aquel  que  vive  hoy  Pedro  Sotelo! 

¡Qué  trabajaron  otros  que  no  espreso t 
No  porqpe  los  olvido  ni  repruebo, 
•  Sino  por  remili  líos  al  proceso 
Que  tengo  de  hacer  dd  Reino-Nuevo! 
Pues  agora  me  cumple  que  digreso 
Haga  por  9cudir  á  lo  que  debo , 
Volviendo  para  atrás  a  ver  los  fines 

Y  paradero  de  los  bergantines. 

Dejaremos  pues  este  caminante 
Que  "va  continuando  su  conquista 
Por  tierra  rica ,  llena  y  abundante , 
Que  da  contenlamientos  a  la  vista : 
Que  yo  volvería  presto ,  Dios  mediante , 
A  ser  de  sus  hazañas  tsurootata ; 
Pues  para  que  por  partes  se  reparta, 
Esto  se  quedara  para  la  cuarta. 

Porque  con  estas  dichas  intenciones, 
MI  celebrado  funeral  se  funda 
Correr  primeramente  los  ancones 
Que  suele  combatir  la  mar  profunda  ; 

Y  en  aquellas  bahías  y  rincones 
Tiene  de  fenecer  parte  segunda : 
En  estos  pareceres  me  resuelvo, 

Y  al  licenciado  Joan  Gallegos  vuelvo. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  II,  ELEGÍA  IV,  CANTO  V. 
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•«iiárseroMtt  la  «niel  j  uacrieaU  baUlIa  qat  tuvo  el  lic^neiado 
liaiicgM,  y  la  dtmái  cace4ldo  katU  la  nuarta  da  daa  Pero  Famaa- 

dri  dt  Laf  e. 


Qofni  hace  confianza  del  amigo 
Con  violentas  annas  granjeado. 
El  se  hosca  la  pena  y  el  castigo, 
Poes  fia  de  enemigo  solapado ; 

Y  si  de  la  traición  tiene  testigo, 

Y  todavia  vive  confiado , 

No  se  queJe  después  ni  espanto  tenga 
De  cnalqalera  trabajo  que  le  venga. 

El  dicho  licenciado  Juan  Gallegos, 

Y  moebot  de  los  de  su  compañía. 

No  fueron  en  aouesto  menos  ciegos,     . 
Al  tiempo  que  la  gente  se  volvía , 
Vencidos  de  promesas  y  de  megos 
Que  un  Alonso  Indio  les  hacia ; 
El  cual  atrás  signifiqué  ser  jeque 
De  la  provincia  de  Tamalameque. 

Este,  cuando  venían  descubriendo 
Se  vino  con  el  dicho  licenciado , 
Mai  su  venida  fué,  según  entiendo , 
No  lan  de  voluntad  cuanto  forzado ; 

Y  a^ora  que  volvían  incmiríendo 
Reliquias  del  sustento  deseado , 

Los  óue  del  los  están  menos  dolientes 
Bascábanlo  por  partes  diferentes. 

También  Gallegos  va  con  el  deseo 
Que  suele  fatigar  humano  pecho , 
Haciendo  por  el  rio  mas  rodeo 
Que  pudiera  hacer  vendo  derecho , 
Buscando  pueblos  donde  del  rancheo 
Se  pudiera  sacar  algún  provecho , 
Por  00  volverse  de  tan  largas  vias 
Las  manos  en  los  senos  y  vacias. 

Y  como  por  confines  de  hi  Tora , 
En  tanto  que  lo  dicho  se  buscaba , 
Hiciesen  mas  tardanzas  y  demora 
De  te  qoel  Indio  malo  deseaba ; 
Mostró  dolor  con  intención  traidora 
De  la  necesidad  que  se  pasaba ; 

Y  con  señales  del  oue  pena  siente , 
Para  moveltos  dijo  lo  siguiente : 

cSefiores,  ¿para  qué  nos  detenemos 
En  tierra  que  tenemos  recorrida  ? 
Pues  cuanto  mas  despacio  nos  movemos, 
Mayor  riesgo  corremos  de  la  vida ; 
Cumple  qqe  sin  tardanza  nos  bajemos , 

Y  vamos  donde  sobre  la  comida ; 
Porque  mal  hallaremos  provisiones 
En  montes  donde  faltan  poblaciones. » 

Oida  la  razón  del  indio  viejo , 
Cuyos  intentos  eran  inhumanos  , 
Viendo  para  matallos  aparejo 
Por  ser  mas  los  enfermos  que  los  sanos , 
Tomaron  sin  recelo  su  consejo , 
Conflanido  sus  vidas  de  sus  manos : 

Y  ansí  luego  partieron ,  y  él  los  trajo 
Obra  de  treinta  leguas  mas  abajo. 

Hizo  salir  de  paz  indianas  gentes , 

Y  agasajáronlos  en  estos  puertos , 
Donde  de  los  hipatos  y  dolientes 
Echan  al  agua  cada  día  muertos ; 

Y  entonces  con  los  indios  que  presentes 
Estaban ,  se  comienzan  los  conciertos 
Por  el  Alonso  señalando  día , 

Pan  la  gran  maldad  que  pretendía. 

De  alli  también  el  mal  intencionado 
Les  hizo  que  hiciesen  movimiento , 
Diciendo  que  les  dará  recado 
Do  puedan  rescatar  á  su  contento ; 

Y  era  por  los  llevar  á  mas  poblado , 
Para  perficionar  su  mal  Intento ; 

Y  como  parecía  buen  aviso , 
fijaron  con  los  bareos  donde  quiso. 


Y  puestos  en  aquella  pertenencia , 
Ya  de  los  españoles  bien  sabida , 
El  Alonso  les  demandó  licencia 
Para  ir  á  su  casa  por  comida ; 

La  cual,  sin  presumirse  malquerencia , 
Le  taé  por  Juan  Gallegos  concedida , 
Porque  también  el  perro,. mas  que  moro. 
Prometió  de  traer  copia  dé  oro. 

Al  momento  salió  con  sus  galeras , 

Y  luego  comenzó  desde  lo  alto 

A  llamar  y  juntar  gentes  guerreras , 
Para  dar  el  combate  y  el  asalto 
A  los  barcos  de  eentes  eslranjeras 

Y  al  capitán  que\a  de  gentes  falto : 
Acudieron  caciques  déla  tierra 

Con  mas  de  veinte  mil  hombres  de  guerra . 

Tan  gran  número  cuanto  se  publica 
Se  cmvocó  para  una  y  otra  banda , 

Y  en  diferentes  partes  les  predica 
Ser  bien  justificada  su  demanda ; 
Porque  contra  oulen  van  es  gente  Inlca, 
De  todas  las  del  mundo  menos  blanda , 

Y  que  si  matan  hombres  tan  perjuros , 
Para  siempre  jamás  serán  seguros*. 

Y  ansi  les  dijo:  cYo ,  señores ,  vengo 
A  hablaros  movido  de  buen  celo , 

Y  con  la  fuerza  del  amor  qoe  tengo 
A  vosotros  y  á  todo  vuestro  suelo , 

Y  por  libraros  del  trabajo  luengo 
Que  nos  amaga  con  eterno  duelo , 
Cual  es  la  miserable  pesadumbre 
Que  tiene  la  perpetua  servidumbre. 

•Bien  sabéis  cómo  yo  larca  distancia 
Con  esta  gente  ful  acia  la  sierra ; 

Y  como  les  fallase  la  substancia , 
Haciéndoles  la  hambre  dura  guerra , 
Algunos  ó  los  mas  con  gran  Instancia 
Tratalian  de  poblar  en  nuestra  tierra ; 

Y  cierto  tentarán  esta  fortuna 

Sí  nuestra  fuerza  no  se  lo  repnna. 

>Y  si  dpslo  queremos  evadimos , 
A  pernicioso  mal  nos  subyeclanios; 
Pues  bien  veis  que  no  vienen  á  servimos , 
Sino  porque  nosotros  les  sirvamos , 

Y  ansi  dicen  que  han  de  repartimos, 

Y  á  todos  los  caciques  dalles  amo , 
A  quien  acudiremos  con  tributos : 
Oro ,  joyas ,  preseas  y  otros  frutos. 

»Por  tanto,  quien  maduro  seso  tiene, 

Y  ve  casa  vecina  que  se  arde , 
Mire  con  tiempo  lo  que  le  conviene , 
Porque  para  la  suya  no  se  tarde , 
Pues  pocas  veces  hay  freno  que  enfrene 
Al  hombre  que  no  sabe  ser  cobarde. 
Mayormente  si  su  buena  ventura  • 

Le  da  tiempo  ,  sazón  y  coyuntura. 

»Esta  se  nos  ofrece  de  presente 
Contra  los  violentos  y  profapos , 

Y  paréceme  gran  inconviniente 
Tai  ocasión  soltalla  de  las  manos : 
Ansi  que  cumple  dar  en  esta  gente , 
De  los  cuales  los  menos  vienen  sanos , 
Pur(|ue  quitados  estos  de  por  medio. 
Para  los  otros  yo  daré  remedio. 

«Cuanto  mas  que  los  otros  mas  espertus 
Por  la  montaña  van  sin  detenerse , 

Y  no  les  quedan  barcos  en  los  puertos, 
Ya  que  determinasen  de  volverse ; 

Y  aun  creo  ciertamente  que  son  muertos 
Por  no  hallar  adonde  proveerse  : 

Pues  los  de  Santa  Marta  y  Cartagena 
Escarmentarán  en  cabeza  ajena. 

»AI  vencimiento  destos  yo  me  obligo, 

Y  sé  que  no  seré  mal  adevino,  ^ 
Porque  tenemos  para  Jo  que  digo  ^ 
Andada  grande  parte  del  camino» 

A  causa  de  tenerme  por  amigo 
y  ser  para  con  ellos  lldedino; 

Y  ansi  ñor  encubrir  mi  mal  intento 
Voy  á  llevalles  hoy  iiianlenimíento. 


T^U 


JUAN  DE  CASTELLANOS. 


>Mas  para  qae  sepáis  el  orden  mió , 
Entre  lanto  que  yo  vof  al  Gallegos 
Ocupen  mfl  canoas  este  rio 

Y  por  todas  sps  playas  grande  Aiegos , 
Porque  si  falta  sol  al  desafio 

Con  lumbre  prosigáis  bélicos  juegos : 
Veremos  dó  nacemos  puntería  • 

Y  también  al  que  tiene  cobardía.» 

Después  que  ya  tenia  concertado 
El  conflicto  con  grandes  y  pequeños, 
Se  Tido  luego  con  el  licenciAdo, 
Bien -equipados  tres  O  cuatro  leños , 

Y  llenos  de  maiZ  y  de  pescado « 
Con  gue  regocijó  nuestroi  isleños; 
Llevo  mas  un  mil  pesos  de  oro  bueno 
Que  recogió  Gallegos  en  sn  senck 

Abrazáronlo  sanos  j  dolientes 
Dándole  gracias  por  aquel  buen  bech^ , 
Estando  todos  ellos  inocentes 
De  su  malignidad  y  falso  pecbo ; 
Dio  pues  por  parecer  á  nuestras  gentes 
Que  bsjen  con  los  barcos  otro  trecho 
A  Sompallon ,  adpnde  proveídos 
Serán  de  todas  cosas  j  serados. 

Alli  la  gente  m^d  ap^ceblda 
Estaba  los  enfermos  reformando , 

Y  el  Alonso  con  oro  y  con  coióSda 

No  deja  de  venir  de  cuando  en  cuando  • 
Persuadiéndolos  á  la  partida 
Do  los  indios  estaban  esperando , 

Y  el  indio  Sopatln  por  consiguienla 
Vino  también  á  ver  cristiana  gente. 

Caya  benevolencia  no  fué  corta , 

Y  el  socorro  que  trajo  no  fué  flaco , 
Pues  viendo  quel  Alonso  los  exhorta 
A  las  dispusiciones  de  su  saco , 
Les  dijo :  c  Lo  que  menos  os  importa 
Es  confiaros  de  tan  gran  bellaco. 
Pues  yo  sé  sin  dudar  que  busca  modos 
Para  que  losx^ristianos  mueran  todos. 

>Ha  convocado  ya  parcialidades; 
Solo  yo  nunca  quise  lo  quél  (luiso , 
Que  cierto  para  vuestras  amistades 
Me  precio  de  tener  un  pecho  liso : 
Estas  que  digo  no  son  falsedades , 
Sino  ffel ,  leal  y  buen  aviso ; 
Por  tanto  deteneldo  con  cadena « 

Y  antes  (pie  dé  comida  dalde  cena. 

» Y  no  son  solos  estos  los  engaños 
Que  suele  mamiiuar  este  vergante , 
Porque  también  usó  pasados  años 
Con  San  Martin  de  treta  semejante ; 
E  bizole  creer  que  de  los  daños 
El  indio  Sopatin  era  culpante , 
Como  q^era  que  yo  poaré  jurarte 
Que  no  supe  jama»  arte  ni  parte.» 

El  Juan  Gallegos  al  Alonso' llama  • 
Dicléndole  :  «Pues  somos  tan  hermanos , 
¿Cómo  tienes  Ardida  cierta  trama 
Donde* perezcan  todos  los  cristiano^? 
Certidumbre  nos  da  tu  mala  fama  • 

Y  Sopatin  con  otros  comarcanos , 
Tus  vecinos  i  tus  deudos ,  tus  amigos , 
Desta  traición  tenemos  por  testigos. 

iMacbo  me  roataviUo  que  no  sientas 
No  ser  tan  descuidados  ni  dormidos « 
Que  te  dijen  salir  con  lo  que  intentas 
Españoles  sagaces  y  advertidos; 
Demás  de  que  en  laís<guerras  mas  Mugrientas 
No  pueden  iodo&  ellos  ser  yencidos , 
Pues  aunque  .muchos  en  peleas  mueren , 
Los  vivos  nacep  todo  lo  que  quieren. 

»Y  si  desta  maldad  que  se  adereza 
Eres  tú ,  como  dicen ,  el  primero , 
De  llover  üene  sobre  tu  cabeza , 

Y  al  fin  has  de  venir 'á  pagadero, 
Hasta  te  desmembrar  pieza  por  pieza , 
Como  vaca  que  p^sa  carnicero; 

Por  tanto,  si  de  muerte  te  recelas , 
Déjate  de  traidoBes  y  cautelas.» 


A  todo  cuanto  se  le  proponía 
El  indio  se  mostró  con  tal  templanza. 
Que  por  su  fosiri»  no  se  conocía 
Alteración .  vergüenza  ni  mudanza ; 
Antes ,  de  lá  manera  que  solía , 
Dijo :  t  Por  cierto  poca  confianza 
Tenéis ,  juzgando  seros  adversario 
Quien  por  las  obras  muestra  lo  contrarío 

•Porque  si  por  ventuty  yo  pencara 
Co&a  tan  sin  razob  y  tan  horrenda , 
Pudiera  lo  haiser  sin  4|ue  gastara 
Con  vosolroft  mis  bienes  ybaeieoda ; 
Pero  quien  os  ampara  y  os  repara , 
Para  perpetuas  paces  mete  prenda , 

Y  es  cosa  justa ,  y  es  razón  deredia 
Que  Bo  se  tenga  del  esa  sospecba. 

sHabelsme  dicho,,  para  prueba  desto> 
Sopatin  y  los  suyos  ser  testí^ , 

Y  a  todos  es  negocio  manifiesto 
Que  somos  capitales  enemigos ; 

Y  por  envidia  de  me  ver  bien  puesto 
Con  los  que  sabe  que  me  son  amfgos , 
Las  tramas  y  maldades  (|uél  intenta 
Procura  que  se  pongan  a  mi  cuenta. 

•Consúmese  de  ver  que  Alonso  priva, 
Gomo  quien  á  traiciones  tiene  ojo , 

Y  es  por  demás  su  voluntad  nociva 

Y  el  procurar  roer  este  tramojo; 
Mas  el  bien  sabe  que  como  yo  viva 
No  podrá  dacos  el  menor  enojo : 
Desnágase  con  invido  veneno , 

Quél  quedará  por  malo,  yo  por  bueno. 

>De  cosa  00  se  muestra  mas  pesante 

?tte  de  saber  que  hago  beneficips 
regalos  á  gente  semejante, 

Y  quel  los  no  me  son  menos  propicios: 
Mandóle  yo  pues  de  hoy  en  adetente 
Han  de  ser  mas  colmaoos  mis  servicios: 
Por  tanto  si  quisierdes  ir  conmigo 
Hallareis  ser  verdad  esto  que  digo. 

>Y  ansí  me  voy  debajo  los  intentos 
Ya  dichos t  no  fingidos  ni  aparentes, 
Sino  de  muy  mas  llenos  cumplimientos 
Que  salen  ías  palabras  de  mis  dientes ; 
Descansareis  en  nuestros  aposentos , 
Ternán  todo  recalo  los  dolientes , 
Haré  que  cada  mdio  contribuya 
Con  oro ,  joyas  y  hacienda  ^uya.» 

De  todo  sins^Qr  él  salió  .horro, 
Pudiendo  detenello  con  prisioQ^s , 
Atenido  Gallegos  al  socorro 
Que  buscan  cudicíosas  inteociones ; 
Mas  un  capitán  dicho  Juan  Chamorro 
Fué  siempre  de  cou^r^ias  opiniones , 
Diciendo :  «Temóme  q)ie  de  mañana 
Nos  ba  de  sacudir  con  la  medíaos. 

•Porque  este  principal  es  un  gran  poiro: 

Y  días  ha  que  yo  por  tal  lo  marco. 
Desde  la  entrada  larga  y  el  destierro, 
Cuando  lo  bautizó  fray  Pedro  Zarco; 

Y  á  mi  juicio  fuera  menos  yerro 
Tenello  con  prisiones  en  un  barco, 
Quitándole  su  mando  y  señeijo , 
Hasta  que  ya  saliéramos  del  rio. 

•Hartas  veces  ha  dado  pesadoaiibre 
A  soldados  de  nuestra  compañía , 

Y  no  dudo ,  según  es  su  costumbre , 
Urdir  alguna  gran  bellaquería , 
Pues  vemos  de  canoas  muchedumbre 
Que  descienden  abajo  cada  día ; 

Y  pasarse  de  laifo  sm  mas  cuenta. 
Novedad  y  misterio  representa. 

•Si  pensáis  de  guiaros  por  su  mano , 
Fortalezcamos  brazos  y  molledos ; 
Pero  yó  juzgaría  por  mas  sano 
Que  por  agora  nos  estemos  quedos : 
No  tengáis  este  por  temor  liviano , 
Puee  estos  son  de  los  discretos  miedos . 
Cuando  negocios  duros  y  perplejos 
Demandan  prevención  j  piden  lejos  • 
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El  Joan  GiUegos  respoodió:  cPor  citrto 
No  me  parece  mal  aqnesa  traía ; 
Pero  si  Üeneo  becbo  su  concierto , 
Aci  ó  a11&  DOS  tienen  de  dar  caza , 

Y  tarde  aue  temprano  deste  poerto 
Al  fin  bañemos  de  salir  i  pl¿a , 

Y  aosí  seri  mejor,  según  entiendo» 
Qae  DOS  parlamos  en  amaneciendo, » 

Con  aquesto  cubrió  nocturno  velo 
Las  cosas  que  «olían  ser  patentes , 

Y  las  menores  lumbres  en  el  cielo 
llanifestaban  sos  doradas  frentes ; 

Y  ansi  mandaron  con  aquel  recelo 
Se  metan  en  los  barcos  los  dolientes , 
Velando,  como  suelen^  el  estancia 
Coo  toda  la  posible  vigilancia. 

Llegada  p  la  luz  de  la  mañana, 
Qae  foé  nublosa ,  triste ,  desabrida » 
Compúsose  la  gente  castellana 
Para  poner  en  orden  la  partida, 
Eas  todos  ellos  tan  de  mala  gana , 
Como  si  fueran  k  perder  la  vida ; 

Y  DO  fueron  inciertos  sus  concetos  • 
Según  manitealarou  los  eíetos. 

Lnego  deSompaliüB  hacen  desviov 

Y  bajan  al  amor  de  la  corriente ; ' 

Y  en  medio  la  canal  del  aocbo  rio 
Üd  agua  se  descubre  de  repente 
Por  las  cuadernas  del  mejor  uavio , 
Donde  iba  loan  Gallegos  el  tanieute: 
Quisiéronla  tomar ,  roas  no  -parece 
Eaniflesto  lugar,  j  siempre  crece. 

Para  lo  sustentar ,  como  jm>  baya 
Las  cosas  necesarias  á  la  ma^o , 
Antes  que  mas  en  crecimiento  «aya , 
A  todos  pareció  consejo  ¿ano 
Llegar  A  sabordar  en  una  playa 
Del  pueblo  que  lenian  mas  cercano ; 

Y  ansi  desquíe  tomaron  la  ribena. 
Los  enfeimos  ]f  ropa  sacan  ibera. 

Gompónense  los  bancos  ó  paralas ; 
Asen  manos  de  dura  guiodalesa ; 
Con  fuerza  de  soldados  y  oficiales 
Se  vara^  se  ladea  y  atraviesa , 

Y  con  los  necesarios  materiales     • 
Galafate  se  da  posible  priesa : 
Saltan  en  tiecra  sanos  y  llagados , 
Estepto  Joan  Chamorro  y  sus  aoldados. 

Pues  como  nunca  naas  Mmso  xino » 
Ifi  vieron  indios  por  aquel  partido  $ 
Temíase  <lel  mal  que  les  avino 

Y  quísose  hallar  apercebido : 
Su  beroantin  cubrió  toldo  de  lino^ 
Por  loaas  partes  del  bien  estendido,. 
Que  suele  ser  defensa  que  aprovecha 
Cooua  la  pestilencia  de  la  .flecba. 

En  esta  .preven  clon  no  paran  miei4es 
Los  otros  que  dejaron  sus  navios , 
Aoies  soldados  sanos  y  dolientes 
Se  ranchearon  dentro  de  bnbips , 
Out>s  ponedr  también  camas  péndieiHes 
Debajo  de  los  Arboces  sombríos : 
Con  esta  remisión  no  bien  compuesta 
Pasaron  el  bochorno  de  la  siesta. 

Y  cuando  Titán  iba  declinando 
Al  mar  nara  lavar  su  clara  frente , 
El  pueblo  donde  estAn  viene  cercando 
lonmerable  número  de  gente , 

Y  la  venida  dellos  tan  cal  lando 
Que  basta  dar  el  .golpe  no  se  siente , 
Pues  con  ser  multitiüd  tan  importuna.. 
Ver ,  oir  y  senUr  fueron  Jk  una. 

Bien  como  cuando  veis  4ia  ser^o , 

Y  se  espesa  nublado  repentino 
De  las  exhalaciones  de  aquel  seno 
Que  rompe  fuluünoso  torbellino » 

Y  entonces  suena  lan  terrible  uiieoo  9 
Que  cansa  no  pequeño  desatino , 
Tanto,  quel  bruto  bnye  á»\  nudo 

Y  el  hombre  qu^da  cuasi  sin  sentido  : 
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Dicen  aconteMUef  otro  laMU» 
Entonces  cuando  fueran  salteados « 
Pues  de  los  sobresaltos  y  «1  espanto 
Quedaron  poco  jpeBOs  <|ae  -pasmadoa : 
Llueve  sobrellos  flecba  1  dairdo ,  canto, 
Golpes  de  palo  rluroa  5  pesados; 

Y  de  los  miserables  eaatellaoos 
Treinta  xioieroi  vivos  k  su»  maaos- 

Estos  á  su  sabor  tos  maniatan , 
Que  prevenidos  vienen  de  conieles ; 
(^on  no  vistos  escarnios  los  maltrataii« 
Desollando  laa barbas  con  las  pieles; 
Al  fin  los  despedazan  y  los  matan 
Con  tormentos  que  pasan  de  crueles; 
Rompe  los  aires  el  clamor  terrible , 
Causa  la  con  Aüsion  temor  borribk. 

Estaba  iua»  OaMegos,  liceaciado. 
Con  diez  ó  dooe  de  su  compaSUa, 
Junto  del  iierganiin  me  «sta  varado» 
Que  por  goaiaallo  del  no  ae  partía ; 

Y  ampárase  deiürás  4e  «u  costado 
De  la  nube  <le  Aechas  que  venta ; 
Pero  carga  iotovéA  tan  «uro  marte. 
Que  para  se  valer  ids  iioca  parte. 

Visu  por  tai  Ghamarvo  taufta  juüU 
De  gente  que  aobre  ^lallegos  canga, 
Con  dos  versos  de  bronce  AeaafMiuta  • 
A  causa  de  no  ser  distaBcia  larga : 
Piernas,  rousWs  f  brasos  descoyunta* 

Y  parte  de  la  «nUya  desembanga; 
Mas  es  tal  dolos  hidios  el  aumento* 
Que  por  uno  •que  Ruiere  cargan  eieutA. 

No  faltan  también  tíios  de  baUeela, 
Que  ningttuo  aalió  d^anecido; 
Mas  para  retraelloa  nada  presta, 
Antes  entre  loa  indios  no  seiido 
Osadía  janiá^iau  descompuesta , 
Demencia  ni  fuñar  tan  atrevido , 
Pues  sin  recelar  golpes  iobviMaos 
Tient^p  quitar  las  a^mas^e  lasAiauM. 

Alcapitán  Diego  Rincón  obliga 
A  mostrar  su  valor  y  fuerte  brio. 
Por  ser  florido  grano  desta  espiga 

Y  no  poder  llegar  a  su  navio; 
El  cual' con  molestísima  Mga 
Procuraba  salir  de  su  bublo, 

8ue  rodeado  tienen  escuadronea 
on  flechas,  dardos  y  otras  municioqes. 
Adereaóse  lo  naejor  que  pudo, 

Y  á  todos  cuantos  ibay  coo  él  anima 
Para  salir  j^  escuadrón  desando 
De  los  que  por  alU  tienen  tfioima ; 

Y  ansi  bien  anjeado  del  eaeudM^ 
Hizo  principio  de  cruel  eagrím ,. 
Ya  se  va  reparando* 'ya  binMido^ 
Con  seis  ó  siete  que  lo  van  siipieudo. 

Hay  por  donde  sus  paaos  eadeien,    • 
Para  llegar  al  rio,  buen  pedazo; 
Es  la  hoja  que  lleva  rica  pieaa. 
Increíble  valor  el  deau  mao, 
Pues  de  un  nevés  llevaba  la  cabeaa 
De  los  ^ue  le  ponían  eniharase  : 
Uno  deja  sin  lúa,  otro  díAintA, 

Y  de  so  camiiiar.no  piecde^puolo. 

Como  cuando  hambrienta  desteMjpiaiBa 
Llevó  la  llera  basta  las  cabaáas. 
Do  peí  ros  si  se  ven  eon  gran  puJBnta 
La  vuelven  k  meter  entre  «oolafiaB, 

Y  si  le  dau  «ilcance  ae  abalanza 

Y  k  quien  le  pica  rompe  las.entiafias, 
E  ya  vueltas  íes(«ddas,  ya  mordMiuÉa, 
Siempre  va  su  camino. proaiguiendo: 

Ansi J)i^fo  Rincón ,  aun()ue  betfia 
A  quien  en  la  cansera  le  picaba. 
Con  aquella  ma&oaa  valentía 

§ue  la  neoeaidad  eDcamiaaba , 
n  su  camino  aiempie  procedía 
Para  llegar  adonde  deaeaAn, 
Es  á  saber,  rorillaa  del 'gran  rio 
Donde  tenia  surto  su  navio. 
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No  coDileiite  <|iMdar  nmato  ni  eojo 
De  los  pocos  qoe  son  de  sa  nianscla , 

Y  entonces  se  mostrtbaí  menos  flojo 
Cuando  so  senté  ve  mas  fatigada; 
El  escudo  de  acero  lleva  rojo , 

La  hoja  cortadora  colorada , 

Y  cuanto  se  mostraba  mas  tuante , 
Maa  indios  se  ponían  por  delante. 

Al  fin ,  ari^batado  del  esceso 
De  fuersas  que  le  dio  favor  divino, 
No  desmayaba  punto  del  progreso ; 
Bien  ánsl  como  campo  peregrino 
Qoe  va  cortando  por  luj^r  espeso 
Arbórea  que  perturban  su  camino , 

Y  hace ,  ya  por  llano ,  ya  por  cumbre , 
Camino  que  dé  menos  pesadumbre  : 

Desla  suerte  llevaba  recogidos 
Los  que  sacó ,  mirando  por  sus  vidas , 

Y  ansí  nunca  pudieron  ser  rompidos 
Con  lanzas  ni  macanas  estendidas , 
Aunoue  de  Hechas  iban  mal  heridos , 

Y  el  buen  Diego  liincon  con  tres  heridas; 

Y  con  haber  tan  gran  impedimento 
Llegaron  do  llevaban  el  intento. 

AIM  fueron  los  golpes  del  espada 
Tales  y  que  poroue  no  serin  creíbles 
Pasa  por  ellos  ploma  mas  templada 
De  lo  que  piden  casos  tan  terribles, 
Pormie  cosas  hicieron  al  entrada 
Del  barco ,  que  parecen  imposibles. 
Pues  dejaron  el  asua  del  orilla 
Harto  mas  colorada  que  amarilla. 

Dentro  ya  de  so  barco  con  la  gente 
Que  pudo  recoger  de  su  bandera , 
Vido  cómo  traían  al  teniente 
Indios  k  mal  andar  por  la  ribera : 
Allá  hixo  remar  incontinente , 

Y  con  ciertos  soldados  salió  fuera ; 
Despide  Joan  Gallegos  sus  temores 
Viendo  llegar  tan  buenos  valedores* 

Y  ansi .  movido  de  mortal  enojo, 
Acometió  con  toda  la  cuadrilla , 
Mas  luego  le  clavaron  el  un  ojo. 
De  oue  cayó  no  lejos  del  orilla ; 
Los  indios  acullá  sobrel  despojo 
Trabaron  pesadísima  rencilla , 
Sirviéndoles  los  arcos  de  garrotes 
Con  que  se  lastimaban  los  cocotes. 

Viendo  Rincón  la  buena  coyuntura , 
Pareciéqdole  tiempo  convenible 
Entre  tanto  que  la  revuelta  dura , 
Que  deseaban  ser  incorregible, 
Echar  el  barco  al  agua  se  procura 
Con  la  presteza  que  les  fue  posible, 

Y  lo  que  no  podían  varar  antes 
Muchos ,  agora  pocos  son  bastante». 

Con  la  misma  presteza  referida 
Metieron  al  Gallegos  cuasi  muerto. 
El  cual ,  aunque  sanó  de  la  herida , 
No  dejó  de  ganar  nombre  de  tuerto ; 
Descuelga  luego  multitud  credda 
De  canoas  que  van  al  mismo  puerto « 

Y  es  tal  la  cuantidad  que  se  presenta , 
Que  no  se  puedp  reducir  á  cuenta. 

Porque  se  supo  manifiestamente 
Que  con  su  potestad  vino  Melambo , 
Que  es  la  barranca  donde  de  presente 
El  espafiol  que  pasa  halla  tambo , 

Y  vino  Pencellon,  indio  potente; 

El  gran  Mompoz ,  Tamalaísa  Zambo , 
Vino  Chlngalae ,  Cimíti ,  Maca 

Y  el  gran  cacique  Tamabguataca. 

Chocorí,  Cbiquf choque,  Talaigu^, 
lios  Indios  de  Tómala ,  los  de  Proa , 
lk>n  todos  los  demás  que  se  averigua 
Haber  desde  estos  hasta  Tácalos; 

Y  el  que  dejimos  ser  el  estantigua 

Y  causa  de  venir  tanta  canoa , 
Alonso,  cierta  gaia  de  la  danza 

Y  ordenador  de  toda  la  matanza . 


Inmnerables  eran  los  salvajes, 
A  su  modo  feroces  y  gallardos , 
Conpuestas  las  cabezas  con  plomees. 
Proveídos  de  lanzas  y  de  dardos , 
De  flechas  venenosas  los  carcajes , 
En  las  ejecuciones  nada  tardos : 
La  postura,  talante  y  el  denuedo 
Al  animo  mayor  pusiera  miedo. 

Ya  por  el  horizonte  ven  los  fines 
De  la  luz  y  febeos  arreboles , 
Cuando  llegaron  á  los  herpaiünet 
Que  tenían  toldados  españoles ; 
Servían  de  trompetas  y  clarines 
Marinos  y  muy  orandes  caracoles. 
Cuyo  son ,  que  los  pechos  sobresalta, 
Rompe  del  aire  la  región  roas  alta. 

Espesas  rodadas  de  las  flechas , 
Para  la  ejecución  de  sus  concetos , 
Acia  los  blancos  toldos  van  derechas 
Tantas,  que  ya  de  blancos  están  prietos; 
No  tienen  por  inciertas  las  sospechas 
De  vellos  todos  muertos  ó  subyetos, 

Y  por  mas  abreviar  aquel  recuentro 
Barloan  para  se  les  entrar  dentro. 

Y  en  aqueste  primero  movimiento 
Era  tan  oostinsda  su  porfía , 
Que  no  se  vio  jamás  atrevímíato 
Con  tal  temeridad  en  osadía : 
Nadie  se  espanta  de  se  ver  sangriento, 
Ni  del  que  de  la  vida  se  desvia , 
NI  del  que  saca  menos  viva  pieza , 
Ni  del  que  lleva  tiro  la  cabeSea. 

Son  tan  Impettkosos  movimientos, 

Temeridad ,  obstinación ,  porfia. 

Que  sobrepujan  sus  atrevimientos 

Cuantos  pueden  caber  en  osadía; 

,  Caen  indios  en  estos  rompfanientos , 

Y  con  temor  ninguno  se  desvia, 
Ensangrentando  Dordos ,  popas,  proas 
De  bergantines,  barcos  y  canoas. 

Porque  cuando  canoas  llegan  junto 

Y  de  los  bordos  ven  manos  asidas. 
Aquellas  en  aquese  mismo  punto 

auedaban  de  sus  brazos  divididas; 
uches  al  agua  van ,  uno  difunto. 
Otro  con  abundancia  de  heridas , 
Otro  que  duro  verso  de  fuslera  , 

Los  sesos  le  sacó  de  la  mollera. 

Mas  no  por  esto  concebían  miedo. 
Ni  para  removellos  aprovecha. 
Antes  el  indio  con  mayor  denuedo 
A  derribar  los  toldos  se  pertrecha ; 

Y  en  descubriendo  brazo ,  nrano ,  dedo, 
Era  luego  clavado  con  la  flecha , 
Dejándole  también  con  la  herida 
Total  desconfianza  de  la  vida. 

Rodeado  de  riesgo  tan  patente, 
El  español  de  vida  desespera , 

Y  el  bárbaro  crilel ,  como  lo  siente , 
Mayor  priesa  le  da  para  que  nyiera; 
Van  todos  al  amor  de  la  corriente. 
Llena  de  grandes  fuegos  la  ribera, 

Sne  mas  de  veintcleguas  procedía, 
aciendo  de. la  noche  claro  dia. 

Como  tenían  á  la  mano  brefia , 
Por  el  discurso  dicho  tienen  hechos 
Montones  crecidísimos  de  leña 
Que  estaban  encendidos  á  sus  tredios; 
La  lumbre  de  los  cuales  les  enseña 
i  Ansi  ios  daños  como  los  provechos; 
Víanse  por  la  playa  con  la  lumbre 
De  flecheros  crecida  muchedumbre. 

Emparejando  pues  con  el*primero 
El  capitán  Chamorro ,  que  venia 
De  todos  el  mas  sano  y  mas  entero, 
.  Asestó  los  versetes  que  traia , 
Pareciéndole  que  de  tal  terrero 
No  podía  salir  oala  baldía ; 

Y  cuando  componía  su  navio 
Dio  con  él  al  través  en  un  bajío. 
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Aosi  como  lo  lieroo  encallado 
En  parte  do  no  pudo  salir  luego , 
Al  iu&tanle  se  vido  rodeado 
De  los  que  estaban  cerca  desle  fuegí» : 
Dsinle  priesa  por  ano  y  otro  lado 
Sio  coDcedelle  punto  de  sosiego , 
Tanto  que  del  navio  le  sacaron 
Un  español  que  vivo  desmembraron. 

Nunca  se  vieron  en  asiento  lleno 
De  grande  mucliedumbre  de  coIiiumuis 
Tantas  abejas  con  aquel  veneno 
Que  suele  lastimar  humanas  venas , 
Al  tiempo  (lue  le  sacan  de  su  seno 
El  gustoso  licor  de  que  están  llenas , 
Cuantos  Uros  arronja  la  caterva , 
Todos  untados  de  rabiosa  yerba. 

Chamorro,  como  ve  que  el  agua  fulla 
Para  poder  nadar  las  carabelas , 
En  el  bajío  con  algunos  salta , 
Espadas  en  las  manos  y  rodelas , 

Y  a  la  gran  multitud  que  los  asalta 
Hicieron  retraer  á  las  candelas  : 
Trabajan  luego  de  salir  del  cieno 
Hasta  que  ya  bailaron  fondo  bueno. 

Embárcase  la  gente  como  puede , 
Huyendo  los  espesos  macanazos ; 
Pero  contrarío  Marte  no  conce'de 
Ir  salvas  las  espaldas  y  espinazos , 
Ponrae  ninguno  dellos  hay  ^ue  quedf» 
Por  lo  menos  sin  cinco  ó  seis  flechazos 
De  tan  rabiosa  yerba ,  que  ninguno 
Dejara  de  morir  con  solo  uno. 

Mario  Chamom  miserablemente 
Ylos  mas  que  salieron  con  heridas , 
Pues  de  todos  los  barcos  solos  veinte , 

Y  aun  menos,  escaparon  con  las  vidas ; 
Porque  para  la  cura  conviniente 
Ningunas  horas  eran  concedidas, 
Perseverantes  indios  en  su  brio 

Hasta  que  los  echaron  deste  rio. 

Llegados  i  la  mar  con  mal  vfaje , 
Coi^clusa  la  porfía  del  recuentro , 

Y  recogidos  en  aquel  paraje. 
Nuevos  trabajos  salen  al  encuentro ; 
Porque  la  fuerza  grande  del  aguajt» 
Del  río  los  metióla  mar  adentro, 
No  podiendo  pegarse  con  la  costa 
Pur  la  fuerza  de  remos  ser  angosu. 

Auméntase  la  pena  y  el  recelo 
Como  se  ven  en  este  detrimento ; 

Y  para  mas  crecer  el  desconsuelo 
A^ua  dulce  les  falta  y  alimento. 
Ojos  del  alma  van  al  alto  cielo 
Demandando  socorro  de  buen  vienlo;* 

Y  ansí  sobre  las  ondas  de  Neptnno 
Les  vino  viento  fresco  y  oportuno. 

Del  deseado  tiempo  se  aprovecha 
La  fotigada  gente  y  afligida , 

Y  k  Santa  Marta  van  via  derecha , 
Donde  era  deseada  su  venida ; 
Pero  sabida  la  matanza  hecha 

Y  lo!>  pocos  que  vuelven  con  la  vida , 
Ojos  del  pueblo  todo  fueron  fuentes , 
Llorando  sus  amigos  y  parientes. 

Entre  los  que  se  van  desembarcando 
Vieron  al  Juan  Gallegos  salir  tuerto, 
Diego  Rincón ,  que  hoy  vive,  cojeando ; 

Y  entonces  los  vecinos  en  el  puerto 
Estaban  las  exequias  celebrandu 

De  don  Pero  Ferpandez,  que  era  muerto 

Y  bailaron  también  haber  llegado 

Juan  Fernandez  de  Ángulo  por  prelado  : 

Persona  tal ,  q[ue  fué  del  cargo  dina , 

Y  de  subir  á  muy  mayor  altura, 
Ansi  por  su  católica  doctrina , 
iUnuo  por  su  virtud  y  vida  pura : 

Y  en  estos  funerales  él  se  inclina 
A  hacer  los  oficios  como  cura , 
Porqué  las  cualidades  del  difunto 
No  podían  subir  á  mayor  punto. 


En  armas  y  linajes  varea  claro , 
Tales ,  que  no  merecen  lenguas  mudas  * 
Fué  de  los  miserables  gran  amparo. 
De  huérfanos  tutor  y  de  viudas ; 
No  supo  de  sus  bienes  ser  avaro , 
Ni  faltaron  á  pobres  sus  ayudas ; 
Jamás  dio  los  oídos  á  novelas. 
Ni  le  hallaron  vicios  ni  cautelas. 

Fué  muy  común  aqueste  sentimiento , 
Por  lo  ser  este  bien  que  les  faltaba , 

Y  su  virtud ,  bondad,^  merecimiento , 
A  mucho  mas  aun  los  obligaba ; 
Compúsose  terreno  monumento , 
Según  el  orden  dio  quien  celebraba , 
En  torno  del  retratos  de  la  muerte 

Y  letra  que  decía  desta  suerte  : 

Hmc  «Müteaif  Pcfn»  remandas 

CoHdUmr  urna; 
Rxeeltus  meritU ,  prptperittrte  mlnor. 
fjepensU  muItU  qtueHbit  barbara  reona, 
Iniácaí  ip$e  wiam ,  uutaUt  alUr  opu. 


Rl  bnen  dtto  P«ro  FerasBdes 
Tae«  en  «au  ••pallura , 
No  muy  lleno  tie  Teniura , 
Ptro  con  márilot grandes; 


Pnio  i  descubrir  el  peche . 
Heeiendo  «modaí  •notu , 
Y  bai>iendo  becho  U  co«(a . 
OUo  gozú  del  provttcbo. 


Los  españoles  en  aquella  era 
No  dejaban  de  estar  enflaquecidos , 

Y  cuantos  indios  hay  en  la  fkt>ntera , 
Desvergonzados,  sueltos  y  atrevidos : 
Templáronse  después  en  gran  manera 
Con  el  rumor  de  ios  recién  venidos , 

gue  bien  pensaron  que  de  Cartagena 
nvfaban  ayuda  muy  mas  llena. 

Después  para  gobierno  del  cristiano, 
Que  eí  pueblo  sustentaba  por  Espafia , 
Lflis  de  Manjares  tomó  la  mano , 

Y  en  guerra  y  paz  se  dio  tan  buena  mafia 
Que  de  los  suyos  un  hecho  liviano 

Se  podría  vender  ^or  gran  hazafla , 
Pues  con  los  mas  mdómitos  y  fuertes 
Le  sucedieron  venturosas  suertes. 

Cuanto  por  allí  ciñe  b  mar  fonda 
Hizo  venir  de  paz  y  A  servidumbre , 
Quebrantó  las  cervices  del  de  Bonda , 
Haciéndolo  mudar  de  su  costumbre , 

Y  todos  los  demás  de  la  redonda 
Le  sirvieron  á  él  sin  pesadumbre: 
Decían  Concha ,  Caira  y  el  Dorsino 
Haber  resucitado  Palomino. 

Y  sus  hechos  no  fWon  desiguales. 
Ni  menos  liberal  en  las  mercedes. 
Ardides  en  la  ^errá  principales 
Para  poder  hüir  bárbaras  rodes; 
Eran  entonces  sus  colaterales 
Diego  Rincón  y  Diego  de  Paredes , 
Que  viven  hoy  y  en  Tunja  son  vecinos. 
De  gran  honor  y  de  memoria  .dinos. 

A  Pocigueyca  fué  con  ul  fortuna, 
Que  ningún  compañero  dejó  muerto , 

Y  al  pueblo  de  Carbón ,  el  cual  repuna 
Dejarse  visitar  del  mas  esperto ; 

Fué  antes  y  después  fuerte  coluna 
Que  sustentó  las  cosas  deste  puerto 
De  Santa  Marta,  con  hacer  entradas , 
Que  hizo  muchas  bien  aprovechadas. 

Poco  después  por  la  real  audiencia 
HIerónimo  Lebron  fué  señalado 
Para  gobernador  desta  tenencia, 
Cirouuspecto  varón  y  aventajado ; 

Y  vino  por  juez  de  residencia 
Alanis  de  la  Paz  ,*  un  licenciado , 

Y  según  su  poder,  administraba 
Cada  cual  dellos  lo  que  le  tocaba. 

Esto  con  la  posible  vigilancia , 
En  guerra  y  en  negocios  ordinario.<( ; 
Pero  cerca  de  aquesta  circunsumcia 
Los  modos  de  los  dos  «^ran  conli'arios , 
Porque  Alanis  de  Paz  con  gran  Aistancia 
La  cobranza  buscó  de  sus  salarios, 

Y  ansi  ya  por  derechos  ó  cohechos. 
No  fueron  los  menores  sus  provechos* 
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Híerónlmó  Lrtnpott  reía  io  poéito 

Y  busea  gma  bien  adereuda , 
Reduciendo  laa  eeaaa  i  eoneierté 
Coo  que  pueda  baoer  um  joruada 
A  io  mUmo  que  tiene  descubierto 
Don  Gonzalo  Jimeoex  de  Qoeaada , 
Porque  fama  común  le  certifica 
Estar -en  posesloo  de  tierra  i4ca. 

Para  cayos  efectos  se  mejora 
Con  gente  baquiana  su  bandera , 
Con  la  cual  fue  camipo  de  la  Tora 
Diego  Rincón  guiando  la  carrera : 
Mas  no  tractaré  detla  por  agora , 
Por  reservarse  para  b  tercera 
Parle ,  donde^  con  el  favor  divino , 
Larga  cuenta  daré  deste  camino. 

Cuando  partieron  estas  compañias , 
Vio ,  según  dicen,  del  mortal  subyecio 
Don  Juan  de  Anoulo  las  postrimeilas , 
Obispo  principal  y  varón  recto; 

Y  desde  á  poco  número  de  días 
Fué  en  su  Inflar  Calatayod  electo , 
Fraile  iiieránimo ,  de  quien  di  cuenta 
En  lo  que  mas  atrás  se  representa. 

Desque  HieróAlMO  Lebrón  anduvo 
Aquel  camino ,  no  sin  buena  mafia, 
Con  el  gobierno  que  su  padre  tuvo 
Don  Alonso  Luis  vino  de  España : 
También  diré  después  lo  que  mas  liubo 

Y  lo  que  trabajó  por  la  montaRa 

Al  tiempo  de  venir  al  Reino-Nuevo , 
Porque  tractando  del  alH  lo  debo. 

Estuvieron  aquestas  coinpaBias 
Debtjo  de  sus  sueltos  pareceres, 
Subyectos  á  no  pocas  demasías, 
Aprovechiindose  de  sos  haberes : 
Después  el  licenciado  Miguel  Días 
Vino  con  baatanüdmos  poderes  ; 

Y  aunque  notado  de  lascivos  hechos 
Nunca  lo  fué  de  robos  ni  cohechos. 

Con  todo  esto  tuvo  residencia 
De  las  de  por  acá  la  mas  terrible ; 
Después  la  majestad  y  la  potencia 
De  Carlos  guinio,  cesar  invencible. 
Al  Nuevo-Relno  dio  real  audiencia , 
Porque  le  paredó  aer  convenible : 

Y  desde  entonces  ella  provela 
A  Santa  Marta  quien  le  parecía. 

Vido  Calatayttd  su  postrer  día 
Por  aquel  tiempo  y  en  aquel  verano , 

Y  vino  con  el  cargo  quél  tenia 

Don  Juan  de  Rarrios,  firalle  franciscano, 
Predicador  en  quien  resplandecía 
Virtud ,  bondad ,  valor ,  celo  cristiano , 
Incorrupto  Jüei ,  pastor  entero » 

Y  destos  araobispos  el  primero.    . 

Por  cuyo  flu  tenemos  hoy  segtmdot 
Que  se  dice  don  fhiy  LAis  Zapata 
De  CArdenas»  en  este  Naevo^Mnndo 
La  cuarta  dignidad  de  que  se  trata ; 
Elogio  le  daremos  mas  proftmdo 
Si  nuestra  vital  trama  se  dilata , 
Porque  como  la  tal  se  me  conceda , 
Lugar  maa  a  propósito  le  queda. 

Tractaremos  después  en  sus  lugares 
De  cada  cual  á  tajo  mas  abierto ; 

Y  agora  vamos  i  ios  seculares 
Jueces  que  vinieron  á  este  puerto , 
Para  que  los  confines  deseos  mares 
Estuviesen  en  orden  y  concierto :  • 
Pues,  como  dicho  tengo,  los  oidores 
Proveían  aqoi  gobernadores. 

Por  defender  del  bárbaro  cercano 
Tan  importante  desembarcadero : 

Y  el  primero  que  vino  por  su  mano 
Conod  ser  un  noble  caballero , 
Andrés  Lofes  Galana ,  que  era  hermano 
De  Galaraa,  también  oidor  primero ; 
Después  Uñs  llardo ,  Luís  de  Vfllitnurva , 
Que  dieron  de  valor  bastante  prueba. 


Y  á  Manjares  se  tuvo  gran  respeto 
En  cometer  también  aquel  gobierno, 
Por  ser  á  todos  capitán  aceto , 
SeguB  ha  dado  cuenta  mi  cuaderno ; 
Pero  ya  lo  traían  Inqdeto 
Envidias  y  malicias  del  fnflemo , 
Maculando  sus  honras  y  trofeos 
Con  falsísima  voz  de  casos  feos. 

Y  aunque  cualquiera  dellos  fuépatratm, 
Testigos  falsos  lo  hicieron  leso. 

Tanto ,  que  lo  llevaron  en  Espafia 

Y  ante  el  emperador  pareció  preso ; 
Mas  justicia ,  verdad  y  buena  mafta , 
En  aire  convirtieron  aquel  peso ; 

E  yo  vi  los  testigos  y  malsines 
Cómo  todos  ovieron  malos  fines. 

A  su  casa  y  honor  volvió  pujante , 
Libre  de  la  maldad  que  le  fué  puesta , 
Mediante  su  descargo  ser  bastante 

Y  católica  vida  manifiesta : 
Contra  fortuna  se  mostró  constante , 
Tanto  roas  cuanto  mas  era  molesta: 
Trajo  sus  indios  y  repartimientos 

Y  cargos  bonorosos  con  aumentos. 

Hizo  con  los  estremos  de  presteza 
Después  que  vino,  sin  tomar  resuello, 
En  términos  de  Ronda  fortaleta 
Que  fuese  duro  yugo  sobre  cuello ; 
Osó  de  los  ardides  y  destrexa 
Que  fueron  necesarios  para  ello , 
Por  que  los  Indios  todos  del  terreno 
Tentaron  siempre  de  quebrar  el  freno. 

Mas  él  salió  muy  bien  con  el  Intento, 

Y  el  del  bárbaro  fué  trabajo  vano ; 
Al  fin  los  afios  v  el  quebrantamiento 
Lo  privaron  del  gozo  de  hombre  sano , 

Y  ansí  murió  con  gran  conocimiento 
Hechas  las  diligencias  de  cristiano : 
Vívenos  hoy  su  hijo  don  Antonio , 
Que  de  sos  hechos  da  buen  testimonio. 

Absenté  Manjares  de  aquestos  mares 
Cuando  en  Espafia  daba  su  descargo , 
Un  caballero  Gregorio  Sñarez 
De  Deza,  vino  luego  con  el  cargo. 
Cuyos  servicios  fueron  shigulares, 
Aunque  su  galardón  fué  nada  largo; 
Pues  honestísimas  hijas  que  deja 
Tienen  de  su  fortuna  justa  qufja. 

A  este  sucedió  por  varan  diño 
En  la  gobernación  destos  conveses 
Juan  de  Otalora ,  noble  vizcaino ; 

Y  este  gobernador  algunas  veces 
El  puerto  defendió  del  tortietlino 

Y  lef antada  furia  de  fhmceses , 
Porq^ue  esta  población  en  tiempos  varios 
Ha  sido  molestada  de  cosarios. 

Unas  veces  robando  sus  caudales, 
Siu  poder  escapar  la  menor  piezs , 
Otras ,  que  por  venganza  de  sus  malos 
El  español  las  armas  adereza , 

Y  con  ayuda  de  los  naturales 
También  les  han  quebrado  Ya  eabett ; 
Aunque  decían  :  á  la  verba  fina 

c ; No  forsa,  no,  la  mala  salvajina!  i 

Pero  después  la  yerba  del  salvaje 
En  ellos  Imprimió  de  tal  manera. 
Que  muchos  acabaron  el  vSaje 
Antes  de  se  partir  desta  ribera , 

Y  los  hallábamos  al  rebalaje 

Del  agua  que  la  mar  echaba  ftiera ; 
Porque  por  ser  canalla  mal  reeida , 
Ningunos  escapaban  con  la  vida. 

Otras  veces  por  Ihlta  de  caudHIo , 
O  posible  de  armas  y  de  gente , 
En  viendo  por  la  mar  algún  barquillo, 
Aunque  no  conociesen  mal  patente , 
El  vecino  cogia  su  hatillo 

Y  el  rico  mercader  por  consígointe , 
Huyendo  la  doncelta  y  la  casada , 
Una  desnuda  y  otra  destocada. 


VARONES  ILUSTRES  DE  IflDlAS,  PARTE  H,  ÉtÓGlO  DE  ROJAS,  CANTO  I. 


319 


Y Udot M ocMÉnilraiaft  luegí» 
Metiéndose  por  besqaas  y  por  ewribfM , 
Coo  el  rolMtto  j  aItMMMO  tie§$ 
Qae  eii  tos  Inaeitoff  iso»  y  «MMMMlirM, 
Demis  del  geactol  dMUMiégo, 
Cansaba  machifl  otras  pékstdambr^» ; 
Porque,  rio  fevuettv,'  lee  oneyorei 
Ganancia  diceüser  4Ib^  poeeameesb 

Tamhié»  ilm»  soldedci  prhieifistee 
Mas  que  de  peev  ir  eete  ctminó^ 
A  coesus  euÉ  M^ús  f  eesdeles , 

Y  cofres  provenios  de  or»  Ano ; 

Y  auQ  soele*  irompeier  en  otuée  mato» 
Causados  per  el  bktatr  vecino , 

Paes  macoae  veeee  eos  htdtiA  gserra^ 
Franceses  por  le  émt,  indioe  p<^  tierrii. 

Y  ansi ,  yend^  eibieilós  por  floresws 
Luis  Feijo  ooiv  otro»  seie  soldadee « 
r.oii  un  cofre  de  berfae  á  solí  eiíaMás 
Que  bien  tatie  reÍDle  mil  doeaitos« 
Sabiendo  per  las  cttniTet  aaas  enhiesMi 
Del  Dersloo,  do  reif  enceniriados , 

E)  cofre  dei  OMdal  poso  etf  el  sqelo 

Y  endina  del  ui  pardo  bemraeky. 

Y  por  le  perecer  lifa^  eeonn», 
Sentóse  para  descansar  encima , 
A  tiempo  qve  iMcia  aliij  obsonio 

Por  ser  después  del  ouarle  de  la  prfilif ; 
Estaban  cerca  de  vecino  doro^ 
Cayo  compá»  lambiéD  lee  pone  grimv ; 
Sioliéronloe  lee  indio»  4  y  éstéo  tflertes 
Ser  gente  <|Be  Ma  de  lO»  p«enos>. 

Hecbo  pues  por  esptt»  el  aeeel!», 
Pareciéndoles  buena  coTwtdra 
Para  qoe  no  perdiese»  el  prdvteobo 
Que  tan  cercii  le»  p«stf  le  venturt^ 
Juntáronse  pem  veeir  al  beebo 

Y  acoraetieroB  eon  le  aeebe  obsenra « 
Tirando  niictae»  fleobes  flilbideias, 

Y  gritando  por  dna  lae  Icdeíae^ 

En  oyendo  1»  tfriuiy  estempid». 
En  tales  ocasiones  estupenda  < 
Abrevian  pién  cristiaDOB  la  bñide 
Dejándola  aquella  rice  prenda « 
Teniendo  por  meler  salvar  la  vida 
Que  perdella  demás  de  la  hacienda  : 

Y  ansi  se  la  dejó,  sin  baoer  cuenta 
De  ^ella  sacar  deste  termenta. 

Acadieron  k»  ludio»  al  ranebeo 
De  lo  qael  español  alli  le»  In^  ^ 

Y  cogen  el  batillo  de  voleo , 
El  lio ,  la  petaca  y  el  refajo ; 
Asen  bárbaras  manos  del  manteo , 

Y  no  vieren  estar  cofre  debiyo « 
De  soerte ,  que  d^arob  en  lo  raso 
La  presa  que  bada  mas  al  caso. 

De  manere,  que  su  caudal  escapa , 
Sin  que  fortana  le  hiciese  mella; 
Pero  cerca  de  defender  su  cape , 
Aquello  qoél  no  pude » pudo  etu « 
Pues  no  fas  faltas ,  mas  Uts  sobras  lapa  , 

Y  defendió  mejor  la  rica  peU^) 

Y  por  dejar  al  amo  con  quernvaf 
Ella  tuvo  por  bien  de  ser  captiva. 

T  coando  ya  sus  rayos  estendie 
Apolo  por  aquella  cordillera  y 
Con  aumenta  de  buena  compañía 
X^ie  ftierza  de  los  indios  resistiera. 
Volvió  Frísol  adonde  le  dolía , 
Que  de  su  buena  dicha  desespef  a ; 
Mas  aunque  con  recelos  y  copioso 
So  tesoro  bailó  donde  lo  puso. 

También  Juan  Alemán  por  un  recuesto 
Iba  con  lleno  cofre  de  oro  fino , 

Y  a  causa  de  volver  al  pueblo  presto, 
Púsolo  separado  del  camino : 

Para  volver  después  al  mismo  puesto 
Faltó  la  brovldencia  de  buen  tino ; 
Halláronlo  trabajos  y  porfías , 
Mas  el  desgusto  ftié  de  hartos  dias. 


Esus  cosas  yoMkS  áooiitecen 
En  aquello»  IngaMn^cadá  dl4t, 
Donde  los  sohiMsSfItosF  qfter  vmRMelf 
No  puede  recogeir  mi  fantasía ; 
Ni  yo  podtfé  decir  le^que  nferecen 
El  coñudo»  BMtéleMé  6fli«iá 

Y  Castro ,  que  gran  fiümero  «fe  aflo» 
Aquel  puerto  defleeden*  destoe  át^m. 

Porque  gtitñeÉ  finítimas  á  Plande^ 
Visiun  aquel  pterto  con  flreenencla : 

Y  en  este  tiempo  Hé  Pero  Pemaode» 
De  Bustos  con  gobierno  y  eminencia , 
Cuyas  vinaMe»  y  proesas  grande» 
Merecen  phnftt  de  mayor  e»enci9 , 

Y  ansi  por  91»  valor  el  rey  ordenar 
Que  pase  i  gobevna»  A  Gartagens. 

Otros  tenáemed  bdto  ^  mas  no  siente 
Hecho  que  de  nenmrla  sea'dfaio , 
Sino  que  la  Jnstiefa  y  regimiento 
Proveyeron  deepués  lo  que  convHio, 

Y  sustentaron  Men  aquel  asiente 
Hasu  que  de*  LM  de  Rojas  vino ; 
Cuyo  gobierno  ftié  tto  sin  espanto , 

Y  ansi  lo  lmeia»é  cen  nne^  cante. 

«I  Mil         I         ■• 


ÉLOmO 


de  don  Luit  de  fioiéié\  ffóhefMdúr  de  Sánfá  Méfria,  donde 
se  atenían  las  enitmés  que  Mió,  p  h  déMái  acontecido 
el  tiempo  que  ailf  ffúbernó. 

GAMO  PRIMERO. 

La  providencia  santa  d^  lo»  reyes, 
A  quien  siguen  homanas  voluntades, 
Suele  poner  y  Melé  quitar  leje»  < 
Según  por  tiempos  hay  deeeeidade», 
Para  regir  y  gobenarr  la»  greye» 
Subyecta»  á  sds  alta»  potestades ; 

Y  si  sus  pueblos  van  en  credmf ente , 
También  de  áns  jieces  hay  aumento. 

En  aquestas  provtneias  ^regidnee 
De  las  Indias  ansi  les  aconRce , 
Pues  como  van  creciendo  poblacMes 
De  reino»  y  provincias  4  también  cf eoe 
El  número  de  las  jorisdiclotteey 
Sei^alando  lo  que  les  pefieüeee 
A  los  jikeces ,  per»  que  desdeme 
Cada  cual  en  aqneHO  qiie  goMeme. 

Estando  pues  del  rehw  separado» 
Doscientas  leguas  esto»  moradenes , 
Para  poder  iftejor  ser  gobemdos 
El  rey  les  envfó  Kobemadotesj 

Y  ansimisnso  fundó  dos  obispedos 
Por  ser  ya  necesarios  do»  p«Múres  i 

Y  Santa  Harta  y  otro»  cómeboanoe 
Son  boy  al  NuevO'^Reino  snfrdganos. 

Por  estar  hoy  arsebispnl  andiencia 
En  ^anta  Fe  de  Bogotá  fundada «    • 

Y  catedral  que  don  pepal  lieencie 
Fué  desde  SanU  MarU  trasladada , 
Do  hacen  dignidades  asisteneiet 
Persona  cada  cual  cualificade  i 

Que  por  sus  grandes  letras  y  costumlires 
Merecian  tener  mes  altas  eumbres. 

Primer  deán  fué  don  Fraueilco  Adame , 
Ilustre  vaso  de  virtudes  lleno : 
Tal  me  manda  raaon  que  yo  lo  llame » 
La  cual  en  su  loor  no  sufre  fimo  1 
Pues  escepta  malicia  delinfime, 
Ninguno  negará  ser  varen  b«enu ; 
Llevólo  poco  ha  Diosa  sitgloria , 

Y  ansi  nos  qned»  soli  sn  memoria. 

Ornamento  segunde  de  aquel  templo 
Es  don  Lope  GlavQo,  arcediano  t 
Que  en  letras,  en  doctrina  y  en  «Jcmplo 
Se  muestira  ser  católico  cristiano , 
Cuya  bondad  y  merecer  contemplo 
En  honor  de  lugar  mas  soberano  v 


Pues  para  ir  á  dignided  mas  alte 
De  lo  quf  se  requiere  nada  falta. 
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Desle  referendltino  senado 
Es  el  chantre  don  Gómalo  M^ia , 
En  quien  aqael  honor  mas  encnml>rado 
No  podemos  llamalle  demasía; 
Varón  insigne,  siempre  respetado 
De  legos  j  de  nuestra  elerecia , 
Por  haber  sido  siempre  don  Gonzalo 
^todos  bueno  y  á  ninguno  malo. 

Está  también  en  el  ilustre  coro 
Un  don  Miguel  de  Espejo,  tesorero , 
No  solo  tesorero ,  mas  tesoro. 
Honra  y  autoridad  de  nuestro  clero ; 
Cuyas  sentencias  son  bocados  de  oro 
Que  hinchen  el  jiiicio  mas  entero : 
Al  fin  es  lus  y  lumbre  tal  Espejo 
De  juvenil  edad  y  del  mas  viejo. 

Erigiéronse  pues  dos  obispados 
De  UDO  que  no  fué  de  gran  sustancia , 
Por  estar  los  logares  apartados 
Espacio  de  grandísima  distancia, 

Y  no  podían  oien  ser  visitados. 
Según  pide  cristiana  vigibnda; 
De  manera  que  Santa  Marta  tiene 
Obispo  de  por  si,  como  conviene. 

Fué  fray  Juan  Mendes,  firaile  dominico , 
El  primero  oue  por  obispo  vino , 
Hombre  modesto,  de  talento  rico , 
No  menos  virtuoso  que  benino ; 

Y  en  todo  lo  demás  jo  certifico 
No  ser  de  tanta  digmdad  indino , 
Porque  en  'aqueste  reino  fué  su  vid.i 
Gran  número  de  afios  conocida. 

Mulló  cuando  venia  visitando 
>Las  ovejas  que  son  de  aquel  aprisco, 

Y  por  su  muerte  vino  con  el  mando 
Otro  docto  varón,  firaile  francisco, 
Que  se  dice  don  Sebastian  de  Ocando , 
Digno  pastor  de  muy  mas  alto  risco , 
De  cuya  cristiandad ,  virtud  y  ciencia , 
Tenemos  por  acá  gran  esperienda. 

Convento  se  fondo  dominicano 
En  este  mismd%empo  que  refiero ; 
De  prelados  que  en  él  tuvieron  mano 
Un  fray  LiUs  de  Ordufia  (toé  primero. 
De  varia  erudición ,  de  peebo  sano , 

Y  en  vida  y  en  doctrina  muy  entero , 
A  cuya  potestad  es  obediente 

El  convento  de  Tunja  de  presente. 

Volviendo  jiues  á  los  gobernadore» 
Que  de  España  vtaiieron  proveídos , 
Sé  decir  que  eon  sus  competidores 
De  Bonda ,  Pocigneyca  y  sus  partidos , 
Fortuna  no  les  dio  tantos  favores 
Que  mas  no  ftaesen  desfavorecidos ; 

Y  el  suceso  de  don  Luis  de  Rojas 
Ño  se  puede  decir  en  pocas  hojas. 

Pero  como  me  tienen  puesta  tasa 
Otras  ocupaciones  manuales , 

Y  es  la  presente  tempestad  escasa , 
Porque  no  todos  tiempos  son  iguales , 
Solaviente  diré  de  lo  que  pasa 

Los  acontecimientos  principales , 
Porque  se  vea  desta  serranía 
Su  fuerza ,  su  valor  y  su  porfía. 

Vino  pues  Rojas  afio  de  setenta , 
Con  su  mujer .  criadas  y  criados , 
Pero  no  con  el  fausto  que  se  cuenta 
De  los  gobernadores  atrasados ; 
Mas  de  sus  patrimonios  y  so  renta 
Todavía  gastó  con  los  soldados 
Que  trajo ,  cuyo  número  no  enseño 
Porque  según  parece  fué  pequeño. 

Todos  los  moradores  deste  puerto 
Lo  recibieron  generosamente ; 
.Y  como  Manjares  fuese  ya  muerto , 

Y  el  (raen  Pero  Fernandez  del  absenl^ , 
-Re¿a  por  bnen  orden  y  concierto 

Un  Prancisco  de  Castro  so  teniente ; 

Y  entonces  él  tenia  gente  presu  ^ 
Para  ir  á  la  sierra  mas  enhiesta. 


Eran  ciento  v  oebenta  loa  soldados. 
Serian  de  cabailo  los  cincuenta. 
Los  unos  y  los  otros  pertrechados 
De  lo  que  demandó  guerra  sangrienta  i 
Arcabuces  y  tiros  preparados. 
Azadones  y  toda  herramienta ; 

Y  el  Castro  ,  que  podemos  decir  casto , 
De  todas  estas  cosas  hizo  el  gasto. 

Lleváronse  también  dertos  lebreles , 
El  uno  dellos  perro  señalado , 
El  cual  en  guerras  de  indios  infieles 
No  ganó  menos  quel  mejor  soldado, 

Y  ansi  por  hechos  malos  y  crueles 
Fué  de  diversas  partes  desterrado : 
Llamábase  Amaols ,  y  fué  mas  fiero 
Quel  otro  fabuloso  caballero. 

Armábanlo  también  de  doro  brdo 
Gomo  fuese  patente  la  rencilla ; 
El  cual  aabia  dar  tan  buen  reguardo 
Al  tiempo  que  rompía  la  cuadrilla , 
Que  piálra ,  palo ,  flecha ,  lanía,  dardo, 
Era  si  le  tocaba  maravilla ; 
Del  cual  tenia  Castro  confianza 
Como  de  im  escuadrón  de  gran  pajanzs. 

Porque  su  principal  Intención  era 
Entrar  á  Pocigueyca  por  la  cumbre, 
Tomando  mas  atrás  la  cordillera 
Para  llegar  con  menos  pesadumbre, 

Y  allí  fortalecerse  de  manera 

Que  vinieaen  á  dar  la  servidumbre , 
Con  asentar  en  la  mayor  altura 

Y  en  ella  colocar  nueva  cultura. 

Nombró  por  capitán  y  por  caadíllo, 
Repartiendo  la  gente  que  se  saca , 
Al  animoso  Diego  Jaramillo 

Y  á  Fernán  Rftis  Cabeza  de  Vaca , 
Que  fué  con  sus  consejos  el  castillo 
Que  los  mayores  ímpetus  aplaca ; 
Fué  otro  capitán  un  Fernán  Pereí 
K  un  Simón  de  Silva  por  alférez. 

Mavor  saijento  fué  Carlos  de  Vera , 
Que  de  veras  su  buen  valor  enseña ; 

Y  no  menos  á  toda  la  bandera 

Kn  combatir  Ui  mas  soberbia  peña 
F.l  circunspecto  Pedro  de  Ribera, 
Natural  de  la  villa  de  Guarefia ,. 
De  quien  pudiera  bien  hablar  mí  boca 
SI  no  fuera  negocio  que  me  loca. 

Pues  como  don  Ltkis  de  Rojas  vino , 
Pareciendo  negocio  convioiente , 
No  quiso  pertorballes  su  desino  , 
Antes  al  Castro  hizo  su  teniente, 

Y  al  moio  Juan  de  Rojas  su  sobrino 
Por  maestre  de  campo  juntamente , 
Kl  cual  era  de  buena  compostura 
Si  fuera  tan  compuesto  de  ventura. 

Y  entonces ,  como  gente  novelera , 
A  ver  al  don  Luis  eran  llegados 

Los  indios  que  mandaban  la  fírontera , 
Que  fueron  del  tupiente  convidados , 

Y  sobre  mesa  puestos  en  collera. 
Donde  estuvieron  todos  bien  tractados, 
Porque  para  seguir  aquel  intento 

No  le  fliesen  algún  impedimento. 

Pues  nunca  cosa  que  español  pretenda 
Puede  ser  por  alli  tan  entre  dientes. 
Que  por  indios  ladinos  no  se  entienda 

Y  estos  avisen  luego  á  sus  parientes ; 

Y  para  hacer  Castro  su  hacienda 
Fué  bien  asegurar  inconvinientes , 
Porque  cualquier  estorbo  que  dé  pena 
£1  tedio  de  paz  es  el  que  lo  ordena. 

Y  aun  suelen  ayudar  al  enemigo 
Cuando  se  muestran  mas  acariciados , 

Y  porque  nadie  pueda  ser  testigo 
Van  con  betún  de  bija  disf^zados ; 
Por  estos  malos  tisos ,  como  digo , 
Consigo  los  llevaron  enlazados : 
Uno  de  los  caciques  fué  Goendo, 

De  los  indios  de  Bouda  mas  horrendo. 
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GMlro  lo  balanba  y  abnabo , 
Pronetiéodole  «ur  de  sus  despojos ; 
Mu  él  de  tal  manera  se  mq^tniba 
Que  DO  diíimiilaba  los  enojos « 
Tinto  que  parecía  que  laniaba 
VWu  llamas  de  faego  por  los  ojos , 
RerolTieodo  ?enganzas  en  sa  pecho » 
Después  reconocidas  por  el  hecho. 

Estando  preparados  desta  sueria 
Tenienie ,  general  y  compañías , 
Ai  efecto  ya  dicho  se  convierte. 
Presos  estos  caciques  y  las  guias ; 
Ysnsi  partieron  ¿la  casa  fuerte 
De  Bonda,  do  estuvieron  cuatro  dias« 
Acompañándolos  muchos  vecinos 

Y  el  (Ocho  don  Luis  y  sos  sobrinos. 

Al  principio  del  año  que  siguiente 
Voé  sobre  tres  quinientos  y  setenta 
Del  parto  de  la  Virgen  escótente  « 
Segnn  suele  medir  cristiana  cuenta « 
De  Bouda  salió  Castro  con  la  gente 
A  la  jomada  que  se  representa; 

Y  en  efecto  llegó  con  la  que  saca 
Al  ancón  y  provincia  de  Guachaca. 

Para  tomar  alli  buena  carrera 
Eq  Ib  prosecución  de  su  interese , 
Con  cierta  gente  fué  Carlos  de  Vera 
Pan  que  por  el  rio  descubriese  • 
Avadado  de  Pedro  de  Ribera , 
Kl  camino  que  mas  cómodo  fuese ; 
Caminaron  lavándose  ki  planta 

Y  algunas  veces  hasta  la  garganta* 

Dos  dias  trabajaron ,  pero  como 
Fuesen  de  poco  fruto  las  porfías « 
Sin  enhestar  el  fatigado  lomo , 
Volvieron  á  buscar  por  otras  vías 

Y  dieron  en  un  pueblo  dicho  Domo« 
A  cabo  ya  de  tres  ó  cuatro  dias , 

Y  en  otro  Bohocó ,  que  es  su  vecino , 
Qae  de  pal  tes  Salieron  al  camino, 

Dándoles  de  comer  bastantemente 
De  808  manjares  mas  acostumbrados  « 
Qoe  según  la  tenían  de  presente 
Para  so  hambre  fueron  resfalados ; 
Aosinísmo  llevaron  al  teniente 
Destos  indios  gran  número  cargados 
De  yucas,  de  batatas  v  malees , 

Y  otras  diversidades  de  raices. 

Otro  camino  fué  Diego  de  Andrada  » 
Hidalgo  portugués ,  noole  persona » 

Y  dijo  cómo  tiene  rastreada 

hk  población  que  dicen  Cincorona , 

Y  ser  aquella  la  mejor  entrada 
Pan  llegar  al  valle  de  Tairona : 
De  cuya  causa  se  partieron  luego « 

Y  pasaron  el  rio  de  Don  Diego. 

El  campo  junto  con  rason  l>astante 
De  so  vbje  para  proseguillo. 
Castro  mandó  que  pasen  adelante. 
El  maese  de  campo  por  caudillo ; 
Escogióse  pues  gente  vigilante , 
Eotrelloeel  Ribera  y  laramlllo 

Y  el  capitán  Maceta ,  vizcaíno , 
CoD  aquel  aparato  que  convino. 

Tomados  cuatro  dias  de  sosiego* 
Con  pilas  y  con  paso  diligente 
Yolvieron  sobrel  rio  de  Don  Oiego^ 
Do  los  indios  tenían  una  puente. 
No  buena  para  caminante  ciego , 
Por  estar  ae  dos  árboles  pendiente 
De  yedras  correosas  de  arcabucos » 
A  los  cuales  acá  llaman  bejucos. 

Rallan  cortados  los  espesos  ñudof    , 
Por  mano  de  la  bárbara  canalla , 

Y  á  nado  pasan  sobre  los  escudos 
Soldados  que  pudiesen  remedialla  * 
Espadas  en  ta^  bocas  y' desnudos. 
Porque  su  desnudez  era  la  malla ; 
Pero  no  ven  en  la  contraría  banda 
Contrarios  que  perturben  su  demanda. 
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Tomaron  eon  trab^o  la  ribera  * 
Por  ser  impetí^osa  b  corriente* 

Y  el  paso  remediaron  de  manera 
Qoe  pasaron  por  él  bagas  j  gente* 

Y  ansimismo  después  la  que  zaguera 
Quedaba  con  el  general  teniente. 
Hallaron  luego  copia  de  buhios  * 
Pero  de  moradores  ya  vacíos. 

Paró  por  descansar  el  caoMnaate 
En  un  pueblo  de  buena  compostura  * 
De  fértiles  labraoaas  abundante, 
Pero  no  vian  viva  criatura ; 

Y  tendiendo  los  ojos  afielante  * 
Tres  atalayas  ven  en  un  altura , 

Y  el  Juan  de  Rojas  dijp : «  Bien  seria 
Que  (ornásemos  uuo  para  guia. 

'    i  Y  DO  seria  dél>íl  la  hazaña 
l)el  soldado  que  tales  plés  tuviese 
Que  cubriéndose  bien  con  la  montaña  * 
Hasta  llegar  ninguno  lo  sintiese, 

Y  en  lo  raso  se  dé  tan  buena  maña 
Que  por  lo  menos  uno  no  se  fuese* 
Sino  que  cuando  por  b  loma  salga 
Hacer  que  lijereza  no  le  valga. 

Oido  por  el  Pedro  de  Ribera   . 
Con  otros  tres  de  no  menos  soltura  *    v 
En  ese  punto  suben  la  bdera 
Metidos  por  el  monte  y  espesura : 
Loe  indios  venios  caando  salen  fuera  * 

Y  cada  cual  sus  pasos  aprosora ; 
Pero  tan  bien  corrieron  los  cristianos , 
Que  tos  dos  les  quedaron  en  bs  manos. 

Llevados  estos  dos  por  los  cabellos 
Do  esperan  esnafiobs  compañías ,     . 
*     Et  Juan  de  Rojas  se  holgó  de  vellos  * 
A  causa  de  tener  mejores  gubs : 
Pusiéronles  prisiones  en  los  cuellos  * 

Y  ansi  les  enseñaron  breves  vias 
Para  llegar  al  dicho  Cincorona  * 
Donde  no  se  halló  viva  persona.  • 

Cuantidad  hubo  harta  de  alimento* 
Aunque  ningún  tesoro  para  el  arca. 
Seis  dias  liacen  de  detenimiento 
Por  b  gran  población  one  se  demaita 

Y  ser  aquel  el  principal  asiento 
A  quien  obedecía  la  comarca : 
Algunos  indios  van  por  los  oteros 
Dando  mil  gritas  y  haciendo  Ceros. 

Y  en  efecto  b  gento  qoe  se  halb 
Recojgida  de  pueblos  comarcanos 
tJn  dia  presentaron  la  batalb 
A  nuestros  peregrinos  castollanos : 
La  tierra  se  convoca  para  dalb 
Juntándose  los  muzos  y  los  canos ; 
Pero  por  cosa  cierta  se  averigua 
Faltalles  ya  la  potestad  antigua. 

Porque  considerando  lo  presento, 
Ansi  dé'gente  como  de  riqueza , 
Esta  de  lo  pasado  diferente 

Y  mil  leguas  atrás  de  su  grandeza , 

Y  á  mas  andar  .se  pierde  b  simiente 
Deslomas  que  bestial  naturaleza; 

Y  el  venir  tan  á  menos  esta  tierra 
Ño  podemos  decir  que  fué  por  goerra. 

Pues  son ,  por  los  compases  de  aquelireclio, 
Según  y  como  mas  atrás  refiero. 
Contadas  .las  entradas  oue  se  han  hecho 
Sacando  por  rosca  tostel  dinero : 
En  esto  reparaba  su  provecho* 
Quedando  lo  demás  sano  y  entero; 

Y  si  encuentros  otros  han  tenido 
Mucho  mas  han  ganado  qoe  perdido. 

Ver  pues  tan  pocos  de  tan  larga  suma  *. 
A  mi  me  da  motivo  y  argumento*  . 
Sin  entendello  i  para  que  presuma 
Que  gente  de  tan  mal  conocimiento- 
Ha  de  permitir  Dios  oue  se  consoma  * 

Y  llegue  su  total  acaoamiento ; 
Pues  nunca  se  verá  jamás  centelb 
En  ellos  de  virtud,  ni  han  olor  delb.. 
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Pero  cofilombres  se  f  eréD  nalditM 
En  los  que  (Nirecieren  mas  enteros , 

Y  por  la  mayor  parte  sodomitas , 
idolatras  y  grandes  hechiceros , 
Con  otras  abasiones  infinitas 
Cerca  de  jucgar  cosas  por  a|;iteros : 
Adoran  en  efecto  los  demonios , 

Y  aquestos  no  son  falsos  testimonios. 

lúlicias  hartas  reinan  en  so  senot 

Y  allá  van  do  la  carne  los  inclina , 
Sin  haber  cosa  qoe  les  ponga  freno 
De  tas  que  suelen  darnos  medicina ; 
Saben  cual  es  lo  malo ,  cuál  lo  bueno , 

Y  siguen  lo  peor  á  la  conüna : 

Gente  ian  sin  virtud ,  tan  monstr&osa  t 
Que  de  le;  natural  no  guarda  cosa. 

.  Padre  con  bija ,  hermano  con  hormona , 
Acontece  servilles  de  maridos ; 
Ninguno  dellos  vi  que  tengan  nna 
De  ser  en  buenos  usos  instruidos , 
Aunoue  la  vos  de  religión  cristiana 
También  les  ha  tocado  los  oidos : 
Un  Jbarbarisroo  es  sin  luz  de  ciencia 

Y  sin  remordimiento  de  conciencia. 

Sonles  buenos  consejos  odiosos 

Y  todo  lo  que  en  si  virtud  encierra ; 
Pero  flojos  no  son  ni  peresosos 

En  el  labrar  y  cultivar  la  tierra  ; 
En  sus  oficios  son  ingeniosos , 

Y  la  bolgazania«edestier»: 

Hay  muohos  tejedores ,  hay  plateros, 

Y  muchos ,  de  sos  usos ,  carpinteros. 

Horadan  piedras  en  color  sangrientas , 
No  malas  para  mal  de  los  ríik)oes ; 
Tejen  para  sus  compras  y  sus  ventas 
Mantellinas  pulidas  de  algodones ; 
También  se  labran  muy  menudas  cuentas 
De  conchas  que  llamamos  nacarones , 
Que  por  aqueste  reino  y  su  distancia 
On  tiempo  fué  rescate  de  importancia. 

Para  sus  guerras  7  otros  usos  vanos  • 
Tienen  de  plumas  ricos  ornamentos , 
Con  que  los  capitanes  mas  lozanos 
Maniliestan  sus  bravos  pensamientos.... 

Y  ansi  vienen  agora  muy  glanos 

A  los  premeditados  rompimientos» 
Dejando  las  alturas  y  peiioles  . 
Para  probarse  con  los  espafioles. 

No  torbellhio  ni  huracán  viento 
De  la  media  región  del  aire  llega 
Con  tan  aprasurado  movimiento 
Cuando  rompe  la  nube  que  congrega 
Exhalación  uel  árido  elemento , 
De  la  cual  con  violencia  se  despega 
Huyendo  las  frialdades  de  la  nube , 
Adonde  por  calores  del  sol  sube : 

Cuanta  filé  la  braveza  y  el  estruendo 
Que  la  bárbara  gente  representa , 
Al  tiempo  que  venia  descindiendo 
Llena  de  furia ,  de  temor  exenta , 

Y  grita  que  los  aires  va  rompiendo, 
Con  intención  y  voluntad  sangrienta; 

Y  con  aquel  furor  en  breves  puntos 
Los  unos  y  los  otros  se  ven  juntos. 

Ordénase  la  ^ente  castellana 
Aprestando  siniestras  y  derechas , 
Rompen  rodelas  golpes  de  macana, 
Traspasan  los  escudos  duras  flechas ; 
Pero  con  todo  esto  poco  gana 
La  bárbara  nación  contra  las  mechas 
Del  arcabucería ,  cuyos  tiros 
Causan  alü  mortíferos  sospiros. 

El  lebrel  Amadla,  viendo  la  caza , 
Bien  como  lobo  dantro  de  cabafias , 
Unos  derriba  y  otros  despalaza 
Echándoles  de  fuera  las  entrañas. 
Hasta  bacelles  escombrar  la  plaza 
Metiéndose  por  ásperas  montaüas , 
Quedando  solamente  del  ruido 
Ochoa<  vizcaíno,  mal  herido. 


Pero  mediante  cura  quedó  bueno 
Por  esperímentados  cirujanos , 
Porque  los  moradores  deste  seno 
No  todas  veces  tienen  á  bs  manot 
La  yerba  ni  mortífero  veneno 
Usado  de  los  indios  comarcanos  : 
Dicen  también  que  no  prevalecía 
Por  ya  participar  de  tierra  IKa. 

Vencidos  de  la  suerte  que  refiero. 
Con  tres  cabezas  de  indios  principales 
El  Joan  de  Rojas  hizo  mensajero 
Para  llamar  al  Francisco  González 
De  Castro,  general ,  y  por.lljero 
Fué  para  presentar  estas  señales 
De  los  qoe  quebrantaron  vital  gonce 
El  alguacil  mayor  Mamado  Ponce. 

Partió ,  dadas  las  nuevas,  al  instante 

Y  á  Cincorona  lien ,  de  do  luego 
Juan  de  Rojas  partió  con  el  restante 
A  Taironaca  sin  tomar  sosiego , 
Que  estaba  dos  jornadas  adelante 
Pegada  con  el  rio  de  Don  Diego , 
Pueblo  que  según  consta  de  presente 
No  debia  de  ser  poco  potente. 

Ciudad  pajiza ,  pero  bien  fundada , 
Escombrada  por  parte  del  oriente : 
Es  una  de  sus  plazas  enlosada 
De  lajas  grandes ,  puesus  igualmente , 

Y  su  hechura  va  trfangutoda 

Por  cada  parte  cien  pasos  de  frente , 

Y  pn  las  tres  puntas  tres  grandes  caneyes. 
Moradas  7  aposentos  de  sus  reyes , 

Que  son  también  pajizos  aposentos, 
Do  suelen  morar  muchos  de  consuno, 

Y  se  podían  bien  sobre  trescientos 
Soldados  alojar  en  cada  uno , 

Con  servicio ,  caballos  y  ornamentos , 
Dando  lugar  á  todos  oportuno  : 
Eran  pues  estos  tres  de  las  esouinas 
Del  rey ,  hijos ,  mujer  y  concubinas. 

Como  llegasen  pues  á  Taironaca , 

Y  el  logar  estuviese  todo  vaco , 
El  español  ningún  provecho  saca 
Donde  pensó  bailar  próspero  saco, 
Porque  demás  de  la  defensa  flaca , 
En  lodo  lo  demás  estaba  flaco : 
De  Pedro  de  Ribera  sé  (fue  trajo 
Como  trescientos  pesos  de  oro  bstfo. 

Vineles  el  cacique  después  desto 
Prometiendo  de  pdces  el  enmienda , 

Y  entendióse  venir  con  presupuesto 
De  procurar  de  ver  aquella  prenda. 
Cuya  razón  les  hizo  manifiesto 
Estar  ya  muy  atrás  en  su  hacienda , 
Porque  soHan  ser  gentes  tan  brgas, 
Quel  oro  de  guaní  daban  á  caigas. 

Pero  mirado  bien  aquel  terreno 
Cuya  dispusicion  da  mil  contentos. 
Enamorados  del  Ingar  ameno 

Y  la  fertilidad  de  los^sientos , 
Parecióles  que  alH  seria  bueno 
Poblar  y  seiíalar  repartimientos-; 

Y  ansi  Castro  pobló  seftun  es  uso , 

Y  al  nuevo  logar  Ecija  le  puso. 
Cabildo  se  nombró,  con  lasdecendas 

De  personas  honrosas  y  buen  vaso ; 
Autos  se  pronunciaron  y  sentencias. 
Tomada  posesión  en  cari^po  raso , 
Haciéndose  las  otras  diligencias 
Que  se  suelen  hacer  en  este  caso ; 
Labrando  con  hervor  en  tos  lugares 
De  sus  huertas ,  estancias  y  solares. 

Y  vf$to  por  los  indios  comarcanos 
Aquel  negocio  ser  de  permanencia, 
Por  ver  edificar  á  los  cristianos 
Con  una  fervorosa  diligencia. 
Viniéronles  de  paz  los  mas  cercfnos , 

Y  al  rey  Filipo  dieron  obediencia , 
Ayudando  también  con  sus  servicios 
A  levantar  los  nuevos  edificios. 
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Deifiate  de  reposar  dos  ó  tres  metes « 
De  )08  ochenu  aellas  hubo  |cuiU , 
Armados  de  «ffcabaces  y  paveses 
Pva  Ter  lo  demás  que  se  bárranla 
A  ver  por  las  altaras  t  conveses 
Qoeacia  Rio-Grande  hacen  panta, 
Porque  por  el  compás  de  aqiieUa  fvenle 
Nanea  jamás  llegó  erístiana  gente. 

Gomo  sobiesea  mas  á  los  altorea 
Los  ocheniík ,  que  lodos  son  infantes » 
DescnbríéroDse  pueblos  may  mayores 
De  los  que  por  la  sierra  vieron  antes* 
Desamparados  de  sos  moradores , 
A  cansa  de  estar  lodos  vigilanles 
Con  machas  atalayas  por  Tos  visos , 
Qoe  por  momentos  daban  los  avisos. 

Mas  como  viesen  en  un  alto  cerro 
Estar  cierto  gandul  por  atalaya , 
No  tuvieron  por  culpa  ni  por  yerro 
Estorballe  que  á  dar  las  nuevas  f»ya« 

Y  ansí  soltaron  el  cruento  perro , 
Qae  no  tiene  pereza  ni. desmaya , 
Hasta  bacer  con  su  cruel  gobiesao 
Qoe  llevase  tas  nuevas  al  inAerao. 

Aqael  lumir  estaba  eonfíade 
Del  especundor  qoe  lo  velaba ; 
Pero  de  duras  parcas  ocupado , 
No  podiendo  llegar  do  deseaba , 
Tomaron  aq«^  pueblo  descuidado 
Con  coanta  gente  dentro  del  estaba : 
Procnraron  con  pas  dalles  contento » 

Y  ansi  no  se  les  dio  desabrimiento. 

Allí  duermen  con  guarda  vigilante » 
Después  de  dar  al  ooerpo  su  sosteato* 

Y  cuando  ya  lumbre  ramante 
Salla  de  dorados  aposentos. 
Determinaron  de  pasar  delante 

En  la  prosecución  de  sus  intentos : 
Vieron  después  de  becbo  gran  desfie 
Un  valle  fondo  y  un  pequeño  rio. 

Hadase  de  dos  lomas  peladas , 
Ásperas  cuestas  y  derrumbaderos  9 
A  eausa  de  que  son  avolcanadas 

Y  son  bien  necesarios  pies  lijeros ; 
Abajo  vieron  casas  asentadas 

Y  al  morador  huir  por  los  oteros ; 
Habíanles  lenguas  desde  los  altores 
Didéndoles  que  no  tengan  temores : 

Que  bien  puede  volverse  cada  uno 
A  sos  casas ,  labranzas  y  heredades « 
Pues  no  van  á  bacelles  mal  alguno , 
Sino  para  sinceras  amistades; 
Demás  de  nadie  selles  importuno 
En  les  contradecir  sus  voluntades , 
Porque  no  se  pretende  dar  disgusto 
A  los  que  se  ilegaren  á  Injusto. 

Cada  cual  dellos  la  m^jer  absconde» 
Aunque  los  llaman  amigablemente ; 
Ibs  un  bárbaro  viejo  les  responde  : 
<  El  cacique  traerá  toda  so  gente ; 
Con  que  vosotros  no  salgáis  de  donde 
Os  vemos  reparadots  al  presente , 
Ni  lleguéis  á  morada  deste  puerto 
Hasta  ver  si  venimos  á  concierto.  # 

Concedidas  aquestas  peticiones « 
Siéndole  dicho  que  sin  temor  venga » 
Lleeóse  mas  á  nuestros  escuadronea 

Y  bisóles  alli  mavor  arenga « 
Sacándoles  mas  llenas  condiciones 
A  fin  de  que  la  gente  se  detenga* 
En  tanto  que  la  suya  desparece 
Con  el  hatillo  que  le  pertenece. 

Tomada  la  demora  que  convino 
Para  peñeren  cobro  sus  caudales « 
Apresuró  los  píes  aquel  vecino 
En  busca  d^  los  otros  naturales ; 
T  en  breves  horas  el  cacique  vino 
Con  ocho  capitanes  prineipales. 
Mas  según  eran » túvose  sospecha 
Ser  indios  de  la  mas  baja  cosecha. 


Dijéronles  que  vuelvan  intramursi 
Con  sus  mujeres,  hijos 7  haciendas , 
Pues  en  ninguna  parte  mas  seguros 
Que  dentro  de  sus  «asas  y  viviendas ; 
Que  no  son  tan  tiranos  y  tan  duros 
Que  oolemn  despojallos  desús  prendas ; 
cY  solamente  somos  pretendientes 
De  haceros  amigos  y  parientes. 

lAqui  traemos  paz  y  no  cizafia , 
Ni  nos  suelen  mover  otros  respetos 
Sino  servir  al  grande  rey  de  Espafia » 
A  quien  los  orbes  dos  están  snbyetos  s 

Y  las  qoe  en  su  servicio  se  dan  mafia 
Viven  salvos ,  seguros  y  quietos : 
Llamad  pues  los  demás  á  mi  presenefaf 
Para  je  dar  servicio  y  obedienoia.r 

Los  bárbaros  responden  con  razoaet 

§ue  para  lo  hacer  no  van  derechas ; 
viendo  Rojas  tales  dilaciones 

Y  otros  iuificios  malos  y  sospechas , 
Mandó  qoe  los  ecliasen  en  prisiones 
Quitándoles  los  arcos  y  las  Hechas  : 
Pusiéronles  collera  y  arropea, 

Y  dentro  deste  pueblo  se  ranehea. 

La  sombra  fresca  del  supremo  monte 
Venia  ya  cubriendo  la  ladera , 

Y  en  acmel  hemisferio  y  horiaoiile 
Apolo  daba  fio  á  su  carrera , 

Y  las  obscuras  nieblas  de  Aqueraate 
Se  daban  priesa  pora  saKr  fuera , 
Cuando  vieron  iMjar  por  an  recuesto 
Gandul  empenachado  liien  dispuesto* 

£n  todos  susneaeos  7  semblante 
Representaba  singubr  soltara : 
Tenia  proporciones  de  gigante, 

Y  no  menos  feroz  en  la  postura , 
Con  im  carcax  de  flechas  abundante, 
Cubierta  solamente  la  cintura , 

Arco  que  de  los  hombros  va  pendlenle^ 

Y  en  las  manos  macana  prepotente. 

Cada  cual  espafiol  está  confeso 
Viéndolo  descender  con  tanta  gana, 
Con  armas  y  pertrechos  de  su  uso , 
Que  son  el  arco,  flechas  y  macana , 
Sin  detenerse  basta  que  se  paso 
Delante  de  la  gente  castellana ,  ' 
Con  tanta  baraúnda  y  desatino 
Como  si  fuera  espíritu  malino. 

Pues  en  el  punto  que  llegó  comlemtt 
Con  grandes  voces  y  palabras  rasas : 
c ¡Salid !  salid !  bellacos  sin  verguéate. 
Sin  que  mas  reposéis  en  nuestras  casas ; 
Que  si  ventura  quiere  que  yo  vema 
Os  tengo  de  quemar  en  vivas  brasas  : 
¡Salid!  salid í  salid!  malos  cristianos ^ 
Recebireis  regalos  de  mis  manos. 

»  Llegados  son  vuestros  postreros  hadoij 
Que  de  mi  furia  no  podéis  hdnt)s. 
¿  Aguariciías  estalsos  encerrados? 
¿De  temor  de  la  muerte  dais  suspiros T 
¡  Mirad ,  micad !  paes  os  estáis  paradaa 
SI  son  medicínales  estos' tiros.* 

Y  diciendo  y  haciendo  lira  flechas 
No  mal.  eneamin^das  n1  mal  hechas. 

Quisieran  salir  muchos  desta  gente 
A  se  probar  en  singular  certamen , 

Y  el  maese  de  oampo  no  consieole 
Que  bagan  de  sos  faerzas  tal  examen , 
Diciendo  :  «Con  menor  inconvinienie 
Deseo  castigar  este  vejamen ; 

Este  es  un  perro  sin  temor  ai  rienda : 
Con  otro  perro  tenga  la  coduenda. 

•El  lebrel  Amadís  está  pidiendo 
Las  carnes  deste  indio  par^  cena , 
El  cual  de  ver  la  grita  y  el  estruendo 
Está  remonliacando  la  cadena  : 
Menester  es  que  venga,  y  en  vínienda 
El  le  dará  su  merecida  pena.» 
Van  luego  dos  ó  tres  de  la  cuadrilla, 

Y  al  perro  le  qnitaron  la  trailla. 
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NoM«Umpo,  Harpago  ni  Doñeo, 
Con  UdU  Airia  van  por  el  egido 
Con  Dramas ,  Harpoios  y  Meiaoeo 
Tras  el  sefior  en  ciervo  convertído , 
Guanta  fué  la  soltara  y  el  deseo 
Del  Amadla  después  qael  indio  «ido; 
El  cual  también  como  le  tIÓ  la  cara 
Para  la  competencia  se  repara. 

Meneando  los  pies  con  buen  talante. 
Con  el  bastón  que  pauto  no  se  Urda , 

Y  golpes  por  detrás  y  por  delante , 
Con  mas  velocidad  que  fiera  parda , 
Con  ambas  manos  juega  de  montante , 
De  cuyos  golpes  Amadis  se  auarda , 

Y  para  dar  contentos  á  su  vientre 
Busca  l^ar  y  modos  por  do  le  entre« 

El  perro  con  foror  enerizado. 
Los  pies  como  pantera  diligentes. 
La  nariz  y  hocico  regañado. 
Mostrando  los  colmillos  y  los  dientes 
Con  que  Uene  de  ser  despedazado 
Sin  valelle  sus  locos  accidentes ; 
Mas  el  gandul  que  su  vivir  pretende , 
Con  bríos  varoniles  se  defiende. 

Anda  la  mortal  obra  que  no  cesa , 
Sin  que  para  resuello  se  dé  vado ,   * 
La  pesaoa  macana  muy  espesa , 
Guardándose  por  uno  y  otro  lado ; 
Mas  el  perro  le  daba  tanta  priesa 
Que  ya  se  ven  las  muestras  de  cansado , 
Pues  ei  golpe  no  sale  tan  entero 
Ni  con  tanto  vigor  como  primero. 

Y  aunque  procura  bien  no  dalle  puerta , 

Y  por  todas  fas  partes  se  recata , 
Sucede  para  dalia  mas  abierta 
Inconviniente  grande  que  lo  mata ; 

Y  fué  que  en  el  compás  se  desconcierta, 

Y  un  golpe  que  tiró  lo  desbarata 
En  una  piedra  frente  del  alano, 
Soltando  la  macana  de  la  mano. 

Quiso  luego  coger  el  empulguera ; 
Pero  no  se  le  dan  esos  lugares , 
Porque  la  presta  boca  carnicera 
Asió  con  tai  Au^r  de  los  liares , 

gue  las  humanas  tripas  salen  fuera 
ara  délas  caninas  ser  manjares ; 

Y  al  fin  como  si  tüera  débil  caza 
El  lebrel  Amadis  lo  despedaza. 

Hechos  en  tierra  viva  los  entierros 
Del  miserable  que  mantuvo  tela , 
Cubría  manto  negro  ya  los  cerros 
En  los  cuales  hicieron  centinela 
Sueltos  el  Amadla  con  otros  perros 
Que  les  ayudan  á  hacer  la  vela , 
Porque  los  indios  que  en  prisión  tenían 
Sospechaban  no  ser  los  que  decían. 

Lis  altaras  y  cumbres  descubiertas 

Y  desnudas  del  velo  vespertino , 
Abiertas  del  aurora  ya  las  puertas 
Por  donde  sale  resplandor  divino. 
Las  ^ntes  vigilantes  y  despieftas 
Prosiguen  adelaiAe  su  camino , 
Los  sobredichos  indios  en  prisiones 
Por  algunos  respectos  y  peisiones. 

los  cuales  bien  mostraban  su  tristeza ; 
Mas  el  cacique  con  humilde  gesto 
Pidió  relajación  del  aspereza , 
Haciendo  por  séllales  manifiesto 

Sue  mandaba  hacer  naturaleza 
vacuaciones  del  manjar  digesto. 
Lo  cual  se  hizo  sin  tomar  reposo 
Reeonociendaaer  uso  forzoso. 

Pero  como  salló  de  la  collera. 
Las  espaldas  y  calcañares  vueltos ,  . 
En  abajar  huyendo  la  ladera 
Todos  sus  pensamientos  son  resueltos : 
Abrevia  lo  posible  la  carrera ; 
Pero  como  los  perros  están  sueltos 
Vuelan  tras  ély  van  en  el  alcance 
Sin  poder  impediiles  aquel  lance. 


Pensó  hallar  salud  en  la  buida , 
Por  hOir  las  zozobras  de  prisiones, 

Y  el  miserable  buve  de  la  vida. 
Teniendo  nadie  taiesiotencfones. 
Solo  ser  su  persona  detenida 

Por  evitar  algunos  trompezónos ; 

Y  ansi  vista  la  fin  deste  pacano 

A  todos  los  demás  dieron  de  mano. 

Prosiguen  su  derrota  nuestraf  ^tes , 
Que  repartidos  van  desta  manera : 
Doce  de  los  mas  sueltos  y  valientes 
Perlongando  la  dicha  cordillera , 
Sin  encumbrar  á  ver  otras  vertientes, 
Sino  subidos  á  media  ladera ; 

Y  por  la  parte  baja  va  la  resta 

A  vista  ele  los  doce  de  la  cuesta. 

Iba  Pedro  Gareia  por  caodlUo ; 
Los  demás  son  Ribera  y  un  Lozano , 
Tovar ,  Diego  y  Rodrigo  Jaramillo 
En  parentesco  y  en  valor  hermano ; 
luán  de  Relefio,  Pedro  del  Cantillo 
Bartolomé  Pareja,  Juan  Sedaño, 
Diego  García ,  y  un  Martin  González 
Que  fué  de  los  soldados  principales. 

Sabiendo  no  con  poca  peMambre 
Por  asperísimos  derrumbaderos. 
Salieron  de  lo  alto  de  la  cumbre 
Sobre  los  dichos  doce  compañeros 
De  galgas  infinita  muchedumbre 

Y  numero  crecido  de  flecheros , 
Con  tanta  gríta ,  tantos  alarídos , 
Qoe  les  atormentaban  los  oídos. 

Son  grandes  los  temores  que  conciben , 
Viéndose  desta  suerte  salteados , 
Por  no  hallar  lugar  sobre  que  estriben , 
Que  todos  ellos  son  avolcanados ; 

Y  como  con  las  galgas  los  derriben , 
Hablan  de  rodar  doír  mil  estados : 
Grave  peligro  si  subir  pretenden , 

Y  mas  crecido  riesgo  si  descienden. 

Bien  como  malhechor  oue  jftes  prende, 

Y  se  fortaleció  con  sacra  linde. 

El  cual  de  dos  estremos  grandes  pende 

Y  de  ninguno  dellos  se  rescinde. 
Pues  lo  mandan  matar  si  se  defiende 

Y  de  morir  no  duda  si  se  rinde , 

Y  para  verse  libre  del  estrecho 
Revuelve  muchas  cosas  en  su  pecho: 

A  riesgo  semejante  sometida 
Alli  se  Via  la  compaña  foerte, 
Pormie  si  sube  perderá  la  vida , 

Y  si  naja  será  hasta  la  muerte ; 

Y  ansi  sa  lib«tad  mas  conocida 

En  perplejos  remedios  se  convierte : 
Solo  llamar  á  Dios  es  lo  que  resu , 
El  coal  su  gran  bondad  les  manifiesta. 

Pues  con  venir  espesas  y  derechas 
Las  galgas  declinaban  á  los  lados , 
Sin  hacer  ponterfa  con  las  flechas 
Por  no  hallarse  bien  acomodados ; 

Y  acá  no  se  vallan  de  las  mechas 
Tampoco,  por  estar  como  colgados , 
Padeciendo  grandísima  congoja 
Hasta  que  sientan  el  aljaba  floja. 

Van  luego  tras  el  que  los  acaudilb 
Por  los  derrumbaderos  gateando, 
Procurando  tomar  una  cuchilla 
De  Ui  ladera  por  do  van  cortando , 
Que  para  se  valer  en  la  rencilla 
Tierra  mas  fila  les  esta  mostrando 

Y  nn  ensillada  della  mas  á  m^no 
Donde  podrán  hollar  con  pié  mas  Uaoo. 

Con  el  temor  de  la  precipitada 
Galga,  van  separados  y  disantos, 
Que  por  alguno  desta  camarade 
Pasó  distancia  de  pequrtios  puntas ; 
Tomaron  todos  pues  el  ensillada. 
Donde  apenas  los  doce  caben  Juntos, 

Y  alli  los  aeis  de  nuestros  andaluces 
Disparan  los  fumosos  arcabuces. 
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Porqoe  seis  dellos  son  arcainiceros 
A  qoitt  toca  llevar  las  carsaa  hechas « 

Y  los  seis  dellos  eran  rodeleros 
One  los  arrodelaban  de  las  flechas ; 
T  sooque  tienen  inciertos  los  terreros « 

Y  por  alli  las  vias  son  estrechas , 
TodiTia  hicieron  algún  daño 
Las  balas  en  el  bárbaro  rebaño. 

TM  esto  Tino  galga  dt  lo  alto 
Sia  pmlo  declinar  de  la  cuchilla « 
La  cual  no  dio  pequeño  sobresalto 
A  la  famosa  gente  de  Castilla ; 
Has  antes  de  llegar  di6  tan  gran  salto, 
Que  salvó  por  encima  la  cuadrilla  : 
DaD  eradas  al  Señor  omnipotente 
QoeTos  libró  de  riesgo  tan  patente. 

Vido  luego  la  gente  que  camina 
Por  lo  bajo  llegar  indios  sobrellos ; 
Ojeo  el  arcabuz  y  la  bocina 
Qoe  tocaban  los  bárbaros  resuellos ; 
1  el  maese  de  campo  determina 
Eoviar  gente  para  socorreilos  : 
PartiereD  luego  Teinte  compañeros 
De  los  mas  alentados  y  leeros. 

Coo  manos  y  con  pies  iban  garrando 
Por  aquel  reventón  de  coestaluengat 

Y  el  mas  lijero  dellos  escarbando 
Para  poner  el  pié  do  se  sostenga : 
Pero  Diego  de  Castro  fué  rodando 
Sin  hallar  por  alU  do  se  detenga ; 

Y  É  tal  punto  llegó  de  la  caida 
Qoe  ya  desconfiaba  de  b  vida. 

Pero  sin  esperar  auiiliante, 
Los  doce  suben  por  las  cuestas  malas « 
Llevando  seis  rodelas  por  delante « 
Ojeando  los  indios  con  las  balas; 

Y  como  ven  venir  con  tal  semblante  . 
Los  ministros  belígeros  de  Palas , 
Tovo  por  bien  aquella  muehedunibre  . 
De  desembarazar  toda  la  cumbre. 

Llegados  á  lo  mas  alto  del  puerto. 
Cubiertos  de  sudores  v  encendidos « 
Un  valiente  gandul  bailaron  nauerto , 
Traspasados  de  bala  los  oídos, 

Y  de  la  fresca  sangre  rastro  cierto 
Por  do  conocen  ir  otros  heridos ; 

Y  alit,  libres  del  trance  riguroso , 
TonaroD  alguu  tanto  de  reposo. 

Atalayaron  bien  aquella  frente, 

Y  como  ningún  indio  parecía , 
Antes  que  se  resfrie  lo  caliente 
Del  inmenso  sudor  que  los  cubria, 
Al  camino  salieron  á  la  gente 
Que  para  su  socorro  les  venia , 
No  con  menos  fatigas  y  sudores 
ProcQfando  subir  á  los  altores. 

Bajaron  todos  juntos  la  ladera , 
Bascando  pasos  mas  acomodados , 
Adonde  Joan  de  Rojas  los  espera 
Cqo  los  demás  amigos  y  soldados. 
Apolo  daba  fin  á  so  carrera 
Apartándose  ya  destos  collados; 

Y  ansi  hlderon  lue|[o  raocheria 
Hasta  velie  volver  siguiente  día. 

Y  cuando  revolvía  los  yugales        ' 
Qoe  sobre  todos  tienen  el  imperio , 
Para  restituir  á  los  mortales 
La  lumbre  que  ouitó  deste  hemisferio  ,^ 
Los  hombres  y  los  brutos  animales , 
Ta  fuera  del  nocturno  captiverio, 
l^iguen  adelante  su  Jomada, 
')ae  no  hallaron  desembarazada. 

Pues  aunque  caminaron  de  mafian% 
Us  fuertes  y  animosos  peregrinos ,  ... 
Mas  madrojgó  la  gente  oomaccana 
De  los  habitadores  convecinos , 
Con  armas  ofensivas  y  con  gana 
De  dar  infame  fin  á  sus  caminos ; 
T  ansí  vieron  los  pasos  y  las  cuestas 
Octt^das  de  fieutes  bien  dispuestas. 


-> 

S 


11,  ELOGIO  ^E  ROJAS,  CANTO  I. 

De  largas  plumas  las  cabezas  llenUf 
Diademas  de  oro  por  las  frentes, 
En  los  pechos  chagualas  ó  patenas 

8ue  los  rayos  del  sol  hacen  patentes  # 
on  otras  joyas  de  doradas  venas 
De  las  oreías  y  nariz  pendientes. 
Embijados ,  compuestos  v  lozanos 

Y  con  arcos  y  flechas  en  las  manos» 

Un  gamo  cada  cual  en  la  soltura, 
Páris  en  la  certeza  cpn  que  tva, 
Al  Ímpetu  primero  {[ente  dura 

Y  el  menor  un  Aquilea  en  la  ira ; 
La  gran  ferocidad  de  su  postura 

Tai ,  oue  pone  temor  á  quien  lo  mira ; 

Y  el  feroz  español  con  todo  esto 
Procura  de  ganalles  el  recuesto. 

Reqniérenles,  con  paz  primeramente. 
Según  y  como  tienen  de  costumbre ; 
Pero  la  paz  al  bárbaro  valiente 
Parece  que  le  daba  pesadumbre. 
Porque  por  dicho  de  la  lengua  siente 

?ue  10  quieren  traer  á  servidumbre ; 
ansi  de  flechas  eran  las  respuestas , 
Haciendo  sus  entrafias  manifiestas. 

Y  como  se  hallaseirya  cercanos. 
Procurando  ganar  el  lugar  fuerte , 
Esnadas  y  rodelas  en  kis  manos 

Y  tiros  causadores  de  la  muerte. 
Soltaron  ante  omnia  los  alanos 
Para  mas  á  placer  hacer  la  suerte ; 

Y  al  subir  por  las  cuestas  acia  ellos , 
Los  indios  les  mataron  cuatro  dellos. 

El  Amadis  con  otros  tan  espertes , 
En  tanto  quel  primer  Ímpetu  dura  • 
Están  detrás  de  piedras  encubiertos 
Esperando  sazón  y  coyuntura ; 

Y  cuando  del  la  se  hicieron  ciertos  • 
Los  pasos  cualquier  dellos  apresura, 

Y  por  el  mucho  cebo  de  su  mesa 
En  uno  y  otro  y  otro  bacen  presa. 

Viendo  los  indios>tan  cruenta  caza 

Y  tan  fliera  de  los  humanos  usos , 
Gran  multitud  con  ellos  se  embaraza 
Sin  orden,  apretados  v  oonftisos; 
Apuntan  arcabuces  á  ta  plaza 

Con  los  globos  que  dentro  van  inclusos, 

Y  tanta  priesa  dan  los  perdigones , 
Que  los  indios  volvieron  los  talones. 

Bien  como  cuando  sale  de  sus  senos 
De  próvidas  abejas  gran  aumento, 
O  contra  las  que  corren  sus  terrenos 
O  para  la  labor  de  su  sustento , 
Que  si  por  aventura  suenan  truenos 

Y  corre  destemplanza  de  álgun  viento , 
Huyen  á  mas  andar  destos  lugares 

A  los  asientos  de  sos  cobnenares : 

Ansí  los  indios  viendo  b  caids     * 
De  sus  colaterales  y  guajiros , 
El  gran  r&ido,  trueno  y  estampida 
Que  hacen  arcabuces  con  los  tiros. 
Los  pies  pusieron  todos  en  huida 
Gonaconipafiaooiento  de  suspiros, 
Lai^gando  mazas,  flechas  y  carcajes  t 
Coronas,  diademas  y  plumajes.- 

Llevaron  adelante  su  conquista 
Los  que  gozaron  destos  vencimientos  r 

Y  sin  haber  furor  que  los  resista 
Por  estos  altos  van  á  nasos  lentos, 
Hasu  llegar  adonde  dieron  vista 

A  pueblos  estendidos  en  asientos, 

Y  descubrieron  ocho  por  acechos 
Distantes  unos  de  otros  pocos  trechos. 

E  porqué  ven  el  término  cumplido 

8ue  por  el  general  les  era  dado, 
ejaron  de  correr  aquel  partido. 
Mas  fértil  que  otros  y  mejor  poblado, 

Y  ansi  fué  con  acoerao  difinido 
Que  no  se  quebrantase  su  mandado; 
Vinieron  todos  en  aquel  decreto, 

Y  luego  lo  pusieron  en  eféto^    ^ 
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Biyáfonse  de  >qraesta  eofdíllera 
Con  orden  y  recato  convinientet 

Y  fueron  uertongand^)  te  frraten 

Que  al  valle  de  Upar  llene  la  vertíenie, 
No  cerca  de  la  nieve ,  sipo  ftiera. 
Mas  bajos  por  ladera  mas  ealienle ; 

Y  con  hacer  buen  rato  de  desvio 
Pensaron  todos  ^rercr  de  frío. 

Por  ser  laoos  los  hilos  de  la  tela 

?ue  los  cansadas  mieoíbros  les  abrasa , 
aují  con  tener  vefagio  de  canileia, 
Estuvo  cuasi  nmerio  Juan  Hogaza 
Una  noche ,  cabiéndole  la  vela 
Con  otros  tres  soldados  de  su  traza , 
Los  cualea  del  rigor  estaban  yertos 

Y  á  no  los  socorrer  quedaran  muertos.    ' 

Pues  coino  les  faltasen  las  fresadas 
Para  poder  sufrir  tales  rigores. 
Bajaron  íl  buscar  tierras  templadas 
Por  ser  ma& apacibles  los  calores; 
Hallaban  las  alturas  despobladas 

Y  cuasi  sítt  Biagunos  moradores, 
Aunoue  vo  dias  b«  que  tuve  nue\'as 
Que  los  nidios  allí  viven  en  cuevas. 

Y  es  una  gente  vil^  serranilla , 

Y  su  terreno  de  substancia  flaca ; 
Salióse  pues  la  gente  de  Castilla 
Encaminada  para  Taironaca , 
Adonde  se  pobló  la  nueva  filia , 
Que  de  novelas  no  hallaron  vaca, 
Por  ser  de  don  Luis  carta  venida 
Para  la  geme  toda ,  desabrida. 

Diciendo  qve  no  dé  reparlimieatos 
El  general ,  sino  por  su  mandado ; 

Y  aosi  por  sospechar  malos  Intentes « 
Alcaldes  y  cabildo  convocado, 

Al  Castró  hacen  rail  requerimientos 
para  que  despoblase  lo  poblado ; 
El  cual  lo  rehusó,  mas  roen  se  entieads 
Ser  el  prisieto  el  que  lo- pretende. 

El  Joau'de  Rejas  loeotttfadecla 
Afeando  las  tales  inien^ioiies ; 
Instancia  hisot  pero  todavía 
Ftteron  de  poco  fruto  sus  razones ; 

Y  aunque  no  le  faltaba  compafiia, 
Pudieron  ñas  tas  otras  opiniones 
Contrarias ,  pues  salieron  con  su  intento  ' 

Y  ansi  desampararon  el  asiento. 

Por  EN>mo  y  Bohoeó  se  volvió  Castro » 

Y  como  ftiese  general  teniente , 
Cuasi  todos  los  mas  siguen  su  rastro , 
A  causa  de  qverello  bien  la  gente , 
Porque  para  níngnaó  fué  padrastro 

Y  &  todos  les  ivactaba  noblemente, 
luán  de  Rojas  con  gulas  de  la  tierra 
Por  otra  parte  quiso  ver  la  sierra. 

Llevaba  ^los  treinta  compafieros , 
Todos  ellos  personas  principales , 
Mancebos  aleMados  y  lijeros 
Que  en  juventud  florida  son  iguale»; 

Y  destos  la  mitbd  arcabuceros , 

Y  dellos  el  mejor  Haittn  GonzaléSE\ 
Según  mosCí^,  con  tves  mancebos  fuertes. 
En  un  paso  do  hizo  grandes  suertes. 

Y  fué  que  áemandtadO'pot  Miteinga 
Indios  á  Santa  Marta  ya  cercanos , 
Cargando  ttioradores  deGaufinga 

Y  de  lo»  dtros  pueblos  comarcaaos , 
Fué  menester  tenerse  á  la  relinga 

Y  aprovecharse  bien  de  entrambas  maDOs,^ 
Porque  con  atoo ,  flecha ,  dardo ,  maza , 

A  los  treinta  les  iban  dando  caza. 

Puet'Como  descendiesen  del  aliura<, 
Conmovidos  de  bélico  córate , 
Por  los  aoapitllar  en  ^üfondura 
Hel  valUt'f^  d«  llevan  su  viaje. 
Habiendo  de  pasnv  un  angostura 
La  gem»  M  ejéneito  salvaje , 
Este  Martin  fontales  ftié  bastante 
^m  q;ue  no  pagasen  adelante. 


El  y  otra  con  sus  dos  rodeleros 
El  paso  defendieron  con  tal  ira. 
Que  como  ftaesen  andios  los  terreros 
No  va  de  balde  bala  que  se  tira, 
Hasta  quel  capitán  y  compañeros 
En  salvo  se  pusieron  y  á  la  mira , 
Tomando,  las  alturas  de  un  repecho 
Para  se  defender  mas  á  provecho. 

De  los  c«atro  que  vamos  refiriendo 
Heridos  ya  los  ures  de  dura  jara , 
Se  fueron  poco  á  poco  retrayendo , 
Al  bárbaro crikel  hadendo  cara. 
Hasta  que  ya  se  fueron  cocobrieBdo, 
Donde  so  compañía  los  ampara : 
Al  Gonzales  y  a  los  demás  curaron, 

Y  de  los  tres  ningunos  peligraroa. 

Porque  para  curar  este  veneno, 

gue  rarísiasas  veces  es  curable , 
1  estiércol  de  hombre  bailan  bueno 

Y  ha  sido  eeatsayerba  saludable; 

Y  aunque  el  olor  no  sea  para  seno , 
Por  no  ser  apacitrie  ni  traclable ,  . 
Deseo  de  escapar  destas  dolencias 
Hace  hacer  tan  sucias  esperíencias. 

Allí  hécteron  aocbe  con  las  guias, 
Porque  la  ha  del  sol  se  les  aparta , 

Y  antes  une  se  pasasen  horas  frías, 
Ni  se  pudiese  ver  letra  de  carta, 
Cammaron ,  y  dentro  de  dos  días 
Llegaron  al  ancón  de  Santa  Marta; 

Y  el  Castro,  mas  tardío  caminante. 
Llegó  poco  después  con  el  restante. 

Al  don  Luis  bailó  mal  enojado 
Porque  dejó  las  nuevas  poblaciones, 

Y  sin  querer  mirar  h>  procesado , 
Requerimientos  ni  protestaciones , 
Lo  tuvo  ciertos  dfais  mal  tractado , 
En  cárcel  y  gravamen  de  prisiones, 
Con  otros ,  de  quien  era  mamfiesto 
Tener  alguna  culpa  cerca  desto. 

Como  viesen  Ui  cosa  de  mal  arte, 

Y  les  faltase  bolsa  proveída , 

De  gente  principal  del  estandarte 
No  pocos  se\rasíeron  en  huida. 
Para  poder  buscar  en  otra  parle 
Las  cosas  necesarias  á  su  vida , 
Reconociendo  su  vivir  estrecho 

Y  el  riesgo  grande  sin  ninguo  provecba. 

Miti|[ánd08e  pues  hs  tempestades 

Y  los  ngores  del  furor  reciente , 
Incitado  por  malas  voluntades, 
Metióse  de  por  medio  noble  gente, 

Y  al  fin  se  celebraron  amistades 
Entrel  gobernador  y  su  teniente , 

Con  tal  que  en  Pocigneyca  pueblo  funde 
De  donde  mas  provecho  les  redunde. 

El  Francisco  Gonzale^lo  rebasa 
Por  ver  muclios  soldados  ya  hiUdos, 

Y  ansimismo  ponia  por  esctisa 
Estar  los  indios  ensoberbecidos, 

Y  numerosa  gente  ser  inclusa 
Dentro  de  aquellos  pueblos  y  partidos , 

Y  en  ir  con  poca  gente  y  mal  reparo 
No  sucedelles  bien  estaba  daro. 

Dijo  mas :  que  la  gente  que  confina 
Mas  a  la  mar ,  aunque  venido  baya 
De  paz,  es  ppr  gozar  de  la  marina 

Y  por  las  pesquerías  de  la  playa ; 

Y  si^ualflpiiera  dellos  se  amotina. 
Nada  podrá  hacer  cualquier  que  vaya, 

Y  si  dos  ó  tres  dias  sufren  caiipi 
No  la  querrán  safnr  mas  á  la  laiga. 

Importunaron  tanto  ka  padrinos , 
Que  con  la  voluntad  dellos  coo»ente» 
Con  que  para  hacer  estos  caninos, 
Por  haber  |m)co  número  de  gente, 
Vayan  esta  jomada  los  vecinos 

Y  el  don  Luis  de  Rojas  juntamente; 
Entraron  en  cabildo  para  ello, 

Y  en  efecto  prometen  de  hacsUo. 
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VFitooM  lot  Tediiot  m  dispone» 
A  Thije  degnem  un  dudadat 
Loeso  Cuno  nundó  que  se  empadronen 
Porlísu  los  qne  van  á  la  jomada ; 
Mas  entre  tanto  quellos  se  componen» 
Quiero  yo  descansar  de  la  pasada , 
Pinqae  la  desgracia  sucedida 
CooooeTe  canto  sea  digerida» 


CANTO  SEGUNDO. 

■4eN  cMBia  etee  Heg^  Pnnciico  Coaxalex  d«  Castro  A  P^elcwyea 
jpokid  á  Im  Mdu  de  la  ilem,  y  lo  que  na»  •conteeid  haila  dejar  el 
uicflto  qsi  hablan  poblado. 

Por  pinches  casos  dignos  de  memerta , 

Ed  direreniea  tiempos  socedidos. 
Es  i  los  hombres  cosa  muy  notoria » 
Si  00  por  ojos,  sí  no  por  oídos» 
Qae  los  que  salen  siempre  con  victoria 
^o  ftclimeote  pneden  ser  vencidos , 
Por  rooiper  loe  que  fueron  vencedores 
Sin  temor,  y  los  otros  con  tenM>res. 

Y  snsi,  según  parece ,  no  se  halla 
Indios  de  Podgneyca  haber  perdido 
CoD  espaAfdes  alguna  batalla 

De  mochu  que  con  ellos  hau  tenido , 
Con  carecer  de  cercas  y  muralla , 
Sino  lugar  exento  y  estendido ; 

Y  desta  causa  ya  perdido  miedo , 
Esperan  espaioles  á  pié  quedo. 

Considerando  Castro  lo  que  toco « 
Teniendo  destas  cosas  esperíencia , 
Parecíale  ser  intento  loco 
Emprender  tan  acerba  competeueia. 
El  número  de  los  soldados  poco , 

Y  de  los  indios  mucha  la  potencia; 
Pera  por  redimir  prisión  y  pena 
Midió  en  voluntad  por  el  ajena. 

Y  ansi,  hecha  la  lista  desla  gente 
Qoe  para  tal  Jornada  mejor  era. 
Se  hallaron  ochenta  solamente. 
Algunos  recelando  la  carrera , 
Tanto,  <pie  por  mandado  del  teniente 
Dos  ó  tres  se  llevaroii  en  collera , 
Porqne  del  conocido  detrimento 
Ninguno  pretendiese  ser  exento.  , 

Conviniéronse  pues  las  camamdw 
De  los  jinetes  diestros  y  peones , 
Las  espadas  y  lanzas  preparadas ' 

Y  sayos  de  tupidos  algoaon<;s, 
Versetes ,  arcabuces  y  celadas , 
Los  cascos  y  fornidos  morriones , 

Con  los  demás  pertrechos  y  adherentes 
De  que  suelen  usar  guerreras  gentes. 

El  Juan  de  R<rias  no  se  quedó  ftiera 
Con  oficio  de  principal  caudillo ; 
Acompaftólo  Pedro  de  Ribera , 
£1  Dieso  y  el  Rodríuo  Jaramillo, 
Andraaa  y  Alalraz ,  Carlos  de  Vera 

Y  inan  Bdefio ,  que  er^  su  carillo, 
El  capitán  Maceta,  Juan  Cordero 

Y  otros  que  de  presente  no  reiero. 

Estos  y  ios  demás  puestos  á  punto , 
De  Santa  Marta  hacen  movimiento ; 
No  sale  don  Luis  con  ellos  junto , 
N  los  vecinos  dan  consentimiento ; 
La  cansa  deliió  ser,  según  barrunto. 
No  convenir  dejar  aquel  asiento , 
Porque  tenian  nuevas  de  cosarios 

Y  á  vista  muchedumbre  de  contrarios. 

Mas  k  nadie  lo  tai  ftié  descubierto, 
I^  recelaron  lance  semejante. 
Sino  que  ya  salidos  deste  puerto , 
Los  soldados  echados  por  delante , 
El  don  Luis  debajo  de  concierto 
Babia  de  salir  con  el  restante ; 

Y  ansi  Castro  camina  con  ochenta  f 
Serian  de  catmllo  como  treinta. 
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No  cesan  hasta  ver  el  sefiorio 
De  Pocigoeyca,.  sierra  soberana  » 
Alojáronse  cerca  de  aquel  rio 
Que  de  la  gran  altura  della  mana, 
Al  cual  antiguos  llaman  Rio- Frió, 
Cuyas  orillas  tienen  tierra  llana; 

Y  viendo  de  los  indios  el  sosiego. 
Determinaron  de  poblarse  luego. 

Regularon  artífices  la  traza , 
De  pedimiento  de  los  populares, 
En  un  largo  papel  gue  se  embaraza 
Con  cuadras  do  señalan  los  solares  : 
Aquí  ponen  iglesia  y  alli  plaza , 
Tomando  los  mas  cómodos  lugares ; 
Alcaldes  nombran ,  hacen  regidores 
'  De  los  que  les  parecen  ser  mejores. 

Después  de  hechas  tas  reparticiones « 
Que  ftieron  desta  tierra  las  primeras. 
Luego  con  acerados  segurónos 
De  los  cercanos  montes  y  riberas 
Cortaron  estantillos  y  horcones, 
Varas,  soleras,  laUs  y  cumbreras , 
•  Para  hacer  con  estos  materiales 
Utt  casas  y  las  cercas  de  corrales. 

Viendo  los  ¡odios  cómo  los  crisüanof 
Toniaban  el  negocio  tan  de  veras, 

Y  como  con  las  armas  en  las  manos 
Osaban  fabricar  en  sus  fronteras. 
Acudieron  de  paz  los  mas  cercanos 
Con  muestras  apacibles  y  sinceras. 
Ayudándoles  mas  de  veinte  días 

En  obras  propias  y  en  las  obras  pías. 

Eran  al  parecer  sanos  intentos. 
Pues  servían  en  cosas  necesarias, 
Trayiendo  siempre  de  sus  alimentos, 
Batatas  y  maíz,  y  fruus  varias. 
Sin  que  los  levantados  pensanuentos 
Pudiesen  presumir  cosas  contrarias,* 
Aunque  Castro  como  quien  mas  alcanza 
De  su  paz  tuvo  poca  confianza. 

Dábales  cada  cual  de  lo  que  tiene 
Para  tenellos  gratos  y  pacientes , 

Y  Castro  les  decía  que  si  viene 
No  es  á  destruir  ni  matar  gente. 
Sino  de  la  manera  que  conviene 
Hacellos  sus  amigos  y  parientes ; 
Que  como  tales  tracten  v  contraten 

Y  que  jam^  se  hieran  ni  se  maten. 

Que  tomen  nuestra  fe,  dejando  leyes 
De  ceremonias  rústicas  y  vanas 
Que  hacen  en  sus  casas  v  caneyes ,. 
Con  ritos  y  costumbres  mhumanas ; 
Que  sirvan  al  mejor  rey  de  los  reyes 
A  quien  sirven  las  gentes  castellanas. 
Pues  es  ansi  que^siéndole  subyetos 
Vivirán  descansados  y  quietos. 

Y  que  si  fueren  en  la  paz  oonstantaa. 
Ellos  nunca  serian  importunos; 
Mas  sos  razones  no  fueron  bastantes 
Para  de  sus  resabios  ir  ayunos : 
Antes  si  pocos  acudían  antes , 
Después  jamás  pudieron  ver  algunos, 

Y  ansi  por  ser  tardía  la  Tenida 
Su  mala  voluntad  Aié  conocida. 

Entendióse  por  cierlo  oue  Betuna, 
Hombre  sanguinolento ,  viejo  cano , 
A  quien  reconocían  por  Naoma, 
Que  sobre  los  caciques  tiene  mano. 
Hizo  congregación  en  una  loma 
De  los  del  territorio  comarcano, 

Y  estando  gran  ejército  presente 
Quieren  decir  que  dijo  lo  siguiente : 

cSi  alguno  de  vosotros  me  pregunta 
Por  cuáles  ocasiones  ó  de  dónde 
Ha  venido  hacer  aquesta  junta. 
Necesidad  presente  le  responde; 
Pues  hay  quien  al  compás  de  aquella  punta 
Vele  sobre  nosotros  y  nos  roñóle. 
Nos  robe,  nos  mallracte  é  inquiete 

Y  A  fttt  dominio  duro  nos  subyete. 
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«Hacer  reparos  en  aquel  atiento  > 
Salida  general  de  nuestras  fias, 
Certiduoitire  noa  da  ser  con  intento 
De  perturbamos  nuestras  granjerias , 

Y  para  que  sin  su  eorisentlmiento 
No  podamos  gozar  de  pesquerías, 
\íút  son  en  esta  tierra  no  vencida 
Sustento  prtucípal  de  nuestra  vida. 

»Y  no  de  balde  se  les  representa 
Que  nos  ponen  alli  gran  estrompfexo, 

Y  que  con  este  solo  hagan  cuenta 

De  tenemos  el  pié  sobre  el  pescueio ; 

Y  ansf  yo  por  huir  desta  tormenta 
Las  manes  y  las  armas  adérese, 

Y  mi  voluntad  es  y  me  parece 
Une  cada  cual  de  vos  las  aderece. 

•Creer  que  buscan  paz  es  desatino , 
Según  su  vecindad  es  sabidora, 
Que  si  to  goaan  es  por  oro  fino 
i)  cosas  que  les  pagan  de  demora ; 
Al  fln  quien  vive  cabe  tal  vecino 
Olvida  su  cantar  y  siempre  llora , 
Pues  tienen  los  subveotos  á  su  imperio 
Un  mas  que  miserable  capUverio. 

•Ingratos  i  cualquiera  beneflclo, 
T  puestos  en  tan  grande  desafuero,    • 

Sue  demás  de  morir  en  su  servicio 
an  de  contrlbuilles  el  dinero ; 

Y  entrellos  el  que  tiene  vil  oficio 

Se  muestra  mas  feroz  y  mas  severo : 
£1  amenaza  presta ,  voz  y  grito, 
Desque  tíeee  la  suya  sobre  el  hito. 

•Entendidas  tenéis  sus  condiciones 

Y  los  efectos  que  dellas  redundan 

Y  cuáles  pueden  ser  sus  intenciones. 
Pues  que  dentro  de  nuestras  tierras  fundan 

Y  hacen  á  gran  priesa  poblaciones, 
DelMjo  lis  cautelas  de  que  abundan,  ' 
Fingiendo  paz  que  dellos  se  destierra, 
So  color  de  la  cual  nos  hacen  guerra. 

•Ansí  que,  Justa  causa  noa  levanta 
A  las  armas  v  bélicos  ardores , 
Para  desarraigar  h  nueva  planta 
Oue  hacen  estos  locos  pobladores» 
Cuya  fueraa  ño  debe  de  ser  tanta 
Que  baste  para  nos  poner  temores , 
Pues  mocha  gente  de  mas  alta  guisa 
Nos  han  dejado  hasta  la  camisa. 

•Vistes  las  majestades  j  el  estniendo 
De  Lerma  cuando  vino  de  Gastilhi. 

Y  luego  (de  que  yo  me  estoy  riendo)., 
Aun  no  bien  eomenzada  la  rencilla* 
A  uRa  de  caballo  taé  hujreodo 
Dejándolos  tapices  y  vajilla; 
Vistes  la  morundad  y  la  miseria 

Del  capitán  Femando  de  la  Feria. 

•Vistes  que  de  la  flor  de  sus  soldados 
Ovistes  muchos  vivos  á  hs  manos, 

Y  veis  los  santuarios  hoy  poblados  ' 
De  barbas  desolladas  de  cristianos. 

Con  otros  mil  despojos  que  colgados     • 
Dentro  de  vuestras  casas  leñéis  sanos 
Por  modo  de  blasones  y  ufanía 

Y  en  memoria  de  vuestra  valentía. 

•Valor  de  Pocigueyca  conocida 
Es  el  día  de  hoy  adonde  quiera  ^ 
Al  mas  aventajado  y  atrevido 
Oyéndola  le  tiembla  la  contera ; 

Y  es  porque  nunca  supo  ser  vencidiH 
Ni  padeció  contraste  su  bandera , 
Antes  siempre  gozó  de  la  victoria 

Y  ha  de  permanecer  con  esta  gloriaw 

•Un  solo  laneecillo  disminuye 
ta  honra  que  teníamos  bien  puesta, 
Bl  cual  á  Manjares  se  le  atribuye 
Guando  nos  salteó  con  mano  presta ; 
Mas  fué  como  ladrón  á  muerdTe-huye, 
Sin  esperar  el  fin  de  la  respuesta , 
Pues  por  presto  que.  fuimos  en  alcance 
(va  ji  retirado  con  el  lance. 


•Mu  agora  que  estamos  vigllanlet 
Por  estos  que  tenéis  ante  los  «ios. 
Mayores  huestes  no  serán  bastantes 
Para  poneros  tímidos  enojos ; 
Antes  si  (como  siempre)  sois  constantts 
Habéis  de  mejoraros  en  despojos, 

Y  ansi  teman  por  bien,  hecha  la  guerra, 
De  dejamos  vivir  en  nuestra  tierra. 

•Es  núes  mi  voluntad  acerca  desto 
Quel  viejo  y  el  mancebo  se  prepare, 

Y  con  volantes  flechas  esté  presto 
Aquel  dia  que  yo  les  señalare. 
Para  que  las  victorias  ó  denuesto 
O  por  nos  ó  por  ellos  se  declare , 

Y  por  su  mal  el  español  entíenda 
Esta  tierra  tener  quien  la  defienda.^ 

Dyo,  y  un  vejezuelo  dicho  Daño 
Se  levantó  diciendo  :  cBuen  Botona, 
Vuestro  consejo  me  parece  sano ; 
Mas  si  mi  parecer  aquí  se  toma. 
No  dei>emo6  buscallos  en  lo  Itooo, 
Sino  d^ar  que  suban  á  la  loma , 
Pues  como  ya  de  paz  les  falte  muesm 
Ellos  han  de  venir  en  busca  nuestra. 

•Que  si  para  poblar  en  aquel  puesta 
No  los  hAn  ocupado  flacos  miedos, 
Al  buen  entendedor  es  manifiesto 
Que  no  deben  querer  estarse  quedos; 
Velemos  el  camino  y  el  recuesto 

Y  estén  arcos  pendientes  de  los  dedos: 
Que  no  faltara  blanco  ni  terrero. 
Pues  tienen  de  subir  por  contadero. 

•De  noche  no  hay  camino  que  se  siga. 
Que  todos  ios  tenemos  derrumliados; 
De  dia  suiyirán  con  gran  (litiga , 
Nosotros'estaremos  descanudos ; 
\  si  el  ardor  del  sol  no  se  mitiga. 
Ellos  han  de  subir  desalentados, 

Y  entonces  al  subir  de  cualquier  cuesln 
Su  muerte  desastrada  tienen  presta.^ 

Oida  la  razón  del  Daño  vi^. 
En  trances  semejantes  hecho  callo, 

Y  que  donde  no  huella  por  parejo 
Mal  puede  contrastallos  el  cabaflo , 
A  todos  pareció  ser  buen  consejo, 

Y  ansi  determinaron  de  tomallo, 

Y  con  velas  y  espías  por  de  Ibera 
Embarazaron  toda  la  frontera. 

Visu  por  Juan  de  Rojas  la  urdann. 
Que  ya  de  su  pacifica  venida 
Tiene  perdida  toda  confianza. 
Para  subir  arriba  se  convida 
A  procurar  bubios  ó  labranaa  • 
Do  puedan  proveerse  de  comida. 
Porque  mantenimiento  leafaltalM 
Como  faltase  ya  quien  se  lo  daba. 

El  Francisco  González  bien  quisian 
PodeUes  estorbar  eatos  caminos. 
Diciendo  cómo  ya  saben  que  espera 
A  su  gobernador  y  á  los  vecinos, 
.  Y  no  ser  cosa  Justa  salir  fbera 
Sin  ver  de  sus  consejos  los  mas  díaos, 
Que  puestos  en  consulta  desque  veuipa 
Aquellos  siguirán  que  mas  convengui. 

Al  cual,  la  noble  gente  descontenta 

Y  harta  de  esperar,  todos  á  una 

Le  respondieron  que  no  baga  cuenta 
De  aocorro  ni  de  venida  alguna. 
Sino  que  to  salida  les  consimta ; 

Y  en  este  caso  fué  tan  importuna 
Que  con  sus  voluntades  «e  conforma 
Señalándoles  términos  y  forma. 

Salieron  treinta  y  dos  á  to  lyera. 
Para  por  alli  número  peqoeik) : 
Van  Alatru  y  Pedro  de  llibera, 
Rodrigo  iaramillo,  Juan  Belefio, 
.  Diego  de  Fuentes  y  Garlos  de  Vera, 
Que  son  el  andaluz  y  el  estremeüo,. 
El  luán  de  Rojas  que  los  acaudilla 
Inzga  pw  invencible  su  cuadrilla» 
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Madrafaii,  y  donóle  los  frescons 
Al  paeblo  sobeo  qoe  tieueo  eufreote 
Lot  qoe  fie  Podgoeyca  soo  sefiores^ 
Cotos  ténniooe  parte  la  corrieule 
Del  río  qoe  prooocen  sos  altores, 

Y  eo  él  «olraroo  todos  Ubrementey 
Por  estar  sos  vedóos  relraidos 

A  los  lugares  mas  forlaleckios. 

Trastóroanse  pulsos  aposeotos. 
Por  los  qoe  boscao  4orea  gtoaocia ; 
Pero  segoo  sos  ricos  peosamieotoe 
Nanea  se  bailó  cosa  ae  substaocta , 
Poeslo  caso  qoe  de  oíaotoiiioiieotos 
Crecidísima  copia  y  abondaocia. 
De  la  coal  proveieroo  los  costales  « 
Coa  Tela  de  soldados  priucipales. 

Porqoe  Alalraa  y  Pedro  de  Ribero 
CoD  otros  diea  de  oo  menos  soltara  » 
Del  alto  reventón  desta  ladera 
Tomaron  loego  la  major  altor). 
De  donde  devisaron  mas  afuera 
Diex  indios  de  soberbia  compostura , 
Haciendo  las  pernetas  y  visaies 
De  qoe  suelen  usar  estos  salv^ies. 

El  Abtraa ,  qoe  desto  se  reía , 
Eofocía  de  Amadla  el  bravo  peñot 
A  todos  ios  demás  persoadia 
Qoe  foesen  á  quitallos  de  aque)  cerro ; 
Mas  &  su  voluntad  no  respondía 
Alguno  dellos,  por  parecer  yerro, 
fisceptos  el  Bibiera  y  un  Morales, 
Con  un  negro  del  Francisco  Gonsalea. 

Ribera  y  Alalrax*  arcabuceros « 
Puesta  la  coce  ya  sobrel  eslilla. 
El  negro  y  el  Morales,  rodeleros. 
Con  el  perro  que  llevan  de  trailla , 
GoQ  píes  mas  aQrmados  que  lijeros 
Llegaron  á  la  bárbara  cuadrilla , 
Do  loego  descubrió  con  mil  plumajes 
Un  emboscada  grande  de  salvajes. 

Las  cuerdas  de  los  arcos  se  menean . 
Suenan  en  las  muñecas  los  crojidos. 
Por  una  y  otra  parte  los  rodean 
Con  temerosos  gritos  y  alaridos ; 
Los  cuatro  qoe  vinieron  ya  desean 
Verse  de  los  amigos  socorridos : 
Apuntan  balas  á  lo  descubierto  t 
Pero  ninguno  ven  que  caiga  muerto. 

Hacer  boenas  rodelas  aprovecha; 
Mis  al  Ribera,  bala  despedida , 
Traspasó  lueno  venenosa  flecha 
La  manga  dei  jubón ,  sin  dar  herida ; 
El  negro  se  la  quita  con  sospecha 
Que  fuera  perdidoso  de  la  vida, 
Pero  por  no  hacer  buena  rodela 
Oto  de  perder  él  la  vital  tela. 

Porque  coando  pensó  que  se  repara 
De  las  que  descendían  del  cabezo , 
Mortifera,  cr&el  y  dura  iara 
La  punta  le  metió  por  el  un  bezo, 

Y  al  tiempo  qiíe  volvió  la  negra  cara 
Otra  le  segundó  por  el  pescuezo. 

De  tal  suerte  que  no  fue  parte  cura 
Para  dejar  de  ver  ki  sepultura. 

El  Amadla  buscando  va  lugares 
Donde  poder  cebar  so  duro  diente , 
Pero  por  los  flecheros  singulares 
Aquesta  proeba  no  se  le  consiente , 
Pues  luego  le  pasaron  los  ijarea. 
Us  doras  espaldillas  y  la  frente, 

Y  en  el  morir  las  mas  largas  demoras 
No  pasaron  de  veinto  y  cuatro  horas.. 

Como  faltó  La  fuerza  del  cachorro , 

Y  el  negro  Juan  también  ie  les  abseotai, 
Nio|uDO  de  los  tres  pensó  ser  borro 

Ni  hbre  de  tan  áspera  tormenta ; 
M^  llegó  Juan  Beleño  con  socorro 
De  gente  que  los  tímidos  alienta , 
Yjuntos  hacen  tal  arremetida  • 

Que  á  los  hidios  pusieron  en  buida» 


Uno  dellos  ovieron  á  las  manos 
Porque  les  hizo  rostro  resistivo , 
Al  cual  dieron  castigos  inhumanos 

Y  ajenos  de  católico  motivo , 
Pues  por  los  intestinos  y  livianos 
Al  misero  gaodol  empatan  vivo ; 
Pusiéronlo  después  en  un  collado, 
A  vista  del  lugar  recién  poblado. 

Al  fin  llevaron  copla  de  alimento 
Para  las  castellanas  compañias 

Y  reposaron  eo  aquel  asiento 
Por  espacio  de  seis  ó  Hete  dias : 
Crece  de  Jnao  de  Rojas  el  intouto 
De  trastornar  aquellas  serranías ; 

Y  ansí  debajo  destas  inten^ones* 
Al  Castro  te  habió  tales  razones : , 

c Señor,  aqui  se  quejan  los  soldados 
Por  estar  tanto  tiempo  detenidos , 

Y  no  lesvconvenir  estar  parados 
Las  manos  eo  los  senos  y  dormidos : 
Poes  consta  que  de  estar  acobardados 
Los  indios  se  harán  mas  atrevidos « 

Y  su  venida  es  á  hacer  llana 

La  gento  de  la  sierra  comarcana. 

>  Su  parecer  es  este,  y  aun  el  mío , 
A  causa  de  que  tengo  ñor  muy  cierto 
Que  la  prudencia  granue  de  m\  tío 
No  tiene  de  desamparar  el  puerto: 

§tte  sería  notorio  desvario 
no  poco  culpable  desconcierto 
Desarraigar  del  pueblo  sus  poderes, 
En  él  dejando  solas  las  mujeres.         0 

>  Hagamos  por  acá  lo  que  debemos 
Según  el  orden  diere  gente  diestra; 
Poes  la  paz  destos  indios  ya  sabemos 
Cuan  mal  y  por  mal  cabo  se  encabestra; 

Y  aun  como  por  allá  no  los  busquemos» 
Ellos  han  de  venir  en  busca  nuestra ; 

Y  si  vinieren  como  se  barrunta 

De  muchas  partos  ha  de  ser  la  junta. 

>  Luego  mejores  son  mis  opinfonea 
En  illos  á  buscar  á  sus  alturas ; 
Eslorbai-ánse  las  congregaciones 

8ue  hacen  sus  defensas  mas  seguras ; 
uanto  mas  que  no  son  tales  leones 
Cuanto  oos  representan  las  pintoras ; 
Quel  mas  valiente  y  mas  aventajado 
Al  An  es  indio  vil,  desventurado. ' 

I  He  mirado  también  con  advertencia,. 
Según  la  población  que'se  derrama, 

8ue  no  debe  ser  tanta  su  potencia 
uanto  dicho  común  nos  encarama : 
Por  tanto  dé  vuestra  merced  licencia  , 
Veremos  si  conforman  con  la  fama ; 
Poes,  como  digo,  parecer  es  vano 
Que  nos  estemos  mano  sobre  mano.» 

No  hizo  luego  su  respuesta  llena 
El  Castro,  por  quedar  algo  sutoenso; 
lUs  por  no  parecer  que  desordena 
Lo  que  se  le  pidió  tan  por  esténse 
Le  dijo :  «  Señor ,  id  en  enhorabuena , 

Y  no  vais  en  auuella  que  yo  pienso : 
Antes  permita  Dios  que  lodo  sea 
Ansi  como  vuestra  merced  desea.  > 

El  Rojas  apercibe  treinto  y  siete 
Peones  castellanos  y  andaluces , 
Porque  en  aquef  altor  donde  los  mete 
Se  hablan  de  haHar  entre  dos  luces ; 
Aprestaron  un  tiro  falconete , 
Preparan  las  rodelas  y  arcabuces. 
Con  el  demás  belígero  pertrecho 
Que  para  guerras  era  ae  provecho. 

En  esta  cojrontora  por  Retoma 
A  ciertos  capitanes  fué -mandado 

§nltar  el  empalado  de  la  loma 
traello  do  luof  e  sepultado ; 
Tan  furioso,  que  á  su  cargo  toma 
La  venffanu  del  indio  justiciado. 
Diciendo :  c  Quien  te  dio  tan  duras  penas  , 
El  me  k>  pagará  con  las  septenas. » 
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No  dtío  BiM,  pero  sot  ioleocioBes 
Serian  ae  liacer  la  tierra  roja 
Con  la  sangre  de  humaDos  coraxoaes 
De  la  gente  cristiana  y  ortodoja ; 
La  cual  ya  meneaba  los  talones 
Para  buscar  mortífera  congoja ; 
Porque  con  el  cuidado  zahareño 
Era  para  sus  ojos  dulce  sueño. 

Pues  cuando  sofiolienta  dulcedumbre 
Regalaba  la  luz  de  los  humanos, 
Ck>mien£an  ellos  á  subir  la  cumbre . 
Ño  solo  con  los  piés|  mas  con  las  manos » 
Con  gran  sudor  y  suma  pesadumbre , 
Por  lio  hallar  do  pongan  los  píes  llanos 
Sino  cuchillas  y  derrumbaderos , 
Donde  vallan  poco  pies  lijeros. 

Dealilaiido  sudor  barbas  y  cuellos, 
Aunque  se  caminaba  con  la  fría. 
Pudieron  con  sus  presurosos  huelles 
Llegar  donde  una  mesa  se  hacia; 
Alli  pararon  por  lomar  resuello 
Con  el  recato  que  les  congenia , 
Por  ser  entonces  cosa  creedera 
Haber  indios  que  velen  su  frontera. 

Cerca  del  naso  y  en  aquella  frente 
Adonde  les  llevaban  sus  intentos , 
Hubo  ramos}  ceiba  y  eminente , 
Que  sin  estertores  inslrumentos 
Al  suelo  vino  repentinamente 
Sin  padecer  coiitraste  de  los  vientos ; 
Cuyo  rumor  y  temeroso  trueno 
Lo  bi^o  y  lo.  mas  alto  hizo  lleno. 

Apuntaron  las  ramas  acia  ellos  • 

Y  visto  que  cayó  sin  ventisquero. 
Yertos  se  le  pararon  los- cabellos 
Al  mas  aventaiado  compañero; 

Y  ansi  sin  ytt  Ioa  Unes  ni  sabellos ,  • 
Aquello  se  juzgó  por  mal  agüero, 

Tanto ,  que  muchos  ya  de  mejor  gana 
Volvieran  i  tomar  la  tierra  llana. 

Mas  Juan  de  R<4^  dijo :  cfio  temamos 
Una  señal  tan  leve  como  esta , 
Porque  si  por  agüeros  nos  guiamos , 
Que  tengo  por  locura  maniUesta , 
Aquesta  nos  declara  oue  bastamos 
Para  que  no  les  quede  casa  enhiesta: 
Que  pues  se  bajan  plantas  con  raices , 
También  bajarán  indios  sus  cervices. » 

Gen  estas  y  otras  cosas  los  anima , 

Y  caminaron  i  tomaV  la  loma , 
Hasta  que  se  pusieron  mas  encima 
A  vista  del  grao  pueblo  de  Betoma , 
Do  claridad  de  Venus  les  intima 
Venir  aquel  de  quien  la  suya  toma; 
Hicieron  en  aquel  lugar  remanso 
Para  tomar  mi  poco  d®  descanso. ' 

Luego  del  sol  se  vido  la  presencia 
Ahuyentando  la  nocturna  capa ; 
Miran  las  poblaciones  y  opulencia 
Que  situadas  van  por  una  chapa ; 
Como  no  ven  quien  haga  resistencia. 
Creen  haber  alguna  gran  sotopa , 
Fácil  de  conocer  a  ouel  secreto, 
En  ver  aquel  compás  todo  quieto. 

Los  ojos  van  por  una  y  otra  via 
Para  ver  el  entrada  mas  segura ; 
Algo  mas  adelante  parecia 
Camino  que  contiene  gran  achura , 

Y  por  aquella  parte  lo  cubría 
Una  ramosa  ceiba  y  espesura,. 
Acerca  de  la  cual  v^  nuestra  gente 
Doce  valientes  indios  sohimente. 

No  cierto  descuidados  ni  dormidos , 
Pues  cada  cual  estaba  bien  arenado , 
En  las  manos  los  arcos  encogidos ,       * 
El  venenoso  tiro  preparado ; 
Los  españoles  tiendo  detenidos  ^ 
Tan  pocos  en  higar  eml>arazado , 
Preparan  y  reparan  las  rodelas 
Temiendo  que  los  ceban  con  cautelas. 


Y  estando  juntos  todos  treinta  y  slelfr 
Previenen  los  pertrechos  que  tnlan , 

Y  disparan  la  carga  del  mosquete 
Por  ver  acia  qué  parte  se  desvian ; 
Ninguno  de  los  nuestros  arremete. 
Aunque  los  indios  flngen  que  bulan 
Para  metellos  en  un  emboscada 
Entre  ramosas  plantas  ocultada. 

Dejan  con  el  mosquete  seis  soldados 
Que  guarden  las  espaldas,  y  al  Instante 
Los  demás  bien  comnuestos  y  ordenados 
Proceden  tras  los  indios  adelante. 
Rodelas  y  arcabuces  preparados,  ' 

Y  el  mas  remiso  dellos  vigilante , 
Pues  por  lo  que  ya  vieron,  nadie  niega 
Haber  de  padecer  dura  refriega. 

Y  ansi  les  acontece,  pues  apenas 
Llegaban  á  la  ceiba  los  primeros. 
Cuando  con  gran  furor  hs  matas  llenas 
Despachan  tanta  fuerza  de  flecheros , 
Cuantos  enjambres  salen  de  colmenas 
Kn  áticos  y  slculos  oteros , 

Con  grita  y  estampida  tan  horrenda 
Que  no  hablan  palabra  que  se  entienda. 

No  fué  de  tantas  gotas  embestido 
Peñasco  de  la  punta  de  Malea, 
Siendo  de  todas  partes  combatido 
Por  bravo  viento  qne  la  mar  menea , 
Cuanto  fué  de  las  flechas  el  ruido 
Que  á  nuestros  espafioles  espolea , 
Con  piedras  como  puños  y  mas  gruesas 
Que  sqbrel  escuadrón  caen  espesas. 

Están  los  espafioles  de  rodillas 
Detrás  de  las  rodelas  encorvados, 
Cubiertas  de  sudores  las  mejillas, 

Y  algunos  del  vivir  desconfiados, 
Ya  deseando  que  dé  las  rencillas 
Fuesen  los  duros  golpes  mitigados; 
Mas  el  grave  rigor  desta  presura 
Tanto  lo  ven  mayor  cuanto  mas  dora. 

El  furor  era  de  quietud  estrafio 
Por  lo  mover  Alecto  con  sus  alas : 
Dispara  quien  tenia  férreo  caño , 
Pero  las  punterías  eran  malas, 
Pues  no  se  puede  ver  si  hacen  dallo 
Las  impelidas  y  nocivas  balas ; 

Y  si  tal  hay  «ue  trama  vital  deja , 
No  suspira,  nt  gime  ni  se  queja. 

Durantes  las  horribles  confesiones , 
Apolo  con  sus  rayos  mas  cercanos 
Abrasa  las  humanas  proporciones , 
E  ya  todos  los  tiras  salen  vanos 
Por  encenderse  tanto  los  cañones 
Qne  no  pueden  sufríllos  en  las  manos ; 
Pero  con  todo  esto  se  desea 
Llevar  mas  adelante  la  pelea. 

Lléganse  mas  al  escuadrón  desnudo, 

Y  entonces  anronjó  brazo  potente 
Un  gui^rro  rollizo  tal  que  pudo 
Al  mulato  Francisco  de  la  Fuente 
Hacelie  dos  pedazos  el  escudo , 

Y  heiidelle  los  cascos  de  la  frente. 
El  cual  á  pocos  pasos  dio  caida , 
Que  fueron  los  postreros  de  so  vida. 

Desto  los  indios  ensoberbecidos 
Acudieron  con  otra  mayor  carga , 

Y  á  muchos  que  vivían  advertidos 
Muy  poco  les  prestó  hacer  adarga : 
Catorce  se  hallaron  mal  heridos 
Que  quisieran  hacer  huida  larga ; 
Mas  Rojas  que  gran  brío  maniQesta 
Con  aquesta  razón  ios  amonesta : 

c  Animo,  cabatieros ,  y  osadia : 
Mirad  quién  sois  y  vuestra -descendencia, 
Porque  si  no  mostrardes  fobardia 
Muy  presto  les  veréis  hacer  abseoda ; 
Pero  si  la  mostráis,  hoy  es  el  dia 
En  que  tenéis  la  muerte  por  herencia , 
Puesl>ien  veis  que  consiste  nuestra  vida 
En  qne  nuestro  poder  no  se  divida.» 
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El  fuerce  y  animoso  caballero 
Con  aqaesus  rasonea  los  sustenta , 
Mas  uoo  que  tlanubaí  Espadero 
De  sos  consejos  biso  poca  cuenta , 
Pues  en  f  oUer  espaldas  fué  primero ; 
Tras  él  ni  mas  ni  menos  todos  treinta; 
Rl  Juan  de  Rojas  del  rigor  horrendo 
Poco  á  poco  se  iba  retrayendo. 

Dale  priesa  la  gente  mmislriosa 
Por  la  parle  maa^asembarazada , 
Con  Aecba,  eon  pedrada  rigurosa 
De  qoe  centelleaba  la  celaida; 
Mas  ninguno  de  todos  ellos  osa 
Llegar  á  ver  los  filos  del  espada. 
Antes  como  confosos  y  perplt* jos 
LiS  goerra  que  le  bacen  es  de  lejos. 

Bien  como  cuando  geqte  se  congrega 
Conira  tigre  que  sale  de  florestas , 
Qoe  con  temor  ningmio  se  le  llega 
De  todos  cuantos  armas  tienen  prestas , 
Antes  por  escapar  de  la  refriega 
Desarman  desde  fuera  las  ballestas, 

Y  el  tigre  con  furiosos  accidentes 
I^s  enseña  las  garras  y  los  dientes : 

Desta  manera  va  haciendo  cara , 
Quitadas  ya  las  plumas  del  almete , 
Porque  fa  dura  piedra,  flecha,  jara , 
Allí  no  baila  cosa  que  respete ; 
Llegó  donde  la  gente  suya  para , 
Que  fué  donde  dejaron  el  mosquete , 
A  la  cual  con  modestia  reprehende 

Y  les  dice  también  lo  qoe  pretende. 

Porque  viéudolos  ya  come  difuntos 
Les  dijo  :  c  Bien,  será  que  no  se  enfrie 
La  vuelta,  por  venir  ¿  tales  pontos, 
Qoe  DO  puetle  saber  de  quién  me  fie ; 
Mas  al  n^ar  baúemos  todos  juntos     ' 
Sin  quel  uno  del  otro  se  desvie , 
Porqoe  serían  términos  de  locos 
Dividimos  en  partes  dendo  pocos. 

>Pero  Juan  Alatraa  vava  delante 
Con  seis  sanoa  y  todos  ios  heridos , 

Y  no  sea  tardío  caminante : 
Nosotros  ¿  la  visu  recogidos, 
Poes  como  nadie  huya ,  Dies  mediante , 
Podremos  caminar  sin  ser  rompidos ; 

Y  mas  abajo  tomen  el  collado 
Frontero  doude  el  indio  fué  empatodo.» 

Aquel  alto  mandó  que  le  lomasen 

Y  los  heridos  no  se  detuviesen , 
Pero  los  sanos  tiros  disparasen 
Para  qoe  los  del  campo  los  oyesen , 
Porque  su  menester  manifestasen 
De  tal  manera  qae  los  socorriesen , 
Poes  desde  allt  solfCireos  tronidos 
£q  el  campo  serian  percebidos. 

El  Alatraa  con  paso  no  prolijo 
Procuró  de  cumplir  luego  su  mando 
Con  grandes  pesadumbres  y  cojijo 
Que  padeció  con  el  herido  bando ; 
Finalmente  llegó  dondeJe  dijo, 

Y  estuvo  los  traseros  esperando , 
Los  coales  mientras  él  iba  huyendo 
Estuvieron  los  indios  deteniendo. 

Luego  Rojas  compuso  sus  peones 
Para  que  fuesen  todos  en  hilera , 

Y  un  mestizo ,  fulano  de  Quiñones , 
Eo  a  vanguardia  *fué  y  en  delantera ; 

Y  en  recta  guardia,  con  sus  morriones  „ 
Juan  de  Rojas  y  Pedro  de  Ribera; 

Y  á  las  espaldas  por  angosta  plaza 

Los  Indios  le  venían  dando  caza. 

• 

El  Quiñones  buyo  por  el  camino 
*  Que  mas  á  su  propósito  hacia , 
Viendo  que  con  furor  lucí  ferina 
Ejército  cruel  los  perseguía ; 
Venciéronse  de  tanto  desatino , 
Que  ya  sin  orden  cada  cual  huia , 
Quedando  solos  con  la  gente  fiera 
£l  maeaede  campo  y  el  Ribera. 
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Gomo  graTe  calor  los  fatigdia 

Y  la  tennble  s^  k»  afligia. 
El  Rojas  al  Ribera  le  rogaba 
Le  quilaae  las  aimae  que  traía , 
Que  verdaderamente  se  abogaba  ; 

Y  el  Pedro  de  Ribera  respondía  : 
cVuestra  merced  apreste  la  carrera , 
Qoe  no  puedo  quitallas  aunque  quiera.» 

Pues  á  la  muerte  viéndose  vecino, 
Tomó  por  parecer  y  por  consejo 
Seguir  tras  un  mancebo  vizcaíno 
Que  se  libró  de  cierto  gandul  viejo. 
Mas  no  del  golpe  con  (|ue  sobrevino 
Asentado  detris  del  pestorejo ; 
El  cual  iba  saltando  por  el  heno 
Porque  otro  no  le  diese  mas  en  lleno. 

Al  maese  de  campo  le  parece* 
Que  pudiera  correr  con  tal  soltura ,. 

Y  el  peso  de  las  armas  entorpece 
Sos  pies  y  corpulenta  compostura; 

Y  pocos  píasos  dados ,  descaece 
El  fuerte  caballero  sin  ventura  , 
Cargando  tantos  ánimos  protervos 
Gomo  sobre  cadáver  negros  cuervos. 

Ocúpase  la  gente  carnicera 
En  la  presa  que  llene  de  presente  , 
Lo  cual  visto  por  Pedro  de  R«t>era 
Convoca  luego  la  cristiana  gente; 
Pero  ninguno  dellos  hay  que  quiera 
Volver  á  socorrer  á  su  regente , 
Porque  todos  seguitin  al  Quiñones 
Cuyos  pies  no  bailaban  tj^ompezoncs ; 

Atajando  gran  parte  de  camino 
Por  no  querer  subir  á  la  ladera 
Adonde  el  Alatraz  primero  vino 

Y  según  le  mandaron  los  espera ; 
El  cual  viendo  bajar  el  torbellino 

8oe  le  tomaba  ya  la  delantera , 
on  los  cinco  que  tiene  determina 
Bajarse  por  la  parte  mas  vecina. 

Como  los  pobres  iban  de  buida 
Por  pasos  de  logar  inaccesible, 

Y  cuanto  mas  duró  la  descendida 
Tanto  maa  la  hallaron  imposible, 
Donde  pensaron  escapar  la  vida 
Llegó  la  muerte  con  rigor  terrible , 
Pues  de  ciego  temor  arrebatados 
Allí  quedaron  estos  despeñados. 

Los  otros  que  büian  tras  Quiñones , 
A  causa  de  no  ser  senda  bastante 
Por  ser  angosta  y  altos  reventones 
A  los  lados  del  triste  caminante , 
Unos  á  otros  daban  empellones 
Con  gana  de  pasar  mas  adelante , 

Y  ansi  por  rocas  y  derrumbaderos  • 
Se  despeiaron  otros  conipafteros. 

Van  al  fia  como  gente  sin  caudillo , 
Sin  tener  uno  de  otro  confianza, 
Haciendo  siempre  doble  de  sencillo 
Por  abreviar  la  cuenta  desta  danza. 
Abogóse  Rodrigo  Jaramillo 
Con  aquella  fogosa  destemplanza , 
Con  otros  dos  o  tres  oue  sin  heridas 
Quedaron  perdidosos  oe  las  vidas. 

Con  esta  pesadumbre  y  agonía , 
Los  heridos  que  iban  ya  por  llano 
Al  general  toparon  que  venia , 
Espoleando  bien  su  rabieano , 
Con  gente  de  refresco  que  traía 
Para  socorro  de  la  flaca  mano , 
Porque  ya  por  lo^  tiros  y  señales 
Que  hizo  el  Alatraz  vieron  sus  males. 

Vido  la  demás  gente  divertida , 

Y  cómo  sin  ningún  orden  procede ; 
Por  la  falda  que  ve  menos  erguida 
Sube  con  el  caballo  cuanto  puede; 
Recoge  los  que  baila  con  la  vida 
Procurando  que  nadie  se  le  quede ; 
Al  Juan  de  Rojas  llama,  no  responde; 
Pregunta  dóude  está ,  no  dicen  dónde. 
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*  De  ta  salud  y  Tkla  desespera 
Viendo  que  no  le  dan  rason  patente  ^ 
Hasta  lanto  que  Pedro  de  Ribera, 
Postrero  que  bujró  de  la  creciente» 
Acabó  de  oajar  de  la  ladera 
Midiéndula  con  paso  diligente , 
Al  cual  por  llegar  falto  ae  resuello 
Con  dificultad  pueden  entendello. 

Cansada  turbación  su  lenoaa  para ; 
Pero  desque  cobró  mayor  aliento , 
Al  Francisco  de  Castro  le  declara 
El  desastrado  fin  y  acabamiento » 

Y  que  ninguno  del  los  escapara 
De  manos  del  ejército  sangriento , 
Si  no  se  detuviera  todo  junto 

En  rodear  un  cuerpo  ya  diAinto. 

Y  que  (fomo  le  vido  desta  suerte 
Dio  Toces  i  la  gente  que  hikia ; 
Pero  como  ninguno  se  convierte 

A  le  dar  el  socorro  que  pedia ,  / 

El  también  por  librarse  de  la  muerte 
Se  descolgó  por  do  mejor  podía , 
Pues  dilatarse  mas  fuera  de  loco 

Y  aprovecharse  demás  desto  poco. 

El  Gasino  por  los  ruegos  incentivos 
De  los  del  escuadrón  desbaratado. 
Que  como  miserables  fugitivos 
Son  poseídos  de  temor  nesado » 
Luego  falto  camino  con  ios  vivos 
Oue  vuelven  al  lugar  recién  poblado, 
IK>  la  seguridad  era  ningnna 
Porgue  no  se  la  daba  la  fortuna. 

El  no  parar  tomaron  por  regalo 

Y  el  bSilr  escogían  por  honesto , 
Escarmentados  del  suceso  malo 

Y  de  Ter  levantar  en  un  recuesto 
Al  Juan  de  Rojas  en  el  mismo  palo 

Y  adonde  el  indio  fué  por  ellos  puesto  : 
Espectáculo  digno  de  lamento 

Y  que  causó  notable  sentimiento. 

Gran  multitud  de  indios  vieron  luego 
Que  se  convocan  por  los  altos  puertos , 
Que  para  descubrir  el  suelo  ciego 

Y  pasos  con  las  y'erbas  encubiertos 
A  las  xavanas  altas  ponen  fuego 

Para  poder  hallar  mas  cuerpos  muertos » 
Cuyos  miembros  sirvieron  de  presentes 
Enviados  á  partes  diferentes. 

¿Y  quién  duda  que  en  eüe  detrimento 
Algunos  que  tenían  por  perdidos 
No  tuviesen  aun  vital  aliento , 
Entre  las  altas  verbas  abscondidos , 

Y  esperaban  salir  en  salvamento 

De  los  nocturnos  nublos  socorridos , 
Como  el  platero  Pedro  de  Espinosa 
Dentro  de  cierta  mata  montuosa? 

Este»  cuando  la  ftarla  se  desata 

Y  vido  la  fortuna  ser  aviesa , 
Con  sed  intolerable  que  lo  mata 

Y  no  poder  huir  con  tanta  priesa. 
Cubrióse  con  la  sombra  de  una  mata 
Con  cuantidad  de  arbórea  espesa, 
Acerca  de  la  cual  agua  corría , 

De  donde  con  obscuridad  bebia. 

Alii  fué  detenido  por  dos  dias, 
Al  cabo  de  los  cuales ,  con  obscuro. 
Por  no  top^r  con  bárbaros  espías , 
En  busca  fué  de  puerto  mas  seguro; 
Halló  las  españolas  compañías 
Muy  apartadas  ya  del  nuevo  muro. 
Reconociendo  que  no  son  bastantes 
Tan  pocos  para  guerras  semejantes. 

Y  muchos  dellos  sin  pedir  licencia,' 
Viendo  la  tierra  de  peligros  llena , 
Determinaron  de  hacer  absencia 
Pasándose  por  mar  á  Cartagena  : 
Digo  en  canoas,  no  sin  diligencia, 
Por  el  gran  rio  de  la  Ma(;dalena ; 

Y  el  Quiñones  muriera  sm  remedio 
A  no  poner  el  agua  de  por  medio. 


Viéndose  los  que  quedan  deaconteutos 
Por  no  ser  parte  para  la  frontera , 
Al  Castro  hacen  mil  leqoerlmieotos 
Pidiéndole  que  luego  salga  fuera ; 

Y  ansi  desampararon  las  asientos 
Para  ir  á  la  maritima  ribera , 
Hasta  la  ciénaga ,  cuyos  vecinos 
Eran  de  paz  y  ya  todos  ladinos : 

Gente  que  de  la  paz  no  se  desria ; 
Pero  la  de  los  indios  es  tan  ciega , 
Que  yo  por  cierto  no  me  espanuria 
Ser  aquestos  también  en  la  refriega; 
Llegados  pues  al  indio  que  regia , 
Por  PrancNíflco  Gonulez  se  le  ruega 
Traigan  al  empalado  sin  ventura 
Para  le  dar  terrena  sepultura. 

Düo  que  lo  barftde  buena  gana, 

Y  numero  de  indios  prevenido , 
Mandóles  ir  por  él  con  obscurana 
Porque  no  (íiese  visto  ni  sentido ; 

Y  ansi  no  bien  llegada  la  mañana 
El  infelice  cuerpo  fué  traído , 

Con  el  coaf  de  la  suerte  que  podían 
A  Santa  Maru  su  camino  guian. 

Como  fbeae  sabida  por  el  tío 
La  rota  y  el  pesado  desconcierto , 
De  luctuoso  traje  y  atavio 
Fué  para  recebir  el  cuerpo  muerto. 
Siendo  sus  ojos  abundante  rio 

Y  de  cuantos  estaban  en  el  puerto. 

Por  ser  en  sus  costumbres  bien  compuesto, 
Valiente ,  liberal  y  hombre  modesto. 

Luego  campanas  dan  mudas  querellas 

Y  suenan  sus  chimores  y  señales ; 
Lamentábanlo  dueñas  y  doncellas 
Presentes  en  aquestos  funer^es ; 
Relatan  sus  virtudes,  y  con  ellas 
Hechos  y  valentías  principales ; 

Y  con  gran  pompa  ^aparato  Heno 
A  la  tierra  le  dieron  lo  terreno. 

Y  para  que  corriese  con  aumento 
La  pesadumbre  y  el  desasosiego , 
Entre  los  hondos  hubo  movimiento» 
Del  cual  quisiera  dar  noticia  luego ; 
Mas  porque  por  agora  yo  roe  siento 
De  los  pesados  lloros  cuasi  ciego, 
Querría  hacer  pausa  de  presente 

Y  descansar  pnmero  que  lo  coente. 


CANTO  TERCERO. 

Dm4«  «t  iTMti  la  rebcUon  é%  los  inStM  dt  BMSa,  7  el  witm  im 
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cidas. 

Al  triste  que  persigue  la  fortuna , 
Para  oue  no  le  quede  donde  estribe 
En  dalle  coces  es  tan  imiioriuna, 
Que  no  para  hasta  que  lo  derribe. 
Por  ser  de  condición  que ,  dada  uua , 
Para  dar  otras  mucbas  se  apercibe ; 

Y  ansi  los  temerosos  desic  dolo 

Dicen  c  bien  vengas ,  mal ,  si  vienes  solo». 

Desta  manera  pues  le  sobrevino 
Al  don  Luis  en  estas  turbaciones , 
Pues  no  bien  enterrado  si^  sobrino 
Ni  hechas  funerales  oblaciones. 
Se  levantó  notable  torbellino 
De  guerra  por  cercanas  poblaciones , 
En  Bonda  mayormente ,  gente  fiera , 
Cuyo  suceso  fué  desta  manera. 

Habih  Manjares  edificado 
Un  fuerte  por  sus  faldas  y  raices. 
De  los  fumdsos  tiros  preparado 
Que  suelen  ofendelles  las  narices ; 
Por  selles  este  yugo  muy  pesado 

Y  querello  qpitar  de  sus  cervices . 
Por  muchas  veces  v  con  gran  braveza 
Rodearon  aquesta  fortaleza. 
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Aqueste  faé  inrbioo  de  cada  día , 
Sin  interpofiicioD  de  mes  ni  afto , 
De  bien  apercebida  compaftia, 
O  ya  con  claridad  ó  con  engafto ; 
T  aunque  bárbara  gente  recibía 
De  parle  de  los  Uros  algún  daDo , 
Con  sus  flechas  también  bacian  suertea 

Y  de  tai  partes  ambas  bubo  muo'tea. 

Pero  prolijo  tiempo  ya  pasado , 
Gomo  vieron  que  no  les  aprovecha 
GoDlrastar  aquel  fuerte  fabricado « 
Que  siempre  de  mas  armas  se  pertrecha « 
Ño  tanto  por  temor  cuanto  por  grado 
Se  concertó  la  paa  y  quedó  becba , 

Y  dieron  el  servicio  y  obediencia 

A  quien  de  Manjares  cupo  la  herencia. 

Al  cual  estos  servían  muy  de  gana , 

Y  creo  que  también  sinren  agora 
A  80  hijo  y  4  su  mujer  doña  Ana 
Kamirez,  nobilísima  señora. 
Ejemplo  de  bondad  y  de  cristiana 
Religión ,  en  el  pueblo  donde  mora ; 

Y  por  obligación  ó  por  respecto 
Los  hondos  la  servían  en  efecto. 

A  sos  ferias,  contractos  ▼  mercados 
Venian  á  los  términos  marinos. 
Compraban  cosas  á  que  son  usados , 
Pero  príncipalroepte  buenos  vinos , 
Con  muestras  de  que  estaban  olvidados 
De  todos  belicosos  desatinos , 
A  sus  encomenderos  ya  subyetos , 
Radflcos,  alegres  y  quietos.  ^ 

Con  esus  maestras  que  de  pas  habla 
No  fueron  en  la  veb  lan  enteros 
Cnanto  para  la  vida  con  venia , 
Demás  de  ser  ya  pocos  compaSeros ; 

Y  estaba  la  tenencia  y  alcaidía 

A  caigo  de  Alvaro  de  fiallestei^s,  - 
Kl  cual  tenia  por  estar  absenté 
Un  fulano  de  Castro  por  teniente. 

Dio  ppr  algunos  años  buena  cuenta 
Bn  lodos  los  guerreros  movimientos ; 
Mas  cuando  namerábamos  setenta 

Y  cinco  ya  de  mas  de  quince  cientos , 
Del  bárbaro  rigor  esperimenta 

Sos  golpes  inhumanos  y  violentos , 
Por  astucia  de  meditación  luenga  , 
Que  diremos  ft  tiempo  que  convenga. 

A  do&a  Ana  Ramirez ,  que  es  el  ama 
De  lo  superior  deste  gentío , 
Babia  consumido  veloz  llama 
Dentro  de  sus  solares  un  bublo ; 

Y  oara  restaurar  el  daíío,  llama 
bolos  sobre  que  tiene  se&orio, 

Y  el  Castro,  capitán  •  de  la  frontera 
Mandó  que  le  trajesen  la  madera. 

Y  estos  indios  de  Bonda  la  cortaban 
Por  el  orden  que  Gasuro  les  decia , 

Y  entre  tanto  que  al  pueblo  la  llevaban 
Pegada  con  el  Tuerte  se  ponia : 

fil  grande  regoi;ijo  que  mostraban 
Ningún  Intento  malo  descubría , 
Aunque  tos  mas  traían  en  las  manos 
Hachas  y  segurónos  castellanos, 

Buscando  coyuntura  ^ara  prueba 
De  sus  cr&éles  tajos  y  reveses ; 

Y  antes  que  la  madera  que  se  lleva 
Holbse  los  marítimos  conveses , 

A  los  de  Santa  Marta  vino  nueva 
Cómo  venian  naves  de  franceses. 
De  que  se  recibió  grande  congoja. 
Considerada  su  defensa  floja. 

Y  para  dar  el  orden  y  concierto 
A  semejante  trance  con  viniente ,    • 
Cabildo  se  mandó  hacer  abierto , 
Adonde  se  juntó  toda  ja  gente 

De  los  que  residían  en  el  puerto , 
Do  diga  cada  mío  lo  que  siente ; 

Y  del  seso  común  de  la  consulta 
Es  esta  k  sentencia  que  resulta  : 


Que  los  hombres  estén  en  sus  viviendas 
Sin  mostrar  cobardía  ni  flaoueza , 
Pero  que  las  mujeres  y  haciendas, 

Y  lo  mas  substancial  que  de  riqueza 
Les  parecían  ser  mejores  prendas. 
Luego  llevasen  á  la  fortaleza 

De  Bonda .  pues  entonces  la  ventura 
No  concedía  parte  mas  segura. 

Tuvieron  estos  por  consejos  beleños; 
T  i  causa  de  que  vían  los  navios , 
Envían  adelante  cofres  llenos 
De  oro,  plata  y  oíros  atavíos ; 
No  sacan  las  mujeres  destos  senos , 
Porque  no  llenen  prestos  los  avíos 

Y  porque  por  haber  vientos  contrarios 
No  tomaron  el  pqerto  los  cosarios : 

Suceso  de  grandísima  ventura 

Y  merced  proveída  por  el  cielo. 
Pues  á  salir  en  esta  coyuntura 
Fuera  mayor  dolor  y  desconsuelo. 
Porque  la  honra  mas  cabal  y  pura 
Quedara  derribada  por  el  suelo , 
De  la  manera  que  quedó  su  (taerte. 
Que  los  indios  ganaron  desta  suerte  : 

Al  naoma  de  Bonda  Macarena, 
Por  ladinos  de  malos  pensamientos,       ' 
Oyéndolo  tractar,  se  le  razona 
Cómo  llevan  mujeres  y  armamentos 
Que  tiene  cada  cual  de  su  persona 
A  los  fortalecidos  aposentos ; 
El  cual ,  viendo  razón  lan  conviniente, 
A  su  general  dijo  lo  siguiente : 

«  Siento ,  Coendo,  ser  consejo  sano , 
Si  queremos  vivir  vida  segura , 
Que  no  dejemos  tiempo  de  la  mano 
NI  perdamos  aouesta  coyuntura , 
Para  que  del  ejército  cristiano 
Escaparse  no  pueda  criatura ; 

Y  agora  quiero  ver  por  esperiencia 
No  solo  tu  valor,  mas  tu  prudencia. 

»An8Í  vecinos  como  mercaderes 
Dicen  que  tienen  en  la  fortaleza 
Las  prendas  de  sus  hijos  y  mujeres 

Y  todos  sus  caudales  y  riqueza; 
Yaili,  como  ya  sabes  ^  sus  poderes 
Son  agora  notados  de  flaqueza  , 

Y  el  alcaide  con  iodos  sus  soldados 
De  nuestra  paz  están  muy  confiados. 

iLa  demás  gente  por  acá  no  viene , 
Ni  verná  por  agora ,  pues  es  cierto 
Que  dentro  de  sus  casas  se  detiene , 
Concordes  todos  de  común  concierto. 
Velándose  según  que  les  conviene. 
Para  defensa  y  guarda  de  aquel  puerto. 
Adonde  como  suelen  oirás  veces 
Dicen  venir  navios  de  franceses. ' 

»Conviéneme  pues  mucho  que  durantes 
En  la  marina  tales  turbaciones', 
Procuremos  acá  de  ser  bastantes 
Para  ganalles  estas  municiones ; 
Pues  perder  con  personas  semejantes 
Tan  buenas  y  adoptadas  ocasiones 
Será  tener  con  intima  fatiga 
Delante  de  los  ojos  una  higa. 

»La  cual  me  da  mas  grande  desconsuelo' 

?tte  por  palabras  puedo  declararte , 
para  derríballa  por  el  suelo. 
Con  lo  mas  fuerte  de  su  baluarte , 
Ningún  tiempo  nos  vino  mas  á  pelo 
Ni  menos  advertencia  de  su  parte , 
Ni  se  pudo  hacer  aqueste  hecho 
Con  menos  riesgo  ni  cen  maS  provecho. 

«Reconocidas  tienes  las  ventajas 
Que  tenemos ,  pues  siempre  son  contlnaa , 

Y  bien  entenderás  que  no  van  pajas 
En  recoger  aquellas  sedas  finas. 

El  oro,  plata  y  las  demás  alhajas, 

Y  las  mujeres  para  concubinas ; 

Las  cuales  cosas  puestas  en  tu  mano. 
Consuma  lo  demás  el  dios  Yulcano. 
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.  »Porqae  luego  con  su  ftiror  ardieuie 
Serán  los  edificios  consumidos , 
E  yo  leiidré  gnu  número  de  gente 
Para  que  si  los  vieren  encendidos , 
Vayan  á  la  ciudad  inconlinente 
A  dar  mal  fin  á  iodos  sus  maridos ; 

Y  aquestos  estarán  en  el  camino 
Para  que  su  nal  sea  repentino. 

>  Haslo  tú  de  hacer  desta  mauen » 
Para  que  lodo  vaya  bien  guiado : 

Al  fuerte  llegarás  con  la  madera, 
Los  indios  con  sus  hachas  y  cuidado  * 

Y  al  tiempo  quel  alcaide  salga  fuen 
A  ver  si  le  llevaste  buen  recado , 
Dale  con  el  segur  llaga  segura 

De  no  poder  hallar  humana  cura. 

iLa  hacha  cortadora  vaya  cierta 
Para  que  de  las  sienes  no  se  yerre ; 
Ocupen  luego  la  cerrada  puerta 
Los  indios  porque  nadie  te  la  cierre ; 
Avívese  de  dentro  la  reyerta , 

Y  toda  cobardía  se  destierro ; 

El  fuerte  se  recorra  y  ensangriente , 
Sin  reservar  en  él  cosa  viviente. 

iNo  tengo  yo  de  estar  muy  divertido, 
ISino  con  muchos  indios  en  celada , 
Porque  como  sintamos  el  ri]iido 
Corramos  á  la  presa  deseada , 

Y  saquemos  el  oro  y  el  vestido 
Que  alli  tiene  la  gente  baptizada, 
Y,  como  dicho  tengo,  las  migeres 
Para  nuestros  contentos  y  placeres. 

»Para  bacelles  guerra  mas  sangrienta 

Y  por  la  via  que  de  ti  se  espera , 
Yo  creo  bien  que  se  te  representa 
El  cómo  te  llevaron  en  collera  : 
Que  si  lo  consideras  es  afrenta 
no  para  la  vengar  á  la  lijera , 
Porque  los  que  vivieren  adelante' 
Se  acuerden  de  castigo  semejante. 

•Debes  encomendar  á  la  memoria 

goe  los  de  Pocigueyca ,  como  buenos, 
stán  con  españoles  de  victoria, 
Haciéndoles  dejar  aquellos  senos ; 

Y  á  ti  te  consta  ser  cosa  notoria 

Que  los  indios  de  Bonda  no  son  menos : 
Sé  que  me  entenderás  é  yo  te  entiendo , 
Pues  yo  soy  Macarona  é  tú  Coendo. 

>  Aquesto  baste  sin  que  mas  te  diga, 
De  que  con  gente  vavas  de  mañana , 

Y  carguen  á  los  hombros  una  viga 
Para  los  edificios  de  doña  Ana ; 
No  lleves  arcos ,  porque  no  se  siga 
Sospecha ,  mas  con  hacha  castellana 
Lleg.irá  cada  cual ,  y  en  vez  de  plantas 
Hended  cabezas  hasta  las  gargantas.» 

Dijo,  y  el  general ,  que  mayor  gana 
Tiene  de  tales  trances  como  estos. 
Abrevió  la  partida  de  mañana 
Con  aquellos  que  pudo  hallar  prestos 
De  la  gente  mejor  y  mas  lozana 
Veinte  mancebos  fuertes  y  dispuestos ; 

Y  sobre  sus  robustos  hombros  carga 
Una  pesada  viga  y  algo  larga. 

•    Con  aquesta  valiente  compañía 
Efectuó  Coendo  su  viaje , 

Y  antes  de  su  llegada  bien  se  via 
De  los  que  estaban  en  el  homenaje ; 
Mas  sus  conceptos  malos  encubría 
Ser  pocos  todos  y  en  quieto  traje, 

Y  ya  llegados  al  lugar  frontero 
Despiden  de  los  h<unbro8  el  madero. 

Todos  ellos  están  ijadeando 
Como  roció  que  dio  larga  carrera , 

Y  cpn  grandes  bufidos  anhelando 
Se  recfínaron  sobre  la  madera , 

Y  con  cansada  voz  suenan  llamando 
Al  Castro,  capitán  desta  frontera, 
Para  que  vea  bien  si  le  contenta 
Aiiuelia  viga  que  se  le  présenla. 


Y  el  capitán  incauto  ya  salia 
Del  fuerte  para  donde  se  desea. 
El  cual  de  la  manera  que  solía 
Con  aquel  principal  se  chocarrea ; 
La  vi|á  tanteó  que  se  traía ; 
Pero  Coendo,  cuando  la  tantea-. 
Alzó  la  hacha ,  y  aunque  hecha  siem, 
Por  medio  de  las  sienes  la  sotienra. 

Nunca  herrero  fué  tan  dillgeale. 
Nunca  Can  cierto  ni  con  tanto  brio 
Para  hacer  labor  de  hierro  anüenlB 
Que  sale  del  fogoso  señorío , 

Y  cumple  marti Hallo  de  repente 
Antes  que  del  ardor  separe  frío. 
Cuanto  fué  la  presteza  del  Coendo 

Al  tiempo  que  dio  golpe  tan  horrendo* 

El  miserable  Casuro  dio  caída « 

Y  en  el  suelo  quedó  pataleando , 
La  lumbre  de  sus  ojos  despedida , 
La  sangre  con  la  vida  vomitando. 
Que  no  solo  vertió  por  la  herida  • 
Pero  por  los  oídos  va  manando ; 

Y  en  el  instante  se  tomó  Ja  pnerta 
Que  para  volver  él  tienen  abierta. 

Luego  de  golpe  todos  entran  denCio» 
En  las  manos  las  hachas  aceradas ; 
Salen  dos  descuidados  al  encuentro. 
Que  muy  presto  quedaron  sin  quQadas: 
Proceden  en  aquel  cruel  recuentro 

Y  cogen  muchas  armas  enbastados ; 

Y  al  tiempo  que  baciau  el  estrago 
También  ellos  decían  :  ¡Santiago! 

Un  Gonzalo  Rodríguez  ftié  derecho 
A  ver  la  causa  destas  confusiones , 

Y  al  tiempo  que  pensó  ser  de  provecho 
O  por  sus  armas  o  con  sos  razones , 
Dura  lanza  rompió  so  fuerte  pecho , 

Y  el  hierro  le  salió  por  los  pulmones : 
Perdió  luego  la  fuerza  y  el  anhelo , 
Tendiéndose  por  el  saii^ento  suelo. 

La  demás  gente  dentro  se  congrega, 
Pero  ninguno  bien  apercebido. 
Por  ser  tan  repentina  la  refríega. 
Que  todos  andan  como  sin  sentido : 
En  este  punto  Macarona  llega 
Con  doscientos  gandules  al  ruido; 

Y  ansí  cuantos  estaban  en  el  fuerte 
Acabaron  con  miserable  muerte. 

Sin  reservar  la  bruta  pestilencia 
A  las  indias  ladinas  que  servían. 
De  su  proprta  nación  y  descendencia 

Y  que  por  sus  parientas  conocían, 

Y  á  niños  en  estado  de  inocencia 
También  despedazaban  y  partían. 
Sin  que  dejen  plante  ni  mamante 
De  cuanto  se  ponía  por  delante. 

Mas  una  vi^a  india ,  lavandera, 
Al  tiempo  del  sangriento  terremoto 
Había  con  sus  paños  ido  fiíera, 

Y  en  oyendo  la  grita  y  alboroto 
Desamparó  los  paños  y  ribera 
Metiéndose  por  el  espeso  solo. 
Con  intenciones  de  llegar  al  puerto 
A  dar  noticia  deste  desconcierto. 

Que  la  nube  del  humo  Ine^o  vido 

Y  al  sol  algo  turbada  so  pureía. 
Porque  después  que  habían  reoogidj 
Los  indios  municioBes  y  riqneaa. 
El  fuego  fué  pegado  y  estendido 
Por  todas  partes  de  la  fortaleu, 

Y  tuvieron  á  grande  maravilla 
El  no  hallar  mujeres  de  Castilla. 

Pues  según  el  aviso  que  les  dieroo, 
Habían  ya  de  estar  aposentadas; 
Mas  como  sucedió  que  no  vinieron   . 
Ft>r  las  causas  que  tengo  declaradas. 
Los  cofires  y  las  cajas  recogieron 
Que  contenían  joyas  estremadas. 
Las  cuales  repartía  Macarona 
Según  la  cualidad  de  la  persona. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS, 

Fueno  cansados  de  precioeas  galas, 
Oro,  perlas  j  plata  gran  conlia, 

Y  i  sos  casas  por  ásperas  escalas 
Lis  pieías  suben  del  artillcria ; 
Llevaron  polvorín ,  pelotas ,  balas 

Y  coantas  armas  español  J^nia : 
Espadas,  cotas ,  lanzas ,  escopetas , 
Qoe  sus  manos  traían  inquietas. 

Porque  para  sus  bélicas  porttas 
Aquellas  aplicaron  á  su  uso , 
EjerciUadose  las  punterías 
Por  acertar  al  blanco  qiue  se  paso , 
Hasta  que  fué  después  de  muchos  diM 
El  cebo  de  la  pólvora  concluso, 

Y  aonqie  no  les  Imitaran  materiales 
Faltáronles  peritos  oQciales. 

Aotes  pues  del  fatal  desasosiego. 
Estaban  indios  puestos  en  camino , 
A  quien  se  les  mandó  que  visto  fuego 
Creyesen  ser  cumplido  su  desino, 

Y  á  Sao  la  Marta  se  partiesen  luego 
A  pedir  las  albricias  al  vecino , 

Y  si  tiempo  bailasen  oportuno 
Diesen  acerbo  fin  i  oada  ano. 

Era  capitán  deetos  un  mancebo 
De  los  indios  de  Oonda  mas  ladino , 

Y  tal  qoe  del  profundo  del  Erebo 
Nanea  salió  demonio  mas  malino : 
Aqueste  capitán  se  dijo  Jebo , 
Maldito  hechicero  y  adevino ; 

Viendo  pues  ya  de  humo  nube  espesa , 
Gamíoó  con  sos  gentes  á  gran  priesa. 

No  va  sin  regocijos  y  pbceres 
A  los  puertos  la  bárbara  caterva , 
Viendo  qoe  de  los  prósperos  haberes 
A  cada  cual  su  parte  se  reserva , 

Y  que  de  las  católicas  mt^^res 
Les  hablan  de  dar  alguna  sierva , 
Creyendo  que  las  damas  referidas 
Estaban  en  el  fuerte  recogidas. 

Llegaron  á  los  términos  marinos , 
De  venenosas  armas  pertrecliadoe  ; 
Mas  como  los  rebatos  son  continos 

Y  pocas  veces  viven  descuidados , 
Hallaron  á  los  mas  de  los  vecinos 
Encima  de  caballos  bien  armados, 
A  causa  de  decilles  centinebis 

Que  vían  por  la  mtf  dos  ^  tres  velu. 

Rodea  la  distancia  destos  puertos 
Por  todas  partes  áspera  montaña; 
Algunos  cerros  tiene  descubiertos 
Desde  d(/iide  la  vista  no  se  enga&a, 
Para  mirar  de  dia  los  conciertos 

Y  gente  que  bs  casas  acompafia ; 

Y  muchos  de  los  indios  que  vinieron, 
Por  aquellos  cerrillos  se  subieron. 

Suena  luego  la  grita  y  algazara. 
De  bárbaras  cometas  ronco  cantor 
Del  alto  vien^  numerosa  jara ; 
De  mas  abajo  hacen  otro  tanto ; 
Los  del  pueblo  de  ver  cosa  tan  rara 
Poseídos  están  de  gran  espanto : 
Dau  arma  luego ,  tocan  atambores , 
Coovócanse  los  {grandes  y  menoraa. 

La  gente  castellana  se  pertrecha 
A  gran  priesa  de  cuespos  y  celada; 
Cargan  el  arcabuz,  arde  hi  mecha. 
Menéase  la  lanza  y  el  espada ; 

Y  por  la  mayor  parte  se  sospecha 
Estar  la  fortaleza  ya  tomada , 
Pues  si  no  la  tuvieran  destruida 
No  fuera  su  maldad  lan  atrevida. 

Otros  tienen  contrarias  opiniones , 
Que  no  les  pareció  cosa  posible ; 
Pero  viendo  que  no  cumplen  razonea 
En  ocasión  v  riesgo  tan  terrible , 
Salen  los  caballeros  y  peones 
Contra  la  tempestad  alli  visible , 
Porque  con  grao  aumento  va  creciendo 
Bl  ruido,  la  grita  y  el  estruendo. 


PARTE  II,  ELOGIO  DE  ROJAS,  CANTO  UL 

Las  duefias  y  doncellas  de  rodillas, 
Multiplicando  ruegos  y  plegarlas. 
Lágrimas  riegan  candidas  mejillas 
Con  temor  da  las  gentes  adversarias ; 
En  la  plaza  se  ponen  las  cuadrillas 
Españolu,  con  armas  necesarias , 
Para  que  si  los  indios  entran  dentro 
En  escuadrón  les  salgan  al  encuentro. 

Pero  detúvose  la  gente  fiera 
Como  los  vido  bien  apercebidos , 
Contentándose  con  tirar  de  foera 
Jáculos  de  veneno  proveídos , 

Y  con  decilles  desde  hi  ladera 
Oprobios  á  los  hombres  conocidos 
Los  unos  y  los  otros  á  poifia ; 
Principalmeiite  Jebo  les  decia : 

c No  penséis  de  huiros,  gaHinazoa , 
Que  no  tenéis  navio  ni  guarida ; 
Asidos  os  tenemos  en  los  lazos ; 
Por  demás  es  pensar  en  la  huida ; 
A  bofetones ,  palos  y  leñazos 
Os  hemos  luego  de  quitar  hi  vida : 
Que  no  queremos  vivos  los  maridos , 
Sino  las  eompafieras  de  sus  nidos* 

I  En  su  poder  las  tienen  los  desnudos ; 
Acertádoles  hemos  en  la  vena ; 

Y  como  tienen  anchos  los  escudos 
Las  heridas  les  dan  poquita  pena ; 
Aquellas  pocas  son ,  potos  cornudos , 
Andad ,  traednos  mas  de  Cartagena : 
Que  pues  tenéis  mestizos  en  las  nuestras 
Queremos  desquitamos  en  las  vuestras. 

I I  Ah  don  Luis!  de  ti  tengo  nuincilhi 
Por  el  autoridad  de  tu  persona. 
Pues  trajiste  suaricbas  de  Castilla 
Para  servir  á  Tas  de  Macarona ; 
Quitárnoste  del  lado  la  costilla ; 
Aquesta  demasía  nos  perdona  : 

§ue  á  bien  librar  tú  quedarás  viudo , 
no  solo  viudo  pero  mudo. 

» ¡  Ah  Manjares,  cheqdito  don  Antonia! 
¿Adonde  está  tu  madre  mi  señora? 
Ella  te  podrá  dar  por  testimonio 
De  cómo  se  le  paga  la  demora , 
Tu  padre  con  nosotros  fué  demonio  « 

Y  tü  sigues  sus  pasos  desde  agora : 
Vete ,  vete ,  rapaz ,  tú  poco  á  poco , 
Mira  que  tienes  términos  de  loco. 

» i  Ab.  ojos  de  aspa  tuerta ,  Ballesteros ! 
En  mal  cobro  pusiste  tu  guaricha , 
Tu  plata ,  tus  tapices  y  dmerdk , 
Pues  ella  nos  está  haciendo  chicha 

Y  dellos  somos  ya  tus  herederos. 
Lo  cual  debes  tener  á  buena  dicha: 
Liberal  eres  en  pagar  escote 
Dándonos  la  mujer  con  larga  dote. 

%  Tesorero  Bartolomé  García , 
Bien  puedes  enviar  por  tu  mulata , 
Que  por  tener  á  cuestas  tanto  dia 
Nadie  la  quiere  cara  ni  barata ; 
E  yo  si  por  ventura  fuere  mia 
Darétela  sin  oro  y  aun  sin  plata. 
Pues  yo  ñame  contento  ni  me  alegro 
De  ver  tanto  albayalde  sobre  negro. 

>  ¡  Ah  Francisco  de  Castro  desbarbado ! 
Libre  puedes  estar  desta  querella ; 
Pues  la  virgen  pegada  con  tu  lado 
Ño  )ierderá  la  sangre  de  doncella , 
Si  no  fuese  buscándole  tocado 
Que  pudiese  mejor  satisfacella. 
Que  tus  esfuerzos  no  serán  bastantes 
•  Para  dail»  presea  con  pinjantes. 

»  Alcalde  trapacista  Caníu>uzanOt 
No  pienses  desnudarte  la  uelleja. 
Porque  pensabas  ya  dalle  oe  mano 
Para  buscar  mas  nueva  baceleja : 
Que  también  por  acá  ningún  anciano 
Se  precia  de  vestir  ropa  tan  vieja ; 
Si  no  la  compras  con  algún  embuste ,  • 
Con  ella  pienso  relovar  un  fuste. 
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>  No  tengas  pesaUonibret  iú,  Riberos  i 
Por  fallarte  las  pasas  y  grajea , 
Pues  á  traeco  de  mwi  pocos  dineros 
Trairüs  otra  mas  mo7.a  de  Gouiea  : 
Que  tienen  linda  te^  aquellos  cueros 
para  podellos  blanquear  con  brea , 

Y  nosotros  en  las  boras  obscuras 
Hemos  de  recorrelle  las  costuras. » 

Otras  muchas  afrentas  y  denuestoe 
Decían  los  dem&s  en  alto  grito , 
Que  querer  referillos,  demAs  destos, 
Seria  proceder  en  iotinito  , 
Mayormente  que  son  tan  deshonestos 
Que  no  sufren  ponerse  por  escrito, 

Y  en  los  dichos  mudamos  elegancia « 
Puesto  que  no  se  muda  la  suMtancla. 

Porque  cada  cual  indio  destos  sepos 
Hoy  dia  puede  ser  lengua  bastante, 

Y  son  en  sus  palabras  tan  obscenos 
Que  no  se  vido  cosa  semejante ; 

1  en  obras  de  maldad  no  lo  son  menos» 
Antes  el  mejor  es  fino  vergante  , 

Y  cuanto  se  concluye  y  se  comienia 
Por  ellos  es  notable  desverg&ema. 

Y  ansí  dichas  aquellas  sinrazones » 
Gomo  Febo  sos  rayos  encubría 

Y  faltasen  aquellas  municiones 
Que  la  caterva  b&rbara  traia , 

A  Bonda  revolvieron  escuadronea 
Para  saber  qué  parte  les  cabía; 

Y  cuando  ya  los  indios  iban  fuera 
Salió  la  india  vieja  lavandera. 

A  la  cual  por  entonces  una  cueva 
Nemorosa  b  tuvo  detenida 
Con  el  mensaje  triste  que  les  lleva » 
Oyendo  los  rumores  y  estampida ; 
Pero  los  indios  idos,  dio  la  nueva 
De  b  desgracia  grande  sucedida » 
Que  fué  causa  de  tierno  sentimiento 

Y  de  sus  pesadumbres  graivattmento. 

Las  congojas  qde  sienten  son  mortales 
Viendo  lan  encendidas  las  contiendas 

Y  en  poder  de  los  Indios  sus  caudales » 
Hechos  señores  ya  de  sus  hacieodas» 

Y  juntamente  con  aquestos  males 
Poco  posible  para  las  enmiendas; 
Hacen  los  mas  ajenos  de  pbceres 
Las  lástimas  que  dicen  las  mujeres. 

Pues  el  consuelo  mas  las  desconsoeb » 
Puestas  en  ansiosa  fantasía ; 
Los  unos  y  los  otros  hacen  veb , 
Las  armas  en  la.  mano  noche  y  día» 
Embrazada  la  cóncava  rodeb , 
La  lanza  y  el  espada  relucía , 
Los  caballos  á  ponto  y  ensillados 

Y  en  una  casa  todos  congregados. 

Viéndose  padecer  tantos  desgustoé » 
Sio  haber  quien  de  süeSo  se  cooflé 
Entro  bárbaros  fieros  y  robustos» 
Determinaron  todos  oue  se  envié 
Razón  á  Pero  Femanoez  de  Bustos 
Para  que  cien  soldados  les  avfe , 
Por  DO  ser  poderosos  los  vecinos 
Para  salir  por  playas  dI  caminos. 

Pues  para  colmo  de  sus  roalefiélot^ 
Los  bárbaros  crueles  y  bestbies 
Les  mataban  los  indios  de  servicio , 
Aunque  Aiesen  sus  proprios  naturales » 
Ocupados  en  algún  ejercicio 
De  los  que  suelen  ejercer  los  tales , 
Tanto  que,  para  ir  por  agua  gente » 
Escolta  se  hacia  dingeñte. 

Iban  por  entre  matas  advertidos » 
Por  ser  estos  caminos  mal  abiertos » 
Arcabuces  de  balas  proveídos 

Y  rodeleros  no  menos  despiertos ; 
Suenan  por  el  compás  tiros  pendidos 
Por  descubrir  engaños  encubiertos; 

Y  con  ir  con  aviso  y  advertencia 
Ko  siempre  les  valia  diligencia. 


Con  esta  conftision  y  flaco  marte» 
El  trabajo  duró  casi  dos  meses : 
El  bárbaro  furor  por  una  parle 
Por  otra  los  temores  de  franceses» 
Sirviéndoles  de  cerca  y  baluarte 
Solamente  rodelas  y  paveses ; 
Hasta  tanto  que  ya  de  Santa  Marta 
A  los  de  Cartagena  llegó  carta. 

Viendo  Pero  Fernandez  b  demanda 

Y  las  necesidades  de  fa  tierra , 
Despachó  de  soldados  cierta  banda » 
Yendo  por  su  caudillo  Yoste  Goenra , 
Persona  cuya  boza  no  fué  blanda 

Y  de  quien  negligencia  se  destierra , 
Pues  por  Mabmbo  hizo  su  camino 

Y  con  b  brevedad  posible  vino. 

El  rio  grande  de  la  Magdalena 

Y  el  de  Pesta  que  pasan  con  buen  tino» 

Y  aquelb  grande  ciénaga  que  llena 
Hacen  bs  ondas  del  licor  marino , 
Huelbn  la  brga  pbya  y  el  arena 
Que  confina  con  tierra  del  Dorsino » 
Siempre  llevando  paso  presuroso 

Y  sin  tomar  descanso  ni  reposo. 

Por  b  sierra  de  Gaira  procedieron» 
Del  Yuste  Guerra  pasos  conocidos , 
Llegan  á  Santa  Marta ,  donde  fneroii 
Con  increíble  gozo  recebldos; 
Cuarenta  fuertes  son  ios  que  vinieron. 
En  militares  artes  instruidos ; 
Mas  no  son  parte  para  dar  castigo» 
Según  b  potestad  del  enemigo. 

Pero  gozábase  de  mas  bonanza » 

Y  estaban  en  el  pueblo  mas  seguros , 
Porque  su  defensión  era  la  bnza , 

Y  las  fuerzas  y  esfuerzos  eran  muros ; 

Y  ansí ,  vista  por  indios  la  piyanza» 
No  fueron  tan  molestos  ni  tan  duros , 
Teniendo  cuando  daban  el  rebato 
Un  pocoile  temor  y  mas  recato. 

Mas  otn)  miedo  no  menos  molesto 
Daba  sospecha  de  sucesos  varios , 
Si  vinieran  al  puerto  descompuestos 
Entonces  galeones  de  cosarios» 
Que  ftiera  grande  mal ;  y  demás  deslo 
Faltaban  alimentos  necesarios. 
Porque  ya  de  ganados  y  bbores 
Eran  indios  de  Bonda  posesores. 

Pues  esta  gente  báilMira  y  astuta 
Sio  bs  comer  mató  reses  vacunas, 

Y  en  ellas  sus  furores  jecuta » 
Por  lo  cual  las  personas  mas  ayuíjas 
Sobmente  comían  una  fruta 

Que  por  acá  Ibmamos  aceitunas» 
Que  son  en  las  figuras  aparentes 

Y  en  el  sabor  y  gusto  diferentes. 

En  este  tiempo  Beoda  determina 
De  refortnar  escuadras  j  banderas , 
Convocando  la  gente  mas  vedna 
O  ya  por  ruegos  ó  amenazas  neraz, 
Queriendo  revolver  á  b  marina 

Y  tomar  el  negocio  mas  de  veras. 
En  tal  manttra » que  de  los  cristianos 
Ningunos  escapasen  de  sos  manos. 

Estando  pues  los  indios  eon  tan  malas, 
Protervas  y  dañadas  Intenciones» 
El  general  Esteban  de  las  Alas 
Allí  llegó  con  siete  galeones. 
Pendientes  de  bs  gabias  muchas  galas, 
Flámubs»  gallardetes  y  pendones; 
También  de  las  entenas  van  pendientes 
Algunos  cuerpos  de  cosarias  gentes. 

Porque  viniendo  por  los  altos  mares 
Navegando  la  filipina  flota. 
Vieron  dos  galeones »  singulares 
Cosarios»  que  guiaban  su  derrota 
A  los  indianos  puertos  y  lugares. 
Con  apacible  viento,  brga  escou» 
Los  cuales ,  real  flota  conociendo. 
Con  aumento  de  velas  van  huyendo. 
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Has  los  de  la  católica  bandera , 
Coosiderando  ser  honroso  lance , 
Con  la  presteza  que  águila  lijera 
Sigue  ¿e  prestas  aves  el  alcance , 
AbreviaR  lo  posible  su  carrera , 
No  rebasando  belicoso  trance , 
Por  ocasión  patente  que  los  llama 
A  los  despojos  y  honorosa  fama. 

Con  Tela  de  los  vientos  impelida 
El  pirata  ladrón  librarse  piensa; 
Mas  como  nada  presta  su  buida, 
Apercibióse  para  la  defensa : 
Suena  terrible  grita  y  estampida ; 
Nube  grande  del  humo  se  condensa 
De  1(19  sulfúreos  fuegos  de  cañones 

Y  de  las  manuales  municiones. 

Anméntanse  recíprocos  tronidos , 

Y  el  ruido  de  huecos  alambores ; 

Hay  hombres  muertos ,  mancos  y  heridos ; 
Rompen  los  aires  gritos  y  clamores : 
Los  franceses  al  fin  fueron  vencidos , 

Y  nuestros  españoles  vencedores 
Traen  las  naos  hasta  las  riberas 

Y  puertos,  arrastrando  sus  banderas. 

Mas  en  los  deste  puerto ,  viendo  tanto 
Navio  como  jtmto  del  venia , 
Aumentóse  la  pena  y  el  espanto , 
Pensando  ser  francesa  coropañia ; 
Formaron  las  mujeres  nuevo  llanto, 

Y  su  dolor  á  mas  andar  crecía , 
Hasta  que  vieron  bien  los  desta  villa 
Ser  la  real  armada  de  Castilla. 

Cuanto  mas  se  venían  acercando , 
Tanto  mas  se  mitigan  los  suspiros , 
Marido  á  la  mujer  desengañando , 
Diciendo  :  c  No  tenéis  por  qué  afligiros , 
Que  ya  los  galeones  van  entrando , 

Y  hacen  salva  los  fogosos  tiros  ; 
De  Esteban  de  las  Alas  es  el  vuelo 
Que  da  seguridad  á  nuestro  suelo. 

lY  á  vueltas  de  los  tiros  también  suena 
Son  de  trompetas ,  voz  de  cheremfas; 
Ya  los  vecinos  huellan  el  arena 
Con  grandes  regocijos  y  alegrías , 

Y  deseamos  ver  la  playa  llena 

De  las  recién  veniaas  compañías.» 
Con  esta  certidumbre  se  mitiga 
Aquella  pesadísima  fatiga. 

Después  que  fué  la  flota  recogida 

Y  en  los  seguros  puertos  ancleada , 
Don  Luis  con  persona  conocida 

Al  general  envia  su  embajada , 
Que  ñié  del  parabién  de  la  venida 

Y  con  ofrecimiento  de  posada ; 

El  cual  volvió  las  gracias  y  respuesta  ^ 
Según  que  suele  condición  modesta. 

Debajo  de  las  ondas  encubría 
Ya  Febo  su  preclara  hermosura , 

Y  del  obscuro  manto  se  vestía 
Lo  llano,  la  ladera  y  el  altura; 
Los  de  la  mar  esperan  otro  día , 

Y  aci  durmió  la  gente  mas  segura , 
Puesto  que  no  sin  guarda  vigilante 
Por  el  otro  peligro  circunstante. 

Luego  los  indios  que  hay  á  la  redonda  9 
Ladinos,  se^un  tienen  de  costumbre. 
Procuran  avisar  á  los  de  Honda, 

Y  daUes  desla  fluta  certidumbre , 
Diciéndoles  que  hagan  buena  ronda , 
Por  ser  llegada  grande  muchedumbre 
De  soldados  bizarros  andaluces 

Y  copia  y  abundancia  de  arcabuces. 

Que  no  fíen  de  vanas  presunciones , 
Sino  que  desde  luego  hagan  cuéntji 
Que  por  sus  odiosas  poblaciones 
Tiene  de  descarsar  esta  tormenta , 

Y  que  con  caballeros  y  peones 

Les  tienen  de  hacer  guerra  sangrienta  : 
Que  ya  conocen  españolas  furias 
Cómo  jamás  olvidan  sus  injurias. 

T.  IV. 


Rióse  destas  nuevas  el  salvaje 
Macarena ,  sin  muestra  de  accidente « 
Diciéndoles  :  c Reíos  del  mensaje, 

Y  nadie  baga  rugas  en  la  frente ; 
Pues  Que  tenemos  fuerzas  y  ooraje 
Para  desbaratar  doblada  gente , 
Porque  Dorsioo ,  Gaira,  Mamatocoy 
Por  ser  pocos  espántanse  de  poco. 

>  Vengan  cubiertos  de  armas  que  en  la  fragua 
Con  curiosidad  herrero  hizo : 

Nosotros  solamente  con  la  jagQa 
Pintados ,  y  pajuelas  de  carrizo ; 
Vengan ,  que  su  tormenta  será  de  agua, 

Y  acá  se  la  daremos  de  granizo ; ' 
Pues  de  muchos  mas  bravos  y  guerreros 
Sirven  en  atambores  hoy  sus  cueros. 

«  Vengan,  vengan,  y  sean  los  que  fueren. 
Que  bien  conozco  gente  sin  cabellos , 
T  sé  que  tantos  cuantos  mas  vinieren 
Tanta  mas  perdición  es  para  ellos. 
Vengan ,  vengan ,  v  los  que  mas  pudieren 
A  los  otros  estiraran  los  curios ; 
Pues  á  lo  menos  yo  de  mi  confio 
Que  no  me  tienen  de  estirar  el  mió. » 

Estas  bravosidades  fanfarronas 
Se  dejaba  decir  el  gandul  viejo 
En  el  ayuntamiento  de  personas 
Que  fueron  convocadas  ¿  consejo ; 

Y  en  esto  todos  eran  macarenas , 

Y  el  mas  vil  al  mayor  era  parejo : 
Lo  cual  pasó  la  noche  quel  armada 
Al  puerto  dicho  hizo  su  llegada. 

Después  que  Febo  con  su  movimiento 
Volvió  su  resplandor  á  la  comarca , 
Fué  don  Luis,  cabildo  y  regimiento, 
A  ver  al  general ,  que  desembarba 
Con  músicas  sonoras  y  concekito , 
Como  criado  de  tan  gran  monarca  : 
Vense  los  dos  varones  venerables 
Con  palabras  y  rostros  amigables. 

No  faltó  cumplimiento  cortesano , 
En  que  los  dos  se  daban  buena  maña , 
El  uno  comedido  y  otro  urbano ;. 

Y  ansi  tractando  de  cosas  de  España , 
A  la  iglesia  se  van  mano  por  mano 
Con  mucha  gente  que  los  acompaña ; 

Y  dado  fin  á  la  divina  fiesta. 

Lo  llevan  donde  está  posada  presta. 

Y  todos  por  hñir  rayos  ardientes 
Se  recoraeron  á  la  sombra  fría , 
Tractando  de  negocios  diferentes 
De  los  que  su  congoja  les  pedia ; 
Mas  don  Luis  de  Rojas,  que  presentes 
Sus  injurias  y  pérdidas  tenia, 

Y  para  las  vengar  punto  que  obligue , 
Al  general  habló  lo  que  se  sigue : 

«Mi  señor  general ,  en  ningtm  hecho 
He  visto  que  se  mida  la  ventura 
Tan  á  contento  del  humano  pecho. 
Que  sin  falta  le  dé  lo  que  procura ; 
Mas  hoya  mí  me  tiene  satisfecho 
Eu  traeros  en  esta  coyuntura , 
Porque  por  algún  tiempo  se  mitigue 
Mal  que  por  muchas  vias  nos  persigue. 

>  Por  una  parte  dan  mil  sobresaltos 
Las  atalayas  á  la  mar  atentas : 

Por  otra  viéndonos  de  fuerza  faltos         ' 
Nos  cocán  gentes  viles  y  sangrientas ; 

Y  siempre  suenan  por  aquestos  altos 
Amenazas  envueltas  en  afrentas. 

De  vergüenza  y  temor  tan  descompuestaSf 
Que  ningunas  yo  vi  mas  deshonestas! 

»  Este  es  un  sinsabor  continuado , 
Sin  concedernos  punto  de  sosiego; 
Ninguno  de  nosotros  desarmado 
Sea  con  claridad  ó  nublo  cie^o , 
Pues  han  por  muchas  veces  intentado 
A  las  casas  de  paja  poner  fíiego, 
Guiándolo  con  punta  de  su  flecha 
El  báibaro  cruel  que  nos  acecha. 
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»  No  siu  inmenso  riesgo  deshacemos 
Estos  ardides  hechos  con  obscuro , 
Porque ,  según  os  consta ,  no  tenemos 
Para  nos  defender  cerca  ui  muro ; 
Solamente  los  brazos  oponemos 
A  la  ferocidad  del  marte  duro , 

Y  podrían  contarse  por  espantos 
El  valerse  tan  pocos  entre  tantos. 

«  Mas  agora  que  se  nos  representa 
Por  iiHlios  no  confusos  en  acentos , 
Como  quiere  venir  una  tormenta 
Congregada  de  todos  cuatro  vientos  : 
Gente  poca ,  cansada ,  descontenta , 
Mal  podhá  resistir  sus  movimientos , 
Mayormente  que  hacen  su  victoria , 
Las  muchas  que  han  habido,  mas  notoria. 

>  Ayúdales  á  su  desenvoltura 
Haber  ganado  cierta  casa  fuerte , 
Que  no  sabemos ,  aunque  se  procura  . 
El  cómo  se  ganó  ni  de  qué  suerte ; 
Mas  sabemos  que  no  quedó  criatura 
Oue  en  ella  se  librase  de  la  muerte ; 
Pues  una  sola  india  de  servicio 
Yivjp  por  estar  lejos  del  bullicio. 

>  También  participaron  deslbs  males 
Los  en  aqueste  puerto  detenidos. 
Porque  tentamos  nuestros  caudales 
En  aquel  mismo  fuerte  recogidos , 

Y  todos  los  arreos  principales 
I)e  oro ,  plata ,  perlas  y  vestidos , 

Con  temor  del  fi-ancés,  que  de  presente 
Yiamos  y  teníamos  enfrente. 

>  Y  si  para  tomar  el  puerto  diera 
El  mar  insano  viento  favorable , 
Nuestro  dolor  y  desventura  fuera 
En  escesivo  grado  lamentable, 
Llevando  cada  cual  su  compañera 
Al  fuerte  por  lo  ser  inespognable; 
Mas  como  negó  viento  la  fortuna 
Del  pueblo  no  salió  mujer  alguna. 

1  Viéndonos  pues  en  riesgo  tan  terrible, 

Y  para  resistir  al  enemigo 
Pocos  soldados  y  ningún  posible. 
Por  la  desgracia  grande  que  ya  digo , 
Tentamos  por  cosa  convenible 
Salimos  del  lugar  tan  sin  abrigo , 
Por  tener  un  momento  de  reposp 
En  algún  puerto  menos  peligroso. 

»  Pero ,  bendito  Dios ,  que  ya  trocamos 
En  rato.s  de  quietud  las  horas  malas , 
No  porque  con  las  que  antes  trabajamos 
Estas  pueden  correr  ¿  las  igualas , 
Pero  largas  ó  cortas  descansamos 
A  la  somora  y  favor  de  vuestras  alas , 
A  quien  alientan  águilas  reales 
Que  vuelan  sobre  todas  las  caudales. 

«Cuyo'vaTor  y  potestad  notoria 
Do  quiera  gozará  de  vencimiento , 

Y  en  su  virtud  ovistes  la  victoria 
Del  soberbiq  francés  y  violento , 
Para  tener,  señor,  alas  de  gloría , 
Gomo  va  las  tenéis  de  nombramiento , 

Y  con  las  del  que  sube  basta  el  cielo , 
Darán  hs  vuestras  encumbrado  vuelo. 

>Pero  no  solo  fué  vuestra  venida 
Contra  piratas  y  soberbios  gallos ; 
Mas  como  la  necesidad  lo  pida 
Quiere  él  rey  que  valgáis  á  sus  vasallos , 
Hayorínente  si  van  tan  de  caída 

gae  no  pueden  vivir  sin  remediallos : 
ya  veréis  estar  desta  manera 
Xos  míe  residen  en  esta  frontera. 

> Y  ansí ,  señor ,  en  estos  menesteres , 
Uno  de  dos  intentos  son  los  mios 

Y  aun  los  universales  pareceres  , 

Y  son :  ó  nos  llevar  en  los  navios 
Con  nuestras  casas ,  hijos  v  mujeres , 
O  dejamos  aqui  buenos  avíos, 

Para  que  tenga  defensión  bastante 
IJn  puerto  tan  antiguo  é  importante.     . 


>  Servicio  fué  vencer  aquel  cosario, 

Y  creed  que  será  mas  estendido 
Si  de  lo  que  le  fuere  necesario 
Aqueste  puerto  fuere  socorrido , 
Por  ser  tan  numeroso  su  contrario 

Y  de  españoles  mal  apercebldo; 

Lo  cual  se  snplirá  con  cien  soldados 
Que  nos  dejéis  de  los  mas  escusados. 

>  Es  cosa  tolerable  pues  con  esta 
Gente  que  se  nos  dé  y  algún  pertrecho: 
El  armada  no  c|ueda  descompuesta , 

Y  nosotros  salimos  del  estrecho 

Y  gran  perplejidad  que  nos  molesta , 
Sin  atinar  a  cosa  de  provecho ; 

Pues  es  ansi  que  quien  tan  poco  puede 
Ni  sabe  si  se  vaya  O  si  se  quede. 

»  Pero  dará,  señor,  vuestra  respuesta 
Desta  resolución  algún  indicio , 

Y  si,  como  deseo ,  la  propuesta 
Necesidad  os  mueve  y  el  oficio , 
Cosa  notoria  es  y  manifiesta 

Que  á  Dios  y  al  rey  hacéis  grande  servicio; 

También  por  mi  será  reconocida 

La  obra  mientras  Dios  me  diere  vida. » 

Dijo ,  y  el  general^que  muy  atento 
Estuvo  hasta  su  postrero  dejo , 
Antes  de.  responder  al  pedimiento 
Que  á  los  necesitados  es  anejo. 
Balanceaba  con  el  pensamiento , 
Según  que  suele  quien  está  perplejo; 

Y  ansi  por  no  dar  seco  despidiente , 
Al  don  Luis  le  dyo  lo  siguiente: 

c  Señor  gobernador ,  bien  entendida 
Tenemos  la  necesidad  presente ; 
Mas  jsl  conoceréis  que  mi  venida 
Ha  sido  para  causa  diferente , 

Y  quel  rey  no  me  manda  que  divida 
Algún  miembro  del  cuerpo  desta  geole, 

Y  a  mí  lio  me  sería  bien  contado 
Esceder  ni  salir  de  su  mandado. 

>  Pero  haré,  según  vuestros  intentos, 
Lo  que  puede  hacer  un  buen  amigo , 

Y  es  daros  cuatrocientos  ó  quinientos 
Hombres  para  hacer  un  gran  castigo 
En  las  villas ,  lugares  y  en  asientos 
Del  indio  mas  rebelde  y  enemigo , 
Para  que  la  comarca  mas  cercana 
Quebrante  su  furor  y  quede  llana. 

>  Yo  les  señalaré  término  cierto 
Para  domar  el  bárbaro  coraje ; 

Y  castigado  bien  el  desconcierto , 
Brío  y  atrevimiento  del  salvaje. 
Con  toda  brevedad  vuelvan  al  puerto 
Para  que  yo  prosiga  mi  viaje : 

Que  poca  puede  ser  esta  tardanza 

Y  fácil  de  tomar  esta  venganza. 

>  MI  gente  con  deseo  de  preseas 
De  bárbaros ,  irá  de  buena  gana ; 
Resta  que  para  ver  estas  peleas 
Apercibáis  la  vuestra  baquiana , 
Que  les  enseñen  las  personas  reas, 

Y  partan  si  es  posible  de  mañana ; 
Porque  de  todas  cosas  mis  soldados 
Brevemente  saldrán  aderezados. 

«  Aquesta  me  parece  buena  traza , 
Pues  como  se  castigue  la  frontera , 
Quieto  quedareis  en  vuestra  plaza 

Y  bollareis  seguro  la  ribera ; 

Y  si  cosario  fuerte  -diere  caza 

A  salvo  podéis  ir  por  donde  quiera : 
Aquesto  por  serviros  os  concedo , 
En  lo  cual  bago  mas  de  lo  que  puedo.t 

Dijo ,  y  el  don  Lñis ,  á  quien  aceto 
El  orden  fué,  según  del  se  percibe, 
Las  gracias  le  rindió  como  discreto, 

Y  aquello  que  le  dan  eso  recibe; 

Y  para  que  se  vea  con  efeto ; 
A  sus  soldados  viejos  apercibe, 

gue  para  tomar  armas  son  ochenta , 
ntrellos  de  caballos  como  treinta. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  If,  ELOGIO  DE  ROJAS,  CANTO  UL 
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El  dkho  general  sacó  seiscientos 
Soldados  que  llamamos  chapetones , 
Coo  lodos  los  guerreros  ornamentos 
Que  piden  belicosas  confusiones 

Y  copia  de  fogosos  instrumentos 
Coo  las  demás  anejas  municiones » 
Esoidos ,  pecios ,  cotas  j  celadas , 
Jkolos  duros  y  armas  enastadas. 

Pné  de  la  gente  que  se  desembarca 
Por  capitán  Antonio  de  Lobera , 
Con  otro  capitán,  Héctor  Abarca , 
Varooes  respetados  donde  quiera , 
Con  otros ,  cada  cual  hombre  de  marca 
Para  poder  regir  gente  guerrera , 

Y  alféreces ,  escuadras  j  sarjentos , 
Que  no  sabré  decir  sus  uombramieutos. 

Unos  y  otros  bien  apercebídoí:, 

Y  jootos  en  logar  que  convenía  , 
Mandóse ,  porque  no  fuesen  sentidos, 
Qoe  marchasen  de  noche  con  la  fría : 
GaiUDan  pues  á  pasos  estendidos 

Kl  Viernes  i^anto ,  venerable  día ,        * 
Hasta  que  se  pusieron  en  lo  llano 
A  la  sierra  de  Bonda  mas  cercano. 

AHÍ  llegados  sin  haber  testigos 
De  gente  que  con  armas  los  detenga. 
Para  subir  do  están  los  enemigos , 
Caesta  no  menos  áspera  que  luenga , 
El  doD  Lilis  llamó  los  mas  amigos 
P^  que  den  el  orden  que  convenga 
Eo  el  acometer  al  indio  duro 

Y  entrar  dentro  del  pueblo  con  obscuro. 

Fué  desta  consultora  compañía 
DoD  Antonio «  y  el  capitán  Cordero, 

Y  el  capitán  Bartolomé  García , 
En  el  presente  tiempo  tesorero , 

Y  Francisco  de  (lastro,  que  tenia 
En  mi  buen  parecer  voto  primero ; 

Y  ansi  manifestando  lo  que  siente 
Eo  la  consulta  dijo  lo  siguiente  : 

«Por  tres  escalas  suben  esta  roca 
Enhiesta,  cada  cual  á  maravilla ; 
Acia  septentrión  por  Geriboca , 
A  la  parte  del  sur  por  Macinguilla , 
Otra  por  medio  donde  se  convoca 
El  contracto  común  para  la  villa. 
Cayo  comedio  es  y  cuya  frente 
Donde  todos  estamos  de  presente. 

>  La  parte  destas  tres  mas  descuidada 
Eb  Macinguilla  es  y  la  mas  cierta , 

A  causa  de  tener  una  quebrada 
De  grandes  arboledas  encubierta ; 

Y  b  gente  de  pié  siendo  guiada 
Por  alli,  hallará  segura  puerta, 

Poes  por  esotras  dos  mas  manifiestas 
Es  de  creer  que  tienen  velas  puestas. 

B  El  capitán  Beleño  será  guia , 
Como  quien  estos  pasos  ha  corrido, 

Y  poede  ñor  aquella  misma  via 
Llegar  á  la  ciudad  sin  ser  sentido ; 

Y  como  suele  liberal  espia , 
Vayan  á  paso  sordo  y  estendido 
Los  pies  lijeros,  tácita  la  huelll , 
Hasta  poder  llegar  al  ca'bo  della. 

>  Deaoue  llec[uen  al  fin  del  pueblo ,  luego 
Pongan  a  una  sin  hacer  ruido 

A  los  caneyes  grandes  vivo  fuego     • 

Y  á  casas  principales  del  partido , 
Porque  con  el  calor  y  humo  ciego 
Se  desatine  quien  esta  dormido ; 

Y  el  que  saliere  deste  sobresalto 
No  le  consientan  ir  á  lo  mas  alto. 

>  Porque  sí  se  hallare  gente  presta 
De  los  que  siguen  el  contrario  marte » 
Cosa  notoria  es  y  manifiesta 

Acndir  mucha  por  aquella  parte ,» 
Do  con  espadas ,  arcabuz ,  nallesta , 
Los  detemá  católico  esundarte , 
Bajando  luego  todos  á  lo  llano 
Pues  escalera  tienen  á  la  mano. 


»  Sin  dar  lugar  á  selles  defendida; 
Pues  es  ansi  quel  bárbaro  guerrero 
Ocuparíi  cualquiera  descendida 
De  tres  por  do  se  va  por  contadero , 

Y  aquella  no  podrá  ser  impedida 
Por  estar  español  allí  primero, 

Y  caer  en  aquel  lugar  que  digo 
Que  cumple  comenzar  este  castigo. 

1  La  gente  toda  de  caballo  quede 
En  aqueste  lugar  adonde  estamos, 
Porque  si  mal  alguno  les  sucede. 
Que  nunca  plega  Dios  que  tal  veamos , 
El  bárbaro  no  haga  lo  que  puede 

Y  á  los  desbaratados  defenoamos  : 
Esto  mi  probé  seso  comprehende , 
Salvo  juicio  del  que  mas  entiende. » 

Examinadas  bien  estas  razones , 
Todos  cuantos  alli  fueron  presentes 
Se  conformaron  con  sus  opiniones. 
Por  no  les  parecer  impertloeiites  : 
Marcharon  pues  apriesa  los  peones 
Con  todos  los  recatos  convinientes , 

Y  aunque  con  gran  sudof  y  pesadumbre 
Llegaron  sin  sentillos  á  la  cumbre. 

El  capitán  Beleño  que  guiaba , 
En  unos  altos  poco  desviados 
Del  pueblo  para  donde  caminaba , 
En  contra  de  concieitos  acordados 
Mandó  que  se  quedase  Luis  de  Nava 
Con  ocho  validísimos  soldados , 
Diciéndole  quel  paso  defendiese 
Hasta  tanto  que  por  allí  volviese. 

Viendo  quel  orden  dado  pervertía , 
El  cual  era  pa^ar  mas  á  lo  largo , 
El  dicho  Luis  de  Nava  le  decía 
Que ,  pues  por  don  Luis  se  le  dio  cargo. 
Viese  primero  bien  lo  que  hacia ; 
Mas  el  dicho  Beleño  siu  embargo 
Le  respondió  :  c  Señor,  visto  lo  tengo, 

Y  sé  y  entiendo  bien  á  lo  que  vengo,  i 

Quedóse  con  los  ocho  reguardando 
El  paso  que  le  dijo ,  y  el  Beleño 
No  lo  fué  para  quien  está  roncando , 
Mas  antes  un  terrible  quita  sueño. 
Pues  entró  en  el  pueblo ,  y  en  entrando 
Enciende  casas  el  ardiente  leño, 

Y  respbndece  luego  la  candela 
Que  con  velocidaopor  ellas  vuela. 

Suena  junto  con  esto  tal  ruido 

Y  grita  de- los  que  entran ,  que  despierta 
Al  nárbaro  que  se  halló  dormido , 
Acudiendo  con  armas  á  la  puerta  : 

Ubo  sano  huyó  y  olro  herido, 
Otro  qqe  dura  muerte  bailo  cierta; 

Y  como  despertaban  moradores 
Iban  creciendo  voces  y  clamores. 

Los  altos  ocupó  llama  lijera 
Impelida  de  furiosos  vientos , 
Barriendo  coo  su  fuerza  la  acera 
Que  tiene  ñus  lucidos  aposentos : 
Nubes  de  humo  van  acia  su  esfera 
Con  negros  remolinos  turbulentos , 

Y  llenos  de  pavesas  y  centellas 
Que  turbaban  la  luz  de  las  estrellas. 

Bien  como  cuando  la  sulfúrea  vena 
De  Quito  sus  ardores  engrandece 
En  el  volcán  y  fonda  socarrena , 

Y  con  espesos  humos  acontece 

La  tierra  circunstante  ser  tan  llena,. 
Quel  sol  se  les  absconde  y  oscurece, 

Y  aunque  distante  del ,  atemoriza 
Ai  morador  que  vé  llover  ceniza  : 

Otra  tal  confusión  y  tan  espesa 
De  humo  revalida  la  conquista , 
A  causa  de  quel  viento  daba  priesa 

Y  la  Ibma  velos  andaba  lista 
Corriendo  varias  partes  oue  no  cesa , 
No  sin  impediitientos  de  la  vista ,  . 
Por  ser  fastidiosos  los  enojos 

Que  bumos  dan  á  los  humanos  ojos. 
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Horrísono  clamor  liay  por  tas  casas. 
Como  lo  suele  dar  gente  menuda 
De  muchos  que  perecen  en  las  brasas 
Por  carecer  de  paternal  ayuda ; 
Procuran  de  salir  á  partes  rasas 
La  doncella ,  casada  y  la  viuda , 
Porque  la  llama  y  el  vapor  ardiente 
Dentro  de  su  caney  no  us  consiente. 

Bien  cofho  coando  quiere  colmenero 
Hacer  de  dulce  miel  vasijas  llenas , 
Que  ahuyenta  con  homo  de  romero 
Las  próvidas  abejas  de  sus  venas, 

Y  sin  orden  el  escuadrón  Hiero 
Desampara  labor  de  sus  colmenas 
Con  un  ronco  clamor  y  voz  molesta , 
Pero  tal  que  su  pena  manifiesta  : 

Ansi  la  gente  mal  apercebida. 
Procurando  huir  destas  contiendas, 
A  trueco  de  escapar  la  dulce  vida 
Olvidan  sus  alhajas  y  haciendas , 
Con  voz  confusa ,  pero  conocida , 
En  cuanto  prometerse  las  enmiendas ; 

Y  ansi  unos  á  otros  se  convocan 
Con  diferentes  cuernos  que  se  tocan. 

Mas  en  el  gran  caney  de  Macarena 
Tan  prestas  Ha  mas  levantó  la  paja , 
Que  nunca  pudo  del  salir  persona ,         , 

Y  él  mismo  se  metió  en  una  tinaja , 
Donde  de  su  furor  se  desentona , 
Pues  aquella  le  dio  vez  de  mortaja ; 

Y  aunque  hecho  carbón  y  consumido 
Fué  por  insignias  ciertas  conocido. 

Duran  las  confusiones  del  que  llora 

Y  el  gran  tumulto  de  los  ortodojos , 
Consumidora  llama  se  empeora , 

Los  soplos  de  los  vientos  no  son  flojos ; 
Mas  ya  mostraba  la  genül  aurora 
Sus  ojos  claros  y  cabellos  rojos , 

Y  los  flecheros  y  arcabucería 
Ven  bien  adonde  hagan  puntería. 

Porque  los  indios  del  cuartel  del  cabo 
Do  fué  concierto  comenzar  la  quema , 
Viéndose  sio  lisien  ni  menoscabo , 
En  tomar  armas  no  tuvieron  flema , 
Con  una  diligencia  que  yo  alabo 
£n  ardides  de  guerra  por  suprema , 

Y  fué  que,  sus  familias  recogidas , 
Procuraron  tomar  las  tres  salidas. 

Por  orden  del  fortisimo  Coendo 

Y  de  iebo  que ,  como  no  dormía , 
En  oyendo  la  grita  y  el  estruendo 
Vieron  que  hacer  esto  convenia , 
Después  de  lo  cual  fueron  recogiendo 
Larga  y  desesperada  compañía; 

Era  destos  un  capitán  Gamita 
Que  desde  los  altores  daba  grita , 

Diciendo :  c  No  os  loéis  de  la  jomada 
NI  de  la  valentía  cometida, 
Hasta  que  ya  volváis  á  la  posada , 

Y  la  podáis  contar  sobre  comida ; 
Porque  si  en  vuestra  mano  fué  la  entrada, 
No  sé  sí  podrá  sello  la  salida ; 

Bien  podéis  alistar  los  calcañares, 
Pues  los  indios  aprestan  los  pulgares. 

•Amigo  Juan  Beleño ,  yo  te  empeño 
Mis  barbas ,  que  tuvieras  mejor  saco , 
Si  dejando  vapores  de  beleño 
Tomaras  un  humillo  de  tabaco ; 
Pues  hoy  han  de  tener  moderno  dueño 
Tu  celada  con  plumas  y  tu  jaco , 

Y  estos  noctunios  salios  y  estas  penas 
Las  tienes  de  pagar  con  las  septenas.» 

Aquesto  dicho ,  desde  la  ladera 
Con  cuantidad  de  gente  bien  armada , 
Por  arronjallos  sobre  la  escalera 
Disparad  una  y  otra  rociada ; 
Cercana  la  tenian  y  frontera , 
Mas  en  cierto  recodó  gran  celada 
De  la  floresta,  acia  man  derecha , 
Donde  ellos  se  desvian  de  la  flecha. 


Poroue  como  del  bárbaro  vecino 
Acudió  mas  allá  furia  tan  brava , 
fio  pudieron  tomar  aquel  camino 
Del  alto  do  quedó  Luis  de  Nava: 
Diligencia  que  menos  les  convino, 

Y  de  que  nada  les  aprovechaba ; 

Y  ansi  vuelven  al  paso  que  frontero 
Tenian ,  do  se  les  mandó  primero. 

Licitando  pues  sobre  los  escalones. 
Del  dicho  Luis  de  Nava  no  curando , 
Vieron  á  caballeros  y  peones 
Que  abajo  los  estaban  esperando ; 
Movieron  todos  ellos  los  talones , 
Yendo  su  poco  á  poco  caminando , 
Por  ser  la  via  que  llevarse  debe, 

Y  que  para  los  llanos  es  mas  breve. 

Y  al  tiempo  que  sus  pasos  encamina 
El  avanguárdia  con  fumosas  mechas. 
De  la  parte  del  monte  mas  vecina 
Vuela  tan  grande  número  de  flechas, 
Quel  de  mejor  reporte  desatina, 
Poi^venir  herboladas  y  bien  hechas ; 
Unos  dellos  se  quejan ,  otros  gimen. 
Otros  huyen  porque  no  los  lastimen. 

Volver  atrás  no  pueden  ni  conviene , 
Por  ser  los  indios  número  pujante, 

Y  el  último  remedio  que  se  tiene 
Es  abreviar  los  pasos  adelante; 
Mas  tal  lluvia  de  flechas  sobreviene 
Sobre  el  atribulado  caminante , 
Que  para  se  quitar  la  dura  jara 
Aqui  gran  salto  dio ,  y  alli  se  para. 

La  rezaga  que. ve  bs  dilaciones 
Coando  mas  brevedad  les  convenia 
Dan  á  los  delanteros  empellones 

Y  unos  sobre  otros  iban  á  porfía 
Rodando  por  aquellos  escalones , 

Y  deslizando  por  acerba  via , 

Tal  que  por  asperezas  do  se  juntan 
Se  quiebran  huesos  y  se  descoyuntan. 

Uno  rodando  va ,  y  el  otro  vuela , 
Otro  no  para  hasta  la  quebrada , 
A  este  no  quedó  diente  ni  muela, 
Al  otro  se  le  tuerce  la  .quijada ; 
Por  aoui  va  sin  dueño  la  rodela ; 
Por  allí  se  desliza  la  celada , 
Olro  que  sí  cayó  donde  no  roda , 
Pasa  por  cima  del  la  gente  toda. 

Como  si  con  nocturno  terremoto 
Huyesen  á  lo  raso  del  poblado , 
Que  con  aquel  ruido  y  alboroto 
El  menor  y  el  mayor  anda  turbado, 
Este  sale  desnudo ,  y  aquel  roto, 

gueda  Juan  muerto ,  Pedro  mal  parado, 
ste  pide  favor,  aquel  ayuda , 

Y  no  pueden  hallar  quien  les  acuda : 

Bien  por  este  nivel  acontecía 
En  esta  confusión  que  se  pregona , 
Pues  aquel  á  quien  mano  se  pedia 
Pasa  de  largo  y  el  huir  abona , 
Porque  con  tal  remedíopretendla 
Poner  en  salvo  sola  su  persona , 
Sin  esperar^migo  que  le  cuadre , 
Ni  aun  hijo  que  volviese  por  su  padre. 

Pues  Miguel  de  Orozco  dos  tenia 
En  la  revolución  desta  batalla , 

Y  cuando  filial  favor  (jueria , 
Allí  iiD  le  responde  ni  lo  halla ; 

Y  ansi  murió  con  otros  este  día 
A  manos  de  la  bárbara  canalla , 
Donde  golpe  cruel  de  mano  perra 
Con  sus  sesos  regó  la  dura  tierra. 

Desta  manera  van  dándoles  caza 
Hasta  que  los  arronjan  en  los  Manos, 
Ensangrentando  cada  cual  la  maza 
En  generosa  sangre  de  cristianos , 

Y  el  escafera  se  desembaraza , 
Donde  muchos  ovieron  á  las  manos , 
Pues  número  mayor  que  de  cincuenta 
Aquellas  anchas  losas  ensangrienta. 
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Los  altos  aires  bnoian  con  eslniendo ; 
Aoménuse  de  ÍDdios  la  pujanza , 
De  ul  suerte  que  con  rigor  horrendo 
Hasta  medio  del  llano  se  abalanza 
Con  el  Gamita ,  Jebo  j  el  Coendo « 
Que  los  animan  á  mayor  venganza  , 
Sin  miedo  ni  temor  ooe  les  dé  pena. 
Por  ser  esta' pasión  aellos  ajena. 

Luis  de  Nava,  viéndose  perdido 

Y  arriba  con  los  ocho  compañeros , 
Por  no  poder  cumplir  lo  prometiilo 
Beleño ,  que  escapó  por  pies  lijeros , 
Percibiendo  la  gi'ita  y  el  ruido 
De  indios  y  españoles  delanteros , 
Determinóse  de  bajar  tras  ellos 
E  irse  por  aquellos  mismos  huellos. 

Porque ,  según  él  dijo ,  hizo  cuenta  ^ 
No  parecféndole  jñicios  vanos , 
Qae  en  tanto  que  duraba  la  tormenta ,      * 

Y  ios  oíros  andaban  ái  las  manos , 
Podrían  descendirse  sin  afrenta 
Hasta  ponerse  junto  con  los  llanos, 

Y  allí  serian  de  peligros  l^rro». 
Por  tener  mas  á  mano  los  socorros. 

Ed  tal  necesidad  nadie  pudiera 
Imaginar  mas  cómodos  consejos , 

Y  entonces  ciertamente  descendiera 
Con  pasos  voluntarios  y  parejos ; 
Mas  viéronlos  venir  por  la  ladera 
Los  sacerdotes  ó  niobanes  viejos 
Que  estaban  en  un  alto  eonlemplanda 
La  felice  victoria  de  su  bando. 

Estos ,  mirando  bien  á  la  redonda , 
Vieron  venir  dos  grandes  escuadrones 
Con  macana ,  carcaje «  dardo ,  honda , 
De  Macingoiila  y  otras  poblaciones 
Con  intención  de  socorrer  á  BoiMJa , 
Vistos  los  fuegos  y  revoluciones ; 

Y  ansí  dan  voces  á  los  capitanes 
Los  cerimooiá ticos  mohanes, 

Diciéndoles:  €  Haced  pasos  livianos  » 

Y  abreviad  lo  posible  la  carrera  : 
Alcanzareis  allí  nueve  cristianos 
Que  van  bajando  por  el  escalera.» 
Kilos  obedeciendo  los  dos  canos « 
Los  pies  movieron  mas  á  la  lijera , 
Pero  cuando  llegaron  al  estrecho 
Uislaban  dellos  uo  pequeño  trecho. 

Viéronlos  ir  apriesa  caminando 
Cerca  ya  del  remate  de  las  cuestas , 

Y  porque  no  se  fuesen  alabando 
De  tales  osadías  como  estas , 
Li)s  indios  como  cabras  van  saltando. 
Los  arcos  prestos  y  las  flechas  puestas  ^ 
Con  ia  grita  que  suelen  cuando  riendas 
Sueltan  á  las  rencillas  y  contiendas. 

Volvió  los  ojos  el  LiÁis  de  Nava, 

Y  conociendo  ser  dudoso  trance , 
Con  suma  diligencia  caminaba. 
Por  no  poder  jugarse  mejor  lance , 

Y  á  los  demás  soldados  animaba 
Antes  que  la  tormenta  los  alcance ; 
Pero  para  correr  con  mas  aliento* 
Las  armas  eran  gran  impedimento. 

Um  Lñis  de  Nava  bien  armado 
Con  pecto  y  espaldar ,  y  con  espada 
Que  va  pendiente  del  siniestro  lado, 
La  cabeza  cubierta  con  celada , 
Huen  arcabuz,  de  balas  pertrecliado , 

Y  demás  de  la  pólvora  tasada  ■ 
Un  calabazo  grande  lleva  lleno 
Colgando,  que  á  su  tiem|)0  le  fué  bueno. 

Aoueste  peso  y  el  ardor  terrible 
Les  hace  la  carrera  menos  llana , 

Y  la  gente  bestial,  incorregible , 
Por  su  velocidad  tierra  les  gana ; 
La  cual  con  muestras  de  furor  horrible 
Cercando  va  la  gente  castellana. 
Que  con  el  arcabuz  templa  su  via,  • 

Y  ansí  tirando  tiros  se  retira. 
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Cada  cual  dellos  hace  lo  que  debe 
Porque  temor  de  muerte  los  convida; 
Blas  t»l  inundación  de  flechas  llueve 
En  aciuesta  primer  arremetída , 
Que  dos  soldados  buenos  de  los  nueve 
Quedaron  perdidosos  de  la  vida ; 
Los  otros,  para  ir  donde  pretenden, 
Sin  perder  de  su  via  se  defienden. 

Ansi  van  en  demanda  de  los  llanos 
El  vestido  huyendo  del  desnudo ; 

Y  como  se  hallasen  ya  cercanos , 
Cada  cual  escapó  por  donde  pudo , 
Confiado  de  pies  mas  que  de  manos, 

Y  del  espada  mas  que  del  escudo ; 

Y  como  van  por  partes  diferentes 
Tras  ellos  se  dividen  estas  gentes. 

Bien  oyeron  los  tiros  y  revueltas 

Y  tiros  de  arcabuz  los  caballeros , 
Los  cuales  también  andan  á  las  vueltas 
Con  indios,  defendiendo  los  primei'os 
Que  descompuestos  y  las  armaa^uelta.. 
Bajaron  de  los  ásperos  oteros ; 

Y  de  los  mismos  tiros  coligian 
Ser  españoles  que  se  defendían. 

Guió  pues  á  la  sierra  don  Antonio 
So  presto  y  arrendado  rabicano ; 
,  Dióle  su  propia  vista  testimonio 
Ser  presa  de  dos  indios  un  cristiano « 
Cada  cual  dellos  un  feroz  demonio 
Según  lo  tienen  con  pesada  mano , 

Y  luego  conoció  ser  Luis  de  Nava, 

A  quien  fuerza  y  aliento  ya  faltaba.  . 

No  ptíede  con  los  indios  lo  que  osa ; 
Vigor  le  falta,  sobra  la  osadía ; 
Pero  la  destemplanza  calurosa 

Y  el  largo  curso  fuerzas  Impedía , 

Y  es  porque  nunca  auiso  dejar  cosa 
De  todos  los  pertrechos  que  traía : 
Con  el  calor  aumentan  el  desmayo 
Celada  y  arcabuz  y  férreo  sayo. , 

Viendo  pues  que  su  fuerza  no  aprovecha 
Para  se  desasir  en  la  porfía , 
En  el  calabazón  metió  la  mecha 
Que  relleno  de  pólvora  traía , 

Y  con  humo  y  ardor  de  si  desecha 
Al  bárbaro  cruel  que  lo  tenia , 
Pues  de  los  dos  con  el  súbito  fuego  ^ 
El  uno  quedó  muerto  y  otro  ciego. 

También  al  fuego  dio  su  proprio  pelo , 
El  cual  fué  los  vestidos  encendiendo : 
Terrible  pena,  grave  desconsuelo , 
Tristísimo  espectáculo  y  horrendo ; 

Y  ansí  volcándose  por  aquel  snelft, 

« ¡  Paciencia  me  dé  Dios !  »  está  diciendo ; 
Imprimen  sus  palabras  dolor  sumo 

Y  el  ver  de  cuerpo  vivo  salir  homo. 

Como  cuando  llegó  la  fatal  ira 
Del  fuerte  capitán,  hijo  de  Alcmena , 
Que  don  de  su  querida  Deyanira 
A  muerte  desastrada  lo  condena : 
Ansi  brama,  da  voces  y  suspira 
Luis  de  Nava  por  aquel  arena , 

Y  cuanto  con  mas  furia  se  menea 
El  miserable  cuerpo  mas  humea. 

El  noble  joven  de  valor  altivo 
Llegó  con  su  caballo,  y  en  llegando 
Los  ¡jares  rompió  del  indio  vivo 

Y  asió  del  triste  que  se  va  quemando ; 

Y  sin  sacar  la  pierna  del  estriba. 
Lo  llevó  pocos  pasos  arrastrando. 
Hasta  que  dio  con  él  en  un  alberca 
O  charco  que  tenían  allí  cerca. 

Este  fué  gran  alivio  de  sus  males 

Y  porque  cargan  nuevos  escnadrones , 
Acudieron  soldados  principales 

De  fuertes  caballeros  y  peones : 
Uno  fué  dellos  Esteban  González, 
Dador  de  las  presentes  reladones , 
Cuyos  hechos  alli  no  fueron  menos 
Que  los  mas  señalados  y  mas  buenos. 
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Sío  faltaren  aquesta  competencia 
En  cualquier  necesaria  coyuntura. 

Y  por  dicho  favor  y  diligencia. 
El  dictio  Luis  de  Nava  tuvo  cura , 
Aunque  por  ser  pesada  la  dolencia 
Poder  escapar  delta  fué  ventura; 

Y  aun  si  hoy  vital  aura  lo  gobierna 
Andará  cojeando  de  una  pierna. 

Estando  pues  alH  donde  la  vida 
Le  dieron  en  el  charco  referido , 
Se  recodó  la  gente  di  vertida 

Y  las  reliauias  vivas  del  vencido , 
Ansí  bericios  como  sin  herida , 
Porque  la  multitud  del  atrevido 
JelK)  cruel,  con  indomable  pecho. 
Aun  no  se  contentaba  con  lo  hecho. 

Desque  los  vivos  fueron  congregados « 
Hallaron  que  faltaban  muchos  buenos 

Y  estaban  de  sus  armas  cercenados 
Aquellos  que  vinieron  dellas  llenos. 
Los  faijós^e  Orozco  congojados 

La  prenda  paternal  echaron  menos : 

Preguntan,  y  afirmó  testigo  cierto 

Que  con  los  demis  muertos  quedó  muerto. 

Aquesta  certidumbre  les  aumenta    • 
Las  penas,  las  fatigas,  los  enojos; 
La  muerte  desastrada  se  lamenta 

Y  el  quedarse  por  bárbaros  despojos  : 
Era  su  dolor  tanto,  que  revienta 

Por  boca  de  los  dos  y  por  los  ojos , 

Y  tales  son  ios  dichos  y  los  hechos , 
Que  hacen  impresión  en  otros  pechos. 

Dijo  el  menor  al  otro  :  c  ¿  Qué  hacemos 
Llorando  sin  provecho  ni  esperanza  ? 
Cumplamos  con  aquello  que  debemos 
Tomando  destos  barbaros  venganza , 
Pues  el  cómodo  tiempo  que  tenemos 
Podríase  perder  con  la  tardanza ; 
Varaos,  ya  muerte  venga,  ya  nos  huya » 

Y  no  queramos  vida  sin  la  suya.» 

D^o,  y  ambos  á  dos,  como  leones 
Hambrientos  que  saltean  las  manadas , 
Rompieron  por  aquellos  escuadrones 
De  gentes  con  victorias  levantadas, 

Y  en  los  de  mas  gallardas  proporciones 
Iban  ensangrentando  las  espadas: 
Matan  á  Marocinda,  Sanga,  Toche , 
YPanCo  vio  su  fin  y  eterna  noche. 

Andando  délos  dos  la  pnnta  aguda 
Intestinos  y  entrañas  descubriendo, 
Sin  esperar  favor  que  les  acuda 
En  ríesfl^  y  en  peligro  tan  horrendo, 
Aco<jió  Wíu  Luis  con  buen  ayuda 
Poniendo  duros  frenos  á  Goendo , 
El  cual  venta  contra  los  hermanos 
Con  nube  furiosa  de  paganos. 

El  don  L&ls  los  suyos  solicita 
Usando  de  caudillo  diligente; 
Con  obras  y  palabras  los  incita , 
Pero  los  mas  pelean  flojamente 
Por  el  cansancio  grande  que  les  quUa 
Las  fuerzas  y  el  calor  del  sol  ardiente » 
Bien  que  con  arcabuces  hacen  tiros 
No  todos  con  mortíferos  suspiros. 

Y  Antón  Bocancha,  negro  arcabucero , 
El  serp«>ntin  del  arcabuz  aprieta 
Contra  Jebo  que  sale  delantero 
Llamándole  de  perro  negro  jeta ; 
Pero  la  flecha  que  salió  primero 
En  la  coce  le  dio  del  escopeta , 

Y  fué  la  punta  del  la  de  tal  arte, 
Que  la  coce  pasó  de  parte  á  parte. 

Al  fin  el  barbarismo  prevalece , 

Y  vista  la  pujanza  y  el  estruendo , 

Y  que  la  multitud  de  indios  crece , 

Y  los  cristianos  iban  descreciendo , 
Al  don  Luis  de  Rojas  le  parece 
Irse  su  poco  á  poco  retrayendo , 
Llevando  por  delante  recogidos 
Ansi  fos  sanos  como  los  heridos. 


Mas  no  por  eso  la  canalla  para , 
Pues  como  victorioso  los  aqueja; 

Y  entre  tanto  que  el  bárbaro  dispara 

Y  la  gente  de  á  pié  dellos  se  aleja , 
Los  de  caballo  van  faciendo  cara 
Al  escuadrón  que  punto  no  los  deja 
Por  arcabucos  y  por  partes  r^as , 
Hasta  que  los  metieron  en  sus  casas. 

Y  como  (gentes  de  temor  exentas , 
A  voces  dicen:  •  Esperad,  gallinas. 
Para  que  rematemos  nuestras  cuentas 
Al  son  de  las  cometas  y  bocinas.» 
Esto  decían  y  otras  mil  afrentas 

Sue  de  poner  en  letras  son  indinas , 
orque  de  las  naciones  es  aquesta 
La  mas  desvergonzada  y  deshonesta. 

Después  que  los  metieron  en  los  puertos, 
Revuelven  los  del  bárbaro  rebano 
1l  ver  sus  casas  y  hacerse  ciertos 
De  su  bien  ó  su  mal  con  desengaño : 
Remanecieron  muchos  indios  muertos 
Sin  que  pensasen  ser  tanto  su  daño ; 
Recogen  á  difuptos  sus  parientes 
Poniéndoles  renombres  eminentes. 

Pues  aunque  nunca  gocen  de  victoria , 
De  los  indios  que  mueren  en  la  guerra 
Dicen  los  vivos  ser  cosa  notoria , 
Digo  los  moradores  desta  sierra , 
Aquella  muerte  ser  la  mayor  gloria 
Que  les  puede  venir  sobre  la  tierra ; 

Y  ansi  les  cantan  por  algunos  días 
Sus  grandes  hechos  y  sus  valentías. 

Y  en  una  barbacoa  se  procura 

Al  cuerpo  suponer  brasas  ardientes , 

Y  recoger  en  vasos  la  grosura 

Por  ministros  que  tienen  competentes  f 
La  cual  beben  en  tanto  questo  dura 
Los  mas  aventajados  y  valientes; 
Después  dan  al  sepulcro  la  ceniu , 
A  la  cual  su  linaje  solemniza. 

Y  de  los  españoles  hecha  cuenta 
De  los  muertos  á  manos  y  heridos. 
Huidos  de  la  haz  sanguinolenta , 
Hallaron  ser  entonces  fallecidos 
Número  que  pasaba  de  noventa , 
Todos  los  mas  de  los  recién  venidos. 
Sin  los  que  remediaron  cirujanos , 

O  mancos  de  los  pies  ó  de  las  manos. 

Esteban  de  las  Alas,  cuando  llano 
Pensó  quedar  el  bárbaro  guerrero , 
Ojó  que  lo  dejaban  mas  ufano , 

Y  en  mu j  peor  estado  que  primero , 

Y  cómo  con  venia  mayor  mano 
Para  domar  esfuerzo  tan  entero, 

Y  tomar  las  católicas  banderas 
Aquesta  punición  mas  á  las  veras. 

Considerando  pues  que  no  cumplía 
Dejar  en  tantos  riesgos  aquel  puerto. 
Quiso  con  don  Luis ,  que  lo  pedia , 
Efectuar  aquel  primer  concierto , 

Y  ansí  dejó  bastante  compañía 
Para  se  defender  del  indio  yerto , 

Y  despidiéndose  de  los  vecinos 
Adelante  prosigue  sus  caminos. 

Yiéndose  don  liüls  con  mas  pujanza , 
A  la  fortuna  quiere  dar  un  tiento, 

Y  para  tener  cierta  la  venganza 
Fatigaba  su  buen  entendimiento; 

Y  como  yo  también  tengo  la  lanza 
Cansada  del  pasado  rompimiento , 
Quiero  primero  que  el  suceso  diga 
Algún  alivio  dar  a  mi  fatiga. 
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)«iOMCueata  e^mo  en  sabiendo  loi  Indtoi  de  Bonde  eer  ide  el  er- 
stda ,  fiBicroQ  sobre  la  eladad  de  Saofa  Marta ;  cómo  se  reedificó  la 
futilcu,  coa  oiraa  naeiías  cosaa  que  ea  la  reedifioacion  acootecieroa. 

Lm  hombres  honorotos  que  declinan 
Dt*l  punto  adonde  estaban  colocados , 
Cnando  contrarias  partes  arruinan 
Honores  que  teniaii  granjeados , 
Siempre  sus  pensamientos  encaminan 
A  Terse  satisfechos  y  vengados , 

Y  mas  si  quien*  uadece  tal  afrenta 
Tiene  superior  á  quien  dar  cuenta. 

Pues  como  don  Luis  de  Rojas  era 
Estimado  varón  j  bien  nacido , 

Y  de  los  barbaros  desta  frontera 
Fué  su  sobrino  muerto  y  él  vencido , 
Deseaba  de  cualquiera  manera 
Cobrar  algo  del  crédito  perdido , 
Porque  muchos  de  fuera  hacen  pausa 
Juzgando  los  efectos  sin  la  causa. 

Y  cuando  para  dar  un  estampida 
El  orden  mas  sin  riesgo  tantearon , 
Eo  gente  de  los  hondos  atrevida , 
Que  también  sus  venganzas  deseaba , 
Supieron  el  armada  ser  partida , 
Pero  no  del  presidio  que  miedaba ; 

Y  ansi  basta  quinientos  indios  diestros 
Determinaron  dar  sobre  los  nuestros. 

Con  intenciones  malas  j  protervas 
Se  disponen  el  viejo  v^el  mancebo; 
Son  guias  de  las  pérddas  catervas 
Coendo ,  Gamita ,  Maciringo ,  Jebo ; 

Y  cuando  ya  las  rociadas  yerbas 
Enjugaba  calor  del  claro  Pebo » 
Ocuparon  los  bajos  v  los  altos 
Para  dar  en  el  pueblo  los  asaltos. 

Hacen  ostentación  de  su  tesoro 
Puesios  brazales,  pectos ,  orejeras ,  • 
Con  Giras  diferentes  joyas  de  oro 
Para  cebar  las  gentes  eslranjeras ; 
Daba  su  resplandor  luz  y  decoro 
Al  escuadrón  que  va  por  las  laderas  • 

Cuando  lucido  rayo  del  oriente 
Hiere  las  diademas  de  la  frente. 

Al  claro  maniflestan  sus  corajes 
El  meneo  feroz  y  la  postura , 

Y  aquellos  sagítiferos  carcajes 
Cuyo  veneno  no  consiente  cura ; 
Todos  con  superbisimos  plumajes, 
Como  de  carrizal  gran  espesura 
Cuando  vellosos  por  las  partes  sumas 
Producen  tallos  que  parecen  plumas. 

Llegados  á  las  partes  mas  vecinas, 
Subidos  en  cerrillos  y  peñoles  • 
Tocaron  las  cometas  y  bocinas , 
Cóncavos  y  marinos  caracoles , 
Llamando  pqr  sus  nombres  de  gallinas 
A  los  mas  conocidos  españoles , 
Con  un  titulo  mas  tan  sin  vergüenza 
Que  por  su  fealdad  no  se  comienza. 

Alborotóse  la  cristiana  gente , 

Y  quisieron  los  mas  apercebidos 
Al  encuentro  salir  incontinente , 
Porque  les  ofendían  los  oídos ;  ■ 
Mas  don  Luis  de  Rojas  no  consiente 
^Do  tener  los  suyos  abscondidos , 
Para  que  crean ,  viendo  cobardía ,  • 
No  ser  mas  gente  de  la  que  soh'a. 

Porque  los  españoles  presumían 
Estar  lodos  los  indios  ignorantes 
De  las  defensas  nuevas  i|ue  tenían. 
Sino  que  se  quedabali  como  antes , 

Y  eu  hecho  de  verdad  no  lo  sabiau ; 

Y  si  como  venían  elegantes 
Eninran  en  el  pueblo  con  sus  galas , 
■as  de  cuatro  dejaran  las  chagualas . 


Mas  pajecillo  vil  del  tesorero 
Recomo  los  retretes  y  recodos , 
Ladino,  mas  al  parecer  sincero ; 

Y  tnvo  tal  ardid  j  tales  modos 
Que  sin  faltar  primero  ni  postrero 
Con  granos  de  maiz  los  contó  todos, 

Y  hecho  cerca  desto  lo  que  quiso 
A  Jebo  dio  los  granos  y  el  aviso. 

Vistos  los  granos,  lo  dem¿is  pregunta , 

Y  la  respuesta  fué  no  sin  fastidios ; 
Porque  mirada  bien ,  della  barrunta 
Tener  el  puerto  ya  buenos  presidios ,  - 

Y  dcsta  causa  congregarse  junta 
Para  les  Imponer  nuevos  subsidios ; 

Y  ansi  volvieron  no  con  pasos  lerdos 
A  Honda  por  tomar  nuevos  acuerdos. 

Idos  los  indios ,  hubo  gran  consulta 
Entre  los  españoles  de  mas  suerte, 
En  parte  aue  sabían  ser  oculta 
Para  que  Jo  que  cumple  se  concierte ; 

Y  al  fin  de  parecer  común  resulta 
Primeramente  levanUr  el  fuerte , 
Pues  para  proceder  mas  adelaute 
Era  negociación  muy  importante. 

Previenen  necesarios  materiales. 
Sin  que  ladinos  indios  los  entiendan , 

Y  diestros  y  peritos  oficíales 

8ue  las  obras  del  fuerte  comprehendan  , 
00  doscientos  soldados  principales 
Para  que  de  los  indios  los  defiendan ; 

Y  Castro ,  Torquemada ,  Campuzano 

Y  don  Antonio  guian  esta  mauo. 

Luego  pusieron  roanos  en  la  obra 
Con  gran  hervor  y  viva  diligencia ; 
Pereza  falta  y  el  deseo  sobra , 
Vela  la  discreción  y  la  prudencia ; 
Mas  todo  se  hacia  con  zozobra 
Por  la  Cuotidiana  resistencia 
De  bárbaros  que  tienen  por  injuria 
El  no  mostrar  allí  toda  su  furia. 

En  esto  se  deleitan  y  recrean 
Para  les  estorbar  lo  que  pretei^en , 

Y  aunque  con  arcabuces  los  ojean , 
Son  poca  parte  para  que  se  enmienden : 
Unos  labran  al  hn  y  otros  pelean , 

Y  el  fuerte  defendiendo  Ids  ofenden , 
Pues  cuantas  veces  son  acometidos       * 
Quedaban  nueve  ó  diez  indios  tendidos. 

Y  aun  entre  muchos  dias  hubo  día , 
Según  hombre  de  vista  representa , 
Que  de  la  porfiada  compañía 
Quedaron  sin  la  vida  mas  de  treinta ; 
Mas  no  por  eso  cesa  la  porfía 
De  la  bestialidad  sangumolenla , 
Por^e  el  mas  £aco  destas  gentes  todas 
Reñir  y  pelear  tiene  por  bodas. 

Viendo  pues  su  maldad  tan  obstinada 
Sin  dia  reposar  desta  contienda, 
Determinaron  una  madru^da 
Poner  i  su  furor  alguna  rienda , 
Acometiéndoles  con  emboscada 
Donde  ninguno  dellos  se  defienda 
De  los  caballos  di^lros ,  si  por  caso 
Los  pudiesen  sacar  mas  á  lo  raso.. 

Hay  un  monte  que  poco  se  desvia 
De  los  ranchos  que  tienen  fabricados , 
Donde  sin  esperar  la  luz  del  dia 
Entraron  á  caballo  bien  armados      ' 
Don  Antonio  y  Bartolomé  García , 

Y  otros  cuatro  bien  acreditados , 
Para  que  si  los  indias  acudiesen. 
Los  seis  ¿  las  espaldas  respondiesen. 

Y  si  bajasen  del  cerro  cercano , 
Que  del  raerte  distaba  poco  trecho  , 
Mostrasen  los  demás  tibia  la  mano 
Por ensoberbecelles  mas  el  pecho, 
Porque  los  caballeros  en  lo  llano 
Les  pudiesen  herir  mas  á  provecho  ^ 

Y  allí  la  furiosa  destemplanza 
Ensangrentase  filos  de  la  lanza. 
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Despaés  qne  se  lucieron  los  conciertos , 
Entraron  coando  mas  obscuro  era. 
Esperando  qae  salea  por  los  puertos 
La  roas  lucioa  lamore  de  la  esfera : 
Los  caballos  armados  y  cubiertos 
De  pechos ,  faldas,  ancas  y  testera « 
Los  cuales,  según  el  silencio  tienen. 
Parece  barruntar  á  lo  que  inenen. 

Al  tiempo  pues  ({ue  la  febea  lumbre 
Los  rayos  por  las  sierras  estendia , 
Vieron  cómo  bajaba  de  la  cumbre 
Armada  y  arriscada  compañía , 
'   Según  y  como  tienen  de  costumbre  * 

Y  por  el  orden  mismo  que  solía ; 
Todos  al  cerro  Tan  primeramente 
A  fin  de  descubrir  aquella  frente. 

Subido  Jebo  con  escuadrón  luengo 
Dio  voces  al  ejército  cristiano, 
Diciendo :  <  Ya  sabéis  i  lo  que  vengo « 
Subid,  gallinas,  daros  hemos  grano, 

Y  pues  que  me  pedis  de  lo  que  tengo , 
Estos  regatos  salen  de  mi  mano.» 
Con  esto  ladeó  sus  hombros  anchos , 
Cuya  flecha  Ue^ó  basta  los  ranchos. 

No  fué  cualquiera  dellos  menos  preste 
Con  la  grita  que  suelen  y  algazara ; 

Y  visto  por  los  españoles  esto , 
Velnle  y  cinco  peones  hacen  cara. 
Llegando  con  rodelas  al  recuesto. 
Del  cual  bajan  los  indios  como  jara , 
Porque  viendo  tan  pocos ,  están  ciertos 
Que  podían  contallos  con  los  muertos. 

Todos  acuden  al  número  poco, 

Y  los  cristianos  por  sacallos  fuera, 
Ihanse  retrayendo  poco  á  poco , 
Por  apartallos  mas  de  la  ladera ; 

Y  por  los  alcanzar  el  indio  loco 
A  los  caballos  dio  llana  carrera ; 

Y  en  ovendo  las  señas  que  desean 
Balen  las  piernas  recio  y  espolean. 

Menéase  con  buen  aire  la  lanza 
De  jerífaítes  sueltos  en  la  priesa , 
Cada  cual  de  los  seis  á  quien  alcanza 
Las  espaldas  y  pechos  atraviesa  ; 
Gente  de  pié  tras  ellos  se  abalanza ; 
Anda  la  cuchillada  muy  espesa ; 
Rompen  entrañas  y  abren  corazones 
Las  pelotas  y  duros  perdigones. 

El  brazo  se  cercena  con  el  hueso ; 
Llueve  sangre  del  duro  desafío ; 
Grande  priesa  les  dan,  mas  no  por  eso 
Ven  desmayar  al  bárbaro  gentío , 
Pues  cuanto  su  destino  mas  avieso , 
Mostraban  mas  valor  y  mayor  brío ; 

Y  ansi  formaron  escuadrón  unido 
Que  nunca  después  pudo  ser  rompido. 

Y  los  que  ya  de  flechas  carecían , 
Que  no  gastaron  números  pe(|ueños , 
De  los  robustos  arcos  se  v:iiian , 

8ue  no  son  menos  que  rollizos  leños, 
on  cuyos  golpes  grandes  rebatían 
Las  Janzas,  los  caballos  y  los  dueños , 
Trabajando  llegar  á  la  ladera 
Para  se  reducir  al  escalera. 

Procuran  impedilles  los  lugares 
Los  caballeros,  viendo  su  concierto; 
Mas  á  los  sagitarios  sinji^ilares 
El  viento  mostró  pelo  descubierto , 
Por  donde  traspasados  los  ijares 
El  un  caballo  dellos  cavó  muerto ; 

Y  desta  suerte  van  en  remolino 
Sin  poder  estorballes  el  camino. 

Tomaron  en  efecto  la  sul>¡da , 
.  No  menos  los  heridos  que  los  sanos , 
Dejando  diez  j  ocho  sin  la  vida 
De  los  mas  señalados  y  lozanos ; 
Viéndose  Jebo  pues  ir  de  vencida , 
Esto  habló  con  nuestros  castellanos  : 
c  Hoy  por  engaños  ha  sido  la  vuestra , 

Y  mañana  quizás  será  la  nuestra. 


»  Bien  podéis  regalar  aquellos  potros 
Porque  tengáis  socorro  caballuno : 
Que  tras  unos  recuentros  vienen  otros, 

Y  no  seré  yo  menos  importuno 
Hasta  que  de  nosotros  o  vosotros 
Uno  no  quede  vivo  ni  ninguno  : 
Que  la  gente  de  Bonda  no  se  cansa. 
Ni  fortuna  podrá  bacella  mansa. » 

Ensangrentando  pues  los  escalones. 
Con  esto  consolaban  su  zozobra ; 
Mas  en  sus  alterados  corazones 
El  placer  falta  y  el  pesar  les  sobra : 
Los  nuestros,  todos  Ubre^  de  lesiones 
Apriesa  vuelven  manos  á  la  obra , 
Unos  tapiando  y  otros  dando  tierra 

Y  todos  armas  prestas  para  guerra. 

Parte  velan  la  senda  y  el  camino 
Atabyando  toda  La  frontera ; 
Otros  hachean  el  teoso  pino 

Y  ponen  en  concierto  la  madera ;' 
Otros  mondan  las  ramas  del  espino 
O  planta  que  será  buena  solera 

Para  rancnos  que  dentro  de  los  muros 
Hacian  para  mas  estar  seguros. 

Vinieron  en  aquesta  coyuntura 
Los  de  Macinga,  población  notoria « 
So  color  de  dar  paz,  y  por  ventara 
Antes  no  la  tenían  en  memoria ; 
Mas  como  quien  sus  tierras  asegura 
Dieron  el  parabién  de  la  victoria , 
Ayudas  y  favores  prometiendo 
Para  la  obra  que  se  va  haciendo. 

Destose  recibió  harto  consuelo 
Por  los  que  á  todas  horas  trabajaban. 
Viendo  que  les  venia  muv  á  pelo 
El  ayuda  que  tanto  deseaban ; 

Y  ansi  ya  por  temor,  ya  con  buen  celo , 
Los  bárbaros  ya  dichos  ayudaban, 
Cuya  labor  no  fué  tan  sin  aliento 

Que  no  fuese  con  grande  creciaaiento. 

Sabido  por  los  beodos  el  ayuda 
Que  daban  indios  á  los  andaluces, 
Procuran  enviar  á  quien  acuda 
Con  macanas,  con  flechas  y  gorguees , 

Y  entrellos  de  la  gente  mas  aguda 
JSeis  ó  siete  con  buenos  arcabuces , 
Tan  bien  ejercitados  en  la  mira 
Que  nadie  dellos  yerra  donde  tira. 

Estando  todos  pues  apercebídos , 
Bajaron  sin  hacer  vanos  bullicios, 

Y  viendo  dos  ó  tres  indios  subidos 
En  bubios  haciendo  sus  oficios , 
Con  arcabuz  despierta  los  dormidos 
Jebo,  según  se  supo  por  indicios, 

Y  el  muslo  pasa  de  Juaníco  Minga, 
Capitán  de  los  indios  de  Macinga. 

Cada  cual  de  los  seis  luego  dispara 
El  suyo,  sin  topar  á  quien  ofenda; 
Los  nuestros  viendo  cómo  se  declara 
Por  los  indios  belígera  contienda, 
El  arma  necesaria  se  prepara , 
Dejando  de  hacer  otra  hacienda ; 

Y  ansi  salieron  todos  á  buscalios , 
Los  seis  ó  siete  dellos  en  caballos. 

Puesto  por  orden  el  cristiano  bando  t 
ArcabuceS'Con  diestros  rodeleros. 
En  dos  alas  se  fueron  allegando 
A  los  cerros  y  términos  fronteros 
A  las  alturas  dellos  apuntando 

Son  los  fogosos  globos  y  lijeros, 
bnde  los  posesores  de  la  roca 
Aprestaron  las  manos  y  la  boca. 

Porque  según  sus  viejas  condiciones 
Levantan  algazara,  saltan,  gritan , 
Mas  viendo  humear  nq^stros  cañones 
Con  gran  velocidad  se  precipitan , 

Y  desde  los  ya  díchd^  cerrejones 
Con  retorno  de  flechas  los  visitan ; 
Pero  doraron  poco,  porque  luego 
Dejaron  á  los  nuestros  en  sosiego. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INMAS,  PARTE  II,  ELOGIO  DE  ROJAS,  CANTO  IV. 
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Y  no  se  supo  si  la  despedida 

Fué  porque  recibieron  algún  daño; 
Pero  quedó  sin  muerie  ni  herida 
La  gente  del  católico  reba&o; 
Mas  lio  por  eso  mal  apercebída , 
Antes  con  miedo  de  mayor  engafio , 
Tanto ,  que  cuando  van  por  agtu  ó  leúa 
Arcabucean  la  cercana  breiía. 

Y  para  descubrir  maldad  cubierta 
No  fueron  diligencias  sin  provecbos, 
\h»es  un  día  sin  verse  cosa  cierta 
Disparan  recelando  los  acechos , 

Y  en  dos  fuertes  gandules  abren  puerta 
Dos  balas  por  enmedio  de  los  pechos ; 
Los  otros,  como  vieron  estos  muertos, 
CoD  grita  se  bícieron  descubiertos. 

Los  cuales  bien  pensaron  darse  maaa 
Entornar  la  venganza destas muertes ; 
Mas  a  la  grita  sale  kk  compaña 
be  los  que  trabajaban  en  los  fuertes « 

Y  ansi  no  desamparan  la  montaña 

Los  indios ,  ni  pudieron  hacer  suertes « 
Autes  se  meten  ¿  lo  mas  espeso 
Con  esperanza  de  mejor  suceso. 

Pues  como  gente  que  -de  si  confía , 
Este  juzgaban  por  su  mejor  nto, 

Y  ansí  nunca  jamás  tuvieron  día 
Que  se  pasase  sin  algún  rebato ; 
Mas  como  lo  pasado  les  dolia 
Bajaban  con  grandísimo  recato , 

Y  en  los  cerros  cercanos  y  fronteros 
Sabidos,  les  baciao  estos  fieros. 

<  ¿  Y  de  qué  sirve  trabajar  en  vano , 
Gente  vil,  apocada,  burladora , 
Pues  cuanto  trabajáis  este  verano 
Hemos  de  deshacer  en  una  hora  ? 
¿Quién  te  bizo  valiente,  Caropuzano  ? 
:  Ah  Torquemada !  ven  por  la  demora ; 
Las  indias  bilan  ya  vuestras  desquilas 
Para  meteros  dentrode  mochilas.» 

En  tanto  questas  cosas  sucediap , 
Socolor  de  vender  mantenimiento 
Algunos  otros  indios  acudían 
A  ver  la  fortaleza  y  el  asiento , 

Y  en  paga  de  las  cosas  que  traían 
Ninguno  revolvía  descontento; 
Traían  yucas,  plátanos,  auyamas, 
Manzanas  olorosas,  pinas,  guamas. 

Y  un  robusto  gandul,  de  miembros  llenos 
AUo,  fornido,  bien  proporcionado , 
Llamado  Tiguer,  con  un  ojo  menos, 

En  varias  guerras  bien  ejercitado, 
Con  una  carga  de  plátanos  buenos 
Llegó  con  otros  indios  al  mercado; 
Preguntan  ¿cuánto?  los  que  la  pretenden, 

Y  respondió  diciendo :  t  No  se  venden ; 

»Pero  si  de  vosotros  hay  cpiien  pruebe 
En  la  lucha  mis  fuerzas  y  mis  huellos, 
Deposite  cualquiera  que  se  atreve 
Dos  reales  de  plata  contra  ellos; 

Y  si  pudiese  mas ,  gratis  los  lleve 

Y  á  su  contento  pueda  gozar  del  los , 

Y  si  mis  brazos  fuesen  mas  cabales 
Quedaránseme  con  los  dos  reales.» 

De  la  cristiana  gente  que  se  halla 
Presente,  como  vieron  tanto  brío , 
Ningunos  aceptaron  la  batalla 
Ni  salieron  al  dicho  desafío ; 

Y  ansí  cada  cual  dellos  mira  y  calla 
Mostrándose  con  un  semblante  frío , 
Bien  que  quisieran  ver  este  cerianien 
Mas  ninguno  de  sí  hacer  examen. 

Has  el  Antonio  de  Torquemada , 
Capitán  señalado  desta  gente. 
Viéndola  toda  cuasi  demudada 

Y  uno  y  otro  hablar  confusamente « 
Con  una  cierta  risa  disfrazada , 

Al  dicho  Tlguer  dijo  lo  siguiente : 
«;Para  qué  quieres  intentar  contienda 
Adonde  pierdas  crédito  y  hacienda? 


»  De  buenti  gana  cada  cual  te  escucha 

Y  el  mayor  y  el  menor  está  rabiando , 
Para  meter  las  manos  en  la  lucha 

Sin  esperar  mas  tiempo  que  mi  mando: 
Mira  que  todos  llenen  fuerza  mucha 

Y  al  cabo  tienes  de  salir  llorando ; 
Si  con  b  tuya  vives  á  contento , 
No  te  pongas  en  este  detrimento. » 

Responde :  <  Puesto  caso  que  ansi  sea, 
No  vemos  esa  fuerza  tan  patente 
Que  me  fuerce  razón  á  que  la  crea 
Hasta  que  su  valor  esperimente ; 
Será  mi  desengaño  la  pelea , 

Y  ansi  la  pido  con  el  mas  valiente, 

Y  tú  ten  las  apuestas ,  sí  saliere , 
Para  dallas  á  quien  las  mereciere. » 

El  Torquemada  dijo :  <  Pues  porfías , 
Presto  verás  aqueste  desengaño , 

Y  ansi  quiero  vencer  tus  valentias 
Con  el  mozo  menor  que  viste  paño ; 
Mas  tus  quejas  después  serán  baldías 
Si  de  la  lucha  te  viniere  daño, 

Y  los  reales ,  si  vencedor  vienes , 

En  tu  bolsa  haz  cuenta  que  los  tienes.» 

Luego  señaló  cierto  compañero , 
Dicho  Diego  Rodríguez,  no  menudo 
Ni  grueso ,  pero  joven :  es  lijero , 
Medianete  de  cuerpo  y  espaldudo , 
El  oficio  del  cual  era  platero 

Y  eo  las  presan  de  locha  nada  rudo , 
En  todas  las  posturas  maña  varia , 
E  hijo  de  las  islas  de  Canaria. 

Había  por  delante  plaza  llana , 
Bien  limpia  de  cualquier  incon viniente , 
En  torno  mucha  gente  castellana 

Y  en  el  mismo  compás  bárbara  gente : 
Allí  con  el  frescor  de  la  mañana 

Se  ven  el  uno  y  otro  combatiente , 
Gomo  si  fueran  Hércules  y  Anteo , 
A  lo  menos  iguales  en  tieseo. 

Desnudos  miembros  el  gandul  robusto 

Y  limpios  del  paléstrico  ceroma , 
Aquella  parte  oue  le  dio  mas  gusto 
Del  lugar  que  decimos,  esa  toma; 
Diego  Rodríguez  con  vestido  justo 
Muslos  y  partes  impudentes  doma  : 
Ambos  se  van  llegando  con  gran  tiento 

Y  en  los  rostros  algim  demudamiento. 

Firmes  los  pies ,  los  brazos  estendidos. 
Entrambos  iban  por  la  llana  mesa , 
Los  ojos  vigilantes  y  advertidos  : 
Arremetieron  para  nacer  presa ; 
Ya  los  atletas  aos  andan  asidos ; 
Resuena  con  bufidos  la  dehesa ; 
Bien  tienen  menester  la  plaza  larga 
Según  el  tmo  sobre  el  otro  carga. 

Ambos  reguardos  dan  á  las  gargantas 

Y  á  las  partes  que  pueden  dalles  pena ; 
Las  prestezas  de  vueltas  eran  tantas 
Guantas  un  remolino  desordena ; 

La  tierra  se  rompía  con  las  plantas; 
Desgarros  grandes  hay  por  el  arena ; 
Del  gran  rdiolladero  de  la  rueda 
Los  cubría  nublosa  polvareda.  * 

No  reposan  en  unos  mismos  pueslos 
Aquí  y  allí  los  lleva  fuña  loca ; 
Los  indios  que  los  miran  hacen  gestos 
Queriendo  ver  sn  Tiguer  hecho  roca ; 
Hasta  los  españoles  mas  enhiestos 
Hacían  mil  visajes  con  la  boca  : 
Uno  se  tuerce  y  otro  se  menea , 

Y  cada  cual  sin  pelear  pelea. 

Bien  como  cuando  dos  toros  valientes 
Muestran  sus  furias  en  el  campo  verde, 

Y  hacen  con  los  golpes  de  las  frentes 
Al  ganado  dormido  que  recuerde; 
Crecen  impetuosos  accidentes 

Y  el  que  tierra  ganó  luego  la  pierde , 

Y  el  perdidoso  vuelve  mas  alruce» 

Y  tuperíoildad  no  reconoce : 
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Detla  manera  cada  cual  se  maestra 
En  su  postan  j  en  su  movioiiento, 
Sin  que  del  gran  rigor  de  la  palestra 
Se  pueda  declarar  el  vencimiento: 
Esti  dudosa  ya  la  gente  nuestra 

Y  no  menos  el  bárbaro  convento. 
Viendo  que  el  español  en  la  congoja 
Cuanto  trabaja  mas  menos  aOoja. 

Andando  pues  trabada  la  renrílla , 
Diego  Rodríguez  con  honroso  celo 
No  sé  cómo  se  puso  la  rodilla 
A  tiempo  que  le  vino  muy  á  pelo , 

Y  de  tal  suerte  fué  la  zancadilla 

Que  dio  con  el  gandul  en  aquel  suelo  , 
Diciendo :  «Perro,  ¿tú  no  me  conocefli?* 

Y  dióld  luego  tres  ó  cuatro  coces. 

Después  que  sus  furores  ejecata. 
Con  él  se  fueron  basta  la  posada 
La  gente  principal  desta  conduta 
Por  mandado  del  dicbo  Torquemada , 

Y  él  ocupó  los  dientes  en  la  fruta 
A  fuerza  de  sus  brazos  granjeada  , 
Jurando  que  dulzuras  de  panales 
Para  su  paladar  no  fueran  tales. 

El  indio  Tiguer  bien  arrepentido 
De  tomar  con  sus  roanos  aquel  baño 
Fuese  corriendo  por  quedar  corrido , 

Y  tuvo  sentimiento  tan  esirai^o 
Que  por  alli  jamás  hombre  lo  vido 

Ni  pareció  por  mas  tiempo* de  un  a&o; 
Pero  vino  aespués ,  mas  uo  tan  teso « 
Sino  con  un  poquillo  de  mas  seso. 

Otro  gandul  entonces  ▼  en  aquella 
Coymitura  que  fué  lo  del  atleta , 
Con  gran  instancia  pide  para  vella 
Que  ie  cargasen  bien  una  escopeta  # 
Estimulado  de  tirar  con  ella; 
Mas  el  soldado  con  razón  discreta , 
Le  dijo :  c  Mira  que  no  te  conoce 

Y  sé  que  te  dará  terrible  coce.  9 

£1  indio  dijo :  c  Vete  en  hora  fea 
Con  otros  á  hablar  esas  razones  , 
Que  JO  no  tengo  para  qué  las  crea , 
Entendiendo  dó  van  tus  intenciones , 
Porque  yo  no  soy  negro  de  Guinea 
Para  no  conocer  estos  cañones; 
Échale  la  carga  si  quisieres, 

Y  verás  cómo  doy  do  me  dijeres. » 

El  Esteban  González  enojado 
Dos  cargas  le  metió  dentro  del  seno , 
Redondo  plomo  puesto  y  apretado , 
De  machos  tacos  el  cañón  relleno ; 

Y  cuando  para  juego  tan  pesado 
A  él  le  pareció  que  estaba  bueno , 
De  polvorín  la  cazoleja  hecha, 

El  atcabuz  le  dio  con  viva  mecha. 

El  dispuesto  gandul  la  coce  puso 
Do  la  suele  poner  el  que  bien  tira , 
Por  do  manifestaba  tener  uso 

Y  que  su  blasonar  no  fué  mentira ; 
El  serpentín  fumoso  se  dispuso 

Y  el  blanco  disponía  por  la  mira ; 
El  gandul  apretó  la  mano  luego 

T  en  ese  mismo  punto  tomó  fuego. 

Dio  tan  terrible  golpe  y  esumpida 
Como  si  se  soltara  verso  grueso, 
Tanto  quel  indio  loco  dio  calda , 
Como  U  carga  fué  con  grande  esceso, 
La  carne  de  los  hombros  despedida 

Y  fuera  de  los  limites  el  hueso : 
Llegaron  muchos  por  tener  por  cierto 
Quel  misero  gandul  estaba  muerto. 

Aquel  que  fué  la  causa  desios  males 
Para  lo  remediar  tomó  la  mano , 

Sue  digo  ser  el  Esteban  González 
oy  en  aqueste  pueblo  cirujano ; 

Y  con  los  necesarios  materiales 
Dentro  de  pocos  dias  lo  dio  sano, 

Y  el  indio  que  hablaba  de  la  oseta 
No  quiso  tirar  mai  con  escopeta. 


Cuando  pasaban  estas  circunstancias , 
Los  hondos  no  viviau  sin  bullicio , 
Mas  antes  salteaban  las  ef  tandas 

Y  en  ellas  capti vahan  el  servicio , 
Aprovechándose  de  las  substancias 
Del  rústico  trabajo  y  ejercicio, 

Y  prendieron  también  del  Torquemada 
Un  negro  que  guardaba  su  manada. 

Y  porque  desto  fuese  mas  pesante , 
Dos  indios  de  los  desia  cabalgada 
Salieron  de  aquel  monte  circunstante. 
Quedando  los  demás  en  emboscada , 

Y  al  Torquemada  ponen  por  delante 
La- presa  que  traian  maniatada. 
Porque  si  vienen  á  qvitar  la  pieza , 
A  su  salvo  le  den  en  la  cabeza. 

Y  en  efecto  salia  cierta  banda 
De  la  gente  mejor  y  mas  hidalga , 

A  causa  de  quel  negro  con  voz  blanda 

Y  lastimosa  pide  quien  ie  valga ; 

Mas  Torquemada  con  rigor  les  manda 
A  grandes  voces  que  ninguno  salga , 
Por  entender  las  mafias  v  cautela , 

Y  la  gran  multitud  quel  bosque  cela. 

Mas  un  arcabucero  diligente , 
Que  se  decia  Pedro  de  Ribera  , 
Apuntó  bien  con  el  cañón  ardiente 
Al  uno  de  los  dos  que  estaban  fuera , 

Y  dióle  por  lo  alto  de  la  frente , 
Partiénoole  por  medio  la  mollera : 
Dos  ó  tres  vueltas  dio  con  desatiento , 
Perdida  ya  la  vista  y  el  aliento. 

El  otro,  como  vido  su  pariente 
Del  resuello  vital  desamparado , 
Dió  con  flecha  mortal  á  manteniente 
Al  negro  que  trahin  amarrado , 

Y  al  compañero ,  de  la  luz  absenté  , 
Sobre  sus -hombros  lo  llevó  cargado 
A  la  montaña ,  pasos  abreviando , 
Do  los  otros  estaban  esperando. 

El  negro ,  como  nadie  lo  tenia , 
Con  pies  lijeros  hizo  so  huida , 
Mas  i  qué  prestó  huir?  Pues  olro  «lia 
Al  miserable  le  huyó  la  vida , 
Sin  que  pudiese  nuestra  cumi>añia 
Algún  remedio  dar  á  la  herida ; 
Los  indios  huyen ,  porque  ya  sus  hechos 
Eran  tan  solamente  por  aseches. 

Con  estos  ocupaban  el  sendero 
Esperando  ver  gente  divertida ; 

Y  entonces  á  cualquiera  compañero 
Español  no  sobraba  la  comida : 
Estaba  pues  un  guayabal  frontero 
Cerca  de  do  tenían  su  manida , 

Y  gente  chapetona  mal  instruía 
Entraban  á  coger  aquella  (hita. 

Y  ansí  porque  tenia  !a  cebda 
Que  podría  cubrir  el  arboleda , 
El  capitán  Antón  de  Torquemada 
Con  penas  y  amenazas  se  lo  veda ; 
Pero  como  con  gente  mal  crfada 
No  todas  veces  prohibí  rae  pueda , 
Hizo  meter  allí  ciertos  soldados 
Ocultos  y  de  flechas  preparados. 

Para  que  si  pereonas  desmandadas 
Entrasen  á  los  frutos  referidos. 
Tirasen  siibaderas  despuntadas 
Que  les  amedrentasen  los  oidos , 

Y  abreviasen  al  fuerte  las  pisadas 
Sospechando  ser  indios  aliscondidos » 
Porque  con  esta  falsa  diligencia 
Tuviese  cada  cual  mas  advertencia. 

Abscondíóse  pues  Esteban  Gtmzalez, 

Y  con  él  Aravaca  su  vecino : 
Luego  rieron  llegar  á  los  frutales 
Un  Izaguirre ,  mozo  vizcaíno , 

Con  otros  dos  mancebos  sus  iguales , 
Los  cuales  con  hambriento  desatino 
Comienzan  á  comer  del  fruto  bueno , 

Y  a  meter  en  la  boca  y  en  el  seno. 
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Los  absoondidos  tras  matas  fronteras 
Por  ponelles  tenores  y  escarmieato 
Tiraron  tres  ó  coatro  silbadoras ; 
Hujeo  los  yizcainos  al  momento 
Como  tres  Telocisimas  galeras  ' 
Impelidas  de  remos  y  de  viento , 

Y  á  grande!  voces  dicen  deste  modo : 
«Arma ,  arma ,  que  Tiene  sierra  lodo. 

>  Por  orden  luego,  buenos  escuadrones , 
Daca,  rodela  grande  y  azagaya , 
Porooe ,  juras  á  tal ,  flechas  montones 
Venían  sobre  hijos  de  Vizcaya.» 
Cansaron  estas  voces  turbaciones, 

Y  nadie  dellos  sabe  dónde  vaya 
Porque  de  ningún  Indio  ven  la  cara 
Ni  suena  de  contrarios  algazara. 

Echan  sillas  y  frenos  á  rocines , 
Previénense  las  armas  que  convienen , 

Y  con  alborotados  desatinos 
Preguntan  todos  por  adonde  vienen , 

Y  respondíanles  los  yizcainos : 

t  Guayabos  abscondidos  te  ios  tienen , 
A  mal  viaje  hagas  salvajina, 

Y  como  liras  flecha  que  rechina.» 

Andando  pues  la  gente  negociada 
Aunque  ningún  contrario  se  divisa , 
Ei  capitán  Antón  de  Torquemada 
Apenas  puede  comportar  la  risa ; 
Todavía  con  voz  disimulada , 
Sin  descubrir  el  hecho ,  les  avisa 
A  todos  que  procuren  adelante 
No  se  poner  en  riesgo  semejante. 

Con  aqueste  temor  se  reportaban 
Aquestas  gentes  va  menesterosas , 

Y  ansi  cuando  la  fruta  procuraban , 
Llegaban  muchos ,  y  ante  todas  cosas 
Aquellas  partes  arcabuceaban 

Que  parecían  ser  mas  sospechosas , 

Y  en  tanto  aue  en  coger  los  unos  lardan , 
Otros  los  velan ,  miran  y  reguardan. 

Pero  los  alimentos  mas  granados 
Como  de  la  ciudad  los  esperasen  , 
Torquemada  mandó  trece  soldados 
Para  que  los  caminos  franqueasen  ; 
Los  hondos  pues  no  son  tan  descuidados 
Que  no  los  viesen  luego  y  asechasen , 
Encubriéndose  cerca  de  sus  huellos 
Para  cuando  volviesen  dar  con  ellos. 

Fueron  los  trece  acia  Mamatoco 
Para  ver  si  venia  bastimento ; 
Los  indios  en  la  parte  que  ya  loco , 
Perseverantes  en  su  mal  intento, 
Vieron  tres  de  caballo  desde  á  poco 
Que  de  los  trece  van  en  seguimiento ; 
Dejáronlos  pasar  por  ir  armados 

Y  los  caballos  bien  encubertados. 

Pues  cnmo  la  primera  compa&ia 
Llevase  limitado  su  camino. 
Paró  seeun  el  orden  que  traia 
Para  volver  al  fuerte  de  do  vino , 
Viendo  que  de  la  mar  nadie  venia , 

Y  se  llegaba  tiempo  vesf >ertino ; 
Mas  luego  sin  pasar  mucha  tardanza 
La  gente  de  caballo  los  alcanza , 

Diciéndoles  que  vuelvan  al  instante 
Donde  ouedaba  la  demás  compaña , 
Porque  los  tres  pasaban  adelante 
Hasta  ver  la  ribera  quel  mar  baña , 

Y  que  no  hallarán  quien  los  espante 
En  1&  senda  que  va  por  la  montaña , 
Por  pasar  ellos  sin  que  se  sintiese 
Alguna  cosa  que  de  riesgo  fuese. 

Por  esto  los  peones,  sin  sospechas 
De  los  indios  que  estaban  emboscados  i 
Apagaron  el  fuego  de  las  mechas 
Algunos  neciamente  confiados ; 
Pues  en  entrando  caen  tantas  flechas 
V/mo  golas  espesas  de  nublados , 

Y  antes  que  se  revuelva  ni  se  valga 
Al  Garavaca  hieren  en  la  nalga. 


Con  otra  le  pasó  tupido  sayo 
Al  Esteban  Gonulez  un  mozuelo : 
La  barriga  rompió ,  mas  á  soslayo , 
Causándole  tan  intimo  recelo 
(^ue  con  el  golpe  grande  y  el  desmayo 
locó  con  las  espaldas  en  el  suelo , 

Y  al  mismo  punto  con  furor  insano 
Salieron  ocho  por  echalle  mano. 

Pero  hallóse  junto  Juan  de  Alba , 
Fidal^o  portugués ,  que  lo  levanta , 

Y  al  tiempo  que  de  aquel  riesgo  lo  salva 
Una  flecha  llegó  con  fuerza  tanta 

Que  voló  la  montera  de  la  calva , 
Clavándole  con  la  frontera  planta , 

Y  allí  se  la  dejó  clavada  y  rota , 
Según  están  orejas  en  picota. 

Pues  como  la  canalla  los  lastima , 

Y  pone  turbación  al  mas  entero , 
Bartolomé  Carrasco  los  anima , 
Mancebo  cordobés  arcabucero, 

Y  los  llevó  hasta  poner  encima 

Del  mogote  mayor  que  está  frontero  r 
Donde  con  brevedad  mechas  encienden , 

Y  con  los  arcabuces  se  defienden. 

Viendo  que  los  cristianos  representan 
Quererse  defender  y  aun  ofendellos , 
Los  indios  con  lo  hecho  se  contentan , 

Y  antes  de  les  venir  nuevos  resuellos 
Del  emboscada  huyen  y  se  absentan. 
Sin  padecer  desdén  ninguno  dellos; 
Luego  del  fuerte  salen  andaluces 

Al  estampido  de  los  arcabuces. 

Llegaron  muchos  bien  apercebldos 
Para  los  socorrer  en  la  presura; 
Pero  como  los  indios  eran  idos, 

Y  nadie  suena  por  ei  espesura , 
Recogieron  al  fuerte  los  heridos 
Para  ponellos  en  dudosa  cura , 

Y  aunque  cortaron  carne  y  hubo  ftiego 
El  pobre  Caravaca  murió  luego. 

Otro  soldado,  que  se  dijo  Te  va , 
Según  dicen ,  del  reino  de  Toledo , 
Un  sutilísimo  rasguño  lleva 
Entre  las  coy tm turas  del  un  dedo ; 
Nunca  se  hizo  medicinal  prueba , 
Porque  su  poquedad  no  puso  miedo , 
Pero  rabiando  concluyó  la  vida , 
Con  no  tener  semeja  de  herida. 

Quedó  herido  pues  en  la  barriga 
El  Esteban  González ,  cirujano, 

Y  padeció  martirios  y  fatisu 
Cauterizado  por  ajena  mano ; 

No  se  ffuarda ,  recata  ni  se  abriga , 

Y  con  nacer  escesos  quedó  sano  : 
Tiene  salud  fiiá»  de  presente 

Y  es  en  aqueste  pueblo  residente. 

Al  tiempo  pues  que  ya  tenian  llenas 
De  tierra  las  paredes  oe  los  muros ,  • 

Y  en  torno  levantadas  las  almenas , 
A  cuyo  respaldar  estén  seguros,' 

Y  en  lo  mas  bajo  prevenciones  buenas 
Que  puedan  contrastar  males  futuros , 
El  don  Luis  envía  nueva  cierta 

De  que  tienen  cosarios  á  la  puerta ; 

Y  que  para  defensa  de  la  playa , 
Do  cada  cual  tenia  su  hacienda , 
La  poca  fuerza  del  la  lo  desmaya , 
Pues  no  son  parte  para  poner  rienda ; 

Y  ansi  se  les  mando  qué  luego  vaya 
Presidio  lar^o  con  que  se  dellenda  ; 

Y  en  cumplimiento  deslo  Torqueoiada 
Envió  gente  bien  aderezada.  • 

Y  como  por  sus  letras  les  espresa 
Que  corría  notable  detrimento. 
Los  soldados  se  dieron  tanta  priesa 
Por  escusar  aquel  desabrimiento , 
Que  llegaron  ^egun  fué  su  promesa  , 
En  menos  de  Tres  horas  mas  de  ciento , 
A  hora  deseada  y  oportuna. 

Pues  ellos  y  el  urancés  fueron  á  una. 
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El  cual ,  reconocida  la  falanga 

§ue  de  gente  de  pié  se  muestra  fuera , 
de  los  de  caballo  buena  manga , 
Que  también  rodeaban  la  frontera , 
Volvió  con  sus  navios  á  Tagaoga , 
Ancón  de  los  que  tiene  la  ribera , 
l>onde  luego  surgió  y  en  tierra  salta    ' 
A  fin  de  tomar  agua  que  le  falta. 

Sabiendo  don  Luis  cómo  tenia 
El  puerto  que  decimos  ocujiado, 
Alia  llevó  por  tierra  compañía , 
De  cuyo  valor  iba  confiado , 

Y  con  los  arcabuces  que  traía 
Lo  hizo  retirar  mal  de  su  grado , 

Y  á  vela  y  remo  sale  de  los  puertos    * 
Con  algunos  heridos  y  otros  muertos. 

Salidos  á  la  mar  los  luteranos. 
Huyendo  del  belígero  rebato , 
Los  que  para  robar  quedaron  sanos 
Recompensaron  el  pasado  rato 
Con  venilles  i  dar  entre  las  manos 
Una  naveta  del  conum  contrato 
Que  traia  de  mas  de  marineros 
Alguna  cuantidad  de  pasajeros. 

Holgáronse  con  las  mercaderías , 
Por  ser  la  cargazón  de  blanco  v  tinto, 

Y  con  aquellas  presas  compañías 
Volvieron  al  ancón  que  llaman  Cinto, 
Donde  se  detuvieron  ciertos  días. 
Que  llegaron  i  ser  número  quinto, 

Y  resgataron  oro  y  otros  dones 

Con  los  indios  que  moran  los  ancones. 

Entre  tanto  los  bondos  avisados 
De  todos  los  negocios  sucedidos 

Y  de  cómo  los  mas  de  los  soldados 
A  defender  los  puertos  eran  idos , 
Al  fuerte  vienen  bien  aderezados , 
Donde  estaban  los  pocos  recogidos ; 
Cercólos  luego  bárbara  corona 
Por  mandado  del  nuevo  Macarona. 

Los  bubios  y  ranchos  que  están  faeni 
Primeramente  fueron  encendidos  ^ 
La  yoceria  de  la  gente  llera 
Rompe  tos  aires  con  sus  alaridos ; 
El  encerrado  capitán  espera 
Cuando  serán  los  muros  combatidos , 
Para  que  visto  tiempo  convenible 
En  su  defensa  haga  lo  posible. 

Llegaron  pues  los  indios  inquietos , 
Encaminando  flechas  por  la  cumbre;  . 
Españoles  callados  y  secretos 
A  los  cargados  tiros  ponen  lumbre, 
Pero  no  fueron  tales  los  efetos 
Que  pudiesen  causalles  pesadumbre. 
Por  llegar,  temerosos  del  engaño. 
Por  donde  no  les  puede  venir  daño. 

.    Y  ellos  tiemplan  la  vira  cuando  hieren 
Los  altos  aires  por  do  va  derecha 
Con  tiento  tan  sagaz,  que  lo  que  quieren 
Enclavan  á  la  vuelta  con  la  flecha ; 
Por  estas  vias  españoles  mueren , 
Si  maña  no  les  da  cubierta  hecha , 

Y  agora  ya  ninguna  les  acierta 
Por  tener  un  terrado  por  cubierta. 

Combatían  los  fuertes  aposentos 
Se|i¡un  que  suele  furiosa  saña , 
Mas  no  pueden  salir  con  sus  intentos 
A  causa  de  no  darse  bneiia  maña ; 
be  mas  de  que  faltaban  instrumentos 
Del  globo  que  los  muros  desentraña ; 
Pero  duraron  sin  cesar  porfías 
Espacio  de  d«s  noches  y  dos  dias, 

Y  como  don  Luis  ya  conocía 
Las  inmites  y  duras  condiciones 
Quel  inquieto  bárbaro  tenia , 
Teniíénaose  desús  alteraciones , 
Dándoles  provisión ,  al  terc^dia 
Mandó  volver  aquellos  escuaürones ; 

Y  cuando  descubrieron  por  los  llanos 
Dejaron  el  empresa  de  lus  manos. 


Apartáronse  del  alojamiento, 
Pero  no  de  sus  mañas  y  reveses , 
Pues  para  no  Vtenir  en  rompimiento 
Necesidad  les  hizo  ser  corteses ; 

Y  dicen  que  salieron  con  intento 
De  se  comunicar  con  los  franceses. 
Por  saber  que  se  estaban  reparando 

Y  en  el  ancón  de  Cinto  resgatando. 

Tuvieron  luego  por  aviso  cierto 
Haber  de  Cinto  ya  hecho  desvio. 
Dejando  mal  parados  en  el  paerto 
Los  que  robaron  en  aquel  navio. 
Do  nmguno  dejara  de  ser  muerto 
A  no  les  socorrer  con  iMien  avio 
El  don  Luis  eme  de  un  indio  ladino 
Tuvo  razón  ael  mal  que  les  avino. 

Y  ansi  certificado,  mandó  luego 
Que  fuesen  al  ancón  treinta  soldados 
Para  saca  I  los -del  insano  fuego 
De  que  estaban  los  pobres  rodeados ; 

Y  pur  estar  el  mar  ei\gran  sosiego 
Fueron  en  seis  canoas  aviados , 
En  las  cuales  llegaron  al  abrigo 
Donde  estaban  los  náufragos  que  digo. 

En  la  sobresaltada  compañia 
El  gozo  y  el  contento  ftié  supremo , 

Y  de  tal  cualidad  el  alejóla , 
Cuando  vieron  llegar  cristiano  remo, 
Cuanta  puede  sentir  el  que  se  vía 

De  peligro  mortal  en  el  e<«treroo , 

Y  teniendo  por  cierta  so  caida 
Sobrevino  socorro  de  li  vida. 

De  lo  que  se  les  dio  comen  y  bebe» ; 
Quiérenlos  embarcar,  y  de  re()ent4* 
Los  vientos  circunstantes  el  mar  muevec 
Con  tal  furor  que  no  se  les  consiente ; 
Paréceles  á  todos  que  no  deben 
Fiarse  del  cerúleo  tridente; 
Desviáronse  pues  de  la  mar  fonda, 

Y  por  tierra  se  fueron  hasta  Ronda. 

Quedaron  en  el  fuerte  detenidos 
Los  que  del  francés  fueron  salteados, 
Tostados ,  flacos  y  descoloridos, 

Y  desnudos,  descalzos,  deslocados; 
Pero  de  su  pobreza  de  vestidos 
Repartieron  con  ellos  los  soldados , 
Hasta  que  diese  provisión  del  cielo 
Otro  remedio  de  mayor  consuelo. 

Como  creciesen  pues  alteraciones 
En  el  ancho  reinado  de  Neptuno, 
Guió  la  proa  acia  los  ancones 
Aquel  cosario  para  tomar  uno , 

Y  en  Chenque  largó  cables  y  resooes 
Por  ser  puerto  seguro  y  oportuno , 
Entre  lanío  que  las  ondas  mudables 
Ofrecían  carreras  navegables. 

Sabiendo  los  franceses  ser  entrados 
En  Chenque  por  büir  las  temf^stades, 
Jebo  hizo  sus  pies  apresurados 
A  celebrar  con  ellos  amistades ; 
liulios  llevó  consigo  desarmados 
Para  representar  seguridades, 

Y  en  poniendo  los  pies  en  la  ribera 
Mostró  señal  de  paz,  blanca  bandera. 

Los  navegantes ,  no  sin  gran  recalo. 
Envían  un  bajel  en  el  cual  vhio 
Un  vascongado  con  quien  un  buen  ralo 
El  Jebo  razonó  como  ladino , 
Diciéndole  que  vienen  á  contrato 

Y  (lue  traían  joyas  de  oro  fino ; 

Y  el  uavarrisco,  que  por  ellas  muere, 
Dijo  que  le  dará  cuanto  pidiere. 

Que  traían  buen  vino  de  Sorrento, 
Hachas ,  nijicbetes ,  coseletes ,  colas; 
Jebo  responde:  «Ifimayor  inienio 
Nd  fué  comprar  el  vino  de  tus  ImHss  , 
Mas  la  playa  tendrás  muy  á  contento 
Si  pólvora  me  dieres  y  pelotas 

Y  algunos  arcabuces  com{>eientes. 
Que  sean  lisos ,  limpios  y  sin  fuentes. 
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Como  Jebo  ceftia  espada  y  daga , 
Entíendea  qae  de  veras  lo  oecia , 

Y  con  tan  baenas  joyas  los  amaga 
Que  le  Tendieron  cuanto  les  pedía ; 

Y  es  cosa  creedera  que  la  paga 
Fué  siete  Teces  roas  que  merecía ; . 
Al  ftn  los  indios  Tuelven  ¿  sus  nidos 
De  pólvora  y  pelóla^  proveídos. 

Y  en  todo  tiempo,  donde  residían. 
En  las  horas  noctomas  y  quietas , 
Para  Telar  personas  se  ponían 

De  las  mas  avisadas  y  discretas , 

Y  al  tiempo  que  los  cuartos  se  rendían 
DisparalKHi  cargadas  escopetas. 

De  tal  manera  que  cristianos  hartos 
Oyéndolas  también  rendían  cuartos. 

Adsí  que ,  si  recuentros  sucedían , 
Allende  de  los  arcos  y  las  flechas , 
También  con  arcabuces  acudían 
Algunos  dellos  ya  las  cargas  hechas, 
Frascos  qae  de  los  hombros  dependían , 
Rn  los  brazos  los  rollos  de  las  mechas, 
Las  cabezas  cnbiertas  con  celadas 

Y  lodos  los  mas  dellos  con  espadas. 

En  esta  sazón  pues  el  fuerte  estaba 
Para  se  defender  del  enemigo , 

Y  el  dicho  don  Lñis  á  (]uien  locaba 
Tener  en  la  ciudad  meior  abrigo. 
Allí  dejó  la  gente  que  basiaba 

Y  toda  la  demás  llevó  consigo , 

Y  por  los  bajos  Talles  ó  por  altos 
Sallan  á  hacer  algunos  saltos. 

Cuadrillas  de- soldados  se  metían 
Cerca  de  los  caminos  y  las  vias 
Por  do  los  indios  iban  y  venían 
A  sos  contractos  y  sus  granjerias, 

Y  por  la  mayor  parle  recogían 
Algunos  por  ser  diestros  los  espías, 

Y  vínoles  en  esta  coyuntura 

Uo  lance  de  grandísima  ventura. 

Y  fué  Jebo  pasar  por  la  moniaña^ 
Cerca  de  donae  estaban  abscondidos 
Con  breve  námero  que  lo  acompafia , 
Tres  indios  y  seis  indias  sin  maridos ; 

Y  el  Jebo  de  los  hechos  en  España 
Lle?a  sus  aderezos  y  vestidos 

Y  espada ,  daga ,  por  bordón  jineta, 

Y  un  paje  junto  con  el  escopeta. 
El  Jebo  sospechoso  destos  males 

Hacíales  apresurar  la  huella ; 
Pero  salieron  águilas  caudales 
Con  gran  velocidad  &  deienella : 
Fernán  Domínguez  y  Esteban  González 
Al  Jebo  por  llevar  la  mejor  pella , 

Y  Orozco  y  Juan  de  Alba  juntamente^, 

Y  Cordero,  caudillo  diligente. 

Viendo  contraríos  el  gandul  membrudo 

Y  Untos  españoles  de  improviso , 
Quiere  valerse  del  guzgnz  agudo , 
Pero  lugar  no  tuvo  cuando  quiso , 
Qae  cuando  lo  bajaba ,  ya  no  pudo , 
Porque  los  cuatro  con  gentil  aviso 
Juntáronse  con  él  pecho  con  pecho , 
Sin  consentille  golpe  de  provecho. 

Mas  como  tiene  ftierzas  de  gigante , 
Nervosas  y  terribles  proporciones , 
No  pudo  la  de  cuatro  ser  bastante 
A  le  poner  las  manos  en  prisiones , 
Sin  acudir  ayuda  del  restante 
Que  pasaba  de  veinte  y  seis  peones , 
Asiéndole  de  brazos  y  de  dedos 
Hasta  ligalle  brazos  y  molledos. 

Y  sin  derramar  sangre ,  hecho  esto , 
Con  él  y  las  mujeres  se  camina , 
Haciéndoles  venir  á  paso  presto 
Para  los  presentar  en  la  marina  , 
Porque  corrían  ríesgo  manifiesto 

Sí  los  sentía  gente  convecina; 

Y  al  tiempo  que  venían  caminando 
Las  indias  todas  seis  iban  cantando. 


Viendo  las  muestras  y  los  pareceres, 
Algnnos  de  la  gente  castellana 
Dicen  :  «Contentas  van  estas  mujeres. 
Pues  canta  cada  cual  de  buena  gana ; 
Di ,  Jebo,  i.si  serán  estos  placeres 
Por  parecelles  bien  gente  cristiana  > 

Y  porque  salen  ya  de  vuestras  redes, 
Que  las  guardáis  detrás  de  mil  paredes?! 

El  Jebo  les  responde  :  «No  me  espanto 
Que  levantéis  tan  falso  testimonio , 
Pues  de  vosotros  ellas  al  mas  sunto 
No  querían  mas  verle  que  al  demonio  : 
Es  esa  la  manera  de  su  llanto , 

Y  llaman  á  don  Cairo  y  a  don  Nonio 

Y  á  don  Barco ,  porque  estos  son  mohanes 
Que  las  pueden  librar  destos  desmanes. 

»Y  estas  no  son  mujeres  labradoras  , 
Ames  en  Ronda  pocas  hay  iguales : 
Mí  mujer  una ,  las  demás  señoras 
Casadas  con  varones  principales , 
Como  veremos  antes  de  mil  horas , 
Que  cada  cual  vendrá  con  sus  caudales 
Para  dar  libertad  á  su  querida , 
Aunque  por  precio  della  dé  la  vida.» 

Esto  que  Jebo  dijo  salió  cierto. 
Como  quien  los  tenia  conocidos ; 

Y  ansí  no  bien  entradas  en  el  puerto , 
De  paz  vinieron  todos  los  maridos 
Para  hacer  con  ellos  el  concierto , 

Y  cumplir  los  rescates  prometidos ; 
Mas  don  Luis  pidió  por  esia  suerte 
Todo  cuanto  robaron  en  el  fuerte. 

No  pudieron  salir  á  los  partidos, 

Y  aunque  quisieran ;  imposible  fuera. 
Por  ser  bienes  á  muchos  repartidos 

Y  que  se  trasportabiyí  donde  quiera : 
Dieron  los  que  pudieron  ser  habidos, 

Y  entrellos  las  dos  piezas  de  fustera , 

Y  con  añadir  mas  de  sus  haberes 
Todos  ellos  llevaron  sus  mujeres. 

Y  aunque  piden  á  Jebo ,  no  por  eso 
El  don  Lñis  cumplió  su  pedimento , 
Antes  por  sus  delitos  en  esceso 

Se  procedió  por  orden  mas  saugriento : 
Púnele  defensor,  hace  proceso, 
Dásele  crudeiísimo  tormento , 

Y  confesó  que  por  sus  propias  manos 
Mató  mas  de  tres  veintes  ue  cristianos. 

Y  él  fué  quien  hizo  levantar  la  tierra, 

Y  otros  atrevimientos  iníinltos 
Durantes  los  encuentros  de  la  guerra , 
De  los  cuales  los  menos  van  escritos ; 
Al  Gn ,  el  gobernador  lo  destierra , 
Vistos  sus  atrocísimos  delitos, 

Y  lo  mandó  llevar  aprisionado 
Al  navio  que  estaba  preparado. 

Ligados  pies  y  manos  con  prisiones  t 
Yendo  para  la  dicha  carabela, 
Bien  fuera  ya  de  las  reventazones, 
Se  trastornó  la  chica  canohuela , 
Adonde  fenecieron  sus  traiciones 

Y  todas  sus  cautelas  con  cautela , 

Y  las  ondas  del  mar  y  su  fondura 
Le  dieron  inquieta  sepultura. 

Fué ,  demás  de  su  fuerza  y  aspereza , 
En  regular  la  flecha  tan  perito , 
Que  pudo  tompetir  con  la  destreza 
Del  Hércules  discípulo  de  Eurílo : 
Un  tiro  solo  de  su  gran  destreza 
Manda  razón  que  pongan  en  escrito 
En  un  francés  que  va  con  vuelo  presto 
A  la  gabia  del  árbor  mas  enhiesto. 

Donde  por  ser  el  término  prolijo* 
Ningún  arcabuz  llega  desde  el  puerto, 

Y  este  gandul  á  don  Luis  le  dqo : 

c  Dime  oué  me  darás  si  yo  le  acierto ; 
Quedareis  todos  libres  de  cojijo 
Si  yo  le  hago  venir  al  agua  muerto.  • 
El  don  Luis  promete  y  el  vecino 
Que  le  darán  ua  cántaro  de  vino. 


350  JUAN 

Llegóse  luego  do  la  mar  batía: 
Después  que  le  dio  vueltas  á  la  cuerda 
Según  el  punto  que  le  parecía 
Para  (|uel  duro  tiro  no  se  pierda , 
Tentó  la  flecha  que  le  convenia , 
Rl  arco  toma  con  la  mano  izquierda , 
Atrás  estriba  con  el  pié  derecho , 
Tuerce  para  tirar  el  ancho  pecho. 

Encorva  los  Tortisimos  pulgares » 

Y  sale  deilos  b  veloee  flecha 
Cortando  los  aéreos  lagares 
Por  do  la  mandan  ir  via  derecha ; 
Bompe  la  dura  punta  los  ijares 

Del  triste  que  no  tuvo  tal  sospecha ; 
Recógele  la  mar ,  do  su  calda 
Fué  para  despedirse  de  la  vida. 

Viendo  la  buena  suerte  de  la  jara 
.  Las  bárbaros  que  están  en  la  ribera 
Alzaron  grande  griu  y  algazara, 
Contentos  por  el  premio  oue  se  espera; 
La  suya  cada  cual  deilos  dispara , 
Mas  no  llegaron  donde  la  primera ; 
Trajéronles  el  vino  prometido , 
Que  fué  por  todos  ellos  consumido. 

Viendo  pues  los  piratas  y  cosarios 
La  obra  que  hacían  las  pajuelas, 
Tenían  por  juicios  temerarios 
Esperar  mas  tan  impías  espuelas ; 

Y  ansí,  sin  hallar  votos  contrarios 
•  Procuraron  huir  á  todas  velas 

Desde  donde  flecharon  al  mancebo. 
Que  fué  la  parte  donde  murió  Jebo. 

Que  fué  mas  por  industria  que  por  yerro 
Haberse  la  canoa  trastornado ,    ' 
Para  que  se  cumpliese  su  destierro 
Primero  que  saliese  desterrado , 
Por  ser  para  crisiiam^s  tan  mal  (térro 
Que  jamás  les  dejó  de  dar  bocado , 
No  faltando  después  entrestns  gentes 
Otros  tan  atrevidos  y  valientes. 

Pues  otras  muchas  veces  acudieron 
Al  fuerte  y  á  los  fosos  que  están  hechos , 
Pero  ninguna  cosa  concluyeron 
Por  faltalles  las  mañas  v  pertrechos; 

Y  aunoue  valientes  bárbaros  murieron, 
Jamás  faltó  la  furia  de  sus  pechos , 
Antes  como  fortisimos  v  diestros 
Derribaban  algunos  de  los  nuestros. 

Pues  no  pudo  librarse  desta  plaga, 
Caando  pensaba  della  ser  seguro , 
Un  Pulgarin ,  vecino  de  Azuaga, 
Detrás  de  las  almenas  en  el  muro , 
Por  haber  en  lo  bajo  quien  amaga 

Y  no  ver  en  lo  alto  mat  futuro ; 
Pero  cierto  gandul  de  la  canalla 
A  raiz  se  pegó  de  la  muralla , 

Y  estando  puesto  donde  deseaba , 
Envió  su  arpón  al  alto  cielo , 

Y  en  fallando  la  fuerza  que  llevaba 
Que  ya  no  pudo  dar  mas  alto  vuelo, 
Aba^o  vuelve  v  al  bajar  enclava 

£1  hombro  del  impróvido  mozuelo  : 
Lloraron  todos  esta  desventura , 
Porque  su  vida  fué  de  poca  dura. 

Durante  pues  las  guerras  y  pendencias 
Del  español  v  bárbaro  vecino , 
Nacieron,  sobre  ciertas  diferencias 
De  pescas  en  el  término  marino. 
Pesadas  y  sangrientas  competencias 
Entre  los  bonoos  y  los  del  Dorsino ; 

Y  con  aquestas  guerras  intestinas 
Descansaban  las  gentes  peregrinas. 

Mas  aqueste  descanso  duró  poco , 
PorqueHeniendo  preso  por  tributo 
Al  indio  principal  de  Mamatoco ,    * 
El  padre  del ,  como  varón  astuto , 
Por  dalle  libertad ,  un  modo  loco 
Tomó  pensando  qu^sacara  fruto , 

Y  fué  debajo  de  sus  amistades 
Abrasar  las  cristianas  vecindades. 


D^  CASTELLANOS. 

A  sus  indios  el  viejo  les  decia  * 
cGomo  la  llama  por  los  altos  vuele, 
La  guarda  de  la  cárcel  se  desvia 
A  socorrer  aquello  que  les  duele ; 
Llegará  luego  nuestra  compañía 
Viendo  que  ya  no  tiene  quien  lo  vele , 
Y ,  aunque  con  grillos ,  nos  daremos  ins5a 
Para  lo  retraer  á  la  montaña.» 

Con  estas  intenciones  se  congrega 
Toda  la  gente  de  mayor  sustancia , 

Y  con  el  nublo  de  la  noche  ciega 
Caminaron  eoa  cauta  vigilancia : 
El  escuadrón  en  breve  tiem^  llega 
Al  pueblo  por  ser  breve  la  distancia ; 
Mas  vieron  gentes  bien  apercebidas 
Que  velaban  entradas  y  salidas. 

He  dicho  cómo  toda  la  frontera 
Desta  ciudad  es  monte  y  espesura ; 
La  iglesia  della  tiene  algo  fuera. 
De  los  tales  rebatos  mal  segura , 

Y  ocho  gandules  desta  gente  6era, 
Viendo  por  esta  parte  coyuntura , 
Al  oratorio  santo  ponen  fuego , 
El  cual  por  todas  partes  ardió  luego. 

Vistos  los  respbndores  de  candela 
En  Ul  lugar  y  en  noche  tan  obscura , 
Adevinóse  luego  la  cautela 

Y  de  quién  emanaba  la  locura : 
Al  arma  tocan  tos  ((ue  hacen  vela ; 
Acuden  muchos  á  la  voz  del  cura ; 
Sacaron  el  divino  Sacramento, 

Y  la  posible  ropa  y  ornamento. 

El  viejo  con  los  otros  no  se  tarda 
En  ir  para  soltar  el  hijo  preso ; 
Pero  para  ponelle  mejor  guarda , 
Guando  mas  conftision  hubo  mas  seso: 
Hubo  ballesta ,  lanza  y  alabarda, 

Y  españoles  con  él  de  mucho  peso ; 

Y  los  indios  por  no  ser  conocidos 
Se  volvieron  confusos  y  corridos. 

Pensando  pues  que  de  la  maldad  hecha, 
Por  ser  ellos  de  paz ,  nadie  podria 
Tener  ni  concebir  mala  sospecha , 
A  los  puertos  volvieron  otro  día 
Con  intención  que  no  les  aprovecha. 
Culpando  la  rebelde  serranía ; 
Mas  con  el  agua  y  el  cordel  níblesto 
Hicieron  su  delito  manifiesto. 

Visto  de  sus  delitos  el  abismo , 
Al  viejo  con  tres  otros  ahorcaron, 

Y  precediendo  santo  catecismo , 
Antes  que  padeciesen  se  lavaron 
Los  cuatro  con  el  agua  del  bautismo , 
Porque  con  gran  hervor  lo  demandaron 

Y  como  no  constó  ser  delincuente, 
Ir  dejaron  al  preso  libremente. . 

Después  de  cumplida  la  sentencia 
Que  mereció  tan  torpe  desatino , 
El  dicho  don  Luis  tuvo  licencia 
Del  rey  para  seguir  otro  camino; 

Y  para  le  tomar  la  residencia 
El  buen  don  Lope  de  Orozco  vino , 

Y  por  gobernador  y  por  regente , 
Adonde  permanece  de  presente. 

El  rey  al  don  Lñis  manda  que  lleve 
Cargo  de  gobernar  á  Venezuela. 
Don  Lope  resta  ver ,  a  quien  sé  debe 
Ei  elogio  postrero  desta  tela : 
Este  (jbiero  cantar,  y  seré  breve; 
Pues  tratando  del  Cabo  de  la  Vela 
Hice  memoria  del  en  Mocoira 

Y  de  los  que  mató  bárbara  ira. 
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t  don  Upe  de  Orozco  desde  que  vino  4  gobernar  á  Sonto 
Máfta^  donde  se  hace  mención  de  ¡as  cosas  en  aquella 
gobernación  sucedidas  hasta  el  año  de  1585. 

CANTO  PRIMERO. 

• 

Ya  corría  la  era  de  setenta 

Y  seis  años  del  santo  Dadmiento, 
Demás  de  quince  cientos ,  cuya  cuenU 
De  cuentas  es  la  luz  y  fundamento , 
Cuando  don  Lope  de  Orozco  tienta 
Stticar  la  mar  y  dar  velas  al  viento 
Con  dos  naves  foriísimas  aposta 
Hechas  k  sus  espensas  y  á  su  costa. 

Trescientos  hombres  van,  baenos  soldados , 
De  gente  príncípal  y  populares. 
De  todas  armas  bien  aderezados 

Y  ropas  y  atavíos  singulares ; 
Los  ciento  desta  gente  son  casados, 
Dispuestos  á  poblar  nuevos  lugares , 

Y  en  ellos  con  desigoos  y  esperanzas 
De  se  valer  por  crias  y  labranzas. 

Trajo  sus  hijos,  porque  con  él  vino 
Don  Alonso  yjlon  Pedro  y  otro  hermano « 
Don  Andrés  de  Pineda ,  su  sobrino , 
Hombres  para  regir  guerrera  mano ; 
Porque  don  Diego  ya  fué  peregrino 
En  estas  tierras  y  hombre  baquiano , 
Varón  en  este  reino  muy  aceto 

Y  á  quien  todos  tenían  gran  respeto. 

Porque  don  Lope  de  Orozco  tuvo 
Rn  este  reino  cargos  eminentes , 

Y  en  el  servicio  de  su  rey  anduvo 
En  Indias  por  provincias  diferentes , 

Y  aqui  no  pocos  años  se  entretuvo. 
Casando  muchos  deudos  y  parientes, 

Y  á  su  hermosa  hija  Mariana, 
Ejemplo  grande  de  virtud  cristiana. 

Agora  de  sus  peregrinaciones 
En  aqueste  compendio  no  se  trata , 
Por  no  poder  decir  breves  renglones 
Los  naufragios  del  Rio  de  la  Plata , 
Do  fortuita  le  dio  de  los  baldones 
Qoe  suele  cuando  mas  se  desacata ; 

Y  estos  para  ponellos  en  memoria 
Han  menester  particular  historia. 

Pudiéramos  correr  á  vela  y  remos , 
Según  tentamos  materia  harta ; 
Mas  como  vamos  ya  por  los  estremos , 
De  donde  razón  pide  que  me  parta , 
En  esta  parte  solo  trac  taremos 
Los  negocios  que  son  de  Santa  Marta , 
Cuyas  revueltas,  tramas  y  marañas 
Me  dejan  quebrantadas  las  enirañas. 

Con  esta  gente  pues  conmemorada 
Guió  don  Lope  proas  al  poniente. 
La  mar  algunas  veces  alterada 

Y  llena  de  mortal  inconviniente ; 
Pero  pudo  llegar  á  la  Ramada , 
Donde  desembarcó  toda  la  gente. 
Porque  en  la  costa  y  en  aquellos  llanos 
Esti  puerto  poblado  de  cristianos. 

Por  Bartolomé  de  Alba  fué  fondado. 
Por  mandado  desta  real  audiencia, 
El  año  de  sesenta  ya  pasado , 
Que  llevó  deste  reino  Ja  licencia; 

Y  annoue  fué  por  algunos  contrasta<lo 
No  pudieron  borrar  su  permanencia  : 
Es  para  sementeras  tierra  franca, 

Y  llámase  b  nueva  Salamanca. 

Por  ser  tierras  de  sus  jurisdicciones , 
Allí  ftté'recebido  del  vecino, 

Y  con  refrescos  v  recreaciones 
En  dar  el  hospedaje  fué  benino ; 
E  informado  destas  poblaciones , 
A  Salamanca  hizo  su  camino, 
Donde  luego  tomó  la  residencia 
Hasta  que  pronunció  final  sentencia. 
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De  sil  venida  la  razón  se  lleva 
A  Bonda  y  á  la  tierra  comarcana , 
.  Y  como  viesen  7a  justicia  nueva , 
Vinieron  á  la  paz  de  buena  gana , 
La  cual  el  buen  gobernador  aprueba, 

Y  toda  aquella  tierra  quedó  llana. 
Hallando  para  esto  ser  remedio 
Quiur  la  fortaleza  de  por  medio. 

Porque  por  todos  gran  examen  hecho. 
Vían  ser  en  cualquiera  coyuntura 
Las  costas  muchas  y  ningún  provecho , 

Y  de  los  españoles  sepultura ; 
Cesaron  pues  asaltos  y  el  asecho , 
Dudosos  trances  de  la  guerra  dura , 

Y  agora  un  hombre  solo  no  recela 
Por  tierra  ir  al  Cabo  de  k  Vela. 

De  donde ,  por  haber  sésuiM  treguas 
Con  todos  los  caciques  dei  terreno , 
Por  espacio  de  mas  de  treinta  leguas 
Ha  mandado  hacer  camino  bueno , 

Y  ha  metido  por  él  vacas  y  yeguas , 
De  quel  compás  de  Bonda  tiene  lleno ; 
Poraue  los  que  tenian  en  la  tierra 
Habían  perecido  con  la  guerra. 

Puestas  todas  las  cosas  en  sosiego, 

Y  dejando  recado  conviniente, 

Al  gran  valle  de  Upar  se  partió  luego 
Con  razonable  número  de  gente , 
Llevando  su  mayor  hijo  don  Diego 
Cargo  de  general  y  de  teniente , 
El  cual  poco  después  hizo  viaje 
A  Macoira  contra  su  salvaje. 

Por  los  respectos  que  mas  atrá»  digo , 
Cuando  poblaron  en  aquellos  puertos , 

Y  en  la  rebelión  del  enemigo 

Los  tres  hermanos  Lermas  fueron  muertos, 

Y  fué  don  Diego  para  dar  castigo 

A  los  culpados  en  los  desconciertos , 
Adonde  hizo  hechos  tan  notables , 
Que  á  los  presentes  fueron  admirables. 

Y  un  Juan  de  Sorocois ,  vizcaíno , 
Mancebo  de  no  flacas  esperanzas. 
Cuyo  valor  á  mi  noticia  vino 
Después  de  las  sangrientas  destemplanza!, 
Paréceme  que  no  fué  menos  diño 
De  lo  solemnizar  con  alabanzas , 
Pues  á  caballo  con  la  cruel  asta , 
No  pocos  hizo  menos  desta  casta. 

Mas  con  el  grande  sol  que  I  os  fatiga 
Cansó  del  Sorocois  el  caballo; 
Cuanto  con  las  espuelas  mas  instiga, 
Tanto  menos  podia  rodeallo; 

Y  b  cruel  canalla  y  enemiga 

A  manos  procuraban  de  tomallo , 

Y  coando  su  prisión  via  ser  cierta , 
La  lanza  de  don  Diego  lo  liberta. 

Con  no  menos  furor  que  brava  fiera 
Revuelve  luego  sobre  los  paganos ; 
El  cansado  rocin  en  la  carrera 
Los  pies  mostró  mas  tardos  que  livianos , 

Y  dps  veces  demás  de  la  primera 
Don  Diego  lo  sacó  dentre  sus  manos ; 
Mas  no  salió  tan  libre  del  enojo , 
Que  no  le  diese  flecha  por  un  ojd.  . 

Por  la  cuenca  rompió  de  tal  manera , 
Que  no  quedó  la  lumbre  del  difunta ; 
El  tendal  se  quitó  que  quedó  fuera, 

Y  dentro  consumió  toda  la  punta, 

Y  según  pareció ,  tan  larga  era ,         * 

?ue  con  la  nuca ,  sin  salir ,  se  junta , 
por  entonces  no  se  vido  cosa 
Que,mostrase  herida  peligrosa. 

Antes  el  dicho  golpe  se  le  enjuga, 

Y  todos  lo  turieron  poa sencillo; 
Mas  alli  se  crió  cierta  berruga , 

Y  á  la  parte  también  del  colodrillo 
Un  cierto  torterillo  como  oruga , 
Que  crecía *iegun  un  lobanillo,   . 
Que  tuvo  muchos  meses ,  y  por  dondo 
Después  aquella  punta  corresponde. 
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Y  ansí  tiiñ  la  torcer*  via  dereeha, 
laan  Pérez,  un  mulato,  por  su  inano 
Un  largo  geme  le  sacó  de  flecha , ' 
Sin  que  menester  fuese  clrajano , 
Pues  la  tubércula  quedó  deshecha 

Y  el  dicho  Sorocois  vive  sano , 
£1  ojo  claro ,  sin  lesión  alguna , 
Que  fué  caso  de  próspera  fortuna. 

Fué  pues  la  conclusión  del  marcio  juego 
Los  bárbaros  quedar  con  la  vic loria 

Y  con  mayor  furor,  según  allego 

En  lo  que  dicho  queda  desta  hisloria : 
Lo  cual  reconocido  por  don  Dtogo  , 
El  poder  escapar  tuvo  por  gloria , 

Y  ansí  con  los  que  puede  se  retira 
Del  feroz  moraaor  de  Macoira. 

Con  su  padre  habló  dándole  cuenta 
De  sus  trabajos  y  dolor  inmenso ; 

Y  como  para  guerra  tan  sangrienta 
No  tenían  posible  tan  estenso , 

Hasta  después  tres  años  del  de  ochenta 
Aquel  castigo  se  (piedó  suspenso ; 

Y  entonces  de  lugares  diferentes 
Determinaron  de  convocar  gentes. 

Y  teniendo  de  gente  castellana 
Cuarenta  para  lo  que  se  desea , 

gue  fué  hacer  aquella  tierra  llana 
n  tanto  que  de  mas  gente  se  arrea » 
Enviólos  al  pueblo  de  Santa  Ana 

Y  por  capitán  dellos  un  Olea  : 
Era  pueblo  de  paz  y  comarcano 
De  Hacoira  y  en  el  mismo  llano. 

Hay  por  aquel  compás  indios  anatos 
Con  lofi guanebucanes  v  cocinas, 

Y  en  estos  llanos  grandes  muchos  hatos 
De  vacas  que  recorren  las  salinas , 

Sin  impedir  los  tractos  y  contratos 
Del  español  las  gentes  convecinas ; 

Y  en  estos  hatos  tienen  los  señores 
Españoles  y  negros  por  pastores. 

Sabiendo  pues  los  indios  que  volvia 
Con  orden  militar  gente  cristiana, 

Y  esperaban  mas  amplia  compañía 
En  aquel  dicho  pueblo  de  Santa  Ana , 
Primero  que  gozasen  deste  dia 
Quisieron  tomar  ellos  la  mañana : 
Digo  los  indios,  porque  de  repente 
En  el  Olea  dieron  y  en  su  gente. 

En  noche  triste,  negra  y  oportuna, 
Se  repartieron  bárbaros  guerreros 
Con  orden  para  dar  todos  á  una 
En  las  estancias  sobre  los  vaqueros , 
A  quien  fué  tan  contraria  la  fortuna 
Que  vieron  sus  remates  postrimeros , 

Y  al  mismo  punto  la  mortal  pelea 
Sobrel  desventurado  del  Olea. 

Entraron  en  el  pueblo  repartidos 
En  donde  los  cristianos  se  aposentan ; 
Suenan  gritos  mortales  y  gemidos 
De  los  que  la  crueldad  esperimenlan  ; 
Huellan  sobre  los  cuerpos  de  caídos 
Quel  suelo  de  las  casas  ensangrientan  , 
Pechos  rompidos,  quebrantados  brazos 

Y  cabezas  partidas  en  peddkos. 

Viendo  cuan  derendo  iba  la  cosa , 
Sin  ver  por  dó  huir  el  roas  despierto , 
El  mulato  Juan  Pérez  de  la  Rosa 
En  eil  suelo  se  estiende  como  muerto ; 
Pasó  por  él  la  gente  belicosa 
Teniendo,  tal  está,  su  ñn  por  cierto ; 
Pero  después  que  vido  coyuntura 
Como  ciervo  sus  pasos  apresura.        • 

E  yendo  por  aquella  gran  campiña 
Escombrada  de  montuosa  rama , 
En  camisa,  sin  ropa  ni  basquina , 
Vido  huir  tambjén  á  cierta  dama , 
En  los  trémulos  brazos  u;ia  jiiña ; 
Yerónima*de  Manjares  se  llama 
Esta  muJer,  que  quiso  Dios  libralla 
Del  implo  furor  desta  batalla. 


Consuela  sus  tristezas  y  pesares 
Viendo  tan  oportuno  caminante 
Para  poder  salir  destos  lugares , 
Pues  sola  no  pudiera  ser  bastante ; 

Y  un  Antonio  González  v  un  Sñarez 
Se  juntaron  con  ellos  adelante, 

Y  estos  solos  de  todos  los  cuarenta 
Pudieron  escapar  dp  la  tormenta. 

Corren  luego  las  gentes  rebeladas 
La  costa  donde  está  ia  granjeria 
De  perlas,  defendiendo  las  aguadas 
De  donde  el  español  se  proveia ; 
fluyeron  las  canoas  asombradas. 
Con  la  gente  que  en  ellas  residía , 

Y  al  rio  de  la  Hacha  se  vinieron 
Donde  por  muchos  meses  estuvieron. 

Llamaron  al  don  Lope  los  vecinos. 
Vista  la  desventura  sucedida ; 
Suspende  por  entonces  sus  caminos , 
Dándoles  certitud  de  su  venida 
En  castigando  ciertos  desatinos 
De  otra  rebelión  mas  atrevida , 
De  la  cual  brevemente  se  despacha , 

Y  partió  para  el  rio  de  la  Hacha. 

Y  en  servicio  de  la  real  corona 
El  trabajo  tomó  por  regocijo , 

Slueríendo  castigar  por  su  persona 
^1  mas  recio  furor  que  duro  guijo , 
En  cuyo  riesgo  grande  no  perdona 
A  don  Pedro  de  Cárcamo  su  hijo , 
Que  hizo  cosas  en  aquel  viaje 
Decentes  al  valor  de  su  linaje. 

Estimulados  pues  de  justa  ira , 
Rompieron  los  caciques  rebelados 
En  tierras  de  Soturma  y  Hacoira , 
Con  número  de  hasta  cien  soldados ; 
A  defenderse  cada  cual  aspira ; 
Mas  brevemente  son  desbaratados , 
Los  principales  dellos  hechos  piezas 

Y  las  sendas  pobladas  de  cabezas. 

Punida  con  rigor  la  gente  suelta 

Y  puest05s  los  rebeldes  en  cordura , 
Al  valle  de  Upar  luego  dieron  vuelta , 
Provincia  que  tenian  mal  segura^ 
Por  una  pesadísima  revuelta 

Y  suceso  de  grande  desventura , 
Del  cual  aqui  daremos  breve  cuenta 
Según  la  rekicion  nos  representa. 

Hay  dentro  del  Upar  muchas  naciones. 
En  las  lenguas  y  ritos  diferentes , 
Pero  todas  de  ñeras  condiciones , 

Y  destas  son  los  tupes  roas  valientes , 
Altos  y  de  fornidas  proporciones 

Y  á  los  cristianos  no  muy  obedientes ; 
Mas  todavía  por  aquel  paraje 
También  reconocian  vasallaje. 

Destos ,  Francisca,  india  ya  eristianí , 
Casada  con  Gregorio,  muy  ladino, 
Vivían  entre  gente  castellana 
Instructos  en  católico  camino ; 

Y  un  Pereira,  de  gente  lusitana , 

Que  en  elvalle  de  Upares  boy  vecino. 
Tenia  sin  pensar  tal  maleficio 
A  marido  y  mujer  en  su  servicio. 

Antonio  de  Pereira  era  casado , 

Y  según  dicen  con  mujer  celosa. 
La  cual  siempre  vivia  con  cuidado 
De  la  Francisca,  porque  fué  hermosa; 

Y  portentura,  sin  haber  pecado. 
El  ama  desta  india  sospechosa  , 
Con  azotes  hirió  sus  miembros  bellos 

Y  trasquilóle  lodos  los  cabellos. 

Corrida  desto  la  Francisca  bella, 
Según  suele  femínea  destemplanza, 
Puso  ios  ojos  en  venganza  della , 

Y  para  ver  cumplida  la  yenganza 
Al  Gregorio  presenta  su  querella ; 

Y  ambos  debajo  desta  confianza 
Se  fueron  á  los  tupes  sus  parientes 
Movidos  destos  locos  accidentes. 
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Cuando  la  iodia  vio  las  planUs  puestas 
Oo  so  aperer  mandó  que  las  aplique , 
Sos  beuas  carnes  bizo  manifiestas 
Ante  Coro  Ponaimo  su  caciaue ; 
Pues  en  aquel  lugar  las  masbonestai 

Y  todos  cuantos  bay  andan  á  pique , 
Usando  de  la  justa  vestidura 

De  que  los  proveyó  don  de  natura. 

Y  aosi  la  dícba  moza  se  compuso 
Con  desnudez,  aunque  ropas  llevaba , 
Para  mas  conformarse  con  el  uso 
De  la  bárbara  tierra  que  hollaba : 
El  indio,  contemplando  lo  recluso , 
Con  amorosos  ojos  la  miraba , 

Y  pidiendo  razón  de  su  venida  | 
Dijo  que  i  le  servir  toda  la  vida* 

Porque  las  espaik>las  son  molesta , 

Y  00  quería  mas  gustar  sus  hieles ; 

Y  en  aquestas  demandas  y  respuestas 
Saliéronse  las  gentes  infíeles, 

Y  ellos  entre  requiebros  v  recuestas 
Ylnieron  ¿  juntar  entrambas  pieles, 
Qoedando  del  contacto  de  los  pechos 
Los  dos  nuevos  amantes  satisfechos. 

Después  del  sensual  ayuntamieoto« 
Sopo  tan  bien  jugar  con  el  tirano , 
Qoe  cosa  no  le  daba  mas  contento 
Qae  lo  que  se  guiaba  por  su  mano ; 

Y  al  jnarirlo  le  hizo  tractamiento 
Gomo  si  fuera  su  mayor  hermano ; 

Y  viendo  la  Francisca  ser  dispuesto 
A  DO  la  disgustar ,  le  dijo  esto : 

c  Dime ,  f  eSor ,  un  hombre  tan  discreto , 
No  menos  poderoso  qoe  valiente, 
¿Cómo  puede  sufrir  estar  subyeto 
A  los  mandados  de  estranjera  gente, 
Pudiéudoios  poner  en  el  aprieto 
Qoe  suele  decepar  mala  simiente, 
Poes  para  concluir  cosa  tan  alta 
Sola  to  voluntad  es  la  que  folta  ? 

>  A  los  hombres,  sehor,  de  tu  valia 

Y  que  tienen  tan  amplios  los  poderes  ^ 
No  cumple  por  temor  ni  cobardía 
Obedecer  ajenos  pareceres ; 

Y  aquesta  servidumbre  se  desvia 
Facilisimamente  si  quisieres. 
Porque  solo  querello,  como  digo , 
Será  la  perdición  del  enemigo. 

i  Ningún  cristiano  dellos  se  recela 
Sea  con  claridad  ó  con  obscuro ; 
Yo  sé  que  su  ciudad  nunca  se  vela, 
Con  no  la  rodear  cerca  ni  muro ; 
En  ningún  tienipo  ponen  centinela ; 
Duermen  4  sueno  suelto  sin  sef^uro ; 
U  gran  dispusicioii  y  el  aparejo 
Son  los  que  también  dan  este  consejo. 

>E1  cual  si  por  ventura  se  tomare. 
Siendo  como  lo  es  tan  acertado , 
Por  todas  las  provincias  del  Upare 
Será  siempre  tu  nombre  celebrado ; 

Y  ansí  lo  necesario  se  prepare 
Para  hacer  mi  corazón  vengado , 

Poes  cierto,  si  tus  arm^  no  se  ablandan, 
Tü  solo  mandarás  lo  quellos  mandan.» 

Dyo  la  mala  hembra ,  %  el  beodo 
A  todo  le  prestó  fácil  oioo  , 

Y  la  respuesta  suya  fué  de  modo 
Oae  hizo  general  á  su  marido ; 

El  cual  desque  juntó  su  poder  todo , 

Y  estando  cada  cual  ap¿cebido , 

El  cacique  que  vi6  sus  gentes  prestas, 
Dijo  pocas  palabras,  y  son  estas  : 

(Amigos  y  parientes,  de  quien  fio 
La  guerra  do  me  lleva  mi  deseo : 
Bien  sabéis  todos  el  intento  oiio 

Y  en  qne  pretendo  de  hacer  empleo ; 
Estáis  compuestos  de  valor  y  brío , 
Armas  bastantes,  militar  arreo ; 
Venis  á  redimir  vuestra  zozobra  : 
Resta  poner  las  manos  en  la  obra» 

T.  IV. 


»  Solo  quiero  decir  que  cada  ano 
Trabaje  no  tener  la  mano  floja, 

Y  en  viendo  lugar  cierto  y  oportuno 
Procure  de  hacer  la  tierra  roja , 

De  manera  que  cristiano  ninguno 
Se  libre  de  mortifera  congoja, 

Y  dé  cada  caudillo  buen  recado 

Del  cuartel  que  le  fuere  encomendado. 

•Entrar  por  cuatro  partes  sea  notorio 
A  todos :  por  la  una  Qoiria  Imo ; 
Por  otra  con  su  gente  va  Gregorio ; 
Por  otra  mi  hermano  Curunaimo ; 
Otra ,  que  es  mía,  con  el  oratorio 
Buena  cuenta  dará  Coro  Panaimo ; 
Vendrán  hotos  y  los  cariacbiles, 

Y  si  no,  quedaránse  para  viles. 

vPodrá  ser  que  de  industria  se  detengan 

Y  estar  £omo  cobardes  á  la  mira , 
O  que  en  el  parecer  se  desavengmi 
Tomando  por  escudo  la  mentira ; 
Pero  digo  que  vengan  ó  no  vengan « 
Cristianos  han  de  ver  su  fatal  ira. 
Pues  para  tan  liviano  hecho  basta 
Coro  Ponaimo  con  los  de  so  casta. 

.   »  Por  tanto  caminemos  con  el  di9 
Lo  que  nos  resta  del  incontinente» 
Porque  llegada  ya  la  noche  fria 
Estemos  á  la  hora  competente 
Sobre  Guatapori,  que  se  desvia 
Pocos  pasos  de  la  cristiana  gente ; 

Y  cuando  se  tocare  la  cometa 
Cada  cual  ásus  casas  arremeta,  i 

Dijo  Coro  Ponaimo  su  desino» 

Y  los  guerreros  escuadrones  puestos 
Continuando  fueron  so  camino 

Por  lugares  que  ven  menos  enhiestos , 
Hasta  que  ya  la  noche  sobrevino 

Y  fueron  repartidos  por  sus  puestos , 
Presentes  de  Francisca  los  enojos 
Para  ver  la  venganza  por  sus  ojos. 

¡Oh  cuánta  desventura,  cuántos  danos 
Al  pueblo  lleva  su  furor  sangriento ! 
iGuán  descuidados  ya  destos  engaños 
Dormía  cada  cual  en  su  aposento ! 
Pues  se  pasaron  bien  treinta  yseisaBoa 
Del  tiempo  <)ue  poblamos  el  asiento » 
Sin  que  cacique  desta  serranía 
Concibiese  jamás  tal  osadía. 

Bien  qoe  nos  defendían  sus  partidos 
No  con  menos  valor  que  de  romanos , 

Y  en  algunos  recuentros  bien  reñidos 
Hubieron  españoles  á  las  manos ; 
Pero  nmica  jamás  tan  atrevidos 

Que  bajasen  al  pueblo  de  los  llanos. 
Con  ser  á  los  principios  los  soldados 
Muy  pocos  y  muy  mal  aderezados. 

Mas  es  ansi  que  la  gente  mas  llana 
De  cuantos  indios  boy  están  subyetos « 
Con  la  conversación  cuotidiana 
Despiden  los  temores  y  respetos , 

Y  notan  de  la  gente  castellana 

Sus  mañas ,  sus  ardides  y  secretos ; 

Y  todos  ellos  cuando  ven  la  suya 
No  dejan  ocasión  que  se  les  huya.  • 

No  toman  la  virtud  destas  escuelas, 
Sino  pecados ,  juegos,  desatinos  » 

Y  tanto  mas  abundan  de  novehis 
Cuanto  se  van  haciendo  mas  ladinos ; 

Y  estos  en  los  engaños  y  cautelas 
Son  peores  que  espíritus  malinos , 

Y  entrellos  no  se  ve  mozo  ni  vigo 
Que  quiera  ser  capaz  deibuen  consejo. 

Y  con  ser  el  kidioo  desta  gente 
En  astucias  plenísimo  venero , 
Por  no  perder  algún  gusto  presente , 
No  recelan  del  gusto  venidero , 

Y  á  trueco  de  vengar  un  accidente 
Dejan  la  soga  ir  tras  el  caldero. 
Según  estos  presentes  enemigos 
Que  pensaban  quedarse  sUi  castigos. 
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PorqM  nmd^  yt  la  bul  iion, 
Bl  Gregorio  aló  golpes  á  la  m^eiU 
Del  Antonio  ^ereira y  an  aenora; 
El  amo  recordó  y  ella  despierta, 

Y  mandan  crae  no  abran  A  deshora ; 
Pero  sos  pajea  se  la  dan  abierta  : 
Entró  ln¿KO  de  gente  gran  tflildo 

Y  el  Pereira  saltó  del  dulce  nido. 

Y  al  tiempo  de  salir  del  aposento. 
En  el  rostro  le  dan  nna  henda ; 
Oiro  golpe  secnndan  mas  sangriento, 
Pero  ninguno  le  qoitó  la  tida ; 

Una  lanza  sin  hierros  y  sin  cuento 
En  el  suelo  topó  que  está  calda , 

Y  con  elta  sin  armas  y  desnudo  • 
Los  entretuvo  todo  cuanto  pudo. 

Pero^u  mujer  Ana  de  la  Pella , 
Hiriéndole  las  voces  el  oído, 
Reconoció  ser  b&rbara  reseda, 

Y  femenino  miedo  despedido 
Saltó  ooMo  novilla  taharefia. 
Empuñando  la  espada  del  marido  : 
Da  ujos  V  reveses  de  tol  suerte 
Que  se  .lloraron  ambos  de  la  muerte. 

Romtrieron  ambos  el  contrario  bando 
Escapando  del  duro  captiverio ; 
Juntos ,  el  uno  al  otro  reguardando, 
No  padecieron  otro  vituperio ; 
Por  medio  de  la  calle  van  volando 
Para  poder  llegar  al  monasterio , 
Donde  los  religiosos  y  reclusos 
Andaban  ya  revueltos  y  confesos. 

Porque  de  la  dudad  no  queda  casa 
Por  cuya  cumbre  no  volasen  llamas , 
De  lo  superior  hasta  la  basa 
Deshechas  todas  las  paíixas  tramas; 
El  templo  príDcipal  ya  hecho  brasa , 
Donde  llegaron  con  ardientes  ramas , 
Mas  ante  todas  cosas  los  violentos 
Robaron  los  benditos  omamentoa. 

Coro  Ponaimo  de  su  feror  ciego , 
Viendo  quel  monasterio  permanece , 
Gnco  veces  ó  seis  le  puso  fuego 

Y  admirase  de  ver  que  no  le  empece ; 
Crece  la  grita  y  el  desasosiego. 

El  fuego  donde  quiera  resplaudece; 
Los  frailes  viendo  tanto  desconsuelo 
Invocan  el  favor  del  alto  cielo. 

Mas  el  viejo  fray  Pedro  de  Palencia , 
Con  uu  mulato  suyo  Juan  Carnero , 
A  los  barbaros  hizo  resistencia 
En  una  puerta  del  zaguán  primero , 
Tanto  que  no  bastó  su  violencia , 
A  volvelle  los  filos  del  acero , 
NI  para  que  dejase  la  rodela 
Que  feé  mantenedora  de  la  tela. 

Y  ansí  con  ella  del  feror  escapa 
Diciendo  con  acentos  conocidos  i 
c  Ovejas  del  obispo  de  Cb¡apa, 
Ningún  gusto  me  dan  vuestros  balidos , 
Pues  que  por  fuerza  nos  quitáis  la  capa 
Sin  damos  un  vellón  para  vestidos ; 

Y  ansi  de  lana  que  tan  mal  se  hila 
Renuncio  para  siempre  la  desquila,  t 

Fray  Dionisio  de  Castro ,  sin  aliento , 
Viendo  de  desventuras  tal  sumario , 
Convocó  religiosos  del  convento 

Y  abrió  presto  las  puertas  del  sagrario ; 
Sacan  el  sacrosanto  Sacramento 

Y  á  la  bendiU  Virgen  del  Rosario ; 
Llevólos  á  lugar  sm  cobertura  ^ 
Aunque  la  iglesia  se  quedó  se|^. 

Delante  del ,  hincadas  las  rodillas , 
Con  Íntimos  suspiros  y  vertiendo 
Lágrimas  con  que  riega  sus  mejillas , 
Ante  su  Mauestad  está  diciendo : 
«  Restaurador  de  las  eternas  sillas , 
Libradnos  de  peligro  tan  horrendo  : 
Oid ,  Señor,  los  gritos  y  clamores 
Destos  atribulados  pecÍMlores. 


»  Socórranos,  Señor,  vuestra  clenenria, 

Y  en  este  movimiento  tan  atroce 
No  prevalezca  bruta  pestilencia 
Que  no  os  sabe ,  ni  cree ,  ni  conoce; 
Nuestros  grandes  pecados  y  demencia 
Merecedores  son  de  mayor  coce ; 
Pero  no  midáis  vos ,  Redentor  mío , 
La  punición  según  m!  desvario. 

»  Estrella  de  la  mar.  Virgen, Señan, 
Santa  de  santidad  insuperable , 
Tened  por  bien  de  ser  Intereesora 
Por  esta  compañía  miserable ; 
Cánsese  ya  la  mano  vengadora 
Desta  nación  bestial  y  detestable; 
Matan  vuestros  devotos  y  sirvientes , 
Van  degollando  niños  inocentes.* 

Y  es  «nsi  que  por  todos  se  reparte 
La  turbación ,  la  confusión  y  pena  • 
Porque  la  feria  del  sangriento  Marte 
Cosa  no  ve  mover  que  no  cercena , 
De  tal  manera,  qrne  cualquiera  jMrte 
De  miembros  palpitantes  está  Uena ; 
Gasa  no  queda  donde  felte  Ibnto , 
Dolor,  temor,  horror ,  mortal  espanto. 

Rien  como  los  mortíferos  venenos 
En  los  estómagos  de  los  humanos, 

Sue  de  los  miembros  que  tenían  buenos 
ingunos  dellos  les  quedaron  sanos, 
Antes  los  hacen  de  vigor  ajenos 
Debilitando  pies,  brazos  y  roanos , 
Sin  dejalles  artejo  ni  juntura 
Que  no  recorra  tanta  desventura : 

Ansi  también  los  bárbaros  tonultos 
Donde  quiera  sus  ferias  acrecientan , 
Corriendo  los  lugares  maa  ocultos , 
Que  todos  los  maculan  y  ensangrientan , 

Y  donde  quiera  que  divisan  baltos , 
Jáculos  penetrantes  les  presentan , 

Y  de  la  mas  que  bárbara  caterva 
Ningún  varón  ni  hembra  se  reserva. 

Vieron  su  triste  fin  en  la  pelea , 
Partidas  sus  cabezas  con  macana , 
La  bella  doña  Guiomar  de  Uirea 

Y  doña  Reatríz ,  su  cara  hermana; 
Este  mismo  rigor  mortal  se  emplea 
En  otra  principal  dicha  doña  Ana , 
Doña  Ana  de  Aníbal  digo  que  era, 
Quel  pecho  mas  ferot  enieineciera. 

Isabel  de  Rriooes  quedó  manca 
De  vida  temporal ,  y  eO  dura  tierra 
El  arroyo  de  sangre  no  se  estanca 
Del  CQ¿|M>  bello  de  Marta  Becerra ; 
Cayó  la  varonil  Elvira  Franca , 
Ana  Roiz  del  mundo  se  desiierra , 
Ana  Fernandez  en  escondedríjos 
La  vida  concluyó  con  sus  dos  hyos. 

Quebrantadas  las  f^tes  y  las  cejas 
Luego  con  asperísimos  cuchillos , 
A  las  galanas  mozas  y  á  las  vf<^ 
Que  traen  arracadas  y  zarcilkw  ^ 
A  raiz  les  coruban  las  or^as 

Y  los  dedos  también  de  los  anillos. 
Desnudándolas  de  sus  vestiduras 
Hasta  dejallas  en  las  carnes  puras. 

Catalina  Rodrigues ,  desposada 
El  infelice  día  malhadado , 
En  el  infausto  techo  feé  hallada, 
Su  muy  hermoso  pecho  traspasaílo , 
Adonde  la  dejó  desamparada 
El  mas  que  temeroso  desposado ; 
El  cual  salió  después  de  salir  ellos 
Chamuscadas  tas  barbas  y  cabellos. 

En  manos  la  d^  de  quien  la  mata; 
Mas  della  se  colige ,  si  pudiera. 
Que  no  huyera  del  en  el  combate. 
Antes  otra  Hípsicratea  foera , 
Aunque  él  no  se  mostró  ser  ÍDtridate, 
Pues  en  huir  de alli  salud  espera. 
Dejando  su  querida  para  cebo , 
Venciendo  sutemor  al  amornuevo. 


YAAONBS  ILUSTRES  DE  IMOIAS»  PARTE  II, 

Fütfwi  ñas  áñ  ciwsmnu  Um  difunUM , 
Los  cii4l«s  por  808  •ombí^  9ú  rtficro» 
Pues  DO  podré  decir  em  breves  punios 
Los  qnB  vieroa  sa  dia  poeiffíinero ; 
llaseoomqj«ryciutrolriiosjiiDtot    • 
Tambi^a  miifi6  Hierónimo  RomerOv 

Y  80  peaueftt  b^a  qvedó  viva 
Que  ios  oárbans  bey  UeiieD  captiva. 

DoMBies  paes  toa  gritos  y  danoTOf 

Y  el  val  que  por  BMMaentos  se  aaupeotat 
Tomó  sas  anaas  Aoumio  de  Floiiea , 
Un  principal  hidalgo  de  Zamevs , 

Y  ensilló  su  caballo  sia  favores , 
Por  nadie  ios  ieoer  en  esta  hora ; 

Y  digolo  porqoe  este  aanoraao 
Ss  nn  soldado  nssnco  de  ana  auno* 

Pasóle  80  pretal  de  cascabeles « 

Y  abrevia  lo  posible  la  carrera 
A  la  parle  do  soeoaa  mas  tropeles 

Y  mayor  junU  de  la  genie  fiera ; 

Y  eoBio  por  algooos  Talteles 
Enffi»israa  andar  caballo  ftwra, 
Antes  que  caalsa  ellos  arréamela 
A  recoger  toearoo  la  cometa. 

Recogiéfoiise  todos  ai  BMMBento 
En  arbpledaa  y  logar  opaco ; 
Va  solo  PloMs  ea  sq  segnlmleiilo 
Amenaziodolos  con  braao  flaco , 
Pero  DO  les  pertnrba  sa  conteaio 
Ni  les  podo  quitar  el  vico  saco ; 
Qae  por  las  muchas  piedras  del  camino 
No  podia  cenaper  con  el  rodno. 

Antes  coando  les  iba  pertigalendo , 
Qoe  la  distaada  fbé  largo  pcidaio. 
Un  ladino  gaodel  iba  diciendo : 
(Volvamos  á  matar  tan  doro  maso 
Qoe  nOB  Uao  faftir  con  el  estruendo , 
E  yo  sé  que  no  tieao  mas  de  un  braco , 

Y  nos  ba  hecho  con  so  vana  lanía 
Qoedar  sia  hacer  llena  ta  matama». 

PAcÜ  sa  les  hiciera  la  contienda » 
A  no  tener  sos  tretas  el  toHI do 
Para  poder  BDeter  v  sacar  prenda , 

Y  ansí  ninguno  ftié  tan  atrevido : 
Füéronse  paes  con  toda  la  hacienda 

Y  saco  que  llevabao  recogido; 
El  Flores  se  volvl6  via  derecha 
A  ver  to  deatmicion  que  quedó  hecha. 

En  este  tiempo  ya  Uegó  la  hora 
Que  por  loa  abrasados  aposentos 
Estendiese  sus  ojos  el  aurora , 
Ojos  encamisados  y  sangrientos , 
S^nn  suele  tenellos  cuando  llora 
Quien  por  ellos  desagua  sos  tormentos ; 

Y  ansi  laoffo  cabiió  su  rostro  puro 
Con  toca  do  nublado  asoy  obscuro. 

¡  Oh !  ^  especiAculo  tan  lastimero 
Al  Florease  le  puso  por  delante ! 
i  Qnó  ooraaon  de  piedras  6  de  acero » 
Qué  pecho  de  tan  duro  diamante. 
Qué  bomlire  tan  cruel  y  carnicero 
Que  viendo  lo  qoél  vio  no  se  quebrante ! 
iQuién  eatoviera  sin  alterar  venas 
Viendo  caídas  tantas  Polixenas! 

Unas  desnudas ,  otras  mal  vestidas 

Y  todas  de  su  sangre  rubricadas  -, 
Be  los  terribles  golpes  y  heridas 
Las  intimas  eatrafias  traspasadas ; 
Cabezas  en  podases  repartidas , 
Orejas  y  nances  cercenadas ; 
Otras  con  Aiego  de  sus  proprios  nidos 
Sos  cuerpos  en  carbones  convertidos. 

Viendo  la  destiuicion digna  de  luto, 

Y  no  por  Ilusión  ni  por  antojos , 
Enarandodó  su  vok  Flores  Enjuto , 
EofutOf  pero  ya  no  de  los  ojos. 
Pues  llonmdo  llamó  los  que  tributo 
Al  bárbaro  pagaron  con  despojos , 
Poroue  loa  qoe  tuvieron  buenas  piernas 
MetíéroMe  por  bosques  y  cavernas. 
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Como  ftiese  coa  voces  importuao 
Por  recoger  la  gente  divertida « 
DosAdos,trasAtresyunoAuiio»       '*' 
Sallan  i  la  vos  recenoeida  ^ 
Hasta  tanto  qoe  ya  quedó  uinauao 
De  los  que  se  eseapamn  con  la  vida , 
Peroalnguno  dellos  tan  exaalo 
Que  no  guie  sus  pasos  con  grssi  liento. 

Bien  como  los  ratones  que  comiendo 
Algún  mantenimiento  que  los  ceba « 
Que  si  perciben  el  noenor  estruendo « 
Con  graa  priesa  se  vuelven  A  la  cueva « 
Mas  luego  poco  á  poco  van  saliendo 
No  sintlenáo  remor  de  cosa  nueva , 

Y  de  tal  modo  gustan  la  comida 
Quei  ojo  principal  es  la  h&ida : 

Los  mismos  sobresaltos  y  recatos 
Traiaa  las  mujeres  y  varones , 

Y  con  mayor  temor  que  de  ios  gatoa 
Suelen  tener  los  tímidos  ratones ; 
Aumentando  con  otros  malos  ratos 
Aquellas  angustiosas  tnrilMeiones , 
Viendo  la  cuantidad  de  gente  muaru 
Que  para  grandes  gritos  sbrió  puerta. 

El  rostro  de  las  dueftas  era  rio ; 
Hinchese  de  clamores  aquel  Nano ; 
Unas  están  diciendo :  €  ¡  Qi|o  mió  t « 
Otras:  «¡AjiPrimoIYotras:  ¡Ay^bermano!» 
Otras  dicen  :  <  { Ay ,  madre ,  padre  ó  tío !  • 
Otras  el  parentesco  mas  cercano ; 
Suena  dolor,  terror,  angustia ,  duelo, 
Congoja,  tortmcion  y  daconsuelo. 

Lleva  Ouatapori  por  sus  ribens 
Un  ronco  son  oe  voces  mal  abiertas , 
Porque  de  lamentar  las  mas  enteras 
En  su  pronunciación  quedan  inciertas : 

Y  no  menos  dolores  concibieras 

De  verlas  gentes  vivas  qoe  las  muertas ; 
Pues  en  aquel  bullicio  ya  propuesto 
Salió  quien  mas  llevaba  descompuesto. 

Porqoe  de  la  n^erá  que  despierta 
En  aquel  repentino  sobresalto. 
Saltó  por  los  corrales  ó  la  puerta 

Y  otros  algunos  por  lugar  mas  alto ; 
El  uno  la  cabeía  descubierta , 
Otro  descalzo,  y  el  que  menos  falto 
Hallóse  rico,  si  la  tierra  pisa 

Con  solo  taraftietles  y  camisa. 

Gomo  quien  naufragó  cerca  de  puerto, 
Que  para  se  salvar  en  la  ribera , 
El  vestido  de  que  estaba  cubiertp 
Desechó  por  ir  mas  á  la  lljera . 

Y  aquel  que  mas  no  pudo  salió  muerto,  * 
if  desnudo  también  quien  salió  fuera  - 
Ansi  se  vían  sem^antemapte 

Los  muertos  y  los  vivos  desta^ente. 

Mas  Antonio  de  Flores,  como  era 
Persona  principal  y  proveída, 
Hizo  subir  la  gente  mas  entera 
A  caballo  muy  bien  apercebida ; 

Y  si  tan  buen  aviso  no  tuviera 
Todos  eHos  quedaran  sin  la  vida. 
Porque  vino  gran  copia  de  gentiles 
Hotos  y  de  indios  cariachiles. 

Venían  caciquejos  seis  Ó  siete , 
Que  foeron  con  los  tupes  en  consejo ; 
Orva ,  Alonso,  Cuoque  é  Icl^opete^ 

Y  Pericote  y  un  iuan  Cabell^Oy 
Que  para  lo  que  cada  cual  promete 
Traían  aeotil  orden  y  aparejo. 
Pensando  de  hallar  el  otro  alarde; 
Pero  cuando  llegaron  era  tarde. 

Todos  los  escuadrones  son  lucidas. 
Con  soberbios  plumajes  y  galanos : 
A  vistailegan  ae  los  afligidos 

aae  temblaban  de  vellos  tan  cercsnoa , 
as  viéndolos  estar  apercebidoa 
Con  adarjgas  y  lanzas  en  la&  manos , 
Pasaron  á  quemalles  hs  estancias 
Por  quitalles  dd  todo  las  substancias* 
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Paeron  á  ellos  pues  iocoDiinente 
GoD  grandes  alboroios  j  bollicioii, 

Y  ailfioaUran  toda  cuanta  gente 
Tenían  para  rústicos  aerficlos ; 
Las  viofentas  llamas  del  ardiente 
Faege  les  consamió  los  edificios; 

Y  aquestas  heredades  hechas  brasas» 
Se  volvieron  los  indios  ¿  sos  casas. 

De  los  cristianos  unos  los  senderos 
Velan ,  j  los  demás  llaman  al  cora 
Para  que  den,  según  ios  píos  foerosv 
A  loe  nuestros  terrena  sepultura : 
Hicieron  á  don  Lope  men^ijeros. 
Dándole  cuenta  desta  desventara ; 
El  cual,  viendo  negocio  tan  terrible* 
Apresuróse  todo  lo  posible. 

Procuró  consolar  loa  moradores. 
Dándoles  de  las  cosas  quél  alcanza. 
No  sin  reprehensión  á  regidores 
Por  su  demasiada  confianza , 

Y  prometió  que  de  los  malhechores 
Presto  se  tomaría  la  venganza ; 

Y  ansi  para  que  fuesen  castigados 
Nombró  luego  caudillos  y  soldados. 

Guerreros  instrumentos  apareja* 

Y  para  que  subiesen  la  ladera 
Nombró  cincuenta  de  la  gente  vieja 

Y  de  las  otras  la  que  mejor  era« 

Y  un  Alonso  Rodríguez  de  Calleja, 
Natural  de  Jerez  de  la  Frontera, 
El  cual  con  el  recato  que  convino 
Guió  para  los  topes  su  camino. 

Cuando  subían  por  los  altos  puertos* 
Donde  los  enemigos  habitaban. 
Fueron  al  mismo  punto  descubiertos 
Por  espías  de  indios  que  velaban. 
Que  ya  todos  sabían  los  conciertos 

Y  duras  intenciones  que  llevaban ; 

Y  ansi  se  junta  toda  la  ralea 
Dispuesto  cada  cual  para  pelea. 

Ocuparon  las  cumbres  y  pefioles ; 
Hieren  con  grita  los  mudables  vientos 
Cometas  y  torcidos  caracoles, 
Usados  en  guerreros  movimientos ; 
Muchos  traen  vellidos  españoles* 

Y  muchos  los  benditos  ornamentos. 
Haciendo  por  escarnios  v  desdenes 
Ostentación  de  los  robados  bienes. 

A  vueltas  del  clamor  y  vocería 
Galgas  se  precipitan,  flechas  vuelan ; 
Respóndeles  el  arcabucería , 

?oe  todos  estos  bárbaros  recelan ; 
nuestros  españoles  todavía 
Por  les  ganar  un  reventón  anhelan : 
Auméntase  la  grita  y  el  estruendo  * 
Uno  subiendo  y  otros  defendiendo. 

Estaba  Curunaimo  delantero. 
Sin  recelar  los  manuales  truenos, 

Y  el  Alonso  Rodríguez  mas  certero 

8ue  muchos*  con  tener  un  ojo  menos  * 
on  una  bala  le  pasó  el  garguero* 
Haciendo  sus  clamores  menos  llenos ; 

Y  no  cayó  con  el  caliente  rayo. 
Aunque  sintió  con  él  algún  desmayo. 

Pero  después  que  vio  de  la  garganta 
El  golpe  grueso  que  de  sangre  mana  * 
Arrimo  las  espálelas  á  la  planta 

?ue  por  alli  tenia  mas  cercana , 
con  ferocidad  que  los  espanta , 
El  arco  suelto,  toma  la  macana 
Para  vengar  con  ella  sus  enojos. 
Mas  faltóle  la  vista  de  los  ojos. 

Pues  al  tiempo  que  hizo  movimiento. 
La  maza  levantada  y  estendida. 
Llegó  de  su  salud  e!  rompimiento, 

Y  elánhna  se  fué  por  la  herida 
A  lis  eterna^  penas  y  tormentos. 
De  la  tierra  de  vivps  despedida , 
No  sin  grandes  congojas  y  pesares 
De  los  indios  cercanos  en  lugares. 


Pues  aflojando  van  en  gran  unoera 
Turbados  con  aquella  pesadambie ; 

Y  los  de  ht  eristuera  bandera , 
Conociendo  de  indios  Ui  coslnmbret 
Abrevian  el  subir  de  la  ladera 
Hasta  que  ya  llegaron  á  la  cumbre ; 
Los  defensores  dfella  viendo  esto 
Procuraron  tomar  otro  recuesto. 

A  sos  casas  llegó  nuestra  cuadrilla 
Donde  tuvieron  no  menor  recueniro; 
Mas  aunque  duró  mucho  la  renciltai* 
Con  voces  que  metían  en  el  centro. 
Pudiéronles  ganar  aquella  villa, 

Y  aquella  noche  reposaron  dentro* 
En  confianza  de  sagaces  velas 

Y  á  punto  las  espadas  y  rodelas. 

Venidos  ya  los  rajos  soberanos. 
Por  aseches  de  amigos  naturales 
Coro  Ponaimo  les  cayó  en  las  manos 
Con  otros  ciertos  indios  principales : 
El  castigo  se  dio  según  los  males 

gue  delTos  recibieron  los  cristiaoos* 
n  la  uña  haciendo  los  procesos. 
Vista  la  gravedad  de  los  sucesos. 

Este  castigo  que  decimos  hecho. 
Aunque  no  por  entonces  cancloido. 
Los  españoles  con  algún  provecho 
Volvieron  sanos  4  su  propio  nido; 
Pero  nunca  Francisca  por  asecho 
Se  pudo  descubrir  ni  su  marido. 
Ni  don  Francisco,  bárbaro  bdiao» 
No  menos  atrevido  que  malino. 

Pero  los  tupes  deste  territorio. 
Mirando  lo  que  cada  cual  «rrisea» 

Y  el  daño  recebido  ya  notorio, 
Cuvo  principio  vino  de  Francisca 

Y  del  mdio  Francisco  y  del  Gregorio, 
Principales  cabezas  en  la  trisca. 
Andaban  por  quebrar  allí  sos  safios 

Y  ver  qué  color  tienen  sus  eplnias. 

Con  este  miedo  que  los  tres  aüeirs, 
Huyendo  por  lugares  mas  opacos 
Se  pasaron  á  la  frontera  sierra. 
Donde  residen  indios  aruacos ; 
Los  cuales  en  los  trances  desta  goem 
Nunca  tuvieron  términos  bellacos , 
Antes  su  principal  cacique  quiso 
De  la  vemda  delios  dar  aviso. 

Sabida  por  don  Lope  la  venido 

Y  parte  donde  estaban  abscondidos. 
Envió  gente  bien  apercebida 

Para  que  fuesen  presos  y  traídos 
A  pagar  cada  uno  con  la  vida 
Pecados  y  delictos  cometidos ; 

Y  ansi  los  trajo  Pedro  de  Morales, 
Con  guardas  y  durísimos  nunales. 

Venidos  pues  los  mslaveotarodos. 
Precédese  con  suma  diliaencia^ 

Y  todos  tres  procesos  substanciados 
Con  la  declaración  de  su  demencia, 
A  muerte  natural  son  condenados, 

Y  ejecutóse  luego  Ur  sentencia. 
Con  un  alio  pregón  que  dio  noticia 
Del  caso  por  que  hacen  la  justicia. 

An^s  de  lo  subir  al  escalera 
Pidió  Gregorio,  por  merced  subida, 
Oue  su  muerte  del  fuese  la  primera 
Por  no  padecer  dos  en  una  vida. 
Una ,  la  suya  propria  qúél  espera 

Y  otra  de  ver  morir  á  su  querida  ; 
Admiranse  de  ver  lo  que  decía, 

Y  ansi  se  hizo  como  lo  pedia. 

Demandaron  perdón  puestas  las  manos 
Por  todas  las  pasadas  insolencias,. 
Diciendo  cómo  co.n  furores  vanos 
Usaron  de  tan  grandes  inclemencias ; 
Finalmente,  con  muestras  de  cristianos 
Hicieron  otras  santas  diligencias^ 

Y  créese,  según  píos  motivos^ 
Que  fueron  á  la  tierra  de  los  rivos. 


1 


TABONES  ILUSTRES  DE  imiSS ,  PARTE  II,  ELOGIO  DE  OROZGO,  CANTO  H. 


asr 


CastigMOD  después  á  los  itolos 
T  á  los  <|ii€  ftieroD  eo  el  motimieiilo» 
Los  cuales  en  bsUihi  ftieron  rotos 

Y  en  ella  perecieron  mas  de  ciento ; 

Y  niiígados  estos  alborotos 

Con  medicina  de  nfot  sangriento, 
Loffo  don  Lope  mil  cosas  ordena , 
Has  qaa  dellas  sobre  todas  buena. 

Aquesta  ftié.  que  pan  mas  seguro 
De  los  que  padecieron  el  asalto, 

Y  en  jasboras  de  luz  ó  con  obscuro 
Pudiesen  reposar  sin  sobresalto» 
flixo  cercar  le  ciudad  de  muro 

Qoe  dicen  ser  de  seis  tapias  en  alto 
May  ancbas  y  de  buenos  fundayientos , 

Y  de  piedras  Men  puestos  los  cimientos* 

Llamó  copia  de  bidios ,  ▼  di6  corte 
Cómo  les  ajudase  la  canalla 
Por  términos  guiados  con  reporte ; 

Y  es  la  ciudad  primere  que  se  baila 
En  üeira  firme  de  la  mar  del  norte , 
Toda  fortalecida  de  muralla, 

Sin  mueba  pena  de  los  naturales. 
Por  tener  á  la  mano  matociales. 

Porque  biio  domar  muchos  novillos. 
Con  que  los  traigan  y  con  que  culti? en, 

Y  biso  labrar  tejas  y  ladrillos 

Para  cubrir  las  casas  donde  riyen , 
Qoe  pueden  boy  serrilles  de  castillos. 
Donde  de  sus  baciendas  no  los  priven, 
Porque  la  Huirica  de  p^a  becba 
Consigo  se  traía  la  sospecha. 

Está  la  ciudad  en  gran  zavana, 

Y  tiene  nobüisima  templanza ; 
Posee  oran  compás  de  tierra  llana; 
Es  férul  en  labranza  y  en  crianza ; 
Hay  frutos  de  la  tierra  castellana, 

Y  de  los  naturales  mil  alcanza ; 

Gian  cuantidad  de  vacas  y  de  yeguas, 

Y  estará  de  la  naar  veinte  y  dos  Teguas.* 

Eq  tanto  que  don  Lope  proveía 
Tantas  cosas,  que  yo  me  maravillo» 
Andaba  fuera  mucha  compañía , 

Y  como  general  y  su  caudillo 
Pero  Rmz  de  Tapia  la  regia ; 
Jnnlo  con  él  don  Alonso  Garrillo, 
Qoe  es  hilo  del  don  Lope,  cuya  lanza 
no  recelaba  la  mayor  puyanza. 

Ven  los  que  nunca  dieron  obediencia 
Lejanos  aruacos,  gente  fiera , 
Que  tienen  su  lugar  y  residencia 
En  lo  supremo  desta  cordillera , 
Donde  tuvieron  dura  competencia , 
Pero  prevaleció  nuestra  bandera ; 
Salen  de  sus  asientos  esto  hecho 
Por  parecelles  gentes  sin  provecho. 

Corrieron  por  las  cumbres  comarcanas, 
Hasta  que  va  bebieron  agua  fina 
En  la  provincia  de  los  maconganas » 
ludios,, según  á  todos  parecía, 
Qoe  nunca  vieron  gentes  castellanas 
Hacer  camino  por  aquella  via ; 

Y  ansí  tres  mil  ó  mas  en  ordenanzas 
Acometen  con  Oechas  y  con  lanzas. 

Animan  los  caciques  sus  vasallos 
0)0  principal  ardor  y  diligente ; 
Pero  con  arcabuces  y  caballos 
F^on  desbaratados  fácilmente ; 
Hoyeron,  y  procuran  alcanSallos 

Y  prendieron  algunos  desta  gente. 
Loe  cuales  se  mataban  con  sus  manos 
INir  no  se  ver  en  las  de  los  cristianos. 

Aquestos  espafioles  eran  ciento ; 

Y  púeciendo  número  bastante. 
Por  no  les  contentar  aquel  asiento « 
Ifí  para  fundarpueblos  elegante^ 

A  qoe  llevaban  principal  intento , 
DeterminarQn  ir  mas  adelante        % 
Haciendo-sn  camino  la  corona 
A  lasotias  veftientea  k  Tairona. 


Y  ansí  Pero  Ruis  su  gente  saca 
Caminando  por  do  m^or  pudieron  « 
Tierra  de  poblaciones  algo  flaca , 
Hasta  ver  la  provincia  que  dieron 
Val  de  San  Sebasti&n  de  Taironaca , 
Desde  cuyos  asientos  se  volvieron 
Por  no  hallar  la  tierra  tan  entera 
Cuanto  solía  ser  en  otra  en. 

Por  Tairona  después  hizo  camiao. 
Valle  por  muchas  veces  reíerido , 
Mas  con  temor  del  otro  torbellioo, 
De  Castro  lo  halló  todo  barrido. 
Por  estar,  según,  dicen  el  vecino 
Dentro  de  Pocigueyca  recogido, 
Y  de  presente  ser  aquella  uerrá 
La  mayor  í^taleza  ae  la  sierra. 

En  efecto  volvieron  al  arena 
Del  valle  do  tenian  sus  reposos. 
Tan  vacia  de  oro  la  crumena 
Cuanto  de  veUa  llena  deseosos ; 
Mas  pues  cansancio ,  sinsabor  y  pena 
Olvidan  con  regalos  amorosos. 
Razón  será  que  yo  huelgue  la  siesta 
Antes  que  se  dé  fia  A  lo  que  resta. 


CANTO  SEGUNDO. 

Doode  M  traeta  eómo  don  IjOpe  de  Oroscó  cavid  ai  capltáa  Antoato 
Cordero  i  poblar  la  pro?iocia  de  Chimila, ;  gente  blanca,  y  laa  «•• 
•at  que  tacedleron  darania  la  población. 

Muchas  veces  habernos  d*do  cuenta 
De  las  cosas  antiguas  de  Chimila , 
En  lo  que  mas  atrás  se  representa 

Y  mi  qiemoria  flaca  recopila  : 

Tierra  bien  asomlinda,  clara ,  exenta , 
Pero  sus  poblaciones  anibila 
La  gram  saca  de  esclsvos  que  solía 
El  Mtiguo  tener  por  granjeria. 

Que  los  antiguos  no  tenian  ojo 
A  se  perpetuar  ni  hacer  nido ,      • 
Sino  con  los  esclavos  y  despejo 
Mejorar  cada  uno  su  vestido ;     , 

Y  ansi  las  Inquietudes  y  el  enojo 
Han  muchos  destos  indios  consumido^ 
Mas  1^0  de  tal  manera  que  no  quede 
Quien  de  sus  descendientes  los  herede. 

Y  aun  en  aqueste  tiempo  que  lo  cuento, 
En  belicoso  tracto  y  ejercicio 
Uno  vale  ya  tanto  como  ciento. 
Por  ser  cursados  bien  en  el  o|lcio , 

Y  en  un  desesperado  rompimiento 
Ningún  indio  presume  ser  novicio ; 
Has  todos  usan  de  sagacidades 
Según  los  tiempos  y  necesidades. 

En  la  sazón  que  Maleares  vlvia , 
Allí  tuvieron  un  pueblo  fmidado, 

Y  despoblóse  no  sé  por  qué  via , 
Porque  desto  no  soy  bien  informado ; 
Mas  Lorenzo  Jiménez  se  decía 

El  capit&n  entonces  señalado, 

Y  este  despareció  por  alli  junto. 
Sin  q^  hallallo  vivo  nl  diumto. 

Viendo  don  Lope  pues  ser  conviniente 
Aquella  población  ir  adelante, 
Para  los  allanar  envió  gente 
Tal  cual  le  parecía  ser  oastante : 
Fué  Antonio  Cordero  por  teniente. 
Cursado  para  cargo  semejante ; 
Eran  ciento  y  setenta  los  soldados « 
De  oo^as  necesarias  pertrechados. 

La  ciudad  en  llegando  fué  iraiadi^» 

Y  las  cuadras  kuales  en  medidu ,  * 
En  parte  rasa  Ren  acomodada 

Y  con  buenas  entradas  y  salidas ; 
La  población  Sant  Ángel  fué  llamada 
Por  causas  que  ao  tengo  conocidas ; 
Buscaron  hombies  destas  vecindades 
Para  hacer  coq  ellos  amistsdes* 
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Fero  priflMM  it»  tiitoieft  Dian 
A  deieobrlr  lo»  MrtafM  tntM , 
Hicieron  in  tmm  ftierte  dto  mtdert , 
Con  basiiOD«|  irlaeheu  y  Npttos « 
Pues  á  iHRMt  w  Mr  |ie0lo  gnmeri 
Pudieran  los  ésüettldos  eosur  otrot ; 

Y  esto  hedió  Mieroft  i  buscilloi 
Con  copia  de  peonee  y  catelloe. 

Salió  Sorli  4  cacique  conocido , 
Con  mucha  fftito  bien  apercebMn ; 
El  capitin  Oéltiero  que  lo  vido 
A  coocierto  de  paces  lo  convida ; 
Sorii  tamUétt  acepta  so  partido , 
Sin  poner  dHacion  en  su  venida  ^ 

Y  ansi  con  m  nonelo  bien  ladino  ' 
Se  dieron  reiacfon  de  ao  desino. 

Diciendo  qM  éA  pasados  desaünoe 
Los  espalloios  lio  paraban  mientes , 
Antes  serian  ma«sos  y  benioos 
Como  no  fUesen  fndies  impndenies; 
Porque  vetoM  para  ser  vecinos , 
Amigos  verdaderos  y  parientes , 

Y  con  deteniiioades  presupuestos 
De  no  seUes  pesados  ni  molestes. 

Los  indios  estuvieron  muy  atentos 
Motando  las  pacificas  razones, 
,  Y  amique  fiíeaen  oontrarioa  sus  intentos 
CoiTespondler(m  d  sus  opiniones  i 
En  efecto ,  volviéronse  contentos 

Y  agasijsdos  con  algunos  dones 

Ve  rescates  que  tienen  por  ganancia 

Y  no  son  cosas  ellas  de  substancia. 

Otros  tftmbiéo  vinieron  de  buen  itt« » 
Con  cuantidad  de  indios  de  rebaAo « 
A  ver  nuestra  iiandera  y  esundarie 
Usando  de  la  pax  mas  de  medio  aio » 
Sin  que  la  una  ni  la  om  parte 
Se  desmandase  ni  hiciese  daAo ; 
Pero  cosa  no  dan  de  su  cosecha 
Que  con  paga  no  sea  satisfecha. 

Y  al  tiesBpo  de  poner  en  astillen^ 
El  reeoOodmiento  y  obedienda  > 
En  prisiones  llevaron  al  Cordero 
Por  provisión  desta  real  audienda ; 
Cran  desavío  fué  %  pero  primero 
Hombro  por  capiífto  en  sil  lenenda 
Un  Cristóbal  Pemaiidei  de  SanabHa  * 
(falliiul  40  laé  islAsdoCiiiafia. 

Y  viendo  ser  el  general  absenté» 
Teniendo  por  inderu  su  tenida, 
Huyóseles  de  neche  mucha  f ente 
Sin  poder  eslorballés  la  Salida ; 

Y  ansí  quedaron  poco  mas  de  vdhl» 
No  menos  deseando  la  partida» 
Pero  púsose  grande  dilfgenda 

En  no  les  consenihr  hacer  abaeida. 

Mas  como  por  don  Lope  se  supiese 
Que  le  llevaron  preso  su  caudillo » 
Envió  hiego  para  que  lo  fuese 
A  su  hifo  don  Alonso  Carrillo. 
A  ninguno  pesó  de  que  viniese, 

Y  el  pueblo  se  bolg6  de  reeébillo , 
Porque  todos  esuban  descontentos 

Y  no  menos  medrosos  quehambrient|B. 

Padecíase  miserable  vldn, 
Pues  cualquieMndto  se  les  desaosis, 

Y  quien  antes  véndia  la  comida 
Ya  no  la  daba  cara  ni  barata : 
Andaba  la  vefgttébaa  despedida « 
El  fiero  presto » pronta  la  bm vsta , 
Menospredos  atiende  de  los  fieros, 

Y  aun  matittMi  aitfiínos  oompatteros. 

DiéMmn  Mifi  coe«U  del  aprléio , 
*  Que  ftté<léints  desguato  q|e  se  inihASv 

Y  Ui  dificultad  de  v«f  subyelo 

A  bárbara  mt  tsnto  los  lástima ; 
Mas  don  Alonst^como  WMy  díscreib, 

Y  mozo  vnlerMO  HM  aiiims , 
Puesfikt  iévanur  *  Mm  ooHes 
Hhrió  desu  «üMM  Sus  Mos; 


cSefioresi  la  nedesldad  presente 

Y  d  blSÉCO  donde  va  foeatro  deseo , 
No  quiero  oeusentir  que  se  me  cuente , 
Pues  por  mfaí  propríos  dos  yo  lo  veo , 

Y  sabe  Dios  lo  que  mi  alma  siente 
Viendo  tan  pocos  en  tan  buen  empleo, 
De  dondeme  pereee  ser  slirenta 

El  querer  amar  shi  f  er  tormenta. 

»  Y  puesto  caso  que  veaia  alguna , 
No  por  eso  teMEsis  desconfimsa : 
Que  cuando  su  furor  nms  imporumn 
Lo  suele  mltfgar  oristiana  lama » 

Y  nunca  duró  tmito  la  fbfiuna 
Que  no  venga  tras  oHa  la  bónama; 
Demás  de  qpie  también  hay  paNuteseo 
Que  me  envié  soMados  de  refmoeo. 

•Entretanto  los  que  se  dentón  bnenoi 
Estén  é  todss  horas  vigilanten. 
Que  no  digo  nosotros,  pero  menos» 
Para  se  defender  serán  bastantes , 
Aunque  vwgan  aquestos  «ampos  Uensí 
De  grandes  esuturas  de  gigantes ; 
Pues  psr»  eenfondir  bárliaro  asarte 
Está  Ui  voz  de  Dios  du  nuastra  parte. 

•Aquesta  ea  la  principal  ayuda ; 

Y  teniendo  propicios  sus  Ihvñtes, 
iQué  nos  pueden  haeer  gente  desanda. 
Que  no  quedemos  siempre  por  mejores? 
Ninguno  de  vosotros  tenga  duda 

De  ser  en  los  eneaentros  feaoadoras ; 
Pues  bien  sabéis  ser  susantlguoe  modos 
Viendo  caldo  uno  hfUr  iodos. 

»Y  pues  en  el  mayor  faioonviniente 
Fuestels  un  valerosos  y  constantes. 
Agravio  me  hacéis  si  yo  presenta 
No  fuerdes  todos  lo  que  ihesles  antes ; 
Pues  yo  no  tengo  de  vdver  la  frente, 
Antes ,  adonde  todos  sois  atlantes. 
Sin  ser  d  oompafiero  que  no  nomhio, 
A  vuestra  peso  súpome  mi  honibro. 

•Cerca  del  galardoA  temáae  edema 
Con  aqudkvs  que  han  permanecido, 
Asegurándoles  la  mejor  renta 
De  todo  cuanto  fuere  repartido ; 
Pues  este  poco  número  sustenta 
La  tierra  que  los  otros  han  perdido, 

Y  es  raioo  que  donde  día  no  fallece 
Lleve  buen  galardón  quien  lo  merece. 

•Ansi  que ,  pues  el  dudo  pndeeido 
Ha  de  ser  oWidado  oon  ginanda, 
A  todos  smigsblemente  pido 
Se  perficione  la  perseverancia ; 

gue  para  mejorar  vuestro  partido 
n  mi  no  faltará  toda  eonstanda. 
Como  después  veréis  por  el  eféio , 
Con  mas  ventaja  de  lo  que  prometo.» 

DQo  su  vdnnud ,  y  loe  soldados 
Que  estaban  én  aqud  ayutitamiealo 
Quedaron  sstisfechos  y  imaados 
De  Yor  aquel  urbano  cumplánienta» 

Y  por  las  mismas  causas  obligados 
A  no  le  dar  lamas  desabrimÍen|o» 

Y  tan  léroB  m  minima  bandera 
Como  si  se  hallan  muy  entera. 

Y  and  por  muchos  ddlos  se  procura 
Dejar  algunas  horas  sus  abrigos, 
Con  quien  d  don  Alonso  se  aventaia 
A  contrastad  slgunos  enemigos. 
Donde  de  su  valor  en  guerra  dura 
Los  unos  y  los  otros  san  lestigse; 

Y  tsmblén  en  el  bélioo  teatro 
Murieron  de  los  sayáa  tres  ó  cuaHOk 

Mas  ys  ganando  lienNi»  ya  padima» 
No  holffaban  bspadas  ni  pavesds^ 
Cuotidianamente  reeoiviendo 
Ranclierias  de  hidios  y  convasas ; 

Y  en  esu  variedad  qaa  voy  diéiendo 
Se  gasurian  tfas  6  austro  mesesv 
Al  cabo  de  loa'oudes  d  Oeidera 
Volvió  libre  y  al  tairgo  que  pifDMi«« 
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Doo  Alonso  bolfó  con  va  venida » 
T  porque  confeoii  qoe  m  paru» 
En  orden  poso  Inesosa  parada 
Ftea  b  dndad  de  SanU  Maru ; 
T  como  por  la  falta  de  eomída 
Li  Rente  se  bailaba  no  bien  harta , 
El  Cordero  quisiera  salir  taera 
A  recoger  mala  por  la  froQlera. 

Pero  Tenia  mny  debilitado 
A  caoss  de  continua  calentura  t 

Y  msi  para  vivir  le  fué  fonado 
Irse  doode  pudiese  hallar  cora. 
Quedando  por  caudillo  señalado 
Sanabria.  que  por  tierra  mal  segura 
Fué  coD  loe  diea  y  ocho  desta  gente 
A  ver  y  rucbear  aquella  frente. 

Aqueste  capitAn,  sin  advertencia 
Lm  rous  y  laoramas  lea  estraga , 
Aprovechándose  con  violencia 
De  lo  qoe  no  quisieran  dar  sin  paga; 
Vase  llegando  su  fatal  sentencia 
Que  con  acerbo  golpe  les  amaga ; 

Y  en  cierto  pueblo  que  llamaban  Ancho 
Qoisiaon  una  noche  hacer  rancho. 

Doode  dormian ,  vela  tienen  puesta 

Y  ronda  de  caballo  con  su  lanxa ; 
Has  á  los  miserables ,  ¿qué  les  ¡uresta 
Velarse  de  tan  áspera  umanaa? 
Folies  hi  buida  mas  honesta 

Qoe  loca  y  atrevida  coaflaozat 
Porque  gente  terrible  de  pelea 
Por  todu  cuatro  partes  los  rodea. 

La  noche  por  igual  peso  partida « 

Y  al  tiempo  que  u  lumbre  de  Diana 
Fué  de  aquel  hemisferio  retraída 
(Seria  por  no  ver  sangre  cristiana 
Por  mano  de  los  bárbaros  vertida) « 
Bodearoo  U  gente  castellana , 

En  el  acomelelles  tan  A  punto » 
Qoel  peligro  y  el  miedo  llegó  junto. 

Corre  los  campos  anchos  son  bonendo , 
Esüéndese  la  grita  y  el  rfiido; 
Pero  mayor  la  obra  quel  estruendo 

Y  mu  grave  la  plaga  qael  gemido, 
Vanie  los  españoles  consumiendo, 

Y  es  de  contrarios  numero  crecido 

Y  tao  apresurada  la  rencilla , 
Qoe  hita  huelgo  para  resiatiila. 

Bien  como  nave  cuando  le  sacude 
Por  una  y  otra  parte  la  refriega, 
Qoe  para  tener  término  que  ayude 
no  se  le  da  logar  al  que  navega, 
Aotes  cuaolo  mas  agua  mas  acude 
Hasta  que  la  aoxobrao  y  se  aniegar 

Y  aquella  preaurosa  desventura 
Fué  Ui  que  lea  sirvió  de  sepultura: 

And  filé  huracán  no  menos  dego 
Aqueste  mal,  y  tan  impetuoso, 
Que  para  poder  entablar  el  j«^ 
llanca  se  les  dio  punto  de  repoao ; 
Pnes  aeudian  unoey  otros  luego. 
Sin  cesar  el  estrago  presuroeo» 
Hasta  que  todos  en  aquel  combate 
Olieron  triste  fio  y  mal  remate. 

Y  en  aquellos  noetumos  desconciertos. 
Común  fué  para  todos  el  engaño,    . 
Porque  vieron  también  pechos  aúertos 

Y  rotos  los  que  nunca  rompen  paño; 
Pero  fueron  sqs  números  de  muertos 
Muy  pocos  en  raaon  del  otro  daño ; 

Y  cuando  socedlo  hi  mala  suerte 
Celio  solos  quedaban  en  el  fuerte. 

Los  enalea  como  viesen  la  tardania 
T  no  venir  al  tiempo  prometido, 
Adevia^utm  luego  la  matansa 

Y  qoe  todos  hablan  perecido ; 
Perdieron  de  vivir  el  esperama 

Y  cada  coa!  ae  tovo  por  perdido : 
Dieimi4eree  habla  «le  eon  Dantos 
Macho  mu  aomeatabaB  los  espaotea. 


Esperaban  por  horas  el  rebato 
De  parte  de  la  gente  monstrihosa; 

Y  estando  con  el  tímido  recato 
Con  oue  suele  vivir  la  sospechosa , 
Llego  de  las  marinas  el  mu]au> 
Que  se  dice  Juan  Pérez  de  la  Eoaat 
Al  cual  agestaron  aunoue  solo  • 
No  menos  que  si  ftiera  dios  Apolo. 

Este ,  como  no  vio  mejor  portiUo 
Para  poder  salir  del  labirinto, 
Hizo  que  se  nombrase  por  caudillo  ' 
Un  cierto  portugués,  Salvador  Pfaito, 

Y  de  cuantos  están  en  el  castillo 
Ninguno  tovo  parecer  distinto. 
Sino  que  cada  cual  quedó  contento 
De  se  hacer  en  él  el  nombramiento. 

Y  para  qoe  mas  bultos  pareciesen. 
Viendo  cuan  pocos  eran,  el  Juan  Perea 
También  aconsejó  que  se  vistiesen 
En  hábitos  de  hombres  las  mqjeres, 

Y  ansí  se  les  mandó  que  lo  hiciesen 
Teniéndoloa  por  buenos  pareceres ; 
E  ya  cubiertas  de  viriles  telu 

Les  dieron  sus  espadas  y  rodelas. 

Las  cuales  bien  armadas,  como  vian 
Eo  trajes  usurpados  sus  personas , 
Tal  furor  les  tomó,  que  presumían 
De  ser  otras  segundaÍB  Amazonas, 

Y  en  la  postura  con  que  se  movían 
Todas  eran  Hioervas  ó  Belonas , 

Y  el  riesgo  de  los  riesgos  mas  acedo 
Ahuyentaba  femenino  miedo. 

Tenían  un  caballo  los  cristianost 
Para  socorro  deste  su  trabajo. 
Manco  de  todos  cuatro  pies  y  manca, 

Y  los  cuadriles  hechos  un  anchoo; 
Cubren  con  armas  pues  sus  pelos  canos 
Para  que  les  sirviese  de  espantiyo, 
Eocima  del,  po  mas  que  para  carga. 
Un  español  con  lanza  y  con  adarga. 

Estando  cada  coal  aperoebido 
Gerii$imos  del  bárbaro  bollicio. 
Vieron  venir  un  Indio  mal  herido 
De  los  qoellos  tenían  de  servido ;  • 
Este  dentro  del  fuerte  recebido 
Les  dió  de  sus  sospechas  mas  indicio , 
Diciendo  cómo  grande  compiAia 
Habla  de  venir  siguiente  día. 

<Y  para  certldnmbre,  dQo,  sea 
Aviso,  que  veréis  por  la  mañana 
Un  btebaro  con  ana  hicotea 

Y  señales  de  ñas,  pero  no  aaoa , 
Poes  su  venida  es  para  qoe  vea 

Y  cuente  bien  la  gente  castellana ; 
No  le  d^eis  entrar,  estése  ftiera , 

Y  aun  ai  posible  fíiere  luego  nmara. 

•Esto  malUé  notorio,  porque  yendo 
A  c:^  de  Sorli  para  bolgarme, 
01  las  tramas  y  escapé  huyendo. 
Porque  $u  voluntad  era  matanne ; 
Viniéronme  con  flechas  pmiguieodo, 
Pero  nunca  podieron  alcanianne. 
Sino  íhé  con  los  tiros,  y  Dios  qolso 
Darme  la  vida  hasta  dar  aváo.» 

Dados  estos  avisos  á  qoien  toca 
Guárdanos  en  pelifpos  semejantes. 
La  vida  del  ladino  roe  muy  poca 
Por  ser  las  mu  heridas  penetrantes : 
El  gran  temor  á  vehí  los  provoca^ 

Y  ansí  todos  estaban  vigilantes. 
Hasta  tanto  quel  sol  dia  signiente 
Los  visitó  con  so  dorada  frente. 

Miran,  y  ven  venir  por  aqoel  llano 
Al  que  enviaban  para  los  acechos, 

Y  con  las  hicoteas  en  la  mano 

A  los  nuesMos  llevó  pasos  derechos; 
Maa  el  Juan  Perca  viéndolo  cercano 
Con  una  bala  le  rompió  loa  pechos; 
Gayó  luego  con  un  terrible  grito 
Qoe  oyeron  los  que  vienen  u  conflito. 
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Por  esur  ya  cercanos  k  los  murosy 
Poraue  el  muerto  tomó  la  delaotera 
Con  iDteDciones  de  hacer  seguros 
A  los  que  tienen  relación  entera, 

Y  usando  la  cautela  de  sus  juros 
Armalles  so  color  de  \^i  sincera, 

Y  los  demás  guiaban  tras  sus  huellos 
A  repentinamente  dar  en  ellos. 

Pensando  de  hallar  lugar  abierto 
Por  do  la  fortalett  se  destruya. 
Mas  no  permitió  Dios  que  tal  concierto 
Con  dafio  de  los  nuestros  se  concluya , 
Pues  el  fiílace  bárbaro  ftié  muerto 

Y  estotros  no  salieron  con  la  soya ; 
Pero  reconociendo  ser  sentidos 
Descábrense  con  grandes  alaridos* 

Y  sale  la  caterva  de  salvajes 
Con  posturas  feroces  y  galanas , 
Las  caberas  vestidas  de  plumajes , 
Arcos,  Qecbas,  y  dardos  y  macanas. 
Saltos  y  brincos,  gestos  y  visajes , 
De  que  suelen  usar  gentes  insanas ; 
Mas  no  van  tan  derechas  sus  derrotas 
Que  no  tengan  temor  de  las  pelotas. 

Con  cuyo  miedo  tiemplan  los  insultos 

Y  para  les  entrar  no  hacen  prueba , 
Sospechando  se^^  vian  los  bultos 
Habelles  socorrido  gente  nueva 

Y  que  lenian  machos  mas  ocultos 
De  aquellos  do  Sorli  la  visu  ceba ; 
Descúbrese  también  por  el  cercado 
Aquel  caballo  bien  encubertado. 

Do  español,  alzada  la  visera. 
Encima  del,  con  armas  bien  cubierto. 
No  para  couf  lalle  la  carrera, 
Pues  demás  de  sus  males  era  tuerto^ 

Y  en  meneo  y  en  paso  de  manera 
Que  sin  mas  lo  matar  estaba  muerto ; 
Pero  con  todo  esto  fué  tan  bueno , 
Que  sin  lo  tener  él  les  puso  freno. 

Porque  viendo  blandir  aquella  lanaa 

Y  en  la  cerca  soldados  mentirosos , 
Sospechando  tener  mayor  pujanza. 
Han  por  bueno  volver  a  sus  reposos; 

Y  los  que  no  tenian  confianza 

?uedaron  por  industria  victoriosos ; 
al  partir  la  canalla  les  decía  : 
cpor  acá  nos  teméis  á  tercer  dia». 

Estando  con  temor  desta  tormenta , 
Antes  de  ser  los  tres  dias  cumplidos 
Volvió  Cordero  con  soldados  treinta 
De  todas  armas  bien  apercebidos , 
Dióselea  á  los  indios  larga  cuenu , 
Cerca  de  los  que  son  recién  venidos ; 

Y  anal  vistas  las  nuevas  municiones  ' 
No  procedieron  en  sus  intenciones. 

A  la  gente  con  él  recién  venida 
Como  perder  el  tiempo  les  escuece  i 

Y  demás  de  lo  dicho  la  comida 
Ks  tal  que  ni  se  asa  ni  se  cuece. 
Huyeron,  y  después  de  la  b&ida. 
Cordero  se  quedó  con  solos  trece. 
Con  ios  cuales  también  quisó  mudarse 
Viendo  que  no  podía  sustentarse. 

Porque  le  parecía  ser  mal  seso 
Permanecer  en  tales  confusiones , 
Como  faltaba  acote  de  buen  iieso 
Que  resistiese  bárbaras  naciones ; 
A  SanU  MarU  filé,  y  estuvo  preso  ^ 
Porque  desamparó  las  poblaciones , 
Pero  dio  sus  descargos  por  escrito , 

Y  ansi  disimularon  el  delito. 

Don  Lope  tuvo  vivos  los  aceros 
Para  hacer  aquella  senté  blanda ; 

Y  anal  convocó  muchos  compafieros 
De  que  se  hizo  razonable  banih ; 

Sor  capitán  un  Melchior  Bieros 
ue  tuvo  por  acepta  la  demanda , 
£1  cual  entró  también  con  los  de  España^ 

Y  4  k»  principios  dióse  buena  maña. 


Poraue  prendieron  veinte  principales 

Y  á  toaos  los  pusieron  en  cadena , 
Entrellos  á  Sorli,  que  de  los  males 
Pasados  merecia  mayor  pena ; 
estragaron  sus  casas  y  caudales 
Procurando  hacer  la  bolsa  llena, 

Y  puestos  en  collera  tantos  cuellos 
A  la  ciudad  de  Ancho  van  con  ellos. 

Repararon  allí,  por  ser  asiento 
De  cosas  necesarias  abundante , 

Y  porque  si  tuviesen  rompimiento 
Tuviesen  lugar  ancho  v  elegante; 

Y  es  donde  vio  también  su  6n  sangriento 
Cristóbal  de  Sanabría  y  el  restante, 

Y  allí  venian  indios  desarmados 

A  ver  á  los  que  están  aprisionados. 

Y  un  dia  secón  tienen  de  costumbre 
Entraron  donde  estaban  con  Ríeros , 
Con  muestras  de  qofeta  mansedumbre, 
Deaarmados,  alegres,  placenteros ; 
Pero  cargó  tan  grande  muchedumbre 

?ue  fatigó  cristianos  compañeros, 
el  mubto  Juan  Perpz  de  la  Rosa 
Uyo  :  <  No  juzgo  yo  bien  desta  cosa. 

>Sefior  Rieres,  mucha  gente  carga ; 
Bueno  será  que  nos  salgamos  fuera 
Do  tengamos  compás  de  plaza  larga, 
üue  gran  zagalagarda  nos  espera , 

Y  será  menester  lanza  y  adarga 
Antes  que  nos  santigüen  la  mollera.t 
El  RTeros  con  ásperos  vocablos 
Respondió  :  c  los  con  todos  los  diablos. 

>Que  vos  con  vuestros  miedos  indiscretos, 
Sin  qué  ni  para  qué  tengáis  sospecha. 
Queréis  alborotar  pechos  quietos 
A  fin  de  quebrantar  las  paces  hechas, 
Viniendo  todos  ellos  mansaetos 
Sin  macanas,  sin  arcos  y  sin  flechas.» 
Juan  Pérez  de  la  Rosa  quedó  rondo, 

Y  salióse  lo  mas  presto  que  pddo< 

Poco  después,  vn  indio  chimileQo, 
Entre  la  muchedumbre  recogido. 
Un  palo  recogió  nada  cimbreño 
Por  modo  tan  sagaz  que  no  se  vido ; 

Y  en  un  instante  con  el  jpneso  lefio 
A  Rieres  le  dio  tras  el  oído. 

Con  tal  vigor  aoe  dio  con  él  en  tierra 
Dando  principio  de  sangrienta  guerra. 

Porque  en  el  mismo  pimto  cada  uno 
Eso  que  puede  ver  toma  y  apaña 
(^on  que  pudiese  ser  mas  importuno 

Y  dar  mejores  oebos  á  su  salía ; 
No  queaa  indio  uno  ni  ninguno 
Que  no  dé  gran  calor  á  la  cizaña. 
Tiembla  la  tierra  con  los  duros  huellos; 
barren  el  suelo  barbas  y  cabellos. 

Vuelan  sobrellos  piedras  y  tizones, 
Echando  mano  de  lo  que  se  halla ; 
Andan  los  puntapiés  y  mojicones , 
Suena  la  grita  y  arde  la  batalla; 
Crecen  por  las  cabezas  torondones , 
No  vale  morrión  ni  presta  malla; 
Aqui  se  desmenuzan  las  rodelas , 
Aqoi  derriban  dientes  y  alli  muelas. 

Echan  mano  de  cepas  y  raices ; 
Sácanse  varas  de  las  casas  viejas ; 
Unos  andan  torcidas  la  cervices. 
Otros  destilan  sangre  de  las  cejas ; 
Los  unos  abajadas  las  narices. 
Los  otros  arrancadas  las  orejas ; 
Ningunos  golpes  hay^e  no  segoodefi, 

Y  todos  se  revuelven  y  confunden. 

Bien  como  <;uando  dos  mozos  lí?isfioi 
Echan  en  plaza  mano  á  las  espadas, 
Que  los  tios,  los  primos,  los  hermanos, 
(k>n  piedras,  palos  y  armas  enastadas, 
Acuden  á  meter  alli  las  roanos 

Y  sobre  todos  cargan  cuchilladas 

Y  en  la  revolución  y  desconderto 
Uno  queda  .herido  y-  otro  muerto  í 
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Ansi  por  do  temer  primer  enenentro 

Y  en  los  principios  ser  mal  «visados, 
De  los  cnstisnos  en  aquel  recnentro 

Y  de  los  indios  baj  descalabrados , 

Y  los  que  se  lialiaron  mas  adentro 
Aquesos  fuerou  los  peor  librados, 
Porque  los  otros  como  senté  suelta 
Señores  de  si  son  en  la  Pb vuelta. 

Echó  mano  luán  Peres  el  mulato 
Diciendo  con  airado  movbniento  * 
«Hen  me  teuúa  yo  deste  rebato ; 
4  A  ellos ,  une  se  Tsn  del  aposento !» 
Acuden  toóos  f  y  en  pequeño  rato 
Morieron  de  los  indios  mas  de  ciento ; 
Desamparan  el  pueblo  los  restantes , 
las  no  todos  tan  sanos  como  antes. 

Pues  en  retomo  de  sus  malos  hechos 
No  pocos  llevan  fieras  cuchilladas : 
Unos  rompidos  parte  de  los  pechos , 
Otros  con  las  espaldas  coloradas , 
Otros  iban  torcidos  ;  contrechos 
Rayendo  de  las  Unzas  afiladas , 
A  causa  del  caballo  que  va  encima 

Y  con  pena  de  muerte  los  lastima. 

Ejecutándose  la  misma  pena , 
Sin  tener  antes  tales  intenciones , 
En  aquellos  qne  estaban  en  cadena 

Y  por  quien  fueron  las  revoluciones  * 
Porque  la  turbamulta  tal  ordena  , 
A  fin  de  los  librar  de  las  prisiones ;  ^ 

Y  aquello  que  tomaron  por  remedio 
Fué  cansa  de  qnitalio^de  por  medio. 

Entrando  pues  do  fueron  los  ruidos 
Dejando  de  seguir  al  fugitivo , 
Hm Jaron  veinte  suyos  mal  heridos 
Con  el  RIerofi  todavía  vivo. 
Aunque  cuasi  perdidos  los  sentidos 
Para  reconocer  su  mal  motivo ; 
lüs  él  y  los  demás  con  los  escesos 
Molidas  las  entrailas  y  los  huesos. 

Y  ansi  de  todos  estos  que  lastaron 
El  Ímpetu  primero  de  la  gente , 
Los  seis  ó  siete  dellos  escaparon 

Y  los  demás  murieron  brevemente. 
Yendo  por  el  camino  que  llevaron 
Al  pueblo  del  Upar  incontinente » 
Porque  les  pareció  ser  desatino 
Querer  esperar  otro  remolino. 

Aderesado  pues  cristiano  bando , 
En  efecto  se  puso  la  partida 
Por  derecha  derrota  caminando 
Hasta  tanto  qne  vieron  la  guarida ; 
Llegó  vivo  Riéros ,  y  en  llegando 
Paitió  de  los  peligros  desta  vida , 
En  la  ciudad  llainada  de  los  Reyes, 
Con  diligeocias  de  cristianas  leyes. 


ELOGIO  DE  OROZCO,  CANTO  II. 

Esta ,  lectores ,  es  la  postrimera 
Cosa  que  sé  decir  de  Santa  Marta , 
De  casos  sucedidos  en  mi  era 

Y  donde  padecí  congoja  harta ; 

Y  porque  terjgo  larga  la  carrera 
La  misma  Harta  dice  que  me  parla 
A  la  solicitud  de  lo  que  resta , 

Y  la  segunda  parte  será  esta. 

Según  primera  traza,  yo  quisiera 
Tractar  también  aqui  de  Cartagena , 

Y  por  ser  esta  mas  que  la  primera 
Aouel  orden  que  di  se  desordena  : 
Alli  comenzaremos  la  tercera , 

Y  no  creo  será  la  menos  llena , 
Pues  las  cosas  en  ella  sucedidas 
No  pueden  ser  en  poco  resumidas. 

De  hechos  venideros  soy  exento , 
Los  cuales  siendo  dignos  de  memoria 
Otros  habrá  de  muy  mejor  talento 

?ue  hagan  dellos  general  historia  ; 
aunque  la  suya  sea  de  momento , 
No  se  tema  hi  mia  por  escoria , 
Por  ser  el  fundamento  de  la  casa, 

Y  aquella  chapitel  y  aquesta  basa. 

También  con  gran  instancia  le  suplico 
A  quien  en  Santa  Marta  residiere , 

gue  si  deste  principio  que  publico 
n  algún  tiempo  sus  hazañas  viere , 

Y  se  sintiere  con  talento  rico, 
Sobrél  asiente  lo  que  mas  oriere , 

Y  sea  con  tan  pura  y  verdadera 
Relación  como  fué  nuestra  primera. 

Pues  sin  fontasear  vanos  concetos ,     , 
Según  suelen  cursados  y  novicios » 
Aquellos  indios  son  tan  ioouietos 

Y  tan  acostumbrados  á  bullicios 
Que  le  darán  materias  v  subyetos 
Para  fabricar  altos  edificios , 
Sin  enjerilles  fábulas  inciertas 

Que  yo  quiero  llamallas  obras  muertas. 

LAUS  DEO. 

Salid,  historia  Sel, 
Coapaaila  de  verdad  para ,    , 
V  donde  vlerdet  laurel 
Teoed  á  muy  aran  ventura 
Qum  09  dejeo  llegar  á  él. 

Convleoe  que  lo  adórele , 
Foro  BO  qne  oo  corónele 
Con  él ,  porque  eoU  ladina , 
Aunnno  corona  de  encina 
To  té  quo  la  merécela. 
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GOHPOStTOf 

POR  JUAN  DE  CA8TELLA1IO0, 

•CNIFICI4II0  BE  LA  CIIIDA»  DK  TOlfiA,  KN  CL  RDtfO  BEOTO  BE  GBANADA. 


TERCERA  PARTE. 

fiMtfe  u  ié  raun  d*  tac  c§mí  aeanteHéUu  tn  las  gobernaciones  de  CarUgena  y  Pepagán,  desde  el  tíempo 

pte  en  ellas  entrara»  espinales  Kasla  el  aña  de  i988. 


DEDICATORIA 

A  U  WU^aiUd  ád  lej  doD  Fflipe, 


Católico  señor»  rey  soberano» 
Do  celestial  virtud  se  manifiesta, 
Y  en  cuya  potestad  hoy  tiene  puesta 
Dios  la  tutela  del  honor  cristiano  : 

Esta  labor  que  lleva  solo  grano 
De  verdad  pura  y  al  examen  presta , 
Para  prosecución  de  lo  que  resta 
A  vuestra  Majestad  pide  la  mano. 

Porque  si  mereciere  tal  defensa 
El  gran  memorial  que  redimiendo 
Voy  de  la  tiranía  del  olvido» 

Será  la  mas  insigne  recompensa 
Que  se  me  pueda  dar  ó  yo  pretendo 
Por  paga  del  trabajo  recebido. 
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AL  LECTOR. 

Lector  amigo,  claramente  veo 
Salir  4  luK  aqueste  monumeeto 
Síd  aquellos  matices  j  ornamento 
Que  por  ventura  tienes  en  deseo. 

Con  solo  la  verdad  lo  hermoseo « 
Porque  no  pide  tanto  crescimiento 
De  variedades,  mas  detenimiento 
Del  que  suele  llevar  veloz  correo. 

La  peregrinación  es  inexhausta , 
La  vida  breve ,  vena  mal  propicia 
Para  me  detener  en  las  jomadas. 

Y  ansi  vamos  de  paso ,  porque  basta 
En  aqueste  compendio  dar  noticia 
De  las  cosas  que  estaban  olvidadas. 


ELOGIOS  DK  LA  OBRA 

POR     VARIOS     INGENIOS. 

Domini  mcHAEUs  dc  espuo  ,  prafecH  terarü  eeelesioitici 
SaackB'fidei^  et  vice  praaulis  hujus  noui  regni, 

AD  LECTOnEM. 

liidorum  quicumque  cupis  cogooscere  térras 
Immites  gentes ,  proelia ,  regna,  duces ; 

Mores,  monstca,  feras,  et  furtia  facta  viromm, 
Et  varios  cullns ,  quos  novus  orbls  habet : 

Perlege  quae  docti  decantat  musa  Joanuis 
De  Uttteltonos  carmine  perspicuo. 


Del  iieenciado  CnisróaAL  ni  León,  vecino  de  Sania-Fe. 

Si  pudiera  llegar  mi  flaco  vuelo 
Adonde  con  el  luyo  te  abalanzas, 
Tuvieras ,  Castellanos ,  alabanzas 
Tan  alta»  que  subieran  hasta  el  cielo. 

Supla  la  folla  dallas  este  celo 
Que  tuvo  levantadas  esperanzas 
Coando  pensé  con  tales  confianzas 
Volar  sobre  los  términos  del  suelo. 

Mas  ja  que  mas  no  puedo,  me  contento 
Con  baoer  de  mi  parte  lo  posible , 
Que  es  admirarme  tu  cabal  historia , 
.    De  fóbrícas  eterno  monumento 
En  arso  terso » dulce  y  apacible. 
Digno  por  cierto  de  inmortal  memoria. 


De  Francisco  Soler»  veeiM  de  U  ciudad  de  Tun^a. 

De  tales  elegancias  se  matiza 
Vuestra  s&ave  musa  cuando  canta  , 
Que  4  la  de  los  antiguos  se  adelanta 

Y  por  los  que  son  boy  se  solemniza. 
Aliéntase  la  frígida  ceniza 

Que  del  sepulcro  trio  se  levanta 
Oyendo  vuestra  lira ,  que  con  tanta 
Facundia  sus  hazaBas  eterniza. 

Con  gran  razón ,  heroico  Castellanos , 
Indiano  morador  os  quiere  y  ama , 
Mediterrineos  y  marinos  puertos , 

Viendo  que  con  labor  de  vuestras  manos 
Viven  los  vivos  por  eterna  fama, 

Y  tienen  vida  becbos  de  los  muertos. 


Del  ¡ieeneiado  Cipuah  m  la  Cdiva. 

El  seno  mu  preñado  y  generoso 
De  la  concha  avarísima  que  cria 
Los  tersos  granos  que  Colonia  envia 
Al  ultimo  brilano  ,  al  chino  hermoso; 

Y  el  objeto  mas  grato  al  codicioso 
De  fértil  vena ,  que  su  aumento  fia 
Del  planeta  mayor ,  y  al  claro  día 
Hurta  el  vivo  color  rojo  y  fogoso , 

Por  luna  menstrua  v  por  su  hermano  ardieotp 
Se  alteran  en  virtud  de  oculto  genio 
Faltando  4  los  pronósticos  Indianos : 

Tú  solo,  sin  temer  nuevo  accidente. 
Coges  el  fruto  eterno  die  tu  ingenio 
En  heroicos  poemas.  Castellanos. 


De  Diego  de  Boitrago,  vecino  de  Tm^e. 

Los  claros  rayos  del  moderno  Apolo 
Alumbran  y  esclarecen  te  memoria 
De  nuesbns  españoles ,  con  historia 
Que  no  contiene  fabuloso  dolo. 

Es  Juan  de  Castellanos  á  quien  solo 
Deben  los  deste  nombre  dar  la  gloria 
Por  hacer  él  la  dellos  ser  notorin 
Al  morador  del  uno  y  otro  pdo. 

Y  ansi  de  le  llamar  Pebo  segundo 
Gran  sinrazón  seria  que  lo  priven 
Los  que  de  sus  efectos  estim  dertos : 

Pues  con  su  luz  en  este  nuevo  mundo 
Los  grandes  hechos  de  los  vivos  viven 
Y  renacen  baufias  de  loa  muertos. 


De  Gabriel  de  Miiuta. 

Poeta  lleno  de  licor  divino. 
Por  influyo  del  alto  firmamento. 
Para  manifestar  vuestro  talento 
Tentastes  asperisimo  camino. 

Y  en  el  propeso  que  de  vos  es  diño 
Adelante  pasáis  del  pensamiento 
Fabricando  perpetuo  monumento 
Al  español  en  Indias  peregrino. 

Homero  tuvo  de  los  suyos  cargo , 
Virgilio  de  la  laclal  arena 
Y  reliquias  funces  de  iroyanos  : 

Mas  én  las  Indias ,  un  mundo  tan  laigo» 
¿Quién  puede t  Nadie,  fuera  de  la  vena 
Casta  del  casto  y  llano  Castellanos. 


Soneto  del  iorjento  mayor  Lázaro  Luis  Iraiuo. 

Hechos  heroicos  de  cenizas  frías. 
Que  en  el  olvido  fberon  sepultados, 
bn  esta  historia  están  resucitados 
Con  gloría  eterna  de  sus  bfatarrias  : 

Las  batallas ,  contiendas  y  porfías. 
Reinos  en  nuevo  mundo  conquistados 
Por  españoles,  cuyo  triunfo  y  hados 
Se  Tino  á  celebrar  en  nuestros  dias. 

Levántase  el  que  está  mas  absoondido, 
Y  toma  nuevo  espíritu  viviente : 
Que  Castellanos  con  su  voz  lo  llama. 

Sus  nombres  sonarán  de  gente  en  geiie 
Sin  temerlas  tinieblas  del  omdo, 
Siendo  este  Apolo  trompa  de  salina. 


ELEGIAS  Y  ELOGIOS  DE  VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS 


TERCERA  PARTE. 

HISTORIA  DE  GAETAGERA. 

CANTO  PRIMERO. 

Dejad  de  descansar,  pluma  cansada  > 
Que  no  cmnple  dormir  Unto  la  siesta ; 
Paes  si  pensáis  dar  fin  á  la  jomada , 
Gran  peregrinación  es  la  oue  resta ; 
Añadid  á  la  tela  comenzada 
Aquella  ciudad  sobre  mar  poesía 
T  aquel  emporio  cuyo  nombre  sneoa, 
Por  la  bondad  del  puerto,  Cartagena. 

Desta  y  de  Popayán ,  si  tengo  dia , 
Propongo  de  tejer  parte  tercera. 
Intemerata  Madre,  Virgen  pía, 
LíDtema  de  la  lumbre  terdadera. 
Bien  conoico  ser  flaca  mi  Talia 
Para  poder  pasar  esta  carrera ; 
Mas  con  vuestro  favor ,  escelsa  Musa , 
Ño  se  me  hará  larga  ni  confusa. 

Dicen  en  mas  de  diez  grados  ser  esta 
Costa,  los  qae  regulan  el  altura; 
La  gente  natural  es  bien  dispuesta , 

Y  pura  desnudez  su  vestidura ; 

La  mano  para  guerra  siempre  presta^ 
Las  mujeres  de  grande  hermosura , 

Y  el  arma  de  quel  Indio  se  aprovedia 
Es  de  mortal  y  venenosa  flecha. 

A  los  principios  hubo  gran  tesoro 
Qaepor  el  natural  se  poseía. 
Porque  todos  traían  joyas  de  oro^ 
Aunque  la  tierra  destos  no  lo  cría ; 
Mas  resgatábanlo  para  decoro 

Y  aumento  de^u  mucha  gallardía 
De  lugares  que  son  poco  distantes 
De  auríferos  veneros  abundantes. 

Desta  riqueza  la  común  cudlcía 
Que  los  humanos  pechos  afligía. 
Había  dado  ya  cierta  noticia 
A  quien  en  la  Española  residía; 

Y  la  gente  de  allí,  menos  novicia t 
Esto»  puertos  y  playas  recorria, 
Gomo  fueron  Ojeda  y  el  Bastidas , 
Personas  de  quien  ya  conté  sus  vidas. 

Y  annimtes  no  se  daba  poca  priesa 
En  saltear  por  mar  aquella  tierra 
El  gobernainor  Diego  de  Nicuesa 
Con  otro  capitán  dicho  Luis  Guerra , 
Que  no  cumplieron  bien  con  su  promesa, 
Porone  fuerza  de  indios  los  destierra  « 

Y  alb  riño  también  Juan  de  la  Cosa, 
Sin  la  hacer  que  fuese  provechosa. 

Pero  poco  después  desta  trasedia , 
Guando  de  Santa  Marta  fué  teniente , 
Acudió  por  allí  Pedro  de  Heredia 
Gon  razonable  numero  de  gente , 
Guya  necesidad  grande  remedía 
Gon  despojos  del  bárbaro  valiente, 

Y  la  riipieza  de  la  tierra  vista 
Deseaba  pedir  esta  conquista. 

Fué  de  Madrid  hidalgo  conocido , 
De  noble  parentela  descendiente , 
Hombre  tan  animoso  y  atrerido , 
Que  jamás  se  halló  volver  la  frente 
A  peligrosos  trances  do  se  vido. 
Saliendo  del  los  honorosamente ; 
Mas  rodeándolo  seis  hombres  buenos, 
l^apó  dellos  las  narices  menos. 


Médicos  de  Madrid  ó  de  Toledo ; 
O  de  mas  largas  y  prolijas  vías , 
Narices  le  sacaron  del  molledo 
Porque  las  otras  se  hallaron  frias; 

Y  sin  se  menear  estuvo  quedo 
Por  mas  espacio  de  sesenta  días , 
Hasta  que  carnes  de  diversas  partes 
Pudieron  adunar  médicas  artes. 

A  mi  se  me  hacia  cosa  dura 
Creello ;  pero  con  estas  sospechas 
Hablándole,  miraba  la  juntura , 

Y  al  fin  me  parecian  contrahechas 
Según  menifestaba  su  hechura , 
Por  ser  amoratadas  y  mal  hechas : 
Certificábanlo  muchos  antígos 
Que  todos  ellos  fueron  mis  amigos. 

Después  desta  pasión,  en  tiempos  varios 
Gomo  se  viese  ya  con  miembros  sanos 
Teniendo  los  avisos  necesarios 
Que  suelen  tener  hombres  homicíanos. 
Mató  de  seis  los  tres  de  sus  contrarios 
Por  no  poder  haber  mas  á  las  manos; 
Fué  también  hombre  de  armas  en  fironteras, 

Y  no  fueron  sos  lanzas  las  postreras. 

Pero  por  declinar  furor  insano 
Que  de  sos  agraviados  se  movía , 
A  las  Indias  pasó  con  un  hermano , 

Y  este  Alonso  de  Heredia  se  decia , 
Varón  sagaz ,  en  días  mas  anciano, 

Y  no  menos  en  cuerda  valentía ; 
En  la  Española  fué  primer  escala , 

Y  el  Alonso  después  fué.á  Goatemata. 

Quedó  Pedro  de  Heredia  donde  digo 
Con  mediano  recurso  de  substancia , 
Por  haber  heredado  de  un  amigo 
Un  ingenio  de  azúcar  y  un  estancia; 
Mas  deseoso  de  hallar  abrigo 
Donde  fuese  crecida  la  ganancia , 
A  Santa  Marta  fué  como  caudillo , 

Y  teniente  de  Pedro  de  Vadillo. 

Ido  Vadillo^a  para  Castilla 
Sin  dar  de  sus  delictos  residencia , 
Pedro  de  Heredia  gobernó  la  villa , 
Usando  como  siempre  su  tenencia , 

Y  capitaneaba  la  cuadrilla 

Con  viva  y  admirable  diligencia. 
Hasta  que  Lerma  vino  con  el  mando  4 
A  quien  dio  sus  descargos  en  llegando. 

Por  no  faltar  quien  diese  del  querella « 
Pero  como  no  fué  de  casos  feos , 
Honorifieamente  salió  della; 

Y  coióo  de  rescates  y  ranchaoa 
Tenia  recogida  buena  pella , 
En  ir  á  España  puso  sus  deseos 

Sara  pedir  al  rey  el  seftorio 
e  las  otras  riberas  del  gran  rio. 

Efectuóse  luego  su  viaje 
Con  mediano  caudal,  y  en  salvamento 
A  su  mujer  y  hijos  y  Unaje 
E  á  sus  amigos  dió  contentamiento , 
Como  le  vieron  en  ilustre  traje , 

Y  pon  tan  levantado  pensamiento. 
Habló  al  emperador  como  debía , 
Dando  razón  de  lo  que  pretendía. 

Presentó  luego  las  informaciones 
De  sus  servicios  llenas  de  testigos, 
Mas  no  faltaron  malas  intenciones 

Y  envidias  de  los  émulos  antígos. 
Que  contrastaban  estas  pretensiones 
Según  suelen  mortales  enemigos; 
P^  los  del  consejo  sin  embargo 
Desta  gobernación  le  dieron  cargo  * 
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JUAU  de  CASTELUM8. 


BepretenUiidole  lu  eoMt  wlü 
Qoe  soeedieroD  eo  tqnelU  tiem 
Dude  qD«  le  matoraD  I  Pedrariu 
IVeecieDloe  eoo  ti  capiK^  Becena» 
Con  amonestaciones  necesarias » 
Mas  para  santa  paz  que  para  guerra  • 

Y  que  compilan  para  so  demanda 
¿randes  avisos  y  la  mano  blanda. 

Heredla  tuvo  cumplimiento  lleno 
De  cortesanos  agradecimientos , 
Diciéndoles  tanuíién  que  de  aquel  seno 
Eran  antiguos  sus  conocimientos, 

Y  pensaba  traellos  á  lo  bueno 

Con  amistad  j  buenos  tractamlentos  t 
Usando  de  los  términos  cristianos 
Primero  que  viniesen  á  las  manos. 


El  despacho  se  dio  orne  pvtlen 
De  la  BoberMckm  de  Cartagena « 
T  el  tmino  de  tierra  se  eslendla 
Desde  el  gran  rio  de  la  Magdalena 
Hasu  el  de  Darién  y  su  bania , 

Y  por  la  tierra  adentro  toé  muy  llena « 
Con  Us  fuerzas  y  vínculos  bastantes 
Que  se  dan  en  negocios  semejantes. 

Puesto  debijo  la  real  tutela , 
Luego  se  despachó  para  Sevilla  * 
Adonde  para  ver  tierra  novela 
Se  le  convidó  gente  no  sencilla ; 
Compróse  galeón  f  carabela , 
Estancos  de  costaaos  y  de  quilla, 

Y  una  fusta  mandó  hacer  aposta 
Para  poder  correr  aquella  costa. 

Cargó  mucha  harina ,  nmcho  vino « 
Armas .  machetes ,  hachas  y  alpargates « 

Y  para  contractar  con  el  vecino 
Direrentes  maneras  de  rescates. 
Con  todo  lo  demás  que  le  convino , 
Hasu  que  i  U  moneda  dio  remales ; 

Y  de  la  gente  que  se  le  llegaba 
Escogió  la  que  vldo  que  basuba. 

Y  en  general  4  todos  les  avisa 
En  ropas  ricas  no  hacer  empleo. 
Pues  en  entradas  sobre  la  camisa 
Podrían  comportar  otra  de  anjeo , 

Y  no  ropa  de  paAo  ni  de  frisa , 
Por  ser  para  alores  «al  arreo. 

Ni  curasen  de  plumas  ni  de  cueros , 
Pues  no  los  respetaban  aguaceros. 

Y  ansi  cada  cual  dellos  se*peitrecht 
Del  atavio  que  les  representa     - 
Que  para  las  entradas  aprovecha , 
Sin  que  de  salas  se  hiciese  cuenta; 

Y  los  soldados  ya  la  lista  hecha 
Ftoron  por  lodos  tres  veces  cinoMuta, 
Varonea  shigulares ,  de  los  coales 
Nombraremos  algunos  principales. 

Urriaim,  que  íbé  gnipuzeoano , 

Y  un  Sebasltta  de  Hisa,  vizcaíno, 
Reoor  de  Barras,  hombre  lusitano , 
Con  dos  valientes  bUos  y  un  sobrino; 

Y  Pedro  del  Alcázar ,  aevUlano, 

Y  el  leal  Juan  Alonso  Palomino,  , 
Después,  en  un  rebelde  desconcierto. 
Por  Francisco  Fernandez  Girón  muerto. 

Y  Sebastián  de  Heredla  su  pariente. 
Los  Albadanes,  dos  hermanos  nobles. 
Con  los  cuales  vinieron  Juntamente 
Aquellos  dos  hermanos  dichos  Robles, 
Que  sin  temor  de  Dios  ni  re  v  potente 
En  el  Pirü  tuvieron  tractos  dobles ; 
Yino  Pedro  Martines  de  Agnimonte, 
También  el  capitán  Alonso  Monte. 

Y  Gonzalo  Fernandez ,  cuyo  marte 
Fué  de  las  guerras  todas  buen  testigo  , 

Y  ansi  deslos  discursos  roe  dio  parte 
Como  quien  me  tenia  por  amigo ; 
Los  cusles  por  escrito  Jos  reparte 
De  la  misma  manera  que  los  digo; 

Y  es  tanta  su  bondad,  que  me  ascgm 
Ser  todo  lo  que  dice  verdad  pura. 


Y  el  fuerte  capitán  NoSo  do  CaMio  , 
Cuya  noble  progenie  ftaé  notoria , 
El  cual  d^  de  su  talor  tal  rastno 
Que  allí  será  perpelaa  so  memoria : 
Padre  de  peregrinos ,  no  padrastio, 

Y  ansí  goia  de  Dios  y  de  su  gloria. 
Pues  sus  limosnas  y  misericwdia 
Lejos  iban  del  rehio  de  diaoordia. 

Era  de  Horgos  raro  cortesano, 
A  guerrero  rigor  la  mano  presta , 

Y  al  tiempo  qoe  vo  fbi  misacantantf 
En  su  casa  se  celebró  la  fiesta. 
En  amistad  me  fbé  padre  y  hermano , 

Y  ansí  diré  después  lo  que  me  resu; 
Pero  según  su  gran  bondad  obliga 

.  Pac»  aarii  rv  WKh»  qp^iA  diciL 

Siendo  pues  70  soldado 
Alli  me  dieron  amigable  mÍMio 

Y  recebi  las  órdenes ,  indino 
De  subir  á  lugar  tan  soberano ; 

Y  en  mi  primera  misa  toé  padnoo 
El doan  don  Joan  Pérez  Materaoo, 
Venerable  persona ,  docto,  aanto, 

Y  Jusquin  en  teórica  de  canto. 

Y  el  canónigo  Campos,  qoe  boy  nos  dnis, 
Entonces  provisor  en  aquel  clero. 

Por  mas  Jionrarme  me  noolMró  por  con» 
Después  su  MaJesUd  por  tesorero; 
Mas  porque  para  lo  que  se  procura 
Este  digreso  es  algo  rastrero , 
Quiero  volver  á  nuestros  mv^gaales 

Y  al  mismo  ponto  do  quedamos  antes. 

Vino  también  Saavedra,  tesorero, 

Y  Juan  Velaaquez ,  que  veedor  ora , 
Con  otros  cuyos  nonobres  no  refiero 
Por  no  nombrar  á  toda  la  bandera ; 
Mas  en  prosecución  de  lo  qno  quim  • 
A  su  tiempo  daré  rasos  eatcra 
Coando  lo  deaumdare  la  eacritnra 

Y  vinieren  á  buena  coyuntura. 

Estando  todo  pues  adensttdo 
Para  hacer  viajes  tan  remotos , 
Entraron  en  ef  puerto  deseado 
Todos  ellos  contritos  y  devotas , 
Siendo  Ginés  Plnzmi«  nombre  cunado» 

Y  Juan  Gomes  Cerezo  los  pilotos; 

Y  ansi  dieron  las  velas  á  los  vientos 
Afio  de  treinU  y  dos  y  tres  quinienUM. 

Pasan  por  las  Canarias ,  fCB  el  píoo 
De  Teida  que  domina  los  celajes; 
Corta  las  ondas  náutico  bodoo ; 
Continiando  prósperos  vicies. 
Llegaron  i  San  Joan  de  Pnerto-Bleo, 
Contentos  marineros  y  los  pofes 
Por  DO  ver  en  marinos  BKiiiBiimtoi 
Rigores  que  les  den  desabrimientos. 

Compran  guayaba,  piátano,  batato, 

Y  ven  gente  que  traen  á  su  voto» 
Perdidos  de  Jomada  menos  igrnts. 
Que  los  traia  Sebaatián  Gabolo 

A  ccnqoiatar  el  rio  do  la  Plato, 

Y  se  «Mvió  con  miedo  de  ser  roto; 
Estaban  pues  alli  con  intencionea 
De  no  pevder  honrosas  ocasiones. 

Destos  qoe  procuraban  su  provecho, 
Ftoé  Francisco  de  Céesr  escMenle 

Y  César  en  el  nombre  y  en  el  heeho, 
A  quien  Heredia  hizo  su  teniente 

Y  lo  tradé  con  amigable  pecho 

Por  sus  estremos  grandes  de  vatt«ile; 
Porque  el  gobernador  loa  tuvo  tales, 

Y  siempre  se  preció  de  sus  jgunlas. 

Siguieron  estas  mismas  opiniones, 
Por  estar  de  fortuna  mol  opraaos , 
Dos  hermanos  llamados  Hogasonas, 

Y  dos  que  se  dedan  Valdiviesoo ; 

Y  no  señalo  los  demás  varones 

A  causa  de  abreviar  estos  prooeaos : 
Bssta  decir  000  fueron  caaí  treinta 
Hombres  de  bien  para  cualquier  aCrcMSi 
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GoD  etu  gente,  qoe  tente  brioe 
Bailaotes  para  bélicas  cootieodu, 
Deste  poeiio  muM  hacer  des?  los 
LeTsaao  cables  y  eoeorradas  ri<»du ; 
Bd  la  Espaftola  sinipn  loa  navios 
T  eo  Azica  do  tenia  sos  badendas : 
AlH  desembarcó  toda  la  gente 
T  di6  manlenimlento  cooipetenle. . 

Lneoo  determinó  por  sa  pireseneiit 
Dejindolos  A  todos  proteidos , 
De  ver  A  los  seboros  del  aadlenda 

Y  á  los  demás  amigos  conocidos; 
Recibiéronlo  con  benevolencia « 

T  alli  bailó  también  de  los  perdMoe 
De  dea  Diego  de  Ordis  y  de  Sedefto« 
Los  coales  deseaban  bailar  duefio. 

Porqne  como  toviesen  ya  noticia 
De  su  valor  y  gna  entendimiento « 
T  la  jomada  fílese  de  codicia , 
Senin  en  oirás  partes  représenlo , 
Cada  casi  lo  regala  y  acaricia, 
T  él  tovo  generoso  cumplimiento; 

Y  assi  recogió  copia  de  soidadoa 
Tíejos  y  en  los  trabijos  mas  UMdos. 

Y  faeinn  los  mas  dignos  de  memevla , 
Diestros  en  semejantes  menesteres. 
Un  Gonzalo  Cerón ,  Joan  de  Villoría , 
Hartiiiiañes,  Tafar,  Sebastián  Peres, 
El  bachiller  ó  licenciado  Soria, 
Mootemavof ,  ene  Alé  después  slfélWf 
Pinos ,  Alonso  Lopes  el  de  Avala , 

Y  Banlisu  Cindmm,  que  les  iguala: 

Baitolomé  de  Porras ,  Villalbfia , 
Rivadeoeim,  Diego  Maldonado, 
Fué  Pnndnco  Cortés  desta  campáis , 
Joltan  de  Villegas ,  Alvarsdo , 

Y  Joan  de  Peftalver,  que  tnvo  msfla 
CoD  ánimo  y  valor  de  traen  soldado , 
El  capitán  Hurones,  Joan  de  UrIsU; 
Con  otros  qoe  no  van  en  esu  lista. 

Serían  pocos  menos  de  clncneiiu , 
flecbos  á  bnmbres,  fríos  y  calores. 
De  qolen  Heredla  biso  macha  cuenta 
Por  ser  antiguos  y  conqulsudores ; 

Y  ansi  por  no  peraer  tiempo  ni  i^nta 
Lnego  se  despidió  de  los  oidores, 
Fletando  carabelas  do  llevallos 

Y  Damero  bastante  de  caballos. 

Esu  guerrera  gente  recogida 
Con  los  demás  pertrechos  que  llevaban , 
Efectuóse  laego  la  partida 
A  Alúa  do  los  otros  esperaban . 
Donde  se  proveyó  de  roas  comida , 
De  la  que  ana  estancins  abundaban , 

Y  alli  tuvieron  en  aquel  asiento 
La  BesU  del  diviao  Nadmiento. 

Abo  de  Ireinla  y  tres  era  llegado 
Del  parto  de  la  Vmsn  aoberana , 
Cuando  para  vi^e  deseado 
Al  manso  viento  dieron  la  mesana , 
Por  no  lo  ser  entonces  desteoBplado , 
Aoies  ballneon  aiempre  la  mar  llana; 

Y  á  trece  días  ya  del  mes  de  enero 
Vieron  á  Calamar,  pueblo  frontero. 

Al  cual  llanMai  agora  Cartagena , 

Y  tal  nombre  le  dieron  al  inatante 
Los  que  swngieron  en  nqoel  arena , 
Por  tener  aparienda  semejante 

A  h  que  de  tormentas  es  aleña 
Ed  las  aguas  que  dicen  de  Lenmte ; 
Has  este  espado  es ,  según  mi  seso , 
Península  de  mar  ó  Quersoneso. 

Es  asiento  que  corre  leste  oeste , 

Y  cuasi  norte  sur  la  traveala ; 

De  los  confines  puertos  es  aqueste 
£1  que  nenes  enfermedades  cria ; 
De  raras  disenterias  es  la  peste, 
Pero  de  bs  demás  tierra  sania , 

Y  al  novicio  que  viene  mal  dispoeslo 
Olednmnidndó 


í 


Al  oriente  le  ose  por  frontera 
Un  promontorio,  no  degran  altnra» 
Que  oomunmente  llaman  Ui  Galera 
Por  la  similitud  de  su  becbura ; 
Al  poniente  del  puerto,  no  muy  ftaerat 
La  isla  de  Cares  le  da  clausura ; 

Y  á  causa  deste  natural  oonderto 
Por  dos  canales  entrsn  en  el  puerto. 

La  latitud  de  mar  á  mar  ea  breve 
De  quien  el  istmos  dicbo  ta  cercado ; 
A  la  parte  del  snr  el  mar  aleve 
Ancón  hace  quieto  y  abrigado ; 
En  la  dudad  d  agua  que  se  bebe 
Es  gruesa,  de  sabor  algo  salado. 
De  jaqueyea  que  tienen  natas  gentes. 
Que  son  mananUal<«  no  eonientes. 

Mas  donde  de  regalos  hay  ventájet 

Y  desean  beber  el  vnao  lleno. 
El  ana  tienen  aucbos  en  tincas 
Donde  goian  de  sol  yde  sereno. 
Cerradas  porque  no  les  caigan  pifas 
O  ( de  los  mncbos )  animal  obsceno ; 

Y  00  mallana  sacan  agua  ftia 

La  que  pueden  beber  en  aqud  dbi. 

No  faltan  caluroaasuesadumbiea, 

Y  cuasi  siempre  suda  la  m^lla; 

Hay  huertas  noy  poblsdas  de  léguBincf 
Nativas  y  trddas  de  Castilla ; 
Mas  estas  allí  mudan  aun  costumbres. 
Pues  no  producen  ffwos  de  semilla, 

Y  ansi  siempre  les  fs  de  tierra  estraia, 
Deste  retam  anas  breve  que  de  Bspafta. 

Hay  pepinos ,  cohombros  ▼  adonea. 
Copia  de  oalabaaas ,  berenjeiíaa ; 
Hay  naranjas  y  limas  y  limones. 
De  que  casu  y  bnertas  están  llenas; 
Hay  uvas ,  á  sus  tiempos  y  saaones , 
De  parras  que  se  dan  alli  muy  buenas ; 
Hay  de  la  tierra  frutas  diferentes, 
Gustosas ,  olorosss  y  esoelentes. 

Hay  eahnltoa ,  guanávanas ,  anones 
En  árbores  mayores  que  manunos ; 
Hay  olorosos  bobos  que  en  faldouea 

Y  parecereaaon  ndrSbolanos; 

Hay  guayabas ,  pepay as  y  mamones , 
Pinas  que  hinchen  bien  entrambaa  Humos» 
Con  olor  mss  suave  que  de  nardos, 

Y  el  nacimiento  ddlas  ea  en  caidoa. 

Hay  plátanos  que  es  frota  eudldeea ; 
A  manera  de  árbor  es  so  planta , 
Mas  no  lo  es  aqadla  muy  umbroaa 

Y  estéril  de  quien  vieja  musa  canta , 
Pues  á  la  fruu  destos  delidosa 
Musa  le  llaman  en  la  tierra  aanta, 

Y  no  sé  por  qué  vbi  ó  qué  bombre 
Acá  de  plátano  le  poso  nombre. 
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Y  en  una  Jaula  destas  en  mis  dias. 
En  cierto  pueblo  de  doSa  Costanxa 
De  Heredla ,  su  criado  Pero  Dias 
En  seis  ó  mas  ensangrentó  la  lanía , 
No  sin  ayuda  de  Uis  compaiíias 
A  quien  mas  compelía  la  venganza , 
Pues  en  ssbiendo  ser  presa  bi  fiera 
Luego  se  convocaba  la  frontera. 

Cosa  digna  4a  vurea  te  postura 

Y  el  rostro  fiero  oon  que  se  menea 
Viéndose  rodeado  de  dausura, 

Y  ibera  gent^  que  lo  gairochea : 
TienU  los  gruesos  palos ,  y  procure. 
RompeUos  por  salir  á  la  pelea ; 
Mas  como  bajo  y  alto  halla  fuerte 
Con  lama  ó  arcabuz  padece  muerte. 


JM» 


JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Yo  vi  los  cueros ,  y  ano  déllos  en 
Tal  qae  lo  tanteaba  con  espanto. 
Pues  (según  lo  común  en  esta  llera) 
Tenía  10  que  todos,  t  otro  tanto, 
Menos  lugar  cubrió  bima  ternera 
Bien  estendido  su  velloso  manto; 

Y  este ,  considerados  sus  tamafios* 
Era  como  hovHlo  de  tres  aftos. 

Es  la  tierra  por  parles  salebrosa , 

Y  poca  que  se  pueda  decir  liana , 

Y  por  la  mayor  parte  montuosa , 
Aunque  como  dijimos  tierra  sana , 
Por  ser  siempre  mas  seca  que  lluviosa ; 
Para  ganados  hay  poca  savana  : 
Ciertos  batos  bay  noy  de  lo  vacuno, 
Pero  de  los  demás  cuasi  ninguno. 

Huchas  gallinas  hay  de  gentil  casu; 

Y  como  por  alli  ceban  con  grano , 
Carne  de  puercos  es  la  que  se  gasta , 

Y  tiénese  por  alimento  sano ; 

Mas  esta ,  ni  de  fuera  no  les  basta , 
Por  ser  mocho  gentío  castellano ; 
Perdices  también  hay  en  la  montaña 
En  grandeza  mayores  que  de  Espafia. 

Son  poco  diferentes  en  la  trau 

Y  no  menos  gustosos  sus  bocados; 
Hay  conejos ,  corles  f  otra  í^uí  , 
Pero  muy  poca  la  délos  venados, 
Pues  como  dicho  tengo  se  embaraza 
La  tierra  con  los  montes  apretados ; 
Aves  diversas  la  marina  cria , 

Y  en  sus  ancones  mucha  pesquería. 

Yn  dije  desnudez  ser  el  arreo 
Ansi  de  hembras  como  de  varones* 

Y  para  remediar  el  traje  feo 
Podrin  tener  copla  de  algodones ; 
Mas  ya  se  cubren  todos  con  anjeo 
De  justas  camisetas  y  calzones , 

Y  las  hembras  por  campos  y  por  villas 
También  usan  camisas  y  faldillas. 

Esta  costumbre  tienen  desde  cuando 
El  doctor  HelcUior  Pérez  de  Artiaga 
GomO'Oensor  andaba  visitando 
Las  villas  y  lugares  desta  plaga; 

Y  ansi  la  gente  dellas  por  su  mando 
,  Cubrió  su  desnudez  según  la  paga » 

Porque  varón  y  hembra  se  vestia 
Por  orden  del  posible  que  tenia. 

Pero  dejemos  estos  atavies 
Como  cosa  que  tiene  su  concierto » 

Y  agora  no  tractemos  de  los  rios 
Ni  de  lugar  poblado  ni  desierto ; 
Pues  es  justo  volver  á  los  navios 
Que  ya  dejamos  surtos  en  el  puerto , 
Los  cuales  vistos  por  la  gente  fiera 
Apellidaron  toda  la  frontera. 

Y  aquella  noche,  puestos  en  paradas 
En  partes  encubiertas  y  secretas 
Haciendo  grandes  fuegos  y  abanvidas« 
Sonaba  gran  estruendo  de  cometas, 

Y  por  la  playa  van  gentes  armadas 
Que  no  quieren  á  sueño  ser  subyetas « 
Porcnie  oe  los  recuentros  atrasados 
Estañan  temerosos  y  avisados. 

Fueron  tantos-Ios  fuegos  y  faroles 

?ue  el  indio  hizo  para  su  seguro  , 
a  por  la  playa  ^  ya  por  los  peñoles 
Del  promontorio  con  intento  duro , 
Que  no  pudieron  nuestros  españoles 
Sallar  en  la  ribera  con  obscuro ; 

Y  ansí  determinaron  que  saltasen 
Cuando  solares  rayos  alumbrasen. 

Y  cuando  ya  venia  descubriendo 
Apolo  su  dorada  cabellera , 

Los  nocturnos  vapores  esparciendo 

Y  nublos  que  cabrían  la  ribeqi , 
Por  ini|u¡etas  ondas  estendiendo 
Lumbre  que  por  la  cumbre  reverbera , 
Marineros ,  maestres ,  coroneles , 
Ponen  á  punto  barcos  y  bateles. 


Carga»  en  ellos  todos  k»  pertrechos 
Que  son  del  uso  del  cristiano  bando. 
Adargas  v  rodelas  en  los  pechos, 
La$  caballos  asidos  y  nadando , 
A  la  frontera  playa  van  derechos 
Do  bárbaros  estaban  esperando ; 
Mas  como  de  los  tiros  hay  estruendo , 
A  Calamar  se  iban  retrayendo. 

No  viendo  ya  peligros  manifiestos, 
Sacan  á  tierra  gentes  y  caballoe , 

Y  como  tienen  aderezos  prestos , 
Brevemente  pudieron  ensiUallos ; 
De  necesarias  armas  son  compoútos 
Aquellos  que  sabian  menealios  , 
Colchadas  de  tupidos  algodones 

Y  coracinas  todos  los  peones. 

'    Las  láminas  de  caemos  aserrados 
Que  con  fuego  trajeron^  blandura, 
Al  modo  de  corazas  enlazados 
Que  puestos  imitaban  su  hechura; 
Mas  Rieron  tan  molestos  y  pesados 
Quel  sufrimiento  fué  de  poca  dura : 
Ovieron  estos  cuemos  en  los  batos 
De  la  Española ,  por  valer  baratos. 

Mas  A  los  que  los  llevan  por  tutela 
El  peso  de  tal  suerte  les  embarga , 
Que  quien  mas  de  b  flecha  se  recela 
Tuvo  por  bueno  de  d^ar  b  carga ; 
Armándose  de  sola  la  rodela  ^ 
Aunque  no  fuese  la  carrera  larga: 
Que  la  fati^  del  calor  inmensa 
No  consintió  llevar  otra  defensa. 

Recoge  pues  Heredia  sos  soldados 
Formando  concertados  escuadrones ; 
Los  caballos  delante  bien  armados, 
A  las  espaldas  dellos  los  peones, 

Y  á  pasos  lentos  porque  cfescansados 
Entrasen  en  guerreras  confusiones. 
Fueron  al  pueblo  do  mas  gente  suena  | 
Que  es  Calamar  y  agora  Cartagena. 

Los  indios,  conociendo  su  Tenida , 
Las  miyeres  y  hijos  echan  fuera , 

Y  luego  como  vieron  estendtda 
Cercana  de  las  casas  la  bandera. 
También  ellos  se  ponen  en  hdida 
Que  ningún  moraaor'destos  espera , 
Salvo  Corínche,  bárbaro  ya  cano. 
Que  no  pudo  huir  de  muy  anciano. 

Una  india ,  llamada  Catalina , 
Desde  Santo  Domingo  se  traia , 

Y  era  de  Zamba ,  pueblo  que  confina 
Con  los  que 'Viven  en  estabahia ; 
En  lengua  castellana  muy  ladhia, 

Y  que  la  dcstas  gentes  entendía ; 

La  cual  desde  esta  costa  llevó  presa , 
Siendo  muchacha ,  Diego  de  Nicuesa. 

Con  esta  le  hablaron  al  captivo  * 
Las  cosas  que  les  eran  convinientes, 

Y  ftié  lo  nnncipal  que  su  motivo 
Era  hacellos  deudos  y  parientes, 

Y  siempre  con  amor  caritativo 
Enseñalles  costumbres  escelentes. 
Abriéndoles  con  ellas  un  camino 
Cuyo  fin  goza  de  favor  divino. 

Y  pues  él  sabe  cuál  es  mas  abierto 
Para  Zamba,  con  toda  diligencia 
Procure  de  mostralles  uno  cierto 
Si  no  quiere  que  pierdan  la  paciencia; 
Pues  tienen  de  hacer  en  aquel  puerto 
Para  siempre  jamás  su  permanencia ,. 

Y  que  por  bien  ó  mal ,  o  paz  ó  guerra , 
No  tienen  de  dejar  aquella  tierra. 

Corioche ,  percebidas  las  razones , 
Luego  les  respondió  que  le  placia, 
Pero  no  con  sinceras  intenciones , 
Según  que  vieron  el  siguiente  dia ; 
Pues  fué  guiando  por  las  poblaciones 
Donde  la  mayor  fuerza  reshiia,    • 
La  tierra  adentro  acia  Turuaco , 
Que  deste  compás  fué  lo  menosflaoo; 
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Sabiendo  bien  que  por  aquella  freule 
Mataron  en  los  años  atrasados 
Al  justador  Pedrarías  mucba  gente. 
Siendo  todos  magnánimos  soldados, 

Y  al  capitán  Becerra  juntamente. 
De  quien  eran  no  mal  acaudillados ; 

Y  ansi  pensó  que  los  recién  venidos 
Foeran  desta  manera  consumidos. 

Llendo  pues  el  nublo  tenebroso , 
En  Calamar  la  gente  castellana 
Paso  sus  telas  y  tomó  reposo 
Hasta  tanto  que  vino  la  ma&ana. 
Di  joles  misa  cierto  religioso , 
Oae  llamaban  el  padre  Mariana , 

Y  dados  á  los  cuerpos  alimentos 
Prosiguen  adelante  sus  intentos. 

Dejando  los  navios  á  recado 

Y  en  ellos  gente  bien  apercebida. 
El  caballero  j  el  peón  armado, 
Pusieron  en  efecto  la  partida ; 
CoríQcbe,  de  peones  rodeado, 
Guiando  por  la  via  referida 

A  Tnraaco,  mas  llegando  junto 
Guerreros  escuadrones  ven  á  punto. 

Opónense  catervas  de  salvajes ; 
Levantase  la  grita  y  alaridos, 
Larga  y  espesa  selva  de  plumajes. 
Voces  que  se  confunden  los  oídos ; 
Resuenan  sagitfferos  carcajes , 
Los  golpes  de  los  arcos  y  crujidos ; 
Rompe  los  aires  indica  corneta, 

Y  acá  cualquier  caballo  se  inquieta. 

Dan  muestra  las  orejas  que  se  espanta 
De  ver  y  oír  salvajes  inhumanos  ; 
Sobre  los  pies  traseros  se  levanta  , 
Ningon  sosiego  tiene  con  las  manos , 

Y  tanto  mas  se  azora  y  se  quebranta 
Cuanto  los  indios  via  mas  cercanos , 
Hasta  tanto  que  ya  nuestro  jinete 
Hiere  de  las  espuelas  y  arremete. 

Pelea  cada  cual  donde  se  halla , 
Sin  poder  acudir  adonde  quiso ,  * 

Porque  la  ferocísima  canalla 
Se  vido  cuasi  cuasi  de  improviso : 
Cobra  valor  y  fuerza  la  batalla , 
Andan  entrambas  partes  con  aviso , 
La  lierra  cubren  venenosos  tiros 

Y  golpes  causadores  de  suspiros. 

Dien  como  cuando  de  los  altos  senos 
Viene  ventosa  nube  descargando 
Granizo  con  relámpagos  y  truenos,         • 
Las  sendas  y  caminos  ocupando, 
Pnes  los  altos  y  bajos  quedan  llenos 

Y  el  circunstante  suelo  blanoueando, 
Poniendo  las  borrascas  semejantes 
Impedimentos  á  los  caminantes : 

No  con  menos  horror  suenan  los  puertos 
En  aquestos  conflictos  presurosos , 
Los  lugares  que  huellan  ya  cubiertos 
De  piedras  y  de  tiros  venenosos , 
Andan  por  cima  de  los  hombres  muertos , 
Destiérranse  descansos  y  reposos : 
Quien  mas  pelea  v  el  que  mas  trabaja 
No  conoce  victoria  ni  ventaja. 

El  gobernador  va  por  la  pelea 
Como  bravo  león  en  el  semblante : 
Atropella ,  derriba  y  alancea 
A  cuantos  se  le  ponen  por  delante ; 
Con  singular  destreza  se  menea 
Al  fervoroso  Tumo  semejante, 

Y  tanto  prosiguió  pasos  perplejos. 
Que  de  los  suyos  se  halló  muy  lejos. 

Los  indios  que  lo  ven  en  el  oonflito 
Solo,  sin  que  con  él  alguno  sea , 
Formaron  un  espeso  circuito 
Caudillos  de  la  bárbara  ralea , 
Con  numero  de  indios  infinito 
Que  de  una  parte  y  otra  le  rodea  ; 

Y  filé  tan  numerosa  la  pujanza 
Que  pudieron  asille  de  la  lanza. 

T.IV.      , 


Viendo  su  lanza  ser  embarazada 
Del  escuadrón  feroz  que  la  pretende , 
Valióse  de  los  filos  del  espada 
Con  la  cual  desta  furia  se  defiende ; 
Lastima  con  sangrienta  cuchillada « 
Corta  molledos,  y  cabezas  hiende ; 
Miran  acaso,  ven  las  confusiones , 
Acuden  caballeros  y  peones. 

Llegaron  á  tan  buena  coyuntura , 
Repartidos  por  una  v  otra  parte , 
Que!  se  pudo  librar  de  la  presura 
Donde  ya  lo  traían  de  mal  arte , 
No  sin  eatrago  de  la  gente  dura 
Que  hizo  con  el  fiuo  bracamarte ; 
Pero  salió  del  dicho  detrimento 
Cubierto  de  sudor  y  sin  aliento. 

Porque  entonces  el  sol  con  su  cuadriga 
El  hemisferio  por  igual  demedia  , 
El  aire  falta  quel  calor  mitiga , 
Ningún  soplo  de  viento  lo  remedia : 
Aumentan  demás  desto  la  fatiga 
Las  armas  de  algodón  al  buen  Heredla  • 

Y  ansi  con  ansiosas  turíiaciones 
Pide  que  le  relajen  los  botones. 

Acuden  españoles  que  hay  en  tomo , 
Para  hacer  aquello  que  pedia : 
Mitigase  la  furia  del  bochorno. 
Porque  también  le  dieron  amia  fría ; 
Mas  si  el  luvar  ardía  como  nomo , 
Mucho  mas  la  batalla  se  encendía ; 

Y  ansi  sin  esperar  el  aire  frío 
A  ella  revolvió  con  mavor  brío. 

El  Francisco  de  César  acompaña. 
Montes  y  Juan  Alonso  Palomino , 
Juan  de  Villoría,  Pinos,  Villafaña: 
Que  en  este  riguroso  torbellino 
Todos  se  daban  admirable  maña 

Y  hacían  bien  ancho  su  camino ; 

Mas  bien  lian  menester  que  les  acuden , 
Pues  cuantos  mas  derriban  mas  acuden. 

Con  su  valor  Heredia  los  provoca, 

Y  el  valeroso  César  muchos  hiere : 
Es  su  caballo  muy  duro  de  boca, 

Y  no  puede  mandallo  como  quiere : 
Mas  se  desmanda  cuanto  mas  le  toca 
La  flecha,  sin  que  los  demás  espere; 
Pero  por  donde  quiera  que  lo  lleva 
El  caballero  hace  lo  que  debe. 

En  este  tiempo  los  arcabuceros 
En  los  indios  hacían  gran  estrago, 
Por  tener  tan  espesos  los  terreros 
Que  ningunas  pelotas  dan  en  vago ; 
Los  indios  no  se  hallan  tan  enteros 
Como  los  que  decían  ¡  Santiago ! 

Y  ansi  se  meten  por  las  espesuras 
O  partes  que  les  eran  mas  seguras. 

El  buen  gobernador  incontinente 
Mandó  que  se  recojan  los  soldados 
Que  pelearon  valerosamente , 
Aunque,  como  ya  dije,  derramados; 
Recorre  las  escuadras  de  su  gente. 
Halló  los  treinta  dellos  maltractados » 
A  los  cuales  él  hizo  curar  luego , 

Y  la  principal  cura  fué  con  fuego. 

Estos  con  buena  guarda  de  caudillos 
Encaminaron  al  marino  puerto ; 
Danles  á  bebor  agua  de  membrillos , 

Y  sanaron  mediante  buen,  concierto , 
Aunque  quedaron  flacos  y  atnarlllos , ' 

Y  Juan  del  Junco  Montañés  fué  muerto ; 
Pero  de  los  caballos  que  hirieron  ' 
Cuatro  de  los  mejores  perecieron. 

Y  el  de  César ,  con  ser  el  que  tenia 
La  carne  mas  que  todos  lastimada. 
Escapó  del  gran  riesgo  que  corria, 

Y  le  sirvió  muy  bien  en  la  jornada ;  . 

Y  es  porgue  le  lavaba  cada  día 
Las  herí<ns  con  el  agua  salada ; 
Mas  túvose  por  grande  maravilla 
S;ilirel  amo  bien  déla  rencilla. 
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Paes  cuando  fuga  e)  caballo  hizo , 
Fá  freno  remordiendo  con  los  dientes , 
Descargaban  en  él  como  granizo 
Las  moriiferas  flechas  destas  gentes , 

Y  tantas  como  pantas  mi  erizo 

De  las  colcbadns  armas  van  pendientes ; 
Las  mny  metidas  fueron  veiirie  y  una , 
Mas  á  las  carnes  le  llegó  ninguna. 

La  causa  fué  de  no  herille  tanta 
Flecha  las  buenas  armas  de  algodones  • 
Debajo  dellas  una  cuera  de  anta 
A  donde  reparaban  los  barpones , 
O  por  mejor  decir  ayuda  santa 

Y  algunas  religiosas  devociones ; 
Pues  no  matallo  los  que  vieron  esto 
Decían  ser  milagro  manifiesto. 

Dejando  pues  aquel  espacio  vaco 
Los  indios  a  les  fuertes  vencedores* 
Entraron  la  ciudad  de  Turüaco 
Sin  se  hallaren  ella  moradores; 
Pero  tuvieron  razonable  saco 
No  sin  gana  de  ver  otros  mejores , 
Poraue  lo  substancial  de  sus  haberes 
Habían  abscondido  las  mujeres. 

Visto  pues  que  la  gente  se  desmanda 
Mas  de  lo  que  cumplía  salir  fuera , 
Con  penas  de  rigor  Heredia  manda 
Que  todos  se  recojan  á  bandera , 
Como  quien  conocía  no  ser  blanda 
La  gente  nalural  desta  frontera  ; 

Y  ansí  huyendo  del  ¡nconvíiiiente« 
A  los  soldados  dijo  lo  siguiente : 

< Esta  gente  yo  sé  no  ser  cobarde. 
Antes  falla  de  todo  sufrimiento, 

Y  tienen  de  buscarnos  esta  tarde 
Con  intención  de  darnos  otro  tiento ; 

Y  aquí  no  nos  conviene  que  se  aguarde 
Sino  (|ue  les  dejemos  el  asiento, 

Y  en  tal  lugar  debemos  esperaltos 
Que  puedan  revolverse  los  caballos. 

»  Páréceme  ser,  como  lo  pedímos , 
Anuei  llano  poblado  de  labranzas ; 
Ellos  han  de  pensar  que  tes  huimos , 

Y  alli  se  han  de  teniiilar  sus  destemplanzas 
Porque  podremos  bien,  según  decimos, 
Menear  los  caballos  y  las  lanzas. » 

Esto  dicho,  sacó  la  compañía 
Ocupando  la  parte  que  decía. 

Y  mandóles  estar  apercebidos, 
A  punto  las  espadas  y  rodelas. 
En  partes  diferentes  repartidos 

Y  el  caballero  prestas  las  espuelas : 
Ansímismo  por  árbores  subidos 
Soldados  que  hacían  centinelas , 
Porque  si  descubriesen  escuadrones 
Diesen  aviso  y  arma  con  pregones. 

Presto  se  vido  ser  consejo  sauo 
Para  salir  mejor  de  losconOlios; 
Pues  apenas  llegaban  á  lo  llano. 
Cuando  vieron  plumajes  infinitos 
Que  descendían  con  potente  mano, 
Dando  terribles  y  espantables  gritos, 
Temeroso  ruido  de  cornetas 

Y  abimdáncia  de  dardos  y  saetas. 

Vistos  por  el  Heredia,  dijo  luego : 
«  Señores,  sí  ^nais  esta  victoria , 
Con  ella  granjeáis  vuestro  sosiego, 

Y  vuestra  gran  virtud  será  notoria : 

Y  pues  sois  españoles,  solo  ruego 
Que  de  vuestro  valor  tengáis  memoria , 
Que  si  ponemos  esto  por  delante 
Ningtm  rigor  habrá  que  nos  espante. 

>Gran  nube  viene,  y  el  turbión  es  grande 
A  causa  de  llover  sobre  mojado ; 
Mas  aquí  le  haremos  que  se  ablande 
Quien  de  dureza  viene  masannado. 
Como  ningún  soldado  se  desmande 
Del  orden  que  tenemos  concertado. 
Con  el  cual,  en  oyendo  nuestra  trompa , 
Abra  los  ojos,  y  contrarios  rompa. » 


Dijo  su  parecer,  y  los  soldados 
Las  condiciones  puestas  obedecen , 
Los  mas  modernos  dellos  admirados 
De  ver  los  escuadrones  que  parecen 
Con  diademas  de  oro  coronados , 

§ue  de  rayos  heridos  resplandecen, 
con  betumen  negro  ó  colorado 
Viene  cada  cual  oellos  emIJSjado. 

En  esto  ya  llegaban  á  la  plaza , 
No  con  menos  furor  que  bestias  fieras 
Dandti  lijeros  saltos  tras  la  caza 

Y  abalanzándose  por  las  laderas : 
El  arco  corvo  se  desembaraza ; 
Suenan  engañadoras  silbaderas; 

Mas  desque  ya  los  vieron  en  los  llanos 
Al  encuentro  salieron  los  cristianos. 

El  buen  gobernador  iba  delante 
Dando  de  su  valor  patente  muestra , 
Recambiando  la  lanza  penetrante , 
Veza  ladíeslra,  veza  la  siniestra; 
Gorria  rojo  rio  y  abundante 
De  los  que  clava  su  potente  diestra ; 
Brama  la  tierra  con  mortal  gemido, 

Y  auméntase  la  grita  y  alarido. 

César  iba  haciendo  maravillas 
Dignas  de  su  valor  y  de  su  nombre , 
Rompiéndoles  costados  y  ternillas , 
Con  brío  que  parece  mas  que  hombre; 
Acuden  las  católicas  cuadrillas , 
Procura  cada  cual  ganar  renombre , 
Cubre  los  campos  ciega  polvareda 
De  la  batida  y  rehollada  greda. 

Confúndese  la  junta  de  salvajes ; 
Crecían  los  horrisonos  bullicios , 
Acrecentando  furias  y  corajes 
Con  los  sanguinolehtos  ejercicios; 
Cubríase  la  tierra  con  plumajes 
Caidc^  de  los  vivos  edificios ; 
Huellan  unos  y  otros  litigantes 
Por  encima  de  miembros  palpitantes. 

•     Bien  'como  los  que  van  rompiendo  breea 
Espesa  con  agudos  seguroues, 
Para  cosas  que  siempre  les  enseña 
Necesidad  maestra  de  invenciones , 
Ocupandq  la  tierra  con  la  leña, 
Trozoá  de'  palos,  ramas  y  troncones, 
Quedando  de  los  árbores  lal  rima 
Que  no  pueden  andar  sino  por  cima  : 

Desta  manera  son  los  embarazos 
Que  ponen  á  los  vivos  los  caídos,  . 
Con  piernas  y  con  pies,  manos  ^  brazos 
Que  por  aquel  lugar  están  tendidos: 
Cabezas  repartidas  en  pedazos, 

Y  sesos  derramados  y  esparcidos. 
Con  los  demás  belígeros  pertrechos 
Con  que  se  mueven  semejantes  hechos. 

Incitan  á  la  bárbara  bandera 
Las  noctigenas  hijas  de  Aqueronte ; 
Mas  ella  de  victoria  desespera , 
Buscando  los  latibulos  del  monte; 
'Y  ansí  cuando  su  roja  cabellera 
El  sol  metia  tras  del  horizonte , 
Los  indios  que  quedaban  con  la  vida 
Sin  orden  se  pusieron  en  buida. 

Viéndose  la  victoria  ya  patente,     * 

Y  para  mas  honor  mayor  indicio, 
A  Dios -dio  cada  cual  aevotamente 
Gracias  portan  inmenso  beneficio; 
Pues  con  el  vencimiento  desta  gente 
Vemian  los  demás  4  su  servicio , 

Y  ansi  el  gobernador  con  grato  ^esto, 
Recogidala  gente,  dijo  esto  : 

•Cierto,  señores  míos,  yo  no  siento, 
Si  buenos  hechos  piden  alabanza. 
Quién  pueda  dar  con  ella  benchiniento 
A  los  que  vemos  hoy  de  vuestra  lanza 
En  este  milagroso  vencimiento 
Contra  dudosa  y  áspera  pujanza ; 
Cuya  huida  viuo  tan  á  nelo 
Que  bien  pareció  ser  oora  del  cífclo. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  III,  HIST.  DE  CARTAGENA,  CANTO  H. 


371 


•  A  IHos  demos  lat  graciu  y  la  gloria* 

Y  el  rey  del  galardón  lenga  cuiüaao. 
Porque  de  Dios  nos  vino  »  tictoria , 

Y  aqaí  venimos  por  real  mandado , 
Eo  cayo  nombre  yo  temé  memoria 
Qae  sea  cada  cual  galardonado 

Con  aonel  minmienlo  «ine  conviene  « 
Despoes  de  ver  lo  que  la  tierta  tiene. 

•Vencfinos  el  contrario  mu  soberbio 
Que  solia  tener  esu  frontera ; 
Vencimos  y  cortamos  aouel  nervio 
Que  á  los  dem4s  servia  ae  barrera ; 
De  manera  qoe  todo  queda  pervio 
Para  poder  pasar  por  donde  quiera, 
Poes  ios  temores  destos  rompimientos 
Son  durísimos  frenos  y  escarmientos. 

>Y  pues  se  llegan  ya  nublos  obscuros , 
Vamos  k  Turdaco,  cenaremos , 
Que  puesto  que  durmamos  intramuros, 
Niogiin  impedimento  bailaremos , 
Antes  nos  nace  su  temor  seguros 
Para  que  del  trabijo  descansemos , 
Mayormente  teniendo  velas  puestas. 
Rondas  y  centinelas  por  las  cuestas. » 

Aquesto  dicbo ,  fueron  al  asiento 
Sin  que  bailasen  birbaro  contrario , 

Y  con  el  recatado  miramiento 
Qae  no  tiene  Juicio  temerario 

Dan  á  los  cuerpos  el  mantenimiento 
Qae  rué  según  su  hambre  necesario; 

Y  como  suelen  los  que  se  recelan , 
Los  onos  dnermen  y  los  otros  velau« 

Mas  cuando  descubrió  su  roja  frente. 
Apolo  con  el  rapto  movimiento. 
El  sabio  capitán  y  diligente 
De  principales  biso  llamamiento 
Para  mantfestalles  lo  que  siente 

Y  conocer  ajeno  sentimiento 
Cerca  del  parecer  que  mejor  era , 
El  cual  lo  consultó  desu  manera  : 

c  Seiores ,  sS  el  camino  comensado 
Paede  por  tiempo  dar  algún  reposo , 
Paréceme  que  ya  tenéis  andado 
No  menos  c|ue  lo  mas  dillcultoso  ; 
Poes  que ,  bendito  Dios ,  va  desmembrado 
Un  enemigo  siempre  victorioso. 
Coja  cruel  v  vengadora  diestra 
Nadie  la  quebranto  sino  la  vuestra. 

»Agora  será  bien  que  se  discante 
Sobre  cuál  destos  es  mejor  concierto  : 
O  pasar  con  las  armas  adelante 
Por  el  camino  que  tenéis  abierto» 
O  determinación  roas  importante 
A  nuestra  pretensión ,  volver  ai  puerto , 
Para  reconocer  con  advertencia 
Asiento  que  prometa  permanencia. 

•Esla  perplejidad  os  manifiesto. 
Cuya  resolución  de  vos  confío ; 

Y  según  que  por  vos  fuere  dispuesto , 
Desa  suerte  daremos  el  avio, 

Poes  vuestro  parecer  acerca  desto 
Determino  tener  por  proprio  mió , 

Y  no  traspasaré  llano  m  cumbre 

Sin  que  vuestro  consejo  me  dé  lumbre.» . 

.Responden  los  que  deben  obediencia, 
Y* César  con  la  gente  mas  granada : 
*kVos,feiU>r,  tenéis  ciencia  y  esperleudo 
Para  nos  adestrar  en  la  jornada ; 
Vuestra  boca  pronuncie  la  sentencia , 

Y  esa  será  por  todos  aprobada , 

Poes  como  por  tan  buen  seso  se  ordene. 
Todo  se  guiará  según  conviene. » 

Reconocidas  estas  intenciones* 
Lnego,  según  las  suyas ,  determina 
Dejar  aquellos  senos  y  rincones      * 

Y  dar  la  vuelta  sobre  la  marina , 
Para  hacer  con  nuevas  poblaciones 
Albereos  de  la  |{enle  peregrina ; 

Y  no  fué  la  partida  menos  presta 
De  lo  que  lué  durable  la  respuesta. 


Y  ansi,  sin  ofrecerse  desavíos. 
Llegaron  á  la  playa  ya  notoria 
Con  aquellos  despojos  y  atavies 
Qoe  suele  dar  la  guerra  meritoria  : 
Salieron  luego  los  de  los  navios 
A  dar  el  parabién  de  la  victoria 
Con  encarecimientos  elegantes 
Usados  en  negocios  semejantes. 

Cumplidos  eran  ya  los  dias  vein  te 
Del  mes  nombrado  del  bifronte  Ja  no. 
Del  año  que  dijimos  ser  presente , 

Y  día  del  beato  Sebastiano, 
Coando  para  trazar  pueblo  potente 
Cristiano  morador  tomó  la  mano. 
Repartiendo  por  orden  los  solares 
En  el  istmos  que  goza  de  dos  mares. 

Segmi  comodidad  se  dio  la  traza 
Por  diestros  y  peritos  medidores : 
Lo  que  era  monte  se  desembaraza , 
Talándolo  los  nuevos  pobladores ; 
Señalaron  iglesia,  dióse  plaza,  ' 

Y  á.  San  Sebastián  dos  de  los  mejores 
Solares,  donde  hay  hospital  nombrado, 

Y  es  hoy  como  patrón  reverenciado. 

Nombráronse  justicias  ordinarias , 
Según  dispusicion  de  justo  fuero, 
Con  otras  muchas  cosas  necesarias , 
Las  cuales  de  presente  no  reíiero. 
Pues  á  causa  de  ser  muchas  y  varias    • 
Se  quedan  para  el  canto  veniaero ; 

Y  de  presente  tengo  justa  catisa 
Por  donde  me  conviene  hacer  pausa. 


CANTO  SEGUNDO. 

Oonde  9*  tncta  c4mo  tos  Indios  eomareanoi  TtnieroD  i  dar  lapai,  y  bastó 
la  baulla  que  te  dio  en  Tnriiaco  para  atemorizar  loa  dentaa  caciquea 
y  aafloreí  da  aquella  provincia. 

La  punición  á  veces  es  tan  buena 
Para  todos ,  que  no  tan  solamente 
Corrige  los  detictos  y  refrena 
Al  loco  y  atrevido  delincuente. 
Pero  también  avisa  que  en  ígena 
Cabeza  se  reporte  y  escarmiente 
Quien  estaba  dispuesto  por  ventura 
Para  hacer  alguna  travesura. 

Desta  verdad  ejemplo  fué  patente 
La  gran  rota  del  indio  mas  cercano. 
Adonde  fueron  muertos  solamente 
Seis  ó  siete  caballos  y  un  cristiano, 

Y  de  los  indios  numerosa  gente , 
Que  por  entonces  sin  probar  la  mano 
Estuvieron  dudosos  v  perplejos , 
Ansi  cercanos  como  los  de  lejos. 

Heredia ,  vistas  las  perplejidades. 
Mandó  luego  partir  al  indio  viejo 
A  los  cercanos  pueblos  y  ciudades. 
Rogándole  que  diese  por  consejo 
No  rehusasen  estas  amistades 
Agora  que  tenían  aparejo , 
Porque  si  procedían  en  la  guerra 
Asolarianles  toda  la  tierra. 

Diéronsele  ensillas  que  de  f!spaña 
Traían  castellanas  compañías. 
Con  que  la  vista  bárbara  se  engaña 
Teniéndolas  por  ricas  mercancías ; 
Coriocbe  prometió  de  darse  maña 

Y  dar  la  vuelta  dentro  do  tres  dias. 
El  cual  partió  para  Cares  el  rico , 
Por  haber  Carex  grande  y  Carex  chico. 

Este  indio  tracto  hidalgamente 
Aquel  negocio  que  se  le  encomienda , 
Encareciéndoles  de  nuestra  gente 
Su  noble  condición  y  su  vivienda; 
Pero  Carex  respóndele  que  miente 
Porque  él  sabe  míe  roban  la  hacienda; 

Y  ansi  le  dijo  qoel  no  quiere  vellos, 

Y  si  algo  quieren  del  que  vengan  ellos. 
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Vista  la  volantad  que  maniflesta 
Con  ameuazas  otras  que  no  cnento , 
Al  Heredia  ? ohió  con  la  respuesta 
Representándole  su  mal  intento  : 
El  gobernador  tizo  gente  presta 
Para  punir  aquel  atreYÍmíento , 

Y  con  soldados  válidos  ocupa 

Un  grande  bergantín  y  una  chalupa. 

En  ellos  van  ducientos  y  cincuenta 
Soldados*  de  quien  él  se  certifica 
Ser  tales  que  saldrían  sin  afrenta 
Deste  recuentro  donde  los  aplica  : 
Ante  Garex  el  grande  se  presenta 
Adonde  llaman  noy  la  Boca-chica, 

Y  alii  se  muestra  cantidad  inmensa 
De  bárbaros  dispuestos  á  defensa. 

Los  españoles  ya  breve  desvio 
De  la  playa  largando  los  resones , 
En  ella  saltó  luego  Juan  de  Jlo 

Y  dos  hermanos  dichos  los  Cerones : 
Acuden  estos  al  primer  buhío 
Rompiendo  por  soberbios  escuadrones » 
Por  ser  aquella  cara  señalada 

Y  en  ella  mucha  gente  reparada. 

Allí  de  la  primer  arremetida 
Mataron  muchos ,  y  al  cacique  prenden ; 
Pero  la  multitud  fué  tan  crecida 
De  los  que  con  orgullo  lo  defienden, 
Qae  Cristóbal  Cerón  quedó  sin  vida ; 
Los  dos  aunuue  heridos  np  pretenden 
Sol  tallo ,  ni  los  indios  tal  pudieron 
Hasta  que  ya  los  nuestros  acudieron. 

Enciéndese  de  nuevo  la  pelea 
Convocándose  muchos  naturales 

?ue  Piorex  exhorta  y  espolea 
Curixtx ,  señores  principales , 
Porque  del  término  que  señorea 
Carex  eran  aquestos  generales ; 
Mas  en  los  sanguinosos  desconciertos 
Ambos  á  dos  alii  quedaron  muertos : 

Con  otra  mucha  gente  que  se  calla » 
Pasados  de  mortíferos  barrenos, 
Que  sin  cubrirse  Jacerina  malla 
Al  señor  defendían  como  buenos ; 
Mas  no  costó  tan  poco  la  batalla 
Que  no  hiciesen  de  los  nuestros  menos 
Diez  ó  doce  soldados ,  cuya  muerte 
Quitó  quilates  á  la  buena  suerte. 

Al  fin  con  el  sangriento  torbellino 
Prevalecieron  españolas  manos , 
Saqueando  las  casas  del  vecino 
Para  poner  temor  á  los  cercanos : 
Donde  se  recogieron  de  oro  fino 
Cien  mH  ó  pocos  menos  castellanos , 
Demás  del  alimento  que  se  lleva 
Para  sustento  de  la  ciudad  nueva. 

Pasaron  á  Carón  iocoLtinente, 
Pueblo  del  de  Carex  poca  distancia , 
Mas  este  recibiólos  blandamente 
Redimiendo  su  mal  con  su  substancia  : 
Di6  joyas  de  valor  con  que  se  aumente 
La  cttdiciosa  sed  y  la  ganancia , 
Porque  el  ardor  crttel  desta  fatiga 
Cuanto  mas  bebe  menos  se  mitiga. 

Quedaron  los  demás  pueblos  ilesos , 
Matarapa ,  Cacon  y  el  de  Cospique , 
Porque  se  muevan  á  mejores  sesos 
Cuando  la  rota  deste  se  publique  : 
Volviéronse  con  muchos  indios  presos 
De  Carex,  j  con  ellos  su  cacique; 
No  se  les  hizo  tractamiento  malo 
Antes  grandes  caricias  y  regato. 

Asegurándoles  de  mas  combate 
Como  tuviesen  corazón  sincero , 
Dándoles  muchas  oosas  de  rescate 

Y  á  Carón ,  un  insigne  hechicero , 

Le  ruegan  que  con  otros  pueblos  trate 
De  la  paz ,  y  les  sea  medianero ; . 

Eorque  los  deste  término  marinó 
o  tenían  por  mago  y  adevino. 


SI  respondió  por  términos  nrbiBOB 
Que  todo  lo  po6it>le  se  haría , 
Pero  que  se  le  dieseo  dos  crístiaaoa 
Para  llevallos  en  su  compañía ; 
Alii  los  BMB  valieutes  y  fonnos 
Teníanla  por  temeraria  via , 
Escepto  dos  mancebos  caballeros 
Que  no  dudaron  ser  sus  compañeros. 

Uno  don  Pedro  de  Abrevo  se  liama , 
De  Sevilla ,  tenido  por  valiente; 
El  otro  don  francisco  Valderranaa , 
De  Córdoba,  no  menos  eminente: 
Estos  sin  recelar  bárbara  trama 
Adonde  va  Carón  ponen  la  freote , 

Y  con  gentiles  bríos  y  donaire 
Llegaron  al  gran  pueblo  de  Baliaire. 

Del  cacique  Duliófué  recebido 
Carón ,  eoo  gran  contento  y  alegría « 
No  sin  admiración  después  que  vído 
Venir  con  él  estraña  compañía : 
Ocurren  cuantos  hay  de  su  partido 
A  ver  la  nueva  gente  que  venia , 
Tanto  que  los  ponian  en  aprieto, 
Pero  con  grandes  muestras  de  respeto. 

Después  de  ya  hablaren  su  lenguaje 

Y  á  su  modo  palabras  placenteras , 
Carón  dio  relación  de  su  viaje 

A  lo  que  pareció  muy  á  las  veras , 
Con  toda  la  substancia  del  m«nisaje 
De  parte  de  las  gentes  estraujeras; 

Y  el  Duiió ,  vista  la  razón  propuesta , 
Pidió  dos  dias  para  dar  respuesta. 

El  Carón  con  tenello  por  amigo , 
No  sabiendo  si  bien  ó  mal  ordena , 
No  las  tenia  ya  todas  consigo 

Y  quisiera  volver  á  Cartagena : 
Pero  los  caballeros  dos  que  digo 
Le  dyeron  que  no  tuviese  pena , 
Porque  cualquiera  dellos  solo  basta 
A  destrñlr  aquella  flera  casta. 

Dicen  luego  con  lengua  bien  instruta 
c  Dirás  al  perro  hijo  de  la  perra 
Quel  español  no  teme  gente  bruta , 
Ni  nosotros  saldremos  de  su  tierra 
Hasta  llevar  respuesta  resoluu 
O  de  la  blanda  paz  ó  dura  guerra; 
Que  determine  luego  lo  que  quiere , 

Y  espere  dello  lo  que  le  viniere. » 

Estas  razones  y  otras  que  no  toco 
Notó  Carón  y  estuvo  bien  atento, 
Pareciéudole  ser  término  loco 
Tener  alii  tan  gran  atrevimiento : 
Nada  les  respondió ,  mas  desde  á  poco 
Mostró  con  lágrimas  su  sentimiento. 
Dulió  que  vido  muestras  mal  sonoras 
Le  dijo :  c  ¿Qué  es  la  causa  por  qAe  Uoras?  t 

El  respondió :  t  Sabrás  que  no  iamenio, 
Dulió ,  por  ocasión  á  mi  tocante , 
Sino  tu  destruicion  y  asolamiento 
SI  no  vas  con  nosotros  por  delante; 
Porque  esta  nación  es,  á  lo  que  siento, 
Con  enemigos  fiera  y  arrogante , 
Pero  con  los  amigos  apacible. 
Regalándolos  todo  lo  posible. » 

El  dijo :  cNo  son  tales  mis  coneetos  , 
Que  piense  contrastar  su  duro  marte , 
Mas  a  los  míos  aunque  son  subyetos 
Heme  de  subyeclar  á  dalles  parte , 
Porque  con  pechos  sanos  y  quietos 
Aquesta  paz  reciban  de  buen  arte , 
Pues  ningún  señor  hay  tan  absoluto 
Que  no  deba  cumplir  este  tributo. 

>  Esto  sin  falta  se  hará  mañana , 

Y  la  contradicción  tema  castigo; 
HabQi  con  esta  gente  castellana 
Certificándoles  que  soy  amigo , 

Y  pues  mi  voluntad  la  tienen  luna. 
Sea  la  suya  ul  para  conmigo ; 
Aqui  se  holgarán  dos  ó  tres  dias 
Porque  no  quiero  ir  manos  vacias. » 
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Los  bárbtros  lecau»  declandot 
Por  lengua  que  li  saya  determina , 
A  cada  qoo  de  loa  dos  soldados 
De  uro  se  les  dio  chaguala  6Da , 
t:u;o  valor  montó  hartos  ducados ; 

Y  aosi  perdieron  ambos  la  mohína , 
Dentásde  tener  mesas  proveídas 
Abundantísimas  de  sas  comidas. 

Háo  congregación  dia  siguiente 
•  Dt*  capitanes  y  otros  caballeros , 

Y  díjules  ser  cosa  con  viniente 
Confederarse  con  los  estranjeros , 
Pues  so  destroicion  era  patente 
Teniéndolos  cercanos  y  fronteros , 

Si  con  pal ,  discreción  y  aviso  bueno , 
A  sos  intentos  no  ponían  freno. 

Qoe  tanteasen  bien  como  discretos 
Qae  tas  guerras  consamen  los  poderes » • 

Y  cómo  no  responden  sos  efetos 
A  los  precipitados  pareceres ; 
Demás  de  vivir  todos  in(pIetos , 
Descarriados  hijos  y  mojeres ; 

Y ansi  su  parecer,  que  muchos  mide » 
Bra  de  dar  la  pax  que  se  le  pide. 

De  aquellos  capitanes  el  mas  viejo* 
Oida  su  r^zon,  incontinente 
Le  dijo :  cBnen  Dulió,  vos  sois  es|iej» 
Donde  contempla  cada  cual  su  mente ; 
Nadie,  tenienoo  vos  ese  consejo, 
Hay  aqui  que  lo  tenga  diferente : 
Con  vuestra  voluntad  medid  la  nuestra  * 
Pues  la  de  todos  es  la  nüsina  vuestra. » 

Otro  con  soberbísimo  denuedo. 
Pesándole  de  las  conformidades , 
Levantóse  diciendo  :  cYo  no  puedo 
Sufrir  acobardadas  poquedades ; 
Parece  que  te  ciscas  ya  de  miedo , 
Pues  apeteces  estas  amistades; 
Perdido^  va ,  Dolió « tn  fuerte  brío  * 
Mas  no  se  perderá  jamás  el  mió.» 

El  Dulió*  vista  la  soberbia  vana 

Y  M*r  principio  de  otros  embSirazos, 
Alió  con  gran  presteza  la  macana 
Tirando  golpe  de  nervosos  brasos:  , 
El  coal ,  como  se  dio  de  buena  gana , 
Le  biso  la  cabesa  dos  pedazos ; 
Necesario  no  fué  golpe  segundo 

Para  sacallo  foera  desie  mundo. 

El  hecho  del  cacique  se  engrandece 
Por  lodos ,  y  otra  cosa  no  se  trata 
Sino  decir  que  tal  pena  merece 
El  que  contra  sa  rey  se  desacata  : 
Con  aquesto  la  junta  se  fenece 

Y  la  contraría  duda  se  desata , 
Pues  todos ,  por  tener  mejor  aviso , 
Yíoteron  en  lo  quel  cacique  quiso. 

En  este  tiempo  los  de  Cartagena, 
Qoe  de  Carón  hicieron  conCIanxa, 
Tenian  por  los  dos  soldados  pena , 
Pareciéndoles  mal  tanta  taraansa ; 

Y  el  gobernador  mas,  el  cual  ordena 
Ir  á  buscallos,  no  con  gran  pujanza , 
Mas  solos  veinte  v  dos  en  el  navio 
De  que  era  capitán  el  Juan  de  Jio. 

Llegaron  á  la  boca  del  estero , 
Por  do  para  Bahaire  hacen  vía ; 
No  puede  navegar  el  marinero. 
Que  la  chalupa  mas  fondo  pedia ; 
Mandósele  soltar  al  artillero 
Dos  piezas  que  declaren  otilen  venia, 
Porque  si  gozan  de  vital  aliento 
Los  dos  acddan  á  su  llamamiento. 

Ellos ,  reconociendo  los  motivos , 
Para  de  su  salud  bacellos  ciertos , 
<>Hi  indios  que  de  paz  no  son  es(fuivos 
Bajaron  en  canoas  a  los  puertos ; 
Anméniaose  los  gozos  en  ver  vivos 
A  los  que  ya  contaban  con  los  muertos ; 
Mas  el  Dulió  con  barca  mas  lijera 
Ganó  coo  el  Carón  la  delantera. 


Al  buen  Héredla  hizo  sus  ofertas 
Con  mansas  seftas  y  palabras  blandas , 
Que  daban  los  intérpretes  abiertas 
En  idiomas  proprios  á  las  bandas , 

Y  dijole :  «Si  yo  tuve  reyertas 

Por  aceptar  la  paz  que  me  demandas , 
Carón  y  las  personas  de  quien  fias 
Dirán  ío  qne  me  pasa  con  las  mias.* 

»  Porque  no  podo  ser  sin  fin  sangriento 
De  cierto  capitán ,  hombre  robaste , 
Que  procuró  poner  impedimento 
A  los  efectos  de  negocio  justo, 
Delúendo  medir  siervos  su  contento 
Con  lo  que  á  su  señor  diere  boen  gusto  : 
Sé  que  collgirás  de  lo  que  digo 
Que  deseo  la  paz  y  soy  amigo. 

»  Esta  será  segura  por  mi  parte , 
Sin  atender  á  varios  pareceres ; 
Bien  puedes  para  mas  asegurarte 
Venir  conmigo ,  si  por  bien  tuvieres. 
Porque ,  cierto ,  deseo  regalarte 
Según  yo  soy ,  qoe  como  quien  iit  eres , 
Mis  ministeríos  no  serán  tan  altos 
Qoe  suban  de  valor  á  no  ser  faltos.  • 

No  tuvo  desabrida  la  respuesta , 
Antes  con  el  Dulió  se  partió  luego 
Adonde  se  le  hizo  grande  fiesta , 
Mas  no  qoiso  tomar  mocho  sosiego^ 

Y  porque  no  partiese  con  la  siesta , 
De  parte  del  sei^or  hubo  gran  ruego , 

Y  aun  que  esperase  la  maiíana 
Por  venir  la  tiniebla  ya  cercana. 

Heredia  respondió  cumplidamente  • 
Con  el  aviso  que  menester  era , 
Diciendo  qne  no  puede  de  presente 
Dejar  de  se  iomalr  a  so  fN>ntera; 
Pero  si  puede  ser  dia  siguiente 
Vayan  á  Calamar,  do  los  espera. 
Porque  también  qaerria  cuando  ftiese 
Agasajallo  con  lo  que  pudiese. 

Y  que,  pues  era  principal  cacique. 
De  comarcanos  derensor  y  capa, 
Procurase  llevar  los  de  Cospique  ,• 
Cocón ,  Carícocox  y  Matanpa , 

A  los  cuales  la  paz  les  certifique , 
Sin  enga&o ,  cautela  ni  solapa , 
Porque  si  todos  vienen  á  lo  bueno , 
Temían  quietud  en  su  terreno. 

Coo  esto  se  pusieron  en  camino 
Con  la  chalupa  de  comida  llena , 

Y  á  los  dos  caballeros  por  quien  vino 
Mandó  volver  también  á  Cartagena , 
Porque  le  parecía  desatino 
Queclarse  solos  en  aqoel  arena  : 
Rogáronle  con  encarecimientos 

Que  no  les  perturbase  sus  intentos ; 

Porque  serian  sus  traliajos  vanos , 
R  ^a  de  corazón  poco  constante, 
Dejar  aquel  cacique  de  las  manos 
Hasta  que  lo  llevasen  por  delante. 
Porque  para  hacer  los  otros  llanos 
Era  negociación  muy  importante ; 

Y  en  aquesto  hicieron  tal  instancia , 
Que  se  quedaron  llenos  de  arrogancia. 

El  buen  gobernador  fué  navegando 
Con  manso  viento  que  les  aspiraba , 

Y  á  so  nueva  ciudad  llegaron  cuando 
El  curso  de  la  noche  demediaba ; 
En  tierra  saltan  todos  publicando 
Aquel  efecto  que  se  deseaba. 
Diciendo  900  Bahaire  con  sa  gente 
Los  recibió  caritativamente. 

Y  que  paz  de  su  parte  se  pregona 
Por  los  cercanos  puertos  y  baliias 
Con  subyeccion  á  hi  real  corona , 
La  cual  darian  antee  de  tres  días , 
El  caciqpe  Dolió  por-su  persona , 

Y  con  él  otras  muchas  compaftias; 
El  pueblo  recibió  mucho  contento  » 
Deseando  de  ver  el  eumpllmientow 
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Lo  caat  efecloó ,  y  ansí  lo  hizo 
Aquel  cacique  y  otros  sefialadoa» 

Y  trajo  Joyas  de  metal  obrizo  • 
Que  valieron  sesenta  mil  ducados « 
Demás  del  grano  con  que  satisfizo 
La  hambre  que  tenían  los  soldados , 
Llenas  canoM  de  comidas  varias , 
A  nuestros  espadóles  necesarias. 

Entrados  los  caciques  en  la  villa  * 
Suntuoso  convite  le»  fué  hecho , 
Abundante  de  vino  de  Castilla , 
De  que  mucho  gustó  bárbaro  |>ecbo; 
Diéronles  muchas  cosas,  que  sencilla 
Gente  juzgalví  ser  de  gran  provecho. 
Como  corales ,  cuentas  y  bonetes 
Colorados,  cuchillos  y  machetes. 

Y  ansí  los  reyes  desta  pertenencia , 
Que  tuvo  cada  cual  reino  distinto  ^ 
Dieron  el  vasallaje  y  obediencia 
Al  gran  emperador  don  Carlos  quinto  : 
Hizose  con  solemne  diligencia , 
Que  no  referiré,  por  ser  sucinto ; 
Solo  diré  tener  principios  buenos 
Para  poder  entrar  otros  terrenos. 

Teniendo  pues  de  paz  aquella  raya. 
Dejando  guarda  como  convenia » 
Determinóse  que  la  flota  vaya 
A  Zaniba  para  ver  lo  que  tenia ; 
El  gobernador  iba  por  la  playa 
Con  l)len  aderezada  compañía , 

Y  con  ellos  la  india  Catalina, 

Que  deste  dicho  puerto  fué  vecina. 

Como  con  el  recato  conviniente 
Llevasen  por  delante  corredores , 
Dos  hombres  de  caballo  y  el  teniente 
Prendieron  a  dos  indios  pescadores  : 
Hablóles  Catalina  cuerdamente , 
Diciendo,  que  perdiesen  los  temores 

Y  no  tuviesen  miedo  de  cadena. 
Pues  la  que  vian  era  gente  buena. 

c Estos ,  decia ,  son  nobles  cristianos, 
De  costuinbres  loables  y  escelentes , 

Y  Tienen  para  ser  vuestros  hermanos 

Y  á  haceros  sus  deudos  y  parientes  : 
Jamás  tuvieron  violentas  manos 
Contra  los  que  se  muestran  obedientes; 
Mis  ojos  proprios  son  buenos  testigos 
De  cómo  saben  ser  buenos  amigos. 

«Mas  no  se  libra  de  su  lanza  dura 
Quien  por  contrario  risco  se  desgalga : 
Por  tanto,  pues  hay  buena  coyuntura , 
Decid  á  Zamba  que  de  paz  les  saiga , 
Porque  para  tener  vida  segura 
No  hay  otro  remedio  que  les  valga ; 
De  paz  está  Carez  y  la  marina 
De  cuanto  por  aquél  compás  confina.» 

Entendieron  los  indios  el  lenguaje , 

Y  fué  también  la  india  conocida. 
Por  ser  d*e  su  lugar  y  su  linaje 

De  parentela, luenga  y  estendida  : 
Admiranse  de  ver  en  nuevo  traje 
La  que  nació  de  madre  no  vestida , 
Pues  alli  hasta  parles  impudentes 
Suelen  andar  abiertas  y  patentes. 

Fueron  4os  indios  pues  en  la  demanda 
A  lo  que  pareció  con  buen  intento, 
Porque  por  las  palabras  que  se  manda 
Refirieron  aquel  razonamiento ; 
Fué  la  respuesta  que  les  dieron  blanda 

Y  no  con  variedad  el  cumplimiento. 
Antes  salió  del  pueblo  mucha  gente 
Con  comidas  j  algún  otro  presente. 

Al  gobernador  dieron  joya  fina 
Para  suplir  algunos  menesteres; 
Ocurrían  á  ver  á  Catalina 
Número  no  pequeño  de  mujeres , 
La  cual  como  servia  de  madrina 
No  dejó  de  sacar  para  alfileres , 

Y  aun  con  lo  que  sacó  de  la  cacica 
Otra  de  mas  estola  fuera  rica. 


Aunque,  según  bs  relacionei  mievis 

gue  de  ja  villa  de  Mopox  me  envia 
I  antiguo  soldado  Juan  de  Cuevas, 
No  fué  poco  sangrienta  la  porfía , 
Pues  antes  de  la  paz  hicieron  pruebas 
De  lo  que  cada  cual  parte  po<ua ; 
Mas  Gonzalo  Fernandez  no  da  cuenta 
Sino  de  lo  que  aquí  se  representa. 

Salió  dé  paz  ansimismo  Tocana , 
Señor  de  Mazaguapo,  con  Gmispates 

Y  los  de  la  ciudad  de  Turipana , 

Y  Gambayo,  cacique  de  Mahates  : 
A  los  cuales  la  gente  castellana 
Dio  bonetes,  camisas  v  rescates, 
Con  aquellas  apacibiltdades 

Que  suelen  granjear  las  voluntades. 

De  muchos  indios  dellos  se  barnuMa 
Que  vienen  á  mirar  y  ser  testigos , 

Y  teniendo  sospecha  que  en  la  junta 
Los  menos  corazones  son  amigos , 
Heredia  con  la  lengua  les  pregunta 
Si  tienen  en  sus  tierras  enemigos , 
Para  que  con  sus  armas  y  caballos 
Vayan  los  suyos  á  desagraviallos. 

Reipóndele  Cambayo  :  cSi  sois  tales 
Que  deseáis  empresa  generosa , 
De  todas  las  ciudades  prhicipales 
Sola  Cipacua  es  mas  poderosa , 
Cuyos  vecinos  son  mis  capitales 
Contraríos ,  con  pelea  rigurosa ; 

Y  como  tú ,  señor ,  subvectes  esta , 
Ningún  peligro  hay  en  lo  que  resta. 

•Bien  creo  que  saldrás  con  el  intento, 

Y  si  me  haces  este  beneficio 
No  faltará  mi  reconecioúento 
Con  gran  obligación  á  tu  servicio : 
Eresliijo  del  sol  á  lo  que  siento, 

Y  aqueste  siempre  te  seri  propicio, 
l>e  mas  ,de  que  también  de  parte  mía 
Irá  muy  bien  armada  compañía.» 

El  Heredia  riendo  le  responde : 
«Esa  Cipacua'  para  sojuzgalla 
No  resta  mas  de  que  sepamos  dónde. 
Para  ^ársele  luego  la  batalla ; 
Pero  si  da  la  paz  y  no  se  ahsconde , 
Has  de  saber  que  tenso  de  guardalla, 

Y  quien  por  buen  amigo  se  me  diere 
Héselo  yo  de  dar  mientras  viviere.» 

El  bárbaro,  no  de  razón  ajeno. 
Antes  al  parecer  hombre  bastante , 
Dijo  :  c  Señor ,  tú  hablas  como  Imeno, 
Mas  no  vemán  á  tracto  semejante, 
Porque  los  que  dominan  aquel  seno 
Es  aente  poderosa  y  arrogante ; 

Y  sTpasion  acaso  no  me  cie|^ , 
En  las  manos  tenemos  la  refriega.» 

A  su  razón  Heredia  respondía  : 
«Huelgo  de  que  me  quieras  por  padrino ; 
Apercibe  tu  gente ,  yo  la  mía , 
Agora  con  el  nublo  vespertím» , 
Para  que  con  la  nueva  luz  del  día 
Nos  ponfpmos  en  orden  y  camino; 

Y  si  no  vienen  á  la  paz  que  digo 
Verás  en  ellos  ejemplar  castigo.» 

Quedó  pues  el  negocio  concertado 
Guando  faltaba  ya  febe.i  lumbre ; 
El  indio  con  solicito  cuidado 
Apercibió  guerrera  mucheilombre ; 
El  gobeniador  sabio  y  avisado 
Velóse  según  tiene  de  costumbre, 
Pues  aunque  parecía  gente  noble 
Sospechaba  poder  ser  tracto  doble. 

Y  cuando  la  dorada  cabellera 
De  Febo  descubrió  por  el  oriente. 
Vieron  cubierta  toda  la  ribera 
De  bien  compuesta  y  ordenada  gente; 
Llamó  todos  ios  suyos  á  bandera 
El  buen  gobernador  por  consiguiente, 
Que  bien  apercebidos  acudieron 
Porque  la  noche  toda  no  dumieroo. 
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A  sus  cuadrillas  bárbaras  }tentas 
Dijo ,  hacieodo  sefias ,  el  Cambayo  : 
entrad  qae  no  demandan  las  sangrientas 
Rencillas  cobardía  ni  desmayo, 

Y  que  para  vengar  vaestras  afrentas 
Llevamos  fuerzas  de  divino  rayo , 
Pues  aqueste  señor  que  nos  ayuda 
Rijo  del  sol  debe  de  ser  sin  duda. 

» Hagamos  el  deber  en  las  contiendas » 
Pues  ramos  amparados  de  tal  muro. 
Tomando  del  contrario  las  enmiendas 
Que  para  tojlos  fué  cruel  y  duro ; 
Iréis  á  vuestras  casas  y  haciendas 
Cada  uno  de  vos  sobre  seguro, 

Y  gozareis  de  vuestras  granjerias 
Ansi  de  cazas  como  pesquerías.» 

Aquesto  dicho,  luego  los  provoca 
A  caminar  con  ordenada  mano ; 

Y  como  la  distancia  fuese  poca , 
Llegaron  aquel  día  muv  temprano 
Al  primero  lugar  que  llaman  Oca, 
A  ápacua  subyecto  y  snfragano , 
Do  no  hallaron  ánima  viviente , 
Mas  todo  su  caudal  allí  presente. 

Como  viesen  la  gente  ser  huida 

Y  de  sus  bienes  cosa  no  faltase, 
Mandóse  que  so  pena  de  la  vida 
Alhaja  ni  comida  se  tomase , 
Sino  que  fuese  presta  la  salida 

Y  sin  tocar  en  cosa  se  dejase  : 
Ningún  español  htáj  que  se  desmande 
Ni  cosa  recogió  chica  ni  grande. 

Pero  los  indios,  no  bastando  mego» 
Amenazas  de  muerte  ni  otros  males , 
Todas  Us  casas  saquearon  luego 
Robándoles  los  bienes  y  caudales ; 

Y  aquesto  hecho  les  pegaron  fuego 
Con  otras  malas  obras  de  bestiales, 

Y  huyen  por  quebradas  y  peñoles 
Dejando  solos  á  los  españoles. 

Los  indios  que  dejaron  sus  posadas 

Y  fueron  á  Cipacua  con  recelo, 
Como  viesen  las  grandes  ahumadas 
Que  con  centellas  van  al  alto  cielo 
Suenan  de  las  viudas  y  casadas 
Clamores  que  causaban  desconsuelo , 

Y  ocurre  mucha  gente  de  pelea 
A  ver  los  que  quemaron  el  aldea. 

Revuélvese  terrible  torbellino 
Con  gran  selva  de  flechas  y  macanas , 

Y  á  brevecUIos  pasos  de  camino 
Encontraron  las  gentes  castellanas : 
Los  gritos  son  con  tanto  desatino 
Que  no  parecen  ser  voces  humanas; 
Pero  con  parecer  infernal  ira 

De  todos  cuantos  son  ninguno  tira. 

El  Heredia  no  menos  importuno 
A  la  lengua  para  gue  los  exhorte 
De  cómo  no  les  h>zo  mal  alguno 
Ni  fué  participante  ni  consorte. 
Antes  está  del  hecho  muy  ayuno 

Y  que  su  gente  tuvo  gran  reporte , 
Siendo  solos  los  indios  de  .Maiíaies 
Los  maestros  de  aquellos  disparaies. 

Y  que  promete,  si  Cipacua  quiere 
Venganza  por  el  daño  recebido , 
De  dalles  tal  castigo  cual  requiere 
El  crimen  y  delicio  cometido, 

Y  de  tal  modo  que  mientras  viviere 
Se  recuerde  quién  fué  tan  atrevido , 
Aunque  su  condición  y  su  costumbre 
£s  el  amor ,  la  paz  y  mansedumbre. 

Mas  agora,  por  el  atrevimiento 
De  hacer  la  maldad  en  su  presencia , 
Rabia  de  mudar  su  buen  intento 
Si  le  daba  Cipacua  la  licencia ; 
Rogábales  tambiéu  que  del  asiento 
Ninguno  cure  de  hacer  absencia. 
Sino  que  se  quieten  y  estén  quedos 
Apartando  de  si  pesados  miedos. 


Ítem,  promete  con  verdad  sincera. 
Porque  su  ciudad  no  desampare , 
De  no  meter  en  ella  su  bandera , 
Antes  adonde  está  manda  que  pare 
Para  Se  ranchear  por  acá  fuera , 
Donde  el  señor  cacique  señalare , 

Y  esto  se  cumpHria  sin  que  vea 
Desdén  ni  vuelta  que  contraria  sea. 

La  lengua  dijo  lo  que  le  mandaron , 
Usando  fielmente  del  oficio , 
Lo  cual  los  principales  escucharon , 
Sin  que  de  pelear  diesen  indicio ; 
Mas  antes  todos  ellos  mitigaron 
Los  clamores  y  el  áspero  bullicio, 

Y  el  señor ,  entendidas  las  razones , 
Aceptó  las  honestas  condiciones. 

Y  ansí  dijo :  «  Con  esa  confianza , 

Y  que  castigareis  á  mi  contrario ,    . 
Me  huelgo  de  hacer  el  alianza , 

Y  de  seros  amigo  tributario ; 
Por  asiento  teméis  esa  labranza , 
Donde  yo  proveeré  lo  necesario ; 
Sabed  guardar  los  pactos  como  buenos , 
Que  por  mi  parte  no  vernán  a  menos ». 

Esto  dicho ,  se  fué  con  sus  vasallos , 
No  con  resabios  de  voluntad  mala , 
Antes  con  intención  de  regalallos , 
Como  con  lo  posible  los  regala ; 
Los  nuestros  arrendaron  sus  caballos 
En  el  mesmo  lugar  que  les  señala , 

Y  cada  cual  compone  y  adereza 
Hamaca  do  recline  la  cabeza. 

Luego  los  indios  desde  sus  posadas 
Enviaron  algunos  ricos  dones , 

Y  cuatrocientas  viejas  que  cargadas 
Iban  de  diferentes  provisiones , 
Que  mandó  repartir  por  camaradas 
Heredia ,  dando  largas  las  raciones , 

Y  las  joyas  con  las  demás  juntasen 
Para  que  se  repartiesen  y  quintasen. 

Vinieron  á  los  ranchos  después  desio 
Sobre  cien  mozas  bien  encaconadas , 
Cada  cual  deltas  de  gracioso  gesto , 
En  todos  miembros  nien  proporcionadas, 
Pero  todas  en  traje  deshonesto , 
Porque  sus  cueros  eran  las  delgadas , 

Y  el  vergonzoso  y  ampollado  vaso 
Con  mtural  labor  en  campo  raso  (i ). 

No  vírgenes  vestales ,  sino  dueñas , 
Ansímismo  ningunas  conyugadas, 
Pero  solteras  todas  y  risueñas , 

Y  para  lo  demás  aparejadas ; 

Al  fin  se  conoció  por  ciertas  señas 
'  Qa%  debían  de  ser  enamoradas , 
Pues  por  allí  también  hay  cantoneras 

Y  mujeres  que  son'  aventureras. 

Y  todas  en  común  son  generosas 
En  dar  lo  que  les  díó  natural  uso , 
Sin  el  de  vestiduras  engañosas 

NI  del  que  suele  ser  velo  confuso ; 
En  efecto  por  ser  estas  herniosas , 
Pueblo  de  las  Hermosas  se  le  puso , 

Y  ansí  Cipacua ,  porque  lo  merece , 
Con  este  mismo  nombre  permanece. 

Traían  por  los  cuellos  y  muñecas 
Cuentas  de  oro ,  y  otros  ornamentos 
De  cbaquiras  compuestas  á  sus  ruecas , 
Labradas  con  mal  primos  insirumeulo>. 
En  efecto ,  volvieron  boquisecas 

Y  defraudadas  de  sus  pensamienlos , 

A  causa  de  que  los  de  nuestras  gentes 
Serian.de  los  suyos  diferentes. 


I 
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Porque  lodos  los  roas  rl«  aquella  era , 
SeguD  manifestaba  su  presencia , 
Eran,  detnés  de  ser  genlc  guerrera» 
Hombrazos  de  valor  y  de  prudencia , 

Y  que  sabían  do  menester  era 
Vivir  con  vigilancia  y  advertencia , 
No  queriendo  por  bajas  aficiones 
Cobrar  con  inaios  malas  opiniones. 

Pues  la  visita  por  las  damas  hecha 

?ue  para  trompezar  iban  i  pique , 
nvose  por  ceriisima  sospecha 
Hacerse  por  industria  del  cacique ; 
Pero  ninguna  cosa  le  aprovecha 
por  no  la  ver  de  que  se  certifique : 
Mas  sin  que  de  Cipacua  ii^e  mueva. 
Añadiremos  una  cosa  nueva. 

Y  es  decir  Joan  de  Cuevas,  que  primero 
Que  con  Cipacua  fuesen  los  conciertos » 
Hubo  con  Tobará  recuentro  fiero 

A  la  subida  de  sus  allos  puertos; 
Murió  don  Juan  de  Vega  Caballero 
Después  qne  por  él  fueron  muchos  muertos, 

Y  alli  también  de  pálidos  metales 
Ovieron  crecidísimos  caudales. 

Y  captivo  quedó  Morotoava , 

Y  otro  cacique.  Haré,  su  sobrino; 
Hallaron  templo  donde  se  adoraba 
Con  gran  veneración  un  puerco  espino , 

Í[ne  |H>r  romana  vieron  que  pesaba 
.inco  arrobas  y  media  de  oro  fino, 
FJ  cual  puerco  bailaron  en  Cipacua , 

Y  otro  templo  también  en  Cornapucua. 

En  el  cual  (estos  hombres  insensatos) 
Eran  por  dioses  suyos  adorarlos 
Con  grandes  ceremonias  ocho  patos 
Que  pesaron  cuarenta  mil  dudados , 
Donde  tuvieron  bien  para  zapatos 
Esle  gobernador  y  sus  soldados; 
Ansi  que  de  Cipacua  y  sus  recodos 
Salieron  bien  aprovechados  todos. 

Tuvieron  pues  alli  la  noche  fría 
No  sin  fuena  de  guarda  vigilante ; 

Y  al  tiempo  que  llegó  la  lux  del  dia 
Quien  regia  la  gente  caminante 

Al  cacique  le  dijo,  que  quería 
Pasar  con  sus  soldados  adelante, 

Y  que  para  cumplir  con  lo  que  debe 
Trabajarla  de  volver  en  breve. 

Y  entonces  como  menos  impedido 
Oiría  las  contiendas  y  debales 
Acerca  del  agravio  récebido 

De  Cambayo,  cacique  dé  Mabates, 
Pues  habla  de  ser  restituido 
Cipacua  con  aumento  de  quilates , 
Certificándose  de  la  malicia , 

Y  á  cada  cual  guardapdo  su  justicia. 

Y  que  siempre  harían  asistencia 
Dentro  de  Calamar  muchos  cristianos, 
Por  venir  con  poderes  y  licencia 
Del  mejor  rey  de  todos  los  humanos, 
A  quien  debian  honra  y  obediencia 
Los  príncipes  y  reyes  soberanos , 

Y  á  quien  daban  tributo  y  vasallaje 
Las  naciones  del  mas  alto  linaje. 

Y  él  ansimismo  para  que  pudiese 
Gozar  de  quietud  con  beneílcii; , 
Mucho  le  convenia  que  se  diese 
Con  los  demás  á  su  real  servicia  ; 
Pues  cada  y  cuando  que  menester  fiíese 
En  él  temia  defensor  propicio , ' 
Amparando  sus  thírras  y  haciendas 

De  cualesquier  tiránicas  contiendas. 

ítem ,  le  dijo  no  ser  sus  concetos 
Otros  en  ir  á  ver  tierras  estrañas , 
Sino  para  decilles ,  si  quietos 
Quieren  tener  albergos  y  cabanas , 
Se  hagan  tributarios  y  snbyetos 
Al  poderoso  rey  de  las  Españas, 

Y  lo  mismo  le  daba  por  consejo 

A  él  9  pues  tiene  tiempo  y  aparejo. 


El  indio  no^ejó  de  estar  atento 
A  lo  dicho  por  lengua  suficiente , 

Y  tanteó  con  el  entendimiento 
Cuál  sería  menor  inconvinlenle ; 

Y  al  cabo  se  resume  ser  contento 
De  darse  por  vasallo  y  obediente 
De  rey  que  tiene  por  vasallos  reyes, 

Y  estar  en  obediencia  de  sus  leyes. 

De  quel  gobernador  vió  la  respuesta 
Que  con  su  voluntad  correspondía , 
Dióle  1as  gracias ,  hízole  gran  fiesta , 

Y  presentóle  cosas  que  traia ,  • 
Bonete  colorado  con  su  cresta 
De  pluma  roja  con  argentería , 
Camisa,  zarafuelles ,  ciertas  cuentas, 

Y  para  sus  culturas  herramientas. 

También  á  la  partida  se  le  ruega 

§ne  todos  los  demás  indios  ablande ; 
ansi  fué  caminando  sin  refriega 
De  indio  que  con  guerra  se  desmande, 
Hasta  tanto  que  con  su  gente  llega 
A  beber  de  las  aguas  de  río  Grande « 
Dejando  con  los  buenos  tractamientos 
Todos  aquellos  bárbaros  contentos. 

Y  por  no  ser  molesto  ni  pesado 
Al  tiempo  de  pasar  esta  frontera , 
Puesto  caso  que  fuese  convidado 
Para  dormir  en  casas  de  madera , 
Nunca  metió  su  gente  por  poblado, 

Y  siempre  quiso  ranchearse  fuera ; 
También  porque  si  indios  maleasen 
Tuviesen  campo  do  se  rodeasen. 

Pacificando  pues  estas  naciones 
Prosigue  sin  azar  aquella  via. 
Hasta  dar  en  las  grandes  poblaciones 
De  la  tierra  que  ikimao  hoy  María : 
Alli  pararon  nuestros  escuadrones, 

Y  fué  concierto  de  la  compañia 
Volverse  por  rodeos  y  desvíos 
A  Zamba  do  dejaron  los  navios. 

Donde  eon  gran  contento  y  alegría 
Se  cumplió  su  deseo  y  es|)eranza 
De  vellos  en  el  puerto,  pues  había 
Sido  de  cuatro  meses  la  tardanza , 

Y  con  aquel  temor  que  se  tenia 
Estaban  ya  para  hacer  mudanza : 
Al  fin  á  Calamar  los  encamina , 

Y  él  fué  con  los  demás  por  la  marina. 

Adonde  todos  juntos,  se  hicieron 
Fiestas  y  juegos  de  mayor  substancia, 

Y  es  porque  del  rescate  que  trajeron , 
Habido  por  aquella  circunstancia, 
Pagado  real  quinto,  les  cupieron 

A  mas  de  seis  mil  pesos  de  ganancia , 
Con  que  compraban  fanfarrona  seda, 
Como  bullían  ya  con  la  moneda. 

Fueron  luego  por  partes  diferentes 
Algunos  capitanes  y  soldados , 
Para  pacificar  las  otras  gentes 
Cuyos  pueblos  no  fueron  visitados ; 
Vinieron  los  mas  dellos  obedientes 
Siendo  con  santa  paz  amonestados , 

Y  los  re^icates  de  oro  por  momentos 
Iban  en  caudalosos  crecimientos. 

Al  fin  que  como  no  vuelven  vacíos, 

Y  en  rescatar  se  daban  buena  maña , 
Crece  la  población  de  los  buhios ; 

•  Dábales  materiales  la  montaña. 
Llegaron  pues  al  puerto  dos  navios 
Que  del  Nombre  de  Dios  iban  á  España; 
Holgáronse  de  ver  aquel  arena 
Con  renombre  de  nueva  Cartagena. 

Saltan  en  tierra  no  sin  gran  coatento 
De  ver  escala  para  su  viaje ; 
Hizoseles  mu^r  buen  acogimiento ; 
Hallaron  pasajeros  hospedaje ; 
Dióles  Pedro  de  Heredia  bastimento 
Por  venir  faltos  de  matalotaje , 

Y  al  tiempo  del  partirse  les  suplica 
Digaif  do  quiera  ser  la  tierra  rica. 
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Y  qii«  podían  afirmar  ñor  cierto 
Ser  demás,  de  lo  dicho  uierra  sana , 
Con  apacible  y  esceleole  paeito 
Para  coiitractacion  eaoiidnna , 

Y  para  mas  prosperidad  abierto 
Camino,  por  estar  su  gente  llana, 
U  coal  eomo  les  era -ya  propicia 
Daban  de  mas  adentro  gran  noticia. 

No  dijeron  á  sordos  las  razones , 
Pues  do  quiera  que  cada  cual  surgía, 
Aili  solemnitaba  con  pregones 
La  gran  riqoeía  que  se  descubría 
En  aquellas  provincias  y  regiones , 
Demás  de  la  que  ya  se  poseía, 

Y  que  los  naturales  «antes  bravos 
Servían  ya  ra^or  que  loa  esclavos. 

Luego  la  fama  como  suele  vuela 
Entre  guerreros  y  entre  ooniractaotea : 
Alistan  el  espada,  la  rodela, 
Limpian  las  armas  olvidadas  antes ; 
Cuál  carga  nao,  cuál  la  carabela , 
De  caballos  v  cosas  importantes , 
Como  de  sedas,  granas,  |»erpi&ane8, 
Fuisimas  holandas  y  r&anes. 

Fué  luego  la  ciudad  de  Cartagena 
Frecuentada  de  barcos  y  navios, 

Y  en  breve  tiempo  la  ribera  llena 
De  ricos  y  costosos  atavíos, 

Que  vienen  á  buscar  dorada  vena 

Y  á  conquistar  no  vistos  señoríos ; 
Los  españoles  van  en  crecimiento 

Y  las  contractaciones  en  aumento. 

Con  bs  cuales  engruesa  su  hacienda 
El  mercader  sagaz  á  quien  le  toca ; 
Veréis  vacias  una  y  otra  tienda 
En  breves  días  y  en  distancia  poca ; 
La  tasa  de  los  precios  y  la  rienda 
En  por  la  postura  de  su  boca, 

Y  en  aquel  tiempo  que  se  representa 
Iban  Juntas  la  paga  con  la  venta. 

TamUén  á  Tueltas  de  bs  mercaderes 
Llegaron  en  aquellas  coyunturas 
Los  molestos  melindres  de  mujeres  ' 
Ko  seguimiento  de  sus  aventuras ; 
Unas  delias  con  sueltos  pareceres, 

Y  otras  Con  maritales  ligaduras. 
Cuyas  Camtástícas  ostentaciones 

Se  conflrmaban  con  postizos  dones. 

Jactándose  de  noble  parentela. 
Tal  que  ninguna  padecía  mancha , 
Arrastra  cada  cual  sérica  tela ; 
No  cabe  por  la  calle  que  es  mas  ancha ; 
Una  se  puso  doña  Berenguela , 
Otra  hizo  llamarse  doña  Sancha  : 
De  manera  que  de  genealogía 
Esa  tomaba  mas  que  mas  podía. 

Salen  á  luz  vestidos  recamados, 
Cqo  admirables  fresos  guarnecidos ; 
Relumbran  costosísimos  locados 

8ae  de  rayos  del  sol  eran  heridos ; 
Iras  sacan  cabellos  encrespados 

Y  eo  redecillas  de  oro  recogidos ; 

Y  ansí  con  vestiduras  escelentes 
Llevan  tras  si  los  ojos  de  las  gentes. 

No  dejan  los  plateros  á  la  balda , 
Pues  los  ocupan  en  labralles  oro ; 
Engástase  la  pería  y  esmeralda, 

Y  otras  piedras  anejas  á  tesoro; 
Tiene  ya  cada  cual  paje  de  falda. 
Por  mas  autoridad  y  mas  decoro ; 
Adórnase  los  dedos  con  anillos; 
Penden  las  arracadas  y  sarcillos. 

Del  galán  á  la  dama  corre  paje 
Con  blanda  locución  y  bien  compuesta ; 
Oyese  por  las  partes  el  mensaje ; 
Vuelve  no  menos  grata  la  respuesta ; 
La  dulce  seña  sirve  de  lenguaje 
Do  la  palabra  no  se  manifiesta ; 
Estaba  todcí  lleno  finalmente 
De  todoi  tractos  y  de  toda  gente. 


Y  siempre  sucedían  compañeros 
Que  llegaban  de  todas  condiciones , 
Pues  que  vinieron  hasta  melcocheros 

Y  gozaron  de  tales  ocasiones. 
Que  volvieron  cargados  de  dineros 
De  vender  sus  melcochas  y  turrones. 
Por  estar  todo  tan  de  oro  hecho 
Que  nadie  daba  paso  sin  provecho. 

Viendo  pues  la  ciudad  bien  pertrechada 
Quien  de  la  gobernar  tenia  cargOt 

Y  como  para  ser  perpetuada 

No  le  podian  ya  poner  embargo. 
Determinó  hacer  una  jornada 
Cuvos  caminos  fuesen  á  lo  largo 
Acia  la  mar  del  Sor,  cuya  riqueza 
Se  publicaba  ser  de  gran  grandeza. 

Año  de  treinta  y  cuatro  por  enero 
Iba  corriendo,  cuando  hizo  lista 
Del  práctico  peón  y  caballero 
Para  continuar  esta  concpiísta ; 
Examináronse  por  él  primero 
Con  la  conversación  y  con  la  vista ; 

Y  ansí  por  acudir  á  sus  intentos 
De  todos  escogió  hasta  dudemos. 

Varones  de  quien  él  hacia  cuenta 
Ser  tales  al  rigor  mas  importuno , 

Y  oue  metidos  en  cualquier  afrenta 
Poaria  recelarse  de  ninguno  : 
Serian  de  caballo  los  cincuenta 
Con  dos  y  tres  caballos  cada  uno. 
Con  todos  los  pertrechos  y  la  carga 
Que  se  requieren  en  jornada  larga. 

Y  tnnbién  entre  dos  ó  tres  peones 
Para  carsa  llevaban  un  rocino, 
Do  cargaban  aquellas  provisiones 
Necesarias  al  cauto  peregrino , 
Hachas,  machetes,  barras  y  azadones 
Con  que  pudiesen  allanar  camino, 

Y  pasos  que  impidiesen  el  pasaje 
Para  prosecución  de  su  viaje. 

Aderezado  pues  el  aparato. 
Hizo  de  los  oficios  nombramiento. 
Los  cuales  de  presente  no  relato 
Por  no  dar  al  lector  desabrimiento ; 

Y  también  quiero  descansar  un  rato 
Con  presupuesto  de  volver  al  cuento t 
De  manera  que  sea  manifiesto 

Todo  lo  sucedido  después  desto. 


CANTO  TERCERO. 

Oonde  ••  cncnM  cómo  el  gobernador  Podro  de  Heredla  eolio  déla  elo- 
dad  de  CarUf eoa  con  doeientoe  hombres  bien  aderesadot ,  y  Iteg 4  * 
la  proTincla  de  Cend,  y  lo  que  ma«  aconiectd  en  tu  paeiBcaclon  y  co»> 
quitu. 

Huchas  veces  se  ve  por  esperiencla , 
Demás  de  lo  que  consta  por  ieclura , 
Que  suele  ser  la  viva  diligencia 
Guia  para  tener  buena  ventura ; 
Mas  en  los  hombres  fallos  de  prudencia 
Aquesta  tiambién  es  de  poca  dura , 

Y  muchos  vemos  de  riqueza  llenos 
Que  procurando  mas  vienen  á  menos. 

Y  en  parte  no  fué  libre  destas  penas 
La  cudicia  de  nuestro  caminante , 
Pues  sin  la  defender  armas  aienas 
Dieron  en  tierra  rica  y  abundante ; 

Y  con  tener  alli  las  manos  llenas 
Procuraron  pasar  mas  adelante , 

Y  faltó  poco  por  sus  desvarios 
Para  que  se  volvieran  manvacios. 

Porque  yendo  la  gente  caminando » 
Movida  y  alentada  por  la  fama 
Que  de  riqueza  dio  bárbaro  bando. 
En  la  sierra  que  de  Abreva  se  llama ,  ^ 
fierra  poco  poblada  conquistando 
De  la  que  fuera  della  se  oerraina. 
Llegaron  adestrados  por  las  guias 
Al  Cena  las  cristianas  compañías. 
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Donde  paré  la  gente  castellana 
Alfunos  olas  para  su  reparo , 
A  cama  de  tener  larga  zavana 

Y  no  de  caza  su  compás  avaro , 
Porque  todo  lo  mas  es  tierra  llana 

Y  á  manchas  también  tiene  monte  claro , 
Con  perdices ,  conejos  y  venados , 

De  que  se  proveían  los  soldados. 

Corriendo  pues  el  seno  comarcano 
Heredia  con  los  hombres  principales  * 
Una  ciudad  hallaron  en  lo  llano 
De  pocos  aunque  ricos  naturales ,        ^ 
HiUdos  del  ejército  cristiano , 
Con  hijos  y  mujeres  v  caudales ; 

Y  ansí  por  no  hallar  impedimento 
Dentro  delta  tomaron  aposento. 

A  fln  de  ranchear. algún  alhaja 
Un  negro  del  Heredia  muy  ladmo. 
Que  con  favor  del  amo  se  aventaja 
A  visitar  las  casas  del  vecino , 
Una  mucura  vio  como  tinaja 
Cubierta  con  chaguala  de  oro  flno , 
La  cual  á  su  señor  puso  en  las  manos 

Y  pesó  cuatrocientos  castellanos. 

En  este  cobertor  la  vista  ceba , 
Con  el  cual  se  recrea  y  alcohola ; 

Y  para  dalles  esta  buena  nueva 
Lueg(y  mandó  llamar  gente  española , 
Diciendo :  «  Tierra  que  esta  fruta  lleva 
No  debe  de  tener  aquesta  sola ; 
Antes  nos  hace  ciertos  tal  encuentro 
Del  bien  que  nos  espera  mas  adentro. 

» ¡  Ea !  que  la  fortuna  nos  es  diestra 

Y  guía  nuestros  pasos  de  buen  arte , 
Pues  no  faltando  diligencia  vuestra 
En  buen  puesto  tenéis  el  estandarte ; 

Y  si  lo  demás  es  como  la  muestra  , 
Por  cien  mil  pesos  no  daré  mi  parte 
En  este  solo  pueblo,  si  es  habido 
Aquello  que  acjaron  abscondido.  > 

Acude  la  cristiana  compauia 
A  ver  pieza  que  tanto  se  señala ; 
Fué  sumo  su  contento  y  alegría 
Viendo  tan  gran  grandeza  de  chaguala, 
Demás  de  la  flneza  que  tenia, 
Qnel  oro  mas  subido  no  le  iguala 
De  le  que  mas  afuera  comunmente 
Solia  poseer  la  demás  gente. 

Luego  con  la  hambrienta  golosina 
De  cada  casa  buscan  el  erario ; 
Vuela  por  todas  partes  la  rapiña 
Buscando  los  rincones  del  contrario; 
^  Y  en  una  plaza  vieron  al  esquhia 
Un  grande  y  espacioso  santuario. 
Tan  capaz,  que  tenia  cumplimientos 
Para  dar  á  mil  hombres  aposentos. 

Y  aun  dos  mil  bombres  no  quedaran  faltos 
De  higares  cumplidos  y  bastantes  : 
Dentro  del  se  pusieron  en  dos  saltos 
Esos  que  por  allí  llegaron  antes : 
ídolos  veinte  y  cuatro  vieron  altos 
Todos  como  grandísimos  gigantes,. 
De  madera  labrada  lo  intestino 

Y  lo  de  fuera  hoja  de  oro  fino. 

Tenia  cada  cual  puesta  tiara 
O  mitra  de  oro  puro  bien  tallada ; 
De  dos  en  dos  tenían  una  vara 
Sobre  sus  anchos  hombros  travesada , 
Cuyas  posturas  son  cara  con  cara 

Y  una  uamaca  del  bastón  colgada , 
En  las  cuales  hamacas  recebian 
El  oro  que  los  indios  ofrecían. 

Era  todo  lo  mas  oro  labrado 

Y  haUa  también  oro  derretido , 
Finísimo  después  de  quilatado , 
Puesto  que  por  encima  denegrido. 

Que  algún  tiempo  debió  de  ser  quemado  , 
Aqueste  santuario  referido ; 

Y  ansí  los  indios  con  aquel  mal  talle 
Se  lo  dejaron  sin  osar  tocalle. 
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Había  mochot  árbores  afnen 
Pecados,  con  el  dicho  santuario  « 
Colgados  de  los  ramos  en  hilera 
Campanas  de  oro  no  de  talle  vario. 
Mas  en  tamaños ,  formas  y  manera, 
Según  un  almirez  de  boticario ; 

Y  en  un  momento  manos  bien  instructas 
Los  despojaron  destas  bellas  fmctas. 

Recogidas  las  dichas  campanillas. 
Cuyo  sonido  daba  gran  consuelo , 
Para  ver  si  eran  de  oro  las  costillas 
Derritan  las  estatuas  en  el  suelo  •* 

8uitan  las  vestiduras  amarillas , 
o  de  brocado  ni  de  terciopelo, 
Mas  oro  puro,  hoja  mal  batida. 
De  mas  valor  cuanto  menos  polida. 

Todos  estos  despojos  congregados 
Con  b  fidelidad  que  convenía, 
A  su  rey  y  señor  quintos  pagados. 
El  restante  del  oro  bien  valdría 
Mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados 
Para  partir  entre  la  compañía  ; 
Que  fué  para  principio  buen  rancheo. 
Mas  no  tal  que  hartase  su  deseo. 

Pues  inquiriendo  guias  deste  suelo, 
Del  cual  mas  beneficios  esperat>an, 
Ovieron  á  las  manos  un  mozuelo , 
Natural  del  logar  adonde  estaban : 
Preguntó  luego  cudicioso  celo 
Por  el  rico  metal  que  le  mostraban , 

Y  el  indio  prometió  que  los  pomia 
Adonde  suma  cuantidad  había. 

Oyendo  tales  nuevas  como  estas , 
Apercibiéronse  para  sef^uillo. 
Haciéndole  regalos ,  mimos ,  fiestas 
Al  que  promete  dalles  amarillo ; 
Los  píes  lijeros  y  las  manos  prestas 
Porque  no  buya  por  algún  portillo. 
El  que  causas  gravísimas  conclove , 

Y  tarde  y  mal  aquel  de  quien  él  huye. 

Mas  DO  fué  necesario  mudar  hilo 
Para  se  descubrir  este  misterio, 
Pues  en  el  santuario  que  repito 

Y  á  la  redonda  por  el  cementerio  , 
Que  tomaba  muy  grande  circuito , 
Aquel  que  padecía  capti verlo 

Les  dijo :  c Cuanto  veis  en  esta  tierra 
Tesoros  prosperísimos  encierra. 

»  Por(|ue  según  antigua  gente  canta , 

Y  es  opinión  oe  todos  mis  mayores , 
Esta  que  veis  es  toda  tierra  santa , 
Llena  de  sepulturas  de  señores : 
Encima  deltas  ponen  una  planta 
Destas  que  veis  ó  grandes  ó  menores, 

Y  otru  en  la  grandeza  mas  enhiestas. 
Según  los  tiempos  en  que  fueron  puestas. 

B  Ansí  míe,  porque  el  muerto  menos  pene, 
Aqueste  lugar  toma  por  abrigo , 
O  natural  ó  quien  de  lejos  viene , 

Y  aqueste  suele  ser  orden  anligo  , 
Que  las  preseas  quel  defunto  tiene 
Al  mundo  donde  va  lleva  consigo , 

Y  la  macana  y  arco  y  el  aljaba 
Con  que  cuando  vívia  peleaba. 

»Y  aquellos  que  tenia  por  captiros. 
Aceptos  á  sus  ojos  y  presencia , 
Ansimismo  con  él  enlierran  vivos 
En  señal  de  dominio  y  obediencia , 
Sepultando  también  en  los  archivos 
Las  concubinas  de  mayor  decencia , 
A  fin  de  que  lo  sirvan  y  regalen  , 

Y  allá  valgan  con  él  lo  que  acá  valen. 

»  La  cueva  que  le  hacen  es  cuadrada , 

Y  aquella  tierra  que  sacaron  fuera 
Es  luego  del  sepulcro  desviada 
Sin  la  volver  al  hoyo  de  donde  era ; 

Y  Uénanlo  de  tierra  colorada 

?ne  cogen  de  la  haz  de  una  ladera; 
en  el  sepulcro  ponen  pan  y  vino 
Para  matalotaje  dtt  camino. 
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»  Bd  on  dabo  lo  ponen  aseoudo , 
Que  mochos  delloi  sueleo  ser  de  oro ; 
Ansimisoio  pendiente  del  on  lado 
La  mochila  de  bajo  j  el  poporo; 
De  lodos  sos  sinrientes  rodeado , 
Acompañados  ya  de  moi4al  lloro ; 
Mas  hace  que  este  llanto  se  reprima 
La  umcha  tierra  que  echan  por  encima. 

»  Y  sepulturas  hay  piramidales , 
Hectias  á  la  manera  de  montones , 
Qoe  no  tienen  tan  prósperos  cándales 
Por  ser  no  de  tan  altas  condiciones ; 
Estas  son  las  qoe  veis  por  las  señales 
De  mogotillos  ó  de  farallones , 
Las  cuales  no  ternán  tanta  valia , 
Pero  ninguna  dellas  hay  vacia. 

iPndien  daros  cuenta  mas  menuda 
De  los  lloros,  areitos,  borracheras, 
Manera  de  llorar  de  la  viada* 
Triste  cantar  de  las  endechaderas; 
Pero  basta  lo  dicho ,  pues  sin  dada 
Son  estas  relaciones  verdaderas; 
Por  tanto  si  buscáis  prósperos  dones 
Anden  listas  las  manos  y  azadones. » 

Dijo ,  oías  no  dejaron  sus  progresos 
A  cansa  de  pensar  que  les  engaña , 
Viendo  los  dichos  ¿rbores  tan"  gruesos 

Y  aan  mas  que  los  de  mas  vieja  montaña; 

Y  haber  debajo  los  defuutos  huesos, 
Todos  los  mas  pensaban  ser  patraña 
Eran  bobos  los  mas  j  ceibas  tales 
Que  sa  grandor  admira  á  los  mortales. 

También  alas  sazones  hubo  gente 
Que  sospechaba  por  algún  respeto 
Quel  gobernador  maliciosamente 
No  mandó  descubrir  este  secreto , 
Por  consuUallo  con  algún  pariente 

Y  volver  con  sus  negros  al  efeio, 
SívtesUgos  de  gentes  españolas 

Y  sacar  las  riquezas  á  sus  solas. 

Juan  de  Orosco  taé  do  los  que  digo. 
Capitán  de  valor  bien  conocido , 
El  cual  tenia  voto  de  testigo 
Que  pudo  deponer  de  lo  que  vido , 
£  yo  lo  tuve  siempre  por  amigo 
Kn  aquesta  ciudad  donde  resido ; 
Persona  bien  dotada  de  prudencia 

Y  á  quien  se  puede  dar  toda  creencia. 

El  cual  en  prolijísimos  nnglones, 
Antes  que  viese  su  fatal  partida , 
Hizo  libro  de  peregrinaciones 
Hechas  en  el  discurso  de  su  vida , 

Y  también  escribió  destas  regiones 
Alguna  parte  no  tan  estendida , 

En  so  lloro  llamado  Peregrino, 
Cuanto  yo  podré  dar  desle  camino. 

Otros  afirman  quel  Heredia  dijo  : 
«Si  por  las  sepulturas  comenzamos, 
Habernos  menester  tiempo  prolijo, 

Y  no  podremos  ir  adonde  vamos 
Sin  grandes  pesadumbres  y  cojijo 

Del  agua ,  del  ivierno  que  esperamos ; 

Y  al  algmias  los  indios  ven  abiertas 
Sacarán  las  mejores  y  mas  ciertas. 

»  Pues  tienen  de  pensar  que  volveremos 
Al  cebo ,  si  las  vieren  comenzadas ; 
Ansí  que  mejor  es  que  las  dejemos 
De  la  suerte  que  están  disimuladas : 
Que  si  lo  hay ,  aqnt  lo  bailaremos , 
Desengañándonos  con  las  azadas ; 
Mas  agora  mi  parecer  se  cierra 
£n  que  vamos  á  ver  lo  de  la  sierra. » 

No  queriendo  creer  pues  del  salvaje 
La  relación  particularizada , 
Determinaron  de  hacer  viaje 
A  la  sierra  que  tengo  declarada  : 
Proveyéronse  de  matalotaje, 
Menos  de  lo  que  pide  gran  jomada , 

Y  el  oro  que  tenían  rancheado 
Qaedó  secretamente  sepultado. 


Pusieron  en  efecto  la  partida 
Por  grandes  asperezas  de  caminos; 
Hallan  la  tierra  falta  de  comida 
Por  la  tener  alzada  los  vecinos ; 
Sobrevino  gran  lluvia  y  avenida , 
Terribles  y  espantables  torbellinos , 
E  ya  por  los  poblados ,  ya  por  yermos , 
Los  mas  de  los  soldados  van  enfermos. 

Fueron  con  gran  trabajo  prosiguiendo 
Sin  bailar  do  tomar  algún  reposo ; 
Los  rios  sin  cesar  iban  creciendo , 

Y  el  curso  del  los  es  impetuoso ; 
Ya  la  gente  se  va  disminuyendo 
A  causa  del  ivierno  riguroso  : 

Hijo  no  hay  que  á  padre  dé  la  mano , 
Ni  hermano  que  se  valga  del  hermano. 

Y  aunque  mas  por  algún  rastro  procedan 
Henos  fin  hallan  a  sus  desventuras , 

Y  pocos  en  el  campo  que  ya  puedan 
Mandar  las  descarnadas  coyunturas ; 
De  dos  en  dos  y  tres  en  tres  se  quedan 
Muertos  y  sin  gozar  de  sepulturas ; 
Demás  desto  los  indios  en  al{?anos 
Pasos  también  les  eran  importunos. 

Viendo  que  todo  bien  se  les  oculta 

Y  que  su  perdición  era  patente , 
Entraron  los  mas  sanos  en  consulta 
Con  el  gobernador  y  su  teniente ; 
Dieron  su  parecer,  del  cual  resulta 
Al  pueblo  del  Cenó  volver  la  frente, 
Viendo  que  con  trabajo  tan  terrible 
Era  no  morir  todos  imposible. 

Con  los  mismos  trabajos  escesivos , 
Tanto  que  no  podré  yo  numerallos , 
Volvieron ,  aunque  pocos  de  1 1  os  vivos , 
Cuyos  mantenimientos  eran  tallos 
De  bihaos  que  sop  muy  dejativos , 

Y  con  alguna  carne  de  caballos  , 

O  de  los  que  de  flacos  se  quedaban , 
O  que  también  de  noche  los  mataban. 

Es  el  bihao  dicho ,  cierta  planta 
Que  por  logares  cenagosos  sale , 
Como  plátano  blanda,  mns  no  tanta 
Su  grandeza  que  con  la  del  iguale ; 
Es  su  cogollo  cebo  de  garganta 
Del  que  no  tiene  con  oue  la  regale ;  ^ 
Coñuda  triste ,  floja ,  oesabrida , 

Y  mas  cuando  sin  sal  está  cocida. 

Tiempo  fué  que  comi  tales  bocados , 

Y  en  oillos  nombrar  agora  temo : 
Pues  cuando  los  procuran  los  soldados 
Es  ya  señal  que  están  en  el  estremo ; 
Tallos  tiernos  de  bobos  sancochados 
Alguna  vez  me  fué  manjar  supremo , 

Y  mas  si  los  cocíamos  con  bledos , 
Porque  les  dan  sabor  por  ser  acedos. 

Algún  tiempo  también  las  verdolagas , 
SI  las  habla  por  algún  terreno , 
Cuando  se  padecían  estas  plagas 
Con  ellas  proveíamos  el  seno ; 

Y  ios  jueces  dan  muy  malas  pagas 
A  quien  de  mal  cadimo  hizo  bueno , 
Porque  viniesen  ellos  caminando 

A  vino  y  á  capones  regoldando. 

Esto  no  tiene  fin  si  se  comienza , 

Y  ansí  fuera  mejor  dalle  de  mano : 
Mas  es  sobrada  ya  la  desvergüenza 
Que  tienen  con  el  pobre  baquiano , 
Sin  esperar  razón  que  los  convenza , 
Ni  derecho  ni  mando  soberano ; 

Y  todo  lo  mejor  de  las  concilistas 
Se  llevan  holgazanes  papelistas. 

Y  estos  con  quien  usaron  de  halago 

Y  por  quien  encargaron  su  conciencia , 
Esos  mismos  después  les  dan  el  pago 
Al  tiempo  que  les  loman  residencia ; 

Y  algún  día  que  vimos  aciago 
Visitador  revuelto  con  audiencia , 
Estos  fueron  la  causa  de  su  tema , 

Y  al  fin ,  del  monte  sale  quien  lo  quema. 
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Porque  toda  U  gente  baquiana , 
Eso  roe  da  pasada  que  prestMile, 
A  lodos  sus  mándalos  esU  llana 

Y  los  cumple  leal  y  fielmenle ; 
Perdición  de  ]&ez ,  de  juez  mana         * 

Y  de  su  coronisla  v  escríbieiile; 

Y  tengo  por  notónos  desaiiiios 
Culpar  en  este  caso  los  vecinos. 

Puesto  caso  que  cuantos  golpes  lira» 
Descargan  en  los  miseros  pacientes , 
Porque  se  diga  bien  ,  reges  delirant, 

Y  pagan  miserables  inocentes  : 
Los  que  con  claridad  aquesto  miran 
Mejor  lo  notarán  que  los  absentes , 
Que  por  los  papelistas  de  mal  mudo 
Culpan  do  no  lo  ven  un  reino  todo. 

Y  con  dalles  antiguos  la  comida 

Y  ser  amados  dellos  y  servidos , 
Ningunos  hombres  hay  en  esta  vida 

De  los  jueces  mas  aborrecidos ;  • 

Y  no  por  eso  dellos  bay  quien  pida 
Cosa  de  los  agravios  recebidos  ; 
Sus  Faraones  son  embarradores 
Que  soiian  gosar  de  sus  favores. 

De  tan  intolerable  desafuero 
A  todos  los  jueces  no  condeno ; 
Pues  aqui  vimos  al  doctor  Venero 
Que  de  toda  virtud  fué  vaso  Heno , 
El  cual  tractaba  con  amor  sincero 
A  los  descubridores  deste  seno , 

Y  como  sabio ,  docto ,  circunspecto- 
A  los  antiguos  tuvo  gran  respecto. 

Duró  paz  y  quietud  en  este  r<'iiio 
El  tiempo  que  por  él  fué  gobema<io^ 

Y  aquella  duración  de  su  gobierno 
Bien  se  puede  llamar  siglo  dorado ; 
Fué  primavera ,  vino  tal  ivierno 

Oue  lo  cubrió  trisiisimo  nublado :  ^ 

Todas  son  bullarazas  y  contiendas 
Con  gran  asolamiento  de  haciendas. 

También  faltan  palabras  con  que  paed» 
Encarecer  aquella  virtud  pura 
Del  gran  varón  Juan  López  de  Cepeda  » 
Oidor  en  aauella  coyuntura ; 
Mas  si  dia  fatal  no  me  lo  veda 
Ocupará  lugar  en  mi  escrípiura 
Mérkamente «  pues  agora  ceso 
A  causa  de  salu*  deste  digreso. 

Volviendo  pues  á  nuestros  caminantes» 
Que  por  rios,  quebradas ,  cenagales , 
Salieron  al  Cenú,  no  como  antes , 
Sino  pocos  y  llenos  de  mil  males , 
Halhiron  los  sepulcros  ya  menguantes 
De  muchos  que  sacaron  naturales ; 

Y  según  otros  dieron  el  tesoro 
Debieron  de  sacar  un  millón  de  oro. 

Conocieron  las  flrescas  aberturas , 
No  sin  dolor  que  sus  entrañas  pica ; 
Pues  segw)  infalibles  conyecturas 
Que  la  misma  razón  les  certiíica , 
Desenvolviendo  viejas  sepulturas , 
Ya  sabrían  cual  era  la  jnas  rica ; 
Lo  cual  se  vio  después  mas  claramente 
Por  ser  hechas  de  traza  diferente. 

Que  los  entierros  que  se  descubrían 
En  forma  de  cuadrángulo  cuadrados. 
Habla  muchos  dellos  que  tenian 
A  treinta  y  á  cuarenta  mil  ducados ; 

Y  ios  como  niontones  no  se  vian 
Con  tanta  suma  ni  tan  bien  labrados, 

Y  destos  mas  ó  menos  en  el  punto , 
Según  las  cualidades  del  defunto. 

Desenvolviendo  pues  un  monumento, 
Gomo  próspera  muestra  se  hallase. 
Luego  hicieren  un  requerimiento 
Al  gobernador  para  que  poblase , 

Y  no  desamparasen  el  asiento 
Hasta  tanto  quel  oro  se  sacase ; 
Has  él  con  diferentes  intenciones 
IMcen  que  respondió  tales  razones : 


c  Stfiores ,  yo  eonoieo  ser  justicia 
Vuestra  protestacíoo  encarecida. 
Paro  locwa  grande^  por  cudici» 
De  oro ,  consumir  aquí  la  vida ; 
Porque  para  sacar  esta  notida 
Necesidad  tenemos  de  comida ; 
Para  traella  yo  no  sé  de  dónde. 
Pues  en  cualquier  lugar  se  nos  abscoode. 

a  Hay  demás  deste  mas  ineonviuleotes 
Dignos  de  les  mirar  ojos  atentos : 

?ue  somos  pocos ,  flacos  y  dolientes, 
fallos  de  guerreros  instnimenlos , 
Hasta  de  los  que  son  pertenecientes 
Para  poder  cavar  enterramientos; 
Pues  como  veis ,  por  escapar  la  vida , 
La  carga  principal  quedó  perdida. 

»  Tengo  por  mejor  ir  á  Cartagena 
Para  que  de  salud  nos  reformemoe. 
Pues  que  podemos  ir  la  bolsa  llena 
Con  oue  necesidades  remediemos; 

Y  de  lo  que  dejais  no  tengáis  pena. 
Porque  con  gran  presteza  volveremos, 

Y  podrá  sucedemos  de  manera 

Que  hayamos  lo  de  dentro  y  lo  de  foera.i 

Este  razonamiento  fbé  bastante 
Para  no  replicar  parecer  vario , 
Ni  fuese  de  su  voto  discrepante 
Soldado  que  sintiese  lo  contrario : 
Partieron  pues  llevando  por  delante 
El  oro  que  salió  del  santuario: 
En  efecto,  llegaron  á  su  puerto 
Sin  que  quedase  destos  homlire  maerioc 

Recibióse  contento  y  alegria 
Viendo  venir  la  gente  del  armada , 
No  sin  admiración ,  porque  traia 
La  cara  cada  cual  amortiguada , 

Y  la  mitad  de  tanta  compaüia 

De  vida  y  de  riquezas  defraudada ; 
Mas  mitigóse  su  dolor  y  lloro 
Con  ver  aquella  cuantidad  de  oro. 

El  cual  por  los  soldados  se  reparte. 
Hecha  la  cuenta  de  lo  que  montaba , 
Según  las  condiciones  y  del  arte 
Que  gente  de  razón  acostumbraba ; 
De  lo  cual  ansimismo  dieron  parte 
A  la  gente  de  guerra  oue  quedaba 
En  guarda  y  en  custooia  destos  senos, 

Y  á  Iglesia  y  hospital  ni  mas  oí  uienqs. 

Luego  se  mejoraron  en  los  trajes. 
Según  uso  del  tiempo  los  pedia , 
Cadenas  de  oro ,  gorras  con  plumajes. 
Ricas  medallas  con  su  pedreríia  : 
Andan  recios  los  juegos  y  tablajes. 
Medra  la  dama ,  y  el  que  la  servia 
Va  desmedrando  siempre,  porque  en  esu 
Feria  lo  mas  barato  caro  cuesta. 

Durantes  estas  flores  y  esta  gala 
Que  con  razones  cortas  roanitíesto , 
Ansimismo  llegó  de  Gualimala 
El  Alonso  de  Ueredia  muy  bien  puesto: 
Por  el  hermano  visto  lo  regala , 

Y  todos  los  demás  hicieron  esto , 
Holgándose  de  ver  los  dos  hermanos 
Según  hi  condición  de  los  humanos. 

Eran  ambos  á  dos  hombres  bastantes, 

Y  en  el  valor  corrían  por  parejo, 
Pero  según  que  ya  dijimos  antes , 
El  Alonso  de  Heredia  fué  mas  viejo» 

Y  el  menor  en  las  cosas  importante» 
Aprovechábase  de  su  consejo  : 

Y  ansí  la  paz  y  guerra  se  hacia 
Del  modo  quel  Alonso  disponía. 

Pedro  dé  Heredia  con  la  noble  gente 
Celebraron  con  fiestas  estas  vistas , 

Y  concluidas  generosamente 
Hicieron  para  guerra  nuevas  listas , 
Al  Alonso  nombrando  por  teniente 

Y  general  de  todas  las  conquistas : 

Y  por  esta  razón  que  voy  traclando 
Escluso  quedó  César  deste  mando. 
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El  eual ,  segoú  mostró  por  las  sefiales. 
Disgusto  no  tomó  del  nombramieoto , 
Mas  sos  apasionados  y  parcfales 
Recibieron  algún  desabrimiento , 

Y  como  suelen  en  las  cosas  tales , 
Quedaron  con  aquel  remordimiento: 
Mas  en  César  ja  niá^  se  ?ió  centella 
De  secreta  ni  pábtica  querella. 

En  este  tiempo,  para  mas  decoro 
De  lo  por  conquistar  y  conquistado , 
De  iglesia  catedral  se  erigió  coro , 
Siendo  de  la  diócesis  y  obispado 
Primer  obispo  fray  Tomás  de  Toro , 
Varón  no  menos  santo  que  letrado , 
De  la  orden  de  los  predicadores 

Y  digno  de  los  mas  altos  honores. 

De  los  eclesiásticos  primeros 
Ptaé  deán  desta  catedral  escuela 
Un  don  Hierónimo  de  Ballesteros , 

Y  obispo  fué  después  de  Venezuela : 
En  buena  vida  no  de  los  postreros, 
En  condición  de  noble  parentela ; 
Primer  arcediano  dan  mis  cantos 

A  don  Prandsco  Díaz  de  los  Sanios. 

Don  Francisco  Fernandez  lo  es  boy  día  / 

Y  deán  es  también  don  Juan  Fernandez  : 
Sabia,  limpia  y  honesta  clerecía , 

Con  ornamento  de  virtudes  grandes , 
Tanto  que  no  podrías ,  pluma  mia , 
Decillos,  aunque  mucho  te  desmandes; 
Es  primer  chantre  don  Antón  Verdugo, 
Coya  bondad  á  mi  siempre  me  plugo. 

El  Alonso  de  Heredia  pues  usando 
De  los  poderes  largos  que  tenia , 
Llegó  de  los  subyectos  á  su  mando 
Lucida  j  estremada  compañía  : 
Suenan  IOS  atambores  y  echan  bando, 
Manifestando  cuándo  se  partia 
A  tierras  del  Cen6,  pero  constante 
En  procurar  pasar  roas  adelante. 

Doscientos  y  diez  fueron  los  soldados, 
En  trabajosas  guerras  ya  curtidos, 
De  cosas  necesarias  pertrechados, 
De  caballos  y  armas  proteidos. 
De  grandes  esperanzas  alentados 

Y  por  noticias  ricas  conmovidos ; 

Y  C^r  ansimismo  se  presenta 

De  quien  el  general  hizo  gran  cuenta. 

Al  tiempo  ya  que  resplandor  febeo 
Queria  visitar  el  sesto  sino, 
Apartándose  del  león  ñemeo, 

Y  Pedro  y  Diego  y  Juan  vieron  divino 
Fulgor  en  el  inmenso  Nazareo , 

Se  pusieron  á  punto  y  en  camino 
Año  de  tres  quinientos  cp  mas  treinta 

Y  cuatro,  según  da  cristiana  cuenta. 

Como  sabían  muchos  desta  gente 
Guiar  mas  á  provecho  la  carrera, 
Llegaron  al  Gen&  mas  brevemente 
De  lo  que  se  llegó  la  vez  primera ; 
Ivemardn  en  parte  conviniente , 

Y  esperaron  alli  la  primavera , 

Y  en  tanto  César  fué  con  gente  diestra 
A  tierras  de  Tulú,  por  ver  su  muestra. 

Hallaron  indios  con  los  arcos  tesos , 
Pero  prevaleció  cristiano  marte ; 

Y  de  caciques  que  tomaron  presos , 
Según  el  uso  de  militar  arte , 
Recogerian  como  diez  mil  pesos , 
En  que  tenían  todos  ellos  parte; 

Y  de  cualquiera  cosa  mala  ó  buena 
Iban  mensajes  para  Cartagena. 

Súpose  pues  del  oro  rancheado 
Por  el  gobernador  con  otros  cuentos ; 

Y  el  contador  Duran  habla  llegado 

De  los  reinos  de  España  con  doscientos 

Soldados  que  traía  por  mandado 

Del  rey,  para  seguir  descubrimientos ; 

Y  para  flete  d  estos  pasajeros 
Hallóse  por  entonces  sin  dineros* 


Y  para  que  sin  largas  dilaciones 
Volviesen  los  navios  aviados. 
Determinó  con  sanas  intenciones 
De  pedir  los  dineros  emprestados ; 
Digo  los  que  en  Tulü  y  en  sus  rincones 
Hablan  rancheado  los  soldados , 
Diciendo  que  en  habiendo  mas  provechos 
Serían  en  sus  partes  satisfechos. 

EnvTÓ  luego  cartas  al  hermano 
Para  que  lo  que  digo  concluyese  i, 
£1  cual  con  gran  hervor  tomó  la  mano 
A  fin  de  que  su  mando  se  cumpliese  ; 
Mas  á  ninguno  dellos  halló  llano. 
Como  tocaron  en  el  interese, 

Y  ouien  mas  descubrió  voluntad  mala 
Fué  César  y  también  López  de  Ayala. 

Vinieron  de  razones  en  razones    * 
A  decirse  palabras  desiguales , 
No  sin  alteración  de  corazones ; 

Y  el  general ,  por  evitar  mas  males , 
Hizo  poner  en  ásperas  prisiones 
Estos  dos  por  cabezas  principales , 

Y  aun  fueron  los  enojos  de  tal  «uerle 
Que  los  queria^ondenar  á  muerte. 

Pero  como  terciase  gente  buena , 
Pudieron  mKigar  el  accidente , 

Y  no  tanto  que  no  les  diese  pena 
Vellos  hablar  desvergonzadamente ; 

Y  ansi  no  les  quitaron  la  cadena 
Ni  grillos  que  tenian  de  presente. 
Adonde  padecieron  muchos  días 
Sin  que  bastaran  megos  ni  porfías. 

Y  las  necesidades  qne  tenia 

Pedro  de  Heredia ,  su  menor  herman<f , 
Pódelas  remediar  por  otra  via 
Por  toner  el  remedio  muy  á  mano , 
Porque  sacaban  oro  cada  dia 
En  aquel  cementerio  comai-cano : 
Unos  dellos  buscaban  alimentos 

Y  otros  cavaban  los  enterramientos. 

Era  la  hambre  que  se  padecía 
En  aquella  sazón  en  sumo  grado, 

Y  de  los  sacadores  tal  había, 
Que  sin  regatear  ea  el' mercado 
Diera  cuanto  dinero  le  cabla 

Por  cuatro  puños  de  maíz  tostado  : 
Tanta  necesidad  los  desbarata , 
Qne  reniegan  del  oro  y  de  la  plata. 

Pero  con  todo  esto  trabajaban , 
So  pena  de  prisiones  ó  de  azotes ; 

Y  entonces  los  sepulcros  que  sacaban 
Eran  los  que  llamaban  de  mogotes ; 
Mas  estos  ahusados  nó  mostraban 
Tener  en  si  tan  caudalosos  dotos 
Como  los  que  tenian  las  gargantas 
Debajo  de  las  muy  crecidas  plantas. 

De  las  cuales  quizá  la  menor  era 
Tan  gruesa  como  tres  novillos  juntos 

Y  las  alturas  dellas  de  manera 

Que  subian  de  los  comunes  puntos  f 
Por  lo  cual  no  fué  cosa  creedera 
Haber  debajo  huesos  de  difuntos , 
Hasta  tanto  que  con  mayor  ayuda 
Salieron  todos  ellos  desta  duda. 

Estas  eran  cuadradas  sepulturas, 

Y  tonian  riquísimos  caudales , 
Tanto  que  nos  afirman  escrituras 
Qne  pesaban  el  oro  por  quintales ; 
Piezas  de  diversísimas  figuras 

Y  de  todas  maneras  de  animales , 
Acuáticos ,  terrestres ,  aves ,  hasta 
Los  mas  menudos  y  de  baja  casta. 

Dardos  con  cercos  de  oro  rodeados , 
Con  hierros  de  oro  grandes  y  menores 

Y  en  hojas  de  oro  todos  aforrados  ; 
Ansimismo  muy  grandes  atambores 

Y  cascabeles  finos  enlazados , 
Según  los  de  pretales  y  mayores , 
Flautas ,  diirersidades  de  vasijas , 
Moscas ,  arafias  y  otras  sabandijas. 


282 


JUAN  M  CASTELLANOS. 


Entonces  no  creían  haber  cuoti 
Debajo,  como  lenso  referido ; 
Por  las  de  mogolinos  hacen  prueba , 

Y  gran  monion  de  oro  recogidOt 
A  Cartagena  se  llevó  la  nueva     . 
A  los  que  con  Darán  babian  veniao ; 

Y  ansí  con  capilin  y  buen  avio 
Vinieron  ¿  ver  este  sefiorio. 

Fueron  pues  de  la  gente  mas  lostrosa 
Don  Martín  y  don  Juan,  ambos  Gnxmanes, 
Parientes  y  de  casta  generosa , 

Y  Lorenzo  y  GiraldoÉstopiüanes, 

Y  Peralta  también  de  Penalosa , 
Hallándose  con  estos  capitanes 

Don  Joan  de  Sandoval ,  diestro  caudillo, 
Hoy  en  Pirú  vecino  de  Trapillo. 

Viendo  pues  tan  lustrosa  compañía. 
De  todas  cosas  bien  aderezada , 
El  Alonso  de  Heredia  conocía 
Gonvenilles  hacer  otra  jomada , 

Y  llevar  la  derrota  de  su  vía 
Al  oriente  del  sol  encaminada  • 

Y  4  causa  de  la  falta  de  comida 
Abreviar  lo  posible  la  partida.  , 

Aderezado  pues  lo  conviAente, 
En  el  logar  que  tengo  señalado 
Dejó  no  poco  número  doliente 
Para  xpie  de  cavar  tengan  cuidado  : 
Garci  Avila  de  Villarey,  teniente, 
Juan  de  Villoría ,  contador  nombrado 
Para  que  de  los  quintos  tenga  cuenta 

Y  no  se  defraudase  real  renta. 

Año  de  treinta  y  cinco  por  enero. 
Conclusos  pluviales  movimientos , 
Sallan  el  peón  y  caballero 
Para  continuar  descubrimientos  ^ 

Y  fueron  del  ejército  guerrero 

En  el  número  mas  de  cuatrocientos. 
De  pertrechos  acémilas  cargadas 
Para  hacer 'caminos  y  calzadas. 

Caminan  á  la  parte  del  oriente 
Por  algunos  terrenos  despoblados, 

Y  aunque  fueron  por  parle  diferente 
De  los  primeros  mal  arorlunados , 
Pero  hallábase  campo  patente 

Y  zavanas  con  copia  de  venados , 
Que  por  aquellos  encumbrados  cerros 
Mataron  con  caballos  y  con  perros. 

Y  aunque  la  tierra  por  do  van  es  mala 

Y  no  se  descubría  cosa  buena , 
Al  Francisco  de  César  y  al  Ayala 
Nunca  quiso  quitalles  la  cadena ; 

A  entrambos  con  collares  los  iguala  : 

Sue  no  fUé  para  todos  poca  pena , 
asta  tanto  que  las  necesidades 

Y  los  ruegos  les  dieron  libertades. 

Como  por  relación  qué  vino  llena 
El  gobernador  supo  la  partida. 
Hizo  la  suya  desde  Cartagena 
Al  Ceaú,  do  quedaba  recogida 
Gente  para  cavar  en  el  arena, 

Y  por  mas  abreviar  esta  venida. 
Por  mar  le  pareció  hacer  su  vía 
Con  doscientos  soldados  que  traía. 

A  los  cuales  se  dió  ninguna  mano 
Para  poder  tomar  nuevos  resuellos , 
Pues  sacando  los  pies  del  mar  insano 
Apenas  asentaron  bien  los  huellos , 
•  Cuando  los  envió  tras  el  hermano , 

Y  al  Alonso  de  Cáceres  con  ellos 
Por  capitán  que  los  acaudillase , 

Y  hasta  dar  con  él  que  no  parase. 

Siguió  su  rastro  pues  con  buen  avio ; 

Y  el  general  y  los  que  con  él  fueron 
Hablan  descubierto  cierto  rio 

Que  Brazo  de  San  Jorge  le  pusieron , 
Donde  Yapel  tenia  señorío. 
Según  decían  indios  que  prendieron 
En  un  pueblo  do  dieron  de  improviso. 
Del  cual  huyó  quien  pudo  dar  aviso. 


Luego  Yapel  que  la  razón  percibe, 
Por  se  vengar  del  campo  peregrino 
Armas  y  muchas  gentes  apercibe 
Para  les  estorbar  aquel  camino , 
Sin  recelar  poder  que  lo  derribe: 

Y  fué  furor  que  menos  le  convino , 
Pues  aquel  belicoso  movimiento 
Salió  contrario  de  su  pensamiento. 

Salieron  en  venganza  de  sus  tuertos 
Bien  dos  mil  indios  por  carrera  llana , 

Y  vieron  que  los  toros  eran  ciertos 
Reconociendo  gente  castellana  : 
Abátense  y  estaban  encubiertos 
Con  yerbas  que  tenia  la  zavana  , 
La  cual  es  por  alli  de  tal  altura 
Que  podría  servir  de  cobertura. 

Prosiguiendo  los  nuestros  sus  vUes 

Y  sin  este  recelo  caminando. 
Cerca  ya  de  llegar  á  los  parajes 
Do  los  indios  estaban  esperando. 
Los  de  caballo  ven  ciertos  plumajes 
Por  cima  de  las  yerbas  onde^ando : 
Bl  avanguardia  dijo  lo  que  via , 

Y  hiso  reparar  la  compañía. 

Viendo  que  nuestra  gente  se  oaraba. 
Conocieron  los  indios  ser  sentidos , 

Y  salen  con  aquella  furia  brava 

Que  suelen  cuando  van  mas  encendidos: 
Sácense  luego  tiros  del  aljaba ; 
El  ancho  campo  hunden  alarídos ; 
Vuela  por  la  smlestra  y  la  derecha 
Infinidad  de  piedra ,  dardo ,  flecha. 

Nunca  se  vido  nao  mas  combatida 
En  tiempo  de  rigor  con  tanta  onda, 
Cuanto  se  ven  con  el  arremetida 
Los  nuestros  de  los  que  hay  á  la  redonda; 
Resuenan  los  crujidos  y  estampida 
De  los  corvados  arcos  y  b  honda ; 
Vense  cercados  de  mortal  iniuria 
En  tanto  que  duró  la  prímer  loría. 

Mas  como  campos  hay  acomodados 
Para  poder  romper  esta  pujanza , 
Salen  los  de  caballo  bien  armados , 
Olvidadas  las  leyes  de  templanza; 
Abren  salvajes  pechos  y  costados 
Ensangrentando  la  blandiente  lanza; 
La  verde  yerba  se  paraba  roja 

Y  croco  la  mortífera  congoja. 

Viendo  que  los  traciaban  desta  suerie 

Y  cuan  siniestramente  les  sucede. 
En  silencio  la  grita  se  convierte 
Huyendo  cada  cual  por  donde  puede; 

Y  aquel  que  se  libraba  de  la  muerte 
Lugar  no  ve  donde  seguro  quede , 
Ponpie  muchos  con  estos  desconciertos 
Se  metiau  enire%s  cuerpos  muertos. 

Tomaron  muchos  indios  dellos  vivos 
Para  que  al  español  su  carga  lleve , 

Y  ansi  los  que  venian  muy  altivos 

Y  (briosos ,  en  espacio  brove 

Se  vieron  en  prisiones  y  captivos ; 

Y  el  que  no  tuvo  hado  tan  aleve , 
A  Yapel  ocurríó  con  paso  tieso . 
A  llevalle  la  nueva  del  suceso. ' 

Los  caballeros  en  su  seguimiento 
Abrevian  lo  posible  su  corrida : 
En  un  alto  divisan  un  asiento 
De  población  bien  puesta  y  estendída ; 
Dióles  aquella  vista  gran  contenió 
Por  ser  su  gran  compás  tierra  floiida , 

Y  la  disposición  y  cirounstancia 
Prometía  hartura  y  abundancia. 

Porque  tenian  estos  naturales 
Las  casas  todas  bien  aderezadas , 
Con  gran  copia  de  huertas  de  frutales 
Maravillosamente  cultivadas , 
.  Grandísimas  labranzas  de  yucales 
'  Y  otras  raices  dellos  estimadas , 
Como  iDatatas ,  ajes ,  himoconas , 
Que  suelen  $er  regalos  de  personas. 
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Asiento  limpio  por  coalesqaier  tIss  , 
Campiñas  espaciosas  por  los  todos , 
Todas  sas  parles  rasas  y  sanias , 
Purísimos  los  aires  y  temptodos , 
Agnas  delgadas ,  espejadas ,  fHas , 
Ríos  con  abondancla  de  pescados, 

Y  la  templanza  dicen  ser  Un  bnena 
Que  frío  ni  calor  no  les  dio  pena. 

Después  que  lo  poblado  descubrieron 
Pican  con  mas  instancia  los  rocinos , 
Pero  por  macha  priesa  que  se  dieron 
Hablan  ya  buido  ios  vecraos , 
Con  aquellas  preseas  qne  pudieron 

Y  por  díTersas  sendas  y  caminos , 
De  manera  que  los  desta  conquista 
Entraron  sin  qne  nadie  los  resista. 

Luego  los  caballeros  y  peones 
Pensando  de  bailar  un  gran  tesoro  , 
Escudríoraron  casas  y  rincones 
Sin  les  guardar  respecto  ni  decoro » 

Y  en  estas  diligencias  de  todrones 
Recogerían  seis  mil  pesos  de  oro. 
Quedando  con  disgustos  y  querella 
Por  seles  escapar  toda  la  pella. 

Otros  pueblos  babia  por  tos  frentes, 
Como  dos  leguas  el  que  mas  escluso , 
Subyectos ,  tributarios  y  obedientes , 
Segon  se  conocía  por  el  uso , 
A  este ,  cine  por  castellanas  gentes 
Nombre  de  Pueblo  Grande  se  le  puso , 
Donde  Yapel ,  que  todos  los  regia , 
Iviernos  y  veranos  residía. 

Había  por  sus  campos  y  llanuras. 
En  grandor  mas  ó  menos  señatodas, 
Muebas  piramidales  sepulturas 

Y  por  la  mayor  parte  renovadas  ; 

Y  estas  por  intentar  otras  venturas 
No  fueron  desenvueltas  ni  sacadas , 
Antes  tocar  en  ellas  nadie  osa, 
Por  mandarse  con  pena  rigurosa. 

Esta  se  denunciaba  con  pregones , 

Y  algunos  murmuraban  y  decian 
Ser  debajo  de  matos  Intenciones 
Aquestas  penas  que  se  les  ponian ; 
Mas  el  general  daba  sus  razones , 
Diciéndoles  que  alli  se  las  tenían  ; 
Pero  quería  qne  buscasen  antes 
Otras  tierras  mas  ricas  y  abundantes. 

Y  que  puesto  (piel  pueblo  fuese  sano. 
Era  raíz  la  principal  comida,  < 

Sin  que  büliasen  de  maíz  un  gfano, 

Y  no  les  iba  menos  que  la  vida , 
S!  paraban  en  tiempo  del  verano 
Que  para  su  jomada  les  convida.; 

Y  ansí  después  que  alli  se  rehicieron 
Mucho  mas  adelante  procedieron. 

Siempre  acia  to  parte  del  oriente  , 
Por  partes  de  terreno  despoblado , 
E  ya  no  poco  número  doliente ,     • 

Y  el  mas  sano  de  todos  mal  parado , 
Dieron  después  en  un  pueblo  sin  gente 
Aunque  bien  proveído  de  pescado  . 
En  barbacoas  asada  muchedumbre , 
Como  tienen  en  Indias  de  costumbre. 

Deste  vientres  vacíos  proveyeron 

Y  luego  eon  aquel  pío  hambriento 
Ruscaron  por  alli ,  mas  no  pudieron 
Hallar  otro  ningún  mantenimiento ; 

Y  aunque  estese  halló,  los  roas  salieron 
Tales  que  los  batía  flaco  viento , 

Y  con  ir  desta  suerte,  todavía 
Pertinacísimos  en  su  porfía. 

Goniinoandoiraes  esta  conquista 
Según  to  voluntad  que  los  ordena , 
Al  gran  rio  de  Cauca  dieron  vísu 
Anmentador  del  de  la  Magdalena , 
De  quien  be  sido  yo  buen  coronista 

Y  he  dado  relación  no  poco  llena  ; 

Y  con  enfermedad  que  los  derriba 
Muchas  Jomadas  van  por  él  arriba. 


Habiend(4 hecho  ya  largo  desvio» 

Y  muchos espafioles  perecido. 
Vieron  en  una  isla  deste  rio 
Cierto  pueblo  por  barrios  dividido ; 
Para  paSih>  á  él  no  ven  avio , 

Por  no  selles  el  vado  conocido , 
Pero  buscólo  gente  de  pelea, 

Y  al  fin  bailó  por  dónde  se  vadea. 

Procuran  caballeros  pasar  luego , 
Pero  los  indios,  viendo  como  vienen, 
A  todos  sus  buhfos  ponen  fuego 
>Y  en  las  canoas  meten  cuanto  tienen , 
Dejando  sin  consuelo  con  el  fuego 
Aquellos  que  del  aire  se  mantienen , 
Pues  no  pudo  hallar  hombre  cristiano 
Cosa  de  que  pudiesen  echar  mano. 

En  esta  mas  que  mísera  tormenta , 
Mucho  Tuayor  que  yo  la  represento , 
El  mas  bajo  y  el  hombre  de  mas  cuenta 
Por  no  morir  en  este  detrimento 
Con  tallos  de  bihaos  se  sustenta  : 
Desventurado  y  misero  sustento , 
Pues  los  flojos  cogollos  destas  berzAS 
Gen  nril  desmayos  dan  en  vez  de  fuerzan. 

Todos  á  mas  andar  se  consumían , 

Y  eso  me  da  mancebo  que  mas  viejo , 

Y  en  el  cansado  cuerpo  no  tenían 
Sino  los  huesos  solos  y  el  pellejo ; 

Y  como  nada  bueno  descubrían 
Entraron  principales  en  consejo , 

Y  la  razón  de  todos  fué  resuelta 

En  que  para  to  mar  diesen  to  vuelta. 

Volvieron  pues  to  fatigada  ptonta 
Al  prolijo  camino  que  sabia , 
Mas  la  debilidad  era  ya  tanta 

gue  muchos  perecían  cada  día : 
1  que  caía  nadie  lo  levanta , 

Y  si  lo  procuraba  no  podia , 
Porque  comunes  eran  estos  males , 

Y  los  altos  y  bajos  van  iguales. 

Los  mas  sanos  caminan  lo  que  pueden 
Mas  de  la  muerte  que  de  vida  ciertos ; 
Pues  no  van  de  manera  que  no  queden 
De  dos  en  dos  y  de  tres  en  tres  muertos  ; 
A  pocos  sepulturas  se  conceden , 

Y  estos  cuasi  quedaban  descubiertos , 
Aunque  se  lo  mandaban  á  peones 
Que  venían  atrás  con  azadones. 

Mas  no  puede  cavar  la  tierra  dura 
El  que  ipas  vigoroso  parecía , 

Y  aun  al' hacer  la  funeral  cultura 
Mas  que  segunda  vez  acontecía 
Quedar  muerto  sobre  to  sepultura 
El  mísero  peón  que  la  hacia , 

Y  ansí  quien  intentó  cubrir  el  muerto 
Quedó  sin  sepultura  y  descubierto. 

Muchos  con  el  hambriento  desatino , 
Demás  de  sabandijas  que  no  cuento. 
Habiendo  guazumas  por  el  camino 
Las  tenían  por  principal  sustento  : 
Sequísimo  manjar ,  gusto  malino. 
Desde  el  principio  de  su  nacimiento  ; 
Es  fruta  como  mora  ,  pero  dura 

Y  muy  mas  seca  cuanto  mas  madura. 

Horas  dirá  que  son  el  mortal  ojo , 
El  orden  de  granillos  algo  ralo, 

Y  ba  menestor  echallas  en  remojo 
Quien  quiere  que  de  jugo  den  ref^Yo; 
Pero  cuando  mas  rico ,  su  despojo 
Es  el  que  dan  astillas  de  algún  palo , 

Y  el  árbor  que  tos  da  con  todo  esto  ^ 
Quedaba  de  su  fructo  descompuesto » 

Por  despojallo  manos  diligentes 

Y  ser  cuasi  que  todos  á  cogellas ; 
Pero  menester  ha  muelas  y  dientes 
Quien  quiera  dígerítias  y  molellas ; 
Bien  qne  para  Cornelias  estas  gentes 
Un  no  sé  qué  de  dulces  tienen  ellas  » 
Mas  el  estómago  de  calor  poca 
Lanzaiía  tos  comidas  por  to  boca. 
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Pero  como  sn  necesidad  le  mande 
No  Ue^r  el  Heredla  pasas  lentbs , 
Y  Dios  diese  vigor  para  que  ande  , 
Quien  escapó  con  él  de  detrimentos 
Llegó  segunda  vez  al  Pueblo  Grande, 
Menos  de  sos  soldados  los  trescientos  ; 
Los  indios  se  pusieron  en  buida , 
También  necesitados  de  comida. 


Los  nuestros  rebuscaron  las  borrara» 
De  las  raices  y  otras  chucherías , 
Por  aquellas  labranzas  y  culturas 
Que  consumieron  los  pasados  días ; 
Abrieron  ansimismo  sepulturas 
De  buesos  llenas ,  de  metal  vacias » 
Aumento  grande  de  sus  aflicciones 

Y  pena  de  perder  las  ocasiones. 

Estando  pues  allí  la  compañía 
Cercada  de  mortales  descontentos , 
Con  Cáceres  llegó  la  quél  traía 
No  menos  fatigados  y  hambrientos ; 
De  suerte  que  por  una  y  otra  via 
Fué  la  necesidad  en  crecimientos , 

Y  ansi  por  no  cumplilles  el  sosiego 
Juntos  para  la  mar  partieron  luego. 

Pero  para  llegar  ¿  los  confloes 

Y  términos  del  rico  santuario , 
Bl  general  mandó  matar  rocines 
Por  no  poder  hacerse  lo  contrarío , 
Entresacando  de  los  mas  ruines 
El  que  les  era  menos  necesario. 

Y  aqueste  ftié  grandísimo  remedio 
Para  no  faltar  machos  de  por  medio. 

Y  al  repartir  las  partes  del  caballo 
En  él  no  se  hallaba  cosa  fea , 

Sin  desecharse  pié ,  tripa ,  ni  callo « 
Ni  cuero  ,  ni  juntura  de  manea ; 
Cuecen  en  olías  el  genital  tallo 
Como  regaladísima  lamprea , 

Y  las  unas  y  otras  reventando 
Siempre  remanecía  menos  blando. 

Con  estas  desventuras  repaanantes 
A  pies  que  parecían  ir  con  grillos , 
Entraron  en  las  tierras  circunstantes 
Del  Cenú ,  rotos ,  flacos  y  amarillos ; 
Mas  el  gobernador  dos  leguas  antes 
Salió  con  gente  para  recebillos, 

Y  en  viéndolo  la  <]ue  llegó  perdida 
No  pado  juzgar  bien  de  sa  venida. 

Habíanse  los  hermanos  como  hermanos, 
•  Abrazaron  amigos  sus  amigos , 

Representándoles  trabajos  vanos ; 

Largos  caminos ,  yerbas  sin  abrigos; 

Del  tierno  sentímienlo  los  humanos 

Ojos  pudieran  ser  allí  testigos , 
'  Y  mas  desque  supieron  claramente 

Muertes  y  perdición  de  tanta  gente. 

Y  para  mas  doblar  el  desconsuelo 
El  gobernador ,  hecho  sentimiento , 
Dgo  ,  que  reparar  en  aquel  suelo 
Los  qae  veoian  era  perdimiento , 
Por  no  poder  hallar  un  solo  pelo 
En  toda  la  provincia  de  sustento ; 
Que  pasen  &  Tulú ,  tierr^  sabida , 
Donde  tendrían  cierta  la  comida. 

Algunos  hombres  dellos  impacientes 
Respondieron  con  alterados  pechos : 
c  Señor,  sefior,  esos  Inconvlnientes 
Bien  entendemos  dónde  van  derechos : 
Quiere  vuestra  merced  y  sus  parientes 
A  sus  solas  gozar  de  los  provechos, 

Y  al  hí  de  puta  vil  que  lo  trabaja 
Qaitaile  los  granzones  y  la  paja. 

»Porc|ue  todos  sabemos  la  grandeza 

Y  cuantidad  del  oro  que  se  saca ; 
Quépanos  parte  pues  de  la  riqueza, 
O  de  las  sepulturas  hi  mas  flaca ; 

Veis  nuestra  desnudez,  nuestra  pobreza, 
Cubierta  con  pedazos  de  hamaca ; 

Y  pues  llevamos  los  peores  ratos , 
Hayamos  para  calzas  y  zapatos.» 


Tales  razones  y  por  esta  via 
Estrellaron  en  medio  de  sus  cejas; 
Mas  él  como  sagaz  también  sabia 
Hacer  á  tiempos  sordas  las  orejas; 
Al  fin  los  hizo  ir  donde  quería. 
Usando  siempre  de  sas  mañas  viejas. 
Con  palabras  de  buen  comedimiento 
No  todas  veces  dando  camplímiento. 

Lleváronlos  como  de  los  cabellos. 
Sin  les  valer  nzon,  queja  ni  mego; 
El  Alonso  de  Heredia  fué  con  ellos 
Con  intenciones  de  volverse  luego : 
Llegaron  á  Tulú  cansados  huellos 
Donde  pararon  con  algún  sosiego. 
Porque  por  sus  lagares  y  distancia 
Hallaban  de  malees  abundancia. 

Como  tuviesen  pues  harta  comida , 
Algunos  se  hartaron  de  tal  soerle, 

?ae  pensando  tener  con  ella  vida 
ragaron  las  angustias  de  la  muerte : 
Dejando  ya  la  senté  proveída 
El  Alonso  de  Heredia  se  convierte 
Al  pueblo  del  Cenú  Ujerameole , 

Y  el  Cáceres  quedó  con  esta  gente. 

El  ffobomador  antes  con  navio» 
Por  anorrar  por  tierra  de  trabajo. 
Subió  desde  la  mar  por  aquel  río 
Que  es  en  grandeza  no  menor  qnel  Tajo; 

Y  á  las  cuarenta  le|;uas  de  desvio 
Halló  con  remos  pnncipal  atajo. 
Porque  cerca  del  ríco  santuario 
Se  podía  llevar  lo  necesarío. 

•  Sin  que  la  gente  qae  llegó  perdida 
Este  nuevo  secreto  conociese, 
NI  pudo,  paes  aun  bien  no  fué  venida 
Cuando  le  hizo  luego  que  partiese : 
ahí  tenia  barca  prevenida 
Pan  cuando  la  tal  menester  fuese , 
Visto  que  con  los  remos  y  corriente 
A  la  mar  se  llegaba  brevemente. 

Llegado  de  Tulú  pues  el  hermano, 
Es  de  creer  que  como  consejero 
No  le  querría  dar  consejo  vano 
Acerca  de  la  guarda  del  dinero ; 
En  lo  que  fué  después  no  pongo  mano 
NI  me  conviene  sin  comer  primero, 
Porque  me  tienen  va  la  mesa  puesta , 

Y  hay  mucho  que  decir  en  lo  <iue  resta. 


CANTO  CUARTO. 

Dott4«  M  titelt  4«i  odio  ^«  concibió  la  gente  qne  qar4aka  n  Ts^ 
'  contn  el  gobernador  Pedro  de  Herediat  por  no  qnerellot  •daiitir  i  i.i 
aepoltarat  rica«  que  con  toe  negros  y  otraa  ptrtúnM<[ae  ilU  qetteM 
•acnbi,  y  laa  demia  variedadei  que  enlimees  aceoteden». 

El  que  manda  soldados  de  conquista , 
Puesto  caso  que  sea  comedido , 
Como  (le  cortedad  no  se  desisla 
Ni  fuere  como  debe  bien  partido. 
Del  mayor  V  menores  cosa  vista 
Que  tiene  oe  quedar  aborrecido, 

Y  mas  si  les  usurpan  los  provechos 
Josiamente  debidos  á  sus  hechos. 

Y  ansi  la  gente  que  en  Tulú.  quedaba 
Perdida  del  entrada,  viendo  esto. 
No  sin  palabras  feas  blasfemaba 
De  su  gobernador  y  de  su  gesto ; 

Y  como  ya  con  fuerzas  se  hallaba 
No  quisieron  estar  en  aquel  puesto. 
Antes  ir  á  buscar  á  Cartagena 
Una  comodidad  que  fUese  buena. 

A  Cáceres  dijeron  el  intento, 
Al  cual  no  pareció  ser  desatino, 
.  Antes  conforme  con  su  pensamiento 
De  buena  voluntad  en  ello  vino ; 

Y  aprestadas  las  armas  y  alimento 
Al  punto  se  pusieron  en  camino. 
Rancheando  los  pueblos  v  lugares 
Qae  confinaban  por  aquellos  mares. 
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Pedro  de  Hhrédia,  etm  la  bolsi  llent 
De  ricas  iileías  y  de  naoa  flnoa. 
Tenia  siempre  sotpeehosa  pena 
Qae  loa  qoe  se  partieron  del  mohlBoe 
Irian  conira  él  a  Cartagena 
Para  se  rebeiar  con  sos  vecinos ; 

Y  ansi  detennioó  de  salir  fuera 
A  fin  de  les  tomar  la  delantera. 

Por  si  6  por  no,  como  varón  discreto 

Y  animosisimo  sobremanera, 
Teniendo  por  verdad  su  mal  conceto « 
Pasó  con  brevedad  esta  carrera. 

Por  tener  ya  para  coalqaier  efeto 
A  ponto  bergantín  en  la  ribera 
Del  rio  do  tenían  sos  asientos 

Y  sacaban  aquellos  monumentos. 

En  él  entró  con  poca  compaBia/ 
Mas  no  sin  mafia  y  ánimo  supremo; 
Llevó  también  el  oro  que  tenia 
De  pieías  endiciosas  por  estremo ; 
E  ya  llegado  do  la  mar  batia 
Hizo  navegación  ¿  vela  y  remo, 

Y  al  puerto  vino  mas  de  veinte  días 
Primero  que  las  otras  compañías. 

Llegado  Gáceres  con  sus  soldados 
Cerca  de  Calamar  y  su  frontera, 
lodos  ellos  quedaron  admirados 
De  vello  pasear  por  la  ribera 
Con  mucnos  caballeros  á  los  lados» 
Gente  recién  venida  forastera ; 
Uno  dellos  se  rie  v  otro  pasma « 
Diciendo  no  ser  él  sino  fantasma. 

Pero  llegados  mas  i  los  logaresi 
Cada  cual  sus  enojos  desencierra, 

Y  alli  tuvieron  dares  y  tofriares, 

Mas  para  blanda  paa  que  dura  guerra; 

Y  él  mlligó  sus  furias  y  pesares, 

Y  á  todas  sus  querellas  ecbó  tierra , 
El  oro  suyo  todavía  borro 

Sin  ofrecelles  punta  de  socorro. 

Mitigad»  doméstica  tormenta 
De  lo  que  presumió  sin  estar  cierto, 
A  los  contractadores  se  dio  cuenta 
Haberse  por  el  rio  descubierto 
Por  donde  celebrasen  compra  y  venta,  * 

Y  barcos  v  navios  tengan  puerto 
Cercano  de  las  ricas  sepulturas 

Por  aguas  mansas,  llanas  y  seguras. 

Aun  no  fué  la  raaon  bien  entendida 
Onando,  sin  esperar  prolijos  ratos. 
Partieron  barcos  llenos decomida 
Para  gozar  de  prósperos  contratos ; 
Llegaron  á  la  parte  referida 
Donde  los  precios  no  fueron  baratos. 
Pues  se  veudian  los  canarioe  queaoa 
A  treinta  y  cinco  y  i  cuarenta  peaos. 

Y  con  ser  el  viaje  sin  trabajos 

Y  la  brevedad  grande  del  camino , 
Vendían  un  arroba  de  tasajos 

A  veinte  y  cinco  pesos  de  oro  fino, 

Y  poco  menos  una  ristra  de  ajos , 
Mas  de  cien  pesos  un  barril  de  vino; 

Y  cuanto  se  llevaba  de  acarreto 
Compraban  eatas  gentes  al  respeto. 

Hasta  que  con  ganancia  tan  suprema 
Acudían  ya  tantos  al  chillido, 
Que  de  los  precios  abajó  la  flema 
Poniéndolos  en  término  medido ;' 
Pero  no  fué  la  baja  tan  eslrema 
Que  dejase  de  ser  precio  subido. 
Pues  arrojaknn  oro  tan  sin  tiento 
Que  ganwan  i  mas  de  mH  por  ciento. 

Viendo  to  mucha  oente  que  se  llega' 
A  mejorar  alli  su  pobre  capa , 
Fundóse  pueblo  donde  se  congrega, 

Y  el  Alonso  de  Heredia  hizo  mapa 
Pan  trazar  solares  en  la  vega 
Del  rio  que  se  llama  Cauropa , 
Hoy  villa  de  Tulü  según  parece, 
La  cual  en  este  tiempo  permauece* 

T.  IV, 


Gomo  los  Indios  vieron  poblaciouet 
De  mayor  duración  y  mas  provecho» 
Vinieron  á  las  ver  con  intenciones 
De  no  perder  su  tierra  ni  derecho; 
Sobre  la  villa  dieron  escuadrones» 
Cosa  qiHI  nonca  tal  habían  hecho , 
Y'agora  que  venían  al  remedio 
Tomaron  aquel  río  de  por  medio. 

Vinieron  perlongando  las  riberas 
A  compás  de  sus  roncos  atambores. 
Escuadras  ordenadas  por  hileras 
Como  suelen  cursados  guerreadores ;' 
Solamente  faltaban  las  banderas 
Por  no  llegar  alli  los  inventores ; 
En  lo  demás  el  escuadrón  camina 
Según  orden  de  buena  disciplina. 

Unos  dellos  con  picas  en  las  manos , 
Otros,  dorados  arcos  y  carcajes, 
Mny  gallardos  los  mozos  y  \m  canos, 
Sobro  diademas  de  oro  sus  plumajes » 

Y  A  su  modo  tan  puestos  y  galanos. 
Que  no  se  vió  de  traza  de  salvajes 
Otra  de  mas  vistosa  compostura 
En  gala,  proporciones  y  nechura. 

Llegados  pues  al  arenal  frontero 
Del  lugar  do  la  villa  se  hacia, 
Dispararon  del  escuadron  primero 
Copia  de  venenosa  flechería, 

Y  A  don  Martin  Guzmán,  un  caballero, 
Mataron  dos  caballos  que  tenia , 
Cuyo  grave  pesar  fué  ole  tal  peso 
Que  quedó  sin  caballos  y  sin  seso. 

Hacen  los  espafioles  armas  prostat 
Para  tirar  A  la  contraria  banda, 
Contra  las  flechas  duras  y  molestas, 

Y  el  general  A  grandes  voces  manda 
No  tiren  arcabuces  ni  ballestas , 
Mas  antes  con  palabras  los  ablanda» 
Por  ver  si  pneoe  por  alguna  via 
Traellos  A  ia  paz  que  pretendía. 

Pero  los  mal  sufridos  andaluces , 
Viendo  contrarios  tiros  importunos. 
Disparan  las  ballestas  y  aroabnces. 
Con  qiie  debieron  de  herir  algunos ; 

Y  ansí  huyeron  todos  de  las  cruces 
Sin  que  parasen  por  alli  ningunos; 
Tras  dellos  fué  Con  espafioles  ciento 
Garci  Avila  del  Rey  en  seguimiento. 

Siguió  por  las  sefiales  de  sus  huellos» 
Con  otro  capítAn  Antonio  Peres, 

Y  no  pararon  hasta  dar  en  ellos. 
Donde  prendieron  hijos  y  mt^eres  ;• 
Pero  hicieron  luego  paz  con  ellos 
SoltAndolos  con  todos  sUs  haberos, 

Y  desde  entonces  gente  castellana 
La  tierra  del  Cenú  tuvo  muy  llana.  . 

Porque  estos  indios  son  ahidalgadoi, 

Y  guaraan  amistad  si  la  prometen ; 
Gentiles  hombres,  bien  proporcionados, 
Pradentes  en  las  cosas  que  prometen ; 
Tienen  huhios  bien  aderezados , 

Y  aquellos  aposentos  do  se  meten 
Las  mujeres  gallardas  y  dispuestas , 
Pulidas  V  en  el  traje  mas  honestas. 

Andan  cubiertas  desde  la  cintura 
Hasta  los  pies  con  una  mantellina 

8ue  hace  razonable  compostura , 
e  tela  de  algodón,  delgada,  fina ; 
Unas  son  blancas,  otras  con  pintura» 
Según  su  volantad  les  encamina ; 
Es  gente  finalmente  que  se  pica 
De  ser  muy  eslimada,  por  ser  rica. 

En  aquesta  sazón  y  coyuntura 
Gobernaba  Francisco  Barfio-Nuevo 
En  PanamAf  de  quien  en  mi  escriptura 
AtrAs  hice  memoria  como  debo; 
El  cual  gobernador  hizo  cultura 
En  Acia  reformando  pueblo  nuevo, 
A  Julián  Gutiérrez  dando  gente 
Por  ser  su  capitAn  y  su  teniente. 


JUAN  K  CA8TBLLAN0& 


AAMtte  capitán  ara  casado 
Con  Isabel  Corral,  india  ladina. 
Hermana  de  Urabá ,  señor  nombrado 
Bn  todo  lo  que  por  allí  confina ,  . 
Con  fama  de  caudal  aTentajado 
Mas  qne  ningún  señor  de  la  marina, 

Y  por  respecto  della  su  marido 
Era  del  Urabá  favorecido. 

Traclábanse  de  tiempo  mas  anüfo , 
Pues  siendo  capitán  y  rescatando 
Con  espa!k>les  que  llevé  consigo 
Foresta  costa  de  quien  voy  tractando. 
Del  Urabá  se  biso  gran  amigo. 
Como  persona  que  tenia  mando 
En  tiempo  de  Pedrarias,  de  quien  era 
Caudillo  y  capitán  en  b  frontera. 

Este  cacique  con  voluntad  sana. 
Por' ser  de  sus  parientas  la  mas  bella , 
Dióle  para  mqier  aquella  hermana. 
Con  el  honor  j  gracia  de  doncella ; 
A  la  cual  Julián  oixo  cristiana 

Y  después  desto  se  casó  con  ella, 

Y  en  el  baptlsmo  de  la  ley  divina 
El  nombre  se  le  dio  de  la  madrina. 

El  Alonso  de  Heredia,  como  vldo 
Por  Barrio-Nuevo  población  fundada 
En  el  ancón  y  puerto  conocido 
A  quien  llamamos  boy  el  Ensenada, 
Parecióle  caer  en  el  partido 
De  lá  gobernación  al  Pedro  dada, 

Y  qnel  de  Panamá  fuera  salía 
Del  término  quel  rey  le^concedla. 

Con  el  desasosiego  desu  pena. 
No  parecléndole  consejo  vano. 
Determinó  de  ir  á  Cartagena 
Para  le  dar  avisos  al  hermane ; 

Y  después  de  tener  consulta  llena 
A  todos  pareció  ser  lo  roas  sano 
Poblar  en  Urabá  oue  es  allí  junto , 
Pues  tienen  para  ir  naves  á  punto. 

Prepáranse  pertrechos  y  auvios, 
Caballois,  armas,  estofodo  sayo , 
Soldados  viejos  y  de  buenos  bríos 
Que  no  muestran  flaquera  ni  desmayo ; 
Doscientos  hombres  van  en  tres  navios 
Año  de  treinta  y  cinco,  mes  de  mayo. 
En  el  uno  valientes  caballeros, 

Y  César  de  quien  eran  compañeros. 

Estos  como  se  viesao  apartados 
De  Cartasena,  vela  levantada. 
Por  aquellos  enoios  atrasados 
Deten^inaron  dalles  cantonada ; 
•Metióse  César  unes  con  sus  soldados 
En  Acia  y  en  el  mar  del  Ensenada , 

Y  Julián  Gonzalos  el  teniente 
Fortalecióse  mas  con  esta  gente. 

El  Alonso  de  Heredia  ya  testigo 
De  los  culpados  en  hacer  absencia , 
Llegó  con  los  demás  adonde  digo 
Que  querían  hacer  su  permanencia , 

Y  por  el  Urabá  mal  enemigo 
Se  le  biso  terrible  resistencia 

Con  encubiertas,  saltos ,  emboscadu 

Y  flechas  de  veneno  preparadas. 

Y  ansí  murieron  de  la  primer  mano 
Un  capitán  llamado  Juan  Terrero , 
Alvaro  de  Jaén  y  otro  su  hermano. 
Un  Alonso  Rodrigues  y  un  Montero, 

Y  Diego  de  Artes,  un  italiano. 

Que  no  las  tuvo  contra  mal  tan  fiero , 

Y  muerte  sumamente  trabajosa 
A  causa  de  la  yerba  ponzoñosa. 

Aunque  el  pobre  zagal  iba  hartando 
De  los  salvajes  y  de  su  palillo , 
Mas  d  engaño  suyo  sintió  cuando 
Con  el  dolor  mudado  y  anatfllo 
TraweIladoB  los  dientes  v  rabiando 
Hacia  de  la  boca  colodrillo , 
Como  ¿uelen  hacer  con  violencia 
Los  que  padecen  esta  pestilencia. 


El  geianl  letadlnr  «id*  Man 
De  aquel  eafúerio  qne  se requeria, 
Duscó  derlas  llanaaas  en  un  alt» 
De  donde  mar  y  tierra  parada, 

Y  sin  contradieekm  de  ntaa  asalto 
El  pneblo-so  fbndó  qne  pretendía « 
Al  cual  por  ser  patrón  de  la  eonqoisla 
Nombró  San  Sebastián  de  Boena*  YlsU, 

Señalan  plasa,  calles,  perleneneias, 
Al  norte ,  sur ,  oriente  y  al  eeaso , 

Y  danlenstts  medidas  ydeeeodaa. 
Según  daba  lugar  el  campo  raso, 

Y  hácense  las  otras  diligencias 
Que  se  suelen  hacer  en  este  eaao. 
Señalando  logar  para  easüllo, 

Y  posleran  también  horca  y  enchiUo. 

Visto  por  Julián  aquel  aaiento 

Y  ranchos  de  los  noevos  pobladores. 
Con  don  Martin  Gnzmén  y  regimiento 
Vinieron  con  trompelaa  y  alambores 
A  lea  hacer  un  gnm  requerimiento 

A  los  otros  modernos  regidores, 
Los  cuales  respondieron  que  lo  oian 

Y  que  á  su  tiempo  les  responderían. 

Volrióse  luego  con  sos  befgantlses 
El  Julián  al  pneblo  donde  estaba , 
Con  vocea  de  trompetas  y  clarines 

Y  gente  de  quien  él  se  confiaba , 

Y  después  en  sus  puertea  y  confines 
El  uno  y  otro  bando  se  vdaba : 
Pero  ya  por  cordón,  ya  por  miedo. 
Entonces  cada  eoal  estovo  quedo. 

Mas  el  Julián  Gutierres  qne  sabia 

Suién  el  gobernador  Heredia  era , 
1  puerto  donde  está  fortalecía 
Con  bastiones  de  tierra  y  de  madera ; 
También  hizo  plantar  artllleria 
En  lo  mas  cómodo  de  la  ribera, 
Simpre-con  centinelas  en  un  viso. 
Para  si  viesen  velas  dar  aviso. 

Mas  el  un  bando  y  el  otro  se  reftcna 
Velándose  muy  bien  con  sns  pardales; 

Y  en  estos  días  ocasión  ordena 
Venir  nueve  mancebos  prineipaies , 
Para  desembarcar  en  Cartagena , 
De  Madrid  todoa  ellos  naturales  : 
Diego  Lujan  y  don  Juan  de  Guevara, 
Don  Ñuño ,  y  los  demás  de  estirpe  eisrs. 

Desembarcados  do  se  representa , 
Al  gobernador  vieron  al  momento ; 
Mostró  que  de  su  vista  se  contesta 
Por  ser  antiguo  sm  conocimiento ; 
Pero  no  hizo  dellos  tanta  cuenta 
Qne  pasase  de  vano  cumpHraiento, 
Pues  siendo  de  sn  patria  y  tal  linaje 
No  mandó  les  buscasen  hospedaje. 

Despidense  conteos,  y  prfniefo 
Beconoció  la  noble  camarada 
Alonso  de  Saavedra  tesorero. 
El  cual  los  convidó  eon  sn  posada , 
Enemigo  mortal  v  delantero 
En  man  voluntad  muy  arraigada 
Contra  Pedro  de  Heredia ,  por  sns  iaes 

Y  pretensiones  buenas  ó  rmnes. 

Y  es  de  creer  que  por  el  hespedsje 

Y  voluntad  con  que  los  reglaba, 
Que  á  vueltas  de  les  gustos  del  POUje, 
SI  de  Pedro  de  Heredia  se  tnctaia, 
Hablan  de  hablar  aqnel  lencnate 

En  que  su  mismo  hoeaped  ^  naMifea, 

Y  serian  los  mas  de  h  comedia 
Entremeses  tocantes  al  Heredia. 

DesBOés  desto ,  semanas  ya'  pasadas 
Oyó  el  gobernador  por  cosa  cierta , 
Quiur  estos  hidalaos  laa  esfMtdss 
A  mozos  oue  pasaban  per  su  pnerta. 
So  color  (fe  pedUlas  emprestad»; 

Y  presumiendo  asal  deau  coMertt 
Fué  luego  con  un  solo  compañero 
A  la  casa  del  dicho  tesorero. 
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A  fin  de  defcnbriy  esto  qua  dif» 

Y  quél  adifiBalM  con  el  dado ; 

Y  esie  hidalgo  ana  U«f  6  consigo 
DecUse  fulano  oa  Saneado* 
Deite  gobérnadoc  flal  amigo. 

En  cayo  pecho  Boaca  copo  náiado  ; 
Ambos  á  dos  coo  sendas  alabardu, 

Y  sin  mu  pre? andOBaa  ni  mas  guardas* 

Aooque  veslidas  armas  de  algodoaaa» 
Sajos  7  zaragítellea  estofadoa, 

Y  en  las  cabesas  paestos  morríoneat 
Lu  espadas  ceñidas  á  los  lados, 

Y  con  determinadas  iotencionea 
Enlnron  á  buscarlos  allendos. 
Cuando  la  noche  va  cerrada  era ; 
Pero  los  de  Madnd  estaban  fiíera. 

Al  dicho  teaoraro  solamente 
Hallaron  j  sin  olra  compaiiüi ; 
El  cual  como  al  Heredia  vio  presenta 

Y  de  la  mala  suerte  qoa  Tenia , 
No  sin  alteraciones  y  accidente 
Pirefnmtó  luego  qué  es  lo  que  quería ; 
El  Heredia  con  tos  no  menos  presta 
Esus  palabras  dio  por  sa  respuesta : 

ff¿Qtté  disfraces  son  estos?  qué  reboaos? 
Qa¿  cautelas?  qué  tractos?  qué  traicionaslf 
¿Por  qué  quitáis  espadas  k  los  mozos 
1  las  metéis  detrás  de  los  rincones? 
^Estamos  en  el  monte  de  Torosos? 
¿Es  esta  casa  cueva  de  ladrones? 
VíTíd  bien,  tesorero  Saavedra, 

Y  si  no,  sobre  vos  caeri  la  piedra.» 

Responde  :  «No  hay  aquí  gente  tirana ; 
El  mar  sale  de  vos  y  en  vos  se  encierra.» 

Y  como  vl6  respuesta  tan  lozana , 
Heredia  de  paciencia  se  destierra , 
Dándole  con  la  dicha  partesana 

Un  coscorrón  que  dio  con  él  en  tierra  , 

Y  aquesto  hecho  con  gentil  denuedo 
A  sa  casa  se  fué  con  el  Saucedo. 

Y  aunque  como  sagaz  reconocía 
Volver  tofi  otros  por  el  agraviado , 
r^n  esperlencia  de  su  ▼alentia 
El  vivía  de  si  tan  confiado , 
Que  no  quiso  llamar  mas  compañía 
litfl  Saucedo,  por  ser  flno  soldado; 

Y  ansí  las  novedades  esperando 
Por  la  puerta  se  andaban  paseando. 

Vinieron  luego  los  del  afianza , 

Y  viendo  de  su  huésped  el  afrenta 
A  so  cargo  tomaron  la  venganza 
Todos  con  intención  sanguinolenta : 
Toman  cada  ctial  dallos  una  lanza 

Y  en  busca  van  de  quien  se  les  presenta , 
Porque  viendo  venir  el  torbellino 

Los  dos  les  hacen  ahorrar  cambio. 

Habláronse  palabras  algo  bastas, 
Segan  que  las  dictaban  accidentes; 

Y  como  lodos  son  de  buenas  castas , 
Con  presunción  de  diestros  y  valientes , 
Oiérunse  como  dicen  de  las  astas 
Aferrándose  bien  frentes  con  frentes , 
Pues  cuantos  eran ,  sin  curar  de  espadas, 
Jugaban  con  las  armas  enastadas. 

Has  cuando  las  median  sus  furores, 
Cada  cual  procurando  su  venganza , 
Lanzas  eran  allí  superiores 
Por  ser  mayor  el  asta  de  la  lanza ; 
No  por  eso  los  dos  eran  menores 
En  p|  esfuerzo  y  en  la  confianza , 
Pues  en  la  mas  que  Til  y  civil  ^erra 
No  pierden,  sino  van  ganando  tierra. 

Porque  el  gobernador  en  el  combale, 
Con  prontitad ,  valor  y  gran  destreza , . 
Las  unas  y^aa  otras  les  rebate. 
Sin  que  mostrase  brizna  de  flaqueza ; 
Pues  del  dicho  Saucedo  no  se  trate 
En  que  tuviese  punto  de  pereza , 
Sino  que  con  ftuor  Inciférino 
AdelaolaiNi  siempre  su  camino. 


Ibsel  gobernador  coa  ul  gpbiarna 
Iba  desembargando  sa  pasaje , 
Que  no  se  vido  fivia  del  infierne 
Que  mostrase  mas  áspero  coraje : 
£1  duro  bote  se  le  hace  tierno ; 
Cosa  no  halla  que  no  desparpaje ; 

Y  ansise mate  por  las  lanzas todaa. 
Como  si  ftieraa  opulratás  iMdas. 

Viendo  que  no  les  calan  ^  ropaia  • 
El  Lman  d^o  con  acerbaa  safias : 
t :  Oh  I  reniego  de  mi  y  de  mi  linsOe  I 
¿üómo  tanto  nos  duran  dos  araftaa? 
Hago  pleito  solemne  y  homenaje 
De  me  pelar  las  barbas  y  pestañas 
Si  no  salimoa  bien  con  el  motivo , 

Y  este  cruel  tirano  queda  vivo. 

•  ¡A  él,  á  él.  hidalgos  de  Casulla, 
Si  de  Tuestroa  honores  tenéis  celo! » 
Acude  luego  toda  la  cuadrilla, 

Y  con  botes  á  pelo  y  á  pospelo 
Le  hicieron  doblar  una  rodilla, 

Y  con  ella  tocar  el  duro  suelo ; 

Y  con  estar  ansi  Uso  su  mano 
Lo  que  pudo  hacer  valor  humano* 

En  aqueste  durable  desatino , 
Con  haber  voces  de  plebeya  gente. 
Nunca  salió  soldado  ni  vecino. 
Sino  Pedro  Romero  su  teniente ; 
Aqueste'  con  la  vara  del  rey  vino 

Y  el  buen  Joan  de  Orozco  luntamente ; 
Cenaban  ambos,  y  el  manjar  remoto 
Vinieron  á  la  grita  y  alboroto. 

Viendo  al  gobernador  en  los  conilitoa 
Con  Talor  y  destreza  de  romano , 
IMcen  c¡aqni  del  reyli  Agrandes  gritos. 
Las  espadas  desnudas  en  la  mano  : 
Han  por  bueno  los  nueve  mudar  hitos 
Viendo  su  mal  propósito  ser  vano , 

Y  con  temor  de  no  padecer  muertes 
En  su  posada  se  hicieron  fuertes. 

Prender  los  malhechores  bien  quisiera; 
Pero  aunque  los  llamó  Pedro  Romero, 
Ningún  vecino  quiso  salir  fuera. 
Antes  se  hizo  cada  cual  roncero ; 
De  qnel  gobernador  se  desespera 
Con  ftiría  de  león  ó  tigre  fiero , 
Pelándose  las  bartias  con  despecho 
De  no  poder  salir  con  aquel  hecho. 

Fué  milagro  de  Dios  quedar  con  vidu 
Los  dos  de  tantas  lanzas  rodeados ; 
Ellos  al  fin  quedaron  sin  heridas 

Y  dos  de  los  contrarios  lastimados , 
Aunque  traían  cotas  revestidas 

Y  todos  nueve  bien  aderezados  : 
El  gobernador  pues  quedó  corrido 

Y  contra  los  vecinos  desabrido. 

Llamándolos  traidores,  desleales, 

Y  que  juraba  á  Dios,  en  quien  creia. 
De  los  haber  y  publicar  por  tales ; 

8ue  pues  ninguno  delios  acudía , 
n  el  crimen  debian  ser  parciales , 

Y  en  tan  grande  traición  y  alevosía; 

Y  con  este  ftaror  bravo  y  acedo 
A  su  casa  volvió  con  el  Saucedo. 

Qnlsiéranle  hablar  antes  que  entrase 
A  fin  dé  que  templara  los  enojos , 
Hu  no  sofrió  que  tal  se  la  tractase 
Dándoles  con  las  puertas  en  los  ojos  ; 
Saucedo  le  rogó  que  descansase , 
Pero  contrarios  eran  sus  antojos. 
Pues  sin  se  desarmar,  por  su  pabicio 
Se  paseaba  solo  no  despacio. 

Y  cuando  ya  Diana  daba  fines 
A  sus  cursos  en  esta  media  esfera , 
De  sua  negros  llamó  los  mas  insines 
En  el  uso  del  arte  marinera, 

Y  entró  oon  ellos  en  los  bergantlnaa 
Que  solía  tener  en  la  ribera ; 

Y  en  uno  delios  oon  su  compafiero 
A  Carel  se  partió,  que  está  flrontero. 
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En  It  isla  laltó  con  su  ctrillo , 
Despnés  que  ya  llega  la  lúa  del  dia ; 
Salió  todo  Carez  á  receblllo 
Con  amor  6  temor  que  le  tenia ; 
El  se&or  de  la  isla  por  serTÍllo 
Inqiuirió  la  demanda  que  traia , 

Y  el  Heredia  con  muestra  placentera  • 
Al  indio  respondió  desta  manera : 

ff  De  te  faTorecer  son  mis  cuidados , 
T  de  mis  obras  eres  baen  testigo 
En  todos  los  negocios  atrasados ; 
T  poes  te  vendes  por  mi  fiel  amigo 
Hasme  de  dar  mil  nombres  bien  armados 
Para  que  á  Calamar  vayan  conmigo , 
Porone  quiero  quemar  estos  cristuinos,* 

Y  allí  ternas  donde  faencbir  las  manos.»    - 

El  indio  que  le  vio  pedir  ayudar, 
Reíase  pensando  ser  Acciones ; 
Mas  el  Heredia  dijo  que  sin  duda 
Venia  con  aquellas  intenciones, 

Y  dándole  por  cnenta  mas  menuda 
Alguna  relación  de  sus  pasiones, 
En  un  instante  saca  de  su  tierra 
Mil  indios  escogidos  para  guerra. 

Pintanse  todos,  pónense  plumajes , 
Según  suelen  hacer  indios  guerreros ; 
Arrebatan  los  arcos  y  carcajes , 
Ponen  en  las  muñecas  flechaderos. 
Con  aquellas  posturas  y  visajes 

gue  los  hacen  mas  torvos  y  mas  fieros ; 
ntraron  en  sus  barcas  ó  canoas , 

Y  para  Calamar  guian  las  proas. 

Para  mas  animar  la  compaQia 

Y  bacelles  cobrar l)ravo  talante , 
El  dicho  bersanün  era  la  guia 
Porque  el  goDernador  iba  delante; 

Y  á  ñora  poco  mas  de  medio  dia 
Surgen  en  Calamar  poco  distante , 

Y  á  todos  les  causó  tan  gran  espanto 
Que  de  mujeres  hubo  grande  llanto. 

Porque  el  tumulto  fiero  y  estupendo , 
Al  tiempo  de  surgir  en  la  bahía , 
Hizo  con  sus  cornetas  tal  estruendo 

8ue  pareció  quel  mundo  se  bundia , 
on  grita  que  los  aires  va  rompiendo 

Y  á  todo  corazón  temor  ponia , 

Y  mucho  roas  á  quien  tales  ruidos 
Nunca  jamás  tocaron  los  oídos. 

No  se  pueden  pintar  las  concisiones. 
Los  rumores,  las  gritas  mal  formadas 
Oe  mujeres,  de  oi&os,  de  varones , 
Viendo  ya  sobre  si  gentes  armadas ; 
Ocurren  6  las  armas  de  algodones, 
Büscanse  las  rodelas,  las  espadas ; 
Mas  cuanto  se  prepara,  busca,  piensa. 
Era  muy  poco  para  su  defensa. 

Pues  los  soldados  que  hay  no  son  bastantes. 
Por  ser  pocos  en  estos  menesteres , 
Puesto  caso  que  muchos  contractantes 
Habla,  y  abundancia  de  mujeres ; 

Y  gritos  y  rebatos  semejantes 

No  son  para  prendados  mercaderes : 
Al  fin  los  baquianos  son  los  menos 

Y  salen  con  sus  armas  como  buenos. 

Allí  Joan  de  Orozco  dijo  :  c  Quiero 
SI  sois  servidos  de  me  dar  licencia , 
Hablar  con  el  gobernador  primero 
Rogándole  que  mire  su  conciencia  ,• 
Considerando  bien  el  paradero 
Desta  desatinada  competencia,  i 
Todos  á  una  le  ruegan  que  vaya , 

Y  ansí  se  llegó  junto  de  la  playa. 

Y  en  tono  que  pódia  ser  oido. 
Dijo  con  las  comunes  prevenciones : 
ff  Sefior  gobernador,  sea  servido 
De  me  nejar  decir  cuatro  razones. 
Porque  para  decillas  soy  movido 
Con  buenas  y  con  sanas  intenciones , 

Y  en  hecho  de  verdad  guiado  vengo 
Por  el  amor  que  á  vuestra  merced  tengo. 


aTestimonio  del  gran  dolor  que  liaito 
Son  lágrimas  que  salen  de  mis  <Mot , 
Viendo  que  vuestro  Imen  e&tewUflúeoto 
Se  deja  subyeclar  de  sus  enojos , 
Queriendo  macular  ese  talento 
Con  apasionadisimos  antojos , 
Pudiendo  castigar  los  delincuentes 
Sin  usarse  de  medios  indecentes. 

aPnes  aunque  con  razón  justa  mereíao 
Castiffo  los  que  la  maldad  tricierOD , 
La  misma  no  requiere  que  padezcan 
Aquellos  que  ninguna  cometieron; 

Y  diligencias  faay  donde  parezcan 
.Otros  ocultos  si  la  consintieron, 
Para  que  se  castigué  la  malicia 
De  ios  unos  y  otros  con  justicia. 

»  Esto  pudiera  ver  vuestra  cordura 
Antes  de  tan  pesadas  novedades, 

Y  no  poner  en  riesgo  y  aventura 
Peraonas  de  tan  buenas  cualidades, 

Y  vuestro  seso  y  ser  con  la  locura 
De  mal  consideradas  mocedades, 
Pudiendo  con  papeles,  como  digo, 
Dalles  según  las  culpas  el  cutigo. 

»  Y  si  ftié  por  probar  lo  que  valla 
Aquel  esfuerzo  raro  que  en  vos  cabe, 
Poca  necesidad,  señor,  había, 
Pues  acá  y  en  España  bien  se  sabe ; 
Y'ansi  de  muchas  esta  valentía 
De  anoche  no  merece  que  se  alabe; 
No  porque  no  lo  fué ,  roas  en  tal  caso 
Indigna  fué  de  tan  prudente  vaso. 

I  Muy  buenos  estarían  los  jueces, 
Cuando  se  les  ofrecen  ocasiones, 
Teniendo  de  su  rey  poder  y  veces 
Para  convocar  gentes  con  pregones, 
Querer  domar  á  solas  altiveces 
De  los  desvariados  corazones , 
Como  vuestra  merced  anoche  quiso 
Sin  querer  á  los  suyos  dar  aviso. 

I  Do  contra  tantas  foerzas  Invendbles, 
Hablando  sin  lisonjas  y  sin  dolo, 
Héctor,  ni  Telamón,  ni  el  gran  Aqoiles 
Hicieran  lo  que  vos  hicisteis  solo , 
Rodeado  de  armas  con  astiles 
Con  mas  hierros  que  rayos  tiene  Apolo ; 
Pero  según  mi  seso  mejor  ftien 
Que  lo  guiárades  de  otra  manen. 

•Por  ser  gran  freno  contra  gente  verde 
La  gravedad  y  peso  del  anciano ; 

Y  ansi  como  vuestra  merced  acuerde 
De  tomar  sin  pasión  consejo  sano , 

Si  buena  coyuntura  no  se  pierde 
Attora  la  tenemos  en  la  mano , 

Y  bastará  salir  vuestra  presencia 
Sola,  para  teneros  obediencia. 

»  Por  tanto ,  yo  por  todos  ellos  salgo 
A  suplicar  aqueste  beneficio , 
Empefiando  mi  fe  de  hijodalgo 
Ser  esto  sin  aleve  maleficio : 
Deseo  pues  que  sepan  lo  que  valgo 
Yo  con  vuestra  merced  y  en  su  servicio, 
Para  que  paguen  los  que  son  culpantes 

Y  no  lo  lasten  pobres  ignorantes. » 

Dijo,  con  otras  cosas  que  yo  dejo, 
Las  cuales  el  Heredia  fué  notando, 

Y  con  aquel  reporte  que  es  an?jo 

A.  los  cuerdos  que  tienen  algún  mando , 
Estuvo  por  un  rato  muy  perplejo 
Sus  determinaciones  tanteando; 
Llegó  pues  á  la  proa  desde  donde 
Estas  pocas  palabras  le  responde : 

ff  Todo  lo  que  decis,  señor  Orozco, 
De  cosas  dirigidas  á  templanza , 
Sin  que  me  las  digaiji  yo  Jas  conoico ; 
Mas  son  los  mas  vecinos  en  la  dama, 
Y«eria  yo  mas  que  vil  y  tosco 
Si  de  tales  hiciese  confianza; 

Y  ansi  no  quiero  ir  ni  quiero  vellos » • 
SI  no  fuere  para  vengarme  dellos . 


TABONES  ILUSTRES  DE  INDlXs,  PARTE  III,  HIST.  DE  CARTAGENA,  CANTO  IT. 


i  Agradeieo,  sefior,  vaestro  ImeD  celo» 
Visto  qne  lo  tenéis  en  honra  mia ; 

Y  porqaeme  parece  ser  del  cielo 
Dejaré  de  baeer  lo  que  quería; 
Mas  00  para  qoe  quede  sin  repelo 
De  ne  MitisfMef  en  otra  via.  • 

Y  aqaesto  dicho  por  la  costa  abajo 
A  Csrex  eoTió  los  mil  que  trajo. 

Los  nueve  de  Madrid,  fista  Ta  cosa, 
Primero  oue  por  partes  los  reparta, 
Pusieron  luego  piés  en  polvorosa 
Hojendo  por  la  mar  á  Santa  Marta, 
Con  ayuda  de  gente  generosa , 
No  sin  obscuridad  y  priesa  harta ; 
Mas  e!  gobernador  con  duro  pecho 
Al  pueblo  de  Urabi  se  fué  derecho. 

No  sin  aplauso  de  contentamienlo 
Foé  del  mavor  hermano  recebido , 

Y  el  resto  de  la  gente  del  asiento 
No  menos  se  holgó  coando  lo  vido ; 
Mas  k  nadie  dio  parte  del  intento 

Ni  cuenta  del  negocio  sucedido ; 

Y  entonces  solamente  hiio  cebo 

Con  qoe  venU  i  ver  el  pueblo  nuevo. 

A  todos  abrazó  con  buen  semblante , 
Grata  conversación,  que  tal  lo  era; 
La  cuai  como  llevasen  adelanta 
Vmieron  á  tractar  dé  la  frontera. 
Do  Julián  estaba  muy  picante 
Con  gente  que  huyó  de  so  bandera , 

Y  cómo  vtno  con  aquel  ostento 

A  les  hacer  un  gran  requerimiento. 

Heredia  respondió :  c  Pues  él  espere 
A  negociallo  por  aquesa  via , 
No  será  malo  que  se  le  requiera 
Que  salga  de  la  tierra,  pues  es  mia; 

Y  donde  no,  haremos  de  manera 
Que  baje  de  so  loca  fantasía , 
Porque  también  acá  tenemos  manos. 
Si  no  quiere  tomar  consejos  sanos. 

•Estos,  seSores,  son  mis  pareceres ; 
Quizá  donde  nos  piensa  dar  zozobra , 
Socorreremos  nuestros  menesteres 
Si  ponemos  las  roanos  en  la  obra , 
Por  acudir  aUi  mil  mercaderes 
Con  tanto  de  regalo  que  les  sobra ; 

Y  esta  ueffoctacion  sea  temprana , 

Y  ú  queréis,  boy  antes  que  mañana.i 

Como  tocasen  en  el  Interese 

Y  estuviesen  alli  necesitados , 
Todos  le  respondieron  que  partiese , 
Porque  presto  serian  aviados , 

Al  día  y  á  la  hora  que  quisiese , 
Esos  que  por  él  fuesen  señalados : 
Holgóse  mucho  que  con  él  concorden, 

Y  para  la  partida  dieron  orden. 

Y  para  que  con  mas  pujanza  vaya , 
Despachó  treinta  dellos  con  rocines , 
Que  fuesen  caminando  por  la  playa 
Hasta  se  congregar  en  fos  confioes , 
Eo  cierta  parte  quél  les  dio  por  raya , 
Con  los  que  foesen  en  los  bergantines. 
Que  serían  sesenta  solamente 
Con  tiros  y  aparato  convinlente. 

Los  que  por  tierra  van  hallan  lugares 
Inaccesibles  para  caballeros , 
Por  ser  la  costa  loda  de  manglares , 
Malos  pasos  de  dénasas  y  esteros , 

Y  con  reventazones  de  bs  mares 
No  podian  hacer  los  piés  lijeros ; 

Y  ansí  por  selles  todo  tan  contrario 
No  llei^rm  á  tiempo  necesario. 

Porque  el  gobernador  y  compañía 
Que  en-bergantines  por  la  mar  llevaba « 
A  causa  de  ser  poca  travesía 
Llesaron  brevemente  donde  estaba 
El  Julián,  qoe  como  ya  los  via 
Armadu  sos  escuadras  esperaba  : 
El  Heredia  de  paz  puso  bandera 
Hasu  podtr  sorglr  m  la  ribera. 


De  donde  según  uso  cortesano 
Habló ,  manifestando  que  so  intenta 
Era  mediante  pluma  y  escribano 
VénHIes  k  hacer  requerimiento , 
Del  sitio  que  poblaron  alcen  mano 
Por  ser  de  sus  confines  el  asiento  i 

Y  si,  por  no  querer,  males  viniesen « 
Daños  ó  muertes,  á  su  cargo  fuesen. 

Con  mayores  instancias  que  yo  dlgd 
Leyó  prestándole  consentimiento 
El  escribano  que  llevó  consigo 
De  verbo  aá  verbum  el  requerimiento ; 

Y  en  tono  que  podía  ser  testigo 
Cualquiera  de  los  del  ayuntamiento, 
El  Julián  Gutiérrez  dio  respuesta, 

Y  b  substancia  dicen  ser  aquesta : 

t Señor  gobernador,  yo  f\ii  mandado, 

Y  aunque  poblara  mal  y  do  no  debo , 
Ajsora  me  seria  mal  contado 

Si  sin  tener  licencia  me  remuevo; 

Y  para  ver  si  es  bien  ó  mal  fundado 
Hable  vuestra  merced  con  Barrio-Nuevo; 
Pues  hasta  ver  aquello  quél  dispensa 
Tengo  de  procurar  yo  mi  defensa. 

>  No  se  juzgue  por  loca  demasía 
En  poner  en  aqueste  caso  dientes , 
Porque  vuestra  merced  también  querrif 
Que  lo  mismo  hiciesen  sus  tenientes ; 

Y  si  por  leyes  de  razón  se  gida , 
Las  mías  no  serán  impertinentes, 

Y  no  me  faltarán  mañas  y  modos , 
Pues  por  su  Majestad  poblamos  todos. » 

Oido  lo  que  Julián  decia , 
Con  levantado  y  alterado  pecho , 
Dellos  se  despidió  con  cortesia , 
Manifestando  que  de  su  derecho 
La  Majestad  real  conocería. 
Del  cual  asaz  estaba  satisfecho; 

Y  encubriendo  sus  mañas  v  caotelas 
Mandó  levar  las  anclas  y  dar  velas. 

Quedaron  muy  enhiestas  las  cervices 
Diciendo  como  ya  lo  vieron  fuera : 
« )  Cuerpo  de  tal  con  él  y  sus  narices 

Y  sus  palabras  de  santiguadera ! 
¿Pensaba  con  blanduras  y  matices 
Tomamos  á  meter  en  so  bandera  ? 
Muy  engañada  pues  vive  b  zorra 
Que  con  hijo  de  madre  no  se  ahorra. » 

Tales  cosas  decían  en  su  junta 
Después  que  su  bahia  dejó  sola , 
Porque  ninguno  teme  ni  bflrrunta 
El  golpe  de  revuelta  con  la  cola  : 
Heredia  pues  paró  tras  una  punta 
Con  su  gente  de  negros  y  española  i 
Para  los  asaltar  con  mas  seguro 
Revolviendo  sobreUos  con  obscuro. 

Y  anii  cuando  los  ojos  de  mortales 
Suelen  con  sueño  mitigar  su  pena , 

Y  por  alli  marinos  animales 
Salen  á  desovar  en  el  arena , 

A  ellos  revolvió  con  sus  parciales , 
Sin  it  vela  pendiente  del  antena , 
Sino  con  solos  remos  y  á  b  sorda 
Hasta  llegará  parte  de  zaborda. 

Era  cuarto  de  legua  mas  abajo 
Del  asiento  de  los  fortalecidos, 

Y  alli  desembarcó  con  los  que  trajo , 
Donde  no  ftiei'on  vistos  ni  sentidos ; 
A  ciertas  espesuras  se  retrajo. 
Hasta  que  los  demás  fuesen  venidos , 

Y  se  juntasen  mas  allá  del  puerto ,. 
Según  hicieron  antes  el  concierto. 

Mas  ya  tenia  débil  esperanza , 
Pues  poco  mas  ó  menos  adevina 
Haber  de  ser  prolija  b  tardanza , 
Por  ser  de  mal  camino  la  marina. 
De  los  que  tiene  hizo  confianza  t 

Y  á  dar  en  Julián  se  determina ; 

Y  porque  no  rehusen  b  carrera  y  ^ 
k  todos  animó  desta  manera : 
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c  Sf  Sores  mioft,  Tase  btce  larde» 

Y  para  dar  satun  i  lo  qae  veogo » 

Mo  coD&ienle  rasoD  que  mas  agiMrde» 
Por  ser  lo  que  esperáis  oegodo  iueogo: 

Y  para  subyecUreste  cobarde 
Sobra  la  noble  gente  que  yo  tengo , 

Y  no  ^igo  con  Untos »  mas  con  menos» 
Siendo  tan  ralerosos  y  tan  boenos. 

»Y  aunqae  con  claridad  estemos  ciertos 
Qoe  llegara  aqoi  con  los  rocines , 
fis  imposible  no  ser  descubiertos 
Por  indios  que  verán  los  bersantines ; 

Y  los  qoe  duermen  estarán  aespiertos 
Para  melemos  en  dudosos  fines : 
Tengo  pues  la  victoria  por  mas  cierta 
Si  nuestra  vos  y  lanía  los  despierta. 

•  Si  liay  otro  parecer  que  mejor  suene « 
Cada  cnal  lo  declare  sin  espina. » 
Respondiéronle  todos  que  conviene 
El  que  su  voluntad  les  encamina , 

Y  que  ninguno  dellos  otro  tiene 
Qoe  les  sea  mas  cierta  medicina ; 
Piles  brevedad  en  trance  semejante 
Quita  cíen  mil  estorbos  de  delante. 

Oídas  4  su  gasto  bs  razones , 
Gomo  bueu  capitán ,  en  el  instante 
Ordenó  sos  pequefios  escuadronea , 
Kallesias  y  arcabuces  adelante ; 

Y  por  mas  levantar  los  corazones 
En  avanguardia  va  con  un  montante ; 
I4OS  qoe  velaban  en  paradas  becbas 
Vieron  de  lejos  relucir  las  mecbas. 

Dan  arma ,  según  es  oomuu  usanu; 
Recuerdan  los  dormidos  al  aprieto ; 
Luego  sin  mas  recato  ni  ordenanza 
A  caballo  salió  Rodrigo  Nieto ; 
A  los  contrarios  arroi^ó  la  lanzii 
€omo  vido  venir  el  bulto  prieto ; 
£1  desdicbado  nunca  biso  suerte» 

Y  si  la  biso  fué  para  su  muerte. 

Pues  un  soldado  de  b  gente  suelta 
La  misma  levantó  con  los  pulgares  ^ 

Y  cuando  Nieto  quiso  dar  la  vuelta 
Con  elb  le  rompió  los  dos  ijares ; 
El  alma  de  las  carnes  fué  resuelta , 
Mostrándole  su  bnza  los  lugares» 
Pues  b  con  que  pensaba  bacer  tiro 
Aqnesa  le  causó  mortal  suspiro. 

No  con  menos  esfbenos  y  denneda 
Salió  acia  b  grita  y  estampida 
El  valiente  Francisco  de  Quevedo , 
Lozano  joven  y  en  edad  florida ; 
Mas  Cloto  hizo  que  estuviese  quedo  ^ 
Pues  una  bala  le  quitó  la  vida » 

Y  desta  Jnliana  compa&la 
Otros  dos  vieron  su  postrero  dia. 

Acoden  otros  muchos  al  rebato» 
Pero  mal  puestos  y  peor  regidos» 

Y  no  con  aquel  orden  y  recato 

9ae  suelen  los  que  son  acometidos; 
ansi  los  del  lugar  en  breve  rato 
Fueron  desbaratados  y  vencidos , 

Y  los  tractantes  y  los  mercaderes 
Ven  en  ajenas  manos  sos  haberes. 

Prenden  con  JuUán  mucha  compalb» 
Al  menos  principales  capitanes , 

Y  aquellos  que  se  dieron  mejor  mafia 
Fueron  con  César  y  los  dos  Guzmane& 
A  tomar  por  amparo  la  montaña 

Con  Isabel  Corral  y  otros  galanes* 
Que  por  les  conceder  poco  sosiego 
Tomaron  presto  las  de  Villadiego. 

Pero  llegada  b  febea  lumbre , 
Cartas  con  ciertos  indios  les  envia ». 
Pidendo  que  ninguna  pesadumbre 
Para  siempre  Jamás  se  lea  daría, 

Y  que  su  conatclon  v  sn  costumbre 
Ya  cada  uno  dellos  u  sabia, 

Y  con  cuántas  bbnduras  v  paciencia, 
Perdonaba  cualquiera  malquerencia. 


Viataa  lia  cartas  y  el  eomedodenlo, 
Vbio  César  con  otra  noble  gente » 

Y  no  sin  bmentable  senlimiento 
Isabel  Corral  vino  juntamente; 

El  gobernador  hubo  gran  contenía » 

Y  á  lodos  recibió  muy  blaodamenle , 

Y  osó  con  César,  á  quien  bien  quería» 
De  gran  urbanidad  y  cortesb. 

Esperaron  alli ,  y  al  tercer  dia 
Despnés  que  fué  la  villa  saqueada « 
Lleoó  por  Uerra  b  caballería 
De  IOS  trabajos  grandes  fíitigada ; 
Kn  cuyos  rostros  bien  se  parecía 
El  eacabrosidad  de  b  jomada , 

Y  demás  de  otros  males  infinitos. 
Llagados  y  comidos  de  mosquitos. 

Mandó  el  sobenador  á  eosU  ajena 
Partir  con  eiios  ropas  y  vestidos » 

Y  aparejaUes  opulenta  cena» 

Do  raeron  largamente  proveídos : 
De  diversas  conservas  mesa  llena , 
Vinos  tintos  y  blancos  escogidos ; 
En  tal  manera,  qoe  vacíos  pechos 
Quedaron  por  enloncea  satisfechos. 

Después»  el  cuarto  dia  ya  venido , 
En  los  navios  meten  por  so  mando 
A  b  Isabel  Corral  y  a  so  marido 

Y  á  César  con  algunos  de  su  bando ; 

Y  á  los  demás  del  número  vencido 
Mandó  dar  libertad ,  apregonando 
Que  desde  luego  cada  cual  siguiese 
La  bandera  que  mas  gasto  le  diese. 

Como  treinta  acidados  lo  aSgnieron 
De  los  que  Julián  acaodilbba » 

Y  los  demás  á  Panamá  se  frieron 

A  dar  las  nuevas  al  que  gobomaba ; 
Los  treinta  de  caballo  no  pudieron 
Sino  volverse  por  b  costa  brava ; 
La  caosa  desto  fué  por  los  caballos 
Por  no  tener  navios  ^o  llevaUoa. 

Con  esto  se  partió  del  Ensenada 
A  verse  en  Urabá  con  el  hermano. 
El  cual » de  ver  b  buena  cabalgada , 

Y  qnel  gobernador  volvb  sano » 
HIzole  nesta  muy  regoc^ada » 

Y  á  lodos  un  convite  soberano: 
Hubo  juego  de  cafias  que  pudiera 
Parecer  en  Jerez  de  b  Frontera. 

Aqueste  general  convite  hecho 
Con  servicios  de  gran  magnificencia , 

8ue  narte  se  supbó  con  el  provecho 
abido  de  b  nueva  competencia» 
El  vencedor  desencerró  del  pecho 
El  enojo  de  b  primer  pendencb » 

Y  estáadole  b  gente  bien  atenta» 
Con  esta  rebelón  lo  representa: 

c  Sefiores ,  admiraros  beb  si  cuento , 
Pues  todos  me  tentís  amistad  bqena  • 
Un  desacato  y  un  atrevimiento 
Coya  recordación  me  caosa  pena ; 

Y  nié  Juntarse  mochos  con  intento 
De  me  querer  matar  en  Ciartagwi9 , 
Viniendo  nueve  mozos  al  efeto^ 
Que  cierto  me  pusieron  en  aprieto , 

s  Con  largas  lanzas  y  con  hienros  6oos; 
E  yo  y  Saucedo  que  teneb  presente , 
Qoe  mao hechos  de  mamona  dinos» 
Nos  defendimos  valerosamente 
Sin  querer  ayudamos  los  vecinos , 
$ino  solo  Romero  mi  teniente. 
El  coal  para  prendellos  tuvo  doda , 
PoKpie  nmguno  quiso  dar  ayuda. 

»  Vista  de  los  vecinos  la  malicia 

Y  de  mayor  traidon  alguna  muestra , 
Para  seguir  la  causa  por  justicia 
Hame  de  socorrer  ayuda  voestra ; 

La  cual,  pues  qoe  me  filé  siempre  propios, 
Agora  aé  qoe  no  será  siniestra , 
Poes  para  coiiregir  el  mal  que  djgo 
Alffmoa  tengo  m  Uevar  cmumgo.  s 
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And  como  tocaron  loo  oídos 
Kitos  atreriaiieiiuwqoe  tes  cnoiU, 
De  grtD  equoito  fteroD  poseídos 
Oyendo  desfercAenst  Ud  exenta ; 
T  aosi  dieron  los  mas  advertidos 
Tocar  á  todos  ellos  el  afrenta , 

Y  era  nray  grande  cargo  de  conciencia 
No  castigar  tan  pérfida  demencia. 

Jaande]iontemator,qaeeramaése  . 
De  campo,  dijo :  cMas  son  en  la  daña 
a  deNos  escratinio  se  hiciese, 

Y  mal  asegnramos  la  balanza , 
Disimulando  yerro  como  ese 

Y  no  se  castigando  sin  tardanxa ; 

Y  am  serán  pareceres  acerudos 
Qoe  taja  buena  copia  de  soldados.» 

El  gobernador  dijo :  c  Diferente 
En  el  ntimero  es  lo  qne  yo  siento , 
Poes  dos  docenas  bastan  solamente  » . 

Y  biio  Inego  dellos  nombramiento ; 
Mandólos  embarcar  incontinente , 

Y  ftieron  navegando  con  buen  tiento , 
Procurando  por  evitar  reproche 
Entrar  en  Calamar  á  media  noche. 

Saltaron  antes  de  llegar  al  puerto , 

Y  de  lo  qne  hicieron  lo  primero 

Foé,  por  secretas  vías  con  concierto, 
Eotrar  en  cas  del  dicho  tesorero : 
El  cerrado  lugar  hacen  abierto, 
Pero  halUndolo  sin  compafiero , 
De  so  propria  posada  fué  remoto 
Sin  sentirse  ruido  ni  alboroto. 

Loego  lo  ponen  en  ajena  sab , 
Con  cepo  v  grillos  y  con  goardadores, 

Y  al  buen  Nofio  de  Castro  j  al  Ayala , 
Diciendo  ser  aquestos  los  niatores : 
Ls  vida  que  les  daban  era  mala , ' 

Y  llena  de  pesados  sinsabores ; 

Y  sobre  la  prisión  qne  los  estraga 
Babia  de  mos(|ni(os  grande  plaga. 

Agnesus  cosas  hechas  según  trato , 
Barrio-Ñoevo  i  varón  de  cano  seso , 
Sabiendo  en  IHmami  del  desbarato , 

Y  Jíollán  Gutiérrez  estar  preso , 
Determinóse,por  mostrarse  grato 
Al  qne  por  sos  respectos  era  leso. 
Por  so  persona  ir  a  Cartagena 
Pan  Itbrallo  de  prisión  y  pena. 

Pné  caballero  natural  de  Soria , 
En  estas  partes  único  soldado 
Qoe  hizo  iiechos  dignos  de  memoria , 
Afganos  de  los  cuales  he  tractado 
En  diferentes  partes  de  mi  historia , 
Donde  queda  su  nombre  celebrado : 
Era  valiente  y  á  las  armas  presto. 
De  nobles  condiciones  y  modesto. 

Efectuóse  luego  su  partida 
Con  gana  de  traer  k  su  caudillo : 
Sopo  Pedro  de  Heredia  su  venida , 
Ssuó  con  la  ciudad  i  recebillo ; 

Y  toda  pesadumbre  despedida, 

El  mismo  lo  hospedó  por  roas  senrillo , 
Donde  los  dos  conformes  en  razones 
Vieron  imas  y  otras  provisiones. 

Dieron  trazas  y  cortes  en  el  paBo 
De  los  bajos  y  altos  de  la  sierra , 
Aunque  ningunos  dieron  en  el  dafio 
De  los  bienes  robados  en  la  guerra.     * 
Barrio-Nuevo  quedó  con  desengafio 

Y  el  buen  Pedro  de  Heredia  con  la  tierra ; 

Y  dióle  con  alguna  mas  hacienda 
A  Jdlian  Gutiérrez  y  &  su  prenda. 

Esto  hecho  rogó  por  los  opresos 

Y  en  aquella  sazón  encarcelados , 
Haciendo  perdonar  culpas  y  escesos , 
Ya  (besen  inocentes ,  ñ  culpados : 
En  efecto ,  quemaron  los  procesos 
Contra  los  susodichos  fbhninados , 

Y  dado  íln  4  todo  cuerdamente 

A  Panamá  ^vió  con  su  teniente. 


Luego  Pedro  de  HereAia,  con  eiriida. 
De  cosas  que  por  indios  entendía, 
Ordenó  deseuDrlr  la  gran  noticia 
Que  por  noml)re  Dabaibe  se  decia : 
Dejó  las  cosas  puestas  ep  Justicia , 

Y  al  Darien  llevó  su  compaftia , 
Guiando  por  el  rio ,  con  intento 

De  ver  las  tierras  de  su  nacimiento. 

Afio  de  treinta  y  seis ,  k  doce  dias 
Del  mes  de  abril ,  según  las  relaciones , 
Entraron  las  cristianas  compafilas 
A  descubrir  provincias  y  regiones , 
Movidos  por  los  dichos  de  las  ^as 
Que  llevaban  con  guardas  y  prisiones ; 
Los  hombres  de  caballo  son  sesenta 

Y  todos  los  de  pié  ciento  y  cineuenu. 

Caminaron  por  tierra  despoblada , 
Donde  sus  esperanzas  son  aviesas , 
Pues  con  haber  andado  gran  jornada 
Las  guias  no  cumplían  sus-promesas; 
E  yendo  ya  la  gente  fhtigada 
La  meten  por  montabas  muy  espesas , 
Cuyo  lodoso  y  empapado  suelo 
Jamás  lo  visitó  lumbre  del  cielo. 

Esta  molesta  y  enfadosa  brefia 
Era  de  suyo  tal  y  tan  lluviosa , 
Qoe  recurso  ninonno  les  ensefia 
Para  valer  su  vida  trabajosa ; 
NI  podían  hallar  slquiei^  lefia 
Para  poder  guisar  alguna  cosa , 
Poes  por  ser  agua  cuanto  della  saíle 
La  mayor  diligencia  no  Jes  vale. 

Pedro  de  Heredia ,  con  desabrimiento 
Viendo  su  perdición  y  el  desatino , 
Amenazó  los  indios  con  tonnento 
Si  no  gidasen  por  mejor  camino : 
Ellos  representando  buen  intento, 
Reaponaen  no  deber  estar  mohíno ; 
Poes  por  aquel  restaban  tres  Jomadas 
Para  dar  en  las  tierras  deseadas. 

Con  aquella  promesa  ya  hadan 
Cuenta  de  ver  cumplidos  sos  deseos , 
Con  ser  tercero  mes  qoe  los  tndao 
En  estos  clrcftitos  ?  rodeos : 
Siguieron  pues  los  mdios  qne  los  guhm 
Siir  ver  mejora  para  sos  rancheos , 
Antes  por  ser  prolijos  estos  yermos 
Los  mas  ddlos  estaban  muy  enfermos. 

Continuando  pues  aquella  via , 
Atormentados  con  el  mucho  lodo. 
Era  peor  lo  que  se  descubria , 

Y  el  infernal  terreno  de  Ul  modo , 
Que  por  poco  quel  hombre  se  movía 
Daba  grande  temblor  el  suelo  todo : 
Van  atollando  no  sin  gran  fatiga , 

Y  los  caballos  hasU  la  barriga. 

En  estos  pegajosos  tremadales 
Desmayaba  quien  era  mas  constante , 

Y  no  pueden  los  brutos  animales 
Salir  de  desventura  semejante : 
AlU  cfertos  peones  principales 
DeJán<tolos  pasaron  adelante, 

Y  prosiguiendo  mas  dos  ó  tres  dias 
Encontraron  con  muchas  rancherías. 

En  partes  mont&osas  y  no  rasas , 
Pero  los  bajos  limpios  y  sin  ramas , 
Ven  foflnitos  rastros ,  no  ven  casas. 
Ni  señales  de  ranchos  ni  de  camas ; 
Olor  cierto  de  humos  y  de  brasas , 
Sin  qne  pudiesen  divisar  las  llamu ; 
Alzan  los  ojos ,  miran  al  desgaire , 

Y  vieron  que  vivían  en  el  aire. 

Porque  tenían  sus  casillas  hechas 
Encima  de  los  árbores  y  plantas : 
Era  gente.de  débiles  cosechas 
Sin  uso  de  vestidos  ni  de  mantas , 
Provddos  de  dardos  y  de  flechas; 
Su  común  casa  biquiras  y  dantas. 
Sos  tractos  son  por  rios  en  canou 

Y  vivco  en  aqpieilas  barbacou. 
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Temaron  dos  gamdules  desu  genio 
En  cleru  senda  do  hicieron  sallo ; 
Todos  los  otros  valerosamente 
Hicieron  resistencia  de  lo  sito » 
Hasta  les  arromar  agua  caliente 
Para  que  se  dejaren  del  asalto  ; 
Al  fin  con  estos  dos  indios  voWieroo 
A  dar  la  relación  de  lo  que  vieron. 

La  gente  castellana  toda  junta 
A  la  lengua  mandaron  que  les  bable» 

Y  hecha  por  mil  vías  la  pregunta. 
No  respondieron  cosa  saludable , 
Antes  de  lo  que  dicen  se  barrunta 
Ser  gente  pobre ,  vil  j  miserable ; 

Y  ansi  liara  del  todo  no  perderse 
Determinaron  luego  de  volverse. 

Volvieron  á  la  mar  rugosas  frentes 
Aquestos  fatigados  peregrinos , 
A  caballo  llevando  tos  ddlientes 
Con  términos  cristianos  y  beninos ; 

Y  como  ya  dejaban  fechas  puentes 

Y  aderezados  pasos  y  caminos , 
Tardaron  en  volver  por  estas  vías 
Al  pueblo  de  Urabá  cuarenta  días. 

Hallaron  acogidas  abundantes 
De  cuanto  por  su  parte  se  procura  * 
Por  acudir  al  puerto  contractantes 
Que  traian  regalos  en  hartura : 
Volvieron  á  sus  ftierzas  como  antes 
Los  enfermos  mediante  buena  cura; 
Murieron  pocos  antes  de  los  puertos» 

Y  caballos  también  quedaron  muertos. 

Machos  murieron  por  falialles  heno, 

Y  demis  desto  cuando  los  caballos 
Estaban  atollados  en  el  cieno 

No  teniendo  vigor  para  sacallos , 
{fi  dónde  restribar  en  el  terreno , 
No  se  podía  menos  que  dejallos , 
Pues  atascaba  basta  la  espaldilla^ 

Y  el  español  á  mas  de  la  rodilla. 

Y  en  el  cenaaoslsimo  combate 
También  el  atollar  era  de  modo, 

8ue  dejaban  los  mas  el  alpargate 
o  mas  profundidad  de  largo  codo; 

Y  quien  por  lo  sacar  hombros  abate 
Las  barbas  arrastraba  por  el  lodo  :     . 
No  faltaban  también  en  las  fatigas 
Murciélagos ,  mosquitos  y  hormigas, 

Y  con  ser  la  jomada  tan  nefandat 
La  gente  como  ya  se  vido  buena , 
Deseaba  volver  a  la  demanda     / 
Sin  acordarse  de  pasada  pena , 
Con  intento  de  ir  por  otra  banda 
Por  tener  el  Dabaibe  fama  llena  : 

Y  ansi  r\iegan  á  César  lo  tractase 

Y  el  mismo  César  los  acaudillase. 

Tuvo  César  en  esto  diligencia 
Par^i  que  su  deseo  se  cumpliese : 
Dióle  Pedro  de  Here<iía  la  licencia 
Para  que  cien  soldados  escogiese , 

Y  con  guias  de  mas  inteligencia 
AqueHa  gran  noticia  descubriese ; 

Y  él  señaló  del  número  robusto 
Peones  y  caballos  ¿  su  gusto. 

Con  ellos  se  partió  de  su  presencia 

Y  caminó  por  parte  diferente ; 

Mas  yo  que  de  reñir  tanta  pendencia 
Me  siento  Istigado  de  presente , 
Querría,  buen  leclor,  mudar  sentencia. 
Si  vuestra  buena  gracia  lo  consiente , 
Por  mandarqae  decir  Pedro  de  Heredia 
Un  ruin  entremés  de  su  tragedia. 
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üamáé  M  CII0BU  cómo  A  pedlmleato  da  hombrcf  ■pMtoiudo«,U«ali» 
da  real  de  Sania  Oomlnfo  envió  al  licenciado  Jnaa  de  Vidill»,  «Uir 
deUa  •  A  temar  reeideacia  al  gobernador  Pedro  de  Heredit,  y  l»fN 
doranu  a«  dempe  aeonteció. 

Según  reconobemos  el  enmienda 
Poca ,  de  tos  sobradas  sinrazones , 
Aquel  que  en  Indias  tiene  su  vivienda 
No  debría  faltar  en  oraciones 
Al  sumo  Hacedor  que  lo  defienda 
De  jueces  de  malas  intenciones ; 
Pues  aunque  los  castiguen  cada  hora, 
Muy  pocos  ó  ninguno  se  mejora. 

Bien  señalados  son  los  que  estas  greyes 
Han  gobernado  con  sencillos  pechos; 
Mas  otros  so  color  de  servir  reyes 
Nos  tienen  asolados  y  deshechos , 
No  por  servir  al  rey  ni  cumplir  leyes , 
Sino  por  acudir  á  sus  provechos. 
Tan  sueltos  ¿  cualquiera  desvergüenza 
Que  quien  mas  dice  dellos  no  comienza. 

Una  destas  solicitas  raposas, 

8ae  de  Heredia  solia  ser  amigo , 
on  blandas  muestras  aunque  cautelosas, 
Según  se  notará  de  lo  que  digo» 
Viniendo  por  juez  usó  de  cosas 
Dignísimas  por  cierto  de  casti^ : 
Aoueste  se  llamó  Juan  de  VadiUo, 
Primo  del  otro  no  mejor  caudillo. 

Senador  fué  de  la  real  audiencia 
De  la  Española ,  de  los  mas  antlgos; 

Y  como sepidiese residencia 
Contra  el  Heredia  por  sus  eneoiigos , 
Enviaron  aquesta  pestilencia , 
Aunque  contradecían  los  amigos; 

Y  él  n izo  gran  instancia  con  sa  mego 
Por  una  cosa  que  diremos  luego. 

Al  tiempo  que  voló  por  los  caminos 
Fama  desta  ncpieza  que  fué  brava , 
Como  el  Heredia  y  él  Aieron  vecinos 

Y  por  sus  cartas  amistad  duraba» 
Envióle  Vadillo  dos  sobrinos. 
Desde  Santo  Domingo  donde  estaba, 
Para  que  fuesen  del  favorecidos 

Y  en  aprovechamientos  preferidos. 

Y  como  fuese  gente  regalada 

Y  en  buscar  de  comer  mal  advertida , 
C^on  otra  harto  mas  cualificada , 
De  hambres  y  trabajos  afligidat 
Al  tiempo  que  hacían  un  entrada 
Ambos  i  dos  partieron  desta  vida , 

Y  dieron  á  entender  malos  intentos 
Que  mqrieron  por  malos  tractamientos. 

Teniendo  pues  reales  provisiones , 

Y  no  menos  escriptas  en  el  pecho 
Sus  malas  propriedades  ó  pasiones 
Que  se  manifestaron  por  el  hecho , 
Pues  cuanto  hizo  fiíeron  sinrazones 
Sin  regla*  ni  medida  de  derecho ; 
A  tl^rtagena  vino  con  buen  viento, 
Do  le  hicieron  gran  recebimlento. 

Vino  para  que  fuese  su  teniente 
Fernán  Bodrigupz  Sosa ,  lusitano. 
Comendador  de  Cristo ,  y  otra  gente, 
Oficiales  ya  hechos  á  su  mano ; 
Fué  alguacil  mayor  por  consiguiente 
Un  Pedro  de  Jareta,  y  escribano 
On  Juan  Rodríguez,  hombre  temerario, 
Que  después  condenaron  por  falsario. 

Com,o  fué  recebida  su  persona 
Con  las  solemnidades  convinientes. 
Luego  la  residencia  se  pregona 
Contra  el  gobems^dor  y  sus  tenientes ; 
A  todos  sus  aniigosdesentona } 
Privan  con  él  los  émulos  nreseotes ; 
Secuéstrales  los  bienes  y  hacienda , 

Y  á  Urab^  fué  gente  que  lo  prenda. 
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Ed  berganüaes  foó  la  compafiíai 
Con  Cazares  j  el  Sosa  lasiUiuo , 

Y  habiendo  navegado  breve  vía, 
>^eron  otro  que  viene  ya  cercano 
Donde  el  gobernador  mismo  venia , 

Y  alli  ni  mas  ni  menos  el  hermano , 
Ambos  ú  dos  qnlelos  y  muy  fuera 
Del  doro  sinsaoorque  los  espera. 

Como  se  viesen  ya  poco  desvio , 
Cazares  dijo  yendo  con  los  remos : 
«  Pase  vuestra  merced  á  mi  navio 
Para  serville  como  lo  debemos,  i 
Respóndele :  « Has  vos  pasad  al  mío. 
Sabré  las  novedades  que  tenemos.  * 
El  Cazares  pasó  sin  detenencia , 

Y  dióle  cuenta  de  la  residencia. 

Ningún  alteración  lo  desenfrena 
De  lo  que  le  contó  como  testigo , 

Y  en  ser  Vadülo  tuvo  poca  pena, 
A  causa  de  tenello  por  amigo  : 
Llegaron  todos  pues  i  Cartagena 
Adonde  no  hallaron  buen  abrigo , 
Pues  á  los  dos  agravan  con  prisiones, 
Con  guardas  de  malditas  condiciones. 

Crece  la  furia,  saña  y  homecillo 
Del  cupido  y  avaro  licenciado . 
Eo  tai  manera  que  con  ser  Vaottlo 
Ninguno  le  podía  halbr  vado; 
Busca  por  todas  partes  amarillo 
Metal,  que  no  lo  quiere  coforado, 

Y  por  momentos  al  contrario  bando 
Les  iba  las  prisiones  agravando. 

Y  ansi  con  el  trabajo  recebido 
El  Heredia  mavor  ( ¡  ob  gran  mancilla ! } 
A«4uetlo  que  vivió ,  siempre  tullido , 

Y  el  poder  escapar  túé  maravilla ; 

Y  el  tiempo  que  de  mi  fué  conocido 
Andaba  como  Leiva  en  mía  silla , 
Pues  i  cualquier  lugar  que  se  mudase 
Habla  de  tener  quien  lo  llevase. 

Bl  licenciado  pues  que  mal  los  quiere, 
Con  gana  que  so  honra  se  destruya , 
So  graves  penas  los  oídos  hiere. 
Como  dicen,  á  mia  sobre  tuya , 
Contra  quien  ó  supiereó  encubriere 
Cnalesquier  bienes  ó  hacienda  suya  i 

Y  si  manifestasen  oro  alguno 
También  se  les  daría  de  diez  uno. 

Atormentaba  negros  y  criados 
Para  que  descubriesen  el  tesoro, 
Los  cuales  como  fuesen  apremiados 
Descubrieron,  por  redimir  su  lloro, 
En  diferentes  partes  enterrados 
Al  pié  de  cien  mil  pesos  de  buen  oro, 
Marcados  ya,  y  en  los  libros  reales 
Pagados  quintos  á  los  oflciales. 

Estos  ó  poco  menos  que  yo  pinto 
Envió  por  servicio  no  pequeño 
Al  gran  emperador  don  Carlos  quinto 
Con  proceso  que  fué  de  fal^  sueno ; 
Pues  como  de  verdad  era  distinto 
Volviéronse  después  al  proprío  duefio ; 
También  él  envió  porpropria  cuenta 
Dinero  harto  de  que  compró  renta. 

Podia  bien  compralla  de  las  sobras 
Porque  tuvo  donde  meter  las  manos ; 

Y  no  tan  solamente  las  zozobras 
Se  repartían  por  los  dos  hermanos , 
Mas  ii  todos  hacia  tales  obras 
Cuales  suelen  hacer  hombres  tiranos , 
Hasta  bacelles  dar  cuero  y  correas 
Con  amenazas  de  palabras  feas. 

Con  este  (brioso  desatiento 

2oisÍera,  por  sacar  oro  guardado , 
I  Alonso  de  Heredia  dar  tormeqto ; 
Mas  como  lo  fbnia  recusado , 
Nunca  quiso  prestar  consentimiento 
Martin  Rodríguez  el  acompañado, 
Doetor  de  buenas  letras  y  esperiencia 

Y  de  mejor  J  mas  sana  conciencia. 
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Componen  á  su  gusto  los  delitos 
Buscando  fabulosos  delatores , 

Y  cuando  presentaban  los  escritos 
En  su  cootradicionios  defensores, 
Kran  amenazados  con  mil  gritos 
Los  letrados  v  los  procuradores. 
Demás  de  molestados  con  prisiones 
Cuando  les  alegaban  defensiones. 

Al  tiempo  quel  testigo  declaraba 
Debajo  de  solemne  juramento , 
El  falso  Juan  Rodriguez  asentaba 
Lo  que  no  le  pasó  por  pensamiento. 
Sino  lo  que  Vadülo  deseaba , 
Por  dar  colores  i  su  mal  intento ; 

Y  podóse  saber  de  cierta  ciencia 
Cuando  se  les  tomaba  residencia. 

Entre  tanto  que  causas  di  finia 
Por  términos  que  no  tuviera  moro , 
A  los  indios  de  paz  gentes  envía 
A  que  por  fas  ó  nefas  diesen  oro , 

Y  en  estos  miserables  se  hacia 
Una  crueldad  dignísima  de  lloro : 
Baltasar  de  Ledesma  los  regla 

Y  Montemayor  era  también  guia. 

Estos  dos  capitanes  fueron  tales 

Y  tan  peijudiciales  y  nocivos. 
Que  demás  de  roballes  los  caudales 
De  cuanto  contenían  sus  archivos , 
Llevaron  presos  muchos  naturales 
Que  hicieron  esclavos  y  captivos. 
Sin  Causa  de  delictos  cometidos , 
Ames  siendo  de  paz  y  repartidos. 

Sería  de  quinientos  la  partida , 
Digo  quinientos  de  Cipacua  sola ,  ' 
Mozos  y  mozas  gente  muy  lucida 
Contra  la  voluntad  sacra  charola ; 

Y  el  Vadülo  después  de  recebida 
Mandólos  enviar  á  la  Española 
Para  sus  intereses  y  ganancias 

Y  servir  en  ingenios  y  en  estancias. 

Robando  pues  estos  alderredores 
Una  noche  soldados  que  velaban. 
Vieron  desde  la  cumbre  resplandores 
Que  sobre  Calamar  reverberaban , 

Y  tuvieron  por  cierto  ser  ardores 

De  casas  que  en  el  pueblo  se  quemaban  ;- 

Y  ansí  por  la  distancia  ser  cercana 
Vinieron  en  llegando  la  mañana. 

Pero  lo  que  pensaron  no  fué  cierto 
Ni  hallaron  el  pueblo  con  desdoro, 
Sino  mayores  males  en  el  puerto 

Y  en  aquel  tiempo  dignos  de  mas  lloro  : 
La  causa  deslo  por  haberse  muerto 

Su  buen  obispo  fray  Tomás  de  Toro , 

Ansí  que  la  señal  esclarecida 

Dio  clara  muestra  de  su  buena  vida. 

En  estos  mismos  dias  César  vino 
Al  pueblo  de  Urabá  de  su  Jornada, 
Con  mas  de  cien  mil  pesos  de  oro  flno;    » 
Pero  toda  su  gente  fatigada. 
Por  ser  trabajosísimo  camino 
Aquel  por  do  hicieron  el  entrada , 
Montanas  bravas ,  por  cuyos  conveses 
Anduvieron  perdidos  siete  meses. 

Tierra  lluviosa,  ciega  y  espantable , 
De  todo  morador  aborrecida 
Sin  recurso  de  cosa  saludable 
Que  pudiera  servílles  de  comida ; 

Y  por  ser  tal  y  tan  inhabitable , 

Se  vieron  en  gran  riesgo  de  la  vida ; 
Sustentábanse  con  arbóreos  tallos 

Y  con  hoja  de  cañas  los  caballos. 

Hecho  cien  mil  pedazos  el  ropsie 
De  romper  por  aquellas  espesuras , 

Y  por  los  grandes  cienos  cfel  viaje 
Llecos  de  llagas  y  de  desventuras , 
No  les  quedaba  callo  de  herraje 

Y  los  cahallos  ya  sin  herraduras ; 
Paitábanles  ya  diez  de  los  mas  buenos, 

Y  de  los  españoles  veinte  menos. 
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Yendo  paes  con  miseria  tan  eeotina 
A  desastrado  fin  suelta  la  rienda , 
Sin  es|>eranza  de  la  medicina 

gne  promete  salud  k  la  vivienda , 
a  gran  bondad  de  Dios  les  encamina 
Un  arrojo  do  vieron  cierta  senda , 

Y  aunque  de  pocos  liuellos  y  malCnt^ 
La  gente  cuasi  muerta  resucita. 

Sif|UÍéronla  por  ver  si  so  costnnlbre 
Los  gula  donde  van  sus  esperanzas» 

Y  sacólos  á  tierra  de  mas  lumbre, 
Mejores  infl&encías  y  templanzas: 
Por  ella  soben  basta  cierta  cundiré , 
Devisan  rasos  campos  con  labranzas, 
Tantas  y  lan  crecidas  poblaciones 
Que  se  vían  eu  grandes  confusiones. 

Porque  se  Tian  todos  de  mal  arte»         ^ 
Hambrientos,  fatigados  y  dolientes » 

Y  ansí  les  parecia  no  ser  parte 
Para  salir  a  dar  con  tantas  gentes ; 

Y  demás  de  sentir  flaco  so  marte 
No  tenían  caballos  convinientes ; 
£1  uno  estremo  y  otro  les  es  doro. 
Mas  tomaron  al  nn  el  mas  seguro. 

Aqueste  sobredicho  potentado 
Es  tierra  del  Guaca  que  se  derrama 
Por  rico  mineral  a  cada  lado , 
Cuya  grandeza  publicó  la  fama ; 

Y  el  indio  de  quien  era  gobernado 
Uübarft  supieron  que  se  llama ; 
Hicieron  pues  los  nuestros  sus  conciertos 
De  estarse  por  entonces  encubiertos. 

Por  ir  apriesa  Titán  al  ocaso 

Y  esperar  á  sazón  mas  convenible ; 
E  ya  de  dia ,  por  henchir  el  vaso 

Y  dar  satisfacción  al  mal  terrible. 
Salieron  todos  ellos  á  lo  raso 

Con  aquel  orden  que  les  fué  posible» 

Y  no  pararon  con  los  escuadrones 
Hasta  meterse  por  las  poblaciones. 

Firmes  se  hacen  en  el  valle  llano 
No  sin  admiración  de  los  vecinos , 
Porque  nunca  iam¿s  vieron  cristiano 
Ni  caballos  hollaron  sus  cammos ; 
Buscaron  pues  los  españoles  grano , 

Y  dieron  oe  comer  á  los  rocinos  : 

Los  hombres  bárbaros  temblaban  del  los 
Oyendo  sus  relinchos  y  resuellos. 

HaMóles  César  amigablemente 
Con  lengua  que  iraia  curiosa, 

Y  puesto  caso  que  era  diferente 
Entendían  al  fln  alguna  cosa  ; 
Acude  grande  nóniero  de  gente 
A  la  oue  tienen  por  maravillosa, 
Trayendoles  á  todos  por  momentos 
Gran  abundancia  de  mantenimientos. 

Mas  Frandsoo  de  César,  aunque  vido 
Ser  de  sinceridad  el  aparencia . 
Como  capitán  diestro  y  advertido 
Velábase  con  grande  diligencia , 
Porque  se  via  mal  apercebido 

Y  de  los  indios  grande  la  potencia ; 
Demás  desto  mny  flacos  ios  caballos 
Para  con  tas  espuelas  fiítigallos. 

A  cabo  pues  de  tres  ó  cuatro  dias» 
Supo  por  mensajeros  en  la  sierra 
Utibará  que  nuestras  compañías 
Andaban  recorriéndole  la  tierra , 

Y  para  quebrantar  sus  lozanías 

Trajo  como  dos  mil  hombres  de  guerra» 
Con  flechas ,  hondas ,  y  con  largas  lanzas 

Y  con  sus  atambores  y  ordenanzas. 

Habla  de  corbetas  gran  repique 
Ostenundo  sus  fberzas  y  poderes , 

Y  todos  cuantos  son  puestos  á  pique 
Según  requieren  tales  menesteres : 
En  ricas  andas  traen  al  cacique ; 
También  viene  gran  soma  de  mqjeres 
A  gozar  de  ?a  caza  castellana , 

QiM  todos  allí  comen  carne  humana. 


Cuando  venían  era  de  verdino 
El  orden  que  traían  los  salvaies» 
Aquellas  Joyas  ricas  de  oro  fino , 
Aquella  gran  sobeiMa  de  plunujet. 
Aquel  alborotado  torbellino» 
Aquellos  ademanes  de  corajes , 

Y  de  los  espaftoles  el  mas  raerte 
Togada ,  como  dicen ,  ya  la  muerte. 

Puestos  en  Dios  los  flacos  corazones, 
Haciendo  votos  y  prometimientos » 

Y  suplicándole  con  oraciones 
Queies  libre  de  tales  detrimentos , 
Porque  tan  crudelisimas  naciones 
No  bagan  de  sus  carnes  alimentos , 
Mas  prestos  tos  dolientes  y  los  sanos 
A  se  valer  de  Dios  y  de  sus  manos. 

General  del  ejército  pagano 

Sue  los  unos  y  otros  animaba 
ra  de  Ucibaia  menor  hennano , 
8ue  »o  se  supo  cómo  se  llamaba : 
e  grandes  miembros ,  mozo  tan  lozano 
Üoe  todos  los  demás  sobrepvúaba 
£n  la  disposición  y  en  ornamentos, 

Y  en  sus  astucias  y  acomethnientos. 

Bajó  pues  la  belígera  refrita « 
Según  guerreros  usos  ordenados » 
Hasta  ponerse  dentro  de  la  vega 
Do  los  nuestros  estaban  afirmados , 
Que  viendo  b  gran  furia  que  se  liega 
Salen  á  su  defensa  repoiCadoe ; 
Por  todos  son  ochenta  solamente, 
Entrellos  de  caballo  basta  veinte. 

Baten  kis  piernas  en  las  confianzas 
Del  que  domina  las  eternas  sillas , 
Rompiendo  van  los  hierros  de  las  lanzas 
Bárbaros  hombros » pechos  y  costillas; 

Y  por  aquellos  campos  y  laoranxas. 
Hacían  todos  ellos  maravillas , 

A  bis  espaldas  siempre  los  peones 
Apriesa  meneando  los  talones. 

Sin  osar  desmandarse  de  la  huella 
De  los  caballos  que  les  van  delante , 

Y  al  escuadrón  que  ven  ^e  se  atropella 
Acude  cuchilbda  penetrante; 

Para  poder  en  ellos  hacer  mella 
Presume  cada  cual  de  ser  gigante , 
Pues  no  les  iba  menos  que  las  vidas 
Si  con  intermisión  dan  las  heridas. 

El  animoso  César ,  hecho  torre 
Que  por  diversas  partes  es  batida» 
Ningún  escuadrón  halla  que  no  borre 
Dejando  los  regentes  sin  la  vida ; 
Vuelve  sobre  los  suyos ,  y  socorre 
La  parte  que  ve  mas  enflaquecida, 

Y  el  caballo  de  carnes  mal  compuesto 
A  todos  lances  lo  hallaba  presto . 

,    Las  voces  y  terribles  alaridos 
Rompen  los  aires  hasta  las  estrellas ; 
Resuenan  por  los  campos  estendidos 
Los  gritos  de  las  duelias  y  donceUas ; 
En  diferentes  partes  hay  gemidos 

Y  sones  de  mortíferas  querellas ; 
Cesa  con  ellos «,  porque  son  mayores , 
Aqpei  de  sus  cometas  y  atambores. 

Y  el  César  todavía  eon  reguardos» 
Porque  su  gente  no  se  desordene. 
Va  aerribando.de  los  mas  gallardos 
Con  tal  velocidad  cuanta  conviene  ; 
Acometía  no  con  pasos  tardos , 

Y  sobre  sus  peones  luego  viene 
Haciendo  de  sus  golpes  el  empleo 
En  los  que  via  con  m^r  aireo. 

Bien  como  torbellino  violento 
Que  lleva  su  furor  por  la  cultura 
De  plantas  do  de  fnictasha]||anmento » 
Del  cual  ninguna  puede  ser  segura ; 
Mas  con  los  soplos  del  nocivo  vltíito 
Siempre  suele  caer  la  mas  madnra, 

Y  con  mas  lyeresa  quede  Jara » 
Donde  los  daños  hace  no  repací : 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  III,  HIST.  DE  CARTAGENA,  CANTO  V. 


393 


A  SUMMUM  y  mbwIuim 
El  Tlolmo  Céfir  y  amtcado , 
Rompiead»  por.aqaalla  fran  pigansa 
fierrfbii  lo  «ifliior  y  mtt  grantdo , 
Recambiando  loi  Uocof  do  sa  Urna 
A  diestra  maBO  y  al  sioleslro  lado, 
Precipitando  eaerpot  por  el  smAo 

Y  recogiéodoio  eoo  presto  nielo. 

•  Vicodo  tanta  mataasa  como  digo 
Utibará  se  pasma  con  espanto , 

Y  maeko  ñas  de  t er  mi  eoemh^o 
BoU  ser  cansa  de  tan  dnro  llanto ; 

Y  no  sé  yo  si  César  el  antigo 
Con  Petreyo  y  Afianio  hixo  tanto , 
Coando  con  becbos  dignos  de  mmaorin 
Les  qnjtó  de  las  manos  la  victoria. 

P«ea«  sMi  qnel  general  maesiio, 
Bennano  del  cacique  qne  los  rige « 
Llegó  U»  derramados  como  diestro 

Y  en  escnadron  formado  los  corrige, 

Y  coa  su  coemo  del  logar  siniestro 
Al  batallón  cristiano  mal  aflige, 
Porone  con  nicas  isrgas  tal  se  cierra 
Quef  espaM  cansado  pierdo  tierra.     .   , 

Bien  anal  como  cuando  toscas  gentes 
Encierran  el  indómito  ganado. 
Que  por  partes  que  son  mas  eonrinieuies 
Lo  llevan  recogido  y  enhilado: 
Pero  kl  vuelven  las  cornudas  frentes 
A  ellos ,  ban  por  bien  de  dalles  Mo, 
fluyendo  so  furor  sin  agoardallo , 
Eso  me  da  de  pié  que  de  caballo : 

No  «senos  fbé  la  graade  arremetida 
Besu  gente  feros  y  caniicera , 
Pues  cuando  todos  iban  de  vencida 

Y  el  espaAol  allana  sa  carrera , 
La  gente  por  el  indio  recogida 
una  carga  le  dió  de  tal  manera, 

?ue  con  aquel  estremo  de  congoja 
rala  cada  enal  la  mano  floja. 

El  animoso  César  bien  lo  via, 

Y  á  gian  priesa  volvió  por  aquel  lado; 
Procuró  de  romper,  mas  no  podía 

A  causa  del  caballo  ya  cansado, 
Demás  de  que  cori  larga  pioueria 
Aquel  gran  escnadron  bailo  eeirado , 
Los  cuentos  dolías  en  el  suelo  puestos 

Y  guiadas  las  puntas  é  los  gestos. 

Andando  pues  en  el  guerrero  trato 
Como  león  que  busca  sos  despofos , 
En  las  mayores  furias  del  rebato 
En  aquel  príocipal  poso  los  ojos , 

Y  dijo  con  gemido  :  «  Si  este  mato. 
Honroso  fio  teman  nuestros  enojos ; 
No  sé  qué  medio  tenga  ni  qué  baga 
Para  dar  fln  &  tan  ardiente  plaga.» 

Al  cielo  van  sus  ojos  con  snspiro, 

Y  dijo :  «  Dios  inmenso ,  soberano , 
lOrad  bhdesventura  qne  vo  miro 
SI  nos  vence  ftiror  tan  inbnmano ; 

Y  ansi  para  que  pueda  hacer  tiro , 
Guie  la  vuestra  mi  cansada  mano ; 

No  prevatetcan  los  que  no  os  entienden 

Y  con  tantas  maldades  os  ofenden. » 

Para  bacer  el  tiro  que  nivela 
Sobre  los  dos  estribos  se  levanta ; 
El  brazo  sacudió  y  el  asta  vuela 
Encaminada  con  ayuda  santa , 
Pues  el  golpe  le  dió ,  y  el  hierro  cuela 
Rompiéndole  por  medio  la  garganta; 

?iieaó  pendiente  del  robusto  cuello , 
luego  le  fittó  rilal  resuello. 

El  suelo  maculó  con  su  calda, 
Fonsdo  de  mortales  confusiones ; 
Por  ambas  partes  vierte  hi  herida 
Sangre  que  sale  del  ii  borbollones , 
A  vueltas  de  la  cual  salió  la  vida 
Con  tal  espanto  destos  escuadrones , 
Qne  todos  cuantos  Junto  del  confinan 
Con  firia  couftiilon  ae  remolinan. 


Bien  como  puercos  en  el  arboleda 
Que  ton  de  canto  lobo  salteados , 

Y  con  grufiidos  grandes  íorman  rueda , 
VolWendo  los  colmillos  afilados 

Con  tenazadas  para  que  no  pueda 
Sacar  al  ya  herido  por  los  lados : 
Ansi  se  puso  quien  se  halló  junio  • 
Temiendo  que  les  lleven  el  defunto. 

Y  luego  con  amieste  pensamiento 
Lo  levantaron  del  saognento  llano , 

Y  con  arrebatado  movimiento 

Lo  pusieron  delante  del  bennano. 
El  cual  con  eniraftable  sentimieulo 
Del  campo  por  entonces  alzó  mano ; 

Y  ansi  se  recogieron. los  gigantes 
No  con  el  brio  que  vinieron  antes. 

Pues  lamentando  suben  por  el  puerto , 
Sin  mas  mirar  la  gente  forastera , 
Utibará  pegado  con  el  muerto , 
Haciéndolo  llevar  en  su  litera : 
Los  espa&oles  puestos  en  concierto 
Hasta  que  tras|>asaron  la  ladera « 
El  de  mas  humildad  y  el  menos  manso 
Harto  necesitado  de  descanso. 

Mas  como  de  los  rostros  y  mejilkis 
Cesasen  ya  los  cálidos  sudores , 
Hincando  por  el  suelo  las  rodillas 
Dan  gracias  al  Seftor  de  los  sefiores , 
Obrador  de  tan  grandes  maravíUas , 
Tantos  bienes,  mercedes  y  favores , 
Pues  en  aquella  peligrosa  snerto 
Ningún  herido  dallos  fué  de  muerte. 

Desarman  los  caballos  y  á  sus  puntos 
Diéronles  de  mala  bateas  llenas; 
Cenaron  ensimismo  todos  Juntos 
Sobresaltadas  y  lijeras  cenas , 
Habiendo  despajado  los  difuntos 
De  Joyas  de  oro  que  tr^ieron  buenas 
Diademas,  cbaguaiks,  cafiaoetes, 
Orejeras  y  ricos  brazaletes. 

No  paracia  Indio  oi  semeja , 
HasU  que  ya  pasó  tercero  día , 
Que  captivaron  una  baeiia  rieja , 
A  quien  amenazaban  á  porfía 
Que  le  deioilarian  la  pelleja , 
Si  buenamente  no  les  desoubria 
Dónde  tenían  sus  eniermmientos 
Los  indios  cu^os  eran  los  asientos. 

Con  el  deseo  de  se  ver  segura 
De  tan  cruel  enssyo  y  aspereza, 
Dyo  que  les.daria  sepultura 
De  donde  sacarán  mucha  riquesa ; 
Que  la  mostrase  luego  se  procura 
Por  estar  su  salud  en  la  prasten.; 
Estaba  pues  tres  leguas  de  desvio, 

Y  hablan  de  pasar  un  gnuMie  rio. 

Siendo  certificados  y  advertidos 
De  cómo  les  daria  buena  pella , 
De  cosas  necesarias  proveídos , 
La  vieja  caminó ,  sfgoen  su  huelia , 

Y  porque  no  cumplió  ser  divididos 
El  campo  todo  iunto  taé  tras  ella : 
Yieron  el  grande  fio  nada  sesgo , 
Mas  al  fia  se  pasó  sin  haber  riesgo. 

La  tameroaa  vi^  que  los  lleva^ 
En  cierta  parte  poco  moatikosa 
Manifestó  b  boca  de  la  cueva 
Cubierta  de  una  bien  labrada  losa ; 
No  fbé  para  hacer  cópida  prueba 
La  gente  castellana  perezosa , 
B^^ando  por  algnoos  escalones 
Con  lumbre  para  ver  bieo  los  rincones. 

Sepulcro  fué ,  segua  oue  parecía « 

Y  entierro  do  seftor  caattflcado , 
Por  ser  todo  de  buena  cantería , 

Y  á  manera  de  bóveda  labrado : 
Buscóse  lo  que  mas  se  prelendia , 

Y  liallaroB  de  oro  buen  recado , 
Pues  los  pMilloos  Rieron  den  mil  posas 
Sin  los  que  por  loe  sanos  ftaeroA 
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Porque  llegó  la  noche  y  obscorana » 
Cefomos  al  raudal  ae  detofieroa « 

Y  llegada  la  Im  de  la  maftaDa 
PaaaroD  con  la  príeaa  que  pudieron , 

Y  para  se  afirmar  en  tierra  llana 
Al  lugar  conocido  se  fol vieron, 
Donde  tomaron  otra  vieja  buena 
Que  por  ventura  los  libró  de  pena.. 

Porque  les  descubrió  que  congregAa 
DUbara  gran  numero  de  gentes , 

Y  que  la  tierra  toda  se  Juntaba 
Con  armas  y  furiosos  accidentes ; 
Con  cuyas  nuevas  cada  cual  temblaba , 
Por  ser  tan  pocos,  y  los  mas  dolientes, 

Y  de  común  acuerdo  lodos  quieren 
Dejar  la  tierra  sin  qtae  los  esperen : 

Pareeiéndoles  cosa  mas  segura 
Estar  de  su  furor  laiga  distancia 
Que  subyectará  riesgo  y  aventura 
Laa  vidas  y  las  honras  y  ganancia ; 
Pues  aquello  que  dio  la  aepoltura 
Valor  V  caudal  era  de  substancia; 

Y  ansí  puestos  en  orden  y  concierto 
Volvieron  riendas  al  marino  puerto. 

Guiando  por  diversa  derescera 
Pablo  Fernandea ,  adaKd  fsmoso , 
Atinó  siempre ,  pero  de  manera , 
Que  ftaé  camino  menea  trabajoso , 

Y  en  cincuenta  y  tres  dias  de  carrera 
Llegaron  al  lugar  de  su  reposo , 
Que  es  Urabá ,  donde  dQímos  antes 
Llegar  aquestos  mismos  caminantes. 

Llegados  i  la  mar  y  á  su  castillo 
Estos  á  quien  libró  propría  prudencia. 
El  César  preguntó  pot  su  csudillo 
Para  le  dar  raaon  con  obediencia ; 

Y  respooiflóéele  cómo  Vadillo 
Le  loma  rigurosa  residencia , 

Al  insigne  valor  dando*baldones, 

Y  á  buen  servicio  malos  galardones. 

El  buen  César  responde  no  ser  dina 
Su  gran  virtud  de  semejante  pena , 

Y  decía  ser  intención  malina 

La  que  con  tal  rioor  se  desenfrena; 

Y  ansi  con  sos  soldados  determina 
Partirse  lueso  para  Cartagena , 

A  ver  la  reddencia  cómo  anda , 

Y  lo  que  por  Vadilio  se  le  manda. 

Puestos  en  Calamar  la  luí  absenté ,  • 
Ver  al  gobemadpr  fbé  lo  primero , 
Entregándole  muy  secreumente 
La  parte  que  le  cupo  del  dinero, 

Y  consoláiidole  del  mal  presente ; 
Ven  la  presencia  del  jues  seyero , 

8ue  por  lo  que  de  César  habia  oído 
ontento  recibió  cuando  lo  vido. 

El  César  le  habló  como  discreto, 

*  Vadillo  lo  regala  v  acaricia , 
Ambos  A  dos  hablaron  en  secreto 
De  cosas  que  rastrea  la  cudicia , 
Preguntándole  muchas  ^y  en  efeto  • 
Géssr  dijo  traer  cierta  noticia 

'  De  prósperos  v  auríferos  terrenoe , 
Cuyos  principios  vieron  y  eran  buenos. 

Dio  cuenta  del  recuentro  riguroso 
Pintándolo  con  encarecimiento, 

Y  ser  negocio  rico  y  honoroso 
Contmuar  aquel  descubrimiento; 
De  suerte  ouel  letrado  cudidoso 
En  eslo  colocó  su  pensamiento ; 

Y  percebidas  bien  las  relaciones 
Con  él  César  habló  tales  raaones  : ' 

ff  Para  que  tanta  tierra  se  subyete , 
Rica  seffon  se  ve  por  el  indicio , 
La  conuíauacion  á  vos  compete. 
Por  ser  tan  singular  en  el  oficio : 
Pues  vuestra  buena  lama  me  promete 
Que  á  Dios  y  al  rey  haréis  este  servicio, 

Y  otra  paga  meior  y  otros  provechos 
Acá  sabremos  dar  a  vnestroa  hechos. 


>  Que  Uen  sé  M  pasado  doivaifo 

Y  de  vuestros  honores  el  eanbaroo; 
Mas  el  gobierno  ya ,  seftor ,  es  mw , 
En  el  cual  duraré  por  tiempo  laigo ; 

Y  ansa  demás  de  daros  buen  avio , 
Quiero  restitiUros  vuestro  cargo 
De  general  y  mi  lugartenieiite , 
Con  poder  y  recado  ooovInieDCe. 

lA  todos  loe  que  siguen  vuestro  bando 
Bien  les  podéis  decir  y  hacer  ciertos 
Que  los  Heredias  ya  no  tienen  mando , 

Y  que  pueden  contallos  con  los  muertos; 
A  miserable  fin  se  van  llegando 

Por  sus  intolerables  desooncierloe , 

Y  mas  en  apelar  de  mi  sentencia 
E  ir  á  España  con  su  residencia. 

iSus  cansas  van  asas  bien  subsiancisdas, 

Y  tan  probadas  culpas  comeCidm 
Que  les  harán  mercedes  sefialadas. 
Si  los  dos  escaparen  con  las  vidas; 
Pudieran  las  sentencias  pronunciadas 
En  muy  mayor  rigor  ser  convertidas , 

Y  á  mi  me  culpará  cualquier  prudente 
Por  haberme  mostrado  tan  clemente. 

a  Muchas  cosas  intentan  y  menean 
Para  diminución  de  su  delito ; . 
Llanísimo  negocio  fantasean 
Con  ser  el  de  sus  culpas  inflnilo ; 

Y  allá  me  lo  dirán  desque  se  vean 
Los  crimines  atroces  por  escrito, 

^  Do  se  conocerá  patentemente 
Que  yo  no  me  movi  por  accidente. 

«Mas  deslo  no  se  tráete,  pues  que  tieoa 
Su  fin  y  paradero  con  revista : 
Volvamos  al  Guaca ,  donde  conviene 
Llevar  mas  adelante  la  commlsia; 
Para  lo  cual  vuestra  merced  ordene 
Cómo  hagamoa  luego  nueva  lista 

Y  por  entrambas  partes  se  trabaje 
De  dar  buenos  despachos  al  viaje.» 

Dijo  Vadilio  lo  que  le  parece 
Convenir  mas  á  su  aprovechamiento ; 

Y  el  Francisco  de  Cesar  agradece 
Aquella  voluntad  y  ofrecimiento , 
Demás  de  que  lu  cosarengrandece 
Que  vieron  en  aquel  deacubrímlento ; 

Y  ansi  con  atención  á  sus  provechos 
Se  conformaron  ambos  á  dos  pechos. 

En  seguimiento  phes  de  su  rencilla 
Pendiente  de  testigos  y  prolianaas, 
Pedro  de  Heredia  ftié'para  Castilh, 
Alentado  de  buenas  esperanus: 
Al  Alonso  por  cárcel  da  la  villa. 
No  sin  seguridades  de  flansas. 
Habiéndose  pasado  ya  dos  altos 
Que  duraban  las  penas  y  los  danos. 

En  aquesta  saion  el  uso  vriejo 
De  la  veloce  fama  frecuentado. 
Mediante  prevenciones  v  aparejo» 
Habia  en  la  Española  publicado 
Tomarse  mal  eo  el  real  consejo 
Las  Insolencias  deste  licenciado. 
Por  cuyos  desvarios  y  demencia 
Con  brevedad  vemia  residencia. 

Como  la  nueva  desto  se  tendiese , 
Por  quien  amistad  llana  le  debía , 
Aviso  se  le  dio  para  que  viese 
Aquello  que  á  su  honra  convenia, 

Y  C09  QWjores  obras  deshiciese 
Lo  que  por  sus  contrarios  se  decia , 
Pues  todos  publicaban  sinraxones 
Indignas  de  sos  buenas  opiniones., 

Y  si  de  si  sentía  maleficio 

Y  olor  alguno  de  jñea  tirano , 
Procurase  hacer  algún  servido 

A  Dios  y  al  rev  y  al  reino  castellano; 
Pues  tenia  soldados  y  el  ofldo 

Y  buenas  ocasiones  en  la  mano, 

Y  tal  podría  ser  alguna  ddlas 
Que  no  diesen  oidos  á  querellas^ 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS, 

Us  eat  Uft  TISU8  y  por  ¿I  abiertas , 
Como  le  reniordia  la  eondeiicia « 
No  tavo  tales  naevas  por  iociertas , 
Ma  jormenie  viniendo  del  andiencia ; 
Turóla»  Bolanadas  y  encabiertas , 
Mas  no  para  ndir  de  sa  semencia « 
Paes  loego  hiso  junta  de  varones. 
Con  quien  comunicó  sus  intenciones. 

Y  dQoles :  cSefiores ,  mi  deseo 
Es  de  servir  ¿  la  real  corona , 

Y  pues  á  quien  le  da  mejor  empleo 
Sa  Majestad ,  mejor  lo  galardona , 
Ed  aquesta  jomada  que  proveo 

Yo  me  quiero  hallar  por  mi  persona ; 
Que  DO  conviene ,  yendo  tanto  bueno , 
Quedarme  yo  lu  manos  en  el  seno. 

>Mí  determinación  es  la  que  digo, 

Y  en  cualquiera  rigor  hallarme  qolm , 
Sin  rehusar  enenentro  de  enemigo « 

Ni  de  sangrienta  lid  el  trance  fiero ; 
Todos  teroeís  en  mi  fiel  amigo , 
Ud  llano  capítiD  y  compaüero  * 

Y  en  el  gobierno  y  en  el  iractamiento 
A  ninguno  daré  desabrimiento. 

•Y  pues  tenemos  todo  baen  recado 

Y  el  tiempo  de  verano  nos  convida , 
Pido  las  voluntades  y  cuidado 

Para  la  brevedad  de  la  partida ; 
La  bita  del  que  ya  mal  aviado. 
Antes  hov  qae  mañana  me  la  pida , 
Porque  sin  reservar  dinero  mío 
Procuraré  de  dalle  buen  avio.» 

Vista  su  voluntad ,  con  la  blandura 
De  tanto  cumplimiento  cortesano. 
Correspondieron  con  lo  que  procura 
No  menos  el  mancebo  quel  anciano  ; 
Diciéndole  tener  á  gran  ventura 
Que  los  rigiese  tan  ilnstre  mano , 
Pues  con  tal  capitán  duda  ninguna 
Tenían  de  su  próspera  fortuna. 

Conocido  de  todos  el  intento 
One  de  seguir  el  suyo  se  tenia , 
Vadillo,  lleno  dé  conlentamieuto, 
A  cada  cual  las  gracias  le  rendia » 

Y  para  su  mejor  aviamiento 
Las  cosas  necesarias  proveía ; 

Y  lodos  ellos  luego  hacen  prestas 
Fmnosas  escopetas  y  ballestas. 

Ocupan  fraguas  en  hacer  harpones ; 
AfUanse  las  lanzas  •  las  espadas ; 
Afórninse  los  duros  morriones, 
Los  defensivos  cascos  y  celadas ; 
Ponían  á  las  armas  hemllones 
Que  tienen  de  algodones  preparadas , 
Manijas  y  brazales  de  rodelas , 
Por  mas  fortalecer  tales  tutelas. 

De  trescientos  soldados  es  la  copia , 
Varones  de  valor  y  vigilancia , 
Bien  aviados  á  sa  costa  propia , 
Por  tener  de  dineros  abmidancia ; 
Van  mas  de  cien  esclavos  de  Etiopia 
Que  hubo  cada  cual  de  su  substancia ; 
De  indica  V  de  Indias  gran  bullicio. 
Que  también  llevan  para  so  servicio. 

Llevaban  de  caballos  copia  larga , 
Que  podían  romper  cualquier  rencilla , 
Porque  demás  de  muchos  para  carga 
Iban  sobre  doscientos  para  silla , 
Do  pueden  menear  lanaa  y  adaña 
Los  jinetes  que  van  en  la  cuadrilla ; 
Llevan  sus  faldas ,  pechos  y  testeras , 
Con  otras  circunstancias  cumplideras. 

Presentan  al  Vadillo  pues  la  lista 
De  todos  los  soldados  principales 
Aderesados  para  la  conquista. 
De  fieros  y  remotos  naturales ; 
La  cual ,  .como  ja  fuese  por  él  vista , 
Nombró  los  capitanes  y  oficiales : 
A  César  hizo  general  teniente , 
Por  ser  para  tal  cargo  suficiente. 


PART^  ni,  HtST.  DE  CARTAGENA,  CANTO  TI. 

Vué  capitán  de  la  caballefia 
Joan  de  Villoría,  noble  cabtllefo ; 
Por  consiguiente  del  Infantería 
Alonso  de  Saavedra ,  tesorero, 
Montemavor  alféres ,  y  regia 
El  escuadrón  que  llaman  machetero 
Baltasar  de  Leaesma ,  que  contino 
Babia  de  romper  duro  camino. 

Escnadra  Aié  Francisco  de  Mojica 

Y  otro  dicho  Joan  Ruia  de  Molina , 

Y  con  los  mismos  cargos  les  aplica 
A  un  Caravajal  y  otro  Medina , 

Y  á  Noguerol ,  que  ser  francés  publica , 
A  quien  muerte  cruel  hado  destina , 
Pues  Alé  de  los  soldados  el  primero 
Que  peleando  vio  su  fin  postrero. 

Es  adalid  por  sos  antigüedades 
Pablo  Fernandez ,  que  en  los  menesteres, 
Inconvinlentes  y  necesidades, 
Tuvo  bien  acertados  pareceres  ; 
Son  sus  colaterales  Juan  de  Frades, 
Un  Portalegre  y  nn  Alonso  Peres, 
De  quien  en  los  ríoores  ó  bonanzas 
Hiso  Vadillo  grandes  confianzas. 

Para  celebración  de  sacramentos 
Van  cuatA)  religiosos  ordenados , 
De  quien  no  sé  decir  sus  nombramientoa « 

Y  es  porque  no  me  fberon  declaradoa ; 
Lleváronse  cumplidos  ornamentos 
A  santos  sacrificios  dedicados  : 
También  llevan  trompetas  y  clarónos 
Para  mover  humanos  corazones. 

Aderezados  ya  desta  manera , 
Un  bando  de  atambor  la  gente  llama 
Para  que  se  juntasen  á  bandera , 
AI  tiempo  que  á  Titon  deje  so  dama ; 
Mas  entre  tanto  quellos  salen  fuera , 
Yo  determino  de  tomar  mi  cama , ' 
Pues  apresura  Gintía  sos  caballos 

Y  se  reiteran  voces  de  los  gallot. 
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CANTO  SESTO. 

Donda  M  carau  eóm«  M  nc«Bclado  Joaa  da  VadUla  salid  dal  poarta  da 
Cartagana  por  la  mar  hatu  llagar  *  ürabá,  y  datda  allí  fué  aa  da«aii- 

da  dal  GuacA  y  olraa  pruvtnciaa,  j  laa  cosas  acontacidas  aa  aqualia 
Jomada. 

Cuando  con  lumbre  de  la  cuarta  esfera 
Se  descubria  tiempo  matutino, 

Y  el  mismo  rev  de  Délos  con  carrera 
Veloce  visitó  décimo  sino. 
Siendo  ya  quince  cientos  de  la  era 

Y  treinta  y  nueve  del  natal  divino. 
Sonaron  trompas  que  la  gente  vaya , 

Y  ansi  se  congregaron  en  hi  playa. 

Vergas  en  alto  tienen  los  navios. 
Prestos  en  la  ribera  los  bateles ; 
Embárcanse  caballos  y  atavíos, 
Soldados,  capitanes,  coroneles ; 
Hacen  de  Calamar  luego  desvíos , 
Hinchen  velas  los  vientos  Infieles, 
Entonces  buenos,  pues  con  larga  escota 
Al  puerto  de  Urabá  llegó  la  flota. 

Fueron  en  aquel  pueblo  recebidos 
De  los  vecinos  con  amor  nralemo , 

Y  negocios  algunos  proveídos 
Por  el  Vadillo  cerca  del  gobierno , 
Vuelven  á  los  navios  referidos  * 
Porque  los  convidó  viento  galerno ; 
Llegaron  á  la  playa  de  aquel  puesto 
A  donde  Julián  ftié  descompuesto. 

El  práctico  soldado  y  el  novicio. 
Para  prosecución  de  so  viaje , 
Desembarca  caballos  y  servicio 
Con  los  demás  pertrechos  y  fardaje; 
Hierve  la  diligencia  y  el  bullicio, 
Enfardelándose  matalotaje, 
Harina  de  maiz,  antes  tostado. 
Para  se  sustentar  ou  despoblado. 


JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Hicieron  áel  ñíkmto  sa  partida 
Después  de  cuatro  dias  ya  pasados ; 

Y  por  la  liflcra  aer  despvo?eida 
Por  partes  que  sabían  los  soldados* 
Por  ileTar  en  caballos  mas  coaiida« 
Iban  a  pié  los  mas  ciiaUfteados« 
Parecleodoles  ser  cruel  batalla 

La  gran  necesidad  de  fitnalla. 

Pasan  por  Urabaibe,  peebfto  aatlgo 
En  aquella  saion  ya  despoblado » 
.  Cuyo  seilor  solía  ser  amijio» 

Y  entonces  á  ios  montes  reurado ; 
Atraviesan  desiertos  sin  abrigo, 
Adonde  les  Talió  su  buen  recado ; 
De  allí  fueron  peones  y  caballos 
Al  rio  que  llamaban  de  loa  GaUoa. 

Que  todaa  escaa  aenCes  eeayecínaa» 
Ka  tiempos  atrasados  de  Pedrarias 
Iban  á  contractar  á  las  marinas 

Y  habían  de  españoles  cosas  Tarias ; 

Y  ansi  corrió  la  casta  de  gallinas 

Por  las  gentes  de  pax  y  las  contrarias : 
El  rio  pues  tomó  tal  apellido 
Entonces  por  un  caso  sucedido. 

Y  fué,  que  caminando  por  aquesta 
Parte  ciertos  soldados  atrevidos  9 
Como  no  se  hallase  senda  presta 

Ni  rastro  para  ver  bárbaros  nidos , 
El  canto  oe  los  gallos  manifiesta 
La  parte  donde  estaban  abscondidos : 
Ansi  que  por  los  hombres  de  aquel  uso 
El  rio  de  los  Gallos  se  le  puso. 

Hallóse  pues  alU  rastro  patente 

Y  huella  de  ssWaje  compañía ; 
Luego  Pablo  Fernandea  ftié  con  gente 
Para  poder  tomar  alguna  guia ; 

Kl  campo  caminó  por  consiguieote 
Al  rio  que  del  Tigre  se  decía, 
Por  un  tigre  que  César  había  muerto 
Al  tiempo  que  pasó  por  aquel  puerto. 

Allí  con  música  no  mal  cbmpuesta 
Se  celebró,  por  ser  su  santo  día , 
La  Purificación ,  divina  fiesta 
De  nuestra  benditísima  Haria; 

Y  el  licenciado  tuvo  mesa  puesta 
Donde  regocijó  la  clerecía, 
Repartiendo  con  ellos  sus  regalos 
En  tiempo  que  ningunos  eran  malos. 

Y  para  mejor  postre  de  ki  mesa 
El  buen  Pablo  Fernandez  allí  vino. 
El  cual  traia  cierta  gente  presa 

Y  cuatrocientos  pesos  de  oro  fino ; 
Recibieron  contento  con  la  presa 

Y  otro  día  prosiguen  su  camino. 
Llevando  ciertos  indios  k  recado 
Para  que  los  metiesen  en  poblado. 

Sabian  va  de  nuestros  españoles, 
A  causa  oe  sonar  tos  ministriles 
Por  aquellas  alturas  y  peñoles 
De  bárbaros  desnudos  y  hombres  viles , 
Que  meten  dentro  de  unos  caracoles 
Por  gran  honestidad  miembros  viriles ; 
Las  muieres  encubren  sus  mancillas 
Con  hojas  ó  con  ciertas  pampanillas. 

Yendo  marchando  pues  con  buen  avio 
Según  suelen  en  guerra  los  espertos , 
Encima  las  barrancas  de  aquel  rio 
Había  muchos  indips  encubiertos ; 
Pasan  los  nuestros  sin  hacer  desvio 
Porque  de  la  celada  van  inciertos, 

Y  al  tiempo  que  la  recta  guardia  Uega 
Comienza  la  belígera  refriega. 

Suena  terrible  grita  y  estampida 
Del  iiidío  que  del  paso  se  aprovecha. 
Por  ser  aquella  parte  la  subida 

Y  por  otra  ninguna  se  desecha ; 
Vuela  sobre  la  senté  detenida 
¡numerable  pieora,  dardo,  flecha ; 
Resuenan  las  rodelas  y  celadas 
Quede  las  duras  piedras  son  tocadas. 


Bien  como  cuando  veis  cielo  1 
Y  repentÍBaroente  de  verano 
Viene  nublado  de  tormenta  lleno 
Amenazando  pago  comarcano ; 
El  cual  rompiendo  con  horrendo  tineiio 
Peijudiclal  y  congelado  grano. 
Es  por  los  bravos  vientos  esparcido 
Con  impetuosisinMi  r&ido : 

Ansi  después  de  dar  horrenda  grita 
Los  abscondidos  ei^  lugar  secreto. 
Tan  áspero  turbión  se  precipita 
De  tiros  incitados  por  Aleto, 
Que  al  escuadrón  cristiano  necesita 
A  irse  retirando  del  aprieto , 
Pues  á  causa  de  ser  lugar  estrecho 
Na  fisctas  lea  caballos  de  provecho. 


Hallábase  la  gente 
Sin  poder  menear  hierros  agudos. 
Mas  los  peones  de  la  gente  blanca, 
Cubiertos  de  los  cóncavos  escodes, 
Procuran  de  ganalles  la  barranca 
Do  se  fortalecían  los  desnudos ; 

Y  después  de  pelea  bien  reñida 
Al  cabo  los  pusieron  en  huida. 

Tantos  fneroa  los  dardos  v  la  piedra 
Contra  la  gente  bien  apercebida, 
Quel  caballo  murió  de  Saavedra , 

Y  los  heridos  mas  tuvieron  vida ; 
Hirieron  nn  trompeta  dicho  Tiedra, 
Pero  no  fué  de  muerte  la  herida : 
Luego  con  toda  priesa  se  procura 
Salir  de  la  quebrada  y  angostara. 


Atravesando  van  tierras 
Hasta  el  rio  de  los  Caricuries , 
Ansí  ílamado  porque,  en  estos  dias 
Tomaron  dos  a  ciertos  alfaqníes; 
Después  al  rio  de  las  Monterías, 
Porque  mataron  ciertos  jabalíes; 
Luego  dirigen  las  humanas  proas 
Al  rio  dicho  de  las  Barbacoas. 

Dieron  aigun  vagar  á  sus  porfías 
Por  ser  aquel  terreno  menos  ciego, 

Y  hal)er  peregrinado  muchos  dbs 
Sin  que  hallasen  dó  tomar  sosiego ; 
Salió  con  senté  para  tomar  guias 
El  adalid  Pablo  Fernandez  luego  • 
Entre  tanto  quel  campo  descansaba 

Y  otro  mejor  recurso  se  hallaba. 

Por  otra  parte  fué  también  Nojíca 
Para  buscar  pais  que  se  cultive, 
Pues  en  tierra  do  están,  por  no  ser  rica, 
De  (Siente  natura  i  muy  poca  vive, 

Y  diferente  trocha  los  aplica 

A  la  provincia  que  llaman  Abíve, 
Terreno  de  poquitos  moradores, 
Mas  eran  curiosos  labradores. 

Humana  carne  comen  todos  ellos, 

Y  es  gente  de  salíanla  coropostora; 
Traen  ellas  y  ellos  los  cabellos 
Tan  largos  que  traspasan  la  clnUira : 
Hombres  luengos  de  zancas  y  de  coelloi, 
El  cuerpo  sin  ninguna  vestidura , 
Pero  cubren  las  partes  vergonza^as 
Con  pedazos  de  manta  y  otras  cosas. 

Gente  de  soberbísimo  semblante. 
De  corazón  altivo  y  esforzado ; 
Tienen  caza  de  puercos  abundante 

Y  cuantidad  inmensa  de  pescado; 
Hallaron  pues  los  que  iban  delante 
Quinientos  pesos  de  oro  mal  labrado. 
Mas  era  tan  cabal  en  la  fineza 

Que  prodietia  mucha  mas  riqueza. 

Pues  como  se  juntasen  sin  sentülo 
En  Abíve  por  vía  diferente 
Francisco  de  Mojica  j  el  caudillo 
Pablo  que  caminó  pnmeramente « 
Envían  mensajeros  á  Vadíllo 
Para  que  venga  luego  con  la  gente  ^ 
Pues  en  aquel  lugar  que  represento 
Se  hallaba  gran  copia  de  alimento. 
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Cono  llépMD  étcoi  moitiiierot , 
Recógenso  hm  toldos  ooo  préstela ; 
Vsn  sdetsnie  los  bandoncrot 
A  fin  de  remediar  el  aspereta 
De  las  barrancas  y  dernmbaderos , 
Bajadas  y  sabidas  de  grandesa , 
Porque  todos  aquellos  soo  eamlnoi 
De  todoe  loe  del  mondo  mas  mallnoe. 

Llegados  ii  las  diebas  ranebeites 
DoDde  loo  esperabao  los  soldados* 
Alli  holgaron  mas  de  Teinte  días 
Sin  ser  de  nauírales  contrastados , 
Hasta  Unto  que  ya  las  eompaftias 

Y  loa  caballos  fueron  reformados ; 
Mas  todatia  por  los  malos  poerUM 
Quedaron  sen  caballos  aüf  muertes. 

El  cuarto  día  siendo  raes  llegada 
De  aquel  mes  que  tomo  nombre  de  MartOi 
Con  TOces  de  trompetas  ftié  nmudado 
Salir  5  cambiar  el  estandarte 
Por  Asnero  camino  y  encumbrado , 
Sin  lo  hallar  mejor  por  otra  parte ; 

Y  de  caballos ,  cuando  se  subia , 
Coatra  se  despe&aron  aquel  día. 

Sierras  montosas  filtas  de  las  tambtes 
De  rayos  coya  fista  da  conaueto » 
Tales  4^e  parecían  que  sus  cumbres 
Comunicaban  con  el  alto  cielo ; 

Y  para  mas  molestas  pesadumbres 
Lodos  intolerables  por  el  suelo ; 

Y  alli  los  que  pasalñn  delanteros 
Caminaban  m^jor  que  loa  poslreroe. 

Por  ser  aooel  camino  de  manera , 
Con  la  blandura  arando  que  teoia , 
Que  cuanto  mas  nollado  peor  erm 

Y  del  con  mas  trabajo  se  salla; 

Y  algunas  veces  toda  la  bandera 
Dormir  en  una  parte  no  podía. 
Sino  que  cada  uno  se  quedaba 
Do  la  lluviosa  noche  lo  tomaba. 

Y  si  por  aquel  bosque  tan  eslrafto 
Oviere  naturales  congregarlos. 
HideraB  dertamenle  mucho  daño 
En  los  que  se  quedaban  rexagados ; 
Mas  la  maleía  del  fué  deqenfpAo 
Para  no  recelarse  los  soldados ; 

Y  en  esta  pena  de  rigor  terrible    . 
Vacuno  hizo  mas  de  lo  posible. 

Y  ansi  mu  adelante  se  desusa 

Y  ftié  por  estos  trabajosos  lodos , 
Hasu  que  ya  halló  casa  p^itA 

Y  al  cuarto  dia  se  juntaron  todos ; 
Miércoles  señalado  de  Ceniza 

Do  se  tomó  según  cristianos  modos* 

Y  con  la  ceremonia  que  cooriene 
Alli  se  celebró  misa  solene. 

Bajó  luego  la  gente  fatl^pda 
Aquel  Jueves  que  fué  día  siguiente , 

Y  otra  sierra  peor  que  la  pasada 

Por  donde  tienen  de  ir  Tíeron  en  frente « 
En  dos  partes  la  gente  separada 
Fué ,  porque  vayan  mas  cómodamente : 
Vadlllo  con  los  unos  va  delante , 

Y  Villoria  quedó  con  el  restante. 

Papel  ni  pluma  no  serán  bastantes , 
Ni  hojas  ni  prolijas  escripturas , 
Si  queremos  de  trances  sem^antes 
Particularizar  las  desventuras 

Sue  padecieron  estos  caminantes 
n  aquellas  montañas  y  espesnrss ; 
Gastaban  pues  aquestos  días  todos 
En  sacsr  los  caballos  de  los  lodos. 

No  bastaba  la  soga  ni  correa , 

Y  todos ,  va  sin  sillas  y  sin  frenos , 
Amos  y  elio^  van  de  una  librea , 
Pues  todas  las  cubiertas  eran  cienos: 
Vallóles  mucho  gente  de  Guinea 
Que  para  los  trabajos  eran  buenos  g 
Pues  en  rigores  tan  intolerables 
EnD  ellos  los  mas  hifitigables. 


Y  muchas  veces  les  aeonlecin 
Sacando  los  caballea  de  la  greda. 
El  pié  que  entre  raices  se  metia 
De  bs  espesas  malas  y  arboleda  » 
No  vello  de  la  suerte  que  solia. 
Porque  la  uSa  dentro  se  le  queda : 

Y  ansiservian  en  aquel  viqe 
Muchos  rocines  de  matalotaje^  % 

No  d^aba  por  esto  su  deaunda 
Aquel  que  lleva  la  real  conduta. 
Hasta  que  vieron  en  contraria  banda 
Tierra  mas  clara  y  algo  mas  enjuta 
Adonde  reparó ;  masluego  manda 

8ue  con  alguna  gente  bien  iostruta 
amiue  Pablo  porque  loa  adiestre , 
Hasta  ver  tierra  que  mejor  se  muestre. 

pomo  tuviese  Pablo  gente  presu 
Cual  era  menester  en  su  contienda, 
Dos  dias  le  duró  tierra  molesta , 
Al  cabo  de  los  cuales  vido  senda 
Que  rastro  de  seguir  les  manlOesta 

Y  aliento  para  mas  soltar  la  rienda ; 

Y  ansi  fueron  con  buenaa  esperanzas 
Hasu  que  vieron  pueblos  y  labranzas. 

Era  valle  de  grande  clrcdito , 

De  espesas  V  bien  puestea  poMacioiies ; 
Aqueste  se  llamó  Talle  del  Pito , 

Sue  yo  no  sé  decir  las  oeaaiones; 
as  número  de  chinebea  Mflnito 
Hav  por  allt  contrarioo  en  faldones ; 
Llameóse  pitos ,  tienen  las  costumbres 
De  chinches  y  aun  mayores  pesadumbres. 

Bncim^  de  los  próximos  oteros 
Quedó  Pablo  Fernandez  encubierto : 
Al  gobernador  hizo  mensijeroa 
Para  que  de  lo  visto  fhese  cierto, 

Y  se  partiese  con  los  compafterot 
A  ver  lo  ^e  tenhin  descubierto; 
El  cual  visto  mensaje  tan  aceto 
Mandó  que  se  partiesen  al  efeto. 

Con  fai  apacible  priesa  camíBando 
Llepron  donde  Pablo  los  espera , 

Y  Slli  hicieron  noche ,  consultando 
El  orden  que  lernin  en  sailr  fhera; 
Dióse  por  parecer  que  salgan  cuando 
Venga  la  lumbre  de  I9  euarU  esfera ; 

Y  puestos  en  el  orden  eonviniente 
Esperaron  ii  ver  la  roja  frente. 

Guando  la  sombra  de  te  noche  triste 
De  aquellos  horiaontes  rebüia , 
El  róseo  color  en  quien  consiste 
La  lumbre  clara  del  alegre  dia 
Las  cumbres  altas  y  loa  valles  viste 
Con  aquel  reíplaudor  que  les  envía ; 
Alistaron  pertrechos  necesarioa 
Para  salir  i  dftr  en  loa  contrarios. 

Mas  sntes  de  dejar  montes  opaoot 
Rizo  Vadíllo  sus  razonamientos , 

Y  los  vestidos  de  estofadoa  jacos 
Correspondieron  bien  con  sus  intentos ; 
Los  hambrientos  caballos ,  aunque  flacos, 
Parecían  tener  nuevos  alientos. 

Pues  viéndose  con  armas  van  alegres 
Eamintando  también  llenos  pesebres. 

Y  ansi  llegados  i  la  gran  zavana , 
Cubiertos  de  cubiertas  de  algodones. 
Puestos  en  orden  y  en  carrera  llana 
A  vista  de  las  grandes  poblaciones , 
En  batiendo  la  gente  castellaoa 
Las  piernas ,  salen  como  los  halcones 
Cuando  se  abalen  para  hacer  presa 
En  la  liebre  que  va  por  la  deoesa. 

Oyéndose  la  grita  de  repente 
Que  dieron  Ids  que  van  en  alus  silhitf , 
Ocurre  grande  número  de  gente 
De  parte  de  las  bárbaras  cuadrillas , 

Y  admhanse  de  ver  equina  frente 

Y  bestias  que  no  saben  resistillas : 
Quedan  como  pasmados ,  porque  aotet 
No  vieron  aohnales  semejantes. 
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Mti  como  fltaesen  ásperai  naciones « 
Curaadaí  en  comer  carnes  homanat , 
PresUliieilie  formaron  escondrones 
Las  geoles  que  se  ballin  mas  cercanas ; 
Saleo  unos  con  arcos  y  barpones. 
Oíros  con  largas  lanzas  y  macanas , 
Otro  con  dardo,  piedra ,  palo  llano , 
O  lo  qoe  se  balbiba  mas  k  mano. 

Como  pueblo  de  término  marino 

§ue  duerme  descuidado  de  batalla , 
dan  algún  rebato  repentino 
Diciendo  que  se  sube  la  muralla ; 
Toca  la  voz  orejas  del  vecino 

Y  sale  cada  cual  como  se  baila , 

Y  puesios  muchos  juntos  do  pretenden 
Con  el  valor  posibl#8e  defienden : 

Desta  manera  fué  ni  mas  ni  menos    , 
Luego  que  los  sintió  bárbara  peste, 
Que  de  diversas  armas  salen  llenos 

Y  deitos  se  formó  prolija  hueste, 
Donde  se  defendían  como  buenos ; 
Mas  no  fué  ul  defensa  que  les  preste 
Porque  los  que  decían  t  ¡  Santiago !  > 
En  ellos  van  haciendo  gián  estrago. 

Rompiendo  pechos,  hombros  y  costillas , 
'Con  hierro  que  les  era  muv  molesto , 
Abríanse  costados  y  ternillas 
Adonde  César  se  hallaba  presto ; 
El  coal  iba  haciendo  maravillas , 
Aunque  entontes  estaba  mal  dispuesto: 
Todavía  la  gedte  carnicera 
En  defender  sus  casas  persevera. 

Anda  la  cuchillada  muy  espesa, 
Librada  del  cristiano  peonaje ; 
Corría  por  el  campo  vena  gruesa . 
De  sangre  del  eíércHo  salvaje : 
En  efecto  les  dieron  tanta  priesa 
Que  huyen  los  del  bárbaro  linaje : 
Saquearon  aquel  pueblo  primero 
Do  hallaron  malees  y  dinero. 

Después  del  honoroso  vencimiento 
Prendieron  muchos  del  contrario  bando, 

Y  estánse  firmes  en  aquel  asiento 
Los  otros  espaiíoles  esperando ; 
Procuran  recoger  mantenimiento , 
Peligros  inminentes  leeguardando ; 
Porque  ios  indios  en  aquella  tierra 
Usan  muchas  cautelas  en  la  guerra. 

Cuatro  días  después  de  la  victoria 
Habida  de  ios  indios  fugitivos , 
Con  su  gente  llegó  Juan  de  VíUoria , 
Que  por  ser  los  canñnos  tan  nocivos 

Y  maleza  de  montes  tan  notoria , 
Fué  maravilla  grande  salir  vivos ; 
Pero  de  los  caballos  hecha  cuenta 
Faltaban  dos  ó  tres  sobre  cincuenta. 

Salíanlos  á  ver  estotras  gentes 
Cómo  venían  tristes,  lasos,  mudos , 
Que  parecían  mustios  penitentes , 
Descalzos,  destocados  y  desnudos; 
Todos  ellos  con  cargas  diferentes 
Trastrabil lamió  pies  los  mas  agudos , 

Y  muchos  que  tuvieron  pies  aijenos. 
Los  suyos  proprios  ya  les  eran  buenos. 

Junto  con  esto  cada  cual  venia 
Tan  cubierta  de  cieno  la  figura , 
Que  del  la  cosa  limpia  no  le  vlt 
Sino  la  mal  usada  dentadura; 

Y  fuera  poca  parte  la  lejía 
para  restituilles  su  blancura 

A  las  pobres  camisas  y  jubones 
Que  salían  de  tales  estaciones. 

Láyase  csd^  cual  y  desenloda , 
Llegados  á  los  dichos  aposentos , 
Donde  con  ropas  que  no  son  de  boda 
Entraron  miserables  y  hambrientos ; 
Vadillo  los  recoge  y  acom(Ma 
E  hizo  proveer  mantenimientos , 
Mandando  ir  por  dos  ó  tres  soldados 

Y  negros  que  quedaban  desmayados. 


Despaehóse  la  gente  qoe 
Para  lu»  polvos  ser  y  para  lodos , 
Mas  esta  diiígencia  filé  baldía. 
Pues  indios  los  hablan  muerto  todos: 
Gente  salteadora  que  venia 
Acechando  quebradas  y  recodos , 
Fueron  nraertos-  por  esta  gente  don, 

Y  en  sus  vientres  les  dieron  sepoltiirs. 

Saludo  por  Vadillo  lo  que  digo , 
Al  buen  Pablo  Fernandez  luego  oiaBda 
Trabaje  de  buscar  al  enemigo 
Que  tenia  costumbre  tan  nennda ; 

Y  en  las  ejecuciones  del  castigo 
Ningún  soldado  muestre  nnano  blanda, 
Antes  á  fbego  y  sangre  haga  guerra 

A  nación  tan  bestial,  cruel  y  perra. 

Partió  Pablo  Fanandezcon  soldados' 
Qoe  van  movidos  de  las  mismas  sallas ; 
Llegaron  donde  fueron  salteados , 

Y  en  rastrear  se  dieron  tales  mafias,' 
Que  estando  del  asalto  descuidados 
Rodearon  las  sórdidas  cabaiías , 

Y  sin  dalles  logar  á  mu  contento , 
Mataron  veinte  y  cnatro  sobre  ciento. 

HallaroB  de  vestidos  los  retazos 
De  los  que  fberon  miserablemente 
Repartidos  en  puestas  y  en  pedazos 
Para  manjares  desta  dura  gente  : 
Alli  hallaron  pies,  manos  v  brazos 
Que  los  cocía  ya  licor  ardiente ; 
Tuvieron  los  caribes  negra  cena , 

Y  estotros  de  la  ver  inmensa  pena. 

Recogieron  los  hijos  y  moleros. 
El  oro  oue  halbron  v  el  hatillo, 
Con  todo  lo  demás  de  sus  haberes, 
Que  debía  de  ser  caudal  sencillo; 
Fueron  encarecidos  los  placeres 

§ue  del  castigo  recibió  Vadillo, 
á  Noguerol  y  áCaravajal  manda 
Vayan  a  descubrir  por  otra  banda. 

CincOenta  valerosos  hombres  fheron 
Con  estos  sobredichos  caporales , 

Y  un  valle  dicho  Haurí  descubrieron. 
Habitado  de  muchos  naturales ; 

En  él  un  pueblo  con  obscuro  dieron 
Donde  tomaron  gentes  y  caudales, 

Y  antea  que  la  demás  fuese  avisada 
Se  recogieron  con  la  cabalgada. 

Ya  cualquier  valle  que  se  descubría 
Tierra  fué  del  Guaca  tras  de  quien  irnos , 
Toda  la  cual  Utlbará  regia. 
Aquel  señor  de  quien  mención  blcimos, 
Adonde  César  v  su  compaftia 
Entraron  por  el  orden  que  dljfanos , 
Mas  no  por  do  caminan  de  presente 
Sino  por  otra  parte  diferente. 

Pues  agora  coruron  por  atdjo 

§ue  (parecía  ser  camino  presto, 
salió  tan  ajeno  de  gasajo 
Cuanto  por  mis  escritos  manifiesto, 

Y  tan  intolerable  su  trabajo 

Que  no  pudo  llegar  á  más  molesto; 

Y  aun  César  sacó  algo  de  su  hecho, 
Pero  Vadillo  muy  poco  provecho. 

Siendo  pues  veinte  días  ya  pasados 
Que  estaban  en  el  Pito,  valle  llano. 
Personas  V  caballos  reformados, 
A  causa  oe  tener  copia  de  grano , 
Vadillo  se  mudó  con  sus  soldados 
A  Mauri  por  hallarse  mas  cercano 
Al  rio  del  Guaca,  porque  quería 
Hacer  de  paz  aquel  por  quien  venia, 

Y  para  que  por  bien  ó  mal  vhiiese 
A  lo  reconocer  por  el  respeto, 
De  superioridad  con  interese , 
Mando qne  lo  pusiesen  en  aprieto, 

Y  taír  aitliente  guerra  se  hiciese. 
Que  Uübará  se  diese  por  sobyeto , 
Para  lo  cual  por  una  y  otra  banda 
Dos  capitanes  sigan  so  demanda. 
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StUeroB  dos  Dombrados,  coo  valienUt 
Soldados  asüetot  k  la  f^nerra, 
Por  |>art08  y  luoarea  diferenles 
Para  comr  á  Uliliará  la  tierra , 
El  oial  con  grande  ntoiero  de  gente 
Tenia  lo  mas  alto  de  ana  sierra  : 
Pablo  Peniandea  fué  por  un  sendero. 
Por  otro  Saavedra,  tesorero. 

Saavedra  sesenta  de  pié  lleva 
T  otros  dies  de  caballo  bien  armados ; 
El  cual  de  ciertas  golas  tato  nueva 
De  cantidad  de  pueblos  retirados, 

Y  ansi  delermino  de  bacer  prueba 
Bu  aquellos  que  estin  fortificados. 
Con  los  cuales  intentos  y  desloo 
Prosiguen  adelante  sa  camino. 

Mas  antes  de  llegar  adonde  siente 
Estar  con  el  se&or  fortalecidos , 
En  cierto  reventón  y*en  una  puente 
Tuvieron  dos  recuentros  bien  reñidos» 

Y  en  el  postrero tanU  fbó  la  gente. 
Que  se  vieron  los  nuestros  afligidos ,. 

Y  ansi  tomaron  por  conseio  sano 
Yolver  con  les  caballos  á  lo  llano. 

Vista  por  Saavedra  la  potencia , 
Envió  por  socorro  prestamente , 
Vadillo  con  la  misma  diligencia 
A  Francisco  de  César  su  teniente ; 
El  cual,  aunque  no  falto  de  dolencia , 
En  la  venida  no  fué  nesligeote 
Con  veinte  j  cinco  délos  mas  insines ^ 

Y  cinco  bien  apuestos  en  rodiles» 
Después  de  los  socorros  ser  venidos 

A  muy  buena  saion  y  coyuntura , 
Fueron  para  sn  hecbo  convenidos 
Acometer  con  bora  mas  obscura. 
Subiendo  sin  rumores  ni  ruidos 
Hasu  la  cumbre  de  mayor  altara. 
Do  Ulibara  tenia  sus  poderes, 
Grandes  riquezas,  bijos  y  miijeres. 

Mortal  camino  para  pies  bumanos 
Por  ser  tan  larga  y  áspera  subida. 
Que  tienen  de  nacer  pies  de  lasmanos^ 
Coo  manifiesto  riesgo  de  la  vida ; 
Arriba  se  bacian  ciertos  llanos 
Donde  tienen  ciudad  forulecida  , 
Frígidas  aguas,  crisUUuas  fuentes 

Y  los  mantenimientos  convinientes.. 

Es  aspereza  soma,  monte  grande  ^ 

Y  del  camino  tal  el  angostara, 

gae  cualquier  bombre  que  por  ella  ande 
n  gran  riesgo  se  pone  y  aventura ; 
Pues  coQ  algou  desdén  que  se  desmande 
M  dos  mil  estados  de  bondura , 

Y  antes  que  bailen  do  parar  los  brazos,. 
SerAn  hecbos  millones  de  pedazos. 

CUibiertos  pues  los  montes  con  obscuro 

Y  manto  negro  de  la  noche  fría , 
Calcinan  todos  al  nativo  muro 
Que  de  peñascos  altos  se  ce&ia , 
Do  cualquiera  pensara  ser  seguro 
Según  la  fortaleza  me  tenia : 
Dejaron  en  lo  balo  los  caballos 
Coo  gente  de  valor  para  guardallos* 

Llegada  ya  la  bora  sosegada 
Que  los  bumanos  cuerpos  bace  mudos» 
Kncaminó  la  gente  baptizada 
Sos  pies  á  saltear  bárbaros  erados; 
En  la  boca  la  boja  atravesada, 
A  las  espaldas  puestos  los  escudos ,   , 
Coo  pies  y  manos  sin  hacer  estruendo 
La  peligrosarcoca  van  subiendo. 

Desta  manera  cdo  ftiror  insano 
üoos  tras  otros  iban  gateando , 
Sio  discrepar  un  ponto  pié  ni  mano 
So  pena  de  volverse  despeñando ; 
TonaaroD  en  efecto  cierto  llano 
Do  Juntos  estuvieron  descansando » 
MeUdos  ^  el  monte  v  arboleda. 
Por  ser  mas  llano  ya  lo  que  les  queda. 

T.  IV. 


Cuando  la  dulce  Venus  descubría 
La  |>urisima  lumbre  de  su  esfera , 
Manifestando  que  del  santo  dia 
A  los  mortales  era  mensjjera ,  ' 
César  apercibió  la  compañía. 
El  cual  quiso  llevar  la  delantera 
Por  una  senda  menos  peligrosa 

Y  por  entrambas  partes  montuosa. 

No  caminaban  ya  por  alta  cuesta , 
Sino  por  llano ,  die  que  no  les  pesa , 
Con  eáperanza  de  que  con  aquesta 
Solicitud  harían  buena  presa : 
Salieron  todos  pues  de  la  floresta 

Y  de  repente  dan  en  una  mesa 

De  gentil  vista ,  todas  partes  rssas', 

Y  en  ella  grande  numero  üe  casas. 

Y  al  tiempo  ya  que  la  febea  lumbre 
Doraba  partes  (iesia  cordillera. 
Dan  ¡Santiago!  como  de  costumbre 
Tienen  los  españoles  donde  quiera ; 
Salió  tan  increíble  muchedumbre 
Contra  la  poca  gente  forastera , 

Sue  como  de  caballos  no  hay  ayuda» 
i  poder  escapar  ponen  en  duda. 

Mu  como  tienen  puestos  estos  hechos 
En  Dios  y  en  el  valor  de  sus  espodas, 
Derrtbanse  pescuezos  j  abren  pechos» 
Cercéuanse  mejillas  y  quyadas , 
Abren  por  los  lugares  mas  estrechos 
Lugar  fas  presurosas  cuchilladas; 
Acuden  bárbaros  á  Ja  refriega , 

Y  el  escuadrón  cristiano  no  sosiega. 

Nunca  mostraron  tan  veloce  mano 
Los  violentos  rayos  fabricando 
Aquellos  oficiales  de  Vulcano 
Golpes  unos  sobre  otros  reiterando , 
Cuanto  la  fuerza  del  valor  hispano 
Por  atemorizar  contrario  bando , 
Cuya  presencia  tal  se  representa 
Que  ae  los  muertos  hacen  poca  cuenta. 

No  se  vido  de  tordos  ni  estorninos 
Volando  por  los  aires  tal  nubada» 
Ni  de  diveraos  pájaros  marinos 
En  bajio  de  mar  tan  gran  manada. 
Cuanto  la  mucheduoinre  de  vecinos 
Salía  de  la  gente  mas  granada , 
Con  tanta  grita ,  voces  y  clamores» 
Que  hacen  retumbar  otros  altores. 

Los  irnos  y  los  otros  se  desvelan 
En  alentar  y  mejorar  su  mano ; 
Piedras  y  flechas ,  palos ,  dardo»  vuelan 
Sobre  los  del  ejército  erístiaoo  • 
Tantos ,  que  todos  ellos  se  recelan 
De  no  poder  salir  con  hueso  sano ; 

Y  ansi  del  ñiror  bravo  y  estupendo 
Se  ftieron  poco  á  poco  retrayendo. 

De  tal  manera  que  ninguno  pan, 
Pero  con  avisada  compostura, 
Al  impeta  feroz  haciendo  cara» 
Hasta  venir  á  dar  al  angostura 
Del  arboleda,  oorque  vieron  clara. 
Su  gran  temeiidad  y  su  locura ; 
Toman  aquel  lugar  por  ser  de  arte 
Que  no  pueden  entrar  por  otra  parte» 

El  valeroso  César  al  instante , 
El  imesto  y  el  entrada  defendiendo » 
Mandó  que  todos  fuesen  adelante 
Con  la  posible  priesa  descendiendo , 
Porque  él  solo  podría ,  Dios  mediante ». 
Entretener  aquél  furor  horrendo ; 
Cuatro  quedaron  en  su  compañía 

Y  los  demás  caminan  á  porfía. 

Apriétenlos  las  sentes  monstruosas 
Con  cargas  porfiadas  y  terribles» 

Y  estas  cinco  peraonas  valerosas 
Resistían  los  ímpetus  horribles; 
Lo  cual  durante  se  hicieron  cosas 

Sne  son  á  los  humanos  imposibles» 
as  mi  cierta ,  fiel  y  recta  pluma 

Hace  dolías  agora  breve  suma.    ^ 
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Llegn  btsu  Teñir  á  lot  cabellos , 
Viendo  la  poca  gente  detenida ; 

Y  an  gandul ,  con  codicia  de  rompellosi 
En  la  parte  qoe  tengo  referida 

Se  aiTonjó  j  abraió  con  uno  delloe , 
Mai  no  le  costó  menos  que  la  vida ; 

Y  4  cuantos  intentaron  esto  mismo 
Presto  los  enTbron  al  abismo. 

Teniendo  pues  por  cierta  la  bajada 
De  los  que  en  ella  ftwron  preferiaÍM » 
El  César  con  la  gente  retasada 
Caminaron  á  pasos  eslendiaos ; 
Los  indios  recelando  ser  celada 
Estuvieron  un  rato  detenidos , 
Por  ser  aquel  camino  ya  cerrado 

Y  espeso  monte  de  uno  y  otro  lado. 

Al  fln  entró  la  gente  mas  bien  puesta 
Mirando  de  la  seWa  lo  cercano , 

Y  como  no  ven  cosa  manifiesta 
Levantaron  el  paso  mas  liviano*; 
Pero  cuando  llegaron  á  la  cuesta 
Estaban  ya  los  nuestros  en  lo  llano. 
Dando  gracias  á  Dios  que  ftié  servido 
Lfbrallos  de  fbror  tan  encendido. 

estando  todos  ellos  eoooregadoi 
Por  industria  del  capitán  discreto  • 
Fueron  A  loe  caballos  y  soldadoe 

alie  alli  deiaron  para  tal  efeto ; 
il  Indios  los  tenían  rodeados 

Y  puestos  en  angustia  y  en  aprieto', 
Pero  viendo  venir  quien  los  dedenda 
Huyeron  y  dejaron  k  contienda. 

Pero  si  mayor  rato  se  tardaran 
En  espantar  al  bárbaro  nocivo , 
Bien  se  puede  creer  que  no  hallaran 
Hombre  vtviente  ni  caballo  vivo , 
Sino  que  todos  ellos  acabaran 
En  trance  de  clemencia  tan  esquifo ; 
Que  puestas  y  pedaios  todos  hechos 
Hablan  de  ser  cebo  de  sus  pechos. 

Recogidoe  pues  estos  compaftaros 
Veláronse  la  noche ,  y  otro  áa 
Al  Vadillo  hicieron  mensaieros 
Para  que  viese  lo  que  con  venia , 
Representándole  los  trances  fieros 
En  que  se  vio  ki  breve  compañía, 

Y  Utibará  tener  en  alta  sierra 

Hartos  mu  dedica  mil  hombres  de  gueira. 

Pablo  fwumán  era  ya  venido 
Con  algún  oro  y  con  alguna  gente, 

Y  ansi  por  el  Vadillo  recebido 
Menssge  del  deseo  diferente. 
Fué  por  común  acuerdo  proveído 
Ir  él  y  el  carruaje  Juntamente ; 

Y  ansí  parUeroB  con  guerrera  guarda 
Adonde  su  leniente  loe  aguarda. 

Llegan>n^  Guaoá,  rio  potente, 

Y  aunque  lo  vadeaban  con  concierto 
A  Sanu  Cms  llevó  ia  gran  corriente. 
Varón  en  las  batallas  bien  esperto; 
Mas  su  caballo  traatomó  la  fk«nte 
Do  nunca  pareció  vivo  ni  muerto ; 
Causó  pena,  doler  y  descontento. 
Mostrando  todos  tierno  sentimiento. 

Despilés  de  se  pasar  el  agua  brava. 
Por  mal  de  Sanu  Crus ,  mas  advertidos 
Llegaron  donde  el  César  esperaba , 

Y  del  alegremente  recebídos , 
A  VadHIe  contó  lo  que  pasaba 
Acerca  de  los  lances  sucedidos  ; 
Ambos  precuian  dar  alguna  trasa 
Para  poder  tomar  aquella  pbsa. 

Es  de  saber  cómo  sin  ver  presencia 
De  cristiana  nación  en  su  cultura, 
Túatoque ,  sefior  de  igual  potencia , 
Con  el  otro  trata  guerra  dura; 

Y  agora  t]mso,  vista  su  dolencia. 
Aprovecharse  desU  coyuntura , 
Acometiéndole  por  otra  via 

Y  otra  mi^r  entrada  qnél  sabía. 


AperriUé  su  gente  mu  i.««Hi , 

Y  sube  con  ejército  formado; 
En  Utibará  dió  muy  de  mafiana , 
Estando  del  Tuatoque  descuidado^ 
El  cual  aunque  pensó  que  Iba  por  iioa 
Volvió  de  la  reMega  trasquilado, 
Porque  Utibará  no  perdía  punto, 

A  causa  de  tener  cristianos  Junto. 

Y  ansi  cuando  rompieron  á  se  poerta 
E  ya  la  claridad  iba  rompiendo »  ' 
Utibará  vivía  Mu  aleru 

Sie  no  le  descompuso  grande  estnienéo; 
i|jó  Tuatoqne  mucha  gente  nmerta, 

Y  el  con  muy  pocos  escapó  huTcndo , 
Quedando  su  contrario  victorioso 

1  él  de  muchos  vasallos  perdidoso. 

Viendo  que  no  bastó  con  su  paijanu 
Para  hacer  á  sus  con|rarios  llanos, 
Determinóse  por  tonaar  vengaau 
De  salilles  de  pas  á  los  cristianos ; 

Y  ansi  deb^o  desta  coaflanM 
Tn^o  mil  y  quhiientes  castellanos, 
En  joyas  (rae  valieroB  la  partida, 

Y  cien  incfios  cargados  de  comida. 

Muestra  con  ademanes  el  faitenc» 

Y  voluntad  de  pas  con  que  venia , 
Haciendo  luego  reconedmlento 
Al  Vadillo  del  oro  que  traía ; 

La  lengua  le  haMó  con  tal  acento 

?ue  declaró  muy  bien  lo  que  quena, 
dijo  quél  y  todo  sa  linaje 
Darian  al  Vadillo  vanallije. 

Por  no  ser  ét  segas  el  que  se  endam , 
Huyendo  de  oristhmas  amistades. 
Por  los  pefiascos  altos  de  la  sierra 

Y  en  asperísimas  concavidades ; 

Y  que  si  le  qoMere  hacer  guem 
El  supliría  sus  necesidades 

*  Y  acudiría  con  toda  sa  potencia 
Contra  loe  que  no  dieren  obedíenda. 

VadiBo  recibió  contentamienlo 
Con  las  joyas  y  con  lo  que  decía 
Cerca  del  general  ofirecimiento 
De  le  favorecer  por  cualquier  via. 
Porque  le  pareció  venir  a  cuento 
En  lo  oue  de  presente  pretendía ; 

Y  ansi  le  dió  también  algunas  cosss 
Que  no  serian  ricas  ni  ooetosas. 

Parecióle  moy  bien  aquel  presente ; 

Y  porque  su  deseo  se  concluya , 
Encargóle  eme  (bese  por  su  gente , 
Pues  el  tenia  ya  presu  la  suya, 
Para  que  sin  quedar  cosa  viviente 
Utibará  cacique  se  destruya. 

Do  podrá  vengar  muy  bien  sn  pecho 

Y  ser  de  sus  agravios  satisfecho. 

El  indio  se  partió  debajo  desto 
Prometiendo  venir  á  tercer  día ; 
Mu  aunque  se  pasaron  qirinto  y  sesto 
Con  otros  siete  mu,  no  parecía ; 
Siéndoles  pau  átodoe  manifiesto 
Ser  felso  lo  qnel  Indio  prometía, 
Hizo  Junu  de  todos  el  regente 
Para  represéntanos  lo  siguiente : 

cNecesidad  argente  noe  obliga 
A  hacer  Junta,  donde  se  requiere 
Que  cada  cual  de  nos  en  ella  diga 
Aquello  que  mejor  le  pareciere. 
Para  que  de  k»  voloe  se  consiga 
La  determinación  que  mu  cumpliere ; 

Y  antes  que  procedamos  en  aumento 
Quiero  represenUr  lo  que  yo  siente. 

•Amigoe  y  soldados  Y^leíosos, 
A  cada  cual  m  com  conocida 
Salir  de  nuestras  caus  y  reposos 
Para  gozar  de  mas  dichosa  vida, 
A  la  cual  si  no  somos  perezosos 
El  negocio  presente  nos  convida; 

Y  sería  de  torpes  y  livianos 
Soltar  las  ocasiones  de  bs  uanu. 
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>Porqne ,  segiu  la  muMlrt  qne  se  vkto 
Ed  aquella  primera  sepultura , 
T  aquello  que  tenemos  entendido 
De  lo  que  por  las  lenguas  se  procura » 
Grandísimo  tesoro  recogido 
TIeoen  los  indios  en  aquel  altura ; 

Y  aqueste  cumple  mucno  que  ganemos 
Para  que  todos  nos  aprovecbemos. 

>Atlí  tenéis  caudales  para  rentas , 
No  falsa  ni  dudosa  la  ganancia ; 
Cursados  sois  en  guerras  mas  sangrientas 

Y  antes  de  mas  que  menos  importancia ; 
No  se  sufre  que  con  nuestras  afrentas 
Muestren  estos  salvajes  arróbela « 
Porque  tan  honoroso  vencimiento 

Sea  para  los  otros  escarmiento. 

•Bien  conozco  ser  ásoera  ladera 
T  grande  la  defensa  del  tirano ; 
Has  á  los  es^aftoles  donde  quiera 
Lo  mas  difícil  se  les  bace  llano, 

Y  mucho  mas  en  parte  donde  espera 
Cualquiera  dellos  de  henchir  la  mana* 
Poes  entonces  las  cosas  imposibles 
Fáciles  se  les  hacen  y  apacibles. 

>Ansi  que,  para  ver  desta  pelea 
Los  Qnes  concebidos  en  mi  pecho , 
Este  es  mi  parecer,  el  cual  se  vea 
Para  que  se  confirme  con  el  hecho ; 
Mas  si  tenéis  raaon  que  mejor  sea 

Y  venga  por  camino  mu  derecho , 
Esa  se  toanrá  y  esa  se  siga , 

Y  quien  supiere  mas ,  luego  la  diga.» 

Dyo  Juan  de  Vadillo  lo  que  siente 
Gomo  poco  cursado  baquiano ; 

Y  Francisco  de  César  su  teniente. 
Usando  siempre  de  varón  urbano , 
Como  viese  callar  toda  la  gente. 
Para  le  responder  tomó  h  mano ; 

Y  hecbo  su  debido  cumplimiento. 
Aquesto  respondió  que  represento : 

« De  los  que  labran,  traetan  ó  pelean , 
Pocos  hombres  habría  que  perdiesen , 
Si  de  la  suerte  que  ellos  las  tantean 
Las  coaas  intentadas  sucediesen : 
Todos  en  general  su  bien  desean 

Y  que  desgracias  nunca  les  viniesen ; 
Mas  aconteceles  contrario  desto 

Si  se  ofrecen  á  riesgo  manifiesto. 

•Por  esta  cansa  suelen  los  prudentes 
Examinar  de  lejos  el  suceso. 
Fantaseando  los  inoonvinientes 
Que  podrían  venir  en  el  progreso ; 

Y  acerca  desto  muchos  hay  présenles 

8oe  puedan  ventilar  largo  proceso, 
orno  personas  que  del  aspereza 
El  escapar  tuvieron  por  riqueza. 

>Y  cada  uno  dellos  bien  alcanza , 
Si  tiene  de  razón  viva  centella , 
Poderse  vencer  mal  tanta  pnjanza 
Con  poca  gente  do  rocín  no  huella , 
Ni  menea  los  lances  de  la  lanza 
El  oue  con  él  revuelve  y  atrepella ; 
Ana  que ,  como  falten  los  caballos 
Tengo  por  imposible  subyectallos. 

»Y  es  esta  que  tenemos  retraida , 
Según  por  esfieriencia  vimos  antes , 
Gente  desesperada  y  atrevida , 
Con  miembros  y  «staturas  de  gigantes ; 
Tienen  una  fieros  arremetida 

Y  en  ella  firmes,  fuertes  y  constantes ; 
Son  sobre  doce  mil ,  A  lo  que  pienso , 

Y  el  número  de  tiros  es  inmoiso. 

•Las  fuerzas  de  sus  brazos  son  terribles, 
Que  traspasan  sos  tiros  el  acero ; 
Los  golpes  de  mi  escudo  son  visibles , 
Que  dellos  escapó  hecho  harnero ; 
Las  entradas  también  inaccesibles. 
Pues  hemos  de  subir  por  contadero » 

Y  barrerán  las  galgas  al  instante 
Cuanto  se  les  pusiere  por  delante. 


»Y  como  de  los  lances  atrasados 
Agora  se  recatan  y  recelan. 
Es  de  creer  que  por  entrambos  lados 
No  faltan  escuadrones  que  los  velan , 
Según  suelen  hacer  escarmentados 
Que  todo  lo  concitan  y  nivelan ; 
E  ya  no  creerán  que  con  obscuro 
Ha  de  faltar  quien  suba  por  el  muro. 

•Aqui  tenemos  ^ia  que  publica 
Haber  otros  riquisunos  terrenos , 
La  provincia  de  Nori  ser  muy  rica» 
La  de  Burilioá  ni  mas  ni  menos  ; 
Vamos  do  la  ventura  nos  aplica ; 
Corramos  otros  valles  y  otros  senos ; 
Podría  ser  en  tan  larga  distancia 
Hallar  con  menos  riesgo  mas  ganancia. 

•Ansi  que ,  pues  agora  no  se  puede 
Deste  fiierte  sacar  valor  alguno , 
Por  haber  tanta  gente  que  lo  vede, 

Y  tanto  riesgo  gue  mayor  ningmio , 
Mi  parecer ,  señor ,  es  que  se  quede 
Para  tiempo  mas  apto  y  oportuno , 

Y  el  mismo  tiempo  que  las  cosas  cura 
Ofrecerá  sazón  y  coyuntura.» 

Diio  César  las  cosas  que  sabia 
Ser  a  seguridad  mas  convinientes, 

Y  en  general  por  todos  se  decía 
Que  sus  razones  eran  concluyentes ; 
Vadillo,  que  las  mismas  conocía, 
Midió  su  voluntad  con  las  presentes , 

Y  ansí  mandó  que  cuando  la  luz  viesen 
En  demanda  de  (Tori  se  partiesen. 

Al  tiempo  que  los  prados  con  corona 
De  flores  se  venían  alegrando, 

Y  el  radiante  büo  de  Latona, 
Por  términos  usados  caminando. 
Dejaba  primer  signo  de  la  zona , 
Cuernos  del  blanco  toro  visitando, 
Vadillo  con  el  campo  peregrino 
Para  Nori  dirige  su  camino. 

Caminan  con  las  mismas  pesadumbres 
En  aquesu  jomada  sucedidu , 
Por  diescubrirse  mas  sobttbias  cnmbras , 
Mas  altas  y  mas  ásperas  subidas ; 

Y  aunque  daban  las  guias  certidumbres* 
Erradísimas  van  y  divertidas 

Por  grandes  despoblados  y  por  yermos, 

Y  los  mas  españoles  muy  enfermos. 

Amenazó  Vadillo  mal  las  guias 
Si  no  lo  sacan  presto  desta  sierra ; 
Dicen  que  no  se  traetan  estas  vías 
Por  haber  entre  indios  cruda  guerra , 
Mas  que  prometen  antes  de  tres  diat 
De  los  poner  en  abundante  Uerra , 
Pues  aunque  se  perdieron  los  caminos, 
No  por  eso  llevaban  malos  tinos. 

Y  como  Pablo  vio  miseria  tanta , 

Y  el  campo  por  mil  vias  afligido , 
Con  cincuenta  soldados  se  adelanta 
Rompiendo  por  el  monte  mas  tejido , 

Y  en  breves  horas  con  ayuda  sania 
Dieron  en  un  camino  mal  seguido , 
Por  el  cual  fueron  hasta  ver  acaso 
Lumbre  que  denotaba  campo  raso. 

Cobraron  todos  ellos  nuevo  brio 
Oue  les  ponia  ciertas  esperanzas , 

Y  dos  cuartos  de  legua  de  desvio. 
Llevando  recatadas  ordenanzas. 
Desde  un  árbor  divisan  cierto  río. 
Ambas  orillas  llenas  de  labranzas 

Y  grande  población  continuada 
Por  una  y  otra  parte  derrabada. 

Luego  se  hizo  mensitiero  listo , 

Y  á  Vadillo  llegó  con  el  n^nsaje , 
Dando  razón  entera  de  lo  visto, 

Y  haber  sido  de  (hielo  su  viaje ; 

El  cual ,  después  de  dar  graciu  á  Cristo « 
Apriesa  canunó  con  el  bagi^e , 
Por  tenellos  la  halnbre  de  tal  suerte 
Que  estaban  á  las  poertu  de  la  muerte. 
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Mas  et  Pablo  Fémandei  entre  Unto 
Con  los  dem&a  soldados  abscondldos , 
Después  qae  va  la  noche  con  su  manto 
Hovó,  rayos  oe  Febo  ya  Tenidos, 
Saneron  de  la  selva  por  un  canto « 
-   Pensando  por  alU  no  ser  sentidos; 
Mas  bailóse  confbso  ▼  arrepiso 
Por  fer  estar  los  indios  con  tTiso. 

Debían  de  tener  algún  barrunto , 
Seffun  que  pareció  la  noche  antes » 
O  aeltos  que  durmieron  alli  juito , 
O  de  contrarios  otros  circunstantes , 
En  efecto,  hallaron  muy  k  punto 
Un  escuadrón  formado  de  gigantes. 
Con  tales  armas  y  de  tal  manera , 
Que  cierto  les  pesó  por  salir  Tuera. 

Ibs  como  ya  no  puedan  hacer  menos , 
Por  ser  suceso  de  manos  i  boca , 
Asen  las  armas ,  y  los  puños  llenos , 
Contra  los  muchos  fue  la  ffente  poca , 
Acometiendo  todos  como  Dueños, 

Y  cada  uno  por  lo  que  le  toca ; 
Puestos  al  punto  del  rigor  amargo , 
Danse  tantas  en  ancho  como  en  largo. 

Porqne  los  indios  con  gentil  denuedo. 
Con  ser  primera  fez  que  ven  cristianos , 
Con  lanzas  y  macanas ,  i  mé  quedo , 
Sabian  menear  muy  bien  las  manos  : 
Hierve  la  furia  y  el  furor  acedo , 
Los  golpes  que  se  dan  no  son  livianos , 
Cuela  por  las  costillas  férrea  punta 

Y  el  tajo  y  el  revés  que  descoyunta. 

Crecen  sangufaiolentas  tempestades 
De  los  que  van  diciendo  ¡  Santiago ! 
Juan  RiUz  de  Molina  y  Juan  de  Frades 
En  bárbaros  hadan  grande  estrago ; 
Pablo  socorre  las  necesidades 
Con  filos  que  no  saben  dar  en  vago; 

Y  todos  los  restantes  compañeros 
Ño  muestran  menos  vivos  los  aceros. 

Veréis  el  golpear  k  todo  brazo, 
Cascar  rodelas  y  hender  escudos; 
Desciende  la  macana  que  destroza 
Por  todas  partes  materiales  nudos; 
y  al  capitán  Alvaro  de  Mendoza 
Por  su  rodela  llegan  tan  agudos , 
Que  al  tiempo  que  con  ella  se  cobija 
Le  quedó  deila  sola  la  manija. 

El  brazo  quedé  mal  atormentado ; 
Mas  con  el  otro  tuvo  tales  mafias , 
Oue  la  hoja  pasó  por  el  costado , 
Rompiendo  del  contrario  las  entrañas ; 
Fué  luego  socorrido  v  ayudado 
Del  antiguo  valor  de  las  Espadas, 
Pues  muchos  ocurrieron  al  instante , 
Poniendo  sus  rodelas  por  delante. 

Ambas  partes  están  encamiudas ; 
Innmerable  sangre  va  vertida ; 
Admirase  de  ver  las  cucbtlladu 

gilen  no  las  vido  Ules  en  sn  vida ; 
fin  prevalecieron  las  espadas , 
niéndose  los  indios  en  bñida , 
Tomando  todavía  de  los  vivos 
Aquellos  que  pudieron  ser  captivos. 

Conclusa  la  batalla  con  ventora , 
La  sentencia  de  todos  ftié  resuelu 
En  determinación  de  gran  cordura , 
Sin  querer  esperar  á  la  revuelu ; 
Antes  por  la  monUña  y  espesura 
En  busca  de  VadiUo  dan  la  yuelu : 
Caminaron  la  noche,  y  otro  día 
Encontraron  el  campo  que  venia. 

Diéronle  caenU  de  lo  descubierto 

Y  de  aquella  guazávara  terrible. 

Do  gran  número  de  indios  quedó  muerto , 

Y  ser  I  su  seguro  convenible 
Llevar  miliUr  orden  y  concierto : 

Y  ansi  pusieron  el  que  ftié  posible , 
Con  las  preparaciones  vigilantes 
Que  llevan  los  guerreros  camlu|ptes. 


Llegados  á  lo  raso  los  peones 
Del  avanguardia ,  con  sus  armas  prestos 
Vieron  en  unos  altos  reventones , 
Por  do  tienen  de  ir,  indios  opuestos. 
Llenos  de  sus  guerreras  municiones 
Para  los  conlrasur  en  los  recuestos; 
Mas ,  aunque  conocieron  el  desino , 
Los  nuestros  no  dejaron  su  camino. 

El  avanguardia  sube  todavU 
Do  bélico  furor  se  multiplica, 

Y  entonces  por  VadiUo  bien  se  vía 
Con  euánU  fuerza  cada  parte  pica; 

Y  ansi  con  clerU  gente  les  envia 
Al  escuadra  Francisco  de  Mojica, 
Pero  cuando  llegó,  de  huelgo  Mto , 
Ya  los  otros  estaban  en  lo  alio. 

Reconocieron  ser  bien  defendidos 
Los  pasos  á  ta  gente  forastera. 
Por  ver  Inmoisos  dardos  esparéidos 

Y  lanas  de  dnrisima  madera ; 
Machos  gandules  muertos  y  heridos, 

Y  bien  ensangrenUda  la  ladera , 
Donde  los  areabuces  y  ballestas 
Dieron  libres  pasajes  en  las  cuestas. 

Subieron  los  demás  sin  sobresaltos. 
Por  no  hallar  azar  que  los  impida, 

Y  á  causa  de  que  esuban  della  faltos 
Recogieron  gran  golpe  de  comida  : 
Durmieron  todos  en  aquellos  altos 
Porque  nocturna  sombra  los  convida , 
Puesus  por  pasos  desU  dicha  cumbre 
Las  velas  que  tenían  de  costumbre. 

Cuando  mostraba  ya  la  rodada 
Aurora  sus  colores  por  orienle , 
Toda  b  gente  sana  bien  armada, 

Y  con  basUnte  guarda  la  doliente. 
Prosiguen  adebnte  b  jomada 

En  busca  de  esulaje  competente , 
Adonde  el  español  menesteroso 
Algunos  dias  goce  de  reposo. 

Yendo  con  b  posible  vigibnda 
Por  dos  partes  caballos  y  peones , 
Descubren  valles  de  mayor  dbtanda  t 

Y  en  ellos  muy  espesas  pobbciones 
Que  de  comida  tienen  abundancia. 
Sin  defensa  de  duros,  escuadrones , 
Por  ser  de  miedo  ya  todos  hAidos 

Y  á  partes  de  mas  fiíerza  retraídos. 

AquesUs  eran  va  las  serranias 
De  Nori ,  do  llevaban  el  intento; 

Y  ansi,  llegadas  nuestras  compañías 
A  pueblo  que  tenia  buen  asiento , 
Hicieron  pausa  por  algunoa  dias. 
Los  cuales  se  pasaban  á  contento ; 

Y  por  diversas  partes  los  caudillos. 
Buscaban  los  meUles  amarillos. 

Daban  noticbs  indios  que  tomaban 
Tener  el  valle  nomero  crecido 
De  oro ,  pero  todos  afirmaban 
Un  gran  señor  tenelín  recogido ; 

Y  ansi  de  sepulturas  que  cavaban 
Ninguna  les  mostró  próspero  nido ; 
Alguno  se  coffia  de  rancheos , 

No  tanto  que  ninchese  sos  deseos. 

Perseverantes  pues  en  su  porfía 
Hambrienu  que  tenian  de  oro  fino , 
Uno  de  b  captiva  comnafib , 
DesU  provincia  natural  vecino. 
Dijo  de  cierto  pueblo  que  sabb« 
Poco  mas  de  tres'dias  de  camino,, 

Y  que,  según  po^ ellos  se  publica. 
Sobraban  minas  7  era  gente  rica. 

La  cttdiciosa  nueva  nercebida, 
CincuenU  luego  con  c)  Pablo  fueron 
Por  sierrra  dé  muy  áspera  subida 

Y  por  tan  maloa  pasos,  que  se  vieron 
En  harto  detrimento  de  b  vida; 

Y  al  cabo  de  tres  días  descubrieron 
Aqnel  pueblo  quel  indicies  decia. 
Cuya  visu  desgusto  les  ponia. 
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Porque  taoiao  casas  fabricadu , 
Alus  clel  suelo  hasta  seis  estados , 
Eocima  de  los  irbores  fondadas , 
Sobre  fortalecidos  soberados , 
CoD  figas  bien  compuestas  y  trabadas , 
Por  barrios  unos  de  otros  separados » 
Según  hallaban  estos  moradores 
Los  árbores  mas  gruesos  y  mejores. 

No  selva  que  podamos  decir  densa , 
Antes  el  suelo  limpio  y  escombrado. 
Donde  su  morador  rústico  piensa 
Valerse  por  estar  encaramado ; 
Tienen  pertrechos  para  su  defensa , 

Y  el  alto  por  lugares  horadado , 
Para  que  por  alli  contrarios  miren 
T  con  las  armas  ofensiTU  tiren. 

Dicen  tener  aquesttt  poblaciones 
Para  se  defender  de  las  estrafias 
Gentes ,  y  tigres,  osos  y  leones, 
Oue  crian  estas  ¿aperas  montafias , 

Y  por  otras  algunas  ocasiones 

No  fundan  en  el  suelo  sus  cabafias ; 
Es  gente  de  gentiles  proporciones 

Y  algunos  tienen  telas  de  algodones. 

Y  aunque  brazos  y  píernu  descubiertas, 
A  Yeigonsosu  partes  dan  reguardo ; 
En  uso  de  sus  armas  son  espertos, 

Y  para  las  tomar  ninguno  tardo ; 

En  los  tiros  que  hacen  son  muy  ciertos ; 
Usan  macana ,  honda ,  lanza ,  aardo ; 
Quisieran  luego  nuestros  castellanos 
Que  binaran  a  dar  amigas  manos. 

Mas  no  consienten  que  de  paz  se  trate ; 

Y  ansí  para  bajallos  de  las  casas. 
Entran  debajo  para  su  combate , 
Procurando  cortar  naUfas  basas ; 

Y  como  nadie  dellos  se  recate , 
Eocima  Uue?en  encendidas  brasas , 
Rescoldo  vivo  y  agua  tan  hirviendo , 
Que  del  lugar  se  vuelven  retrayendo. 

También  calan  tan  pesados  cantos 
Por  una  V  otra  y  otra  saetera , 
Qoe  no  oeiaban  de  poner  espantos 
A  los  que  los  miraban  mas  afbera ; 
De  dardos  ansimisroo  vuelan  tantos , 
Qoe  temia  la  gente  forastera ; 
Faé  desde  la  mañana  la  porfía 
Hasta  quel  sol  pasó  de  medio  día. 

Visto  que  diligencia  no  les  presta 
Ni  por  vias  de  paces  ni  por  fieros , 
La  bala  de  arcabuz  y  la  oallesta 
Apuntan  por  algunos  agujeros ; 

Y  acaso  sin  saber  á  quién  asesta 
Mataron  dos  ó  tres  indios  guerreros, 

Y  otros  algunos  hubo  mal  heridos. 
Que  se  supo  después  de  ser  rendidos. 

Porque  el  cruel  efecto  de  la  baia 
Al  indio  principal  escandaliza , 
Como  le  vio  hacer  obra  tan  mala , 
y  á  todos  los  demás  atemoriza ; 

Y  ansi  mandó  que  larguen  una  escala 
A  manera  de  puente  levadiza , 

Por  do  bajaron  él  y  otros  cincuenta , 

Y  mujeres  y  niños  en  mas  cuenta. 

Mas  antes  que  bajasen  al  entrego 
De  los  que  estaban  del  desconfiados , 
A  sos  ropas  y  joyas  ponen  ftiego 
Encima  de  los  altos  soberados; 
El  cacique  llegado  dijo  luego : 
c  Decid  k  qué  venis  encaminados ,' 
Qué  bien.es  pretendéis  ó  qué  provecho 
De  quien  nunca  jamás  mal  os  ha  hecho. ». 

La  lengua  declaraba  las  razones ; 
Pero  para  volvelle  las  respuestas , 
Sus  voluntades  y  sus  intenciones 
Hizo  .Pablo  Fernandez  manifiestas , 
Pues  lu^o  les  mandó  poner  prisiones 
Que  para  tal  efecto  tienen  prestas , 
Sin  di^ar  pieza  de  las  qoe  salieron , 
Escepto  dos  6  tres  qu^  se  huyeron. 


Los  cuales ,  aunque  buenos  corredoMt| 
No  sin  ijadear  y  sin  aceso , 
Dan  nuevas  á  los  otros  moradores 
De  cómo  su  señor  quedaba  presó, 
Con  ocho  capitanes  y  señores , 
Entrellos  personajes  de  gran  peso , 
Por  aquellos  barbudos  caminantes 
De  quien  tuvieron  nuevas  poco  antes. 

Los  de  los  mas  cercanos  aposentos , 
Oidu  las  pesadas  relaciones , 
Recogen  oelicosos  instrumentos 

Y  ordenan  guerreros  escuadrones ; 
Serian  en  el  numero  quinientos 
Gandules,  mas  feroces  que  leones , 
Para  probarse  con  la  gente  nueva 

Y  quitalles  la  presa  que  les  lleva. 

Pero  los  españoles  que  esto  sienten , 
Por  no  caer  en  términos  de  locos , 
Para  que  con  temor  se  desalienten , 
Con  tiros  de  arcabuz  les  hacen  cocos , 
A  fin  de  que  no  lleguen  y  los  cuenten 

Y  vean  claramente  que  son  pocos. 
Pues  estaban  dudosos  y  perplejos 
A  causa  de  tener  el  campo  lejps. 

La  barbara  canalla  se  repara. 
No  sin  frió  temblor  y  gran  espanto , 
Oyendo  truenos  y  estampida  rara 
A  ellos  que  no  vieron  olro  tanto ; 
Traspasa  pechos  la  veloce  jara , 
El  salitroso  humo  causa  llanto 
En  aquellos  que  del  eran  heridos 
T  á  miserable  fin  fueron  rendidos. 

En  esto  la  nocturna  pesadumbre. 
Por  apartarse  ya  rayos  febales, 
Cubnó  los  hondos  valles  y  la  cumbre, 
Dando  paz  á  los  otros  animales ; 
Mas  antes  que  viniese  nueva  lumbre 

Y  se  juntasen  estos  naturales. 

Los  nuestros  i  gran  priesa  se  volvieron  * 
Por  el  mismo  camino  que  vinieron. 

Como  fuesen  por  camino  sabido , 
De  menos  duración  fué  la  distancia ; 
Vadtilo  se  holgó  cuando  los  vido 
Con  los  captivos,  aunque  sin  «nancia ; 
Diéronle  cuenta  de  lo  sucedido 

Y  no  cumplir  alli  hacer  instancia, 
Por  ser  las  barbacoas  gente  diestra 

Y  no  hallar  de  oro  buena  muestra. 

En  este  tiempo,  como  mas  vecino 
Del  pueblo  que  ocupaba  nuestra  gente  f 
El  cacique  díe  Nort  de  paz  vino 
Que  llamaban  Nabuco  comunmente, 

Y  tnjo  dos  mil  pesos  de  oro  fino 
Con  otras  muchas  cosas  en  presente  r 
Sagaz  y  en  el  aspecto  venerable 

Y  para  bárt>aro  varón  afable. 

Fué  del  gobernador  acariciado , 

Y  porque  oe  su  pecho  no  presuma 
Vivir  de  recompensa  descuidado , 
Mandóle  dar  una  galana  pluma 
fin  un  bonete  nuevo  colorado 

Con  otros  dones  de  pequeña  suma ; 

Y  aunque  no  ftieron  cosas  de  rooroeoto 
El  bárbaro  mostró  quedar  contento. 

Ftaé  luego  separado  de  la  junta, 

Y  para  percebir  lo  que  replica 
Vadtilo  con  la  lengua  le  pregunta 
Por  dónde  podránlr  á  tierra  rica ; 
Que  diga  con  verdad  lo  que  barrunta 
O  la  fama  común  le  certifica, 

O  si  tiene  contrarios  en  su  tierra 
Porque  ellos  vayan  i  hacelles  guerra. 

Nabuco  dijo,  que  de  las  vednas 
Tierras  dondie  poseen  minerales. 
Sabia  por  personas  fldedlnas 
Los  de  Buritici  ser  principales ; 

Y  que  por  ser  tan  prósperas  sus  minas 
Eran  ricos  aquellos  naturales , 

Y  que  para  llegar  donde  decía 
£1  queria  servir  de  buena  guia. 
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TU  fléereto  Nábnco  dMenclerrt , 
SesuD  quierra  deefrtlYoi  teiti^i» 
A  fio  de.<iQe  saliesen  de  su  tierra 

Y  no  bagan  alU  largos  abrigos ; 

O  como  siempre  tienen  dura  guerra  ^ 
Por  ser  anos  da  otros  enemigos. 
Pues  huta  boy,  do  qqiera  qoe  se  tomen» 
Es  may  averigiúdo  ^fbe  se  comen. 

Pero  Tadillo  con  la  baena  nae?a, 
Qae  fué  para  so  bambre  continiente » 

Y  por  certificarse  con  la  prueba , 
Peterminó  partir  día  siguiente 
Por  el  camino  qoe  Nabuco  lleva , 
Qoe  por  dos  6  tres  dias  foé  patente ; 
Mu  este  se  perdió  con  espesuras 

Y  eo  bosques  y  montafias  muy  obscuras. 

Donde  hallaron  grandes  cenagales 
Cuyos  discursos  eran  intracubies , 
Tierra  que  tiembla,  sucios  tremedales » 
Do  se  gastaban  horas  miserables , 
Tanto  que  fueron  los  pasados  males  ' 
En  su  comparación  mas  tolerables ; 
Iban  todos  al  fin  de  tal  manera 
Que  cada  cual  de  vida  desespera. 

Y  muchas  nocbes,  aunque  habla  rama 
Donde  poner  los  cuerpos  fatigados » 
No  siempre  se  podía  nacer  cama , 

Y  estaban  i  las  plantas  arrimados. 
Los  pies  metidos  en  aquella  lama 

Y  de  cien  mil  misterios  rodeados : 
Tal  es  la  condición  del  codicioso 
Que  no  halla  camino  trabajoso. 

Pero  viendo  su  gente  de  mal  arte 
El  cauto  y  animoso  licenciado, 
Al  Nabuco  mandó  llamar  aparte , 
luciéndole  :  «Tu,  perro,  me  has  burladca 
El  dijo  :  «Nunca yo  quise  burlarte. 
Mi  tuve  contra  ti  pecho  dañado ; 
Mu  por  guerra  que  tienen  los  vecinos 
No  se  fVecuentan  sendas  ni  caminos. 

»A1  mal  que  padecéis  yo  voy  subyeto. 
Sin  ser  de  mas  quietud  las  horu  miu ; 
Pero  presto  veremos  el  efeto. 

Y  estu  pisadas  no  serán  baldías 
pues  en  Boritlcá,  donde  prometo. 
Podemos  entrar  antes  de  dosdlu ; 
E  yo  no  prometí  ni  es  en  mi  mano 
Daros  la  tierra  con  camino  llano.» 

Con  esto  perdió  saña  que  tenia 
El  Vadttlo,  quedando  convencido, 

Y  el  indio  cumplió  bien  lo  que  decia 
Sin  alargar  el  plato  prometido; 
Pues  antes  de  cumplir  tercero  dia 
En  la  provincia  dicha  fué  metido 

Y  en  tierra  rasa,  clara  y  escombrada, 
Pero  tal  que  ninguna  tan  doblada. 

Pues  al  septentrión  y  al  mediodía, 

Y  al  orto  y  al  ocasoí  van  subidos 
Ceños,  la  cumbre  dellos  algo  fría; 

Y  ansi  los  indios  andan  bien  vestidos» 
Dispuestos  y  de  mucha  gallardía. 
Valientes,  sueltos,  bravos  y  atrevidos 

Y  ricos,  pero  poco  labradores. 
Por  ser  ae  oro  todu  sus  bbores. 

A  las  cuales  inclinan  bien  el  cuello 
Al  tiempo  que  doradas  venas  hieren ; 
El  oro  es  el  que  les  da  resuello , 
Por  ello  viven  y  por  ello  mueren ; 
Por  ello  tienen  bienes,  y  por  ello 
A  sus  casas  les  traen  cuanto  quieren ; 

Y  en  la  tierra  domina  lal  estrella 
Que  es  una  pasta  de  oro  toda  ella. 

Entrados  pues  en  tierra  tín  montafia 

Y  de  las  condiciones  que  ya  digo  ,^ 
Nabuco  se  volvió  con  su  compaña  * 
A  do  tenia  natural  abrigo , 

En  gracia  y  en  amor  de  los  de  España 

Y  para  nunca  selles  enemigo ; 

Y  sigue  su  vi^e  nuestro  bando 
Algunas  poblaciones  indagando. 


Un  camino  hallaron  espacioso , 
Del  cual  diré  después  en  mi  tracudo , 
Porque  de  tanto  trance  riouroeo 
Agora  yo  me  hallo  fatigado , 

Y  quiero  dar  los  brazos  al  reposo 

Y  a  los  ojos  el  sueño  deseado ; 
Pues  A  causa  de  ser  la  vida  breve 
A  ratos  quito  lo  que  se  les  debe. 


CANTO  SÉPTIMO. 
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tanta  lo  dejd,  y  do  qaiio  MfoiUa. 

Aunque  para  salir  con  sus  intentos 
Tengan  hombres  avisos  necesarios, 
No  siempre  pueden  los  eolendimieoUw 
Evitar  casos  que  les  son  contrarios ; 

Y  ansi  los  regulados  pensamientos 
Acontece  tener  sucesos  varios, 

Y  el  qoe  da  meior  orden  k  su  vida 
Después  halla  diversa  la  salida. 

Desta  manera  pues  en  el  progreso 
Del  licenciado,  que  salió  pujante. 
El  intento  no  tuvo  tal  suceso 

§ue  no  Aiese  del  suyo  discrepante ; 
su  diseño  tuvo  fin  avieso, 
Gomo  declararemos  adelante , 
No  porque  le  faltase  gran  prudencia. 
Solicitud  y  viva  diligencia. 

Y  en  los  trabajos  de  cualquier  estrecho 

Y  del  riesgo  mayor  y  mas  pesado , 
Nunca  dejaba  de  poner  el  pecho 

Tan  bien  como  cualquiera  buen  soldado, 
Mostrando  siempre  ser  hombre  de  hecho 

Y  en  acontecimientos  denodado ; 
A  tiempos  tuvo  condición  terrible, 

Y  4  tiempos  muy  afable  y  apacible.  , 

Hallado  pues  aquel  primer  sendero,  I 

Con  deseo  de  ver  tierra  poblada ,  ' 

Determinó  de  ser  el  delantero 
Por  animar  la  gente  fatigada : 
Vieron  luego  su  fio  y  paradero. 
Mu  no  para  hacer  allí  parada, 
Pues  se  continuó  por  una  cuesta 
Angosta,  prolijísima  y  enhiesta. 

Peñol  inaccesible  que  tenia 
Altísimos  los  lados  y  (a  frente, 
Al  cual  por  dos  entradu  se  subia. 
La  una  de  ta  otra  düerenie , 
De  tan  grande  angostara,  que  podía 
Una  persona  Ir  tan  solamente; 

Y  en  lo  alto  después  de  la  s«bida 
Habia  mucha  gente  recogida. 

Porque  tenian  principal  asiento 

Y  en  lo  mas  llano  del  pueblo  fundado, 

Y  para  majfor  fortalecimiento 
Estaba  de  palenque  rodeado ; 
Dentro  crecida  copia  de  alimento, 

Y  de  diversu  armu  pertrechado. 
En  tal  manera  que  según  Ui  motetra 
Debían  esperar  la  gente  nuestra. 

*  La  principal  subida  que  se  via 

Estaba  tan  profunda  por  los  lados , 
Que  si  de  lo  hollado  desmentía 
QuioQ  llevase  los  pies  mal  asentados. 
Como  bala  que  polvorin  envia 
Babia  de  rodar  dos  mil  estados , 
Donde  con  muerte  de  cruel  tormento 
Pagase  su  furor  y  atrevimiento. 

Estando  nuestra  gente  pues  confusa 
Mirando  los  peñoles  y  uperesa , 
Itian  de  Vadillo  dijo  :  cNo  se  escasa 
Tomar  esta  nativa  fortaleaa. 
Donde  podéis  creer  estar  reckisa 
Alguna  grande  cof>Ía  de  ríquexa, 

Íues  no  de  balde  su  noraoor  piensa 
ener  tqul  segura  la  defensa. 
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»Ea  pves,  gente  clara  casteNana , 

Sae  bien  conoico  toestra  fortaleta 
D  los  negodoa  qae  Umiaia  de  gana ; 
Poes  b  mayor  altura  y  aspereza 
Soléis  supeditar  y  hacer  llana, 
Sin  mostrar  cobardía  ni  flaqueca  ; 

Y  ansi  lo  que  tenemos  de  presente 
De  fuesira  toinntad  est4  pendiente. 

•Subamos  por  la  via  manifiesta , 
Toldo  detrte  de  cada  rodelero 
Ofensa  de  areaboi  y  de  ballesta 
Que  pueda  contrastar  al  indio  fiero; 
Porque  cuanto  la  loma  mas  enhiesta 
El  contrario  será  menos  certero, 
E  yendo  por  el  medio  de  la  senda 
Lm  caballos  podrftn  subir  de  rienda.» 

Con  tales  alabanzas  los  sublima , 

Y  alli  los  esfonó  de  Ul  manera , 
Qoel  de  mayor  y  de  menor  estima* 

Y  el  que  mas  recelaba  la  carrera. 
Con  fuerte  brío  los  demás  anima 

Y  muere  por  llerar  la  delantera ; 

Y  según  10  dispuso  la  cabeza 
Cada  cual  se  dispone  y  adereza. 

Guamécense  de  pectos  de  algodones» 
Espadas  y  rodelas  embrazadas, 
En  las  cabezas  ftiertes  morriones, 
Los  cascos  aforrados  y  celadas, 
Proveidos  de  plomos  los  cañones, 
BallesUs  con  harpones  encaladas : 
DesU  manera  suben  las  cuadrillas 

Y  i  Teces  hacen  pies  de  las  rodillas. 

El  avangnardia  Nognerol  la  toma, 
Mancebo  valeroso  j  esforzado ; 
A  sus  espaldas  iba  por  la  loma 
Joan  de  Orozco,  practico  soldado ; 
En  seguimi«Dto  aél  atrás  asoma 
Un  hermano  de  Rojas ,  señalado  : 
Yecinos  estos  dos  en  Tuuja  fueron 

Y  ha  menos  ^e  seis  años  que  murieron. 

Ansi  los  demás  iban  enhilados. 
Que  no  pueden  subir  de  otra  manera ; 
Los  caballos  quedaban  rezagados 
Con  sillas  solas,  faldas  y  testera. 
Los  cuales  como  bien  amaestrados 
Con  gran  tiento  subían  la  ladera ; 

Y  aunque  se  daba  griu  de  lo  alto 
Ño  por  eso  tomaban  sobresalto. 

Que  luego  se  mostraron  los  Aorenoá 
Con  la  griu  que  tienen  de  costimibre^ 
Saliendo  de  los  cóocaTOs  y  senos 
Nubadas  de  crecida  muchedumbre ; 
Los  riscos  y  peñascos  están  llenos 
Cuantos  habia  por  aquella  cumbre , 
Sin  dejar  en  aquel  frontero  lado 
Logar  que  no  tuviesen  ocupado. 

Según  de  torres  altas  las  almenas , 
Cuando  vienen  de  tordos  mil  manadas, 
Que  todas  negreguean  y  están  lien» 
De  chirladoras  aves  ocupadas, 

Y  abiertaa  y  patentes  socarrenas 
Son  de  unas  y  de  otraa  visitadas. 
Andando  con  buHíeio  firesuroso 
Sin  punto  de  sosiego  ni  reposo : 

Ni  mas  ni  menos  andan  inquietos 
En  partea  cómodas  encaramados , 
Dispuestos  á  los  bélicos  efetos , 
Los  unos  y  los  otros  embijados 
Con  un  cierto  betánien,  unos  prietos 

Y  otros  por  consiguiente  colorados « 

Y  cada  cual  de  los  de  á  ta  redonda 
Con  dardo,  con  macana,  lanza,  honda. 

Les  cuales  como  vieron  que  se  llega 
El  escuadrón  sencillo  de  crístisnos , 
Comienza  la  dorisima  refriega 
Saliendo  tiros  de  robusus  manon , 
Guiados  del  ardor  v  furia  ciega 
Que  enciende  y  aloorota  los  humanos; 
Suenan  los  golpes  dados  en  testudos 
De  cascos,  de  celadas  y  de  escudos. 


Llueve  por  todas  paites  piedra  grnesi^» 
De  dardos  una  y  otra  rodada ; 
Viene  volando  no  con  menos  priesa        ^ 
Lanza  de  palma  dura  bien  tostada; 
De  cada  cosa  nube  tan  espesa 
Como  Ul  que  de  rayo  fué  rasgada , 
Tanto  que  Noguerol  ya  no  prosigue 

Y  espera  que  Ta  furia  se  mitigue. 

Y  el  misero  parece  que  sospecha 
Aquel  dia  fatal  que  nos  espanta , 
Pues  no  sé  de  qué  mano  fué  derecha 
Funesta  punta  de  tostada  planta , 
Cuyo  furor  escudo  no  desecha 
Huta  que  se  metió  por  la  garganta : 
Rompe  las' venas,  sangre  va  yertida , 

Y  traa  ella  huyó  la  cara  vida. 

Deüénelo  Orozco  que  no  caya 
En  la  profondidad,  aunque  él  recela 
Otro  tan  duro  golpe  de  azagaya ; 
Pero  cubrióse  oien  con  la  rodela , 

Y  todos  los  demás  están  á  raya , 
Como  no  sube  la  primer  tutela : 
De  mano  en  mano  va  por  los  oídos 
Noguerol  muerto  y  otros  diez  heridos. 

Sabido  por  Vadillo,  les  decia : 
«Adelante,  valientes  españoles. 
Que  si  Nognerol  vio  su  postrer  dia , 
Por  eso  quedan  muchos  Nogueroles, 
E  ya  la  cuesta  poco  se  desvia. 
Pan  poder  ganar  estos  peñoles : 

Y  cuanto  mas  allá  Tamos  llegando 
El  camino  sé  va  mas  ensancnando.i 

Caminan  pues  como  mejor  podían 
Saltando  siempre  balas  y  harpones » 

Y  de  los  fuertes  altos  no  venían 
Tantos  ni  tan  espesos  los  tuiciones , 
Por  cuya  causa  todos  presumían 
Acabárseles  ya  las  municiones ; 

Y  ansi  cristiano  marte  se  apresura 
Basta  llegar  á  parte  mas  segura. 

Pues  el  Joan  dt  Orozco  como  vía 
El  terrible  ñiror  algo  mas  manso , 
Ganó  cierto  mogote  que  hacia 
Una  cierta  manera  de  descanso , 
Ufo  llano,  que  planicie  m>  tenia, 
Pero  su  compás  era  masespanso : 

Y  en  lo  restante  de  los  reventones . 
Podian  ir  ya  juntos  tres  peones. 

Con  mas  velocidad  continuaron 
Como  los  pies  podian  hacer  presa , 

Y  tal  mafia  se  dieron  que  ganaron 
Otro  compás  de  mas  cómoda  mesa , 
Adonde  se  pararon  y  afirmaron 
Poroue  la  gente  fuese  menos  lesa ; 

Y  alÜ  mas  a  placer  se  defendieron 
Hasta  que  los  caballos  ya  subieron. 

Como  ñiese  mas  llano  lo  restante , 
Tal  que  podian  Ir  á  media  rienda , 
Saltan  en  los  caballos  al  instante 

Y  aprietan  las  espuelas  por  la  senda : 
Los  indios  que  caballos  ven  delante 
Pareciales  ser  visión  horrenda , 

Y  ansi  con  rostro  triste  y  amarillo 
Van  aponer  en  cobro  su  hatillo. 

El  tumulto  fbé  luego  dividido. 
Saliendo  derpefiol  por  otro  lado, 

Y  el  cacioue  por  ser  mas  atrevido 
Quísose  oefender  en  el  cercado , 
El  cual  lyeramente  (üé  rompido 
Por  ser  de  pocos  indios  aynaado ; 
Admlranse  de  ver  equinos  cuellos, 

Y  ansi  huyeron  y  el  señor  con  ellos. 

Entraron  pues  ajenos  pareceres 
Desenvolriendo  fardos  y  oalijas; 
Hallaron  muchos  niños  y  mineros 

Y  ropa  de  sus  mantas  ó  cobiju ; 

No  hallaron  del  cacique  sus  haberes. 
Mas  su  mi^er  prendieron  con  dos  hgu: 
Era  moza  de  cuerpo  bien  dispuesto 

Y  de  hermoso  y  agraciado  gesto. 
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JUAN  DE  GASTELUNOS. 


íoju  de  OTO  halteron  principalef « 
^0  tantas  cuantas  son  sos  iotencionei ; 
Mas  hallaban  do  quiera  materiales 
*Y  fraguas  do  baciao  fundiciones , 

Y  muestras  de  tener  ricos  caudales » 
Que  no  fueron  falaces  opiniones ; 
Pero  túvose  por  averiguado 

Que  todo  lo  tenían  enterrado. 

Y  por  hallarse  mucho  bastimenta 

Y  llegar  fatigados  del  viaje , 
Pansa  hicieron  en  aquel  asiento 
Proveyéndose  de  matalotaje : 

El  cacique  después  del  rompimiento 
Al  sobemador  envió  mensaje . 
Diciéndole  querer  venir  á  vello 
Si  le  daba  licencia  para  ello. 

Holgó  VadUlo  con  el  mensajero » 
Tract^ndole  con  amigable  mano , 

Y  dijo :  c  Días  ha  que  yo  lo  espero 

Con  flrroe  voluntad  de  pecho  sano»       « 

Y  ansi  podris  decílle  que  yo  quiero 
Tenelle  por  amigo  y  por  hermano ; 
A  so  casa  se  venga  y  á  su  nido 
Porque  será  de  mi  bien  recebido.  a 

Como  le  diesen  este  buen  recado , 
Determinó  venir  día  siguiente , 
De  canitaoes  bien  acompañado , 
Vestíaos  de  algodón  galanamente  ; 
Holgóse  de  lo  ver  el  licenciado , 

Y  elindio  mostró  grave  continente : 

Era  de  grandes  miembros ,  gentil  honrf)re , 

Y  ninguno  se  acuerda  de  su  nombre. 

El  astuto  gandul  como  sintiese 
La  sed  insaciable  que  traía , 
Rogó  con  gran  instancia  que  le  diese 
La  mujer  y  las  prendas  que  tenia , 

Y  que  por  el  rescate  le  pidiese 
La  cantidad  de  oro  que  queria  : 
Vadillo»  viendo,  las  promesas  largu, 
Pidióle  de  buen  oro  doce  cargas. 

Otra  cosa  pedia  demás  desto, 
Negocio  que  no  meno^  se  estimaba « 

Y  íné  que  le  hiciese  manifiesto 
El  venero  de  donde  se  sacaba ; 
Todo  lo  cnal  con  apacible  gesto 

El  prometió  según  se  le  mandaba  « 
Gomo  quien  no  tenia  pensamiento 
De  dar  á  sus  palabras  cumplimiento. 

Dijo  pues  que  soltasen  su  matrona 
Para  que  bosque  los  ocultos  bienes  » 

Y  en  vei;  que  represente  su  persona 
El  queria  quedarse  por  rehenes : 
Vadtllo  Típndo  lo  que  Le  pregona 
Aquesto  ie  concede  sin  desdenes;        ^ 
l^rtióse  luego  con  los  que  queria 
Quinando  de  volver  k  tercer  día. 

Estuvieron  dles  días  en  espera » 
Sin  respuesta  tener  mala  ni  buena; 

Y  viendo  no  venir  la  compañera 

Y  el  cacique  mostrar  ninguna  pena , 
El  cuello  lepusÍe>ou  en  coUerai^ 
Pendiente  della  siempre  la  cadena  : 
Que  sin  prisiones  lo  tenian  antes 
Rodeado  de  guardas  vigilantes. 

Gomo  perdiesen  pues  el  esperanza 
De  podeile  sacar  estos  dineros , 
Tractan  de  la  segunda  confianza 
Que  fué  les  descubriese  los  veneros ; 

Y  el  indio  dijo  sin  mostrar  mudanu 
Fuesen  con  ét  algunos  compañeros « 
Prometiendo  mostrar  á  los  crístianoi 
Dónde  sacaban  los  dorados  granos. 

Apercibióse  niS(mero  de  gente 
Con  deseo  de  ver  lo  prometido , 

Y  filé  Juan  de  Vadillo  y  el  teniente  » 
Cada  cual  dellos  bien  apercd>ido ; 
Cuatro  soldados  del  ramal  pendiente 
Llevaban  al  cacique  bien  asido » 
Vuero,  Diaz,  Patino,  Ahrar  García , 

Y  otro  que  Porulegre  se  decia. 


Desta  «Mué  lo  sacan  de  la  villa» 
Asidos  todos  cuatro  de  la  rienda; 
A  las  espaldas  la  demás  cnadrIUa 
Dispuestos  á  k>eligera  contienda : 
El  indio  guia  por  una  cuchilla 
De  oran  altor  y  muy  estrecha  senda  , 
Profundos  y  derechos  ambos  lados 
Por  dp  van  todos  ellos  enhilados. 

Yendo  desta  manera  caminando» 
En  unos  ásperos  derrumbaderos 
El  indio  se  arrojó « precipitaado 
Tras  si  todos  los  cuatro  compañeros » 
Unos  sobre  los  otros  trompicando, 
Rodando  por  aquellos  peladeros , 
Hasta  que  cierta  mata  que  allí  bobo , 
Que  fue  ventura  grande  los  dettivo. 

Pero  sus  paisanúentos  fueron  vsbos 
En  quererse  librar  desta  inanera , 
Pues  ios  cuatro  soldados  veteranoi 
Iban  todos  siguiendo  la  collera , 
Sin  soltar  la  cadena  de  las  manos  • 
Con  ir  á  su  pesar  por  la  ladera 
Todos  cinco  revueltos  de  mal  arta, 
Hasta  que'dieron  en  aquella  parte. 

Eran,  según  Orozco  me  declara , 
Zarzales  los  opuestos  embarazos , 
Do  cada  cual  llegó  rota  la  cara 

Y  desollados  pies,  piernas  y  brazos; 
Mas  si  deste  lugar  se  discrepara 

Se  hicieran  trescientos  mil  pedazos : 
Los  que  miran  de  arriba  con  espantos 
A  Dios  los  encomiendan  y  á  sus  sanios. 

Y  muchos  ansimismo  con  el  miedo 
De  vellos  Ir  rodando  que  no  paran , 

A  grandes  voces  dicen^.  «Credo,  credo» ^ 
Como  si  de  la  horca  los  echaran ; 
Quedó  Vadillo  con  el  resto  quedo , 
Que  bien  pensó  que  nunca  mas  toroano, 
Porque  fue  tal  espacio  lo  que  fueron 
Rodando, que  de  vístalos  perdieron. 

Pero  los  cuatro  deste  detrimento, 
Puestos  en  el  zarzal  ya  referido, 
Después  de  recobrar  algno  aliento 
Suben  con  el  cacique  bien  asido : 
Juan  de  Vadillo  recibió  contento 
Con  todos  los  demás  cuando  los  vidOr 
Porque  ninguno  ya  hacia  cuenuí 
Escapar  vivos  de  tan  gran  tormenta. 

Y  no  vdlvieron  por  aquella  frente 
Por  donde  se  vinieron  despeñando, 
Sino  por  otra  parte  diferente 

Por  menos  asperezas  rodeando ; 
Mas  tales  que  no  van  seguramente 
Sino  con  piés  y  manos  gateando. 
Hasta  que  con  inmensa  pesadumbre 
Todos  cinco  llegaron  á  la  cumbre. 

Desgarrados  los  cueros  y  pellicos, 
Las  cabezas  bien  atorondonadas, 

Y  todos  ellos  hechos  los  hocicos 
Al  modo  de  mujeres  mal  casadas; 
Lo  cual  se  padecía  por  ser  ricos 
Con  otras  desventuras  no  cootadas, 
De  las  cuales  la  parte  menot  pinto, 
Por  ser  inestricable  laberinto. 

'Llegado  pues  el  misero  captivo 
A  la  presencia  deste  licenciado. 
Luego  como  varón  vindicativo 

Y  en  los  enojos  nada  reportado, 

A  sus  negros  mandó  quemallo  vivo, 
Los  cuales  ejecutan  su  mandado, 
Sin  que  bastasen  ruegos  ni  razones 
Que  daban  mas  compuestas  condicíoasi» 
A}  pueblo  se  volvieron  con  aquesto, 
Deste  mal  hecho  cada  cual  pesante; 
Bajaron  otro  dia  del  recuesto 

Y  el  cuerpo  caminó,  mas  adelante. 
Entrando  por  camino  tan  moleita 

§ue  no  scYido  cosa  semejante, 
llevando  del  diestro  los  caballos 
Que  de  oúa  suerie  no  pueden  llefalWi 
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Al  cabo  de  seis  dbi  de  eunlQO , 
Con  deseo  de  wer  tierra  mas  Haoa » 
Pablo  Femandec,  hombre  de  gran  lino» 
Descobrió  luengo  trecho  de  xavana ; 
Mas  no  se  pado  captiTar  ? ecino 
Ni  verse  por  aüi  Yiila  cercana ; 
Pero  como  uor  ellu  se  desmande 
Las  aguas  descobrió  de  un  rio  grande» 

Después  que  ya  llegó  toda  ta  gente  » 
Rancheáronse  cerca  del  arena , 

Y  como  Tiesen  rio  tan  potente 
Juzgaron  ser  el  de  la  Magdalena ; 
Impet&osa  lleva  su  corriente , 

Por  las  banancas  va  la  madre  llena ; 
En  la  parte  frontera  ven  labores, 

Y  alli  procuran  ir  diei  nadadores. 

Sintieron  al  pasar  terrible  lirio; 
HaUaban  la  corriente  menos  blanda 
Cuanto  mas  van,  y  ansi  del  medio  río 
Revolvieron  á  la  primera  banda 
Pareciéndoles  torpe  desvario 
Proseguir  adelante  su  demanda  : 
Vadillo  se  holgó  cuando  los  vido , 
Porque  contra  su  voto  hablan  ido. 

La  gente  se  Juzgaba  por  perdida , 
Por  haber  grande  nómero  ae  dias 

ríe  padecían  falla  de  comida , 
no  podían  capiivarse  guias 
A  causa  de  saber  de  su  venida , 
Mediante  relación  de  las  espías ; 

Y  si  hallaban  pueblos  á  los  lados , 
Estaban  los  vecinos  retirados. 

Mas  el  Pablo  Fernandez,  aunque  Baca 
Tenia  ya  su  ftierza  de  gigante. 
De  la  gente  mas  sana  treinta  saca , 
Desctwriendo  con  ellos  adelante 
Una  provincia  qoe  llaman  Iraca , 
Llena  de  poblaciones  y  abundante ; 

Y  antes  que  por  la  tierra  se  metiese 
Al  campo  dio  mandado  que  viniese. 

Llegaron  al  Vadillo  tres  peones 
Con  el  recado  del  que  los  envia , 
Al  cual  no  le  faltaban  aflicciones , 
Viendo  con  aflicción  su  compañía ; 
Pero  después  que  oyó  las  relaciones» 
Mudólas  en  contento  y  alegría , 

Y  por  estar  la  noche  ya  cercana , 
Partieron  otro  día  de  mañana. 

Abreviando  la  gente  su  carrera. 
Porque  necesidad  los  compelía , 
Lleniron  donde  Pablo  los  espera 
Ociuto  con  aquellos  que  tenia ; 

Y  porque  ya  remate  ae  luz  era 
Esperaron  la  del  siguiente  dia  : 
Doermoi  debajo  de  fieles  velas 

Y  á  punto  las  espadas  y  rodelas. 

Desque  se  despidió  nocturna  hora « 
Que  de  plantas  cubría  verdes  cuellos « 

Y  la  real  presencia  del  aurora 
Serenos  descubrió  sus  ojos  bellos , 

Y  el  rey  de  Délos  desde  donde  mora 
Tendió  doradas  hebras  de  cabellos» 
La  gente  fuerte  que  mi  pluma  canta 
Para  nuevos  recuentros  se  levanta. 

A.prestan  armas  para  las  reyertas » 
Cursadas  en  horrísonas  contiendas ; 
Componen  los  caballos  con  cubiertas , 
Sobyectos  al  meneo  de  las  riendas , 
Los  cuales  como  bestias  bien  espertas ' 
Mostraban  de  razón  no  sé  qué  prenda » 
Pues  cada  cual  se  alegra  y  regocija » 
lindóse  con  belígera  cobya. 

A  pié  Tan  lot  glnetes  por  la  senda , 
PcNt]ue  por  ir  mas  altos  no  los  viesen , 
Lievaíido  loa  caballos  de  la  rienda , 

Y  subir  luego  que  menester  fuesen , 

Y  porgue  su  venida  no  se  entienda 
Hasta  tanto  que  los  acometiesen ; 
Pues  su  negocio  lleva  bien  guiado 
Qoien  al  contrarío  halla  descuidado. 


Caminaron  la  vuelta  del  ocaso , 
Con  aquel  orden  que  les  convenia  t 
Al  llano  que  hacia  muy  al  caso 
Para  valerse  la  caballería ; 
Pero  cuando  salieron  á  lo  raso  , 
La  bárbara  caterva  no  dormia , 
Antes  su  pensamiento  les  engaña , 
Pues  ven  gentes  armadas  en  campaña» 

El  son  de  sus  cometas  suena  luego 
Que  vieron  á  la  gente  peregrina , 

Y  porque  no  gozasen  del  entrego 
De  la  villa  que  estaba  mas  vecina , 

A  las  pajizas  casas  ponen  fuego  ^ 

Con  determinación  lucíferíoa , 

Y  en  escuadrón  formado,  como  diestros , 
Al  camino  salieron  ü  los  nuestros.      .  . 

Espesura  de  lanzas  y  de  dardos 
Por  una  y  otra  parte  üe  menea ; 
Gandules  bien  oispuestos  y  gallardos 

Y  multitud  de  birnara  ralea , 

Con  todos  los  conciertos  y  reguardos 
Que  suelen  los  cursados  en  pelea , 

Y  con  la  mano  presta  y  alterada 
Se  llegan  i  la  gente  baptizada. 

Como  la  guerra  ya  se  les  intima , 
En  los  caballos  que  iban  encubiertos 
Aquellos  cuyos  son  saltan  encima 
Para  romper  los  bári)aros  conciertos ; 
El  indio  mas  feroz  se  desanima , 

Y  algunos  se  quedaron  como  muertos ; 
Otros  con  el  espanto  y  el  recelo 
Pegan  el  rostro  y  ojos  por  el  suelo. 

Como  quien  va  de  noche  por  camino 
Con  algún  temeroso  pensamiento , 

?ne  vio  sombra  de  espirítu  malino 
queda  sin  vigor  y  sin  aliento , 
Cayendo  con  el  grande  desatino 
Forzado  de  tan  mal  Impedimento , 

Y  por  sus  coyunturas  corre  río 
Con  la  superfluidad  del  sudor  frío: 

Ansi  los  bárbaros  se  desalientan 
Coando  vieron  cuadrúpedos  armados  , 

Y  mas  desque  el  rigor  esperimentan 
De  lanzas  con  los  hierros  afilados , 
Que  por  los  escuadrones  ensangrientan 
Las  espaldas,  los  pechos  y  costados ; 
Otros  tambiéa  tomaban  por  remedio 
Ponor  no'poca  tierra  de  por  medio. 

Estos  se  desviaron  larga  presa , 
Dejando  las  guerreras  municiones « 
Sin  que  torciesen  pmito  la  cabeza 
Atrás ,  á  causa  de  no  ver  visiones ; 

Y  por  donde  sus  pasos  endereza 
Ninguno  dellos  halla  trom^zones , 
Antes  el  reventón  y  el  altozano 
Por  do  gula  sus  pies  hallaba  llano. 

Los  que  gozaron  destos  vencimientos 
Sin  recebfa'  contraste  ni  herida. 
Como  necesitados  y  hambrientos 
Adelante  llevaron  su  corrida , 
Hasta  que  ya  hallaron  aposentos 
Sanos  y  proveídos  de  comida :     v 

Y  por  ser  buen  terreno  y  abundoso 
Estuvieron  dos  meses  de  reposo. 

También  hallaron  sal  en  abundancia, 
De  une  necesidad  se  padecia  : 
Teníanla  los  indios  por  ganancia 

Y  era  su  mas  preciada  granjeria , 

De  pozos  que  por  esta  circunstancia ». 
Por  ser  de  agua  salada  ,  se  hacia ; 

Y  ansi  quisieron  en  aquel  asiento     • 
Hacer  mas  largo  su  detenimiento. 

Porque  de  los  trabajos  precedentes  4 
Que  parte  dellos  queda  referida , 
Andabaa  fatigados  y  dolientes » 
La. cara  cada  cual  descolorida, 

Y  no  pocos  soldados  escelen  tes 
Hablan  concluido  con  la  yida , 

Yel  buen  Pablo  Fernandez ,  varón  ftiertei 
En  Iraca  también  halló  la  muerte* 
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Porque  de  la  pasada  desTen tura 
No  se  sentia  toaos  dias  bueno  , 

Y  alli  le  dio  tan  recia  calentura 
Que  le  despachó  dentro  del  septeno, 
Sin  que  pudiese  remedtallo  cura , 
Aunque  no  tuvo  cumplimienio  Heno ; 
Pero  hUose  lodo  lo  posible 

Pan  libra) le  desie  mal  terrible. 

Causó  la  muerte  suya  gnvt  pena, 
Por  ser  en  proseguir  esta  jomada 
Principal  eslabón  de  la  cadena 
Las  veces  que  se  vio  casi  quebrada  ; 
Hizo  lo  que  la  santa  ley  ordena 
Al  tiempo  de  partir  desta  morada , 
Recibiendo  los  santos  sacramentos 

Y  con  declaración  de  sus  intentos. 

Porque  Vadillo ,  no  sin  ^an  pirudencia« 

Y  con  la  necesaria  vigilancia , 

A  los  enfermos  de  cualquier  dolencia 
Aconsejábales  con  gran  Instancia 
Examinasen  luego  su  conciencia 

Y  dispusiesen  bien  de  su  substancia , 

Y  él  mismo  con  cristiano  pensamiento 
Daba  la  claridad  del  testamento. 

También  en  las  montañas  mas  molestas 
Que  cumplía  con  brevedad  dejallas , 
Si  por  ventura  señaladas  fiestas 
Venian  antes  de  poder  pasallas , 
No  mirando  razones  contrapuestas» 
Con  devoción  hacia  celebratlas , 
Sin  consentir  quel  campo  se  moviese , 
Aunque  necesidfd  los  compeliese. 

Iraca  pues  como  se  desocupe 
Del  cebo  que  tuvieron  abundante, 
Por  relaciones  del  Orozco  supe , 
En  el  mismo  vlaie  caminante , 
Cómo  quisieron  ir  á  Naratupe , 
Provincia  que  tenían  adelante, 

Y  para  la  hallar  allá  camina 

Con  soldados  Joan  Ruiz  de  Molina. 

La  guia  que  la  nueva  certifica , 
En  la  tierra  de  Iraca  residente » 
Afirmábales  ser  la  tierra  rica 

Y  tener  grande  número  de  ^ente ; 

Y  por  esto  Francisco  de  Mojica 
Fué  con  este  caudillo  itmtamente , 
Por  aquel  orden  que  Vadillo  quiso , 
Porque  mas  presto  diesen  el  aviso. 

Entre  tanto  la  gente  detenida 
Con  Vadillo,  diez  negros  en^aron 
Por  las  labranzas  á  buscar  comida, 
A  los  cuales  los  indios  saltearon 

Y  privaron  al  uno  de  la  vida , 
Porque  por  pies  los  otros  escaparon ; 

Y  al  miserable  que  quedó  captivo 
Para  comer  le  aesmembraron  vivo. 

Como  por  el  Vadillo  se  supiese 
Aquesto  que  sucintamente  digo , 
A  Caravajal  hizo  que  partiese 
Con  gentes  á  buscar  al  enemigo , 

Y  con  sangrienta  roano ,  si  pudiese , 
Relajase  las  riendas  al  castigo : 
Partió  luego  con  treinta  peregrinos^ 
Los  seis  ó  siete  dellos  en  rocinos. 

Los  indios  esperaron  en  campaña , 
Sin  rehusar  venir  en  rompimiento , 
Pero  la  gente  válida  de  España 
Aquesta  concluyó  con  fin  sangriento , 
Pues  en  el  pelear  se  dio  tal  maña 
Que  mataron  por  uno  mas  dé  ciento, 

Y  con  algunas  joyas  ,á  los  cuellos 
Se  volvieron  al  campo  todos  ellos. 

Dos  dias  después  desta  cabalgada , 
Por  tener  de  comida  gran  inopia , 
Salió  de  seis-soldados  camarada 
A  la  buscar  con  doce  de  Etiopia ; 
Los  bárbaros  hicieron  emboscada 
Al  tiempo  que  volvían  ya  con  copia, 

Y  muchedumbre  de  caribe  gente 
Dieron  en  ellos  repentinamente. 


DefenditDse  bien  en  la  batalla 
Estos  seis  blaoeos  t  la  gente  prieta ; 
Mas  era  tanta  la  cruel  canalta 
Que  por  todas  las  partes  los  aprieta , 
Que  derribaron  sin  valelle  malla 
A  Femando  de  Royos ,  un  trompeta , 

Y  en  el  arrebatado  desconcierto  . 
También  Diego  de  Tapia  quedó  muerto. 

Crecida  mnltitad  los  seftorea^ 
De  Jáculos  agudos  todos  llenos ; 
Los  cuatro  blancos  y  los  de  Guinea 
Gran  rato  pelearon  como  buenos ; 
Pero  cansados  ya  de  la  pelea 
Huyeron  de  los  doce  diez  morenos : 
Los  dos  abominando  la  hftida 
Pelearon  hasta  perder  la  vida. 

Como  se  viesen  ya  sin  esperanza 
De  poder  escapar  los  cuatro  blancos 
Pusieron  en  sus  plés  la  confianza. 
Huyendo  ñor  quebradas  y  barrancos ; 
A  Fresno  le  clavó  volante  lanza , 
Has  todavía  dio  veloces  trancos  : 
Espuela  mala  para  su  carrera , 
Mas  con  ella  la  hizo  mas  lijera. 

Emboscáronse  pues  por  malas  ciegas, 
Cada  cual  por  su  parte  dividido, 
Pero  cansado  Pedro  de  Villeps , 
En  cierto  hoyo  se  quedó  metido ; 
Los  tres  que  se  libraron  de  las  bregas 
Dieron  nuevas  del  mal  acontecido. 
Aunque  primeramente  se  las  dieron 
Aquellos  diez  esclavos  que  huyer<». 

Pues  sin  llegar  los  tres,  había  rato 
Que  hizo  caminar  Juan  de  Vadillo 
Caballos  y  peones  al  rebato, 
Baltasar  de  Ledesma  por  caudillo ; 
Llegaron  donde  fué  su  desbarato. 
Has  bárbaro  no  ven  para  seguí  lio , 

Y  de  los  muertos  solo  las  cabezas , 
Que  los  cuerpos  llevaron  hechos  piezas. 

Mándanlas  enterrar  en  un  ejido , 
Poniendo  ciertas  craces  en  señales; 
A  las  voces  que  daban  y  al  riUdo 
Salió  Villegas  de  los  matorrales, 
Donde  quedaba  solo  y  abscondido 
Con  miedo  de  los  bárbaros  bestiales; 

Y  dio  gracias  á  Dios  devotamente 
Por  lo  sacar  de  riesgo  tan  patente. 

Con  él  al  campo  luego  se  volvieron, 
No  sin  derramar  lágrima»  los  ojos ; 

Y  á  la  venida ,  por  los  altos  vieron 
Indios  que  les  mesuraban  los  despojos; 
Has  por  la  gran  altura  no  pudieron 
Jamás  vengar  en  ellos  sus  enojoe. 
Con  va  hacelles  cada  día  fieros, 
Dande  grita  por  cima  los  oteros. 

Escuadrones  andaban  por  la  combre, 
Sin  bajar  á  hacer  con  armas  prueba, 

Y  estuvieron  en  esta  pesadumbre 
Cinco  ó  seis  dias ,  hasta  saber  nueva 
Que  diese  claridad  y  certidumbre 
pe  los  caminos  que  Molina  lleva. 
Para  salirse  va  del  estabje 

Y  llevar  adelante  su  viíje. 

El  cual  con  el  Mojica  peregrina 
Por  ver  de  Naratupe  las  fironteras» 

Y  los  pasos  por  donde  se  camina 
Son  altas  y  asperísimas  laderas ; 
Opónese  la  gente  convecina 

A  oonirastar  cristiferas  banderas , 
Has  los  soldados  del  cristiano  bando 
No  pierden ,  antes  siempre  van  ganasda. 

Enviáronte  pues  de  gente  diestra 
Peones  á  llamar  al  licenciado, 
Porque  lo  que  ya  vían  daba  muestra 
De  ser  elterriiorío  Me&  poblado: 
luán  de  Frades  Regó  que  los  adMi*» 

Y  Vadillo  partió,  visto  recado. 
Yendo  debute  los  azadoneros 
Para  hacer  caminos  andaderos* 
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Um  aprofecluin  poco  los  conciertos 
Pan  Uevar  subida  descansada , 
Por  ser  tan  asperisiSAos  los  pucártos 
Que  apenas  hallan  dó  hacer  parada. 
De  noche ,  secun  son  altos  y  yertos 

Y  la  cachilla  oellos  delicada ; 

Soben  con  nande  tiento  los  caballos , 
Tanto  qoe  Alé  milagro  snstentallos. 

Y  cnando  se  quedabao  alojados 
Eo  medio  de  los  ásperos  recaeslos , 
Los  caballos ,  en  árbpres  atados. 

De  tan  mala  manera  quedan  puestos , 
Qoe  parece  tenellos  ahorcados , 
Sobre  los  pies  traseros  muy  enhiestos  t 
Asidos  siempre  de  la  gniesa  rama « 
Sin  osar  en  el  suelo  tomar  cama. 

Y  cuatro  que  quisieron  de  cansados 
Tomalla  por  alli ,  como  mal  diestros « 
Sin  medio  de  poder  ser  ayudados , 
Quebraron  fácilmente  los  cabestros 
Rodando  sobre  mas  de  mil  estados , 

Do  no  ftieron  mas  vistos  de  los  nuestros ; 
Poes  antes  de  llegar  i  las  honduras 
Iban  deshechas  ya  las  coyunturas. 

Con  este  sinsabor  y  desavió , 

Y  rebatos  también  que  no  faltaban , 
Llegaron  á  Garü ,  que  es  cierto  rio. 
Donde  los  dos  caudillos  esperaban : 
Había  por  alli  mocho  gentío , 

Cosa  que  todos  ellos  deseaban ; 
Sapo  ae  ciertos  indios  el  Mojica, 
La  ciudad  dicha  Con  ser  muy  rica. 

Lleváronlos  delante  del  regente. 
El  coal,  certificado,  luego  manda 
A  Francisco  de  César ,  su  teniente, 
Yaja  con  brevedad  en  su  demanda ; 
El  cual  nómina  hizo  de  la  gente , 
Caballos  y  peones,  buena  banda : 
Por  todos  van  sesenta,  cinco  menos, 
Qae  se  sentían  de  salud  mas  llenos* 

Pasaron  asperísimos  recuestos 
Qae  pocos  en  altura  semejantes. 

Y  desde  los  collados  mas  enhiestos 
Vieron  bs  casas  ya  poco  distantes; 
Los  vecinos  están  en  arma  puestos 

Y ,  á  lo  que  pañecia ,  con  semblantes 
De  creer  qoe  tenían  para  cena 
De  carne  ae  español  la  mesa  llena. 

Reparáronse  pues  nuestros  peones , 
Porque  los  de  caballo  no  venian 
A  cansa  de  los  standes  reventones 

Y  malos  pasos  do  se  detenían  : 
Pero  los  carniceros  escuadrones , 
Pensando  que  de  miedo  lo  bacian , 
Acometieron  bravos  v  lósanos 
Para  tonaallos  vivos  a  las  manos. 

Rompiendo  van  los  aires  vivos  gritos , 
Espesura  de  lanzas  los  rodea , 
Crece  furia  y  ardor  de  los  conflitos , 
Enciéndese  bravisima  pelea; 
Caen  sobrellos  dardos  infinitos , 
El  español  brToso  se  menea. 
Apresurando  los  filos  agudos 

Y  amparándose  bien  con  los  escudos.. 

Poco  compás  ocupan  los  cristianos, 

Y  alli  firmes  están  como  raices ; 
Pero  cuando  llegaban  los  paganos 
Algunos  revolvían  sus  nances : 
Aquí  cortan  molledos,  allí  manos  $ 
Acullá  ceroenaban  las  cervices ; 
Unos  vuelven  sangrienta  la  mollera , 
Otros  con  las  entiañas  todas  fuera. 

Mas  todavía  son  acometidos 
Los  nuestros  de  terrible  muchedumbre, 
Los  doce  dellos  ya  muy  mal  heridos» 

Y  todos  con  Inmensa  pesadumbre; 
Crecen  los  silbos  y  los  alaridos 

Que  tienen  estos  indios  de  costumbre , 
De  tal  manera ,  que  por  todos  lados 
Ix»  tienen  afligidos  y  acosados. 


Gomo  suelen  hacer  en  coso  llano 
Al  toro  que  á  la  lidia  se  subyeta. 
Que  le  da  grandes  silbos  el  villano 

Y  hace  cocos  para  que  arremeta , 

Y  en  soltando  ia  vara  de  la  mano 
Rosca  luego  guarida  dó  se  meta , 
El  ojo  siempre  vivo  y  el  pié  presto , 
Para  poder  tomar  seguro  puesto  : 

El  bárbaro  cruel  desta  manera 
Con  importunidad  anda  silbando, 

Y  con  brincos  y  saltos  desde  afuera 
Agudos  jáculos  desembrazando ; 

Si  el  español  acude,  no  le  espera , 
Mortífera  respuesta  recelando ; 

Y  la  nube  de  dardos  que  no  cesa , 
Cuanto  mas  tura  tanto  mas  espesa. 

Crece  la  saña  del  furor  horrendo ; 
Aumémase  terrible  torbellino ; 
Los  que  con  los  caballos  van  subiendo 
Abrevian  lo  posible  su  camino , 

Y  es  porque  cada  cual  con  el  estruendo 
Era  oe  los  efectos  adevioo : 
Quedaron  pues ,  oyendo  los  tropeles , 
Cuasi  pasmados  estos  infieles. 

Porque  por  el  lugar  que  le  compete, 
Para  romper  furiosa  confianza, 
Rate  los  calcañares  el  jinete 

Y  da  tiempos  debidos  á  so  lanza : 
El  Francisco  de  César  arremete 
No  con  aumento  poco  de  matanza ; 

Y  ansí  por  su  lugar  en  breves  puntos 
Habia  copia  grande  de  defuntos. 

Fué  de  los  in(fios  la  turbación  tanta , 
Viendo  delante  io  que  nunca  vieron , 
Que  ya  ninguna  grita  se  levanta  -, 
Ni  después  de  sus  armas  se  valieron ; 
La  voz  del  español  victoria  canta  ; 
Los  bárbaros  callaron  y  huyeron; 
Siguieron  media  legua  los  alcances , 
Do  se  hicieron  sanguinosos  lances. 

Vuelven  á  saquear  bárbaros  nidos , 
Donde  no  se  halló  próspera  suerte ; 
Curaron  luego  todos  los  heridos , 
Oe  los  cuales  ninguno  fbé  de  muerte  f 
Vadillo  por  los  hombres  impedidos 
En  este  lugar  se  hizo  fuerte 
Por  espacio  de  diez  y  siete  dias 
Hasta  convalecer  bis  compafiias. 

Pues  de  la  hambre  y  el  rigor  contino 
Los  menos  dellos  se  sentían  baenos, 

Y  ansí ,  haciendo  lo  que  les  convino , 
El  alma  dan  á  Dios  en  estos  senos 
Los  valerosos  Miguel  Vizcaíno , 
Soto ,  Esquivel  y  dos  ó  tres  morenos, 
Qoe  de  trastoraar  sierras  y  montañas 
Tenían  ya  molidas  las  entrañas. 

Cargó  también  á  César  la  dolencia , 
El  cual,  en  confianza  de  ser  nada, 
No  hizo  la  debida  diligencia , 
Siendo  de  día  en  día  dilatada , 
•Y  ansí  sin  el  examen  de  conciencia 
La  muerte  le  tomó  la  madrugada  : 
A  todos  fué  su  muerte  lastimera , 

Y  mucho  mas  en  ser  desu  manera. 

Eo  Indias  fué  persona  señalada ; 

Y  relatar  ahora  su  proceso 
Seria  cosa  desproporcionada 

Por  no  cumplir  aquí  largo  digreso ; 
Podria  ser  al  fin  de  la  jornada 
Deciros  algo  del ;  y  agora  ceso 
Por  volver  al  viaje  de  vadillo. 
Pesante  por  el  fin  de  su  carUlo. 

A  quien  todos  los  mas  dicen  que  yerra 
En  hacer  de  la  mar  tan  gran  absenoa ; 
Mu  él  á  k)  muy  lelos  se  destierra 
Por  lo  que  le  dictaba  su  conciencia , 
P<Miiendo  de  por  medio  CaaU  tierra 
A  causa  de  btktr  la  residencia , 
Porque  debia  de  tener  por  cierto 
Teoella  sos  cootfaiios  en  el  patrio. 
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Y  en  t«ier4al  Mfpecba  no  «a  engftfta» 
Pues  en  esta  suod  era  venido 
El  licenciado  Sanu  Cruz  de  Espa&a » 
Para  sa  residencia  proveído ; 
Despachóse  iras  él  cierta  compalla 
Si  pior  caso  pndlese  ser  habido  i 

Y  el  capitün  Luis  Bemal  venia 
Tras  él  con  bien  armada  compalUa. 

Hasta  Lile  siguieron  sus  pisadas 
Los  peones  y  gente  de  caballo , 
Algoina  ves  doblando  las  jomadas, 
Haciendo  sa  poder  por  alcanzallo ; 
Pero  por  cosas  que  serán  contadas 
Menos  alli  pudieron  ya  bal  la  lio, 
Por  haberse  partido  para  Quito , 
Cansado  del  entrada ,  n)as  no  ahito. 

Vadltto  pues  con  miedo  semejante 
Por  aquel  émulo  que  en  corte  clama « 
Trabaja  de  pasar  siempre  delante 
A  ganar  opinión  y  buena  fama ; 

Y  agora  procuró  con  el  restante 
Llegar  i  la  provincia  de  Cártama , 
Que ,  según  por  las  guias  se  publica , 
Era*  tierra  de  minas  y  muy  rica. 

Ciertos  soldados  van  por  su  mandado 
Para  ver  el  camino  mas  seguido , 

Y  en  un  pueblo  de  indios  ya  quemado 
Tuvieron  un  recuentro  bien  reJUdo: 
Salió  Garavajai  descalabrado 

Y  el  capitán  Mendosa  mal  herido  : 
Kueron  peligrosísimas  heridas , 
Mas  ambos  escaparon  con  las  vidas. 

Por  ser  pocos  los  desta  compalUa , 
Por  los  indios  se  vieron  afligidos ; 
Pero  mostraron  bien  su  valentia 
^ntra  los  escuadrones  atrevidos. 
Pues  con  ser  mucha  gente ,  todavía 
Fueron  desbaratados  y  vencidos , 
Algunos  dellos  presos  y  captivos 
Que  se  llevaron  al  Yadillo  vivos.   • 

El  cual  se  holgó  de  vellos,  y  al  instante 
A  preguntar  por  tierra  se  levanta , 
Que  próspera  le  sea  y  abundante 
Pan  hacer  en  ella  nueva  planta  ; 
Bespondieroo  estar  mas  adelante 
La  provincia  llamada  Caramanta , 
La  cual  es  tal,  que  si  la  señorea , 
Largamente  tendrá  lo  que  desea. 

Alegres  con  las  nuevas  de  las  guias , 
Partieron  todos  en  su  seguimiento 
Peraltas  y  soberbias  serranías, 
Que  parecen  llegar  al  firmamento , 

Y  en  espacio  menor  que  de  tres  días 
Yleron  de  poblaciones  gran  aumento, 
Tantas  que  no  tenían  ya  por  bueno 
Entrar  tan  pocos  en  compás  tan  lleno. 

Vieron  la  gente  bien  apercebida 

Y  con  intento  Orme  de  esperallos 
Para  que  les  sirviesen  de  comida , 
Hacellos  postas  y  descuartízanos ; 
Pero  sin  parar  ánima  nacida 
Huyeron  oesque  vieron  los  caballos, 

Y  por  ser  el  terreno  tan  doblado 
Ñfaiguno  dellos  pudo  ser  toteado. 

El  primer  pueblo  destas  vecindades 
De  todas  cosas  lo  hallaron  falto, 
.  Y  los  indios  con  grandes  cuantidades 
Tenían  de  la  sierra  lo  mas  alto ; 
Mas  con  ciertos  soldados  Juan  de  Vnáei 
Tomó  siete  gandules  en  un  salto , 

Y  con  intérprete  que  los  entiende 
Vadillo  preguntó  lo  que  pretende* 

De  por  si  cada  uno  respondía 
Sin  mostrar  intención  diferenciada  ^ 

Y  en  el  dar  las  respuestas  parecía 
Gente  de  mas  razón  que  la  pasada ; 
Pero  del  oro  que  se  pretendía 

La  certidumbre  fué  menos  <iue  nada;      * 
A  Cuicni  cualquiera  los  aplica , 
Aflrmándolea  ser  provincia  rica. 


Bata  nion  por  el  Yadlllo.vista« 
Puesto  caso  que  no  sin  oran  nouü 

Y  mu  avilantez  que  de  jurista , 
A  morir  ó  vivir  se  determina 
Llevar  mas  adelante  sa  cononisla, 
Antes  que  revolver  á  la  manua , 

Y  á  las  guiu  mandó  que  como  deban 
A  la  tierra  de  Cuicoi  lo  lleven. 

Métenios  por  montafias  y  brefiales 
Por  donde  todos  van  desesperados ; 
Los  lodos  V  pesados  tremedales 
Esceden  al  ngor  de  los  pasados; 
Los  que  son  menos  y  los  princifÁles 
Caminan  del  vivir  deaconfiados. 
Por  no  tener  en  tiempo  tenebroso 
Donde  tomar  brevísimo  reposo. 

Sin  vigor  el  mancebo  y  el  anciano 

Y  sin  lugar  enjuto  do  se  sienten ; 
Los  caballos  tampoco  comen  grano , 
Ni  topan  yerba  con  que  se  sustenten  ; 
Juzgan  á  su  mayor  por  inhumano. 
Aunque  siente  también  lo  quellos  sienta ; 
Pero  con  padecer  esta  btiga 
Ninguno  dellos  hay  que  contradiga. 

Pero  vista  so  grande  pertinacia 
Que  parecía  de  varón  insano  , 
So  color  de  facecias  y  de  gracia   * 
El  comendador  Sosa ,  lusitano , 
En  un  gran  lodanl  por  do  se  espacia , 
Para  lo  convencer  tomó  la  mano , 

Y  con  aviso  de  varón  prudente 
Riéndose  le  dQo  lo  siguiente : 

f  Todos,  sellor ,  andamos  de  mal  modo, 

Y  tengo  para  mi  que  cualquier  bueno, 
Adonde  tos  estáis  puesto  de  lodo 
No  dudará  metene  por  el  cieno ; 
Mu  si  conviene  tanteallo  todo 

Con  seso  Ubre ,  de  pasión  ajeno* 
También  seria  de  persona  cuerda 
Mirar  cómo  su  vida  no  se  pierda. 

»  El  seso ,  la  razón  y  la  cordura , 
Lu  intenciones  buenas  y  cristianas , 
Son  menester  en  esta  coyuntura. 
Sin  dar  lugar  á  conyecturas  vanas ; 
Pues  tan  acerbo  mal  y  de^entura 
No  pneden  comportar  fuerzas  humanas , 
Antes  si  lo  mlnis  es  imposible 
Poder  vivir  con  pena  tan  terrible. 

f  Al  principio  peón  y  caballero 
Suflrialo,  por  ir  bien  preparado. 
Con  recias  fberzas  y  vigor  entero, 
De  negros  y  caballos  ayudado ; 
Agora  ningún  mal  es  sufridero , 
Porque  llueve ,  señor,  sobre  mojado. 
Tanto  quel  mas  bien  puesto  y  el  mas  fuerte 
Anda  ya  peleando  con  la  muerte. 

>  A  cuantos  huellan  la  terrena  bola 
Con  tanta  muchedumbre  de  naciones, 
Buta  para  matar  la  hambre  sola , 
Cnanto  mas  tantos  colmos  de  aflicclooei 
•  Como  veis  padecer  á  la  esoa&ola 
Que  traéis ,  no  con  malas  intenciones  i 
Porque  bien  se  colige  de  lo  hecho 
Que  deseáis  su  bien  y  su  provecho. 

•  Aquesto  yo  lo  sé  de  cierCa  cienda, 

Y  no  lo  duda  persona  ninsuna , 

Y  que  con  regalada  providencia 
Curais  el  mal  que  mas  nos  importuna; 
Pero  ¿qué  presta  tanta  diligencia 

Si  nos  desfavorece  la  fortuna , 

Antes^  según  que  vemos  de  bon  eo  hora, 

Donde  bien  esperamos  se  empeora? 

>Por  estos  asperísimos  conveses. 
Con  inmenso  sudor  y  hambre  luenga, 
Habemos  c#ninado  ya  diez  meses 
Sin  que  hallemos  cosa  que  convenga ; 
Lásbma  con  desgraclu  y  reveses , 
Sin  damos  tierra  que  nos  entretenga, 

Y  cuando  se  pensó  hallar  consuelo 
Aun  pan  resollar  nos  fidta  sotto. 
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•FilUn  soldados  maelios  y  mnjr  buenos , 
Como  Toestra  merced ,  sefior ,  bien  sabe ; 
Nosotros  cada  dia  somos  menos , 
Cosa  no  hay  t^e  no  se  menoscabe ; 
Qaerer  continuar  aqoeslos  senos 
TsD  {nsafríbles ,  en  razón  no  cabe  ^ 
SíDo  los  qne  tufieren  ya  la  vida 
CoD  des¿peradon  aborrecida. 

»A  coalqniera  mortal  inconWniente 
Nunca  dejamos  de  poner  el  pecbo ; 
No  se  paede  hacer  namanamente 
Mas  de  lo  que  nosotros  hemos  hecho ; 
El  cielo  por  tentara  no  consiente, 

Y  el  camino  nos  h^ce  mas  estrecho ; 
Antes  pues  que  faltemos  de  por  media 
Demos  á  naestro  mal  algún  remedio. 

I Y  ser4  de  remedios  el  mas  cierto» 
Segon  el  parecer  desta  compafia , 
Qne  nos  volvamos  al  marino  paerto 
Antes  qae  nos  consuma  la  roontafia , 
Paes  dejamos  camino  bien  abierto 
Qoe  dd  fructo  que  hay  nos  desencafia :  ' 
Vaestra  merced ,  señor « lo  considere , 

Y  disponga  según  le  pareciere.» 

OQo  su  parecer  como  caudillo 
A  quien  tomaron  todos  por  escudo » 
No  sin  alteraciones  del  Vadillo 
Por  ser  de  sufrimiento  muy  desnudo ; 
Ptróse  demudado  y  amarilto  • 
Mas  reportóse  todo  cuanto  pudo , 

Y  aquella  primer  cólera  compuesta » 
Estas  razones  dio  por  su  respuesta : 

c  Un  hombre  de  quien  yo  tanto  confio , 
Por  su  valor  y  buen  entendimiento. 
No  debe  dar  favor  k  desvario 
Con  parecer  tiue  va  sin  fundamento ; 
No  porque  yo  me^  case  con  el  mío , 

Y  menos  en  logar  do  voy  á  tiento. 
Antes  deseo  que  se  me  dé  lumbre 
Para  salir  de  tanta  pesadumbre. 

•Mas  si  tenéis  a'quesa  por  segura , 
Como  tractada  ya  con  gente  diestra , 
I^  como  la  tioiebla  mas  obscura 
Qne  da  de  resplandor  ninguna  muestra ; 
Pues  para  la  salud  que  se  procura 
No  pudo  ser  consulta  mas  siniestra» 

Y  á  la  seguridad  es  tan  aleve 
Qae  nuestra  perdición  será  mas  breve. 

>  Porque ,  señores ,  para  la  tomada 
Por  los  lugares  por  do  habéis  venido 
¿Dejáis la  vitualla  concertada? 
Algún  mantenimiento  proveído? 
Toda  la  viña  queda  vendimiada ; 
Ningún  lugar  que  no  quede  barrido ; 
Recurso  no  lo  hay  ni  yo  lo  siento 
Que  pueda  proveernos  de  sustento. 

>  Y  si  los  indios  tienen  algún  resto , 
Que  nada  puede  ser  en  buen  romance , 
filen  se  puede  creer  tenello  puesto 
Donde  ño  le  podamos  dar  alcance ; 
Esto  que  digo  es  tan  manifiesto 
Que  hallareis  no  ser  falso  balance. 
Antes  si  queréis  ir  por  esa  puerta 
Ninguna  cosa  hallareis  mas  cierta. 

»  Pueblo  no  lo  veréis  adonde  estaba  t, 
Que  los  indios  los  nñudan  fácilmente , 
Pues  visteis  que  ciialquiera  los  queniaba 
Por  apartar  de  sí  cristiana  gente ; 
Es  allá  la  montaña  muy  mas  brava , 
Mayor  y  de  peorinconviniente; 
Tampoco  bailaremos  sementeras 
Con  miedo  de  las  gentes  estranjeras. 

>  Porque  ton  indios  sumamente  brutos , 
Carecientes  de  leyes  que  los  domen , 
Y  han  por  bueno  perder  todos  los  frutos 
Dellas  porque  cristianos  nada  tomen; 
En  la  voracidad  tan  disolutos , 
Quellos  mismos  se  matan  y  se  comen ; 
1  es  de  creer  que  ya  libres  de  espanto. 
Harán  de  (os  que  vuelvan  otro  tanto.. 
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>AI  principio  tenían  algún  miedo , 
Pero  después  cobraron  mas  aliento , 
Usando  desús  armas  á  pié  quedo 

Y  desmandándose  cada  momento 
Hasta  sacar  los  ojos  con  el  dedo , 
Sin  temor  de  venir  en  rompimiento ; 

Y  serán  tantos  mas  los  atrevidos 
Cuantos  volvieren  menos  y  perdidos. 

>  A  toda  ley  colar  mas  adelante 
Bs  lo  mas  sano  destos  dos  estremos. 
Con  valor  y  con  ánimo  constante 
De  buenos ,  hasta  tanto  que  topemos 
Con  gentes  que  Üe  ver  barbas  se  espante, 
Que  presto  ,  Dios  mediante ,  los  veremos. 
Pues  la  fragosidad  desta  carrera 
No  puedo  yo  creer  ser  duradera. 

»Será  pues  mi  respuesta  concluyente 
Que  vuelva  quien  la  vuelta  deseare : 

8ue  yo  jnro  por  Dios  omnipotente, 
ue  cuando  ningún  hombre  me  quedare 
Ir  mi  viaje  yo  tan  solalmente 
Adonde  la  ventura  me  guiare ; 
Esto  como  lo  digo  será  cierto , 

Y  no  volver  atrás  vivo  ni  muerto.» 

Aonesio  dicho,  no  con  poca  saña , 
A  pie ,  sin  que  curase  de  rocino , 
Comenzó  de  romper  por  la  montaña 
Con  indio  que  adiestraba  su  camino ; 
Lo  cual  visto  por  los  de  su  compaña» 
Habláronle  con  término  benino , 
Diciéndole  que  vaya  do  quisiere , 
Que  todos  morirán  donde  él  muriere. 

Con  estos  insufribles  sinsabores 
Pasaron  adelante  cuatro  dias , 
Cuyas  jomadas  fueron  muv  peores 
De  lodos  y  prolijas  serranías ; 
Gastábanse  los  tristes  gastadores 
En  adobar  las  cenagosas  Tías , 

Y  hubo  dia ,  por  ser  paso  malino  » 
De  solo  media  legua  de  camino. 

En  este  bgo  de  calamidades     - 
A  voces  se  quejaban  del  Vadillo  • 

Y  él  pasaba  por  hartas  necedades 
Dichas  acaso  por  el  mas  sencillQ; 
Pasó  pues  adelante  Juan  de  Frades 
Con  gentes  ,.como  próvido  caudillo , 
Mancándole  que  vuelva,. si  por  caso 
Viese  lúa  que  denote  campo  raso. 

Caminaron  la*vuelta  del  oriente 
Dejando  por  los  árbores  señales , 

Y  fué  colando  por  aquella  frente 
Dos  jomadas,  al  cabo  de  las  cuales 
Vio  claridad  y  vio  campo  patente  * 
Con  mucha  población  de  naturales : 
Alabaron  á  Dios  desque  Iq  vieron , 

Y  á  dar  la  buena  nueva  se  volvieron. 

Pero  como  quien  xa  de  ios  cebellos. 
Por  Ir  faltos  de  ftaenas  y  de  brio , 
Delicadas  las  sancas  y  los  cuellos , 
Desnudos,  y  el  estómago  vacio ; 

Y  ansí  se  desmayaron  los  dos  dellos 
Al  tiempo  que  pasaron  cierto  río; 
lias  Juan  de  Frades  prosiguió  su  via , 
Dejándolos  alli  con  compañía. 

Yendo  por  aquel  cieno  trabajando 
Sin  alpsirgates  y  con  harta  pena , 
Con  el  Vadillo  dio  qué  caminando 
Venia  de  dolor  el  alma  llena ; 
Danle  las'buenas  nuevas  en  llegando, 
Diciéndole  que  vieron  tierra  buena , 

Y  él  á  Dios  muchas  gracias  y  loores 
Por  esperar  salir  destos  rigores. 

Y  todos  los  demás  con  ios  contentos 

Y  esperanzas  de  ser  campos  abiertos » 
Tomaron  á  cobrar  nuevos  alientos. 
Porque  ya  los  traían  cuasi  muertos; 
Todos  son  en  quitar  impedimentos   . 
Viendo  cómo  los  toros  «ran  ciertos « 
Por  llegar  cada  cual  do  se  rehaga 

Y  salir  presto  de  tan  grave  plaga. 
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Y  ansí  segundo  día  ya  pasado 
Después  que  fué  la  nue?a  percebida» 
Salieron  á  lo  ra&o  y  escombrado 

Do  vieron  población  bien  eitendida: 
Hallan  el  primer  pueblo  despoblado » 
Aunque  con  abundancia  de  comida , 

Y  por  el  buen  recurso  que  alli  hubo 
El  campo  veinte  dias  se  detuvo. 

Entre  tanto  Joan  Ruis  de  Molina , 
Con  la  gente  que  estaba  menos  leat » 
Sus  pasos  é  rancheos  encamina , 

Y  captivo  de  gente  buena  presa » 
Con  dos  mil  pesos  de  monedb  fina ; 
Ansimismo  vió  mas  amplia  dehesa , 
Ameno  valle  todo  cultivado, 

Y  pobbcion  por  uno  y  otro  lado. 

La  gente  con  deseo  de  ganancia , 
Que  ya  roas  reformada  se  sentia , 
Al  Yalle  se  pasó,  cuva  substancia 
Era  de  señalada  mejoría ; 
Alli  se  procuró  con  gran  instancia 
Saber  cómo  la  tierra  se  decia , 
Pero  los  siete  indios  caramantes 
Huyéronseles  una  noche  antes. 

Y  ansi ,  por  lo  demás  que  se  pretende,' 
Según  necesidades  ocurrían , 

Aquesta  falta  mucho  los  ofende, 
Pues  aunoue  desloa  indios  inquirían « 
Ninguna  de  las  lengoaa  loa  entiende 
Ni  supo  declarar  lo  que  decian , 

Y  con  reiterar  en  la  respuesta 
Ninguna  cosa  dicen  manifiesta. 

Viendo  ser  nada  cuanto  se  replica , 
Por  ser  alli  la  diferencia  tanta , 
Ofrecióse  Francisco  de  Mojica 
Ir  por  algan  gandul  k  Garamanta , 
Por  ser  lengua  que  estotra  verifica , 

Y  por  las  qoellos  traen  se  discanta , 

Y  ansi  sin  tomar  tanta  pesadumbre 
Unas  á  otras  se  darían  lumbre. 

EstC'Con  caballeros  y  peones 
A  la  lyera  ítaé  por  la  montaña ; 
Llegaron  donde  son  sus  intenciones , 
Ven  con  obscuridad  una  cabana , 
De  do  traieron  muchos  en  prisiones, 
No  sin  defenu  de  guerrera  saña , 
Pero  como  soldados  de  momento 
Salieron  con  honor  del  rompimiento. 

Llegados  pues  donde  \(A  esperaban » 
El  Vadillo  holgó  con  su  venida , 

Y  al  fin  supieron  lo  que  deseaban , 
Porque  por  lengua  dellos  entendida 
Se  sapo  ser  Bncerma  donde  estaban. 
Que  por  sus  minas  es  esclarecida ; 

Y  Cuicui,  de  quien  llevan  demanda. 
Quedaba  mas  atrás  en  otra  banda. 

Como  tuviesen  pues  mantenimlenta 

Y  noticia  de  minas  tan  pujante , 
Un  mes  gastaron  en  aquel  asiento , 
Sin  que  quisiesen  tt  mas  adelante ; 
La  gente  natural  con  descontento 

De  ver  sus  sementeras  de  menguante, 
Venían  á  los  collados  fronteros 
A  los  amenazar  con  grandes  fieros. 

Y  como  ningún  dia  se  dejase 
De  hacer  esto,  para  castigallos. 

El  Vadillo  mandó  que  se  emboscase 
Mojica  con  peones  y  caballos, 

Y  cuando  la  caterva  comenzase 
A  los  amenazar  y  desbonrallos. 
Tomase  las  espaldas  con  la  gente 

Y  rompiese  por  ellos  de  repente. 

Tomó  diez  caballeros  y  cuarenta 
Peones  de  la  gente  mas  granada., 

Y  al  tiempo  que  la  noche  representa 
Estar  humana  gente  reposada , 

En  parte  se  metió  donae  no  sienta 
El  barbarismo  vil  el  emboscada  : 

gnebrada  mootñosa  muy  cercana 
e  do  suelen  venir  cada  mañana. 


Apolo  ya  sos  rayes  «ífkw«».  , 
Dorando  las  alturas  de  la  cumbre , 
Cuando  la  carnicera  compañía 
Llegó  donde  tenia  de  costumbre , 

Y  para  sus  efectos  aquel  dia 
Cargó  mu  arriscada  muchedumbre 
Con  infinitos  dardos  y  saetas 

Y  estruendo  temeroso  de  cometas. 

La  gente  del  real ,  que  está  de  cara 
De  la  bestial  y  bmu  pesUleocla , 
Luego  salió  de  los  bohíos  para 
Hacer  ostentación  de  so  presescia, 

Y  ver  ni  mas  ni  menos  en  qué  para 
Después  oue  se  comienza  la  pcBdenda , 
AdcÑMle  el  emboscada  yacamioa 

Con  el  arremetida  repentina. 

Los  caballos  con  pechos  y  cen  &ldas 
E  ya  de  muchos  dias  reformados , 
Rompen  la  multitud  por  las  espaldas 
Por  00  nadie  pensó  ser  asaltados; 
Quedaron  amarillos  como  gualdas , 
DejAttdose  caer  por  todos  lados 
Con  una  turbación  triste  y  horrenda. 
Sin  se  desenvolver  en  la  contienda. 

El  hierro  de  la  lanza  se  ensangrienta 
Con  presurosa  voz  de  ¡Santiago! 
Peones  con  espada  violenta 
En  indios  hacen  no  menor  estrago ; 
Gradó  la  crueldad  sanguinolenta , 
Tanto  que  es  sselo  seco  hacen  lago : 
Algunos  desamparan  loe  tuflaallM. 

Y  otros  quedaron  como  vanos  bollos. 

Pero  muy  poca  gente  quedó  Tíva 
Con  el  ciego  furor  y  turbulento , 

Y  desta  mucha  parte  fué  captiva 
Que  del  lugar  no  hizo  movimiento; 
Al  campo  la  victoria  se  deriva , 

De  que  Vadillo  tuvo  gran  contento , 

Y  ansi  nunca  despufi  deste  rebato 
Hubo  bravosidad  ni  desacato. 

Maa  riñiendo  después  de  la  presura 
Garci- López ,  finísimo  soldado, 
Entró  por  ciertas  matas  y  espesura 
A  fin  dÍB  descargar  vientre  cu^o : 
lufelice  sazón  v  coyuntura 

Y  dia  suvo  mal  infortunado , 
Pues  allí  de  los  bárbaros  lucidos 
Estaban  ciertos  dellos  abscondidos. 

Viéndole  por  la  yia  deshonesta 

Y  en  ocasión  tan  bien  acomodada , 
Saltan  con  gran  furor  de  la  floresta 
Rodeando  la  caza  deseada : 
Viólos ,  y  como  la  tenia  presta 
Puso  mano  veloz  en  el  espada , 
Pero  los  zaragüelles  eran  grilloa 
Para  no  menear  bien  los  tobillos. 

Hiérenlo  todos  ellos  á  menudo 
Como  tiran  á  cuerpo  descubierto. 
Por  no  1  levar  á  cuestas  el  escudo 

Y  del  dia  fatal  estar  incierto ; 

Al  fin  él  mató  dellos  los  que  pudo 

Y  el  triste  miserable  quedó  nroerto; 
Los  compañeros  el  rumor  oyeron, 

Y  con  lijeros  pasos  acudieron. 

Entran  los  que  se  hallan  mas  espertos , 
Mas  aunque  taé  tijera  su  corrida. 
Ya  hallaron  á  cuatro  indios  muertos 

Y  al  Alerte  Garci -López  sin  la  vida ; 
Del  modo  de  su  muerte  fueron  ciertos 
Por  la  señal  y  muestra  referida : 

Al  cuerpo  se  le  dio  terrena  sima 

Y  le  pusieron  una  cruz  encima. 

Y  en  esta  parte,  do  se  representa 
Haber  sido  la  muerte  y  el  conflito. 
Empalaron  después  mas  de  cincuenta 

?ue  estaban  harto  libres  del  delito ; 
ansi  toda  la  tierra  se  amedrenta 
De  modo  que  no  dan  guerrero  grito « 
Antes  de  paz  un  cierto  señor  vino 

Y  tr^jo  dos  mil  pesos  de  oro  fino. 
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Doce  de  m  Jaei  tn^o  consigo, 

Y  al  Vacilo  habló  desU  manera  : 
t  Has  de  saber  qae  Riteron  me  digo , 
Sefior  oniTersal  desta  frontera ; 
Deseo  que  me  tengas  por  amigo , 

Y  que  el  amistad  sea  verdadera ; 

Y  para  qpe  sier  tal  la  roía  creas 
Yo  te  quiero  mostrar  lo  que  deseas. 

>  Si  quieres  que  te  cubra 'meior  pl 
No  gastes  aqui  mas  horas  baldías : 
Vamos  i  la  provincia  de  Guacnma, 
Jomada  solamente  de  doe  días; 
De  oro  hallaris  inmensa  suma : 
Tinajas ,  ollas ,  platos ,  alnofMas ; 

Y  poroue  tengo  cierta  conflanta 
To  quiero  ser  Is  guia  desta  dansa. » 

Con  tan  próspera  nuera  como  esta 
Contentamiento  recibió  Vadillo : 
Dióle  de  mil  fiívores  ia  respuesta 
Diciendo  que  serla  su  carillo , 

Y  todos  le  hicieron  grande  fiesta 
Por  prométenos  copia  de  amarillo ; 
Pues  con  tantas  tinajas  y  vasiias 
Podian  bien  casar  hijos  y  hijas. 

Mas  nunca  vieron  tan  felice  aBo , 
Aunque  dieron  en  bien  poblado  seno , 
Pues  eran  relaciones  con  engaño 
A  fin  de  los  sacar  de  su  terreno, 
Adonde  recibían  mucho  dafio 

Y  estaba  ya  vacio  de  muy  lleno; 
Pero  debajo  de  lo  qne  décit 

En  su  demanda  ftieroif  otro  dia. 

Hallaron  por  los  altos  reventones 
El  camino  bim  hecho  nuevamente 
Por  estos  indios*  con  las  intenciones 
Ya  dichas  en  el  verso  precedente : 
Entraron  en  crecidas  poblaciones , 
Has  no  hallaron  inima  viviente ; 
No  ven  seAal  ni  muestra  de  ganancia , 
Pero  de  lo  demás  gran  abundancia. 

Ya  les  hablan  dicho  que  barbuda 
Gente  también  llegó  por  alli  antes^ 

Y  no  creyeron  ia  raion  desnuda 
De  «eñales  algunas  importantes* 
Hasta  que  va  salieran  desta  duda 
Con  veilas  oten  patentes  y  bastantes. 
Que  fkié  la  calavera  de  un  caballo 

Y  otras  cosas  que  de  presente  callo. 

Vadillo  pues,  sintiéndose  corrido 
Porque  pensó  medrar  con  las  migajas  • 
Al  indio  dijo  :  cDi,  i por  qué  has  mentido? 
;  Adonde  están  las  ollas  y  tinajas?  » 
Respondióle :  tLos  indios  han  hiUdo, 

Y  llevaron  consigo  sus  alhajas ; 
Rascad  como  debéis  al  enemigo, 

Y  bailareis  ser  cierto  lo  que  digo. » 

Buscaron,  mas  no  ven  sei^al  preciosa 
A  los  humanos  ojos  agradable , 
Escudriñando  gente  cudiclosa, 
Oue  en  esto  suele  ser  infatigable ; 
Mas  vieron  k  las  puertas  una  cosa 
Odiosa ,  bestial  y  detestable , 
En  guadubas  hendidas  que  tenían 
Manos  y  pies  de  hombres  que  comían. 

Estas  guadubas  son  muy  gruesas  cañas , 
Huecas  y  altas  sobre  seis  estados , 
De  que  rodean  muchos  sus  cabanas 
Componiendo  fortisimos  cercados  ^ 
Que  de  duro  rigor  no  son  estrañas , 
Pues  han  mf*nef  ter  hierros  afilados : 
Córtanlas  ellos  con  agudas  guijas ,. 

Y  en  muchas  partes  sirven  de  vasijas. 

Tal  planta  es  que  nunca  lleva  fruto. 
Ni  de  viciosa  hoja  se  cobija, 
5Udo  ramo  de  puntas  mal  inslmto , 

Y  bien  puede  lo  hueco  ser  vasija , 
Pues  de  los  gruesos  el  mayor  cañuto 
Tiene  capacidad  de  una  botqa , 

Y  bs  menester  tener  el  brazo  bueno 
El  qne  de  sgua  |o  llevare  lleno. 


Son  harto  mas  seguros  que  de  barro » 

Y  para  cualquier  uso  mas  lijeros : 
Suele  ser  su  cañuto  muy  buen  tarro     • 
Donde  reses  ordeñan  los  vaqueros;    . 
No  se  les  pega  de  la  leche  sarro , 

Y eunque  oueden  al  sol ,  duran  enteros; 
Sirve  también  aquesta  cañavera 
Para  pajizas  casas  de  madera. 

Y  aun  muchas  veces  yendo  los  soldados 
Fatigados  de  sed  por  tierra  seca , 
Aquellos  que  son  diestros  y  avisados , 
Como  conocen  ser  la  planta  hueca 

Y  haber  dentro  licuores  represados , 
Con  el  espada  por  la  b^ja  meca 

La  cortan,  y  en  el  hueco  hallan  tanla 
Agua  que  satisface  su  garganta. 

Tienen  pues-estos  indios  inhumanos 
Cada  cual  una  guaduba  hendida 
A  su  puerta ,  y  en  ella  pies  y  manos 
De  los  qne  las  perdieron  con  la  vida ; 
Pues  con  voracidad  de  los.bircanos 
Tigres ,  tienen  los  hombres  por  comida , 

Y  es  el  de  mas  valor  y  mejor  maña 
Quien  tiene  mas  pies  puestos  en  sa  cana. 

En  muchas  cañas  del  primer  cercado 
A  manera  de  fístulas  había 
En  diferentes  partes  un  horado 
Que  herido  del  viento  que  corría 
Como  si  fuera  canto  concertado 
Formaban  consonancia  y  armenia , 

Y  de  voces  concordes  y  sonoras 
Oían  música  todas  las  horas. 

Ocho  noches  durmieron  en  el  ftaerte , 

Y  alli  de  enfermedad  que  ya  traia 
Luis  de  Tapia  vio  su  fin  7  muerte : 
TamiMéti  Diego  de  Heredia  faul  dia. 
Hombre  muy  principal  y  de  gran  suerte 

Y  no  menos  cabal  en  .valentía ; 
Ansimismo  Cristóbal  de  Villoría , 
Cuya  virtud  á  lodos  Aié  notoria. 

Sintióse  mnpbo  su  fatal  desvio , 

Y  el  licenciado  tuvo  harta  pena ; 
Juan  de  Villoría  mas ,  por  ser  su  tío 
Del  muerto ,  que  sacó  de  Cartagena 
Proveyéndole  todo  buen  avío 
Según  que  lo  pedía  la  cadena  : 
Dada  pues  á  los  nuestros  sepultura , 
Siguieron  adelante  so  ventura. 

En  Otomani  no  hicieron  cama 
Por  ver  el  valle  mal  acomodado; 
Pasan  á  la  provincia  de  Goarama 

Y  todo  lo  hallaron  abrasado; 
Alli  tuvieron  mas  entera  fama 

De  españoles  que  van  por  otro  lado , 
De  los  cnales  Nacor  fué  destruida , 
Con  ser  provincia  larga  y  estendida. 

Pasan ¿  Dabitó  va  mas  avante. 
De  Nacor  y  sus  altas  serranías , 

Y  por  ser  valle  lleno  y  abundante 
En  él  pararon  mas  de  treinta  días , 
Hasta  tanto  que  para  lo  restante 
Se  reformaron  bien  las  compañías ; 
Lnego  por  sitas  sierras  van  i  tino 
Sin  que  pudiesen  descubrir  camino. 

No  pongo  cerca  desto  por  memoria 
Otros  mochos  trabajos  y  afllciones ; 
Mas  ya  viendo  su  muerte  ser  noloris    * 
Si  no  hallaban  nuevas  provisiones , 
Adelante  pasó  Joan  de  Villoría 
Con  algtinos  caballos  y  peones , 
Prometiendo  tomar  aquel  cuidado 

Y  no  volver  al  campo  sin  recado. 

Por  haber  sido  antes  Juan  de  Frades 
En  inquirir  caminos  importuno , 
Mas  no  podo  por  las  fragosidades 
Ver  en  aquellos  términos  alguno ; 

Y  ansí  para  suplir  necesidades 

El  remedio  qne  tr^o  fué  ninguno ; 
No  vio  senda,  labranza  ni  bohío , 
Mas  dio  segunda  ves  en  el  gran  rio. 
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TiMilaron  fr  á  1i  eomnria  banda 
Ciertos  soldados,  bnenos  nadadoras» 
Para* tomar  á  quien  por  allí  anda 

Y  descubrir  conucos  y  labores ;. 
Ahogóse  Simón  en  la  demanda 
Por  el  agua  llevar  grandes  ftirores ; 
Volvióse  Juan  de  Frades  menos  este 

Y  sin  descubrir  cona  que  les  preste. 

Juan  de  Villoría  ftié  por  otras  vias « 
Espesuras  de  gran  desabrimiento ; 
Anduvieron  perdidos  siete  dias  < 

Llenos  de  confusión  y  descontento : 
Deses|>enid.is  estas  compañías 
HacHQ  al  capitán  requerimiento 
Que  salga  de  montaiías  y  de  lodos 

Y  no  peroiita  que  perecean  todos. 

Mas  él  los  animó  con  su  respuesta 
Hasta  salir  k  mas  raso  terreno 

Y  de  mejor  y  mas  clara  floresu; 

Y  ansi ,  pasados  dias ,  al  noveno 
Dieron  en  la  provincia  Proponesta, 
Graciosa  vista  y  espacioso  seno , 
Do  vieron  tantos  campos  cultivados 
Que  quedaron  confusos  y  admirados. 

Gomo  la  población  se  descubriese 
En  valle  de  comida  proveído , 
Para  que  buena  nueva  se  le  diese 
Al  campo  que  quedaba  detenido , 
A  Mojica  con  tres  mandó  que  fuese 
Con  paso  presuroso  v  estendido ; 
El  cual  con  los  demás  al  campo  vino 
En  menos  de  tres  dias  de  camino. 

Fueron  del  licenciado  recebidos 
Con  vox  de  cumplimientos  bonorosos, 

Y  consoláronse  los  afligidos 
Deste  remedio  no  poco  dudosos ; 
Los  toldos  fueron  luego  removidos 
Caminando  con  pasos  presurosos , 

Y  como  se  llevaban  buenas  guias 
Tardaron  en  llegar  solos  seis  dias. 

Llana  se  les  hacia  cualquier  sierra 
Por  llegar  i  los  otros  compañeros ; 

Y  entre  tanto  la  gente  de  la  tierra , 
Como  por  ella  viesen  estranjeros* 
Determinaron  de  les  hacer  guerra 
Como  belicosísimos  guerreros. 

Y  teniendo  por  cierta  la  victoria 
Dieron  en  elasiento  de  Villoría. 

El  acometimiento  tñé  terrible , 
El  número  de  Mrbaros  sin  ctienU« 
El  son  de  las  comeus  insufrible , 
La  furia  de  temor  libre  y  exenta  : 
Juzgara  la  razón  ser  Imposible 
Kl  poder  escapar  de  la  tormenta ; 
Has  á  los  de  valor  y  á  los  Inertes 
Necesidad  los  hizo  ser  mas  fuertes. 

Cóbrese  de  penachos  aquel  valle , 
De  lanzas  y  de  dardos  gran  boscaje ; 
Gomo  luaii  de  Villoría  pues  se  halle 
Con  caballeros  diez  y  peonaje , 
Rompe  con  gran  furor  bari(*ndo  calle 
Por  medio  del  ^ército  salvaje ; 
Siguieron  los  peones-tras  su  huella 
Haciendo  todos  no  pequeña  mella. 

Como  cuando  novillos  mal  domados 
Vait  arrastrando  golpe  de  madera  « 
Oue  huyendo  de  quien  eran  guiados 
Entraron  en  alguna  sementera , 

Y  estando  ya  los  trigos  sazonados 
Dejan  por  ellos  ancha  la  carrera , 
Hollando  y  abatiendo  las  espigas 
Con  las  hendidas  patas  y  las  vigas : 

Desta  misma  manera  vap  rompiendo, 
Sin  que  ninguno  muestre  mano  floja , 
Soberbia  de  plum.iies  abatiendo 

riAntfla  1«  vAMA  viima  «inaHa  rtilft  • 


Al  tiempo  que  la  guerra  comeniabaa, 
Llegaban  á  las  barims  y  cabellos; 
Mas  como  tantos  dellos  deiTibab» 
Muchos  abaten  los  soberbios  cuellos, 

Y  por  ninguna  vía  comportaban 

El  ver  á  los  cuadrúpedos  entrellos , 
Porque  por  la  presteza  y  el  gobierao 
iozgabao  ser.  demonios  del  infierno. 

Y  aasi  viendo  su  hueste  tan  rompida 

Y  por  diversas  partes  derramada, 
Toda  la  mnltilod  hfau>  hñida 
Dejando  nuestra  gente  fatigada. 
Ninguno  con  tan  áspera  herida 

8ne  brevemente  no  fuese  curada ; 
uscaron  el  lugar  mas  á  provecho 
Donde  la  fortaleza  fué  su  pecho. 

Y  Alé  bien  menester  lanza  y  aljaba 
Con  fuerzas  y  farores  del  muy  Alto, 
Por  ser  esta  nadon  feroz  v  brava 

Y  barbariemo  de  temores  falto , 

Y  tal  que  ningún  dit  se  pasaba 
Sin  qué  les  diesen  un  crael  aulto. 
Hasta  tanto  que  ya  vieron  el  dia 
Que  ínio  la  restante  compañía. 

La  cual  como  sus  fberzas  rebleíeie 
Para  vengar  las  injurias  atrasadas , 
Sin  oue  la  bárbara  nación  viniese 
Los  iban  á  bascar  á  sus  posadu , 

Y  por  ser  principal  el  interese 
De  tamidvasde  oro  bien  labradas. 
Por  aquellos  lugares  y  conveses 
El  campo  reposó  maf  de  dos  meses. 

Tuvieron  ¿empre  pasadla  buena. 
Por  ser  provincia  rica  y  abundosa; 

Y  alli  te  desasió  de  b  cadena 
De  vida  corporal  y  trabajosa 
Un  noble  regidor  de  Cartagena 
Que  se  decía  Juan  de  Pefialesa, 

Y  otro  Diego  Cortés  en  esu  via 
Aosimisnno  le  tuvo  compañía. 

Viéndose  pues  la  gente  con  taláhte, 
Cabales  fuerzas,  voluntad  y  brío, 
A  fin  de  proceder  mas  adelante 
Del  valle  principal  hacen  desvio  r 
La  tierra  por  do  van  es  abundante 

Y  dan  tercera  vez  en  el  gran  rio. 
De  muchas  sementeras  y  de  villas 
Crecida  población  en  las  orillas. 

E  yendo  caminando  cierto  dia 
Cerca  del  agua  que  los  embaraza , 
Toparon  una  grande  ranchería 

Sue  contenia  no  pequeña  plan , 
echa  por  españoles,  donde  hahb 
Sueltos  sin  dueño  dos  perros  de  can , 
Los  cuales  á  las  gentes  españolas 
Se  llegaron  triscando  con  las  colas. 

Vadlllo  se  quisiera  hacer  cierto 
De  qué  gobernación  la  gente  ftaese» 

Y  como  DOen  camino  ven  abierto 
Sin  oue  trabajo  ya  se  recibiese. 
Mandó  con  gente  capitán  esperto 
A  que  los  alcanzase  si  pudiese ; 
E>llaron  los  que  van  en  la  demanda 
Haber  pasado  déla  otra  banda. 

Eso  mismo  hicieron  los  soldados 
Con  determinaciones  de  alcanzallos, 

Y  de  las  otras  partes  de  los  vados 
Hallaron  anchos  rastros'  de  caballoi 

Y  mas  de  siete  mil  indios  armados. 
Que  de  cierto  keffor  eran  vasallos ; 
Mas  como  viesen  hueste  tan  pojante 
Con  temor  no  pasaron  adelante. 

Cogitaron' lo  que  vieron  en  llegUM^ 

Y  cómo  los  retrajo  cuerdo  miedo, 
Mas  lo  que  no  supieron  caminando 
Después  se  lo  dijeron  á  pié  quedo; 

Y  fué  seguir  los  indios  deste  bando 
Las  partes  de  Jeorge  de  Robledo 
Prestándole  favor  para  la  guerra, 
Contra  los  moradores  desta  " 
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BnniBtDdo  pnea  dndoM»  tnnees» 
De  que  ntdan  Tirias  opioiones « 
Diferentes  Juicios  y  baiaoces 
Sío  atinar  i  las  reaolndonest 
agníó  tan  de  Villoria  los  alcances 
CoD  aliRinos  soldados  y  peones ,  • 

Hasu  negar  á  Mrbara  cabafia 
Qae  de  ver  espa&oles  do  se  estrafia. 

Antes  sin  le  mostrar  pecho  contrario 
U  gente  qoe  en  el  tanibo  residía 
Les  proveyeron  de  lo  neceaario 
Goonncibilidad  y  cortesía ; 
Mas  el  hablar,  por  ser  acento  fario» 
Por  seftas  solamente  se  entendía ; 
T  alU  hallaron  puercos  y  gallinas 
En  aquellas  legíoDes  per^irinas. 

Proceden  adelante  ya  por  via 
I'ara  la  proseguir  asas  patente , 
Hasu  llegar  i  Lile,  qae  es  hoy  dia 
Cali ,  y  ansi  ae  llaona  de  presente , 
Qoel  capitán  Migael  Mofioa  habla 
Poblado  por  Pizarro  nnevamente ; 

Y  Sebailfán  de  Benalcáaar  era 
El  general  de  toda  la  bandecfi. 

Antes  de  ser  á  la  dudad  Tenidos 
Los  vido  quien  felaba  los  altores ; 
Salen  signóos  bien  apercebidos , 

Y  conociendo  ser  conqnistadores , 
Fueron  con  gran  aplauso  recebfdoa 
De  todos  estos  nueYps  pobladores» 
Dándoles  bo«ped^ie  coiiYenible 
Con  el  regalo  que  les  fué  posible. 

T  sabiendo  ser  breve  la  jomada 
De  donde  se  quedó  Juan  de  Vadillo 
Esperando  rasan  determinada 
De  quién  fuese  la  gente  y  el  caudillo , 
La  gente  deste  puebla  mas  granada 
Acordó  de  aalir  4  recebillo , 
Con  ellos  por  personas  de  mas  fondo 
Pedro  de  Áyala  y  Antonio  Redondo. 

Los  cuales  le  llevaron  el  recado, 

Y  ambos « en  cumplimiento  del  oficio, 
Snplicaron  al  dicho  licenciado 

Les  hiciese  tan  grande  beneficio 
De  ver  aquel  lugar  recién  poblado 

Y  recebir  en  él  algún  servicio : 
Vadillo  tuvo  cumplimientos  bellos , 

Y  por  los  contentar  se  fué  con  ellos. 
Mas  por  las  casas  ser  en  esu  era 

Pocas ,  donde  vivían  encogidos , 
Los  soldados  se  ranchearon  fuera « 
Dofberon  largamente  proveídos^ 
Por  ser  lo»  del  lugar  en  gran  manera 
Mobles  y  cortesanos  comedidos : 
Alli  fué  pues  el  dicho  licenciado 
Ocho  días  6  diez  muy  regalado. 

El  tiempo  que  decimos  ya  pasado. 
El  comendador  Sosa,  su  teniente. 
Según  que  paredó  por  su  mandado 
Al  campo  convocó  toda  la  gente : 

Y  despnés  que  los  hubo  congregado , 
£1  Vadillo  les  dQo  lo  siguiente : 

t Amigos  y  señores,  sed  servidos 
De  me  prestar  atentos  los  oídos. 

>  Bien  escriptoitemeis  en  la  memoria 
Con  cuál  intento  M  nuestra  venida, 
Los  trabajos  y  pérdida  notoria ,. 
Unos  de  su  caudal  y  otros  de  vida , 
El  provecho  ninguno ,  poca  gloria 
De  tanta  desventura  padecida , 
T  sobre  tantos  males ,  no  [Aqoefio 
Aportar  á  región  qoe  tiene  due&o. 

tPIxarro  tiene  desto  la  conquiau 
Con  posibilidad  engrandecida; 
Benucioar.la  tierra  tiene  vista 
T  hasu  la  de  Encerma  recorrida  , 
De  todos  los  cadques  hecha  lista 

Y  toda  la  provincia  repartida , 
De  manera  que  ya  no  tiene  cebo 
Aquel  que  por  aqui  viene  de  nuevo. 

T.  IV. 


•Adelante ,  ségun  habéis  oido 
De  los  que  de  Pirü  por  horas  vienen « 
Está  todo  de  pat  y  repartido , 

Y  cuantos  indios  hay  seBores  tienen ; 
Lo  cual  examinado ,  soy  movido 

A  tractaros  negocios  que  convienen 
Para  que  como  gente  generosa 
No  reparéis  Con  tan  menuda  cosa. 

'  »No  sin  razón  aquesto  represento 
Por  obviar  á  voluntad  mudada , 
Porque  yo  poco  mas  ó  menos  siento 
De  muchos  que  la  tienen  depravada , 

Y  est4n,desque  vinieron  con  intento 
De  rematar  aqui  nuestra  jomada , 
Contentos  Con  maiz  yocon  tocino 
Que  les  dan  á  b  mesa  del  vedno. 

»De  lo  cual  le  resulta  gran  afrenta 
A  cualquiera  varón  de  casta  buena. 
Pues  como  mendicante  se  sustenta 
De  los  relieves  de  la  mesa  ajena ; 

Y  es  loco  si  con  esto  se  contenta 
Quien  podría  tener  la  suya  llena , 
Sin  contemplar  á  huéspedes  la  cara 
Si  la  tienen  sin  luz  ó  muestran  clara. 

»Que  muchos  lo  dan  hoy  de  buena  gana, 
Teniendo  la  comida  bien  guisada, 

Y  por  ventura  no  lo  dan  maftana , 
Faltando  con  mié  pueda  ser  comprada , 

Y  aun  por  molestia  ser  cuotidiana 
Quieren  que  desembarguen  la  posada ; 
Pues  bien  sabéis  que  huésped  de  por  vida 
Es  pesadumbre  muy  aborredda. 

»En  parte  ver  agora  no  quisiera 
Soldados  que  por  mios  no  se  cuentan ; 
Mas  huélgome  de  ver  en  gran  manera 
Donde  estos  moradores  se  aposentan , 
Para  que  vean  los  de  mi  bandera 
Con  cuan  poquita  cosa  se  contentan , 

Y  que  si  lo  mirais ,  dejais ,  señores , 
Atrás  tierras  mas  ricas  y  mejores. 

•Sellos  y  ferUlisimos  asientos 
Que  no  se  harta  vista  de  mirallos , 
Donde  podéis  tener  repartimientos 
Con  número  crecido  de  vasallos. 
Noticias  de  soberbios  nacimientos 
De  oro  que  podéis  luego  labnllós ,      * 
Demás  de  valles  y  de  poblaciones 
Que  deben  de  tener  otros  rincones. 

«Porque  no  todo  puede  ser  visible 
En  tierra  tan  doblada  y  estén dída , 
Mayormente  con  tiempo  tan  terrible 

Y  cuasi  sin  parar  nuestra  corrida ; 
Ansí  que  tengo  vo  por  imposible 
No  quedamos  callada  y  abscondida 
Grande  prosperidad  á  cualquier  mano , 
Que  podramos  hallar  este  verano. 

•Por  tanto  yo ,  sefiores ,  os  suplico 
Que  ninguno  rebose  la  carrera , 
Porque  mediante  Dios  ha  de  ser  rico 
Aquel  (|ue  no  dejare  mi  bandera; 

Y  de  mi  tnctjimiento  certifico 
Como  será  con  amistad  sincera , 
Pues  aunque  tengo  repentina  ira 
También  sabéis  que  luego  se  me  tira. 

»De  los  bienes  qoe  tengo  no  soy  duro, 

Y  bien  conocen  todos  los  presentes 
Con  cuánta  caridad  y  amor  procuro 
La  vida  y  la  salud  de  los  dolientes, 

Y  que  con  claridad  ni  con  obscuro 
Nunca  ful  de  los  menos  diligentes ; 
Antes  en  cualquier  riesgo  manifiesto 
Con  todos  ios  demás  me  hallé  presto. 

•Cualquiera  bueno  pues  que  me  siguiere 

Y  con  mi  voluntad  se  conlbrmare , 
Sepa  que  moriré  donde  él  muriere 

Y  él  gozará  de  lo  que  yo  gozare ; 

Y  el  que  contrario  parecer  tuviere , 
TamAéo  me  holf^ré  que  se  declare 
Para  aue  percebida  su  respuesta 

.  Haga  b  diligencia  que  me  resta.» 
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DQo  Yadfllo  lo  que  pnleodia «    . 
SegoQ  maniTestó  con  pecho  sano» 

Y  f  Uto  que  nioguno  respondía 
De  soldado  novel  ni  veterano . 
Francisco  de  Mojica  íüé  la  guia 
Que  para  responder  tomó  la  mano  t 
Declarando  comunes  intenciones 
En  esta  breve  copia  de  razones : 

*  Sefior  gobernador,  bien  entendida 
Tenemos  todos  la  voluntad  vuestra. 
Porque  de  la  merced  hoy  prometida 
En  el  viaje  distes  clara  muestra , 

Y  en  serviros .  sin  falla  conocida. 
También  sabéis  cu4n  buena  fué  la  nuestra, 

Y  aun  con  venir  tanjlenos  de  litiga 
No  foltará  quien  vuestros  pasos  siga. 

*  Pero  de  muchos  otros  imagino « 

Y  de  todos  será  la  mayor  parte , 
Que  no  querrán  volver  por  tai  camino 
Ni  habrá  quien  del  contrario  los  aparte ; 
Pues  á  muchos  habló  cuando  convino, 

Y  sus  respuestas  ítaeron  de  mal  arte , 
Diciéndome  que  desto  nadie  gusta 

Y  con  escusa  que  parece  justa. 

•Porque  dicen  que  vienen  del  viaje 
De  todas  cosas  mal  apercebidoi. 
Sin  salud ,  sin  servicio ,  sin  ropáje , 
Llagados ,  estragados  y  perdidos , 
Pocos  caballos  y  ningún  herráie , 

Y  sin  poder  aqui  ser  proveídos ; 
Pues  los  desta  ciudad  Imjos  y  altos 
También  de  muchas  cosas  están  faltos. 

1 Y  si  de  los  vecinos  hay  presea, 
loe  por  se  la  pedir  á  precio  sale, 
íinguno  delios  hay  de  quien  no  crea 
Que  para  la  vender  no  se  regale, 

Y  el  precio  que  pidiere  que  no  sea 
Seiscientas  veces  mas  de  loque  vale, 

Y  ninguno  de  nos  tiene  quilates 
Para  comprar  dos  parea  de  alpargates. 

iVolver  pues  pocos,  mal  encabalgados, 

Y  sin  llevar  de  cosa  cumplimiento ,  • 
Seria  propio  de  desesperados 

Y  faltos  de  cabal  entendimiento; 

En  conclusión  :  yo  sé  que  los  soldados 
N9se  pomán  en  este  detrimento , 

Y  ansi  vuestra  merced  no  los  espere. 
Sino  haga  lo  que  le  conviniere. 

iLo  que  resta ,  se&or ,  es  que  véannos , 
Pues  es  cosa  que  á  todos  nos  conviene , 
Ese  poco  caudal  que  rancheamos 

Y  que  vuestra  merced  en  guarda  tiene. 
Para  que  lo  pesemos  y  partamos 

Y  sena  cada  cuál  lo  que  le  viene : 
Que  Bien  es  menester  en  los  estreñios 
De  la  necesidad  en  que  nos  vemos.» 

Dijo ,  y  el  licenciado  bien  oonaienle 
En  se  hacer  del  oro  partimiento , 
Pero  de  remontársele  la  gente 
Sintió  mas  que  mortal  desabrimiento ; 

Y  ansi  tentó  por  via  diferente 
Haciéndoles  un  gran  requerimiento , 

Y  entonces  si  pudiera  tirar  puyas 
Es  cierto  que  hiciera  de  las  suyas. 

Desbravó  con  palabras  por  un  rato 
Viendo  que  (filigencia  no  le  presta ; 
Mas  recelándose  de  desacato 
Mudó  su  condición  en  mas  modesta ,  - 
Porque  buho  murmurios  de  mal  trato 
De  gente  no  del  todo  bien  compuesta : 
Al  hn  la  partición  que  se  pedia 
Quedó  de  se  hacer  siguiente  día. 

De  la  manera  que  decimos  queda , 

Y  fué  su  voluntad  determinada 
Para  que  con  razón  y  cuenta  pueda 
Ser  á  gusto  de  todos  liquidada ; 
Fm  por  un  Ledesnia  la  moneda 
Aquella  misma  noche  fué  hurtada ,   * 
Qms ,  como  su  privado ,  habló  largo 
Con  e.  Vadillo  cerca  de  su  cargo. 


YenlruttotAqne 
A  las  lisonias  dando  suelta  rienda , 
Como  estiba  debajo  de  su  cana 
Del  Vadillo  y  al  lado  de  la  Ucoda, 
Un  negro  del  Ledeaosa,  aegon  fana, 
Hurtó  por  su  mandado  la  udenda , 

Y  cuando  sintió  ser  el  aalto  beeho 
La  prátiea  dejó  por  el  provecho. 

Deapidióse  eon  grande  revereiela. 
Según  el  uso  de  ansistad  estrecha : 
Imputan  al  Vadillo  la  dolencia 
Desque  remaneció  la  maldad  hecha;. 
El  cual  perdió  del  todo  la  paciencia 
Viéndose  macular  desta  soenecha, 

Y  con  briosos  y  feroces  modos 
Soltó  largo  ta  lengua  contra  todos. 

Fué  la  vnelu  de  Quito  pues  Vadilio 
Con  Villoría  j  algunos  eabaHeras 
Que  de  su  voluntad  quieren  segnillo 
Sin  que  lleven  recurso  de  dineros, 
Por  los  coger  Ledeama  su  carillo 
A  ellos  y  á  loa  otroa compañeros, 

Y  el  licenciado  iba  eon  consejo 
De  ir  á  Panana  por  Puerto- Vi^o. 

Constó  de  la  maldad  ser  inocente, 
Porque  desque  de  Lile  toé  partido 
El  que  decimoa  aer  el  delincnenie 
Mejoró  las  alhajas  y  el  vestido, 

Y  por  velle  gastar  tan  largamente 
De  los  demás  soldados  flié  tenido 
En  aqueste  delito  por  culpado. 
Por  donde  lo  pusieroo  á  recado. 

Tomó  del  crimen  el  ooooelnieMo 
Un  alcalde  que  fué  George  Robledo ; 
Al  amo  y  al  criado  dio  tormento 
Con  los  rigores  de  Jikei  acedo : 
Negaron  ambos  eon  viril  aliento. 
Mas  al  cabo  Ledesoaa  eon  el  miedo 
El  oro  dio,  de  mas  mal  aospeehoso, 
En  confesión  á  cierto  religioso.' 

El  cual ,  medianto  seftas  evidentes , 
Del  oculto  tugar  Ío  desentierra , 

Y  repartióse  por  los  pretendientes, 
Según  que  trabaiaroa  en  la  gnem ; 
Disimulóse  con  los  delincuentes , 

Y  al  crimen  v  maldad  echaron  tiem, 
Pues  mas  gntaban  al  jQes  severo 
Por  las  botas  que  por  el  escudero. 

Después  del  oro  todorepartldo 
Sin  haber  el  Vadillo  parto  dello, 
Con  gento  que  sesuia  au  partido 
Llegó  Lula  Bemar  para  prendeUo ; 

Y  como  le  dijesen  ya  ser  ido,   * 
Nunca  curó  de  mas  seguir  su  huello , 
Por  ir  cansado  ya ,  de  cuya  causa 
Allí  con  los  que  trajo  biso  pausa. 

Joan  de  VadHlo  prosiguió  su  via 
A  Panamá ,  según  se  da  noticia ; 

Y  el  licenciado  Sanu-Cras  tenia 
Alli  malsín  con  carta  de  justicia ; 

Y  aunque  la  gente  que  lo  eonoeia 
Con  amistad  lo  tracta  y  acaricia , 
Lleváronlo  con  guardas  y  cadena 
A  la  gobernación  de  Cartagena. 

fin  la  cual  le  tomaron  resideneia 

Y  anduvo  bien  trabada  la  rendila; 
Al  fin  él  apeló  de  hi  sentencia 

Y  preso  lo  llevaron  á  Castilla , 
Adonde  pareció  por  su  presencia 
Ante  jueces  de  suprema  siOa , 

Y  en  la  grita' d#  cargos  v  descaigos 
Se  consumieron  cuatro  lustros  lugos. 

Y  Juan  Rodrignet  Gil,  quefteéporeiu 
Sazón  allá,  le  dyo  :  «;Por  qué  tiene 
La  sentencia  tardanza  tan  molesta, 

Y  no  pide  con  priesa  que  se  ordene  ?» 
Dióle  Juan  de  Vadillo  por  respoesu : 
«Por  ser  cosa  que  menos  me  oooviena, 
Autos  la  ditodon  yo  la  procuro 
Porque  con  ella  vivo  mas  seguro.t 
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Y  posibiHM  nMDoscabadat 
Mario ,  segan  me  dices « eu  Sevilla , 
Sin  ser  fiu  eanaa  toda  aenteDciada. 
He  dado  ouenla  8in  fallar  hebilla 

De  lo  mas  aiibstaoeial  de  S8  jomada; 

Y  ansí  auiero4)rimero  que  mas  dlga^ 
Algmi  divio  dar  k  mi  (aliga. 

CANTO  •OCTAVO. 

PMd«  M  da  cMBlB  Mflio  voM«  ion  Paéro  d«  Bei«4ta  co»  titilo  de  adis 
iiBiAtU,  y  eons  noodiéu  dtofais  4»  m  ranida,  y  utM  ««•  llegue  á 

Uitafese. 

En  los  incoUes  versos  desta  historia , 
Que  Donea  de  verdad  tieaen  inedia  • 
Henos  dcijade  imesio  poit  memoria 
De  la  suerte  quie  lué  Pedro  de  Qeredia 
A  Castilla,  píor  la  pasión  notoria 
De  quien  ja  reciiaroos  su  tragedla ; 

Y  resta  por  que  todo  se  concluya 
,  Que  tractemos  agora  de  la  siija. 

A  Castilla  llegó  eon  «os  recados « 

Y  como  fuese  nMoeiante  vieio , 
Después  de  los  jueces  informados . 
Presentó  los  procesos  en  consejo  i 

Y  vistos  los  agravios  y  notados 
En  su  favor  bailó  buen  aparejo; 

Y  ante  la  majestad  del  rey  invito 
También  dio  relaciones  por  escrito. 

El  cual ,  de  sus  servicios  enterado 

Y  de  so  calidad  estando  cierto , 
Lo  nombró  luego  por  addantado 
De  lo  que  por  el  fuese  descubierto ; 
£1  oro  le  volvieron  secuestrado. 
Porque  constó  hacérsele  gran  tuerto  • 

Y  ansi  por  su  bondad ,  gracia  y  aviso , 
Sos  causas  conduyó  según  que  quiso. 

Mas  antes,  como^oueda  repetido, 
Contra  quien  lo  quitó  de  su  reposo 
Pidió  juex ,  y  ñiéie  proveído 
A  Santa  Cmi»  un  hombre  virtuoso « 
El  cual  eo  Cartagena  recebido 
No  procedió  por  orden  riguroso , 
Pues  en  el  tiempo  que  d)iró  con  mando 
Menos  pecó  de  duro  que  de  blando. 

Corrian  ya ,  según  cristiana  cuenta. 
Cuando  por  tal  jueK  Santa  Cruz  vino , 
Sobre  mil  y  quinientos  y  cuarenta 
Otros  dos  años  del  natal  divino , 

Y  estonces  por  obispo  se  presenta 
Fray  Hierónuno  de  Loaysa ,  dlno 

De  gobernar  mas  estendidas  greyes» 

Y  ansi  murió  arzobispo  de  los  Reyes* 

Tenia  Panafl»&  real  audiencia 
A  la  sazón  que  Santa  Cruz  gobierna , 

Y  viniendo  de  la  real  presencia 
Por  un  oidor  Lorenzo  de  la  Serna , 
Tomóle  de  camino  residencia , 

?ue  fué  de  licenciados  la  nías  tierna ; 
por  irse  los  dos  aquel  ivierno  * 

A  los  cabildos  dieron  el  gobierno. 
En  esta  coyunUira  sefiatada 

Y  antes  de  dar  Vadillo  la  estampida. 
La  villa  de  Mopox  era  poblada 

Y  entre  nobles  su  tierra  repartida : 
Por  Alonso  de  Beredia  foé  fundada , 

Y  los  vecinos ,  senté  bien  nacida , 
Todos  ellos  solJados  escogidos 

Y  en  las  entradas  largas  bien  curtidos. 
Martin  Rodríguez  un  doctor  fué  destos» 

Ayllon  y  Andrés  zapata ,  principales , 

Los  dos.SedeSos,  hombres  bien  compuestos.  . 

Y  un  padre  y  hijo  dicbos  Sandovales , 
Retes  y  Rentería  siempre  prestos 

A  dar  de  su  valor  buenas  seiíales ; 
Fué  Juan  Gómez  Cerezo  de  los  buenos 

Y  Alonso  de  Garavajal  no  menos. 

Un  Juan  Martin  de  UrísU ,  Vlllafhmca, 
Cogollos^  Cano  y  otra  gente  buena , 
En  la  guerra  ninguno  mano  manca 


Y  para  peiegrinos  siempre  llena : 
Bst4  la  vilbi  lobre  la  barranca 
Dei  rio  «ran4e  de  la  Magdalena , 
Tanto  que  cuando  va  menos  quieto 
Pone  los  moradores  en  aprieto. 

Lugar  es  donde  viven  á  gran  vicio       ' 
De  muchas  cosas ,  fractas  y  pescado. 
Mas  de  mosquitos  no  poCo  bullicio 
Siempre  que  sopla  viento  sosegado: 
Los  caimanes  les  comen  el  servicio 
Cuando  i\e^  por  agua  descuidAdo ; 
Hay  manatíes ,  pesca  de  deleite , 
Cuya  gvoaura  tienen  por  aceite. 

Es  este  rio  dellos  abundoso 
Sm  le  faltar  Ivierno. ni  verano : 
Es  pecngratide  y  eri  sabor  gustoso. 
Para  leu  achacosos  no  bien  sano; 
En  guisados  y  en  tiempo  tenebroso 
Esta  manteca  tienen  á  la  nftno , 
Según  ala  la  cola ,  y  á  manera 
La  boca  que  parece  de  ternera. 

Tantos  tasajos  da  como  un  ternero 

Y  alguno  como  mas  crecidas  reses; 
Indios  algunos  usíTn  de  su  cuero 
Haciendo  del  adargas  y  paveses 
Que  no  puede  pasar  indio  flechero, 

Y  hacen  poc9í  mella  los  reveses ; 
Son  torpes  en  remanso  y  en  corriente, 

Y  ansi  los  pescan  indios  fácilmente. 
También  aqueste  pueblo  se  regala* 

Con  los  refrescos  que  de  España  tienen , 

Por  ser  esle  lugar  puerto  y  escala 

5®  J-raclantes  que  al  nuevo  reino  vieneu ; 

Y  allí  hacen  el  precio  y  el  iguala 
I             Para  que  sus  viajes  les  ordenen 

I  En  canoas ,  con  bárbaros  remeros 

Que  les  granjean  copia  de  dineros. 

Cincuenta  leguas  ponen  por  el  rio. 
Desde  la  mar  á  la  ciudad  novela» 

Y  bien  puede  venir  alto  navio 

Si  hinche  viento  próspero  la  vela. 
Según  un  singular  amigo  mió 
Lo  hizo  con  su  propria  carabela , 
En  Indias  délos  viejos  peregrinos 

Y  gran  indagador  de  sus  caminos. 

Es  su  nombre  Juan  Nielo,  y  es  tan  neto 
En  letras  y  en  virtud,  y  tan  basianie 
En  los  etéreos  cursos  y  el  efelo 
Dellos,  que  si  no  fuera  tan  distante 
Dijéramos  algunos  que  Juan  Nielo 
No  podía  no  ser  nieto  de  Allante 
O  de  Conon,  Mesón ,  Anaxímenes 
O  ya  de  Endimion  ó  Soslgeoes. 

Goza  mériíamente  desta  gloria 
Por  esta  gracia  ya  conmemorada, 

Y  no  menos  son  dignos  de  memoria 
En  Indias  los  efectos  de  su  espada, 
En  allanar  provincias  de  Victoria 
En  este  nuevo  reino  de  Giranada , 
Como  mediante  Dios  dirá  mi  marte 
Cuando  vengamos  á  la  cuarta  parte. 

Y  porque  me  parece  que  conviene 
Poner  aoui  la  muestra  deste  rio , 
Con  pueblos  de  españoles  que  maniieoe 
Con  sos  triholos  báfbaro  gentío , 
El  dicho ,  por  el  gran  curso  que  tiene. 
Aquí  lo  dibujó  por  ruego  mió , 
•  Con  rumbos  y  derrotas  y  tal  traza , 
Que  con  verdad  podrá  salir  á  plaza  (I). 

Volviendo  pues  al  punto ,  ya  se  trata 
Regirse  por  cabildos  el  rebano , 

Y  el  doctor  dicho  y  el  Andrés  Zapata 
En  Mopox  gobernaban  aquel  año ; 
Los  cuales  por  tener  la  gente  grata 

Y  porque  el  ocio  nocausasedano , 
Determinaron  de  correr  la  sierra 
E  ir  Calando  mas  aquella  tierra. 

(1)  Bl  diieSo  6  ptine  á  qneee  haea  ni 
blblioUee  de  la  Aeedemle  de  la  Hleleria, 
^a  de  le  cegnoda  y  tercera  parte; 
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Y  stendo  por  los  dichos  acordado 
Qm  se  Dombcase  caplUo  decente , 
El  AioDso  de  Heredia  taé  nombrado 
Forestar  en  el  poeblo  de  presente » 

Y  ser  hermano  del  adelantado 

A  quien  ver  esperaban  brevemente ; 
El  ooal,  poesías  las  cosas  en  concierto» 
Salió  con  cien  soldados  deste  puerto. 

Algunos  van  con  intención  malina , 
Porque  no  mochas  leguas  desviados 
Aquel  Andrés  Zapata  se  amotíria 
Con  la  parte  mayor  de  los  soídados » 

Y  al  tiempo  que  por  él  se  determina 
Al  Heredia  prendió  y  á  sns  criados  y 
Al  cual  para  Mopox  envió  preso 

Con  los  que  iio  siguieron  su  mal  seso. 

Después  de  cometer  aquel  esceso 
Por  ambición  del  mando  solamente « 

Y  sin  considérala  otro  suceso 

Que  de  su  sinrazón  iba  pendiente. 
No  perturbando  nadie.su  progreso 
Acaudilló  después  aquella  gente 
Por  tierra  rica ,  fértil .  bien  poblada 
En  aquella  sazón  y  edad  dorada. 

Pero  su  presunción  y  so  locura 
Doró  poco  después  de  la  rencilla » 
Porque  sintieron  mal  de  la  soltura 
Todos  los  moradores  de  la  villa , 

Y  vino  por  la  misma  covuntura 

El  don  Pedro  de  Heredia,  de  Castilla, 
Con  el  orden  y  faustos  arrogantes 
Anejos  á  los  cargos  semejantes. 

Culparon  por  varón  facineroso 
Al  Zapata ,  sos  deudos  y  parientes , 

Y  como  fuese  nada  perezoso 
En  obviar  A  los  inconvinientes, 
A  Mopox  vino  sin  tomar  reposo 

Y  fué  tras  los  incautos  delincuentes , 
Trastornando  las  sierras  y  los  llanos 
Haata  que  le  cayeron  en  las  manos. 

Con  gran  facilidad  los  desbarata 
Con  treinla ,  como  capitán  esperto, 
'  Y  á  mas  de  los  sesenta  maniata 
Hasta  seT'informado  de  lo  cierto : 
Huyó  de  los  conflictos  e{  Zapata , 

Y  no  pareció  mas  vivo  ni  muerto ; 
Murieron  en  los  irbores  colgados 
Cuatro  de  ios  que  foeron  mas  culpados. 

A  Mopox  se  volvieron  con  el  resto 
Algunos  enlazados  en  cadena , 
Adonde  por  un  término  modesto 
Los  otros  castigó  con  leve  pena; 
Indios  trajo  de  paz ,  y  hecho  esto 
A  la  ciudad  volvió  de  Cartagena , 
No  para  reposar,  mas  con  intento 
De  adelantar  el  adelantamiento. 

Y  ansi  de  los  soldados  mas  insines 
Juntó  trescientos  ¿  las  armas  hechos , 
Carabelas  y  fuertes  bergantines 
Llenos  de  vii&allas  y  pertrechos. 
Con  los  cuales  salió  destos  confines 

Y  al  rio  Darien  fueron  derechos , 

Y  el  hermano  y  el  hijo  don  Antonio, 
Que  dio  de  su  valor  buen  testimonio. 

Fieras  naciones  fheron  conquistando , 
Que  todas  usan  venenosa  vira , 
El  Darien  arriba  navegando 
Donde  los  contrastó  bárbara  ira , 

Y  mas  cuando  llegó  cristiano  bando 
Al  pueblo  que  llamaban  Oromira , 
En  una  fértil  isla  deste  rio 
Poblada  desle  bárbaro  gentío. 

Adelante  del  buen  adelantado 
El  hijo  don  Antonio  tomó  tierra. 
Que  como  valeroso  y  esforzado 
El  cobarde  temor  de  d  destierra ; 
Opónese  por  uno  y  otro  lado 
Pujanza  numerosa  para  guerra 
De  bárbaros  crfieles  y  valientes, 
Con  armas  y  pertrechos'  diferentes . 


Cargó  sobre  la  gente  buptiiad^ 
La  que  por  su  defensa  se  desrela : 
Es  oe  piedras  terrible  la  nubada , 
Nube  de  flechn  y  de  dardos  vuela ; 
Los  golpes  atormentan  la  celada. 
Descomponen  la  cóncava  rodela : 
La  confusión ,  la  grita  v  algazara 
Los  aires  rompe ,  y  el  herir  ne  para. 

El  escuadrón  cristiano  no  procede 
A  mas  ampio  lugar  del  que  tenia , 

Y  tal  ea  el  que  tiene,  que  no  pocÑie 
Desenvolverse  por  ninguna  via : 
Terrible  fberza  hace  que  se  quede 
Donde  desembarcó  cuando  venia. 
Esperando  que  lleguen  con  su  mano 
El  don  Pedro  de  Heredia  y  el  hermano. 

Llegaron  puea  los  barcos  rezagados 
A  las  turbadas  tocos  y  al  rdido : 
Hallaron  á  los  suyos  mal  parados 

Y  al  mozo  don  Antonio  mal  herido; 
Fué  con  los  eompafieros  ▼  soldados 
Dentro  de  los  navios  receñido , 
Ojeando  los  tedios  desde  (tera 
Con  (íilminosos  tiros  de  fíisiera. 

Metía  Febo  va  carro  dorado 
En  las  profunaas  ondas  de  occidente , 

Y  el  rio  Darien  conmemorado 
Impetuosa  trajo  su  corriente. 

En  tal  manera ,  que  les  fué  forzado 
Al  pueblo  de  Urabá  Tolver  ki  fireme. 
Donde  el  gobernador  por  so  querido 
Estuvo  mochos  dias  detenido. 

Estando  pues  con  sns  soldados  quedo 
En  la  seguridad  deste  castillo, 
Alli  umbién  llegó  George  P.obledo 
Por  el  camino  que  llevó  vadil lo, 
Con  gente  que  mostraba  con  el  dedo 
Lo  que  fué  menester  para  seguilio. 
Por  ser  estos  de  los  cartagineses 
Que  sabían  rincones  y  conveses. 

Habla  dos  ó  tres  pueblos  fhndado 
Con  instrucción  por  Benalcázar  dada « 
Como  teniente  suyo  señalado 

Y  capitán  de  los  de  su  jomada ; 

Y  el  Robledo  por  ir  á  mayor  grado 
Determinó  de  dalle  cantonada, 

Y  en  Bspai&a  pedir  al  oran  monarca 
Lo  quél  pobló  con  toda  su  comeres. 

Al  Heredia  dio  cuenU  del  dígreso» 
La  causa  que  lo  trae  y  el  intento , 
El  cual  se  concluyó  con  fin  avieso. 
Dignísimo  de  lloros  y  lamento ; 

Y  como  sea  largo  su  proceso , 

En  este  de  presente  no  lo  cuento, 
Mas  en  Unto  que  llega  su  tragedia. 
Querría  concluir  la  del  Heredia. 

El  cual ,  como  Robledo  se  einbarcase, 
No  dejó  de  tomar  alguna  pena  ' 
De  que  por  otra  gente  se  poblase 
Lo  que  se  descubrió  por  Cartagena; 

Y  ansi ,  sin  que  mas  tiempo  se  tardase. 
Para  Buritica  partir  ordena. 
Llevando  de  soldados  buena  copia 

A  la  ciudad  que  llaman  Antioqua. 

Donde  la  mayor  parte  de  la  gente 
Era  de  aquella  que  llevó  Vadiílo, 

Y  Alvaro  de  Mendoza  por  teniente , 
Del  don  Pedro  de  Heredia  gran  carillo ; 
Aqueste  deseaba  grandemente 

Que  la  ciudad  quisiese  receblllo 
Por  su  gobernador ,  pues  era  cierto 
De  su  gobernación  lo  descubierto. 

Y  puesto  caso  que  por  el  abseoda 
Del  George  Robledo  gobernaba 

Y  él  mismo  le  deJó  con  la  tenencia 
En  tanto  quel  gobierno  negociaba. 
Ponía  la  posible  diliaencia 

En  atraer  á  lo  que  deseaba 

A  vecinos ,  jusucia  y  regimiento , 

Haciéndoles  aqueste  parfaunento^ 
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cSi ,  mBqtos,  es  naettro  prarapuetto 
Ser?ir  »l  rey  eooMn  peche  crbtiaiio » 
Eotlendo  oae  se  puede  htcer  esto 
Hoy  bien  debajo  de  caakraiert  mano» 
Como  no  sea  yerro  maomesto 
O  que  traiga  sospecha  de  tirano ; 
Pues  aunque  sean  puestos  diferentes » 
Al  fin  al  rey  estamos  obedientes. 

»  Todos  aquellos  que  esto  pretendemos » 
Consta  por  muchas  fias  y  ratones. 
Que  muy.  mayor  servicio  le  hacemos 
En  ofitar  pendencias  y  pasiones , 
Que  los  que  se  pusieren  en  estreñios 
Se  largu  y  sangrientas  disensiones , 
De  que  resultan  males  y  caldas , 
Con  pérdidas  de  honras  y  de  vidas. 

»  Con  lo  cual  nos  amaga  la  presente 
Venida  del  seftor  adelantado , 
De  lo  que  hemos  poblado  pretendiente » 
Por  ser  de  gente  suya  conquistado ; 

Y  ansí  deseo  yo  que  cnerdamente 
Este  negocio  sea  consultado , 

Y  para  no  hablar  sin  fundamento 
Quiero  decir  aquí  lo  que  yo  siento. 

»  A  todos  loo  ooe  estamos  en  aqnesta 
Tierra  que  por  Pir¿  se  nos  cercena , 
Es  cosa  por  papeles  maniOesta 
Ser  del  gobeniador  de  Cartagena, 
Pues  con  soldados  y  bandera  puesta 
En  ella  hito  la  primer  estrena , 
Como  testigos  sois  todos  de  vista . 
Que  trabajastes  bien  en  la  conquista. 

>Y  como  sabe  que  le  pertenece 
Aquesta  pobbicion  y  su  terreno , 
Determinó  venir,  según  parece. 
Para  sacallo  de  poder  ajeno ; 
De  gentes  y  caballos  no  carece. 
Ni  de  cafiones  de  sulfúreo  trueno ; 
Nosotros  carecemos  de  potencia 
Si  queremos  hacelle  resistencia. 

>  Y  aquesta,  puesto  caso  que  la  hubiera , 
Si  cada  cual  de  nos  fué  su  soldado , 
Algunos  buenos  se  harán  afuera 

Y  lemán  ñor  honesto  dalle  lado. 
Por  no  pelear  contra  la  bandera 
Debajo  de  la  cual  han  militado ; 

Y  es  muy  mejor  quel  pueblo  se  convide. 
Dándole  llanamente  lo  que  pide. 

>  Todos  tenemos  ya  conocimiento 
De  su  virtud .  valor  y  cortesía , 
Amor ,  urbanidad ,  comedimiento , 
En  paa  y  guerra ,  cuando  nos  regia 
Con  un  caritativo  tractamiento, 

Y  en  cualquier  ocasión  que  se  ofrecía 
De  batalla  campal  ó  de  recuentro 
IQnguno  se  haluba  mas  adentro. 

»  Digo  lo  que  mi  seso  comprebende 
Por  evitar  algún  mortal  suspiro ; 

Y  en  esto  Benaicázar  no  se  ofende 
Si  lo  mirare  como  yo  lo  miro , 

Y  mas  considerando  que  pretende 
Jorge  Robledo  de  hacelle  tiro , 
Yendo  para  los  reinos  castellanos 
A  le  quitar  aquesto  de  Us  manos» 

»Y  algunos  ayudaron  con  un  grito. 
Que  por  no  convenir  no  los  enseño , 
Poniendo  sus  servicios  por  escrito , 
Dando  dineros  para  su  diseño ; 
Acá  no  me  parece  ser  delito    • 
Que  volvamos  his  tierras  á  su  dueño  : 
Haya  resolocion  antes  que  venga, 

Y  eiamlnemos  lo  que  mas  convenga. n 

Dijo,  y  hutN>  diversas  opiniones 
Después  que  percibieron  la  propuesta ; 

Y  estando  proponiendo  sus  razones» 
Sin  resumir  cuál  Ibese  mas  honesta » 
El  capitán  Rodrigo  de  Qm'ñones 
Tomó  la  mano  para  la  respuesta , 

Y  con  recato  de  varón  prudente, 
En  esta  junta  dijo  lo  siguiente : 


•  Raion  y  obHgidon  tengo  bastante , 
Si  debe  ser  amor  con  tal  pagado , 
Para  hallarme  yo  muy  adehinte 
Bn  el  servicio  del  adelantado ; 
Mas  en  consentimiento  semejante 
No  me  conviene  ser  precipitado  : 
Que  las  cosas  de  honor  sabios  y  buenos 
No  bis  hacen  á  poco  mas  ó  menos. 

«Vuestra  merced  ha  dicho  lo  que  siente» 

Y  aquese  perecer  tiene  por  pío : 
Ye  con  Uesneia  desta  noble  gente 
Quiero,  señor,  también  decir  el  mió « 
El  cual  si  se  mostrare  diferente 

No  se  debe  juagar  á  desvario. 
Pues  cosa  común  es  en  menesteres 
Halier  siempre  contrarios  pareceres. 

B  Benaleáiar  no  vio  nuestra  presencia; 
Menos  vimos  la  suya  los  presentes. 
Por  él  andar  con  viva  diligencia 
Descubriendo  provincias  desús  gentes; 
Mas  en  su  nomnre  dimos  obediencia 
A  los  que  señaló  por  sus  tenientes , 

Y  en  el  nombre  del  rey  v  del  poblamos 
Aquesta  vecindad  adonde  estamos. 

»  Y  aunque  esta  fundación  pública  fuese 

Y  con  solemnidad  autorizada , 
El  día ,  mes  y  año  se  escribiese , 
Según  la  condición  acostumbrada. 
Ninguno  vimos  que  contradgese  : 
Antes  por  todos  fué  ratificada , 

Y  tiene  ouien  agora  la  snbyeta 
Sa  posesión  pacifica  y  quieta. 

»  Y  esto  solo.condena  las  reyertas 
Que  podría  mover  poca  prudencia ; 
Pues  aunque  sean  tierras  descubiertas 
Por  otros ,  no  consiguen  la  tenencia 
Dejándoselas  solas  y  desiertas 

Y  sin  hacer  en  ellas  asistencia; 

Y  ninguno  debria  formar  oueja 
Porque  pueblen  los  otros  lo  qoél  deja. 

B  Las  dichas  diligencias  al  mas  ciego 
Juez  le  mostrarán  camino  llano, 

Y  los  de  Cartagena  yo  no  niego 
Entrar  en  esta  tierra  mas  temprano , 

Y  que  dieron  las  cartas  en  el  juego , 
Pero  ganóle  quien  jugó  de  mano , 
Procurando  hacer  nueva  cultura 
Desque  vieron  sazón  y  coyuntura. 

B  En  lo  demás  de  no  salir  afuera 
Deste  otro  bando  donde  nos  metimos , 
Conozco  que  debajo  de  cualquiera 
Gobernador  á  niiestro  rey  servimos; 
Mas  en  tal  ocasión ,  nunca  Dios  quiera 
Que  falte  nuestra  fe  donde  la  dimos. 
Pues  la  lealtad  que  á  nuestro  rey  tenemos 
También  á  sus  jiieces  la  debemos*. 

B  Menos  lo  que  traéis  á  la  memoria 
De  Robledo ,  señor ,  me  satisface , 
Pues  aunque  le  carguéis  culpa  notoria, 
A  la  nuestra  no  borra  ni  deshace ; 
Demáa  de  qué!  á  nadie  da  su  gloria 

Y  á  si  tan  solamente  se  complace ; 

Y  quien  sopló  seria  con  intento 
De  que  su  Majestad  fuese  contento. 

»  Reconozco  también  venir  pujante 
Como  negociación  premeditada , 
Pero  yo  competencia  semejante 
No  la  quiero  poner  en  el  espada , 
Porque  medios  tememos.  Dios  mediante» 
Para  salir  con  paz  desta  jomada ; 

Y  si  el  adelantado  delloa  huye. 
Con  le  dejar  el  pueblo  se  concluye. 

B  Irémonoe  nototros,  y  él  se  quede 
Sin  mano  le  mostrar  sanguinolenta ; 
Daremos  los  avisos  á  oulen  puede 
Concedelle  lo  que  pedir  intenta ; 

Y  si  después  algún  mal  le  sucede. 
No  se  podrá  poner  á  nuestra  cuenta , 
Antes  con  hacer  esto  con  buen  seso 
Bn  nada  queda  nuestro  punto  leso. 
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»  En  ptu  mi  pvMer  m  te  redbi 
May  Uep  y  «in  inottnr  aitartciones  t 

Y  conocido  ^  en  lo  que  estría , 
Daremos  las  escusas  y  ratones, 

Al  cual  si  se  le  hacen  caesta  arriba 
SaldrémoDOS  con  sanas  intenciones 
A  dar  raaon  á  mHen  la  tierra  tiene , 
Con  la  fidelidacl  que  nos  oaDVleBe.  > 

OQo  QoiHones  lo  que  repretento , 
Como  varón  entrelloa  mas  anciano, 

Y  todos  los  de  aqnet  ayuntaméento 
Ta  vieron  este  pot  conseja  sano ; 

Y  ansi  vinieron  en  consentimiento 
Sin  qne  contrarios  ftaesen  á  la  mano; 
Apártanse  con  esto ,  y  entre  unto 
Llegó  la  noclie  con  su  turbio  minio* 

Y  cnandO  de  la  tierra  relilUa 
El  famoso  vapor  de  Flegetente, 
E  ya  febeo  rayo  descuiípia 

Sos  resplandores  por  el  horizonte . 
Dorando  por  el  cursi^  que  solía 
Las  cumbres  altas  del  opaesto  monte  ^ 
Levantikronae  todos  con  mtento 
De  le  hacer  aquel  recebimiento. 

Bl  Jinete  compone  su  rocino , 
Aprieta  con  reata  la  cora» , 
Vístese  foerte  jaco  Jacerino , 
Adarga  cada  cuai  delloa  embraza ; 
Salieron  una  legua  de  camino 
tiesta  hallar  en  él  cómoda  plan , 

Y  al  tiempo  que  venia  ya  cercano 
Regocijáronse  por  aquel  llano. 

La  taf  escaramuxa  eoncHiida , 
Adonde  no  faltó  destreta  y  arte , 
El  parabién  le  dan  de  la  venida 
Toaos  y  cada  uno  por  su  parte ; 

Y  como  fuese  gente  conocida , 

Que  fué  de  su  bandera  y  esiandaite  ^ 
Correspondia  con  rason  propicia , 

Y  ¿  todos  los  abraia  y  acaricia. 

Caminan  sin  tractar  de  su  litiló 
A  la  dicha' dudad  recién  fundada, 
Adonde  con  placer  y  regocijo 
Hospedaron  n  nueva  camarida , 

Y  al  buen  adelantado  v  ¿  su  hijo 
Alvaro  de  Mendoza  did  posada 
En  la  snya^,  que  muchos  Insistía 
Aquel  mando  le  diesen,  otro  día. 

Aquella  nocbe  puso  diligencia ,  • 

Y  el  Intento  de  todos  conocido , 
Parecióle  mejor  mudar  septencía 

Y  dejar  á  los  huéspedes  el  nido ; 

Y  ansi  híBo  con  los  demás  absencia 
Antes  de  ser  el  resfylandor  venido : 
Bl  gobecnador  supo  de  su  gente 
Irse  los  moradores  y  el  teniente. 

Por  él  reconocida  Ta  mudanza , 
Siguió  cmt  pocos  hombres  tras  sus  huellos 
Debajo  de  falace  confiutza     • 
Pensando  con  palabras  atraellos  : 
Hablóles  con  amor  do  los  alcanza , 
Mas  no  fué  parte  para  convéncenos, 

Y  los  suyos  y  los  del  otro  bando 
Estuvieron  allí  dando  y  tomando. 

Y  entre  gente  menuda  de  peones , 
Que  no  fueron  personas  señaladas , 
De  términos  usaban  Ibnfiírrones 
Con  algunas  palabras  mal  ciibdas, 
Tales  que  de  razones  en  razones 
Vinieron  á  probarse  las  espadas , 

Y  el  don  Pedro  de  Heredia  mas  remoto 
Oyó  bs  cttcMlladas  y  al>oroto. 

Fué  para  ellos  Iq- mejor  que  pudo 
A  fin  de  mitigar  aquel  rOido , 
Tomando  su  presencia  por  escudo 
Sin  de  otras  armas  ir  apercebido; 

Y  en  esta  confiísfon  de  vulgo  rudtK 
En  la  mano  derecha  íhé  herido, 

Ífué  de  los  contrarios' un  saldado 
p  \fk  cabeza  mal  descalabrado. 


Por  él  apaeígnadat  1m  coelliBdaf 
A  su  costa,  sin  ver  de  qdién  le  ilte, 
Por  evitar  remellas  mas  borraidas 

Y  no  venir  á  lori^  desaliño, 
Mandó  volver  los  suyos  á  sus  tieodis 

Y  los  otros  se  faeron  su  eandne; 

Y  fué  tal  la  herida  de  la  mano 
Que  tardó  mneboe  diat  en  ssr  smo. 

En  este  mismo  tienpo  ya  sabia 
El  Benaleátaf  por  informaciones 
Lo  que  George  Robledo  pretendía, 

Y  para  que  lo  lleven  en  prisiones 
(Capitán  y  soldados  pvoveia ; 

Mas  ya  Ateron  tardías  prevenciones, 
Porque  llegaron  á  Antioquia  eusndo 
Iba  por  altas  ondas  navegando. 

Quien  vino  para  tal  efecto  en 
Su  mismo  general,  hombre  valiéate , 
Aqueste  se  decia  Juan  Cabrera 
No  menos  esforzado  que  pradenle: 
Bl  cual  después  en  la  batalla  fiera 
De  Quito  pereció  con  otra  gente , 
Ya  maese  de  campo  del  escuela , 
Belicosa  de*Blasco  NuftezVela. 

Viniendo  pues  aquesta  compafiia 
Sin  ser  de  los  sucesos  adevinos , 
Encuentran  á  Mendoza  que  venia 
A  los  buscar  con  todos  los  vednoi : 
Oyó  Cabrera  cómo  se  movía 
A  causa  de  los  otros  peregrinos , 

Y  envMüuego  como  varón  saje 

A  don  Pedro  de  Heredia  su  mensije. 

Y  lo  que  su  mensaje  contenia 
Era  decille:  c  Yo  soy  un  soldade 
Al  servicio  de  vuesa  se&oria , 
Por  grandes  beneficios  obligado; 
Pues  en  tiempo  que  menos  poséis 
En  Nicaragua  Aii  muy  regalado 
Por  el  sefior  hermano,  que  fhé  mío. 
En  buenas  obras  y  ei^  socorro  pió. 

»  Mi  denominación  es  Juan  Gsbrera 
Tengo  de  Benalcázar  prorisiones 
Para  le  defender  esta  firontera  * 
Con  Justificadísimas  razones ; 

Y  esme  testigo  Dios  que  no  qirisiera 
Hallar  tan  peligrosas  ocasiones. 
Pues  como  filte  buen  comedimiento 
Habremos  de  venir  en  rompimiento. 

»  Don  Sebastián  de  Benalcátar  tiene 
El  adelantamiento  desta  tierra; 
Tiene  la  posesión  que  le  conviene 
Que  dentro  de  sus  términos  enciem, 

Y  agora  vuestra  señoria  riene 

A  se  la  perturbar,  mediante  guerra : 
Es  agrario  notorio  y  es  ofensa 
Que  pide  por  su  parte  la  defensa. 

» Y  pues  por  el  discurso  de  su  vida 
Usó  siempre  de  términos  cristianos, 
A  su  bondad  suplico  que  se  mida 
Primero  que  rensamoe  á  las  manos, 
.Porque  sm  sin  falta  defendida 
La  tierra  con  los  valles  comarcanos, 

Y  por  la  defender  r  estar  en  ella 
Habemos  de  bebella  ó  de  vertelta.» 

El  don  Pedro  de  Hisredla,  rista  esu 
Amenaza  del  capitán  severo , 
Alteración  nincmia  manifiesta , 
Antes  recibió  Bien  al  mensajero, 
Enviándolé  luego  la  respuesta 
Como  cuerdo  y  nonrado  caballero ; 

Y  porque  no  podia  tomar  pluma , 
De  sus  palabras  esta  fué  la  simn : 

«Que  porque  no  tuviesen  cherioobs 
En  semejantes  averiguaciones, 

Y  entre  gentes  amigas  y  espafiolas 
Cesasen  las  molestas  dlsensiooes, 
Ambos  á  dos  se  viesen  á  sos  solas 
Examinando  bien  Iss  provisiones, 

Y  coligido  dolías  lo  nías  cierto 
Vernian  á  cualquiera  buen  couderfo.» 
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AqiMl  qse  ^Hh>  cod  el  embijadi 
Kiió  con  aleneioD  toda  la  gente , 

Y  Tióla  mal  ditpoetta  y  agravada , 
Loft  mas  con  calentara  pestilente , 
Be  la  trabajesisima  )oraada. 

No  de  la  de  Vadillo  diferente ; 

Y  al  don  Pedro.de  Heredia  no  tan  sano 
Que  pudiese  ? alerN  db  sa  mano. 

Lo  cual  al  Joan  Cabrera  representa 

Y  i  los  que  con  él  eran  congregados « 
Dando  de  lo  que  vfido  larga  cuenta , 

Y  qoel  gobernador  y  sos  soldados 
Para  se  defender  en  tal  afipenta 
Los  mas  delios  imposibttilados , 
y  andaba  ftwra  la  gente  mas  sana 
Visitando  la  tierra  comarcana. 

Y  Ion  qoe  le  quedaban  ain  aqnestos, 
Por  estar  impedidos  do  mil  malea , 
Como  en  acometelles  fuesen  prestos 
Sin  esperar  los  otros  principales , 
Fácilmente  serian  descompuestos 

Y  babriao  á  las  manos  sus  caudales; 

Y  que  en  tal  ocasión  le  parecía 
Ser  esto  lo  qne  mas  les  conYonia. 

Oidas  las  ratones,  insistían 
No  pocos  con  cndicia  de  roballos. 
Porque  también  les  dijo  que  traían 
Gran  cnanlidad  de  negros  y  caballos  t 
Con  otras  mncbas  cosas  que  podían 
En  sos  aecesidades  remediallos : 
Condescendió  Cabrera  con  su  mego » 

Y  para- tal  efecto  partió  luego» 

Ordenando  cerno  persona  diestra    • 
Todos  sos  caballeros  y  peones ; 

Y  el  bnen  Heredia  como  vló  la  muestra 
Reconoció  las  malas  Intencimies 

Y  no  poder  bfiir  suerte  siniestra 
Si  no  lo  remediaba  con  razones ; 

Y  ansi  salió  con  una  yegua  blanca 

Y  unos  papeles  en  la  mano  manca. 

EntrettoB  se  metió  con  escribano 
Que  de  los  autos  diese  testimonio  i 

Y  por  lo  reguardar,  alli  cercano 
Se  poso  su  querido  don  Antonio ; 
Mas  como  ya  los  otros  en  lo  llano 
Entrasen  con  ftvores  del  demonio. 
No  se  eoraron  de  escuchar  raiones, 
Ni  cédula  real  ni  provisiones. 

Llegó  Frandsoo  Nofiei  que  es  Pedroso, 
Eo  este  reino  harto  conocido , 
Uno  de  doce  del  motín  Cimoso 
En  la  dudad  de  Lima  cometido » 
Cuando  filé  con  remate  lacrimoso 
Aquel  marañes  de  vida  despedido : 
Aquel  don  rrandsco  Piíarro  digo 
Por  qoiai  huyó  Pedroso  del  castigo. 

El  dicho  pues  con  los  demás  venia» 

Y  al  Heredia  llegó  de  los  primeros» 
Didéndole  con  cierta  compañía 
Que  xnla  de  muchos  ballesteros : 

« Dése  por  preso  vuestra  sdloria 
A  mi  y  á  los  presentes  caballeros ; 
Pues  es  merecedor  de  grave  pena 
Qnien  usurpa  gobernaaon  sjena .  • 

El  bQo  don  Antonio  que  esto  vido» 
No  le  parado  bien  tener  estanco 
Et  braco»  defendiendo  su  partido» 

Y  hubo  b  suerte  de  caer  en  blanco » 
Pues  en  la asano  luego  tué herido» 

De  la  cual  para  siempre  quedó  manco; 
De  manara  que  entrambos  ftiCTon  presos» 

Y  en  bienes  y  caudal  no  poco  leaos. 

Pues  famgo  sin  Haber  quien  les  defienda 
Preseas  sometidas  á  sus  neebos, 
ReéoffieroD  apriesa  la  badenda » 
Caballos»  negros,  annas  y  pertrechos ; 

Y  fenecida  la  ^1  centienda  ' 
Pusieron  escuadrones  en  aseches  , 
Los  coales  estnvieroo  en  espera 

De  los  que  sin.los  ter  estaban  ftien. 


Espetaron  dos  dias,  y  venidos  ' 
Los  que  de  nada  ftaeron  sabidorea » 
Estuvieron  al  mal  de  los  vencidos 

Y  al  albedrio  de  los  vencedores ; 
^  Ponen  por  lista  bienes  recogí^ 

Estos  solícitos  recogedores, 
Para  los  repartir  por  las  coronas , 
Según  la  cualidad  de  las  personas.    * 

Tenfanlos  con  guardas  dentro  y  Ibera 
Eq  un  cierto  caney,  casa  pijita , 

Y  otra  noche  después  de  la  primera 
Con  fuego  tal  que  los  escandaliza , 
No  saben  cómo  ni  de  qué  manera » 
Todos  se  convirtieron  en  ceniza ; 

Y  ansi  se  consumieron  sin  gozallos , 
Escepto  los  esclavos  y  caballos. 

Este  gobernador  con  sus  guerreros , 
De  la  numera  dicha  desarmados , 
El  padre  é  hijo  como  prisioneros 
A  Renalcázar  ftieron  presentados ; 
Viéronse  los  dos  viejos  sin  terceros 
Mostrando  provisiones  y  recados : 
Aseguraba  cada  cual  su  puerto  - 

Y  ansi  nunca  vinieron  en  conderto. 

El  don  Pedro  de  Heredia .  no  sin  pena 
Por  ver  opinión  suya  decaída 
Habiéndola  tenido  siempre  buena , 

Y  tal  que  nunca  supo  ser  vencida , 
Tuvo  por  bien  volver  á  Cartagena 

Y  efectuóse  luego  la  partida 
Por  Panamá ,  do  vino  manrado 
Aunque  no  de  conje  ni  de  brío. 

Estando  descansado  del  camino » 
No  sin  alteración  de  lo  pasado , 
Don  Frandsco  de  Benavides  vino» 
Fraile  hieromltano,  por  prelado; 

Y  entonces  un  gran  mal  era  vecino 
Alpoerto»  que  por  mi  será  sumado,  • 
Pnmero  que  pasemos  adelante 

A  dedr  del  Heredia  lo  restante. 

Seis  afios  iban  ya  sobre  cuarenta 
Del  parto  de  la  Virgen  siempre  pura,    ^ 
Con  mas  los  quince  dentos  de  la  cuenta 
Que  suelen  substándar  un  esciiptura, 
Coando  nuestra  dudad  esperimenta 
Una  cabmitosa  desventura, 
Víspera  del  patrono  Santbgo » 
Dia  por  nuestras  culpas  acngo. 

A  veinte  y  cuatro  pues  de  julio  en» 
DI)  que  se  tenia  seftalado 
Para  velar  al  capitán  Mosquera 
Con  una  hermana  del  adelantado. 
Antes  que  lumbre  dé  la  coarta  esfera 
Tendiese  por  alli  ravo  dorado ;  . 
Pero  Cesaron  estas  bendiciones 
Por  aotidpadon  de  confesiones. 

Y  pqrqne.de  rato  el  caso  cuente» 
La  que  oiré  lo  táé  del  alboroto 
Alonso  de  Bejines ,  un  teniente 
Del  don  Pedro  de  Heredia  mi  devoto , 
A  causa  de  ser  grave  delincuente 
Castigó  con  azotes  un  piloto , 

Y  aqueste  con  inicua  vigilancia 

Por  se  vengar  Itamó  gente  de  Frauda. 

Serian  los  que  ftwron  convocados 
Para  robar  aipiestos  sefiorlos 
Mas  de  mil  hombres  bien  aderezados » 
Todos  de  belicosos  atavíos 

Y  de  broodnos  tiros  pertrechados » 
Sin  lanchas  v  patajes,  tres  nnvios; 

Y  por  el  mal  piloto  one  esto  ordena 
Fueron  á  la  dudad  de  Cartagena. 

Llegados  loa  pintas  al  pan^e 
Que  para  su  negocio  conven  ia , 
Antes  que  diese  Venus  el  mensaje 
De  la  venida  deste  triste  día» 
Guiándose  por  el  pOoto  s^e 
En  las  tinieMas  de  la  noche  fHa , 
Entraron  o6n  sn  tádto  conderto , 
.  Sin  «pe  fuesen  sentidos ,  en  el  puerto. 
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Desembarcsroo  en  la  aiisma  hon 

Con  aqael  aparato  convioiente , 
Aoies  uue  coo  lo  claro  del  aurora 
Se  pudiese  mostrar  cosa  patente  ; 
El  piloto  fué  luego  donde  mora 
Alonso  de  Bejines  el  teniente , 
Con  infernal  deseo  y  esperanza 
I>e  tomar  &  su  gusto  la  venganza. 

Compuestas  las  falanges,  y  digestat 
Según  que  U>  pedían  ocasiones. 
Tocan  trompetas  que  Havaban  prestas. 
Guerreros  anafiles  y  clarones ; 
Los  fecioos  creian  ser  las  Oestas 
Oae  se  hacían  por  las  velaciones  « 

Y  ansi  ninguno  por  su  parte  piensa 
¿Tener  necesidades  de  defensa. 

Pero  sus  desveoturaa  hizo  ciertas 
Son  ronco  de  guerreros  alambores, 

Y  oir  batirse  las  cerradas  puertas 
Oe  los  sobresaltados  moradores. 
Que  no  sin  vidlencia  son  abiertas 
Por  manos  de  nocturnos  robadores ; 
Todos  se  sobresaltan  y  se  espantan 

Y  de  los  dulces  nidos  se  levantan. 

Crece  la  turbación  con  el  estruendo, 
Armas  uno  lomó  y  otro  no  pudo ; 
Lugar  por  do  escapar  van  inquiriendo  « 
Este  vestido  va  y  aqpel  desnudo ; 
Toma  con  sobresalto  tan  horrendo 
Quien  puede  la  buida  por  escudo ; 
Uno  pelea  y  otro  se  retrae , 
Este  va  trompezando  y  aquel  cae. 

Bien  como  cuando  por  alguna  plaza 
Anda  la  cuchillada  muy  aguda , 
Oue  para  meter  paz  se  busca  traza , 

Y  aquel  rigor  aqui  y  alli  se  muda ; 
Pero  huyendo  la  desembaraza 

Con  gran  temor  la  gente  mas  menuda , 

Y  por  la  parte  que  se  le  concede 
Escapa  cada  uno  como  puede : 

"Desta  manera  les  acontecía 
A  cualquiera  varón  joven  6  calvo , 
Pues  en  tanto  Que  aquel  se  defendía^ 
Este  se  procuro  poner  en  salvo ; 

Y  en  esjús  confusiones  se  valia 

De  pies ,  eso  me  da  negro  que  albo  : 
A  muchos  les  valió  teneilos  prestos. 
Aunque  la  menor  parte  fueron  estos. 

Pues  turbados  en  estos  menesteres 
Con  loe  temores  que  les  son  anejos. 
En  dejar  sus  haciendas  mercaderes 
Se  bailaban  confusos  y  perplejos : 
Otros  eebndo  hijas  ^mujeres 
Parecíales  mal  hallarse  lejos , 

Y  por  gritos  de  dueñas  v  doncellas 
Aln  quieren  morir  por  defendellas. 

El  piloto  que  fué  de  buena  gana  . 
A  rouear  la  casa  del  Bejines , 
Como  lo  vio  salir  con  furia  vana 
Al  sonde  bs  trompeus  y  clarines. 
Traspasólo  con  una  partesana, 
Diciéndole  : « Bellaco ,  tales  Qnes 
Merecen ,  y  aun  de  mas  miserias  llenos, 
Los  que  tan  sin  razón  afrentan  buenos.» 

Mas  el  don  Pedro ,  como  qui.en  él  era, 
Con  una  pica  y  unas  coracinas 
Defendió  con  valor  un  escalera , 
Deteniendo  .las  gentes  peregrinas 
Hasta  tanto  que  ya  salieron  niera 
Sus  queridas  hermanas  y  sobrinas. 
Que  las  echaron  por  un  colgadizo , 
Aunque  para  tal  caso  no  se  nizo. 

Diciéndole  ser  fuera  las  doocellu , 
Acude,  como  dicen ,  al  reclamo, 

Y  por  aquel  lugar  saltó  tras  eUas , 
Por  ser  un  hombre  suelto  como  gamo, 
Pata  las  ampirar  en  sus  querellas 

Y  no  dejar  (as  hojas  sin  el  ramoi 
Con  ellas  en  el  monte  fué  metido 
filo  pQder  del  cosario  ser  habido. 


Pmdieroo  mi  mayor  dectos  Atridei 
Por  estar  de  las  pieniaa  ya  tullido ; 
Prendieron  al  obispo  Benavides, 
En  aquella  sazón  recién  venido ; 
Prendieron  otros  muchos  en  las  lides, 

Y  al  fiff  el  pueblo  lodo  fué  rendido , 
Coo  lodas  sus  preseas  y  decoro 

Y  no  pequella  cuantidad  de  oro. 

El  aurora  rorifcra  venia 
Ya  descutmendo  so  dorada  frente , 
Coando  fué  la  robada  compafiia 
Recogida  por  dmdo  deliocueiile. 
En  un  solo  lugar  do  se  tenia 
Por  los  piratas  guarda  diligente; 
Descalzos ,  destocados  y  afligidos, 

Y  cuasi  sin  reparos  de  veslidoo. 

Todas  las  mas  mujeres  sin  tocados 

Y  sin  aquel -amfiaro  que  desean, 
A  la  tierra  ios  ojos  inclinados. 
No  deseando  ver  ni  que  las  vean ; 
Las  mejillas  y  pechos  empapados 
De  lágrimas  sin  fin  de  que  ee  arrean, 
Apeteciendo  mas  la  sepultura 

Que  ver  (anlo  dolor  y  oesventora. 

A* Dios  las  oraciones  encendidas. 
Suplicándole  dentro  de  so  pecho 
Que  ya  que  sus  haciendas  son  perdidas 
Kn  a(|üeí  tan  inopinado  hecho. 
Permitiese  perder  antea  bis  mas 
Que  dar  á  deshonor  so  casto  lecho; 

Y  Dios  omnipotente  fué  servido 
Oir  aqueste  tácito  gemido. 

Porque  el  pirata  capitán  ordena, 

Y  ansí  fué  por  el  pueble  pregonado, 
Que  se  metiese  la  que  fuese  boena 
Eu  la  posada  del  adelantado : 

En  un  momento  ñié  la  casa  lleni, 

Y  subidas  ai  alto  sol>erado; 

Y  para  guardas  del  lugar  redoso 
Al  buen  obispo  y  al  Heredia  poso. 

Aqueste  capitáir,  aonqae  liitno, 
Según  decían  era  caballero, 

Y  en  este  caso  tuvo  pia  mano 
Sin  consentir  haoerse  desafaero ; 
Robado  pues  lo  hno  y  lo  profano, 

Y  recogidas  ropas  y  dmero , 
Tracto  con  los  vecinos  que  se  diese 
Por  aquel  pueblo  lo  que  bneno  fuese. 

Porque  sino  venían  á ^concierto 
Cerca  de  ser  el  pueblo  redimido , 
Primero  que  saliesen  de  aquel  puerto 
Seria  de  las  llamas  consumida: 
Fué  para  resumir  el  precio  cierto 
Por  los  unos  y  otrol  conferido; 
Creo  que  fueron  hasta  dos  mil  pesos , 

Y  para  ios  buscar  sueltan  los  presos. 

H^iUaron  para  dar  estos  dineros 
Oro  popo,  mas  fué  multiplicado, 
Revolviendo  con  ello  candeleros. 
Siendo  por  fundición  todo  roesclado , 

Y  después  con  industria  de  plateros 
Con  otro  fino  fué  sobredorado : 

Al  fin ,  aquel  ladrón  quedó  contento 
Con  ver  que  se  le  dio  buen  compUinieoio. 

Coo  aquel  buen  eoior  los  engañaron. 
Por  tener  de  buen  oro  la  devisa ; 
Con  engaSk)  mayor  eUos  quedaron 
Sin  coroertas  de  peño  ni  de  frisa ; 

Y  todos  (porque  todo  lo  robaren) 
Descalzos  y  con  sola  la  camisa : 
Nofio  de  Castro  mas ,  el  coal  procon 
Poderse  mejorar  en  veslidiigra. 

•Y  ansi  Tiendo  noner  éñ  la  ribera 
Gran  cuantidad  de  ropas  y  fanmc, 
Air  tiempo  que  la  gente  forastera 
Aderezaba  para  sn  vlfje. 
Pasó  con  una  yegua  muy  l^pia 
Apriesa,  por  enmedio  ó  A  pdm^» 

Y  arrebató ,  pasándose  de  etero, 
Ropasy  lienzo  paia  su  reparo. 
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Al  OMNite  se  retnio  como  Tiento, 
Que  DO  Dtrece  4|im  a  tiem  pba ; 
Doedó  oe  f  er  aquel  alreTiniiento 
El  capitáA  f rancies  noerto  de  risa , 
Porqne  todas  sas  armas  y  ornamento 
Eran  tan  solamente  la  camisa , 
Sio  calzas,  sin  ia|»atos ,  y  de  talle 
Cual  DO  vean  un  perro  de  la  calle.. 

Foéronse  los  piratas  para  ¡Francia, 

Y  dicen  que  sacaron  de8te.paerta 

Bien  doscientos  mil  pesoe'de  ganancia, 
T  tengo  para  mi  no  ser  incierto; 
Quedaron  los  vecinos  sin  substancia. 
Mas  el  Bejines  solamente  rouerto-: 
Vivieron  con  recatos  adetante , . 
Días  y  noches  guarda  vigilante. 

Pero  cualquier  cosario  los  lastima 

Y  lleva  sus  defensas  abarrisco ; 

Y  al  mismo  punto  y  hora  desta  rima 
Vino  Doeva  quel  capitán  Francisco , 
Primer  pirata  aue  por  mar  de  Lima 
Robó  b  plata  oel  escelso  fisco, 
Alli  llego  con  muchos  galeones, 
Lanchas  y  mas  de  siete  mil  peones. 

Y  con  estar  la  uente  preparada 

Y  toda  la  ciudad  forulecida , 

De  todas  moniciones  pertrechada , 
De  constes  reales  advertida , 
La  gente  (según  dicen)  mas  granada 
Tomaron  por  amparo  la  huida ; 
Hicieron  todos  los  demis  absencia, 

Y  entróse  la  ciudad  sin  resistencia. 

Destas  sobresaltadas  turbaciones 

Y  plaga  de  las  plagas  mas  molesta, 
No  puedo  por  agora  dar  razones 
Por  no  me  ser  b  rota  roaniflesta ; 
Pero  ternemos  llenas  rebciones 

Y  á  su  tiempo  diremos  lo  que  resta , 
Dando  primero  fin  á  b  carrera 

Del  don  Pedso  de  fleredb,  que  roe  espera. 

El  .cual ,  aunque  con  daño  manlOesto 
De  le  que  le  robaron  los  bdrones , 
Nanea  mudó  jamiis  su  presupuesto 
De  volver  con  caballos  y  peones 
A  do  ftié  por  Cabrera  descompuesto  •  • 
A  vengar  bs  pasadas  sinraaones ; 

Y  para  dar  la  vuelta  siu  recelo 
Vino  lo  que  diremos  muy  i  pelo. 

Después  que  Heredia  flié  desbaraiado 

Y  Benalcásar  le  tomó  b  gente , 

El  pueblo  de  Antioqoia  fué  mudado 
A  sitio  T  á  lugar  mas  conviniente; 

Y  un  Isidro  de  Tapia ,  sefiabdo 
Del  dicho  Benalcazar  por  teniente. 
Por  avisados  modos  y  por  guerra, 
Hilo  venir  de  pas  toda  b  tiena. 

De  los  cart^neses  coooddce 
Fueron  los  recuentros  mas  sangrientos, 

Y  por  el  mismp  caso  preferidos 
En  ios  oficios  V  repartimientos. 
Estando  pues  los  indios  repartidos. 
Como  quedasen  mochos  descontentos , 
Voebn  con  cartas  invidas  centelba 

A  Benalcazar  dando  mil  querellas. 

Oidas  pues  bs  quejas  deste  bando , 
Con  otras  cosas  mas  que  no  refiero , 
Despachó  fienalcázar  en  llegando 
Al  bachiller  Ibmado  liadcofiero> 
Dándole  siLpoder  y  lleno  mando; 

Y  el  bachiller ,  como  juez  severo , 
Partió  b  tiem  por  sus  aliados , 

Y  ios  otros  quedaron,  despojados. 

El  Tapia ,  viéndose  desposeído 
Ansi  de  mando  como  suerte  buena , 
Habló  sin  que  pudiese  ser  sentMo 
A  los  participantes  de  su  pena : 
Fué  para  su  venganza  concluido 
Hacer  viije  para  Cartagena, 

Y  con  la  prevención  de  gran  secreto 
Ls  partiqa  pqsieron  tnefeto. 


Gamlnaroo  por  tía  «onodda ,   • 
T  aunque  no  con  cabal  aviamiento 
Entraron  todos  sanos  y  con  vida 
En  Urabá ,  do  ftaé  so  pensamiento ; 
Halbron  al  Heredia  de  partida, 

Y  dan  á  sus  disefios  mas  atiento, 

Y  ansi  con  caballeros  y  peonaje 
Abrevia  lo  posible  so  viaje. 

En  este  mismo  tiempo  sje  rebeb 
Pizarro  contra  regio  mandamiento , 

Y  procuraba  Bbsco  Nuñez  Veb 
Gente  para  venir  en  rompimiento , 
Hombres  Talientes ,  de  quien  uo  receb 
Estar  prendados  de  traidor  intento , 

Y  ansi  vinieron  á  real  bandera 
Benalcásar  también  y  el  Juan  Cabrera.  - 

Y  aquel  no  menos  docto  que  valiente 
Licenciado  Ibmado  Joan  Gallegos  ^ 
De  quien  hemos  tractado  latinamente 
En  otros  trances  y  desasosiegos 
De  SanU  MarU,  donde  fué  teniente, 

Y  se  gastaron  cuantidad  de  pliegos , 

Y  el  Juan  Cabrera  y  él  en  b  batalla 
Muertos  con  otros  que  mi  ploma  calb. 

Heredia  pues .  habiendo  caminado 
Con  toda  b  posible  diligencia , 
Entró  por  el  lugar  recién  pobbdo 
Sin  bacelle  Teclnos  resbtencia  : 
Antes  ftié  recebido  y  hospedado 

Y  todos  le  prestaron  obediencia, 

Y  este  mismo  querer  también  ensefia 
El  capitán  Gonzalo  de  la  Peña. 

Al  cual  dejó  nombrado  Madrofiero 
Después  que  removió  repartimientos ,    . 
A  causan  de  ser  válido  guerrero ; 

Y  ansi  tuvo  crikeles  rompimientos 
Con  estos  indios  del  compás  frontero , 
Ya  rebebdos  todos  con  intentos 

De  hacer  á  cristianos  cruel  guerra 
Hasu  poder  echallos  de  b  tierra. 

Mas  el  Heredia ,  puesto  donde  digo , 
Con  mañosos  ardides  y  discretos , 
O  va  por  blanda  paz ,  ya  por  castigo, 
Volvieron  á  servir  y  ser  snbyetos. 
De  suerte  quel  amigo  y  enemigo 
Vivieron  sosegados  y  quietos ; 

Y  al  Isidro  de  Tapia  quél  trab 
Volvió  los  mismos  cargos  que  tenia. 

Luego  corrió  con  sus  cartagineses 
Valles  hasta  su  tiempo  no  sabidos , 
En  coyas  pobbclones  y  conveses 
No  faltaron  encuentros  bien  reñidos ; 

Y  espacio  ya  de  diez  ó  (|oce  meses 
En  peregrinaciones  consumidos , 
Volvió  donde  quedaron  los  vecinos, 
Solos  tres  menos  destos  peregrinos. 

Teniendo  pues  los  indios  en  sosiego. 
Porque  la  tierra  mas  se  oerpetúe , 
Alonso  de  Caravajal  fué  lue^ 
A  pobbr  lo  que  llaman  Mantüe ; 
Hecho  de  los  poderes  el  entrego 
Para  que  sus  mandados  efectué , 
Dióle  peñrechos,  y  de  noble  gente 
La  que  le  pareció  ser  conviniente. 

Fundó  ciudad ,  do  manda  que  se  baga 
En  vistoso  lugar  y  parte  belb ; 
Alcalde  fué  Francisco  de  Arriasa 

Y  otro  llamado  Diego  de  Corvel  la , 
A  quien  pluma  mas  alu  no  les  paga 
Por  mucho  que  procuren  estendella  , 
Tracundo  sus  debidas  alabanzas. 
Proezas  y  valores  de  sos  buzas. 

El  pueblo  Maritóe  ya  pobbdo , 
'  (Aonque  después  necesidad  ordena 
Por'poca  gente  ser  deshmparado ) 

Y  de  bárbaros  b  provincia  llena, 
Noestro  gobernador  y  adelantado 
Determinó  volver  á  Carujena, 
Pareciéndole  gran  inconviniente 
Tanto  tiempo  del  mar  estar  absenté. 


496 


JOAN  DE  CASTELLANOS. 


GorriMí  ya  del  Mnto  lfaelmi«iilo 
Caarenta  j  o€bo  aobre  quiooe  deotmi » 
Cuando  con  poeoa  biio  mudanrieDlo 
De  la  oQeva  dudad  y  sus  asientoa^ 
Lle^ó  con  loa  demis  en  salfaoienlo , 
Amigos  y  parienlea  deacontentoa 
A  causa  de  bailar  en  su  tenencia 
Otro  nneTo  jüei  de  reaklenda. 

Mas  este  eonno  ftwse  odbtilero , 
Hombre  de  gran  ▼alor  y  drconapecto  t 
Diferencióse  mucho  del  primero 

Y  túvole  grandísimo  respecto ; 
r^o  roacoló  su  faona  por  dinero 

Ni  de  cndicia  mala  rae  subyecto; 
Traía  sobre  sda  gobemacioDea 
Gobierno  por  realea  profiaiones. 

Aqueste  se  llamaba  Miguel  Diaa, 
Varón  de  grandes  letras  i  loables ; 
Fué  notado  de  algunas  deoMsias 
Que  no  fueran  en  otros  tan  culpables; 
Pues  según  las  que  vemos  estos  dlaa 
Aquellas  eran  mas  croe  tolerables 
Porque  paraban  eti  lascl^raa  beeboa 
Sin  pretensión  de  robos  ni  cohechos. 

Agora  los  dos  males  andan  Juntos  f 
Pues  si  lasciva  Venus  los  abrasa , 
No  por  eso  jueces  pierden  puntos 
En  recoger  pillajes  ¡icia  casa : 
Estas  no  son  sospechas  ni  barruntos , 
Porque  lo  hacen  ya  por  plata  rasa ; 
Pero  callemos  deshonestidades , 
Que  dan  grande  disgusto  las  verdades. 

Durante  pues  aquesta  rftsidencia , 
Que  yo  también  de  vista  tractar  puedo  9 
De  Popayan  y  de  su  pertenencia 
Vino  por  mariscal  George  Robledo , 
Casado  eon  mujer  de  tél  decencia 
Que  la  podríamos  loar  sin  miedo : 
Esta  señora  fUé  dofta  María 
Que  de  Garavajal  nombre  tema. 

Trajo  consigo  candidas  doncHIas, 
Deudas  cercanas  suyas  principales , 

Y  aquí  tenemos  hoy  i  las  dos  dellas 
Con  el  renombre  de  Garavajales , 
Con  bijos  de  valor  y  bijas  bellas 

Y  en  todas  partes  die  virtud  cabales:' 

Y  son  doiía  Francisca ,  gran  cristiana  , 

Y  doña  Leonor ,  que  foé  s»  hermana. 

De  h  dofia  Praneisea  túé  matldd 
Diego  Garda  Pacheco ,  sehalado 
En  este  nuevo  reino  y  escogido , 

Y  el  capitán  Baltasar  Maldonado 

De  la  dofta  Leonor,  en  qolen  se  vido 
Valor  sobre  valores  encumbrado , 
Gomo  mas  largamente  lo  diremos 
Cuando  los  deste  reino  celebremos. 

Siendo  Robledo  pnes  encaminado 
Al  pueblo  de  Antioqula  residente , 
Para  que  fuese  mas  autorixado 

Y  el  Benalcázar  menos  impaciente » 
Fué  por  el  Miguel  Ü\n  seftalado 

De  Popayan  por  general  teniente. 

Y  con  poder,  demás  de  la  teneneía , 
Para  tomar  á  todos  residenda. 

A  fin  crftel  lo  lleva  s«  destino, 

Y  de  su  pensamiento  muy  avieso. 
Siendo  varón  de  tanto  mal  indino 

Y  digno  de  mas  próspero  suceso ; 
Mas  vaya  por  agora  su  cambio , 
Hasta  que  relatemos  d  ptoceso. 
Porque  para  poner  mayor  espanto 
Lo  quiero  conclWr  co»miefo  canto. 


CANTO  NOVENO. 


DoDde  M  4«  rasen  de  la»  novedadM  ^e  kiiüi»  m  AsflafUi  Jü^mj 
ti  adAlaolado  denredro  de  H«rediaM  TÍa«  P*nGtnifaBa,id«iGNl 
ge  Robltdo  Uegd  coa  ttlalo  de  mariscal  y  coa  podeiti  del  huéttíi 
mgtttl  Días  Armandarix,  gobernador  de  todas  squellu  gobmidM» 
y  da  los  casas  acoateeidos  ea  Cartagtaa  basta  la  nrasrte  4e  dn  k^ 
da  Haredia. 

Los  casos  venideros  y  secretos , 
Aunque  prudentes  algo  denos  vean , 
Snéleose  defraudar  los  mas  discretos 
Midiéndolos  según  eNos  desean , 

Y  las  mas  veces  salen  los  efetos 
No  como  los  nivelan  ni  tantean , 
Por  ir  por  otras  rías  la  ventura 
De  las  que  debnjó  su  eonyectun. 

Ansf  los  que  cfc;{amo8  sefialados , 
Hombres  todos  ugaces  y  prudentes . 
Cuando  pensaban  ser  en  sus  estados 
Seguros  de  pasados  acddentes, 
Mudables  condidones  de  los  liados 
Los  llevaren  por  vias  diferentes 
De  las  que  mereda  su  talento. 
Virtud ,  bondad ,  valor ,  merecimiento. 

Al  Heredia  pues  lovtda  cuadrilla 
Tanto  lo  persiguió  con  residencia , 
Que  le  hicieron  remover  la  silla , 

Y  con  apelación  de  la  sentencia 
El  y  el  normano  ftieron  á  Gastüla , 
Donde  se  remedió  eon  su  presencia; 

Y  ansi  los  dos  después  de  ser  oidos 
Volvieron  libres  y  favorecidos. 

Y  antes  que  los  hermanos  diesen  vndti, 

Y  aun  antes  de  ^alf r  destos  estados , 
En  Antioqula  vimos  gran  revuelta 
Entre  los  de  los  dos  addantados. 
Como  sucede  cuando  gente  suelta 
A  varios  bandos  son  aficionados. 
Por  acudir  alli  como  primero 
El  bachiller  Alonso  Madrofiere. 

El  cual  luego  privó  de  su  derecho 
A  los  cartagineses  príndpales,       ' 
Deshadendo  lo  por  Heredia  hecho. 
Hasta  las  cosas  menos  substandales , 
Repartiendo  los  hidfos  de  provecho 
A  sos  apasionados  y  parciales; 

Y  de  nuevo  cabildo  v  regimiento 
Ansimismo  hicieron  Bomramienlo. 

No  podlM  llevar  los  despojados 
Aquestos  menoapredos  con  temptanu : 
Buscaban  modos  para  ser  vengados 

Y  no  vian  camino  de  venganu , 
Por  ser  pocos  y  mal  aderezados , 

Y  los  contrarios  do  mayor  pgjms  ; 
Mas  las  iras ,  enojos  y  rancores 
Pudieron  mucho  mas  que  los  tenores. 

Pues  convocados  donde  les  compUst 
Sin  que  se  rezumase  tal  Intento, 
Se  concertaron  en  im  núsmo  día , 
Ligados  con  solemne  Juramento; 
Ansi  que ,  desecharon  cobardia , 
Por  dar  A  su  deseo  emnf4Ímlento 
En  viendo '^coyaotiiras  y  aaaoaes 
Que  coneordmn  eos  sos  intenckncs. 

Apereebido  cada  compañero 
Con  ropas ,  no  de  fiesus  ni  de  bodas, 
Sino  con  las  que  hacen  del  acero , 
Luego  prandieroB  k  Gaspar  de  Rodas 

Y  al  bachUler  Alonso  Madrofitfo, 

Y  «1  un  instante  las  personas  todas 
Mas  arriscadas ,  y  de  quien  se  piensa 
Que  juntos  procararao  su  deiñsa. 

Estaban  ftaera  destos  pensamMoi 
Las  personas  que  fheron  prisioneras  1 
Unos  segurt»  en  sus  aposentos. 
Otros  en  su  lAor  de  seraenleras; 
Al  fin  salieron  bien  oon  sus  intentos 

Y  k  todos  los  pusieron  en  colleras , 

Y  con  guardas  bastantos  j  en  cadeaa 
Loa  enviaron  pan  CMagena. 
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Tfli4o  por  h»no  tnáM^M*  m 

Y  con  mayor  xoiobn  que  yo 
Toparon  al  RoMeüo  que  v«iiúi  / 

Y  soltó  mucbo»  «le  llefó  coBtigo ; 
Soltó  tjfnbiéo  á  Roda»  que  leoía 
Por  especial  y  singular  amigo , 

El  cual  gobiern»  boii  la  tierra  miama 
Sobre  qae  sucedió  n  dicha  cIsom. 

Al  pueMo  de  Anlioquia  venido 
En  infausta»  y  tristes  coqimieiottes « 
De  todos  ellos  fué  bien  recebido, 

Y  con  sinceridad  de  coTasooes 
Por  juslieia  mayor  obedecido 
Desque  manifestó  las  proTísioiies ; 

Y  en  gran  cuuformidaa  usaba  deilas 
Oyendo  las  demandas  y  querellas. 

Otros  pueblos  también  lo  recibían » 
Donde  mauilésuba  sus  recados , 
De  los  cuales  algunos  lo  hacian 
No  tanto  por  amor  cuanto  fonados « 
Dándole  por  disculpa  que  debiao 
A  Benalcáiar  ser  uoiiicados 
Primero,  pues  ó  b  real  corona 
A  servir  Alé  por  su  propria  persona. 

También  constaren  otros  desafueros , 
Porque  prendió  los  regios  oflciales 
Por  no  querer  prestar  ciertos  dineros 
De  bs  cesáreas  rentas  y  reales. 
Que  nara  teuer  malos  paraderos 
Una  rao  de  las  causas  principales 
Tomallos  él  por  fuena  de  la  caja 
En  la  ciudad  de  Arma  donde  baja. 

En  Popajyan  la  mievn  ftié  sabida , 

Y  Inego  se  partió  gente  lustrosa 
A  dar  el  parabién  de  la  venida 

Y  del  pouer  y  dignidad  honrosa : 
Alvaro  de  Mendosa  se  convida , 
Pedro  de  Barros  y  el  crusado  Sosa , 
GoD  otros  conocidos  caballeros 

Ko  trabijo»  pasados  compañeros. 

Pttéle  la  vista  dallos  agradable 
Por  ser  convetsaeion  de  muchos  años. 
Tracto  afaicero  y  amistad  loable 

Y  libre  de  los  pérfidos  engaflos  ; 
Mas  esta  vista ,  rueda  vaiíable 

Hizo  que  ftieae  para  grandes  daños  , 
Por  dalle  ans  favores  sin  malicia 

Y  no  pensaado  ser  contra  iustiefa. 

En  esie  mismo  tiempo  que  se  baila 
Robledo  con  amiga  pareateBí , 
En  rompimicoto  vino  de  batalla 
Pizarro  contra  Blasco  Nuñes  Vela ; 
Murió  con  muehos  que  mi  pluma  calla 
Del  escuadrón  de  su  leal  tutela , 
Personas  de  valor  y  de  grao  peso , 

Y  Sebastián  de  Beoalctear  preso. 

Tractólo  bien  el  vencedor  tirano , 
Por  haber  sido  capitán  antigo 
En  los  gobiernes  del  marqués  su  hermano 

Y  entonces  del  Gómalo  gran  amigo, 
Aunque  deoNiés  por  ai  tomó  \k  mano 
Por  los  medios  que  agora  yo  no  digo ; 
Pero  si  vida  mas  nos  aconofiaña 
Diremos  sn  valor  y  buena  maila. 

Usando  pnes  Gonzalo  de  clenencia  . 

Y  respetando  su  conoeimiente , 
Para  poder  volver  le  dio  licencia 
A  su  gobierno  y  adelantamiento ; 

Y  demás^esta  tal  magnlflcencla , 
Se  le  di6  lodo  baen  avlamiento 

Y  cosas  necf  saorias  á  su  nsto 
Hasu  llegar  á  la  ciudad  de  Pastew 

En  aqnaHa  saaon  alM  vecfno 
Un  Franeiaco  Femandes  (Hron  era , 
Nombrado  luego  por  ser  hombre  diño 
En  el  carfo  que  tuvo  Juan  Cabrera ; 
El  cual  con  mocha  gente  con  él  vino 
A  su  gobernación  y  á  su  frontera» 
Quejoso  como  «upo  del  enredo 
Osado  por  el  don  GeoiBe  ReMede. 


Diciendo ,  no  sin  un  cierto  gemido    ' 
Sacado  del  profundo  de  su  pecho : 
c  Con  malos  términos  ha  respondido 
A  lo  que  siempre  vo  por  él  he  hecho , 
Siendo  de  mi  Robledo  preferido 
En  voluntad ,  en  honra  y^  en  provecho ; 
Pero  podría  ser,  pues  tiempo  rueda, 
Pagalie  yo  con  otra. tal  moneda.»     • 

No  faltaron  muv  buenas  voluntades 
Entre  varones  nobles  desta  gente , 
SoHeitos  en  las  conformidades , 

Y  no  hallaban  seco  despidiente 
Ni  razón  resoluta  de  amistades 
Que  por  entero  fuese  concluyente. 
Pues  solamente  siendo  persuadido 
Parecía  preslalles  buen  oído. 

Sabido  por  Robledo  que  venia , 
En  su  lugar,  á  le  besar  las  manos , 
A  Barros  y  ail  comendador  envia , 
Auiboa  á  dos  hidalgos  lusitanos , 

Y  Alvaro  de  Mendoza  que  los  guia , 

Y  otros  muchos  que  van  con  pechos  sanos ; 
Los  cuales  topan  con  el  avaneuardia , 

Y  diceoles  venir  en  retaguardia. 

Pasaron  todos  ellos  adelante 
A  dar  de  su  mensaje  las  razones : 
Benalcázar  mostró  ledo  semblante , 
Pero  no  sin  dañadas  intenciones ; 
Pues  desarmándolos  en  un  instante,  ' 
A  todos  les  mandó  poner  prisiones , 

Y  caminó  con  ellos  á  recado 
Sin  Robledo  poder  ser  avisado. 

El  sol  cubria  ya  dorada  frente , 
Dejando  síd  ti  luz  la  media  esfera  < 

Y  el  dicho  Benalcázar  no  consiente 
Que  la  gente  detenga  su  carrera , 
Hasta  llegar  adonde  de  presente 
Los  avisos  el  mariscal  espera. 

En  un  pueblo  que  se  llamaba  Pozo , 
Do  se  precipitó  todo  su  gozo. 

Y  ansí  por  asperísimo  camino 

Y  un  riguroso  paso  de  quebrada , 
El  animoso  Benalcázar  vmo 

A  Pozo ,  villa  ya  conmemorada , 
Donde  sobresaharon  al  vecino 

Y  al  mariscal  cercaron  la  posada » 
Al  cual  pusieron  inmediatamente 
En  cepo  y  grillos  como  delincuente. 

Con  examinador  de  pecadoras 
Almas,  lo  meten  en  pequeña  pieza , 

Y  sin  mas  intervalos  ni  demoras 
Tapete  j  el  cuchillo  se  adereza ; 
De  manera  que  dentro  de  dos  horas 
Mandó  que  fe  cortasen  la  cabeza , 

Y  al  comendador  Sosa ,  que  sin  rienda 
En  los  negocios  suyos  metió  prenda. 

Dia  del  bienaventurado  santo 
Seráfico  Francisco,  cuya  fiesta 
Se  suele  celebrar  con  dulce  canto 
Del  coro  de  católicos,  aquesta 
Se  celebró  con  lágrimas  y  llantos ,    . 

Y  traje  que  tristeza  manifiesta ; 
Apelan  oel  rigor  de  la  sentencia , 
Mas  nunca  lo  movieron  á  clemencia. 

Cargaron  religiosos  y  los  legos 
Con  nientisimas  intercesiones , 
Mas  fueron  poca  parte  con  sus  ruegos 
Para  les  otorgar  apelaciones  : 
Tan  vivos  j  encendidos  son  los  fuegos 
De  los  apasionados  corazones. 
Pues  en  lo  mas  ó  menos  importante 
No  se  Ie9  pone  cosa  por  delaote. 

Sacaron  de  la  cárcel  los  dos  juntos 
Con  espantosa  voz  de  pregonero , 
Los  graves  rostros.ya  como  defhutos, 
Enajenados  del  color  primero : 
Sollozos  y  suspiros  son  los  puntos 
De  los  ministros  del  honesto  clero ; 
La  muchedumbre  que  los  acompaña 
Con  lágrimas  sin  fin  el  rostro  baña. 
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k\  lioiflble  Ingir  M  sacri6cio 
Los  nevaron  con  cnices  en  las  manos ; 
Lleg^  de  los  indios  gran  bollicio 
Para  ver  insiiciar  los  dos  cristianos ; 
Hicieron  los  verdugos  el  oficio 
Qoe  suelen  los  minlslros  inhumanos : 
Quedaron  con  las  implas  heridas 
Cas  almas  de  los  cuerpos  despedidas. 

En  dos  parles  divisa  la  garganta , 
Sale  vital  humor  y  rubicundo , 
Porque  veáis  cuan  presto  se  quebranta 
El  edificio  vano  deste  mundo, 
Que  sobre  grandes  torres  se  levanta 

Y  en  un  punto  lo  veis  en  el  profundo  : 
«Locura  es  no  recelar  mudania 
Quien  mas  subida  tiene  la  balania. 

Ahorcado  murió  desde  ¿  dos  días 
Baltasar  de  Ledesma  ya  nombrado , 

Y  otro  con  él,  que  fué  Cristóbal  Diax, 
Para  cualquiéí'  afrenta  buen  soldado : 
Hizo  prender  al  padre  Juan  de  Frias , 

Y  estuvo  con  prisiones  molestado; 
Al  Mendoza  y  al  Barros  antes  presos 
Con  solamente  cárcel  fueron  lesos. 

Para  librarse  del  rigor  malino , 
Furiosas  y  primeras  tempestades, 
Valió  uo  se  hallar  al  desatino 
De  las  antioouenas  vanidades , 

Y  Francisco  remandes  ser  padrino 
En  que  les  concediesen  libertades, 
A  causa  que  de- tiempos  mas  antigos 
Ambos  ¿  dos  le  fueron  muy  amigos. 

Pues  Benalcizar  por  echar  el  sello 
A  los  enojos  de  varón  severo, 
Envió'  por  juez  ¿  Juan  Cuello 
A  Antioquia  con  poder  entero. 
Con  presupuesto  de  estirar  el  cuello 
A  los  de  la  prisión  de  Madrohero, 

Y  el  buen  Gaspar  de  Rodas  por  teniente 

Y  capitán  mayor  de  aquella  gei^te. 

Mastel  Gaspar  de  Rodas  como  bueno. 
Deseando  librallos  desta  pena , 
Puso  secretas  cartas  en  un  seno 
A  punto  y  á  sazón  que  les  fUé  buena » 
Puealos  culpados  dejan  el  terreno 

Y  caminaron  para  Caürtagena; 

Y  ansf  Coello  por  aquellas  sendas 
Nunca  bailó  culpados  ni  haciendas» 

Destos  un  Almaraz  era  primero , 
Clérigo  que  tenían  en  estima , 

Y  Diego  de  Mendoza  y  Ladrillero , 

El  cual  tuvo  después  indios  en  Lima ; 
Fué  Diego  Hogazon  su  compañero , 
Con  otros  que  no  caben  en  mi  rima , 
Soldados  del  Robledo  valedores 
De  los  mas  escogidos  y  mejores. 

Sin  sucedelies  mal  inconviniente 
Llegaron  donde  tengo  referido , 

Y  estos  con  mucha  cuantidad  de  gente 
Que  residían  por  aquel  partido 
Llevó  consigo  Gasea,  presidente 

*  Que  ya  contra  Pizarro  era  venido ; 
Ansi  que  de  la  ffenlemas  lucida 
La  costa  por  alu  quedó  barrida. 

El  don  Pedro  de  Heredia,  que  cansado 
Estaba  de  jomadas,  y  en  efeto 
De  golpes  de  jueces  descamado , 
Que  cierto  lo  pusieron  en  aprieto , 
Viéndose  de  vejez  ya  rodeado , 
Puso  los  ojos  en  estar  quieto» 
Si  dominio  fatal  y  vIolenU) 
Condescendiera  con  su  pensamiento. 

Mas  aunque  ya  con  horas  y  rosarios 
Eran  sus  tractos  y  conversaciones , 
Teniendo  los  avisos  necesarios 
En  nunca  perder  misas  ni  sermones  , 
Todavía  duraban  de  contrarios 
Dafiadas  y  malditas  intenciones , 
Cuyos  contrastes  eran  de  tal  suerte 
Que  fueron  ocasiones  de  su  muerte. 


Mas  antes  que  lleguemos  al  remate 

Y  fin  acerbo  del  varón  funoso, 
Quiero  contar  un  pérfido  dislate 
Intentado  por  cierto  religioso , 
Porque  razón  requiere  que  lo  trate 
Por  ser  aUrevimióito  nMnstrtkoso, 

Y  sin  entremeter  paja  ni  ripio 
Diremos  el  origen  y  principio. 

El  afio  de  ouinientOB  y  ciocoenta 
Hicieron  los  Contreras  tal  esceso, 

Sne  con  mano  sacrilega,  violeota, 
ataron  al  obispo  Valdevieso.; 

Y  en  él  también  sos  manos  ensugrienla 
Castañeda,  qoe  fué  fraile  profeso 

En  Niearagoa,  do  con  los  traidores 
Se  congregaron  rnuohoe  malheetiores. 

Foeron  k  Panamá  los  delioeaentes 
Do  hicieron  también  hechos  nlcos , 

Y  con  lo  que  robaron  i  las  gentes , 
Si  les  durara,  ftieran  todos  ricos; 
Iban  aili  como  sobresalieotes 
También  otros  dos  frailes  donloicos , 
Fray  Andrés  de  Albis  muy  desvanecido, 
Con  otro  fray  Alonso  tan  perdido. 

Vencidas  estas  pérfidas  banderas 
Por  un  Martin  RQiz,  dicho  Marchena, 

Y  poblados  los  campos  y  riberas 
De  los  qué  merecian  mortal  pena, 
Mo  sé  yo  por  qué  vías  ó  maneras 
Fueron  los  frailea  dos  á  Carugena , 
En  cuyo  territorio  y  hemisferio 
Era  recién  fundado  monasterio. 

Fray  Josepe  de  Robles  fhé  primera 
Persona  fundadora  del  convento, 
No  donde  apon  está ,  sino  mas  faera , 

gue  en  los  Jaqneyes  fué  primer  asiento; 
ste  los  recogió,  que  no  debiera, 
Aunque  debió  de  ser  con  buen  mtemo; 
Después  al  reino  se  mudó,  dejando 
Al  fray  Andrés  de  Albis  con  so  mando. 

Viéndose  ya  sefior  del  menasterío. 
El  apetito  fbé  de  naayor  eebo. 
Pues  quiso  ser  monarca  del  ioqwrío 
De  coanlo  damos  hoy  al  mondo  ooevo ; 

Y  no  fuera  milagro  ni  misterio 
Ahogarse  con  un  tan  solo  huevo, 
Porque  veáis  á  qué  se  delennhia 
En  traje  de  humildad  una  gallina. 

En  este  tiempo,  por  lo  sucedido 
En  los  rebeliones  mal  fondados, 
Hablan  muchos  de  Pv6  venido 
Por  Gasea,  presidente,  desterrados; 

Y  el  destierro  debió  de  ser  medido 
Según  la  cualidad  de  los  pecados, 

Y  los  que  merecian  menor  pena 
Se  quedaban  alli  por  Cartagena. 

Di<»o  de  Vargas  Cañvijal  era 
Uno  destos,  y  (khoa ,  vizcaíno , 
Qoe  mucho  rehusaron  la  eanera 
Guando  con  la  traición  el  fraile  víoo ; 
Mas  él  los  indodó  de  tal  manera 

?ue  se  prendaron  deste  desatioo; 
estos  dos,  que  después  hicieron  piens» 
Quedaron  señalados  por  cabezas. 

CoBÚensan  á  Juntar  gente  haldia , 
Armas  y  belicosos  instrumentos. 
Con  el  secreto  que  les  eonveota 
DebsJo  de  solemnes  juramentos; 

Y  el  dicho  fray  Andrés  se&aló  dia 
Para  principios  tristes  y  sangrientos, 
Ocupados  estando  los  vecinos 

En  los  oficios  sacros  y  divinos. 

Fué  la  reaoludon  enlrelloa  esta , 
Dispuesta  por  el  mónaco'profano: 
Predicar  él  en  una  cierta  fiesta. 
Por  ser  predicador  el  mal  crist^o , 

Y  alli.  los  acabase  gente  presta 
Cuando*  hiciese  senas  con  la  saaoo; 
Mas  para  sus  contentos  y  placeres 
ReaervaieB  á  solas  las  mmeres. 
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Coocerudos  los  torpes  des? trios , 
Puestas  las  cosas  todas  en  sos  manos « 
Hacían  cuenta  de  tomar  natíos , 

Y  en  ellos  embarcarse  los  tiranos 
Para  domar  los  otros  sefiorios 

De  Panamá,  con  pueblos  comarcanos, 

Y  desde  Panamá  pasar  á  Lima 

Y  subyectar  el  resto  de  por  cima. 

Estas  cosas  y  otras  représenla 
El  mal  prior  i  lodos  los  damnados, 

Y  dice  que  de  gente  desooo lenta 
De  ios  que  fueron  mal  galardonados, 

Y  mocKos  que  ▼ivian  con  absenta , 
lonmerables  eran  los  soldados 
Dispuestos  á  pasar  esta  carrera , 

En  viendo  levantar  cualquier  bandera. 

Encarece  sa  próspera  ventura 
Hablando  con  la  pérfida  cuadrilla , 
Promete  eolocalios  en  altura 
De  que  suele  gozar  escelsa  silla : 
Mirad  i  cuánto  llega  la  locura 
De  un  bombrecillo  vil  y  con  capilla , 
Queriendo  ya  irocalla  por  almete 
1  de  tan  gran  traición  ser.  alcahuete. 

Pues  cuando  la  traición  y  alevosía 
Intentaba  con  tácito  recado. 
Era  ministro  de  la  sacristía 
Un  Alonso  Rüiz ,  bien  inclinado , 
Qae  ftié  después  por  su  sabiduría 
En  este  Nuevo  Reino  prebendado , 
Mósico  principal  de  voE-y  dedo, 

Y  natural  del  reino  de  Toledo. 

Este  que  oo  sabia  desta  guerra 
Qae  por  traidora  gente  se  movía, 
Un  mancebo  tenia  de  su  tierra 
En  su  posada  y  en  su  compañía : 
La  memoria  del  nombre  ya  se  yerra , 
Qae  no  me  acuerdo  cómo  se  deda ; 
Pero  por  oo  tener  avlamiento 
Pan  Pirú,  ¥ivia  descontento. 

Y  viéndolo  con  angustioso  pió 
El  Alonso  Rula ,  por  consolallo , 
Para  subir  al  reino  por  el  rio 
Habló  con  quien  podia  negoclaüo, 

Y  basta  la  barranca  le  dio  avio 
De  tamemes  ladinos  y  caballo, 

Y  alli  canoas  y  matalotaje 
Para  que  prosiguiese  su  viaje. 

Salió  de  la  ciudad  el  perefpino 
Con  este  sobredicho  pensamiento , 

Y  á  h  primer  jornada  del  camino 
Topó  con  tres  de  los  del  alzamiento ,    - 
Eq  heredad  cercana  de  un  vecino , 
Donde  les  proveían  de  sustento , 
Debajo  de  buen  fin  y  sin  sospecha 

De  la  grave  maldad  que  se  pertrecha. 

Loa  tres  de  la  cuadrilla  detestable 
Hiciéronle  muy  buen  acogimiento , 

Y  mediante  conversación  afable , 
Supieron  de  sus  pasos  el  intento: 
DIjéronle  ser  tierra  miserable 

Y  camino  de  gran  desabrimiento ; 
Qne  se  lo  mostrarán  de  mas  resalo , 
Donde  deseche  presto  pelo  malo. 

Muchas  cosas  le  dic«ai ,  y  en  efeto. 
Después  de  conjuradas  prevenciones , 
Le  oescubrieron  en  lugar  secreto 
Sus  traidoras  y  malas  intenciones;  * 
El  cual  sin  discreción  v  sin  resfrío 
Se  venció  de  sus  pérfidas  razones , 

Y  hasta  ver  aquella  maldad  llena 
Determinó  volver  á  Cartagena. 

Entróse  sonriendo  por  el  nido 
Adonde  hizo  su  primer  escala ; 
El  Alonso  Rikiz ,  como  le  vido 
Entrar  con  so  haUno  por  la  sala , 
De  repentina  cólera  movido , 
Le  dúo :  c  Vengáis  mucho  en  hora  mala ; 
Gaste  por  aviaros  infinito, 
é  Y  volveisos  á  las  ollas  da  Egito  T  t 
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El  moto  le  responde : « No  se  enante 
Vuesa  merced,  sefior,  que  no  quisiese 
Por  agora  pasar  mas  adelante , 
Pues  en  ello  me  va  gran  interese, 

Y  sé  que  me  dirá  ser  importante 
Si  por  tentnra  yo  se  lo  dijese. » 
El  Alonso  ROiz  luego  le  instiga 
Con  importunidad  que  se  lo  diga. 

Llegóse  del  oído  muy  cercano,    ' 
T  decnróle  toda  la  substancia : 
El  otro ,  que  sintió  furor  tirano , 
Le  dyo  sin  guardar  mas  circunstancia : 
c  ¡Oh  hi  de  puta ,  puto,  mal  cristiano! 

tY  ese  llamáis  negocio  de  importancia  ? 
d  al  adelantado ,  dadle  cuenta 
Quién  es  aquel  que  tal  maldad  intenta. 

9  No  reparéis  ganarm^  por  la  mano 
Antes  que  mis  palabras  se  deslicen '; 
Mira  que  luego  declaréis  de  plano 
Todo  cuanto  sabéis  y  aouellos  dicen  ^ 
Porque  si  no,  prometo  oe  un  villano, 

gue  tengo  de  nacer  que  os  descuarticen.» 
I  mozo  le  rogó  que  con  él  fuese 
Para  que  so  mandado  se  cumpliese. 

Vléronse  pues  con  el  adelantado, 
T  el  Alonso  Rüiz,  como  debía , 
Dijo  luego :  i  Sefior,  este  soldado 
Quiere  hablar  con  vuestra  sefioria 
un  negocio  que  dice  ser  pesado , 

Y  rogóme  que  fuese  yo  la  guia : 
No  se  lo  que  se  quiere ;  pero  siento 
Que  debe  ser  negocio  de  momento.» 

Para  oue  la  razón  fdese  tan  nota . 
Cuanto  fueron  los  sones  que  le  dieron. 
En  parte  de  la  casa  mas  remotab 
Heredia  y  el  mancebo  se  metieron , 
Donde  le  relató ,  sin  faltar  Jota , 
Lo  que  los  tres  soldados  le  dyeron ; 

Y  ansi  con  la  debida  diligencia 
Mandó  traer  los  tres  á  su  presencia. 

Fué  la  prisión  nocturna ,  sin  rfiido* 

Y  con  tan  recatado  miramiento , 
Que  de  nadies  fué  visto  ni  sentido 
Aquel  acelerado  mandaAiiento ; 

Y  dellos  el  delicto  conocido , 

Sin  que  los  apremiasen  con  tormento , 
Supo  también ,  para  mayor  aviso ,    . 
En  otras  circunstancias  lo  que  quiso. 

Pues  como  la*  maldad  fuese  notoria  • 
Contra  las  honras ,  vidas  y  caudales , 

Y  no  para  perder  de  la  memoria 
El  hacer  diligencias  puntuales. 
Fué,  como  general ,  Joan  de  Villoria 
Con  copia  de  vechios  principales 

A  Cipacoa ,  para  prender  traidores 

Y  al  fraile  y  á  ios  otros  dos  autores. 

Despachóse  también  por  otra  via 
A  don  Luis  Bravo,  cierto  caballero 
Que  en  este  Nuevo  Reino  do  vivia 
Co  conoci  después  encomendero; 
Aqueste  recogió  gente  baldía 
Tocada  de  la  mancha  que  refiero, 

Y  eolpados  ó  libres  de  la  pena , 
Ll(vó  gran  cuantidad  á  Cartagena. 

Rizo  Villoria  pues  jornadas  largas 
Hasta  poder  en  su  lugar  la  proa : 
Espánunse  de  ver  bnzas  y  adargas 
Qae  hieren  rayos  de  la  parte  eoa ; 
Prenden  por  buenos  términos  al  Vargas , 
A  los  f ranea  también  y  al  Pedro  Ochoa; 
A|isimiSmo  prendieron  los  soldados 
Que  con  ellos  estaban  congregados. 

Algunos  sueltos  y  otros  en  cadena 
Con  palabras  de  buen  cpmediroiento. 
Llegan  á  la  ciudad  de  Cartagena , 

Y  al  Vargas  se  le  dio  luego  tormento ; 
El  cual  y  los  demás  dignos  de  pena 
Declararon  con^él  su  mal  intento , 

Y  según  merecía  su  malicia ,    • 
Se  hizo  dellos  templar  justicia : 
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Y  eo  ocho  partes  ambot  dividUtot  t 
Los  demás  ofldales  ahorcados , 

Y  con  atoles  los  dem^s  pmildos; 
A  Castilla  los  frailes  desierrados » 
Con  grillos  en  navios  son  neüdos; 
Otros  menos  culpados  en  el  yerro 
Condenados  salieron  á  destierro. 

Como  surgiese  pues  es  ta  Habana 
La  nao  do  fny  Andrés  estaba  preso. 
Tentó  de  se  büir  con  obscurana* 
Siu  nadie  poder  ver  aquel  eseeso ; 
El  cual ,  Viendo  con  viento  tramontana 
Estar  un  cable  ada  tierra  tieso , 
Asiendo  del  creyó  que  guia  fuese 
Para  llegar  adonde  se  abscondiese. 

Y  ansi  le  sucet^ó « pues  en  alcance 
Yendo  de  tierra  para  lomar  puerto « 
La  nao  parece  ser  biso  balance , 
Tal  que  quedó  con  asuas  encubierto ; 

Y  en  este  mas  que  miserable  trance 
Lo  recibió  la  blanca  Tetís  muerto: 
INcen  que  lo  hicieron  dios  marino» 
Mas  ¿  creello  ao  roe  determino. 

Aqueste  íbé  su  fln  y  paradero 
Por  noviembre  del  a&o  precedeote...^ 

Y  luego  después  deslo,  por  enero , 

El  otro  que  á  cincuenta  fué  siguiente* 

Espanto  V  albort»to  mas  entero 

A  la  ciudad  le  vino  de  repente, 

Por  casual  y  general  incendio, 

Del  cual  quiero  hacer  breve  eompendioi 

Tenían  casas  en  aquella  era 
Personas  pobres  ó  eualiicadas  , 
Los  altoSiW  los  bajos  de  aiadera 
Con  cogollos  de  pslmas  cubijadas ; 

Y  aun  boy  algunas  hay  desta  manera, 
Que  no  todos  las  tienen  mejoradas , 

Y  son  las  sobredichas  cebertaras 
Para  llamas  de  fuego  mal  seguras. 

Parque  con  soplos-del  continuo  viento 

Y  el  ardiente  calor,  estin  las  ramas 
Dispuestas  siempre  para  nutrimento 
De  las  veloces  v  movibles  llamas. 
No  con  menos  lijero  movimiento 

Que  globos  que  deshacen  duras  tramas , 
Impelidos  del  polvo  salitroso 
Por  el  caftoB  crlkel  y  fulminoso. 

Al  tiempo  pues  oue  negras  confusiones 
Cubrían  con  su  nublo  tenebroso 
A  gentes  de  las  indicas  regiones , 
Llenas  de  soporfléro  reposo , 
Una  mnier  tomaba  las  unciones , 

§ue  padecía  mal  coutagToso , 
las  ministras  se  dejaron  brasas 
Pegadas  ii  la  cerca  de  las  casas. 

Enciéfldense  loí  palos  con  la  lumbre, 

Y  fué  la  fuerva  dellos  de  manera , 

§ae  voló  presto  hasta  la  techumbre 
salió  por  encima  la  cumbrera. 
Usando  de  su  natural  costumbre , 
Invalesciendo  contra  la  madera : 
Salta  del  lecho  la  doliente  dama 
Como  vido  los  humos  y  la  llama.         • 

Eran  aquestas  casas  al  remate 
Del  pueblo ,  que  es  do  leste  se  deriva; 

Y  entonces  era  tanto  su  combate 
Que  no  se  vido  cosa  mas  esouiva : 
Centellas  sobre  las  demás  aoate, 
Y*  con  furiosos  soplos  las  aviva ; 
Vieron  la  lumbre  gentes  castellaa!» 

Y  á  gran  priesa  repican  las  campanas. 
Los  de  la  ciudad  alborotada , 

Pensando  ser  cosarios ,  salen  fuera : 
Huye  sin  su  marido  la  casada , 
Sin  esperar  á  padre  la  soltera. 
Una  descalza ,  otra  destocada 

Y  otra  con  menos  ropa  que  quisiera; 
Otros  acuden  al  primero  fuego 
Im*aginaado  miUgallo  luego. 


Pero  la  llama  eoa  sos  remolinos 
Por  varias  partes  los  escaadallu , 

Y  el  viento  coa  ftiaiosos  torbettiaoi 

Y  presurosos  soplos  mu  aliit. 
Tanto  que  casas  de  los  ans  vednoi 
Se  coBvierleo  en  polvo  y  ea  ceaiza : 
La  revuelu ,  la  gma  y  el  estruendo 
De  las  geoles  y  Haaias  es  horrendo. 

S^n  an  rio  cuando  va  crecido 

Y  bjga  de  los  altos  de  repente, 
Por  piedras  y  peiascos  divertido. 
Fuera  del  corso  viejo  la  creciente. 
Que  coa  aquel  acuático  riUdo 

Se  turban  tos  oídos  de  la  gente , 

Y  con  el  rumor  sordo  y  espantable 
No  se  percibe  cosa  que  se  hable : 

Ansí  también  coa  los  fogosos  soseí 
De  las  pi^^as  casas  qae  se  encienfleo , 
Iban  en  crecimiento  unbaelones, 
Sin  que  supiesen  quiénes  los  ofenden ; 

Y  si  preguntan  causss  y  razones , 
Los  unos  á  los  otros  no  se  entienden , 
Ni  nadie  dellos  en  aquella  plaga 
Sabe  qué  se  responda  ai  qué  haga. 

Loa  que  pensaíban  ser  cosario  naite 

Y  sobresalto  de  francés  avaro , 
Huyendo  van  por  una  y  otra  parte, 
El  absencía  tomaado  por  reparo ; 
Pero  la  mucha  lumbre  fué  de  arte 
Que  se  desengañaran  con  su  claro : 
l'ada  cual  vuelve  do  su  casa  arde, 
Pero  cuando  vialeroa  era  tarde. 

Porque  la  llama  fbé  tan  presurosa. 
Sin  que  breve  momento  reparase , 

?oe  fué  substancia  poco  provecbon 
a  que  de  llamas  algo  se  lihrtse , 

Y  á  todos  cuasi  no  les  quedó  eosa 

8ue  no  se  eensraaiese  y  abrasase; 
e  tal  manera ,  que  los  mas  subidos 
Quedaron  lotalmeaie  desti€údes. 

Heredia  viendo  desde  plata  rosa 
Arder  la  iglesia ,  ftaé  por  socorrelli , 

Y  cuando  revolvió  sobre  su  casi, 
Do  vio  prevalecer  viva  centella. 
Hallóla  toda  ya  tan  hecha  brasa , 
Que.se  le  quemó  todo,  sin  que  delb 
Pudiesen  escapar  coss  ninguna : 
Que  fué  terrible  golpe  de  fortuna. 

La  cual  no  tuvo  menos  inclemenda 
Con  él  despute,  trienio  ya  pasado, 
Porque  le  vino  para  residencia 
Por  Jües  el  doctor  luán  Maldoaado , 
Fiscal  y  oidor  después  ea  d  aadiesda 
Deste  distrito  ya  ooamemorado , 
Donde  residen  boy  sus  tres  sobrtsai 
Que  son  de  grandes  alabansas  diass. 

Doña  Leonor ,  dofta  Isabel,  dola  Am 
Puestas  con  gran  razón  ea  etcripton 
Con  tinta  de  ahibanza  soberana  > 
Porque  demás  del  don  de  hermosura , 
Su  gran  bondad,  honor,  vidacrisliaiii, 
Camino  van  de  celestial  altura, 

Y  noúmenos  lo  llevan  sos  coocetot 
De  hijos  y  de  bijas  y  de  nietos. 

Aqueste  doctor  era  de  Sevilla 

Y  por  algunas  prendas  ohlwado 
A\  favor  de  George  Quintanilla, 
Yecin^  principal  y  muy  honrado,' 
Pero  del  Mmero  de  la  cuadrilla 
Que  perseguían  al  adelantado ; 

Y  en  esta  resideacia  qae  refiero 
A  mi  me  coasta  selle  mal  tercero. 

Para  tomadle  pues  la  residencia 
Término  señabdo  se  pregona; 

Y  aunque  tuvo  debida  reverencia 
En  tractar  con  respecto  su  persona, 
Aquel  odio ,  rancor  y  mal  querencia 
Del  que  ya  señalé  lo  desentona, 

Y  otras  muchas  da&adas  intendoiisf 
Le  hicieron  usar  de  slarannes. 
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Taoibiéo  Beltrto,  á  enjoi  pedlmieDlot 
El  ]te  tíoo  con  humor  adusto 
Por  agravio!  y  malos  tractamientos, 
Fa¿  causa  principal  tle  su  dissaslo, 
Paes  en  dar  ó  qnilarrepartímientoi 
Ningún  juez  en  Indias  es  tan  jttslo 
Qoe  pueda  según  las  Taríedades 
Ajustarse  con  todas  voluntades» 

A  dar  favor  ft  este  se  convierte 
Toda  ia  Junta  de  los  mal  querientes , 
Con  ser  un  hombre  no  de  tanta  suerte 
Que  poseyese  prendas  eminentes; 
Mas  en  efecto  •  causa  de  su  muerte 

Y  de  gran  sinsabor  á  sus  parientes , 
Por  arrimar  jueces  el  derecho 
A  quien  les  encamina  mas  provecho. 

Y  ansi,  para  salir  con  el  intento. 
Este  doctor  con  leyes  lo  reboza ; 
También  con  sus  parientes  al  momento 
Anduvo  la  pasión  á  toda  broza ; 
Quitó  los  indios  y  repartimientos 
Al  capitán  AWaro  de  Mendoza ; 
Pero  volvióselos  mejor  justicia 
Después  que  les  constó  de  la  malicia. 

Pues  el  adelantado  como  via 
e  procuraban  dalle  zancadilla, 
que  con  el  doctor  prevalecía 
La  mala  voluntad  de  Quintanilla , 
Consideró  que  mucho  le  cumplía 
Apresurar  sus  pasos  á  Castilla ; 

Y  ansi  se  despachó  secretamente , 

Y  Alvaro  de  Mendoza  juntamente. 

Sigue  con  mal  agüero  la  derrota  • 

Y  en  una  conjunción  que  no  debien , 
Por  ir  en  los  navios  de  ia  flota 

De  que  Gómez  Farfan  general  era , 
Donde  fortuna  mala  fue  pilota , 
Entonces  falsa  y  antes  lisoAJera; 
Pero  pudo  meter  en  el  Habana 
Cosme  Farf&n  su  flota  toda  sana. 

Hasta  llegar  alli  no  faltó  mafia , 
Por  ser  hombre  de  mar  bien  advertido ; 
Serian  veinte  naves  de  comoaña. 
Con  las  cuales  estuvo  detenido , 
Esperando  las  de  la  Nueva-Espafia , 
Tres  meses  en  amores  divertido , 
Todos  los  del  viaje  descontentos 
Por  las  tardanzas  y  detenimientos. 

Durantes  estos  dias  mal  gastados. 
Como  por  ciertas  causas  se  desamen 
Santos  de  Alger  y  Marañon ,  soldados  • 
Alli  tuvieron  singular  certamen , 

Y  solos,  de  sus  armas  preparados , 
Hicieron  de  las  fuerzas  tal  eiamen, 
Que  en  el  litigioso  desconcierto 
Unodestos  soldados  quedó  muerto. 

El  vivo  •  por  la  pena  merecida 
Que  recelaba  por  sus  ihaleficlos , 
A  gran  priesa  tomó  para  guarida 
La  casa  de  los  santos  sacrificios : 
Parfin  al  Marafion  viendo  sin  vida. 
Tomó  soldados  que  halló  propicios, 

Y  al  Santos  que  con  Antes  halló  solo 
Sacólo  de  la  iglesia  y  ahoreólo. 

Hizo  ras  diligencias  el  pretado 
Antes  qne  ejecutase  la  sentencia; 

Y  visto  no  cumplirse  su  mandado. 
Sino  perseverar  en  la  demencia. 
Con  anatema  fué  descomulgado,   . 
Por  los  quebnntamíentos  y  violencia; 
Reíase  Farian,  y  como  loco 

Tuvo  la  tal  descomunión  en  poco. 

Y  ansí «  sin  procurar  absoluciones 
Ni  se  parar  k  correcciofi  cristiana , 
Haciéndole  cien  mil  protestaeieDes 
Cada  día  la  gente  castellana 
Aeerca  de  sus  grandes  dilaciones  « 
Determinó  salir  de  la  Habana, 

Y  aon  porque  don  Antonio  de  Ribera 
Ssu  qfuiao  dijttr  y  saU^  ftiera. 


El  cual  llevaba  del  Pir6  bastantes 
Recados  de  ooderes  é  instrucciones 
Para  pedir  al  rey  cosas  tocantes  • 
Al  bien  de  aquellas  prósperas  regiones ; 

Y  solo,  sin  ios  otros  navegantes , 
Quiso  salir  de  aquellas  concisiones. 
En  San  AndreSi  un  galeón  terrible 
Que  compró  por  ser  hombre  de  posible. 

Tal  intención  por  el  Farftn  asb(dat 
Qne  por  ventura  flié  con  tal  intento^ 
Dio  pregón  que  so  pena  de  ia  vida 
Nadie  haga  del  puerto  mudamiento ; 
Mas  aprestóse  para  la  partida 
No  sin  sospecha  grande  de  mal  viento , 
Plero  por  los  murmurios  de  las  gentes 
No  coró  de  mirar  inconvinlentes. 

Salió  del  pnerto ,  no  de  buena  gana , 
Que  de  mar  bonancible  desespera « 

Y  del  galeón  hiso  capitana 
Donde  iba  don  Antonio  de  Ribera ; 
No  hallan  los  navios  la  mar  llana. 
Antes  los  contrastó  tormenta  fiera » 

Y  cuanto  mas  la  noche  se  cerraba 
La  mar  mas  se  roovia  y  alteraba. 

Durante  pues  aquella  noche  ciega.. 
Por  un  rumbo  que  estaba  mal  seguro, 
El  galeón  ¿  mas  andar  se  aniega , 
Del  cual  mandan  soltar  un  pasamuro ; 
Luego  la  flota  toda  se  le  llega , 

Y  dio  cuenta  Farftn  del  trance  duro, 

Y  á  grandes  voces  le  responde  luego 
Un  piloto  llamado  Joan  Gallego : 

cSe&or,  pues  dais  tan  malas  esperanzas 
De  poder  escapar  desos  estremos , 
Al  sur  tenéis  eíl  pnerto  de  Matanzas, 
Allá  conviene  mucho  que  arribemos , 
Porque  fuera  de  tales  destemplanzas 
Esas  necesidades  remediemos ; 
Mas  al  entnur  mirad  por  el  alhaja 
Porque  no  zabordéis  en  una  laja.» 

El  general  le  dQo :  tSed  vos  gola ; 
Poned  farol  con  ía  posible  priesa , 
Porque  por  donde  vos  blclerdes  vía 
La  derrota  de  todos  será  esa.» 
Entraron  todos  Men  por  do  decia ; 
Mas  la  nao  llamada  la  Condesa , 
Por  no  aaber  el  bigo  no  se  arriedra , 

Y  al  entrar  encalló  sobre  la  piedra. 

Surtas  las  otras  naos  y  bajeles » 
Luego  las  otras  gentes  del  viaje 
Rodean  la  Condesa  con  bateles 

Y  sacan  oro ,  plata  y  el  firdaje , 
Hasta  la  carga  de  bovinas-  pieles , 

Y  grandes  cajas  de  matalotaje ; 
Después  corf  anclas  y  con  cabestrantes 

é  Hicieron  qne  nadase  come  antes. 

Metiéronla ,  ya  libre  de  la  pella , 
Por  parte  que  no  cubre  mal  engafto, 

Y  la  cuadrilla  náutica  domefia 
Brazos  robustos  al  heníesto  cafio 
De  hi  bomba ,  que  luego  les  enseüa 
Tener  remedios  prestos  aquel  dafto ; 

Y  ansi  los  marineros  oficiales 
Acuden  con  debidos  materiales. 

Della  y  del  galeoí^  ftiera  la  ropa , 
Con  lado  que  les  da  qoien-ios  menea , 
Recorriendo  de  proa  basta  popa , 
La  parte  pelignMa  se  tantea  : 
Aprietan  calafates  el  estopa , 
Cubre  costuras  la  teosa  brea , 
De  tal  manera ,  qne  se  hacen  ciertos 
Qne  podrian  dejar  aquellos  puertos. 

Pero  por  se  mostrar  el  mar  obscuro » 
Cuarenta  dias  tienen  de  reposo 
Alli,  que  saben  ser  puerto  seguro 
Contra  furias  del  Onon  procelosi 
' .  Y  bravas  tempestades  del  Arturo 
Que  entonces  se  mostraba  riguroso; 
Al  cabo  de  los  cuales  t:on  bonanzas 
Salieron  deste  puerto  de  Matanas. 
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Al  eseoTpIon  nocivo  Febo  dejt 
Por  fisltar^l  fuerte  sagitario. 
Guando  la  tnrlm  náutica  perpleja 
Kcha  juicios  con  parecer  f ario ; 
Pero  por  votos  de  los  mas ,  se  aleja 
Con  los  amenazar  tiemoo  contrario , 
El  efecto  del  cual  fué  de  manera 
Que  cada  eoal  de  vida  desespera. 

Y  ansí  la  flota  no  va  recogida , 
Porque  con  los  rigores  turbulentos 
Fué  por  diversas  vias  divertida. 
Molestada  de  aguas  y  de  vientos ; 
Llegó  Cosme  Farfán  4  la  Florida 
Con  las  naos  que  siguen  sos  intentos  ; 
Hallóse  la  Condesa  que  echó  sonda 
En  solas  ocho  brasas  de  mar  fonda. 

Aviso  quiso  dar  de  la  fondura 
Con  voluntad,  á  lo  que  dicen,  sana ; 
Pero  como  no  bay  hora  segura , 
Llegó  aiu  <nie  amainase  la  mesana , 

Y  por  inopinada  desventura 
Embiste  con  la  nao  Capitana , 

Y  el  golpe  que  le  dio  fué  tan  pesado 
Que  la  romj^ió  por  medio  del  costado. 

Todo  cuanto  tenia  la  cubierta 
Al  mar  tempestuoso  se  convierte ; 
A  las  saladas  aguas  abrió  puerta 
Para  trance  mortal  infausta  suerte , 
Pues  alli  si  se  via  cosa  cierta 
Era  la  certidumbre  de  la  muerte  : 
Oyeose  grandes  gritos  y  alaridos 
De  los  que  de  las  aguas  son  sorbidos. 

Tristes  pero  brevísimas  querellas 
En  balde  pudo  dar  Ana  Carinefia , 

Y  con  ella  también  ocho  doncellas 
Mestizas  que  servían  á  esta  dueña ; 
Pues  becbas  una  balsa  todas  ellas 
El  impío  mar  la  nmerte  les  enseña , 
Con  otros ,  que  debieron  ser  cuarenta , 
Absortos  de  la  grávida  tormenta. 

Los  otros  de  la  misera  tragedia , 
Por  jarcias  y  por  mástiles  asidos , 
Entre  tanto  que  gente  los  remedia 

Y  sean  con  bateles  socorridos ; 
Eoirestos  mismos  don  Pedro  de  Heredla , 
Farfán  y  don  Antonio,  sin  vestidos , 

8ue  con  el  resto  que  no  se  pregona 
ntraron  en  la  nao  Breteodona. 

Perdido  pues  aquel  desta  manera 
Por  ocasión  y  via  tan  estraña , 
Los  otros  prosiguieron  su  carrera 
Hasta  poner  las  proas  en  Espafia ; 
Mas  en  el  golfo ,  con  tormenta  Aera 
Que  cuanto  mas  navegan  mas  se  eniafia , 
La  nao  Breteadona  mal  se  baila 
Con  agua  que  uo  pueden  agotal la» 

Pidió  socorro  como  convenía , 

Y  á  lo  dar  ocurrieron  con  prestesa 
Con  nave  que  Cosme  Buitrón  traía. 
Donde  metieron  toda  la  riqnen ; 

Y  entró  la  temerosa  compañía 
Llena  de  confusión  y  de  tristeía » 
Trocado  cada  cual  de  su  figura 
Por  tan  continuada  desventura. 

Entraron  licenciados  y  doctores  ^ 
El  buen  Heredia  y  olidos  caballeros, 

Y  Góngora  y  Galarza ,  dos  oidores 

8ue  deste  reino  fueron  los  primeros; 
ntraron  confusiones  y  temores 
Adivinando  malos  paraderos ; 
Entró  fiíera  de  lodo  regocijo    • 
El  gobernador  Saiicbo  de  Clavijo. 

Ansimismo  subyectos  á  Neptuno 
(Hros  iban  alli  no  tan  insines. 
Mas  con  temor  no  menos  importuno : 
Notarios,  escribanos  y  malsines. 
De  los  cuales  á  uno  ni  ninguno 
Conocí  que  tuviese  buenos  fines. 
Antes  tristísimos  acabaníieutos 

Y  sin  gozar  de  santos  sacramentos^ 
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Bi(?n  creo  yo  que  no  haré  cosqnilhi 
Al  bien  intencionado  nial  modesto; 
Mas  de  muchos  que  vj  por  estas  villas , 
Hablo  tan  solamente  deste  puesto, 
Podria  declararos  maravillas , 
Por  mi  consideradas  cerca  desto ; 
Cuya  muerte  de  nadie  fué  plaBida 

Y  tal  que  dio  gran  muestra  de  su  vida. 

Hambrientos  4obo6  que  lodo  lo  qoieren 

Y  á  los  demás  les  cuentan  los  bocados ; 
Vayan  las  cosas  por  adonde  fberen 

La  casa  llena  hasta  los  tejados; 
Robando  viven  y  robando  mnereo 

Y  en  robos  son  sus  dias  acabados ; 

Y  al  cabo  de  la  vida  tanta  mengua 
Que  pocos  dellos  mueren  con  so  lengoa. 

Destos  iban  alli  no  sé  qué  tantos, 

Y  cada  cual  el  cofre  proveído. 
Que  vistos  los  mortíferos  espantos 
Quisieran  muy  mejor  haber  vivido : 
TodoK  llaman  al  Sanio  de  los  santos 
Con  devoción  y  lánguido  gemido. 
Porque  el  viento,  la  mar,  la  destemplanxa, 
Quitaba  del  vivir  la  confianza. 

Con  esta  furiosísima  refriega 
Llegaron  al  paraje  de  Sahara, 
La  costa  della  toda  turbia,  ciega, 

Y  tal  que  no  se  via  cosa  clara; 
A  los  cables  y  áncoras  entrega 
Buitrón  la  nave  dicha  y  afll  para , 
Pensando  que  los  inconstantes  vientos 
Mitigaran  sus  ásperos  alientos. 

Pero  la  fbria  dellos  era  tanta 

?ue  desconsuela  la  compafia  triste, 
de  los  bajos  plés  á  la  garganta 
El  espumoso  golpe  los  embiste ; 
Hasta  las  altas  gavias  se  levanta , 

Y  por  ninguna  via  se  resiste : 
Cuanto  oyen  y  ven  los  amenaza 

Y  el  hilo  del  vivir  les  adelgaia. 

Temen  quel  agua  no  los  arrebate 
De  la  cubierta  por  do  va  corriendo; 
Oyen  por  los  peñascos  el  combate 
Donde  las  olas  quiebran  con  estraendo; 
Impetuoso  viento  los  abate 
Con  furia,  tempesud  y  son  horrendo; 
En  camisa,  sin  calzas  y  sin  sayos, 
E  ya  todas  sus  Iberias  son  desmayos. 

Los  unos  y  los  otros  lamentando,' 
Hiriendo  con  temblor  dientes  con  dientes, 
Tablas,  barriles,  palos  procurando 
Con  otros  materiales  diferentes. 
Para  llevar  con  ellos  sasteotando 
Los  cuerpos  miserables  y  doHeoles , 
Rondidos  al  rigor  del  mar  airado 
Bravo»  feroz  y  desapiadado. 

En  este  trance  mas  que  miserable 
Porque  la  nocbe  no* los  ocupase, 
Parecléodole  medio  razonable 
Coii  que  la  gente  toda  se  salvase, 
Mandó  Cosme  Farfán  cortar  el  cable, 

Y  en  la  playa  la  nav^zabordase; 
Lo  cual  se  nizo  como  lo  mandaba, 
Pero  no  sucedió  como  pensaba. 

Porque  como  llevaba  tanta  carga , 
A  breves  nasos  encalló  bi  quilla ; 
Fué  para  brazos  la  distancia  larn, 
Pues  con  ellos  pretenden  el  orilla; 
Allí  la  confbsiop  triste  y  amarga, 
Alli  la  turbación  y  b  mancilla ; 
Fuera  recelan  el  mortal  encoeolro. 
Peor  y  mas  cruel  si  qoedan  dentro. 

Ya  la  n%o  por  partes  se  reparte ; 
Fuera  de  su  lugar  el  timón  soda, 
Las  obras  muertas  tan  por  una  parle, 
Jarcias  y  velas  van  por  otra  banda ; 
Nadan  los  que  son  oiestros  en  el  artSf 
Como,  necesidad  urgente  manda ; 
A  tierra  llefan  recios  marineros 

Y  Farfán  y  BuitrOn  de  los  primeros. 
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Los  uenoi  diestros  en  iqaestos  usos, 
Caju  cubiertas  son  las  carnes  solas, 
Aodanalli  revueltos  y  confasos 
Tragando  ya  la  muerte  con  las  olas ; 
Quiebra  Laquésis  los  vitales  husos 
A  mas  de  cien  personas  españolas, 
Eotre  los  cuales  son  los  dos  oidores 
De  mas  quieto  fin  merecedores. 

Otros  muchos  juristas  y  escríbanos   • 
BoIUan  por  las  ondas  muy  espesos , 
Pero  no  se  valían  de  sus  manos    ^ 
Pan  coDtra  la  mar  hacer  procesos : 
Perecen  ellos  y  papeles  vanos 
Do  pintaron  aposta  los  escesos ; 
y  i  los  del  licenciado  Juan  Mootafio 
El  agua  DO  les  quiso  hacer  daño. 

Porque  viéndolos  ir  con  tales  sellos. 
El  marino  rigor  dellos  se  espanta  : 
Digo  que  se  espantó  la  mar  de  vellos, 

Y  aosi  no  los  corrompe  ni  quebranta ; 

Y  tales  en  efecto  fueron  ellos. 

Que  su  culpa  pagó  con  la  garganta , 
Pues  exención  tan  llena  de  furores 
fío  debió  merecer  fines  mejores. 

Téllez,  cpe  secretario  fué  primero 
En  este  remo,  ya  libre  de  faldas , 
Se  concertó  con  cierto  marinero 
Que  lo  sacase  sobre  sus  espaldas, 
En  pago  de  lo  cual  le  dio  dinero 

Y  algunas  buenas  piedras  esmeraldas ; 
Cogió  las  joyas  y  el  delfln  se  anima 

A  navegar  con  Arion  encinui. 

El  Arion  novelo  se  consuela 
Viéndose  ya  llevar  desta  manera : 
Xas  el  delQn  robusto  que  recela 
Poder  llegar  al  fin  de  la  carrera  i 
Faltó  como  faltaba  la  vihuela , 
Antes  de  lo  sacar  ¿  la  ribera : 
Al  fin  Alonso  Téllez  se  le  queda 
Muerto,  y  él  escapó  con  la  moneda. 

La  dura  tempestad  le  fué  propicia 
Viéndole  las  espaldas  descargadas ; 
Mas  con  duro  flagelo  de  justicia 
Después  se  Jas  pararon  coloradas » 
Diciendo  que  lo  hizo  de  malicia 
Personas  que  venían  resagadas, 
A  quien  valió  contra  la  violencia 
Saber  nadar  y  buena  diligencia. 

El  buen  adelantado  se  adelanta 
En  confianza  de  salir  ¿  nado  : 
Una  vez  eco  las  olas  se  levanta , 
Deltas  es  otra  vez  precipitado , 
A  la  resaca  11  ega,  mas  es  tanta 
Que  no  le  consentía  tomar  vado , 

Y  ansi  lo  que  buen  ánimo  consulta 
Quebrantada  vejez  le  dificulta. 

Adonde  ve  mas  quietud  arriba, 
Su  vencedora  fuerza  jl  vencida ; 
En  tierra  dos  ó  tres  veces  estriba , 
Poco  le  falta  para  la  salida.».. 
Mas  un  gran  mar  de  tumbo  lo  derriba » 
Que  fué  postrer  remate  de  la  vida 
Del  capitán  egregio,  sabio ,  fuerte « 
Indigno  de  onorír  tan  mala  muerte. 

íio  pudiera  con  él  onda  violenta 
Viendo  sos  brazos  en  edad  mas  moza ; 
No  folta  pues  alli  quien  lo  lamenta 

Y  que  de  corazón  gime  v  soUoia ; 
Pues  escapó  de  la  crñef  tormenta 
El  capitán  Alvaro  de, Mendoza  , . 
JHarido  digno  de  mujer  tan  dina 
Cual  es  doña  Francisca  su  sobrina.     • 

Digo  sobrina  del  adelantado , 
En  so  remate  falto  de  ventura , 
Cayo  cuerpo,  no  pudo  ser  hallado 
Pan  dalle  terrena  sepultura. 
Aunque  coo  ansiosísimo  cuidado  • 

Alvaro  de  Mendoza  lo  procura. 
El  eoal  se  libró  de  la  mar  insana 
una  carabela  lusitana. 

T.    IV. 


•i 


Llegó  la  nueva  pues  i  Cartagena 

Y  larga  relación  ueste  conflito , 
Donde  se  recibió  tan  grave  pena 
^e  no  sabré  pintalla  por  escrito : 
En  cada  casa  generosa  suena 

Un  gran  clamor  y  doloroso  grito ; 
Las  generosas  damas  y  doncellas 
Daban  impacientisimas  querellas^ 

En  todos  era  general  el  lloro ; 
Amigos  y  enemigos  enlutados ; 
Los  cabellos  qro  esceden  hebras  de  oro, 
Vuelan aqui  y  alN  despedazados; 
Destiérranse  las  ^alas  y  el  decoro 

Sue  solian  usar  tiempos  pasados ; 
acen  demostración  destos  dolores 
Las  sonoras  campanas  con  clamores. 

Y  aquella  dueña  digna  de  memoria, 
Su  sobrina  mayor  doña  Costanza, 
Viuda  ya  del  buen  Juan  de  Villoria, 
Con  prendas  de  no  menos  esperanza. 
Su  senlimento  fué  cosa  notoria 
A  los  que  conocimos  su  templanza; 
Pues  yo  con  otros  muchos  circunstantes 
Oíamos  palabras  semejantes : 

c  ¡  Ob  lumbre  de  mis  ojos ,  padre  mió , 
De  mi  ventura  claro  fundamento, 
Pues  que  padre  me  fuestes  mas  que  tío. 
En  regalos,  amor  y  tractamiento ! 
No  merecía  ser  vuestro  desvio 
Fatal  entre  furores  de  agua  y  viento , 
Do  la  numera  del  morir  escede 
Al  dolor  que  quitar  la  vida  puede. 

» A  todas  las  humanas  criaturas 
Bien  veo  quel  morir  les  es  anejo ; 
Mas  de  morir  en  estas  coyunturas 

Y  concluir  con  tan  amargo  dejo , 
Las  entrañas  crikeles  y  mas  duras 
Conocerán  que  con  razón  me  quejo ; 
Pues  que  ser  y  valor  tan  agradable 
No  merecía  fia  tan  miserable. 

»¡0b  fortuna  cruel ,  vil,  inconstante, 
Cuanrinsufribles  son  tus  uesaAieros  i 
¿Quién  vivirá  con  golpe  semejante 
Sin  desear  sus  dias  postrimeros , 
Pues  ansi  nos  quitaste  de  delante 
Honra  de  los  honrados  caballeros? 
i  ArrebatAstenos,  facinerosa, 
tJn  ejemplar  de  vida  virtuosa ! 

«Venciste  ya  la  vencedora  mano ; 
Llevástenos  al  invencible  pecho , 
Aquel  entendimiento  soberano , 

Y  al  instrum'ento  del  común  provecho , 
A  quien  á  todos  fué  padre  y  Wmano, 
Cabal  en  las  palabras  v  en  el  hecho , 
Fácil  en  perdonar  cualquier  injuria 
En  movimiento  de  la  mayor  furia. 

•Nunca  jamás  apeteció  venganza , 

Y  en  las  ejecuciones  del  castigo 

Muy  menor  el  rigor  que  la  templanza , 

Y  tanta  mas  cuanto  mas  enemigo : 
Conun  y  general  es  la  probanza 
Que  puede  confirmar  esto  que  digo ; 
Razón  hace  hablar,  y  no  fatiga , 

Sin  temor  de  que  nadie  contradiga.» 

Con  tales  loas  voz  eoternebida 
Los  oídos  hirió  de  los  oyentes ; 
Las  cuales ,  si  razón  es  conocida » 
No  se  pueden  decir  impertinentes , 

Y  á  vuelta  de  las  quejas  no  se  olvida 
De  las  cosy  al  alma  conrinientes. 
Pues  para  celebrar  los  funerales 
Hizo  las  diligencias  principales. 

Vinieron  luctuosas  compañías, 
Ansi  de  dueñas  como  de  varones ; 
Acudieron  devotas  cofradías. 
El  deán  y  cabildo  v  religiones ; 
Hubo  por  el  espacio  destos  dias 
LucUlentos  y  próvidos  sermones , 

Y  todo  lo  demás  tan  en  su  punto 
Que  se  mostró  por  él  el  del  difunto. 
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El  ttmnlo  rodean  laminarias 
Qae  tienen  en  las  manos  diferentes 
Naciones  bravas  qne  le  dieron  parias 
Y  i  sos  mandados  fueron  obedientes ; 
Allá  pusieron  mochos  leiras  varias» 
Epitafios  y«er80s  escalentes. 
Mas  no  pnedo  hacellos  manifiestos 
Por  acordarme  solamente  destos : 


PerdUtí 


Temfmku  fmmmm  •mrdere  tmiia  póte$t , 
zalomo  nm  facía  pm 
Poterna,  <»  mmU09  tuterUura  divt. 


Qi¿m  poUm  geribi  a 


AI  iBioperabU  Muta 
VcDcl4  la  torm«nU  fl«ni , 
Oando  fin  k  id  etirera, 
Ptro  no  pado  Mr  parto 
Para  que  tu  fama  muara : 


Aotoi  la  maa  btaiva  waa 
De  tui  bticboi  pida  pluota 
Da  tan  lonoroia  trompa, 

8aa  ni  al  tiempo  la  eorrampa 
i  malicia  la  coaauma. 


ELE6IA 

A  la  muerte  de  Joan  de  Bustos  de  Villegas ,  segundo  go- 
hemador  de  Cartagena  por  provisión  de  la  R.  M, 

EN  ÜN  SOLO  CANTO. 

Después  de  ser  en  el  adelantado 
Ejecutada  la  fiíul  sentencia , 
El  doctor  gobernó  Juan  Maldonado, 
A  ouien  luego  de  la  real  audiencia 
Fue  deste  nuevo  reino  sefialado 
Por  jües  que  tomase  residencia 
Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada, 
Persona  grave,  docu  y  eslimada. 

Pero  por  ser  ¿  su  salud  embargo 
El  temple  de  las  tierras  y  contrario , 
Su  morada  no  fué  de  tiempo  largo, 
A  causa  de  buscar  el  neoesurio; 

Y  á  Francisco  Velazquez  dejó  el  cargo, 
Roy  en  aqueste  reino  secretario , 

Que  aunque  mozo  mostró  tener  talento 
Para  pegocios  de  mayor  momento. 

Y  ansí  con  su  valor  y  buenas  mañas 
Compuso  gravea  y  pesadas  bregas ,  ' 
Por  no  faltar  alli  parciales  safias. 
Contrarios  bandos  y  pasiones  ciegas ; 

Y  con  poder  del  rsy  de  las  Espafias 
Sucedió  Juan  de  BostdS  de  Villegas , 
Del  cual  quiero  tractar  por  orden  raso 
lias  cosas  que  hicieren  mas  al  caso. 

Uno  fUtaba  ya  para  sesenta 
Afios  de  mas  de  mil  y  otros  quinientos , 
Cuando  con  este  cargo  se  presenta , 
Mediante  los  reales  mandamientos. 
Daba  de  so  gobierno  buena  cuenta , 
Alegres  los  vecinos  y  contentos , 
Pero  poco  después  al  Juan  de  Bustos 
No  faltaron  enqjos  y  disgustos. 

De  los  coales  no  fué  menor  azote 
Venir  para  robar  el  oro  y  plata , 
El  próspero  caudal  y  rico  dote 
Destos  marinos  puertos,  un  pirata 
Que  se  dijo  don  Juan ,  y  un  Marün  Cote» 
Franceses  de  la  Galla  bracaia, 
Con  siete  naos,  cada  cual  potente , 

Y  en  ellas  grande  número  de  gente. 

.  Sabida  su  vtoida  por  la  via 
l>e  Santa  Marta,  coyo  flaco  puerto 
El  robador  cosario  ya  tenia 
A  su  querer  y  voluntad  abierto , 
El  Juan  de  Bustos ,  como  convenia , 
Puso  SU&  pocas  gentes  en  concigpto 
Para  se  defender  desta  potencia , 
Haciendo  la  posible  resistencia. 

Mandó  hacer  tríncheas  y  bestiones 
Con  gran  solicitud  en  las  entradas , 
Aunque  de  necesarias  municiones , 
Por  le  faltar,  no  bien  aderezadu ; 
Convocó  caballeros  y  peones. 
Hizo  venir  las  gentes  derramadas, 
Entrellos  los  antiguos  capitanes , 
Dispuestos  á  victorias  ó  desmanes. 


Fué  capiUn  de  la  caballería 
Ahraro  de  Mendoza »  one  hoy  nos  dnra , 
Nufio  de  Castro  del  infantería : 
Ambos  en  valentía  y  en  cordura 
Cabales ,  si  tuvieran  aquel  dia 
Mas  posibilidad  v  mas  ventura ; 
El  un  alférez  fue  Francisco  Portes , 

Y  no  refiero  los  demás  consortes. 

Mandó  venir  al  indio  Maridado, 
Cacique  principal  de  los  fronteros» 
El  cual  acudió  bien  acompañado 
De  quinientos  destrísimos  flecheroa , 
De  venenosos  tiros  pertrechado 
Cada  cual ,  según  bárbaros  guerrerot; 
Luego  la  playa  por  las  partes  juntas 
Fué  sembrada  oe  venenosas  puntaa. 

Cuando  quería  pues  del  prioaer  aiofr 
Febeo  resplandor  hacer  desvíos « 

Y  entrar  en  el  de  Toro  por  camino 
Compuesto  de  dorados  atavíos , 
Vieron  por  aquel  término  marino 
Venir  estos  belígeros  navios, 
Pendientes  dellos  por  diversas  partea 
Flámulas,  gallardetes  y  estandarte!. 

Bateles  artillados  traen  fuera 
O  lanchas  y  lijeros  bergantines , 

Y  cuando  ya  tovieron  b  frontera. 
Rompen  el  aire  trompas  y  clarines ; 
Al  puerto  van  y  tooun  la  ribera 
Para  de  sus  intentos  ver  los  fines ; 
Mandan  que  gente  de  caballo  vajna 
A  ver  si  aesembart»n  en  la  playa. 

En  el  puerto,  de  la  ciudad  distante 
Poco  menos  que  legua  de  comarca , 
El  flrancés  eudieioso  y  arrogante 
Mas  de  mil  hombres  diestros  deseiobire 
Caminan  bien  armados  adelante 
Contra  pocos  dei  español  monarca ; 
Los  de  caballo  ooeeran  centinelas 
Baten  á  toda  lona  las  espuelas. 

Avisan  á  las  gentes  castellanas 

Y  á  voces  dicen  que  los  galos  llegan ; 
Tocan  los  atambores  y  campanas, 

Y  dentro.de  la  plaza  se  congregan 
Robustas  ftierzas ,  y  las  viejas  canas 
Se  sobresaltan  y  desasosiegan  ; 

Mas  el  Bustos  formó  sus  escuadrones , 
Hablándoles  alli  tales  razones : 

cBuen  ánimo,  carisimos  hermanos. 
Que  para  mas  honor  y  mayor  gloria 
La  batalla  tenemos  en  las  manos , 

Y  della  nos  dará  Dios  la  victoria  : 
No  temáis  estos  viles  loleraoos ; 
Bjja  canalla  es  y  vil  escoria ;     * 

Por  buen  Dios  peleáis  y  por  las  prendas 
De  hijos  y  mujeres  y  haciendas. 

»En  el  pueblo  teqeis  vuestras  alhajas, 

8ue  de  lo  substancial  no  Ihlta  ipelo ; 
egocio  es  adonde  no  van  p^as 

Y  no  cumple  lomallo  con  recelo : 
Ellos  tienen  favor  de  sus  ventajas , 
Pero  nosotros  el  del  alio  cielo, 

E  yo  confio  de  so  gran  clemencia 
Que  no  puede  durar  su  violencia. » 

Esto  dicho,  camina  con  la  {[ente 
Para  los  encontrar  en  los  caminos, 
E  Luís  de  Villanoeva  su  tenimie. 
Con  los  ouedel  logar  eran  vecinos. 
Cada  cual  conocido  por  valiente 
En  muchos  belicosos  torbellinos : 
Todos  y  cada  coal  mostraba  gana 
De  romper  con  la  gente  luterana. 

Habla  ciertos  hombres  forasteros 
A  vueltas  de  los  dichos  moradores. 
Que  presumían  mucho  de  guerreros, 

Y  aquestos ,  no  sin  voces  y  clamores, 
Deb'an  :  cNo  conviene ,  caballeros. 
Salir  de  donde  somos  muy  mejores : 
Yerro  notable  es  el  que  nacemos , 

Y  en  salir  de  la  plaza  nos  perdemos*. 
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Jnuí  ét  Bulos  se  lo  contndeclat 
Teotendo  por  mejor  salir  afuert; 
lias  ftié  Un  pertinsee  hi  porfía 
De  la  ya  dicoa  gente  forastera , 
Qae  lo  hacen  voker  do  oo  quería » 

Y  porfió  bastt  la  vex  tercera 
A  salir ,  oon  enojo  manifiesto , 

Mas  no  pudoi  sacallos  de  aquel  paesle. 

Había  solos  diez  arcabooeros 
Vecinos ,  y  con  ser  gente  tan  poea « 
Díyisos  de  los  otros  compafieros. 
Por  acudir  á  lo  que  mas  les  toca. 
De  la  calle  por  do  vieneu  los  fleroa 
Franceses  se  pusieron  ¿  la  booa» 

Y  aili  hideroQ  la  posible  aalva 
Francisco  Sanchas  y  Prandaco  de  AU>a« 

También  alli  Bartolomé  de  Anona, 
Con  los  siete  que  no  van  sefialadost 
,  Hacia  cada  cual  por  su  persona 
Lo  que  suelen  hacer  buenos  soldados. 
Sin  que  de  los  demás  desta  corona 
Faesen  favorecidos  ni  ayudados , 
Sino  Mendosa  que  con  los  cabalioi    ' 
A  ellos  se  llegó  por  reguacdallok 

Acércanse  los  galos  con  estruendo « 
Suena  para  romper  trompa  sonora 
Donde  los  diez  estalum  atendiendo 
Que  salieron  eoii  furia  vengadora; 
Por  doa.veees  los  fueron  retrayendOi 
Espacio  que  duró  mas  de  una  hora, 
Hasta  que  ya  cesaron  los  ca&ones 
Por  se  les  acabar  las  municiones. 

.  Conocida  por  el  francés  la  fblta 
Del  fumoso  cafton  y  del  mosquete , 
Por  dos  partes  del  pueble  los  asalta 

Y  mas  adentro  las  escuadras  meie; 
A  los  unos  Mendoza  sobresalta , 

Y  con  veinte  caballos  arremete; 
Retrájolos  á  parte  con  viniente. 

Do  se  empuyó  gran  numero  de  gente* 

Pero  como  persona  que  sabia 
Tener  aquel  logar  mortal  engaño , 

Y  que  por  esta  causa  oo  podía 
Por  allí  pelear  sin  proprio  dafio, 
Retrijose  con  esta  eompafiia 

A  la  ciudad  oon  el  demás  rebailo, 

Y  con  los  que  seguían  su  bandera 
iunto  á  Santo  Domingo  los  espera. 

Tiendo  que  ya  llegaban  al  par^e. 
Antes  oue  del  lugar  viesen  el  centro , 
Rompió  por  ellos  varonil  coraje ; 

Y  fue  de  Untas  muertes  el  encuentro. 
Que  muchos ,  del  cosario  peonaje 
Huyendo,  se  metieron  mar  adentro; 
Mas  todos  los  que  son  menos  Inertes 
£n  uu  cercado  se  hicieron  fuertes. 

Oyendo  Bustos  la  san|prienta  caza, 
Pareciéndole  ser  exorbitante 
Negodo  no  salirse  de  la  plaza, 

Y  mas  en  coyuntura  semejante , 
Aquella  parte  se  desembaraza , 

Y  el  buen  alférez  Portes  por  delante 
Acudió  con  alguna  gente  suelta 

A  do  sonaba  la  mayor  revuelta. 

Yendo  dispuesto  para  la  pelea , 
Hicieron  que  torcióse  su  camino 
Antes  de  se  hallar  donde  desea , 
Por  voces  que  le  dio  cierto  vecino  : 
«Ac^,  señor,  acá,  que  nos  rodea 
Otro  mas  peligroso  torbellino  i . 

Y  fué  verdad,  porque  gentes  armadas 
Tenían  ya  las  calles  ocupadas. 

De  tal  manera ,  que  nunca  filé  parte 
Para  poder  hacelles  resistencia ; 
Ni  vallan  allí  mañas  ni  arte , 
Animo,  ni  valor  ni  diligencia; 
Mas  Portes  prosiguió  con  su  estandarte 
Do  Mendoza  tenia  la  pendencia, 
En  el  cercado  do  se  defendía 
El  doD  Joan  con  la  gente  que  tenit. 


La  gente  castellana «  mal  armada. 
Con  ánimo  feroz  les  acometa; 
Pero  de  la  primera  ruqlada 
Mataron  de  peones  diez  y  siete; 
Entran  los  de  caballo,  y  al  entrada 
Pereció  Sanu  Cruz,  «n  buen  jinete. 
Con  otro  que  Espinosa  se  deda. 
Que  hizo  buenos  hechos  aquel  día. 

Rompió  como  quien  bravo  mente  talt 
El  buen  Francisco  Portes  por  un  lado; 
Sus  «[dpes  ¿  los  de  Hércules  iguala , 
Con  ora^  vígliroso  y  esforzado. 
Hasta  tanto  que  con  ardiente  bala 
Fué  de  vital  calor  desamparado , 
Dejando  de  la  füeru  de  su  diestra 
Horrible  voz  de  sanguinosa  muestra. 

Tanto « que  dados  fines  á  la  guerra 
Decían  los  franceses  en  su  gloría  : 
c  A  tener  muchos  destos  esta  tierra 
Desesperáramos  de  la  fictoría». 
haeffo  pues  el  don  Juan  se  desencierra 
Teniendo  ya  la  suya  por  notoria , 
Viendo  que  nuestras  gentes  eran  rotaa 
Por  la  gran  multitud  de  las  pelotas. 

No  dejó  de  hacer  con  su  caterva. 
En  tanto  que  duraron  los  cristianos. 
Maridado  gran  mal  en  la  proterva , 
Pues  disparaban  pocos  tiros  vanos ; 

Y  ansí  hiríó  con  venenosa  yerba 
Crecido  námero  de  luteranos , 

Y  consumidos  ya  los  tiros  diestros 

Al  monte  se  retrajo  con  los  nuestros. 

Los  cuales  desamparan  sus  plaeerait 
Llevando  por  delante  los  heridos 

Y  cuantidad  de  nifios  y  mujeres , 
Movidos  de  sus  ásperos  gemidos ; 

Y  ansi  vedóos  como  mereaderes 
Quedaron  asolados  y  perdidos , 
Por  ser  inopinada  la  venida 

Y  muy  pooa  hacienda  guaredda. 

Y  mujer  pobre  j  el  cansado  viejo. 
Aunque  sepan  haber  algún  cosario, 

Y  reconozcan  ser  sano  consejo 
Trasponer  su  caudal  á  lugar  vario  • 
Fáltales  el  avio  y  aparejo 

En  tales  coyunturas  necesario ; 
Demás  de  que  con  tales  confusiones 
También  roban  domésticos  ladrones. 

A  los  cuales  se  quedan  en  rehenes 
Alhajas  de  las  gentes  mas  amigas; 

Y  por  los  montes  á  los  salvos  bienes. 
Demás  destas  zozobras  y  fatigas. 
Consumen  los  ardientes  eom|)enes , 

8ne  son  blanca  manera  de  hormigas , 
n  la^  tierras  callentes  una  plaga 
Que  nada  dejará  que  no  deshaga. 

Esta  perniciosa  sabandija 
Sobre  la  tierra  hace  su  morada, 

Y  al  modo  de  hormiga  se.cubija , 
Aunque  sobre  la  haz  muy  levantada , 
Donde  cria  sus  pollos  y  se  ahila 

Y  aumenta  crecidísima  manada ; 
Pero  su  cualidad  es  tan  ardiente 
Que  k>  duro  deshace  breTomente. 

Hasta  de  la  madera  se  mantiene, 

Y  en  el  hierro  y  acero  hace  caño; 
Al  mercadante  pues  no  le  conviene 
Tardar  en  revolver  lienzos  ó  paño  : 
Que  si  por  al^un  tiempo  se  detiene 
Ha  de  hallar  irreparable  dafio , 

Y  en  guerra  mal  se  puede  hacer  esto 
Andando  por  los  montes  descompuesto. 

Ansi  que  por  ingleses  ó  por  Frauda 
Hoy  es  trabajosísima  vivienda ; 
Pues  aunque  por  los  tractos  hay  ganancia 
Fácilmente  se  pierde  la  hacienoa , 
Faltando  mayormente  tal  instancia 
Que  con  valor  y  brio  la  defienda ; 
No  porque  en  el  conflicto  de  que  trato 
Dejasen  de  bacella  oray  gran  rato. 
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T  siei  goberoftdor  no  se  rigienit 
Cundo  se  lieron  en  aquel  aprieto » 
Por  gente  fanfairona  forastera 

$ue  siempre  lo  tnjeron  inouleto , 
engo  sro  para  mi  que  se  hiciera 
De  parte  de  los  nuestros  Imen  efeto* 
Porque  su  Tolontad  y  su  desino 
Siempre  ñié  de  salilfes  al  camino. 

Y  la  gente  vecina  que  se  lialia 
Con  él,  de  caballeros  y  peones , 
Aunque  faltos  de  bronces  y  de  malla, 
Tenian  estas  mismas  intenciones » 
Deseosísimos  de  la  batalla 
Fuera  de  la  dudad  con  los  ladrones , 
Con  ser  en  número  siete  doblados 

Y  venir  lodos  ellos  bien  agnados. 

Viendo  pnes  ya  perdida  so  bandera  • 
Por  no  dar  largas  á  peor  estado  t 
Su  gent'e  trabajó  sacallo  fuera 
Con  importunidad  mas  que  por  grado , 
Llevando  gente  que  menuda  era , 
Según  pudo  furor  arrebatado, 
Do  Oonsalo  Feruandes  guió  el  freno 
Haciendo  lo  que  debe  cualquier  bueno. 

También  Rodríffo  López  á  caballo 
Con  esta  voluntad  iba  corriendo. 
Con  valor  que  podriamos  contallo 
Versos  mas  abundantes  estendiendo ; 
Mas  una  bab  pudo  derriballo 
Con 'estampida  de  furor  lionrendo. 
Privándolo  de  luz  y  del  consuelo 
Que  le  dieron  los  hados  en  el  suelo. 

Digo  que  dellos  fué  favorecido 
*  En  dalle  generosa  compañía « 
Pues  aqueste  hidalgo  fué  marido 
De  aquella  hermosísima  Maria 
Que  tieue  de  Aguilar  por  apellido ; 
La  cual,  con  el  valor  que  convenia , 
Escedió  con  bondad  su  hermosura 
Después  y  antes  desta  desventura. 

ffuño  de  Castro ,  por  coya  prudencia 
Pudiera  la  victoria  ser  habida , 
Viendo  su  parecer  y  su  sentencia 
Ser  delj|{obemador  mal  admitida, ' 
La  gran  tristeza  le  causó  dolencia 

Y  en  pocos  días  le  quitó  la  vida 
Al  varón  de  virtudes  relicario 

Y  para  paz  y  guerra  necesario. 

Todos  lloraron  el  acabamiento; 
Mas  su  dofta  Francisca  de  Padilla 
Mostró  tan  eotra&able  sentimiento 
Que  movia  las  piedras  ¿  mancilla ; 
La  cual  le  hizo  tal  enterramiento 
Que  se  puede  contar  por  maravilla : 
Llorábalo  cualquier  menesteroso 
Por  ser  dellos  amparo  generoso. 

Señoreóse  pues  de  Cartagena 
'  La  gente  cudiciosa  del  pirata; 
Halláronte  de  muchas  cosas  llena , 
Pero  pocas  preseas  de  oro  y  pteta ; 

Y  su  victoria  no  fué  tan  sin  pena 
Que  pudiesen  tenelte  por  b^sta. 
Pues  de  los  empuyados  y  sangrientos 
Sus  muertos  pasarían  de  trescientos. 

Y  aun  el  don  Juan  salió  de  una  tenzada 
El  molledo  derecho  traspasado. 

De  que  después  fué  nueva  divulgada 
Que  por  la  mar  dio  fin  á  su  cuidado : 
Huida  pues  te  gentes  mas  granada, 
Y%1  pueblo  mucha  parte  del  quemado , 
Prendieron  por  alU  gentes  imbeles 

Y  no  sé  cuántos  indios  infieles. 

Y  adonde  Juan  de  Bustos  residía 
Los  hizo  recoser  el  enemigo, 

Y  aqui  reside  Beatriz  García 

Que  fué  del  número  de  los  que  digo : 
La  cual ,  como  persona  oue  lo  via 
Es  de  lo  que  pasó  no  mal  testigo , 
Demás  de  que  me  consta  claramente, 
Porque  yo  me  hallé  cuasi  presente. 


A  las  personas  núes  encarcelada! 
La  gente  desta  perilda  canalla 
Juraba  de  les  dar  de  pnñatedas 
Sino  se  componían  en  la  tal  te, 
O  si  tes  otras  gentes  retiradas 
Segundaban  a  dalles  la  bauUa ; 

Y  que  del  pueblo  quemarán  e!  resto 
Si  no  les  daban  el  rescate  presto. 

Hizose  cerca  desto  mensajero , 

Y  alli  se  fortalecen  entre  tanto ; 
Corrió  te  diligencia  del  tercero 
Que  pretendió  librallos  del  espanto; 
Al  fin  lea  dieron  copia  de  dinero « 
Pero  yo  no  sabré  deciros  cuánto, 
Mas  de  oue  se  partieron  con  provecho 

Y  el  pueblo  que  lo  dio  quedo  deshecho. 

Traían  estos  cierto  sacerdote 
Lteroado  don  Martin  •  el  cual  trompicm 
En  no  sé  qué  pasión  con  Martin  Cote, 
Que  bno  disparar  bronoina  pieza. 
Cuya  bate  le  dio  por  el  cocote 
Quitando  de  los  hombros  te  cabeza ; 
Decian  ser  por  yerro,  mas  no  yerra 
£1  golpe,  pues  que  dio  con  él  en  tiem. 

Mostraron  un  fingido  seotiniienio« 

Y  á  causa  de  ser  hombre  sefiatedo 
Hicieron  sinsuter  enterramiento 
En  lo  mas  alto  del  lugar  sagrado ; 
Mas  doo  Juan  de  Simancas  al  asiento 
Vuelto ,  de  donde  estaba  retirado. 
Mandó  sacallo  de  la  sepultura 

Y  cubrir  el  cadáver  con  basura. 
Habíanos  venido  por  pretedo 

Dos  años  antes  deste  luterano , 

Y  renunció  después  el  obispado. 
En  el  cual  doce  años  tuvo  mano ; 

Y  en  España  despu^  de  renunciado 
Acabó  cordobés  arcediano : 

Fué  antes  fray  Hierónlmo  Beteta, 
Mas  acá  poco  tiempo  se  quieta. 

Pues  sin  ver  la  ciudad  de  Cartageoa 
Do  tenia  su  catedral  escuete , 
O  no  le  pareciendo  tierra  buena, 
O  porque  de  te  carga  se  recete , 
En  viendo  de  las  Indias  el  arena 
Se  volvió  desde  el  Cabo  de  te  Vete : 
Ansi  que,  después  del ,  Simancas  vino» 
Clérigo  shigular  y  hombre  benino. 

El  don  Juan  de  Simancas  apartado 
Del  gobierno  desta  catedral  silte, 
Don  fray  Luis  Zapata  Ibé  nombrado. 
Caballero  notorio  de  Castilte ; 
Mas  por  ser  para  él  corto  cuidado  ^ 
Antes  de  se  partir  para  regilte. 
Dignidad  de  arzobispo  Je  taé  dada 
En  este  nuevo  reino  de  Cran^da. 

Salida  pues  te  robadora  ptega 

Y  mal  de  la  firancesa  pesillencu 
De  Cartagena  con  forzosa  paga. 
Bajó  luego  desu  real  audiencia 

El  oidor  Melcbior  Pérez  de  Arteaga 
A  visitar  aquella  pertenencia. 
Tasar  los  indios  y  poner  concierto 
En  tes  cosas  tocantes  á  aquel  puerto. 

Negocios  proveyó  bien  necesarios; 

Y  al  bárbaro  que  nada  se  vestte 
Usar  hizo  de  nuestros  vestuarios, 

Y  en  ellos  permanecen  hoy  en  dte: 
Quemó  gran  cuantidad  de  santuarios» 
Desterrando  bestial  idotetria ; 
Persiguió  por  la  mar  ciertos  piratas 
Que  salteaban  barcos  y  fragatas. 

Deseaba  hacer  algún  buen  tence 
Por  quitar  á  los  tractos  mal  embargo; 
Mas  ellos  temerosos  deste  trance 
Hicieron  sus  navios  á  lo'tergo, 

Y  ansi  no  les  pudieron  dar  alcance ; 
Al  fin  los  dias  que  duró  su  cargo 
Quedó  con  opinión  entre  te  gente 
De  singuter  juez  j  de  vaUente. 
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Eslmdo  de  la  saerte  que  dlsderao 
Las  coMS  qne  lo  son  en  imporuncla , 
De  qne  bece  mendod  este  cuaderno , 
D^aodo  la  mennda  eircunstaocfa , 
Al  Juan  de  Bastos  dieron  el  gobierno 
De  Panamá  por  ser  de  mas  sabstancfa » 

Y  sn  teniente  Salazar ,  letrado ,  * 
Quedó  para  regir  aquel  estado. 

Al  cual  Tino  poder  para  qne  haga. 
Cargos ,  tomando  luego  residencia 
Al  dicho  Melcbior  Pérez  de  Arteaga , 
A  quien  por  su  valor  y  suficiencia 
Le  dio  su  Majestad  honrosa  paga , 

Y  mis  manos  tUTieron  la  sentencia 
Impresa,  de  la  cual  quedó  con  finito 
De  jüei  en  sus  cargos  incorruto. 

Después  aqueste  noble  caballero , 
Cuyas  partes  por  brevedad  abscondo. 
El  hiibito  tomó  del  santo  clero , 
Teniendo  por  mejor  el  sacro  pondo ; 

Y  agora  por  la  Tia  que  refiero 

Me  dicen  ser  abad  del  Burso  Fondo « 

Y  aunque  es  gran  dignidad  do  permanece» 
Eft  dfra  de  lo  mucho  que  merece. 

Al  Juan  de  Bustos  pues  á  nuevo  cargo 
Lo  lleva  la  fortuna  que  lo  adula 
Con  esperanzas  de  provecho  larso 
Que  los  humanos  pechos  estimula » 
Adonde  concluyó  con  fin  amargo 
Prednitado  de  su  propria  muía; 

Y  ansí  damos  remales  á  su  historia 
Con  suplicar  k  Dios  le  dé  su  gloria. 

TaioD  túé  grave,  de  genül  aspeto , 
Alto,  con  miembros  bien  proporcionados , 

Y  aunque  to  lo  tenia  por  discreto» 
Algunos  términos  tuvo  pesados , 
Pues  no  guardó  decoro  ni  respeto 
A  los  eclesiásticos  prelados ; 

Y  los  hombres  que  fUeren  desta  suerte 
Pocas  veces  heredan  buena  muerte. 

Después  que  con  tal  coce  de  fortuna 
Al  Bustos  sepultó  fatal  arena , 
Aquel  buen  Antón  Dávalos  de  Lona 
Tino  para  regir  á  Cartagena : 
Taron  que  filé  de  generosa  cuna , 
Persona  de  virtud  no  menos  llena, 

Y  cuyas  principales  aficiones 

Eran  armas,  alardes  y  escuadrones. 

Y  ansi  para  defensa  de  aquel  puerto , 
Mil  veces  infestado  de  cosarios , 
Hizo  poner  las  cosas  en  concierto. 
Buscar  caballos  y  pertrechos  varios » 
Hizo  trincbeas  como  bien  esperto 
En  partes  y  lugares  necesarios , 
Nombrando  proveedor  que  visitase 
Las  armas,  y  las  viese  y  alistase. 

De  noche  por  la  playa  sus  espias » 
Atalaya  de  día  que  reguarde , 
Instruyendo  bisofias  compañías 
Por  levantar  al  ánimo  cobarde : 
Ordenó  que  de  quince  en  quince  días 
Hiciese  cada  capitán  alarde , 

Y  de  tres  en  tres  meses  se  muñesen 
Para  que  todos  juntos  to  hiciesen. 

Como  buen  capitán  y  buen  vasallo 
En  estos  ejercicios  se  recrea, 

Y  domingos  y  fiestas  á  caballo 
A  loa  que  son  Jinetes  acarea. 
Porgue  mejor  supiesen  meneatlo 
Al  tiempo  que  viniesen  á  pelea ; 
Pero  8irt>ondad  fué  de  poca  dura 
Por  acabalU  cieru  calentura. 

Era  del  hábito  de  Santiago , 
De  las  Españas  defensor  y  guarda ; 
Estñilo  fué  de  sensual  halago 
Que  varonUes  pechos  acobarda ; ' 
Su  flama  buena  se  le  da  por  pago , 
Indigna  de  tener  historia  tarda ; 
Mas  si  de  luz  gozare  su  escriptura. 
Podrá  sacallo  de  la  sepultura. 


Aqueste  caballero  fhileddo , 
Cuya  muerte  no  fué  sin  sentimiento » 
Para  la  defensión  deste  partido 
Fué  luego  por  cabildo  y  regimiento 
Don  Alonso  de  Vargas  elegido , 
Hasta  venir  eseelso  mandamiento ; 
El  cual  llevó  como  varón  bastante 
Guerreros  ejercicios  adelante. 

Al  mas  dormido  hace  que  dispierte, 
Al  mas  imbele  singular  atleta , 

Y  como  capitán  que  bien  advierte 
A  cuan  pesado  yugo  se  snbyeta , 
Mandó  que  se  hiciese  cierto  fuerte 
En  la  parte  que  llaman  la  Caleta  , 
Adaptado  lugar  y  conviniente 
Para  se  defender  de  mala  gente. 

Con  gran  solicitud  y  diligenda 
Estas  cosas  y  otras  ordenando , 
Vino  por  provisiones  del  audienda 
Don  Lope  de  Orozco  con  el  mando ; 
Hizo  como  tres  meses  asistencia , 
Las  cosas  de  gobierno  regulando , 
Por  cuasi  que  venir  á  las  igualas 
Por  gobernador  Martin  de  las  Alas. 

El  cual  á  Santa  Harta  gobernaba 
Entonces,  y  en  aquella  serranía 
Porque  poco  caudal  interesaba , 
Aquesta  se  le  dio  por  mejoria,        * 
En  guarda  de  la  cual  siempre  se  daba ' 
Tan  buena  maña  cuanto  convenia , 
Sino  que  vivió  poco,  y  entre  tanto 
A  los  cosarios  puso  gran  espanto. 

Juan  Acle  pudo  ser  testigo  desto , 
Inglés  cosario,  coya  gran  pujanza 
Por  la  costa  barrió  lo  mas  compuesto 
Sin  se  les  oponer  guerrera  lanza ; 
Mas  Martin  de  las  Alas  mostró  gesto 
Siempre  de  vencedora  confian^ , 
Aunque  de  Santa  Marta  vino  nueva 
De  la  terrible  potestad  qne  lleva. 

Mas  el  dicho  con  bríos  singulares 
Puso  furor  á  temerosos  pechos , 

Y  reparó  los  cómodos  lugares 

Con  posibles  defensas  y  pertrechos , 
Fortaleciendo  por  entrambos  mares 
Loa  fuertes  para  tal  ocasión  hechos ; 

Y  con  la  diligencia  que  cumplía 
Ño  paraba  de  noche  ni  de  día. 

Congregó  del  terreno  circunstante 
Españoles  é  Indios  comarcanos , 
A  los  cuales  habló  con  tal  semblante. 
Que  deseaban  ver  los  luteranos , 
Pareciéndoles,  viéndolo  delante , 
Tener  ya  las  victorias  en  las  manos : 
Todos  los  españoles  son  docientos, 

Y  los  bárbaros  como  cuatrocientos. 

Arcabuceros  eran  los  cincuenta , 
No  con  sobrada  pólvora. ni  balas; 
Destos  como  caudillo  tiene  cuenta 
Su  buen  hHo  Gregorio  de  las  Alas ; 
Rige  caballos  que  serán  sesenta 
Pedro  de  Barros,  no  con  gañas  malas ; 
El  maese  de  campo  fué  Blendoza , 
Ambos  insignes  en  edad  mas  moza. 

Sembraron  muchas  puyas *por  la  playa. 
Untadas  con  venenos  pestilentes , 
Porque  cuando  contraria  gente  vaya 
Por  ella,  sin  les  ser  alli  patentes , 
En  paga  de  sus  maleficios  haya 
Muerte  con  miserables  accidentes; 
Puso  de  mar  á  mar  como  cadena 
Enhiestas  pipas  llenas  del  arena. 

Tractadas  otras  cosas  en  consejo , 
Según  necesidad  encaminaba , 
Al  tiempo  que  la  imagen  del  cangrejo 
El  resplandor  febeo  visitaba , 
El  juvenil  hervor  y  frió  viejo 
Manos  á  la  labor  aparejaba. 
Por  Julio  de  sesenta  y  cinco  cuando 
Las  naos  se  venían  acercando. 
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Once  potentes,  gavia  sobrt  gavia » 
Bien  i>o6lado  de  tiroa  cada  lado » 
Manifestando  robadora  rabia , 
Gon  iMioderas  de  blanco  y  colorado  , 
No  llegan  con  teraor  ni  con  ignavia 
Al  paraje  que  tienen  deseado : 
Una  lancba  delante  con  la  sonda 
Para  dalles  camino  de  mar  fonda. 

El  Alas  con  la  gente  anas  gueirora 
Moviólas  á  la  playa  para  vellos » 
Do  la  lancba  die  paz  puso  bandera 
Viniéndole  derecha  para  ellos ; 
Hicense  sefias  que  se  salga  fuera 
Por  no  querer  oillos  ni  creellos : 
Vista  su  voluntad  al  descubierto 
Determinó  de  se  biyar  ai  puerto. 

Mas  para  no  d^allos  sin  espantos , 
Soltaron  dos  bornsonoa  cañones; 
Tiéndenae  por  el  mar  fUmosos  ouintos » 
Suenan  por  alto  los  fogosos  sones ; 
RespónoMiles  ac¿  con  otros  tantos 
Porque  sepan  que  tienen  municiones ; 

Y  estos  dos,  que  con  mas  no  se  halUroo » 
En  e!  muelle  y  caleta  se  soltaron. 

Y  Ibé  la  dilig^cia  de  tal  arte  ^ 
Que  con  la  gran  presteza  se  podía 
imaginar  que  tiene  cada  parte 
Para  |e  defender  artillería ;  . 
Al  nuerto  llegó  pues  el  estandarte 
De  la  facinerosa  compañía : 
Los  de  lierra  van  por  las  riberas  • 
Puestas  en  buen  concierto  sus  hUerai. 

En  avangoardla  llevan  losfledieroat 
Indios  feroces  y  etiopes  diestros, 
Qae  muchos  dellosson  buenos  arqueros  9 

Y  en  la  batalla  los  peon^  nuestros : 
En  retaguardia  van  los  caballeros 
Acaudillados  lodos  por  maestros , 
Francisco  de  Caravajal  entrellos 

Que  como  diestro  puede  componellos* 

Caminan  las  hileras  bien  digestaa 
Por  aquella  marítima  ribera; 
Mas  paran  do  las  puyas  tienen  puestas , 
Por  no  tener  tan  ancha  la  carrera ; 
Alti  se  afirman  con  las  armas  prestas , 

Y  para  poner  orden  mas  entera 
Enviaron  dos  hombres  á  caballo 
Al  punto  para  mas  seftoreallo. 

Mandándoles  que  Tean  cuerdamente 
Qué  hacen  los  ladrones  ancleados , 

Y  vengan  con  el  paso  diligente 

Si  vén  desembarcar  hombres  armados ; 

Y  retrajéronse  del  sol  ardiente 
¡L  fin  de  se  hallar  mas  alentados : 
Fueron  pues  donde  están  las  naves  todas 
flierónimo  Rodríguez,  iuan  de  Rodas. 

Yendo  los  dos  con  paso  presuroso , 
Toparon  al  remaré  del  camino 
Un  portugués  llamado  luán  Cardosó , 
En  varías  lenguas  hombre  peregrino ; 
Dijoles  traer  cartas  del  famoso 
Juan  Acle.  general,  varón  beníno. 
Para  el  gobernador  aquieto  quería 
Dar  aqixeilofi  recaudos  que  traía. 

Eran  aquestos  dos  personas  mancas 
l)e  cautelas  que  pérfidos  intentan , 

Y  por  les  parecer  razones  francas 
EMas  y  muchas  roas  que  no  se  cuentnn , 
Al  Caraoso  tomaron  á  las  ancas 

Y  al  Martin  de  las  Alas  lo  presenUn » 
El  cual ,  como  lo  vido  de  sus  ojos , 
Disimularoo  pudo  los  enojos. 

'  Mandó  prender  á  los  que  lo  th^eron 
Con  intención  de  les  torcer  los  cuelloa, 
Porqae  de  s^s  mandados  escedieron 
Cuando  menos  cumplía  salir  delloi ; 
Pero  personas  graves  acudieron 
Que  con  grande  helrvoir  ruegan  por  enoi, 

Y  ansiae  quebrantaron  las  ^asionea 
Con  tenellos  diez  dias  en  pnsion^n. 


Entró  también  Gardoso  con  so  mego 
Importunándole  que  se  reporte. 
Con  gran  retórica  diciendo  luego : 
c  Señor,  de  ningún  mal  yo  soy  cooMrte, 
Ministro  soy  de  paz  y  de  sosiego , 
Que  vengo  para  dar  algon  buen  corte ; 
Luego  me  Yolveré,  y  antes  que  parta 
Tened  por  bien  leer  aquesta  cana.  • 

El  gobernador  pues  aunque  severo. 
Como  Taron  ornado  de  prudencia. 
Mandó  dar  de  comer  al  mensajero , 
Sirviéndole  con  gran  magnificencia; 
Salló  para  hablar  con  el  guerrero 
Mendoza,  so  color  de  la  licencia 
Que  por  aquella  parte  se  demanda 
Para  contractos  de  una  y  otra  banda. 

Mas  ftié  para  decir  que  proveyese 
Con  diligencia  lo  que  convenía 
Hacer,  cuando  Cardoso  se  partiese 
Con  la  respuesta  deslo  que  pedia , 
Porque  de  las  defensas  entendiese 
Mas  posibilidad  de  la  que  había ; 

Y  luego  con  las  cartas  en  la  mano 
Volvió  para  hablar  al  lusitano. 

Era  lo  que  la  carta  contenía , 
Encarecer  que  á  todafe  las  uadones 
Derecho  natural  les  permitía 
Comunicane  por  contractacionesi 

Y  que  copia  de  buena  mercancía 
Traían  en  aquellos  galeones; 
Que  celebrasen  ferias  y  contratos. 
Pues  sus  precios  serian  bien  baratos. 

Y  esto  que  no  debían  rehusalle , 
Princinalmente  con  Ingalaterra , 
Pues  el  de  nuestro  rev  era  vasallo 
Como  los  moradores  de  su  tierra , 

Y  el  tracto  no  podían  estorbatlo 
Por  derecho  de  leyes  ni  de  guerra ; 

¡otras  razones  en  la  carta  düo 
ue  no  refiero  por  no  ser  proujo. 

El  Martiii  de  las  Alas  al  maldito 
Pirata  respondió  razón  abierta , 

Y  ño  queriendo  dalla  por  escrito 

A  sus  contractos  le  cerró  la  puerta , 

Y  al  portugués  le  dyo  que  el  conflito 
Sería  la  contractacion  roas  cierta, 
Ifendándole  que  luego  se  partiese 

Y  con  ningún  mensaje  le  viniese. 

Mas  quitóse  del  cuello  la  cadena 
Que  pesaba  cien  pesos  de  oro  fino, 

Y  al  portugués  la  puso  por  ser  buena. 
Que  el  don  agradeció  como  convino; 

Y  ansí  sin  tantear  á  Cartagena 
Lo  vuelven  á  meter  en  el  camino, 
En  un  caballo  bien  enjaezado 
De  yeinte  de  caballo  rodeado. 

Cincuenta  arcabuceros  desta  gente 
Salva  hacen  al  tiempo  que  camma; 
Luego  pasaban  abscondidamente 
A  hacer  otro  tanto  en  cada  esqufaia, 

Y  cada  vez  en  parte  diferente , 
Según  quien  los  ordena  determina ; 

Y  an¿  por  industriosos  mandamientoi 
Cincuenta  parecieron  ser  docientos. 

Gregorio  de  las  Alas  con  licencia 
Del  nadre,  ló  llevó  hasta  las  naves; 
Volvióse  después  desta  diligencia , 
Al  tiempo  que  las  chirladoras  aves 
Por  faltar  apollinea  presencia 
Cesaban  de  sus  canucos  suaves ; 

Y  luego  por  las  partes  oonvinient^s 
Pusieron  cé!titinelas  diligentes. 

En  cada  cuarto  son  de  los  vecinos 
Veinte  con  sus  cabatlos  bien  arfaados, 
Puestos  dóudb  se  juntan  los  canriaos , 
Que  son  lugares  mas  ocasionados , 
Atalayando  términos  marinos 
Por  partes  que  divisan  ambos  lados 
Del  istmos ,  acia  donde  los  tadronel 
tenían  sfis  potentes  galeones. 
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De  los  Itertes  dIosqbo  qoed6  solo , 
T  coa  el  principal  tenia  cítenla 
El  capitán  llamado  Díeoo  Polo , 
Bonilire  cabal  para  coalqDier  afrenta  : 
En  tanto  paes  qne  claridad  de  Apolo 
A  los  mortales  ojos  se  presenta, 
En  lodos  los  logares  del  estancia 
Se  lavo  la  posible  vigilancia. 

Guando  ya  por  las  ondas  de  Océano 
Los  clara  perfilaba  ios  celajes , 
Vieron  segunda  ves  al  InsnaDO 
Cercano  de  sos  paestos  f  parajes ; 
Mas  por  ninguna  fia  le  dan  mano 
Pan  llevar  al  pueblo  sos  mensijes, 
Diciendo  que  procure  la  bOida 
Sí  no  qoiere  perder  allí  la  vida. 

Oídas  las  razones  por  Cardoso, 
Que  fueron  dichas  con  soberbios  biíot, 
Pareciéndole  mal  mucho  reposo, 

Y  00  cumplir  alH  pasos  tardios , 
Temblando  de  temor  y  disgustoso, 
Se  volvió  luego  para  los  navios, 

Y  al  Juan  Acle  le  dl6  razón  estenst 
De  cuan  prestos  están  á  su  defensa. 

Entendidas  por  él  aquellas  graves 
Pilabras,  sin  temor  de  la  batalla, 
Mas  acia  la  ciudad  llegó  las  naves 
Con  mtendones  de  bombardealla ; 
A  dos  callones  apretó  las  llaves, 
Qne  pasaron  por  dma  sin  local  la, 
Porque  en  aquel  lugar  quel  agita  cierra 
La  mar  está  mas  alta  que  la  tierra. 

Aquesto  risto  por  aquel  buen  IMego 
Polo,  que  pusilánimos  anima, 
A  las  dos  piezas  gruesas  puso  ftiego 
Qoe  también  le  pasaron  por  encima, 

Y  al  mal  pirata  fueron  como  ruego 
Para  qué  sos  propósitos  reprima , 
Porque  no  viendo  las  respuestas  tardas 
Tuvieron  gran  silencio  sus  bombardu.  - 

Visto  por  el  Juan  Acle  que  tenia 
Competidor  terrible  y  animoso. 
Quísolos  engafiar  por  qtra  via 
SI  le  Tallera  lance  cauteloso  ; 
Para  lo  cual  un  bergantín  envía 
A  disculparse  con  aouel  Cardoso, 
Diciendo  que  sin  orden  de  cabezas 
Soltaron  artilleros  las  dos  piezas. 

Como  viesen  venir  el  bergantlno 
Con  pacifica  sefia  que  traía. 
Con  otro  le  salieron  al  camino 
Para  reconocer  lo  que  querb  : 
Oyeron  la  disculpa  del  malino , 

Y  que  tan  solamente  pretendía 
Vendelles  cien  esclavos  de  Etiopia, 
De  los  cuales  traía  buena  copla. 

Mandáronle  que  luego  se  tomase. 
Con  amenata  y^  de  voz  airada, 

Y  no  le  consintieron  que  llegase 
A  tierra  para  dar  el  embajada , 
Diciendo  que  de  cuanto  demandase 
Ellos  hablan  de  salir  á  nada , 
Demás  de  que  tenían  de  la  casta 

De  esclavos  tanta  copia  que  les  basta. 

En  efecto,  Cardoso  determina 
Volvene  viendo  términos  tab  braros ; 

Y  entendido  por  la  gente  Tecina 
Cómo  los  convidaban  con  esclavos, 
Picaron  en  aquella  golosina , 

A  lo  menos  los  homhres  mas  Ignavos; 
Mas  Martin  de  las  Alas  les  advierte 
Hablándoies  á  todos  desta  suerte : 

cAunque  de  la  bondad  de  los  presentes 
Estoy  en  gran  manera  satisfecho. 
Algunos  sin  mirar  inoonTinientes 
Al  honor  anteponen  el  provecho , 
Creyendo  recebttlo  destas  gentes 
Sin  Dios,  sin  ley,  sin  rey,  y  cuyo  pecho 
Nunca  Jamás  aclara  lo  oue  siente. 
Sino  razón  del  hecho  diferente. 


»Cnalqaler  bdron  es  de  verdad  aitnfio 

Y  en  falsedades  hace  grao  instancia ; 
Síis  tractos  y  contractos  son  engafio, 

Y  coando  pon^  cebo  de  ganancia. 
Será  para  naceros  mayor  dafio. 
Aunque  liTais  con  mucha  Tígilaacla 
Por  ordenar  roeior  im  maleficio 

El  hombre  gue  lo  tiene  por  oficio. 

•Y  aquestos,  so  color*de  tracto  blando, 
Quieren  con  sus  engafios  y  cautelas 
Poco  á  ñoco  Tenhrsenos  entrando 

Y  desciudar  las  guardas  y  las  \elas. 
Entradas  t  salidas  tanteando. 

La  munición,  la  gente,  las  tutelas, 

Y  al  descuido  menor  en  breves  puntos 
El  golpe  y  el  amago  llegan  juntos. 

»Es  esta  la  mas  cierta  meBcancla 
Con  oue  sueleii  casar  al  mas  «sperto ; 

Y  antt  no  cumple  por  nüiguna  vía 
Dalles  resmricio  ni  rincón  abierto  ; 
Porque  tpiien  de  ladrones  se  confia 
Su  fMBrdicion  y  dafio  tiene  dono , 

Y  con  aquellos  pensamientos  vanos 
El  se  toma  la  muerte  oon  sus  manos. 

» Cuanto  por  parte  mia  se  dispensa, 
Paréceme  no  ser  mal  proTddo , 

Y  por  esta  raion  el  ladrón  pienn 
Estar  el  pueblo  bien  apercebido, 

Y  que  confia  bien  de  su  defenaá 
Como  no  le  salimos  á  partido ; 
Pero  para  salir  con  sm  mterese. 
Otra  cosa  seria  si  lo  viese. 

»Otra  razón  también  nos  encamina, 
Demás  de  las  ya  dichas  Importantes, 

Y  es  oue  la  ley  humana  y  la  divina 
Prohioen  los  contractos  semejantes  9 
Por  ser  herejes  de  opinión  malina , 
Cuyos  errores  son  ezorbitantes. 
Fuera  de  lo  que  manda  fe  cristiana 

Y  la  Iglesia  católica  romana. 

» Y  ansí  por  ser  intolerable  yerro , 
Notoria  perdición  y  disparate. 
Para  siem|»re  jamás  la  puerta  cierro 
A  que  deste  negocio  se  me  trate, 
80  pena  de  prisión  y  de  destierro, 

Y  á  mi  razón  con  esto  doy  remate : 

Quo  hagáis,  pues  que  Ta  mas  qhe  dineros. 
Aquello  que  debéis  á  caballeros.» 

Dijo,  y  el  capitán  Mendoza  luego. 
Como  Tieso  la  prática  propuesta 
Encaminada  para  su  sosiego, 

Y  lo  demás  ser  falta  manifiesta , 
Por  todos  ellos  y  de  común  ruego 
Tomó  la  «ano  pan  la  respuesta, 
piciéndole :  «Sefior,  estos  varones 
Están  en  esas  mismas  opiniones. 

>Y  si  algunos  ijenos  de  maldades 
No  tenían  caiitelas  entendidas. 
Bien  Informados  de  mestras  verdades 
Presto»  están  al  riesgo  de  sus  vidas. 
Pues  por  Tuestro  querer  y  Toluntades 
Todas  las  nuestras  han  de  ser  medidas ; 
Porque  falto  será  de  entendimiento 
Quien  tuviere  contrario  senlimiento.a 

El  buen  gobernador  destas  razones 

Y  muchas  otras  recibió  contento ; 

Y  ansí  debajo  destas  intenciones 
Se  despidieron  del  aynnumiento ; 
Anduvo  visitando  municiones 

Con  el  docto  prior  de  aquel  convento. 
Fray  Pedro  Mártir,  hombre  de  goblemo 

Y  después  provincial  en  este  reino. 

El  cual ,  en  estos  lances  bien  instmto 

Y  en  otros  importantes  menesterest 
Hizo  con  su  consto  harto  fhito  . 

•Por  tener  acertados  parecerea ; 
Al  fin  Juan  Acle 'no  fué  resohito 
En  les  acometer  coo  sus  poderes , 
Antes  por  ocho  dias  cada  día 
Con  nuevas  inrenolones  les    " 
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Vicas,  puercos  y  agua  lea  demanda, 
Si  DO,  qae  tenderá  so  mano  laenga 
Con  grandes 'aoienazu  de  sa  banda ; 

Y  los  nuestros  también  dieen  qoe  venga» 
Porque  no  hallará  la  suya  blanda , 
Aunque  trescienlos  aftos  se  detenga; 

Y  si  mal  le  viniere  no  se  queje , 

Pues  siempre  le  requieren  que  los  d^e. 

Viendo  que  nada  se  U  concedía 

Y  el  mal  afino  para  buen  pillijei 
Determiné  salir  de  la  baliía 

A  lo  largo  haciendo  su  viaje ; 

Y  en  la  Isla  Garex  cuando  partia , 
Agua  buscando  por  aquel  paraje. 
Antes  de  se  volver  á  ios  navios 
QuemaroD  de  un  estancia  los  bubios. 

Quedaron  libres  desta  pestilencia 
Los  nuestros  por  mostrarse  tan  constante!. 

10b  cuánto  vale  siempre  la  prudencia 
>ara  negociaciones  importantes , 
Las  industrias,  ardides  y  esperiencia 
En  las  necesidades  semejantes , 

Y  el  ser  á  los  gobiernos  proveídos 
Los  que  por  su  valor  son  conocidos ! 

Durante  pues  aqueste  torbelUoo 
De  guerra  que  les  fué  poco  molesta , 
En  la  morada  de  cualquier  vecino 
Hallaban  los  soldados  mesa  puesta, 
Con  muy  buenas  viandas,  pan  y  vino » 

Y  liberalidad  á  todos  presta  : 
Negocio  por  allí  bien  necesario. 
Por  no  les  prometer  otro  salario. 

El  Juan  Acle  se  fué  con  su  compa&a » 
Ganancias  y  caudal  en  la  capilla , 

Y  por  la  costa  de  la  Nueva- España 
Encontró  con  armada  de  Castilla, 
Do  no  nodo  por  fuena  ni  por  mafia 
Ser  pooeroso  para  resisiilla ; 

De  manera  que  por  aquellos  puertos 
Bugro  él,  y  los  suyos  fiieron  muertos. 

Mas  Martin  de  las  Alas  no  se  olvida 
De  su  solicitud  v  diligencia 
En  tener  la  ciudad  bien  proveída ; 
Pero  poco  después  le  dio  dolencia 
De  calenturas  con  que  desta  vida 
Con  gran  dolor  de  todos  hizo  absencia* 
Para  poder  gqiar  la  sempiterna. 
La  cual  le  dé  quien  todo  la  gobierna. 

AMEN. 


EIiEGIA 

i  la  muerte  de  Fr&neiseo  Bahamon  de  Luga^  punto  go' 

Remador  de  Cartag€na. 

EN  UN  SOLO  CANTO. 

Después  que  ya  paró  la  dura  parca. 
En  Martin  de  las  Alas  fatal  buso, 
En  tanto  que  venia  del  monarca 
Nombrado  sucesor  nara  tal  uso,  • 
La  gente  princip:il  oesta  comarca 
En  elegir  gobernador  se  puso : 

Y  en  estos  nombramientos  y  elecciones 
Habla  diferentes  opiniones. 

Una  parcialidad  destas  acuerda 
Alvaro  oe  Mendoza  ser  decente ; 
Otros  nombran  al  licenciado  Cerda, 
Que  del  gobernador  era  teniente ; 
Otros  no  quieren  quel  cabildo  pierda 
Aquello  que  les  era  concerniente  ; 

Y  en  estas  banderizas  discusiones 
Hubo  tamlllén  rencillas  y  prisiones. 

Y  al  tiempo  que  tenían  los  disgustol 
Dispusicion  de  mas  vivas  centellas , 
Gobemi|ba  Pero  Fernandez  Bustos 
A  Santa  Marta,  do  le  dan  querellas ;         • 
El  cual,  guiado  por  deseos  iustos. 
Determinó  de  k  á  coroponellas ; 

Y  ansi  luego  con  términos  discretos 
Pacíficos  quedaron  y  quietos. 


Y  como  ya  tenían  esperiencia 
De  la  noblesa  deste  caballero  ^ 
Enviaron  á  b  real  audiencia 
A  que  le  den  el  cargo  mensajero, 
Al  cual  lo  proveyó  con  diligencia 
El  doctor  Andrés  Díaz  del  Venero 
A  la  sazón  en  ella  presidente , 
Teniéndolo  por  hombre  suficiente» 


Y  ansi,  venidas  estas  posidones. 
La  ciudad  adornó  con  obras  varías : 
Ensanchó  moellea,  hizo  torreones, 
Puei^t^  y  muchas  cosas  uecesarías  * . 

gue  por  no  dilatar  estos  rínglanes 
n  esta  relación  pongo  sumarias ; 
Pues  presto  diré  del  en  so  carrera 
Lo  que  nunca  jamás  decir  qoiaiera. 

Seria  JNiee  el  alio  de  seleDla 
Del  nacimiento  del  Verbo  divino. 
Con  el  millar  y  medio  desta  coentat 
Guando  salió  del  término  marino , 
Porque  con  real  carta  que  presenta 
Francisco  Bahamon  de  Lugo  vino 
Para  que  del  gobierno  cargo  tenga 

Y  en  él  la  vigilancia  que  convenga. 

En  este  nuevo  reino  fué  soMado, 
Que  poraue  yo  lo  vi  lo  certifico , 

Y  en  Italia,  según  soy  informado , 

Y  en  otras  partes  mas  que  no  publico ; 
Después  en  estas  Indias  le  fue  dado 
Gobierno  de  San  Juan  de  Potfto-IUco^ 
Donde  justa  razón  será  que  cuente 
Una  cosa  que  hizo  de  valiente. 

La  era  de  sesenta  y  cinco  aftos, 
En  un  hato  que  llaman  el  Goamo » 
Andando  visitando  los  rebafios 
De  cuadrillas  que  tienen  alli  amo ; 
Oyendo  los  caribes  hacer  danost 
Acudió ,  como  dicen ,  al  reclamo ,      i 
Procurando  hacer  algún  buen  lance 
^    Si  acaso  les  pudiese  dar  alcance. 

^       Supo  ser  ochocientos  la  cuadrilla «. 

Y  que  para  manjares  de  la  mesa, 
Después  de  saltear  á  Guadianilla, 
Llevaban  número  de  gente  presa 
Demás  de  los  despojos  de  la  villa; 
De  lo  cual  en  el  ánimo  le  pesa , 
Mayormente  que  desde  acpiella  estancia 

.    Habla  veinte  leguas  de  distancia. 

Gente4>08có  que  por  alli  se  aloja. 
A  causa  de  fallar  pueblo  cercano, 
Pero  muy  poca  halla  que  recoja , 
Pues  solamente  vienen  á  la  mano 
Un  Tello  de  Monroy,  ditiho  Pantoja  ; 

Y  Rodrigo  Ramírez ,  escribano  ? 
Gaspar  Lorenzo  y  un  Diego  Garda , 
loan  Díaz  de  Santana,  de  quien  fia ; 

Otros  dos  espafioles  estancieros 
|tte  recogió  de  los  cercanos  hatos» 
'  de  los  que  servían  de  vaqueros 
Menos  de  doce  negros  y  mulatos : 
Hacen  adargas  de  vacunos  cueros , 
En  que  no  se  gastaron  largos  ratos , 
En  caballos  y  yeguas  muy  iijeras, 

Y  én  vez  de  lanzas  dejarretaderas. 

Y  como  3ra  tuviesen  derla  fama 
Qoe  los  caribes  iban  navegando 
A  la  boca  del  rio  de  Guayama, 
Las  estancias  y  hatos  rancheando. 
Entregados  á  la  vence  llama, 
Alli  los  esti^vieron  esperando 
En  los  espesos  montes  encubiertos , 
Hasta  que  ya  llegasen  á  los  puertos. 

Pusieron  en  un. árbor  atalaya,. 
Cubiertos  todos  en  logar  sombrio, 

Y  costeando  la  marina  playa , 
Vieron  vhnir  el  bárbaro  gentío ,  ' 
El  cual ,  sin  que  mas  adelante  vaya , 
Someten  por  la  boca  de  aquel  rio 
Con  sus  barcas  de  remos  Ó  pingosa , 

Y  alli  sorgieron  en  las  dulces  aguas. 
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SaUeron  los  cvftelet  escnadronet 
A  la  üerra  qae  ya  sabían  antes , 
Aljabas  proveídas  de  harpones, 
SeffOD  suelen  en  trances  semejantes ; 
Gallardoa^on  en  las  disposiciones , 
Míembrof  y  proporciones  de  gigante». 
Todos  con  superbisimos  plnmijes , 

Y  llenos  de  veneno  los  carcajes. 

Sobre  las  nalorales  Testiduras , 
Digo  las  qae  les  dio  naturaleza. 
Llevan  diversidades  de  pinturas , 
Muestra  y  ostentación  de  so  braveza; 
Los  semblantes ,  meneos  y  posturas 
Aomentan  grandemente  su  Oereza , 
Tanto,  que  nadie-juzga  del  denuedo 
Haber  p«ligfo  que  les  eaase  miedo. 

T  en  beebo  de  verdad  son  combatientes 
PnnUsimos  á  guerra  y  advertidos, 

Y  DO  menos  astutas  que  Talientes 
Ed  saberse  valer  siendo  rompidos , 
En  la  mar  y  en  la  ti«m  diligentes. 
Mañosos  en  ardides  y  atrevidos , 

Y  es  su  ferocidad  en  grado  tanto , 
Qae  en  estas  islas  es  común  espanto. 

Sacaron  pues  ¿  tierra  las  robadas 
Haciendas,  por  estancias  y  por  villas , 

Y  mas  treinta  personas  maniatadas , 
En  ligrimas  bañadas  las  mejillas , 
Viendo  que  para  ser  despedazadas 
Las  han  de  repartir  á  las  cuadrillas , 

Y  desmembradas  por  las  coyunturas 
Les  llenen  de  dar  vivas  sepulloras. 

Estas  en  Guadianilla  tas  prrndíeron, 

Y  eran  las  mas  mi^eres  españoins . 
Porque  de  los  demás  los  oue  pudieroi» 
Al  bárbaro  ftiror  vuelven  las  colas ; 
Los  rústicos  marido^ se  huyeron 

Y  hijos  y  miúeres  dejan  sotas  : 
Dos  solos  que  bicieron  resistencia 
Perüieroo  luego  la  vital  presencia. 

Pues  como  Babamon  de  Logo  via 
Para  rompellos  cómoda  zavana, 
Animó  su  pequeña  compañía , 
Haciéndoles  exhortación  cristiana , 
Nombrando  por  alférez  aquel  dia 
Al  alguacil  Juan  Díaz  de  San  tana , 
Sirviéndoles  entonces  de  bandera 
Una  toalla  blanca  biea  lijera. 

De  los  dos  estancieros  que  Uevaba , 
Uno ,  que  el  nombre  del  no  me  fué  dado. 
De  los  setenta  y  nueve  ya  pasaba , 
Decrépito ,  rugoso,  corcobado , 
A  quien  este  Juan  Diaz  desdeñaba 
Por  parecer  imposibilitado 
Para  se  menear  en  la  batalla : 
Hacia  borla  del ,  y  el  viejo  calla. 

Embrazan  pues  espadas  y  rodelas 
Para  salir  ^1  funeral  estrago ; 
Hieren  á  los  caballos  las  espuelas, 
Diciendo  :  €  ¡Santiapo!  Santiago! 
:  Y  tú ,  Juan,  negro  íorro,  te  recetas ,     ^ 
Pues  para  te  büir  haces  amago !» 
Mas  el  Francisco  Babamon  de  Lugo 
Aquella  cobardía  le  desplugo. 

Y  ansí,  con  una  vea  acelerada , 
Por  ver  al  negro  tan  acobardado , 
Un  muslo  le  pasó  de  una  lanzada , 
Haciéndolo  volver  mal  de  so  grado ; 
El  cual  blzo  después  que  le  fué  dada 
Lo  que  pudo  bacer  un  buen  soldado ; 
T  al  alférez  Joan  Diaz  el  caballo 
Le  buye  sin  que  pueda  subyectallo.  . 

Por  volver  el  caballo  desbocado. 
Cayóse  de  la  mano  la  bandera ; 
Mas  aquel  vejezuelo  corcobado 
Tan  presto  la  cobró«  como  si  fuera 
Un  mucbacho  robusto  y  alentado , 

Y  endma  de  su  yeoua  bien  lijera 
Rompió  por  los  caribes  de  tal  suerte , 
Que  doce  por  su  mano  tcq  la  muerte. 


Bl  Francisco  de  l4igo  representa 
Las  fuerzas  y  destreza  de  su  diestra. 
Pues  con  los  señalados  tiene  cuenta 

8ue  dejan  conocerse  por  la  muestra , 
uyos  cr&eles  pecbos  ensangrienta , 
Poniendo  brios  á  la  gente  nuestra , 
Viendo  los  que  demba  con  el  asta 
Desta  feroz  y  carnicera  casta. 

En  uno  y  otro  y  otro  va  picando , 
Metiendo  poca  lanza  como  diestro, 
El  asta  sanguinosa  recambiando 
Veloz  al  diestro  lado  y  al  siniestro ; 
Llévale  los  tenores  nuestro  bando, 
Siguiendo  las  pisadas  del  maestro. 
Junto  con  él  el  caballero  Tello ,  * 
Que  en  lo  que  hizo  bien  mostraba  sello. 

En  las  alborotadas  confusiones 
Ambos  rompiendo  van  bárbaras  4)ieles , 
Como  si  por  Tentura  dos  leones 
Dieran  en  junta  grande  de  lebreles. 
Que  con  aquellas  fieras  condiciones 
También  se  muestran  bravos  y  crdeles, 

Y  cada  cual  en  este  que  lo  caza 
Sus  durísimos  dientes  embaraza. 

No  muestran  pues  los  indios  cobardia. 
Ni  fué  su  furia  menos  impaciente 
Que  las  soberbias  fuerzas  y  osadía 
De  los  que  les  salieroa  de  repente  : 
Suenan  las  voces ,  crece  la  porfía , 
Los  tiros  vuelan  con  furor  ardiente , 
Inmóbiles  están  como  peñoles , 
Hieren  caballos,  hieren  espafiobes. 

En  grande  multitud  vuelan  agudas 
Flechas  y  dardos  y  tostadas  lanzas ; 
Suenan  los  bo«ques  y  montañas  mudas ; 
Los  fríos  miedos  y  las  confianzas 
De  las  gentes  veáidas  y  desnudas 
Tienen  por  igual  peso  las  balanzas , 
Porque  por  mas  espacio  de  una  hora 
Ninguna  de  las  partes  se  mejora. 

Mas  el  gobernador,  con  los  enojos 
De  ver  que  punto  no  los  debilita , 

Y  que  los  miseros  que  son  despojos 
Puestos  en  oración  daban  gran  grita. 
En  un  viejo  gandul  puso  los  ojos , 
Que  con  horrenda  voz  indios  incita : 
Rompe  los  escuadrones  y  espolea 
Hasta  poder  llegar  donde  desea. 

El  caribe  feroz,  que  no  se  espanta 
De  ver  delante  si  fuerzas  ajenas , 
Con  pasos  alentados  se  adelanta 
Para  probar  las  suyas  con  sus  penas ; 
Pues  el  asta  coló  por  la  garganta , 
Rompiendo  luego  las  vitales  venas. 
Adonde  con  un  grito  no  pequeño 
Rindió  los  ojos  al  eterno  sueño. 

Asieron  del  los  que  se  bailan  prestos 
Para  bacer  con  él  largo  desvio , 
Porque  viendo  sus  daüos  manifiestos , 
Quedaron  muy  atrás  del  primer  brío  , 
De  tal  suerte ,  que  todos  descompuestos 
A  nado  se  metieron  por  el  río ; 
Los  nuestros  ocurrieron  á  las  aguas , 
Adonde  les  tomaron  dos  piraguas. 

Fuéronse  los  demás  en  las  restantes , 

Y  apriesa  bogan  como  bien  espertes , 
Mas  no  tan  victoriosos  como  antes , 
Desampararon  los  marinos  puertos ; 

Y  por  los  españoles  trlunfontes   * 
Setenta  y  siete  dellos  fueron  muertos : 

?uedó  herido  mal  Diego  Garcia, 
murió  dentro  de  tercero  dia. 

Francisco  Babamon  salló  herido, 
Por  faltalle  las  armas  defensoras, 
El  cual  de  muerte  no  fué  poseído. 
Mas  su  caballo  dentro  de  dos  horas ; 
Un  negro  so  postrero  dia  vid  o. 
Sin  dar  la  corrupción  largas  demoras ; 
Los  demás,  en  quien  Alé  veneno  flaco , 
Se  curaron  con  zumo  de  tabaco. 
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Escaparon  los  misaros  captivos 
De  bestias  en  costambres  taa  borreodas » 

Y  á  los  que  fueron  muertos  y  i  los  vivos 
Se  les  restituyeron  sus  haciendas ; 
Volvieron  á  su  pueblo  con  motivos 

De  no  permanecer  en  sus  Tíviendas ; 
Mas  entre  tanto  quel  gobierno  tuvo 
Babamon ,  nunca  mas  caribes  hubo. 

Y  al  viejo  coreobado  y  estanciero. 
Porque  lo  hiio  valerosamente. 

De  la  caja  le  dio  cierto  dinero 
A  sus  necesidades  competente , 

Y  tüvolo  por  bien  aquel  guerrero 
Rey  Filipo ,  monarca  prepotente , 
Gomo  4u>cn  á  los  hechos  que  son  tales 
Remunera  con  premios  principales. 

Y  ansi  viendo  también  la  mafia  buena 
Deste  Francisco  Bahaoion  de  Lugo , 
Por  dalle  mas  fayor  y  mejor  cena., 

A  la  sagrada  Majestad  le  plugo 
Que  los  de  la  ciudad  de  Cartagena 
Gstuviesen  subveclos  i  su  yugo ; 

Y  alli  dejó  la  vida  transitoria. 
Sin  hacer  cosa  digna  de  memoria. 

Pero  creemos  de  sus  condiciones 
E  ya  reconocida  valenlfa  , 
Que  si  tuviera  tales  ocasiones 
Cuales  tuvieron  otros  este  día , 
Mayormente  con  lautas  municiones 

Y  copia  de  española  compafifa «   • 
O  feneciera  con  honrosa  muerte , 

O  los  nuestros  hicieran  mejor  suerte. 

Y  para  régimen  de  lo  sagrado 
Vino  por  este  tiempo  que  publico 
Fray  Dionisio  de  Sane  lis  por  prelado , 
Peritisimo  fraile  dominico , 

De  sanctis  et  cum  sanctis  mnnerado 
Por  ser  de  santidades  vaso  rico ; 
Mas  por  venimos  en  edad  cansada 
Brevemente  dio  fin  á  su  jomada. 

Muerto  pues  Babamon  de  su  dolencia , 
Bien  quisto  de  los  hombres  populares , 
Aunque  no  sin  pasión  y  competencia 
De  personas  algunas  smgulares, 
Se  proveyó  desia  real  audiencia 
A  la  gobernación  Fernán  Süarez 
De  Villalobos,  natural  de  Ocaiía , 

Y  (|ue  supiera  darse  buena  mafia. 

El  de  setenta  y  cuatro  ya  corrii 
Cuando  llegó  de  la  real  audiencta 
ün  doctor  dicho  Francisco  Mejia 
Para  lomar  al  Lugo  residencia. 
Contra  quien  se  pidió  cuando  vivía ; 
Este  por  oidor  il)a  del  aodiencia 
De  la  isla  Española ,  y  á  la  ida 
Franceses  lo  privaron  de  la  vida. 

En  estas  coyunturas  y  sazones 
Que  este  doctor  estaba  recebido » 
Pero  Fernandez  tuvo  provisiones 
Que  de  su  Majestad  hablan  venido . 
h\  cual  filé  con  lustrosas  invenciones 
A  la  gobernación  restituido , 
Por  ser  de  condición  noble  y  afable 

Y  á  los  vecinos  todos  agradable. 

El  cual  en  este  tiempo  que  yo  esctíbo 
En  la  gobernación  y  cargo  dura , 
Mas  no  sin  confusión  ,  pues  aunque  vivo, 
Parece  desear  la  sepultura ; 
De  los  conteniamienios  es  esquivo, 
Por  una  miserable  desventura 
En  la  costa  del  norte  sucedida , 
Digna  de  ser  noiada  y  entendida. 

Y  para  que  se  ponga  sío  ficciones. 
Sino  con  sencillez  aqueste  llanto . 
Buscó  las  mas  veraces  rolaciones 
Que  son  sonoros  cantos  de  txA  canto; 
Pues  por  liaber  agora  paliaciones,. 
Cada  cual  deltas  con  diverso  manto , 
Habrá  de  hacer  pausa  mi  escriptura 
Hasta  reconocer  la  verdad  pura. 
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de  Pero  Femandex  de  Buttos,  gobernaáer  de  I0  jirsfís- 
eia  de  Cartagena^  donde  se  ementa  el  disemte  de  m 
vida  has$a  la  venida  delpoderoeo  eosarie  pte  u  üu 
el  e^^itán  Franeitco  Draque, 

Ya  cincuenta  y  dos  afios  se  eootaban 
Del  parto  de  la  virgen  consagrada. 
Que  sobre  quince  cfentos  numeraban 
Los  de  nuestra  católica  manada , 

Y  Góngora  y  Galarza  gobernaban 
Aqueste  nuevo  reino  de  Granada, 
Cuando  Pedro  Fernandez ,  no  sin  lloro , 

'  A  las  regiones  vino  donde  moro. 

A  causa  dol  desastre  no  peqoeiío 
Que  padeció  la  flota  do  venia 
Por  general  Bartolomé  Carrefio, 
En  bs  ondas  del  mar  esperta  guia  ; 
Mas,  salteada  del  eterno  sueño. 
Pereció  generosa  compafiia 

Y  del  Pero  Fernandez  un  hennano 
Con  las  ardientes  llamas  de  Vulcano. 

El  cual ,  siendo  del  rey  favorecido ,  ' 
Para  principio  de  mas  largo  pago 
A  la  gol)eniacion  fué  proveído 
De  lo  de  Popayán  y  de  Gartago ; 
Mas  dentro  de  la  mar  fbé  consumido 
En  fbego  que  causó  mortal  estrago , 
Con  muchas  mas  personas  conocidas 
Que  fueron  perdidosas  de  las  vidas. 

Quisiera  yo  destas  adversidades 
Dar  larga  rotación  en  el  historia. 
Mas  con  oír  particularidades 
Muy  pocas  me  quedaron  en  memoria ; 
Pero  por  varias  villaft  y  ciudades 
Aquesta  desventura  (ue  notoria , 

Y  ansi  solo  diremos  ta  substancia. 
Sin  reparar  en  otra  dronnstanda. 

Una  noche  de  tiempo  bonandbte , 
Navesando  con  lumbra  de  Dbna , 
Viva  llama  que  dio  temor  horrible 
Se  tendió  por  ta  nao  capitana, 
QueTemedialla  no  le  fué  posible 
A  ta  misera  gente  casteltana , 
Pues  ver  y  peligrar  jumo  le  vino 
En  aquel  sobresalto  repentino. 

A  gran  priesa  la  popa  desocupa 
Quien  vido  luego  quel  proís  arma. 
Para  se  recoger  en  la  chalupa 
Que  por  la  dicha  popa  se  traía ; 
Algunos  saltan  que  la  mar  los  chupa , 
Porque  el  baqel  del  fuego  se  desvia ; 
Dentro  Pero  Fernandez  y  el  Carrefto 
Con  pocos  mas  que  recogió  su  dueño. 

A  las  voces  y  gritos  del  despierto 
Recuerdan  sobresaltos  al  dormido  : 
Uno  huyendo  va  para  ser  muerto , 
Otro  se  turba  para  ser  perdido ; 
A(|uf  y  alli  y  allá  su  fin  ve  cierto. 
Ninguno  de  ninguno  soconido; 
Crecen  las  confusiones  y  el  estmendo. 
Hierve  la  nave  con  rumor  horrendo. 

Muerte  de  todas  partes  los  emptasa; 
Ocúpalos  obscura  humareda ; 
El  ánima  del  cuerpo  deseñlasa 
El  fuego  de  alquitrán  al  que  se  queda. 
Con  no  menos  rigor  los  amenaza 
La  bulliciosa  mar,  porque  no  pueda 
Escapar  ni  valerse  criatura 
De  tan  acelerada  desventura. 

Alli  son  los  sioouUos,  alli  Itaatos , 
Alli  con  el  calor  trios  temblores, 
Alli  son  los  mortíferos  espantos , 

Y  el  ocupar  el  humo  los  ctamores , 
Querer  pedir  socorros  á  los  santos 

Y  ser  impedimento  los  vapores ; 
Alli  penas,  angustias,  torbacienes, 
Que  no  pueden  pkitirsn  con 
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En  rodear  to  aao  poderosa 
Goosamidons  Hamas  no  son  tardu  ; 
Corren  por  b  madera  resinosa , 
Obseorecen  el  aire  irabes  panlas. 
Enciéndese  la  espede  salitrosa , 
Bubn  los  pasa  maros  y  lombardas , 
Vaelan  aquí  y  allí  caerpos  humanos 

Y  huyen  los  navios  mas  cercanos. 

Tereis  partidos  cuerpos  en  pedaiot 
De  mujeres ,  de  niños,  de  varones ; 
Van  por  el  aire  piernas ,  manos ,  brazos » 
Mas  negros  que  los  nías  negros  carbones ; 
Dales  el  agua  y  fuego  sus  abrazos , 
Abrazos  de  crueles  perdiciones : 
¡Oh  caso  triste,  duro  y  espantable, 

Y  por  ninguna  via  remiedianle ! 

Las  mas  duras  entrafias  enternecen 
Los  mal  formados  sones  de  gemidos ; 
Las  ftirias  de  voraces  llamas  crecen , 
Grandes  y  presurosos  estallidos... 
Tres  veces  ciento  son  los  que  perecen 
Dellas  y  de  las  aguas  confiuidicíos , 
Quitando  ya  delante  de  los  ojos 
Los  miserabilísimos  despojos. 

Digo  qnel  mar  profundo  no  fué  tardo 
En  sepultar  la  miserable  gente , 

Y  al  gobernador  Bustos ,  que  reguardo 
Neptmio  no  le  dio  con  su  tridente , 
Juntamente  con  él  Alonso  Pardo , 
Perito  licenciado,  su  teniente , 
Hermano  del  factor  real ,  Üodrígo 
Pardo,  que  yo  conozco  por  amigo. 

El  cual  en  este  Nuevo  Reino  habita 
Con  eminencias  de  principal  hombre, 

Y  su  preciosa  doRa  Margarita , 
Cuyas  obras  esceden  á  su  nombre ; 
Pues  como  la  desdicha  que  se  cita 
Con  su  rigor  á  todos  los  asombre  i 
Cada cualprocurd  ser  vigilante 
Por  no  se  ver  en  trance  semejante. 

Y  cierto  no  conviene  de  quién  quiera 
Fiar  fuego  con  tantos  detrimentos 

En  morada  de  pez  y  de  madera , 

Y  estopa  y  otros  tales  nutrimentos; 
Porque  si  corre  riesgo  quien  espera , 
No  menos  ios  que  hacen  modamientos ; 

Y  en  esto  no  mirar  el  que  navega , 
Inadverieilofa  «a  bestial  y  ciega. 

Signen  pues  su  derrota  por  la  carta , 
Ningún  rostro  de  lágrimas  enjuto : 
Llegaron  al  awoon  oe  Santa  Harta , 
Donde  de  sn  pasión  ftié  bien  insiroto , 
Pues  al  Garrefto  H  con  gente  harta , 
Cuyas  cublerlas  son  nafios  de  luto , 

Y  el  mismo  me  contó  lo  que  yo  cuento , 
Por  ser  antiguos  en  conocimiento. 

Y  entonces,  si  tle  componer  historia 
Tuviéramos  algunas  intenciones , 
Encomendáramos  á  la  memoria 
Otras  particulares  aflicciones ; 

Mas  no  loe  juzgué  digno  desu  gloria 
Ni  de  dar  fin  á  peregrinaciones , 
Por  las  cuales  y  falu  de  talento 
Nunca  tal  me  posó  por  pensamiento. 

En  Santa  Harta  pues  do  yo  vivia 
Salió  Pero  Fernandez  mal  parado , 

Sue  no  tolo  perdió  lo  que  tenia , 
as  en  manos  y  pies  ftié  lastimado , 

Y  entre  la  gente  que  lo  conocía 
Fué  de  ropas  decentes  reparado ; 
Después  desto  con  el  común  avio 
Al  Nuevo  Reino  vino  por  el  rio. 

Visto  su  merecer  y  su  presencia 

Y  la  calamidad  del  mar  insano , 
Los  sefiores  de  la  real  audiencia 
Le  dieron  el  gobierno  del  hermano ; 
En  el  uso  del  cual ,  con  gran  prudencia 
Buen  espacio  de  tiempo  tuvo  mano , 

Y  alH  con  matrimonio  l^constiela 
Su  nray  londn  do§a  Micaela. 


No  le  pudo  la  próspera  ventora 
Hacello  digno  de  mejor  empleo , 
Pues  si  contentamiento  se  procura 
En  discreción ,  prudencia ,  buen  aseo , 
Virtud ,  bondad ,  honor  y  hermosura , 
Satisfacción  tema  cualquier  deseo , 
Pues  allí  hallará  de  lo  mas  bueno 
Aquello  que  lo  puede  hacer  lleno. 

Después,  según  habemos  declarado 
En  algunos  lugares  precedentes, 
Por  diversos  oidores  toé  nombrado 
En  cargos  á  su  punto  concernientes , 

Y  con  suerte  de  indios  premiado 
De  las  que  son  allí  mas  eminentes ; 
Hizo  d^adon  della ,  con  ser  buena , 
Por  ir  á  gobernar  á  Cartagena. 

Allí  por  muchos  aAos  ha  vivido 
A  contento  de  toda  la  frontera ; 
Has  si  tiempo  menor  hubiera  sido , 
Es  cosa  clara,  que  mejor  le  ñiera , 
A  cansa  del  negocio  sucedido, 
Dura  calamidad  de  nuestra  era , 
Pues  de  reputaciones  adquiridas 
Han  sido  no  pequefias  las  caidas. 

A  lo  menos  en  uso  de  guerrero , 
Por  nunca  ser  en  él  ejercitado , 
En  todo  lo  demás  varón  entero , 
Afable ,  circunspecto ,  bien  mirado ,  . 

Y  aosi  como  cristiano  caballero 
Dio  ser  y  dio  valor  á  su  cuidado : 
Durante  su  gobierno  y  en  sus  días 
Huy  adelante  fiíeron  obras  pias. 

Y  ansí,  con  el  hervor  de  celo  santo 

Y  pia  devoción,  tomó  la  mano 
En  hacer  hospital  de  cal  y  canto 
Con  otras  diligencias  de  cristiano  ; 
Hizo ,  ni  mas  ni  menos ,  otro  tanto 
En  obras  del  convento  franciscano. 
Pues  las  antiguas  eran  obras  muertas 
Por  ser  de  paja  todas  las  cubiertas. 

Has  entonces  fallábales  posible , 
Diestros  y  bien  instructos  oficiales , 
Para  labrar  por  orden  convenible 
Pulidos  y  adaptados  materiales  , 
Hasta  tanto  que  ya  tiempo  movible 
Acrecentó  limosnas  y  caudales, 
Con  que  hicieron  obras  de  momento 
Donde  les  concedieron  el  asiento. 

Y  es  por  adonde  van  á  Tur&aco 

Y  de  la  otra  parte  de  la  pueiite , 
Que  muchos  días  conocimos  vaco. 
Sin  pensar  ser  allí  tan  eminente 
Casa,  por  parecer  terreno  flaco ; 
Has  agora  lo  vemos  diferente. 
Pues  están  ya  poblados  sus  confines 
De  fructíferos  huertos  y  jardines. 

Al  contador  Duran  aquel  asiento 
Le  filé  con  otras  tierras  proveído ; 
Beatriz  de  Cogollos  al  convento 
Lo  dio ,  porque  Duran  fué  su  marida: 
Sefiora  oe  cabal  merecimiento ;     , 

Y  la  misma  le  dio  por  apellido 
Nuestra  Señora  de  Lorilo  pia ,  - 

Y  ansí  le  llaman  el  presente  día. 

Pero  diversas  son  mis  opiniones , 

Y  no  creo  será  jdicio  vano 

Si  digo  hacer  estas  donaciones 
El  deán  don  Juan  Pérez  Materano , 
Por  tener  él  aquellas  posesiones 
Hucho  tiempo  debajo  de  su  mano ;     . 

Y  en  ser  lugar  de  la  ciudad  escluso 
Haterano  Getsemaoí  le  puso. 

Y  el  convento  dos  veces  fué  fundado » 
*  El  un  sitio  no  permanecedero , 

Y  aquel  podría  ser,  siendo  mirado. 
La  doña  Beatriz  dallo  primero :  • 
Fñy  Pedro  dt  la  iglesia  ftié  prelado 
Primero ,  con  un  sqIo  compañero  ; 

Y  por  franceses  que  después  vinieron 
Lo  despoblaron  y^  Tola  se  fueron. 
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Huobo  tiempo  después  desu  HUm, 
AAo  de  tres  qoinientos  y  sesenlt , 
El  padre  fray  Francisco  de  Molina 
Lo  levantó  donde  se  representa ; 

Y  aUi  por  los  de  ley  adulterina 
También  ba  padecido  gran  tormenta » 

Y  no  menos  los  frailes  agustinos 
En  aquella  ciudad  nuevos  vecinos. 

Pues  ochenta  del  sanio  Nacimiento 
Corrían  de  la  luz  que  nos  repara , 
Cuando  fundó  la  casa  y  el  convento 
El  padre  fray  Hieróaimo  Guevara; 

Y  coD  el  necesario  cumplimiento 
Este  golieniador  les  hizo  cara , 
De  manera  que  su  mando  durante 
Aquella  ciudad  fué  muy  adelante. 

Vinieron  en  so  tiempo  doe  ploras 

Y  un  bajel  que  llamaban  Saetilla, 
Que  con  sesenta  tiros ,  piezas  fleru , 
Se  armaba  para  náutica  rencilla , 
Hecbas  para  guardar  estas  fronteras 

Y  contrastar  pirática  cuadrilla- : 
Corrían  ya  setenta  y  ocbo  años 

De  la  reparación  de  nuestros  daños. 

Soldados  y  pertrechos  tan  á  pique 
Cuanto  requieren  ocasiones  tales ; 
Deílas  por  general  don  Pedro  Viqoe; 

Y  á  Castafiedo  y  á  Martin  González 
También  manda  la  fama  que  publique 
Que  fueron  capitanes  principales : 
Serian  setecientos  numerados 

De  chusma ,  marineros  y  soldados. 

DcitoM  galeras  fué  lo  eapiUma 
Una  que  $e  decía  Santiago ; 
La  otra  la  ocasión  que  hho  vana 
ün  in felice  dia  y  aciago, 
Al  tiempo  que  ¡i  gente  luterana 
En  Cartagena  hite  gran  estrago; 

Y  para  que  yo  delta  salir  pueda. 
Este  suceso  solamente  queda» 

Y  porque  de  raix  el  caso  cuente 
Con  los  negocios  que  le  son  an^os, 
Paréceme  ser  cosa  conviniente 
Comenxar  la  carrera  de  mas  lejos , 
Porque  los  aue  lo  vieron  y  el  oyente 
No  queden  aesabridos  ni  perplejos , 
y  sí  de  verdad  algo  me  dunerto. 
Digo  lo  que  me  venden  por  muy  cierto» 

Al  fin  mi  flaco  marte  se  convierte 
A  diferentes  guerras  y  porfías , 
Para  tractor  lo  ventajosa  suerte 
Del  diestro  capitdn  francisco  Dioz, 
De  quien  quisiera  mas  contar  lo  muerte 
Que  recitar  sus  grandes  valentías, 
resta  terrible  plaga  y  este  llanto 
Se  quiere  comentar  con  nuevo  canto. 
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Es  su  nowibre  don  Pedro  de  LuiuelUt, 
El  cual  can  ordenada  diHgeneia 
Rou^idendo  va  la  montuoso  breña 
De  aquellos  á  quien  toma  residencia; 
Los  cargos  que  salieron  en  reseña 
Al  fallo  se  verán  de  la  sentencio  : 
Ventura  le  dé  Dios  y  favor  largo 
Paro  que  salgo  9ien  del  nuevo  carga. 

y  porque  no  sé  mas  de  Cartagena ,  ^ 
Della  huye  mi  pluma  ya  cansada 
De  daros  hasta  hoy  relación  llena 
Desde  elprimeropor  quien  fué  fnndaám  ; 

gue  cierto  para  tan  angosta  vena 
'a  sido  trabajosa  la  Jomada  : 
Otros  historiadores  mas  enteros 
Dirán  después  sucesos  venideros. 

Al  fin  con  esto  ceso,  mas  no  cesa 
La  peregrinación  de  mis  porfías , 
Porque  para  cun^lir  con  mi  promeam 
Me  cumple  caminar  por  otras  Has, 
Oue  deseo  correr  d  teda  priesa, 
Yiendo  cuan  abreviados  son  los  dios  ; 
Pues  en  tal  caso  la  mas  clara  lumbre 
Es  esperanxa  con  ineertidumbre. 

UUS  DEO. 


elegía 


A  la  muerU  de  don,Sebastién  de  BenalcÚMor,  ^^r^rrrtHt 
de  la  gobernación  de  Popayén,  donde  se  anemia  el  da- 
cubrimiento  de  aquellas  provincias,  y  atemarables  co- 
sas en  ellas  acontecidas, 

CANTO  PRIMERO. 

Dejemos  de  presente  la  marina 

Y  la  gobernación  de  Cartagena , 

Pues  la  de  Popaván ,  con  quien  coofiíu  ^ 
Según  atrás  toco  grácil  avena , 
Quiero  tomar  agora  por  vecina 
Para  dar  della  reladon  mas  llena , 
Copiando  sus  auríferos  veneros 

Y  los  célebres  hechos  de  gnencras. 


Del  capitán  Francisco  Draque,  de  nación  inglés,  con  que 
se  do  fin  á  la  historia  de  Cartagena,  compuesta  y  orde- 
nada por  Joan  de  Castellanos,  clérigo  beneficiado  de 
Tuitfa,  el  cual  discurso  comienta  desde  el  segundo 
canto,  en  cuyo  tiempo  este  cosario  vino  á  la  dicha  ciu- 
daá  el  año  de  1586. 

Un  caso 

ffOTA.  Detdt  la  antependlllaa  «cuta  del  etqto  anterior,  lo  qoe  p<ni«- 
inoa  da  letra  eutaifa,  eatft  teatado  en  el  original,  y  liguen  cortadaa  ciento 
naera  bojaa  que  debian  contener  aelscfentaa  cincuenta  j  cuatro  ociaras, 
á  sala  por  baja.  Luego  siguen  ttaladaa  tres  oetaras ,  que  aon  lai  ultimas 
del  dlseurao  y  te  copian  á  continuactan  da  etla  nota.  Sin  duda  el  con. 
aejo  mandarla  omitir  todo  lo  de  Draque  en  tá  impresión ,  qn{s*«por  diel 
laman  del  cantor  É  quien  te  cometió  el  examen  de  etta  tercera  parte ;  y 
parece  que  lo  faé  el  célebre  Pedro  Sarmiento  de  Ganpboa,  de  cuya  mano 
te  baila  etcrlto  al  maggen  de  la  penúltima  octava  del  antecedente  canto : 
nwdetla  etlmneía  ae  Sebe  f  nilor. — Sarmionlo.*-  Rubricado.  —  T  al  mar- 
gen de  la  dllima  octara  que  rJerra  el  ditaurto,  dice :  amttm  aqmi  et  él 
Si$emn0 de Dr9qué que»* ka  44 fuifo^.-^Sanüento.-^ Rubricado. 

Lai  tret  ooiavaa  dIUmat  ton  lat  tigui«ntct : 


Dadme  la  mano  vos,  etcelsa 

Templo  vivo  de  Dios  enriquecido, 
Porque  la  mía  no  quede  coDfoaa 
Pintando  lo  que  tengo  prometido; 

Y  la  luz  de  Terdad  que  está  redimí 
Rompa  la  nube  cien  del  olvido , 
A  hi  posteridad  haciendo  claras 
Hazañas  tan  heroicas  y  tan  raras. 

A  la  parte  del  sor  de  CarUgena , 
Cauca ,  gran  rio ,  tiene  naefm^nto « 
El  cual  y  el  grande  de  la  Magdalena 
Macen  del  rumbo  deste  mismo  vienta 
Distantes  hasta  cerca  del  arena 
Del  mar  del  Norte ,  donde  con  amnenU» 
Juntan  sus  aguas .  y  ambos  hechos  nno 
Ensoberbecen  ondas  de  Neplnno. 

Estos  dos  dichos  ríos  Inundantes 
Los  campos  y  montaña;  adyacentes , 
Menos  de  cuatro  mil  pasos'distantes 
Tienep  sus  nacimientos  v  sus  fuentes 
En  sierras  de  Hibague ,  do  declinantes 
Al  mar  del  Norte  tienen  las  vertien)es, 

Y  con  otros  menores  erecen  tanto , 
Que  su  grandeza  causa  gran  espanto. 

Aunque  pangas  cumbres  los  des|Hden 
Corren  por  diferentes  señoríos , 
Pues  antes  que  se  jmiten  los  dividen 
Sierras  que  llaman  dentro  los  dos  ríos. 
Que  cuasi  paralehimente  miden 
Sus  cursos ,  sos  distancias  y  desvíos; 
Mas  por  do  Cavcsicuia  sos  corrientes 
Hay  vegas  grandes,  valles  escelenles. 
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Y  eo  Muellag  llanadas  por  do  viene 
Fandó  gobeniacioo  cristiana  gente , 
La  cual  de  Popayán  renombre  tiene 

Y  con  él  permanece  de  presente ; 
SoD  pues  los  aledaños  que  contiene 
Acia  la  mar  del  Sur,  que  es  ai  poniente , 
Escelsas  sierras  en  supremo  grado, 

Que  por  aquella  parte  hacen  lado. 

A  la  Darte  de  oriente  desta  tierra , 
Donde  muchas  ciudades  hay  fundadas* 
Le  demora  también  aquella  sierra 
Por  quien  son  las  dos  aguas  separadas; 
Esta  gobernación  alli  se  encierra, 

Y  llenen  españoles  sus  nnorada^ 
(Que  dilatando  van  su  señorío) 

A  una  y  otra  lianda  de  aquel  río. 
Tienen  ya  grandes  hatos  de  ganados, 

Y  en  ríos  abundante  pesquería; 
Viven  los  moradores  regalados 

Con  varios  frucios  que  la  tierra  oria^ 

Y  de  los  estranjeros  trasplanudos 
También  produce  los  que  no  solia ; 

May  grandes  montes ,  bosoues  y  breñales, 

Y  de  oro  soberbios  minerales. 

A  don  Pedro  de  Heredia  se  dehia 
La  gloría  del  prímer  descubrímiento ; 
Mas  por  hallar  mas  apacible  via 
Benalcizar  gozó  del  vencimiento 
Por  Pizarro ,  marqués,  de  quien  tenia 
Poder,  aulorídad  y  mandamiento; 

Y  al  Benalc¿zar  tal  nombre  le  viene 

De  ser  del  poeMo  que  este  mismo  tien^. 

Tuvo  padres  de  llanas  condiciones, 

Y  so  linaje  fíié  desta  manera , 
Porque  todos  vivían  de  los  dones 
Que  les  daba  campestre  sementera ; 
De  un  parto  parió  dos ,  ambos  vanmes , 
So  madre ,  mera  de  la  vez  prímera , 

Y  al  nacer.  Sebastián ,  el  uno  dellos , 
Primero  sacó  piernas  que  cabellos. 

Y  cuando  destos  géminos  podía 
Cada  cual  en  astil  poner  la  mano , 
A  los  padres  llegó  su  fatal  día. 
Encomendándolos  al  mas  anciano ; 

Y  algunas  veces  Sebastián  solia. 

Por  mandamie|to  del  mayor  hermano , 
O  por  su  voluntad,  ir  á  la  breña 
Con  un  jumento  do  traía  lena. 

Trayémlolo  cargado  por  sendero 
En  que  pluviosa  tempestad  embarga , 
En  un  atotladar  y  atascadero 
Cayó  la  flaca  bestia  con  la  carga ; 
Quitó  la  soga ,  lazos  y  el  apero , 
Anímalo  con  gritos  porque  salga , 
De  la  cola  con  gran  sudor  ayuda , 
Jfas  el  jumento  flaco  no  se  muda. 

Entonces  él  con  Juvenil  regaño 
En  las  manos  tomó  duro^airote , 
Diciéndole :  «Sabed  que  sí  me  ensaño 
Vos  06  habéis  de  erguir  y  andar  á  trote,  t 
Al  fin ,  sin  voluntad  de  tanto  daño. 
Con  ooo  le  acertó  tras  el  cocote , 

Y  fué  de  tal  vigor  aquel  acierto 
Qu6l  asDo  miserable  quedó  muerto. 

El  oral  recado  visto ,  no  sp  tarda 
Eo  huir ,  conocida  sil  locura , 
Dejando  leña ,  sogas  y  el  albarda , 
y  el  vivir  en  pobreza  y  angostara , 
Con  imaginaciones  que  le  aguarda 
En  otra  tierra  próspera  ventura , 

Y  selle  muy  mejor  ir  á  la  guerra 
Que  cultivar  los  campos  en  su  tierra. 

Peregrinando  pues  de  villa  en  villa 
Coo  falta  de  las  cosas  necesarias  , 
Quiso  ver  las  grandezas  de  Sevilla, 
Adonde  concurrían  gentes  varias ; 
Afll  llegó  y  oyó  por  maravilla 
Alabar  la  jornada  de  Pedrarías 
Del  Darien ,  por  que  hacia  eente 
Como  gobernador  de  aquella  frente. 
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Pareciéndole  bien  esta  conquista , 
Presentóse  delante  del  caudillo , 
Diciendo  que  lo  pongan  en  la  lista , 
Porque  con  los  demás  quiere  segúillo ; 
Pedrarías  se  holgaba  con  la  vista 

Y  buen  donaire  del  villánchonclllo , 

Y  no  teniendo  de  cognomen  uso. 
El  de  su  propio  pueblo  se  le  puso. 

Llegan  al  Daríen  con  la  compaña, 

8ue  pasaba  de  doce  veces  ciento , 
on  ios  ve<^nos  del ,  hombres  de  España 
Prímeros  pobladores  del  asiento ; 

Y  el  Sebastián  se  daba  buena  maña 
Cuando  buscaban  indios  y  alimento , 
Llegándose ,  con  otros  que  no  narro, 
A  los  ranchos  de  Almagro  y  de  Pizárro. 

Porque  estos  eran  en  aquellas  lides , 
Desde  que  descubrieron  aquel  rio , 
Antiguos  y  admirables  adalides 

Y  amigos  de  soldados  de  buen  brío; 
Pedrarías,  por  se  ver  eo  los  ardides, 
Luego  del  Daríen  hizo  desvio, 

Y  acia  Panamá  guió  la  proa 
Al  mar  del  Sur ,  que  descubrió  Balboa. 

Al  cual  Balboa ,  si  mM  tiempo  dura 
Espfrílu  vital  en  mis  entrañas , 
Deseo  colocar  en  escriptura 

Y  sus  heroicos  hechos  y  hazañas , 
Su  fatal  y  temprana  sepultura , 
Do  lo  pusieron  invldiosas  sañas 
Del  que  tenia  cargo  del  gobierno. 
Con  nabello  tomado  ya  por  yerno. 

Llegó  Peiílnrías  pues  donde  quería , 
Mas  él  y  todos  los  aemás  mohínos 
Por  no  poder  tomar  alguna  guia 
Para  que  descubriese  Tos  caminos , 
A  causa  de  que  desta  serranía 
Andaban  alterados  los  vecinos , 

Y  acrecentaba  mas  el  descontento 
El  uo  poder  hallar  mantenimiento. 

Como  oada  cual  dellos  se  desvela 
En  remediar  la  ñilta  que  les  daña , 
El  Sebastián  haciendo  centinela, 
Humo  vido  salir  de  una  montaña , 

Y  aunque  lejos ,  bien  vió  ser  de  candela , 

Y  no  vapor ,  que  mil  veces  engaña ; 
Algunos  compañeros  llamó  luego 
Que  se  certificaron  ser  de  fuego. 

Al  rancho  del  gobernador  se  vino 
Diciéndole  ser  fuego  ciertamente, 

Y  él  mismo  confiado  de  su  lino 
Prometió  dar  en  él  dándole  gente; 
Animólo  Pedrariaik  al  camino 
Con  algmios ,  que  fueron  hasta  Teinte » 
Mandóles  que  cada  cual  hiciese 
Lo  quel  imberbe*  mozo  les  dijese. 

Con  aqueste  favor  mat  alentado  , 
Recogidos  los  veinte  compañeros*. 
Entróse  por  aouel  bosque  cerrado. 
Ajeno  de  caminos  y  senderos , 
Con  tan  puntual  tino  y  acertado, 
Que  dio  sobre  los  bárbaros  guerreros : 
Ovieron  del  rancbí^o  tres  mil  pesos , 

Y  de  todas  eitades  muchos  presos. 

Para  Pedrarías  señaló  la  parte 
Que  le  venia  de  lo  rancheado , 
El  restante  por  todos  se  reparte, 

Y  á  nadie  quiso  ser  aventajado  : 
Finalmente,  lo  hizo  de  tal  arte 
Que  quedó  desta  bien  acreditado , 

Y  ansí  holgaban  todos  de  segúillo 
Las  veces  que  le  cupo  ser  caudillo. 

Como  fhas  en  edad  fuese  creciendo 

Y  en  bíHies  por  su  lanza  granjeados , 
Iba  también  ganando  y  adquiriendo 
Mucha  reputación  entre  soldados , 

Y  en  estos  iniermedros  descubriendo 
^         En  honras  pensamientos  levantado^ ; 

^Y  ansf  granjeó  nombre  brevemente 
De  diestro  capitán  y  de  valiente. 
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fué  liberal « diodesto  y  apacible « 
Amigo  de  virtud  j  de  ooblesa , 
Eo  los  recuentros  de  rigor  terrible 
Jamas  en  él  se  conoció  flaqueía , 
A  pié  brioso  todo  lo  posible, 
A  caballo  grandísima  destreaa : 
Hombre  mediano ,  pero  bien  compuesto « 

Y  algunas  veces  de  severo  gesto. 

AI  fin  en  Panamá  hacen  asiento 
El  Pedrarias  y  sus  conquistadores  t 
Donde  por  las  personas  de  momento 
Repartió  los  caciques  y  señores : 
Al  Benalcazar  dio  repartimiento 
Igual  á  los  mas  ricos  y  mejores , 
Porque  en  aquellos  tractos  y  ejercicios 
De  guerra  fueron  grandes  sus  servicios. 

En  estos  dias'le  nació  el  mesliso 
Al  buen  Almagro,  que  se  llamó  Diego, 
El  cual  después  en  tiempo  bauderiao 
En  el  Pirú  causó  desasosiego ; 
Al  cristiaoallo  gran  fiesta  se  laio, 

Y  en  el  baptisnio  fueron  por  su  ruego 
Pizarro  y  Benalcazar  los  padrinos , 
Por  ser  aiU  los  mas  ricos  veciuos. 

Sub^ecta  pues  la  gente  convecina 

Y  U  ciudad  de  Panamá  jhindada , 
Pedrarias  de  Avila  se  determina 
Hacer  de  nicaragua  la  jornada , 
Porque  sus  capilanes  la  marina 
Por  el  rey  y  por  él  Henea  poblada ; 

Y  ansí  con  voluntad  llana  y  amiga 
A  Benalcazar  ruega  que  le  siga » 

Prometiendo  debido  inramento 
En  provechoe  y  honras  preferillo; 
El  cual  luego  prestó  consentimiento 
Dándole  la  palabra  de  seguillo. 
Al  Piurro  pesó  del  mudamiento, 

Y  Almagro  y  él  procuran  impedillo : 
Responde ,  como  quien  virtud  profesa. 
No  poder  ya  faltar  de  su  promesa. 

Cada  cual  de  por  si  le  representa 
Tenelie  sin  revés  afición  pura , 

Y  que  esta »  puesto  caso  que  se  absenta , 
En  todo  tiempo  la  terna  segura , 
Rogándole  también  aue  les  dé  cuenta 
De  danos  ó  regalos  de  ventura , 

Pues  ellos  en  quietud  ó  con  quebranto 
De  su  parte  bañan  otro  tanto. 

Con  esto  se  despide  sollozando 
De  los  que  lo  tenían  por  amigo, 

Y  con  próspero  viento  navegando, 
Llegan  V  desembarcan  donde  digo. 
La  ciudad  de  León  se  fundó  cuando 
A  Nicaragua  lo  llevó  consigo 
Pedrarias,  y  alli  fué  primer  alcalde; 

Y  es  cierto  no  comer  el  pan  de  i>alde. 

Pues  en  pacificar  estos  estados , 
Con  mapas  y  valor  de  varón  fuerte , 
Al  rey  hizo  servicios  señalados , 

Y  ansí  le  cupo  razonable  suerte. 
Pizarro  con  ios  otros  aliados 
Acia  la  costa  del  Pirü  convierte 

La  lanza  con  ventura  mas  propicia , 
Trayendo  con  caudal  rica  noticia. 

Entendida  grandeza  tan  estraña 
Por  indios  que  deponían  de  vista , 
Embarcóse  Pizarro  para  España , 
Donde  úé  sus  servicios  hizo  lista ; 
Volvió  gobernador  con  gran  compaña , 
Para  prosecución  de  la  conquista, 

Y  al  Benalcazar  invió  mensaje 
Para  se  valer  del  en  el  v!aje. 

Diciéndole  que  mas  no  se  detsüga 
En  tierra  corta  do  viviendo  muere « 
Pues  que  ventura  se  la  da  mas  luengji 
Con  la  prosperidad  que  se  requiere ; 

Y  quél  no  partirá  hasta  que  venga 
Con  los  soldados  que  traer  pudiere , 
A  los  cuales  hará  que  huellen  suelo 
En  el  cual  mudarían  el  mal  pelo. 


Visu  |Hir  Benaleátar  uA  ofisrla 

Y  que  de  mas  atrás  lijera  fama 
Vendía  la  noticia  por  muy  cierta. 
Determinó  de  ir  á  quien  lo  llama  : 
Compró  navio  graode  decobierla , 

Y  eon  aquel  ardor  otros  inflama. 
Llevando ,  no  sin  coeta  de  dineros , 
Seis  caballos  y  treinta  compafierña. 

Recibiólo  Pizarro  con  buen  peobo » 

Y  sn  venida  fué  regocijada ; 

Dióle  mas  larga  cuenta  de  lo  hecho, 

Y  efectuóse  luego  la  jomada , 

La  cual  por  la  grandeza  del  provecho 
Fué  por  el  universo  divulgada , 

Y  en  hacer  aquel  grande  reino  Itono 
El  Benalcazar  tuvo  macha  manOb 

Pasaron  varias  cosas ,  que  yo  callo 
Por  ir  do  me  movió  mi  fantasia , 

Y  es  quel  mai^ués  Pizarro.  por  booraUo, 
Las  guerras  de  substancia  le  confia : 

A  Piura  con  gente  de  caballo 

Fué ,  para  socorrer  la  compañía 

De  españoles  aue  estaban  en  aprielo, 

Y  á  bacer  aquel  término  subyeto. 

Domó  la  furia  de  los  adversarios 

Y  aouella  multílod  sanguinolenta. 
Haciéndolos  de  libres  tributarios 
Con  yugo  de  pagar  perpetoa  renta ; 

Y  en  otras  guerras  y  recuentros  varloa 
Honra  gano,  sin  padecer  afrenta , 
Antes  á  OMS  riffor  auyer  aodaeia, 
Sía  soeedielle  trance  de  dos^acia. 

Holgábase  Pizarra  grandemente 
De  ver  cómo  se  daba  buen  recado  , 

Y  conociendo  del  ser  suficiente 
Para  le  cometer  cualquier  cuidado. 
En  San  Miguel  lo  hizo  su  teniente , 
Que  es  en  Tangarará  pueblo  fundado 
Alli  nriaaero  por  gente  de  Espapa , 
Donde  también  se  daba  buena  maña. 

Allanó  muchas  veces  lo  mas  agro 
De  guerras  que  otros  ponen  en  escrito; 
Después  desto ,  Pízarro  y  el  Almagro 
Le  mandan  ir  á  conquistar  á  Quito  , 
Cuyas  riquezas  vende  por  milagro 
La  veloz  fama  con  soberbio  grito, 

Y  también  por  domar  la  tiranía 
De  Hruminavi,  quealo  pretendía. 

Porque  viendo  debijo  fatal  tmsha 
A  Guaxcar  y  Atabaliha  señores. 
Adonde  mortal  odio  los  derrumba , 
Este  se  rebeló  y  otros  traidores 
Como  Zopozapagua ,  Quingalumba , 
Raurau,  contra  sus  emperadores, 

Y  Quisquís  que,  con  otros  presupuealot. 
Venia  pan  se  juntar  con  estos. 

Yendo  poes  Benalcazar  aviado 
Según  que  pide  giilitar  escsela. 
Procurando  de  ser  bien  informado 
Del  reino  donde  van  y  su  tutela , 
Cierto  cacloue ,  Chaparra  llamado. 
Lo  mandó  dibiúar  en  blanca  tela 
Con  entradas ,  salidas  v  defensa 

Y  de  guerreros  cuantioad  inmensa.     • 

Benalcazar  holgó  de  ver  la  planta, 

Y  de  que  se  le  dé  tan  buena  nueva , 
Porque  de  la  grandeza  no  se  espanta , 
Antes  desea  ya  venir  á  prueba , 
Aunque  para  romper  multitud  tanta 
Solo  ciento  y  setenta  y  cinco  lleva : 
Son  los  sesenta  y  cuatro  caballeros 

Y  diez  ó  doce  buenos  ballesteros. 

Todos  los  mas  restantes  son  peones 

gua  llevan  sus  escudos  embrazados, 
ncontraron  de  bárbaras  naciones 
Cincuenta  y  cinco  mil  bomlures  amados » 
Que  muchos  del  los  eran  orejones 
En  uso  militar  ejercitados . 
Puestos  en  orden  en  llanadas  bijas 
De  los  campos  que  llaman  Teoojas. 


TARONES  ILUSTRES  DE  INDUS,  PARTE  lU,  BLEQU  k  BENALGAZAR,  CANTO  1. 
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Al  bfiTo  Hramioavi  ta  subyeto 
Aqoel  gentil  ^ército  ptffino « 
Qne  ooD  sagacidades  de  discreto 
Los  congregó  debsjo  de  su  mano , 
Poniendo  sus  contrarios  en  aprieto 
Con  crueles  estreñios  de  tirano; 
Porque  este  se  escapó  de  Gaxanarca  ( i ) 
Al  tiempo  qne  prendieron  su  monarca. 

Y  Yíéndolo  prender,  en  el  coDÜilo» 
Guando  espafioia  mano  déi  afierra « 
Fué  recogiendo  por  el  circiüto 

Sobre  catorce  mil  hombres  de  goerra « 
GoD  tos  cuales  entró  dentro  de  vtuito 
LeTsotándose  con  aquella  tierra , 
Gon  muertes  de  los  que  del  mal  intento 
Pedieran  ser  algún  impedimento. 

Y  agora  Hraminavi ,  como  piensa 
Qne  Benalcásar  trae  su  demanda , 
Apercibióse  para  la  defensa 

Gon  tanta  mnltitad  de  fos  que  manda » 
Que  parecía  cuantidad  inmensa 
Los  que  lo  ciñen  de  una  y  otra  banda , 
A  ios  cuales  atentos  y  annas  prestas 
Dijo  tales  palabras  como  estas  : 

cYa  veis  el  miserable  captiverlo 
Gon  que  los  hados  van  amenaiaudo« 

Y  cómo  de  los  Inoras  el  imperio. 
Estrañaa  gentes  Tienen  ocupando » 
Gon  muertes «  deshonor  j  ▼ituperio 
De  los  que  sobre  nos  teman  mando  : 
£1  gran  emperador  Goazcar  sin  vida » 
La  de  Atabalibá  también  perdida. 

» Otros  poseen  ya  su  plata  y  oro 

Y  buscan  loque  mas  hay  aliscondido ; 
El  caudaloso  fausto  y  el  tesoro 

Oe  Guzco  y  Gaxamalca  veis  pedido ; 
La  majestad ,  respecto  y  el  decoro 
De  DuesUros  orejones  abatido. 
Haciéndoles  que  acudan  con  tributos 
De  plata  y  oro ,  joyas  y  otros  frutos. 

s  Y  también  vienen  en  demanda  nuestra 
A  fin  de  que  bagamos  otro  tanto , 
Si  no  convierte  vuestra  fuerte  diestra 
Su  crecido  placer  en  duro  llanto , 

Y  aquel  dominio  de  la  gloria  vuestra 
No  les  pone  temor,  terror  y  espanto , 
Encomendando  bien  i  las  memorias 
Vuestros  heroicos  hechos  y  victorias. 

>  Pues  si  con  estas  asestáis  la  vira 
Adonde  pretendéis  hacer  empleo , 

En  cualquier  parte  que  pmigais  la  mira 
Acertareis  al  blanco  del  deseo, 

Y  abatiréis  aquella  mortal  ira 

A  quien  anima  su  priiner  trofeo , 
Ganado  sin  rigores  de  pelea 
Ni  movimiento  que  defensa  sea. 

» Y  es  f¿cil  de  domar  esu  demencia , 
Por  ser  pocos  y  en  fuenas  no  mejores ; 
Pues  qne  nos  consta  ya  |K>r  esperiencia 
Que  padecen  flaquezas  y  temores ; 
Veis  demás  desto  cuánta  diferencia 
Hay  de  ser  siervos  á  quedar  señores , 
De  perder  ó  cobrar  vuestros  estados , 
O  de  siempre  mandar  ó  ser  mandados. 

>  No  canse  lo  de  Gaxamalca  miedo , 
Por  nos  vencer  allí  pocos  cristianos ; 
Pues  cada  cual  de  nos  estuvo  quedo 
Sin  querernos  valer  de  nuestras  manos, 
Por(]pie  juzgábamos  por  el  denuedo 

Y  el  aspecto  no  ser  nombres  humanos; 
Mas  ya  nos  consta  por  sus  condiciones 
Que  son  hombres  mortales  y  ladrones. 

s  Y  aquellos  pocos  de  redondas  niías , 
Do  suben  y  les  sirven  de  castillos» 
Podeislos  enlazar  por  las  pesuñas , 
Gomo  cuando  cazáis  con  los  aillos 
O  los  dvis  con  que  tomáis  vicuñas , 
Usando  tal  ardió  en  vea  de  grillos ; 

Y  á  tierna  veréis  ir  en  ese  punto 
Caballo  y  caball^  todo  junto. 

U)  Por  Cftjnmalrt. 


»  Ansi  que,  pues  en  esto  no  va  menog 
Qne  las  honras,  haciendas  y. las  vidas, 

Y  tenemos  aquestos  campos  llenos 
De  gentes  diestras  bien  apercebidas. 
Haced  aquello  que  debéis  á  buenos 
En  refrenar  las  sueltas  y  atrevidas  -, 
Porque  si  no,  veréis  en  sus  poderes 
Vuestras  queridas  hijas,  y  mujeres. » 

Dijo^  aquellos'  fieros  ca|)itaneif 
O  principales  de  los  orejones , 
Gon  palabras  y  bravos  ademanes 
Correspondieron  con  sus  intenciones , 
No  recelando  muertes  ni  desmanes 
Que  nacen  de  las  tales  ocasiones 

Y  en  este  tiempo  Benalcásar  llega 
Gon  todos  los  demás  á  la  gran  vega. 

Descúbrense  millares  de  millares , 
Gon  las  armas  que  tienen  de  costumbre , 
Dignas  de  ver  las  joyas  singulares , 
La  rica  y  adornada  muchedumbre , 
Tanto ,  que  reverberan  los  solares 
Rayos  con  el  refracto  de  su  lumbre ; 
Inumerables  hondas,  dardos,  lanzas 

Y  armas  de  defensión  á  sus  usanzas. 

Escoples  bastados  de  algodones , 
Gon  gran  primor  colchados  y  tupidos ; 
De  palo  bien  tallados  morriones 
Gon  hoja  gruesa  de  oro  guarnecidos; 
Plumajes,  diademas ,  invenciones 
Varias  en  las  maneras  de  vestidos. 
Porque  según  las  tierras  y  raleas 
Usaban  de  ios  trajes  y  libreas. 

Viendo  qne  Benalcázar  descubria 
Por  ancho  campo  de  compás  Jocundo  , 
Suena  clamor  y  ^ita  que  rompia 
Los  aires  con  riudo  furibundo , 

Y  tal  hervor  y  horror ,  que  parecía 
Deshacerse  la  fíibrica  del  mundo , 
Engrandedendo  siempre  los  clamores 
Gon  bocinas  y  grandes  alambores. 

A  la  bandera  nuestra  y  estandarte 
Animó  quieh  sobrellos  tiene  mano , 
Diciendo  :  cNo  temáis  contrario  marte» 
Pues  vale  menos  cuanto  mas  lozano , 

Y  al  fin  han  de  llevar  la  peor  parte 
Queriéndonosla  dar  en  campo  llano. 
Adonde  los  caballos  corredores 

Y  los  que  van  encima  son  señores. 

»  Dejadlos  vengan :  no  bagáis  amago 
Hasta  que  los  tengamos  mas  cercanos ; 

Y  cuando  yo  dijere  i  Santiago  1 

Cada  cual  se  aproveche  de  sus  manos. 
Verán  á  pocas  vuelus  el  estrago 
Que  hacen  los  poquitos  castellanos ;. 
Pues  ellos  como  ven  que  somos  pocos 
Se  hacen  may  soberbios  y  roas  locos.' 

»  A  cualquiera  gandul  que  con  mas  gala 
Viekles,  y  mas  compuesto  de  librea, 

Y  en  acometímiento  se  señala 
Incitando  los  otros  á  pelea , 

Habéis  de  trabi4^>^  ^^^^^  <'®  ^^ 
Gon  el  violento  fin  que  se  desea. 
Pues  todos  acobardan  viendo  estos 
De  la  querida  vida  descompuestos.» 

Al  tiempo  pues  que  el  padre  Faetonte 
Demediaba  su  rápida  carrera , 
Guando  la  sombra  del  frondoso  monte 
Cerca  las  plantas  sin  salir  afuera 
En  aquel  nemisferio  y  horizonte , 
Equinoccio  perpetuo  del  esfera , 
Los  confiados  indios  acometejí , 

Y  nuestros  caballeros  arremeten. 

Rompiendo  por  la  bárbara  pulanza , 
Siguiendo  las  pisadas  del  caudillo : 
Roja  se  para  la  pungente  lanza , 
El  suelo  rubicundo  y  amarillo ; 
El  rigor,  el  furor,  la  destemplanza 
Ensangrientan  ios  filos  del  cncnillo, 
Tanto,  qne  del  barbárico  gentío 
La  sangre  derramada  forma  rio. 
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Mas  los  indios  no  son  flojos  ni  tardos 
En  respondettes  con  ardiente  priesa ; 
Pues  sin  intermisiones  nf  regaardos 
De  la  confbsa  ^ta  que  no  cesa « 
pe  violentas  piedras  y  de  dardos 
Nube  descarga  maltitad  espesa  ^ 
Quel  cielo  délos  ojos  arrebata, 

Y  con  su  violencia  ios  maltrata. 

Bien  como  de  langostas  las  nubif^ 
Que  suelen  impedir  la  vista  clara , 
Ansi  son  las  espesas  ruciadas 
Del  dardo ,  de  la  piedra,  de  la  vara » 
Atormentando  cascos  y  celadas. 
Escudos  y  rodelas ,  donde  para, 
i^uyos  pesados  golpes  también  labran , 
Matan  caballos ,  y  hombres  descalabran. 

No  se  mostraban  flojas  ni  tardias 
«Del  fuerte  Bepalcixar  las  lanzadas, 

Y  las  del  capitán  dicho  Rui  Díaz 
De  Rojas  no  son  menos  señaladas, 
Cuyos  hechos,  proezas,  valentías 
A  milagro  podrán  ser  comparadas ; 

Y  todos  en  aquellos  trances  duros 
Parecían  ser  mas  que  hombres  paros. 

Porque  de  los  contrarios  combatientes 
Cincuenta  y  cinco  mil  es  el  estima , 
De  los  mas  ahechados  y  valientes 
Que  moran  desde  Quito  hasta  Lima , 
Demás  de  los  tener  alli  presentes 
Hruminavi  feroz  que  los  anima , 
Sin  que  se  pierda  punto  do  se  halla 
Eo  la  prosecución  desla  batalla. 

La  cual  por  ambas  partes  se  regia 
Con  tal  obstinación  y  rabia  pura , 

Sue  pelearon  desde  medio  dia 
asta  llegar  la  ceguedad  obscura; 
Donde  ios  de  la  bárbara  porña 
Juzgaron  la  huida  por  segura , 
Dejando  de  los  suyos  setecientos 
Desamparados  de  vivos  alientos. 

Huyeron  á  los  cerros  mas  subidos , 

Y  por  las  asperezas  de  los  poef  ^>s 

Quedaron  tres  peones  mal  heridos 
tres  caballos  ansimismo  muertos  : 
Velaron  por  sus  ooartos  repartidos' 
Hasta  que  nueva  luz  los  hizo  ciertos 
Cuánta  rué  la  mortifera  rAioa, 
Mas  no  lo  quel  contrario  deteiunioa. 

Y  por  ser  aquel  campo  convtniente » 
Si  por  ventura  vuelven  á  buscallos , 
Para  se  defender  cómodamente 
Queriendo  Hruminavi  contrástanos» 
Descansaron  alli  dia  siguiente 
Regalando  con  grano  los  caballos 

Y  curándoles  algunas  heridas , 
Porque  de  su  vivir  penden  si|^  vidas. 

Bl  Denalcáiar  luego  liiso  junta 
De  ros  hombres  en  guerra  mas  maduros , 

Y  en  la  congregación  se  les  pregunta 
Qué  caminos  serán  los  mas  segaros , 
Porque  de  Hruminavi  se  ft>arrunta 
Acometelles  en  los  pasos  duros , 
Donde  podría  con  algún  engafio 

Al  eammar  bacelles  mucho  dallo. 

Poroue  de  sas  astucias  se  creía 
Tener  hechos  reparos  á  sos  trechos , 

Y  mavormente  por  aquella  via 

Que  llevan ,  cuantidad  de  hovos  hechos , 
Para  lo  cual  remedio  les  sena 
Evitarse  los  pasos  mas  estrechos , 

Y  á  Riobamba  ir  por  otra  mano 
Seria  lo  mejor  y  lo  mas  sano. 

Un  soldado  llamado  Juan  Camacho , 
De  San  Miguel  de  Piara  vecino , 
Dijo  :  «Para  llevar  mejor  despacho 
En  la  prosecución  desle  camino. 
Guia  podr|ji  ser  un  mi  muchacho 
Que  podemos  fíamos  de  su  tino , 
Porque  sabe  muy  bien  toda  la  üem 
Ansi  del  llano  como  de  la  sierra. » 


Coadróles  mucho  lo  que  represen» 
Acerca  de  tomar  otra  derrota , 
Porque  el  indio  les  dio  razón  y  eoenta 
Acerca  de  le  ser  la  tierra  nota  : 
Acuerdan  pues  salir  sin  que  lo  sienta 
Aquel  que  las  provincias  alborota , 
Apriesa  camioandp  con  la  gaia 
Sin  esperar  la  clandad  del  dia. 

Cuando  los  horizontes  se  entristecen « 
La  luz  debajo  deilos  abscoodlda. 
En  su  real  mil  fuegos  resplandecen 
Con  muestra  de  guisarse  la  comida ; 
Mas  fueron  todos  estos  que  pareceo 
Por  disimulación  de  la  partida , 
Pues  dejándolos  vivos  y  atizados 
Caminaron  por  donde  son  gafados. 

Sin  vellos  la  rabiosa  mochedambre , 
La  noche  caminaron  sin  recuestas , 

Y  cuando  pareció  la  nueva  lumbre 
Atrás  dejaban  va  pdlos  y  cuestas  ^ 
Donde  podían  dalles  pesadumbre 
Idis  galgas  ponderosas  y  molestas  : 
Vieron  los  nuestros  pues  en  este  ponto 
A  la  ciudad  de  Riobamba  junto. 

Los  Indios  agraviados  y  vencidos 

8ae  volvían  á  nueva  competencia , 
omo  reconocieron  ser  partidos . 
Creyendo  de  temor  hacer  absenda , 
Siguen  el  rastro  de  furor  movidos 
Con  toda  la  posible  diligencia : 
A  I  os  de  retraguardla  dan  alcance  ^ 
Dónde  se  vieron  en  dadoso  Irance. 

Piden  á  Renalcázar  mas  varones 
Para  mejor  librarse  de  la  plaga. 
El  cual  les  respondió :  c  Baenas  raaonei 
Van  treinta  caballeros  en  rezaga 
Con  treinta  validísimos  peones , 
2  Y  pedís  que  de  gente  se  rehaga  t 
Si  la  que  va  Juzgáis  no  ser  bastante , 
Mirad  la  que  tenemos  por  delante. 

»  Acá  y  allá  conviene  buen  concierto 

Y  que  nadie  camine  descuidado  , 
Antes  todos  con  ánimo  despierto 

Y  no  con  corazón  acobardado , 
Pues  yo  no  veo  palmo  descubierto 
Qae  00  tengan  estotros  ocupado: 
Aprestad  manos ,  porque  no  podemos 
Hacer  hoyo  donde  nos  enterremos.  • 

Esto  responde,  pero  to^davla 
Envió  cierto  capitán  Mosquera 
Con  cuatro  de  caballo ,  que  sabia 
Darse  principal  maña  donde  quiera ; 
Cuando  llegaron  vieron  que  venia 
Toda  la  retraguardia  muy  entera , 
Sin  que  los  indios  punto  los  dlscorden 
De  lo  que  deben  á  militar  orden. 

Yendo  cansados  con  algún  desmayo 
De  ver  tuumerables  naturales , 
Un  bárbaro  daquellos ,  dicho  Mayo  » 
Paito  de  los  pendientes  genitales » 
De  paz  se  les  llepó,  siéndoles  ayo 
Para  les  descubrir  ocultos  males. 
Manifestándoles  partes  no  vacas 
De  hoyos  y  acntísiraas  estacas. 

El  Hacedor  omnipotente  quiso 
Por  boca  deste  bárbaro  prudente 
A  nuestros  espafioles  dar  aviso 
A  punto  y  á  sazón  tan  conviniente , 
Pues  daban  en  los  hoyos  de  improviso, 
Adonde  pereciera  mucha  gente , 

Y  la  parte  mayor  de  los  rocines 
Alli  tuvieran  desastrados  fines. 

'Este  por  Hruminavi  ftaé  privado 
De  los  lascivos  gustos  v  placeres ,  • 

Y  con  otros  eunucos  diputado 
Para  le  ser  custodia  de  mujeres; 

Y  siempre,  como  cuerpo  lastimado» 
Tuvo  vindicativos  pareceres, 

Y  esperando  bailar  vez  oportuna  • 
Tomo  la  que  le  trajo  la  fortuna. 
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Y  aDsi  le  deacabrió  los  hoyos  hechos « 

Y  todo  lo  que  Hramioavi  piensa 

Eo  los  puertos  j  pasos  mas  estrechos 
Hacer  para  fornsima  defensa; 
Bajao  los  españoles  satisfechos 
De  subyectar  la  cuantidad  inmensa 
Que  cerca  deRíobamba  los  espera 
Con  varias  armas  y  apareocia  fiera. 

Pero  como  bajaron  á  lo  llano » 
Por  ir  toda  la  gente  fatigada « 
El  atrevido  campo  castellano 
AlH  determinó  hacer  parada , 
Las  sillas  puestas  i  armas  en  la  mano  i 
CoD  vela  <|ue  por  cada  camarada 
Se  repartió  con  orden  curioso 
Hasta  pasar  el  tiempo  tenebroso. 

Y  cuando  ya  venían  descubriendo 
Los  febeos  caballos  por  oriente. 
De  sus  doradas  bocas  esparciendo 
Anhélito  de  luz  resplandeciente , 
Benalcázar  andaba  previniendo 

A  RiK  Díaz  de  Roías ,  su  teniente « 
Que  fuese  por  el  llano  circnnatanli 
Con  li;eioia  caballeros  adelante. 

Con  esta  gente  bien  apercebida « 
A  ia  ciudad  de  Rlobaniba  llega; 
Pusiéronse  los  indios  en  b&iday 
Sin  que  fuese  durable  la  refriega ; 

Y  por  bailar  gran  copia  de  comida 
El  resto  de  la  gente  se  congrega , 

Y  alli  holgaron  estas  compañias 
Por  espacio  de  diez  y  siete  días. 

Hallaron  algún  oro  los  soldados « 
Que  fué  poco  según  el  apetito « 
Porque  como  golosos  v  picados 
A  caudal  aspiraban  inunito. 
Estando  pues  caballos  reformados « 
Determinaron  de  llegar  á  Quito, 

Y  hubo  por  el  camino  pocos  ratoa 
Que  00  tuviesen  gritos  y  rebatos* 

Usando  con  solicito  cuidado 
Hmminavi  de  ardides  diferoites , 

Y  por  un  orden  muy  disimulado 

Mil  hoyos  eo  los  pasos  mas  urgentes ; 
Pero  por  aouel  bárbaro  capado 
Quedaban  aiescobiertos  y  patentes, 

Y  ansí  sin  sucedelles  caso  feo 
Llegaron  do  los  lleva  su  deseo. 

Entraron  pues  en  la  ciudad  potente 
De  Quito,  donde  estaba  recogida 
Inomerable  número  de  gente. 
De  varias  armas  bien  apercebida ; 
Mas  viéndolos  entrar  incontinente* 
Fué  por  ^diversas  partes  esparcida. 
Dejándola  con  sus  pertrechos  varioa 
A  la  disposición  de  los  contrarias. 

Y  ansi  bailaron  muchos  ornamentos 
Preciados  entre  bárbaras  naciones, 

Y  demás  desto  grandes  aposentos 
Llenos  de  grano  y  otras  provisiones , 
Otros  con  belicosos  iustmnientos. 
Lanzas ,  macanas ,  dardos,  morriones , 

Y  para  guerra  todo  buen  recado ; 
Mas  oro  poco ,  por  estar  alzado. 

Recogieron  aquello  que  se  halla , 
Trastornando  las  casas  y  rincones. 
Los  indios ,  rehusando  dar  batalla , 
Acudían  de  noche  con  tizones 
Por  partes  mas  ocultas  á  quemalla ; 

Y  aunque  no  salen  con  sus  intenciones* 
La  llama  todavía  hizo  mella 

En  algunas  pajisías  casas  della. 

No  procedieron ,  por  la  resistencia 
Que  hallan  en  contrarías  voluntades. 
Encaminadas  á  la  permanencia 
De  firmes  j  católicas  verdades , 
Destruyendo  con  suma  diligencia 
La.  falsa  religión  destas  ciudades ; 

Y  anal  procoran  en  aquel  asiento 
Plantar  luego  cabildo  y  regimiento. 

T.  IV. 


Efi  este  tiempo  Pedro  de  Al  varado 
También  de  Qoatimala  se  destierra , 

Y  vino  con  ejército  formado 
Metiéndose  con  él  por  esta  tierra. 
Diego  de  Almagro  filé  determinado 
A  se  la  defender  por  paz  ó  guerra ; 
El  cual  con  treinta  de  cabillo  vino 
Tras  Benalcázar  con  aquel  desino. 

Hallólos  en  la  parte  referida , 
Porque  siempre  vinieron  por  su  huella  : 
Regocijáronse  con  la  venida, 
Sin  certidumbre  de  hi  cansa  .della. 
Mas  cada  ooal  después  de  conocida 
Tomó  por  proprisTsuya  la  querella, 

Y  tanteando  de  defensa  modos, 
A  Riobamba  se  volvieron  todos. 

Alli  por  el  Almagro  fué  mandado 
Estar  apercebidos  y  en  espera , 
Siendo  de  n^inrales  informado  , 
Presos  en  el  compás  desla  frontera , 
Quel  sobredicho  Pedro  de  Alvarado 
venia  por  aquella  derrotera 

Y  que,  según  el  rostro  trae  puesto. 
En  Riobamba  lo  verían  presto. 

Diego  de  Almagro  con  sospecha  mab 
De  que  los  otros  son  superiores , 
Para  ver  si  su  gente  les  iguala 
En  námero  y  vigor,  ó  son  menores  , 
Enviaron  á  Cristóbal  de  Ayala , 
Con  otros  seis  caballos  corredores , 
Que  los  tanteen  bien ,  unestos  á  viso , 

Y  abrevien  el  Venir  á  dar  aviso. 

Aquestos  siete  caballeros  ^teron 
Acia  la  parte  do  sospecha  tienen , 
Mas  en  ei  caminar  no  procedieron 
Con  tal  orden  que  no  se  desordenen, 

Y  ansi  por  mal  concierto  que  tuvieron 
A  todos  los  prendieron  los  que  vienen , 

Y  como  prisioneros  á  recado 

Los  llevaron  al  Pedro  de  Alvarado. 

Holgóse  de  los  ver  en  su  presencia  ^ 
Por  informarse  de  lo  que  quería , 
Hasta  la  mas  menuda  menudencia 

§ue  para  tai  sazón  le  convenía , 
aquesto  hecho,  dándoles  licencia, 
A  quien  los  enviaba  los  envía , 
Dando  la  relación  de  su  viaje ,  - 
No  sin  BHiestra  feroz  en  el  mensaje. 

Diciendo  que ,  mediante  provisiones 
Emanadas  del  rej  y  su  consejo , 
A  conquistar  venia  Lis  naciones 
Destos  confines  desde  Puerto  -  Viejo , 
Con  grandes  gastos  en  las  prevenciones , 
En  buscar  buena  gente  y  aparejo ; 

Y  ansí  defendería  con  la  espada 

La  tia*ra  qne  en  gobierno  le  fué  dada. 

Díóle  Diego  de  Almagro  por  respuesta , 
Que  cumple  qne  la  tenga  prevenida , 
Poroue  n  suya  para  lo  que  resta 
No  vive  descuidada  ni  dormida. 
Cada  parcialidad  en  fin  va  puesta 
A  rie4;o  manifiesto  de  la  vida , 
Ordenando  sus  haces  al  momento 
Para  venir  al  duro  rompimiento. 

Queríendi)  comenzarse  los  rigores , 
Caldera,  licenciado  de  Sevilla, 
Se  puso  dando  voces  y  clamores 
En  medio  de^ta  y  daquella  cuadrilla : 
« \  Paz  y  amistad ,  paz  y  amistad ,  sefiores, 
Nunca  permita  Dios  esta  rencilla  t» 
Acuden  á  io  mismo  reliffiosos 
Destas  conformidades  deseosos. 

Todos  nrestan  atentos  los  oídos , 
Por  pedillo  personas  de  respeto, 
Los  unos  y  los  otros  comedidos , 

Y  cada  cual  con  pecho  mas  quieto  : 
Remedios  dan  átios  que  van  perdidos, 

Y  fberon  que  con  término  discreto 
Tracten  las  dos  cabezas  españolas 
De  medida  convii^entes  i  sos  solas. 
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JonUronse  k»  dos  sdelaoiadoi 
A  la  tnu  por  buenot  deseada : 

gnedaron  aqael  día  coneertados , 
espaés  de  conferida  y  altercada, 
Paes  el  Almagro  dio  cleo  mil  dacados 
Al  Alvarado  por  aquel  jumada , 
Para  que  con  aquellos  so  volviest 
Luego  sio  pretender  mas  interese. 

Volvióse ,  los  dineros  reoebidos , 
Solo  con  sos  edades  y  sinrientes , 

Y  dejó  cuatrocientos  escogidos 
Hidalgos  generosos  y  valientes ; 

A  estos  les  llamaban  los  vendidos , 
Mas  eran  tales  y  tan  escélentev 
Que  los  mas  deUos  eo  la  paz  ó  guerra 
Fueron  los  principales  de  la  tierra. 

Fué  con  Almagro  pues  el  Alvarado 
A  San  Miguel  antes  ae  su  partida , 
Porque  Plkanro  vea  su  recado 

Y  cumpla  la  moneda  prometida. 
Quedó  con  Benalcázar  de  su  grado 
Mocha  gente  de  la  recién  venida, 
Bastantes  ea  esfaerzo  y  en  prudencia 
Para  desbaratar  cualquier  potencia. 

Destos  ftié  Juan  de  Ampudia,  Juan  Cabrera, 
Juan  del  Rio  con  Baltasar  su  bemano, 
El  capitán  Tovar ,  Moños  Mosquera , 
Luis  Mideros ,  Florencio  Serrano » 
Vivos  aquestos  dos  eo  esta  era, 
El  capitin  Afiasco,  sevillano , 
Con  otro  primo  su|p ,  cabal  borobre, 
Pedros  entrambos  y  del  mismo  nombre. 

Y  Pedro  deXtOsmán ,  Luis  de  Lizana 
Avendaño ,  Juan  Muñoz  de  Coltaintes , 
Martiniaftez  Tafur,  de  quien  no  vana 
Fama  publica  ser  hombres  bastantes , 
Seffun  en  Paria  y  en  Maracapana 
Del  Avendaño  y  él  IracuoKW  antes, 
Sanabria  de  quien  ya  biee  memoria 
En  diferentea  partes  de  mi  historia. 

Porque  de  las  conquistas  atrasadas 
Tuvimos  especial  conocimiento  • 

Y  hoy  vemos  hijas  suyu  agraciadas 
Que  son  de  Tu^ja  lustre  y  omameaio, 
A  conyugales  nudos  oblif^das 

Con  personas  de  gran  merecimiento , 
De  coya  virtud  y  Ánimo  constante , 
Mediante  Dios,  diremos  adelante. 

La  mayor  dellas ,  doña  Catalina , 
Subyecto  de  bondad  enriquecido , 
Que  de  purpúrea  Oor  y  clavellina 
Posee  lo  m^or  y  mas  subido, 
Tiene  como  de  tanto  premio  dina 
Al  buen  Martin  de  Rojas  por  marido. 
Con  prendas  que  les  son  correspondientes 
En  virtudes  y  graciu  embientes. 

Es  ea  edad  menor  doña  Luisa , 
De  gracias  y  primor  verjel  ameno « 
Pues  de  lo  quel  humano  ser  divisa 
Tiene  sobre  lo  bueno  lo  mas  bueno : 
Cordura  que  Us  mis  cuerdas  avisa , 

Y  á  don  Diego  de  Vargas  en  su  aeno ,  - 
Que  en  jomadas  desde  sus  tiernos  años 
Ha  padecido  pérdidas  y  daños.  • 

Teniendo  Beaaloáiar  pues  tresdenlos 
Hombres  en  Riobamba  bien  armados, 
Hizo  de  capitanes  nombramiento 
Valerosos  y  bien  acreditados , 

Y  é  Quito ,  donde  llevan  los  intentos , 
Revuelven  muy  me|or  aderezados , 
Yendo  con  ellos » oesde  Riobamba , 
ün  cacique  de  paz  Üamado  Chamba. 

Que  debajo  de  buenas  amistades 
Hizo  que  se  quedasen  en  su  villa 
Los  impedidos  coa  eafermedades , 
Nuevamente  venidos  de  Castilla ; 

Y  él  recogió  de  indios  cuantidades 
Con  intención,  al  parecer ,  sencilla 
De  les  favorecer  y  ser  propicio 

En  el  hervor  del  militar  ofleio. 


Y  aasi  con  Benalcázar  caaiioabiB 
Para  les  ayudar  á  sus  contiendas, 

Y  en  oaalquier  parte  que  s^  raaebeabaí 
Los  nuestros ,  ellos  asentansn  üeodii; 

Y  allí  los  españoles  <me  velsban 
De  noche  los  visitan  a  sabiendas. 
Con  sospecha  de  que  harin  modans, 
Por  ser  gente  de  poca  conftsnu. 

Y  en  un  rancheadero  del  cambo, 
La  ronda  principal  de  las  espiss 
Puestas,  cerca  del  tiempo  mautüoo, 
So  color  de  le  darlos  buenos  dias 
Hasta  las  tiendas  del  cacique  fino, 
Las  cuales  halló  puestas  y  facías; 

Y  las  personas  que  hadan  vela 
Tocan  al  arma  vista  la  cautela. 

Los  rastros  buscan  hombres  diligeotes, 
Que  como  van  con  intención  aaliiM  . 

Y  olvian  por  caminos  diferentes ; 

Mas  Joan  de  Ampudia  que  bien  adevísi 
Hñirse  por  matar  i  los  dolientes , 
Tras  ellos  con  aquel  temor  camina 
Con  treiam  sueltos  y  ocho  con  caballos 
Que  gran  priesa  se  dan  por  alcanallos. 

Pasan  dos  rios  que  les  detuvieron, 

Y  no  sin  riesgo  toman  la  ribera 
Contraria ;  mas  después  tanto  corrieron, 
Con  ser  catorce  leguas  de  carrera. 

Que  al  Chamba  con  trescientos  indios  vieno 
Cómo  bajaba  por  una  ladera 
Para  corur  el  hilo  de  las  vldu 
A  su  fe  fraudulenta  comeüdu. 

Para  romper  los  duros  escuadrones 
Los  ocho  de  caballo  ponen  frentes ; 
Llegaron  á  la  villa  los  peones 
Do  vieron  de  rodillas  los  pacientes, 
Porque  sabían  ya  las  intenciones 
Que  traían  los  Indios  delincoentes, 
Por  una  india  de  la  Nueva-Espafia 
Que  supo  la  traición  y  la  manfia. 

Gradas  Inmensas  dan  al  alio  efelo 
Por  socórrenos  en  tan  gran  presura ; 
El  repentino  gozo  y  el  consuelo 
Desterró  la  pesada  calentura ; 
Huyen  del  infiel  y  crftel  suelo. 
Vista  la  venturosa  coyuntura , 

Y  el  de  dispusiclon  débil  y  flaca 
De  sus  debilidades  fuerza  saca. 

Los  de  caballo  lanzas  ensangríeotas 
En  los  culpados  de  furor  nodvo : 
Todos  los  oesboratan  y  ahuyentan , 
Escepto  Chamba  que  quedó  captivo, 
El  cual  por  culpas  que  se  represeotan 
Poco  después  murió  quemado  vivo, 

Y  esto  tracta  el  obispo  de  Chispa , 
Pero  de  demasía  no  se  escapa. 

Diciendo  que  se  hizo  larn  riza 
Guando  Chamba  con  fuego  fué  punido, 
Por  relación  de  fray  Marcos  de  nna 
Informado  de  cosa  que  no  rido , 

Y  ansí  de  la  verdad  quebró  htriu, 
Porque  oon  Alvarado  era  ya  ido ; 
Pero  su  compañero  fray  lodoco 
Toca  con  gran  verdad  lo  que  yo  toco. 

Y  aun  viven  boy  algunos  caballeros 
Cuyos  dichos  tenemos  á  la  mano. 
Que  destos  es  el  capitán  Mideros 

Y  el  capitán  Florencio  Sorrano, 
Varones  graves  y  de  los  primeros 
Que  hideron  aouel  Imperio  llano; 
Los  cuales  no  deponen  por  oidas 
Sino  de  cosas  vistas  y  sabidas. 

Llevó  pues  Juan  de  Ampudia  los  dolieoM 
Adonde  Benalcázar  los  espera : 
A  punto  se  pusieron  combatientes 
Después  de  recogidos  á  bandera, 

Y  para  dar  asientos  permanentes 
A  Quito  dirigieron  su  carren , 

Y  comenzaron  i  fundar  aprisco 
El  dia  del  seráfico  Frandsco, 
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Año  de  treiou  y  cuatro  con  loft  cientos 
Quince ,  qae  caenta  religioo  eristíana , 
Donde  se  pregooaroo  rnaadamienU» 
Del  rey  de  monarqaia  soberana , 
Tomando  posesión  de  ios  asientos 
Ganados  por  la  geote  castellana « 
Dando  de  San  Francisco  nombradU 
A  cansa  de  llegar  el  mismo  día. 

Rizóse  de  jasticia  y  regimiento 
Elección  de  personas  siof^lares^ 
Y  loego  general  repartimiento 
De  campos » huertas ,  casas  y  solares ; 
Demás  deslo  mortal  preparamenM> 
Contra  las  altas  rocas  y  lugares» 
Cayos  altores  Hrumiiiavi  piensa 
Ser  adaptados  para  su  defensa. 

Doscientos  hombres  salen  esoogídos 
A  domeñar  la  gente  rebelada ; 
Quedaron  ciento  bien  apercebidos. 
Guardando  la  ciudad  recién  fundada ; 
Mas  porque  para  trances  tan  reñidos 
No  se  requiere  pluma  mal  cortada « 
Lo  qne  resta ,  cortándola  primero» 
Diremos  eo  el  canto  venidero. 
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CANTO  SEGUNDO. 

Itade  M  coeou  cómo  Sebattlin  de  aMialcAur  profignló  U  gaem  eofl> 
Ira  HruDioavl  y  lof  otroi  capitanes  de  Alateliba,  que  le  baMan  aliado 
era  el  reiao  de  Quito,  hasta  la  maerte  deHoa. 

Los  que  tienen  diversas  opiniones 
Cuando  contrarios  turban  su  sosiego , 

Y  cada  cnal  mediante  divisiones 
Quiere  hacer  cabeza  de  su  juego , 
Cercanos  andan  de  las  perdiciones 
Encaminadas  por  j&icio  ciego; 
Pues  por  Bwmr  particulares  modos 

Y  no  se  conformar  se  pierden  todos. 

Cavaron  en  errores  semejantes 
Los  del  reino  de  Quito  pretensores  t 
Porque,  según  <|ue  ya  tractamos antes, 
Eran  aquestos  cinco  ó  seis  señores , 
Todos  ellos  valientes  y  pojantes. 
Que  pudieran  en  uno  ser  mejores , 
Porque  divisos  era  cosa  vista 
Ser  de  menos  peligro  la  conquista. 

Era  desios  el  principal  tirano 
Hruminavi ,  sagaz ,  cruel ,  severo , 

Y  porque  lo  tenían  roas  cercano 
Este  quisieron  allanar  primero. 
Pues ,  quebrantada  su  potente  mano » 
Lo  demás  sojuzgaba  por  IQero : 
Tenia  capitanes  de  mas  suerte 

Y  el  gran  peñol  de  Pillaro  |>or  fuerte. 

Vieron  pues  el  altura  de  la  peña 

gne  parecía  ser  inaccesible ; 
n  lo  mas  alto  della  verde  breüa 
Con  agua  y  aparato  convenible , 
La  cual  por  todas  partes  les  enseña 
Ser  la  sabida  de  rigor  terrible ,     > 
Haciéndola  muy  mas  inespagnable 
Gente  que  vian  ser  inumerabíe. 

Eo  el  mas  riesgo  las  bonroaas  canas 
De  los  aventa^jados  orejones , 
Todos  puestos  en  orden  por  andanas 
Con  varías  y  diversas  prevenciones « 
Selva  de  lanzas ,  dardos  y  macanas , 
Hondas  con  apropriados  perdigones 
Las  violentas  galgas  y  molestas 
En  partes  bien  acomodadas  prestasi 

Visto  por  Benalcázar  el  derecho 
Peñol  cercado  de  diGcultades, 
Dijo  :  c Señores,  al  español  pecho 
No  suelen  espantar  fragosidades  ; 
Antes  para  salir  bien  con  nn  hecho 
Basu  pmier  en  él  las  voluntadeit, 
Pnes  como  su  deseo  no  se  tuerza 
Nmiea  les  faltará  mafia  ni  ñierza.» 


Aquesto  dicho ,  baja  del  rocino 

Y  encamina  sus  pies  á  la  ladera. 
Rodela  y  morrión  de  acero  fino , 
Espada  do  la  lumbre  reverbera  ¡ 

Y  cada  cual  se  juzga  por  indino 

De  quedar  en  la  parte  mas  zaguera  , 
Udos  garrandOi  ñotros  de  rodillas  , 

Y  todos  bien  sodadas  las  mejillas. 

Gomo  los  indios  vieron  ir  sabiendo 
Gente  que  su  rigor  no  reeelaba , 
Alzaron  grita ,  y  el  rumor  horrendo 
Los  montes  y  los  valles  atronaba  : 
Rompe  los  aires  vagos  el  estruendo 
Horrible ,  que  momento  no  cesaba ; 
Los  brazos  fuertes  con  ftiror  se  mueven  ; 
Espesas  piedras,  lanzas,  dardos  llueven. 

No  suenan  tan  espesos  estallidos 
Guando  las  fuerzas  de  los  fuegos  crecen 
En  los  espesos  montes  encendidos , 
Que  de  rocío  y  humedad  carecen , 
Siendo  de  bravos  vientos  conmovidos , 
Que  los  soplan ,  avivan  y  engrandecen , 
Cuantos  son  los  crujidos  de  te  honda 
Que  suena  aquí  y  allí  y  á  la  redonda. 

Galgas  innmerables  van  saltando, 

8ue  los  duros  encuentros  hacen  moles  f 
ontra  los  que  se  vienen  acercando 
A  los  que  defendían  los  peñoles ; 

Y  ansí  quedaron  del  cristiano  bando 
Perniquebrados  ciertos  españoles, 

Y  con  las  otras  mas  peqnenas  piezas 
Corriendo  sangre  no  pocas  cabezas. 

No  por  esto  cesaba  te  norfia , 
Sin  se  reconocer  ánimo  falto, 
Pues,  aonqanmaltraetados,  todavía 
Perseverantes  van  en  el  asalto , 

Y  con  volantes  iaras  se  hacia 
Algún  daño  también  en  los  del  alto  , 

Y  lastimándolos  ó  padeciendo 
Antes  iban  ganando  qne  perdiendo. 

Aquesta  rigurosa  competencia 
Tuvo  tan  e^aciosas  dilaciones, 
Qnel  sol  queria  ya  hacer  absencfa 
Daqnellos  hemisferios  y  regiones ; 

Y  habían  en  te  dura  resistencia 
Los  indios  consumido  moniciones. 
De  cuya  causa  tibios  en  te  ira 
Alguna  parte  delloe  se  retira. 

Después,  como  se  vio  la  pertinacia 
De  los  que  proseguían  la  suoida , 
Fallóles  con  la  luz  del  sol  audacia , 

Y  todos  se  pusieron  en  huida 

Por  parte  que  con  miedo  de  desgracte 
Tenían  antes  desto  prevenida , 
Para  hacer  desvíos  mas  prolQos 
A  tierras  y  montañas  de  los  quijos. 

Los  españoles  todos  reoogidoB 
Con  los  despojos  en  aquel  altora , 
A  los  perniquebrados  y  heridos 
Se  les  dio  luego  la  posible  cora ; 
Descansan  de  tnbMos  recebidos  ' 
Aqoel  espacio  que  te  noche  dura , 
Teniendo  siempre  vigilante  guarda 
El  tiempo  qoel  aurora  fresca  tarda. 

Y  cuando  descubrió  so  rostro  rojo 
Esparciendo  la  iumbre  UMitutina , 
El  católico  eampo  v  ortodojo 
SeRoir  á  Hruminavi  determina, 
Sobre  bárbaros  hombros  quien  va  cojo 
Debajo  de  custodia  fldedina ; 

Y  como  se  halló  fresca  la  hoelte , 
Peones  y  caballos  vao  tras  ella. 

Hatteron  loego  por  el  circoito 
Indios  sin  dardo ,  lanza  ni  macana , 
Porque  te  gente  natoral  de  Quito 
Tomaba  armas  ya  de  mate  gana , 

Y  todos  deseaban  iuánito 
Amistad  con  te  gente  easteltena  ; 

Y  ansí ,  pidiendo  paz ,  les  daban  nueva 
De  te  vía  que  Hruminavi  U^va. 
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Sigaiendo  lo  qnel  nstro  ceriíflea , 
Dieron  en  otra  parte  mas  exenta, 

Y  an  peoD ,  dicho  Migvel  de  la  Chica « 
Tido  cierü>  gandul  que  representa 
En  aqoel  traje  ser  persona  rica , 

Y  conociendo  ser  liombre  de  coenta, 
Jotffaba  qne  seria  vano  seso 

No  le  llevará  Banalcásar  preso. 

Mas  él  se  defendió  como  Tállente , 
Sin  dejarse  vencer  del  peregrino , 

Y  an  Alonso  del  Valle  que  al  presente 
En  Pasto  tiene  vida  y  es  vecino « 
Viéndolo  pelear  varonilmente , 
Batió  las  piernas  al  velos  rocino  * 

Y  siendo  de  mío  y  ot^  comliatido , 
Sin  recebir  herida  fué  rendido. 

Este  Alé  Hrumaaivi ,  desgraciado 
En  hallarse  con  pocos  orejones « 
Al  cual  luego  pusieron  i  recado 
Con  guarda  de  caballos  y  peones : 
De  su  muerte  no  soy  certiflcado , 
Pero  creo  morir  en  las  prisiones ; 

Y  ansí  se  concluyó  su  valentía 

Y  los  conceptos  altos  que  tenia. 

.El  fuego  mitigado  desta  fragua 
Cito  soplos  ambiciosos  encendida , 
Fueron  adonde  esti  Toposopagua , 
Otra  roca  muy  mas  fortalecida , 
Dentro  mantenimientos ,  lefta  y  agua, 
Aunque  la  gente  no  tan  escogida , 
Pero  pasos  mas  duros  y  derechos 

Y  grandes  prevenciones  de  pertrechos. 

Acometieron  el  dndoso  fuerte 
En  tres  ó  cuatro  partes  divididos : 
Defiéndense  los  indios  de  tal  suerte , 
Que  quedan  españoles  mal  lieridoe , 
Aunque  ninguno  dellos  ftié  de  muerte « 
Pero  todos  confusos  y  corridos 
De  ver  en  Indios  pertioace  brío, 

Y  cómo  su  trabi^jo  ftaé  baldio. 

Otro  dia  la  roca  se  tantea 
Por  ver  la  parte  menos  impedida , 
Pero  nloRuna  ven  do  no  se  vea 
Imposibilitada  la  subida , 
Y,  si  les  es  posible,  qne  no  sea 
Con  manilesto  riesigo  de  ta  vida; 

Y  ansi  lo  que  por  fuersa  no  se  puede 
Hacer,  la  buena  mafia  lo  concede. 

Ven  cierto  lado  del  peftol  darecbo , 
Pero  la  parte  baja  de  manera 
Que  por  no  ser  altura  de  gran  trecho 
La  podrían  subir  con  escalera , 

Y  desde  alU podrían  i  provecho 
Caminar  lo  diemis  de  la  ladera  : 
Hicieron  pues  unas  escalas  altas, 
Pero  no  tanto  que  no  fuesen  faltas. 

Y  cuando  ya  Morfeo ,  con  obscuro 
Sueño ,  cansados  ojos  regalaba , 
Pareciéndolet  ser  tiempo  seguro 
Para  subir  donde  se  deseaba , 
Las  arrimaron  al  altivo  muro ; 
Mas  el  roniate  dellas  no  llegaba , 

Y  todavía  Florencio  Serrano 
Trabajó  de  llegar  é  lo  mas  llano. 

Asiendo  de  tas  ragas  de  la  roca 
Con  ambas  manos  lo  meior  qne  pudo , 
El  espada  pendiente  de  la  boca , 
A  las  anchas  espaldas  el  escudo. 
Hasta  que  con  los  pies  lijeros  toca 
Por  do  poder  llegar  al  vulgo  rodo; 
Luego  subió  tras  él  Gómez  Feniandez , 
Subyectos  ambos  á  peligros  grandes. 

Después  quel  primer  suelo  se  tenia 
Por  estos  dos  que  nuestra  ritma  canta , 
El  rosto  de  la  gente  que  venia 
No  padecía  ya  fatiga  tanu , 
A  causa  de  que  cada  cual  subia 
A  los  cabos  asido  de  una  manta , 
Que  ios  primeros  con  et  pié  quieto 
Cuelgan  y  tiran  para  tal  efeto. 


De  la  manera  dicha ,  brovemente 
Con  el  industria  de  las  dichas  telas , 
Subió  la  mavor  parte  de  la  gente. 
Sin  los  sentir  alli  bárbaras  velas; 
A  lo  mas  alto  van  incontinente, 
A  punto  las  espadas  7  rodelas , 
Hasta  llegar  al  cuerpo  del  gentío. 
Mal  advertido  por  el  mucho  frió. 

Acometen ,  y  sueltan  lenguas  mudas 
Diciendo  {Santiago!  denodados : 
Las  tajantes  espadas  van  desnudas, 

Y  los  escudos  faertes  embrazados , 
Las  manos  vengadoras  y  safiudas 
Rompen  pechos,  cabezas  y  costados» 
Sin  que  reserven  en  aquel  instante 
Cosa  qne  se  les  pooga  por  delante. 

Suena  ramor  horrible  por  el  alto. 
La  vos  confusa ,  la  mortal  querella : 
Arma  no  hallan  con  el  sobresalto. 
Ni  se  les  da  lugar- á  Jugar  della ; 
El  mas  aventajado  quedó  folto. 
Mas  no  de  turbación ,  pues  que  con  elb 
Se  precipita  por  adonae  puede 

Y  por  donde  lugar  se  le  concede. 

bien  como  ciervo  qne  temor  Incita 
A  quien  tocaron  ya  caninos  dientes , 
Que  huyendo  de  perros  y  de  grita 
Por  cima  de  peñascos  eminentes, 
Dellos  por  escapar  se  precipita 

Y  arroja  sin  mirar  inconvinientes, 

Y  libre  de  ta  boca  del  latraute 

La  muerte  que  huyó  halla  delante : 

Ansi  los  recogidos  en  el  fberte » 
Como  de  noche  son  sobresaltados , 
Huían  muchos  dellos  de  tal  suerte , 
O  por  los  unos  ó  los  otros  lados, 
Que  con  temores  grandes  de  la  muerte 
Algonos  perecieron  despeñados , 

Y  muehoe  dellos  presos  y  captivos 
De  los  restantes  que  quedaron  vivos. 

Huyó  Toposopagua  deslos  trsnces 
Con  los  que  puao  de  la  muchedumbre , 

Y  aunque  biso  sus  cuentas  y  balaooes 
Pan  volver  á  dalles  pesadumbre, 
Diéronle  tan  apriesa  los  alcances 

?ue  lo  rindieron  á  ta  servidumbre, 
i  Quingalumba  y  otros  no  menores 
Que  pretendían  ser  grandes  señores. 

Qídsqulz  restaba ,  cuva  contane 
Fbe  grande  prosiguiendo  su  porfía ; 
Rogóle  Guaypaloon  que  con  temptaza 
Pidiese  paz ,  y  como  no  quería , 
Por  los  pechos  le  dio  con  una  lama  , 

Y  anal  se  concluyó  la  valentía 

Del  buen  Quisqufz ,  que  entre  los  orejones 
Fueron  muy  grandes  sus  reputaciones. 

Aqueste  capitán  ( 1 )  no  Alé  tirano , 
Sino  que  solamente  pretendía 
Restaurar  el  imperioso  su  mano 
Para  lo  dar  i  qiden  pertenecía. 
El  reino  pues  de  Quito  quedó  llaoo , 
O  lo  que  del  al  caso  les  hacia ; 

Y  ansi  procuran  por  tierras  no  viscas 
Estender  adelante  sus  conquistas. 

Pues  otra  mayor  trompa  que  Syrtoga 
Riquezas  prometía  de  gran  nsto  (S) 
En  tierra  que  se  llama  Quillacioga , 
Donde.es  agora  la  ciudad  de  Pasto , 
Provincia  conquistada  por  el  inga ; 
Do  mandan  ir  al  capitán  Añasco , 

Y  allí  con  principal  gente  de  guerra 
El  comenzó  de  conquistar  la  tierra. 

(1)  Este  Qsltqnls  fbé  eapttáa  de  AUguiIpt ;  ftaé  coupaScí*  *  C^ 
cocbimft,  y«mboi  pnadteroa  á  GaMcir  lag* ,  ^«  w  hii9  kfltfM* 
GoftjiiaMpfto,  7  lo  nuitd.  T  nil  fbé  Urna»  Qols^vii,  y  Chalc«cktea « » 
gnalppi.  T  uitl  toda  osla  Oftaaela  ao  dabo  aattandar  si  ao  ka  da  OMiÁt» 
ciarlo.  Porque  yo  aTerisflé  por  Jnatícla  cata  verdad  j  i^es  la  asos^ 
da  indios  logas  7  eonqaista  da  espaflolas  an  Uaaipo  éel  «bndsa  tim 
cisco  de  Toledo,  (tfolm  úe  moho  de  Pukio  SarmIeaXo.) 

(1)  Por  faoslo. 
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Después  que  coq  tquella  fente  tIbo 
Aftasco*  Benalcioar  nqnirhi 
Ud  indio  forastero  per^frioo 
Qae  en  la  ciudad  de  Quito  residit , 

Y  de  Bogotá  dijo  ser  yocído  , 
Alli  veoido  no  sé  por  qué  vía ; 
El  cual  haM6  con  él ,  j  certiflíca 
Ser  tierra  de  esmeraiau  y  oro  rica» 

Y  entre  las  cosas  que  les  encamlDU 
Dijo  de  cierto  rey  que,  sin  vestido , 
Ed  balsas  iba  por  una  piscina 
A  hacer  oblación  según  éi  vido « 
Ungido  todo  bien  de  trementina , 

Y  encima  cuantidad  de  oro  molido « 
Desde  los  bajos  pies  basta  la  frente , 
Como  rayo  del  sol  resplandeciente. 

Dijo  mas  las  Tenidas  ser  costinas 
Alli  para  hacer  ofrecimientos 
De  Joyas  de  oro  y  esmeraldas  Unas 
Con  otras  pieías  de  sus  ornamentos » 

Y  afirmando  ser  cosas  fidedinas : 
Los  soldados  alegres  y  contentos 
Eotonces  le  pusivon  el  Dorado 
Por  infinitas  vías  derramado. 

Jias  él  dentro  de  Bogotá  lo  puso, 
O  término  quel  nuevo  reino  bQja , 
Pero  ya  no  lo  pintan  tan  incluso 
En  él  que  su  disUmcia  lo  rec<4a , 
Antes  por  vanidad  de  nuesUro  uso 
Lo  finge  cada  cual  do  se  le  antoja , 

Y  en  cuanto  se  descubre ,  corre  y  anda, 
Se  lleva  del  dorado  la  deoMmda. 

Aqni  pues  damos  la  raion  abierlu 
De  do  le  vino  pico  á  la  castalia , 
Lo  cual  os  vendo  yo  por  cosa  cierta , 

Y  lo  demás  que  dicen  es  patrafia; 
Ansi  que  la  tal  es  demanda  muerta 

Y  fantasía  de  verdad  estrafia : 
Ktt  bien  guiada  llevará  la  proa 
Quien  proonrare  ver  lo  de  Msiioa. 

Tierra  que  de  ninguno  Alé  hollada , 

Y  reinos  que  demoran  al  oriente 

De  aqueste  nuevo  reino  de  Granada , 

Do  bailarán  inumerable  gente 

Eo  las  costumbres  bien  diferenciada 

Y  no  n\eno8  en  Inje  diferente : 
Para  llegar  ea  poca  la  distancia, 

Y  creo  que  sera  de  gran  subsumda. 

Pues  en  tan  largos  y  prolijos  senos , 
En  el  presente  tiempo  no  sabidos. 
Salvo  por  las  noticias  de  que  llenos 
Tenemos  los  antiguos  los  oídos. 
Es  imposible  no  bailarse  buenos 
Algunos ,  y  en  provincias  estendidos , 
Del  rio  de  Uyapar  al  de  Orellana, 
Do  cae  la  provmcia  de  Guayana. 

Has  esta  buena  tierra  que  sospecho, 
Por  muchas  leguas  á  la  mar  no  llega , 
Porque  ios  llanos  en  crecido  trecho 
Gran  multitud  de  ríos  los  aniega ; 
Los  pueblos  tienen  en  algún  repecho 
Adonde  la  creciente  no  los  ríega ; 
Otros  viven  también  en  barbacoas , 

Y  unos  y  otros  tienen  sus  canoas. 

Aquesta  relación  que  dov  agora , 
Juan  Martin ,  un  soldado ,  la  revela  , 
El  coal  es  hoy  vecino  de  Carora- 
Eo  la  ffobemacion  de  Venezuela , 

Y  alli  biso  siete  aftos  de  demora 
Entre  gente  que  nunca  cubre  tela , 
Porque  sus  galas  son  y  gentileza 
Pintar  las  que  les  dio  naturalqza. 

De  don  Pedro  de  Silva  fué  soldado , 

Y  entró  con  él  cuando  llevaba  pió 
De  descubrir  la  tierra  del  Dorado ,. 
Con  pocos  y  con  un  solo  navio 
Que  le  quedó ;  y  ansi  mal  aviado 
Se  metió  por  un  brazo  del  oran  rio 
Del  MaraSón  acia  la  mano  mestra , 
Qoe  no  Alé  pan  él  sino  shiiestra. 


Apartado  del  término  mailuo , 
Por  alli  subirla  como  treinta 
Lerdas,  ó  poco  menos,  de  camino, 

Y  vista  tierra  que  se  representa 
Fértil ,  sacó  su  campo  peregrino , 
Cuyo  número  íbé  ciento  y  setenta 
Soldados ,  que  dispuestos  para  guersa 
Comenzaron  á  descubrir  la  tierra. 

Pelearon  con  bárbaras  naciones. 
Saliendo  bien  de  muchas  competencias; 
Mas  como  todos  eran  chapetones 

Y  mal  propicias  estas  influencias. 
Luego  cargaron  iodispusiciooes, 

Y  fueron  tan  pesadas  las  dolencias , 
Que  dellas  y  de  llagas  y  mosquitos,   , 
Quedaron  con  la  vida  muy  poquitos. 

Y^omo  ya  los  viese  desta  suerte 
El  natural ,  de  piedad  esquivo , 
Con  Ímpetu  sanioso  se  convierte 
A  que  ninguno  dellos  quede  vivo , 

Y  ansi  murieron  todos  mala  muerte, 
Escepto  Juan  Martin,  que  Ibé  captivo. 
Que  cuasi  por  grandeza  lo  reservu 
Rara  aervirse  del  esta  caterva. 

Lo  cual  hizo  con  toda  diligencia 
Al  indio  príocipal  que  lo  tenia , 

Y  en  cualquiera  guerrera  competencia , 
De  muchas  que  tenian  cada  día , 

En  el  acometer  ó  resistencia 
La  parte  del  contrario  lo  temia  :. 
El  nnalmente  tuvo  tales  modos ,    . 
Que  ya  por  él  se  gobernaban  todos. 

Y  en  ardides  del  militar  oficio 
Ninguno  proveyó  que  no  cuadrase ; 

Y  como  no  hacían  tercíelo 
Do  con  ventjya  no  se  sefialase , 
Tuvo  mujeres,  casas  y  servicio 

Y  tierras.adaptadas  que  labrase; 
Reprehendía  flojos,  torpes,  malos. 
Hasta  les  dar  de  coces  y  de  palos. 

Al  lenguaje  quel  bárbaro  hablaba 
Estuvo  con  oidos  tan  atentos. 
Que  ninguno  mejor  articulaba 
La  dora  cuantidad  de  sus  acentos ; 

Y  ansi  de  luengas  tierras  procuraba 
Saber  con  especiales  documentos , 

Y  desde  el  Marañon ,  do  residía , 
Al  Viaparí  qué  leguas  habría. 

Y  poco  mas  ó  menos  hecha  cnen|a 
De  soles  qne  ponían  de  tardanza 
(Pues  un  sol  cada  dia  representa , 
Según  enlrellos  es  común  usanza ) , 
Eran  sobre  trescientos  y  cincuenta 
Leguas ,  y  numerosa  la  pojanza , 

En  medio  de  provincias  estendidas 
Hasta  boy  nunca  vistas  ni  sabidas. 

Son  Alagarían ,  Mayos ,  Merlones  , 
Peerías ,  Anita ,  Perícoros ,. 
Donde  hay  innmerables  poblaciones ,. 
También  Carunarota ,  Tapamoros , 

Y  otras  que  vienen  en  sus  relaciones. 
Mas  todas  ellas  faltas  de  tesoros ;  .• 
Algún  oro  poseen  medio  cobre , 

Y  en  todo  lo  demás  es  gente  pobre. 

Los  indios  entre  si  de  paz  remotos. 
Los  mas  dellos  traidores  inhumanos. 
Pues  hay  caribes ,  y  hay  paravocotost 
Decayos ,  tivuües ,  siyaudanos , 
Hay  ciagnanes  y  hay  caumocotos, 
Chapaes ,  atñacas ,  mas  urbanos , 

Y  entre  los  ríos  dos  y^  memorados 
Hay  otros  opho  todos  señalados.   .. 

El  uno  mavormente  dicho  Toco , 
Que  cuando  las- arenas  del  mar  toca 
Mas  poderoso  va  que  el  Urínoco , 
Pues  cuatro  leguas  Ursas  son  de  boca ; 

Y  aon  el  autor  afirma  dalle  poco » 
Antes  su  latitud  no  ser  tan  noca ; 
Los  otros  dice  no  venir  tan  llenos , 
Sino  qne  son  la  tercia  parte  menos» 
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Estos  rios  soB  ftnes  y  sledtftos 
A  ctdi  casi  Dseion  allí  paMads, 
Pues  como  loan  Martia  por  laníos  aAok 
Tuviese  ya  la  tierra  tanteada , 
A  los  qne  de  verdad  viven  estraikw 
Determind  de  dalles eantonada, 
Porque  le  remordía  la  oondenda 
Vivir  entre  tan  bárbara  demenda. 

Y  ansí  débijo  del  fivor  divino 

Y  oatólico  celo  que  lo  lodta, 
Tentó  peligroséslino  camino 

De  bestias  lleras  y  nadon  maldita , 
A  fin  de  se  llegar  por  aquel  tino 
Acia  la  Trinidad  y  Margariu, 
Pues,  los  Índice  á  ellas  comarcanos 
Le  darían  nolida  de  Cristíanes. 

Que  bien  pedia  sin  pedir  Hcenda   • 
Sanr  del  pueblo  siempre  que  qoeria ; 

Y  ansí  mu  veces  biso  del  absenda 
A  rescatar  por  una  y  otra  vía , 
Mediante  la  sutil  Inteli^nciB 
Que  dd  lengude  bárbaro  tenia » 
Yendo  y  viniendo  sin  tener  mas  cuenta 
Con  él  qne  con  cualquiera  que  se  absenta. 

Siendo  pues  desta  suerte  libertado, 
Guando  tenían  del  menos  sospecbas , 
Untóse  de  betumen  ooloMdo, 

Y  armóse  de  macana  y  arco  y  flechas  : 
El  bayo  y  el  poporo  preparado , 

Con  las  demás  costumbres  contrahechas 

Y  en  traje  y  apanencia  de  salvaje , 
Puso  descaiaos  pies  en  el  viaje. 

Invocando  la  Ihjestad  divina 
Del  alto  Criador  de  tierra  y  cielo, 

Y  á  la  que  los  errados  encamina , 
Quiera  romper  el  tenebroso  velo 
Llevándolo  de  tierra  tan  malina 
A  parte  de  católico  consuelo ;     • 
En  la  cual  oración  perseverante  , 
De  nadon  en  nación  pasó  delante. 

Vióse  con  gentes  de  cruel  motivo , 
Donde  no  reparó  por  ser  bellacas , 

Y  donde  fué  milagro  quedar  vivo 
Según  llevaba  ya  las  fuerzas  flacas : 
Al  fin  pudo  Hegar  á  Vesequtvo , 
Rio  que  está  poblado  de  arQacas 

De  noble  eendlclon,  y  aunque  guerreros 
Tractan  con  caridad  los  estranjeros. 

Acaridaron  bien  al  indio  eslrafio , 
Entre  los  cuales  seis  meses  habita, 
Por  ser  esta  nación  libre  de  eogafio , 

?ue  á  quien  le  pide  paz  no  se  la  quita: 
como  suelen  estos  ir  cada  sto 
En  sus  piraguas  á  la  Margarita 
A  rescatar  con  gente  baptizada. 
Allá  se  fué  con  la  primer  armada. 

Llegados  é  la  isla  que  refiero , 
En  el  puerto  saltó  becbo  salvaje 
Con  la  postura  y  d  meneo  fiero 

§ue  suelen  los  que  son  deste  linaje  ¡ 
fué ,  tomada  tierra ,  lo  primero 
Ir  á  la  iglesia  con  el  mismo  traje , 

Y  ante  el  altar  hincado  de  rodillas 
Con  lágrimas  regando  las  mejillas, 

Dijo,  hablando  lengua  castellana  : 
c  Bendito  seáis  vos,.Redentor  mío , 

Y  vuestra  Madre,  Virgen  Soberana , 
Que  sin  yo  merecer  favor  tan  pío» 
Me  trajistes  á  caridad  cristiana 

De  las  tínieblas  del  bestial  gentío. 

ÉQué  gracias,  qué  alabqn^s,  qué  servicio» 
[aré  por  un  supremo  beneficio  f 

* 

a  A  este,  vuestro  siervo  sin  provecho 
InviaMe ,  Sefibr ,  divino  cebo , 
Santa  sinceridad  ^  un  Umpio  pecho , 
Puras  entiratías .  tm,  corazón  naero , 
Paca  que  por  el  bten  que  m^  habéis  hiecho 
Os  sepa  dér  u^  mcias  como  debo , 
Pues  mi  talei^to^ada  bueno  tiene    '       ^ 
H  de  vuestras  alturas  no  me  viene,  s 


Oyendo  dedv  cosas  seat^iantes 
A  indio  que  trata  pampanilla , 

Y  razones  tan  vivas  y  elegantes 
En  bien  cortada  lengua  de  CasUlU , 
Luego  le  rodearon  drcunstaates 
Para  saber  aquella  nuravilla , 

Y  en  un  momento  templo  y  sacristía 
De  gentes  adauradas  no  cabía. 

Al  sanmar  están  bocas  abiertas, 

Y  él  dijo :  c  Por  amor  de  Dios  os  pida 
Que  mis  curtidas  carnes  descobienas 
Las  honestéis,  sefiores,  con  vestido, 
Porf|ue  deaÍNiéa,  de  cosas  que  son  cintai 
Podré  salJsmoer  al  buen  oído ; 

Pues  d  que  viene  desde  d  rio  Toco 
Lo  mucbo  no  podrá  decir  en  poco. » 

Mas  aaiefl  de  decir  estas  raaoaes, 
Como  su  propria  vista  los  avisa , 
Uno  venia  ya  con  les  jubonea , 
Otro  CM  saralíidles  y  camisa , 
Otro  con  sayo,  capa  y  olroa  dones. 
Para  lo  componer  á  nuestra  guisa ; 

Y  su  persona  toda  reparada 

Le  dieron  muy  k  gusto  la  posada. 

Después  dio  cuenU  de  su  perdiniealit 
En  busca  y  en  demanda  del  Dorado, 
Que  no  tíene  ni  tuvo  funéuneato 
Otro  mas  dd  que  tengo  declarado; 
Algunas  coaaa  mas  de  las  que  cneato 
Dice ,  de  que  no  soy  bien  infonudo , 
Mas  sé  de  cierto  que  no  certifica 
Nueva  ni  rdadon  ét  tierra  rita. 

En  un  tela  reladoo  estriba : 
Quel  aruaca  para  su  ganauda 
Navega  per  los  rios  muy  acriba, 
Camino  de  grandísima  distancia , 
Donde  no  falla  gente  4|ue  redba 
So  contracto  por  coea  de  ioipertsnda; 

Y  destas  ferias,  tractos  y  rescstes. 
Traen  oro  de  basU  diei  quilates. 

Van  por  los  rios  qne  les  son  aa^ 
Do  tíenen  sus  perpetuas  pobladenes; 

Y  según  en  la  mar  bacén  losd^, 
No  me  parece  fuer»  de  rasones 
Juzgar,  que  ae  derivan  de  muy  kjm , 
Regando  difereecta  de  regiones; 

Y  donde  Juan  Martín  morada  biio 
En  los  inviemos  es  «nesMüso. 

Y  aunque  solían  ir  á  hacer  guern 
Por  los  campos  enjutos  en  verano, 

Y  entraben  muy  adentro  por  la  tlon 
Todos  los  afios  con  armada  mano. 
Nunca  jamáa  pudieron  ver  fai  siena 
Que  norte«sur  perkmga  por  el  Ibao , 
Adonde  de  Manea  y  de  Guayana 
Creemos  la  notíde  no  ser  vana. 

Ansf  que  per  aquellas  vecindsdes. 
Tengo  por  cosa  may  averiguada 
Que  bailará  cien  mil  dificultades 
El  qne  tentare  de liacer  entrada, 

Y  graodisimas  tas  comodidades 
Desdeste  nuevo  reino  de  Gnnada; 
Pues  de  la  falda  déb ,  teniendo  tino, 
No  son  dosdentaa  leguas  de  canitao. 

Tener  tal  opinión  por  cosa  derta 
A  nadie  le  parece  desvario, 
Pues  sabemos  voherse  de  la  paerts 
El  capitán  Antonio  de  Benio, 
Porque  para  haoella  mas  ableita 
Llevaba  de  sddados  mal  avio; 

Y  anal  le  pareció  que  convenia 
No  proceder  een  poca  compaÜt* 

AKo  de  ochenta  y  cuatro,  oorenerot 
Deste  reino  salió  con  cien  soldados, 
A  las  espensas  deste 'caballere 
La  mayor  parte  dellos  ainados. 
La  via  del  oriente  que  refiero. 
Por  campos  de  espafid  nunca  hdlidsi 
(Quiera  decir  aquella  dereseera), 

Y  snsi  pudo  ver  otra  eordiOsrs. 
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Puó  loi ríos  Paulo,  Gaiaoare 

Y  al  de  la  C«idHaria  dlebo  Meu, 

A  DvbaiTO ,  y  á  Daome  y  al  Gaai^re , 
Con  otros  qm  mi  pluoia  no  decreta.; 
Pero  tiempo  vena  qae  loe  declare 
CoD  reladoD  qae  sea  mas  aoeu , 
Pues  el  Dorado  por  andar  avieso 
Nos  ha  hecho  sacar  este  digreso. 

Yendo  pnes  el  Antonio  de  Berrio 
Por  donde  nnnca  foé  cristiana  gente « 
No  sin  escaramoaas  del  gentío 
Mas  acá  de  la  sierra  resideote ». 
Antes  della  topó  con  el  gran  rio 
Bairagoan ,  sobre  todos  prepotente ; 

Y  ansí,  para  pasar  tan  largo  trecho. 
Hicieron  barco  grande  muy  bien  bocho, 

A  sa  ribera  jrnitos  y  cercanos 
Por  el  bireo  lucieron  asistencia , 
Estando  de  la  sierra  comarcanos 
Siete  leguas  segan  el  apareucia : 
Babia  dellos  ya  muy  pocos  sanos » 
Porque  prevalecía  la  dolencia , 

Y  para  procurar  llegar  4  ellas 
Hacian  los  enfermos  grandes  mellas. 

Todavía  Berrio  con  la  gana 
De  ver  aqnelloe  seMs  abscondidoe* 
Escogió  de  la  gente  castellana 
Catorce  de  los  menos  impedidos , 

Y  á  pié»  por  no  ser  ya  la  tierra  llana, 
Andufieron  cansados  y  perdidos , 

Y  sin  poder  romper  las  espesuras 
Se  volvieron  con  recias  calenturas. 

En  estas  atrevidas  estaciones 
Cuto  diez  diasen  ida  y  venida  : 
Quizá  fueron  divinas  provisiones 
El  no  hallar  camino  ni  sobMa « 
Pues  á  dar  en  algunas  poblaciones 
Nhignnos  escaparan  con  la  vida , 

Y  cuando  revolvieron  al  asiento 
Iban  enfermedades  en  aumento. 

También  en  el  temor  eran  iguales , 
Pues  para  proceder  iodos  temblaban , 
Viendo  la  multitud  dé  naturales 
Que  por  entre  los  ríos  les  quedaban , 

Y  pasada  la  sierra  ,  principales 
Noüciaa  que  captivos  indios  daban , 
Se2alando  con  mil  admiraciones 
Bárbaros  diferentes  en  naciones. 

Y  Alvaro  Jorge,  capitán  prudente. 
De  quien  yo  tengo  llena  conflansa 
No  ser  en  escrutinios  negligente 
Ni  tener  en  sus  cosas  destemplanza , 
Infonnándome  del ,  dice  que  siente 
Haber  tras  de  la  sierra  gran  pitanza , 
Según  un  su  captivo  le  decia  « 
Al  cual  prendieron  por  aquesta  via. 

Uno  que  por  su  honor  quiero  callailo , 
En  mi  encuentro  de  sangriento  duelo 
Batió  las  piernas  por  alanceallo , 

Y  el  bárbaro  gallardo  sin  recelo 
Abrazóse  con  el  veloz  caballo , 

Y  con  el  caballero  dio  en  el  suelo  : 
Acudieron  peones  al  combate 

A  socorrello  porque  no  lo  mate. 

El  indio ,  la  macana  levantada , 
Sin  muestra  de  temores  los  espera. 
Rebatiendo  cualquiera  cuchillada 
Librada  por  la  gente  forastera ; 
Mas  uno  dellos  con  un  estocada 
Las  tripas  al  gandul  echó  de  ftiera , 
El  cual  con  una  mano  las  mella , 

Y  con  otra ,  de  tres  se  defendía. 

Alvaro  Jorge ,  visu  la  refriega 

Y  el  bárbaro  feroz  cuan  bien  se  vende , 
Batió  las  piernas  jf  á  (aballo  Hega 
Adonde  el  aguazavara  se  enciende. 
De  tal  mnera ,  que  con  él  se  peg;a 

Y  de  los  espafioles  !o  defiende ; 
Al  fin  sin  acabaflo  fhé  rendido 

Y  con  piadosa  cura  socorrido. 


Pues  mando  de  próvida  demencia 
Alvaro  Jorge .  noble  lusitano , 
Tuvo  tan  cuidadosa  diligencia 
Que  dentro  de  ocho  días  quedó  sano; 

Y  gran  tiempo  después  déla  pendencia 
Ello  tuvo  deb^o  de  su  mano. 
Haciéndole  regalos  y  caricias, 

Y  ansi  coligió  del  mochas  oondai. 

DQo  como  verán  á  la  vertiente 
De  aqndla  sierra  población  eredda , 
T  un  río  ñas  allá  cuya  credente 
Anihila  la  mas  engrandecida , 

Y  otra  siena  después  mas  eminente 
Adonde  hallarán  gente  vestida ; 

Y  el  agua  grande  dijo  que  sollama 
Manoa,  qne  es  Goayana  según  fama. 

Refrescó  demás  deslo  los  oídos 
Con  nuevas  ya  tractadas  aunque  raras , 

Y  son ,  de  las  muferea  sin  m¿ddoe , 
Armadas  con  aQabas  y  con  Jaras ; 

Y  por  naturaleza  proveídos 
Hombres,  en  la  cabeza ,  de  dos  caxu  (1); 

Y  en  indios  de  los  llanos  la  conseja 
Es  cosa  no  moderna ,  sino  vieja. 

Porque  también  afirman  indlen  Viejoa 
Haber  vecinos  en  aouel  paraje 
Que  en  bariMs  y  cabellos  son  bermejos. 
Diferentes  deste  común  Imaje, 
Valientes  y  mas  vivos  en  consejos. 
Mas  pura  desnadeai  su  proprio  tnjo , 
Solo  cubrían  partes  veñonzosas : 
Esto  decia  y  otru  muchas  cosas, 

Que  por  no  ser  palpablea  ni  visibles  » 
Sino  con  turbio  velo  de  estrafteza , 
A  todos  nos  parecen  increíbles, 

Y  no  dudar  en  ellas  os  torpeza ; 
Pero  muchos  sospechan  ser  posiblea» 
Pues  las  puede  hacer  naturaleza ; 

Y  destas  ponen  hartas  los  autores 
Antiguos ,  en  espanto  no  menores. 

Y  ansi ,  pues  qne  ane  viene  tan  á  mano. 
Quiero  deciros  una  cosa  estra&a 
Afirmada  por  hombre  baquiano 

De  quien  puedp  creer  que  no  me  engaHa, 

Y  es  Melcnior  de  Barros,  lusitano. 
Soldado  de  Pírú  y  do  Nueva-Espafia , 
Al  cual  tengo  por  huésped  de  presente  f 

Y  vido  por  sus  ojos  lo  «guíente  : 

Seria  por  el  año  de  setenta. 
Cuando,  de  gente  y  armas  pertrechado. 
Salió  del  Cuzco  por  buscar  roas  renta  • 
Juan  Alvares ,  que  llaman  Maldonado ; 

Y  en  el  entrada  donde  se  presenta. 
No  mucho  de  los  Andes  apartado , 
De  los  pigmeos  que  la  fama  siembra 
Captlvaroo  un  macho  y  una  hembra  (2). 

Y  por  ser  mas  velpz  en  la  huida 
Quel  marido  la  mínima  zagala , 
Alcanzóla  de  lejos  impelida 

De  saUtrosos  fuegos  una  bala  : 
La  miserable  dio  mortal  caída , 
Sin  ella  merecer  obra  tan  mala ; 
Viendo  quíea  la  hirió  de  si  cercano 
Tapábase  la  vista  con  la  mano. 

Con  voz  en  sumo  grado  delicada , 
Según  persona  de  razón  se  oueja ; 
Pero  de  tal  manera  pronunciada 
Que  cosa  que  perciba  no  le  deja ; 
En  su  tamaüo  cien  propordonada , 

Y  al  rostro  suyo  perfección  aneja. 
Tal ,  que  no  le  faltaba  hermosura , 

Y  un  codo  poco  mas  el  estatura. 
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El  oomfMfiero  que  quedd  «ipU^o 
Entre  bs  castelUiDas  compañías » 
Al  Cozcoto  niaodaroD  llevar  vivo» 

Y  alU  murió  dentro  de  quince  dias ,  ' 
Callado,  congojoso,  pensativo, 
Aonoue  lo  regalaban  por  mil  vías  : 
AlU  llaman  i  estos  sacbalun&s  (i) , 

Y  no  pudieron  ver  otras  algunas. 

Oeste  paraje  donde  los  hallaron 
(Que fué  de  los  haber  muestra  bastante) , 
Por  rio,  dicho  Magno,  navegaron 
Mas  de  doscientas  leguas  adelante ; 

Y  en  cierta  p|aya  donde  ranchearon 
Para  mirar  la  tierra  circunstante» 
Del  campo  salen  oon  Diego  de  Rojas 
Once  oon  arcabuces  y  con  hojas. 

E  yendo  por  un  arboleda  clara , 
Limpio  suelo,  los  árbores  lejanos, 

Y  tan  altos  que  apenas  una  jara 
Pasara  sus  estremos  soberanos : 
Ei  p^é  del  uno  no  se  rodeara 
Con  diez  hombres  ai^idos  de  Jas  manca ;      ^ 
A  cuya  sombra  fresca  y  espaciosa 
Una  Vision  estaba  monstruosa. 

Salvaje  mas  crecido  que  gigante, 

Y  cuyas  proporciones  y  estatura 
Eran  según  las  pintan  en  Atlante , 
De  hombre  natural  la  compostura , 
En  el  hocico  solo  discrepante. 
Algo  largó  y  horrenda  dentadura , 
El  vello  cuasi  pardo,  corto,  claro , 
Digo  no  ser  espeso,  sino  raro. 

De  fiudoso  bastón  la  mano  llena. 
El  cual  sobrepujaba  su  grandeaa , 
Pues  era  como  la  mayor  entena 

Y  del  cuerpo  de  un  hombre  la  groseza ; 

Y  aqueste  meneaba  tan  sin  pena 
Como  caña  de  mucha  tljereza  : 
Hermafrodito,  porque  los  dos  sexos 
Le  vieron  no  mirándolo  de  lejos. 

Yendo  Rojas  delante  sin  sospechas 
De  tal  encuentro,  los  de  retraguarda , 
Viendo  moverse  piema^an  mal  hechas , 
A  grandes  voces  dicen  :  ¡  guarda,  guarda ! 
Apuntan  los  cañones  do  las  mechas 
Impelen  luego  la  pelota  parda , 

Y  todos ,  por  tener  ancho  terrero , 
Acertaron  á  dar  al  monstro  fiero. 

Cayó  con  el  bastón  en  tieita  dura , 
Rompiendo  con  baladrea  vagos  vientos , 

Y  el  dicho  Melchior  de  Barros  jura 

Ene  hizo  la  cercana  sentimientos 
on  temblores,  y  al  tiempo  que  procura 
Levantarse ,  cebaron  instrumentos 
Con  uno  y  otro  tiro  penetrante , 
Estorbando  que  mas  no  se  levante. 

Del  aliento  vital  desamparado, 
Mandaban  un  soldado  diligente 
Con  avisos  al  dicho  Maldonado 
Que  la  monstruosidad  le  represente ; 
^as  tüvose  después  por  acertado 
Que  vuelvan  todos  ellos  juntamente , 

Y  ansi  fueron  al  campo  detenido 
A  dalle  cuenta  de  lo  sucedido. 

Movido  por  los  ciertos  mensajeros 
A  ver  tan  monstruosos  anímales , 
Vino  con  treinta  y  dos  arcabuceros , 
Mas  no  hallaron  mas  que  las  señales 
De  la  sangre ,  con  los  reholladeros 
De  rastros  en  grandeza  tan  iguales-, 

Y  según  pareció  por  las  florestas 
El  defünto  llevaron  i  sus  cuestas. 

Caminan  por  el  rastro  que  seguido 
Subió  acia  la- sierra  que  frontera 
Tenían ,  en  la  cual  oyen  ruido 
Tan  grande,  que  temblaba  la  ladera : 
Juan  Alvarez,  que  Ul  estremo  vido, 
^  todos  les  habló  desta  manera  : 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 

«No  vengo  yo,  señores ,  á  oontlanda 

De  monstros ,  mas  de  gente  que  me  enüaMli. 

•Volvámonos  en  paz  i  buscar  tierra 
Donde  hallemos  racional  cultura, 
Porooe  metemos  en  aquesta  sierra 
Pareceme  grandísima  locura .t 
Porfiaban  con  él  que  no  se  yerra 
En  dalle  conclusión  al  aventura ; 
Mas  él  los  increpó  de  gente  suelta , 

Y  ansi  con  lodos  ellos  dio  la  vuelta. 

Aqui  no  contaremos  el  suceso 
Que  tuvo  su  targoisíma  carrera , 
Por  relatar  el  mas  largo  proceso 
De  nuestro  Benalcázar ,  que  me  espera, 

Y  me  hizo  sacar  este  digreso 
Para  deciros  que  en  aquella  era 
Se  levantó  la  fama  det  Dorado 
Por  lo  que  ya  dejamos  declarado.* 

Pareceme  que  doy  justas  escusas ; 

Y  si  salieron  otras  digresiones 

gue  en  el  discurso  desta  van  inclosas, 
nlázanse  razones  de  razones, 
Que  cumple  para  no  quedar  confusas 
Alargamos  en  las  declaraciones ; 
Pues  en  comedias  sueleo  muchas  veces 
Entremeter  graciosos  entremeses. 

Y  pues  pasaron  estos ,  razón  manda 
Tentar  otro  viaje  mas  prolijo, 

Y  et  el  de  Benalcáizar,  el  cual  anda, 
No  sin  solicitud  y  sin  cojijo, 
Aprestándose  para  la  demanda 
De  lo  quel  indio  de  Bogotá  dijo ; 

Y  por  ser  cosas  de  gustoso  cebo 
Su  principio  será  con  canto  nuevo. 


CANTO  TERCERO. 

Donde  M  coMU  cAmo  Benal«Asar  procaró  llegar  k  ü  el  bAmio  kn- 
paSolai  4|a«  !•  Até  posible  pare  ir  en  segairoiento  de  la  Dolida  <vlt 
Bofolá  le  di6  el  indio  (fue  balM  en  la  ciudad  d«  Qotto,  j  ii qviiM- 
leeld  en  eqnel  vi^e  é  él  7  á  ana  eepiunee. 

Si  pudiesen  por  letras  $er  patentes 
Los  pasos  por  do  filaron  los  primeros , 
Escelsas  cumbres ,  sierras  eminentes , 
La  brava  mullí tud  de  los  guerreros, 
Poraian  en  espanto  los  presentes 

Y  en  gran  admiración  los  venideros, 

Y  ternian  por  hechos  soberanos 
Aquellos  que  resultan  de  sus  roanos. 

Mas  como  los  que  Tienen  nuevamente 
Hallan  ya  por  alli  mesón  y  venta, 
Guisada  la  comida ,  y  el  sirviente 
Humilde  para  lo  que  les  contenta, 
Nada ,  viendo  no  mas  de  lo  presente, 
De  lo  pasado  se  les  representa; 

Y  ansí  no  corre  mas  baja  moneda 
Que  quien  lo  conquistó,  si  vivo  queda- 

Y  no  fué  cada  cual ,  á  lo  que  veo, 
Menor  en  allanar  dificultades , 
Quel  nieto  validísimo  deAlceo, 
Celebrado  de  las  antigüedades ; 
Porque  no  son  las  del  león  Ñemeo, 
Sino  mayores  monstruosidades , 

Y  si  los  tales  eran  hechos  buenos 
Ño  fueron  los  de  Benalcázar  menos. 

El  cual ,  dispuesto  para  la  Jomada 
Que  vistes  en  la  rbitma  precedente, 
A  la  ciudad  volvió  recién  fundada 
Del  dicho  San  Miguel  á  buscar  gente, 
Dejando  pon  caballos  aviada 
Aquella  que  tenia  de  presente. 
Con  Ampudia ,  que  luego  hizo  vía 
A  Pasta,  donde  Añasco  residía. 

Fué  Juan  de  Ampudia  del  obedecido 
Por  general ,  supuesto  que  traía 
Buenos  recados  y  poder  cumplido 
Del  dicho  fienalc^r,  que  lo  inv|^ : 
Cada  cual  dellos  pues  apercebido, 

Y  el  indio  que  duimos  siendo  guia  • 
A  Bogotá  dirigen  su  cuidado 

En  busca  y  en  demanda  del  Dorado. 
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AodDvieroD  gran'  nÉmero  de  iHas  ^ 
Rompiendo  por  monla&u  despobladas  , 
Tristes f  Ua?iosas,  cenagosas,  frías, 
De  los  y  de  salad  desamparads^i , 
De  por  medio  las  altas  serranías 

Y  cordillera  de  sierras  nevadas, 
Qae  dlTiden  la  poderosa  vena 
Del  rio  Casca  y  de  la  Magdalena. 

Viendo  cómo  la  gente  perecia 

Y  que  b  tierra  daba  mala  muestra  » 
A  todos  pareció  que  conyenia 

Ir  declinando  acia  la  siniestra 
Nano;  mas  aquel  bárbaro  porfía 
Que  su  Dorado  deian  á  la  diestra , 

Y  ellos  huyendo  de  los  despoblados 
A  Cibondoy  saUeron  mal  parados. 

Provincia  one  tenia  sus  terrenos 
De  buenos  ahmentos  proteidos, 
Donde  llegaron  ya  caballos  menos 

Y  algunos  españoles  fallecidos : 
Reformáronse  pues  en  estos  senos , 
Estando  veinte  días  detenidos , 
Desde  donde  salian  en  cuadrillas 

A  descubrir  las  mas  cercanas  villas» 

Destos  una  guerrera  compañía 
De  fuertes  caballeros  y  peones 
Descubrieron  el  valle  de  Patia , 
Adonde  vieron  buenas  poblaciones 

Y  gente  bien  armada « que  venia 
Con  brazaletes,  pectos ,  morriones 

Y  otras  diversas  joyas  de  oro  fino , 
Agradables  al  campo  peregrino. 

Rodearon  con  redes  las  savanas 
Para  tomar  con  ellas  los  caballos : 
Los  nuestros ,  como  viesen  nartes  1  lanas » 
Do  pueden  i  su  gusto  meneallos. 
Jugaron  de  las  astas  castellanas 
Sin  temor  de  las  redes  ni  trasmallos ; 

Y  ansí  caldos  como  los  enhiestos 
Quedaron  de  sus  joyas  descompuestos. 

Conclusos  los  guerreros  movimientos 

Y  vencida  la  bárbara  bravosa , 
Recogieron  aquellos  ornamentos 

Y  á  Cebundoy  volvieron  con  prestesa , 
Alegres ,  placenteros  y  contentos 

Por  ser  indicio  de  mayor  riqueza ; 

Y  ansi  todos  entraron  en  Patla 
Para  ver  los  secretos  que  tenia. 

Asentaron  real  en  los  ejidos 
Para  se  defender  acomodados , 

Y  tres  dias  después  de  ser  venidos. 
Estando  del  asalto  descuidados. 
Fueron  de  multitud  acometidos 

No  menos  que  por  todos  cuatro  lados , 
Cada  cual  indio  con  pavés  de  danta 
Que  cubre  de  los  pies  á  la  garganta. 

Los  rostros  con  pinturas  espantables , 
Muestra  de  la  braveza  de  sus  pechos , 
Guibes ,  carniceros ,  detestables ; 
Lanzas  y  dardos  eran  los  pertrechos 
Que  defensivos  hacen  penetrables , 
Por  ser  de  palma ,  duros  y  bien  hechos ; 
Un  ruido  feroz,  un  ronco  canto 
Que  no  dejaba  de  cansar  espanto. 

Escuadras  ¿  su  modo  biái  compuestas , 
Regidas  por  caudillos  principales ; 
Sobre  coronas  de  oro  van  enhiestas 
Plumas  y  colas  de  otros  animales; 
Gran  número  de  redes  dejan  puestas 
En  los  caminos  y  cañaverales , 
Con  todos  los  avisos  y  recados 
Que  suelen  en  las  cazas  de  venados. 

Porque  si  de  sus  manos  escapase 
O  ya  caballo ,  ya  peón  lijei^ , 
Alli  se  detuviese  y  ocupase 
En  los  opuestos  lazos  del  sendero , 

Y  gente  que  los  pasos  reguardase 

Y  en  ellos  prevenido  carnicero , 
Que  cuando  cae  la  ftigace  caza 
Con  maDo  libera)  la  despedaza. 


Reparte  pues  Ampudta  sus  soldados 
Con  la  presteza  que  se  requería  : 
Salen  los  caballeros  bien  armados 
Al  lado  cada  cual  que  le  cabia ; 
Ciento  y  setenta  son  los  se&alados 
De  peones  y  de  caballería , 

Y  de  los  enemigos  diligentes 

Sobre  tres  mil  robustos  combatientes.' 

De  las  robustas  y  violentas  manos 
Ya  los  jáculos  vuelan  á  porfía , 
En  partes  rasa&  y  lugares  Ranos , 
Según  el  español  apetecía : 
Auméntanse  les  golpes  inhumanos , 
Suena  la  descompuesta  vocería, 
Pelea  cada  cual  donde  se  baila , 
Sin  ver  quién  hace  mas  en  la  batalla. 

Porque  de  tantos  eran  rodeados. 
Que  no  se  dejan  ver  hazañas  bellas  ; 
Rien  como  muchedumbre  de  nublados 
Impide  claridad  de  las  estrellas , 
Hasta  tanto  que  son  ahuyentados 
Por  secos  vientos  y  parecen  ellas : 
Ansí  no  ven  la  gloría  ni  la  iniuría 
Hasta  que  ya  pasó  primera  furia. 

El  de  caballo  rompe  y  atrepella 
Cambiando  aqnijr  allf  lanza  no  tarda; 
El  brioso  peón  sigue  su  huella , 

Sie  con  gran  vtgílancfa  lo  reguarda ; 
da  cual  en  su  puesto  hace  mella 
Por  la  gente  que  vía  mas  gallarda  : 
Rompe  los  aires  vagos  con  gemidos 
La  grande  multitud  de  ios  caldos. 

Hierve  la  fbría ,  crece  la  matanza , 
Como  lobos  entre  balantes  reses , 
Anda  lista  la  punta  de  la  lanza , 
Apresurados  pasos  y  reveses ; 
Huellan  los  de  católica  crianza 
Por  cima  de  los  dardos  y  paveses ; 

Y  bárbaros  que  del  los  tienen  usos 
Revueltos ,  descompuestos  y  confusos. 

Finalmente,  la  gpnte  baptizada 
La  príesa  que  les  dio  fué  de  manera 
Que  la  bárbara ,  vil  y  desalmada 
Tuvo  por  bueno  de  salirse  f^ra 
Del  compás  que  tenia  la  llanada  , 
Teniendo  por  mejor  una  ladera ; 

Y  ansi  pusieron  tierra  de  por  medio , 
Que  fue  lo  prínclpal  de  su  remedio. 

Repararon  las  gentes  españolas, 
Ya  deseosos  destos  intervalos , 
Pero  dos  con  caballos  á  sus  solas 
Fueron  tras  ellos ,  y  en  los  pasos  malos 
Indios  les  echan  mano  de  las  colas , 

Y  alli  les  daban  infinitos  palos ; 

Y  si  tan  presto  no  los  socorrieran 
Ellos  y  los  caballos  perecieran. 

Desta  manera  Florencio  Serrano , 
Por  ouitar  á  dos  indios  los  joyeles, 
A  pie  tras  ellos  fué ,  mas  ya  cercano 
Revuelven  contra  él  como  lebreles. 
Con  paveses  y  dardos  en  la  mano , 
Según  suelen  aquellos  infieles : 
No  le  bastó  rodela  ni  reguardo 
Para  que  no  lo  hieran  con  un^ardo. 

Pegtronse  con  él ,  vista  la  llaga , 
Rebatiendo  con  füría  sus  pertrechos , 
Para  que  con  humana  carne  hapa 
Los  carniceros  vientres  satísfecnos ; 
Aprovechóse  presto  de  la  daga. 
Atravesando  los  caribes  pechos : 
Escapó  dellós  y  de  ía  herida , 

Y  en  el  presente  tiempo  tiene  vida. 

Alguna  gente  de  caballo  vido 
Aquel  conOic^  y  aOiccion  notoria, 

Y  no  pudo  ser  deHos  socorrido , 
Por  no  hallarse  vía  transitoria : 
Al  fin  él ,  pdesto  caso  que  herido. 
Volvió  cou  ricas  joyas  y  victoria ;    ^ 

Y  todos  sil  mortífera  querella 
Alli  tuvieron  razonable  pella. 
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JüiüX  DE  GASTBLLAHOS. 


Descmstron  U  noche,  y  otro  día 
Parte  de  los  cabaUoB  y  peones 
Recorren  aqael  valle  de  Palia, 
Descabrienoo  bien  puestas  poblaciones. 
De  las  cuales  la  gente  les  bala 
Sin  inlenur  belioeras  cuestiones  : 
II «litaban  proveídas  las  posadas , 

Y  ansi  bacian  corus  las  jornadu. 
Yendo  pues  nuestra  gente  castellana 

Mirando  bien  el  uno  y  otro  seno, 
Subieron  con  frescor  una  nvi&ana 
A  parte  que  mostré  mejor  terreno , 
Crecida  población  en  tierra  llana, 

Y  de  grata  labor  el  campo  lleno : 
Tierra  de  Popeyin ,  de  cuyas  venas 
Dorados  granos  daban  naanos  llenas. 

Era  la  fUena  deste  principado » 

806  Popayán  tenia  por  segura , 
n  espacioso  fuerte  rodeado 
De  guadubas  nativas  y  espesura 
De  cerca ,  que  tenia  cada  lado 
Sobre  cincuenta  pasos  en  anchura : 
La  cual  cerca ,  demás  de  ser  tan  gruesa , 
Era  sobremanera  muy  espesa. 

Son  cañas  altas ,  huecas ,  pero  duras 
Tanto  que  no  lerné  por  gran  escaso 
Comparallas  en  estas  escripturas 
A  la  duresa  del  humano  hueso : 
Largos  caiutos  son  sus  coyunturas , 
Como  Duislo  de  un  hombre  lo  mas  grueso; 
Allí  muy  enhetradas  y  nacidas 
De  muchos  años  y  de  largas  vidas. 

Pues  como  viesen  ir  nuestros  soldados 
Los  que  dellos  estaban  en  espera, 
Siendo  de  centinelas  avisados , 
Del  cercado  que  digo  salen  fuera 
Cuantidad  de  tres  mH  hombres  armados  f 
A  fin  de  les  tomar  una  ladera, 
(k>n  posturas  aallardas  y  lozanas , 
Pavesas ,  dardos ,  lanzas  y  macanas. 

¡numerables  joyas  fanfarronu 
Del  oro  quel  latino  llama  puto , 
Con  pectos ,  brazaletes  y  coronas 
Que  son  según  caperuzas  de  luto. 
De  bija  rubricadas  las  personas , 
Alarde  y  escuadrón  no  mal  instruto, 

Y  cargadas  de  dardos  mil  mujeres 
Que  servían  en  estos  menesteres. 

El  alto  pues  tomó  nuestro  caudillo 
Primero  que  la  gente  de  Poporo , 

Y  tanto  metal  vieron  amarillo 

Que  con  la  muestra  de  mayor  tesoro 
Dijo  riendo  Miguel  de  Trujillo : 
«  ¡Oh !  plegué  á  Dios,  amén,  con  tanto  oro; 
Buen  inimo,  buen  ánimo ,  cristianos , 
Que  bien  tenéis  donde  llenar  las  manos. » 

Acometiéronles  desde  las  cuestas 
Para  quitar  las  crestas  á  los  gallos ; 
Mas  ciénagas  hallaron  contrapuestas. 
Impedimento  para  los  caballos; 
Llevaban  solamente  tres  ballestas 

Y  amparo  da  quien  sepa  reguardallos, 

Y  destas  ayudados  los  peones 
Pasaron  empleando  los  harpones. 

Con  valor  admirable  |>elearon , 

Y  furia  de  los  indios  resistieron ,  • 
Huta  que  los  caballos  ya  pasaron 
Por  cómodo  lugar  que  descubrieron ; 
Con  gran  obstinación  indios  cargaron , 

Y  con  mayor  los  nuestros  combatieron , 
Aunque  no  con  avisos  convinienles 
Por  se  hallaren  partes  diferentes. 

Uno  de  los  jineles^se  abalanza 
Solo .  sin  tomar  término  medido. 
Mas  de  la  mano  le  sacó  la  lanza 
El  bárbaro  con  ella  mal  herido ; 
Tomara  con  la  misma.la  venganza, 
A  fao  ser  de  españoles  socorrido , 
Quitándola  con  dall)s  mortal  suéfio , 

Y  ansi  se  la  volvieron  á  su  dueño. 


No  mnattra  Jota  át  Anpoüt  lann  ma 
Pues  la  trae  da  sangra  rubrioada; 
Mas  por  un  principal  dura  macan 
Con  tan  terrible  golpe  faé  librada. 
Que  le  quitó  y  echó  por  tierra  Uaná 
El  foerie  morrión  6  la  celada : 
El  noble  capitán  sa  vio  perdido , 

Y  en  aquel  punto  cuasi  sin  sentido. 

Como  lo  viaroD  can  algún  snaiago , 
Algo  turiMda  In  goetren  asana. 
Cargó  sobrél  íBMatdoao  luego 

Y  multitud  da  bárbaro  cercano : 
Francisco  da  Aguilar  acudió  luego 
Juntamente  con  Floreado  Serrano , 

Y  en  escapándose  da  la  oaoalb 
Volvió  con  maa  rigor  k  la  balalla. 

Rompa  la  lanst  pecfaoa  y  tcrnHIas 
lie  los  que  coa  mas  brío  sa  dadaran; 
Las  vardea  yerbas,  rojas  y  amarillas. 
Con  sangre  da  los  mi¿ros  wt  paran ; 
Finalmenla ,  las  bárbaras  cuanrillas 
Atónitas  el  campo  desamparan : 
Los  espaSbles  ponen  su  cuidado 
En  tomar  Us  anlndas  del  cercado. 


Dos  aran ,  oaa  de  oCru  separada. 
Que  miran  al  oriente  y  ocddanta , 
Angosta  cada  cual  en  al  entrada. 
Pues  un  caballo  cabe  sob  menta ; 
Entraron  sin  rendlla.  porfiada 
Por  baberaa  hlUdo  ya  la  gente : 
Halbron  grano  y  otros  anmenlos, 

Y  bien  acomodados  aposentos. 

Aquestos  sa  hiclaroii  ñas  abiertos 
Para  dormir  el  campo  peregrina ; 
Tomaron  da  los  vivos  y  los  muertos 
Grande  copia  da  joyas  de  oro  fina; 
Van  á  Patia  mensajaros  cienos, 

Y  el  capitán  Añasco  luego  vino , 
Do  celebraron  la  sagrada  fiesta 

De  Todos  Santos ,  con  la  mano  presta, 

Año  da  treinta  y  dnco  da  la  era. 
Con  mas  un  mil  y  cinco  veces  ciento. 
Allí  pues  reformada  la  bandera , 
Dejaron  á  los  indios  el  asiento ; 
Fueron  por  el  compás  desta  frontera 
Continuando  aa  descubrimiento ; 
Hallaron  cuatro  leguas  del  cercado 
El  pueblo  Popayán  conmemorado. 

Crecida  paMadon  en  gran  manen, 

Y  toda  sunt&osa  casaria  ^ 

Mas  sola  paja  cubre  la  noadera ; 

Y  entrellas  una  casa  que  tenia 
Cuatrocientos  estantes  por  hilera , 
Tan  grueso  cada  cual ,  que  no  podía, 
Por  una  y  otra  parte  rodeado , 

Ser  de  dos  españoles  abrazado. 

Catorce  loa  boreonea,  v  enalqoiera 
El  mayor  que  producen  ias'florestas; 
Admincion  causaba  la  cumbrera 
Por  verse  pocas  plantas  como  estas; 
Casa  decian  ser  de  borrachera 
Donde  solian  celebrar  sus  fiestas : 
Alojáronse  pues  en  un  recodo 
Ellos  y  bestias  y  el  servicio  todo. 

Mas  luego  vteras  sacudir  las  plantas 

Y  dar  mil  brincos  el  caballo  laso , 
Porque  niguas  y  pulgas  fueron  tantas 
Que  no  se  vio  reposo  mas  escaso : 

Y  ansi  cubiertos  oasta  las  garganUtf 
Los  echan  da^  logar  mas  que  de  paso , 
De  manera  que  les  hideron  |;uerFa 
En  vei  da  los  vecinos  da  la  tierra. 

Los  cuales  con  temor  de  nuestra  geitc 
Hablan  ya  dejado  sus  culturas , 
Con  las  mujeres ,  hijos  y  adhereote, 

?ue  pudieron  en  tales  coyunturas; 
ansi  loa  bárbaros  tan  solamente 
Les  daban  alta  desde  las  alturas  • 
Sin  descenaur  á  los  lugares  llanos 
Ni  venir  por  entonces  á  las  manos. 
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Con  el  desgasto  pues  el  camiaaDle 
CoD  qae  de  la  gran  casa  salió  ftiera , 
Un  poco  ctmioo  mas  adelante 
Alojándose  mas  i  la  ribera 
De  Cauca ,  donde  por  ser  importaBle 
El  Ampudia  maudo  hacer  bandera, 
Para  qae  cuando  necesaria  fuere 
Pugnen  con  orden  tal  coai  se  requiere. 

Fué  Florencio  Serrano  con  oficio 
De  alféreí  por  Ampudia  señalado , 

Y  al  tiempo  del  divino  sacrificio 
Por  Garcí  Sancbea  el  beneficiado , 
One  faé  después  en  este  beneficio 
Primero  (por  bnbello  trabajado) , 
Esta  primer  bandera  se  bendijo 
Dia del  (por  Egeas)  CraciQju. 

Mas  por  entonces  no  se  pretendía 
Dejar  en  Popayto  pueblo  fundado , 
Porque  tenian  ojo  todavía 
A  loa  descubrimientos  del  Dorado : 
Habiaseles  muerto  ya  la  guia 
Que  las  noticias  les  habia  dado , 

Y  la  tal  ocasión  no  fué  bastante 
Para  que  no  colasen  adelante. 

T  ansi  por  do  Tenlnra  los  aplica 
Prosiguen  adelante  su  camino 
Hasta  cerca  de  Cali ,  tierra  rica , 
Donde  hallaron  peines  de  oro  fino. 
Con  otra  caaotioad  que  oerttfiea 
Ser  próspero  caudal  el  del  vecino : 
Casas  pajizas,  pero  con  primores , 
Absenies  deltas  ya  los  moradores. 

Enirellas  muchas  chozas  muy  peqnefias, 
Redondas ,  do  varón  jamis  entraba , 
Por  ser  albergues  hechos  para  duelkis 
El  tiempo  qne  sa  menstruo  les  duraba , 
Donde  ni  por  palabras ,  ni  por  señas , 
Con  ellas  nadie  se  comunicaba, 
Ni  consienten  que  cosa  dé  ni  tomen , 

Y  i  la  puerta  ponían  lo  que  comen. 

Yendo  paes  prosiguiendo  su  conquista , 
Escudriñando  valles  y  rincones , 
Dieron  al  rio  de  Xamnndi  vista , 
Por  sus  riberas  grandes  poblaciones : 
Alli  hallaron  gente  que  resista , 
Lucidos  y  compuestos  escuadrones , 
Con  coronas ,  con  pectos  y  brazales 
Del  mas  alto  metal  de  los  metales. 

Espolean ,  mas  hay  atascaderos , 
Para  poder  llegar  á  ellos  antes , 
Impedimento  de  los  caballeros ; 
Pero  juzgando  ser  alli  bastantes, 
Pasaron  como  saeltos  y  Yí|eros 
Con  Florencio  Serrano  los  infantes : 
Suenan  los  golpes  y  el  furor  se  enciende , 
Para  dar  fin  ¿  lo  que  se  pretende. 

A  las  joyas  d  español  anhela , 
El  bárbaro  defiende  sos  cabanas : 
Hiérvela  eonfO^on  y  el  tiro  vuela ; 
Aqui  y  alli  se  daban  buenas  mañas ; 
Hay  (íardo  que  traspasa  la  rodela , 

Y  espado  que  descubre  las  entrañas  ; 
Descarga  golpe  la  macana  presta , 
Mas  no  se  tarda  la  mortal  respuesta. 

Estuvo  h  victoria  pues  perpleja 
Por  la  fuerza  del  bárbaro  gentío ; 
Mas  el  espada  tanto  los  aoneía 
Que  les  forzaron  á  pasar  ei  río ; 
A  los  nuestros  el  pueblo  se  les  dqa 
Con  cuantidad  de  joyas  y  atavio : 
Aumentó  su  temor  pata  dejallo 
Ver  apriesa  veirir  loe  de  caballo. 

En  este  mismo  pueblo  se  ranchean 
Como  salieron  con  sos  Intenciones; 
Luego  miran,  trastornan  y  catean 
Los  nuevos  moradores  k¿  rincones ; 
Halláronse  del  oro  que  desean 
Águilas  finas,  pectos,  morriones, 
Y  en  el  remate  de  un  buhio  vldo 
El  alféres  el  suelo  removido. 


Con  el  hierro  de  la  bander*  cala , 

Y  el  asta  mete  con  entrambas  manos : 
Encontró  con  finísima  chaguala 

Que  pesaba  trescientos  castellanos ; 

Entran  otros  soldados  en  la  sala 

Con  manos  prestas  y  con  pies  livianos , 

Y  en  este  mismo  boyo  que  cavaron 
Otros  cinco  mil  pesos  se  hallaron. 

Por  ser  aqoel  asiento  sospechoso 

Y  no  tener  salidas  i  contento. 
Tuvieron  pocos  dias  de  reposo , 

Y  fueron  a  buscar  mejor  asiento 
Orillas  de  aqoel  rio  caudaloso 

8ue  de  Cauca  tenia  nombramiento, 
onde  con  guadubas  hicieron  ftierte, 
El  cual  ftié  fabricado  desta  suerte : 

Cortaron  muchas  en  el  espesura 
Que  contenía  cuantidad  inmensa, 

Y  A  la  parte  de  tierra  se  procura 
Hacer  con  eHas  una  cerca  densa ; 
A  la  banda  del  agua,  mas  segura, 
El  rio  les  servia  de  defensa 
Contra  los  otros,  por  les  ser  remedio 
Tener  a^el  gran  rio  de  por  medio. 

Aquellos  ven  desde  sus  vecindades 
En  la  barranca  ranchos  forasteros, 

Y  A  causa  de  saber  las  novedades 
Envian  por  el  agua  mensajeros ; 
Los  nuestros  procuraron  amistades , 
Llamándolos  con  rostros  placenteros, 

Y  ansi  por  ruegos  de  la  gente  blanca 
Ovieron  de  llegar  á  la  barranca. 

Diéronles  cncblllejos  y  machetes , 
Algunas  estragadas  herramientas , 
Ciertas  albaneguetas  y  bonetes , 
Corales  y  otras  vidriosas  cuentas^ 
Fueron  aquestos  dones  alcahuetes 
Para  hacer  alli  gentes  atentas 
A  la  contractacion  cuotidiana 
Que  tenian  á  tarde  y  i  mañana. 

Y  no  solo  varones  acudían 
A  tales  ferias  y  contracto  pío, 
Pero  también  mujeres  se  atrevían 
A  pasar  á  lo  mismo  por  el  rio  : 
Diré  de  la  manera  que  venían. 
Que  no  será  ficción  ni  desvario , 
Sino  pura  verdad  y  certidumbre , 
Según  en  lo  demás  es  mi  costumbre.' 

En  una  aruesa  caña  cabalgando, 

Y  en  ella  oe  su  vino  cierta  pieza 
Como  botija,'  con  los  pies  bogando 
Donde  su  voluntad  las  endereza ; 
Con  rueca  y  huso  todas  van  hilando , 
Cesta  de  fructa  sobre  la  cabeza, 

Y  ansf  pasan  el  rio  mas  derechas 
Que  por  carreras  nanas  y  bien  hechas. 

Juan  de  Ampudia  después  envfó  fuera 
A  cien  personas  bien  aderezadas 
Para  pasar  aquella  cordillera 
Que  loman  por  alli  sierras  nevadas : 
Bailaron  ser  diHcil  la  carrera 
Para  ver  las  vertientes  deseadas, 

Y  en  mas  de  treinta  leguas  de  camine 
Nunca  se  vido  paso  sin  vecino. 

Poblados  montes  y  hs  partes  rasas , 
Los  fondos  valles  hasta  los  altores, 

Y  pueblo  se  hallaba  de  mil  casas 
Grandes,  de  seis  y  siete  moradores 
En  cada  una,  donde  de  sus  brasas 

Y  humos  divididos  son  señores , 
Con  hijos  y  mujeres  y  sirvientes 
Albergados  en  partes  diferentes. 

Cada  cacique  guarda  su  cabeza 
Sin  divertirse  de  su  pertenencia , 
Los  subditos  convoca  y  adereza, 

Y  hace  la  posible  resistencia. 
Era  caudillo  Francisco  de  Cieza , 
Que  contrastaba  bárbara  potencia. 
Con  cuya  prontitud  contraria  saña 
Antes  recibe  daño  que  les  daña. 
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Gontlnoando  siempre  la  porfía 

Y  pelea,  do  quiera  que  llegaron, 
Tanto  qoe  cinco  veces  en  un  dia 
Con  unos  mismos  indios  pelearon : 
Nadie  de  sus  vecinos  se  valia, 

Ni  los  unos  i  oíros  ayudaron , 
Sin  junta  general ;  mas  á  hacella , 
Con  gran  diflcultad  salieran  del  la. 

En  el  diseurso  pues  deste  vli^e. 
De  que  proiya  reUicion  no  bago , 
Llegaron  á  las  tierras  y  paraje 
Donde  después  fundaron  á  Cartago ; 

Y  viendo  tanta  multitud  salvaje 
Que  de  congregación  hacen  amago. 
Determinaron  ae  volver  al  fuerte 

Con  seis  heridos,  aunque  no  de  maerle. 

Hallaron  de  salud  impedimento 
A  cansa  de  la  vecindad  del  rio. 
Mucho  servicio  sin  vital  aliento, 

Y  lo  vivo  sin  fuerzas  y  sin  brio  ; 

Y  ansi  luego  mudaron  el  asiento 
A  Calí ,  prepotente  señorío. 
Donde  hicieron  población  fundada 
Que  la  villa  de  Ampudia  fué  llamada. 

Estando  centinelas  á  la  mira. 
Un  escuadrón  cruel  fué  descubierto, 
El  cual  llegó  con  increíble  ira 

Y  un  negro  del  Añasco  quedó  muerto ; 
Mas  fkierxa  de  caballos  los  retira 

Y  los  hizo  volver  con  desconcierto » 
Sin  que  fbese  bastante  so  rencilla 
Para  no  proseguir  la  nueva  villa. 

Pocos  dias  después  destas  coettiones» 
Españoles  corrieron  la  frontera , 

Y  entonces  descubrieron  los  gorrones» 
Gente  que  les  cala  mas  afuera ; 

Pero  volviéronse  con  intenciones 
De  ver  la  roas  cercana  cordillera 
En  demanda  del  gran  cacique  Pete, 
A  quien  lo  mas  de  Cali  se  somete. 

Seis  caballeros  son,  treinta  peones. 
Soldados  viejdl,  diestros  y  alentados , 
Que  por  los  roas  enhiestos  reventones 
Soben  con  los  escudos  embrazados , 
Apresurando  siempre  ios  talones 
Entre  tanto  que  no  son  contrastados ; 

Y  ansi  llegaron  sin  que  se  defienda 
Donde  Pete  tenia  su  vivienda. 

Vieron  on  uno  de  sus  aposentos 
Monslruosidad  que  los  escandaliza , 
Cueros  de  indios  sobre  cuatrocientos 
Colgados,  todos  llenos  de  ceniza. 
Cuyas  carnes  sirvieron  de  alimentos : 
Uso  que  por  alli  se  solemniza ; 

Y  en  otras  casas,  desta  suerte  llenos. 
También  á  seis  y  á  diez,  y  á  mas  y  4  menos, 

Según  victoriosos  las  banderas 
Que  ganaron  de  sus  competidores, 
O  como  las  pellejas  de  las  fieras 
Que  cuelgan  los  monteros  de  señores , 
Estas  mas  brutas  y  roas  carniceras 
Ostentan  desta  suerte  sus  furores , 

Y  aquel  era  roejor  y  mas  honrado 
Que  mas  indios  había  desollado. 

En  estos  inhumanos  pareceres , 
Costumbres  duras  y  desaforadas, 
Entraban  ansimismo  las  mineros 
Que  solían  cazar  y  ser  cazadas, 

Y  ansi  por  sus  enojos  ó  placeres 
Tenían  las  pellejas  ahumadas : 
Eran  tambu^n  enteles  y  homicidas, 

Y  solían  comer  y^  sor  comidas. 

Huyóles  k  las  gentes  castellanas 
Pete,  como  llegaron  á  su  tierra , 
Mas  luego  convocó  las  comarcanas 
Después  que  mas  entraron  en  la  sierra  : 
Alistan  dardos,  arcos  y  macanas, ' 
Con  los  demás  pertrechos  para  guerra; 
Un  paso  ven  los  nuestros  por  delante 
Para  los  moradores  importante. 


Era  profunda  y  áspera  quebrada 
Forzoso  paso  para  su  viafe ;  * 

Reconoció  la  gente  baptizada 
Los  intentos  del  escuadrón  salvaje; 
Pero  la  presta  barra  y  el  azada 
Apriesa  hizo  cómodo  pasaje; 

Y  ansi,  cuando  llegó  contrarío  mane, 
Tenían  ellos  la  contraría  parte. 

Usaron  desta  buena  diligencia , 
Que  los  libró  de  grave  pesadumbre, 
Antes  que  la  clarifica  presencia 
Del  sol  los  visitase  con  su  lumbre; 
Pues  alli  la  mas  firme  resistencia 
Era  de  su  salud  incertidumbre. 
Por  no  tener  espacio  los  caballos 
Cómodo,  donde  puedan  meneatlos. 

Ya  cuando  los  febeos  resplandores 
Calentaban  las  gentes  convecinas. 
Cubiertos  vieron  todos  los  altores 
De  los  que  van  tras  nuestras  peregrinas 
Aoui  y  alli  resuenan  atambores , 
Cóncavos  caracoles  y  bocinas, 
Animándolo&el  cacique  Pete 
Que  por  diversas  partes  acomete. 

Manifestaba  bien  ser  gente  rica, 
Según  las  joyas  y  gallarda  traza ; 
Entre  los  escuadrones  la  cacica 

Y  otras  minores  muchas,  6  con  maia, 

0  con  grueso  bastón,  ó  larga  pica. 
Para  las  emplear  en  esta  caza. 
Con  que  pensaban  ocupar  las  brasas 

Y  colgar  tos  pellejos  en  sus  casas. 

De  Jáculos  y  piedras  va  volando 
Sobrellos  un  espeso  torbellino; 
Tanse  los  españoles  adargando 
Por  el  orden  mejor  que  les  convino, 
Los  unos  á  los  otros  reguardando 

Y  siempre  prosiguiendo  su  camioo; 
Los  Indios  apartados  de  su  huello 
No  les  daban  un  puncto  de  resuello. 

No  con  trabada  mano  se  litiga, 
Por  tener  lo  mas  alto  la  canalla ; 
Calor  y  sed  v  hambre  los  fatiga. 
Sin  que  les  oen  lugar  á  miUgalla ; 
El  agua  ven,  al  paladar  amiga. 
Pasan  por  ella,  no  pueden  gustalla. 
Que  no  se  lo  permite  ni  consiente 
De  los  espesos  tiros  la  creciente. 

Defendiéndose  van  desta  manera. 
Del  escuadrón  cristiano  nadie  leso. 
Hasta  que  Titán  en  la  cuarta  esfera 
Puso  su  resplandor  en  igual  peso ; 

Y  habiendo  demediado  su  carrera 
Fuéles  bien  menester  valor  y  seso , 
Porque  lengua  mordaz  de  la  cacica 
Con  tal  reprehensión  á  todos  pica ; 

c O  gente  baja,  vil,  floja,  cobarde, 
Digna  de  feminino  nombramiento, 

1  Es  posible  que  tanto  tietipo  tarde 
Con  tan  pocos  venir  á  rompimiento, 

Y  que  la  parte  nuestra  mas  aguarde, 
Habiendo  para  uno  mas  de  Ciento? 
Romped,  romped,  y  apechuga  con  ellos 

Y  asíldes  de  las  barbas  y  cabellos.» 

Quedaron  tan  conftisos  y  corridos 
De  lo  que  dijo  la  mujer  de  Pete, 
Que  como  de  demonios  revestidos 
Luego  cada  cual  del  los  arremete; 
Mas  no  fueron  los  nuestros  removidos, 
Antes  menos  ganó  quien  mas  se  mete, 
Porque  vieras  alli  lanzas  y  espada 
Por  tjares  y  pechos  traspasadas. 

Aquí  vieras  cabezas  ir  rodando, 
Allí  regar  la  tierra  roja  vena , 
Ir  unos  con  las  tripas  arrastrando, 
Otros  tenderse  por  aquel  arena , 
Brazos  caídos,  manos  palpitando 
Que  de  los  cuerpos  el  furor  cercena, 
Mostrando  claramente  ser  mejores 
Los  que  eran  en  el  número  nenore:». 
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Como  llajo  de  mar  qne  la  eorrienta 
De  U)S  pequeños  nos  entorpece , 
Haciéndolos  voWer  acia  su  fuente 
SiTernalseqnedad  los  enflaquece. 
Mas  en  tiempo  de  lio  vías  su  creciente 
Contra  marinas  ondas  prevalece , 
Tanto  que  por  gran  trecho  se  seiiala 
El  agna  dulce  dentro  de  la  mala : 

Ansi  loa  que  ya  iban  con  intento 
De  retraer  los  pasos  y  la  lanza , 
Aquel  encarnizado  rompimiento 
Trocó  de  tal  manera  la  templanza. 
Que  con  ensangrentado  crecimiento 
Prevalecieron  contra  la  pujanza 
Que  los  entretenía  no  sin  miedo  • 
Antes  que  se  probasen  á  pié  quedo. 

Algunos  de  los  nuestros  lastimaron 
Los  urds  de  la  bárbara  cuadrilla , 
Aunque  ningunos  dellos  peligraron ; 
Fero  por  evitar  mayor  rencilla 
De  dar  la  vuelta  se  determinaron 
A  los  albergues  de  la  nueva  villa, 

Y  porque  el  sol  estaba  ya  cobierio 
Tomaron  por  amparo  cierto  puerto. 

Alli  tuvieron  vigilante  ronda. 
Viendo  cubiertos  los  demés  altores 
De  gente  de  macana ,  dardo,  bonda , 
Que  los  atormentaban  con  clamores. 
Sin  quitarse  jamás  de  á  la  redonda. 
Tocando  mil  bocinas  y  atambores, 
No  concediendo  punto  de  sosiego 
Cuando  lo  suele  dar  el  nublo  ciego. 

Mas  cuando  resplandor  de  la  mafiana 
Ahuyentaba  la  nocturna  lumbre. 
Con  gran  orden  la  gente  castellana 
Comenzó  de  bajarse  ¿e  la  cumbre , 

Y  de  los  bárbaros  la  mas  lozana 
Siempre  les  iba  dando  pesadumbre ; 
Las  moderes  también  destas  aldeas 
Los  amenazan  con  palabras  feas. 

Porque  tras  ellos  vao  por  las  ladeh» 
Llamándolos  ladrones,  robadores. 
Las  cuales  de  por  sí  tienden  bandera , 

Y  ansimismo  tocaban  atambores : 
Llevan  macanas,  lanzas,  tiraderas, 
Agudos  y  volantes  pasadores , 

Sin  dejar  reposar  bando  cristiano 
Hasta  que  ya  lo  vieron  en  lo  llano. 

Ningún  bárbaro  roas  el  pié  levanta 
Ni  quiso  descender  á  llana  via: 
Los  nuestros  ftieron  á  su  nueva  planta. 
Donde  su  capitán  los  atendía  : 
Llegaron  martes  de  Semana  Santa , 
Afio  de  treinta  y  seis  que  ya  corria , 
Pero  por  ser  los  curas  ignorantes , 
La  celebraron  ocho  dias  antes. 

Estando  celebcando  soberanos 
Misterios ,  aunque  fuera  de  su  dia , 
Supieron  de  los  indios  comarcanos, 
Mediante  lengua  que  los  entendía , 
Cómo  crecida  copia  de  cristianos 
Entraba  pdT  aquella  serranía , 
Siguiendo  sus  pisadas  y  sus  hnellost 

Y  que  venían  en  demanda  dellos. 

No  supieron  quién  eian  de  presente , 

Y  el  capitán  Ampudia  se  recela , 
Imaginando  que  seria  gente 

De  los  de  Santa  Marta  ó  Venezuela ; 

Y  ansi  con  ei  recato  eonviniente 
A  todas  horas  hubo  centinela. 
Porque  solían  resultar  cuestiones 
Del  término  de  las  gobernaciones. 

Pues  hartas  veces  vimos  furias  sueltas 
Sobre  las  tierras  en  gobierno  dadas, 
Contendosos  bandos  y  revueltas. 
Cabezas  locas  bien  ensangrentadas, 

Y  no  pocos  soldados  á  las  vueltas 
Muertos  de  las  espesas  cuchilladas, 

Y  unos  y  otros  en  aquel  instante 

La  voz  del  rey  poniendo  por  delante* 


Aquesu  ^ ente  pues  bien  informada 
De  que  venían  ya  por  la  frontera , 
determinaron  Ir  de  mano  armada 
Para  saber  de  qné  gobierno  era : 
La  vista  dellos  fué  resocljada 
Desque  reconocieron  n  bandera , 
Por  ser  su  Benalcázar  que  venia 
Con  peones  y  gran  caballería. 

Multiplicáronse  contentamientos 
Del  Ampudia  con  los  recién  venidos , 
Usando  de  los  nobles  cumplimientos 
Que  suelen  los  amigos  conocidos : 
Vinieron  á  ios  nuevos  aposentos , 
Do  fueron  regalados  y  servidos , 
Que  seria  lo  mas  cuotidiano 
Un  poco  de' pescado  y  algún  grano. 

Después  que  descansaron  algún  dia. 
Por  Benalcázar  fué  determinado 
Que  lleven  adelante  la  porfía 
De  los  descubrimientos  del  Dorado; 
Mas  para  yo  llevar  la  misma  via 
Siénteme  de  presente  fatigado, 
Y  ansi ,  primero  me  será  forzoso 
Tomar  algún  espacio  de  reposo. 


CANTO  CUARTO. 

0oBd«  M  coesu  cdno  Benalcáxar  despobló  la  villa  de  Ampudia  ^  pasd 
adelante  con  toda  la  gente  qae  tenia,  coa  eapenuiM»  de  bailar  tierna 
de  mayor  graadeía ;  y  ansí  por  él  y  por  su*  capitapes  se  tentó  por  dU 
Tonat  partea  aqnel  compAa  que  hoy  sie  llama  goberahcioa  de  Popayán. 

La  condición  del  corazón  humano 
Con  tales  esperanzas  se  halaga , 
Que  cuantas  mas  riquezas  á  la  mano, 
llenos  la  cudlciosa  sed  apaga ; 

Y  en  el  noble  varón  y  en  el  villano 
Antigua  suele  ser  aquesta  plaga , 
Porque  la  hambre  de  crecida  renta 
Cuando  mas  come  queda  mas  hambrienta. 

Bien  vido  Benalcázar  el  provecho 

?ue  la  tierra  que  huella  prometía , 
según  el  concepto  de  su  pecho 
^    El  mando  y  el  gobierno  pretendía ; 
Mas  aunque  de  las  muestras  satisfecho. 
Otra  cosa  mejor  apetecía ; 

Y  ansí ,  debajo  de  mejorar  silla 
Per  él  se  despobló  la  nueva  villa. 

A  la  parte  caminan  del  oriente 
Donde  su  voluntad  les  aconseja , 

Y  el  capitán  Miguel  Mufioz  con  gente 
Al  río  que  llamaron  de  la  Vieja , 
Por  una  con  quien  dieron  de  repente 
Llena  de  espesas  rugas  la  pelleja , 
Pero  con  tantas  joyas  su  persona 
Como  si  fuera  moza  fanfarrona. 

No  porque  la  pintó  natura  fea , 
Mas  el  Üeropo  trocó  formas  primeras , 

Y  ansi  suplía  lo  que  ser  desea 
Con  brazales ,  collares  y  orejeras ; 
Cinta  de  oro  balido  le  rodea 

El  vientre ,  los  ijares  y  caderas , 
Las  cuales  ioyas  en  ajenas  manos 
Pesaron  ochocientos  castellanos. 

Luego  Miguel  Mufioz  ia  desembarga 
Debajo  de  clemente  mansedumbre , 
Con  lástima  de  ver  edad  tan  larga 
Traer  á  cuestas  tanta  pesadumbre ; 
Mas  él  no  rehusó  llevar  la  carga 
Ni  de  subir  con  ella  por  la  cumbre , 

Y  ansi  volvió  con  muestra  placentera 
Adonde  Benalcázar  los  espera. 

Volvieron  otra  vez  á  los  gorrones. 
Donde  deseo  de  poblar  los  lUima; 
Mas  en  sus  estendídas  poblaciones 
Nunca  hicieron  permanente  cama : 
Continñaron  peregrinaciones , 
Pasaron  por  Eneerma  y  por  Cártama, 
No  sin  grandes  contrastes  de  guerreree. 
Pantanos,  ciénagas  y  atascaderos. 
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Ck>ii  pérdidt  de  faombret  y  calMiUos 
Por  ÍDcalUs  monUñas  y  espesunB, 
Do  los  dejaban  sin  poder  8acalk>s« 
Con  trabajo»  de  UnUs  desventarts 

8ae  DO  podrán  particttIarizaUos 
tras  mas  ampludas  escriptnras : 
Al  fin ,  dejadas  estas  estacionas. 
Vuelven  tercera  vez  á  los  gorrones. 

Desde  doade  coa  cierta  compañía 
De  treinta  del  loa  cada  cual  iíjero « 
El  general  Benalciaar  envía 
Al  diestro  capiíáo  Juan  Ladrillero 
A  descubrir  dónde  la  marbatia 

Y  ver  la  costa  como  marinero » 
Para  dejar  en  ella  descubierto 
Algún  ancón  ó  con  viniente  puerto. 

Eñ  Ladrillero  biio  BombraMíealo 
Por  ser  en  cosas  de  la  mar  esperto ; 

Y  era  de  Benal.cázar  el  intento , 
Si  por  allf  pudiera  bailar  puerto « 
Ir  a  pedir  el  adelantamiento 

De  la  tierra  que  babía  descubierto « 
Pues  al  marqués  Pisarro  no  podía 
Hurtar  el  cuerpo  por  contraría  fia. 

Guió  pues  Ladrillero  sus  sodales 
Treinta  dias  ó  mas  por  el  altura , 
Mas  los  opuestos  bosques  j  breñales 
No  dan  luigar  k  lo  que  se  procura ; 
Topaban  con  algunos  naturales 
Que  en  barbacoa^  bacen  su  cuitara , 
De  donde  6ada  cual  se  defendía » 
.Y  cuando  mas  no  puede  se  bñia. 

Porque  estaban  de  saadobas  cercados, 
Nativas  que  llegaban  a  lo  alto> 

Y  en  viéndose  los  indios  aquejados » 
No  pudiendo  librarse  del  asalto  « 

A  las  fleiibles  plantas  abrazados 
Daban  un  grao  vaivén  para  sn  salto « 

Y  sin  se  desasir  badán  vuelo 
Hasta  poner  los  pies  en  Q|o  suelo. 

Que  la  guaduba  verde  se  domeña 
A  la  parte  que  tira  quien  colgado 
Va  del  la,  sea  ya  varón  ó  duefia* 
Uso  qu^  tienen  bien  ejercitado ; 
Era  guarida  la  cercana  breña 
Que  Tos  rodea  por  cualquiera  lado, 

Y  ansi  desparecían  en  un  punto , 

Pues  saltar  y  bñir  andaba  junto.  • 

Esto  badán  con  tan  gran  deatreM 
Maridos  y  miyeres  y  menores , 

§06  pedia  pasar  por  gentileza 
Dtre  los  escogíaos  trepadores ; 
De  suerte,  que  con  esta  lijereaa 
Dejaban  fríoB  á  loa  vencedores. 
Quedando  cada  cual  del  los  ayuno , 
Sin  poder  tomar  uno  ni  ninguno. 

Visto  oue  no  valían  buenas  mafias 
Para  poder  tomar  alguna  guia , 

Y  que  por  el  embargo  de  montañas 
Aquel  camino  se  les  impedia , 
Acordaron  volver  á  las. cabanas. 
Donde  su  general  los  atendía , 
Hambrientos  y  los  mas  del  los  enfermos, 

Y  otros  que  perecieron  en  los  yermos. 

Luego  por  todos  fué  determinado 
Volver  A  üali ,  porque  les  parece 
Que  gozarán ,  teniéndolo  poblado. 
Del  fnicto  oue  la  tierra  les  ofrece : 
Por  Benalcazar  fué  pueblo  fundado 
Allí,  oue  con  el  nombre  permanece 
De  Cali ,  donde  hizo  nombramiento 
De  cabildo ,  justida  y  regimiento. 

El  un  alcalde  fué  Pedro  de  Ayala , 

Y  Antón  Redondo  regidor  primero; 
A  los  demás  que  entraban  en  la  sala 
De  sus  acuerdos,  yo  no  los  refiero , 
Porque  la  relación  no  los  señala 

Ni  los  vivos  la  dan  como  yo  quiero; 
Pues  aunque  por  mis  cartas  los  eiborto , 
£i  que  mas  dice  dallos  q«eda  corto. 
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Dejando  |Me8  presidio  Cjimvifiiaiie 
Para  seguridades  del  vecino, 
Miguel  iMiñoz  Alé  puesto  por  temieate, 

Y  Benalcáaar  con  su  buen  destiao 
Tomando  lo  restante  de  la  gente, 
A  lo  de  Popayin  bizo  cambio: 
Fundtee  la  ciudad  en  el  asiento , 
Do  vieron  antes  el  gran  aposento. 

Hizo  sus  diligencias  y  procesos, 
En  obediencia  del  real  escudo ,       , 

Y  porque  barruntaba  los  escesos 
Del  bárbaro  traidor,  feroz  y  crudo. 
Con  palenques  de  guadubas  espesos 
Se  fortaleció  lo  mejor  que  pudo, 
Año  de  treinta  y  seis  el  mes  postrero 
Del  cómputo  que  corre  desde  enero. 

No  fmtnm  esoosadas  ni  baldías 
Las  prevendonee  y  les  düigendas , 
Por(}ue  todas  las  aocliea  y  Toa  días 
Venían  á  guerreras  competendas: 
Hubo  continuadas  baterías 

Y  bien  ensangrentadas  resistencias; 
Mas  ni  por  sangre  ni  por  medio  bueao 
A  su  soltara  pueden  poner  (reno. 

No  se  pasaba  día  sin  bullicio 
Ni  nocbe  oue  qiileta  se  durmiese; 
Velar  y  pelear  es  el  oficio. 
Sin  oue  ninguno  resposar  pudiese; 
Matabanlea  loa  indios  de  servido 
Al  descuido  menor  qoe  se  tuviese , 

Y  en  un  momento,  ya  varan,  ya  benlmi 
Por  la  cürel  canalla  se  desmíembra. 

Partiéndolos  pedazo  por  pedaio 

Y  dividiendo  cada  coyuntura , 
El  uno  lleva  pierna ,  el  otro  bnco , 
Otro  las  tripas  sin  ci  asadura , 
Otro  ríñones ,  bigacTos  y  bazo, 
Si  no  podía  mas  por  la  presura 

Y  revuelta  de  la  gente  malina. 
Andando  todos  á  la  rebatiña. 

Sus  bocas  son  no  menos  camieeni 
Que  las  de  bravos  tigres  v  leones. 
Antes  aventajados  á  las  fieras , 
Hienas,  cocodrilos  y  dragones. 
Esceden  en  crueldad  á  las  panteras 

Y  tienen  muy  peores  condiciones; 

Y  aun  el  día  de  hoy  gente  de  España 
No  les  puede  quitar  aquella  maña. 

No  reposaban  muebo  laa  espadas 
De  nuestros  españoles  circunspetos , 
Pues  viendo  questas  gentes  alteradas 
Perdían  el  temor  y  loa  respetos , 
Les  dieron  tres  ó  cuatro  trasnochadas, 
Tales  que  ya  vivían  mas  quietos , 

Y  ansi  con  el  rigor  de  los  casiigos 
Granjearon  algunos  por  amigos. 

Viendo  que  del  cercano  dreüilo 
Venían  ya  de  paz  con  lisa  frente , 
Acordó  Benalcazar  Ir  á  Quito 
A  recoger  caballos  y  mas  gente ; 
A  Popayán  le  señaló  distrito 

Y  al  Ampudia  nombró  por  su  teniente; 
Quedó  Pedro  de  Añaseo  por  alcalde , 
Que  no  supo  comer  el  pan  de  balde. 

Con  Pizarro  se  vio  dándole  cuenta 
De  su  peregrinar  y  de  lo  hecbo : 
Particularidades  representa , 
Pero  no  los  conceptos  de  su  pecho ; 
Dijo  ser  tierra  donde  se  cimienta 
Con  minas  de  grandísimo  provecho , 
Aunque  por  ser  su  gente  belicosa 
Seria  la  conquista  trabajosa. 

Picarro  se  bolgó  con  su  presenda 

Y  de  la  buena  nueva  que  traía ; 
Confirmóle  de  nuevo  la  tenenda 
Con  mas  látigo  poder  del  que  tenia, 

Y  diósele  sin  límite  licencia 
P^ra  hacer  la  gente  que  quería ; 
Mas  no  pudo  bailar  a  tf amiento 
Tan  presto  como  fué  su  peusaaiienle. 
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Poram  boscttido  por  dlTenat  tÍm 
Soldioos  tconsnmió  mu  de  un  i^ieniOf 

Y  reco^dat  boenis  eompafilM 
Del  Ticio  morador  y  del  moderno  t 
Volrió  con  ellos  á  las  serranías 
Adonde  se  plantaba  su  gobierno. 
Año  de  tremU  j  oebo  por  las  flores 
Del  mes  llamado  mayo  de  mayores. 

A  Popayin  llegó  con  gran  armada 
En  este  mes  j  por  la  Uleba  era , 
Coya  Tenida  rae  regocijada 
De  todos  los  que  estaban  en  espera , 
Por  estar  noevamtote  rebelada 
La  mas  gente  de  aquella  cordillerá 

Y  tan  alborotados  los  terrenos 
Que  miedo  de  morir  era  lo  menos. 

Mas  Tiendo  gente  nueTa  castellana 
Mncbos  se  redqjeron  á  sosieffo , 
Moyidos  de  temor  mas  que  de  gana 
Qos  tuTlesen  de  mitigar  el  fuego , 
Ni  jamás  Toluntad  tuvieron  sana ; 
Antes  conformes  en  el  odio  ciego 
Disimulaban  en  el  apareocla 
Enemistad,  rancor,  maleTolenda. 

Esperando  sas<Hi  y  coyuntura 
Correspondiente  con  sus  pensamientos , 
Que  no  siempre  concede  la  Tentujra , 
Antes  suele  cortar  tales  intentos , 
El  Benalcizarpues  luego  procura 
Hacer  las  suertes  t  repartimientos , 
Para  que  cada  cual  con  oro  y  frutos 
A  sus  amos  acuda  con  tributos. 

Después  Tiendo  su  gente  descansada , 
De  mas  premio  y  honor  estimulado , 
A  su  rancho  llamó  la  mas  granada 
Para  manifestalles  su  cuidado. 
Cerca  de  proseguirse  la  lomada 

Y  notlda  que  tienen  del  Dorado ; 

Y  congregados  los  de  mas  estima , 
Con  este  parlamento  los  anima : 

c  Caballeros ,  el  tiempo  nos  comida , 

Y  nuestro  proprio  ponto  nos  exhorta 
A  poner  en  efecto  la  partida 

Ed  demanda  de  lo  que  mas  importa  ^ 
Porque  pan  goear  próspera  Tida , 
Aquesta  tierra  me  parece  corta , 

Y  aquella  do  queréis  hacer  empleo 
Podrá  mejor  cumplir  vuestro  deseo. 

>  Y  pues ,  bendito  Dios ,  estamos  sanos 

Y  bien  apercebldo  «uestro  bando 
De  caballos  lijeros  y  lozanos , 
Vamos  estas  riquezas  ¡odapando. 
Antes  que  nos  las  quiten  de  las  manos 
Algunos  que  las  Tengan  rastreando; 
Porque ,  como  sabe» ,  por  muchas  bandas 
Corren  descubrimientos  y  demandas. 

»  Y  en  nocida  que  da  tal  esperanza , 
Cuanta  mas  brevedad  menos  se  yerra. 
Porque  de  flojedad  y  de  tardanza 
La  próspera  fortuna  se  destierra  : 
Sea  pues  la  primera  nuestra  lanza 
Que  tome  posesiones  en  la  tierra , 
Donde  demás  del  aprovechamiento 
Teméis  para  con.  Dios  merecimiento. 

»  Pues  no  cebará  tanto  su  garganta 
En  estas  tierras  infernal  abismo , 
Dándoles  mandamientos  de  fe  santa, 

Y  el  agua  de  católico  baptismo ; 
Haremos  de  ciudades  nuera  planta 
•Eii  medio  deste  rudo  barbarísmo. 
Para  que  vengan  en 'conocimiento 

De  aquel  que  les  dió  ser  y  da  sustento. 

>  Aoul  porque  sustenten  lo  poblado' 

Y  ai  bárbaro  se  pueda  poner  nenda , 
En  cada  pueblo  quedara  recado 

Con  que  de  moTimientos  se  defienda : 

Hombres  son  de  valor  y  de  cuidado 

Los  que  de  buenas  suertes  tienen  prenda , 

Y  nnas  veces  por  paz ,  otras  por  guerra , 
Elk»  allanarán  los  de  su  tierra. 


>  Trescientos  hemos  de  ir  este  camino. 
Los  ciento  de  caballos  proveídos , 
Que  bastarán  con  el  favor  divino 
Por  ser  varones  diestros  y  rompidos ; 
A  los  que  son  caudillos  les  aslno 
Los  que  tienen  de  ser  apercebidos : 
Aliste  cada  cual  sus  compañías 
Porque  salgeos  de  hoy  en  ocho  días. » 

Dijo  so  voluntad ,  y  los  presentes. 
Atentos  á  la  prática  propuesta , 
No  mostraron  las  suyas  direrentes , 
Según  se  coligió  de  la  respuesta ; 
Tomaron  á  su  cargo  los  agentes 
De  hacer  cada  cual  su  gente  presta  , 
Tan  buenos,  quel  menor  dellos  tenia 
Punto ,  Talor ,  esfuerzo,  bizarría. 

Con  armas  necesarias ,  y  cualquiera 
ProTcldo  de  seda ,  lienzo ,  paño , 
Aunque  la  duración  del  tiempo  fuera 
De  segundo ,  tercero  y  cuarto  año ; 
Van  Juan  de  Ampudia ,  Añasco ,  Juan  Cabrera, 
Martíníañez,  Tafbr ,  Juan  de  ATendaño , 
Luis  do  Sanabria,  oue  estos  tres  postreros 
En  Cubagua  también  fueron  guerreros. 

Llamados  pues  del  tiempo  ya  propicio. 
Prados  con  flores,  plantas  con  coronas, 
Para  salir  al  militar  oficio. 
Pusieron  muy  en  orden  sus  personas , 
Muchos  indios  é  Indias  de  servicio 

?ue  por  acá  llamamos  yanaconas , 
en  busca  de  región  mas  eminente 
Caminaron  la  via  del  oriente. 

Dejando  los  albergues  agradables. 
Los  campos  y  zavanas  apacibles , 
Por  las  montañas  van  Inoabitables     * 

Y  lugares  que  son  inaccesibles^ 

Y  con  trabajos  tan  intolerables 

8tte  no  pueden  pintarse  de  terribles : 
bscuros  bosques ,  ásperos  breñale*s , 
Avolcanadas  tierras ,  cenagales . 

En  cuyas  espesuras  y  conveses , 
Sin  hallarse  recurso  de  cultura, 
Peregrinaron  mas  de  cuatro  meses 
Subyectos  á  continua  desventura ; 
Con  estos  Infortunios  y  reveses , 
Algunos  ocultó  la  sepultura , 

Y  al  fin  fueron  á  dar  á  las  llanadas 

De  Neiba,  que  hallaron  bien  pobladas : 

Tierra  de  fértilísimas  labores 

Y  campo  que  hartura  prometía. 
Adonde  ni  los  fríos  ni  calores 
Se  podían  juzgar  á  demasía , 
Aunque  tienen  aquestos  moradores 
Igual  siempre  la  noche  con  el  dia  , 
Por  ser  debajo  del  cenante  clncto 
Por  quien  un  polo  y  otrotné  distincto. 

En  aoueste  terreno  provechoso , 
Contrario  de  pasadas  inclemencias , 
Que  lo  hadan  ser  mas  deleitoso 
r  de  nuravillosas  Influencias , 
Tavieron  muchos  dias  de  reposo ,    ^ 
Aunque  no  sin  guerreras  competencias  » 
No  tales  ni  con  tanta  muchedumbre 
Que  les  diese  notable  pesadumbre. 

A  causa  de  hallar  estos  gentiles » 
Al  tiempo  que  vinieron ,  ocupados    . 
En  guerras  intestinas  y  civiles , 
CrQeles  contra  si  y  encarobuidos ; 

Y  ansí  por  estas  competencias  viles 
Hallaban  muchos  pueblos  asolados , 
La  cual  obstinación ,  para  si  dura , 
A  nuestros  españoles  fué  segura. 

Mas  no  hallaban  del  dorado  grano 
Tanto  que  fuese  rica  la  con  lia ; 

Y  ansí  les  pareció  consejo  sano , 
Entre  tanto  que  mas  se  descubría , 
No  dejar  tan  á  solas  de  la  mano 
Aquella  tierra  vista  que  lo  cria , 
Donde  fundaron  pueblos  oportunos 

Y  podian  fundar  otros  algunos. 
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Fué  por  estas  razones  acordado 
Qael  Añasco  y  Ampudia  se  Tolviesen 
A  Popayán ,  do  con  fiel  cuidado 
Las  cosas  importantes  proveyesen , 

Y  eñ  Tímaná,  terreno  bien  poblado. 
Cristianos  fundamentos  se  pusiesen 
Para  propagación  de  la  fe  santa , 
Haciendo  de  vecinos  nueva  planta. 

En  cumplimiento  de  lo  que  les  manda , 
Vuelven  con  gente  que  les  fué  bastante* 

Y  el  Benalcáiar  por  aquella  banda 
Quel  sol  descubre  rostro  radiante , 
Deseoso  del  fin  de  su  demanda , 
Pasó  con  los  restantes  adelante ; 
Mas  no  fué  su  sospecha  falso  sueño 
Cuando  se  receló  de  nuevo  dueño. 

Pues  atinando  por  lugar  incierto 

Y  vía  nunca  vista  ni  bollada , 
Aquel  fuerte  varón,  sabio  y  esperto 
Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada 
A  la  sa?(on  había  descubierto 
Aqueste  nuevo  reino  de  Granada , 
Que  es  el  cierto  Dorado  v  el  empleo 
Que  trae  Benalcázar  en  deseo. 

Y  ansi  donde  la  suerte  los  aplica , 
Eso  me  da  por  llano  que  por  sierra  p 
Hallaban  rastro  que  les  certifica 
Haber  otros  cristianos  en  la  tierra  : 
El  invido  dolor  al  alma  pica , 
<'Uya  fuerza  suspiros  desencierra, 
Porter  Indicios  ^e  hacían  prueba 
E  indios  que  de  vista  daban  nueva. 

La  cual,  aunque  gran  trecho  de  camino 

Y  en  aspereza  por  estremo  malo  * 
Anaimismo  con  presto  vuelo  vino 
A  la  congregación  de  don  Gonzalo» 
Diciendo  venir  campo  peregrino 
Que  se  tractaba  con  mayor  regalo, 
No  como  los  primeros  caminantes» 
Sino  con  ropas  ricas  y  elegantes. 

Luego  con  gente  bien  aderezada» 
Dispuesta  para  lo  que  sucediese» 
El  sabio  general  desu  manada 
Ordenó  que  con  ella  se  partiese 
Su  hermano  Fernán  Pérez  de  Quesada 
Para  que  la  verdad  reconociese, 

Y  tomase  razón  de  sus  intentos , 
Buenos  ó  maliciosos  pensamientos. 

Llegan  k  Guataqui  por  sus  jomadas 
Cerca  de  Neiba  ,  ao  los  naturales 
En  respuesta  de  cosas  preguntadas 
Hicieron  mas  patentes  las  señales , 
Porque  mostraron  jaras  emplumadas » 
Evidencia  notoria  de  sus  males ; 

Y  por  estos  también  fueron  guiados 
Al  sitio  donde  estaban  alojados. 

Ocultados  en  cómodos  lugares 
Cuentan  los  toldos  destas  compañías ; 

Y  el  capitán  Pedro  de  Colmenares 

Y  Juan  Rodríguez  Gil  y  Juan  de  Frías 
Con  algunos  soldados  singulares 

Se  bajaron  al  rio  por  espías ; 
Porque  si  tiempo  viesen  oportuno 
Para  saber  quién  son,  prender  alguno. 

Ocultos  estos  en  la  fértil  vega , 
Cuyas  verdes  orillas  y  confines 
El  rio  de  la  Sabandija  riega , 
De  los  otros,  en  traje  mas  insines, 
Uo  cierto  joven  á  caballo  llega , 
Anzuelos  prestos  con  sus  volantines, 

Y  encima  puesto  sin  hollar  arena 
Peces  quiere  llevar  para  su  cena. 

Cuando  lo  vieron  mas  embebecido  f 
Procuraron  estotros  rodeallo , 
Mas  él ,  los  ojos  prontos  al  oído 
Del  rocin ,  como  viese  meneallo , 
A  do  los  inclinó  la  gente  vido , 

Y  ansí  batió  las  piernas  al  caballo. 
Saliendo  como  jara  de  ballesta , 
Sin  esperar  pregunta  ni  respuesta. 


Brevemente  dio  fin  á  so  carrera , 
A  causa  de  llevallo  pies  lijeros; 
Fué  la  grita  que  dio  de  tal  manera 
Que  se  sobresaltaron  eompafiat>s; 
Oída  la  razón  por  Juan  Cabrera , 
Salió  luego  con  veinte  caballeros, 
Pedro  de  Puelles»  Juan  Díaz  Hidalgo  i 
Juan  de  Arévalo  y  otros  hijosdalgo. 

Llegaron  á  la  gente  mal  vestida 
La  no  menos  briosa  que  galana. 
Donde  cada  cual  parte  fué  medida 
Según  la  condición  de  ley  urbana : 
Dan  reciproca  cuenta  de  su  vida, 
Principal  punto  de  que  tienen  gana; 

Y  ansí  por  ruegos  y  amigables  prendaí 
A  todos  los  llevaron  á  sus  tiendas. 

Recibió  Benalcázar  al  Quesada 
Con  la  modestia  de  sagaz  concierto, 

Y  estotro  con  prudencia  recatada 
Tracto  de  lo  que  habían  descubierto: 
Tierra  que  para  roas  rica  jomada 
Les  mostraba  camino  bien  abierto , 
Porque  ya  por  los  términos  cercanos 
Inmensidad  se  ve  de  campos  llanos. 

Vistas  las  esperanzas  que  enarandece 

Y  de  lo  descubierto  los  provechos, 
El  dicho  Benalcázar  les  ofrece 
Soldados  y  caballos  y  pertrechos, 
Poroue  la  paga  del  los  apetece 
Por  ir  á  dar  noticia  de  sus  hechos 

Al  rey,  como  quien  era  pretendiente. 
Ya  de  gobernador  y  no  teniente. 

El  Fernán  Pérez»  no  menos  mbano. 
Le  suplicó  que  lo  hiciese  diño 
De  ir  a  Bogotá ,  porque  su  hermano 
Viese  tan  afamado  peregrino , 
Porque  todos  debajo  de  su  mano 
Le  servirán  allá  y  en  el  camino. 

Y  que  podría  ser  que  se  concordea 
Los  dos ,  y  a  sus  conceptos  diesen  orden. 

Bntrellos  no  quedó  determinado ; 
Mas  la  gallarda  gente  oue  traía 
Con  pecho  de  Pirú  sobresaltado, 
Quisiéralo  guiar  por  otra  vía; 

Y  Juan  de  Céspedes  disimulado, 
Que  parte  del  intento  coligia » 
Dijo  :  c  Señores,  las  tierras  ganadas 
Defendéroslas  hemos  á  lanzadas.! 

Ovólo  Juan  Cabrera,  varón  puro 

Y  digno  de  las  láureasj^uirnaldas, 

Y  dijole  :  «Señor,  dormid  seguro 
Con  vuestras  tierras ,  oro  y  esmo^ldas; 
Mas  sí  viniésemos  á  trance  doro , 
Nunca  nos  las  daréis  en  las  espaldas : 
Paz  se  pretende,  quietud,  sosiego, 

Y  no  venir  á  término  tan  ciego.» 

Quebrado  de  pendencias  aquel  ramo, 
El  dicho  Juan  Cabrera  le  pescnda : 
«  ¿  Quién  es  vuestra  merced ,  porque  lo  üdo 

Y  deseo  servir  sin  esta  duda?» 
Dijo :  « Capitáo  Céspedes  me  Haiao, 
Harto  nías  conocido  qué  la  roda , 

Y  en  estas  parles  de  las  Indias  hombre 
Que  por  tierra  y  por  mar  vuela  mí  noiBbre.i 

Cabrera  respondió  desta  manera : 
c Señor,  á  mi  noticia  no  ha  venido 
Tal  nombre,  pero  yo  soy  Juan  Cabrera, 
Soldado  rodeado  del  olvido , 
A  causa  de  faltarme  la  primera 
Hazaña  por  do  sea  conocido ; 

Y  aunque  muchos  me  dan  otros  áenébost 
Nunca  me  lisonjeo  de  mis  hechos.» 

Enlrestos  dos-destrisimos  jioetes. 
Cada  cual  dellos  válido  guerrero» 
Pasaron  estos  dichos  repiquetes 
Por  las  mismas  palabra;  que  refiero, 
Sin  que  se  lastimasen  los  almetes 
Ni  descubriesen  filos  del  acero; 
Pero  guiándose  por  cnerdos  modos 
En  gran  conformidad  quedaron  todos. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIilS,  PARTE  1!I ,  A.EGÍA  A  BENALCAZAR,  CANTO  IT. 


465 


Y  DO  prevaleció  lo  comenzado 
Qae  maquinaba  juTenil  sentencia , 
Porque  puestas  las  cosas  en  estado 
Dispuesto  para  llamas  de  pendencia , 
Puede  sagas  varón  y  reportado 
El  fuego  mitificar  con  su  prudencia , 
Según  a^ora  hizo  quien  lo  era , 
Que  entiendo  por  el  dicho  Juan  Cabrera. 

No  resolutos  eu  los  pareceres 
De  ir  á  Bogotá,  según  le  pide 
A  Benalcázar  nuestro  Fernán  Pereí, 
Del  y  de  sus  soldados  se  despide » 
Que  con  grandes  ofertas  y  placeres 
Cada  cual  por  su  parte  se  comido ; 

Y  el  Benalcázar  y  otros  de  su  bando 
Por  buen  trecho  ios  van  acompañando. 

Llegan  á  Bogotá,  do  los  espera 
El  sabio  y  animoso  licenciado  : 
El  Feriiin  Pérez  dio  razón  entera 
De  aquello  que  tenia  deseado, 
Diciéndole  que  Benalcázar  era 
Capitáo  de  Pizarro ,  que  poblado 
A  Popayán  dejó ,  á  Cali  y  Quito 
CoD  roas  lagares  deste  circuito. 

Después  de  se  juntar  los  dos  hermanos  ^ 
Pasados  como  seis  ó  siete  dias , 
Por  nuevas  de  los  indios  que  cercanos 
Estaban  algo  destas  serranías 
Supieron  que  por  via  de  los  llanos 
Estaban  españolas  compañías; 

Y  este  era  Fedrimán ,  de  quien  mi  historiQ 
En  otra  parte  ya  hizo  memoria. 

Dije  cómo  se  vieron  el  aspeto 

Y  se  comunicaron  blandamente , 
Uoo  varón  sagaz ,  fuerte,  discreto , 
£1  otro  discretísimo  y  valiente : 
Ambos  se  concertaron  en  efeto 

Y  hicieron  un  cuerpo  de  su  gente , 
Juzgando  que  los  dos  hechos  á  una 
Podian  contrastar  dura  fortuna. 

Apenas  tal  resolución  se  toma 
Enirestos  dos  insignes  capitanes , 
Cuando  por  las  laderas  de  una  loma 
Vieron  las  sedas,  granas,  perpioanes 
De  Benalcázar*  con  el  cual  asoma 
Gallarda  bizarría  de  galanes. 
Que  entre  los  otros  que  valor  abona. 
Parecían  á  los  de  Meliona. 

Que  los  de  Fedrimán  y  del  Jiménez , 
A  cau^  de  su  muy  larga  carrera , 
Tenian  por  los  mas  preciados  bienes 
Una  repela  de  algodón  lijera, 

Y  para  dar  cubiertas  á  sus  sienes 
Be  lo  mismo  también  una  montera ; 
Pero  de  todos  el  de  menos  nombre 
Se  podría  tener  por  mas  que  hombre. 

Pues  como  granos  de  la  mina  rica 
Be  mas  bajo  metal  entreverados , 
Quel  fuego  v  el  crisol  los  purifica 

Y  quedan  aunados  y  apurados , 
Ansí  clara  verdad  nos  certifica 
Estar  aquestos  válidos  soldados , 
Por  haber ,  no  sin  gran  desasosiego, 
Pasado  por  el  agua  y  por  el  fuego. 

Llegó  pues  Benalcázar  donde  quiso, 

Y  fué  graciosamente  recebido , 

Y  no  de  la  salud  tan  sin  aviso 
Que  fien  sus  cabezas  del  olvido ; 
Mas  su  venida  fué  con  pecho  liso 
Bebajo  del  diseño  referido , 
Por  ver  si  por  allí  se  daba  mafia 
Para  guiar  sus  pasos  en  España. 

Vino  su  diligencia  muy  á  cuento 
A  los  que  le  hicieron  hospedaje ; 
Pues  cfeclarándoles  su  pensamiento 
Como  requiere  próvido  lenguaje. 
Supo  tener  entrambos  en  intento 
Efectuar  aquel  mismo  viaje , 
Porgue  de  10  del  reino  y  del  camino 
Teman  buena  copia  de  oro  fino. 

T.   IV. 


Y  demás  de  lo  proprío  recogieron 
El  oro  que  tenian  los  soldados , 
Por  caballos  y  esclavos  que  les  dieron 
A  precios  á  su  gusto  moderados. 
Pues  los  caballos  que  menos^palieron 
Encajaban  á  mas  de  mil  ducados , 

Y  entonces  no  se  tuvo  por  esceso 
Por  la  necesidad  y  el  caudal  grueso. 

Pasaron  con  los  tres  esta  carrera 
De  su  gente  la  mas  aprovechada. 

Suedó  pues  general  desta  frontera 
1  dicho  Fernán  Pérez  de  Quesada. 
Para  Neiba  se  vuelve  Juan  Cabrera 
Con  larga  comisión  que  le  fué  dada : 
Los  mas  de  Benalcázar  con  él  fueron 

Y  otros  en  Bogotá  permanecieron. 

En  Neiba  Juan  Cabrera  pueblo  funda 
Por  el  poder  y  comisión  que  lleva. 
Porque  le  pareció  tierra  fecunda 
Demás  del  esperanza  qife  le  ceba ; 

Y  aun  dlcenme  que  fué  la  vez  segunda 
Que  poblaron  aquesta  tierra  nueva , 

Y  dejalla  Benalcázar  poblada 
Viniendo  al  nuevo  reino  de  Granada. 

Puestos  en  orden  ya  los  perefirínos 
Que  van  á  España  con  la  bolsa  llena , 
Volvieron  á  los  términos  marinos 
Por  el  gran  río  de  la  Magdalena : 
Vieron  y  conversaron  los  vecinos 
De  la  nueva  ciudad  de  Cartagena , 
Desde  donde  con  buen  avlamienlo 
Llegaron  á  Uadrid  en  salvamento. 

Dejémoslos  agora  negociando 
Sus  nobles  y  honrosas  pretensiones. 
Porque  del  Benalcázar  diré  cuando 
Llegaren  oportunas  ocasiones. 
Al  Añasco  y  Ampudia  voy  buscando. 
Que  fueron  á  fundar  las  poblaciones 
A  Timana ,  provincia  populosa , 

Y  de  gente  valiente  y  orguilosa. 

De  Popayán  cincuenta  lejanas  dista, 

Y  es  tierra  fértil  pero  montuosa , 
Con  aspereza  que  la  humana  vista 
Nunca  jamás  la  vio  mas  salebrosa. 
Entraron  pocos  para  la  conquista , 
Siendo  los  indios  mano  poderosa , 
Los  Paeces ,  Yalcones  y  Pirama , 

Y  Guanaca ,  provincias  de  gran  fama. 

Viendo  los  nuestros  incomodidades 
Para  poder  hacer  abierta  guerra , 
Procuraron  por  bien  las  amistades 
De  caciques  algunos  de  la  tierra  : 
Acudieron  á  las  conformidades 
De  los  (luel  próximo  compás  encierra 
Del  pueblo  oo  hicieron  los  cimientos. 
Fin  del  de  treinta  y  ocho  y  tres  quinientos. 

Como  viese  de  paz  el  aparencia 
Juan  de  Ampudia  del  indio  convecino, 
Al  Añasco  dejó  con  su  tenencia 

Y  á  Popayán  dirige  su  camino. 
Añasco  puso  suma  diligencia 

En  contentar  al  (¡ue  de  paz  le  vino , 
A  lo  menos  al  hijo  de  Pioanza , 
Yalcon ,  señor  de  próspera  pujanza. 

Era  mozo  bien  acondicionado, 
Que  por  Pedro  de  Añasco  se  perdía , 
El  cual  no  lo  quitaba  de  su  lado 

Y  á  su  buen  amistad  correspondía ; 
A  nuestro  modo  bien  aderezado , 

Y  en  su  caballo  siejmpre  lo  traia , 
Pareciéndole  ser  el  mozo  prenda 
Para  seguridad  de  su  vivienda. 

Este  para  hacer  repartimientos 

Y  las  suertes  de  los  conquistadores. 
Le  dio  la  relación  y  docmnentos 
Con  que  reconociese  las  mejores ; 

Y  ansí  ya  hechos  los  apuntamientos, 
A  los  caciques  señaló  señores , 

Y  para  tributar  á  nuestro  marte 
El  dicho  mozo  fué  no  poca  parte. 
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JUAN  bfi  CASTELLANOS. 


El  i  lo  mas  insigne  se  convierte , 
Como  superior  en  elecciones, 
Y  ansft  lomó  por  generosa  suerte 
Añasco  toda  la  de  ios  yaicones  : 
Ministro  presuroso  de  su  muerte , 
Contra  las  filiales  intenciones, 
Pues  cuanto  mas  del  hijo  fué  querido , 
Tanto  del  padre  mas  aborrecido. 

Ofrecióse,  después  desto  que  digo , 
Aiíasco  ir  al  pueblo  popayano 
Para  buscar  de  gente  mas  abrigo 
Con  que  hacer  aquel  terreno  Huno  : 
Al  bijo  del  señor  llevó  consigo  , 
Que  nunca  lo  dejaba  de  su  mano , 
Ni  el  mozo  mismo  tal  apetecia , 
A  causa  del  amor  que  té  tenia. 

Juan  del  Rio  quedó  por  su  teniente , 
Hombre  de  valerosas  cualidades. 
A  Popayán  llegarpn'linalmente. 
Camino  de  cien  mil  dificultades : 
En  la  ciudad  bailó  nuevo  regente , 
Cosas  modernas ,  grandes  novedades , 
Las  cuales  de  presente  yo  no  pinto , 
Mas  piotarélas  en  el  canto  ()uinto. 


CANTO  QUINTO. 

Donile  le  eaenta  cómo  liorento  de  Aldant  vino  á  Popayin  por  maniltilo 
dfl  marqnéa  dnn  Francisco  Plxarro  j  ron  provinlonea  suyas  para  lomar 
•n  si  el  gobierno  de  Popayin  y  sus  anejos. 

En  tiempo  que  del  hilo  de  esperanza 
Humano  corazón  está  pendiente 
^n  medio  de  temor  y  confianza 
Incierta ,  por  al^un  iiiconviniente » 
Suele  ser  congojosa  la  tardanza 
A  quien  de  tal  ardor  esti  doliente, 

Y  tanto  mas  aquejan  los  ardores 
Cuanto  las  causas  dellos  son  mayores. 

Ansi  Pizarra,  como  no  tenia 
Nuevas  algunas  de  descubrimientos 
Que  en  su  nombre  Benalcázar  bacía , 

Y  babian  de  venille  por  momentos  t 
Vista  la  ^n  tardanza ,  presumía 

*   Que  debía  tener  nuevos  intentos ; 

Y  la  sospecha  de  mudar  costumbre  • 
No  le  causaba  poca  pesadumbre. 

Aqvesta  presunción ,  que  no  fué  vana, 
Según  atrás  habernos  relatado , 
Comunicó  con  Lorenzo  de  Aldana, 
Hombre  de  quien  vivia  confíado ; 
Y. respondióle  que  de  buena  gana. 
Si  le  quisiere  dar  aquel  cuidado, 
A  Popayán  irá ,  do  con  buen  celo  * 
A  la  verdad  podrá  quitar  el  velo. 

Gusto  le  dieran  estos  pareceres. 
Dándole  gracias  |>or  la  tal  oferta ; 

Y  ansi  le  concedió  largos  poderes 

Y  para  todo  comisión  abierta , 
Según  que  piden  tales  menesteres ; 
Ijlas  en  un  caso  le  cerró  la  puerta « 

Y  es  que ,  constando  su  leal  abono , 
Quedase  Benalcázar  en  su  trono. 

*  Efectuóse  presto  la  jornada 
A  las  provincias  de  aquel  hemisferio , 
Cuya  gente  quedó  maravillada 

Y  luego  sospechó  traer  imperio , 
Juzgando  que  persona  señalada 
No  hizo  su  venida  sin  misterio; 

La  cual ,  puesto  que  no  faltó  recuesta , 
A  ninguno  ki  hizo  maniliesta. 

Solo  les  dice  cómo  saber  quiere. 
Pues  con  tanto  b^rvor  se  le  pregunta , 
Sí  vive  Benalcázar  ó  si  muere , 
O  qué  de  sus  conceptos  se  barrunta , 
Para  quel  pecho  del  marqués  se  entere 
De  lo  que  pasa ,  por  estar  defunta 
En  su  noticia ,  la  que  va  buscando , 
Como  si  della  uo  tuviese  mando. 


Entendida  la  cifra  y  el  lenguaje, 
Juan  de  Ainpudia  le  dio  razón  bastante 
De  las  penalidades  del  viaje. 
Como  quien  fué  del  mismo  caminante 

Y  dónde  lo  dejó ,  v  en  qué  paraje, 
Con  intenciones  de  pasar  delante 
Por  la  noticia  próspera  que  lleva 
De  que  siempre  hallaba  ouena  nueva. 

Estúvose  suspenso  y  en  espera , 
Sin  mas  alteración  ni  movimiento , 
Por  ver  si  Benalcázar  respondiera, 
O  mensajeros  por  su  mandamient«). 
En  este  tiempo  vino  Juan  Cabrera 
A  deshacer  aquel  encantamiento ; 

Y  como  supo  ser  ciertos  los  toros , 
Cesaron  los  respectos  y  decoros. 

NotiBcó  despachos  competentes 
A  todos  los  cabildos  y  concejos , 

Y  puso  de  su  mano  los  tenientes , 
Aunque  mudó  después  estos  consejos ; 
Pues  viéndolos  leales  y  obedientes 
Se  volvieron  las  varas  á  los  viejos 

Por  el  rey  y  el  marqués ,  por  quien  fué  cieito 
Haber  el  Benalcázar  descubierto. 

Dadas  en  el  gobierao  las  razones 
Que  parecían  ser  mas  convintentes, 
El  Añasco  llegó  de  los  yaicones , 
Con  quien  tuvo  los  mismos  accidentes; 
Mas  luego  se  dio  nuevas  comisiones 

Y  le  llegó  buen  número  de  gentes 
Por  e!  rey  y  el  marqués ,  dándole  cargo, 
Grandes  favores  y  poder  mas  brgo. 

Estúvose  por  algún  tiempo  quedo , 
No  punto  que  podamos  llamar  vago , 

Y  entonces  envió  á  George  Robledo 
A  poblar  en  Encerma  y  en  CarUgo 

Y  en  Antíoquia ,  pero  decir  puedo 
Que  debió  ser  aquel  día  aciago. 
Pues  ambiciones ,  sí  se  bien  advierte , 
Fueron  las  alcahuetas  de  su  muerte. 

De  las  cuales  ya  hice  breve  suma 
En  otra  que  no  fué  menor  historia , 

Y  ansí  no  será  justo  que  consuma 
Tanto  papel  en  cosa  que  es  notoria : 
Bastará  oe  presente  que  mi  pluma 
Refresque  deste  hecho  la  memoria , 
Pues  pretendió  que  los  pueblos  poblados 
Por  él ,  le  fuesen  en  gobierno  da^os. 

Mas  no  salió  con  estas  intencionen, 

Y  fué  solicitud  desvanecida , 
Por  la  cual  y  por  otras  ocasiones 
El  Benalcázar  le  quitó  la  vida ; 

Y  ansi  quiero  volver  á  dar  razones 
Antes  que  del  Aldana  me  despida , 
Cómo  se  conservó  con  gran  prudencia 
El  tiempo  que  alli  hizo  residencia. 

Dado  pues  orden ,  cual  se  representa 
E  yo  con  brevedad  posible  narro , 
A  Ptrú  se  volvió  para  dar  cuenu 
De  los  sucesos  al  marqués  Pizarro , 
Donde  tenia  generosa  renta 

Y  era  de  los  aurigas  de  aquel  carro , 
Pero  no  siempre  con  tan  justa  vida 
Que  en  algo  no  saliese  de  medida. 

Añasco  se  volvió  con  buen  recado 
A  ver  de  Umaná  los  señoríos , 
De  treinta  caballeros  nxleado. 
Cursados  en  ausoníos  desafíos ; 
Juan  de  Orozro  y  Arias  Ualdonado, 
A  quien  yo  tuve  por  amigos  mios , 
Fueron  también  en  esta  coyuntura , 
Para  Pedro  de  Añasco  mas  que  dora. 

Porque  como  se  viese  con  mejora 
De  buenos  hombres  y  demás  posible, 
En  cobrar  los  tributos  y  demora 
Los  aquejaba  con  ardor  terrible ; 

Y  el  venir  á  servir  á  punto  y  hora , 
Por  pecho  lo  tenían  insufrible , 
No  queriendo  con  su  bestial  linije» 
Reconocer  á  nadie  tasalbye. 
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No  les  pone  temor  el  eslanUarle 
AnmeDUao  de  senté  castellana  : 
Todos  al  fin  andaban  de  mal  arte 
E  ya  servían  mut  de  mala  gana , 
Para  lo  coa  I  no  faé  pequeña  parte 
Una  India  llamada  la  Galiana  , 
O  fuese  nombre  proprio  manifiesto « 
O  que  por  españoles  faese  puesto. 

Eo  aquella  cercana  serranía 
Era  señora  de  las  mas  potentes , 

Y  por  toda  la  tierra  se  tendía 

Gran  fuerza  de  sus  deudos  y  parientes : 
Viuda  regalada  que  tenia 
Ud  hijo  que  mandaba  muchas  gentes, 
Al  cual  por  no  acudir  como  vasallo 
Añasco  procuró  de  castigallo. 

Salió  de  Timanft  con  este  nio , 
A  caballo  con  él  veinte  y  un  nombre , 
.  Entrellos  iba  Baltasar  del  Rio 

Y  el  primo  Añasco  de  su  mismo  nombre; 
E  ya  como  dos  leguas  de  desvio , 
Agüero  no  faltó  que  los  asombre ; 

El  hijo  de  Piganza  va  con  ellos 

No  menos  que  quien  va  por  los  cabellos. 

Sucedió  qael  caballo  do  camina 
El  capitán  Añasco ,  se  recela 
Donde  no  vian  ocasión  vecina 
Que  para  retardarse  le  compela  : 
üi  le  metía  hierro ,  mas  se  empina 

Y  nada  se  le  da  por  el  espuela , 
Aunque  nunca  jamás  dio  tal  molestia , 
Antes  tuvo  valor  mas  que  de  bestia. 

Viendo  que  no  podía ,  según  maestro, 
Hacello  proceder  donde  repara , 
Bajóse  pan  lo  llevar  del  diestro ; 
Crevendo  todos  ellos  que  bastara , 
Tiraban  á  porfía  del  cabestro , 
Dándole  por  detrás  con  una  vara ; 
Mas  la  solicitad  no  fué  basunte 
Para  que  lo  pasa^sen  adelante. 

Ponen  otros  caballos  á  su  frente 
Para  lo  convidar  por  esta  vía , 

Y  aunque  jio  lo  hallaban  diferente. 
Tanto  padieron  patos  y  porfía, 
Qoe  pasó  con  los  otros  juntamente 
Del  lugar  llano  do  se  de  tenia : 

En  él  subió,  hallándolo  tan  bueno 
Como  después  que  supo  tener  freno. 

Del  suceso  nacieron  ocasiones 
Por  donde  muchos  destos  compañeros 
Pronosticaban  con  murmuraciones 
Malos  y  desastrados  paraderos. 
El  dijo :  <  No  miréis  en  abusiones , 
Pues  todos  sois  cristianos  caballeros , 
Que  no  es  el  asna  de  Batana  aquesta 
Para  que  hagáis  della  tanta  fiesta. 

»  Menos  es  mi  caballo  semejante 
A  Bucéfalo,  Cvllaro  ni  Lamo, 
Ni  aun  Eon ,  el  caballo  de  Pallante , 
De  curso  mas  veloce  que  de  gamo , 
Cuyo  lloro  fué  grande  y  ahondante 
Sobre  la  sepultura  de  su  amo ; 
Ni  el  de  Diomedes ,  que  si  bien  advierto , 
Con  hambre  se  maió ,  su  dueño  umerto. 

•Conozco  que  de  brutos  animales 
Tomaron  documento  los  terrenos 
Para  reconocer  los  temporales 
Si  son  tempestuosos  ó  serenos ; 
Mas  en  aquestas  cosas  especiales 
De  las  pronosticar  están  ágenos , 

Y  quien  por  kiestias  casos  adevina 
En  los  mas  atinados  desatina. 

>Y  revelársenos  desta  manera 
Algunos  males ,  no  somos  tan  santos , 
Ni  semejanle  caso  sucediera 
En  uno  solo  donde  vienen  tantos , 
Paes  todos  reoelaran  la  carrera 

Y  también  padecieran  sus  espantos: 
¿Qué  será  pues  en  uno  sin  los  otros ,  . 
Subo  mafias  que  saelen  tener  potros?» 


Con  esta  prática ,  mas  amp&ada 
De  lo  que  manifiestan  mis  razones , 
Hicieron  aquel  dia  su  jornada ; 
En  los  principios  de  las  poblaciones 
Hallaron  mucha  gente  retirada 

Y  los  demás  con  tibias  intenciones 
Llamaron  otro  dia  de  mañana 

Al  hijo  príncipat  de  la  Gaiuna. 

Vuelven  los  mensajeros  aquel  dia 
Al  declinar  el  sol  al  occidente , 

Y  preguntándoles  qué  respondía , 
Dijeron  no  querer  distintamente : 
Añasco ,  capitán ,  por  él  envia 

A  su  primo  con  guias  y  con  gente , 
Para  que  lo  salteen  en  el  sueño 

Y  lo  traigan  á  ver  su  nuevo  dueño. 

A  la  hora  que  llaman  intempesta 
Hizo  con  seis  ó  siete  su  partida  : 
Obscuridad  inmensa  los  molesta. 
Mas  alguno  por  ella  tuvo  vida , 
Pues  Añasco  rodó  por  una  cuesta 

Y  pn  brazo  se  quebró  de  la  calda : 
A  todos  causó  pena  la  desgracia , 
Que  para  su  salud  fué  mas  que  gracia . 

Como  se  lastimase  malamente , 
Sin  pasar  adelante  le  convino 
Volverse  do  quedaba  su  pariente « 
Pero  los  otros  fíieron  su  camino 

Y  prendieron  al  indio  delincuente , 
Si  tal  nombre  merece  de  condiuo ; 
Mas  si  se  fulminara  por  escrito 
Muy  tolerable  era  su  delito. 

De  su  reposo  lo  sacaron  fuera 
Con  todas  las  acciones  afrentosas. 
A  punto  se  llevaba  la  coller#. 
Puestas  ni  mas  ni  menos  las  esposas ; 
Vio  finalmente  la  presencia  fiera 
De  quien  presto  hará  peores  cosas : 
Al  hijo  sigue  la  mujer  viuda 
Sin  acordarse  de  pedir  ayuda. 

Nunca  creyó  tan  ásperos  sucesos 
Al  tiempo  de  tomalle  residencia , 
Por  ser  de  los  actores  los  escesos 

Y  del  reo  las  culpas  inocencia  ; 
En  la  uña  hicieron  los  procesos , 

Y  dióse  vocalmente  la  sentencia : 
Que  muera  hecho  brasas  y  ceniza 
Mandó ,  cuyo  rigor  escandaliza. 

Perflnaces  en  este  mal  motivo , 
Juntóse  luego  cuantidad  de  rama, 
Traen  después  al  misero  captivo 
En  presencia  de  aquella  que  lo  ama : 
De  fuscos  humos  rodeado  vivo 
Su  vida  consumió  la  viva  llama ; 

Y  ya  podéis  sentir  qué  sentiría 
La  miserable  madre  que  lo  via. 

Decia :  c  \  Hijo  mió  I  cuan  incierta 
Es  á  los  confiados  confianza  1 
¡Para  cuántas  borrascas  abre  puerta 
un  brevecillo  rato  de  bonanza  I 
Hijo,  que  sin  tu  vida  quedo  muerta. 
Mas  no  lo  quedaré  para  venganza : 
Bien  puedo  yo  morir,  pero  tus  penas 
De  pagármelas  han  con  las  septenas.» 

Con  esto  se  partió  dando  clamores 
Todas  las  horas  sin  cerrar  la  boca : 
Los  estremos  que  hace  son  mayores , 

Y  de  mas  furia  que  de  mujer  loca ; 
A  todos  los  caciques  y  señores 

Se  queja ,  y  á  venganza  los  provoca , 
Hasta  tanto  que  ya  ganó  los  votos 
De  los  cercanos  y  dé  los  remotos. 

Uno  tan  solamente  le  faltaba 
Para  dar  conclusión  á  sus  andenes : 
Este  era  Pigoanza  que  abundaba , 
De  gentes  atrevidas  y  de  bienes , 
Mas  una  cosa  la  desconfiaba , 

Y  es  el  hijo  que  tienen  en  rehenes ; 
Pero  después  diré  que  á  su  gemido 
También  este  señor  quedó  rendido* 
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Volvamos  al  Añasco ,  que  leDte « 
Segon  la  coafíanxa  de  su  pecho , 
Por  una  señalada  Talenüa 
Lo  qae  tan  sin  raxon  había  hecho , 

Y  que  loda  la  tierra  temblaría 
Para  sacarse  della  mas  provecho ; 
Pero  presto  verá  ser  un  eugafio 

Que  trocó  los  provechos  en  gran  dafío. 

Porque  la  vanidad  y  la  malicia 
Según  su  propriedad  el  dejo  tiene , 

Y  los  ojos  con  velo  de  cadicia 

No  siempre  miran  lo  que  les  conviene  : 
Añasco  pues  con  esta  síf^osticia. 
Para  correr  la  tierra  se  previene , 

Y  al  pximo  le  nundó  que  se  tornase 
A  Timaná  para  que  se  curase. 

El ,  sin  temor  de  guerra  ni  recuentro « 
Con  diez  y  ocho  solos  k  su  lado , 
Se  metió  mucho  mas  la  tierra  adentro, 
Del  rehén  que  tenia  confiado: 
Asentó  luego  toldos  en  el  centro 

Y  comedio  de  lo  mejor  poblado , 
Pero  la  tierra  tal  y  tan  fragosa , 
Que  no  se  vido  semejante  cosa. 

En  toda  la  distancia  comarcana , 
Con  ser  cuJloras  como  de  jardines , 
Ningún  espacio  ven  de  tierra  llana 
Do  se  puedan  valer  de  los  rocines ; 
Pero  basta  que  vino  la  Gaitana 

§u!etos  estuvieron  los  confines , 
acudían  algunos  naturales 
Con  dones  y  pacificas  sefiales. 

Puestos  los  nuestros  en  aquel  paraje , 
Al  señor  de-  la  tierra,  Pigoanza, 
Hizo  Pedro  <re  Añasco  su  mensaje , 
Mandándole  que  venga  sin  tardanza 
Para  reconocelle  vasallaje , 

Y  acodille  también  con  la  pitanza 
Lo  mismo  se  le  ruega  por  su  hijo , 
Con  harto  mas  pesar  que  regocijo. 

Nunca  quiso  cumplir  sus  mandamientos 
Ni  los  ruegos  del  hijo  detenido : 
Pesos  de  oro  le  envió  seiscientos , 

Y  de  criados  número  crecido , 

8ue  le  hicieron  buenos  aposentos 
onde  pudiese  ser  mejor  servido ; 
Pero  pronto  verá  tales  halagos 
Ser  víspera  de  días  aciagos. 

Porque  él  estaba  ya  mal  indignado 
Desde  que  supo  cuan  atrocemente 
Mataron  al  mancebo  desdichado , 
A  quien  reconocía  por  pariente : 
Hizolo  luego  mas  acelerado 
La  que  su  madre  fué ,  que  mas  lo  siente » 
La  cual  con  otras  dueñas  tan  ancianas 
Aili  llegó  mesándose  las  canas. 

Ronca  la  toz  ,  los  ojos  hechos  ftientes , 
Turbada,  despulsada  y  amarilUt , 
La  voz  apenas  saca  de  los  dientes , 
Despedazada  cada  cual  mejilla , 
Diciendo:  c Deudos  mios  y  parientes , 
Muévanos  mis  desdichas  a  mancilla : 
A  ti  mas  que  á  nhaguno ,  Pigoanza» 
Competen  ios  rigores  de  venganza. 

»  A  ti  roe  quejo ,  y  el  favor  invoco 
Con  que  mi  gran  agravio  se  castigue , 
Pues  nuestro  parentesco  no  es  tan  poco. 
Que  por  muchas  razones  no  te  obligue 
A  refrenar  la  furia  deste  loco 
Que  á.  ti  y  á  mi  y  á  todos  nos  persigue  « 
ion  cuyos  vientos  vamos  navegando , 

en  un  mismo  navio  naufragando. 

> Común  y  general  es  la  tormenta; 
Nadie  desta  fortuna  se  reserva ; 
Truécaose  los  honores  en  afrenta , 
La  noble  libertad  se  hace  sierva ; 
Quien  tal  calamidad  esperimenta 
Busque  la  verdadera  contíayerba 
Que  deste  mal  es  único  remedio , 
Quitándolos  á  todos  de  por  medio. 


CASTELLANOS. 

»  De  la  mtQer ,  del  hijo ,  del  marido 
Se  sirven ,  ylos  tleoen  por  despojos ; 

Y  no  pequáia  parte  te  na  cabido 
De  la  continuación  destos  enojos. 
Pues  tienen  con  engaños  detenido 
Al  hijo  que  es  la  lumbre  de  tus  ojos: 
No  lo  goza  su  deseosa  madre. 
Ni  le  consienten  ir  á  ver  su  padre. 

»  Aquel  origen  triste  de  mi  Iboto , 
Hijo  mió ,  dolor  de  mis  entrañas , 
Quemaron  vivo  por  poner  espanto 
A  nuestras  gentes  y  á  las  mas  esirafias: 
De  ti  sé  que  harían  otro  tanto : 
Tales  son  sus  cautelas  y  sus  mañas ; 
Mira  por  ti ,  pues  ellos  son  de  site 
Que  será  menester  anticiparte. 

»  Bien  hace  quien  de  tal  golpe  se  escoda , 

Y  huye  de  mojarse  cuando  llneve ; 
A  nuestra  cansa  la  razón  ayuda, 

Y  la  ventura  va  con  quien  se  atreve; 
De  la  victoria  nuestra  no  se  duda 
Ni  de  pagar  su  deuda  quien  la  debe; 
Bien  sabes  que  será  juicio  vano 
Soltar  las  ocasiones  de  la  mano. 

>  A  quien  fué  cansa  de  mi  desveotora, 
Junto  lo  tienes  y  aun  te  hace  cocos: 
Es  cómodo  lugar ,  gran  angostara , 
Los  tujos  muchos ,  y  los  suyos  pocos , 
Nunca  mejor  sazón  y  coyuntura 
Para  que  nadie  quede  destos  locos ; 
Dad  en  los  que  los  hados  amonestan , 
Porque  después  daréis  en  los  que  restis. 

>  Este  propósito  tiene  Pirana ; 
Guanaca  quiere  questo  se  concluya ; 
Los  Paeces  que  acuden  á  la  trama 
Tu  determinación  es  propria  suya; 
En  todo  cuanto  Timaná  se  llama 
No  resta  voluntad  mas  que  la  tuya : 
En  guerra  que  desean  tantos  buenos 
No  tienen  los  yalcones  de  ser  meóos. 

>  Mira,  señor,  la  general  fatiga, 
El  miserable  pueblo  cómo  anda , 
La  justísima  cansa  que  te  obliga 
A  querer  aceptar  esu  demanda , 
Pues  eres  general  en  esu  liga 
Do  van  tantos  caciques  de  tu  banda : 
Cuanto  les  ordenares  harán  laego , 

'    E  yo  de  parte  suya  te  lo  ruego.» 

Semejantes  palabras  le  decía 
La  bárbara  cruel  para  su  hecho ; 
Con  mal  de  corazón  se  amortecía: 
Por  ventura  seria  cootraheclio; 
Mas  al  fio  alteraba  y  encendía 
El  rústico,  feroz  y  bravo  pecho , 
El  cual  en  regalaba  se  desvehí , 

Y  con  tales  palabras  la  consuela : 

c  Pésame  de  te  ver  tan  lastimada 

Y  el  venerable  rostro  hecho  piezas: 
La  vida  no  podrá  ser  restaurada 
Con  cuantos  hombres  y  armas  aderesis ; 
Mas  yo  te  la  daré  tan  bien  vengada 
Que  recibas  por  una  den  cabezas, 

Y  de  pellejos  de  tus  adversarios 
Verás  pobtadofi  estos  santuarios. 

»  Aquesto  te  promete  Pigoanza  • 
Para  satisfiícer  a  tu  querella ; 

Y  huélgome  que  pidas  la  vengaoia 
A  quien  no  se  hallaba  fuera  della. 
Pues  en  estos  y  en  los  demás  pujaou 
Habia  de  bebeUa  ó  de  vertella : 
Mitiga  tus  dolores  si  pudieres , 
Cierto  de  qtíe  haré  cnanto  quisieres. » 

Al  punto  tiespacliaroB  mensajeros 
Para  sus  capitanes  obedientes : 
Los  de  Pigoanza  fueron  los  primeros; 
Mas  de  seis  mil  cunados  combatieoMS 
Serian ,  validísimos  guerreras; 
Muy  poeos  menos  de  las  otras  gestes 
Que  meneaban  procelosas  ondas 
De  macanas,  de  flechas ,  lams,  hondas. 
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iQué  borraica  mayor  ó  balería 
Pudieran  dar  las  ondas  de  Neptuno  1 
íQoé  faena ,  qué  vi^or ,  qué  valen Ua 
haliera  de  rigor  Un  importuno? 
Siendo  pura  verdad  que  comba tia 
Contra  roas  de  seiscientos  cada  luio » 

Y  en  lugar  cuyo  mas  llanorepecbo 
Era  para  caballos  sin  provecho. 

Bastara  la  primer  arremetida 
De  tantos  capitanes  y  vasallos , 
Para  que  la  creciente  y  avenida 
Pudien  consumillos  y  anegallos  i 
Aunque  fuera  la  copia  mas  crecida 
Üe  diestros  espafioles  y  caballos ; 
Pues  raras  veces  pocos  temerarios 
Desbaratan  gran  íaerza  de  contrarioa. 

El  propésito  doro  y  el  concierto 
Al  noble  moxo  bijo  de  Pigoanzii 
Le  fué  por  ciertas  indias  descubierto» 
Significándole  la  gran  matanza 
Que  se  baria  por  el  indio  muerto , 

Y  cómo  se  juntaba  gran  pujanza « 
Sin  esceptuar  ninjj^no  de  la  tierra 
Que  fuese  con  viniente  para  guerra. 

El  moso  con  el  rostro  de  difmrto 
AI  Añasco  le  dijo ,  y  al  oreja  : 
■  Acabo  de  saber  en  este  punto  . 
El  gran  conflicto  que  te  se  apareja : 
£1  poder  de  la  tierra  viene  junto 
Importunado  por  aquella  vieja ; 
Si  no  huyes ,  ello  va  de  snerte 
Que  yo  no  tengo  duda  de  tu  muerte. 

>  Las  Tidas,  mi  seflor,  prendas  son  ricas : 
Perdidas,  no  se  hallan  ¿  la  mano; 
Ruégete  por  el  Dios  que  me  predicas 
Ser  autor  de  lo  bajo  y  soberano , 

Y  esotras  cosas  que  me  certiflcas , 
Que  luego  nos  salgamos  i  lo  llano. 
Pues  la  partida  que  al  vivir  importa 
Tanto  mejor  será  cuanto  mas  corta. 

» En  riesgos  y  peligros  tan  patentes 
Suplicóte ,  señor ,  que  no  te  tardes  : 
Que  si  vosotros  pocos  sois  valientes. 
Ningunos  de  los  ninchos  son  cobardes; 
Conozco  bien  sos  bravos  accidentes , 
La  determinación  de  sus  alardes ,' 
Que  puestos  en  estremo  semejante 
No  se  les  pone  cosa  por  delante. » 

•   A&asco  le  responde  :  t  Vive  ledo , 

Y  no  quieras  por  esto  fatigarte , 
Pues  para  retraerme  un  solo  dedo 
El  mundo^odo  no  podrá  ser  parte ; 
En  este  sitio  con  estarme  quedo 
lian  de  volver  buyendo  de  mal  arte , 

Y  habrán  por  bueno  viendo  su  castigo 
De  no  querer  burlarse  mas  conmigo.» 

El  mozo  bueno  sn  razón  al^a 
Llorando  su  notorio  desatino , 
Diciendo  :  «  Señor ,  mira  la  ventaja 
Que  tienen  á  tu  campo  ))eregríno , 
Porque  lodos  seréis  como  la  paja 
Movida  de  terrible  torbellino , 
O  flaca  llama  cuando  resplandece 

Y  en  ese  mismo  punto  desparece.» 

No  lo  pudo  vencer  con  otros  ruegos 
Demás  de  los  que  tengo  declarados ; 
Mas  todavia  con  desasosiegos 
El  negocio  tracto  con  sus  soldados , 

Y  todos  ellos  estuvieron  ciegos , 
Torpes ,  perplejos,  indeterniinados , ' 
Hasta  tanto  que  ya  rayos  solares 
Fueron  á  visitar  otros  lugares. 

Absentes  los  febeos  resplandores 
E  ya  venida  la  tiniebla  fría , 
Crecieron  las  congojas  y  temores 
De  los  de  cristiana  compañía: 
La  mortificación  de  los  calores 
Vitales,  cada  cual  en  si  sentía. 
Con  sudor  frío  por  las  coyunturas. 
Anuncio  de  sos  ciertas  desventuras. 


No  faltaban  aullidos  entre  tauto 
De  fieras  por  sus  sendas  mas  estrechas , 
Ni  las  aves  nocturnas  que  con  canto 
De  lloros  confirmaban  las  sospechas ; 
Los  buhos  conmovidos  del  espanto 
Por  cima  les  cantaban  las  endechas , 
€on  otras  mas  señales  que  no  cuento. 
Por  quien  iba  temor  en  crecimiento. 

Ninguno  los  anima  con  arenga 
Porque  á  la  prontitud  temor  escede , 

Y  si  comienza  cosa  que  convenga 

Que  al  medio  del  camino  no  se  quede  ; 
El  tiempo  breve ,  la  resolución  luenga. 
Quisieran  dalla ,  pero  nadie  puede , 
Por  no  les  dar  la  misera  dolencia 
Lugar  para  tener  tal  advertencia. 

Todavia  con  ánimo  valiente 
Añasco  les  mandó  que  estén  alerta» 

Y  entre  lugares  repartió  su  gente. 
Que  Cada  cual  abría  larga  puerta; 

Y  para  que  muriesen  brevemente 
No  se  pudo  hacer  cosa  mas  cierta 
Que  dividir  sus  pocos  combatientes 
En  partes  y  lugares  diferentes. 

¿Qué  hueste  de  Aníbal,  ó  de  Antioco 
O  del  gran  Taburlan  ha  dividido? 
A  mi  paree  eme  término  loco 

Y  orden  de  mercader  desvanecido , 
Si  su  posible ,  siendo  caudal  poco , 
Corre  por  muchas  manos  repartido , 
Pues  para  que  la  suya  se  consuma « 
Basta  pasar  por  una  y  otra  pluma. 

Mucho  dura  ki  fábrica  trabada , 
Mas  tiran  que  uno  dos  bueyes  unidos ; 
Mal  pueden  de  la  mano  separada 
Ser  ios  restantes  miembros  socorridos : 
Fué  cierto  cosa  desproporcionada 
Pocos  en  muchas  partes  repartidos , 
Porque  con  menos  fuerzas  es  quebrad<y 
Solo  hilo  sencillo  quel  doblado. 

Pero  cuando  prudencia  se  desvia , 
Dase  las  menos  veces  en  el  hilo , 

Y  es  una  ceguedad  de  muchas  guia , 
Según  claro  constó  deste  conflito , 
Cuyo  triste  suceso  yo  quería 
Poner  muy  á  lo  cierto  por  escrito ; 

Y  porque  del  resultan  mas  rencillas 
Habré  con  canto  nuevo  de  decillas. 


CANTO  SESTO. 

Onndc  se  cneiiU  cómo  vino  muUltud  de  Indios  sobro  ol  capitán  P9éf 
(le  ABosco.y  le  oíatoron  lo  gente  que  ionio,  escepto  tres  ^uo  ««rsporou 
mas  nilsgrosa  que  csKaalmente,  y  i  él  lo  tomaron  viro,  coa  ouim  a«o- 
froclts  que  entonces  tcouiecieron. 

Seguro  y  especial  salvoconduto 
Es  en  aquesta  vida  la  templanza ; 
Amargo  ^  duro ,  pernicioso  fruto 
Nace  de  la  soberbia  confianza ; 
Quien  es  en  sus  antojos  resoluto, 
Sin  ajustarfíel  en  la  balanza 
Ni  querer  admitir  consejo  sano, 
A  trabajoso  fin  anda  cercano. 

Bien  se  conocerá  por  lo  que  digo 
Ser  el  Añasco  destas  condiciones. 
Sin  consideración  en  dar  castigo  , 
Casado  siempre  con  sus  opiniones : 
Menos  tomó  consejos  del  amigo 
Para  se  reservar  de  puniciones , 

Y  ansí  Laquésis ,  rigurosa  parca , 
Su  vida  señaló  con  breve  marca. 

Porqu'e  ya  descubriendo  por  oriente 
La  dulce  Venus  su  real  corona , 
Anunciadora  de  la  roja  frente 
Del  rutilante  hijo  de  Latona , 
Llegó  la  tempestad  y  la  creciente 
Que  muerte  desastrada  les  pregona , 
Por  las  tres  partes  donde  hacen  vda  , 

Y  á  todos  fuecomun  la  centinela. 
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Luego  la  temerosa  griu  soena 
Del  bárbaro  gentío  forf bando; 
La  tierra  con  temblor  se  desordena 

Y  las  concavidades  del  profundo ; 
Mo  pone  rota  nube  cuando  truena 
Con  rayos  tatitos  miedos  en  el  mundo , 
Cuanto  concibe  quien  nn  Dios  adora 
Viendo  presente  ya  su  postrer  bora. 

Adonde  mal  gobierno  los  reparte 
Todos  se  muestran  con  ardor  terrible  t 

Y  cada  uno  dellos  por  su  parte 
Hacia  mucho  mas  que  lo  posible ; 
Caian  de  los  del  birbaro  marte 
Número  de  cabezas  increíble , 
Por  ser  en  general  éstos  soldados 
De  los  mas  principales  y  apurados. 

Mas  b  nube  de  jáculos  espesa 
Momento  no  cesaba  de  por  cima  : 
Pigoanza  por  cumplir  con  so  promesa 
Con  voces  presurosas  los  anima; 
Aqoi  y  alli  y  allá  hierve  la  priesa ; 
Un  escuadrón  y  otro  los  lastima , 
Por  espaldas,  por  pechos  y  por  ladea, 
£nos  y  los  caballos  traspasados. 

No  recibió  Pitón ,  serpiente  flera , 
Tantos  tiros  de  la  potente  mano 
De  Apolo,  cuantos  va  tiene  cualquiera 
De  los  del  breve  numero  cristiano  : 
Al  remate  van  ya  de  la  carrera 

Y  al  término  fatal  del  ser  humano ; 
A  todas  partes  y  do  quier  que  sea 
La  imagen  de  la  muerte  los  rodea. 

Ya  faltaba  vigor  del  primer  brío ; 
Cualquiera  les  rebate  ya  la  lanza ; 
Cayó  Benalcazar,  Baltasar  del  Rio , 
Francisco  Sánchez ,  Pedro  de  Esperanza , 

Y  la  de  todos  que  en  el  desafio 
Pretendían  hacer  cruel  matanza  : 
Libres  quedaron  tres  de  la  ruina , 
Luis  Mlderos ,  Cornejo  y  un  Medina. 

Habló  con  ellos  el  Luis  Mideros , 
Digo  con  el  Medina  y  el  Cornejo , 
Diciéndoles  :  t  Señores  compañeros , 
Tengo  ]>or  salutífero  consejo , 
Pues  somos  hombres  sueltos  y  lijeros , 
Que  tomemos  las  armas  del  conejo : 
Será  servido  Dios  damos  ventura 
Para  poder  salir  desta  presura.» 

Apenas  lo  habló  cuando  Aié  hecho ; 

Y  reguardándose  los  tres  peones , 
A  la  diflcultad  poniendo  pecho , 
Hicieron  calle  por  los  escuadrones ; 
Finalmente  salieron  del  estrecho 
Con  gran  solicitud  de  los  talones ,  • 
Hasta  ver  lá  montaña  mas  esfiesa 
Por  donde  se  metieron  á  gran  priesa. 

Dejemos  estos  en  el  espesura 
Hasta  que  lleguen  horas  denotadas  : 
Volvamos  al  Añasco  sin  ventura, 
Que  cierto  hizo  cosas  señaladas , 

Y  en  el  conflicto  riguroso  dura 
Coo  daño  de  las  gentes  alteradas « 

Y  el  buen  caballo  contra  los  que  hiere 
Sube  y  desciende  por  adonde  quiere. 

Donde  ve  muchedumbre  mas  estrecha , 
Alli  se  mete  con  vigor  ardiente. 
Porque  demás  de  sello  de  cosecha 
Necesidad  lo  hace  mas  valiente : 
Pero  para  vivir  ¿  qué  le  aprovecha , 
Teniendo  lo  contrarío  ya  presente  ? 

Y  fué  tal ,  que  mejor  hubiera  sido 
Quedar  con  los  demás  alli  tendido. 

Habiendo  pues  llegado  la  mañana » 
No  con  plácido  rostro  ni  sereno , 
Hizo  terríbilisima  macana 
En  dientes  del  caballo  golpe  lleno : 
Demás  de  no  quedar  la  boca  sana 
Los  tiros  quebrantó  del  duro  Treno; 
Corre  pot  donde  ve  vez  oportuna 
A  su  aibedrio  y  sin  orden  alguna. 


El'desoonclerto  visto  del  caballo 
De  diestro  y  arrendado  fugitivo, 
Con  gran  instancia  van  á  rodeallo 
Los  inertes  del  ejército  nocivo; 
Pero  muerto  cayó  sin  derríhailo , 

Y  al  misero  señor  toiñaron  vivo : 
Vivo  lo  toman  ,*  y  quedó  de  veras 
Por  escarnio  y  por  carne  destas  fiem. 

Como  de  (bseos  tordos  á  la  baza 
Acudir  suele  multitud  crecida 
Cuando  las  rojas  mieses  embaran, 
Hallando  sin  defensa  la  comida : 
Anal  luego  vinieron  á  la  caza 
Que  vieron  los  demás  estar  calda , 
Con  tanta  grita  de  uno  y  otro  cuemo 
Como  ministros  Qeros  del  infierno. 

¡Oh  caso  de  los  casos  mas atroce, 
Suceso  de  sucesos  el  mas  duro ! 
Porque  veáis  si  puede  de  una  coce 
Fortuna  derribar  un  alto  muro. 
¡Cuántas  veces  agora  reconoce 
El  consejo  del  mozo  ser  seguro , 

Y  que  son  cosas  de  juicio  loco 
Tener  las  importantes  en  tan  poco ! 

i  Cuántas  muertes  le  están  aparejadas, 
Cuantos  tormentos  desapiadados. 
Cuántos  azotes ,  cuántas  bofetadas 
Descargan  sobre  miembros  fatigados! 
Luego  sus  carnes  fueron  despojadas 
Hasta  de  los  vestidos  roas  delgados , 
Dejándolo  con  no  mas  cobertura 
De  aquella  que  le  proveyó  natura. 

Delante  de  Pigoanza  fué  llevado 

Y  del  hijo  llamado  don  Rodrigo , 
Que  con  gran  diligencia  fué  buscado, 

Y  el  padre  lo  tenia  ya  consigo : 
Vidolo  triste ,  mustio,  demudado, 
Con  sentimientos  de  fiel  amigo ; 

Y  alli  delante  la  proterva  ira 
Gime  cada  cual  dellos  y  suspira. 

Loa  ojos  del  mozuelo  hechos  rio, 
Con  el  Añasco  razonó  deste  arte : 
t  Al  alto  Dios  pluguiera ,  señor  mío , 
Que  mi  fuerza  pudiera  remediarte; 
Mas  en  la  confusión  deste  gentío* 
Paréceme  que  soy  ninguna  parte : 
El  poderoso  Dios  te  dé  talento 
Para  morir  con  buen  conocimiento. 

»Si  murieras  por  caso  repentino, 
Menos  pudiera  ser  mi  sentimiento, 
Por  ser  la  muerte  general  camino 

Y  vida  temporal  lijero  viento;^ 
Mas  por  las  crueldades  oue  adevioo 
Lo  que  durares  con  vital  aliento. 
Padezco  tal  y  tan  inmensa  pena 
Que  no  puede  llegar  á  ser  mas  lleoa. 

»En  esto  se  recrea  la  demencia 
Deste  bestial  gentío,  torpe,  fiero: 
Ármate  del  escudo  de  paciencia. 
Pues  naciste  cristiano  caballero ; 
Apartóme  de  ti  con  tu  licencia , 
Que  no  me  dejan  verte,  ni  yo  cpuero, 

Por  no  ver  espectáculo  tan  triste 

iNo  sé,  señor,  por  qué  do  me  creíste!  > 

Con  esto  desviaron  al  mozuelo, 
De  lágrimas  los  ojos  empapados. 
Añasco,  despedido  de  consuelo. 
Los  suyos  á  los  cielos  levantados , 
Dijo  :  «Yo  te  doy  gracias.  Rey  del  cielo, 
Que  mas  merezco  yo  por  mis  pecados; 

Y  pues  por  ellos  viene  tal  castigo. 
Otro  millón  de  veces  te  bendigo. 

» De  tu  fe  santa  nada  me  desvio : 
Protesto  de  morir  en  su  creencia , 
Fuera  del  alocado  desvarío 
De  desesperación  é  impenitencia; 
Pues  aunque  de  mi  vida  desconfío. 
Muy  confiado  voy  de  tu  clemencia; 
Tu  santa  voluntad  sea  mi  guia 
Para  corroborar  aquesta  mía. 
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>Sd  ^sU  coofesion  firme  y  entero, 
Apríeleo  los  carniflces  las  llaves. 
Porque  si  tú  por  mi,  manso  Cordero, 
Padeciste  torroeotos  muy  mas  graves. 
Coa  la  recordación  del  los  espero 
Que  todos  estos  me  scrin  s&aves.»  * 

Quisiera  decir  mas,  y  no  lo  dejan 
Las  burlas  y  Indibrios  que  lo  aquejan. 

Llamó  pues  Pigoanza  la  Gaitaua 
Para  le  dar  al  niísero  paciente , 
1^  cual  contra  la  gente  castellana 
En  el  recuentro  se  halló  presente : 
Kíla  lo  recibió  de  buena  ^ua , 

Y  no  menos  cruel  que  dibgente 
Descubrió  luego  con  acerbo  hecho 
La  rabia  y  el  coraje  de  su  pecho. 

Poes  como  de  mujer  son  sus  antojos. 
Si  tiene  mano  contra  quien  la  injuria, 
Que  da  satisfacción  á  sus  enojos 
Dejándolos  correr  k  toda  furia ; 

Y  ansi  primero  le  saca  los  ojos. 
Según  á  Mario  la  romana  curia , 
Porque  lo  que  durase  desta  suerte 
Viviese  con  deseo  déla  umerte. 

Después  desto  la  desapiadada , 
Cruel  dé  suyo  con  la  pena  loca , 
La  barba  por  debajo  horadada , 
Grueso  cordel  en  cantidad  no  poca 
Le  metió  por  aquella  cuchillada , 
Cuyo  cabo  sacaron  por  la  boca, 
'  Y  alli  le  dieron  á  lo  soga  nudo, 
Con  gran  aplauso  deste  vulgo  rudo. 

Desta  manera  fué  del  (ríunfiuido» 
Aquel  cordel  sirviendo  de  trafila , 
La  victoria  y  trofeo  publicando 
Pt>r  los  mercados  de  ciudad  ó  villa ; 

Y  de  los  estirones  que  va  dando 
Desencasada  cada  cual  mejilla, 
Con  tal  alteración  el  bello  rostro , 
Que  ya  no  parecía  sino  mostró. 

Reconociendo  que  de  ser  humano 
Huian  los  espíritus  vitales , 
El  pié  le  cortan ,  otra  vez  la  mano , 
Otra  vez  pudibundos  genitales , 
Hasta  que  con  paciencia  de  cristiano 
Salió  de  las  angustias  de  mortales , 
Para  votar,  según  pios  motivos, 
A  la  quieta  tierra  de  los  vivos. 

Los  atroces  tormentos  acabados 
Según  feroz  bestialidad  ordena  , 
Los  caballos  y  dueños  desollado» 

Y  de  ceniza  la  pelleja  llena% 
Unos  y  otros  ftieron  cuarteados 
Para  guisarse  la  nefanda  cena , 

Y  de  los  cascos  ya  limpios  y  rasos 
Para  beber  en  ellos  hacen  vasos. 

Cuando  la  borrachera  se  hacia 
Que  con  cantos  y  bailes  celebraban , 
El  primo  del  Añasco  todavía 
Se  estaba  quedo  donde  lo  dejaron , 
Con  dos  hidalgos  en  su  compañía 
Que  para  lo  curar  con  él  quedaron, 

Y  para  dar  en  ellos  apareja 
Sus  valedores  la  proterva  vieja. 

El  hijo  de  Pigoanza  que  recela 
Destos  tres  españoles  la  caída. 
Determinó  librallos  con  cautela 
Que  de  nadie  pudiese  ser  sentida  : 
La  cual  fué  despachar  (luien  los  compela 
A  poner  en  efecto  la  hüída. 
Dándoles  mucha  grita  desde  fuera 

Y  alborotándolos  desta  manera  : 

«Esperad,  esperad,  gente  cristiana. 
Veréis  nuestra  macana  cuánto  pesa , 
Pues  antes  que  se  llegue  la  mañana 
Habéis  de  «er  manjar  de  nuestra  mesa ; 
Aquí  llegará  presto  la  Gaitana 
Que  en  vuestro  capitán  ha  hecho  presa  ; 
Los  huesos  podéis  ver  de  los  vencidos» 
No  solo  descarnados,  mas  roídos.» 
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Llegaron  los  mozuelos  en  un  sako 
Para  cumplir  aquellos  mandamientos, 

Y  luego  dieron  grita  desde  el  alto 
Que  estaba  cerca  de  los  aposentos  : 
Causáronles  terrible  sobresalto 
Después  de  declarados  los  acentos 
Por  lengua  que  tenían  que  declara 
Lo  que  decían  en  el  algazara. 

Parecióles  la  grita  gran  soltura 

Y  no  buena  señal  hacelles  cocos, 

Y  ansi  tuvieron  todos  por  cordura 
No  reposar  alli  siendo  tan  pocos , 

Y  en  aquella  sazón  y  coyuntura 
.Su  consideración  no  fué  de  locos  : 
Vuelta  de  Timaná  se  fueron  luego 
Con  harta  mas  congoja  que  sosiego. 

Desta  manera  fueron  caminando 
Hasta  verse  metidos  en  el  ala 

Y  amparo  cierto  del  señor  Liando , 
Que  como  buen  amigo  los  regala ; 
Del  cual  indio  tuvieron  en  llegando 
Mas  certidumbre  desta  nueva  mala  : 
Era  cacique  noble,  de  buen  pecho, 

Y  que  mostró  gran  pena  por  lo  hecho. 

Tuvieron  algún  tanto  de  reposo 
Por  llevar  los  caballos  fatíganos , 
Mas  luego  con  el  paso  presuroso 
Por  el  Liando  fueron  aviados  : 
A  Timaná  hallaron  sospechoso , 

Y  fuélo  mas  después  de  ser  llegados, 
Mas  su  declaración  no  tan  patente 
Que  la  supiesen  dar  precisamente. 

Y  es  porque  de  las  cosas  qiie  dudamos. 
Cuyas  noticias  no  llegan  enteras. 
Aquellas  que  tememos  y  odiamos 
Siempre  se  hacen  menos  creederas  : 

•  Razones  aparentes  les  buscamos, 

Y  ansí  las  daban  muchos  tan  de  veras 
Que  parecía  concl  oyente  prueba. 
Mas  yo  reniego  de  la  mala  nueva. 

Joan,  del  Rio  tenia  las  opuestas 
Opiniones,  y  por  no  ser  tardío 
Al  carffo  que  tomó  sobre  sus  cuestas 

Y  en  ir  á  ver  á  Baltasar  del  Rio, 
Su  hermano,  hizo  luego  gentes  prestas; 
Pero  hasta  salir  con  mas  avio 
Fueron  delante  cinco  buenos  hombres 
De  caballOt  de  quien  diré  sus  nombres. 

Y  son ,  si  la  memoria  me  socorre , 
Los  que  llevaron  esta  delantera 
Juan  Vázquez  y  Francisco  de  la  Torre, 

Y  Pedro  Je  Guzmán,  que  no  debiera ; 
IJn  Juan  de  Céspedes  con  ellos  corre, 

Y  juntamente  Diego  de  Mosquera  : 
Destos ,  dejándolos  ir  su  camino, 
Después  diremos  lo  que  les  avino. 

Juan  del  Río  salió  con'veinte  y  siet . 
Otro  día  después  de  su  partida ; 
Cada  cual  del  tos  era  buen  jinete 

Y  en  este  menester  gente  rompida , 
!«a  cual  por  otra  vía  se  entremete 
Que  parecía  menos  impedida, 

Y  fué  por  Aniabongo,  cuya  tierra 
Metió  manos  y  codos  en  la  guerra.  . 

Llegaron  cuando  ya  se  les  estrecha 
El  resplandor  clarifico  de  Apolo : 
Vieron  insignias  de  la  maldad  hecha, 

Y  de  los  indios  presumieron  dolos, 
Porque  para  tener  esta  sospecha 
El  pueblo  principal  hallaron  solo ; 
Demás  desto  tomaron  una  vieja 
Que  dijo  todos  ser  en  la  conseja. 

Viendo  de  guerra  toda  la  frontera 

Y  ^niendo  del  caso  certidumbre , 
Sin  dilación  quisieran  salir  fuera 
Si  les  diera  lugar  febea  lumbre; 
Mas  con  obscuridad  no  se  pudiera 
Caminar  sin  notoria  pesadumbre, 
Pero  con  todo  esto  los  mas  votos 
Eran  de  verse  diez  leguas  remotos. 
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Hablóles  desta  suerte  Jaan  del  Rio : 
<  Señores,  esperemos  la  mañana, 
Quel  deseo  de  todos  es  el  mío; 
Mas  dejar  esta  poca  tierra  llana 
Téngolo  por  notorio  desvario, 

Y  may  mayor  salir  con  obscurana, 
Donde  por  ser  tan  áspera  la  sierra 
Podéis  morir  sin  ver  quién  os  da  guerra. 

•Gonyiénenos  velar  y  estar  á  pique 

Y  que  tomemos  por  alojamiento 
La  casa  y  el  cercado  del  cacique , 
Porque  mejor  lugar  yo  no  lo  siento, 
Pues  si  de  los  contraríos  hay  quien  piqae. 
Es  uno  mas  allí  oue  dellos  ciento  : 
Rondarán  á  caballo  por  de  fuera 

Desde  el  llano  compás  á  la  ladera. 

>Si  pasase  la  noche  sin  estruendo 

Y  sin  acometer  bando  contrario. 
Salimos  hemos  en  amaneqiendo 
Con  orden  y  recato  necesario.  > 
Entraron  pues  adonde  voy  diciendo; 
Mas  tres  tuvieron  pensamiento  varío, 
Alejándose  fuera  del  cercado 

Con  sus  caballos  y  el  demás  recado. 

Dos  para  cada  cuarto  son  las  velas, 
Ellos  y  los  caballos  bien  armados. 
Con  otras  prevenciones  y  cautelas 
Que  tienen  en  la  guerra  los  cursados : 
Duermen  lodos  calzadas  las  espuelas , 
Las  sHias  y  los  frenos  alistados , 
Para  cualquier  rumor  hallallo  junto 

Y  ensillar  y  salir  en  ese  punto. 

El  cuarto  de  la  prima  fué  rendido 
De  la  modorra  semejantemente. 
Sin  sentirse  bullicio  ni  ruido 
De  viva  criatura  ni  aparente. 
Aunque  cuasi  pegado  con  el  nido 
Crecidísimo  numero  de  gente ; 

Y  era  cuando  velaban  la  mañana 
Diego  Quintero  y  Luis  de  Lizana. 

Y  al  tiempo  quel  lucero  matutino 
Su  resplandor  venia  descubriendo , 
Salió  la  tempestad  y  torbellino 
Con  estampida  de  clamor  horrendo  : 
Los  tres  hombres  jmataron  de  camino. 
Estando  sus  caballos  componiendo ; 
Mas  no  les  dio  lugar  el  avenida 
Ed  multitud  y  en  Ímpetu  crecida. 

Los  indios  procuraron  el  entrada, 
Mas  con  sumo  valor  fué  defendida , 

Y  de  la  gente  bárbara  granada 
Ño  poca  cuantidad  quedó  tendida. 
Unos  caídos  en  el  albarrada 

Y  otros  dispuestos  á  perder  la  vida ; 

Y  como  viesen  el  sangrientx)  juego 
Determinaron  de  pooeiles  fuego. 

Venían  ciertos  indios  con  candela» 
Por  ser  aquellos  los  ardides  ciertos 

Y  aun  el  riesgo  mayor  que  se  recela 
Por  los  que  peleaban  encubiertos : 
Mas  con  su  sangre  por  los  dos  de  vela 
Ellos  y  los  tizones  fueron  muertos , 

Y  á  no  salir  tan  bien  lo  que  se  hizo, 
Perecieran  por  ser  todo  pajizo. 

Ocupó  Juan  del  Rio  los  arzones 
De-fm  salto  por  salir  á  la  rencilla , 

Y  un  negro  suyo  con  las  turbaciones 
(jOb  caso  singular  y  maravilla!) 

Él  caballo  cinchó  por  los  ríñones , 
La  cincha  por  debajo  de  la  silla ; 
Ansi  que  para  la  batalla  dura 
Las  piernas  solas  eran  ligadura. 

OcoD  tiene  por  nombre  su  caballo , 
Del  cual  dicen  algunos  tantos  bienes     • 
Que  con  razón  podremos  igualallo 
Al  de  Adriano  dicho  Boristenes  : 
Agora  no  podía  sosegallo 
Oyendo  los  carcajes  y  almacenes ; 
Rompió  con  él  por  la  mayor  pujanza. 
Haciendo  manvillas  con  is  lanza. 


Mas  sí  SQ  duefio  con  auxilio  samo 
Traspasa  pechos  y  ensangrienta  frentes , 
El  buen  rocín  Ocon  con  otro  tanto 
Baña  las  herraduras  j  los  dientes. 
No  sin  admiración  ni  sin  espanto 

*  Del  español  y  bárbaros  presentes. 
Pues  sin  espolear  ni  meter  hierro 

*  Los  va  remordiscando  como  perro. 

A  los  mas  señalados  arremete; 
Con  bocados  y  coces  los  lastima ; 
Admira  la  ventara  del  jinete  , 
Andar  sin  cinchas  y  dorar  encima; 
Vuelve  y  revuelve,  gira  y  acomete, 

Y  con  sus  voces  los  demás  anima. 
Porque  ya  lodos  van  por  sos  pisadas 

Y  andaban  bien  espesas  las  lanzadas. 

La  pane  de  los  nuestros  se  mejora , 
Cosa  (|ue  pareció  ser  imposible : 
Victoriosos  van,  y  en  esta  hora , 
Para  ser  la  victoria  mas  visible. 
Asomó  por  sus  puertas  el  aurora 
Con  rostro  rubicundo  v  apacible ; 
E  ya  del  todo  las  tinieolas  sueltas. 
Vieron  los  indios  las  espaldas  vueltas. 

Prosiguen  el  sangriento  desafío. 
Que  la  vertida  sangre  no  les  basta ; 
Antes  cobrando  todos  nuevo  brío 
Mucha  mas  vierten  desta  dura  casta. 
Adonde  la  pasión  del  Juan  del  Rio 
La  hizo  bien  crecida  con  el  asta , 
Dejando  por  alli  la  tierra  roja 
A  causa  de  la  fraternal  congoja. 

Con  estos  ffloriosos  vencimientos. 
Dignos  ansi  de  ser  intitulados, 
Pues  eran  indios  mas  de  diez  quinientos. 
Hombres  furiosos  y  desesperados , 
Volvieron  á  ios  dichos  aposentos 
A  curar  los  caballos  litigados , 
Para  luego  volver  á  su  reposo 
Por  estar  el  terreno  peligroso. 

Cada  cual  su  caballo  regalaba 
Con  grano  que  hallaron  en  la  villa, 

Y  cuando  Juan  del  Rio  se  apeaba 
En  el  suelo  cayó  con  él  la  silla  ; 
La  cincha  vieron ,  y  según  estaba , 
Túvose  por  divina  maravilla , 

K  yo  que  tracto  con  quien  pudo  vella 
En  esta  posesión  quiero  tenella. 

Y  no  son  estas  de  las  vanidades 
Que  en  los  poemas  van  entrejerídas. 
Porque  demás  de  ser  mis  propríedades 
Huir  admiraciones  fementidas , 
Hay  tanto  que  decir  en  las  verdades 
Que  no  hallan  lugar  cosas  flngídas ; 

Y  ansi,  nunca  jamás  fatigué  pluma 
En  cosa  que  ser  cierta  no  presuma. 

Voy  al  nivel  de  la  verdad  atado , 

Y  della  discrepar  punto  no  oso , 
Por  parecerme  tiempo  mal  gastado 
Mezclar  lo  cierto  con  lo  fabuloso, 
Pues  á  causa  de  ir  entreverado. 
Lo  verdadero  queda  sospechoso : 
Muchos  lo  hacen  ,  pero  tal  idea 
Menos  tiene  de  bella  que  de  fea. 

Conozco  que  soy  torpe  coronlsta , 
Pero  de  tantas  cosas  peregrinas 
De  muchas  soy  testigo  yo  de  vista , 
En  guerras  estranjeras  é  intestinas ; 

Y  tas  que  pongo  por  ajena  lisu , 
Yo  sé  que  son  personas  fidedinas 
Aquellas  que  me  dictan  lo  que  escribo, 

Y  algunas  dellas  viven  donde  vivo. 

Para  que  vean  lo  que  vo  escribiendo 
Les  damos  el  cuaderno  descubierto, 

Y  lo  primero  que  les  encomiendo 
Es  advenirme  siempre  de  lo  cierto, 
Pormie  pongamos  antes  el  remiendo 
Quel  ocular  testigo  caiga  muerto ; 

Y  acontece  sobre  un  mismo  subyecto 
Tener  diez  relaciones  de  respecto. 
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Adsí  qael  curioso  que  procura 
Historias  verdaderas ,  esta  lea » 
Porque  le  sé  decir  que  mí  lectura 
Ifo  dirá  cosa  que  verdad  no  sea : 
Matices  faltaran  en  la  pintura 

Y  los  colores  de  la  docta  dea ; 
Has  la  sinceridad  que  represento 
Le  servirá  de  lustre  y  ornamento. 

Volvamos  á  los  válidos  guerreros , 
Por  quien  con  gran  recato  se  camina 
A  Tiinaná,  donde  con  pies  lijeros 
Llegaron  á  la  hora  vespertina : 
Aili  hallaron  al  Luis  Mideros , 
Al  Francisco  Cornejo  y  al  Medina , 
Que  son  tos  tres  que  del  recuentro  agro 
Del  Añasco  salieron  por  milagro. 

Y  en  el  aspecto  dellos  bien  se  vía 
El  continuo  trabajo  y  el  tormento , 
Pues  hahia  pasado  quinto  dia 
Sin  dar  á  los  estómagos  sustento , 
Caminando  de  noche ,  porque  el  dia 
Eo  el  monte  cumplió  hacer  asiento , 
Los  pi^  descalzos ,  desnudos  los  brazos  « 

Y  los  vestidos  hechos  mil  pedazos. 

También  llegaron  en  aouel  instante, 
O  poco  antes  del  Luís  Mideros , 
De  los  cinco  que  fueron  adelante 
Del  Juan  del  Rio,  cuatro  caballeros , 
Con  paso  presuroso  de  portante , 
Desnudos ,  en  la  mano  los  aceros , 
Porque  al  uno  mató  la  gente  fiera , 

Y  el  caso  medió  desta  manera  : 

Con  priesa  que  se  dieron  aquel  dia 
Llegaron  á  las  casas  del  Inando, 
El  cual  los  recibió  como  solía , 
Personas  y  caballos  regalando ; 
También  íes  dijo  cómo  con  venia 
No  proceder  en  lo  que  van  buscando, 
Porque  tenia  por  avisos  ciertos 
El  Añasco  y  los  suyos  estar  muertos. 

No  dejó  de  temer  el  mas  robusto , . 

Y  sobre  dar  la  vuelta  se  porfía ; 

*  Al  Pedro  de  Guzmán  no  le  dio  gusto 
Usar  de  semejante  cobardía , 
Demás  desto  decía  no  ser  justo 
Volverse  por  lo  que  un  indio  decía ; 
Los  otros ,  de  no  menos  presunciones, 
Condescendieron  con  sus  opiniones. 

Pero  no  me  parece  de  prudentes , 
Cuando  necesidad  no  los  convida. 
Con  fanfarronerías  de  valientes 
Ir  á  notorios  riesgos  de  la  vida : 
Eran  las  tristes  nuevas  evidentes , 

Y  el  indio  no  habló  cosa  fingida. 
Antes  pura  verdad ,  y  no  embargante 
So  buen  consejo ,  fueron  adelante. 

No  fué  su  caminar  á  pasos  lentos , 
Ames  apresurando  la  corrida 
Llegaron  á  los  mismos  aposentos 
De  do  los  tres  hicieron  su  buida ; 
Mas  con  especular  y  estar  atentos. 
No  descubrieron  ánima  nacida 
De  quien  pudiesen  colegir  respuesta 
O  de  paz  ó  de  guerra  manifiesta. 

Perplejo  cada  cual  porque  no  vía 
Salilles  a  hablar  mozo  ni  cano,, 
tíien  quisieran  (á  dar  lugar  el  dia) 
No  tener  el  azar  tan  á  la  mano ; 
Mas  ya  la  luz  de  Feho  se  metía 
En  tas  profundas  ond.is  de  Océano ; 
Venían  fatigados  demás  desto , 

Y  ansi  fué  de  velar  el  presupuesto. 

Por  cuartos  fué  la  noche  repartida , 

Y  siempre  los  caballos  ensillados ,  * 
Sin  tener  cosa  mal  apercebida 

De  las  que  suelen  próvidos  soldados , 

Y  mas  en  ocasión  tan  conocida 
De  tantos  enemigos  rodeados : 
Veló  la  prima  Diego  de  Mosquera, 
GuzmáD  á  la  modorra  salió  fuera. 


A  velar  el  del  alba  fué  llamado 
Juan  Vázquez,  que  es  el  cuarto  que  les  reaU : 
Apeóse  Guzmán ,  porqye  su  hado 
Tenia  ya  sobrél  la  mano  presta ; 
Junto  de  su  caballo  maneado 
Sobre  los  cuerpos  de  armas  se  recuesta , 
No  por  gozar  del  ocio  soñoliento , 
Sino  por  descargar  á  su  jumento. 

Pues  aunque  fuera  ronda  centinela 
Que  vueltas  da  por  los  cercanos  seaos, 
A  todos  ellos  fué  común  la  vela , 
De  gustos  soporíferos  ajenos , 
Fijada  la  hebilla  del  espuela , 
Los  caballos  con  sillas  y  con  frenos , 
Porque  sintiendo  mano  que  lastima 
Puedan  con  brevedad  subir  encima. 

La  roja  aurora  sus  purpúreas  puertas 
Abría  ya  sobre  dorado  quicio  • 
A  los  mortales  dando  nuevas  ciertas 
De  la  venida  del  ardor  propicio. 
Cuando  de  las  escuadras  encubiertas 
Oyó  Juan  Vázquez  tácito  bullicio : 
Batió  las  piernas  á  manifeslallo, 

Y  al  punto  suben  todos  á  caballo. 

El  Pedro  de  Guzmán  subió  de  un  salto , 
Como  quieb  con  soltura  se  menea. 
No  se  acordando  con  el  sobresalto 
De  guitar  al  caballo  la  manea  ; 
Metióle  hierro ,  mas  hallólo  falto 
De  aquella  lijereza  que  desea; 
Quiso  bajar,  y  vióse  rodeado 
De  bárbaros  por  uno  y  otro  lado. 

Porque  reconociendo  ser  sentida 
Aquella  turbamulta  de  bestiales , 
No  llama  de  los  vientos  impelida  ^ 

Vuela  tanto  por  secos  pajonales , 
Cuanto  fué  la  feroz  arremetida. 
De  mas  de  cuatro  mil  lobos  cervales , 
Cuyas  bocinas  y  alaridos  crecen, 
De  suerte  que  los  campos  ensordecen. 

Como  no  pudo  con  los  embarazos 
'  Seguir  Guzmán  sus  cuatro  compañeros , 
Descargó  la  violencia  de  los  brazos 
Con  golpes  tan  pesados  y  tan  fieros , 
Que  al  caballo  y  á.él  hacen  pedazos 
Aquellos  infernales  carniceros. 
Mas  hambrientos ,  voraces  y  protervos , 
Que  sobre  muertos  multitud  de  cuervos. 

Mirad  la  presunción  del  ser  humano 
En  fpié  viene  a  pa^r  cuando  más  osa , 

Y  cómo  muchas  veces  de  su  mano 

Se  buscan  hombres  muerte  trabajosa , 
Cómo  también  Juan  de  Guzmán ,  su  hermano 
Aquel  que  combatió  con  Espinosa , 
Fuertes ,  honrados,  nobles  caballeros, 

Y  ambos  tuvieron  malos  paraderos. 

Los  cuatro  que  salieron  adelante , 
No  viéndolo,  pararon  breves  puntos , 
*  Por  la  desgracia  ser  en  un  instante 

Y  el  trueno  con  el  rayo  llegar  Juntos ; 
Mas  en  oyendo  la  lumullüaute 
Turba ,  contáronlo  con  los  difuntos , 
Reconociendo  que  tenían  caza , 
Pues  tantos  reparaban  en  la  plaza. 

Allí  se  señalaba  la  Galiana, 
Que  va  tras  ellos  ya  con  gran  bullicio ; 
Pero  como  tenían  tierra  llana 
Cumplían  con  el  militar  oficio , 

Y  por  usar  de  Condición  humana 
Llevaban  por  delante  su  servicio , 
Porque  todos  corrían  detrimento 

Y  fueran  de  los  indios  alimento. 

Acometiendo  pues  y  alanceando 
A  los  que  se  mostraban  con  esceso , 
Se  fueron  retrayendo  y  alejando 
Deste  bestial  y  duro  sobrehueso :. 
Llegaron  al  cercado  del  Inando , 
Quei  pésame  les  dló  del  mal  suceso, 
Manifestándoles  estar  corrido 
Por  avisallos  y  no  ser  creído. 
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Ellos  le  dieron  sa  descargo  cierto , 
•    Y  bien  pudieran  dallo  sin  malida , 
Porque  se  descargaron  con  el  muerto 
Que  de  llegar  alU  tuvo  cudicia ; 
h\  buen  indio  no  con  intento  tuerto 
Los  sirve ,  los  regala  y  acaricia , 

Y  dellos  cada  cual  allí  mitiga 

El  cansancio ,  la  hambre  jla  fatiga. 

Y  fuera  cierto  general  rñlna , 
Si  en  este  tiempo  de  furor  insano 
No  proveyera  la  bondad  divina  > 
De  la  fidelidad  deste  pagano, 
Sin  dar  vaivén  su  condición  benina » 
Ni  contraer  jamás  la  pia  mano , 
Aunque  pudo  tener  vez  oportuna 
Para  seguir  mudanzas  de  fortuna. 

Después  que  con  las  obras  los  consuela 

Y  palabras  de  vivo  cumplimiento , 
Fueron  á  Timauá ,  que  se  recela 
De  mas  encancerado  rompimiento ; 

Y  ansi  tenían  vigilante  vela 
Noclies  y  dias  sin  fallar  momento , 
Por  ser  notoria  ya  la  desvergüenza 

Y  el  daño  mucho  con  que  se  comienza. 

Había  ido  Florencio  Serrano , 
Primero  quel  Añasco  pereciese» 
Con  dineros  al  pueblo  Popayano 
Para  que  de  ganados  proveyese 
Este  terreno  que  tenían  llano. 
Sin  que  contrariedad  se  presumiese : 
Seis  mil  p^os  llevó  para  gaslallos 
En  puerco^,  pacos ,  yeguas  y  caballos. 

Que  ya  por  ser  ganancias  importantes» 
En  pueblos  ricos  y  recién  fundados 
«  Desde  Piru  bajaban  conlractantes 
Con  estas  diferencias  de  {ganados  , 

Y  de  negociaciones  semejantes 
Todos  volvían  bien  aprovechados  ; 
Hizo  pues  el  Florencio  buen  empleo 
De  las  cosas  que  tienen  en  deseo. 

El  cual ,  desque  compró  lo  que  quería     • 
Para  los  militares  menesteres , 
Volver  á  Tímaná  (por  otra,  vía 
De  la  que  trajo)  son  sus  pareceres  • 
Por  ser  mas  llana  ;  y  en  su  compañía 
También  venían  ciertos  mercaderes, 
Con  Intención  de  dar  con  su  manada 
En  este  nuevo  reino  de  Granada. 

Porque  como  supiesen  haber  puerta,* 
Auncpie  con  muchas  l^uas  de  distancia 
En  tierra  nuevamente  descubierta 
Necesitada  de  la  tal  substancia , 
Siendo  primeros,  era  cosa  cierta 
Sacar  del  reino  próspera  ganancia , 

Y  ciertamente  caudalosa  fuera 
SI  como  se  pensó  les  sucediera. 

Mas  entonces  no  fueron  opiniones 
Ciertas  al  armeniario  contractante ,  • 

Porque  tenía  varios  trompezónos 
Peligrosos  opuestos  por  delante  ;- 
Pero  los  cudiciosos  corazones 
Cosa  no  tienen  por  exorbitante , 

Y  las  dificultades  mas  insanas 
Se  les  antojan  fáciles  y  llanas. 

Van  pues  á  Tinraná  veinte  personas 
Guiadas  todas  por  adverso  hado , 
Unas  para  quedar,  las  otras  pronas 
Al  viaje  que  tengo  recitado  : 
Lleval)an  muchos  indios  yanaconas 
Por  guardas  y  pastores  del  ganado ; 
Al  fin  bícieron  una  noche  cama 
En  la  quebrada  que  llaman  Pirama. 

Los  caballos  descargan  y  las  yeguas 
Para  doi'mir  al  pié  de  aquel  recuesto, 
Sería  la  distancia  de  dos  leguas 
De  donde  fué  el  Añasco  descompuesto ; 
Mas  el  quebrantamiento  de  las  treguas 
A  ellos  no  les  era  manifiesto. 
Porque  pensaban  estos  caminantes 
Estar  de  paz  la  tierra  como  antes. 
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Y  ansi*  los  indios  del  compás  frontero 
Les  salieron  de  paz,  aunque  fingida» 
El  uno  ( cosa  nueva )  con  sombrero , 
Presea  del  Añasco  conocida. 
El  capitán  Serrano,  que  primero 
Tuvo  la  vista  mas  apercebida. 
Dijo  :  c  No  tengo  vo  por  señal  buena 
Cubriros  con  sombrero  la  melena,  t 

Por  el  mismo  Serrano  preguntado 
Quién  le  hizo  merced  de  la  montera, 
El  indio  respondió  disimulado 
Quel  capitán  Añasco  se  la  diera. 
«Antes  te  diera  su  rucio  rodado, 
Replica,  y  esto  yo  te  lo  creyera, 
Porque  su  vista  ,  de  salad  ajena , 
Con  este  recibía  menos  pena.» 

Los  indios  se  partieron  en  efeto ; 
Mas  el  Serrano,  como  bien  curtido, 
Dijo  :  cSeñores  míos,  el  discreto 
Procure  de  velar  apercebido , 
Porque  según  lo  visto  vo  os  prometo 
Que  se  nos  apareja  mal  ruido , 

Y  si  ya  por  ventura  no  me  engaño , 
En  la  tierra  tenemos  mucho  daño.» 

Respondió  Pedro  López  del  Infierno 

ÍQue  tal  nombre  le  dan  por  apellido, 
^orque  traspuesto  por  su  mal  gobierno 
Allá  dijo 'que  habla  descendido) : 
c  Un  paco  de  los  mios ,  el  mas  tierno. 
Asegurar  podrá  nuestro  partido  : 
Velen  esas  ovejas  por  so  dueño. 
Que  no  me  quitará  temor  el  sueño.» 

El  Florencio  Serrano  le  responde : 
cAndaos  á  decir  gracias  de  contino , 
Que  si  la  luz  del  sol  se  nos  abseonde , 
Podría  ser  con  vuestro  desatino 
Que  muy  presto  bajásedes  adonde 
Sabéis ,  pues  anduvistes  el  camino, 

Y  quel  burlar  en  vida  desa  suerte 
Os  saliese  de  veras  en  la  muerte.» 

El  dicho  Pedro  López  todavía 
Su  caballo  mandó  poner  á  gesto, 

Y  un  sobrino  de  Ampodia ,  que  regia , 
A  los  demás  mandó  que  hagan  esto; 
Mas  no  tan  juntos  como  convenia , 
Pues  se  acomodan  en  diverso  puesto, 

Y  no  porque  el  lugar  era  muy  ancho, 
Mas  cada  cual  miraba  por  su  rancho. 

Por^e  quien  menos  tiene  pone  tienda 
De  varia  mercancía  proveída , 
Que  se  llevaba  para  su  vivienda, 

Y  00  querían  vella  divertida  ; 
'     Pero  ¿  de  qué  me  sirve  la  hacienda 

Si  por  la  reguardar  pierdo  la  vida? 
Por  cuerdo  tengo  quien  largó  la  cai>a. 
Si  con  dejalla  de  la  muerte  escapa. 

En  este  tiempo  ya  se  recogía 
A  los  antipodas  febea  lumbre. 
Llevándose  tras  si  la  luz  del  día 
Se^un  y  como  tiene  de  costumbre. 
Dejándonos  acá  la  noche  fría , 
Sombra  de  la  terrestre  pesadumbre , 
Terrible ,  pero  no  de  tal  manera 
Que  no  sea  peor  lo  que  se  espera. 

El  Florencio  Serrano,  que  no  duda 
Habérseles  de  dar  el  alborada., 
Estuvo  con  el  espada  desnuda 

Y  la  rodela  presta  y  embrazada  : 
Unas  veces  se  sienta ,  otras  se  moda , 
En  la  cabeza  siempre  la  celada , 
Teniendo  la  quietud  por  enemiga, 

Y  el  miedo  tolerando  la  fatiga. 

r    61  violento  curso  presuroso 
Causado  por  el  móvile  primero. 
Habla  vuelto  ya  del  mar  undoso 
La  luz  resplandeciente  del  lucero  ; 
El  tiempo  se  llegaba  fortunoso, 

Y  los  rígores  del  asalto  fiero. 
Hora  que  toman  bárbaras  espías 

I  Para  veuir  á  dar  tos  malos  días. 
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Habló  Serrano  con  los  compañeros 
Que  por  alli  dormian  mas  cercanos , 
€  ¡  Alerta ,  aleru !  buenos  caballeros ,       ^ 
Que  la  hora  leñemos  entre  manos : 
Apretemos  en  ella  los  aceros. 
Prestos  tus  golpes  y  los  pies  líTianos.» 

Y  aun  no  bien  concluyó  con  sus  razones. 
Cuando  salen  bramando  los  yalcones. 

Por  todas  partes  son  acometidos : 
Rodeándolos  va  red  barrendera ; 
Las  voces  atormentan  los  oidoa 

Y  grita  df  la  gente  carnicera ; 
Los  pocos  peíeaban  divididos, 

Y  no  tienen  recurso  de  bandera ; 
Fáltales  orden  y  el  valor  les  sobra , 
Con  el  cual  entran  en  la  mortal  obra. 

El  compás  de  la  tierra  mas  cercana 
Con  sangre  de  los  bárbaros  se  riega , 

Y  aili  llegó  la  mano  castellana 

A  lo  que  natural  fuerza  no  llega. 
Sustentándose  basta  la  mañana . 
Con  ser  sobre  tres  mil  en  la  refriega» 
Todos  determinados  y  valientes 

Y  con  tantas  victorias  insolentes. 

Hierve  la  confusión ,  y  en  ella  caen 
Bárbaros ,  destroncadas  las  cervices , 

Y  no  pocos  heridos  se  retraen. 
Unos  sin  dientes ,  otros  sin  narices ; 
Prevalecen  al  fin  esos  que  traen 
Fundamento  crecido  de  raices, 

Y  ausi  con  cargas  de  furor  horrendo 
Se  van  los  españoles  consumiendo. 

El  de  mayor  vigor  se  siente  laso, 

Y  fuéranlo  también  los  doce  Pares ; 
El  numero  de  vivos  es  escaso. 
Inmensas  las  angustias  y  pesares ; 
Los  caballos  no  pueden  ya  dar  paso, 
Rotos  y  traspasados  sus  ijares , 
Caen  rendidos  á  la  fatal  suerte , 

Y  con  ellos  los  amos  a  la  muerte. 

Porque  las  mazas  de  mortales  pesos , 
O  las  macanas  con  que  los  faenan , 
Rociaban  la  tierra  con  los  sesos 
De  los  desventurados  que  caían  ; 
Mas  á  vida  ningunos  fueron  presos , 
Antes  de  tal  manera  combatían. 
Que  ninguno  cesaba  del  combate 
Hasta  llegar  al  último  remate. 

Y  ansí  las  resistencias  y  porfía 
Duraron  con  aquel  valor  esquivo 
Hasta  que  fueron  ya  las  diez  del  dSa  : 
De  todos  ellos  uno  solo  vivo, 
Que  milagrosamente  se  valia , 

Y  aun  boy  me  da  razón  de  lo  que  <^criboi, 

Y  es  Florencio  Serrano,  de  quien  siento 
Que  cuenta  la  verdad  en  lo  que  cuento. 

A  todos  consta  bien  ser  su  costumbre 
Sin  interposición  de  vil  artista , 

Y  él  y  Orozco,  que  me  dan  la  lumbre , 
De  la  difícultad  desta  conquista 

ho  hablan  cosa  con  incertidumbre. 
Antes  lo  que  deponen  es  de  vista, 

Y  un  Arias  Maldonado,  cuya  fama 
Otra  mas  diligente  pluma  llama. 

Con  los  tres  tracto,  hablo,  comunico, 

Y  con  su  relación  me  favorecen , 
Aunque  de  lo  que  dicen  y  publico 
Con  humildad  sus  hechos  obscurecen  : 
Quisiera  yo  tener  talento  rico 

Para  les  dar  aquello  que  merecen, 
Pero  como  la  parca  se  detenga 
A  tiempo  lo  diremos  que  convenga. 

Volvámonos  al  Florencio  Serrano, 
Que  solo,  como  válido  y  esperto ,      . 
Allí  pel^a  con  sangrienta  mano, 
En  el  cañando  de  sudor  cubierto ; 
Pero  su  buen  caballo  rabicano 
Ya  desangrado  se  le  cayó  muerto ; 
La  lanza  deja,  bien  ensangrentada, 

Y  aprovechóse  luego  del  espada.^ 


Estando  desu  suerte  combatiendo, 
Demandando  favor. a  I  alto  cielo. 
Un  caballo  llegó  con  gran  estruendo, 
Cayo  señor  quedaba  por  el  suelo  : 
Asióle  de  las  riendas ,  y  subiendo 
Con  tan  buen  salto  que  pareció  vuelo. 
Batió  las  piernas  para  la  huida , 

Y  á  poco  trecho  le  faltó  la  vida. 

Salió  de  encima  luego,  visto  esto. 
Antes  que  llegue  la  caribe  saña , 
A  Un  de  se  subir  por  el  recuesto 
Que  nmv  espesa  tiene  la  montaña ; 
Siguen  los  indios  el  alcance  presto. 
Tanto  que  no  le  vale  buena  maña ; 
El  lamentaba  ya  su  fin  amargo, 

Y  ellos  riendo  pásanse  de  largo. 

Viendo  buena  sazón  y  coyuntura 

Y  que  el  bravo  furor  le  daba  lado , 
La  gran  fragosidad  y  la  espesura 
Del  monte  tuvo  por  lugar  sagrado  : 
Entró  por  ella  como  lo  procura 

El  ciervo  de  los  perros  acosado. 
Do  le  pasaron  otras  muchas  cosas 
Que  ciertamente  fueron  milagrosas. 

j  Oh !  cuántas  veces  rodeó  la  frente 
Con  antojos  confusos  y  perplejos , 

Y  pudo  mitigar  la  sed  ardiente 
Con  los  licores  que  le  son  anejos ! 
Mas  pasa  por  la  frígida  corriente 
Con  el  deseo  de  se  ver  mas  lejos , 
Hasta  que  la  tiniebla  sobrevino, 

Y  aun  procuró  de  caminar  á  Uno. 

Yendo  por  los  parajes  que  sabia    • 
Ser  para  su  derrota  bien  guiados , 
Después  que  ya  llegó  la  luz  del  día. 
Dejando  los  caminos  desusados , 
Topó  con  española  compañía 
Que  traian  ansí  mismo  ganados , 
\  dándoles  razón  de  la  revuelta , 
Con  él  á  Popayán  dieron  la  vuelta. 

Por  el  semblante  pálido  que  lleva 
Se  pudo  conocer  el  detrimento  : 
Ningún  vecino  hay  que  no  se  mueva 
A  compasión ,  dolor  y  descontento ; 
Pero  sabida  del  la  mala  nueva , 
Se  hizo  mas  acerbo  sentimiento, 
Por  ser  los  muertos  hombres  principales , 

Y  lo  que  se  perdió  gruesos  caudales.* 

Unos  lloran  la  muerte  del  pariente. 
Otros  la  del  amigo  v  del  vecino, 

Y  el  Juan  de  Ampudia,  que  es  allí  teniente 
También  lamenta  la  de  su  sobrino  ; 

El  cual  en  breve  tiempo  llegó  gente 

Y  á  la  provincia  de  Pirania  vino 
Con  cincuenta  peones  afamados 

Y  veinte  de  caballo  bien  armados.    * 

Cuando  Febo  por  natural  carrera 
Tenia  de  los  sinos  el  primero, 

Y  con  la  propria  vuelta  de  su  esfera 
Visitaba  los  cuernos  del  carnero. 
Año  de  Irein^  y  nueve  de  la  era 

Con  mas  los  quince  cientos  que  refiero. 
El  Ampudia  llegó  con  los  que  cuento 
Al  impío  lugar  del  rompimiento. 

El  bárbaro  que,  proi^o  y  avisado , 
Vivia ,  por  estar  mas  á  provecho. 
En  las  laderas  de  un  cerro  pelado. 
Por  donde  su  camino  va  derecho 
En  angosto  lugar  y  acomodado, 
A  mano  tienen  un  gran  bosque  hecho. 
Dentro  del  cual  oculta  y  emboscada 
Copia  de  gente  bien  aderezada. 

Alli  Serrano  va ,  pero  repara , 
Considerando  ser  nueva  cultura  : 
Algunos  indios  fuera  hacen  cara. 
Amenazando  con  desenvoltura ; 
Tras  ellos  van ,  y  huyen  como  jara 
Para  metellos  en  el  angostara; 
Mas  antes  de  llegar  al  arboleda. 
El  que  mas  cuerdo  es  atrás  se  queda. 
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Uno  que  procedió  monos  cobarde. 
Sin  tener  atención  k  lo  que  empieza, 
Esperíinenta  del  oculto  alarde 
Lo  que  suele  hacer  la  dura  pie?^ ; 
Revuelve  luego  sin  que  mas  aguarde , 
Manando  roja  sancre  la  cabeza , 
£1  cual  rué  tan  veloz  en  la  huida 
Que  la  velocidad  le  dio  la  vida. 

Viéndole  revolver  de  malos  modos 
Aquellos  que  quedaban  detenidos. 
Desordenados  revolvieron  todos 
Los  unos  de  los  otros  impelidos , 
Dándose  con  las  manos  y  los  codos ; 
Unos  trompiezan  y  otros  hay  caídos , 

Y  ansí  Los  mdios  de  los  mas  cercanos 
Un  español  ovieron  á  las  manos. 

Acude  Joan  de  Ampudia  por  librallos 
Con  toda  la  posible  lijereta  , 
Aunque  para  correr  con  los  caballos 
Les  da  poco  lugar  el  aspereza ; 
Los  bárbaros  por  bien  han  de  dejallos 
Por  ir  á  mas  segura  fortaleza , 
O  por  se  contentar  con  aquel  muerto 
Que  les  tomaron  en  el  desconcierto. 

Y  con  ser  breve  cilla  la  tardanza 
En  aqueste  lalibuto  primero, 
A  uno  de  caballo  se  abalanza 
Un  esforzado  bárbaro  lijero , 

Y  de  las  manos  le  quilo  la  lanza , 
No  sin  gi*an  confusión  del  caballero. 
Por  ser  aquellos  pasos  de  tal  arte 
Que  para  la  cobrar  nunca  fué  parte. 

Elh>s  al  fin  pasaron  la  quebrada 

Y  asentaron  real  en  tierra  llana 
Con  buenas  velas ,  y  á  la  madrugada 
Los  veinte  de  la  gente  mas  lozana 
Se  fueron  á  poner  en  emboscada , 
Donde  tomaron,  clara  la  mañana , 
Seis  gandules  que  van  por  el  sendero 

Y  enlrellos  aquel  indio  del  sombrero. 

AI  campo  los  llevaron  maniatados, 
Adonde  procedieron  por  justicia , 

Y  fueron  en  efecto  castigados 
Por  sus  atrevimientos  y  malicia , 
Siendo  de  muchas  cosas  preguntados, 
Entre  las  cuales  les  dieron  noticia 
Estar  muchos  caciques  en  su  junta 
Una  legua  de  alli  tras  cierta  punta. 

Hizoles  el  temor  que  se  prevengan 
Para  contravenir  con  antuviada , 

Y  por  no  les  cumplir  que  se  detengan 
En  dar  la  traza  mas  proporcionada , 
Determinaron  ir  antes  que  vengan 

A  dar  adonde  están  el  alborada , 
Pues  tendiia  la  bárbara  pujanza 
AlgiA  descuido  por  su  confianza. 

El  campo  se  quedó  do  se  tenia , 
Con  Juan  de  Ampudia ,  principal  regente ; 
Fué  con  cuarenta  Francisco  Gürcia 
De  Toyar ,  en  las  armas  escelente , 

Y  demás  de  su  grande  valen^a 
Circunspecto  varón ,  sagaz,  prudente ; 

Y  el  sol  entrado  ya  por  el  ocaso 
Vieron  los  fuegos  en  un  campo  raso. 

Adonde  concurrid  la  muchedumbre 
De  aquellas  serranías  v  fronteras , 
Usando  como  tienen  de  costumbre 
La  destemplanza  de  sus  borracheras , 
Siempre  que  dan  gueirera  pesadumbre 
A  gentes  naturales  ó  eslranjeras  : 
Con  la  tiniebla  pues  á  la  malina 
La  gente  castellana  se  avecina. 

Van  algo  separados  de  sus  huellos 
Delante  dellos  dos  sueltos  peones , 
Oidos  proutos,  tácitos  resuellos, 
Con  gran  tiento  mudando  los  talones , 
Hasta  poner  la  vista  ya  sobrellos , 
Tanto,  que  percibían  sus  canciones 
Donde  bebiendo  cuentan  sus  proezas 

Y  de  los  españoles  las  flaquezas. 


Bien  tsplorados  del  cercano  viso. 
Rajos  los  cuerpos  como  con  venia. 
Atrás  volvieron  para  dar  aviso 
Al  Tovar  y  i  la  gente  qne  venia; 
Mas  en  aquel  instante  dar  no  quiso 
En  ellos ,  antes  algo  se  desvia , 
Hasta  que  el  soporífero  beleño 
Del  vino  lea  agrave  mas  el  sueño. 

Jinetes  y  peones  fueron  velas , 
Lanzas  prestas,  desnudas  las  espadas,  . 
Vestidos  escolpies,  las  rodelas 
Embrazadas  y  puestas  las  celadap , 
Hasta  tanto  que  vieron  las  candelas 
Faltas  de  resplandor  y  amortigaa<tas: 
Indicios  manifiestos  que  señalan 
Cómo  profundos  sueños  los  regalan. 

Luego  para  llegar  los  espolea 
Acomodado  tiempo  y  oportuno , 
No  con  tal  movimiento  que  se  crea 
Hollar  aquel  lugar  iraron  alguno, 
Pero  tan  sin  rumor  cual  se  menea 
Con  calma  muerta  golfo  de  Neptu&o, 
Hasta  que  vieron  bultos  de  fíeles 
Bárbaros  que  velaban  por  cuarteles. 

Tocan  al  arma  para  lo  que  resta , 
Que  es  venir  á  las  manos  sin  tanianza ; 
Mas  su  preparación  no  fué  tan  presta 
Cuanto  la  punta  de  cristiana  lanza , 
(^ue  con  sangrientas  obras  manifiesta 
bl  deseo  que  trae  de  venganza , 
Diciendo  ¡Santiago!  Santiago! 
Dando  principios  al  cruel  estrago. 

Los  bárbaros  del  sueño  se  enajenan, 

Y  á  ios  que  quieren  impedir  el  daño 
Los  que  huyendo  van  los  desordenan 

Y  caen  en  las  redes  del  engaño  : 
Crece  la  confusión ,  los  gritos  suenan , 
Revueltos  como  suelen  en  rebaño 
Las  ovejas  de  lobos  salteadas , 

Que  ya  van  juntas,  ya  descarriadas. 

i  Quién  os  podrá  decir  lo  que  hacia 
Cuando  con  dura  lanza  los  aqueja 
El  valeroso  Francisco  Garda 
DeTovar,  que  la  tierra  dura  deja 
Blanda ,  pues  de  la  sangre  qne  vertía 
Corre  la  superficie  con  veja. 
Sin  dar  lugar  á  paez  ni  yaicones 
A  que  puedan  formar  sus  escuadrones? 

Y  todos  los  demás  andan  gallardos 
Ansi  jinetes  como  los  infantes , 
Con  manos  prestas  y  los  pies  no  tardos 
Al  dar  de  las  heridas  penetrantes : 
Ya  huellan  por  paveses  y  por  dardos, 
Por  cabezas  y  miembros  palpitantes , 
Acudiendo  con  suma  diligencia 
Adonde  ven  alguna  resistencia. 

Al  encuentro  con  gente  que  acaudilla 
Un  cacique  salió  llamado  Meco , 

Y  el  valiente  Tovar  en  la  rencilla 
£1  hierro  que  metió  no  sacó  seco , 
Pues  la  lanza  rompió  por  la  telilla , 

Y  de  allí  no  paró  ha&ta  lo  hueco  : 
Cayó  con  el  dolor  de  la  herida , 

Y  en  el  profundo  dio  mayor  caída. 

Ent>tros  muchos  maculó  la  4an7a, 
Por  cuya  causa  los  de  aqueste  bando, 
Pareciéndoles  mal  mucha  tardanza, 
A  gran  priesa  se  fueron  deslizando ; 
Agesto  mismo  hizo  Píguanza 
Por  inculto  camino  rodeando , 
Mas  entonces  la  gente  que  lo  pisa 
Fué  tanta  que  á  tres  leguas  se  divisa. 

Cuando  de  la  región  de  los  argivos 
El  sel  trajo  su  luz  á  nuestros  pnertos , 
El  campo  quedó  libre  de  los  vivos 

Y  lleno  y  ocupado  de  los  muertos : 
No  siffuen  á  los  indios  nativos 

Mas  de  por  los  lugares  descubiertos , 
Donde  muchos  andaban  embebidos 
En  despojar  el  oro  de  caldos. 
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Cttmó  muchos  huiao  con  herida 
O  ya  por  el  ijar ,  ya  |ior  el  pecho , 

Y  antes  que  diesen  la  mortal  calda 
Podían  caminar  algún  buen  trecho , 
Un  español  salló  de  la  medida 
Al  lugar  do  pensó  hallar  provecho « 

Y  en  vez  de  la  ganancia  que  procura 
£1  misero  halló  la  sepultura. 

Porque  cuando  las  manos  embaraia 
En  quitar  á  defunto  cierta  pieza , 
Un  abscoodido  vivo  hizo  chaza, 
Pues  loa  nervosos  brazos  endereza 

Y  descargando  la  terrible  maza 
Le  hizo  dos  pedazos  la  cabeza  : 
Fué  con  aquel  azar  turbia  y  aguada 
La  victoria  de  lodos  estimada. 

Avisaron  al  campo  |>eregrino 
I>el  buen  suceso ,  sin  inconveniente 
Otro  (|uel  dicho,  por  el  desatino 

Y  codicia  notable  del  paciente; 
El  capitán  Ampudia  luego  vino 
Con  mas  caballos  j  la  demás  gente , 
Oue  con  las  condiciones  de  la  guerra 
Corrieron  por  alH  toda  la  tierra. 

Entró  hasta  los  paez  la  contienda , 
Nación  guerrera  y  en  estremo  brava , 
Adonde  no  hicieron  la  hacienda       , 
Tan  á  su  gusto  como  se  pensaba , 
Por  hallar  quien  la  tierra  les  defienda , 
Proveída  de  tiros  el  aljaba , 

Y  tal  bravosidad  y  pertinacia 
Que  Bo  fué  de  Ips  nuestros  sin  desgracia. 

Porque  en  batalto  dura  tan  reñida 
Cuanto  deseo  de  vencer  ordena , 
Al  Juan  de  Ampudia  dan  una  herida 
Que  del  cuello  rompió  la  blanda  vena , 

Y  á  pocas  horas  exhaló  la  vida  : 
De  que  se  recibió  crecida  pena , 
Por  ser  un  valeroso  caballero 

Y  en  armas  y  concejo  marte  fiero. 

No  sin  recelo  de  mayor  rñlna , 
Como  ya  por  momentos  los  asechen 
Escuadrones  de  gente  convecina 
Ed  pasos  puestos  que  les  aprovechen , 
Francisco  de  Tovar  se  determina 
Salir  de  Paez  antes  que  ios  echen , 

Y  ansi  desampararon  sus  terrenos. 

Y  á  Popayán  llegaron  todos  buenos. 

Dejemos  estas  gentes  descontentas 
Haciendo  por  Ampadia  sentimiento, 

Y  á  guerras  mas  crueles  y  sangrientas 
Vuelva  mi  peregrino  pensamiento ; 
Pues  los  que  en  Timaná  tienen  sus  rentas 
Piden  la  reflexión  de  mi  talento , 
Para  que  con  prolijo  canto  diga 
La  gran  prolijidad- de  su  fatiga. 


CANTO  SÉPTIMO. 

ronde  te  caenu  cómo  PlgotoM,  pot  iapertimldul  de  !•  Gallan* ,  cofi- 
voeA  otroa  mnefaos  caciques,  y  Tino  aotirr  al  pnablo  da  Tlmani  con 
ni:is  da  doca  mil  bomkrat  da  guaira,  y  la«  grandaí  coiaa  qaa  an  la  da- 
fansa  da  las  aspafiolaa  ae  hicieron. 

Ningún  aunoal  hay  de  su  cosecha 
Tan  criíel ,  tan  protervo  ni  tan  fiero , 
Cuanto  flaca  mujer,  si  se  pertrecha 
( Para  vengarse )  de  furor  severo ; 
Y  aun  con  matar  no  queda  satisfecha , 
Siendo  de  las  venganzas  lo  postrero , 
Pues  mncbas  del  las  con  los  cuerpos  muertos 
Usaron  detestables  desconciertos. 

Esta^ costumbres  sonde  largos  allos 
Entre  moeres  varias  insolentes , 
No  solamente  para  con  estraños 
En  nación  ylioaje  diferentes , 
Pero  lambién  se  estiendeu  esto»  dafios 
A  los  padres,  hermanos  y  parientes, 
Poroue  su  crueldad  y  su  demencia 
Caminan  sía  que  ha¿Mi  diCerencia. 
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Desta  bestialidad  testigo  sea , 
Sin  que  de  mas  hagamos  escrutinio , 
El  torpísimo  hecho  de  M<;dea , 
O  de  tnlía  la  hija  de  Tarquinio, 
O  Sella  que  por  apetencia  fea 
Quiso  quitar  al  padre  su  dominio. 
Con  otras  cuyo  pecho  furibundo 
Causé  notables  daños  en  el  mundo. 

Y  si  por  causa  débil  v  liviana 
Aun  suelen  concebir  ouios  mortales , 
¿Qué  podremos  decir  de  la  Gaitana 
Revestida  de  furias  infernales? 
Contra  la  poca  gente  castellana 
Convoca  multitud  de  naturales , 

Y  para  que  mayor  venganza  vea 
A  todos  los  aguija  y  espolea. 

o        Nunca  jamás  siguieron  al  de  Tracia 
Tantos  absortos  en  sus  dulces  sones , 
Cuantos  á  ella,  vista  su  desgracia , 
Querellas ,  lloros  y  lamentaciones ; 
No  fallaban  razonas  y  eficacia 

§ue  mueven  los  humanos  corazones; 
ansi  tanto  valió  con  estas  gentes 
Que  de  su  voluntad  están  4>endieo  tes. 

Teniendo  pues  la  voluntad  ganada 
Hasta  del  mas  lejano  senorio , 
Habló  con  Pigoaiiza  la  malvada 

Y  en  la  resolución  lo  halló  frío , 
Poniendo  por  escusa  la  pasada 
Donde  Meco  murió ,  que  era  su  tío ; 
Pero  la  mala  vieja  macilenta 

Con  aquestas  razonel  lo  calienta : 

c  Caro  seftor ,  el  amistad  estrecha 

Y  nuestro  parentesco  me  provoca 
A  decir  lo  que  á  todos  aprovecha 

Y  para  bien  común  abrir  la  boca ; 
Pues  en  particular  yo  satisfecha 
Estoy  de  la  venganza  que  me  toca , 
Por  tu  bondad  y  por  tus  beneficios , 
Sin  que  lo  mereciesen  mis  servicios. 

>  Pero  de  aquellos  polvos  tales  lodos 
Han  resultado  de  una  y  otra  banda. 
Que  ya  no  va  por  mi  sino  por  todos 

£1  llevar  adelante  la  demanda ; 
A  todos  cumple  menear  los  codos 

Y  á  ninguno  mostrar  la  mano  blanda » 
Siendo  de  condlclpn  el  enemigo 
Que  nunca  se  descuida  del  castigo. 

>  Las  afrentas  y  muertes  de  varoaes 
Como  se  vean  con  mayor  pujanza , 
No  las  han  de  dejar  entre  renglones 
Asegurándose  con  la  venganza ; 

Y  consta  que  sus  odios  y  pasiones 
Tienen  de  descargar  en  Pigoanza , 
Por  regirse  por  él  toda  la  tierra 

Y  s^  el  nervio  duro  de  ki  guerra. 

»  Y  si  por  caso ,  lo  que  Dios  no  quiera. 
De  paz  ó  guerra  caes  en  sus  manos , 
Reconocida  tienes  la  manera 
Del  castigo  que  dan  estos  tiranos : 
Vivos  en  ardentísima  hoguera 
Los  sepultan  por  casos  muy  livianoa ; 
Pues  considera  si  serán  mas  justos 
Contigaque  les  das  tantos  desgustos. 

»  Estos  son  los  regalos  y  mercedes  ' 

§ue  hacen  á  quien  es  roas  obediente ; 
ansí  circuncidar  aquestas  rede» 
Será  de  valeroso  y  de  prodeiite : 
Ningiyio  mas  que  tó  pues  solo  puedes 
Libramos  de  tan  mal  inconveniente; 
Tantea ,  mira ,  piensa  bien  los  modos 
Porque  tu  voluntad  es  la  de  todos. 

vCuantos  quisieres  entran  en  fai  lig!» 

Y  de  su  general  tienes  los  votos ; 
Ningimo  delloshay  que  no  te  siga 
De  los  cercanos  y  de  los  remotos; 
Tardanza  solamente  los  fatiga 

Y  no  desmayan  los  que  flieron  rdoSf 
Por  ser  aquel  un  caso  repentia», 
Sepultadts«n  suefto  con  el  vino. 
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»  De  cayo  mat  «acarnos  advertencia 
Para  siempre  vivir  apercebidos , 
Por  ser  cosa  coman  con  esperiencia 
Hacerse  descuidados  advertidos. 
Hay  demis  desto  grande  diferencia 
De  acometer  á  ser  acometidos ; 
Pues  para  destruillos  y  vencellos 
Nosotros  hemos  de  ir  en  busca  dellos. 

»  Tu  llevas  gran  pujanza  y  eminencia  ; 
Su  gran  flaqueza  ya  nos  es  notoria ; 
Cosa  principal  es  la  diligencia 

Y  no  para  tener  por  accesoria , 
Porque  si  destos  crece  la  potencia , 
Habrá  jÜlicultad  en  la  victoria ; 
Mas  si  tu  dilación  no  les  ayuda 

De  su  destruicion  no  lengo  duda. 

»  Por  tanto ,  mira  bieu  lo  que  conviene 
Con  tiempo ,  pues  lo  tienes  de  presente  : 
Ño  se  dig^  por  ti ,  quien  tiempo  tiene 

Y  otro  mejor  atiende  se  arrepiente ; 
La  perplejidad  ciega  se  cercene « 

Y  no  vivamos  tan  infamemente , 
Ni  rebases  entrarles  por  su  puerta , 
Pues  te  la  da  fortuna  un  abierta. » 

Dijo,  y  el  Pigoanza  convenido 
De  las  persuasiones  desta  vieja, 
A  fin  de  se  quitar  de  mal  ruido 
Determinó  hacer  lo  que  aconseja : 
Convocó  los  que  siguen  su  partido ; 
Flechas,  lanzas  y  dardos  apareja ; 
Llegáronse  de  partes  diferentes 
Sobre  doce  mil  bárbaros  valientes. 

No  con  ropas  de  grana  ni  de  seda, 
Sino  las  que  les  di6  naturaleza, 
Sobrellas  oro  y  el  betún  de  greda 
O  bija  por  salud  ó  gentileza  : 
Fáltame  copia  con  que  decir  pueda 
Su  brío,  su  postura ,  su  braveza. 
Feroz  y  denodi^do  continente , 
Al  de  sa  corazón  correspondiente. 

Lle^dos  todos  al  alojamiento 
Proveídos  de  jáculos  mortales , 
El  Pigoanza  hizo  llamamiento 
De  todos  los  caciques  principales  : 
Hubo  de  capitanes  nombramiento 

Y  de  los  necesarios  oficiales, 

Y  para  dar  sazón  á  lo  que  resta 
Con  tal  eihortacion  los  amonesta  : 

cBien  sabéis,  sin  que  yo  lo  representet 
El  fin  para  que  somos  congregados, 
t}ue  de  las  causas  es  la  mas  urgente 

Y  la  que  mas  despierta  descuidados , 
Pues  que  nos  quiere  peregrina  gente 
Quitar  la  libertad  y  los  estados , 

Y  consentírselo  será  de  locos , 
Siendo  nosotros  muchos  y  ellos  pocos. 

»  Y  no  mejores,  si  hacéis  examen 
De  sus  fuerzas,  ardid  f  valentía , 
Pues  como  se  confundan  y  derramen , 
Su  mas  alto  valor  es  cobardía; 

Y  á  parangón  en  singular  certamen 
Ninguno  dellos  prevalecería 

De  los  que  veo  con  el  menos  hombre, 
Si  de  menos  pudiera  tener  nombre. 

»  Pies  de  caballos  son  en  los  que  estriban 
Para  huir  en  viéndose  acosados ; 

Y  sus  encuentros ,  como  se  reciban 
Por  hombres  con  aviso  reportados , 

•    Con  facilidad  grande  se  derriban 
Como  si  fuesen  tímidos  venados  : 
Ksperíenciá  tenemos  con  su  daño 
y  a  su  costa  patente  desengaño. 

»  Antes  teníamos  otros  concetos , 
Juzgándolos  por  hombres  inmortales , 
Mas  ya  reconocemos  ser  subyetos 
A  hambre ,  sed  y  los  comunes  males , 
De  suerte  que  los  blancos  y  los  prietos 
Somos  en  el  morir  todos  iguales, 
Mas  mucho  mas  cercanos  a  la  pena 
Los  que  ton  pocos  en  región  a)ein. 
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>  El  mayor  y  menor  dellos  tnbaja, 
Cansados  andan ,  flacos  y  deshechos; 
No  se  nos  aventajan  una  paja 
En  fortalen  y  animosos  pechos ; 
JSolameote  nos  tienen  de  ventaja 
Tajantes  y  acutisimos  pertrechos , 
De  los  cuales  algunos  ya  son  míos , 
Ganados  en  sangrientos  desafíos. 

»  De  los  nuestros,  aunque  de  peor  traía, 
Infinidad  verán  á  la  redonda 
Con  dardo ,  flecha ,  pica ,  lanza ,  maza. 
Volante  piedra  de  estallante  honda, 

Sue  cuando  fuerte  brazo  desembraza 
asta  las  plantas  de  sus  ramos  monda, 

Y  en  las  sensibles  rompen  sos  escesos 
Dientes  y  muelas,  y  quebrantan  huesos. 

»  ¡Ea  pues,  valerosa  compañía! 
Poned  los  pies  en  orden  y  las  manos, 

Y  caminemos  por  secreta  vía » 
Ño  por  campos  abiertos  ni  por  llanos; 
Saldréis  mañana ,  porque  esotro  día 
Hemos  de  beber  sangre  de  cristianos , 

Y  de  la  carne  misera  vencida 
Teméis  á  voestro  gusto  la  comida. » 

Dijo  su  parecer  el  Pigoania 

Y  arrimáronse  todos  á  su  voto , 
Asegurados  de  la  confianza 

gue  tienen  de  tan  próvido  piloto : 
n  el  beber  creció  la  destemplanza , 
El  estruendo,  murmurio  y  alboroto, 
Segon  que  suelen  en  infame  boda 
Después  que  ya  la  gente  se  embeoda. 

Y  cada  cual  de  las  parcia*iidades 
Se  jacta  de  sus  fuerzas  y  su  maña , 
Con  las  inicuas  monstriiosidades 
De  que  tenia  llena  su  cabana , 
Diciendo  que  las  mismas  crueldades 
Esperimentarían  los  de  España; 
Las  pellejas  al  fin  de  los  mejores 
Hablan  de  ser  cueros  de>atambores. 

Este  concurso ,  como  quier  que  fuew 
A  machos  sospechosos  ocultado. 
No  lo  fué  tanto  que  no  lo  supiese 
loando,  y  aun  acaso  fué  llamado, 

Y  pudo  ser  que  sus  disculpas  diese 

Y  quedase  con  ellas  escusado. 
El ,  en  efecto ,  como  buen  tercero, 
A  los  cristianos  hizo  mensajero, 

Diciéndoles  one  miren  por  sus  cuellos 

Y  estén  alerta  nien  apercel>idos , 
Porque  tal  dia  llegaran  sobrellos 
Sobre  doce  mil  indios  atrevidos , 

Y  qae  con  lo  que  puede  socorrellos 
Es  avisar  que  vivan  advertidos. 
Usando  de  Las  buenas  prevenciones 
Que  piden  semejantes  ocasiones. 

ítem ,  oue  por  ser  tantos  en  la  masa» 
El  no  poaia  ir  personalmente , 
Porque  también  temor  le<pone  tasa 
Para  neutral  mostrarse  de  presente; 
Mas  á  decilles  todo  lo  que  pasa 
Inviaba  persona  suficiente , 
Oae  le  pregunten  lo  que  conviniere 

Y  no  duden  de  cosa  que  dijere.' 

El  mensajero  signe  su  viaje, 

Y  como  mozo  suelto  y  advertido 
Atravesó  por  montes  y  boscaje 
De  ningunas  espías  impedido ; 
A  Timaná  llegó  con  si^  mensaje , 
Que  Alé  por  todos  bien  agradecido. 
No  sin  alteraciones  de  los  pechos. 
Dudosos  en  los  fines  destos  hechos. 

El  bárbaro  le  hizo  manifiesto 
Al  Joan  del  Rio  cuanto  le  presunta. 
Por  ser  él  capitán,  y  demás  desto 
Aquellas  circunstancias  que  barrunta; 

Y  ansi ,  por  les  venir  el  golpe  presto, 
Luego  de  los  vecinos  hizo  Junta, 
Que  no  uasaban  todos  de  noventa « 
Serian  oe  caballo  los  cincuenta. 
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Cada  caal  dellos  es  hombre  baslante 
En  esfuerzo ,  valor  y  en  esperiencla , 
Pero  contra  tumulto  semejante 
Dudosos  por  la  falta  de  potencia ; 
Mas  como  fuese  lo  mas  importante 
Allí  h  brevedad  y  diligencia , 
No  pudiendodel  mal  hacer  desvio. 
Habló  desta  manera  Joan  )del  Rio  ; 

c  Se&ores ,  dentro  estamos  en  la  danza, 

Y  para  la  danzar  buenos  y  sanos  ; 
Refugio  no  lo  hay  ni  confianza , 

Sino,  después  de  Dios,  de  nuestras  manos: 
De  prevalecer  tiene  nuestra  lanza , 
Pues  somos  españoles  y  cristianos ; 
Al  mal  inevitable  poner  pecho  , 
Que  donde  hay  fuerza  piérdese  dereclio.  • 

•Gracias  al  soberano  paraíso , 
Eterna  gloría  de  los  celestiales , 
Que  por  un  infiel  bárbaro  quiso 
Mercedes  nos  hacer  tan  esenciales. 
Porque  si  nos  tomaran  sin  aviso. 
No  se  nos  escusaban  erandes  males; 
Pero  con  él  la  cuantidad  inmensa 
Peor  negociará  de  lo  que  piensa. 

•Manos  á  hi  labor,  señores  mios, 

Y  en  ellas  sin  faltar  las  armas  prestas. 
En  el  ordeu  y  medios  no  tardíos , 
Porque  las  dilaciones  son  molestas, 

Y  á  quien  espera  tales  desafíos 
No  le  conviene  reposar  las  siestas  : 
Parecer  pido  para  que  se  vea 

Qué  modo  se  terna  que  mejor  sea.  > 

El  buen  capitán  Arias  Maldonado, 
En  ausonio  pais  soldado  viejo , 
Dijo  :  c  Sea  por  fuerza  que  por  grado 
Todos  han  de  seguir  vuestro  consejo , 
So  pena  ^ue  quien  fuere  descuidado 
Ha  de  dejar  por  prenda  su  pellejo : 
A  vos.  señor,  mandarnos  pertenece, 

Y  á  mí  que  diga  lo  que  me  parece. 

»  Los  indios,  como  suelen,  con  obscuro 
Han  de  venir  por  partes  asechadas  : 
Adevinemos  con  juicio  puro 
Cuáles  tienen  de  ser  estas  entradas ; 
Tememos ,  pues  no  hay  cerca  ni  muro. 
Las  bocas  de  las  calles  ocupadas. 
Formados  nuestros  breves  escuadrones 
De  buenos  caballeros  y  peones. 

•  Pues  eMos  tienen  de  entablar  su  juego 
Por  donde  fuéremos  acometidos , 
Poniéndoles  a  los  buhios  fuego , 

Y  á  podello  hacer  somos  perdidos; 
Mas  puestos  donde  digo,  pueden  luego 
Ser  de  su  mal  intento  rebatidos , 

Y  á  hallarnos  afuera  ó  en  el  medio 
Del  pueblo ,  carecemos  de  remedip. 

»  A  caballo  se  ronde  por  defuera* 
Por  hombres  que  se  den  tan  buena  maña 
Que  en  el  rondar  lo  bagaiwde  manera 
Que  den  la  vuelta  hasta  la  montaña , 
Pues  que  pueden  venhr  á  la  lijera 
En  sintiendo  llegar  bárbara  saña , 

Y  el  arma  que  se  diere  y  el  mensaje 
Ha  de  ser  por  aquel  mismo  paraje. 

»  Este  cual  ha  de  ser  yo  lo  barrunto , 

Y  aun  por  dos  partes  tentarán  el  nido  : 
Alli  estaremos,  y  en  oyendo  junto 

La  voz  despertadora  del  oído , 
Acomodamos  hemos  tan  á  punto 

gne  defendamos  bien  nuestro  partido : 
ste  es  mi  parecer ,  y  al  mas  perfecto 
Que  podrían  dar  otros  me  subyecto. » 

Considerada  pues  esta  sentencia 
Según  urgente  brevedad  ordena , 
De  todos ,  sin  ninguna  diferencia , 
Fué  dada  y  aprobada  por  muy  buena ; 

Y  ansi  con  la  posible  diligencia 

A  los  cuerpos  se  dio  temprana  cena , 
Debajo  de  tener  ya  por  las  cuestas 
Con  gran  aviso  centinelas  puestas. 


El  globo  de  la  densa  pesadumbre 
Ya  los  dorados  rayos  encubría 
De  la  preclara  >  ratilanle  lumbre 
Que  lleva  con  la  suya  la  del  día. 
Cuando  los  nuestros  con  incertidumbre 
De  la  turbada  hora  cuál  sería , 
Se  pusieron  sus  haces  ordenadas 
En  las  partes  que  fueron  señaladas. 

Seis  rondas  de  caballo  por  deAiera 
Del  pueblo ,  repurgados  los  oídos , 
Los  ojos  á  la  selva  que  frontera 
Tienen ,  con  atención  van  dirigidos , 
Poraue  los  indios  cosa  cierta  era 
Venir  por  espesuras  abscondidos ; 
En  lo  cualfr  en  lo  mas  que  represento 
Nunca  se  defraudó  su  pensamiento. 

Porque  feon  estos  mismos  pareceres 
Tomaron  lis  montañas  por  cubijas , 
Con  mas  d^  diez  ó  doce  mil  mujeres , 

Y  con  las  madres  las  adultas  hijas , 
Cargadas  eft  aquestos  menesteres 
Unas  con  armas ,  otras  con  vasijas. 
Para  guisar  la  caza  sin  tomalla , 

Ni  ver  el  cierto  fin  de  la  batalla. 

Y  con  ser  este  número  crecido. 
Que  siempre  caminaba  por  boscaje , 
Nunca  jamás  se  percibió  ruido 

En  toda  la  disuncia  del  viaje ; 
Al  fin ,  conpaso  lento  y  encojado. 
Todos  llegaron  juntos  al  paraje. 
Cuando  Titán  entró  por  el  ocaso, 

Y  no  por  eso  salen  a  lo  raso. 

Antes  en  la  montaña  se  sepultan 
Esperando  mas  cómodas  sazones. 
Según  para  hacer  salto  se  ocultan 
Los  carniceros  tigres  y  leones  : 
Los  caciques  se  j  untan  y  consultan 
El  orden  que  teman  los  escuadrones. 
Los  cuales  determinan  y  decretan 
Que  por  dos  partes  entren  y  acometan. 

Esta  fué  la  razón ,  según  -se  piensa , 
Que  por  ser  pocos  los  acometidos,' 

Y  de  su  parte  multitud  inmensa , 
Serían  con  facilidad  vencidos. 
Por  haber  de  salir  á  su  defensa 

Los  nuestros  en  dos  partes  divididos ,  ' 

Y  barrerían  el  impedimento , 
Según  á  flaca  paja  redo  viento. 

Y  en  esto  no  hacían  falsa  cuenta 
De  no  tener  la  ^ente  peregrina 
Fuerza  para  salir  desta  tormenta 
Si  no  les  acudiera  1^  divina ; 

Mas  todo  cuanto  multitud  intenta » 
Esta  lo  desbarata  y  arruina , 
Sin  fallecer  en  CQsa  oue  comience. 
Pues  con  su  voluntad  todo  lo  vence. 

Antes  pues  de  salir  áirasa  plaza , 
En  el  monte  metidos  y  reclusos , 
Para  que  los  de  honda ,  dardo ,  maza 
No  fuesen  mal  digestos  ni  confusos , 
Se  dio  tan  buena  y  ordenada  traza 
Cuanto  pudieran  dar  Ítalos  usos. 
Repartidos  los  doce  mil  que  pongo 
Entre  dos ,  Pigoanza  y  Aniobongo. 

Tan  bien  proporcionadas  las  hileras 
Como  tudescos  de  los  mas  cursados , 
Picas  ó  lanzas  son  las  delanteras , 
Luego  los  macaneros  esforzados  ^ 
Las  crajidoras  hondas  y  tijeras 
Con  adaptadas  piedras  á  los  lados , 
Cuyos  tiros  no  salen  menos  ciertos 
*  Que  los  de  los  flecheros  mas  espertes 

Pareciéndoles  pues  ser  oportuno 
Tiempo  para  salir  dé  la  emboscada , 
A  su  lugar  acude  cada  uno 
Por  tácita  señal  que  les  fué  dada , 
Tan  sin  ramor  como  si  de  ninguno 
La  tierra  por  alli  fuera  hollada ; 

Y  en  la  reformación  al  monte  junto 
Las  haces  se  pusieron  en  so  punto. 
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Y  ansi  cuando  quería  ^a  la  Aurora 
Apartarse  del  frigio  mando , 
Por  se  llegar  la  reiterada  liora 
En  que  suele  dejar  el  dulce  nido. 
La  gente  que  pensó  ser  ?encedora 

Y  no  hallar  al  pueblo  prevenido , 
Se  fué  llegando  con  los  pasos  lentos 
A  los  apercebidos  aposentos. 

Mas  el  pronto  mirar  de  los  de  Espafia « 
Entonces  mas  despiertos  y  advertidos, 
Consideró  que  acia  la  montaña 
Inclinan  los  caballos  sus  oidos; 
Allá  los  ojos  van,  y  en  la  campaña 
Vieron  los  escuadrones  estendidos; 
Vuelven  las  riendas  todos  de  improviso , 

Y  ¡  arma !  diciendo ,  ¡  arma  1  dan  aviso. 

El  católico  bando  reconoco 
Venir  los  indios  ya  por  la  debesa : 
Al  bárbaro  feroz ,  cruel ,  atroce , 
De  la  señal  que  vio  roucbo  ie  pesa; 
Ansí  nunca  jamás  üera  veloce 
Con  tal  presteza  va  por  bacer  (Mresa , 
Cuanto  los  bápbaros  en  su  corrida , 
Sin  salir  de  la  orden  referida. 

Acometieron  por  las  dos  entradas 
Que  por  los  nuestros  eran  defendidas , 
Donde  por  no  las  ver  desamparadas 
Aman  el  detrimento  de  sus  vidas ; 
Ya  son  perdidas ,  ya  recuperadas. 
Con  reciprocaciones  repetidas , 
Según  en  la  marítima  ribera 
Ondas  que  ya  van  dentro ,  ya  van  fuera. 

Un  entrada  defiende  Juan  del  Rio 
En  el  caballo  Ocon  ya  memorado  ; 
Guardan  la  otra ,  no  con  menos  brío , 
Juan  de  Orozco  y  Arias  Maldonado ; 
Tientan  romper  al  bárbaro  gentío 
Con  los  caballos ,  pero  tan  cerrado 
Hallan  el  escuadrón  y  tan  atento 
Como  la  prontitud  del  pensamiento. 

Suenan  las  voces  y  las  destemplanzas. 
Apresuradas  las  arremetidas. 
Tanto ,  que  llegan  á  medir  las  lanzas 
Las  unas  de  las  otras  rebatidas ; 
Son  de  la  multitud  las  confianzas , 
Mas  no  sin  esperíencia  de  heridas , 
Por  la  destreza  de  los  españoles , 
Mas  firmes  y  mas  fijos  que  peñoles. 

De  parte  de  los  bárbaros  gobiernos. 
En  una  y  otra  parte  represados. 
El  ruido  fué  Uiuto  de  los  cuernos 
O  caracoles  grandes  enastados. 
Que  parecía  que  de  los.mfiernos 
Salían  rebramando  los  dañados 
Gritos  de  las  mujeres  y  clamores , 

Y  roncos  sones  de  sus  aumbores. 

Rompen  los  aires  y  las  nubes  hienden; 
Obra  la  furia ,  crece  la  porfía ; 
Palabras  ciertas  no  se  comprebenden , 
Porque  la  confusión  prevalecía ;  . 
Solas  las  manos  son  las  que  se  entienden 
Por  quien  contrarío  golpe  reeibia ; 
Hablan  tajo,  revés,  aguda  punta , 
O  macana  que  bralK>s  descoyunta. 

No  vuela  bala  de  arcabuz  ardiente , 
Ni  la  que  batir  suele  la  muralla , 
Porque  fuerza  .de  brazos  solamente 
Es  la  que  da  valor  á  la  batalla ; 
La  lanza 'y  el  espada  del  valiente 
Se  deja  conocer  donde  se  baila. 
Tanto ,  que  no  debieran  tales  hechos 
Contarse  con  elogios  tan  estrechos. 

Y  ansí  de  señalados  en  la  furia 
No  declara  los  nombres  nuestra  historia, 
Poraue  del  tiempo  la  común  injuria 
Los  na  borrado  ya  de  la  memoria , 

Y  varías  relaciones  por  incuria 
Como  cosa  los  dejan  accesoria , 
Pero  dettoB  los  mas  particulares 
Alli  hiciecoo  lances  singulares. 


Ensangrentando  pues  duro  CDcbiUo 
Uno  que  bien  sabia  meneallo. 
Encuentra  con  un  bárbaro  caudillo 
Con  tal  punta  que  pudo  derríballo ; 
Queriéndolo  valer,  abren  portillo 

Y  entró  luego  por  él  con  su  caballo 
El  Juan  del  Río ,  que  de  tal  ventura 
Deseaba  la  yes  ^  coyuntura. 

Rompe  por  las  hileras  y  atrepella 
El  buen  Ocon  usando  de  sus  mañas; 
Van  veinte  de  caballo  por  su  huella 
Alanceando  bárbaras  entrañas ; 
En  los  que  mas  se  muestran  hacen  melto , 
Mella  que  no  padecen  sus  hazañas , 
Aunque  del  las  no  damos  tal  trasunto 
Que  las  subamos  al  debido  punto. 

Y  ansí  después  que  vido  Pigoanza 
Por  su  cuartel  el  escuadrón  rompido , 

Y  que  hacia  la  cristiana  lanza 
De  sangre  bárbara  río  crecido , 
Dejó  de  vencedor  la  confianza , 

Y  a  temor  se  rindió  de  ser  vencido; 
Mas  todavía  con  ardor  terrible 
Hacia  de  su  parte  lo  posible. 

Las  quiebras  reparando  y  socorriendo 
Con  algunos  de  los  de  mas  estima. 
Adonde  los  que  halla  combatiendo 
Por  h onerosos  términos  anima , 

Y  á  los  que  sueltamente  van  huyendo 
Con  obras  y  palabras  los  lastima ; 
Pero  siempre  faltó  correspondencia 
A  su  valor  y  buena  diligencia. 

Porque  los  nuestros  daban  tanta  priesa 
Que  cuanto  hace  se  desproitorciooa, 

Y  ansí  viendo  la  suerte  ser  aviesa. 
La  cual  á  mas  andar  lo  desentona , 
De  concertar  el  desconcierto  cesa , 
Dando  seguridad  á  su  persona , 
Tomando  por  amparo  ia  montaña, 
En  tristeza  y  temor  vuelta  su  saña. 

Los  otros  que  por  Arias  Maldonado 

Y  su  compaña  fueron  rebatidos , 
Oyeron  ó  supieron  mal  su  grado 
Ser  los  de  Pigoanza  ya  rompidos ; 
Con  la  cual  turkMcion  hallaron  lado 
Los  pocos  españoles  advertidos , 

Y  en  el  instante  la  cristiana  lana 
Por  donde  halló  puerta  se  abalanza. 

Rompen  con  los  caballos,  hieren,  matao, 
No  fallando  peones  que  segunden , 
Encuentran,  atrepellan,  desbaratan. 
Sin  dejar  puesto  que  de  nuevo  funden. 
Antes  de  los  que  tienen  se  desatan, 

Y  todos  se  revuelven  y  confunden , 
Do  los  efectos  del  cruel  torneo 
Fueron  á  la  medida  del  deseo. 

Porque  ios  nuestros  ya  juntos  peleaa 
Contra  la  haz  del  bárbaro  gentio , 

Y  á  toda  broza  iiieren  y  alancean 
Según  su  voluntad  y  so  albedrio , 

Y  por  cualouier  lugar  do  se  menean 
La  sangre  aerramada  hace  rio , 
Que  despedían  las  entralías  rotas 
Como  de  gran  turbión  espesas  gotas. 

Cesó  la  grita ,  suena  duro  llanto 
Del  misero  que  dio  mortal  caida ; 
Atónitos  los  vivos ,  con  espanto 
-  Apresuraron  todos  la  buida; 
El  español  los  sigue  basta  tanto 
Que  tomaron  el  monte  por  guarida , 
Adonde  los  dejaron  no  tan  llenos 
Como  vinieron ,  sino  seis  mil  menoL 

Quedó  victoriosa  nuestra  gente 

Y  libre  de  tan  áspera  zozobra , 
Reconociendo,  como  fué  paleóte, 
Haber  sido  de  Dios  aquella  obra , 
Porque  con  su  favor  al  impotente 
Virtud ,  valor  y  prontitud  le  sobra 
Para  poder  vencer  con  flaca  bnza 
A  quien  eclríba  sobre  gran  ptijaott^ 
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A  los  opresos  de  bul  yactura 
Que  les  encamioó  su  propria  ira , 
£ii  las  entrañas  de  la  tierra  dura 
NingoDo  los  encubre  ni  retira. 
Por  dalles  en  la  soya  sepultura 
Los  bárbaros  que  estaban  á  la  mira ; 
Porque  gran  cuantidad  desta  canalla 
Esperaban  el  fin  desta  baúl  la. 

Gente  de  quien  la  nuestra  se  servia 
En  lo  que  suelen  los  subyectos  siervos , 
Amigos  por  la  mucha  cercanía , 
Mas  en  voluntad  falsos  y  protervos: 
Los  cuales  á  la  carne  que  yacU 
Acudieron  como  voraces  cuervos , 

Y  en  breves  horas  los  campos  cubiertos 
Quedaron  libres  de  los  cuerpos  muertos. 

Destos  de  paz  un  bárbaro  doliente 
Que  sobre  báculo  se  sostenía , 
Pidió  para  comer  un  delincuente , 
Diciendo  que  con  él  engordaría ; 
Concediéronselo  liberalmenle , 

Y  dio  fin  del  en  un  tan  solo  dia : 
Hinchió  del  vientre  Unto  los  lugares 
Que  luego  reventó  por  los  ijares. 

DesU  voracidad  que  hemos  coñudo 
Dio  ( por  ser  caso  raro  contingente) 
Testimonio  Francisco  de  Al  varado , 
Escribano ,  oue  se  halló  presente. 
Quedó  pues  FigoanzA  quebranUdo 

Y  del  pasado  biio  diferente , 
Pero  no  la  venéfica  Galiana 
Perdida  por  beber  sangre  cristiana. 

La  cual  con  esta  sed  insaciable 

Y  duros  apetitos  de  venganza , 

No  con  ver  el  conflicto  miserable 
De  sus  propósitos  hizo  mudanza , 
Ni  pudo  contenerse  sin  que  hable 
Con  grande  libertad  al  Pigoanza , 
Atreviéndosele  como  pariente , 

Y  lo  que  le  habló  fué  lo  siguiente  : 

c  No  sé  si  duermes  ó  si  estás  despierto; 
Pero  si  yo  no  bago  falsas  cuenUs 
Menos  es  de  dormido  que  de  muerto 
Aquesa  turbación  que  representas : 
Agora  cumple  pues  ser  mas  alerto 

Y  no  rendirte  para  mas  afrentas 

A  la  fortuna  ,  pues  por  bien  que  remen 
Peor  negocian  los  que  mas  la  temen. 

>  Y  si  por  el  desastre  sucedido 
Tus  vecinos  le  ven  acobardado , 
Til  que  solias  dellos  ser  temido 
Has  de  temer  al  de  menor  esudo , 
Porque  todos  se  atreven  al  caido , 

Y  de  ninguno  es  anticipado ; 

Pero  si  muestras  das  de  que  confias 
No  dejarás  de  ser  lo  que  solias. 

»No  pierde  con  la  sombra  del  nublado 
Sus  naturales  rayos  el  estrella. 
Pues  el  vapor  resuelto  y  acabado  , 
Queda  su  lumbre  sin  padecer  mella ; 
1  el  bueno  de  fortuna  cootrasUdo , 
No  por  eso  se  deja  vencer  della , 
Por  tener  sus  efectos  esta  tasa. 
Que  próspera  ó  adversa  luego  pasa. 

>  Entonces  te  cubrió  nublado  triste, 
Pero  si  como  bueno  perseveras. 

Muy  presto  ganarás  lo  que  perdiste 
Tomando  los  negocios  mas  de  veras  : 
La  voluntad  de  todos  conociste , 

Y  agora  se  tas  tienen  Un  enteras. 
Los  cuales  sin  mirar  en  lo  pasado 
Desean  otra  vez  pasar  el  vado. 

»  Nuevamente  por  mi  son  convocados 
Con  grao  solicitud  y  diligencia , 

Y  todos  están  prestos  y  aviados 
Sin  nadie  rehusar  la  competencia, 
De  mortíferas  armas  pertrechados 

Y  mas  avenujados  en  potencia : 
Es  determinación  tan  necesaria 

Que  burlan  de  quien  üene  la  contraría. 

T.  IV. 


»  ÉsUs  que  digo  son  las  inteDciooea 
Que  tienen  arraigadas  en  sus  pechoe , 
Porque  por  muchas  causas  y  razones 
Están  de  la  victoria  satisfechos ; 

Y  desU  vez  los  pérfidos  ladrones 
Han  de  ser  consumidos  y  deshechos : 
Podrías  tú  tener  demoras  luengas , 
Mas  de  vencer  ninguna  duda  tqngas. 

>  Su  cierU  perdición  do  m$  es  oculu , 
Porque  de  mis  encantos  apremiado  j 
Tuve  con  el  demonio  gran  consalta    . 
Para  hacerte  mas  desengañado , 

Y  ansi  de  la  razón  que  dio ,  resulU 
El  cumplimiento  de  lo  deseado , 
Pues  ahrmó  ven<;er  el  esUndarte 
Que  la  verdad  tuviere  de  su  parte. 

>  No  debes  recelar  suerte, siniestra. 
Según  aquel  espíritu  me  inspira, 
Porque  mas  claro  que  la  luz  se  maestra 
No  poderse  librar  de  nuestra  ira : 

§ae  la  verdad  está  de  parte  nuestra 
de  los  mentirosos  la  mentira ; 
Por  tanto  reconoce  tus  venujas , 
Pues  no  te  mueves  á  humo  de  pajas. » 

Dijo  la  mala  viej>  su  compuesta 
Razón ,  y  como  para  ul  empleo 
Estaba  la  materia  bien  dispuesU , 
Con  la  promesa  de  ganar  trofeo 
Tuvo  de  Pigoanza  la  respuesu 
En  nada  discrepante  del  deseo ; 

Y  ansi  luego  despacha  sus  recados 
Para  junUr  amigos  y  aliados. 

Y  ella  misma  con  deudos  y  parientes 
Otros  algunos  bárbaros  visiU , 
A  los  cuales  con  lágrimas  ardientes 
A  que  la  favorezcan  los  inciU ; 

Y  para  tener  buenos  espedientes 
Halaga ,  sarjentea  y  solicita: 
Atrajo  los  pauaes  ó  panaos 

Y  la  brava  nación  oe  los  pijaos. 

Ansi  los  llaman  á  los  desta  casu 
Los  españoles ,  y  es  la  razón  cierta 
Porque  la  corpulencia  de  aquel  asta 
Se  precian  de  traerla  descubierU : 
Gente  suelU ,  feroz ,  fornida ,  basta , 

Y  en  uso  de  la  guerra  muy  esperU ; 
Membrudos,  bien  dispuestos,  caras  torvas, 
Las  frentes  anchas ,  las  narices  corvas. 

Selváticos,  caribes ,  atrevidos 
Todos  en  general,  y  en  tanto  grado. 
Que  muertos  pueden  ser,  mas  no  rendidos 
A  condiciones  de  servil  esUdo ; 

Y  con  estar  hoy  cuasi  consumidos. 
Aquel  terreno  traen  fatigado , 
Tanto ,  que  se  reparten  en  la  tierra 
Gastos ,  para  les  ir  á  hacer  la  guerra. 

De  cuyos  pechos  y  repartimientos , 
Todas  aquellas  veces  que  hay  entrada. 
Para  dar  necesarios  instrumentos , 
No  suele  ser  persona  reservada ; 

Y  en  la  contribución  no  son  exentos 
Los  deste  nuevo  reino  de  Granada , 

A  causa  de  los  pasos  y  caminos  , 

Pordose  comunican  los  vecinos. 

Suelen  pues  suceder  penosos  trances 
A  muchos  que  frecuenUn  estas  sendas , 
Adonde  yéndoled  á  los  alcances 
Aquesus  gentes  bárbaras  y  horrendas 
No  dejan  de  hacer  aigmios  lances 
Costosos  á  las  vidas  y  haciendas; 
Con  que ,  si  llega  toda  la  cuadrilla 
A  quini^tos ,  serja  maravilla. 

Civiles  guerras  fueron  su  ^ebranto 

Y  los  unos  de  otros  ser  comida ; 
Pero  pocos  conformes  valen  tanto 
Comási  fuese  multitud  crecida : 

De  manera ,  que  son  temor  y  espanto 
Al  tracto  de  la  gente  bien  nacida , 
Porque  sus  términos  en  osadía 
Esceden  á  cualquiera  valentía. 
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So  grande  prontitud  en  la  pelea, 
El  hervor,  la  postura  y  el  cuidado , 
Fuerza  y  agilidad  con  que  menea 
Cuerpo ,  y  el  bote  del  asül  tostado , 
Es  ver  cuanta  destreza  se  desea 
£n  un  escogidisimo  soldado ; 
Mochos  ya  traen  armas  enastadas , 
En  guerras  adquiridas  y  ganadas. 

Puede  das-desto  relación  integra, 
Por  ser  en  sus  recuentros  bien  usado , 
El  capitán  Diego  de  Bocanegra , 
Varón  no  menos  diestro  que  esforzado , 
El  cual  con  sus  victorias  nos  alegra 

Y  aun  hace  dellas  él  cierto  tractado ; 
Prometido  me  ha  dar  copia  luenga, 
E  yo  las  cantaré  cuando  la  tenga. 

Adonde  se  verán  hazañas  dinas 
De  tener  entre  buenas  sus  lugares , 
Suertes  y  valentías  peregrinas,    . 
Luchas  V  desafios  singulares ; 
Pero  dejadas  estas,  que  por  finas 
Sus  elogios  ternán  particulares , 
Volvámonos  á  la  vieja  maldita. 
Que  también  á  pijaos  solicita. 

A  la  cual ,  como  los  lisonjeaba 
Diciendo  ser  terror  de  todas  gentes , 
Oian  bien  aquello  que  rogaba 

Y  á  todo  se  mostraban  obedientes ; 

Y  ansí  |untó  de  aouella  nación  brava 
Tres  mil  aventajados  combatientes  , 
Reacia,  pertinaz,  perseverante, 
Hasta  lievallos  todos  por  delante. 

Ya  congregada  la  bravosa  lanza. 
Macana  y  dardo  de  tostada  punta , 
Van  caminando  con  la  confianza 
Del  que  victorioso  se  barrunta  : 
Llegaron  donde  estaba  Pigoanza 

Y  los  demás  consortes  de  la  junta , 
tjue  los  reciben  con  alegre  cara 

Y  grandes  regocijos  y  algazara. 

No  cabePIgoanzn  de  contento. 
Viéndose  con  ejército  pujante 

Sue  contra  fuerza  de  mayor  momento 
ucho  menor  pudiera  ser  bastante: 
Tuvo  con  ellos  largo  cumplimiento, 

Y  otro  dia  teniénooios  delante , 
En  alto  trono ,  coo  la  voz  severa , 
A  todos  les  habló  desta  manera  : 

c  Amigos  y  parientes,  si  se  debe 
A  beneficios  recompensa  larga , 
El  que  de  vos  recibo  no  es  tan  leve 
Que  uo  me  sea  ponderosa  carga ; 

Y  aunque  causa  común  á  mi  me  mueve 
Por  ocasión  que  á  todos  es  amarga , 
Vuestra  boncIaU ,  valor  y  cortesía , 
Hacen  que  la  común  tenga  por  mia. 

>  No  cierto  por  provecho  oue  pretenda 
De  lo  que  desta  guerra  resultare , 
Sino  para  que  cada  cual  entienda 

Snel  tiempo  que  la  vida  me  durare 
e  de  poner  la  vida  y  la  hacienda 
En  cualquiera  negocio  que  os  tocare, 
Vlíta  vuestra  leaf  correspondencia. 
Virtud ,  solicitud  y  diligencia. 

»  Y  no  ser  parte  nuestro  mal  suceso 
Para  haceros  de  valor  ajenos , 
Pues  aunque  maltractados ,  no  por  eso 
Queréis  rendiros  ni  venir  á  menos , 
Antes  en  el  enmienda  del  avieso 
Estáis  determinados  como  buenos , 
Con  otra  mas  atenta  disciplina 
Que  aquella  que  causó  nuestra  riüna. 

»Por  ser  parte  de  nuestra  mal  andanza 
En  el  entrar  tener  término  loco, 

Y  confiados  de  nuestra  pujanza ,     ^ 
A  los  contrarios  práticos  en  poco ;  9 
Pues  á  no  se  romper  el  ordenanza , 
Otros  fines  tuviera  lo  que  toco , 

Y  en  veces  del  estrago  lamentable 
Ganáramos  victoria  memorable. 


V 


»  Mas  ya  que  vuestro  buen  entendinrienio 
En  mejorarse  hace  gran  instancia , 
Prestamente  veréis  el  cumplimiento 
Si  peleáis  con  orden  y  observancia, 
Sacando  del  error  acertamiento 

Y  de  pasada  pérdida  ganancia , 
Como  suele  quien  tiene  buen  aviso 
Tomándolo  de  aquello  que  no  quiso. 

iPorque  falto  seria  de  prudencia 

tuien  ya  padeció  riesgo  de  la  vida 
n  alguna  notable  contingencia 
Por  descuidos  ó  casos, sucedida , 
No  vivir  con  recato  y  advertencia 
Huyendo  siempre  de  la  recaída; 
Pues  tiene  descubiertos  los  engaüos 
Que  fueron  el  origen  de  sus  danos. 

»  Es  la  substancia  pues  de  lo  oue  quiero, 
Tener  en  el  romper  tanto  cuidado. 
Que  aunque  caiga  cualquiera  compafiero 
De  las  contrarias  armas  derribado. 
El  escuadrón  esté  firme  y  entero 

Y  en  su  (prosecución  siempre  cerrado 
Con  tal  vigor  las  lanzas ,  que  no  baile 
Portillo  que  caballo  baga  calle. 

«Porque  con  los  caballos  nos  destnjeo 
Si  falta  fuerza  para  detenellos ; 
Con  ellos  entran  y  con  ello^  huyen , 
Valiéndose  de  sus  veloces  huellos; 
A  ellos  sus  victorias  atribuyen ,' 
Que  pié  con  pié  mejores  somos  pellos : 
Por  tanto,  do  caballos  dieren  priesa 
AiU  de  lanzas  multitud  espesa. 

»  Cada  cual  con  la  suya  corresponda 
Haciendo  que  se  tengan  á  lo  largo, 

Y  al  escaramuzar  á  la  redonda 
Un  solo  pié  no  hallen  sin  embarso; 
Entonces  los  de  flecha ,  dardo ,  honda 
Usen  de  lo  que  tienen  á  su  cargo , 

Y  aunque  este  quede  muerto  v  aqoel  pene 
El  escuadrón  jamás  se  desordene. 

» En  esta  proporción  siempre  constante 
Desque  saliéremos  de  la  montafia, 
Sin  reparar  iremos  adelante 
Hasta  ganar  el  pueblo  que  nos  daña; 
Pues  oesta  suerte  no  será  bastante 
Caballo  ni  peón  ni  buena  maña , 
Para  que  por  mi  parte  no  se  vea 
El  glorioso  fin  desta  pelea. 

»  Tenemos  los  contrarios  descnidados, 
De  nuestro  revolver  inadvertidos , 
Los  pasos  sospechosos  ocupados 
Por  do  puede  llegar  á  sus  oiaos; 
Nosotros  en  las  selvas  ocultados 
Saldremos  á  sazón  que  estén  dormidos. 
Hasta  que  duro  golpe  los  despierte 
Para  dormir  el  sueño  de  la  muerte. 

»  Avisos  tengo  desto  fidedinos 
Con  otra  certidumbre ,  y  es  aquesta  : 
Que  nuestros  consultores  adevinos 
Dicen  ser  la  victoria  manifiesta. 
¡Ea  pues,  corazones  diamantinos! 
Vamos  con  brevedad ,  que  es  lo  que  resta 
Para  gozar,  pues  hay  vez  oportuna , 
Del  bien  que  nos  ofrece  la  fortuna.  > 

Esto  dicho ,  la  turba  de  genUles 
Que  Ui  razón  ovó  con  advertencia , 
Alzaron  los  belígeros  astiles 
Prometiendo  de  estar  á  su  obediencia : 
Alli  se  muestran  Héctores  y  Aauiles 
En  el  hablar  y  en  la  correspondencia, 
Con  posturas  no  menos  y  semblantes 
Que  suelen  los  salvajes  semejantes. 

Luego  los  campos,  donde  están  ídcIoí» 
(Sin  los  mozos  bisónos  y  novicios) 
Quince  mil  que  de  guerra  tienen  usos, 
Demás  de  las  mujeres  y  servicios , 
Suenan  á  todas  partes  con  confosos 
RiUdos  y  murmurios  y  bullicios , 
Como  susurros  de  los  vientos  prestos 
Formados  en  los  árbores  opuestos; 
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O  como  cuando  de  las  nubes  rotas 
De  fulinÍDOsa  furia  descendiendo 
Yienen  espesas  j  crecidas  golas 
Los  aires  vaporíferos  rompiendo , 

8ae  con  venir  de  nos  aigo  remólas 
¡mos  el  ruido  y  el  eslruendo , 
Hasta  tanto  que  sirven' de  flagelo 
Para  blandura  dar  al  duro  suelo. 

En  el  Ínterin  pues  quel  señalado 
Día  llegaba  para  su  demanda , 
Después  de  ver  el  jáculo  tostado 
Ser  tal  que  no  tuviese  punta  blanda. 
Aquel  que  dellos  era  mas  templado 
A  sucias  borracheras  se  desmanda , 
Con  cantos  y  con  bailes  de  placeres 
Donde  también  entraban  las  mujeres. 

Del  tumulto  furioso  desla  junta , 
Do  cantando  declaran  sus  concetos , 
Fué  sabídor  Inando ,  que  barrunta 
Deiia  no  resultar  buenos  efetos; 

Y  ansí  por  tantas  vias  lo  pregunta 

?ae  descubrió  los  tractos  y  secretos , 
luego  procuró  como  solía 
Avisar  la  cristiana  compañía. 

Mas  no  se  confiando  de  tercero 
Qae  supiese  llevar  aquel  recado. 
El  mismo  quiso  ser  el  mensajero. 
De  noche ,  por  camino  desusado  : 
A  Tinianá  llegó  cuando  el  lucero 
Iha  sobre  los  montes  encumbrado, 

Y  para  desaguar  el  fiel  pecho 

A  cas  del  Juan  del  Rio  fué  derecho. 

Fué  su  persona  del  bien  recebida , 
Porque  tenían  amistad  estrecha , 

Y  en  ser  eslraordinaria  la  venida 

Y  k  hora  que  da  luí  untada  mecha , 
No  pudo ,  sin  la  causa  ser  sabida , 
Dejar  de  concebir  mala  sospecha  : 
Recógense  los  dos  incontinente, 

Y  el  loando  le  dijo  lo  siguiente  : 

«Huéigome  de  hallan e.levantado 

Y  con  calzado  de  tijeras  suelas , 

Tu  buen  caballo  presto  y  arrendado, 
Calzadas  todavía  las  espuelas. 
Por  ser  señal  <pe  vives  con  cuidado 

Y  vienes  de  mirar  las  centinelas ; 
Pero  si  haces  esto  de  ordinario , 
Agora  mucho  mas  es  necesario. 

9  No  conviene  dormir  noche  ni  siesta , 
Sino  que  te  prepares  según  puedes  , 
Porque  la  mala  vieja  que  os  molesta 
Por  todos  cuantos  hay  tendió  sus  redes ; 

Y  estos  son  untos  que  si  salís  desla 

Os  hará  vuestro  Dios  grandes  mercedes  : 
Ha  congregado  bravas  compañías , 

Y  aquí  serán  antos  de  cuatro  dias. 

»  Entiéndese  según  mi  con^rectora 

Y  lo  que  po^razon  he  descubierto , 
Porque  como  mujer  los  apresura 

Y  el  término  que  doy  es  el  mas  cierto , 
Sé  que  padeceréis  gran  desventura 

Si  no  tenéis  buen  orden  y  concierto : 
Apercebios  como  dicho  tongo, 
Pue^  por  Qste  respecto  solo  vengo. 

» Yo  cumplo ,  capitán ,  con  lo  que  debo 
Al  amistad  que  tengo  prometida ; 

Y  pues  que  cosa  mas  no  sé  de  nuevo. 
Licencia  pido  para  mi  partida , 
Porque  salir  con  claro  no  roe  atrevo , 
Quiza  no  den  en  mi  de  recudida , 
Según  que  muchas  veces  acootoce 

A  quien  con  sus  avisos  favorece.  » 

Agradeció  la  voluntad  sincera, 
Auncpie  la  nueva  no  le  fué  yocunda , 

Y  dijo  :  ff  Dios  lo  haga  de  manera, 
Puto  que  su  santa  ley  aquí  se  funda , 
Que  como  no  ganaron  la  primera , 
Pierdan  ni  mas  ni  menos  la  sei^unda ; 

Y  si  él  me  da  victoria ,  vo  le  digo 

Y  Juro  de  to  ser  fiel  amigo. 


»  Anda  con  Dios ,  que  la  razón  tejBobra , 

Y  si  pudieren  por  algún  acecho 
Mas  avisos  nos  dar  desla  zozobra , 

Usa  del  bien  que  siempre  nos  bas  hecho , 
Porque  con  otras  muchas  esta  obra 
Nunca  se  borrará  de  nuestro  pecho ; 

Y  lú  verás  que  lo  que  te  prometo 
Subirá  de  quilates  el  efetp. » 

Hizo  luego  su  paso  presuroso 
En  apartándose  del  Juan  del  Rio , 
El  cual  quedó  no  poco  congojoso 
Por  esperar  tan  duro  desafio ; 
Mas  pues  Inando  va  tras  su  reposo , 
También  será  razón  gozar  del  mió 
Mientras  se  llega  la  penosa  fiebre. 
Porque  con  canto  nuevo  se  celebre. 


CANTO  OCTAVO. 

Donde  M  cuenta  edmo  Pf  gotnta  Ttno  toJire  Tinto*  con  quince  mil  liom- 
bret  de  guerra,  ferocitime  é  indómita  gente,  y  lo  que  lucediA  en  tqne> 
lia  batalla  contra  menos  de  cien  eipaaole»,lo«  cuarenta  poco  mat  d 
menos  de  caballo,  y  lo»  demás  peones. 

Suma  solicitud  deben  los  buenos 
Tener  en  el  concierto  de  su  vida , 
Procurando  de  no  venir  á  menos 
Oe  la  opinión  aue  tienen  adquirida , 
Porque  la  conaicion  de  los  terrenos 
Algunas  veces  va  tan  sin  medida , 
Que  si  después  de  glorías  hay  afrenta 
Solamento  con  ella  tienen  cuenta. 

Pues  como  los  sucesos  igualmente 
No  respondan  al  bien  afortunado ,    . 
El  Juan  del  Rio  gran  congoja  siente 
En  verse  de  potencia  cercenado , 
Poroue  podría  ser  en  lo  presentó 
Perder  el  crédito  de  lo  pasado. 
Mayormente  sabiendo  ser  ya  mucha 
Desproporción  para  vencer  la  lucha. 

Pero  por  demás  era  tener  vario 
Querer ,  fuera  del  trance  peligroso , 
Que  la  presta  venida  del  contrario 
No  da  lugar  á  pausa  ni  reposo ; 
Acometeues  era  voluntario ; 
Esperar  bien  ó  mal,  era  forzoso ; 

Y  ansi  guiado  deste  pensamiento 
Hizo  de  sus  consortes  llamamiento. 

Luego  vinieron  lodos  á  bandera 
Cuantos  en  el  lugar  hay  congregados , 
No  de  sus  armas  lan  á  la  I  i  jera 
Que  no  viniesen  bien  aderezados , 
Porque  como  soldados  de  frontera , 

?unca  iamás  estaban  descuidados ; 
viéndoles  aquel  que  los  convoca 
Para  los  advertir  abrió  la  boca , 

Díciéndoles :  c  Inando  me  dio  cuenta » 
No  de  mas  tiempo  questa  madrugada , 
Aparejársenos  una  tormenta 
De  mayor  tempestad  que  la  pasada , 

Y  poroue  cumple  para  tal  afrenta 
Estar  la  ffenle  presta  y  avisada. 

He  querioo ,  señores ,  que  se  ordene 
En  esta  junta  lo  que  nos  conviene. 

»  El  golpe  sé  que  viene  ya  cercano , 
Con  no  menos  de  quince  mil  infantes ; 
Conozco  ser  la  nuestra  flaca  mano 
Contra  tal  multitud  de  litigantes-; 
Has  tengo  por  regalo  soberano 
Habernos  dado  los  avisos  anles , 
Porque  quien  para  ellos  abrió  puerta , 
Que  es  Dios ,  nos  ha  de  dar  victoria  cierta. 

»  Volvámonos  á  él  con  importuna 
Oración  de  católicos  fervores, 

Y  confesémonos  una  por  una 
Pidiéndole  perdón  de  los  errores ; 
Lo  cual  hecho  creamos  sin  ninguna 
Duda  que  quedaremos  vencedores 

•  Como  de  la  pasada ,  pues  que  llenos 
Vistes  de  cuerpos  muertos  estos  senos. 
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•  Limpios  paeB  como  dloo  nuetUot  pechos 
Primerameme de  mortal  ofensa. 
En  la  solicitad  de  nuestros  hechos 
No  coBvieoe  tener  mano  suspensa » 
Sino  ?er  las  industrias  y  pertrechos 
Mas  eficaces  para  la  defensa , 
Porque  cuando  la  faría  nos  asalte 
De  lo  que  ser  pudiere  nada  falte. 

»  Y  porque  para  lo  que  se  pretenda 
Conviene  ser  común  el  advertencia , 
Aquel  que  mas  ó  que  menos  entiende 
En  dar  su  parecer  tiene  licencia , 
Pues  en  tal  caso  mas  se  comprebende 
Por  muchas  que  por  una  providencia, 

Y  quien  parece  de  juicio  manco 
Acontece  mejor  dar  en  el  blanco.  > 

Con  aquesto  dio  fin  al  parlamento , 
Que  se  cumplió  con  fíel  obediencia , 

Y  fray  Francisco  Torreblanca  siento 
Que  luego  los  oyó  de  penitencia, 
Con  otro  padre  cuyo  nombramiento 
En  blanco  se  quedó  por  negligencia ; 

Y  becho  de  do  tanto  bien  resulta , 
Segunda  vez  entraron  en  consulla. 

En  la  cual  laego  fué  determinado 
Por  todos,  de  común  consentimiento » 

8ue  el  OroECO  y  el  Arias  Haldonado 
on  algunos  varones  de  momento 
A  su  cargo  tomasen  el  cuidado 
De  las  industrias  y  preparamento ; 

Y  no  salió  su  parecer  avieso , 
Según  se  vio  después  por  el  suceso. 

Mandan  fortalecer  los  escaopiles , 
Celadas  y  cualquiera  cobertura ; 
Hiciéronse  cuarenu  y  seis  astiles 
De  veinte  y  cuatro  palmos  de  latera , 
Con  hierros  un  tajantes  y  sutiles. 
Que  pudieran  romper  cosa  mas  dura 
Que  desarmados  y  desnudos  pechos , 
Según  el  temple  con  que  fueron  hechos. 

De  cuatro  buenos  fuertes  hubo  traza 
En  cuatro  casas  de  las  cuatro  esquinas 
En  aquellas  entradas  que  á  la  plaza 
Estaban  mas  cercanas  y  vecinas ; 

Y  destos  fuertes  cada  cual  se  abraza 
De  guadubas,  de  robles  y  de  encinas 

Y  én  estos,  por  estar  mejor  guardados , 
Se  metían  de  noche  los  ganados. 

Hicieron  en  los  fuertes  sus  garitas 
Con  pretiles ,  amparos  y  coronas , 
Do  con  dardos  y  piedras  infinitas 
Entraron  muchos  indios  yanaconas , 
Para  que  desde  alli  cuando  las  gritas 
Oyesen ,  sefialasen  sus  personas , 
Por  ser  algunos  deüos  orejones 
Cursados  en  belígeras  cuestiones. 

Fueron  á  las,  garitas  arrimadas 
( Ardid  y  estraugema  casteilaoo ) 
A  trechos  vigas  gruesas  empinadas , 
Largas  que  no  dejaban  hueso  sano 
Cuando  sobre  las  gentes  alteradas 
Se  derribaban,  dándoles  de  mano; 

Y  ansi  para  reparo  de  aquel  dafio 
Era  la  muerte  sola  desengaño. 

A  machas  cosas  otras  dan  avío, 

Y  estas  apenas  acabaron ,  cuando 
Hecibió  mensajeros  Juan  del  Rio 
Enviados  de  parte  del  Inaado, 
Diciendo  que  la  turba  del  gentio 
A  gran  priesa  venia  caminando , 
Por  haber  ya  tres  dias  que  pasaba 

El  gran  rio  que  de  por  medio  estaba* 

Manifestando  cjue  por  llegar  mueren 
A  concl&lr  Ja  bélica  porfía , 
Mas  que  no  sabe  por  adonde  quieren 
Entrar  en  la  ciudad  ni  por  qué  via, 
Pero  por  todas  partes  los  esperen 
Con  el  aviso  que  les  convenia ; 
También  dicen  creer  entrar  sin  Imbre  , 
Segyn  y  como  tienen  de  costumbre. 


Recimociendo  ser  mensaje  cierte 
De  las  horas  conltasas  y  turbadas. 
Pusiéronse  las  cosas  en  concierto , 
Según  que  las  tenian  ordenadas : 
Dos  centinelas  van  á  cada  puesto 

§ue  daba  mas  abiertas  las  entradas , 
otras  dos  i  la  parte  de  aquel  seao 
Del  indio  capitin  dicho  Gameno, 

De  paz  y  que  tenia  casa  puesta 
En  un  alto  de  Tinianá  cercano , 
Seria  como  tiro  de  ballesta 
Del  pié  del  cerro  lo  <|ue  va  por  llano } 

Y  en  aquellos  principios  de  la  enasta 
Pusieron  á  Medina  y  ¿  Solano , 
Soldados  diestros,  cada  cual  valiente, 
Aunque  el  Solano  dicen  ir  doliente. 

Blas  no  sufran  tales  coyunturas 
Por  ser  pocos ,  que  cojos  ni  llagados 
Ni  los  que  padecían  calenturas 
Fuesen  destos-  trabajos  reservados : 
Salen  caballos  pues  con  armaduias, 
Colchadas  de  algodón  encubertados 

Y  ocupan  los  peones  con  los  dalles 
Las  bocas  principales  de  las  calles. 

Dieron  en  fin  un  orden  compatible 

Y  á  su  flaco  poder  cómoda  traza. 
Contra  la  tenipesud  fiera  y  horrible 

§oe  campos  comarcanos  embaraza ; 
los  demSs  en  modo  convenible 
Andaban  en  cuadrillas  por  la  plaza. 
Para  que  do  los  indios  respondiesen 

Y  diesen  arma,  todos  acudiesen. 

Los  cuales  indios ,  cuando  Febo  gira 
A  las  partes  occiduas  el  freno , 
Llegaron  con  las  muestras  de  su  ira 
Al  tambo  y  aposentos  de  Cameno ; 
Este  con  sns  vasallos  se  retira , 
O  con  temor  ó  ya  por  no  ser  bueno , 

Y  ansi  nunca  jamas  supieron  dónde 
La  nmllilud  de  bárbaros  se  abscoode. 

Allí  paró  la  bárbara  cuadrilla 
Con  todas  sus  mujeres  y  servicio, 

Y  con  esur  las  velas  de  la  villa 
Cercanas,  que  hacían  bien  suoíido. 
Fué  gran  admiración  y  maravilla 

No  sentirse  murmurio  ni  bullicio , 
Antes  aquel  silencio  de  tal  suerte 
Como  fatal  idea  de  la  muerte. 

La  parte  que  llamamos  lotempesia 
Del  obscuro  vapor  pasada  era, 

Y  al  tiempo  queya  Veous  manifiesta 
La  luz  de  su  dorada  cabellera , 
Tácitamente  bajan  por  la  cuesla 

A  pasos  lentos,  pero  de  manera 
Que  procediendo  con  sus  ordenanzas 
Tocaban  unas  en  las  otras  lanzas. 

Aquellos  dos  soldados  estremefios 
(Entiendo  por  Medina  y  el  Solano ) 
Que  sin  saber  los  bárbaros  diseños 
Aquel  cuarto  velaban  en  lo  llano. 
Oyeron  estos  toques  de  los  leños 
O  lanzas  que  traisoí  en  la  mano, 

Y  como  temen  y  el  temor  acecha , 
Con  él  acrecentaron  la  sospech|k. 

.   P^o  como  también  quien  oye  yerra 

Y  lo  que  piensa  sale  diferente. 
Algunas  Teces  póslianse  por  üerra 
Para  divisar  mas  atentamente; 

Y  ansi  mirando  bien  acia  la  Sierra, 
Vieron  el  grande  bulto  de  la  gente. 
En  la  distancia  no  prolijos  puntos , 
Antes  cuasi  que  ya  llegaban  juntos. 

¡  Arma ,  arma ,  señores !  van  diciesdo, 
Procurando  hacer  los  pies  livianos; 
Mas  el  pobre  Solano  no  pudiendo 
Asieron  del  los  indios  mas  cercanos:  • 
A  las  voces  Medina  revolviendo 
Salvo  se  lo  sacó  dentro  las  manos; 
Echólo  per  delante ,  sin  dejallo 
Hasta  que  llegó  gente  de  cakKiIlo. 
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De  manen  qael  Diego  de  Medina 
Allí  hizo  Un  celebre  hazaña , 
Que  puede  ser  contada  comodina 
Entre  las  honoríficas  de  Espa&a ; 
Pero  creamos  ser  fuerza  divina 
Mis  que  virtud  mortal  ni  buena  maña , 
Segon  la  cuantidad  de  los  pertrechos 
Por  donde  se  metió  rompiendo  pechos. 

Y  á  tiempo  que  convino  se  despega 
Guando  sintió  ser  lejos  el  Solano, 
A  quien  el  gran  temor  de  la  refriega 
Libró  de  la  ciclón  y  quedó  sano; 
Mas  el  duro  confiicto  se  le  llega 
Al  escuadrón  pequeño  castellano , 
Que  con  vigor  de  mas  que  diamante 
Al  impeta  se  puso  por  delante. 

Invoco  tu  favor,  escelsa  Musa, 
Madre  de  piedad  y  de  clemencia , 
Pira  que  la  verdad  que  está  reclusa 
Cerca  desta  terrible  competencia. 
Mi  pluma  no  mendace  ni  confusa 
A  luz  la  saque  con  su  diligencia , 
Porque  la  cualidad  desta  victoria 
A  la  posteridad  sea  notoria. 

Comienzan  los  armíferos  espantos 
A  los  principios  con  el  nublo  ciego , 
Pero  como  los  indios  eran  tantos 
A  ciertos  edificios  ponen  fuego  : 
Arden  aquestos  por  los  cuatro  cantos ; 
Noriiferas  heridas  crecen  luego ; 
Hace  la  lumbre  (fue  cada  cual  vea 
El  rostro  airado  de  con  quien  pelea. 

Defienden  los  neones  las  entradas 
A  costa  de  la  bárbara  venida 
Con  las  picas  que  son  aventajadas 
Ed  hierros  penetrantes  y  en  medida : 
Que  las  contrarías  son  puntas  tostadas 
Aunque  dispuestas  á  mortal  herida , 
Mas  en  esta  sazón  menos  nocivas 
Por  dar  sobre  las  armas  defensivas. 

Puesto  caso  que  indios  principales 
Traian  en  sos  astas  afijadas 
Muchas  diígas,  cuchillos  v  púnale?^ 
Tijeras,  recatón,  puntas  de  espadas, 

Y  con  el  afición  cfestos  metales 
Hasta  las  guarniciones  afiladas ; 
Agudos  los  botones  ó  las  bolas ,  * 
Demás  de  buenas  lanzas  españolas. 

Rompe  los  aires  grita  y  alarido ; 
Hierve  la  furia  con  ardor  funesto ; 
El  escuadrón  no  puede  ser  rompido 
Para  dar  á  caballo  lugar  presto , 
Pues  al  instante  que  uno  ven  caldo 
El  vivo  sucesor  estaba  puesto  : 
Cuantos  mas  mueren,  tanto  mas  se  cierra, 

Y  ansí  los  Indios  van  ganando  tierra. 

La  gran  solicitud  del  Pigoanza, 
La  prontitud,  aviso  y  el  cuidado , 
Allí  pudo  llegar  do  lo  que  alcanza 
El  mas  mañoso  y  esperimentado: 

Y  en  la  prosecución  de  su  ordenanza 
Estuvo  tan  .entero  y  esforzado , 

Que  con  ver  tanto  número  difunto 
Del  concierto  jamás  perdía  punto. 

Menos  nuestros  peones  andan  broncos, 
Aunque  de  resistir  hechos  pedazos , 
De  pedradas  sufrir  y  duros  troncos 
Cansados  y  molidos  ya  los  brazos. 
De  llamar  los  caballos  todos  roncos, 

Y  estos  no  pueden  por  los  embarazos 
l>e  las  espesas  y  mortales  puntas 

Que  por  cualquier  lugar  hallaban  juntas. 

Desta  suerte  procede  la  conquista 

Y  el  cobre  como  dicen  se  martilla, 
Sin  que  española  fuerza  les  resista 
Irse  metiendo  dentro  de  la  villa , 
Hasta  que  dieron  á  la  plaza  vista 
Con  gran  dolor  de  la  fiel  cuadrilla , 
A  quien  el  Ímpetu  de  las  opuestas 
Anuas,  Ie9  hace  dar  represas  prestas. 


De  la  manera  que  con  buen  gobieruo 
Agua  de  algún  acequia  va  guiada. 
Sin  hacer  curso  por  lugar  modernp 
Cuando  la  fuerza  della  va  templada , 
Mas  llegada  la  furia  del  ivierno 
Rompe  la  presa  hecha  y  albarrada , 

Y  DO  vale  tú  puede  ser  bastante 
Resisteucia  que  halle  por  ddante : 

Ansí  llevan  la  ^ente  baptizada , 
Con  ser  valerosísimas  personas , 
Hasta  junto  del  fuerte  y  emboscada 
De  los  apercebidos  yanaconas. 
Que  con  una  y  con  otra  rociada 
Rompían  frentes,  sienes  y  coronas , 
Tanto  que  no  pequeño  daño  hizo 
La  tempestad  espesa  del  granizo* 

Alléganse  las  gentes  enemigas 
Con  ánimo  de  dalles  mortal  pago : 
Precipitaron  las  pesadas  vigas 
De  las  cuales  ningunas  dan  en  vagOt 

Y  no  fueron  tan  leves  las  fatigas 
Que  no  hiciesen  un  cruel  estrago , 
Pues  sacan  de  una  dos  y  tres  cabezas 

Y  parten  cuerpos  en  diversas  piezas. 

Gomo  losa  que  al  cebo  convida 
A  la  perdiz  incauta  y  engañada. 
Que  en  veces  del  regalo  de  comida 
Fué  de  la  presta  laja  salteada , 

Y  con  aquel  riUdo  y  estampida 
Se  sobresalta  toda  la  manada, 

Y  huyen  del  lugar,  porque  la  suerte 
Sustento  prometió  para  dar  muerte : 

Turbáronse  por  vía  semejante 
Los  escuadrones  de  las  gentes  fieras. 
Mas  esta  turbación  no  fué  bastante 
Para  retrogradar  en  sus  carreras, 
Antes  á  punto  y  en  el  mismo  instante 
Estaban  ya  rehechas  las  hileras ; 

Y  ansí  proceden  en  gallarda  traza 
Hasta  tomar  el  medio  de  4a  plaza. 

Canta  victoria  ya  bárbara  trompa , 

Y  el  fiel  español  confuso  calla 

Por  no  se  ver  lugar  por  do  se  rompa 
El  orden  que  traian  de  batalla ; 
Cúrcungiran  caballos  con  la  pompa 
De  armas,  y  manera  no  se  halla 
Con  tanta  muchedumbre  de  pertrechos 
Como  se  les  ponían  á  los  pechos. 

No  falta  quien  calumnie  que  podian 
Rompellos  antes  y  deshará  tallos* 
Diciendo  que  de  industria  no  queriau 
Porque  no  les  matasen  los  caballos , 
A  causa  de  que  muchos  pretendían 
Para  huir  en  ellos  reguardallos; 
Otros  dicen  que  fueron  invenciones 
Impuestas  por  los  válidos  peones. 

Los  cuales,  como  ya  dijimos  antes. 
Llamaban,  y  faltaban  las  respuestas 
Que  para  turbaciones  semejantes 
Necesidad  pedia  ser  mas  prestas; 

Y  en  hecho  de  verdad  fueron  Atlantes 
Que  las  cargas  llevaron  á  sus  cuestas, 

Y  como  fuese  tan  pesado  peso 
Pesábaieá  de  vellos  tanto  seso. 

Su  parte  pues  por  puntos  se  empeora, 
Sin  llegalles  socorros  competentes  : 
Vían  su  perdición,  y  en  esta  hora 
Llena  de  confusión,  é  inconvenientes 
Descubrió  sus  colores  el  Aurora, 
Con  que  las  suyas  fueron  mas  patentes ' 

Y  entonces  de  un  soldado  destos  nace   . 
Ardid  á  sus  remedios  eflcace. 

Un  Antonio  Rocarro,  lusitano. 
Hidalgo  de  hidalgas  valen  tias, 
Habia  hecho  del  ardor  vulcano 

Y  fuego  artificial  dos  alcancías 

Que  se  guiaron  por^u  propria  mano 
Al  a  vanguardia  destas  compañías, 
Adonde  muchos  de  concierto  foltos 
No  les  vagaba  dar  brincos  y  saltos. 


486 


JUAN  DB  CASTELLANOS. 


Viltomayor  y  SebasUftD  Moreno, 
Alvaro  López,  y  también  Francisco 
De  Affuilar,  como  vieron  tiempo  bueno 
Para  Jasar  mejor  del  obelisco. 
Do  fué  la  tarbacion  dieron  de  lleno, 

Y  todos  los  llevaron  abarrisco. 
Haciendo  con  las  picas  tal  desvio 
Que  entró  con  su  caballo  Juan  del  Rio. 

Y  todos  los  caballos  ponen  pecho 
Al  rompimiepto,  con  tan  grande  furia, 
Que  no  se  daba  paso  sin  provecho 

Ni  de  rojo  licor  liubo  penuria ; 
Ansí  que  mejorándose  su  hecho 
A  su  gusto  vengaban  el  injuria ; 

Y  donde  el  orden  era  mas  durable 
Un  caso  sucedió  harto  notable. 

Aqueste  fué  que  cierta  yegua  blanca , 
La  cual  sin  recoger  andaba  fuera 
Con  otras  diex,  demás  de  su  potranca , 
Asombrada  llegó  de  tal  manera 
Con  las  otras  pegadas  á  su  anca. 
Que  rompieron  la  fuerza  mas  entera 
Sin  ponto  reparar  en  el  embargo, 

Y  aun  no  pararon  en  lugar  mas  largo. 

Pero  caballos  con  andar  paciendo 
Algunas  noches  hacen  oiro  tanto. 
Cuando  por  el  real  oyen  estruendo 

Y  los  bárbaros  dan  por  algún  canto  : 
A  los  ranchos  y  tiendas  van  corriendo 
Poniéndoles  espuelas  el  espanto, 

Y  puiüendo  hacerse  mas  remotos 
Acuden  á  las  gritas  y  alborotos. 

Quien  en  algnnas  partes  esto  vido 
También  puede  ponello  por  escrilo , 

Y  on  uu  trance  nocturno  bien  reñido 
No  de  poco  peligro  su  conOito  : 
Los  bárbaros  huyeron  del  rt'iido. 
Teniendo  ya  la  síiya  sobre  el  hito , 
Porque  les  pareció  venir  encima 
Gente  que  con  la  lanza  los  lastima. 

Fueron  pues  por  las  yeguas  rebatidos 
Los  que  permanecian  mas  cerrados : 
Los  unos  rehollados  y  caldos , 
Otros  sin  armas,  otros  asombrados , 

Y  todos  en  común  mas  esparcidos 
K  ya  de  su  salud  desesperados , 
Porque  cualquiera  caballero  hiere 

Y  hace  de  su  lanza  lo  que  quiere. 

Advirtióse  también  de  la  corrida 
De  las  cerreras  yeguas  y  sin  frenos, 
Que  rompiendo  por  gente  proveída 
De  lanzas  de  que  estaban  todos  llenos. 
Saliesen  sin  lisien  y  sin  herida  , 
Salvo  la  una  con  un  ojo  menos ; 
Pero  por  este  se  quebraron  tantos 
Que  Juraron  gran  tiempo  los  espantos. 

Pues  tanto  la  matanza  se  estendia 
Como  hallaban  ya  pasos  abiertos, 
Que  por  ninguna  via  se  podía 
Andar  sino  por  cima  de  nombres  muertos ; 

Y  el  bravo  Pigoauza  como  via 

Las  turbaciones  y  los  desconciertos. 
No  siendo  parle  para  dar  remedio. 
Puso  con  otros  tierra  de  por  medio. 

Y  ansi  salió  con  pérdida  y  afrenta 
Destas  revueltas  y  rebeliones , 

Y  aun  dicese  que  no  escaparon  treinta 
De  todos  los  pijaos  y  yaicones , 

Por  acudilles  otra  gran  tormenta 
Al  tiempo  de  volver  á  sus  rincones  • 
De  parte  los  panaes  que  á  la  mira 
Estaban,  hasta  ver  quién  se  retira. 

Por(|ue  la  dura  y  áspera  canalla . 
A  los  principios  vino  de  su  bando. 
Mas  en  el  rompimiento  no  se  halla , 
Los  fines  y  remates  esperando : 

Y  á  imien  vivo  salió  d^  la  batalla 
Andaban  por  las  silvas  monteando, 
Anteponiendo  sus  voracidades 

A  lodos  parentescos  y  amistades. 


Y  en  tanta  muebedumbre  de  salvaje 
Como  en  el  pueblo  padeció  yactura, 
Menos  ftié  menester  que  se  trabaje 
En  ponelles  de  tierra  cobertura, 
Porque  los  deste  bárbaro  linaje 

En  sus  vientres  les  dieron  sepulUira, 

Y  los  guisaban  con  ardientes  ramos 
Dentro  de  las  cocinas  de  sus  amos. 

Recibíase  desto  gran  fatiga , 

Y  con  el  mal  olor  grave  tormento; 
Mas  espaQol  no  hay  one  contradiga 
Huyendo  de  les  dar  desabrimiento, 
Porque  mostraban  voluntad  amiga. 
Aunque  tuviesen  otro  pensamiento; 
Pues  mal  se  ligan  en  amor  perfecto 
Aquel  que  manda  y  el  que  está  sobyeclo. 

Y  ansi  los  españoles  mas  rompidos 
(Con  que  salieron  bien  de  la  rencilla, 
PuesbulH)  solamente  seis  heridos 

Y  aquestos  fuera  de  mortal  maocilb) 
Estuvieron  dispuestos  y  movidos 

A  luego  despoblar  la  nueva  villa. 
Temiendo  que  si  quedan  se  les  llega 
Otra  mas  dura  y  áspera  refriega. 

Sobre  lo  cual  consulta  se  tenia. 
Según  que  piden  casos  semejantes, 

Y  en  la  resolución  también  habla 
Algnnas  opiniones  repugnantes , 
Pocas,  pues  la  mayor  parte  segda 
Al  alcalde  Juan  Muñoz  de  CoUantes, 
Después  en  este  reino  residente, 
Que  en  su  cabildo  dijo  lo  siguiente : 

fl Siendo  todos  aqui  de  una  sentencia, 
Conozco  que  no  fuera  de  discreto 
Anular  votos  y  tomar  Ucencia 
Para  contradecir  á  su  decreto ; 
Pero  visto  que  en  esta  diferencia 
r.ada  cual  manifiesta  su  conecto , 
Quiero,  señores,  yo  decir  el  mió 
Debajo  de  amistad  y  celo  pío. 

9  Aquellos  á  quien  cargos  se  conceden 

Y  en  ellos  tienen  militar  usanza , 

No  se  estienden  á  mas  de  lo  que  pueden 
Midiendo  su  posible  con  templanza, 
Por  no  meterse  donde  los  enreden 
Lazos  de  mal  medida  confíanta , 

Y  \>ierdan  por  faltar  esta  cordura 
Otra  mejor  sazón  y  coyuntura. 

>Bien  sabemos  haber  acontecida 
Vencer  á  grandes  huestes  pocos  baeno;»; 
Pero  lo  mas  común  y  mas  seguido 
Ei  llevar  lo  peor  los  que  son  menos: 
Poquito  de  los  pocos  be  leido ; 
De  los  muchos  están  los  libros  llenos; 

Y  ansí  negocios  de  tan  grande  peso 
Piden  consejos  de  maduro  seso. 

»Y  porque  el  que  yo  do  sea  creíble 
Suplicóos  que  miréis  con  advertencia 
Cuan  flaco  v  débil  es  nuestro  posible 
Contra  las  fueraas  desta  pestilencia ; 

Y  ansi  hallareis  no  ser  convenible 
Hacer  en  estas  tierras  asistencia, 
A  lo  menos  en  tanto  que  no  acode 
Otra  mano  mayor  que  nos  ayude. 

iLos  indios  tienen  firme  pensamiento 
En  destr&ir  aquesta  nueva  planta : 
Su  desvergüenza  y  gran  atrevimiento 
A  todo  lo  que  piensan  se  levanu; 
Para  venir  á  damos  otro  tiento 
Han  de  convocar  gente  cuatro  tanta : 
Decidme,  ¿qué  paredes  ó  qué  moros 
Tenéis  para  poder  estar  seguros? 

»¿Qué  fuerzas  de  Milán  ó  de  Mecina, 
Qué  violento  tiro  de  bombarda. 
Qué  trueno  de  fumosa  culebrina , 
Qué  balas  de  arcabuz  ó  de  espingarda. 
Qué  mil  hombres  de  diestra  disciplina, 
Para  quien  tanta  multitud  agturda. 
Sino  solas  las  manos  y  los  brezos 
De  cien  soldados  hechos  mil  pedazos? 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  III,  ELEGÍA  A  BENALGAZAR,  CANTO  VIH. 
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f  Piu»  aunque  cada  cual  desloa  tuviera 
Cuaotaa  el  óeDÜmano  Briareo , 
Níngimo  de  cansado  se  moviera. 
Según  la  duración  deste  torneo. 
Habéis  habido  desta  gente  fiera 
Dos  veces  la  victoria  y  el  trofeo  : 
Cesen  por  algún  tiempo  las  porfías , 
No  lenienios  i  Dios  por  tantas  vias. 

>A  él  se  den  las  gracias  y  la  gloría 
Por  esie  beneficio  soberano. 
Porque  tan  honorífica  victoria 
No  luvo  fuerza  de  poder  humano  : 
Que  contra  laníos  bien  os  es  notoria 
La  gran  debilidad  de  nuestra  mano ; 

Y  pues  Dios  acudió  con  su  clemencia, 
Ño  nos  pmgamos  mas  eo  contingencia. 

I  Ansi  que ,  pues  que  todos  sois  testigos 
De  la  dura  cerviz  destas  naciones, 
Vamonos  ¿  ios  pueblos  mas  anügos 
Hasta  tener  bastantes  municiones; 

Y  creedme  que  lof(  indios  amigos 
No  lienen  mejoradas  itilencioues , 
Anles  terne  la  misma  coof  ianxa 
Dallos  que  del  potervo  Pigoanza.  > 

Esto  dijo  Joan  Muñoz  de  Gollaotes , 
Qoe  de  los  que  tuvieron  eminencia 
A  caballo,  fué  de  los  importantes, 

Y  en  ánimo,  valor  y  eo  esperiencia  ; 
Al  cual  contradijeron  circunslantes , 
Mas  al  fin  aprobaron  su  sentencia , 

Y  lodos  de  común  consenlimienio 
Ya  querian  dejar  aquel  asiento. 

Cuando  la  gente  pues  se  disponía 
A  dejar  la  ciudad  oesamparada , 
La  que  era  de  caballo  pretendia 
Venir  al  nuevo  reino  de  Granada ; 
Et  peonaje  no,  porque  quería 
A  lo  de  Popayán  hacer  jornada  : 
Quedó  determinado  que  siguiese 
Cada  cual  lo  que  mas  guslo  le  diese. 

Los  yanaconas,  en  las  divisiones, 
Dgeron  i  sus  amos  rasaojente 
Que  qoe^n  seguir  i  los  peones, 
Porque  cada  cual  dellos  rué  valiente 
En  romper  los  feroces  escuadrones , 
Sin  querer  acudir  equina  frente ; 
Pesóles  deste  bárbaro  bullicio. 
Por  quedar  mancos  sin  aquel  servicio. 

De  reinos  de  Piró  fué  su  venida 
Con  los  que  los  tenian  por  vasallos; 
Cada  cual  dellos  grande  busca-vida , 
Curiosos  en  el  pienso  de  caballos , 

Y  ansí  de  yanaconas  fué  servida 
La  genle  que  podía  suslenlallos , 
Juzgando  ser  personas  principales 
Los  que  gozaban  desios  animales. 

Y  como  bárbaros  ahidalgados , 
Entrellos  se  juzgó  por  villanía 
(Hablamos  de  los  tiempos  atrasados) 
Servir  á  quien  caballo  no  lema  ; 

Y  agora  por  los  casos  relatados 
Mudaron  parecer  y  fantasía , 

O  por  ventura  fué  sagaz  lenguaje 
Por  no  peregrinar  largo  viaje. 

Viéndolos  en  efecto  deste  brío 
Ya  resolutos  y  delerminados , 
Hizo  segunda  junlaJuan'del  Rio,  . 

Y  dijo,  siendo  todos  congregados  : 
t Estos  negocios ,  á  juicio  mío, 
Demasiadamente  yan  errados, 

Y  quien  se  determina  prestamente 
Dicen  que  muy  despacio  se  arrepiente. 

vY  si  el  señor  GoUantea  el  destierro 
Tiene  deste  lugar  por  acertado. 
Yo  no  quiero  venir  en  este  yerro 
Ni  llevar  paso  lan  acelerado, 
Pues  del  amago  solo  huye  perro 
Que  vez  alguna  fué  mal  lastimado ; 

Y  ansi  nuestras  viclorias  son  ya  muros 
Para  vivir  quietos  y  seguros. 


«Rehenes  son  y  válida  fianza 
Quel  ardor  de  los  bárbaros  apaga  , 
Pues  no  fué  tan  pequeña  la  matanza 
Ni  Un  fácil  la  cura  de  su  plaga , 
Que  no  gaste  la  vida  Pigoanza 
Prímero  que  de  gente  se  rebaga , 

Y  cuantos  esluvieron  á  la  mira 

Hoy  tiemblan  con  temor  de  nuestra  ira. 

•  Pero  quiero  decir  que  vengan  cuantas 
Gentes  la  tierra  cría  y  adereza , 

Y  questos  monles  todos  con  sus  plantas 
Se  tomen  indios  sin  que  falte  pieza , 

SI  mil  veces  vinieran ,  otras  tantas  • 
Han  de  volver  quebrada  la  cabeza , 
Porque  demás  oe  no  venir  mejores 
Vienen  vencidos  contra  vencedores. 

»De  suerte  que  si  estamos  á  razones 
Con  advertencia  de  juicios  sanos , 
Buscando  coyunturas  y  sazones 
Para  hacer  aquestos  indios  llanos , 
Las  ciertas  y  seguras  ocasiones 
Son  las  que  ya  tenemos  entre  manos , 
Habiéndoseles  dado  dos  tan  buenas 
Que  valen  mas  quesillos  y  cadenas. 

»Para  tan  numerosa  pesadumbre 
Reconozco  ser  poca  la  substancia. 
Mas  esta  poca  liéne  de  costumbre 
Salir  de  las  peleas  con  ganancia ; 
De  manera  que  no  la  muchedumbre 
Vence ,  sino  valor,  orden ,  constancia , 

Y  pocos  quiero  mas  con  estas  partes 
Que  muchos  y  confusos  estandartes. 

»Nu  tracto  de  los  casos  precedentes 
Que  ponen  los  antiguos  escriptores , 
De  vencidos  ejércitos  potentes 
Por  ios  que  en  cuantidad  fueron  menores ; 
Pues  bastan  los  ejemplos  qoe  presentes 
Vemos  de  los  demás  conquistadores, 
Que  en  estas  partes  acabaron  cosas 
No  tan  heroicas  cuanto  milagrosas. 

» Alguna  parte  desto  nos  alcanza, 
Según  manifestó  nuestra  defensa ; 

Y  ansí  faltar  aquí  crístiana  lanza. 
Mal  engañado  vive  quien  lo  piensa ; 

Y  este  no  es  tiento,  sino  confianza 
Que  tengo  yo  de  la  bondad  inmensa: 
Antes  lo  tienta  con  crímen  atroce 
Quien  tan  alta  merced  no  reconoce. 

iQue  claramente  veis  quél  nos  sustenta 

Y  con  favores  píos  nos  regala  ; 
Demás  desto  caemos  en  afrenta 

Tal  que  la  mas  enorme  no  la  iguala ; 
Al  fin ,  como  yo  tengo  de  dar  cuenta , 
No  la  querría  dar  de  mi  lan  mala , 
Porque  disculpa  que  razón  repuna 
Al  claro  se  conoce  ser  ninguna. 

»Sé  que  no  fallará  concepto  duro 
Que  juzgue  mi  razón  á  devaneo. 
Imaginando  ser  lo  que  procuro 
Por  no  dejar  el  ma^do  gue  poseo , 
Mas  bien  podré  jurar  sonre  seguro 
Qoe  no  lo  pretendí  ni  lo  deseo  ; 

Y  para  ver  lo  que  mi  pecho  tiene 
Hagamos  una  cosa  que  conviene. 

»En  Neiba  está  poblado  Juan  Cabrera, 
Do  sabemos  que  vive  descontento  : 
Vayan  á  lo  llamar  á  la  lijera 
Con  carta  de  cabildo  y  regimiento ; 
Verná  luego  con  los  de  su  bandera , 
Pues  hay  color  para  mudar  asiento ; 
Reharemos  el  nuestro  con  su  bando, 

Y  estaremos  debajo  de  su  mando.» 

Visto  que  daba  parecer  discreto, 
Enviáronse  lue^o  los  recados. 
Con  encarecimiento  del  aprieto 

Y  fuerza  de  los  indios  rebelados  : 
Holgóse  Juan  Cabrera  del  efeto , 

Y  ansi  vino  con  todos  sus  soldados ; 

§uedó  por  general  obedecido 
justicia  mayor  de  aquel  partido* 
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Luego  se  divulgó  por  el  terreno 
El  socorro  de  gente  que  ?eiiia , 

Y  que  tenían  ya  poder  mas  lleno 
De  peones  y  de  «aballeria  : 

Que  fué  baslante  para  poner  freno 
A  otra  tempestad  que  se  motia , 
Templándose  los  indios  inquietos 

Y  sirvieudo  mejor  los  ya  subyetos. 

El  Cabrera  con  sesenta  peones 

Y  veinte  de  caballo  salió  luego 
A  castigar  algunas  poblaciones 
Mas  culpadas  en  avivar  el  fuego  : 
Fué  la  primera  la  de  los  yaicones , 
Por  ser  origen  del  desasosiego , 
Oo  con  cautela  hizo  Juan  Cabrera 
Un  negocio  que  yo  no  lo  hiciera. 

Y  fué  llamar  de  paz  aquellas  gentes , 
Diciendo  que  traia  limpio  pecho, 

A  cuya  voz  vinieron  obedientes 
Algunos  con  preseas  de  provecho ; 
Hizoles  con  caricias  aparentes 
No  recelarse  de  contrario  hecho, 
Pues  por  ser  capitán  reeién  venido 
Facilisimamente  fué  creído. 

Dijoles  que  declaren  sos  intentos 
A  todos  los  caciques  y  señores ,  ' 

Y  que  traia  buenos  pensamientos , 
Aunque  cierto  pudieran  ser  mejores ; 
Al  fio  mandó  que  ciertos  aposentos 
Do  posaban  allí ,  fuesen  mayores ; 
Dicen  que  los  harán ,  y  este  concierto 
Fué  donde  Pedro  de  óuzmán  fué  muerto. 

El  Pigoanza  y  otros  principales, 
Sin  ir  elfos  mandaron  comisarios 
Con  basta  cuatrocientos  naturales 
Cargados  de  maiz  y  fructos  varios  * 

Y  la  madera  y  otros  materiales 
Para  hacer  la  obra  necesarios ; 
La  cual  adonde  se  les  dio  licencia 
Se  comenzó  con  grande  diligencia. 

Y  estando  todos  ellos  descuidados 
En  asentar  los  palos  embebidos  ,< 
Del  Juan  Cabrera  fueron  asaltados 

Y  de  los  que  con  él  eran  venidos , 

Y  como  los  cogieron  desarmados , 
Quedaron  la  mitad  dellos  caídos ; 

Y  otra  canalla  desia  gente  perra 
Dentro  de  sus  entrañas  los  entierra. 

Porque  venían  en  aquel  viaje 
Para  les  ayudar  en  la  ruina , 
No  por  otro  salario  ni  otro  gaje 
Sino  la  monstruosa  golosina  : 
Que  la  bestialidad  deste  linaje 
Con  mas  ferocidad  se  desatina 
Que  las  fieras  del  mas  sangriento  pío , 
Pues  nunca  comen  las  de  su  natío. 

Y  estos  no  dejan  deudo  ni  pariente, 
Ni  reservan  hermano  ni  á  la  hermana, 
Hijo  de  sus  entrañas  procedente , 
Decrépito  varón,  ni  vieja  cana ; 

Y  muchos  dellos  tienen  de  presente 
Contracto  publico  dexarne  humana , 

§ue  son  pijaos ,  cuyas  condiciones 
sceden  á  las  mas  ñeras  naciones. 

•  Fué  cierto  principal  des  tos  gentíos 
Reprehendido  por  términos  buenos, 
Porque  con  sus  voraces  desvarios 
Mucnos  subditos  suyos  hizo  menos , 

Y  respondió  :  «Yo  como  de  los  mios , 
Que  no  voy  á  comer  de  los  ajenos.» 
Mas  yo  creo  que  fué  tal  el  enmienda 
Que  nunca  comió  roas  de  su  hacienda. 

Que  las  exorbitantes  sinrazones 
Desta  nación  crñel ,  ciega ,  perdida , 
Hacían  á  las  pías  condiciones 
Salir  algunas  veces  de  medida , 
Juzgando  que  tan  duros  corazones 
Eran  indignos  de  gozar  de  vida ; 

Y  aun  con  usar  entonces  de  rigores. 
No  por  eso  los  vivos  son  mejores. 


Salló  Cabrera  pues  de  los  yalponts 

Y  fué  por  Aniobongo  su  corrida ; 
Pero  como  tenian  relaciones 

Ser  la  paz  que  promete  fementida , 
Desampararon  casas  y  rincones. 
Tomando  la  montaña  por  guarida : 
Nadie  quiso  venir ,  y  desta  causa 
A  Timani  volvió,  do  hizo  pausa. 

Y  preparando  lo  c^ue  convenia 
Para  volver  sin  pluvias  del  írierno. 
Estendióse  por  indios  que  venia 

A  lo  de  Popayán  nuevo  gobierno  : 
Este  diré  quién  fué ,  pero  querría 
Dar  á  la  novedad  canto  moderno; 

Y  ansí ,  para  salir  con  el  intento 
He  conviene  tomar  algún  aliento.* 

CANTO  NOVENO. 

Donde  te  tncU  cómo  Pawnal  áé  Andafoya,  tiendo  proTrido  por  :.-^'t. 
nador  de  la  tierra  adyacente  al  rio  que  llaman  de  8id  Joto, itnbi 
por  la  tierra  conquitlada  por  Benalcásaryaot  capitaDc«,;s^bu>i  > 
decer  en  Popayin  y  en  iot  otros  pueblos  desta  gobemitcioa,  \  le  If 
más  que  de  su  venida  resultó,  basta  la  Tenida  de  doo  Sctesuas  a 
Benalciiar. 

El  gusto  sensual  del  avariento 
Al  interese  corre  tan  sin  freno , 
Que  lo  que  puede  dalle  henchimiento 
Parece  que  lo  hace  menos  lleno , 

Y  con  lo  proprio  suyo  no  contento, 
Mete  las  manos  en  lo  que  es  ajeno , 
Fantaseando  ()ue  cualquier  provecho 
A  él  solo  le  viene  de  derecho. 

Aquestas  insolentes  sinrazones. 
Que  vuelan  á  mil  fines  aplicadas, 
No  faltaron  en  indicas  regiones 
Antes  de  estar  las  cosas  asentadas, 

Y  hubo  grandes  encuentros  y  pasiones 
Sobre  las  tierras  en  gobierno  dadas ; 
De  las  cuales  será  prueba  patente 

La  que  se  nos  ofrece  de  presente. 

De  la  sierra  ilo  nacen  los  dos  nos 
Cauca  y  el  otro  de  la  Magdalena , 
Que  riegan  diferentes  señoríos. 
Según  he  dado  ya  cuenta  mas  llana, 
Otro  procede  no  largos  desvíos , 
Llamado  de  San  Juan ,  pero  su  arena 
Al  antartico  polo  va  guiada 

Y  en  las  ondas  del  Sur  hace  parada. 

Por  diversas  provincias  se  derrama. 
De  que  no  sabré  yo  ser  coronista ; 
Mas  bé  que  rio  de  San  Juan  se  llama, 
Por  ser  tal  dia  su  primera  vista , 

Y  del  pidió,  guiado  por  la  fama, 

Un  Pascual  de  Andagoya  la  conquista, 
Persona  que  debia  merecella , 

Y  ansí  vino  con  gente  para  elb. 

A  su  gobernación  en  el  destajo 
No  le  puso  medida  tan  estrecha 
Que  no  saliese  por  algún  atajo 
A  lo  oue  ma^le  cuadra  y  aprovecha ; 

Y  ansí ,  por  ahorrar  duro  trabajo 
Determinó  venir  á  casa  hecha , 
Que  es  la  de  Poparán ,  por  ser  vecina 
De  la  que  se  le  dio,  con  quien  confina. 

Y  si  pudo  lugar  haber  alguno 
Para  hacer  creer  ser  sus  anejos , 
Entonces  lo  halló  bien  oportuno 
En  los  pechos  dudosos  y  |)erpIejos, 
Por  conocer  gfibernndor  ninguno. 
Salvo  Pizarro,  pero  tan  de  lejos 
Que  dalles  otro  gobernador  era 
Por  esta  causa  cosa  creedera. 

El  Andagoya  pues  allí, venido, 
Hizo  presentación  de  provisiones , 
Dándoles  á  las  letras  el  sentido 
Que  conformaba  con  sus  pretensiones  ; 

Y  aunque^  reconociesen  ir  torcido 

Y  se  pudieran  alegar  razones , 
Los  (fe  cabildo,  por  tener  sosiego, 
En  Popayán  lo  recibieron  luego. 
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Y  en  todos  los  demás  por  sus  tenientes 
Faé  recebido  sio  contrarios  votos , 
Estando  destas  cosas  inocentes 

En  Timaná ,  por  ser  los  mas  remotos ; 
Mas  porque  los  rumores  precedentes 
Con  mayor  claridad  les  fuesen  notos , 
Secretamente  fueron  enviados 
Dos  yanaconas  diestros  y  avisados. 

Estos  trajeron  relación  entera , 
Bien  informados  de  ocular  testigo , 
No  sin  grave  dolor  del  Juan  Cabrera 
Por  la  suerte  contraria  del  amigo 
Benalcazar,  el  cual  antes  que  fuera 
Tracto  con  él  la  pretensión  que  digo ; 

Y  ansí  determinó  hacer  jornada 
A  este  nuevo  reino  de  Granada. 

Y  el  viaje  tardó  mas  en  pensallo 
Que  en  poner  en  efecto  la  partida  : 
Quisieran  los  que  quedan  estorballo, 
Mas  po  bastó  palabra  comedida ; 
Con  él  se  fueron  treinta  de  «aballo 
Amigos ,  de  la  gente  mas  lucida , 

Y  de  los  fugitivos  caminantes 

El  uno  fué  Juan  Muñoz  de  CoUaotes. 

Ellos  partidos ,  al  tercero  día 
Allí  llegó  por  el  nuevo  regente 
Aquel  capitán  Francisco  García 
De  Tovar ,  para  ser  alU  teniente , 

Y  vistos  los  poderes  que  traia , 
Lo  recibieron  amigablemente , 
Mas  requiriéronle  por  vez  tercera 
Que  fuese  tras  el  dicho  Juan  Cabrera. 

Porque  llevaba  muchos  naturales 
De  los  subyectos  que  les  daban  renta , 
Con  férreas  colleras  y  ramales 

Y  no  de  carga  la  cerviz  exenta , 

Y  á  Juan  Muñoz,  que  de  rentas  reales 
Que  fueron  i  su  cargo  no  dio  cuenta , 
El  cual  en  este  tiempo  que  reOero 
Era,  demás  de  alcaide,  tesorero. 

Bien  entendido  su  requerimiento 

Y  no  le  convenir  disimulallo, 
Partió  para  le  dar  ei  cumplimiento 

Con  treinta  y  cinco  hombres  de  caballo  : 
Tanta  priesa  se  dan  al  seguimiento, 
Que  en  tres  días  pudieron  alcanzallo; 
Mas  el  Cabrera  con  los  suyos  piensa 
Remitir  á  las  manos  su  defensa* 

Vista  por  el  Tovar  el  aparencla 

Y  el  denuedo  de  la  contraría  roano , 
Mediante  tinta  hizo  diligencia , 

Y  por  papel  y  pluma  de  escribano : 
Están  enteros  en  su  resistencia , 

Y  como  viese  ser  trabajo  vano , 
Debajo  de  amistad  al  Juan  Cabrera 
El  Tovar  le  habló  desta  manera  : 

c  Señor  Cabrera ,  yerro  maniflesto 
Es  el  que  cometéis  sin  fúndamelo , 
Porque  querer  por  armas  llevar  esto 
No  me  parece  ser  acertamiento  ; 
Limítese  con  término  modesto 
Un  hombre  de  tan  próspero  talento , 
Pues  conocéis  de  mi  que  ya  que  salgo 
No  tengo  de  volver  sin  hacer  algo. 

»Sali  fonado  por  reouerímiento 
Que  me  hicieron  lodos  ios  vecinos , 
Pero  cierto  no  tuve  pensamiento 
De  querer  estorbar  vuestros  caminos ; 
Pues  solo  fué  mi  principal  intento 
Volver  indios  bozales  y  ladinos, 

Y  al  señor  Juan  Muñoz\  que  de  sus  cargos 
Se  viene  sin  dar  cuentas  ni  descargos. 

>Y  pues  un  servidor  como  yo  viene 

Y  en  amistad  y  amor  somos  hermanos « 
Suplicóos  que  miréis  lo  que  conviene , 
Porque  los  reyes  tienen  luengas  manos , 

Y  do  quiera  que  vais  el  mismo  tiene 
Jueces  y  fiscales  y  escríbanos ; 

Y  ansí  para  htur  estremos  graves , 
Los  medios  me  pirecen  mas  siiavea. 


>  Tener  pur  bien ,  si  la  razón  enfrena 
A  los  que-  della  no  van  discrepantes , 
Darme  todos  los  indios  de  cadena 

Y  al  alcalde  Juan  Muñoz  de  CoUanies; 

Y  aquesto  hecho ,  id  enhorabuena 
Con  todos  los  demás  indios  restantes , 
Porque  los  sin  prisiones  bien  entiendo 
Que  de  su  voluntad  os  van  siguiendo. » 

Concédenle  los  indios  de  collera 
Con  que  del  Juan  Muñoz  no  se  tractase , 
Rogándoselo  mucho  Juan  Cabrera , 
Mas  no  pudo  con  él  que  lo  dejase  : 
En  efecto ,  volvió  do  no  quisiera 
Porque  el  gobernador  no  lo  vejase , 
Pero  llegado  tuvo  tal  aviso 
Que  hizo  sus  negocios  como  quiso. 

Los  otros  prosiguieron  su  jornada 
Por  pasos  del  Cabrera  conocidos  : 
Llegan  al  nuevo  reino  de  Granada 
Cansados ,  pero  no  diminuidos ; 
Donde  por  Fernán  Pérez  de  Quesada 
Fueron  con  gran  aplauso  recebidos , 

Y  no  poco  conjuntos  á  su  lado 
Juan  de  Orozco  y  Arias  Maldonado. 

Volviendo  pues  las  manos  á  la  trenza 

8ue  del  nuevo  regente  se  tejia, 
igo  que  sin  empacho  ni  vergüenza 
Usaba  del  poder  que  no  tenia , 

Y  la  guerra  de  paeces  comienza 
Con  estampida  de  arcabucería , 
Que  muchos  arcabuces  alli  puso 

Y  desde  entonces  hubo  dellos  uso. 

En  tierras  de  los  paeces  entrados , 
Caribe  gente  por  estremo  fiera . 
Tuvieron  dos  recuentros  porfiados ,. 
Do  ganó  poco  la  fiel  bandera, 
Pues  fueron  compelidos  y  forzados , 
Con  pérdida  de  gente ,  salir  fuera ; 

Y  ansí  volvieron  á  cristianos  puestos 
Fatigados  y  cuasi  descompuestos. 

La  fama ,  como  no  pierde  camino , 
Ni  se  le  pone  limite  ni  tasa. 
En  ponderar  el  dioho  desatino 
De  Anda^nya  no  quiso  ser  escasa » 

Y  á  los  oídos  de  Pizarro  vino 

Con  larga  relación  de  lo  que  pasa ; 
El  cual ,  en  pena  de  tan  poco  seso , 
Mandó  que  luego  se  lo  lleven  preso. 

Estos  poderes  fueron  enviados 
A  Juan  dfe  Amnudia  por  su  gran  cordura, 
Pero  cuando  llegaron  los  recados 
Estaba  dentro  de  la  sepultura; 
Mas  para  ser  mejor  ejecutados 
Llegó  mes  adaptada  coyuntura , 
Don  Sebastián  de  Benalcazar  digo 
Cuyos  discursos  son  estos  que  sigo. 

Año  de  qbioce  cientos  y  cuarenta 
Cumplidos  del  divino  Nacimiento, 
La  majestad  imperial  atenta 
A  sus  servicios  y  merecimiento , 
Demás  de  dalle  generosa  renta. 
Autorizó  con  adelantamiento , 
Trocando  su  virtud  y  valentía 
Titulo  de  merced  en  sefiorla. 

Por  los  de  sus  antiguas  amistades 
La  nueva  divulgada  y  estendida , 
Ocurren  de  las  villas  y  ciudades 
A  dar  el  parabién  de  la  venida. 
Obispo  trajo  con  sus  dignidades , 
Mercenario ,  persona  conocida , 
De  los  primeros  en  esta  jornada , 

Y  este  fué  fray  Francisco  de  Granada. 

Del  signo  del  León  era  salido 

Y  á  Virgo  daba  resplandor  Apolo , 
Cuando  fué  Benalcazar  recebido 

Y  Pascual  de  Andagoya  quedó  solo  : 
En  prisiones  lo  tuvo  detenido 
Algunos  días  por  aqueste  dolo , 
Hasta  que  á  gobernar  al  Pirú  vino 
Vaca  de  Castro ,  de  tal  cargo  diño. 
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Aqueste ,  como  trajo  poder  largo 

Y  al  Andagoya  tuto  por  amigo , 
Hizo  de  sus  prisiones  desembargo 

Y  á  Pirü  laego  lo  llevó  consigo. 
Sus  insignes  baM&as  en  su  cargo 
Por  escribillas  otros  no  las  digo ; 

Mas  sé  que  en  gobernar  y  becnos  buenos 
Ningunos  fueron  mas ,  y  muchos  menos. 

Estos  negocios  de  Andagojra  llanos , 
Como  de  Popayán  ya  se  deslierra , 
El  Benalcázar  aprestó  las  manos 
Con  presupuesto  de  allanar  la  tierra  : 
Convocó  los  amigos  baquianos 
Para  hacer  á  los  de  Paez  guerra. 
Cuyo  nombre  da  muestras  de  dulzura , 
Pero  según  antifrasis  flgura. 

Apercibiéronse  mas  de  doscientos 
Soldados,  por  sus  hechos  conocidos, 
y  en  estos  belicosos  rompimientos 
No  menos  rompedores  que  rompidos  : 
Ballestas  y  fumosos  instrumentos 
Fueron  en  cuantidad  apercebidos , 
Con  todos  los  pertrechos  necesarios 
A  guerra  de  tan  duros  adversarios. 

Son  ciento  de  caballo ,  que  cualquiera 
Bu  este  menester  era  perfeto ; 
Entrellos  va  Tovar ,  que  no  debiera , 
Según  parecerá  por  el  efeto  ; 
Llevó  también ,  por  ya  saber  quién  era , 
Al  capitán  llamado  Martin  Nieto, 

Y  á  don  Francisco  su  hijo  mestizo , 
Que  muchas  honorosas  cosas  bizo. 

Y  al  capitán  Baltasar  Maldonado , 

§ae  en  esté  reino  de  descubridores 
en  sus  conquistas  fué  tan  señalado. 
Que  ningmios  en  él  fueron  mejores ; 
Del  cual,  aunque  reposa  sepultado , 
No  pueden  sepultarse  sus  loores , 

Y  en  Tunja  deja  para  mayor  gloria 
Hijas  que  resucitan  su  memoria. 

Dellas  es  la  mayor  doña  María , 
Que  si  á  merecimientos  de  doncella 
Ventura  se  mostrase  lAadre  i>ia , 
Ninguna  la  ternia  mayor  quella ; 
Otra  doña  Ana,  cuya  gallardía , 
Virtud  y  gracia  vencen  la  mas  bella ; 

Y  Alonso  Maldonado  ya  difunto , 
Que  filé  de  su  valor  claro  trasunto. 

No  quiso  ser  exento  destas  redes. 
Por  ser  no  menos  diestro  que  valiente , 
Nuestro  vecino  Diego  de  Paredes 
Calderón,  que  tenemos  hoy  presente , 
Dignísimo  de  mas  ampias  mercedes 
De  las  que  su  ventura  le  consieilYe ; 

Y  otros  algunos  deste  nuevo  reino 
Que  se  hallaron  en  aquel  gobierno. 

Habíalos  entonces  enviado 
Desde  este  nuevo  reino  de  Granada 
Don  Alonso  de  Lugo,  adelantado , 
A  recoger  la  gente  derramada 
Que  del  descubrimiento  del  Dorado 
Salió  con  Fernán  Pérez  de  Quesada ; 

Y  entrar  en  Paez  era  su  desíno , 
Atajar,  al  volver,  algún  camino. 

Efectuóse  pues  esta  partida 
Por  los  que  militar  ardor  inflama 
En  oportunidad  que  los  convida, 
Aunque  suceso  bueno  no  los  llama. 
La  nueva  y  el  tropel  de  la  venida 
Por  la  tierra  de  Paez  se  derrama , 

Y  antes  quel  español  entrase  dentro , 
Los  bárbaros  salieron  al  encuentro. 

Estimulados  de  las  furias  locas    ^ 
Aquellas  gentes  bravas  y  terribles , 

?ue  en  aquella  sazón  no  fueron  pocas 
en  opiniones  proprias  invencibles , 
Ocuparon  los  pasos  j  las  rocas 
A  los  humanos  pies  maccesibles , 
Cayos  anfractos  duros  y  aspereza 
Son  estremados  en  naturaleza. 


Con  innihiente  riesgo  se  trabaja 
AI  entrar  por  aqueltos*angosturas, 
Do  los  indios  pelean  con  ventaja 
A  causa  de  tomalles  las  alturas  : 
Alguna  parte  del  furor  ataja 
Sulfúreo  tiro  con  pelotas  duras , 
Cuyo  veloce  vuelo  mas  alcanza 
Quel  presuroso  golpe  de  la  laou. 

En  cualquier  paso  de  quebrada  fooda, 
Antes  que  della  nuestra  gente  salga , 
Pur  cuantas  partes  hay  á  la  redonda 
Viene  rodando  peñascosa  galga  : 
Resuenan  los  crujidos  de  la  honda , 
Tantos ,  que  no  hay  escudo  que  les  valga 
Hubo  sangrientas  frentes  y  mejillas , 
Brazos  quebrados,  piernas  y  rodillas. 

Aquesta  ftiría  nunca  fué  bastante , 
Enhiesto  cerro  ni  áspera  ladera , 
Para  que  no  procedan  adelante 

Y  de  las  angosturas  salgan  fuera  : 
A  cierto  rio  llegan  abundante , 
El  cual  tenia  puente  de  madera , 
Donde  con  superbisimo  coraje 
Los  bárt>aros  impiden  el  pasaje. 

Gran  espacio  duró  la  competencia 
Mas  su  traoalo  no  se  perficiona , 
Aunque  el  adelaoudo,  sin  paciencia , 
En  grande  riesgo  puso  su  persona; 
En  estas  dilaciones  hizo  absencia 
La  clara  luz  del  hijo  de  La  tona , 

Y  ansi  por  esta  causa  se  retrajo 

El  campo  de  los  nuestros  mas  ab^o. 

Con  el  obscuro  de  la  noche  fría 
Bascan  pasaje  menos  arriscado , 

Y  donde  mas  el  agua  se  tendía 
Hallóse  para  los  caballos  vado ; 
Pero  para  bagaj  é  infantería 
Ganar  aquella  puente  fué  forzado , 

Y  este  dificultoso  desembargo 
Tomaron  tres  peones  á  sa  cargo. 

•  Del  uno  dellos  yo  no  sé  su  nombre , 
Por  injuria  del  tiempo  variable : 

Y  aunque  tenemos  destos  tres  un  hombre, 
Perdiólo  su  memoria  deleznable : 

Solo  me  dice  merecer  renombre 
Adornado  de  fama  perdurable , 
Pues  nunca  se  halló  negar  el  pecho 
Al  roas  dodoso  y  espantable  hecho. 

Foé  Martin  de  las  Islas  el  segundo, 

?ue  en  este  nuevo  reino  de  Granada 
en  otras  partes  deste  nuevo  mundo 
Hizo  bien  larga  prueba  de  su  espada ; 
El  tercero ,  que  bov  nos  es  yocondo , 
Con  evidencias  de  la  edad  pasada , 
Paredes  Calderon ,  el  cual  ba  sido 
Ejemplo  de  valor  engrandecido. 

El  cuno  de  la  noche  demediado , 
Según  del  .polo  muestran  las  tutelas. 
Se  disponen  al  hecho  señalado. 
Ármanos  con  espadas  y  rodelas : 
No  hallan  al  contrario  descuidado, 
Antes  con  vigilantes  centinelas 
Que  tocan  arma,  y  en  aquel  instante 
Opuestos  dos  mil  bárbaros  delante. 

No  baja  con  tal  ímpetu  creciente 
De  las  alturas  á  los  campos  llanos , 
Ni  llamas  prestas  de  vigor  ardiente, 
Impelidas  de  cierzos  ó  solanos , 
Cuan  prestos  se  abalanzan  á  la  puente 
Estos  tres  valerosos  castellanos  : 
Menean  brazos ,  y  estos  movimienlos 
Igualan  á  los  mismos  pensamientos. 

Andan  listos  los  pies,  prestas  las  manos, 
No  sin  sangre  de  quien  el  paso  quita , 

Y  ansí  de  los  que  hallan  mas  cercanos 
Este  cae  y  aquel  se  precipita  : 
Crece  la  multitud  de  los  paganos ; 
Gonfúndense  oon  voces  y  con  grita, 
Por  no  daHes  lugar  el  angostura 
Para  poder  entrar  quien  ¡o  procura. 
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Tanta  priesa  les  dan  y  tanta  caza , 

goe  con  la  mejoria  de  sus  saertes 
a  puente  toda  se  desembaraza, 

Y  al  cabo  della  se  hicieron  fuertes , 
Porque  salir  á  mas  estensa  plaza 

Era  pagar  las  muchas  con  sus  muertes ; 

Y  alli  valerse  sin  mortal  mancilla , 
Se  tUTopor  divina  maravilla. 

Sus  fuerzas  llegan  al  supremo  grado. 
En  las  cuales  están  todos  enteros; 
Mas  no  bastaran  ellas  ni  el  cuidado 
Para  no  ver  sus  días  postrimeros, 
A  no  haber  don  Francisco  ya  pasado 
El  vado  con  cincuenta  caballeros, 
Que  llegaron  con  paso  presuroso 
A  la  puente  y  al  trance  riguroso. 

Quedaron  libres  estos  tres  soldados 
Con  aquesta  veloz  arremetida ; 
Los  indio»  competidos  y  forzados 
A  rehuir  el  riesgo  de  su  vida , 
Viendo  que  á  muchos  los  siniestros  hados 
Hicieron  que  abreviasen  la  partida 
A  la  profundidad  de  los  infiernos , 
Donde  son  los  tormentos  sempiternos. 

Quitados  de  la  puente  los  rigores , 
Do  la  española  parte  se  mejora , 
Dio  don  rrancisco  gracias  y  loores 
A  sus  atletas,  y  en  aquella  hora 
Iba  restiluvendo  sus  colores 
A  los  escelsos  montes  el  aurora ; 

Y  ansi  el  adelantado  brevemente 
Vino  con  el  restante  de  la  gente. 

Prosiguen  adelante  sus  caminos 
Al  valle  que  promete  buenas  suertes, 
Pero  todos  los  pueblos  convecinos , 
Que  para  pelear  no  son  inertes , 
Con  galgas  como  piedras  de  molino 
En  un  alto  peñol  se  hacen  fuertes , 
Varios  pertrechos ,  hijos  y  nmieres , 

Y  lo  mas  substancial  de  sus  haberes. 

Señoreábase  desde  el  altura 
Cuanto  puede  visible  subtileza  : 
Sí  lugar  áspero  formó  natura , 
Alli  pudo  llegar  el  aspereza; 
Forma  piramidal  es  su  hechura , 
Pero  sitio  capaz  en  la  grandeza; 
Algunos  montes  hay  en  las  vertientes, 

Y  no  faltaban  cristalinas  fuentes. 

-  Las  partes  del  imposibilitadns 
Para  subir  por  ellas  pies  humanos : 
Solamente  tenia  dos  entradas , 
Do  no  podian  asentarse  llanos , 
Antes  las  sendas  van  tan  empinadas. 
Que  en  vez  de  pies  se  sirven  de  las  manos ; 

Y  en  estas  no  faltaban  compañías 
Que  velaban  las  noches  y  los  días. 

Hizose  la  posible  diligencia 
Con  prometelíes  amistad  de  hermanos , 
Si  diesen -vasallaje  y  obediencia 
Al  mejor  rey  de  todos  los  humanos  : 
Fué  dellos  la  (inal  correspondencia 
Querer  averij^uallo  por  las  manos , 
Que  las  aprieten ,  y  quitan  mas  pudiere 
Del  vencido  hará  lo  que  quisiere. 

Por  el  adelantado  visto  esto , 

Y  que  le  convenia  sojnzgallos. 
Asentó  ranchos  en  lugar  dispuesto 
Para  se  menear  con  los  caballos  : 
Noches  y  dias  con  Yuror  molesto 
Acuden  bárbaros  á  contrástanos. 
Dando  tan  á  su  salvo  los  asaltos,   . 
Que  revolvían  libres  á  sus  altos. 

Consideradas  las  obstinaciones 

Y  fieros  de  la  bárbara  jactancia , 

8ue  ya  con  alambores  y  pendones 
acian,  recogidos  á  su  estancia , 
Queriendo  declarar  sus  intenciones 
A  los  comilitones  de  substancia , 
El  Benalcázar  por  oír  respuestas 
Dijo  pocas  palabras ,  que  son  estas  : 


c  Caballeros ,  cualquier  riesgo  patente 
Es  grao  acertamiento  que  se  boya ; 
Pero  será  mayor  inconviniente 
Salir  aquestos  indios  con  la  suya , 
Porque  de  muchos  el  temor  presente 
En  lo  futuro  no  se  disminuya, 
Pues  cada  cual  sabéis  á  lo  que  tira 

Y  cuánta  multitud  hay  á  la  mira.   * 

»  Primero  pues  que  llegue  la  mañana 
Manifestándonos  sus  arreboles , 
Quiero  que  de  la  gente  mas  lozana 
Suban  cien  señalados  españoles , 
Porque  la  tierra  toda  queda  llana 
Si  podemos  ganar  estos  peñoles , 

Y  vayan  por  caudillos  al  efeto 
El  capitán  Tovar  y  Martin  Nieto. 

>  Lleven  sus  armas  defensivas  puestas, 

Y  con  las  ofensivas  en  la  mano , 
Cargados  arcabuces  y  ballestas 
Que  ponpan  frenos  al  furor  insano ; 
Los  demás  con  caballos  v  armas  prestas 
Estaremos  arriba  de  lo  llano , 

Cuanto  cómodamente  ser  pudiere , 
Por  acudir  á  lo  que  sucediere. » 

Correspondieron  todos  gratamente , 
Por  ser  en  punto  gente  tan  entera 
Que  para  riesffo  muy  mas  evidente 
Ninguno  recelara  la  carrera  : 
Previene  cada  uno  diligente 
Aquel  recado  que  menester  era , 

Y  apercebidos  para  la  jomada 
Esperaban  la  hora  señalada. 

Al  tiempo  pues  que  la  menor  estrella 
Moradora  del  cielo  mas  cercano. 
Aquella  digo  que  la  lumbre  della 
Es  sola  la  que  toma  del  hermano , 
Entraba  con  pureza  de  doncella 
A  se  lavar  en  ondas  de  Océano , 
E  ya  la  soporífera  tardanza 
Igualaba  oel  peso  la  balanza : 

El  capitán  Tovar,  que  do  dormia , 
Hizo  de  los  soldados  llamamiento , 
No  con  aouel  ardor  con  que  solía 
Llegar  á  oelicoso  rompimiento. 
Mas  con  tibieza  tal ,  que  parecía 
Présaga  de  su  mal  acabamiento, 
Asaltado  de  natural  sospecha 
Que  estimulo  de  honor  de  si  desecha. 

Y  ansi ,  los  compañeros  recogidos , 
Otro  concepto  del  que  Uene  muestra « 

Y  los  dos  capitanes  convenidos , 
Martin  Nieto  tomó  la  senda  diestra ; 
El  Tovar  por  los  pasos  mas  erguidos 

Y  de  riesgo  mayor,  á  la  siniestra ; 

Y  entrambos  con  silencio  necesario 
Fueron  subiendo  por  camino  varío. 

>E\  Nieto ,  no  por  ir  mas  advertido 
Sino  por  un  regalo  de  ventura , 
Subió  sin  ser  de  nadie  resistido  • 

Ni  vello,  por  la  noche  ser  obscura. 
De  tal  suerte ,  que  cuando  fué  sentido 
Estaba  ya  cercano  del  altura , 

Y  al  tiempo  que  acudieron  gentes  prestas, 
Disparan  arcabuces  y  ballestas. 

Cuyos  tiros  ningunos  dan  en  vano , 
Antes  los  mismos  cuerpos  son  adarga ; 
Luego  con  la  violencia  de  Vulcano 
Apresuróse  la  segunda  carga ; 
Al  fin  pusieron  pié^  en  lo  mas  llano 
Que  á  su  pesar  el  dueño  desembarga , 

Y  ansi  los  sanos  como  los  heridos 
Fueron  ahuyentados  y  esparcidos. 

Alli  paró  con  los  de  su  estandarte 
No  consintiendo  mas  tender  la  rienda , 
•Contento  con  tomar  aquella  parte 
Ya  sin  que  la  contraría  se  defienda : 

Y  en  tiempo  que  pudiera  de  buen  arte 
Llevar  masadfelante  la  contienda. 
Parecióle  volver  sin  hacer  pausa , 

E  yo  00  sé  decir  cuál  fué  la  causa. 
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Pero  debió  tener  causas  bastantes 
Qoe  fuera  van  de  mis  obligaciones , 
Porque  suelen  en  cosas  semejantes 
Engaños  padecer  las  opmiones  : 
Antes  pues  que  de  estrellas  radiantes , 
Oue  en  los  mortales  hacen  impresiones , 
La  luz  con  la  del  sol  Tuese  resuelta , 
Para  el  adelantado  dio  la  vuelta. 

Tuvo  suceso  desle  diferente 
El  capitán  Tovar  en  la  subida  , 
Por  ser  ¡numerable  la  creciente 
De  la  gente  feroz  endurecida ; 
Mas  él  propuso  con  fervor  ardiente 
Ganar  los  altos  ó  perder  la  vida; 

Y  ansí  con  tiros  y  con  bechos  buenos 
Allá  subieron  sin  bacellos  menos. 

En  esta  hora  de  temor  horrendo , 
Hora  menguada  y  hora  lastimera , 
Venia  ya  sus  rayos  descubriendo 
Aquel  planeta  de  la  cuarta  esfera  : 
Auméntase  la  griía  y  el  estruendo 
De  gentes ,  como  si  de  talanquera 
Vieran  pelea  de  león  y  oso , 
O  tuvieran  los  toros  en  el  coso. 

Hay  tanta  multitud  que  los  oprima 
Gomo  gran  espesura  de  arboleda , 
A  la  similitud  que  en  el  esgrima 
Gran  cuantidad  de  gente  hace  rueda  : 
Llueven  dardos  y  piedras  de  por  cima 
Por  tantas  partes ,  que  ninguna  queda 
Donde  nuestro  Tovar ,  como  quien  era » 
En  su  defensa  Justa  persevera. 

Doró  desta  manera  la  porfía 
Con  recíprocos  acometimientos, 
Hasta  que  declinó  del  mediodía 
El  sol  con  sus  lijeros  movimientos : 
El  calor  y  la  sed  que  se  sufría 
Pasó  de  los  humanos  sufrimientos , 

Y  traspasó  la  raya  del  espanto 
Poder  hombres  mortales  durar  tanto. 

No  les  sirven  ballestas  ni  cañones 
Con  qoe  bala  mortal  es  impelida , 

Y  con  que  la  braveza  de  escuadrones 
Habla  sido  siempre  rebatida , 
Porque  faltaban  ya  las  municiones , 
Artiflciales  rayos  y  estampida ; 

Y  ansí  los  indios ,  que  lo  tal  sospechan  , 
Oportunas  sazones  aprovechan. 

Comienzan  de  mas  cerca  los  combates 
Largando  riendas  á  las  osadías ; 
pero  los  nuestros  suben  de  quilates 
Su  brío ,  su  valor  y  valentías , 
Dando  crñeles  fines  y  remates 
A  las  mas,atrevidas  gallardías  ; 
Aunque  desbaratados  los  que  encuentran , 
Por  espaldas  y  lados  otros  entran. 

Bien  quisieran  huir  tan  mala  suerte , 
Has  su  resolución  es  homicida , 
Porque  si  huyen  caen  en  la  muerte , 

Y  si  no  huyen  piérdese  la  vida ; 

Al  fin  no  puede ,  de  lo  que  se  advierte , 
La  determinación  ^r  digerida ; 
Mas  uno,  que  no  sé  decir  quién  era , 
Al  Tovar  le  habló  desta  manera  : 

c  Decidme ,  señor  mió,  ¿  qué  esperamos 
Cuando  menos  conviene  que  se  espere  ? 
Por  las  dos  partes  les  acometamos 
Por  donde  mas  el  ímpetu  nos  hiere. 
¡  Sus !  en  cuadrillas  dos  n6s  dividamos , 

Y  caiga  de  nosotros  quien  cayere; 
Pues  quien  rompiere ,  como  vivo  salga , 
Podria  ser  que  de  los  pies  se  valga. » 

Lo  dicho  por  aquel  soldado  viejo 
No  les  pareció  mal  á  los  oyentes , 
Porque  en  perplejidad  cualquier  consejo 
Da  muestra  de  razones  conciuyentes  :       * 
Hallando  pues  en  ellos  aparejo 
Sin  haber  pareceres  diferentes , 
Para  rom|)er  á  los  qUe  los  impiden 
En  dos  partes  iguales  se  dividen. 


Usábase  traer  barba  crecida 
Rn  aquella  sazón  y  autorizada , 

Y  era  la  del  Tovar  barba  vellida , 
Largos  bigotes ,  toda  bien  poblada , 

Y  entonces  la  traía  recogida 

Al  modo  de  cabellos  entrenzada ; 

Y  á  los  soldados,  antes  que  comiencen, 
A  gran  priesa  mandó  la  desentrencen. 

Debió  de  ser ,  según  lo  que  yo  puedo 
Congeturar  de  aquesta  dihgencia» 
A  los  imberbes  indios  poner  miedo 
Con  la  ferocidad  de  su  presencia : 

Y  ansí  con  ferocísimo  denuedo. 
Confiado  de  Dios  y  su  clemencia , 
Puso  los  pensamientos  y  la  frente 
Adonde  vió  mas  multitud  de  gente. 

Mandó  hacer  el  acometimiento 
Diciendo  :  «  Si  Dios  quiere  que  este  día 
Sea  de  mi  final  acabamiento , 
So  volnntad  se  cumpla  y  no  la  mía, 
Incierta  de  cuál  es  acertamiento 
Si  por  la  santa  suya  no  se  guia.  • 

Y  aquesto  dicho ,  los  insignes  martes 
Rompen  la  furia  por  entrambas  partes. 

Por  donde  fné  la  gente  sin  caudillo, 
A  causa  de  ir  Tovar  por  otra  via. 
Tentó  subir  el  capitán  Morillo 
Que  con  treinta  soldados  acudía 
A  la  gran  algazara  del  castillo, 
A  los  cuales  Benalcázar  envia. 
Considerando  que  en  el  alto  morro 
Necesidad  había  de  socorro. 

Puso  Morillo  suma  diligencia 
Por  llegar  con  los  suyos  al  aprieto , 
Mas  al  subir  fué  tal  la  resistencia 
Que  se  volvieron  sin  hacer  efeto ; 
Los  otros  que  rompieron  la  \ioIeocia 
Sin  a^niaitlar  decoro  ni  respeto , 
Se  desgalgaron  por  la  cuesta  abajo 
Por  el  camino  que  Morillo  trajo. 

Levanta  los  tobillos  quien  mas  puede 
Para  juntarse  con  los  de  los  llanos , 

Y  aunque  este  se  despeñe  y  aquel  ruede 
Nadie  cura  de  amigos  ni  de  hermanos : 
El  furor  de  los  indios  que  procede 
Hubo  los  siete  dellos  á  las  manos; 

Los  otros  escaparon  de  las  redes , 

Y  destos  es  el  Diego  de  Paredes. 

Rompido  por  Tovar  el  torbellino 
Que  le  cabía  por  su  derescera , 
Metióse  por  un  monte  convecino 
Pensando  que  mejor  le  sucediera; 
Mas  en  prosecución  de  su  camino 
Dio  con  ¡numerable  gente  fiera , 
Demás  de  los  que  fueron  en  alcance 
Por  no  perder  aquel  honroso  lance. 

Viéndose  salteados  de  repente 
De  criiél  escuadrón  aunque  desnudo, 

Suien  mas  aliento  tuvo  ae  su  gente 
uyó  por  donde  buenamente  podo ; 
Quedaron  con  él  once  solamente , 
La  mayor  parte  dellos  sin  escudo , 
Que  no  haciendo  cuenta  de  sus  vidas 
Procuran  de  vendellas  bien  vendidas. 

Mas  el  mayor  estrago  fué  ninguno, 
Sí  lo  uno  y  lo  otro  se  avalla , 
Pues  importaba  mas  la  vida  de  uno 
Qoe  cuantas  el  peñol  alto  tenia ; 
El  ímpetu  de  muchos  importuno 
Con  terrible  calor  prevalecia , 

Y  de  los  miserables  el  mas  fuerte 

A  brazos  anda  con  la  misma  muerte. 

Desta  manera  la  fiel  docena. 
Traspasada  por  pechos  y  por  lados, 
Anda  pagancio  la  severa  pena 

8ue  destinaron  sus  atroces  hados , 
asta  que  en  sangre  propria  y  en  ajena 
Quedaron  todos  ellos  anegados , 
Cortadas  al  momento  las  cabezas 

Y  los  llagados  cuerpos  bechos  piezas. 
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Ansi  tuvo  Tovar  acabamienlo 
Qae  cuasi  del  Añasco  fué  trasunto , 
El  cual  pudo  flngir  impedimento 
Guando  de  tacto  mal  tuvo  barrunto ; 
Has  no  quiso  huir  el  detrimento , 
Por  no  caer  un  punto  de  su  punto , 

Y  á  sus  escusas  todos  dieran  lado 
A  causa  de  estar  bien  acreditado. 

Deciao  muchos  ser  fatal  sentencia , 
Planeta ,  signo,  constelación  dura , 
Pero  la  semejante  dependencia 
No  tiene  fuerza  sobre  la  cordura , 
Pues  el  varón  dotado  de  prudencia 
Muchos  inconvenientes  aseeura , 
Cuanto  mas  quel  peligro  del  enhiesto 
Peñol  á  todos  era  manifiesto. 

A  los  demás  que  por  despeñaderos 
Huyeron  divididos  v  apartados , 
Dióles  la  vida  ser  de  pies  lijeros, 

Y  entonces  mas  veloces  <(ue  venados , 

Y  estar  los  indios ;  con  los  compañeros 
Que  con  Tovar  quedaron ,  ocupados ; 
Pues  con  cudicia  del  presente  cebo 
No  fueron  á  buscar  otro  de  nuevo. 

Como  suelen  en  indica  dehesa 
Cazadores  con  perros  de  trailla , 
Que  buscando  sustentos  de  su  meta 
Toparon  de  venados  gran  cuadrilla , 

Y  en  aquellos  que  pueden  hecha  presa  , 
La  resta  no  procuran  de  seguilla , 
Contentos  con  lo  que  en  las  manos  queda. 
Sin  que  tras  lo  dudoso  se  proceda  : 

Desta  suerte  los  bárbaros  espertos 
En  correr  por  lugares  salebrosos , 
No  quisieron  dejar  los  lances  ciertos 
Pur  seguir  los  inciertos  7  dudosos ; 
Mas  repartidos  ya  los  cuerpos  muertos 
Por  los  que  se  mostraron  mas  briosos , 
Determinaron  con  potente  mano 
Romper  con  el  ejército  cristiano. 

Ocupáronles  todas  las  salidas 
Con  tantas  gentes  y  de  tal  manera  , 
Que  corrieran  gran  riesgo  de  las  vidas 
Si  por  adonde  entraron  se  saliera ; 
Después  á  salvo  dan  arremetidas 
Tantas ,  que  les  convino  salir  fuera , 
Tomando  las  montañas  por  amparo 
Para  por  ellas  ir  á  campo  claro. 

Caminaron  con  gran  desabrimiento 
Por  los  habidos  en  aquel  vfaje ; 

Y  en  confianza  de  cursado  tiento 
Rompieron  por  el  áspero  boscaje , 
Camino  de  mavor  detenimiento , 
Hasta  que  ya  llegaron  al  paraje 
De  Cali ,  do  salieron  mal  parados. 
Mas  no  de  sus  venganzas  olvidados. 

Y  ansí ,  después  que  ya  la  primavera 
Del  de  cuarenta  y  uno  fué  llegada. 

El  fuerte  Benalcázar  persevera 
En  la  guerra  de  Paez  comenzada , 
A  la  cual  coyuntura  Juan  Cabrera 
Volvió  del  nuevo  reino  de  Granada , 
Que  no  le  dio  pequeño  regocijo 
Por  le  tener  amor  de  mas  que  hijo. 

Y  en  común  redundaron  los  placeres 
Por  él  hacellos  á  cualquiera  banda , 
Demás  de  que  vulgares  pareceres 

Se  van  tras  el  que  tiene  quien  los  manda ; 
Dióle  de  general  largos  poderes , 

Y  fueron  contra  la  nación  nefanda , 
Donde  después  que  entraron  en  la  tierra  , 
Sin  mal  suceso  les  hicieron  guerra. 

El  modo  de  bacella  no  lo  digo, 
Por  ser  inacabable  si  se  empieza , 
Pero  sé  gue  se  hizo  gran  castigo. 
Adonde  fes  quebraron  la  cabeza , 
Satisfaciéndose  del  enemigo. 
Sin  morir  español  ni  faltar  pieza ; 
Mas  con  los  castigar  según  le  plugo 
No  pudo  sometellos  á  su  yugo. 


Después  ya  de  punir  aquestas  gentes , 
Sobre  cuantas  nacieron  inhumanas , 
Recorrieron  provincias  diferentes, 
Ansí  remotas  como  comarcanas , 
Gastándose  los  tres  años  siguientes 
En  las  pacificar  y  hacer  llanas  ? 
Al  cabo  de  los  cuales  nuestros  reyes 
En  Indias  estamparon  nuevas  leyes. 

Para  Pirú  con  esta  diligencia 
Por  virey  vino  Blasco  Nuñez  Vela , 
Donde  la  tierra  falta  de  obediencia 
Contra  mandatos  regios  se  rebela ;    * 
Y  porque  de  aqni  tiene  dependencia 
Aquello  que  me  resta  de  la  lela 
De  Benalcázar,  la  porné  cumplida , 
Pero  con  canto  nuevo  dlGnida. 


CANTO  DÉCIMO, 

Donde  se  cuenta  la  venida  del  TÍri>y  Blasco  Nnfles  Vela  *  PofMyftn,  y  cA. 
mo  allí  ••  rebiso  de  gente  para  ir  contra  Gómalo  Piíarro,  y  llevó  cnn« 
algo  al  adelanudo  don  SebaatlAn  de  Benalcátar,  y  *  Joan  Cabrera  y 
oiroa  valeroaoB  aoldadoi.  * 

Los  que  mal  hacen ,  porque  no  se  entienda , 
Huyen  de  donde  resplandece  lumbre ; 
A  los  incorregibles  ^1  enmienda 
Les  es  intolerable  pesadumbre ; 

Y  ansi  suelen  decir ,  á  los  sin  rienda 

A  par  de  muerte  ser  mudar  costumbre  , 
Que  como  sobre  mat  subyecto  caiga 
Con  gran  dificultad  se  desarraiga. 

Pues  como  corregillos  es  al  gusto 

Y  voluntad  de  los  celosos  reyes , 

Y  en  Indias  no  viviesen  tan  af  justo 

8ue  no  tractasen  mal  bárbaras  greyes , 
1  gran  emperador  César  Augusto 
Don  Carlos  quinto  hizo  nuevas  leyes 
Para  que  desterrada  la  malicia 
Se  besasen  la  paz  y  la  justicia. 

Fueron  en  el  Pirú  mal  recebidas , 

Y  el  virey,  mas  brioso  que  paciente , 
Con  celo  de  las  ver  obedecidas , 
Queríalo  llevar  por  lo  valiente : 

La  furia  de  las  gentes  atrevidas  • 

A  tal  temeridad  puso  la  frente. 
Que  para  lo  prender  se  dieron  maña, 

Y  preso  le  mandaban  ir  á  España. 

Has  en  el  mar  del  Sur  el  mens:^ero, 
Pareciéndole  grave  desatino. 
No  dalle  libertad  al  prisionero , 
En  ella  lo  dejó  por  el  camino : 
El  para  castigar  el  desafuero 
A  la  ciudaa  oe  Popayán  se  vino ,      , 
Adonde  Benalcázar  y  sus  gentes 
A  sus  mandatos  fueron  obedientes. 

Como  reconoció  leales  pechos 
En  todos  estos  pueblos  comarcanos. 
Juntó  soldados ,  armas  y  pertrechos 
Para  revolver  sobre  los  tíranos ; 
Los  cuales  ya  sus  temerarios  hechos 
Sustentaban  con  armas  en  las  manos  , 
Cierto  papel  tomando  por  cubija 

Y  á  Gonzalo  Pízarro  que  los  rija. 

El  cual ,  sabidas  bien  las  intenciones 
Del  virey ,  segim  hemos  declarado , 
Para  Quito  guió  sus  escuadrones 

Y  puso  contra  rev  campo  formado , 
Con  tantas  y  tan  buenas  prevenciones 
Cuantas  peoiá  caso  tan  pesado ; 
Hizo  el  virey  la  misma  ailigencia , 
Pero  menoscabado  de  potencia. 

Fué  Benalcázar  pues  en  su  servicio , 

Y  con  honroso  cargo  Juan  Cabrera , 
Con  otros  muchos  que  en  aquel  oficio 
Pudieran  ser  preciados  donde  quieta ; 
Mas  no  les  acudió  hado  propicio 

A  los  que  siguen  la  real  bandera , 
Porque  los  mas  murieron  juntoá  Quito 
En  aquel  asperísimo  conflito. 
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JUAN  DE  CASTELLANOS, 


En  la  misma  sazón  el  licenciado 
Bricefio ,  ya  tomada  residencia 
A  capitanes  del  adelantado,. 
Se  vino  para  la  real  audiencia 
Del  naevo  reino ,  por  estar  nombrado 
Senador  della  por  real  potencia ; 
Llegó  también  en  este  mismo  añu 
El  suelto  licenciado  Juan 'Montano. 

El  Oyon  á  los  cambis  ya  venido 
Con  tres  ó  cuatro  de  su  compañia , 
Fué  del  leal  Quintero  receblao 
Con  mejor  pecho  quel  traidor  traía  : 
Dio  larga  cuenta  de  lo  sucedido , 
Mas  no  de  la  traición  que  preteodia. 
Porque  si  della  vieran  aparencia 
Fiiera  luego  punida  su  demencia. 

Pero  con  otra  juvenil  compaña, 
Veletas  que  se  van  tras  cualquier  viento» 
Facilitándoles  esta  hazaña 
Con  grande  prevención  de  juramento, 
El  pérfido  traidor  se  dio  tal  maña 
Que  ganó  votos  y  consentimiento , 
Pesando  la  graveza  deste  peso 
Con  la  balanza  de  su  poco  seso. 

Y  es  consideración  que  nos  admira 
Deste  pobre  mas  pobre  de  aquel  suelo , 
Que  para  tirar  alto  se  retira 
De  la  seguridad  del  fiel  celo ; 

Y  at  tiempo  del  tirar  puso  la  mira 
En  un  blanco  clavado  con  el  cielo , 
Donde  toda  la  fuerza  de  fortuna 
Para  llegar  es  menos  que  ninguna. 

Pero  comunes  son  estos  escesos 
En  gente  torpe  cuando  devanea , 
Adoptando  principios  y  progresos 
Al  desvanecimiento  de  su  idea , 

Y  que  no  serán  menos  los  sucesos 
De  como  su  juicio  los  tantea ; 

Y  ansi  sin  prometerse  mal  remate 
Dio  el  Oyon  en  este  disparate. 

Veinte  personas  pues  ya  conjuradas 
Para  la  gran  traición  que  se  tramaba , 
Al  Quintero  le  dio  de  puñaladas 

Y  á  los  demás  de  quien  se  recetaba. 
Que  no  querían  ir  por  las  pisadas 
Del  áspero  camino  que  llevaba , 
Teniendo  cada  cual  libre  su  pecho 
De  tan  atroz ,  cruel  y  enorme  hecho. 

Mas  ¿  quién  devisará  cubierta  brasa 
En  la  ceniza  del  traidor  amigo, 

?ue  goza  de  mi  mesa  y  de  mi  casa 
en  gran  conformidaa  tracta  conmigo , 
Muestras  sinceras,  aparencia  rasa , 

Y  en  las  entrañas  bosque  de  enemigo , 
De  donde  sale  para  hacer  salto 

El  con  ardid  aleve,  yo  del  falto? 

Huertos  del  pueblo  pues  los  masiusjnes, 
A  dos  dellos  por  gran  ruego  destierra , 
Haciendo  cuenta  que  por  los  confines 
Los  matarían  indios  de  la  tierra  : 
El  uno  fué  Juan  López  Paradines , 
Que  con  el  otro  por  gente  de  guerra 
Pasaron,  con  notable  detrimento, 
Desarmados  y  sin  mantenimiento. 

Debió  de  ser  divina  providencia 
Desterrar  esto?  dos  el  torpe  ciego , 
Porque  si  Poparán  sin  advertencia 
Estuviera  del  pérfido  cetego, 
Estendiérase  mas  esta  dolencia 

Y  fuera  malo  de  matar  el  fuego  ^ 
Pero  guiólos  la  bondad  inmensa 
Por  mejor  via  quel  tirano  piensa. 

Pues  awique  por  montañas  y  breñale», 
Huyendo  de  caminos  y  de  asiento 
Poblado  de  los  bárbaros  bestiales, 

Y  sin  pacifico  conocimiento , 
Rotos,  descalzos  y  con  otros  males. 
Fueron  á  Popayáu  en  salvamento , 
Do  publicaron  la  traición  y  modo. 
Con  sobresalto  general  de  todos. 


Y  ansí  como  negocio  tan  terrible 
No  sufría  prolijas  dilaciones , 
Con  la  presteza  que  les  tné  posible- 
Alistaron  guerreras  municiones , 

Y  antes  que  la  maldad  fuese  visible 
Avisaron  cercanas  poblaciones , 

Y  con  temor  que  á  Popayán  acnda , 
A  Calí  y  Almaguer  piden  ayuda. 

Calí ,  que  con  las  mismas  conyectnras 
Venir  al|i  primero  se  recela , 
No  le  pareció  bien  quedar  á  obscons 
Por  dar  al  otro  puenlo  la  candela ; 
Los  de  Almaguer,  aunque  las  nuevas  daní 
Pedían  mas  posible  de  tutela , 
Enviaron  por  ser  mas  comedidos 
Doce  vecinos,  hombres  escogidos. 

Estos  son :  Luís  Mideros ,  lusitano, 
Francisco  Ruiry  Alvaro  Gudino, 
Antonio  de  Guevara ,  toledano , 

Y  Joanes  de  Gaviria,  vizcaíno , 
Tamayo,  Alonso  Casco ,  trujillano, 
Martin  Muñoz,  de  Ubeda  vecino, 
Cosme  de  Torres ,  Pedro  Galiciano, 
Gonzalo  Gómez,  Juan  de  MedelUno, 
En  caballos  lozanos  y  lijeros , 

Y  por  su  capitán  Luis  Mideros. 

Llevaron  paso  bien  apresurado, 

Y  á  la  ciudad  de  Ponayan  venidos , 
Fueron  del  capitán  uíego  Delgado 

Y  del  cabildo  nuiv  bien  recebldos ; 
Fueron ,  según  el  orden  mas  cursado , 
Oficios  de  la  guerra  proveídos , 

Que  por  los  ignorar  no  los  estampo : 
Solo  sé  ser  Lobon  maese  de  campo. 

De  los  unos  y  otros  hecha  cuenta , 
Dispuestos  á  la  cota  y  al  ahoiete, 
Hallaron  cinco  menos  de  setenta , 
Entrellos  de  caballo  diez  y  siete , 
Que  muchos  en  rigor  de  mas  afrenta 
Sacaron  bien  la  barba  y  el  copete  : 
Negros  preparan,  indios  yanaconas , 
Demás  del  número  distas  personas. 

Cada  cual  en  su  pueblo  se  velaba 
En  las  noctunias  horas  y  de  día , 

Y  el  capitán  Delgado  procuraba, 
Con  bárbaras  espías  que  tenia. 
Saber  del  mal  Oyon  donde  Ile¿ü)a 
Para  ver  la  derrota  que  seguía ; 

Y  de  los  indios  de  repartimientos 
Tenían  los  avisos  por  momentos. 

Oyon  desque  cortó  la  vital  trama 
A  los  que  conocía  ser  leales , 
El  principe  de  libertad  se  llama. 
Siendo  captivo  de  sus  propríos  males: 

Y  entre  los  herederos  de  su  fama 
A  su  gusto  nombró  los  oficiales ; 

Y  destos  Diego  Gómez  de  Casañas, 
Maese  de  campo  fué  de  las  marañas. 

Hecha  por  él  aquesta  diligencia, 
En  ese  mismo  punto  determina 
Dar  en  los  pueblos  de  menos  potencia : 
Primero  Neiba,  por  le  ser  vecina, 
Adonde  por  fal talle  resistencia 

Y  no  ser  destos  males  adevina. 
Mató  los  del  cabildo  y  regimiento , 

Y  los  demás  llevó  que  yo  no  cuento. 

A  Timaná  llegó  con  sos  soldados, 
Muchos  sin  voluntad  destas  pendencias, 
Adonde  como  estaban  descuidados 
Usó  de  sus  sangrientas  insolencias : 
Los  muertos  no  me  fueron  señalados 
Ni  las  particulares  menudencias ; 
Pero  robó  del  rey  caudales  ciertos 
Y>el  oro  de  los  vivos  y  los  muertos. 

Las  armas  recogió,  y  aquesto  hecbo, 
Allí  tuvo  de  gente  mas  aumento , 

Soe  contira  voluntad  y  á  su  despecho 
étieron  prenda  de  su  perdimiento ; 
A  Popayán  se  fué  luego  derecho. 
Do  siempre  tuvo  principal  intento. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  III,  ELEGÍA  A  BENALCAZAR,  CANTO  X. 
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Porque  sobyectos  estos  ¿  su  mano « 
Pensaba  lo  demás  tenello  llano. 

¡Oh  tana  presunción ,  consejos  vanos, 

Y  cuan  preciso  forma  su  balance 
En  yerros  tan  pesados  de  livianos 
Que  como  tales  ba  de  errar  el  lance ! 
Pues  aun  á  lo  seguro  y  entre  manos 
Apenas  le  podemos  dar  alcance , 

Y  el  mentecapto  de  conciencia  loca 
JDde  sucesos  á  pedir  de  boca- 

Agora  va  feroz ,  brioso ,  fuerte , 
Sin  temor  de  contraste  ni  calda. 
Llevándolo  su  uerniclosa  suerte 
A  Jos  remates  ae  la  mala  vida , 
Con  afrentosa  y  abatida  muerte. 
Según  él  la  tenia  merecida, 
Corriendo  mas  dos  años  de  la  cuenta 
De  los  mil  y  quinientos  y  cincuenta. 

Era  venido  ya  don  Juan  de  Oval  le , 
Obispo ,  natural  de  Bioazonillo , 
A  quien  por  su  valor  quisiera  dalle 
Elogio  que  no  fuera  tan  sencillo ; 
Pero  no  será  justo  c|ue  se  calle 
El  haber  sido  principal  caudillo 
En  industrias ,  defensas  j  en  ardides , 
Para  desbaratar  tiranas  hdes. 

En  todas  ciencias  fuó  varón  entero 

Y  en  esto  díó  prudentes  pareceres ; 
Armóse  de  las  hojas  del  acero, 

Y  ansimismo  con  él  todo  su  clero ; 
Metieron  en  el  templo  las  mujeres , 
Do  con  semblante  de  león  severo , 
Recogidas  casadas  y  doncellas , 

A  su  cargo  tomó  la  guarda  deltas. 

Llegaron  pues  á  la  ciudad  p^iza , 
Aunque  de  tapias  las  demás  labores , 
Cuando  la  Santa  Madre  solemniza. 
Juntos  los  celestiales  moradores , 

Y  por  los  convertidos  en  ceniza 
Con  pias  oraciones  da  clamores  ; 
Adonde  dar  con  claridad  no  quiso , 
Pensando  que  vivian  sin  aviso. 

Quel  grau  peligro  los  hacia  ciertos 
Ser  luego  los  dos  hombres  desterrados, 
A  roanos  de  crueles  indios  q)uertos , 

Y  de  otros  no  poder  ser  avisados : 
Estuvieron  pues  todos  encubiertos 
En  los  cañaverales  mas  cerrados , 
Por  asaltar  el  pueblo  con  obscuro , 
Suponiendo  dormir  sobre  seguro. 

Y  en  esto  no  llevaban  malos  tinos , 
A  no  ser  su  cautela  conocida ; 

Pero  como  tuviesen  los  vecinos 
Entera  relación  de  su  venida , 
Fuera  velaba  gente  los  caminos  , 

Y  la  del  pueblo  bien  apercebida , 
Estando  do  recelan  mas  el  rayo 

Ün  Francisco  de  Arévalo  y  Tamayo. 

Estos  dos  en  caballos  principales , 
Con  guerreros  recatos  y  cautelas , 

Y  metidos  en  ciertos  matorrales 
Dos  prontas  v  avisadas  centinelas , . 
Porque  sintiéndose  los  desleales 
Batiesen  v  arrimasen  las  espuelas 

A  ^T  de  la  venida  relaciones  , 
A  las  ancas  llevando  los  peones. 

Y  nnsi ,  tendidas  las  nocturnas  alas 

Y  del  sueuo  la  dulce  pesadumbre , 
Ausente  de  palacios  y  de  salas 

£1  fuego  material  oue  les  da  lumbre , 
Salieron  por  sif  mal  las  gentes  malas 
A  hacer  lo  que  tienen  d?  costumbre : 
Eran  setenta  y  cinco  todos  ellos, 

Y  algunos  van  como  de  los  cabellos. 

Otros  desde  los  pies  á  la  garganta 
Cubiertos  de  la  malla  jacerina , 

Y  á  todos  se  aventaja  y  adelanta 
Aquel  que  para  mal  los  encamina. 
Guarnido  de  una  dura  cuera  de  anta 
Encima  puesta  de  la  cota  flna, 

T.  IV. 


En  las  manos  aguda  partesana , 
Celada  fuerte  la  cabeza  vana. 

No  pudo  caminar  tan  recatado 
Que  de  las  velas  no  fuese  sentido : 
Al  pueblo  se  le  dio  luego  mandado 
Tácitamente  sin  hacer  ruido  ; 
Esperólos  el  capitán  Delgado 
Dentro  de  La  ciudad  apercebido  , 
Porque,  por  ser  ki  noche  tenebrosa^ 
No  cumpEó  que  hiciesen  otra^cosa. 

El  pueblo  todo  se  desembaraza 
No  dejando  persona  divertida  , 
Porque  la  nuestra  y  a  mi  la  gente  baza 
En  dos  casas  estaba  recogida  , 
Coyas  puertas  sallan  á  la  plaza , 
Cada  cual  delias  cómoda  guarida ,  ^ 
Hechas  por  las  paredes  y  aceras 
Para  los  arcabuces  sus  troneras. 

Estos ,  según  el  orden  que  tenían , 
Fueron  en  sus  lugares  repartidos , 
Puestos  de  tal  manera  que  podían 
Ofender  siu  poder  ser  ofendidos ; 
Caballeros  armados  atendían 
En  un  zaguán  secretos  y  abscondldos. 
Para  tomalles  las  espaldas  luego 
Que  viesen  comenzar  el  niarcio  juego. 

Mas  el  efecto  desto  no  se  vido 
Puntualmente  como  se  declara , 
Por  cierto  caballero.mal  sufrido. 
Que  llamaban  Antonio  de  Guevara; 
Pues  parecí éndole  tiempo  perdido 
El  que  después  de  vellos  esperara , 
Quiso ,  sin  que  pasasen  roas  adentro , 
Salir  con  los  jinetes  al  encuentro. 

Y  ansi ,  cuando  llegaba  ya  cercana 
La  turba  ciega  de  los  conjurados , 
c  Aqui  estamos,  les  dijo ,  no  sin  gana 
De  ver  vuestros  remates  desastrados  : 
¡Oh  miserables,  que  venis  por  lana 
Adonde  seréis  presto  trasquilados , 
Divisos  de  los  cuerpos  vuestros  cuellos. 
Porque  caigan  de  golpe  los. cabellos!» 

Estos  requiebros  del  leal  jinete 
Apenas  percibieron  los  oídos  , 
Cuando  nando  traidor  les  acomete 

Y  fueron  del  leal  acometidos ; 
Pero  los  cinco  destos  diez  y  siete , 
De  pálidtttemor  siendo  rendidos , 
Desparecieron  como  flaca  p^ja 
Que  violenta  furia  desparpaja. 

Sus  nombres  no  se  ponen  en  historia, 
Por  no  decillos  quien  los  conocía ; 
Pero  yo  hiciera  delios  la  memoria 
Que  su  bajeza  grande  merecía , 
Para  que  con  razón  fuera  notoria 
A  la  posteridad  su  villanía : 
Quecfaron  pues  los  doce  sin  delicto 
En  la  tribulación  y  en  el  conflicto. 

Estos  con  los  caballos  van  rompiendo 
Haciendo  lo  posible  como  buenos , 
Los  pocos  á  los  muchos  retrayendo , 

Y  los  muchos  á  veces  á  los  menos , 
Heridas  dando ,  golpes  cecíbiendo , 
Que  les  hacían  detener  los  frenos ; 
Pero  volvían  al  sangriento  trato , 

Y  en  esto  consumieron  largo  rato. 

Hasta  que  los  tiranos  encendidos 
En  escuadrón  cerrado  revolvieron, 
Juzgando  los  leales  por  perdidos , 
Según  el  poco  número  sintieron ; 
Con  la  cual  furia  fueron  retraídos 
Al  patio  de  la  casa  do  salieron , 

Y  a  pié 4  con  buenas  armas  enastadas. 
Con  gran  valor  deflenden  las  entradas. 

Crecen  las  temerarias  confusiones 

Y  voces  del  Oyon  que  los  anima , 
El  cual ,  reconociendo  ser  varones 

Con  quien  combalen  de  valor  y  estima , . 
Snbió  por  la  pared  con  intenciones 
De  solo  se  meter  en  el  esgrima , 
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Paniqae  deniro  él  j  en  la  reyerli 
Los  de  füéra  gtnaseo  esta  puerta. 

Mas  Joan  de  Medellin ,  como  cercana 
Persona  one  lo  yió  j  el  ardid  siente , 
Le  dio  tal  golpe  con  ta  partesana 

8ae  lo  precipitó  galanamente : 
spaldas  tocan  á  la  tierra  llana, 

Y  mejoré  los  pies  Incontinente , 
Maldicléndgse  á  si  j  k  sas  bellacos 
Por  mostrarse  tan  flojos  y  tan  flacos. 

A  la  puerta  revuelve  con  los  bríos 

8ae  pudiera  llevar  Oera  serpiente « 
iciéndoles :  c  Aqoi ,  soldados  ralos , 
Aquí  7  á  ellos ,  porque  no  son  Tetnte.» 
Tamayo  dice:  c  Vuestros  desvarios 
Os  ponen  esas  cosas  en  la  frente : 
Llegi  con  vuestro  loco  pensamiento , 

Y  pareceros  han  los  pocos  ciento. t 

Durante  la  borrasca ,  que  ftié  brava , 
Uno  de  la  tiránica  cuadrilla 
Sacó  arpón  agudo  del  aljaba 
Para  se  valer  del  en  la  rencilla , 

Y  á  Francisco  de  Arévalo  le  clava 
Por  el  siniestro  lado  la  mejilla : 
Cayó  del  golpe  luego  cuasi  muerto , 
Dejándoles  el  paso  mas  abierto. 

Porque  los  once ,  con  el  sobresalto , 
Aflojaron  en  alguna  manera , 

Y  entonces  el  Oyon  de  un  solo  salto 
En  el  umbral  se  puso  *  mas  cualquiera 
De  los  otros  allí  no  quedó  falto 

De  fuerte  brío  por  ec  hallo  fuera , 
Lo  cual  se  hiio  con  ardor  terrible , 
Haciendo  todos  mas  que  lo  posible. 

Huye  la  cobardía  y  el  desmayo , 
Según  necesidad  les  aconseja ; 

Y  entonces  al  Vicente  de  Tamayo, 
^ue  á  los  hercúleos  golpes  se  empareja 

on  el  impulso  de  sulfúreo  rayo , 
Los  tiranos  le  dieron  en  la  ceja : 
No  le  quedaron  ambos  ojos  llenos, 
Pues  que  lo  vemos  hoy  con  uno  ftienos. 

A  Antonio  de  Guevara,  que  lozano 
Allí  se  muestra  con  un  alaoarda , 
Le  llevaron  un  dedo  de  la  mano 
Con  duro  globo  de  la  masa  parda ; 
El  número  de  nueve  quedó  sano 

Y  con  ellos  Guevara  hizo  guard# 

De  tal  manera ,  que  aunque  dan  en  ellos, 
Poderosos  no  son  para  ronpellos. 

Mas  ya  muchos  estaban  mal  heridos 
Por  los  demás  leales ,  que  al  seguro 
Del  lugar  donde  estaban  abscondidos 
No  verran  a  los  bultos  con  obscuro: 
Halláronse  confusos  y  perdidos , 

Y  ansi  huyendo  deste  trance  duro , 
Acuerdan  lodos  en  el  mismo  punto 
Entrar  en  un  solar  que  estaba  junto. 

Para  ver  si  de  dentro  se  podria 
A  los  beridos  dar  alguila  cura , 
La  cual  su  grave  yerro  no  sufría 
Por  ser  mal  incurable  tal  locura: 
Consultaban  tambllín  qué  se  haría 
Acerca  de  buscar  parle  segura  , 
Creyendo  ya  de  la  leal  potencia 
No  quererse  poner  en  contingencia. 

Antes  piensan  que  lo  que  se  dilata 
De  tiempo  todos  estarían  quedos , 
Mandándoles  hacer  puente  de  plata,  • 
Acobardados  con  villanos  mieaos ; 
No  mirando  cuan  presto  desbarata 
La  justicia  de  Dios  falsos  enredos, 

Y  que  quien  sobre  vanidad  estríba 
Cae ,  pues  ella  misma  lo  derriba. 

Conformes  en  aqueste  desvario , 
Que  00  les  costó  menos  que  las' vidas , 
Encendieron  un  peque&^buhfo 
P.ara  ver  con  su  lumbre  Tas  heridas : 
Los  leales,  que  no  largo  desvio 
Estaban ,  viendo  lumbres  encendidas , 


Salieron  todos ,  y  el  Diego  Delgado 
Mandó  tomar  la  puerta  del  cercado. 

Por  indios  de  macanas  y  flecheros 
Ansimismo  la  cuadra  se  rodea , 
Que  por  los  transparentes  agujeros 
Sus  flechas  cada  cual  dellos  emplea , 
Porque  los  fuegos  altos  y  liieros 
Les  descubrían  la  caterva  fea ; 
De  suerte  que  los  miseros  tiranos 
La  pena  se  tomaron  con  sus  manos. 

Por  cuya  causa ,  de  la  parte  rsM 
Do  la  fuerza  del  fbego  convertía 
Los  ediGcios  pálidos  en  brasa. 
Se  desvió  la  torpe  compañía 
Para  se  defender  en  otra  casa 
Mayor,  que  dentro  del  solar  habla; 

Y  ansí  se  recogieron  tras  paredes, 
Que  fué  dar  de  los  lazos  en  las  redes. 

Como  dará  cualquier  que  se  menea 
A  caso  feo  de  lealtad  estrafio; 

Y  aunque  le  venga  de  lo  que  desea 
Algún  gusto ,  será  para  mas  daño : 
Pues  está  claro  que  lo  que  tantea 
Con  proprios  desengaños  es  engaño, 

Y  al  fin  na  de  venir  á  pagadero, 
Según  aquestos,  cuyo  fin  espero. 

Los  cuales ,  como  dentro  se  meüeseD, 
El  Delgado  tomó  la  puerta  luego 
Con  los  demás ,  diciendo  que  se  düesen 

Y  se  dejasen  del  intento  ciego  ; 
Porque  si  su  defensa  pretendiesen 
Al  aposento  le  porman  fuego  , 
Donde  ellos  con  sus  pérfidos  moliros 
Rabian  de  morir  quemados  vivos. 

Con  aquesto  cesó  la  resistencia, 
Diciendo :  c  Por  amor  de  Dios  rogamos 
Uséis  en  este  caso  de  clemencia. 
Porque  como  católicos  muramos 
Con  sacramento  de  la  penitencia , 
El  cual  pedimos  y  este  deseamos: 
Que  ya  todos  los  mas  en  los  estremoi 
Estamos,  de  heridas  que  tenemos.» 

A  tiempo  lo  pidieron  oportuno 
Para  se  redimir  de  llamas  vivas; 

Y  todos  los  leales  de  consuno 
Admitieron  aquellas  rogativas, 
Mandándoles  que  salgan  uno  á  uno 
Sin  armas  defensivas  ni  ofensivas  ¡ 
Porque  sin  falta  se  les  dará  gusto 
Cerca  de  lo  que  piden,  por  ser  jnsio. 

Salieron  su  locura  maldiciendo 

Y  del  movedor  del  la  blasfemando, 
E  mío  á  uno  como  van  saliendo 
Los  iban  en  cadenas  enlazando : 
Unos  lamentan ,  otros  van  gimiendo, 
Su  desastrado  fin  adevinando, 
Porque  crimen  tan  feo  y  tan  airoce 
Pedia  ser  mortífera  la  coce. 

Después  que  fueron  bien  anríslonados, 
Ansi  los  sanos  como  los  heridos, 
Ya  por  los  bajos  valles  y  collados 
Iban  febeos  rayos  estendidos , 

Y  á  punto  sacerdotes  convocados 
Que  para  culpas  abran  los  oidos, 

Y  para  los  delíctos  manifiestos  ' 
Ejecutores  ansimismo  prestos. 

Al  Oyon  y  otros  tres  hicieron  caarlos, 
Como  culpados  roas  en  \qs  escesos ; 
Cuelgan  catorce  de  ásperos  espartos, 
Sin  gastarse  papel  eu  los  piocesos; 
Manos  y  pies  también  cortaron  hartos 
De  los  que  constó  ser  menos  aviesos ; 

Y  los  otros  á  penas  mas  lleras. 
Azotes  ó  destierros ,  y  á  galeras. 

Antes  que  al  Alvaro  de  Oyon  se  diera 
Aquel  castigo,  de  su  culpa  diño , 
Demandó  de  comer ,  como  si  fuera 
De  menos  pesadumbre  su  camino; 

Y  ansi  comió  y  bebió  la  vez  postrera, 
Siempre  con  un  esfuerzo  peregrino, 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE 

Qae  por  venlura  toé  mas  de  valiente  • 
Qoe  de  bieo  preparado  peDUente. 

Y  al  tiempo  de  sus  justas  pmfdones 
Ed  él  Dotaron  una  cosa  dina 
De  DO  se  DOS  pasar  entre  renglones , 
Por  ser  á  lo  que  creo  peregrina : 
Cerdas  de  mas  rigor  que  de  lecbones  , 
Nativas  en  ta  vía  de  la  urina , 
Algo  larguillas ,  y  de  tal  manera 
Que  baea  espacio  le  salían  fuera. 

Estos  fueron  los  fines  y  remates 
Desta  calerva  loca  sediciosa , 
Qae  quiso  de  antiparas  y  alpargates 
Investirse  de  ropa  mas  costosa ; 
Peco  los  semejantes  disparates 
No  vienen  á  parar  en  otra  cosa ; 
Y  aun  no  bastaron  muertes  y  tormentos 
Para  refrenar  furias  de  otros  vientos. 

Porque  después ,  algunos  desterrados 
Que  en  lo  de  Francisco  Fernandez  fueron 
Al  tiempo  que  se  rebeló  culpados , 
A  la  ciudad  de  Popayán  vinieron , 
Adonde ,  como  mal  acostumbrados , 
Alzarse  con  la  tierra  presumieron  : 
Daré  pues  relación  deste  dislate 
En  canto  con  que  lodo  se  remate. 

CANTO  UNDÉCIMO. 

mde  16  da  conclusión  á  U  historia  do  lo  tucedido  «n  la  gobernación 
de  Popayáa  liuU  et  ttempo  presente ,  y  se  da  cuenta  de  cierto  alta- 
Btento  que  slU  se  Intentó  por  algunot  ioldadoi  que  vinieron  desterra- 
dM  de  Pírú,  caando  se  robeM  Praoettco  Fernandez  Girón  en  el  Cusco. 

Las  malas  mañas  y  costumbres  viejas 
Raras  veces  las  Temos  con  enmienda : 
Corlan  á  los  ladrones  las  orejas , 
Porque  la  punición  les  ponga  rienda ; 
Has  aunque  mudan  suelo  las  vulpejas , 
No  pierden  las  astucias  y  vivienoa , 
Hasta  tanto  que  ya  su  vivir  malo 
Hace  dejación  delfas  en  el  palo. 

Para  veriQcar  como  parece 
Ser  aqueste  su  fin  y  paradero , 
Oiro  rebeHon  se  nos  ofrece 
No  menos  mal  fundado  quel  primero , 
Adonde  lo  de  Popayin  fenece 
Por  ser  de  su  terreno  lo  postrero , 
Cuya  revolución  y  desatino 
Este  canto  dirá  de  dónde  vino. 

Midiendo  ya  la  celestial  espira 
Años  cincuenta  y  cinco  de  la  era 
Sobre  mil  y  quinientos  donde  tira 
El  cómputo  ae  cuenta  verdadera , 
Un  Francisco  Fernandez  Girón  gira 
Los  pasos  llanos  de  leal  carrera , 
A  precipicio  cuya  dependencia 
Le  dio  traidor  renombre  por  herencia. 

Este  con  los  demás  colaterales 
Fueron  para  Pirtí  nocivo  rayo, 
Hasta  tanto  que  buenos  v  leales 
Rompieron  los  girones  deste  sayo ; 

Y  en  pends  y  castigos  de  sus  males 
Padecieron  mortífero  desmayo , 

Y  los  de  menos  prendas  en  el  yerro 
De  Pirú  condenados  á  destierro. 

Quitados  los  troncones  de  la  roza. 
Fueron  en  el  destierro  compañeros 
Maleo  del  Saz  y  Pedro  de  Mendoza , 
Pedro  de  Villagrán  ,  Castro ,  Ri veros. 
Barroso,  Oranijo  y  otra  gente  moza 
Cdpados  en  los  dichos  desafueros. 
Que  para  Popayán  alzaron  faldas 
Algunos  santiguadas  las  espaldas. 

Disimuladas  bien  con  perpiñanes, 
Galanos  y  honoríficos  vestíaos ; 

Y  como  fuesen  diestros  charlatanes. 
Fanfarrones  y  muy  entremetidos , 
Ganaron  lado  de  los  capitanes 

En  Cali  jy  Popayán  en  mas  tenidos , 
Como  digamos  Fuen  Blayor,  Florencio , 
Serrano  y  Diego  de  Villavicencio. 


III,  ELBOU  A  BENALGAZAR,  CANTO  XI. 

AlffUBO»  destoa  Fuen  Mayor  tenia 

Y  el  Duen  Villavicencio  en  su  posada , 
Con  Uberaiidad  y  cortesía , 
Como  si  fuera  gentt  mas  granada ; 
Mas  no  ganaron  en  la  mercanda. 
Antes  perdieron  por  estar  daMa , 
Su  crédito  quedando  de  menguante 
Según  declararemos  adel^te. 

En  aquesta  sazón  era  venido 
A  gobernar  la  tierra  deste  fuero 
Un  Luis  de  Guzmin,  hombre  rompido* 
Valiente  j  honoroso  caballero , 
De  semejante  mal  inadvertido , 
En  todo  lo  demás  vivo  y  entero , 
Con  buenas  prevenciones  y  recato. 
Mas  sin  sospecha  del  tirano  trato. 

Y  ninguno  creyera  ser  tan  loca 
Conjuración  y  tan  desvanecida , 
Que  guiara  camino  por  la  roca 
Do  ya  se  lastimó  con  gran  caida , 
Siendo  también  esta  caterva  poca 

Y  en  pueblos  diferentes  dividida, 
Pues  eran  basta  diez  los  desterrados 
En  Popayén  y  CaH  separados. 

Y  si  tenían  otros  por  escudo , 
Según  alguna  gente  presumía , 
Dicen  que  basta  hoy  nunca  se  pudo 
Averiguar  la  tal  algarabía ; 
Al  fin  ellos  querían  dar  de  agudo 
En  ambos  pueblos  en  un  mismo  dia, 

Y  al  Guzmán  y  á  ios  hombres  de  mas  suerte 
Hacer  entrega  deilos  á  la  muerte. 

Destos  era,  según  se  supo  claro 
Después  de  descubierta  la  celada , 
Un  Pedro  López  Patino  de  Haro , 
Persona  principal  y  señalada , 
En  lealtad  y  valentía  raro, 

Y  al  capitán  Alonso  Fuenlabrada, 

Y  entrellos  á  Henao,  maesescuete^ 
Diestro  para  belígera  tutela. 

Y  otros  algunos  mas  qjam  yo  no  cuento». 
Porque  reconocían  ser  varones ' 
Que  podrían  poner  impedimento 
A  las  desvergonzadas  intenciones  ; 
De  los  demás  tenían  pensamiento 
Forzallos  á  seguir  sus  opinJones , 
Mas  todos  ellos  perecieran  antes 
Que  dar  favor  ¿  tractos  semejantes. 

Saliendo  bien  deste  primer  conflito , 
Sin  que  contraria  mano  los  oprima, 
Pensaban  de  revuelta  dar  en  Quito 

Y  subyeotar  ¿  la  ciudad  de  Lima, 
Adonde  hallarian  infinito 
Número  de  baldíos  que  se  arrima 
A  lo  que  pide  su  bestial  deseo. 
Sin  consiaeracion  y  sin  tanteo. 

Y  ¿  tal  estremo  llega  de  locura 
El  insensato  oue  se  desvanece. 
Que  ya  por  infalible  conyectnra 
Tenían  esta,  porque  les  parece 
Ser  cómoda  sazón  y  coyuntura 
La  que  lo  sucedido  les  ofrece 
En  Pirú,  por  haber  en  sus  concetos 
Cuantidad  de  discípulos  secretos. 

i  Oh  vana  presunción  y  sin  aviso 
Del  ágil  y  continuo  movimiento , 
Donde  siempre  se  ve  que  de  improviso 
»Suele  calmar  tempestuoso  viento, 

Y  en  el  aeuerdo  nuestro  mas  |>reciso 
Defraudado  <|oedar  el  pensamiento : 

Y  ansí  pocos  mtentos,  según  creo , 
Suceden  á  medida  del  deseo. 

Fué  pues  la  máquina  que  se  levanta 
En  el  celebro  desta  pestilencia. 
En  tiempo  sánelo  qoe  la  Madre  Santa 
Tiene  dicadopara  penitencia, 
Después  un  ano  del  que  ya  se  canta 
Que  fueron  desterrados  por  sentencia ; 
'  Y  el  salto  concertaron  entre  tanto 
Que  se  disciplinaban,  Jueves  Santo. 
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Pin  mejor  nrdir  aqaesta  trams 

Y  por  tal  ocasión  andar  armados , 
Con  falsa  relación  echaron  fama 
Estar  los  naturales  rebelados  : 
Esta  con  tal  astucia  se  derrama, 

?oe  puso  por  alli  nuevos  cuidados  i 
en  efecto  por  darse  buena  ma&a 
Aicieron  ser  cr^ble  la  patraña. 

Mas  el  astucia  para  su  mal  hecho 

Y  el  orden  que  tenían  concertado , 
k  los  Tecinos  fué  de  gran  provecho » 
Por  andar  todos  ellos  á  recado ; 

Y  aun  la  malicia  del  tirano  pecho 
Se  había  no  sé  cómo  rezumado 
Por  clérigo  quel  caso  representa» 
T  A  Vicente  Tamayo  le  dio  cuenta. 

Diciéndole  :  c  Sefior,  vivid  alerto 
Para  la  gran  maldad  que  se  recela , 
Porque  si  no,  sin  duda  será  muerto 
Con  otros  vuestro  hermano  maesescuela : 
Hase  por  ciertas  vias  descubierto 
Traición  qqe  yo  no  tengo  por  novela , 

Y  hay  gran  necesidad  que  se  provea 
A  lo  que  puede  ser,  antes  que  sea.  > 

Esto  fué  en  Cali,  do  visitaba 
Entonces  el  obispo  ya  nombrado , 

Y  el  Lftis  de  Guzmán  también  estaba 
Alli,  ni  mas  ni  menos  ocupado ; 
Tamayo,  puesto  caso  que  de  brava 
Enfermedad  se  via  fatigado , 

Tomó  las  armas  y  sallo  del  lecho, 

Y  al  buen  gobernador  se  fué  derecho. 

Diciéndole  :  cSefior,  como  doliente 
Traigo  harta  mas  cólera  que  flema  , 
Por  otro  mal  que  tiene  de  presente 
De  se  curar  necesidad  estrema. 
Primero  que  la  hinchazón  reviente 

Y  ¿  sanos  inOcione  su  postema , 
Porque  esta  noche  santa  se  desmanda 
A  duro  sinsabor  rebelde  banda. 

«Conviene  qi^  vivamos  advertidos, 
Listos  el  arcabuz ,  caballo  y  lanza , 
De  todas  armas  bien  apercebidos 
Hombres  de  quien  se  tenga  coufbnza , 
Porque  si  fuéremos  acometidos 
Toméis  á  vuestro  gusto  la  venganza, 

Y  para  descubrir  esta  demencia 
Se  haga  la  posible  diligencia.  • 

Guznián  que  por  el  gran  César  Augusto 
Mandaba,  dio  respuesta  comedida , 
Diciendo  :  cSeí&alad  á  vuestro  gusto 
Personas  que  aseguren  la  partida. 
Pues  es  lo  que  pedís  negocio  Justo, 

Y  en  ello  no  va  menos  que  la  vida  : 
Apercebirlos  heis,  y  sin  embargo 
Las  diligencias  quedan  á  mi  cargo.» 

Al  capitán  Patino  luego  vino 
A  le  noUficar  el  embayada 
Con  Alvaro  Pati&o  su  sobrino , 

Y  al  Alonso  también  de  Fuenlabrada ,' 

Y  á  un  Alonso  Ftores,  hombre  diño 
De  confiar  el  caso  de  su  espada , 

Y  Alonso  Ramos  y  Alonso  Burgueño, 
Alonsos  todos,  pero  no  con  sueño. 

Porque,  con  otros  bien  aderezados, 
Tal  orden  dieron  en  las  procesiones, 

8ue  no  pudieron  dar  los  conjurados 
fectos  ¿  sus  malas  intenciones ; 
Pero  firmes  en  ellas  y  obstinados 
Esperan  adaptadas  ocasiones,      * 
Sabiendo  bien  disimular  el  ascua 
Hasta  llegar  primer  dia  de  Pascua. 

Entonces,  los  oficios  comenzados, 

Y  cada  cual  con  su  mujer  ó  hijo 
Dentro  del  santo  templo  congregados » 
Entraron  so  color  de  regocijo 

Con  breve  compañía  de  soldados 
El  Villagrán,  Mendoza,  y  el  Orquijo, 
Arcabuces  cargados,  vivas  mechas, 

Y  de  sulfhreo  polvo  cargas  hechas. 


Alegres  muestras,  pero  de  malfaios 
Intentos,  sediciosos  y  profanos , 
Que  no  ganaran  en  los  desatinos 
Si  comenzaran  hechos  inhumanos. 
Por  estar  bien  armados  los  vecinos 

Y  copia  de  arcabuces  en  las  manos; 

Y  ansi  con  aparenclas  sencillas 
Ante  el  altar  hincaron  las  rodillas. 

Después  les  dieron  cortesanamente 
Las  buenas  Pascuas,  como  por  cohechos, 
Mostrándoles  el  rostro  diferente 
De  aquello  que  tenían  en  los  pechos : 
Pretenden  luego  dividir  la  gente 
Para  mejor  efectuar  sus  hechois. 
Manifestando  cartas  fementidas. 
Diciendo  wr  de  Popayán  venld¿. 

Y  lo  (lue  contenían  en  substancia 
Era  decir  tenellos  apretados 
Caciques  que  con  ftierza  y  arrogmcia 
Acometieron  por  diversos  lados, 

Y  que  los  tambo¿  de  cualquier  estancia 
Tenían  destruidos  y  asolados. 

Con  tal  color  y  tanta  menudencia 
Que  de  verdad  traían  aparencia. 

Consultaron  lo  que  hacer  se  puede 
Sin  saltar  del  buen  término  b  raya, 
Porque  podría  ser,  como  sucede. 
Que  en  la  resolución  engaños  haja ; 

Y  ansí  conciertan  que  Gozmán  se  qaede 

Y  el  obispo  con  solos  veinte  vaya ; 

Y  el  negocio  sabido  por  entero ' 
A  las  voladas  venga  mensajero. 

Partióse  luego  con  aquella  gente 
Que  señalaron  para  com|»añla , 
Vicente  de  Tamayo  Juntamente 
Quel  número  de  veinte  concluia : 
A  Popayán  llegados,  ven  patente 
Ser  falso  todo  lo  que  se  decía, 

Y  ansi  con  relación  de  lo  que  consta 
Enviaron  á  Calí  por  la  posta  ; 

Do  Fuen  Mayor,  por  lérmioo  disereu», 
Antes  de  levantarse  mayor  llama , 
Al  Luis  de  Guzmán  en  gran  secreto 
Fué  descubriendo  hilos  de  la  trama. 
De  lo  cual  resultó  quedar  subyeto 
A  sospechas  tocantes  á  su  fkma, 

Y  él  y  Villavícencio  de  sus  puestos 
En  alguna  manera  descompuestos. 

Por  regalar  aquella  picardía 
Bergantisca  de  mozos  Inquietos 
En  sus  moradas ,  con  intención  pia 
O  por  otros  magníficos  respetos; 
Mas  al  fin  de. la  mala  compañía 
•No  podían  nacer  otros  efetos , 

Y  ansí  por  imputalles  la  malicia 
Les  convino  purgarse  por  justicia. 

Sabida  pues  la  pérfida  maraña 

Y  tractos  desta  máquina  traidora , 

Y  visto  cómo  muchas  veces  daña 
En  semejantes  casos  la  demora. 

El  Lñis  de  Guzmán  se  dio  tal  maña, 
Que  se  prendieron  dentro  de  una  hora , 
Poniéndoles  prisión  cual  convenía , 

Y  guardas  que  los  velen  noche  y  dia. 

Y  al  mismo  Fuen  Mayor  le  dio  recados 
Para  que  á  Popayán  luego  se  parta 

A  recoger  los  otros  encartados , 
De  quien  él  mismo  dio  noticia  harta  : 
Cumplió  con  su  deber,  y  de  culpados 
A  Cali  trajo  razonable  sarta , 

gue  decían  :  c Alonso,  buen  alhaja, 
ncima  nos  echastes  la  baraja.» 

Y  otras  desenfrenadas  demasías. 
Cuyo  son  lastimaba  sos  orejas. 
Porque  le  dicen  :  c^Górno  te  desvías, 
Siendo  zorro  mayor,  de  las  vulpejas  • 
Habiendo  solo  tres  ó  cuatro  días 

8ue  corrías  con  ellas  las  parejas? 
ebió  de  ser  que  por  algún  espanto 
Te  hizo  la  Semana  Santa,  santo.» 
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Pero  costumbres  son  de  los  bestiales » 
Por  barajar  el  Juego  del  castigo, 
Encartar  á  los  hombres  principales 
Pensando  por  alli  bailar  abrigo  : 
Lo  mismo  fúó  lo  destos  desleales » 
Poniéndole  la  mácula  que  digo. 
Porque  despu^  en  la  real  audiencia 
Quedó  libre  del  caso  por  sentencia. 

Al  fin ,  llegado  con  oprobios  hartos 
A  Cali  con  los  cómplices  del  yerro, 
Pedro  de  Vülagrán  fué  hecho  cuartos , 

Y  4  su  cabeza  dan  jaula  de  hierro : 
Algunos  estiraron  los  espartos , 

Y  otros  se  condenaron  ¿  destierro, 
Embarcftndolos-con  guarda  segura 
En  el  puerto  de  la  Buenaventura. 

Adonde  residía  de  presente 
Por  alcalde  mayor  destos  ancones 
Un  NicoUs  Blandón,  moco  valiente , 
A  quien  los  entregaron  con  prisiones ; 

Y  sobre  los  tractar  ásperamente 
Orquijo  le  habló  malas  razones , 

Y  con  so  cólera ,  que  fué  postrera , 
Tiróle  con  un  zueco  de  madera. 

Abajóse  Blandón  en  el  instante , 
Pasó  por  alto,  mas  do  se  endereza 
El  gofpetopó  cierto  mareante 
Que  de  los  dos  distaba  breve  pieza , 

Y  el  misero ,  de  tal  fin  ignorante, 
Cayó,  hecha  pedazos  la  cabeza  : 

El  Blandón  revolvió,  manos  armadas , 

Y  al  Orquijo  le  dio  de  puñaladas. 

Ejecutada  la  severa  pena 
En  el  Orquijo  por  su  desconcierto. 
Luego  hizo  Blandón  probanza  llena 
Con  los  que  se  hallaron  en  el  puerto  : 
Sustanciada  la  cansa ,  lo  condena 
A  muerte  corporal ,  después  de  muerto» 
Haciéndolo  colgar  en  un  madero 
Por  traidor  y  con  voz  de  pregonero. 

Ansí  que,  para  proseguir  su  Tia 
No  hubo  menester  matalotaje ; 

Y  aun  el  Blandón,  con  blanda  cortesia» 
No  consintió  pagase  carcelaje ; 

Mas  embarcó  la  otra  compañía , 

Y  á  Panamá  hicieron  su  T^aje , 

La  cual ,  según  sus  términos  ruines , 
No  debió  de  tener  mejores  fines. 

Y  aunque  la  causa  fué  después  reñida 
Cuando  aei  cargo  fué  residenciado , 
Al  fin  Orquijo  se  quedó  sin  vida , 

Y  el  Blandón  no  por  eso  castigado. 
Con  esto  será  bien  que  me  despida 
De  lo  de  Popayán ,  pues  be  traclado 

Los  negocios  que  son  de  mas  substancia  : 
Supla  verdad  la  falu  de  elegancia. 

Dejamos  de  decir  en  sos  lugares 
Cómo  umbién  etiopes  sñeces , 
De  que  hoy  en  las  minas  hay  millares, 
Allí  se  rebelaron  por  dos  veces ; 
Pero  con  los  castigos  ejemplares 
Tienen  tan  gran  temor  á  sus  jueces , 
Que  ya  ninguno  del  trabajo  huye, 

Y  el  mío  con  aquesto  se  concluye. 

Mi  voluntad  reciban  los  presentes 
Hoy  reservados  de  mortal  yactura , 

Y  agradézcanmelo  los  descendientes 
De  los  que  cubre  ya  la  seuultura ; 
AT  sí  varones  diestros  y  valientes 
Quedan  sin  se  poner  en  escríptura  • 
La  culpa  tienen  destas  sinrazones 
Aquellos  que  me  dan  las  relaciones. 

Que  bien  quisiera  yo  ser  coronisU  ' 
Del  los ,  por  dalles  nombre  sempiterno ; 
Mas  ya  solo  me  resta  hacer  lista , 
Para  dar.  conclusión >á  mi  cuadenio, 
De  los  que  comenzada  la  conquista 
A  su  cargo  tuvieron  el  gobierno, 
O  señalados  por  real  presencia , 
O  nombrados  acá  por  el  audiencia. 
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de  lo*  gobemadoret  de  Popayán,  y  cuasi  epilogo  dé  h 
contenido  en  tu  historia. 


•  EN  METROS  SUELTOS. 

Don  Sebastián  de  Beoalcázar  vino 
Por  el  marqués  don  Francisco  Pizairo ; 
Este  con  mas  altivo  pensamiento 
Quiso  hacer  cabeza  de  su  juego 
En  la  tierra  que  habia  descubierto , 

Y  al  gran  emperador  don  Carlos  Quinto 
DeÜa  ped/r  el  adelantamiento. 

Con  estas  intenciones  resolutas 
Partió  para  Castilla ,  y  entre  unto 
Llegó  de  Lima  Lorenzo  de  Aldaua 
A  tomar  el  gobierno  por  Pizarro , 
Que  sus  propósitos  adevinaba. 
Aldaoa ,  removiendo  los  jueces, 
Puso  por  el  marqués  otros  tenientes , 
Cabildos  y  justicias ,  y  esto  hecho 
A  Pirú  se  volvió  para  dar  cuenta 
De  cómo  lo  dejaba  todo  llano 

Y  en  obediencia  suya  los  vecinos. 

Poco  después  un  Pascual  de  Andaoofa, 

8ue  fué  del  Rio  de  San  Juan  nombrado 
obernador,  entró  violentamente         * 
En  Popaván ,  diciendo  ser  aquello 
De  la  gobernación  que  le  fué  dada : 

Y  fué  de  todos  los  conquistadores 
Por  tal  gobernador  obMecido. 

Benalcázar  volvió  con  el  gobierno 
E  lítuio  V  honor  de  adelantado. 
El  cual  íué  con  aplauso  i^cebido 
De  todos  ellos ,  porque  le  tenían 
Amor  sincero,  claro  y  entrañable , 

Y  al  Pascual  deAndagoya  prendió  luego 
Haciendo  diligencias  en  el  caso. 

A  la  sazón  llegó  Vaca  de  Castro 
Que  lo  mandó  soltar  de  las  prisiones 
Como  juez  superior  en  manoo. 
Llevándolo  con  otras  compañías 
A  reinos  de  Pirú ,  do  sospechaba 
HabeUo  menester  para  la  guerra 
Que  por  la  muerte  del  marqués  Pizano 
Esperaba  tener,  como  la  tuvo. 
Con  el  mestizo  don  Diego  de  Almagro. 

Pasados  años ,  Blasco  Nuñez  Vela , 
Estando  por  virey  de  aquellos  reinos , 
Habiendo  padecido  duros  trances , 
A  Popayán  se  vino  retrayendo ; 

Y  para  revolver  contra  rebeldes 
Llevó  con  otros  mochos  valerosos 
A  Benalcázar  en  so  compañía. 

Estando  Benalcázar  ocupado  * 
En  servir  al  virey,  Ileso  de  España 
Un  licenciado  dicho  Miguel  Diaz 
De  Armendariz » que  tni|jo  por  gobierno 
El  reino  y  otras  tres  gobernaciones , 
Que  la  de  Popayán  una  fué  dellas , 
Adonde  desde  la  de  Cartagena 
Jorge  Robledo  vino  por  teniente, 
Quel  dicho  Miguel  Diaz  enriaba , 
Como  quien  lo  tenia  por  amigo , 
Porque  vinieron  de  Castilla  juntos , 
El  Robledo  por  mariscal  nombrado 
Desta  gobernación ,  donde  antes  era 
Capitán  por  el  dicho  Benalcázar ; 
Do  resultó  querer  correr  pareias 
Con  él,  y  ai  rey  pedir  otro  gobierno 
De  los  pueblos  que  por  el  Benalcázar 
El  Robledo  fiindó,  según  se  dijo 
En  el  proceso  largo  desta  historia ; 
Pero  faltando  la  correspondencia 
Del  consejo  reaí  á  su  deseo, 
Contentóse  con  la  mariscalía. 

Llegado  pues  Robledo  donde  digo. 
Desvanecióse  con  los  nuevos  cargos , 
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EDbesUndose  sobre  los  estribos 
Con  mas  soltura  que  le  couTeoia 
Para  pasar  seguro  la  carrera , 
Pensando  por  ventura  ser  ya  moerto 
Benalcázar  en  aquella  batalla. 
Donde  el  virey  murió,  cerca  de  Quito ; 
Mas  no  le  sucedió  como  pensaba , 
Pues  yino  Benalcázar,  y  en  llegando . 
Dio  sobrel  mariscal  Jorge  Robledo , 

Y  de  sus  insolencias  hecho  cargo, 
Quitóle  de  loe  hoflrtwotla  eabeca. 

Vino  después  eonTra  los  rebelados 
Que  mataron  á  Blasco  Nufies  Vela , 
El  cuerdo  licoiciado  Pedro  Gasea, 

Y  á  Benalcáiar  manda  que  le  siga 
Con  gente  y  armas,  para  dar  batalla 
A  los  culpados  en  el  alzamiento  : 
Cumplió  cou  diligencia  su  mandado , 
Hallándose  con  él  en  el  conflicto 

Do  Gómalo  Pizarro  fué  Yencldo. 

Dado,  ya  fin  k,  la  sangrienta  guerra , 
Volvióse  Benaleásar  ¿  su  casa , 

Y  inuy  poco  después  de  su  venida 
Llegó  para  tomaiLe  residencia 

El  licenciado  Francisco  Brlceño : 
Procedió  contra  él,  y  dio  sentencia 
De  muerte  por  tres  veces,  y  convina 
CoD  el  apelación  ir  á  Castilla ; 

Y  en  el  camino  dio  fin  á  sus  dias 
Dentro  de  la  ciudad  de  Cartagena. 

*  Quedó  Bríceño  por  algunos  méiet 
Aquella  nueva  tierra  gobernando, 

Y  puestas  las  josücias  de  su  mano, 
Al  nuevo  reino  de  Granada  vino 
Al  uso  del  oficio  que  traía , 

Por  ser  oidor  de  la  real  audiencia,  , 
Donde  también  lo  era  Juan  Montafio  : 
El  cual  sabkndó  los  rebeliones 
Que  de  Alvaro  de  Oyon  hemos  contado , 
'  Fué  proveído  para  oue  viniese 
A  deshacer  la  máquina  traidora ; 
Pero  cuando  llegó  con  este  mando 
Estaban  los  tiranos  ya  deshechos. 

En  este  medio  tiempo ,  nuestro  César, 
Sabiendo  ser  ya  muerto  Benaleázar, 
Hizo  gobernador  un  caballero 
Que  se  decia  García  de  Bustos , 
Al  cual ,  viniendo  por  neptunas  ondas , 
Consumieron  las  llamas  de  Vulcano, 

Y  ansf  nunca  gozó  deste  gobierno. 
Bailando  pues  Montano  ya  quieta 

La  tierra  y  el  tirano  castigado , 
Volvióse  con  la  gente  que  llevaba 
A  la  real  audiencia ,  donde  hizo 
/  ( Entre  tanto  quel  rey  lo  proveía ) 
Dar  el  gobierno  &  nn  hermano  suyo , 
Dicho  Pedro  Escudero  Herrezuelo. 

Y  viniendo  de  España  proveído 
Un  lüland  Cerón ,  tampoco  iuvo 
Ventura  de  llegair  donde  quería , 
Porque  roelienoo  paz  en  bs  Canarias , 
Le  diefon  una  mala  cuchillada 

Que  le  quitó  los  dias  de  la  vida. 

Fué  por  la  muerte  deste  proveída 
Por  la  real  audiencia  deste  reino 
La  gobernación  á  Pedro  Fernandez 
De' Bustos,  que  después  por  el  conseja 
De  Indias  otra  vez  se  le  dio  cargo 
Della ,  y  en  breve  tiempo  m^orado 
En  la  eobemacion  de  Cartagena. 

Y  á  la  de  Popayán  fué  proveído 
Luego  Diego  García  de  Paredes , 
Que  queriendo  venir  por  Venezueb , 
Fué  muerto  por  los  Indios  de  Caracas , 
No  sin  descuido  del  entendimiento, 
Según  veréis  en  la  segunda  parte  4 
Adonde  tráete  déi  mas  largamente. 

La  real  Majestad ,  por  muerte  suya , 
A  Luis  de  Guzmán  le  dio  la  suerte , 
Un  caballero  de  Guadalajara , 
Hombre  de  ^ran  valor  y  limpia  vida « 
A  quieu  despuéa  el  rey  por  mejoiia. 
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Dio  la  de  Panami ,  donde  la  parea, 
Hechas  las  diligencias  de  crstiano. 
Cortó  los  hitos  de  la  vital  trama , 
Con  gran  dolor  de  los  que  lo  perdieron. 

Vino  después  Francisco  de  Mosquera 
Por  la  audiencia  de  Quito  proveído , 
El  cual  en  Popayán  es  hoy  vecino. 
Pero  después  (a  deste  nuevo  reino 
A  su  llseal  Vaiterde  le  dio  cano 
De  aquel  sobiemo ,  donde  fue  subiendo 
A  mas  aitoa  honores ,  poes  ba  sido 
En  diferentes  partes  preiridente. 

Don  Pedro  de  Agreda  por  este  tiempo 
De  CastMIa  llegó  con  el  gobierno  t 
No  sé  deciros  si  después  6  antes , 
Pero  bien  entendemos  haber  Mo 
A  todos  apacible  caballero. 

Después  del  fué  Garcia  de  Gamarra , 
Hoy  morador  en  la  ciudad  de  Pasto, 
Por  provisión  desta  real  audiencia 
En  el  dicho  gobierno  colocado. 

En  aquesta  sazón  llegó  don  Alvaro 
De  Mendoza ,  del  hibilo  de  Alcántara, 
El  cual  casó  durante  su  gobierno 
Con  su  bella  mner  doña  Jordana , 
A  quien  da  vasallaje  Cajamalca, 
En  reinos  de  Pfrü ,  donde  hoy  r^lde : 

Y  en  aquel  tiempo  que  este  caballero 
En  lo  de  Popayán  tenia  mando , 

En  tierra  de  los  paeces  inmites 
Pasaron  cosas  que  por  ser  notables 
Habré  de  fatigar  manos  y  pluma 
Para  las  celebrar,  pues  son  indignas 
De  las  obscuridades  del  silencio : 

Y  será  necesario  que  tomemos 
Esta  carrera  desde  so  principio. 
Diciendo  la  substancia  solamente. 

El  año  de  sesenta  y  dos  corría 
Cuando  pidió  de  Paez  la  conquista 
Un  Domingo  Lozano,  que  vecino 
Fué  deste  Nuevo  Reino ,  do  tenia 
Mediana  suerte  con  que  sustentarse; 
Pero  la  condición  de  ios  bunauos 
Como  las  menos  vece»  se  contente 
Con  una  moderada  pasadía , 
A  fama  de  los  prósperos  veueroa , 
Auríferas  quebradas  y  riberas 
Vistas  por  muchos  en  aquel  terreno. 
Salió  de  su  reposo ,  con  conducta 
De  capitán  y  número  de  gente , 
Para  fundar  ciudad  én  aquel  suelo 

§ue  de  ninguno  pudo  ser  domado ; 
allí  llegado  con  el  aparato 
De  gente  y  armas  que  le  fué  posible , 
De  tal  manera  fué  la  resistencia 

Y  obstinación  del  bárbaro  gentío , 
Acometiéndoles  á  todas  horas, 
Sin  dalles  un  momenlo  de  sosiego. 
Que  con  algunos  españoles  menos 
Dejaron  la  conquista  principiada 

Y  á  los  indios  lozanos  y  soberbios. 
Pasáronse  después  algunos  años, 

Y  el  Domingo  Lozano  todavía 
De  revolver  sobreltos  deseoso , 
Ansí  por  el  honor  de  su  persona 
Gomo  por  lo  demás  que  pretendía , 
Entró  segunda  vea,  que  no  debiera, 
Con  ochenta  soldados  muy  bien  puestei 

Y  no  pequeña  copia  de  ganado 

Dé  vacas  y  de  puercos  y  de  yegins ,  • 

Y  los  demás  pertrechos  necesarios. 
Para  baeer  morada  permanente 

Y  restaurar  la  pérdida  pasada 

O  morir  e» aquella  su  demanda, 
Como  le  sucedió,  ftias  por  descaído 

Y  menosprecio  que  por  ooliardía; 
Pues  que  como  eaudUlo  diligente  • 
Con  esla  breve  copia  de  guerrerop 
Contrastaba  los  ímpetus  terribles 
Desta  nación  aüei,  uunca  rendida , 
Sin  aflojar  eo  tan  dodosa  guerra , 
Cqyas  puDAyidadaB  quebrautaiau 
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La  mas  flime  constancia  y  osadía , 
Porqae  ftaé  de  mas  tiempo  la  distancia 
One  la  de  los  argÍYOS  y  troyanos , 
Con  mil  encuentros  de  sucesos  ?aríos 

Y  trances  de  reciprocas  victorias. 
Pero  de  tal  manera ,  que  los  Indios 
Con  su  ferocidad  no  nieron  parte 
Para  que  los  forüsimos  iberos 
Desamparasen  los  tugurios  hechos , 

Y  nn  razonable  fuerte  que  de  tapias , 
Con  grandes  sobresaltos  y  rebatos , 
En  la  nuera  ciudad  hablan  hecho. 

Viendo  los  indios  pues  esta  constancia , 

Y  cómo  en  doce  años  de  conquista 
Nunca  jamás  hicieron  mudamiento , 
Antes  con  mas  hervor  y  diligencia 
Se  mejoraban  en  los  aposentos , 
Saliéronles  de  paz  ciertos  cacimies , 

Y  dieron  sabyeccion  mal  entendida  , 
Los  cuales  convocaron  otros  muchos 
Que  con  gran  humildad  daban  servicio 

Y  todo  lo  demás  que  les  pedían , 
Según  y  como  tienen  de  costumbre 
Los  bárbaros  domados  y  quietos ; 

Y  en  esta  subyeccion  permanecieron 
Alsunos  días ,  slempr^  deseando 
Hallar  disposición  acomodada 

Para  poder  hacer  algún  buen  sallo. 
El  Domingo  Lozano ,  como  viese 
Estas  esteriores  aparencias , 
Creyendo  ser  la  causa  porque  estaban 
Ya  quebrantados  de  tan  larga  guerra, 
Procuró  luego  de  coger  el  iructo 
De  sus  trabajos ,  y  los  ricos  granos 
Que  laf  doradas  venas  producían , 
Con  roaYor  libertad  y  mas  á  gusto 
Que  solían  en  otro  tiempo ,  cuando 
Eran  ratos  hurtados  y  medrosos 
Los  que  en  los  minerales  se  gastaban : 

Y  ansi  se  hizo  luego  ranchería 
Donde  se  recogiesen  espaiíoles 

Y  los  Indios  y  negros  que  labraban 
Las  vetas  y  veneros  caudalosos , 
Cuya  prosperidad ,  si  les  dorara , 
Fuera  mas  que  bastante  recompensa 
A  riesgos  y  trabajos  padecidos ; 

Y  ansi  para  que  con  seguridades 
Gozasen  desta  grata  granjeria , 
Se  repartieron  en  iguales  partes 
Unos  en  la  ciudad  que  la  guardaban , 

Y  otros  para  defensa  de  las  minas : 
En  las  cuales  el  Domingo  Lozano 
Con  los  demás  soldados  asistía, 

E  un  Alonso  de  Arce ,  sevillano  , 
Soldado  de  los  viejos  de  Antioquia » 
Oue  tUTO  siempre  mala  confianza, 

Y  no  sentía  bien  de  la  blandura 
Desta  dura  nación ;  y  no  fué  vana 
Aquella  presunción  con  que  vivia , 
Pues  habiendo  gastad  ose  dos  meses 
En  recoger  gran  cuantidad  de  oro 
Con  la  soUcrtod  de  las  bateas , 

Una  bárbara  del  Alonso  de  Arce , 
Que  lo  quería  bien  según  parece , 
En  gran  secreto  le  habló  diciendo : 

c  Aquesta  noche  se  nos  apareja 
Grave  calamidad  y  pesadumbre , 
Según  me  certiflca  cierta  vieja. 

»  La  cual  vio  que  bajaba  de  la  cumbre 
Con  lanzas  y  macanas  y  con  flechas 
De  bárbaros  crecida  muchedumbre. 

•Tomad  las  armas  y  encended  las  mechas, 

Y  guarde  cada  cual  de  vos  su  frente , 
Porque  estas  no  son  fMTolas  sospechas. 

»  Y  si  pudiere  ser  incontinente 
Enviareis  á  la  ciudad  correo 
Que  les  avise  del  inconveniente. 

» Pnes  dice  que  darán ,  é  yo  lo  creo  , 
En  una  y  otra  parte  juntamente , 
Para  poder  ^acer  mejor  empleo. » 

El  Arce ,  como  bien  acuchillado , 

Y  destas  amistades  sospechoso , 


Al  Domingo  Lozano  le  dio  cuenta 
De  lo  que  su  criada  le  decia. 

Responde  con  desdén ,  altos  los  dedos , 
Sin  dar  reguardos  á  su  salud  propria : 

>  Esos  deben  de  ser  los  vanos  miedos 
De  los  soldados  viejos  de  Antioquia; 
Los  indios  en  sus  pueblos  están  quedos, 

Y  no  tienen  de  fuerzas  tanta  copia 
Que  gozando  de  paz  en  sos  \iviendas 
Procuren  renovar  viejas  contiendas.» 

Esto  le  respondió,  de  que  me  espanto. 
Por  ser  hombre  sagaz  y  recatado. 
Antiguo  capitán ,  y  en  estos  trances 
Ninguno  mas  astuto  ni  rompido ; 
Pero  la  presunción  y  confianza 
Que  de  su  discreción  algunos  tienen , 
Suele  cegalles  el  entendimiento' 
De  lal  manera  que  no  ven  las  redes 
De  los  engaños  hasta  que  perdidos 

Y  sin  tener  remedio  dan  en  ellas. 
Al  fin  el  Arce  se  volvió  corrido. 

Mas  de  su  vida  nada  descuidado , 
Pues  alistó  sus  armas ,  y  al  caballo 
Le  puso  silla  y  freno,  y  ansimismo 
Apretó  las  correas  al  espuela ; 

Y  la  nocturna  sombra  ya  tendida 
Por  aquel  hemisferio  y  horizonte , 
Purgó  bien  los  oídos ,  y  á  los  ojos 
Nególes  el  regalo  que  pedían , 

Por  no  dormir  el  sueño  de  la  muerte. 
Llegóse  pues  aquella  mortal  hora , 
Terrible  y  espantoso  sobresalto ,    • 
Cuando  k  fusca  noche  demediaba 
Sus  cursos  y  en  olvidos  sepultados 
Estaban  todos  con  el  torpe  sueño : 
Acometiéronles  por  todas  partea 
Según  impetuoso  torbellino 
Que  barre  cuanto  halla  por  delante. 
Encienden  luego  los  pajizos  ranchos ; 
Rompe  los  aires  el  clamor  horrendo 
Del  bárbaro  furor ,  y  los  gemidos 
De  aquellos  miserables^e  teñían 
El  suelo  con  la  sangre  de  sus  venas ; 
Pues  aunque  los  mas  dellos  toman  armas 
Con  algún  daño  de  los  vencedores , 
Fué  tan  impetuosa  la  creciente 
Que  no  les  dio  lugar  á  congre^rse 
Para  hacer  común  la  resistencia. 

Y  ansi ,  sin  escapar  cosa  viviente , 
Pasaron  por  el  trance  postrimero , 
Escepto  Alonso  de  Arce,  que  velaba , 

Y  al  primero  bullicio  salió  fuera 
En  su  caballo  bien  apercebido , 
Cebando  bien  el  hierro  de  la  lanza  ; 
Pero  la  multitud  de  las  opuestas 
Cargó  sobrél  con  tanta  vehemencia. 
Que  luego  le  hirieron  el  caballo 

De  mortales  heridas ,  pero  antes 
Que  lo  dejase  dentro  del  conflicto 
Salióse  fuera  lo  mejor  que  pudo 
Con  gran  solicitud  de  las  espuelas. 
Hasta  que  le  faltó  vital  aliento, 

Y  el  amo  se  quedó  sin  el  alivio 
Que  le  solían  dar  los  pies  ajenos ; 
Pero  valióse  luego  de  los  suyos 
Rom(Rlndo  por  el  monte  mas  cerrado 
Vuelta  de  Timaná ,  por  ser  viaje 

De  mas  seguridad  para  su  vida. 

Y  dándole  temor  lijeras  alas 
Guando  febeos  ravos  parecían , 
Vldo  del  rio  Grande  las  riberas. 
Cuyas  aguas  tenia  contrapuestas , 

Y  para  cuyo  curso  presuroso 

Sus  fatigados  brazos  fueron  remos , 
Con  los  cuales  llegó  donde  ya  pudo 
Poner  las  plantas  én  enjuto  suelo , 
Harto  necesitadas  de  descanso ; 
Has  inminente  riesgo  no  consiente 
Hacer  uniólo  punto  de  tardanza, 

Y  ansi  vuelven  al  curso  dividido , 
Hasta  que  en  Timan  á  hicieron  pausa , 
Con  tal  demosti^clon  que  bien  se  vía 
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La  priesa  que  trajeron  caminando. 
Ailt  maurfesió  la  desveninn ; 

Y  como  brevemente  convenía 
A  don  Alvaro  dar  aviso  presto. 
En  Popayán  adonde  residía 
Despacháronle  las  cartas ,  y  al  momento 
Que  de  tan  gran  desmán  tuvo  noticia 
Sesenta  buenos  hombres  apercibe, 

Y  á  Santa  Cruz  que  fuese  por  caudillo, 
Capitán  de  valor  y  confíanza : 

Kl  cual  luego  salió  fcon  pié  siniestro 
A  socorrer  el  pueblo,  presumiendo 
Que  pues  alü  tenían  fortaleza , 
Podrían  algún  día  defenderse , 

Y  entretenerse  hasta  quél  llegase , 
Pues  era  cgsa  clara  y  evidente 

Que  muertos  los  que  estaban  en  las  minas 
Habían  de  barrer  lo  que  ouedaba        * 
Si  no  se  recogían  donde  oigo , 
Pero  si  dentro  del  se  defendían , 
Se  poiJria  llegar  á  coyuntura 
Que  les  valiese  mucho  su  socorro. 
Aquesta  conyeciura  no  fué  vana , 
Pues  es  ansi  que  por  el  mismo  tiempo 
Que  dieron  en  el  Domínso  Lozano , 
Estaban  sobrel  pueblo  dos  mil  indios 
Para  dar  el  asalto  concertado ; 
Pero  como  tenían  centinelas 

Y  rondas  a  caballo  vigilantes , 
Sinüeron  la  tormenta  que  venia 

Y  á  grandes  yoces  dicen :  c  ¡  Arma,  arma !» 
DespieKan  i  la  grita  los  dormidos, 

Y  á  gran  priesa  metieron  en  el  fuerte 
A  los  imbeles  niños  y  mujeres 

Y  cosas  que  hallaban  mas  á  mano. 
Ansimismo  llegada  la  pujanza 

Y  terribilidad  de  los  contrarios, 
Los  unos  y  los  otros  se  encerraron 
Con  los  caballos ,  armas  y  alimentos 
Quel  caso  repentino  les  concede. 

Y  la  tumultuosa  pestilencia , 
Con  el  alborotado  movimiento 
Que  suele  cuando  va  desenfrenada , 
Saqueó  luego  las  desiertas  casas 
'  Y  el  resto  que  quedó  de  las  alhajas ; 
Fueron  por  todas  partes  encendidos 
Los  mal  afortunados  edificios , 

Y  estiéndense  las  furiosas  llamas ; 
Vuelan  acá  y  allá  vivas  centellas 
Por  los  movibles  vientos  derramadas , 
De  tal  manera  que  los  resplandores , 
Hacian  de  la  noche  claro  día , 

Y  el  niunero  crecido  de  paganos 
Se  descubría  con  la  mucha  lumbre. 
No  sin  ora  ve  dolor  de  los  cercados 
Viendo  la  furia  que  los  amenaza , 

Y  para  resislilla  solos  treinta 

Que  puedan  contra  tantos  tomar  armas  „ 

Vian  aquella  fuerza  de  lebreles 

Que  ya  se  prometían  la  victoria 

Para  cebar  los  vientres  carniceros 

En  carne  del  católico  rebaiío ; 

Vkm  poco  recorso  de  alimentos 

Para  se  defender  prolijos  días 

En  la  desproveída  fortaleza  ; 

Vian  que  no  podían  dar  aviso 

A  quien  les  proveyese  de  socorro , 

Y  que  según  las  muestras  eran  muertos 
Aquellos  que  asistían  en  las  minas; 
Vian  que  puesto  caso  que  escapasen 

( Por  imposible  }  desta  desventura , 
Paupérrimos  quebaban  y  desnudos 

Y  en  estremo  de  miserable  vida ; 

Y  demás  desto ,  cosa  que  mas  duele « 
Vían  que  de  las  llámate  no  reservan 
La  casa  de  los  santos  sacríGcíos , 
Imagines  de  sanctos  y  de  safictas 

Y  todos  los  benditos  ornamentos 
Alli  dicados  al  divino  culto , 

Que  sin  haber  defensa  ni  remedio 
Fueran  en  breve  espacio  consumidos., 
Mas  no  ftié  de  misterios  tan  ayuno 


Aquel  incendio  del  pajizo,  templo , 

8ae  no  mostrase  Dios  sus  maravillas 
on  un  alto  milagro  bien  sabido 
De  cuantos  viven  en  jaquel  terreno : 

Y  fué  que  con  estar  de  vivas  llamas 
Un  alto  Crucifijo  rodeado 

Que  en  el  templo  tenían ,  y  abrasarse 
Lo  circunstante  del  sin  quedar  cosa , 
La  cruz  se  halló  sana ,  y  él  ileso , 

Y  en  tanta  perfección  que  con  su  vista 
Olvidaron  su  grave  desconsuelo ; 

Y  como  tanteando  la  huida 

ÍA  que  anhelaban  siempre )  sí  pudienn, 
■"altaba  cómodo  para  llevallo 
Con  la  decencia  que  se  requería 
Por  ser  imagen  prócera  de  bulto » 
Tallada  de  materia  ponderosa , 
Entre  toda  la  gente  se  reparte , 
Quedando  cada  cual  con  so  reliquia , 
Tenidas  hoy  en  grande  reverenda ; 
Por  CUYOS  medios  Dios  ha  restaurado 
A  muchos  hombres  la  salud  perdida. 
Mas  ellos  no  pudieron  por  entonces 
Hurtar  el  cuerpo  deste  grande  riesgo, 
Porque  noches  y  días  los  velaban , 
No  sin  intolerables  baterías , 
Las  cuales  resistían  los  cercados 
Con  balas  de  fumosos  arcabuces 

Y  jaras  impelidas  de  ballestas. 
Con  que  no  poco  daño  les  hacian. 

En  aquella  sazón  questo  pasaba 
El  Santa  Cruz  venia  caminando 
Con  aquellos  sesenta  señalados 
Para  los  socorrer  en  tal  angustia,   • 
Sin  lo  saber  los  que  se  ven  en  ella  : 
Socorro  necesario  sí  viniera 
Para  se  deslizar  de  la  presura ; 
Pero  desbaratóse  su  llegada 
Por  un  criiel  antojo  de  fortuna. 

Este  fué ,  que  los  bárbaros  supieron 
De  espías  por  la  parte  que  venia , 

Y  ocuparon  un  paso  montuoso 
De  gran  dificultad  en  su  salida : 
Allí  se  puso  número  de  gente 
Oculta  y  repartida  por  el  orden 
Que  mas  les  pareció  que  con  venia; 
Dejáronlos  entrar,  y  caminando 
Por  el  cerrado  paso  y  angostura , 
Precipitaron  galgas  preparadas 
Que  por  delante  todo  lo  barrían , 
Quebrando  piernas ,  brazos  y  cabezas, 
Huesos ,  costillas  y  otras  conyunturas , 
Llueven  lanzas  y  Hechas  mas  espesas 
Que  gotas  por  los  aires  esparcidas 
Guando  preñadas  nubes  las  envían ; 
No  les  valen  escudos  ni  celadas. 
Lorigas  ni  las  armas  ofensivas; 
Caballos  y  señores  hay  caldos , 
Revueltos  y  confusos ,  como  cuando 
Una  rigurosísima  procela 

Pasa  bramando  por  espesa  selva 
Altas  y  bajas  plantas  arrancando. 

Y  en  confuso  montón  las  acumula; 
Horrísonos  clamores  y  gemidos 

Dan  clara  muestra  desta  gran  desdicha , 
Ansi  de  parte  de  los  vencedores 
Gomo  de  los  vencidos  miserables* 
A  quien  los  bárbaros  sobre  seguro 
Por  una  y  otra  .parte  rodearon* 
Con  golpea  de  macana  rigurosa 

Y  con  espesas  lanzas ,  hasta  lanto 

?ue  á  la  sangrienta  lid  dieron  remate, 
todos ,  sin  quedar  cosa  viviente. 
Gustaron  en  brevísima  distancia 
De  los  acerbos  tragos  de  la  muerte , 
Esccpto  dos  ó  tres  de  rectagoardía 

§ue  quedaron  atrás  embarazados 
se  valieron  de  sus  píes  lijeros 
Rompiendo  por  caminos  desusados, 
Hasu  llegar  á  Popayán ,  do  dferon 
Nuevas  de  la  desgracia  sucedida. 

Y  ansi  don  Alvaro  con  el  deseo 
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Que  tiene  de  librar  á  los  del  pueblo 
Del  gran  aprieto  que  se  presumía. 
Apercibió  cien  bon^bres  principales 
Que  le  siguiesen  en  aquel  camino , 
En  cujo  riesgo  puso  su  persona , 

Y  con  la  p|¡esa  que  se  requería 
Trabajó  de  bacer  esta  jornada. 

En  este  medio  tiempo  los  sitiados 
En  su  defensa  no  perdían  punto 
Contra  los  barbaros  atrevimientos , 
Queriéndoles  entrar  ¿  escala  vista, 
Inquietándolos  A  todas  horas ; 
Mas  viendo  que  las  balas  y  saetas' 
A  muchos  traspasaban  las  entrañas, 
Fingieron  irse  todos  á  sus  casas 
Alzándoles  el  importuno  cerco , 
Creyendo  (como  fué)  que  ya  tenian 
Falta  de  necesarios  alimentos , 

Y  oue  debajo  de  nocturna  sombra 
Haoim  de  desamparar  la  cerca 
Procurando  bacer  oculta  fuga. 

Habla  pues  un  paso  trabajoso 
Inevitable  para  su  jornada , 
No  lejos  del  asiento  deste  pueblo, 
Donde  los  cautos  indios  se  emboscaron 
Cubiertos  con  el  monte ,  y  estuvieron 
Una,  dos  y  tres  noches  esperando. 

Los  miseros  cercados ,  como  viesen 
Que  ya  todas  las  cosas  les  faltaban 

Y  que  ningunos  indios  parecían 
Que  pudiesen  poner  impedimento , 
Entraron  en  acuerdo  y  en  consulta , 
En  la  cual  de  común  consentimiento , 
A  morir  ó  vivir  ^^  fué  concertado 
Que  cuando  la  tmiebla  los  cubriese 
Hiciesen  oración  devotamente 

Y  luego  se  pusiesen  en  camino 

A  pueblos  ae  cristianos ,  do  pudiesen 
Tener  algunas  horas  de  descanso. 

Viendo  pues  una  noche  tenebrosa , 
Tácitamente ,  sin  haber  bullicio , 
El  parecer  pusieron  en  efecto , 

Y  en  escuaaron ,  aunque  debilitado 
Con  niños  y  mujeres ,  caminaron 
Al  angostura  que  forzosamente 
Habían  de  pasar  sin  escusalla , 
Adonde  los  ministros  de  la  muerte 
Tenian  á  su  gusto  la  celada , 

Con  algunas  espías  por  de  fuera 
Que  por  ocultas  vias  acechaban ; 

Y  ellos  entre  temor  y  confianza 
A  priesa  caminaron  por  lo  llano , 
Sin  hallar  cosa  que  les  perturbase 
Hasta  llegar  á  vista  de  aquel  paso, 
CoD  el  cual  deseaban  encubrirse 

Y  salirse  del  raso  descubierto 
Antes  de  vellos  enemigos  ojos , 

A  quien  la  turj[)ia  niebla  de  los  suyos 
No  vian ,  aunque  los  tenian  juntos , 

Y  quieren  á  sus  manos  entregarse. 
Mas  antes  de  dejar  el  campo  raso 

( ¡Oh  clemencia  de  Dios  omnipotente  1) 
Un  escuadrón  de  Tacas  de  las  suyas. 
Que  se  quedaban  á  sus  aventuras , 
Alli  se  les  pusieron  por  delante , 
Las  cornígeras  frentes  sacudiendo , 
La  tierra  con  las  uñas  escarbando , 

Y  con  los  torvos  rostros  encarados 
Para  romper  con  ellos ,  muchas  veoes 
Con  acometimientos  denodados , 
Pero  de  tal  manera  que  no  llegan 

A  herir  ni  hollar  ni  maltractaflos; 
Mas  con  tanta  porfía  de  amenazas 
Con  cuernos  y  bramidos,  que  convino 
Volver  donde  vinieron  retrógrados , 
No  sjn  admiration  deste  suceso , 
Mal  entendido  del  los  por  entonces; 
Mas  no  se  tardó  mucho  sin  que  sientan 
Haber  sido  regalo  soberano , 
Porque  como  Tos  bárbaros  ovesen 
De  los  que  los  tenian  espiaoos 
Que  se  voliían  á  la  ¿asa  fuerte 


Dejando  su  camino  comenzado. 
Salió  la  turbamulta  de  los  lobos 
Siguiendo  la'católica  manada, 

Y  alcanzáranlos  antes  del  refugio 
Si  las  opuestas  vacas  no  les  fueran 
Corriendo  acá  y  allá  gran  embarazo ; 
Mas  apenas  tomaron  la  clausura 
Cuando  llegó  la  barbara  potencia , 
Comenzando  de  nuevo  los  combates , 
Donde  los  fatigados  españoles 
Responden  con  esfuerzo  mas  que  humano 
Tiempo  y  espacio  que  duró  dos  dias ,. 
Sin  que  tuviesen  punto  de  descanso. 
Faltaban  ya  guerreras  municiones , 
Faltaban  ya  las  fuerzas  de  los  brazos , 
Faltábales  sustento  con  que  puedan 
Cobrar  aliento  para  la  pelea , 
Con  gran  protervidad  continuada. 
A  Dios  van  imporlimas  oraciones , 
Armas  que  solamente  les  restaban ; 

Y  estas  fueron  tan  fuertes  y  eficaces , 
Que  llegada  la  luz  del  tercer  día 
Después  que  sucedió  lo  de  las  vacas  , 
Huyen  los  indios  repentinamente , 
Según  pareció  ser,  por  la  noticia 
Que  tuvieron  de  que  venían  cerca 
Cristianas  gentes  bien  aderezadas 

Y  que  estaban  de  allí  poca  distancia. 
Los  nuestros  piensan  ser  estratagema, 

Y  algmia  astucia  como  la  pasada ; 
Pero  salieron  presto  desta  duda 
Oyendo  voces  de  los  españoles 

Y  estruendo  de  caballos ,  con  que  luego 
Se  desterraron  pálidos  temores  : 
Con  presurosas  manos  quitan  trancas 
Del  aferrada  puerta ,  y  á  porfía 
Salen  á  Ter  quién  eran  los  que  traen 
La  salud  y  reparo  de  su  vida ; 
Conocen  á  don  Alvaro ,  delante 

De  guien  hincaron  todos  las  rodillas, 
DesAgurados ,  flacos ,  consumidos , 
Con  pálidas  y  sórdidas  mejillas  : 
Danle  mil  bendiciones  j  alabanzas 
Al  obrador  de  tales  maravillas. 
Que  cuando  mas  desnudos  de  esperanza 
Proveyó  de  socorro  tan  á  puncto , 
Que  si  del  discrepara, su  remedio 
Era  muerte  cruel  v  desastrada. 

Visto  pues  por  don  Alvaro  la  falta 
De  posibilidad  para  valerse 
Entre  tan  atrevido  barbarismo ,  * 
Trajo  consigo  los  que  en  él  estaban , 
Quedándose  los  paez  con  su  honra , 
Libres  de  vasallaje  y  servidumbre , 

Y  en  fkrancá  libertad ,  sin  que  consientan 
Estraño  morador  en  su  provincia. 

Concluso  por  don  Alvaro  su  curso. 
Sucedió  don  Hierónimo  de  Silva , 

Y  por  absencia  del  fué  deste  reino 
Bartolomé  de  Mazmela  nombrado 
En  tanto  que  de  España  proveían ; 

Y  entonces  fué  cuando  Pero  Fernandez 
Tuvo  despachos  del  real  consejo   . 
Para  tener  de  Popayán  el  mando, 
pasándolo  después  á  Cartagena. 

Sucedióle  después  Sancho  García 
Del  Espinal ,  hidalgo  conocido , 
Dicace  de  gentil  entendimiento , 
Que  per  antiphnuim  era  su  nombre ; 
Pues  al  saber  callar  le  llaman  Sancho , 

Y  él  por  saber  hablar  satirizando 

Fué  por  los  senadores  descompuesto , 
Que  en  la  ciudad  de  Quito  residían , 
Francisco  Auncibay  el  uno  dellos, 

Y  otro  Cañaveral,  su  compañero  (1). 

Y  aquestos  dos  prendieron  al  obispo 

(i)  El  oriffioBl  decU  : 

Y  otro  Cafiavertl  qiu  Cañavera 
ís  ion  por  otro  nombre  ieiracioret. 

\M  cual  eitA  tatUido,  cod  odb  nota  al  nargon  que  dice  :  tUat  cotas  dt$- 
doram  tu  hUtorUi, 
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De  Popa  jiin ,  don  AgustiD  Corana , 
No  sé  con  qué  color,  mas  no  lea  falla 
A  los  qae  tienen  intención  dañada  ; 
El  cual  en  Popayán  es  hoy  prelado^ 
Doctisimo  varón ,  fraile  agustino  , 
Ejemplo  de  esencial  rec(M(imieniQ^ 

Removido paes  el  Sancho  García» 
Vino  con  el  gobierno  de  Castilla 
Un  Juan  de  Tuesta  Salazar,  que  todos 
Hoy  conocemos  con  aqueste  cargo, 
Y  conocimos  antes  de  tenelio 
Por  hombre  bien  compuesto  y  avisado. 

Estos  Bobemadores  itolamente 
Tuvo  desael  primero  fundamento 
Hasta  el  a&o  oue  corre  de  presente 
Doce  menos  del  número  de  ciento 
Con  los  mil  y  ouinientos  de  creciente. 
Contados  desde  el  santo  Nacimiento 
Del  Hijo  que  parió  Madre  doncella  : 
Inmensas  gracias  doy  á  él  y  a  ella. 

Ve  con  Dios,  historia- mia , 
Salida  de  mis  entrañas  ; 
No  temas  mordaces  mafias 
Ni  al  que  tiene,  t;omo  Lia, 
Ojos  llenos  de  lagañas  : 
Este  tal  nunca  te  vea ; 
Mas  suplico  que  le  lea 
Quien  es  de  ?erdad  amigo. 
Pues  tú  no  llevas  contigo 
Cosa  que  verdad  no  sea. 


HI8TOBIA 


de  ¡a  gobemaekm  de  AnHoqtUa  y  de  la  del  Chacó,  adya- 
eenSei  ó  la  de  Popayán,  nuevamente  desmembradas  de- 
lia  par  provisiones  de  la  real  Mqfesíad  del  rey  don  Fi- 
Upe,  segundo  deste  nombre,  nuestro  señor. 

De  lo  de  Popayán  dimos  razones 
Desde  su  primitivo  fundamento ; 
Mas  como  ya  cristianas  poblaciones 
Por  sus  confines  van  en  crecimiento. 
Restan  agora  dos  gobernaciones 
Subyectas  é  moderno  regimiento , 
Inclusas  entre  los  tres  grandes  rios 
De  quien  atrás  tractaron  versos  mios. 

Y  ansfrpara  que  quede  diíinido 
Lo  deste  territorio,  con  historia 

8ue  haga  su  discurso  conocido, 
o  las  quiero  dejar  sin  esta  gloria» 
Pues  en  aquellas  han  acontecido 
Proezas  altas  dignas  de  memoria , 
Ansi  de  parte  de  la  gente  nuestra 
Como  de  la  de  alli,  no  menos  diestra. 

Aqueatos  rios  pues  de  quien  di  llena 
Relación  en  las  partes  que  convino, 
3on  Darien,  Cauca  y  de  la  Magdalena» 
Que  corren  gran  distancia  de  camino 
Hasta  q^e  juntos  llegan  al  arena 

Y  riberas  del  término  marino ; 

Y  entre  los  tres  hay  rios  y  quebradas 
Tantas,  que  no  podr&n  ser  numeradas. 

Donde,  según  la  vista  verifica. 
Se  contiene  ríqvisimo  tesoro, 
Por  ser  en  general  la  tierra  rica » 

Y  rios  y  quebradas  manan  oro ; 

Y  ansi  dice  quien  esto  certifica, 

8iie  mora  de  presente  donde  moro, 
aber  en  todas  parles  y  lugares 
Infinidad  de  minas  singulares. 

Juan  de  Alvarado  Salazar  se  llama , 
Viejo  conquistador  de  aquellos  senos , 
Cuyo  valor  en  ellos  se  derrama 

Y  en  otras  partes  por  sus  hechos  buenos» 
De  los  cuales  nos  da  muchos  la  fama , 
Pero  los  que  publica  son  los  menos ; 

En  esta  descripción,  la  suya  sigo , 
Por  ser  antiguo  y  ocular  testigo. 


Dice  que  entre  los  rios  ya  norahiadoi 
Hay  tanioién  otros  dos  harto  famoios, 
Nicbi  y  Porce,  que  pueden  ser  contados 
Entre  los  que  llamamos  caudalosos ; 

Y  por  los  unos  y  ios  otros  lados 
Hay  indios  por  estremo  belicosos. 
En  sus  costumbres  poco  diferentes , 

Y  las  provincias  son  estas  siguientes : 

La  principal  en  estas  es  Calla; 
A  la  segunda  llaman  Ibijico, 
Común  contracto  desta  serranía , 

Y  ansi  su  morador  sagas  y  rico ; 
Pequi  se'  sigue,  cuya  valentía 
Escede  todas  estas  que  publico: 
Mas  adelante  desta  van  las  casas 
De  Penco,  tierra  de  zaTanas  rasas. 

Por  las  cuales  también  la  de  Noriseo, 
Sin  ocupar  lugar  montaña  alguna , 

Y  las  que  caen  en  él,  que  es  montisco, 
Son  Huango,  Pubio,  Ceracuna, 
Pebere  Nitana ,  Tuin,  Cuisco ; 
Tierras  de  menos  próspera  forlnna, 
Araque ,  Caraulá ,  con  Guazuceco , 

Y  otra  primera  quellas,  dicha  Teco. 

Todas  estas  de  montañés  terreno , 

Y  por  do  la  montaña  se  divierte. 
Usan  todos  de  flechas  con  veneno , 
Cerlisimo  ministro  de  la  muerte. 
Es  grande  la  distancia  deste  seno, 
Pues  corre  la  montaña  de  tal  suerte. 
Que  sin  hallar  de  tierra  rasa  corte 
Pasan  al  mar  del  Sur  y  al  mar  del  Norte. 

Y  cuanto  mas  se  llegan  mas  lluviosas. 
Pantanos,  y  las  gentes  no  son  tantas; 
Mas  esas  pocas ,  bestias  belicosas , 
Desnudas  de  los  pies  k  las  gargantas; 
Solo  cubren  las  parles  vergonzosas 
Con  cortezas  ó  hojas  de  las  plantas, 
Gentil  dispusicion,  traza  gairida 
Ellos  y  ellas,  mas  de  poea  vida. 

Entiendo  las  montañas  adyacentes 
Al  Darien  ó  tierras  de  Bal  laño, 
Que  son  de  las  de  arriba  descendientes, 
Donde  no  hallareis  asiento  sano , 
Antes  en  general  todos  dolientes. 
Eso  me  da  en  ivierno  que  en  verano, 
Porque  los  altos  es  tierra  sania 
Desde  donde  comienza  ka  Calía, 

Que  es  á  lo  de  Antloquia  mas  cercaní; 

Y  todas  las  provincias  comunmente 
Son  caribes  que  comen  carne  baraana, 
Sin  reservar  a  deudo  ni  pariente ; 

Y  aquesta  de  Gatia.  mas  serrana. 
Es  en  común  (demás  de  ser  valiente) 
Nación  ingeniosa ,  bien  vestida , 

Y  que  vive  con  peso  y  ¿on  medida. 

Y  aun  entre  sus  avisos  principales 
Historian  las  cosas  sucedidas, 
Mediante  hieroglificas  señales 

En  mantas,  y  otras  cosas  esculpidas ; 
En  oro  y  mantas  crecen  sus  caudales 
Con  gran  primor  labradas  y  tejidas; 
Raices  es  el  pan  cuotidiano, 
Porque  la  tierra  lleva  poco  grano. 

Pero  como  sai  ricos  coniractantes, 

Y  es  de  oro  tan  grande  la  ganancia , 
De  tierras  mas  viciosas  y  abondanles 
Se  lo  suelen  traer  en  abundancia. 
Son  bárt>aro6  de  miembros  elegantes 

Y  de  bravo  denuedo  y  arropDda< 
Honestisimas  todas  las  mujeres , 
Gallardas  y  de  bellos  pareceres. 

Alindados  los  rostros  en  faiciones ; 
Mas  ellos  algo  bazos  y  morenos. 
De  gran  verdad  en  sus  contraeíaciooei 
Sin  de  su  crédito  venir  á  menos ; 
Usan  lanzas,  y  dardos  «y  bastones, 

Y  flechas,  pero  limpias  de  Teñeses, 
Traen  cabellos  largos  en  su  tierra, 
Pero  quiíanselos  habiendo  guerra. 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIiLS, 

Ellas  lo  tnen  raneho  mas  ereddo , 
Segno  en  aSm  muchas  partes  v«mos ; 
Es  su  comon  maoa^  de  TesiMo 
Largo,  tanto  qne  enbre  los  estremos ; 
Joyeles  cuelgan  de  uno  y  otro  oido 

Y  de  narieeSt  en  valor  sapremos ; 
Usan  de  sus  maneras  de  alcoholes, 
Aman  y  quieren  a  los  espaftoles. 

Los  adálieros  son  aborrecidos, 

Y  cerca  desto  Tiven  con  gran  cuenta 
En  no  violar  los  maritales  nidos ; 
Mas  como  deste  mal  algo  se  sienta, 
Suelen  tomar  vengansa  los  maridos 
De  ios  ^e  les  hicieron  el  afrenta ; 
Cualquier  otro  pecado  les  es  blando , 
Pero  sin  culpa  siempre  del  nefando. 

Aman  i  sus  mujeres  tiernamente. 
En  tal  manera  que  les  son  subyectos ;  .    , 
Algunos  bay  que  tienen  mas  de  veinte 
O  »s  que  puede  para  sus  afectos ; 
No  reconocen  rey  ni  presideate 
Que  les  imponga  leyes  y  preceptos, 
Mas  cada  cual  lo  es  de  su  cabana , 

Y  el  que  mas  rico  es,  mayor  compaña. 

Pero  todas  las  veces  (|ue  se  piensa 
Sobrevenir  belígeros  aprietos, 
Están  unidos  para  su  defensa , 

Y  entonces  tienen  príncipes  eíetos. 
Los  cuales  lieneo  potestad  esteosa , 
En  ejercicio  della  circunspetos. 

De  cosas  ¿  la  guerra  concernientes ; 

Y  á  estos  son  subyectos  y  obedientes. 

Tienen  esclavos  para  sus  servicios. 
De  gente  que  en  la  guerra  se  captiva. 
Los  cuales  bacen  rústicos  oQdos 
Si  no  los  come  condición  esquiva. 
Por  usar  todos  destos  maleficios ; 
Pero  muerto  su  amo ,  como  vi^. 
Es  el  esclavo  del  caudal  entero 

Y  de  miyer  y  de  hijos  heredero. 

Si  venden  un  esclavo  por  chagualas, 
De  cuyo  valor  tienen  certidumbre. 
En  una  renta  hacen  tres  igualas  : 
Una  las  manos  por  la  servidumbre , 
Otra  la  carne,  questas  gentes  malas 
Tienen  en  esto  pésima  costumbre , 
Otra  por  la  cabeza ,  que  ya  muerta 
Vot  honra  grande  ponen  á  la  puerta. 

Y  aunque  nunca  jamás  gente  catia 
En  torpes  borracheras  se  agasaja , 
Gnn  gran  jactancia  de  su  valenlia 
Dice  quel  español  es  una  paja  : 

No  les  escecíe,  pero  todavía  * 

Reconocen  teoelles  gran  ventaja 
En  los  fogosos  tiros  que  disparan 

Y  en  letras  que  sus  ánimos  declaran. 

No  se  les  han  hallado  santuarios , 
Aunque  los  tienen  otros  desta  tierra ; 

Y  cuando  combalidos  de  contrarios 
Se  ven  los  comarcanos  de  su' tierra, 
A  ellos  les  dan  sueldos  y  salarios 
Para  que  les  ayuden  eu  la  guerra  , 
La  cual  hacen  leal  y  íielmeute , 
Sin  declinar  á  tracto  diferente. 

Muchos  dellos  adoran  la  milicia 
De  las  estrellas  que  su  vista  marca; 
Del  general  diluvio  dan  noticia 

Y  gentes  que  escaparon  en  el  arca ; 
Reconocen  haber  Dios  de  justicia , 
Del, cielo  y  de  la  tierra  gran  monarca ; 

Y  aunque  al  demonio  tractan  con  regalo 
Temblando  del ,  con6cenio  por  malo. 

Y  ansí  le  llaman  ellos  al  diablo 
Cunicab^Y  que  malo  representa 
En  la  lenóoa  catia  tal  vocablo 

Y  otros  ningunos  bay  de  mas  afrenta ; 
No  le  faaeen  pintura  ni  retablo , 
Aunoue  los  amenaxa  y  amedrienta  : 
Diceies  <|Bél  crió  todas  las  cosas , 
Con  otras  faif  endones  Cibulosas. 
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En  su  vulgar,  á  Dios  Itaiman  Abira, 
Que  representa  sumamente  bueno ; 
Al  español  por  nombre  dan  Aira, 
Que  quiere  decir,  hijo  de  su  seno; 
Dellos  el  hechicero  se  retira , 

Y  si  repara  por  aquel  terreno, 
Gomo  sepan  sus  tractos,  de  tal  suerte 
Lo  castigan,  que  muere  mala  muerte. 

Para  los  casamientos  hay  terceros, 

Y  siendo  moza,  virgen  y  hermosa. 
Promete  buena' copia  de  dineros 
Aquel  que  la  pretende  por  esposa ; 
Cuando  se  juntan,  miran  en  ag&eros, 

Y  á  la  doncella  él  tocar  no  osa 
Si  la  que  ya  desea  verse  dueña 
No  lo  convida  con  alguna  seña. 

Cuando  se  mueren  estos  naturales. 
Unos  dicen  que  hembras  y  varones 
Se  transforman  en  bravos  animales  » 
Gomo  serpientes,  tigres  y  leones 
Otros  entférranse  con  sus  caudales , 
Criadas  y  criados  y  otros  dones. 
Con  fusia  de  tener  en  otra  vida 
Armas,  oro,  sirvientes  y  comida. 

Estas  son  las  coslumbras  de  catios. 
Según  se  sabe  ya  de  cierta  dencia ; 
Mas  entre  Nichi  y  Cauca,  ios  dos  ríos. 
Hay  otra  gente  que  se  diferencia 
En  el  lenguaje  y  en  los  atavíos , 

Y  terreno  mejor  en  influencia 
Por  ser  de  sementeras  abundante 

Y  el  morador  soberbio  y  arrogante. 

Es  por  naturaleza  gente  cruda. 
Guerrera  sobre  todas  las  que  cuento. 
Gentil  dispusicion ,  pero  desnuda 
Gomo  ffozan  de  buen  temperamento  : 
La  cual  no  muestra  ser  torpe  ni  ruda 
Eu  admitir  cristiano  documento. 
Pues  loman  bien  lo  que  se  les  predica, 

Y  es  sobre  todas  la  nación  mas  rica. 

Porque  quebradas,  ríos,  vertederos, 

Y  cualquiera  lugar  qne  se  catea , 
Manifiestan  auríferos  veneros 
Con  quel  avaro  pecho  se  recrea, 

Y  la  solicitud  de  los  mineros 
Saca  bien  proveída  la  batea  : 
Llámanse  nulabees  estas  gentes , 
Herbolarios  demás  de  ser  valientes. 

Gontráctanse  con  gente  tahamfa , 
Que  para  guerra  no  fué  gente  manca ; 
Tienen  gran  hermandad  y  compañía 

Y  és  la  contractacion  eoirellos  franca ; 
Sirven  los  tahamies  hov  en  dia 
A  ffartolomé  Sánchez  torreblanca. 

Y  son  los  mas  pronincuos  al  partido 
Del  Nuevo  Reino  conde  yo  resido. 

Mas  entrellos  y  él  hay  naturales 
Diversos  y  de  vida  mas  sincera , 
Desnudos,  descuidados  de  caudales, 

Y  lijerlsimos  en  grau  manera. 
Pues  alcanzan  silvestres  animales 
Sin  alargarse  mucho  la  carrera , 
Baquiras  mayormente,  que  son  reses 
Lijeras,  y  en  faicion  puercos  monteses. 

Y  Aolonio  de  Mancipe ,  que  presente 
Da  relación  de  muchas  cosas  aestas. 
Me  dice  tener  bárbara  sirviente 
Que  por  zavanas  rasas  ó  florestas 
Corría  como  perra  diligente , 
Hasta  lomar  alguno ,  y  á  sus  cuestas 
Lo  traia  según  rádi  ovejti 
Asido  de  la  pierna  y  el  oreja. 

Son  hombres  bien  dispuestos  y  decibles 
Para  servir  en  lo  que  son  instruios ; 
Gozan  de  montes  claros  y  apacibles 
Que  los  regalan  con  diversos  frutos ; 
Son  las  mujeres  dellos  convenibles 
Mas  que  para  servir  hombres  tan  brutos, 
Porque  sacadas  de  sus  naturales 
Salen  limpias  y  grandes  servidales. 
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Por  esu»  indioft  ▼  otroft  mis  cereairat 
Al  Nuevo  Reino  y  á  sus  señoríos. 
Tuvieron  gran  dbücia  loi  cristianos 
De  la  riquexa  deoire  ios  dos  ríos, 

Y  cómo  poseian  ríeos  granos 

En  cualquiera  provincia  sus  genlios; 

Y  ansí  los  incitaba  la  eudicia 

A  querer  ver  por  ojos  la  nolicia. 

Y  los  dé  Popayán,  según  que  veo 
Por  otra  relación  que  me  fué  dada, 
Estaban  ansimismo  con  deseo 
De  poner  en  efecto  la  jomada , 
Porque  para  hacer  aquel  empleo 
No  dio  lugar  la  tempestad  pasada 
De  guerras  que  tenían  entre  manos 
Con  bárbaros  al  pueblo  comarcanos. 

De  manera  que  en  una  coyuntura 
Dos  partes  pretendían  la  ganancia  : 
Estas  declararé  con  ligadura , 
Has  sin  obligación  de  consonancia. 
Por  ser  mas  descansada  compostura 

Y  haber  hecho  de  ritmas  abundancia , 

Y  porque  viéndome  cansado  viejo, 
Amigos  me  lo  dieron  por  consejo. 

¡Oh  Musa,  la  mas  alta  de  la  cumbre 
Del  Apolo  ¿  quien  es  todo  posible , 
Que  sm  perder  virgínea  costumbre 
Al  invisible  Dios  distes  visible ! 
Provéame  por  vos  de  clara  lumbre , 
Aquella  lumbre  que  es  inaccesible , 
Para  que  con  favor  suyo  proceda 
En  la  jomada  larga  que  me  queda. 


CANTO  PRIMERO. 

DMida  M  dtratoD  dolos  primftrot  captunei  qae  onlraron  enlM  pro- 
vloclat  d«  «atr«  los  rtot  Cauca  j  el  de  la  Magdalena,  anal  do  lo  gobor- 
aacioa  de  Popa7*n  como  desle  Nuevo  Reino. 

La  cordillera  de  las  altas  sierras 
Que  salen  de  la  parte  del  estrecho 
A  quien  dio  Magallanes  nombramiento , 
Que  es  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio, 
Do  constituyen  la  templada  sona 
Del  antartico  polo  los  que  miden 
Latitud  y  longura  de  lu|;ares, 
Al  noroeste  viene  declinando , 
Con  grandes  brazos  della  dependientes 
A  diferentes  vias  estendidos 
Incluyendo  las  sierras  de  los  Andes , 
Pues  al  sur  le  demoran  las  grandezas 
De  Chile ,  Pirü ,  Quito ;  y  á  Ta  parte 
Del  norte  lo  del  rio  de  la  Plata , 
Brasil  y  Harañon ,  y  las  provincias 
A  las  árticas  ondas  ad  vaceutes ; 

Y  en  la  continuación  de  su  corriente 
Se  viene  por  la  tórrida  metiendo 

Y  la  equinoccial  atravesando ; 
Pero  ya  cera  della  se  divide 

En  tres  brazos  la  dicha  cordillera , 

Que  contienen  amplísimos  terrenos : 

hÁ  uno  destos  ramos  va  corriendo 

Entre  la  mar  del  sur  y  rio  Cauca, 

El  cual  continuando  su  derrota 

Pasa  por  Panamá ,  y  enfermo  suelo 

Del  que  Nombre  de  Dios  heredó  nombre, 

Y  va  hasta  llegar  á  NueTa-España. 
El  otro  ramo  dentre  los  dos  rios 

Que  es  el  de  Cauca  y  de  la  Magdalena , 
Do  se  contienen  las  provincias  dichas 
De  los  callos  v  otits  gentes  bravas 
Prestas  á  la  defensa  de  sus  tierras, 
Es  de  menor  discurso  su  corrida , 
Pues  el  remate  del  es  á  las  juntas 
Donde  las  dos  corrientes  hacen  una , 

8ue  será  veinte  leguas  la  distancia 
esde  su  conyuncion  á  la  marina , 
El  sitio  destas  juntas  á  diez  grados 
Da  latitud,  según  que  se  tantea 
Por  hombres  que  regulan  el  altura. 


Deste  quiero  tractar;  peroprii 
Que  lleguen  los  mortíferos  espantos , 
Los  rigurosos  trances  y  contiendas 
En  su  demarcación  acontecidos, 
Del  tercero  diré  cómo  se  tienda 
Entre  el  grao  rio  de  la  Magdalena , 
T  los  inmensos  llanos  de  quien  hice 
Mención  en  otras  partes  do  convino ; 
Bl  cual  ramo  se  va  continuando 
Por  la  costa  del  mar  de  Santa  Marta, 
Del  Cabo  de  la  Yela  y  Veneniela, 

Y  por  el  alaguna  que  se  llama 
En  aquella  proTiocia  Maracaibo. 

Pero  donde  contiene  mas  anchura. 
Con  multitud  de  gentes  naturales , 
Valles  amenos,  fértiles  culturas , 
Herbosos  campos,  fuentes  cristalinas. 
De  varias  mieses  grandes  sementeras» 
Dehesas  proveídas  de  ganados 
Con  pastos  que  no  pienien  sus  verdores* 
Claras  corrientes ,  lagos  espadosoa. 
Diversas  cazas,  pescas  apacibles , 
De  plata  y  oro  prósperos  veneros , 
Piedras  preciosas,  ricas  esmeraldas. 
Templanza  salutifera ,  pues  nunca 
Frió  fatiga  ni  calor  da  pena , 
Con  otras  mochas  cosas  necesarias 
A  la  conservación  de  los  mortales : 
Es  en  la  parte  donde  situado 
Vemos  el  nuevo  reioo  de  Granada , 
En  hemisferio  ártico  que  cae 
Debaio  de  la  mas  ardiente  zona , 
En  el  primero  clima ,  y  «s  distancia 
Que  corre  desde  tres  á  siete  grados. 
En  estas  levantadas  serranías 
Hay  valles  y  llanuras  apacibles 
Por  do  se  tienden  báriiaras  moradas 

Y  tienen  sus  ciudades  espafioles  : 
Es  la  de  SlnUfé  cabeza  del  las 
En  cuatro  grados  y  minotos  veinte 
Debajo  del  primero  paralelo ; 
Aqui  la  m^estad  del  rey  hispano 
Puso  su  sello  con  real  audiencia , 
Que  decide  las  causas,  sentenciando 
Según  disposición  de  los  derechos , 

Y  dan  conductas  á  los  capitanes 
Para  conquistas  de  diversas  tierras. 

Corriendo  pues  del  parto  de  la  Virgen 
Años  cincuenta  sobre  tres  quinientos ,  * 
Un  diestro  capitán,  Francisco  Nuñez 
Pedroso,  de  quien  ya  tractamos  antes. 
Fué  por  estos  oidores  proveído 
A  la  jomada  dentre  los  dos  rios , 
«A  cuyos  senos  voy  encaminando. 

Este  salió  con  gente  valerosa , 
Soldados  escof^idos  y  cursados 
En  las  penalidades  de  conquistas. 
Do  la  seguridad  mas  evidente 
Amenaza  con  muerte  trabajosa  : 
Ochenta  fueron  estos  compañeros. 
De  caballos  y  armas  pertrechados , 

Y  en  numero  pasaban  de  quinientos 
Los  indios  que  llevaban  deservicio. 

Entró  con  este  buen  aviamieoto 
Adonde  lo  llevaban  sus  intentos , 
Siendo  con  estos  mismos  ya  salido 
De  la  ciudad  de  Arma ,  subyacente 
A  la  de  Popayán ,  con  mas  posible 
El  capitán  Fernando  de  Cepeda 
A  fin  de  subyectar  aquellos  indios 
.  A  la  ciudad  de  Santafé  nombrada 
Que  de  la  de  Antioquia  tiene  nooibre, 
De  quien  hemos  tractado  largamente 
En  el  discurso  de  Pedro  de  Heredia. 

Estos  dos  capitanes  que  decimos , 
Aunque  entraron  por  vías  diferentes 
(Sin  saber  uoo  de  otro),  se  juntarao 

Y  tuvieron  pesadas  diferencias,  - 

En  las  cuales  Pedroso,  descompuesta, 
Al  reino  se  volvió  do  residía , 

guedándose  Cepeda  mas  pojante» 
I  coal  coo  aquel  bárbaro  gentío 
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Tto¥0  batallas  y  recuentros  varios 
Oue  contrastaban  siempre  sus  intentos; 

Y  ansí  potencia  bárbara  le  hizo 
Dejar  de  proseguir  esta  demanda , 
Con  pérdida  de  muchos  españoles. 

Entró  después  Bernardo  de  Loyola , 
Vecino  principal  de  los  Remedios , 
Que  con  el  de  Victoria  con Q na , 
Ambos  pueblos  de  aqueste  nuefo  reino: 
Fué  sin  autoridad  y  sin  licencia 
De  los  sefiores  del  real  senado , 
^  color  de  buscar  prósperas  minas. 

Sabida  su  demanaa  por  don  Diego, 
De  los  Caravajales  descendiente « 
Vecino  de  la  villa  de  Victoria « 
O  por  enemistad  que  le  tenia 
O  por  cudicia  grande  de  la  empresa , 
Denunció  del  ante  los  senadores, 
Los  cuales ,  las  razones  comprobadas , 
Le  dieron  comisión  para  prendello 

Y  con  los  que  tenia  y  él  llevaba 
Poblase  do  mejor  le  pareciese. 

Efectuó  con  esto  su  viaje , 

Y  aquella  provisión  notificada , 
Loyola  se  salió  dentre  los  ríos, 
Quedándose  don  Dieffo  con  la  gente , 
Al  cual  dieron  los  indios  tanta  priesa , 
Que  con  algunos  españoles  menos     * 
Tuvo  por  bien  dejar  la  tierra  libre. 

Pero  después,  el  año  de  sesenta , 
Quiso  tentar  segunda  vez  la  suerte , 
No  sin  aquel  ardor  que  caballeros 
Suelen  tener  en  puntos  honorosos ; 
Mas  con  solos  cuarenta  compañeros, 
Algunos  de  los  cuales  conocimos , 

Y  todos  dignos  desta  coofíanza. 
Pues  destos  era  Leonel  de  Ovalle, 
Gallego ,  natural  de  Salvatierra , 
Sancho  Velez,  Sarmiento  y  Andrés  Pinto, 
Francisco  de  Aguilar  y  Alonso  de  Arce , 
Francisco  de  Silvera ,  lusitano , 

Y  otros  de  cuyos  nombres  falta  copla ; 
Pero  tenemos  la  de  sus  hazañas 
En  trances  rigurosos  y  arriscados. 

Llegaron  con  aquella  vigilancia 
Que  suelen  los  que  tienen  esperiencia 
De  la  ferocidad  dastas  naciones , 

Y  en  parte  rasa ,  con  la  diligencia 
Que  piden  los  peligros  evidentes , 
Hicieron  fuerte,  donde  de  la  furia 
Barbárica  pudiesen  ampararse , 
Las  armas  en  las  manos  todas  horas , 

Y  prestos  los  fumosos  arcabuces , 
La  cual  solicitud  no  fué  baldía , 
Antes  de  su  salud  segura  prenda. 
Porque  sabido  por  los  naturales 
El  concepto  de  nuestros  españoles. 
Nunca  jamás  se  les  pasaba  día 
Sin  dalles  mil  desgustos  con  asaltos 
Los  indios  que  tenían  mas  cercanos. 

Mas  viendo  que  fogosos  instrumentos 
A  muchos  traspasaban  las  entrañas. 
Acudió  multitud  inumerable. 
De  jáculos  mortales  proveídos  « 
Con  macanas  y  lanzas  penetrantes , 
De  ricas  diademas  coronados , 
Con  otras  varias  joyas  que  declaran 
La  gran  prosperidad  de  sus  terrenos  : 
Tal  es  el  resplandor  que  reverbera , 
Que  del  refracto  de  solares  rayos 
Potencia  visjial  es  ofendida. 
Las  voces  impelidas  de  los  pechos 

Y  estrépito  de  rusticas  bocinas 
Rompen  los  vagos  aires,  y  la  tierra 
Parece  fatigarse  con  temolores , 
Como  cuando  de  trueno  fulminoso 
Es  en  alguna  parte  lastimada. 
Aquesta  furiosa  muchedumbre 
Rodeó  los  valientes  españoles, 
Los  cuales ,  por  don  Diego  bien  instructos 

Y  de  sus  instrumentos  ayudados , 
A  los  tartáreos  fuegos  encaminan 
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No  poca  cuantidad  de  ios  contrarios; 
Mas  era  la  riUna  poca  parte 
Para  poner  á  sus  furores  freno ,  < 
Porque  cierto  gandul  embravecido , 
De  miembros  y  estatura  de  gigante , 
Con  voces  espantables  tos  anima 
Facilitándoles  esta  victoria. 

Este  se  puso  junto  del  cercado , 
En  la  mas  alta  parte,  donde  estaba 
Un  árbor  oue  tenian  ya  cortado : 
Chaguala  una  pende  de  su  t>echo , 
De  orejas  y  narices  otras  joyas , 
Penachos  variados  ondeando , 
Bravo  meneo  y  áspera  postura ; 
El  terrible  bastón  que  meneaba 
Al  de  Goliat  era  semejante ; 
A  voces  allí  puesto  desafia 
Con  grandes  vituperios  á  los  nuestros « 
De  los  cuales  ( que  estaban  mas  á  mano) 
Salieron  cuatro ,  Pinto ,  lusitano ,  ' 
Francisco  de  Aguilar  y  Sancho  Velez , 

Y  Alonso  de  Arce ,  todos  con  escudos 

Y  espadas  cortadoras  en  las  manos. 
Llegaron  al  lugar,  y  el  árbor  era 
Para  fajar  con  él  impedimento; 
Mas  todavia  con  aquel  coraje 

Que  crian  vengadoras  voluntades. 
Rodean  al  gandul,  que  se  niovia 
Con  suma  fijereza ,  meneando 
El  áspero  bastón  á  todas  partes  » 

Y  al  Sancho  Velez  que  halló  mas  cerca , 
Cubierta  la  cabeza  con  celada 

Y  la  rodela  puesta  por  delante , 
Tan  ffran  golpe  te  dio  con  la  macana 
Que  Ta  tierra  midió  cuasi  que  muerto ; 
Al  Arce  revolvió  luego  con  otro , 

Al  cual  hizo  pedazos  el  escudo, 

Y  lo  tendió  también  en  aquel  suelo. 
Francisco  de  Aguilar,  que  bien  pensaba 

Quedar  victorioso  del  gi^te. 
El  ponderoso  palo  lo  compele 
A  jiíhtar  las  rodillas  oon  la  tierra. 
Entonces  Andrés -Pinto ,  como  suelto . 
Abalanzóse  por  el  diestro  lado  ^ 

Antes  que  revolviese  con  el  leño , 

Y  con  la  punta  del  cruel  acero 
Rompió  por  el  ijar  bravas  entrañas 
Del  bárbaro  feroz,  en  tal  manera 
Quel  ánima  salió  por  la  herida 

Y  el  cuerpo  monstruoso  cayó  luego. 
Con  una  voz  y  grito  tan  horrendo , 
Que  los  que  se  nallaron  á  la  mira 
De  sus  furores  ftieron  afloiando.^ 
Por  otra  parte  Leonel  de  Ovalle 
Con  otro  principal  acaso  vino 

A  singular  certamen ,  dbnde  presto 
El  bárbaro  perdió  la  lozanía ; 

Y  los  demás  habiendo  consumido 
Las  flechas  y  los  dardos  que  traían , 
A  sus  pajizas  casas  se  volvieron , 
No  presurosos,  mas  á  paso  lento , . 
Diciendo  :  c  Descansad ,  gente  barbuda , 
Porque  para  dar  fio  ala  contienda 
Aquí  seremos  de  hoy  en  cuatro  dias. » 

Los  nuestros,  reparados  los  heridos , 
Entraron  todos  ellos  en  consulta , 
En  la  cual  de  común  consentimiento , 
Visto  que  les  faltaban  municiones 

Y  no  ser  parte  para  sustentarse , 
Apriesa  negociaron  la  partida. 

Entró  poco  después  un  Juan  Valero^ 
Ejemplo  de  virtud  y  de  modestia 
(Hablo  como  testigo  de  su  vida 
Por  amistad  de  tiempos  atrasados ). 

Y  aunque  llevó  mas  número  de  gente , 
Vista  la  gran  dureza  del  salvs^e 

En  dar  la  paz  que  siempre  les  pedia » 
También  se  vino  sin  hacer  efecto , 

Y  no  tan  de  reposo  que  no  ftiese 
Con  renombre  de  faga  la  salida. 

Aqueste  capitán  es  el  postr^o 
Que  deste  Nuevo  Reino  fué  con  gente; 
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JUAN  DE  CASTELLANOS. 


Y  ansi  para  decir  quién  permanece 
En  las  conquistas  deste  barbarísmo', 
Habré  de  convertir  mi  flaca  pluma 
A  la  ciudad  ó  villa  de  Anlioqula , 
Tomando  de  muy  lejos  la  carrera 
Para  que  sea  mas  inteligible 
K$io  que  de  presente  pretendemoa 
Poner  en  escríptura  verdadera ; 
Cuyos  sucesos  varios  remi limos 
A  los  versos  del  canto  venidero. 


•  CANTO  SEGUNDO. 

Onnde  te  da  relación  del  primero  fttodador  de  la  cladad  de  Antioqnla,  y 
lóino  detpuéi  faé  mudada  de  aquel  aaiemo  primera  i  mejor  aillo, 
doRüe  pennaiiei-e  coo  nombre  de  ▼illa  de  Saotafé  de  Aotloqula. 

En  el  proceso  largo  desla  historia, 
Algunas  veces  hemos  referido 
Cómo  Georgp  Robledo  fué  el  primero  • 

Cimentador  del  pueblo  de  Aoüoquía , 

Y  su  primera  ftuidacion  adonde 

Fué  don  Pedro  de  Heredia  descompuesto 
Por  Juan  Cabrera  y  otros  capitanes 
Del  buen  don  Sebastián  de  Benalcázar: 
La  cual  participaba  de  las  tierras 
.    Que  tienen  entré  si  las  ricas  aguas 
Del  rio  Da  lien  y  rio  Cauca. 

Pero  después  de  aquellas  competenclai. 
Por  no  ^r  sitio  bien  acomodado, 
Ansi  para  salud  como  delensa 
Del  nuevo  morador ,  por  la  braveza 
Del  natural  vecino  repugnante , 
Por  orden  dél  ilustre  Benalcázar 
Aquesta  población  fué  trasladada 
Acia  Buríticá ,  do  mas  propicio 

Y  mas  alegre  cielo  se  mostraba , 
Terreno  sano ,  nobles  influencias , 
Aires  de  salutífera  templanza , 
Campos  mas  espaciosos  y  estendidos , 
Do  pueden  en  belígeros  rebatos        , 
Mandarse  los  caballos  á  contento , 

Y  hacer  mas  estrago  con  la  lanza 

En  los  que  contrastaban  sus  diseños  , 

Y  donde  los  auríferos  veneros 
Esceden  á  los  ricos  celtiberios 

Y  sobrepujan  á  los  de  Dalmacia , 
Con  que  los  moradores  enriquecen , 

Y  mucho  mas  jueces ,  comisarios 
Frecuentes,  por  livianas  ocasiones 
(Absortos  en  aquesta  golosina) 

A  ser  universales  herederos 
De  lo  que  valerosos  han  ganado 
A  costa  de  la  sangre  de  sus  venas. 

Para  trasladar  |^es  aqueste  pueblo 
Al  asiento  que  queda  declarado , 
El  Benalcázar  hizo  confianza 
Del  diestro  capitán  Gaspar  de  Rodas, 

Í)e  quien  hice  menioria  muchas  veces 
Ün  los  lugares  donde  convenía 
De  sus  trabajos  varios  dar  noticia. 
Es  pues  aqueste  noble  caballero 
Del  pueblo  belicoso  de  Trujillo, 
Morada  principal  de  Bsiremadura , 
De  bien  nacidos  padres  heredero ; 
Pues  fué  su  padre  Florencio  de  Rodas , 
Alcaide  de  la  fuerza  dicha  Lole, 
En  la  provincia  fértil  del  Algarve ; 
Su  madre  do&a  Guiomar  Coello , 
Que  en  Lusitanía  i  donde  ftié  nacida , 
La  ciudad  de  Lamego  ftké  su  cmia. 
A  las  Indias  psó  joven  florido, 

Y  en  duros  ejercicios  de  la  guerra 
Desde  su  juventud  se  dio  tarmafta*; 
Que  todos  igualaban  sú  prudencia 
A  su  bien  aprobada  valentía. 

Eotr6  primero  con  alguna  gente, 
A  sus  espensas  proprías  granjeada,  * 

AI  socorro  de  don  Juan  de  Andagoya , 
Hijo  de  don  Pascual ,  de  quien  mi  phima 
En  lo  de  Popayin  hizo  memoria ; 


El  cual  entonces  iba  descubriendo 
Tierras  que  coo  el  mar  del  Sur  confinan, 
Pero  salióse  Rodas  con  so  gente. 
Vista  la  perdición  desta  jornada , 
El  a&o  de  cuarenta  y  uno ,  cuando 
Vino  Vaca  de  Castro  coa  poderes 
Del  gran  monarca  contra  los  rebeldes 
En  reinos  de  Pirú  sin  obediencia. 
Con  él  se  vino  Rodas  hasu  Cali, 
Adonde  Benalcázar  gobernaba. 
Con  quien  Vaca  de  Castro  ixaaó  cosas 
Tocantes  al  viaje  ^ue  hacia. 
Quedó  Rodas  debajo  del  gobierno 
Del  dicho  Benalcázar ,  donde  siempre 
En  cargos  honoroeos  le  dio  mano ; 

Y  por  el  crédito  que  dél  leoia. 
Para  mudar  el  pueblo  de  Antioqiila 
Le  dio  poder  é  bizo  su  teniente 
Al  principio  del  año  de  cincuenta « 
Que  vino  por  juez  de  residencia 
El  licenciado  Francisco  Briceño, 

A  quien  la  dio  también  Gaspar  de  Rodas 
Como  teniente  del  adelantado. 
Dio  sus  descargos ,  y  esperó  sentencia , 
En  que  se  pronuncio  que  merecia 
Cargos  de  muy  mayores  eminencias; 
Mas  aquel  pueblo  nuevo  que  tenia 
Ciudad  de  Santa  Cruz  por  apellido. 
Mandó  que  fuese  villa,  y  acolante 
Santafé  de  Antioquia  se  llamase : 
La  cual  con  este  nombre  permanece, 

Y  en  ella  desde  el  tiempo  que  decioH» 
Gaspar  de  Rodas  hizo  su  vivienda , 

No  sin  deseo  de  fundar  mas  pueblos 
En  las  provincias  dentre  los  dos  rios, 
A  lo  cual  aspiraban  otros  muchos 
Varones  de  caudal  j  principales, 

?ue  de  la  gran  riqueza  de  aquel  suelo 
enian  ya  notida  y  esperiencia. 
Deslos  fué  Lucas  de  Avila ,  vecino 
De  Bocerma,  que  tenia  gran  posible» 

Y  pretendió  pedir  aquellas  tierras 
Por  gobierno  de  Popayán  distinto; 
El  cual  comunicó  sus  intenciones 
Con  Andrés  de  Valdivia ,  su  carillo» 
Sagaz ,  astuto  y  hombre  diligenle 
Para  neeociadones  semejantes, 

El  cual  facilitó  sus  pretensiones 

Y  prometió  traelle  los  (^pachos 
Dentro  de  breve  tiempo  de  CastUla. 
Acudió  Lucas  de  Avila  con  oro 
Con  larga  mano  para  su  lífaje ; 
Pero  después  en  el  real  consejo 
Negoció  para  si ,  que  no  debiera , 
El  gobierno  quel  otro  pretendía , 

A  costa  del  que  hizo  connanza 
De  sus  palabras  y  amistad  antigua. 
En  este  tiempo  bárbaros  vecinos 
A  los  subyectos  indios  de  Antioquia 
Persuadían  Inflnítas  veces 
Negasen  á  los  nuestros  obediencia 

Y  de  su  libertad  fuesen  sefiores , 
Pues  nunca  fberon  sus  antepasados 
Subyectos  á  serviles  condiciones. 
Porque  para  quedar  libres  y  exentos 
Ellos  tenían  ya  las  armas  prestas, 

Y  no  les  faUariao  sus  favores 
Hasta  desarraigar  cristiana  planta. 
De  quien  se  recelaban  también  ellos 
Por  vellos  tan  pegados  y  propincuos. 

Los  indios  de  Antioquia  bien  qnistem 
Quitar  de  sobre  si  tan  doro  yugo ; 
Pero  los  moradores  de  la  Tilla 
Tenían  el  aviso  necesario 

Y  el  asiento  del  pueblo  tan  á  gasto, 
Que  los  siil)yectos  fueran  poca  parte 
Para  los  lasthnar  sin  dafio  suyo; 

Y  ansi ,  no  respondieron  con  efecto 
A  las  persuasiones  que  decimos. 
Los  pechos  inquietos  .mas  las  manos 
Quietas  con  temores  del  castigo. 

Y  ansi  Tone ,  cacique  comarcara, 
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BnTO  de  condición  y  sedicioso, 
Por  la  seguridad  de  so  partido , 
De  los  paciflcos  mas  pnnci pales 
Biso  congregación  en  las  montafias, 

Y  en  banonete  costoso  que  les  hizo , 
Después  de  satisfechos  y  contentos 

Y  en  faria  levantados  con  el  vino. 
Pidióles  atención ,  las  nuuioa  altas ; 

Y  estando  reportados  y  quietos , 
Les  dijo  las  palabras  qae  se  siguen : 

c  Oid  con  atención ,  fuertes  varones , 
Deciros  be  razones  que  os  espanten 

Y  el  ánimo  levanten  mas  caldo , 
Pues  quiero ,  no  movido  por  antojos , 
Poner  ante  los  ojos  desventura 

Que  pide  ser  la  cura  sin  tardanza , 
Antes  que  mas  pujanu  destas  gentes 
Atraiga  nuestras  fíenles  á  su  yugo. 
Durísimo  verdugo ,  va  sin  freno 
Usurpando  gA  ajeno  territorio « 

Y  sesun  es  notorio  los  haberes  i 
Los  hijos  y  mujeres  y  haciendas. 
Para  tomar  enmiendas  falta  brío; 
Cada  cual  está  frió  conociendo 

Que  nos  van  consumiendo  poco  i  poco ; 
Paréceme  ser  loco  sufrimiento 
Dejar  su  desatiento  sin  castigo. 
Por  vosotros  lo  digo ,  gente  fiera , 
Que  ya  puede  cualquiera  subyectaros , 
Moveros  y  mandaros  como  á  brutos » 
Pagándoles  tributos  y  á  porfla 
Cumpliendo  noche  y  dia  voluntades 
Ajenas  de  verdades  y  modestias : 
Llévanos  como  bestias  donde  quieren ; 
Vuestros  hijuelos  mueren  sin  venganzas; 
En  minas  y  bbranzas  que  les  labran 
Azotan,  descalabran  álos  flojos ; 
Vosotros  como  cojos  y  sin  manos 
SufHs  estos  cristianos.  ¡Ay,  caUos! 
¿Qué  son  de  vuestros  brios  y  braveza? 
¿Qué  es  de  la  fortaleza  que  solía 
Domar  la  serranía  peleando  ? 
¿Quién  ha  tornado  blando  vuestro  pecho? 
¿Quién  turba  y  ha  deshecho  los  alardes? 
Bajos,  viles ,  cobardes  corazones , 
Pues  tantas  sinrazones  como  estas 
Lleváis  á  vuestras  cuestas  con  paelencia. 
Mirad  la  diferencia  de  las  mias. 
Pues  que  Pedro  de  Frías  sabéis  cierto 
Ser  por  mis  manos  muerto  y  otros  siete 

Y  el  lengua  y  alcahuete  Juan  González , 
Mestizo,  que  al  tales  todos  fueran. 
Sus  vidas  uos  vendieran  á  mas  precio ; 
Mas  este  como  necio  confiado. 
Habiéndose  librado  del  rebato ; 

Dijo  desde  á  buen  rato  con  voz  alta : 

~  ¡  Ah !  perros,  el  que  falta  viene  á  veros, 

Que  sin  sus  compañeros  Dios  no  quiera 

Sue  huya ,  y  aunque  muera,  como  muero, 
e  de  vengar  prímero  su  mal  hado.— 

Y  ansí  desesperado  se  abalanza , 
Que  ni  bastaba  lanza  ni  macana 
A  resistir  su  vana  lozanía : 
Gran  estrago  hacia  con  la  espada 
En  la  gente  granada ,  de  tal  suerte. 
Que  viaon  de  la  muerte  los  espantos 
En  un  momento  tantos  cuantos  Itoeroa 
Aquellos  que  murieron  de  bu  parte. 
Mas  el  contrario  marte,  que  no  cesa , 
L.e  dio  tan  grande  priesa  por  los  lados , 
Que  fueron  traspasados  brevemente ; 

Y  aquel  mozo  valiente  <me  pudiera 
Irse  donde  quisiera  sin  nerída, 
Alii  perdió  la  vida  por  sus  muertos, 
Amigos  mal  espertes.  Ved  qué  ejemplo 
Es  este  que  contemplo  con  aviso, 
Pues  este  morír  aniso  por  su  villa . 

Y  vengar  la  cuadnila  que  era  poca. 
Aquel  á  quien  le  toca  mayor  dafio 
fio  cumple  ser  estn&o  de  venganza  : 
Ija  vil  deaoonflanza  se  deseche; 

El  tiempo  se  aiuroveche ,  no  se  pierda ; 


El  arco  tenga  cuerda  mas  estreeha ; 
La  voladora  flecha  nunca  pare ; 
La  macana  declare  su  justicia ; 
Salgan  á  la  milicia  desde  luego 
Bien  tostados  al  fuego  los  astiles ;  , 
Huyan  temores  viles  de  los  senos , 
Pues  veis  que  no  va  menos  en  la  obra 
Que  gozar  sin  zozobra  de  las  prendas 
De  hijos  y  haciendas  y  mujeres. 
Aquestos  pareceres  no  son  vanos : 
Por  tanto  nuestras  manos  y  nobleza 
Muestren  su  fortaleza  y  estén  prestas 
A  redimir  molestas  vejiadones. » 
Esto  dijo  Tone ,  porque  desea 
Ver  ya  toda  la  tierra  levantada 

Y  á  nuestros  españoles  ocupados 

En  guerras  mas  cercanas  á  su  pueblo , 
Reconociendo  ser  impedimento 
Para  se  quedar  él  sin  el  castigo 
Que  por  aquellas  muertes  merecía; 
Lo  cual  aconteció,  según  él  dijo , 
Entrando  sobre  paz  Pedro  de  Frías 
A  pedir  el  tributo  que  debía , 
Por  ser  indios  en  él  encomendados ; 
Mas  éi  y  los  demás ,  sobre  seguro , 
Por  mano  del  Tone  pagaron  antes 
Aquel  que  ley  precísales  impuso, 

Y  el  caso  sucedió  desu  manera  :         ' 
Estando  juntos  estos  españoles 

Para  comer  sentados  á  la  mesa , 
Cayeron  de  lo  alto  del  buhío , 
Sin  parecer  de  dónde  procedían « 
Cinco  gotas  de  sangre ,  no  dudosas , 
Que  mancharon  los  candidos  manteles: 
De  que  quedaron  mustios  y  turbados 

Y  con  sudores  fríos ,  como  cuando 
Quedan  aquellos  guel  color  mudado. 
Enhiestos  y  erizados  los  cabellos , 
En  noche  tenebrosa  caminando , 
Fantasma  se  les  puso  de  delante ; 
Lo  cual  por  nial  pronóstico  se  tuvo. 

Y  ansí  Pedro  de  Frías  al  caballo 
0¿urre  para  se  poner  encima. 
Los  otros  á  las  armas  que  tenían ; 
Has  no  ñié  tan  veloz  su  pensamiento 
Cuanta  fué  la  presteza  con  que  llegan 
Gran  multitud  de  bárbaros  armados, 

Y  el  Ímpetu  ítiríoso  de  manera , 

Que  puesto  que  con  daño  de  los  Indios 
Todos  los  españoles  fueron  muertos, 
Escepto  Juan  González ,  un  mestizo , 
Que  se  les  escapó  dentro  las  manos , 

Y  con  aliento  de  veloce  ciervo 
Llegó  donde  pudiera  salir  salvo ; 
Pero  teniendo  por  afrenta  grave 
Hiüir  él  solo  del  combate  doro 

En  que  dejaba  los  de  so  compana. 
Volvió  como  león  encarnizado, 
^  Y  hizo  lo  quel  indio  representa 
En  el  razonamiento  referido , 
Donde  con  sus  razones  persuade 
A  rebelarse  contra  los  cristianos. 

Y  ansí  por  sus  industrias  v  consejo 
Negaron  subjeccíon  á  quien  la  daban , 
Dando  prínciplos  á  sangrienta  guerra ; 

Y  porque  con  la  villa  no  podían 
Dieron  en  las  cuadrillas  de  las  minas , 
En  hatos  y  en  estancias  de  sus  amos, 
Matando  negros ,  indios  y  españoles 
Con  tal  obstinación ,  que  desde  el  año 
De  quince  cientos  y  sesenta  y  cinco 
Llegó  la  duración  al  de  setenta. 

En  cuyos  intermedios  padecieron 
Grandes  trabajos  v  desasosiegos , 
Que  si  quiero  particularízallos 
Seria  proceder  en  infinito. 
Pero  sabido  por  quien  gobernaba 
A  Popayán  en  esta  coyuntura , 
*Que  don  Alvaro  de  Mendoza  era , 
Dentro  de  cuyos  termines  cala 
Entonces  esta  villa  que  decimos , 
Puso  los  oíos  pan  dar  remedio 
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En  la  destreu  de  Gaspar  de  Rodas, 
A  quien  se  dieron  largas  comisiones , 
Aosi  para  casligo  de  culpados 
Como  para  fundar  mas  poblaciones 
En  las  provincias  dentre  los  dos  ríos ; 
El  cuaí  luego  tomó  sobre  sus  hombros 
Este  ponderosísimo  cuidado , 

Y  convocó  de  partes  diferentes 
Soldados  de  discurso  y  esperiencia 

Y  en  valor  y  caudal  acreditados , 
De  los  cuales  alsunos  nombraremos 
Cuando  dispusicTon  abriere  puerUi. 
Mas  antes  que  pasemos  adelante , 
En  esta  me  conviene  dar  noticia 
Cómo  primero  que  Gaspar  de  Rodas 
Tentase  de  hacer  esta  jomada , 
Anduvo  por  alH  Gómez  Fernandez , 
Antiguo  capitán  y  celebrado , 
Conquistando  los  bárbaro»  inmites 
Fortalecidos  en  las  barbacoas; 

Del  cual ,  cuando  tractare  de  chocoes  t 
Gobierno  ya  distinto  del  que  tracto. 
Contaremos  particularidades 
Indignas  de  quedarse  rezagadas , 
Pues  por  no  confundir  ¿  los  lectores , 
De  cada  cual  gobernación  diremos 
Aquello  que  le  fuere  concerniente  * 
Seftalando  los  tiempos,  aunque  vayan 
En  el  lugar  primero  los  postreros ; 
Pues  cada  cual  gobierno  de  los  dichos 
Ha  de  llevar  particular  historia. 

Y  agora  solamente  de  negocios 

8ne  son  tocantes  á  Gaspar  de  Rodas 
ulero  tractar;  y  para  mayor  lumbre 
Será  con  canto  nuevo  su  principio. 


CANTO  TERCERO. 

DoDde  M  da  nxon  d«  la  entrada  qa«  hlio  entre  loe  rioe  Gaspar  de  Rodatt 
la  (ente  que  la  acudid ,  j  orden  qae  tuvo  en  hacer  la  guerra. 

Uno  faltaba  ya  para  setenta 
Años  del  parto  de  la  Virgen  pura 
Con  el  millar  y  medio  desta  cuenta , 
E  ya  febeo  carro  se  llegaba 
A  la  Quinta  señal  del  zodiaco, 
Cuando  Gaspar  de  Rodas  se  dispuso 
A  dar  ¿  su  promesa  cumplimiento. 
Habiendo  convocado  sus  amigos, 
Ansi  del  nuevo  reino  de  Granada 
Como  de  Popayáu  y  otros  lugares , 
Que  por  el  crédito  que  del  tenían 

Y  fama  del  tesoro  de  la  tierra. 
Pusieron  en  olvido  sus  reposos, 
Do  tenían  honrosa  pasadla , 
Indios  encomendados  y  haciendas 
Con  vencedoras  armas  adquiridos , 
A  costa  de  las  cuales  se  pertrechan 
De  varios  instrumentos  y  ministros 
Etiopes,  caballos  y  las  cosas 

Al  uso  de  la  guerra  necesarias. 
Uno  fué  destos  Francisco  de  Ospína, 
Célebre  capitán  de  los  Remedios , 
Gudad  en  este  reino  cimentada 
Por  él ,  que  fué  sntundador  primero ; 
A  quien  siguieron  hombres  de  substancia , 

Y  á  su  contemplación  por  consiguiente 
Otros  muchos  vecinos  de  Victoria , 
Como  Bartolomeo  de  Pineda, 

Antón  Lobo  de  Sande,  Juan  Velasco, . 
Gonzalo  Verde  y  Antonio  Machado , 
Pero  Fernandez  de  Rivadeueyra, 

Y  Diego  de  Guzmán  y  Joan  de  Aldana , 
Que  todos  llegarían  á  sesenta 
varones ,  á  quien  hechos  memorables 
Dieron  renombre  digno  de  valientes. 
De  Popayán  también  salieron  treinta , 
En  fama  señalados  y  en  posible , 
Cursados  en  belígeros  encuentros , 
Como  Francisco  López  de  la  Rúa , 
loan  Arias  Ra vían ,  Gaspar  Delgado  r 


Y  un  Alonso  Serrano,  de  Florando 
Serrano  hijo,  bárbara  su  madre, 
Pero  de  noble  genealogía , 
Mancebo  suelto,  diestro  y  esforzado. 

Estos  y  aquellos  bien  aderezados 
De  todos  los  pertrechos  convenientes 
A  las  ejecuciones  del  intento. 
Con  esteodida  copla  de  ministros , 
Caballos  y  abondancidfe  ganados. 
Llegaron  á  la  villa  de  ABtioouia, 
Donde  su  general  los  esperaba  : 
Del  cual  y  los  demás  allí  vecinos 
Fueron  con  gran  aplauso  recebidos 

Y  en  amigables  ranchos  regalados , 
Pero  con  mas  espacio  que  quisieran 
Aquellos  que  venían  ya  dispuestos 
A  las  belígeras  ejecuciones ; 

-  Porque  Gaspar  de  Rodas  suspendía 
Con  algunas  escusas  la  partida , 
Por  algunos  respectos  necesifios 
A  U  seguridad  de  su  persona , 
A  causa  de  las  chismes  y  novelas 
Sembradas  por  algunos  susurrones, 
Que  sin  haber  olor  adevinaban , 
Sobre  mandar,  algunos  movimientos. 
Vista  por  los  del  reino  la  tibieza 

Y  ser  demasiada  la  tardanza , 
El  capitán  Ospína  se  dispuso 

A  preguntar  al  Rodas  por  qué  causa 
Se  dilataba  tanto  su  viaje, 

Diciéndole  :  t  Señor,  yo  soy  venido 
En  compañía  destos  caballeros 
Que  por  respecto  mío  se  han  movido. 

•Consumieron  gran  copia  de  dineros 
En  rehacerse  de  guerreras  prendas 
Para  poder  mejor  obedeceros. 

»Han  dejado  sus  casas  y  haciendas. 
Donde  todos  vivían  con  sosiego 
En  sus  repartimientos  y  encomleüdas. 

a  Mediante  vuestras  cartas  y  mi  mego 
Acudieron  á  tiempo  conveniente 

Y  acomodado  para  partir  luego. 

•La  tardanza  que  vemos  de  presente 

Y  remisión  {>arece  que  nos  muestra 
Que  ya  tenéis  intento  diferente. 

»De  ajena  voluntad  pende  la  nuestra, 

Y  para  prosegulUa ,  con  respeto 
Suplicóos  me  digáis  cuál  es  b  vuestra. 

aPues  si  acaso  tenéis  otro  concelo. 
Por  ocasión  que  con  razón  se  mida. 
Volvemos  hemos  sin  hacer  efeto. 

apero  si  no  se  halla  quien  impida 
La  via  que  tenemos  tan  á  mano , 
Bien  es  acelerar  esta  partida. 

a  El  tiempo  nos  convida  del  verano. 
Cuando  tienen  culturas  y  flore.«l>s 
Abundancia  de  fructos  y  de  grano. 

»Las  corrientes  serán  menos  molestas 
De  los  rápidos  rios  y  quebradas 
Grandes  y  á  cada  paso  contrapuestas. 

»No  serán  parte  gentes  alteradas 
Para  nos  defender  trémulas  puentes 
Con  frágiles  bejucos  enlazadas. 

aCría  la  dilación  inconvenientes, 

Y  dellos  por  perderse  coyoniura 
Andan  m^os  sucesos  dependientes. 

>Si  razón  adaptada  se  procura 
Para  poder  domar  bárbara  frente , 
En  las  manos  está  la  mas  segura. 

»Y  si  dejais  la  que  tenéis  presente. 
No  se  podrá  sin  mil  dificultades 
Juntar  después  tan  escogida  pote. 

a  A  nuestras  dudas  y  perplejidades 
Dará  resolución  vuestra  prudencia , 
Porque  con  ella  nuestras  voluntades 
Hagan  sin  disonancia  respondencia.a 

Dijo,  y  el  capitán  Casoar  de  Rodas 
Oyó  con  atención  esta  aemanda ; 

Y  con  aquel  reporte  quel  prudente 
Suele  tener  en  casos  semejantes 
Para  templar  los  pechos  alterados» 
Usando  de  cortés  comedimiento 
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A  los  del  rdno  dijo  lo  siguiente : 

t  Amigos  y  señores ,  coooclds 
Tt*ogo  la  gran  merced  que  se  me  hace 
Dispuesta  para  ser  agradecida. 

»La  partida  pedís ,  j  ü  mi  me  place , 
Supuesto  no  tener  InconFeniente 
Que  desta  voluntad  me  desenlace. 

»EI  gasto  que  hecistes  es  patente 
En  cosas  de  t|ue  todos  salís  llenos 
Al  encuentro  de  guerra  tan  urgente. 

»E  yo  no  convocara  tantos  buenos 
Asep;urados  de  mi  confíania , 
Si  vinieran  á  poco  mas  ó  menos. 

«Negocio  es  que  no  sufre  mudanza 
Este  que  tan  de  veras  yo  prevengo ; 

Y  el  preparallo  bien  no  fué  tsrdanta. 
>Pues  por  raxon  de  ser  discurso  luengo 

He  faltaban  algunas  municiones, 

Y  las  que  deseaba  ya  las  tengo. 
»ilanifestastes  vuestras  intenciones 

A  tiempo  y  i  sazón  que  me  movía 
A  publicar  mis  determinaciones. 

«Salís  4  ellas  como  yo  quería. 
Adereíamos  solamente  resta 
Para  salir  de  hoy  en  tercer  día 
Que  se  celebra  señalada  fiesta.» 

Después  que  satisfizo  brevemente 
El  general  k  sus  comilitones 
Por  términos  urbanos  y  sucintos , 

Y  ellos  á  su  decir  correspondieron 
Con  largo  cumplimiento  de  razones 
Usadas  entre  gente  comedida , 
Alegres ,  satisfechos  y  contentos 
Todos  4  sus  hospicios  se  volvieron , 
Donde  con  fervorosa  diligencia 
Alistan  los  pertrechos  necesarios 
A  las  usadas  peregrinaciones 

Y  4  las  seguridades  de  sus  vidas : 
Este  refina  salitroso  polvo , 
Aquel  derrite  plomo  para  balas ; 
Otros  con  rascadores  mundifican 
Cañones  de  fumosos  arcabuces ; 
Otros  afilan  hierros  de  las  lanzas ; 
Otros  reouieren  las  jinetas  sillas , 
Con  las  demás  perreras  prevenciones 
Que  piden  ejercicios  militares 

Y  la  necesidad  les  aconseja , 
Según  los  de  mecánicos  oficios 
Cuando  labran  diversos  materiales 
A  un  tan  solo  fin  encaminados  - 
Para  la  perfección  del  edificio 
Cuya  hechura  toman  entre  manos. 

Desta  manera  todos  ocupados 
En  cosas  al  viaje  convenientes , 
Llegaroír  á  ponellas  en  el  punto 
Que  los  efectos  deltas  demandaban. 
Para  los  cuales  el  Gaspar  de  Rodas 
flizo  de  capitanes  nombramiento , 
Con  otros  necesarios  oficiales  : 
Al  Ospina  nombró  por  su  colega 
Teniente  general  del  campo  t^o; 
Velasco,  capitán  de  infantería  ; 
Pineda,de  la  gente  de  caballo  ; 
El  general  alférez  fué  Molana; 
Juan  Arias  Ruvián  su  consejero, 
Hombre  de  gran  discurso  y  esperiencía ; 

Y  á  los  que  con  oficios  no  podía , 
Con  preciadas  preseas  tomó  gratos , 
En  tal  manera  que  cualquiera  dellos 
A  su  moderacion-quedó  rendido. 

Llegado  pues  el  año  de  setenta  • 
A  los  seis  días  del  bifronte  Jano , 
Coando  la  santa  Madre  celebraba 
La  solemne,  venida  de  los  reyes , 
Al  soberano  Rey  con  oblaciones , 
En  aquellas  regiones  tiempo  seco 

Y  para  caminar  acomodado , 
Habiendo  celebrado  los  oficios 
Fray  Pedro  de  Guimán,  dominicano. 
Andaluz  caballero,  que  con  ellos 
También  iba  con  otros  religiosos , 
Salieron  con  ardor  á  la  demanda , 

T.  IV. 


Prontos  y  atentos  y  las  armas  prestas,    » 
Según  militar  uso  repartidos 
Por  obviar  a  los  inconvenientes 
Que  podría  parir  algún  descuido ; 
Porque  los  Bárbaros  no  pierden  punto 
En  aceptar  dispuestas  ocasiones 
Cuando  se  las  ofrece  la  ventura. 

Desta  manera  fueron  caminando 
Por  alturas  que  son  inevitables, 
Ásperas  y  fragosas  serranías ; 

Y  aiei  y  siete  días  consumidos 
En  aquellos  caminos  salebrosos , 
Entraron  sin  hallar  opuestas  armas 
En  Tociná,  provincia  de  Ibijico, 
indios  cuyas  astucias  y  cautelas 
Vencen  á  las  de  Ulises  y  Sisifo, 
Encomendados  en  un  Juan  Taborda , 
Vecino  de  la  referida  villa  : 

Los  cuales  acudieron  dando  muestras 
De  paz ,  á  la  cual  fueron  admitidos. 
Por  ser  las  principales  intenciones 
De  redncillos  al  real  servicio 
Sin  eíbsion  de  sansre  ni  venganza 
De  muertes  ni  de  daños  receñidos. 

Allí  se  detuvieron  en  el  campo 
Algunos  dia)} ,  y  hicieron  lista 
Del  número  de  gente  que  venia : 
Hallaron  ser  los  españoles  cieiKo , 
Hasta  seis  menos ,  pero  todos  ellos 
De  todas  buenas  armas  pertrechados ; 
Los  caballos  pasaban  de  trescientos ; 
Setecientos  los  indios  de  servicio , 

Y  algunos  etiopes,  aunque  pocos , 
Pero  para  cualouier  trance  dudoso 
Arronjadizos  y  determinados ;  * 
De  vacas  se  llevaban  cuatrocientas. 

Quinientos  puercos,  antes  masque  menos, 
otros  rebaños  de  menor  t;anado 
Para  sustento  del  cristiano  campo ; 

Y  con  propósitos  determinados 
De  no  volver  atrás  sus  estandartes 
Hasta  poner  cristianos  fundamentos 
En  medio  deste  rudo  barbarísmo , 

Y  subyectar  durísimas  cervices 
Al  prepotente  rey  de  las  Españas. 

Allí  pues  estuvieron  descansando 
Del  sudor  y  trabajp  padecido ; 

Y  entre  tan U>  salía  gente  suelta 

Por  unas  y  ¿tras  partes  descubriendo 
Algmias  poblaciones  comarcanas. 
Por  ver  la  voluntad  de  los  vecinos 
Que  para  santa  paz  eran  llamados, 
importunándoles  con  gran  instancia 
Evitasen' los  daños  venideros 

Y  lus  dudosos  fines  de  las  guerras , 
Que  no  siempre  responden  tan  á  gusto 
Cuanto  prometen  los  principios  del  las  : 
Lo  cual ,  habiendo  tierra  de  por  medio , 
Cuando  coloquio  se  les  pfrecia 
Intérprete  católico  declara 

En  idioma  proprio  de  catios. 
Mas  la  caterva  fiera  y  arrogante , 
Fiando  de  sus  fuerzas ,  Jes  responde 

?ue  sobre  el  caso  se  terna  consulta , 
enviarán  al  campo  castellano 
Clara  resolución  de  sus  acuerdos. 
Que  no  podrá  pasar  del  cuarto  dia. 

Aquesto  se  cumplió  según  dijeron , 
Mas  no  cou  la  pacífica  respuesta 
Que  nuestros  españoles  esperaban , 
Antes  contraría  de  su  buen  deseo ; 
La  cual  por  mt  principio  desta  guerra 
Sanguinolenta,  queda  reservada 
AI  canto  que  se  sigue  después  deste. 
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CANTO  CUARTO. 

Donde  te  rnettla  cAmo  let  Indios  dd  la  pro?loeU  de  Pecpil  «ovlarno  eu 
riubajadt  el  campo  de  loe  espaflolea,  y  lo  que  ea  olla  s«  conleuia. 

Cualquier  hombre,  por  rústico  que  sea» 

Ama  su  liberlad  y  da  ele  mano 
Coo  toda  la  posible  resistencia 
Al  yugo  y  observancia  de  las  leyes 

8ue  le  hacen  estar  al  cumplimiento 
e  nuevos  vasatlajes  y  tributos ; 

Y  tanta  roas  es  esta  repugitancia , 
Cuanto  mas  suele  ser  envejecido 
El  uso  y  exención  en  qae  se  cría. 

Y  ansi ,  como  los  bárbaros  supiesen 
Las  españolas  maüas ,  anhelantes 
A  que  reconociesen  vasallaje 

Al  amo  que  les  fuese  señalado , 

Y  ellos  nunca  tuviesen  de  costumbre 
De  dar  k  los  estraños  obediencia , 
Antes  como  soberbios  y  arrogantes, 
Criados  en  tan  próspero  terreno 

8ue  siempre  huellan  por  doradas  venas , 
00  que  los  iqlmos  se  ensobeHiecen , 
Presumían  que  todos  se  la  debeo 

Y  que  seria  de  varones  viles 
Venir  á  menos  del  altivo  punto 

En  que  su  presunción  los  tiene  puestos; 
Debajo  de  lo  cual  indios  de  Peqni,  - 
Gente  feroz  y  nunca  domeñada , 
Por  el  inducimiento  de  Sinago , 
A  ouien  esta  provincia  respectaba , 
Senizoíhnta  de  los  principales 
,  Para  deliberar  eo  so  consulta 
De  las  cosas  tocantes  i  la  guerra 
Que  por  los  est)añoles  se  movía. 
Vinieron  del  Sinago  dos  sobrinos , 
Yatenao  y  Aramé ,  mancebos  fuertes 

Y  por  neroicos  hechos  señalados; 

Vino  Cbacuri ,  vino  Nuguireta ,  \ 

Guaracho ,  Ereta ,  Panqué ,  Agrebara , 
Insignes  en  las  armas  y  en  consejo ; 
Los  cuales  en  cónsul^  conferida 
Determinaron  resolutamente 
De  conservar  su  libertad  antigua 

Y  no  se  subyectar  al  duro  yuyo 
Que  padeciao  otros  sus  veoinos  : 
Deste  parecer  ftieron  todos  ellos , 
Mayormente  Sinago,  que  les  dijo  : 

«Varones  fuertes  y  en  virtud  constantes, 
A  cosas  importantes  nos  i  untamos , 
Porque  si  bien  notamos  dura  plaga, 
No  solo  nos  amaga ,  mas  ya  llef  a ; 

Y  aniique  coo  paz  nos  ruega,  sin  ofensa, 
Debajo  delta  piensa  dar  de  mala. 

Al  principio  regala  mano  blanda : 
Importuna  dema^fia  viene  luego. 
Fomento  de  gran  fuego ,  porque  priva 
De  libertad  nativa  y  otros  frutos. 
Imponiendo  tributos  y  servicios 
De  viles  ejercicios,  do  perecen 
Cuantos  hoy  obedecen  sus  mandados 

Y  mal  considerados  pareoeres ; 
Pues  hijos  y  mujeres  no  reserva 
Esta  cruel  caterva  de  ladrones. 
Cuyas  ocupaciones  principales 
Son  robar  los  caudales  del  terreno 

Y  del  sudor  ajeno  sustentarse. 
Servirse  y  regalarse  sin  templanzas ; 
En  minas  y  labranzas  los  ocapan  : 
Al  fin  todo  lo  chupan  y  consumen. 

Y  ansi  los  que  presumen  de  valientes 
Debon  mostrar  los  dientes  y  las  manos : 
Libremos  de  tiranos  nuestra  tierra; 

H arlémoslos  de  guerra ,  pues  la  quieren , 
Que  también  delíos  mueren  los  nías  buenos, 

Y  acá  no  somos  menos  en  pelea ; 
El  orden  desto  sea  sin  que  luenga 
Tardanza  nos  detenga  ni  retarde ; 
El  valeroso  guarde  sus  regiones , 


Y  destas  intencionas  que^tenemos 
Luego  les  inviernos  razón  clara  : 
Dígales  en  la  cara  aquel  qne  fuere 

Que  cualquier  que  venciere  sirva  al  otro. 
Pues  caballo  ni  potro  ni  escopeta 
No  vence  ni  subyecta  los  estíos , 
Ni  castellanos  bríos  serio  parte 
Para  que  de  su  marte  caigan  punto.» 

Esto  dijo  Sinago,  cuyo  voto 
De  todos  los  caciques  de  la  junta 
Fué  sin  contradicciones  aprobado ; 

Y  como  confiados  de  sus  fuerzas. 
Acordaron  que  fuese  mensajero 
A  les  notificar  á  los  cristianos 
Sus  determinaciones  y  deseo 

De  vellos  y  probar  su  valentía. 

Deste  mensaje  prometió  Yotengo 
Ser  cierto  portador  dia  siguiente; 

Y  ansi ,  por  no  faltar  de  su  promesa , 
Llegó  delante  de  los  eapañoies 

No  mostrando  pacifico  semblante. 
Antes  agudos  dardos  en  la  mano. 
Penachos  variados  ondeando , 

Y  diadema  de  oro,  como  suelen 
Salir  á  sus  gunreras  competencias « •  * 

Y  ansí  brioso ,  fiero  y  arrogante 
En  su  materna  lengua  let  pregunta 
Quién  es  el  capitán  que  los  gobierna: 
Señálanselo  luego,  y  él  se  pone 
Delante  coo  gallarda  lozanía, 
Diciéndole  palabras  semejantes : 

ff  Capitán  español ,  yo  soy  Ynlcago , 
No  menos  en  valor  que  en  bienes  rico : 
A  denunciar  la  guerra  cruel  ^^§o 
De  Pequi ,  porque  salgas  de  Ibijico ; 
Si  pides  la  razón ,  otra  no  tengo 
Fuera  de  aquesta  que  te  notifico. 
Que  es  guerra  capital  á  sangre  y  ftiego  t 

Y  la  paz  para  siempre  te  la  niego. 

•  El  gran  Sinago  con  sus  dos  sobrinos 
Te  suplican  que  vayas  brevemente. 
Porque  ellos  harán  anchos  los  caminos 
Por  do  metas  ganados  y  tu  gente ; 
Lo  mismo  piden  todos  tos  vecinos 
Que  ya  desean  de  te  ver  la  frente ; 
Pero  para  llegar  buenos  y  sanos 
Llevad  prestas  las  armas  y  las  manos. » 

Oyó  Gaspar  de  Rodas  el  mensaje, 

Y  dijole :  a  Yutengo,  yo  no  creo 
Que  tanto  se  desee  mi  viaje ; 

Mas  pues  lo  dices  tu  que  eres  como , 
Di  les  que4iago  pleito  y  homenaje 
De  cumplilles  muy  presto  so  deseo , 
Pero  que  tomen  mas  modestos  modos 
Porque  la  paz  es  buena  para  todos. 
>  Por  fama  te  conozco  ya ,  Yutengo , 

Y  tú  también  sabrás  que  yo  soy  bueno; 
Por  largos  días  y  por  tiempo  luengo 
Me  veréis  trastornar  vuestro  terreno ; 
Por  guerras  ó.  amistades  yo  no  tengo 
De  volverme  las  manos  en  el  seno : 

A  la  partida  ves  mi  gente  presta , 

Y  aquesto  puedes  dalles  por  respuesta.  > 
Partióse  luego ,  y  el  Gaspar  de  Rodas 

Con  algunos  soldados  se  reia 
Del  brío  y  arrogancia  del  salvaje : 
Pero  luego  mandó  que  se  prevengan 
Para  mudarse  dentro  de  tres  días , 
Ansi  por  no  faltar  de  lo  que  dijo 
Como  porque  los  indios  de  Ibigico , 
Atocina ,  Cucubá  y  Bererúa , 

Y  Rucabé ,  caciques  principales , 
Tenían  por  molesta  la  tardanza 

De  huéspedes  tan  llenos  de  bullicio : 

Y  ansi  les  daban  priesa ,  prometiendo 
De  les  guardar  la  paz  y  las  espaldas. 

Llegóse  pues  el  dia  señalado, 

Y  el  campo  fíié  marchando  acia  Pequi 
Con  todos  los  avisos  necesarios 

En  los  ásperos  pasos  y  quebradas 
Do  podían  hacelles  algún  daño ; 
Mas  no  les  sucedió  por  el  caaaiDo 
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Dudoso  cosa  que  de  contar  sea. 
Hasta  que  descubrieron  lo  poblado , 
Y  asentaron  real  en  un  altura , 
Coya  comodidad  los  convidaba 
A  reparar  alli  por  alffun  tiempo , 
La  duración  del  cual  diremos ; 
Porque  por  ser  principio  desla  guerra 
Conviene  que  bagamos  nuevo  canto. 


CANTO  QUINTO. 

DoDd«  M  da  raion  4c  (o  fus  tocedió  después  qss  los  sspaAm^  entraron 

sn  la  pwffbieit  de  Pe^ul. 

Uno  de  los  avisos  importantes 

8ue  se  pueden  tener  entre  guerreres , 
s  saber  escoger  alojamiento 
En  sitio  fuerte ,  cuyas  adyaceuciaa 
Puedan  señorearse  con  la  vista, 

Y  tenaa  leña  y  agua  tan  á  mano 

8ue  sin  q[ue  corran  riesgo  los  sirvientes 
sen  inescusables  ministerios. 
Tal  lo  supo  tomar  Gaspar  de-Rodas , 
Como  varón  sagaz ,  y  en  este  easo 
Ninguno  mas.roa&oso  ni  solerte. 
El  cual ,  llegando  ya  cerca  de  Peqni  • 

Y  á  vista  de  los  bárbaros  vecinos , 
Se  refirmó ,  según  militar  uso  ; 
En  sitio  que  llamó  la  Lagunilla , 
En  parte  rasa  v  alta,  proveída 

De  las  comodidades  referidas , 

Y  cuyas  descendencias  á  lo  llano 
Eran  en  gran  manera  salebrosas. 

Y  este  sitio  tomó  coa  pensamiento 
De  no  dejallo  por  algún  A  días» 
Porque  los  bárbaros  con  la  tardansa 
Perdiesen  algo  de  su  lozanía ; 

Los  cuales ,  como  viesen  en  su  tierra 
La  gente  forastera  que  esperaban , 
Creyendo  no  hacer  allí  parada , 
Sino  que  prosiguieran  su  camino , 
Pusieron  en  concierto  sus  escuadras, 

Y  ocuparon  los  pasos ,  desde  donde 
Pudieran  ser  ios  nuestros  ofendidos , 
Con  sonorosa  grita  y  algazara 

Y  estruendo  de  alambores  y  cometan; 
Todo  lo  cual  cesó  reconociendo 
Asentar  tiendas  en  aquella  autora , 

Y  como  no  hicieron  mudamiento 
Aquella  noche  ni  siguiente  dia , 
Considerando  ser  estratagema 

Y  haber  dispusicloo  para  celadas 
De  parte  de  la  gente  peregrina , 
A  causa  de  los  altos  pajonales 
Que  rodeaban  este  circüiio  , 
Levantados ,  espesos ,  y  de  suerte 
Que  podían  tener  hombres  ocultos , 
determinaron  de  ponelles  fuego  . 
El  cual  Toló  con  ímpetu  terrible 
De  Tientos  furiosos  ayudado , 

Por  hallar  la  materia  bien  dispuesta 
A  causa  de  la  seca  del  verano* 

Y  ansi  toda  la  tierra  comarcana 
Quedó  sin  ocasión  y  descubierta , 
Escepto  lo  que  con  su  diligencia   e 
De  manos  y  de  ramos  guarecieron 
Los  del  alojamiento  para  pasto 
De  bestias  y  ganados  que  traían , 
Que  por  algunos  días  padesderou  * 

Muclia  necesidad,  por  abrasarse 
Las  partes  do  solían  mantenerse. 

Pasada  la  refriega  del  incendio , 
Al  tiempo  que  la  noche  demediaba , 

Y  el  nublo  tenebroso  predomina , 
El  capitáin  Pineda  con  cuarenta 
Soldados  valerosos  salió  fuera 
Para  hacer  alguna  buena  suerte 
En  indios  que  hallase  mas  a  mano ; 

Y  en  esta  misma  noche  los  caciques , 
Sin  saber  sus  intentos ,  enviaron 
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Doscientos  validísimos  gandules 
A  que  secretamente  se  metiesen 
En  aquel  pajonal  que  reservado 
Fué  por  solicitud  de  los  cristianos , 

Y  en  él  permaneciesen  hasta  tanto 
Que  Febo  desterrase  los  humores , 

Y  cuando  con  sus  carros  fervorosos 
O  viese  demediado  la  carrera, 

Y  el  cálido  refracto  de  los  rayos 
Tuviese  ya  la  paja  como  yesca , 
Pusiesen  fuego  por  dos  ó  tres  partes , 
Porque  los  españoles  acudiesen 

Sin  orden  ni  recatos  al  remedio , 
Según  y  como  lo  hicieron  antes , 

Y  al  tiempo  que  los  viesen  ocupados 
En  mitigar  las  llamas  violentas , 
Les  acometan  con  tan  grande  furia 
Que  los  compelan  á  precipitarse 
Por  la  derecna  y  áspera  ladera ; 
Donde  huyendo  del  mortal  conflicto 
Diesen  en  muerte  vil  y  desastrada , 
Pues  hallarían  gentes  cuyas  manos 
Abriesen  las  católicas  entrañas. 

Salido  pues  el  capitán  Pineda 
Con  orden  de  volver  el  mismo  dia , 
Los  bárbaros  por  parte  diferente 
Subieron  á  la  parte  señalada^   . 
Donde  sin  ser  sentidos  estuvieron 
Ocultos  y  encubiertos;  y  á  la  hora 
Que  para  poner  fuego  convidaba , 
De  palos  apropriados  á  tal  uso 

Y  presto  movuniento  de  las  manos 
Socaron  fuego ,  ^on  que  brevemente 
Se  levantaron  llamas  presurosas , 
Según  la  ftierza  del  pasado  dia , 

Y  que  causaron  por  su  cercanía 
Mayor  alteración  v  sobresalto ; 

Y  ansi  los  españoles  y  el  servicio. 
Incautos  del  ardid  de  lo^  contrarios. 
Acudían  á  mitigar  el  fuego 

Todos  con  ramos  verdes  en  las  manos. 
Pero  Gaspar  de  Rodas ,  como  diestro , 
El  astucia  sintió  punlüaUnente , 

Y  mandó  que  ninguno  se  divierta 
Sino  que  se  recojan  á  bandera , 
Hasta  ver  por  adonde  respondían 

Los  indios ,  pues  debían  de  ser  muchos 
Aquellos  que  tentaron  «quel  hecho. 

Y  ansi  puestos  á  punto  de  pelea.. 
Cargados  de  mosquetes  y  arcabuces , 
Esperaron  el  acumetimiento 

Del  bárbaro  furor ,  que  como  viese 
Estar  en  escuadrón  los  españoles , 

Y  no  tentar  de  mitigar  las  llamas. 
Suena  terrible  grita  y  alaríoo, ' 

Y  sale  con  el  ímpetu  que  suele 
Amenazando  para  rompimiento , 
El  cual  con  el  impulso  de  las  balas 
Fué  reprimido  con  algunos  menos , 
Volando  de  su  parte  los  tostados 
Jáculos  que  venían  bien  espesos. 
Sin  llegar  á  medir  palo  con  hierro , 
Ni  se  les  dio  lugar  á  que  durase 
Espaciosa  distancia  la  refriega ; 
Porque  Pineda  c|ue  se  halló  eerca 
Ovó  luego  la  grita  y  alboroto , 

El  fuego  y  estampida  de  los  tiros , 

Y  como  can  de  casta  generosa 
Que  siente,  rodeando  la  manada , 
Ser  salteada  de  rapace  fiera , 

Y  acude  do  berrea  la  juvenca 
De  violentos  dientes  oprimida 
Para  le  dar  socorro  con  los  suyos : 
Ansi  por  las  señales  reconoce' 

El  conflicto  cruel  y  la  p^e^ura , 

Y  á  pasos  presurosos  dió  la  vuelta , 
De  fluidos  sudores  empapado , 
Hasta  llegar  adonde  pretendía , 

Que  fué  muY  á  su  gusto ,  porque  dieron 
En  las  espaldas  de  los  indios  ñeros. 
Los  cuales  desta  suerte  salteados 

Y  defraudados  de  sus  pensamientos , 
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Tomaron  por  remedio  la  haida , 
Haciendo  grandes  fieros ,  y  diciendo : 
<  Mal  nos  na  sucedido  la  primera ; 
Mas  temaremos  luego  la  segunda , 
La  cual  daremos  á  cureña  rasa , 

'  Y  será  dentro  de  tercero  ^ia : 
Entre  tanto  curad  vuestros  caballos , 

'  Que  nosotros  haremos  otro  tanto 
A  estos  que  llevamos  por  delante.» 
Que  fueron  tres  ó  cuatro ,  sin  que  parte 
Fuesen  para  qnitárseios  entonces. 
Por  no  podellos  ver  á  los  principios. 

Pero  Gaspar  de  Rodas  y  los  suyos , 
Como  saliesen  bien  desla  borrasca , 
Habida  su  consulta  deterioinan 
Salillos  á  buscar  antes  que  vengan ; 

Y  ansi  dia  siguiente  caminaron 
Cuarenta  validisiinos  peones 

Y  Gonzalo  de  Vega  por  caudillo , 
Soldado  viejo  bien  acreditado. 

De  cortesanas  partes ,  y  en  la  guerra 
No  menos  venturoso  que  valiente , 
Con  orden  de  pasar  la  contrapuesta 
Quebrada  Pequi ,  de  la  cual  hereda 

Y  toma  nombre  toda  la  provincia. 
Kaélos  el  general  acompañando 

Con  veinte  de  caballo  bien  armados, 
Quedando  desta  parle  por  reguardo 

Y  muro ,  si  volviesen  por  ventura 
Del  bárbaro  tumulto  contrastados ; 
Porque  pasar  con  ellos  adelante 
Erales  imposible  con  caballos, 
Por  el  impedimento  de  barrancas 
Altas  que  perturbaban  el  pasaje , 
Las  cuales  se  lo  dieron  á  peones 
Cuando  nocturna  sombra  los  cubría , 

Y  con  la  misma  fueron  caminando 
Hasta  llegar  al  alio  de  una  loma, 
A  cuyo  pié  después  vieron  un  llano. 
Poblado  de  labranzas  y  apacible , 
En  cierta  parte  del  doce  caneyes 

O  casas  de  vistosa  con^>ostura  , 
Moradas  de  los  indios  mas  cercanos. 
AlH ,  cuando  la  luí  del  sol  doraba 
De  los  escelsos  montes  las  coronas , 
Acometen  diciendo :  « ¡  Santiago ! » 
Andan  leeros  uiés  y  manos  prestas 
A  recoger  los  bárbaros  despojos : 
CapUvanse  muchachos  y  mujeres. 
Porque  de  senté  para  tomar  armas 
Muy  pocos  les  hicieron  resistencia, 
Por  se  hallar  absentes  celebrando 
Los  tristes  funerales  de  Sinago , 

8 ue murió  cuasi  repentinamente, 
on  intimo  dolor  de  los  vecinos , 
Que  de  su  gran  valor  y  buen  consejo 
Tenían  Inraíible  confíanza 
En  todas  ocasiones  belicosas ; 

Y  ansi  su  falta  se  juzgó  por  todos ,  ^ 
A  lo  menos  en  ^sta  coyuntura , 
Por  adversa  señal  y  mal  agüero. 

Corrió  la  nueva  pues  por  las  labranzas 
Cercanas ,  cómo  pocos  españoles 
Entraron  en  el  pueblo  referido , 

Y  en  breves  horas ,  de  mancebos  verdes 
Se  convocaron  mas  de  cuatrocientos 
Que ,  como  tigres  fieros  á  balantes 
Ovejas ,  acometen  á  los  nuestros, 

Y  encienden  luego  sus  pajizas  casas 
Según  y  como  tienen  de  costumbre 
Cuando  son  Infestadas  de  contrarios ; 
Unos  hacían  esto ,  y  otros  llenos 

De  flechas ,  dardos ,  piedras  y  de  lanzas , 
De  que  volando  van  nubes  espesas , 
Cercan  el  escuadrón  de  los  cristianos 
Que ,  como  gente  diestra  y  animosa , 
Defienden  bravamente  su  partido 

Y  ofenden  con  las  balas  ,  cuyos  vuelos 
A  muchos  encaminan  al  infierno ; 

Mas  todos  ellos  fueron  poca  parte 
A  reprimir  la  furia  y  el  coraje 
Que  los  movia ,  por  lo  cual  convino 


Volver  con  orden  á  tomar  la  loma 
Antes  que  fuese  de  otros  ocupada. 
Fuélos  siguiendo  la  caterva  fiera 
Hasta  metellos  en  el  angostura 
Mas  apropriada  para  su  defensa , 
Porque  desdella  mas  seguramente 
Se  podian  jugar  los  arcabuces 
Con  daño  de  los  bárbaros  fronteros 
Que ,  como  ya  de  tiros  carecían , 
Por  habellos  gastado  con  la  priesa 

Y  obstinado  furor  con  que  vmieron 

Y  algunos  estuviesen  mal  heridos , 
Con  nasos  reportados  se  volvieron , 
No  sin  intentos  de  tomar  venganu 
De  los  que  fueron  causa  de  su  pena , 
Los  cuales  libres ,  sanos  y  contentos 
Llegaron  á  dar  cuenta  délo  hecho 
Donde  Gaspar  de  Rodas  esperaba ; 
El  cual ,  habiéndose  certificado 

De  las  dispusiciones  de  la  tierra 

Y  el  cómodo  de  cosas  necesarias, 
Acordó  de  pasar  allá  su  campo : 
Había  la  quebrada  de  por  medio , 
Impedimento  para  los  ganados , 

Y  para  hacer  paso  conveniente 
A  Gonzalo  de  Vega  le  dio  cargo 
Con  cuantidad  de  indios  y  de^negros. 
Que  con  los  necesarios  instrumentos 
Fueron  apercebidos  otro  dia , 

Y  treinta  compañeros  bien  armados 
Que  les  aserrasen  las  espaldas 
Cuando  pusiesen  manos  en  la  obra. 

Salió  con  ellos,  no  con  el  ormllo 
Ni  con  aquel  semblante  que  solía 
Cuando  facilitando  cualquier  riesgo 
A  todos  los  movi^y  animaba , 
Mas  melancolizado  y  pensativo , 
Con  unos  esperezos  adevinos 
Del  trabajoso  fin  y  desventura 
A  do  su  duro  hado  lo  llevaba , 
Cuyo  decreto  desapiadado 
Ejecutado  fué  por  esta  vía  : 

Antes  de  se  llegar  á  la  quebrada 
Donde  se  concertó  hacer  camino. 
Habían  de  pasar  forzosamente 
Por  ciertos  pajonales  intricados 
De  yerbas  y  de  frúctices  diversos, 
Con  espesura  tal  y  tan  cerrada 
Que  fuera  de  una  muy  angosti  senda 
Con  gran  dificultad  se  caminaba , 
Lugar  dispuesto  para  que  los  indios 
Pudieran  dar  algunos  sinsabores ; 

Y  el  Gonzalo  de  Vega ,  conociendo 
Esta  dispuslcion  para  su  da^o 

A  tales  ocasiones  obviando , 
A  los  soldados  dijo  lo  siguiente : 

•  Amibos,  en  aqueste  lugar  ciego 
Podrian  mdios  y  serán  bastantes 
A  dar  algún 'mortal  desasosiego 
A  los  inadvertidos  caminantes  : 
Bueno  será  qué  le  pongamos  fuego , 

Y  anticipémonos  nosotros  antes , 
Porque  bien  arderá  por  ser  pajizo. » 
Parecióles  muy  bien ,  y  ansi  se  hizo. 

Mas  como  lo  pusieron  de  mañana 

Y  las  mas  altas  ramas  estuviesen 
Entonces  algp  lentas  del  roclo , 
La  menudilla  yerba  solamente 
Se  iba  por  debajo  consumiendo 
Sin  llegar  á  las  zarzas  y  virgottos ; 
Al  fin ,  visto  ser  vana  diligencia , 
Pasó  delante  con  los  compañeros 
Al  nrincipal  efecto  de  su  cargo, 

Y  el  misero  no  ve  que  deja  puestos 
Lazos  adonde  caiga  cuando  vuelva , 
Como  le  sucedió ;  porque  ya  llanos 
Los  ásperos  barrancos  del  arroyo, 

Y  á  sus  alojamientos  revolviendo, 
Llegan  al  pajonal ,  que  todavía 
Humeaba  por  partes  diferentes , 

E  ya  con  la  gran  fuerza  de  la  siesta 
Para  tomar  el  fuego  sazonado. 
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Mas ,  síd  esüoralos  desia  sospecha , 
Por  medio  del  proeiguen  su  camino 
Con  viento  que  por  puntos  resfrescabt 
Los  soplos  del  i  Us  espaldas  dellos  : 
Estos  lOTalescieron  de  t^  suerte 
Que  leTantiroD  presurosas  llamas 
Coya  sooora  tempestad  y  furia 
Vuela  y  á  mas  andar  los  va  siguiendo. 
El  Gonzalo  de  Vega  que  quedaba 
Eo  rectaguardia ,  como  conociese 
El  riesgo  y  amenaza  de  la  muerte , 
A  grandes  voces  dijo  :  t  Fuera ,  fuer». 
Andar,  andar,  andar  á  parte  rasa, 
Porque  si  no  tomamos  la  ladera 
Con  tiempo,  nos  haremos  todos  brasa. » 
Huyen  los  delanteros  velozmente , 

Y  él ,  como  se  quedaba  rezagado 
Por  no  dejar  atrás  alguno  dellos , 
Cuando  quiso  salir  de  la  presura 
Hallóse  tan  cercano  de  las  llamas 
Que  tentó  de  saltar  por  medio  delbs 
Acia  lo  que  quedaba  ya  quemado 
Por  ser  lo  mas  seguro,  confíando 
De  so  velocidad  y  lijereza ; 

Mas  el  impetuoso  torbellino 
Como  si  fuera  paja  lo  arrebata 

Y  vuela  mas  atrás ,  donde  la  nobe 
De  la  fumosa  llama  se  tendía , 
Dejándolo  sin  barbas  ni  cabellos , 
Las  manos,  pies  y  rostros  abrasados , 
Ardiendo  los  yeslidos ,  que  quisiera 
Ronipellos  y  apartallos ;  mas  no  puede 
El  miserable  darse  tanta  priesa 

Quel  fuego  mas  no  fuese  penetrando , 
Según  al  gran  Alcides  la  camisa 
Vestida  por  engaño  del  Centauro. 

Pasada  pues  la  fuerza  del  incendio , 
Al  soD  de  sus  lamentos  y  gemMos 
Volvieron  compañeros  á  buscallo , 

Y  con  apresurada  diligencia 
Empapan  las  ardientes  vestiduras 
Con  agua  que  tenian  á  la  mano : 
Las  cuales  resiibaban  como  cuando 
Eo  la  ciscosa  pila  del  lienero 
Meten  el  Instrumento  caldeado ; 

Y  sin  panir ,  en  unos  y  otros  hombros , 
Lo  llevan  al  real  por  dalle  cura , 

En  vano,  pues  un  dia  solamente 
Tuvieron  vida  los  tostados  miembros  : 
De  que  todos,  por  ser  hombre  bien  quisto, 
ManifesUron'Uerno  sentimiento , 

Y  el  general  lo  muestra  mas  acerbo 
A  causa  de  tenello  por  amigo , 

El  cual ,  después  de  dalle  sepultura 
Según  el  tiempo  y  el  logar  concede , 
Determinó  dejar  aquel  asiento 

Y  ranchearse  donde  mas  propincuas 
Tenga  las  ocasiones  á  que  viene; 
Cuyos  sucesos  varios  contaremos 

En  el  canto  siguiente ,  Dios  mediante. 
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CANTO  SESTO. 

!n  H  eu>l  t  da  ratón  cdino  Gatpar  d«  Rudoi  pasó  so  campo  á  la  pro' 
MDcia  de  Peqat,  doode  no  te  i«  hizo  resiilencia,  aotet  alguiiut  Indios 
le  dieron  la  pai. 

Según  sobre  fortisíma  coluna 
Se  suele  sustentar  un  edificio , 

Y  en  tanto  que  ella  dura  no  padece 
Yactura ,  detrimento  ni  ruina. 

Valor  de  un  hombre  solo  tambi<^n  suele 
Con  las  buenas  industrias  y  consejos 
Que  tiene ,  conservar  grandes  estados; 
Pero  faltándoles  este  cimiento 

Y  esirilK)  que  la  fábrica  tenia , 

Los  miembros  que  una  voluntad  guluba 
Sueleo  en  diferentes  dividirse ,' 

Y  por  tener  diversas  opiniones 
Uno^  y  otsos  vienen  á  perderse , 
Como  la  gente  deste  principado 


De  Pequi ,  con  la  mnerte  de  Sinago, 
De  cuya  voluntad  y  pareceres 
Pendían  todos  los  de  los  vecinos ; 
Pero  como  faltó ,  cada  cual  dellos 
Quiso  hacer  cabeza  de  su  juego , 

Y  ansi  Gaspar  de  Rodas  con  su  gente 
Entró  sin  que  hallase  resistencia , 
Antes  Yotengo  y  Aramé  su  primo 
Quemaron  sus  asientos  y  labranzas 

Y  con  la  gente  que  seguirios  quiso 

Se  fueron  al  partido  de  Caráota.  • 

Los  otros ,  que  de  mal  se  les  hacia 
Dejar  sus  casas  y  sus  propriedades , 
Aceptaron  la  paz  oue  les  pedian , 
Debajo  de  la  cual  los  españoles 
Eran  medianamente  regalados 
El  tiempo  que  estuvieron  en  su  tierra , 
Que  fué  de  tres  semanas ,  porque  luego 
Fueron  á  la  provincia  de  Norísco , 
De  grandes  poblaciones ,  y  abundante 
De  los  mantenimientos  necesarios , 
Rica  de  telas  de  algodón  v  oro , 
Cuyos  caciques  eran  dos  hermanos , 
Quel  uno  se  llamaba  Bayaquima , 
Otro  Tacnjurango,  ricos  hombres. 
Con  otros  principales  que  salieron 
Ansiinismo  de  paz,  dando  preseas 
De  sus  preciadas  telas  y  oro  fino. 
Alli  pararon  por  algunos  días , 
A  causa  de  ser  tierra  proveída ; 
Mas  como  Febo  visitar  quería 
De  los  doce  chatones  el  primero 
El  estrellado  cinto  que  rodea 
Toda  la  redondez  oblicuamente , 

Y  entonces  en  aquellos  hemisferios 
Sabian  que  venian  ya  cercanos 
Los  procelosos  nimbos  del  ivierno, 
A  todos  pareció  que  convenia 
Pasar  á  la  provincia  de  Iiilumgo, 
Do  se  remata  ya  la  tierra  rasa , 
Por  la  rica  noticia  que  les  daban 
Los  indios  principales  de  Noi*isco  ,^ 
Diciendo  ser  la  tierra  de  huango 
Tal  que  satisfaría  su  cudicia 

Ansi  de  oro  como  de  sustento ; 
Cuyos  caciques  eran  caudalosos, 
A  lo  menos  Tecuce  y  Agrazaba , 
Dos  señores,  hermanos  valerosos, 

gne  los  harian  fácilmente  ricos  : 
sto  dlcian  todos ,  mayormente 
Tacujurango  que,  con  el  deseo 
De  vellos  fuera  de  sü  territorio , 
Al  general  habló  desta  manera  : 
ff  Capitán ,  si  pasares  adelante , 

*  Los  tuyos  no  serán  trabajos  vanos , 
Pues  verás  tierra  rica  y  abundante 
De  bastimentos  y  dorados  granos , 
La  cual  afirmo  que  será  bastante 
Para  poder  llenaros  ambas  manos , 
Porque  demás  de  ser  provincia  bella 
Es  una  pasta  de  oro  toda  ella. 

» Traéis  para  poblar  en  buen  terreno 
Encaminadas  vuestras  volmitades: 
Ningmio  hallareis  tal  ni  Un  bueno , 
Ni  tan  á  punto  las  comodidades ; 
Por  todas  sus  distancias  aquel  seno 
Tiene  las  convenientes  cualidades : 
Alegre  suelo ,  talanUso  y  alto , 

Y  que  de  sanidad  nunca  fué  falto. 

*  »  De  nosotros  podrás  asegurarte ,     * 
Ya  que  la  paz  habemos  prometido , 
Que  se  sustenurá  por  nuestra  parte     • 
Con  vincula  que  no  sera  rompido. 
Antes  en  socorrerte  y  ayudarte 

Aquí  podrás  tener  favor  cumplido  : 
Desto  que  digo  n6  hallarás  cosa 
Que  con  razón  la  llames  fabulosa. » 
Esto  certificó  Tacujurango , 

Y  aunque  no  fué  según  encarecía , 

Los  nuestros  con  acuellas  buenas  nueviis 
Determinaron  de  hacer  viaje 
A  la  provincia  que  les  alababa » 
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Con  iolendones  de  poblar  «n  ella , 
Efecto  grandemente  deseado 
De  todos  cuantos  van  en  la  Jornada , 
Que  ya  se  prometian  mnües  rentas 
Ansi  de  minas  como  de  tribotos 
Impuestos  á  tos  indios  que  les  diesen 
Seffun  uso  común  en  encomienda. 

Salló  pues  nuestra  gente  de  Norlsco 
Con  los  cacioues  del  que  la  guiaban , 
Los  cuales,  o  por  no  saber  caminos 
Mas  apacibles ,  ó  can  mal  intento « 
Iban  por  salebrosus  asperezas  • 
Riscos  y  peñascales ,  donde  siempre 
Andaban  ocupados  gastadores 
Haciendo  paso  para  los  caballos , 
Con  tanta  pesadumbre  todas  horas 
Que  no  puede  por  letras  esplicarse. 

Al  fin  en  Huango  los  metieron 
Adonde  comensaba  lo  poblado, 
Cuya  Tísta  no  fné  de  tanto  gusto 
Cuanto  fueron  los  encarecimientos 
De  los  que  de  Norlsco  los  movieron « 

Y  ansi  por  no  salir  tan  puntuales 
Pusieron  muchos  del  los  á  recado , 
Aunque  se  disculpaban  con  dediles 
Estar  mas  adelante  la  grandeza ; 

Y  aqueste  desengaño  dos  soldados 
Insignes  lo  lomaron  á  su  cargo , 

Que  fueron  descubriendo  por  las  lomas 
Hasta  llegar  á  parte  de  do  vieron 
Un  pueblo  de  cien  casas  populosas, 
Cuyos  confines ,  campos  y  repechos 
Tenían  buena  copia  fie  culturas. 
Adonde  por  gosar  de  mejor  sitio 
Kl  campo  se  pasó ;  pero  tos  indios 
Cuando  los  vieron  ir  no  se  tardaron 
Eli  convertir  sus  casas  en  ceniza , 
Ansimismo  talando  las  labranzas 
Que  les  podían  dar  mantenimiento; 
Lo  cual  tile  causa  de  que  padeciesen 
Grave  necesidad  ,  y  mavor  fuera 
Sí  no  se  socorrieran  del  ganado 

Y  fi'ucta  de  aguacales  {|iie  hallaban 
En  grande  cuantidad ,  cuya  hechura 
Esa  similitud  de  i)er:i  verde, 
Aunque  mayor  y  oe  mas  largo  cuello , 
De  gusto  simple  cuasi  de  manteca, 
Ningún  olor,  mas  Ules  hay  que  tienen 
El  del  anís ,  y  su  sabor  el  mismo , 
Una  pepita  sola,  y  esa  grande 

Poca  menos  que  huevo  de  gallina  : 
Es  fruta  sma ,  y  es  el  árbor  alto. 
No  muy  hojoso ,  mas  de  buena  vista. 

Desúis  se  sustenuron  algún  día , 
En  tanto  que  caudillos  diligentes 
Que  la  tierra  corrían  por  momentos 
Descubrían  asiento  mas  propicio ; 
El  cual  no  se  hallaba ,  porque  todos 
Estaban  abrasados,  y  loa  indios 
Dentro  de  las  montanas  comarcanas 
En  pueblos  de  sus  deodos  recogidos. 

Y  aquesto  visto  por  Gaspar  de  Rodas, 
No  quiso  fundar  pueblo  por  entonces , 

Y  aun  opiniones  nubo  que  decían 
Haber  sido  su  principal  intento 
Hacer  que  estas  provincias  acudiesea 
A  servirá  la  villa  deAnlioquia, 

Por  engrosar  las  suertes  que  tenia 

Y  4)tros  particulares  intereses , 
No  sin  agravio  de  los  que  vinieron 
A  le  favorecer  en  la  jomada, 

En  tyinfíanza  de  quf  fundaría 
Nuevos  albergues  do  permaneciesen  .- 
Siendo  señores  d^  repartimientos , 
Como  lo  suelen  ser  en  estas  partes  * 
Aquellos  que  conquistan  lluevas  tierras. 

Esta  sospecha  pues  tuvo  principio 
De  ver  la  dilación  y  la  tibieza 
De  nn  nzonamiento  qpe  les  hízo^ 
Cuya  substancia  fué  la  que  se  sigue  : 

fl  Carísimos  amigos ,  claramente 
Conocéis  el  engaño  del  vfa\¡e. 


Pues  todo  lo  hallamos  diferente 
De  lo  que  dijo  bárbaro  lenguaje  : 
Paréceme  ser  cosa  conveniente 
Ruscar  invernadero  y  estalaje, 
Pues  seco  tiempo  no  será  bastante 
Para  poder  pasar  mas  adelante. 

»  Estamos  al  remate  del  verano, 
Cuando  preparan  ranchos  y  cabanas 
Los  que  se  temen  del  rigor  cercano 
De  las  molestas  y  lluviosas  sañas ; 

Y  ansi  no  tengo  por  parecer  sano 
Metemos  de  presente  por  montanas, 
Aunque  mas  ricas  y  pobladas  sean , 
Pues  tememos  sazón  en  que  se  vean. 

»  Salidos  del  compás  de  la  zavana 
Los  caballos  y  yeguas  y  el  vacuno , 
Si  se  dice  verdad ,  es  cosa  llana 
Quel  pasto  que  teman  será  ninguno, 

Y  ayunará«la  gente  castellana 
Si  le  hacen  á  el  estar  ayuno , 

iPor  ser  como  sabéis  en  los  estremos 
El  prindpal  recurso  que  tenemos. 

iHallareis  otros  rail  inconvenientes 
Los  que  ya  conocéis  las  travesuras 
Destas  inmites  y  mudables  gentes 
Que  no  pierden  las  buenas  coyunturas; 

Y  ansi  coo  los  amigos  mas  patentes 
Las  espaldas  dejamos  mal  seguras , 
Pues  cuando  mueslran  mas  quieto  pecho 
Es  para  pen>etrar  algún  mal  hecho. 

» Y  con  quien  tiene  tan  raines  dejos , 
Como  sabemos  ya  por  esperiencia , 
No  tengo  por  seguro  que  á  lo  lejos 
Determinemos  de  hacer  absencta , 
Antes  en  puestos  que  les  son  anejos 
Conviene  que  hagamos  asistencia , 
Pues  cuanto  mas  cercanos  á  su  planta 
Tanto  mas  su  braveza  se  quebranta. 

•Mas  aunque  nos  detengan  los  rigores 
Del  agua,  no  estaremos  tan  quietos 
Que  no  vapn  en  tanto  corredores 
A  descubrir  sus  casas  y  secretos, 

Y  vean  qué  lugares  son  Inejores 
Para  poner  en  obra  los  concetos : 
Mí  parecer  es  este  de  presente. 

Salva  la  corrección  del  que  mas  siente.' 

Dfjo ,  y  á  los  de  sanas  voluntades 
Parecieron  razones  concluyentes, 

Y  que  su  dlscursion  y  raciocinio 
Era  debajo  de  común  provecho ; 

Y  ansi  muchos  dijeron  que  b  tran 
Que  daba  para  todos  era  buena , 
Más  los  del  nuevo  reino  de  Granada* 
Confirmáronse  mas  en  la  sospecha , 

Y  ser  todas  aquellas  dilaciones 
A  fin  de  no  poblar ,  y  que  tiraba 
A  sus  particulares  intereses  : 
Aquesto  murmuraban  mochos  dellos ; 
Mas  Francisco  de  Ospina  cuerdamente 
Por  todos  respondió  desta  manera : 

c  Señor,  no  me  parecen  mal  fundadas 
Las  razones  dé  vuestro  parlamento , 

Y  basta  para  ser  verificadas 

Ser  orden  de  tan  buen  entendimiento ; 
Pero  las  cosas  bien  examinadas 
Se  hacen  con  mayor  acertamiento , 
Por  no  serian  cabal  mortal  aviso, 
Que  tenga  siempre  parecer  preciso. 

•  No  quiero  reprobar  parecer  vuestro , 
Porque  me  consta  ser  bien  acordado 
Ruscar  invernadero  como  diestio , 
Antes  que  llegue -tiempo  destemplado; 
Mas  este  sea  para  siempre  nuestro 

Y  por  su  Majestad  pueblo  fundado. 
Con  diligencias  fijas  y  bastantes , 
Según  piden  negocios  semejantes. 

»  Porque  con  este  mismo  pensamieolo 
Dejamos  nuestras  casas  y  sosiego, 

Y  vos  manifesiasles  tal  Intento 

Al  tiempo  que  cumplimos  voesiro  nwfo; 
No  siento  ni  lo  hay  impedimento 
Para  que  lo  dejéis  de  liacer  luego  * 
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Haceldo ;  eumplireis  con  vuestro  oflcio , 

Y  á  Dios  y  al  rey  haréis  muv  gran  servicio, 
»  Todos  lo  piden ,  nadie  lo  defiende ; 

Hay  de  po^  medio  buenas  ocasiones , 

Y  es  la  principal  cosa  que  pretende 
Don  Alvaro ,  que  di6  las  comisiones ; 
Si  alguno  con  sospechas  os  ofende. 
Con  esto  se  deshacen  opiniones , 
Pues  verin  que  la  suya  fué  siniestra, 

Y  quedará  sin  mácula  la  vuestra. 

»  Vuestra  merced  por  tanto  se  declare 

Y  sin  perplejidad  nos  encamine 

A  la  resolución  que  mas  cuadrare , 
Para  que  cada  cual  se  determine ; 
Porque  si  de  la  nuestra  discrepare , 
Yo  me  quiero  volver  por  donde  vine 
A  mí  reposo  y  á  mi  residencia , 

Y  desde  luego  pido  la  licencia. » 

Dijo ,  y  aunque  se  tuvo  cumplimiento 
Por  el  Gaspar  de  Rodas  con  Ospina,       * 
No  fué  tan  á  su  gusto  que  viniese 
A  declararse  como  se  pedia;        • 

Y  ansi  sobre  volver  á  sus  haciendas 

Y  al  nuevo  reino  hizo  tal  inslanda , 
Que  ^e  le  concedió  libre  licencia 
Con  veinte  de  los  mas  aventajados 
A  le  hacer  escolta,  hasta  tanto 
Que  lo  dejasen  ya  fuera  de  riesgo. 

Y  ansi  se  despidió  de  sos  amigos 
Con  Intimo  dolor  de  todos  ellos 

Y  desconsuelo  general  del  campo , 
Por  ser  varón  á  todos  agradable 

Y  de  tai  condición  que  nunca  supo 
Negar  favor  á  quien  se  lo  pedia 
Ñipara  hacer  bien  cerrar  la  mano. 

Y  desta  causa  cada  cual  hablaba 
Contra  Gaspar  de  Rodas ,  el  cual  viendo 
Quedar  toda  la  gente  desabrida , 

Por  deshacer  vanilocos  concilios 
Mandó  que  luego  salga  Juan  Velasco , 
Gran  carillo  del  Francisco  de  Ospina, 
Con  cuarenta  soldac|o8  diligentes 
A  descubrir  el  gran  rio  de  Cauca, 
Do  cae  la  provincia  de  nutaves , 
Bravísima  nación  y  rica  de  oro ; 
Ansimismo  mandó  por  otra  parte 
Que  saliese  con  veinte  compañeros 
Pero  Fernandez  de  Rivadeneyra , 
Gallego  valeroso  y  esforzado 

Y  del  Ospina  no  menos  amigo , 

A  descubrir  el  gran  valle  de  Teco , 

Y  él  se  quedó  con  los  mas  impedidos 

Y  menos  sospechosos  en  el  campo , 
Con  lo  cual  como  capitán  prudente 
Desbarató  nublosas  confusiones 

De  los  <pie  miden  sin  hacer  discurso 
La  justicia  y  razón  por  sus  antojos. 

Dejando  pues  al  Francisco  de  Ospioa 
En  tierra  que  constaba  ser  segura , 
Aquellos  veinte  que  1q  fueron  dados 
Para  seguridad  de  su  persona 
Al  campo  se  volvieron  con  gran  priesa, 
Por  la  que  se  les  daba  por  los  indios , 
Que  fueron  salteados  á  la  vuelta : 
Para  satisfacion  de  su  trabajo, 

Y  por  sus  buenas  mañas  y  destreza , 
Llegaron  con  salud  y  con  ganancia. 

Y  el  Francisco  de  Ospina  ya  llegado 
Con  otros  á  la  villa  de  Antloquia , 
Al  gobernador  hizo  mensajero 
Dándole  cuenta  de  lo  sucedido, 

Y  cómo  fué  su  gasto  sin  provecho , 
Porque  «Gaspar  de  Rodas  atendía 

A  lo  que  le  tocaba  solamente, 

Y  que  reconocido  su  diseño 
Determinó  volverse  de  menguante. 
Lo  cual  sonó  muy  mal  á  los  oídos 
De  su  gobernador ,  y  con  enqjo 
Acordó  revocalle  los  poderes 

Y  dallos  á  su  hermano  don  Alonso , 
Según  declararemos  adelante 

A  tiempo  que  convenga ,  pues  agora 
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üond*)  te  da  relMloa  át  lo  fueedldo  i  Joan  Valatco  y  i  Padro  P^rnnif 
dei  RUiidcB«7n,  «d  la  provlDcla  de  ie»  niitaTe*  j  valle  de  Tecu. 

De  cuánto  precio  sea  la  templanza 
Medida  y  regulada  con  prudencia 
Para  quietar  alborotados  pechos 
Cuando  de  la  razón  pierden  las  riendas , 
Bien  se  manifestó,  según  dijimos, 
En  el  orden  que  dio  Gaspar  de  Rodas , 
Pues  con  los  ocupar  en  nonorosos 
Cargos ,  y  dividíllos  en  dos  partes 
Con  gente  de  quien  él  se  confiaba , 
Cesaron  confusiones  arroujadas 
A  mas  encanceradas  pesadumbres. 

Y  ansi  los  dos  caudillos  que  la  parle 
Seffuian  del  Ospina ,  convencidos 
Del  cortesano  término  que  tuvo 
El  general  haciendo  confianza 
De  sus  personas  en  aquel  viaje, 
Con  ánimos  quietos  v  obedientes 
Siguió  cada  cual  delfos  su  derrota. 

Y  el  Juan  Velasco,  por  aquel  paraje 
De  moniañas^do  viven  los  nutaves , 
Prosiguió  su  camino  hasta  tanto 
Que  vio  las  aguas  del  potente  rio 
De  Cauca  y  una  puente  de  bejucos 
A  la  cual  le  llamaban  los  antiguos 
Españoles  la  puente  de  Aberunco, 
Asaz  nombrada ,  pero  los  modernos 
Puente  de  Negueri ,  por  un  cacique 
Guerrero  que  después  alli  vivia , 
Le  llaman  de  presente  :  desde  donde 
En  la  contraría  banda  descubrieron 
Ameno  valle  de  za vanas  rasas 
Por  una  y  otra  parte  bien  poblado , 

Y  cuyas  apariencias  eran  tales 
Que  deleitaban  los  humanos  ojos. 
Deseosos  de  ya  ver  tierra  clara ; 
Porque  los  territorios  circunstaij^es 
Por  una  y  otra  parte  son  montanas. 
Aunque  pobladas  y  de  gente  rica ,    ■ 
Por  razón  de  las  minas  que  poseen. 
Que  son  en  gran  manera  caudalosas. 

Al  raso  pues  adonde  dieron  vista 
Le  llamaron  el  valle  de  la  Vieja , 
*  Por  una  que  prendieron  en  la  puente , 
Mtiyer  negociadora  que  tractana 
Por  aquella  comarca  como  muchas 
Viudas  alli  tienen  de  costumbre ; 
Mas ,  en  aquel  vis^e ,  de  sus  tractos 
^        Otros  arrebataron  la  ganancia 
Quitándole  preseas  que  valían 
Arriba  de  mil  pesos  de  buen  oro , 

Y  si  por  cambio  del  los  algo  dieron 
Sería  bofetones  el  retomo , 
Porque  les  diese  largas  relaciones 
De  lo  gue  la  provincia  contenia , 

Y  ella  les  declaró  por  cosa  cierta  • 
Ser  su  prosperidad  engrandecida , 
Pero  los  moradores  belicosos 

Y  prestos  siempre  para  su  defensa. 
Lo  cual  se  mostró  bien ,  pues  en  sabiendo 
Venir  en  su  demanda  los  barbudos , 
Cargó  tal  multitud  sobre  los  pocos , 
Que  de  común  acuerdo  concertaron 
Irse  con  buen  aviso  retrayendo 
Al  castellano  campo  (donde  dieron 
Enteras  relaciones  de  lo  visto ) 
Dentro  del  tiempo  que  les  señalaron. 
Lo  cual  Rivadeneyra  nunca  hizo ,  . 
Porque  (omó  mas  días  de  demora 
De  los  que  se  le  dieron  limitados , 
De  donde  resultó  quél  y  los  suyos 
Corriesen  grande  nesgo  de  la  vida 
Habiéndoles  cabido  buena  suerte 
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A  los  principios ,  sin  tener  sosobra . 
'A  cansa  de  qae  enlraron  en  el  valle 
A  bora  que  ios  oios  ocupaba 
Nocturna  quIelod  y  bUindo  suefio ; 

Y  ansí  prendieron  gran  copia  de  geute , 

Y  al  principal  cacique  de  la  tierra 
Con  todas  las  preseas  y  caudales 

Que  tienen  hombres  ricos,  sin  sospecha 
De  ser  acometidos  y  asaltados ; 
Mas  no  supo  gozar  desta  ventura 
Por  esperar  á  la  tener  mas  llena 
Rogado  del  cacique,  aue  le  dijo : 

•  No  cumple ,  capitán ,  tan  brevemente 
Hacer  esta  mudanza  ni  desvio , 
Si  quieres  buen  rescate  áesta  gente 

Y  salir  de  miseria  con  el  mió , 
Porque  lo  daré  tal  que  te  contente » 

Y  demás  desto  todo  buen  avio , 
Como  dos  6  tres  dias  mas  esperes 
Para  llevar  el  oro  que  quisieres. 

»  Ya  saben  cómo  estoy  aprisionado 
Mis  amigos ,  mis  deudos  y  herederos , 
De  los  cuales  estoy  bien  confiado 
Que  vernán  ellos  ó  sos  mens^eros 
A  dar  dentro  del  tiempo  señalado    * 
Por  mi  rescate  copia  oe  dineros ; 

Y  á  trueco  de  llevar  mayor  ganancia» 
Dos  dias  mas  es  breve  la  distancia. » 

Esto  dijo  debajo  de  cautela 
Aquel  astuto  bárbaro ,  y  el  otro 
Vencido  de  codicia ,  común  lazo 
En  que  caen  los  hijos  deste  siglo , 
Creyó  la  falsedad  del  enemigo ,    ' 
De  quien  aun  la  verdad  es  sospechosa « 
Pues  es  de  presumir  cuando  la  dice 
Ser  para  dar  sazón  á  sos  engaños ; 

Y  ansi  llegada  ya  la  madrugada 
Del  dia  que  esperaban  la  riqueza, 
Acometióles  tempestad  horrible 

De  flechas,  piedras,  dardos  y  macanas, 

Y  tan  apresurado  torbellino 
Gomo  viento  tifónico  revuelve 
Cuando  con  mas  furor  se  precipita 

Y  de  sus  soplos  fuertes  impelidas 
Las  cosas  ponderosas  v:m  volando  : 
De  tal  manera  que  los  españoles 
Fueron  de  sus  asientos  removidos , 
Atentos  todos  ellos  solamente 

A  las  seguridades  de  sus  vidas , 
Sin  dárseles  lugar  á  que  retengan 
La  presa  de  captivos  ni  despojos, 
Antes  en  momentánea  distancia 
Fueron  desposeídos ,  y  aun  dejaron 
Algunas  cosas  mas  quellos  traían , 
Juzgando  por  grandísima  ventura 
Escapar  con  las  armas  en  las  manos , 
Con  cuyos  presurosos  golpes  hienden 
Cabezas  y  andan  miembros  palpitando 
De  lo^  que,qiiieren  mas  aventajarse 
En  aquel  furioso  rompimiento. 
Adonde  sin  temor  de  las  respuestas 
A  dura  resistencia  se  abalanzan  , 
Mas  uo  sin  el  castigo  sanguinoso 
Que  sacan  los  que  llegan  á  las  manos , 
Que  no  quieren  atarse  ni  rendirse 
A  la  disposición  de  las  contrarias ; 
Porque  con  los  aceros  afilados 
*  Y  Violentas  pilólas  de  plomo 
A  muchos  entregaban  á  la  muerte , 

Y  á  los  demás  templaban  el  orgullo 
Para  que  no  llegasen  tan  sin  freno 
*A  los  que  caminaban  retrógrados 

A  su  campo,  mas  no  tan  libremente 
Que  no  les  fuesen  siempre  dando  caza , 
Sin  que  cesasen  de  una  y  otra  parte 
Los  Jáculos  y  tiros  salitrosos , 

Y  sin  que  con  obscuro  ni  con  claro 
Les  diesen  un  momento  de  reposo, 
Hasta  llegar  cercanos  a!  asiento 
Adopde  el  general  los  esperaba. 
Cuyos  oidos  como  percibiesen 

£1  estampida  de  los  arcabuces , 
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Y  despachó  socorro  de  soldados 
Que  llegaron  á  buena  coyuntura 
A  ios  que  deseaban  el  presidio , 
Porque  demás  de  que  venian  faltos 
De  municiones  para  defenderse , 
Estaban  muchos  dellos  mal  heridos , 

Y  mas  el  capitán  Rivadeneyra, 

A  quien  en  las  horrisonas  refriegas 
Dieron  cinco  flechazos  peligrosos, 

Y  lodos  se  Juzgaban  por  perdidos 
A  no  llegar  b  gente  oe  refresco ; 
Pero  con  su  favor  fué  rebatido 
El  bárbaro  tumulto  brevemente , 

Y  sanos  y  heridos  españoles 
Llegaron  á  su  campo ,  donde  fueron 
Con  la  posible  cura  reparados. 
Cortándoles  las  carnes  lastimadas , 

,  con  ardientes  hierros  las  heridas 
Quemadas  fuertemente ,  porque  pierda 
il  veneno  mortífero  la  fuerza, 
Por  ser^e  los  antídotos  aoueste 
El  que  se  tiene  por  roaveflcace. 

Luego  Gaspar  de  Rodas,  viendo  flaco 
Recurso  de  comida  en  It&ango, 

Y  comenzar  las  aguas  del  invierno , 
Determinó ,  por  ser  mas  proveída , 
Volver  á  la  provincia  de  Norisco ; 

Y  ansi  para  buscar  gente  de  car|p 
Salió  por  capitán  Andrés  de  Sona 
Con  treinta  compañeros  bien  armados, 
El  cual  en  breve  tiempo  trajo  mucha 
Gente  de  los  confines  de  Agrazava. 

Y  este  cacique ,  como  no  pudiese 
Quitar  la  presa  por  salirse  fuera 
El  Soria  brevemente  con  el  salto , 
Vino  de  paz  con  otros  principales, 

Y  al  general  le  dio  copia  de  oro, 
Ansi  por  amistad  y  vasallaje 

Como  por  redempcion  de  su»capt¡vos 
Que  llevaron  las  cargas  á  Norisco; 
Donde  hasta  pasar  el  hiemal  curso 
Turieron  sitio  bien  acomodado. 
De  cosas  necesarias  proveído 
A  las  espensas  de  Tacujurango. 

Salió  luego  Pineda  con  cincuenta 
Soldados  animosos  al  castigo 
De  Teco ,  por  aquel  atrevimiento 

?ue  tuvieron  y  queda  declarado ; 
como  fueron  bien  apercebidos 

Y  en  ajenas  cabezas  avisados. 
Tomaron  á  su  gusto  la  venganza 
Sin  que  bárbara  mano  les  ofenda 
Ni  pueda  resistir  á  la  cristiana. 

La  cual,  después  de  Teco  castigado , 
Rompió  por  la  provincia  de  Cuisco 

Y  por  Araque  y  valle  de  Túingo , 

?ue  las  corrientes  del  Cenó  visitan 
hacen  rico  con  dorados  pranos , 
Cuyas  impetuosas  aguas  vienen 
De  Garanta,  Itüango ,  Ceracuna , 

Y  guian  con  aumento  su  carrera 
Por  Guacuceco,  Nitaná,  Pobio, 
Pebere  y  otras  tierras  montuosas 
De  naciones  crueles  indomables 

Y  de  riqueza  que  es  inestimable 
Por  los  veneros  prósperos  que  tiene 
El  húmido  compás  destas  montañas. 
Cuyos  secretos  deseaban  todps 
Hacer  deste  viaje  manifiestos ; 

Y  ansi,  sin  atender  al  limitado 
Tiempo  que  se  les  dio  para  la  vuelta , 
Preguntaron  á  indios  de  Túingo    * 
Cuáles  provincias  eran  mas  pujantes 
Bn  oro  y  en  vecinos,  de  las  cuates 
Pudiese  resultan  es  mas  provecho , 
Porque  les  dejarán  sus  casas  libres 

Y  luego  partirán  en  su  demanda  : 
Los  indios,  ó  por  ser  sus  enemigos 
Los  que  vivian  á  los  nacimientos 
Del  no  del  Cenó  conmemorado , 

O  por  enemistad  continuada 
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Oae  tienen  á  las  genies  espafiolas , 
Gallaron  la  verdad ,  dicieodo  :  «  Pobres 
Son  todas  las  provincias  adyacentes 
A  las  marinas  ondas  y  riberas ; 
Mas  á  las  cabezadas  deste  rio 
Hallareis  poblaciones  opulentas, 

Y  gozareis  de  próspera  ventura; 
Que  tal  es  la  que  tienen  sus  vecinos 
En  ouletnd  y  ocio,  porque  nunca 
Alli  llegaron  gentes  cslranjeras 
Que  sus  ricos  caudales  disminuyan.» 

Fueron  aquestas  nuevas  apacibles 
A  nuestros  españoles ,  j  dejando 
Abajo  lo  que  mas  les  con  venia , 
Siguieron  la  derrota  de  Garauu, 
Espacio  de  tresdias  de  camino 
Por  páramos  y  riscos  levantados 
De  tierra  frígidísima  y  helada , 
Que  la  hacia  mas  intolerable 
La  pluviosa  fuerza  del  invierno. 

Hallaron  buen  abrigo,  porque  luego 
Les  salieron  de  paz  los  moradores , 
Aposentándolos  benignamente 
Con  todos  los  regalos  y  caricias 
Que  podia  hacelles  gente  pobre; 
Pero  de  los  soldados  por  ventura 
Algunos  iq^ios  fueron  agraviados , 
Pues  que  por  un  atajo  no  sabido 
De  nuestros  espaiíoles ,  que  pensaban 
Estar  prolijas  leguas  de  su  campo , 
Fueron  al  general  á  dar  querellas 
Contra  los  que  hicieron  el  agravio ; 

Y  por  Gaspar  de  Rodas  entendida 
La  razón  v  la  parle  donde  estaban , 
Después  de  halagar  los  querellantes , 
Despachólos  con  cartas,  por  las  cuales 
Al  Pineda  mandaba  que  se  vuelva , 

Y  á  los  demás  que  no  le  reconozcan 
Por  capitán,  ni  pasen  adelante , 
Sino  que  Inego,  pues  están  cercanos , 
Procuren  de  venir  a  su  presencia. 
Abreviaron  los  indio»  el  camino 

Y  dan  las  cartas  á  los  descuidados 
De  recebillas,  donde  presumían 
No  poderse  tener  noticia  dellos ; 
Pero  sin  rehusar  el  cumplimiento 
De  lo  que  les  mandaba,  se  partieron 
Por  el  camino  breve  que  los  indios 
Usaban  en  los  tractos  de  Norísco, 
En  aquel  tiempo  vía  peligrosa, 

A  causa  de  pasar  por  un  altura 
De  tierra  rasa ,  fria ,  despoblada , 
Que  páramo  llamamos  comunmente , 
DO  corren  insufribles  ventisqueros , 
Imbríferos  y  tales  que  traspasan 
Sus  pluviosos  soplos  las  entrañas. 
De  oonde  resultó  quedarse  yertos 

Y  sin  vital  calor  doce  sirvientes, 

Y  á  dos  ó  tres  soldados  cuya  ropa 
Era  de  poco  tomo,  por  librallos 
Del  áspero  rigor  del  viento  y  agua , 
Los  fueron  á  gran  priesa  vareando 
Para  les  dar  calor,  por  ser  remedio 
En  tal  necesidad  con  que  se  escapan 
Algunos  deste  gélido  rocío. 

Al  fin  salienao  desta  destemplanza 
Llegaron  á  Norisco,  temple  grato  ,* 
Donde  del  general  y  los  amigos 
Fueron  reprehendidos  por  el  yerro 
De  no  seguir  el  curso  de  las  aguas 
Del  rio  del  Cenú  por  él  abajo. 
Cuya  noticia  que  tenian  antes 
Les  prometía  prósperos  despojos. 

Mas  no  faltó  quien  por  tentar  la  suerte « 
Del  yerro  recibió  contentamiento  : 
Este  fué  Juan  Velasen ,  deseando 
Hacer  aquel  viaje,  y  ansi  pide 
Con  gran  instancia  se  le  dé  licencia , 
La  cual  le  concedió  Gaspar  de  Rodas, 
Con  orden  que  no  fuese  la  tardanza 
En  dar  la  vuelta  mas  de  treinta  dias. 

Partió  pues  Juan  Vebsco  con  cuarenta 


Desirisimos  soldados  y  animosos « 
Los  cuales  ya  llegados  á  la  parte 
Donde  Pineda  tuvo  ranchería , 
Bajaron  por  orillas  de  aquel  río , 

Y  en  menos  de  dos  dias  de  jomada 
Descubren  |;enerosas  poblaciones 
Que  se  continuaban  por  espacio 

De  mas  de  veinte  leguas  ,tierra  fértil , 
De  saludables  aires  y  apacible 
>  Ampollada  de  cerros  sin  montañas , 
Sino  zavanas  llenas  de  culturas. 

Dieron  en  los  primeros  moradores, 
Incautos,  sin  sospechas  deste  daño , 
Adonde  recogieron  manos  prestas 
Chagualas  y  otras  joyas  de  oro  lino , 

Y  demás  desto  cuantidad  de  ropa 
De  tela  de  algodón  y  otras  preseas 
Preciadas  entre  bárbaro  gentio , 
De  maiz  casas  llenas,  y  cecinas 
De  puercos,  jabalíes  7  venados , 
Abundancia  de  sal  y  de  pescado» 
Diversas  fructas  y  regalos  otros 

?ue  producen  las  tierras  abundantes; 
con  aqueste  cebo  procedieron 
Por  esta  población  continuada 
Dos  ó  tres  dias  mas ,  y  como  viesen 
Quedar  á  las  espaldas  mucha  gente , 
Antes  que  se  convoquen  los  vecinos 
Derramados  en  varías  granjerias 
En  aquella  sazón,  determinaron 
De  se  volver  con  esta  rica  presa     * 
Al  castellano  campo,  donde  fueron 
Con  aplauso  soleóme  recebidos , 
Ansi  por  los  despojos  que  traían 
Como  por  la  razón  que  se  les  daba 
De  lo  que  la  provincia  prometía , 
A  la  cual  unos  v  otros  anhelaban  ; 

Y  ansi  Gaspar  de  Rodas  pidió  votos 
Para  fundar  ciudad  en  Itñango 

En  parte  convenible,  y  en  asiento 
Cuya  comodidad  correspondiese 
A  lo  lejano  y  á  lo  mas  vecino ; 

Y  de  conformidad  de  lodos  ellos 
•    Escogieron  el  sílio  que  diremos 

En  ei  octavo  cauto  que  prometo. 


CANTO  OCTAVO, 

Donde««e  traett  de  U  fundación  de  la  ciudad  llamada  San  Joan  de  Ro- 
daa,  y  cómo  É  Gaspar  de  Huda«  le  vino  nueva  que  don  Aivaro  de  Mrn» 
dota  enviaba  á  sn  henuano  don  Alonso  da  Caravajal ,  para  que  le  su. 
cediese  en  el  cargo. 

Al  tiempo  que  por  proprlo  movimiento 
Apolo  visitaba  la  doncella 
Con  sus  dorados  rayos  influyendo 
Secas  operaciones  con  templanza , 

Y  en  estos  hemisferios  comenzaban 
Los  apacibles  días  del  verano, 
Gaspar  de  Rodas  con  sus  españoles 
Salió  de  la  provincia  de  Nonscu 

Y  en  huango  puso  sus  banderas ; 
Donde  después  de  tantear  la  tierra 

'  Y  aquellos  términos  que  pretendía 
Hacer  anejos  á  la  nueva  planta , 
Parecióle  ser  sitio  conveniente       • 
La  parte  que  llamaban  Paramillo , 
Que  distaba  dos  leguas  poco  menos 
Del  rapidísimo  rio  de  Cauca, 

Y  alli  fundó  ciudad  en  obediencia 
Del  máxima  monarca  don  Filipo, 

Con  nombramiento  de  San  Juan  de  Rodas, 
Porque  el  del  fundador  fuese  notorio 
A  la  posteridad  en  aquel  suelo  : 
Lo  cual  fbé  por  el  año  de  setenta ,    * 
A  diez  dias  andados  de  setiembre. 
Nombrado  pues  cabildo  y  regimiento 

Y  hechas  las  comunes  diligencias , 
Con  día ,  mes  y  alio,  según  suelen 
Hacerse  semejantes  fundaciones , 
Revolvió  sobre  Pequí  é  Ibijico » 
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Provlncits  mas  cercnnas  de  AiUioquia , 
Para  mas  siibyeciar  los  moradores 

Y  dalles  i  entender  cómo  tenían 
De  dar  el  vasallaje  v  obediencia 
Al  prenótente  rey  de  las  Espa&as , 

Y  acadir  con  demoras  y  tributos 
A  quien  por  él  les  fuese  señalado ; 

Y  cuando  lo  de  Pet|ui  visiiaba 
Con  el  intento  que  t4^nemos  dicho, 
Recibió  cartas  de  los  de  Aniioquia , 
Por  las  cuales  avisan  que  venia 
Para  tomalle  cuenta  de  lo  becho 
El  don  Alonso,  como  ya  tractamos 
En  las  quejas  de  Francisco  de  Ospina  : 
Lo  cual  sabido  por  Gaspar  de  Rodas , 
Volvióse  con  la  gente  que  tenia 

Al  nuevo  pueblo  que  dejó  fundado, 

Y  repartió  la  tierra  por  soldados , 
Según  lo  que  juagó  de  cada  uno , 
No  tan  4  (ptsto  de  c(A)quistadores 
Que  no  dejase  muchos  descontentos , 
Por  ser  cosa  coAun  en  tíerias  nuevas 
El  querer  cada  cual  ser  preferido , 

Y  es  Imposible  que  el  humano  seso 
Vaya  tan  regulado  y  advertido 

Que  se  pileda  medir  con  el  de  todos 
En  cosas  de  interese ,  mayormente 
Cuando  de  pundonor  llevan  mistura. 

Aumentóse  también  aqueste  odio, 
Porque  las  suertes  y  Repartimientos 
De  Ptqui  ó  Ibijico  no  se  dieron 
A  los  del  pueblo  de  San  Juan  de  Rodas , 
Antes  á  Sautafé  las  adjudica , 
Tomando  para  si  lo  mas  granado , 
Porque  según  parece  fueron  antes 
A  los  Tecinos  del  la  repartidos. 

Puestas  en  estos  términos  las  cosas 
Que  por  su  voluntad  se  disponían, 
bl  Rodas  se  partió  para  su  casa , 
Dejando  su  poder  ¿  Juan  Velasen 
De  justicia  mayor  y  de  teniente , 
Con  orden  que  dejasen  aquel  sitio 

Y  en  el  valle  de  Teco  se  plantase 

El  nuevo  pueblo  con  el  mismo  nombre, 
Porque  le  pareció  ser  mejor  puesto 
Para  su  duración  y  permanencia , 

Y  ser  el  sitio  donde  fundó  pueblo 
Años  antes  el  don  Pedro  de  Heredia , 
Que  duró  poco,  como  queda  dicho 
Kn  lo  que  se  tracto  de  Maritúe , 

Del  cual  salieron  pocos  con  la  vida, 

Y  entrellos  el  buen  padre  Juan  de  Frías. 
Allí  pues  se  mudó  con  descontento 

De  muchos  que  con  estas  pesadumbres 
Determinaron  de  hacer  absencia , 
Hurtándose  por  via  fugitiva 
E  yéndose  la  vuelta  de  Antioqnia ; 
De  donde  resultó  que  los  de  Pequi 
Matasen  al  pasar  por  su  provincia 
Algunos  españoles  principales, 
Que  tales  fueron  un  Gonzalo  Verde 

Y  Alonso  Maldonado,  dos  soldados 
Indignos  de  remate  tan  acerbo ; 
Pero  Gaspar  de  Rodas  llegó  salvo 

*A  Sanlafé ,  do  fué  bien  recebido 
De  todos  sus  amigos  y  vecinos , 
Quejoso  de  don  Alvaro,  diciendo 
Que  en  pago  de  servicios  señalados 
El  cargo  le  remueve  y  enviaba 
Juez  qu<*  le  tomase  residencia ; 
Mas  aquesta  cesó,  porque  le  vino 
Entonces  al  don  Alvaro  la  suya  $ 

Y  habia  para  gobernar  la  tierra 
Llegado  don  Hierónimade  Silva, 

Y  en  la  misma  sazón  y  coyuntura 
El  Andrés  de  Valdivia ,  de  la  corte. 
Con  el  gobierno  dentro  los  dos  ríos  ; 
Kl  cual ,  como  ya  queda  declarado , 
Siendo  por  Lucas  de  Avila  jnovido 

Y  á  sus  espensas  proprias  aviado , 
A  costa  de  quien  del  se  confiaba  , 
Trajo  gobernación  ya  desmembrada 


De  la  de  Popayin ,  como  la  Temos. 
Pné  su  llegada  pues  mes  de  febrero 

Y  por  el  año  de  setenta  y  uno 

A  Santafé ,  la  villa  de  Antioquia , 
Adonde  presentó  las  provi^ones 
Que  por  su  Majestad  le  fueron  dadas ; 

Y  aunque  las  condiciones  decbraban 
Que  no  cayesen  en  gobierno  su|o 
Los  lugares  poblados  de  españoles 
Ni  de  los  bárbaros  pacificados , 

De  tanta  fuerza  fueron  sus  astucias. 
Caricias  y  promesas  á  vecinos , 
Que  lo  reconocieroli  en  la  villa 
Por  su  gobernador,  y  los  del  pueblo 
Recién  fundado  de  ám  Juan  de  Rodas, 
Sobre  lo  cual  después  ovo  litigio 
Entrél  y  don  Hierónimo  de  Silva 
En  la  real  audiencia  deste  reino , 
Que  no  fué  por  entonoss  difluido , 
Porque  luego  Valdivia ,  con  deseo 
De  conservar  la  gente  que  quedaba 
En  aquel  pueblo  de  San  Juan  de  Rodas 

Y  en  trance  peligroso ,  por  ser  pocos  - 
Para  se  defender  de  las  provincias 

gue  estaban  alteradas  nuevamente 
on  menoscabo  de  los  españoles , 
En  Juan  Velasen  hizo  nombraniieuto 
De  justicia  mayor,  y  envió  gente , 
Ganados ,  municiones  y  pertrechos. 
Entre  tanto  que  con  mas  aparato 
Entraba  su  persona  por  la  tierra , 
Con  lo  cual  se  animaron  y  salieron 
A  castigar  á  Pequi ,  do  roas  daño 
Con  simulada  pai  habian  becho ; 

Y  ansí  los  españoles  con  silencio 
Nocturno  dieron  en  los  delincuentes, 
EUi  los  cuales  tomó  cristiano  marte 
Venganaas  á  medida  del  deseo : 
Prendieron  al  cacique,  y  un  mancebo 
Gallardo  y  animoso,  fué  de  siete 
Soldados  en  un  patio  rodeado , 

El  cual  con  la  macana  ponderosa 
Con  tal  brío  y  valor  se  defendía 
Que  espíritu  maligno  no  pudiera 
Poner  en  tal  aprieto  tantos  buenos : 
Espadas  rebatía,  y  en  pedazos 
Hace  volar  escudos  y  rodelas , 
Lastima  y  abuyenU,  hace  plaza 
Como  si  con  ancipite  montante 
Diego  García  de  Paredes  fuera ; 
Los  nuestros ,  ya  confusos  y  corridos. 
Por  una  y  otra  parte  perseveran 
Los  unos  y  los  otros,  hasta  tanto 
Quel  joven  oi'gulUtso  fué  rendido ; 

Y  aquellos  españoles ,  con  la  saña 

Y  enojo  que  tenían  de  que  un  indio 
Ansí  los  ojease  con  sus  golpes 

Yá  muchos  lastímase  con  el  palo 
Por  pechos ,  por  espaldas  y  cabeu , 
Le  dan  inumerables  cuchilladas, 

Y  con  agudas  y  aceradas  puntas 
Espesas  estocadas  á  porfía , 
Pero  ninguna  hizo  mas  efecto 

Que  plumas  derramadas  por  el  viento , 
Tanto  que  muchos  dellos  sospcchahao 
Que  debia  de  ser  algún  demonio ; 

Y  como  tanto  hierro  no  fué  parte. 
Tentáronlo  maur  por  otra  yia , 
Queriéndolo  empalar,  y  Alonso  de  Arce, 
De  quien  memoria  hice  muchas  veces, 
De  compasión  movido  por  ventura,  . 
Por  no  ver  espectáculo  tan  duro,  d^o: 

«Señores ,  es  trabajo  vano 
Aquesa  diligencia  qiie  se  intenta. 
Pues  no  puede  peraer  este  pagano 
La  vida  por  herida  violenta  : 
Miradle  bien  las  rayas  de  la  mano 
Los  que  con  ciromancia  tenéis  cuenta,* 

Y  veréis  que  bañó  miembros  viriles 
En  las  estigias  ondas  como  Aqoiles. 

»Y  pues  que  fué  por  Tetis  encantado 
De  tal  manera  que  la  punta  dura 
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Do  unto  pafiat  lucio  y  a  O  lado 
£o  él  no  iiiio  mella  ni  rotura , 
Disponga  del  su  favorable  hado, 

Y  vayase  con  Dios  y  su  ventura  : 
Tema  bien  que  contar  del  capiiverio , 

Y  nosotros  también  desie  misterio.» 
Esto  dijo  coa  buenas  intenciones , 

Mas  contra  ellas  Gavilán  discanta, 
Uiciéndole :  cTambién  bav  opiniones 
Quel  gran  Aquiles  no  mojo  la  planta , 

Y  ansi  no  bañaría  los  talones 
Este ,  ya  que  bañase  b  garganta , 

Y  alli  conviene  que  hagamos  prueba. 
Porque  con  tanto  brío  no  se  mueva.! 

Al  fio  se  le  cortaron  los  garrones 

Y  orejas,  porque  fuese  conocido ; 

Y  si  de  doce  peses  á  esta  parte 
No  es  muerto,  todavía  permanece 
A  nuestra  fe  cristiana  convertido. 

Con  aquesto  de  Pequi  se  salieron 

Y  se  volvieron  á  San  Juan  de  Rodas , 
Adonde  consumieron  hartos  meses 
Kn  guerras  de  los  indios  comarcanos , 
Hasta  teuellos  un  poco  quietos ; 

Mas  ellos  no  por  esto  se  quietan , 
Antes  como  quedase  Juan  Veiasco 
<^n  grandes  aficiones  á  las  tierras 
Confines  al  Cenú,  que  descubrieron 
Cuando  por  las  riberas  de  aquel  río 
Bajó  con  los  cuarenta  compañeros , 
Determinó  volver  con  menos  gente 
Por  no  dejar  el  pueblo  sin  recado , 

Y  ansi  bajó  con  treinta  solamente, 
Hombres  de  quien  podia  bien  fiarse , 
En  trances  arriscaoos  y  en  consejo , 
Con  seis  caballos  y  otros  tantos  peños , 
Cuyas  entrañas  implas  estaban 

En  las  de  gente  barbara  cebadas, 

Y  acostumbrados  á  los  rompimientos. 
Donde  suelen  hacer  moilal  estrago. 
En  tanto  grado  que  sulfúrea  bala 

Ni  jarj  despedida  de  ballesta , 
Entre  los  indios  no  se  teme  tanto, 
Aunque  necesidad  suele  mostralles 
En  repentino  salto  la  defensa , 
Que  es  dalle  cebo  con  siniestro  braio 

Y  descargar  el  diestro  cob  la  maia. 
Desmenuzando  cascos  y  quijadas 
Del  incauto  lebrel  que  sin  reguardo 
Fajó  con  el  gandul  apercebido, 

Y  ansi  queda  por  celio  hartas  veces 
De  aquellos  en  quien  él  suele  cebane. 

Llegaron  pues  los  treinta  compañeros 
Con  estas  prevenciones  á  las  tierras 
De  Cttisco  y  Araque  y  Guacucevo* 
Donde  los  naturales  con  fingida 

Y  simulada  paz  los  recibieron  , 

Y  donde  con  los  dones  ordinarios 
Tuvieron  generoso  cumplimiento ; 
Pero  las  muestras  iban  aforradas 
En  falsas  y  dañadas  intenciones , 
Encaminadas  á  les  dar  la  muerte , 
Para  lo  cual  se  fueron  convocando 
Todos  los  principales  de  la  tierra ; 
Mas  la  fiel  Inés,  india  ladina. 
Criada  de  Alvar  Sánchez ,  un  soldado , 
Intérprete  cabal  de  aquella  lengua ,    * 
^'.on  otras  desta  tierra  conversando , 
Coligió  por  preñeces  de  palabras 
Haber  algunos  pérfidos  conciertos , 

Y  en  la  prosecución  de  sus  (ireguntaa 
enteramente  fué  certificada 

Del  número  de  gente  que  venia , 
El  día  del  conflicto  y  en  la  parte 
Que  la 'bárbara  turba  se  congrega  : 
De  todo  lo  cual  fué  por  esta  moza 
Su  señor|Alvar  Sánchez  avisado, 

Y  este  soldado,  como  bien  rompido 

Y  destas  amistades  sospechoso , 
A  los  demás  habló  desta  manera  : 

«Señores ,  nunca  tuve  buen  conceto 
De  la  mucbajlaneza  desla  gente , 


Ni  lo  debe  tener  quien  es  discreto   * 
En  venir  á  la  paz  tan  fácilmente , 
Siendo  cualquiera  del  los  inquieto. 
De  soberbia  cerviz  y  dura  frente ; 

Y  esta  sospecha  mia  corrobora 

Lo  que  quiero  decir  y  oiréis  agora.  , 
a  Tengo  noticia  ,  no  por  fantasías , 
Sino  por  verdaderas  relaciones , 
Que  de  todas  aquestas  serranías 
Se  van  juntando  bravos  escuadrones : 

Y  los  que  nos  regalan  son  espías 
Que  nos  descuidan  con  sus  ilusiones 

Y  aparencias  de  llanos  pensamientos 
Para  mejor  salir  con  sus  intentos. 

a  Y  si  queréis  en  juegos  semejantes 
Ganar  la  mano,  que  es  lo  mas  seguro, 
Podéis  muy  bien ,  si  dais  en  ellos  antes , 
Que  por  su  parte  llegue  trance  duro  ; 
Pues  para  lo  hacer  somos  bastantes 
Si  les  acometemos  con  obscuro , 
Mayormente  que  hoy  desta  cautela 
Ningún  bárbaro  dellos  se  recela.» 

Este  parecer  fué  del  Alvar  Sánchez, 

Y  á  todos  pareció  consejo  sano. 
Porque  demás  de  ser  el  mas  segado. 
Ranchearan  alli  ricos  despojos , 

De  que  los  indios  tienen  abundancia , 
Por  ser  inestimable  la  riqueza 
De  que  gozan  aquellos  naturales; 
Mas  Juan  Veiasco,  como  pretendía 
Ganar  fama  y  honor  por  ser  primero 
Que  hacia  de  paz  estas  provmcias , 
Tuvo  por  cosa  desproporcionada 
Pagar  las  buenas  obras  recebidas 

Y  beneficios  con  alevosía ; 

Y  ansi  contradiciendo  sus  razones. 
Les  dijo  :  c  Caballeros ,  cosa  fea 

Seria  para  gente  tan  cristiana 
Perturbar  con  escesos  de  pelea 
La  paz  que  se  nos  da  de  buena  gana ; 
Demás  desto,  no  cumple  que  se  crea 
Cualquier  susurro  ni  hablilla  vana. 
Pues  muchas  veces  salen  los  efetos 
Contrarios  de  sospechas  y  concetos. 

» Error  es  que  por  cierto  sq  celebre 
Cuanto  suele  benrnos  el  oido ; 

Y  aunque  sea  verdad  qpe  de  tal  fiebre 
Rárbaro  morador  esté  nerido. 

Por  parle  de  nosotros  no  se  quiebre 
La  paz  que  les  habernos  prometido , 
Pues  mas  tenido  es  á  no  rompella 
Quien  mas  conocimiento  tiene  della* 
>  A  la  guerra  veníamos  volando , 

Y  en  ella  se  hiciera  gran  instancia , 
Si  no  halláramos  hospicio  blando 

Y  á  gusto  del  deseo  la  ganancia ; 
Tenemos,  si  se  fueren  maleando. 

Los  mismos  bríos ,  armas  y  substancia : 
Lo  que  entonces  pusiéramos  por  obra 
Haremos  si  llegare  la  zozobra. 

•Pero  seríanos  muy  mal  contado 
Si  comenzamos  antes  que  comiencen. 
Por  habernos  á  tpdos  regalado 
Con  obras  que  los  buuos  se  convences  ; 
De  nuestra  parte  no  sries  ha  dado 
Ocasión  para  (|ue  se  desverguencen  : 
Solo  resta  vivúr  con  vigilancia , 

Y  que  nos  mejoremos  en  estancia. 
•  Bajémonos  al  valle  de  Nitaua, 

Pues  dista  de  nosotros  poco  trecho : 
Gozaremos  allí  de  tierra  llana   • 

Y  ternemo& lugar  mas  á  provecbo ; 
Si  vinieren ,  quizá  vernán  por  lana 

Y  voWerán  pesantes  de  su  hecho  : 
Aquesto  me  parece  que  se  ordene , 

Y  allá  veremos  lo  que  mas  conviene.  • 
Aquesto  dicho,  convocó  los  indios 

Del  pueblo  donde  estaban  alojados ; 

Y  con  intérprete  que  declaraba 
En  idioma  del  ios  sus  palabras, 
Gran  rato  les  estuvo  predicando , 
toándoles  á  entender  que  son  vasallos 
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Del  gno  Filipo,  rey  de  las  EspaDat ; 
Unlfersal  señor  del  Mundo-Nuevo 

Y  de  otros  uiucbos  reinos  y  provincias  f 
El  cual,  como  católico  cristiano | 

Con  ardiente  deseo  de  que  todos 
Se  salven  y  ninguno  se  condene , 
A  ellos  les  jnandó  venir  agora 
A  les  mostrar  certísimo  camino 
Por  do  puedan  subir  ¿  las  alturas 
De  Dios,  donde  los  bienaventurados 
Están  gozando  de  perpetua  gloria 

Y  gozarán  sin  tío ,  porque  guardaron 
La  regla  de  sus  santos  mandamientos 

Y  conocieron  ser  un  Dios  inmenso , 
Trino  en  personas  y  en  esencia  uno, 

Y  causa  de  ninguna  dependiente , 
Antes  universal ,  de  quien  dependen 
Todas  las  causas,  y  el  autor  que  hizo 
El  cielo,  tierra  y  mar  y  lo  criado , 

Y  cuantas  cosas  vemos  y  no  vemos, 

Y  el  hombre  para  que  gozase  dellas , 
Al  dial  hombre  también  hizo  de  nada , 

Y  dio  capacidad  y  entendimiento 

Y  el  albedrio  libre,  con  qne  baga 
Buenas  ó  malas  obras  libremente , 
Pero  quien  mal  hiciere  con  su  pena , 

Y  aquel  que  bien  obrare  colocal  lo 
En  fas  eternas  sillas  de  su  gloria ; 

Y  que  en  aqueste  Dios  omnipotente , 
Que  es  sumamente  Sabio,  justo,  bueno. 
Habían  de  creer  y  dalle  siempre 
Cánticos  á  su  modo  de  alabanzas, 
Servil  I  o,  bendecillo  y  adorallo, 

Y  no  como  lo  hacen  á  las  cosas 
Que  fabricaron  ellos  con  sus  manos, 
Ni  á  sol ,  ni  luna ,  signos  ni  planetas , 
Ríos  ni  fuentes ,  montes  ni  lagunas , 
Pues  eran  todas  estas  criaturas 

\)ue  Dios  habla  hecho  por  el  hombre , 

Y  todos  bendecían  y  adoraban  . 
.  Al  mismo  por  quien  ellas  fueron  hechas, 

§ue'  es  el  Dios  en  quien  creen  los  cristianos , 
que  creyesen  que  esto  que  les  dice 
Era  pura  verdad ,  sin  haber  dolo 
Ni  mezcla  d^  mentira  ni  patraña , 
Porque  lo  principal  de  su  venida 
Es  á  los  instr&ir  y  sacar  fuera 
De  las  tinieblas  ciegas  de  ignorancia , 
Donde  el  demonio  los  tenia  presos 
Para  llevar  sus  almas  al  infierno, 
Lo  cual  conocerían  claramente 
Guando  i^iniesen  otra  Tez  á  vellos 

Y  á  declaralles  esto  mas  despacio , 
Porque  agora  no  pueden  detenerse 
Por  cumplilles  pasar  roas  adebnte. 
Para  lo  cual  rogaba  que  les  diesen 
Hombres  qne  les  llevasen  el  bagaje , 

Y  les  encomendaba  que  tuviesen 
La  paz  V  el  amistad  mvlolable , 
Pues  ellos  ansimismo  prometían 
De  selles  para  siempre  favorables , 

Y  defender  sus  casas  y  sus  tierras 
De  cuantos  intentasen  ofendellos. 

Con  esto  cqucIuj^  su  parlamento, 
Pero  los  bárbaros,  en  sus  inicuos 
Intentos  pertinaces  y  obstinados , 
Por  palabras  humildes  y  aparencias 
Fingidas ,  manifiestan  ser  muy  bueno 
Aquello  que  les  dice  y  amonesta , 
Y.que  lo  cumplirán  como  lo  manda ; 

Y  ansi  le  dieron  luego  para  carga 
Ochenta  robustísimos  gandules , 
Que  cada  cual  llevaba  su  macana , 
Costumbre  suya  cnando  van  cargadoit , 
Para  qne  la  molestia  del  camino 

Con  el  báculo  sea  menos  grave , 
Mas  agora  con  otro  fin  se  mueven , 

Y  era  para  valerse  contra  ellos 
Cuando  viesen  sazón  y  covuntura , 
Según  que  ya  tenían  acordado. 

Partieron  pnes ,  y  fueron  caminando 
Hakta  cierta  quebrada  montuosa , 


Donde  los  esperaban  encubiertos 

Mil  y  quinientos  hombres  bien  armados 

Y  al  tiempo  que  pasaban  sin  sospecha 
Del  riguroso  trance  repentino 

Kn  avanguardia  dieron  los  salvajes 
Con  ímpetu  terrible  y  espantable  : 
Rompen  los  aires  las  horrendas  voces ; 
Ocupan  el  camino  los  tosudos, 
Jáculos  de  veneno  proveídos; 
Este  cae  y  aquel  va  traspasado. 
Otros  andan  a  brazos  con  la  muerte 

Y  al  cabo  se  despiden  de  la  vida , 
Porque  quien  de  los  unos  se  hurtaba 
Con  el  valor  y  fuerza  de  sus  manos , 
Mas  adelante  halla  quien  le  roba 
Espíritu  vital  y  gallardía. 

Como  quien  naufragó  cerca  de  puerto 
Dejando  ya  la  nave  sumergioa 
Do  muchos  perecieron,  y  él  se  val'e 
De  sus  robustos  brazos ,  y  nadando 
Trabaja  por  llegar  á  la  ribera 
En  busca  de  salud  y  de  remedio, 
Pero  la  mar  de  tumbo  Jo  contrasta    ' 

Y  lo  detiene  hasta  que  perece  : 
Ansi  los  mas  mañosos  y  esforzados 
Salidos  de  un  recuentro  hallan  muchos 
Donde  se  remató  su  valentía ; 

Cayó  desta  manera  Fernán  Sánchez, 
Francisco  de  Morón,  Andrés  García, 
Tocino,  Cañas,  Antonio  Fernandez, 
Femando  Ramos,  Gavilán,  Saboya 

Y  otros  nueve  soldados  escelentes 
Que  cumplieron  el  número  de  quince, 

Y  los  del  batallón  no  fueron  parte 
Para  tener  los  indios  de  las  cargas. 
Que  cada  cual  huyó  con  su  carguío 
Llevándoles  el  oro  rancheado 

Con  ropa  de  vestir  qoeilos  traían ; 

Y  Juan  Yelasco,  que  la  recuguardia 
Traía ,  como  viese  tanto  daño 

Y  el  desastrado  fin  que  lo  amenaza 
Si  no  hacia  mas  que  lo  posible. 
Puso  los  ojos  en  el  alto  cielo 

A  Dios  pidiendo  fuerzas  y  socorro 
Para  poder  salir  desta  presura, 

Y  recogidos  los  que  vivos  quedan 
Con  aquestas  |)aiabras  los  anima : 

«Ea ,  señores,  que  si  valentía , 
Fuerza,  valor,  esfj|erzo,  buena  maña 

?uereis  perficionar,  hoy  es  el  día 
el  colmo  de  la  mas  alta  hazaña  : 
Rompamos,  que  yo  quiero  ser  la  guia, 

Y  acordaos  que  sois  hijos  de  España; 
Tened  de  Dios  enteras  confianzas , 

Y  él  prestará  vigor  á  vuestras  lanzas.» 
Aun  no  bien  acabó  de  decir  esto , 

Cuando  con  otros  dos  en  los  caballos 
Que  les  quedaban  vivos  baten  piernas 
Pegados  á  las  ancas  los  peones 

Y  sus  ladinos  indios  de  servicio. 
Los  unos  á  los  otros  reguardando, 

Y  siendo  de  los  perros  ayudados 
Rompen  por  el  opuesto  remolino 
De  bárbaros  astiles  y  macanas , 
Con  furiosa  rabia  traspasando 
Robustísimos  pechos  de  salvajes, 
Hasta  que  ya  tomaron  la  ribera 
Cercana  del  Genú ,  donde  hallaron 
En* las  barrancas  una  casa  yerma, 
En  la  cual  lue^o  se  hicieron  fuertes 

Y  con  los  fulmmosos  arcabuces 
Del  áspero  furor  se  defendieron , 
Hasta  que  ya  la  noche  sobrevino , 

Y  los  indios  con  miedo  de  los  perros 
Durante  la  tiniebla  se  quedaron 
Gran  trecho  de  la  casa  desviados, 
Pero  velándolos,  porque  hacían  • 
Cuenta  que  ya  llegada  la  mañana 
Con  carne  de  la  gente  baptizada 
Habían  de  hacer  solemne  iiesta ; 

Y  ansí  cierto  cacique,  que  Tirrome 
Era  su  nombramiento,  desdeñando 


VARONES  ILUSTRES  DE  jlfDIAS, 

Df  1  Dios  qae  les  había  predicado , 
iUm  otras  amenazas  le  decía  : 
•  ¡  Ah  Velasco !  ¿qué  tal  está  to  seno 

Y  los  de  tus  amigos  y  parientes? 
Agora  que  de  angustias  estás  lleno 
Quiero  con  gran  a?Íso  parar  mientes 
Si  tu  Dios  que  predicas  ser  tan  bueno 
Te  libra  de  mis  manos  y  mis  dientes : 
Dile  que  te  denlas  con  que  vueles. 
Antes  que  desollemos  vuestras  pieles. 

1  Porque  si  uo,  mi  dios  se  determina 
Que  tú  con  esos  pocos  compañeros 
Desollados  eotreui  en  mi  cocina 
Para  saborear  nuestros  gargueros, 

Y  satisfecha  nuestra  golosina 
Manda  henchir  de  paja  vuestros  caeros 

Y  que  por  vuestro  dicho  temerario 
Estén  colgados  en  su  santuario.! 

Al  tiempo  que  estas  duras  amenaus 
Percebian  los  pocos  españoles , 
Unos  dellos  estaban  muv  alerta 
Velando,  y  otros  dellos  bacen  balsas 
De  pakos  que  sacaban  del  bubio 
Para  se  dejar  ir  el  agua  abajo 
Hasta  llegar  á  parte  mas  segura ; 
Las  cuales,  como  fuesen  oixlenadas 
No  sin  apresurado  movimiento 

Y  aquellas  ligaduras  no  tan  fuertes 
Cuanto  con  quietud  suelen  trabarse. 
Después  de  se  embarcar  amos  y  mozos 
Dejando  los  caballos  á  sus  anchos, 

A  poco  trecho  yendo  navegando 
Quebráronse  las  flacas  ataduras, 
Dividense  los  palos,  y  quedaron 
Los  unos  y  los  otros  en  el  agua  : 
Al  1  i  la  confusión  v  la  revuelta. 
Dolor,  temor,  fatiga,  desatiento, 
Tragos  amargos,  aflicciog,  angustia. 
Sordo  rumor,  sin  nadie  desmandarse 
A  levantadla  V07,  porque  de  fuera 
La  muerte  de  quien  huyen  esperaba , 

Y  dentro  la  tenían  ya  presente ; 
El  asua  que  tomaron  por  amparo , 
Esa  IOS  desarmó  de  todo  punto 
Llevando  las  pesadas  á  su  centro, 

Y  escudos  y  rodelas  arrebata 
Encaminándolos  tras  de  sus  ondas , 

Y  el  que  por  ellas  sabe  menearse 
Procura  de  valerse  de  sus  brazos 
Para  salir  á  tierra,  mas  dos  dellos 
En  las  profundidades  se  quedaron 

Y  algunas  indias  buenas  juntamente. 
Salieron  los  demás  á  la  ribera 

En  agua  y  en  angustias  empapados. 
Sin  armas,  sin  comida ,  sin  vestidos 
E  ya  de  todo  bien  desamparados ; 
Mas  en  el  mismo  punto  sé  metieron 
Por  un  espeso  bosque,  sin  que  nadie 
Quiera  mirar  por  otro  ni  lo  espere , 
Antes  el  que  mas  puede  mas  camina 
La  vuelta  de  su  pueblo,  que  distaba 
De  aquestas  poblaciones  veinte  leguas ; 

Y  ansfllegaron  en  diversos  dias , 
Descalzos,  desgarrados,  consumidos 
De  hambre,  de  mosquitos,  garrapatas , 
Pero  contento^en  salir  con  vida 

De  trances  tan  pegados  á  la  muerte  : 

Al  fln  allá  quedaron  diez  y  siete 

Con  mas  de  ochenta  piezas  de  servicio , 

Y  la  fiel  Inés,  de  quien  se  dice 
Que  viva  la  partían  en  pedazos 

Y  hablando  con  ella  Ih  comían. 
Con  otros  cinco  de  los  españoles 
Que  vivos  los  cayeron  en  las  manos , 
Adonde  se  hicieron  crueldades 

De  ninguna  nación  Imaginadas ; 

Y  aun  no  se  contentó  la  fatal  dea 

Con  dar  al  Juan  Velasco  tan  mal  golpe, 
Pero  con  otro  no  jnenos  acerbo 
Está  con  gran  furor  amenazando. 
Según  declararenios  en  el  canto 
O  llanto  de  sa  muerte  desastrada. 


PARTE  III,  HIST.  DE  ANTIOQUIA,  CANTO  IX.  5S> 


CANTO  NOVENO. 

Rn  el  cual  m  dlc«  eómo  los  tndiot  vinieron  sobre  le  eladed  de  Sen  jota 
de  Sodas ,  le  nnerte  de  Juan  Velasco ,  y  otras  nuebas  cosas  que  aili 
sucedieron. 

Guando  por  movimientos  de  la  tierra 
El  ediGcio  queda  mal  parado ,  • 
Los  próvidos  y  cautos  moradoreí 
Suelen  con  presurosa  diligencia 
Apunlalallo  lo  mejor  que  pue<J^n , 

Y  tienen  el  aviso  necesario 

Para  que  no  les  coja  de.scuídados ; 

Y  ansí  considerando  Juan  Velasco 
Estar  el  sujo  para  dar  eq  tierra 
Si  gran  solicitud  y  vigilancia 
Faltaba  de  por  medio,  por  ser  pocos 
Los  moradores  déi,  pues  no  pasaban 
De  treinta  y  dos  varones  de  pelea , 

Y  mucha  la  pujanza  de  los  indios 
De  quienes  sospechaba  que  vernian 
A  dar  algún  asalto  y  alborada 

por  saber  que  vinieron  de  vencida 

Y  muchos  señalados  hombres  menos, 

Y  querrían  tentar,  viendo  la  suya , 
Desarraigar  aquella  nueva  planta , 
El  por  la  sustentar  y  estar  á  punto 
Tenia  las  posibles  prevenciones , 
Pero  faltábale  mantenimiento , 
Falla  que  los  caciques  mas  cercanos 
Suplían  por  temor  mas  que  por  gana; 
Pero  como  después  de  aquella  rota 

?uedasen  menos  blandos  que  soberbios 
no  les  acudiesen  provisiones , 
Vivían  en  grandísima  penuria, 

Y  ansí  determinó  que  parte  dellos 
Saliesen  á  buscar  algún  sustento , 
Con  orden  que  volviesen  brevemente 
Por  quedar  en  gran  riesgo  los  restantes ; 

Y  otro  día  después  del  que  salieron 
Estaban  de  concierto  dos  caciques, 
Guacuce  y  Catiburi,  con  su  gente 
De  dar  en  la  ciudad  y  destruilla. 
De  que  todos  estaban  ignorantes. 

Salieron  pues  los  quince  por  comida 
Distancia  de  tres  léanlas,  y  hallaron 
En  un  pueblo  pequeño  tanta  copia 
Cuanta  bastaba  para  su  deseo , 
Sin  hallar  resistencia  ni  contraste. 
Porque  los  moradores  ({é\  estaban 
Con  todos  los  demás  de  aquella  junta 
Prestos  para  salir  en  su  demanda 
A  dar  en  los  cristianos  otro  día , 

Y  desta  causa  se  quedaron  solas 
Las  mujeres  y  niños  en  sus  casas , 
Las  cuales  como  viesen  españoles 
Huyeron  á  los  bosques  mas  cerrados; 

Y  estando  con  intento  los  cristianos 
De  reposar  allí  toda  la  noche 
Pofque  llegaron  also  fatigados , 
Una  de  aouellas  indias  ahseoiididas , 
Quizá  de  ouen  espíritu  movida , 

Se  vino  para  ellos  y.les  dijo  : 

cY  ¿qué  hacéis  aquí,  nación  cristiana. 
Bien  como  si  viniésedes  á  bodas , 
Teniendo  ya  la  muerte  tan  cercana 
Al  albedrio  destas  gentes  todas? 
Creed  sin  duda  que  darán  mañana 
En  vuestro  pueblo  de  San  Juan  de  Rodas, 

Y  si  no  volvéis  hoy  con  pies  livianos 
Vemeis  unos  y  otros  á  sus  manos. 

•Caminad  sin  ningún  detenimiento 
Esto  que  resta  de  la  luz  del  día, 

Y  no  paréis  por  el  impedimento 
Caliginoso  de  la  noche  fría ; 

Y  para  que  veáis  que  yo  no  miento 
Me  llevareis  en  vuestra  compañía, 

.  Porque  quiero,  nor  las  cosas  que  he  visto. 
Tomar  la  santa  fe  de  Jesucristo.» 
Oídas  las  razones  que  creyeron 
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Ser  ciertas  por  las  maestras  evidentes 
Que  vieron,  v  sospechas  atrasadas. 
Sin  mas  se  aelene»un  solo  punto 
Cargaron  la  comida  recogida 
En  piezas  y  caballos  ái  gran  priesa , 

Y  con  la  misma  fueron  caminando 
Con  claro  resplandor  y  con  tiniebla 
Sin  que  perdiesen  tiempo,  basta  tanto 
Que  cuando  ya  la  noche  demediaba 
Se  hallaron' cercanos  de  sus  casas  : 
Entraron  arma  dando  por  el  pueblo. 
Donde  comt  Telasen  los  mas  dellos 

Y  estaban  temerosos  y  avispados , 
Los  unos  y  los  otros  brevemente 
Salieroil  á  la  plar.a  bien  armados 
Los  caballeros  todos  v  peones , 

Y  el  capitán  Yelasco  los  dispuso 
Al  orden  que  mejor  le  parecía 
Para  poder  \alerse  contra  tanta 
Muchedumbre  de  bárbaros,  cursados 
En  guerras  y  borrascas  tan  continas ; 
A  lo  menos  los  indios  señalados 
Fueron  mil  y  rfuinientos  sin  la  chusma, 
Los  cuales  se  venian  acercando, 
Según  de  las  señales  coligian. 

Por  oler  á  humadas  de  tabaco , 
Bijas  y  trementinas  con  que  vienen 
Untados  cuando  van  k  rompimienlo; 

Y  no  fueron  alli  de  los  antojos 

Que  dicen  de  quien  bueyes  ha  perdido , 
Pues  salió  con  la  luz  el  desengaño. 

Porque  cuando  la  lumbre  del  aurora 
Venia  descubriendo  por  oriente 
Ahuyentando  las  tinieblas  tristes, 

Y  á  los  escelsos  montes  restituye 
Sus  colores  nativos  y  verdores , 
Salió  la  tempestad  embravecida 
Con  los  impetuosos  accidentes 

Que  suelen  citando  van  determinados  . 
No  tigre,  no  león,  no  bestia  fiera 
Se  mueve  con  denuedo  tan  terrible 
Al  Üempo  que  á  la  caza  se  abalanza 
Para  satisfacer  vientre  hambriento , 
Cuanta  fué  la  braveza  y  el  orgullo 
Que  muestra  la  caterva  carnicera 
En  el  asalto  duro  y  espantoso. 
Con  estruendo,  ruido  y  alboroto 
De  horrisonas  bocinas  y  cometas , 
De  canillas,  de  brazos  o  de  piernas 
De  sus  contrarios  muertos  en  la  guerra. 
Apresurados  sones  de  atambores 

Y  voces  que  confunden  los  oídos : 
Entran  volando  fiecbas,  duros  dardos , 

Y  piedras  de  las  hondas  impelidas, 
Picas  en  escuadrón  que  perturbaban 
A  los  caballos  el  entrar  por  ellos ; 

Y  ansi  los  españoles  por  tres  vecea 
Iban  perdiendo  tierra  de  la  plaza, 
Muchos  de  las  espesas  rodadas 

De  fiecbas  y  pedradas  mal  heridos. 
En  esta  confusión  atribulada , 
Aquellos  que  tenían  arcabuces 
Derribaron  algunos  de  las  picas 
Opuestas  á  los  que  iban  á  caballo  , 
Y.  hubo  lugar  por  donde  Juan  Velasen 

Y  Leonel  de  Oval  le,  que  mil  veces 
Tentaron  de  rompellos  y  volvían 
Al  lugar  do  saKan  mal  su  grado , 
Entraron  en  la  fuerza  mas  entera, 
Abriendo  la  carrera  mas  á  gusto 
Para  poder  valerse  de  las  lanzas ; 
Acuden  con  espadas  y  rodelas  * 

Pero  Sánchez  de  Oviedo,  varón  fUerte , 
Pero  Fernandez  de  Rivadeneyra, 
Juan  Rúiz  Ruvian,  ambos  gallegos , 
Un  Antonio  Machado ,  lusitano , 
Manuel  Ruviales  de  Alcancfaele 

Y  Juan  García  Sativa,  nacido 

En  las  tierras  del  campo  de  Arañuelo ; 
Acompañólos  Juan  Alonso  Rubio 
Ansímismo  siguiendo  los  caballos. 
Aquellos  con  las  lanías  penetrantes 


Y  estos  con  las  espadas  afiladas ; 
Hechos  tan  señalados  van  haciendo, 
Que  no  parecen  ser  fuerzas  humanas: 
Rompen  cabezas,  descoymitan  miembros, 
Traspasan  pechos,  hombros  desencasan, 
En  tal  manera  que  la  sangre  corre 

Por  el  compiís  del  áspero  conflicto, 
Como  nubes  en  agua  ya  resueltas 

£ue  de  los  recios  vientos  saqpdidas 
os  sitios  á  que  son  correspondientes 
Aniegan  con  la  ftierxa  de  sus  gotas. 
Acoden  ios  restantes  al  triunfo, 

Y  declaróse  mas  con  so  venida , 
Porque  los  bárbaros  desordenados 
De  todo  punto  huyen,  y  volvieron 
Mas  de  trescientos  menos  4  sus  casas. 
Dejando  de  los  nuestros  con  heridas 
De  yerba  ponzoñosa  diez  ó  doce , 
Entrellos  Juan  Velasco,  traspasado 
Un  brazo,  y  un  flechazo  por  la  cara, 

Y  el  caballo  de  Leonel  de  Ovalle 
Con  siete,  de  los  cuales  uno  pasa 

Las  fuertes  annas  de  algodón  colchadas. 
Los  bastos  de  la  silla,  la  madera , 
Sin  oue  parase  hasta  las  entrañas , 
Quedando,  no  sin  gran  dolor  del  dueño, 
Del  resuello  vital  oesampanido ; 
Otro  le  dieron  á  Rivadeneyn 
Que  entró  por  la  nariz,  t  mas  de  palmo 
De  flecha  le  salió  por  el  oreja. 

Cantada  la  victoria,  que  podría 
Canonizarse  por  maravillosa. 
Socorren  los  heridos  con  la  cura 
Que  hallan  ser  mejor  contraTeneno; 
Mas  en  algunos  fué  la  diligencia 
Baldia ,  pues  murieron  tres  ó  cuatro, 
Entrellos  Juan  Velasco  su  caudillo. 
Valiente  capitán f  circunspecto, 
Mancheño,  natural  de  la  Membrilla, 
Por  cuya  desastrada  muerte  todos 
Quedaron  tristes  y  desconsolados ; 

Y  como  los  negocios  que  entre  manos 
Tenían  de  la  ^rra  comenzada 
Eran  de  condición  que  les  cumplía 
Tener  grandes  avisos  y  concierto, 

So  pena  de  perder  allí  las  vidas. 
Determinaron  de  nombrar  cabeza 
A  quien  prestasen  todos  obediencia, 

Y  en  tal  necesidad  el  orden  diese 
Que  para  su  salud  menester  era ; 

Y  ansi  de  voluntad  de  todos  ellos 
Salió  nombrado  Leonel  de  Ovalle , 
Bastante  para  paz  y  para  guerra. 
El  cual  importunado  de  sus  ruegos 
El  cuidado  tomó  sobre  sus  hombros, 

Y  vista  la  flaqueza  que  tenían 
Para  perseverar  en  aquel  siUo 
De  gente  tan  guerrera  rodeado , 
Después  de  congregados  los  ireelnos 
Les  dijo  las  palabras  que  se  siguen  : 

ff  Señores,  entended  que  donde  qoíers 
A  vuestra  voluntad  estoy  rendido ; . 
Pero,  según  la  mia,  mas  quisiera 
Obedecer  que  ser  obedecido , 
Porque  de  mi  conozco  que  cumpliera 
Lo  que  por  otro  fuera  proveído. 
Pasando  bien  ó  mal  esta  tormenta, 
Sin  que  los  yerros  ftieran  á  mi  cuenta. 

iPero ,  pues  os  parece  convenible 
Seguir  mis  pareceres  y  mi  traza , 
Considerando  bien  ^quel  terrible 
Furor  con  que  esta  gente  nos  da  cau. 
Digo  que  los  que  ^oís  es  imposible 
Poderos  sustentar  en  esta  plaza ; 

Y  antes  que  llegue  nuevo  torbellino 
Será  bueno  ponemos  en  camino. 

>  Error  es  esperar  otra  refriega 
En  tierra  de  tan  áspero  montlsco , 
Porque  si  roas  pujanza  se  congreí^. 
El  pueblo  todo  llevan  abarrisco; 

Y  ansí ,  pan^  gozar  de  rasa  vega , 
Pasémonos  al  valle  de  Noriseo , 
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Pues  en  aqnel ,  demás  de  ser  mas  llano , 
A  Santafó  tenemos  roas  á  maoo,  > 
A  todos  les  cuadró  lo  que  decia 

Y  luego  lo  pusieron  en  efecto , 
Mas  no  puaieron  tan  secretamente 
Que  de  los  mas  cercanos  enemigos 
No  se  supiese  luego  la  partida ; 
Los  cuales  acudieron  como  lobos 
Hambrientos  ái  la  presa  que  pretenden , 

Y  sin  que  reparasen  un  momento 
Les  fueron  dando  caza  por  aquellos 
Caminos  asperísimos  que  llevan , 
Que  basta  la  provincia  de  Norisco 
De  siete  leguas  eca  la  distancia. 

Al  fin  les  ocuparon  ciertos  pasos 
Forzosos  en  aqueste  su  viaje 
Los  indios  repartidos  en  tres  parles , 
Sin  que  dejasen  senda  ni  portillo 
Por  adonde  pudiesen  deslizarse. 

Están  los  afligidos  españoles 
Entre  los  unos'  y  otros  aúrmados 
Ya  sin  ningún  recorso  de  comida 
Llenos  de  angustias  y  desconfianza , 

Y  en  un  trabajo  mas  que  miserable : 
Ún  escuadrón  de  bárbaros  tenia 

La  contraría  ribera  de  aquel  rio 
Que  corre  por  el  valle  de  Ilüango , 
Viaje  de  mas  cOmodo  camino 
A  no  tener  aquel  impedimento , 
Azar  terrible  para  su  pasaje. 

Estos  serían  hasta  cuatrocientos 
En  una  casa  grande  rancheados 
A  vista  de  los  nuestros ,  y  que  siempre 
Les  daban  grita  con  palabras  feas, 

Y  denunciándoles  infausta  muerte. 
El  Leonel  de  Ovalle ,  conociendo 

La  desventura  que  los  amenaza , 

Y  condoliéndose  de  las  mujeres, 
Muchachos  y  la  chusma  de  sirvientes. 
Que  después  del  favor  de  Dios  estaban 
En  sus  industrias  buenas  confiados, 
Batió  las  alas  del  entendimiento 

Para  ver  si  podía  dar  alcance 
A  traza  que  les  fuese  saludable 
En  trance  de  salud  enaienado , 

Y  donde  los  ministros  de  la  muerte 
Iban  en  crecimiento  por  momentos. 

Al  lin  en  un  intento  resoluto. 
Llamó  quince  soldados  valerosos , 
Que  por  corrientes  de  profundas  aguas 
Sabian  menear  piernas  y  brazos , 

Y  dijoles  :  <  Alli  tenéis  enfrente 
Quien  úe  lo  que  hará  nos  desengaña  , 

Y  todos  conocéis  precisamente 
Adonde  llega  su  rabiosa  saña; 
En  ua  riesgo  tan  claro  y  evidente 
Es  menester  valor  y  buena  maña  , 

Y  que  de  nuestra  parte  se  procure 
Algo  que  nuestras  vidas  asegure. 

>  Y  en  esta  confusión  entristecida 
Habernos  de  tentar  alguna  suerte. 
La  cual ,  si  no  saliere  bien  medida , 
A  lo  menos  es  bien  que  se  concierte , 
Pues  es  para  remedio  de  la  vida, 

Y  no  Teñir  á  deshonrada  muerte ; 
La  divina  bondad  su  favor  preste 
Al  orden  oue  daré ,  (]ue  será  este  : 

>  Por  selles  este  rio  como  muro , 
Aquellos  bárbaros  duermen  sin  velas : 
Podemos  bien  pasallo  con  obscuro 

A  nado ,  con  espadas  y  rodelas ; 
Bajamos  hemos  á  lugar  seguro 
Hasta  oue  se  amortigüen  sus  candelas. 
Señal  ael  soporífero  beleño , 

Y  entonces  les  daremos  morial  sueñOt» 
Dudosos  estuvieron  muchos  dellos 

Por  se  poner  en  riesgo  conocido ; 
Mas  viendo  ser  mayor  el  que  esperaban 
Según  la  gente  que  se  congregaba 
Para  romper  con  ellos  otro  dia , 
Dijeron  Selles  útil  el  consejo, 

Y  á  morir  ó  vivir  les  convenia 


Hacerse  presaos  al  dudoso  hecho 
*Y  ansí  cuando  las  alas  de  la  noche. 
Cubrian  y  ocultaban  los  colores 
De  selvas  y  de  prados  con  el  suyo  , 

Y  á  vis&al  potencia  perturbaban 
Lentos  y  soporíferos  dulzores , 

El  Leonel  de  Ovalle  con  los  quince 
Por  presurosas  aguas  van  nadando , 
Llevando  cada  cual  de  leves  palos 
A  modo  de  escalera  cierta  balsa  , 
Porque  con  menos  riesgo  y  mas  descanso 
Llevasen  las  espadas  y  rodelas , 
Con  el  cual  adminiculo  seguros    * 
.  Llegaron  á  poner  los  pies  en  tierra , 

Y  después  de  cobrar  algún  aliento 
Hicieron  oración  devotamente. 

Partieron  luego  los  determinados 
Varones  á  su  celebre  hazaña 
Con  pasos  atentados  y  movidos 
Por  las  inteligencias  del  engaño , 
Los  corazones  prontos ,  manos  prestas , 
Tentadas  de  rabioso  rompimiento ; 
B  ya  cuando  llegaron  poco  trecho 
De  la  pajiza  casa ,  vieron  velas 
Que  según  pareció  hadan  guardia : 
Altéranse  los  pechos ,  y  el  enojo 
Crió  nuevos  alientos ,  y  acometen 
Con  la  velocidad  que  jerífalte 
Se  va  precipitando  tras  la  presa ; 
Los  unos  en  las  velas  ensangrientan 
Espadas  afiladas ,  y  los  otros 
Ocuparon  la  puerta  de  la  casa. 
Recuerdan  al  ruido  los  que  duermen : 
Corre  la  confusión  y  el  alboroto  , 
Por  una  y  otra  parte  murmurando 
Un  bullicioso  son  y  descompuesto , 
Como  cuando  de  puercos  muchedumbre , 
En  el  nocturno  tiempo  .  de  algún  tigre 
Fueron  en  los  corrales  asaltados. 
Que  suenan  los  ronquidos  presurosos, 

Y  de  los  dientes  y  colmillos  duros 
Las  amenazadoras  tenazadas : 
Que  tales  parecían  los  estruendos 
De  los  arcos ,  macanas  y  las  lanzas, 
Al  tiempo  que  en  el  ciego  sobresalto 
Las  unas  se  tocaban  con  las  otras 
Para  salir  al  campo  donde  puedan 
Valerse  de  sus  manos  y  pertrechos. 
Baldias  diligencias  y  perdidas , 
Pues  entre  tanto  que  unos  españoles 
Impiden  la  salida ,  dividiendo 
Cabezas  de  los  hombros ,  tres  ó  cuatro 
Por  diferentes  partes  ponen  fuego : 
Bstiéndense  las  llamas  presurosas, 

De  los  ventosos  soplos  impelidas , 

Y  ansi  sin  escapar  cosa  viviente 

?uedaron  convertidos  en  carbones «    *  ' 
nuestros  españoles  victoriosos 
Inmensas  gracias  dan  al  alto  cielo. 
Los  cuales  cuando  por  doradas  puertas 
Sallan  apolíneos  yugales , 

Y  nocturno  roclo  relumbraba , 
Herido  de  los  rayos  matutinos , 
Dan  orden  como  pasen  sin  peligro 
El  rio  los  restantes  españoles 

Y  los  imbeles  niños  v  mujeres 
Con  toda  la  familia  de  servicio , 

Sin  que  de  los  demás  bárbaros ,  pirestos. 
Eq  otros  pasos ,  fuesen  contrastados , 
Antes  como  supieron  el  suceso 
Se  volvieron  confosos  á  sus  casas. 

Los  nuestros  prosiguieron  su  camino 
Hasta  llegar  al  valle  oe  Norisco , 
No  sin  deseo  de  le  dar  noticia 
Al  Andrés  de  Valdivia  de  sns  daños ; 
Pero  para  hacer  este  recado 
No  se  hallaba  via  ni  remedio , 
A  causa  de  que  ya  toda  la  tierra 
Estaba  con  rigor  en  armas  puesta. 
Mas  como  la  velocé  fama  tiende 
Por  varias  bocas  acontecimientos , 
Fuese  de  pueblo  en  pueblo  rezumando 
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Aquel  asalto  de  San  Juaii  de.Rodas , 
Hasta  venir  á  dar  en  los  oidós 
De  los  indios  ladinos  de  Aotioquia , 
Donde  Andrés  de  Valdnia  recogia 
Gente  nara  llevar  á  su  conquista ; 

Y  siendo  destas  nuevas  advertido , 
Aunque  no  con  mas  llena  certidumbre 
De  la  (¡ue  suele  dar  la  mala  nueva , 
Con  cincuenta  soldados  que  tenia , 
Caballos  y  pertrechos,  aunque  pocos. 
Abrevió  lo  posible  su  camino , 

Y  sin  les  suceder  cosa  notable 
Entraron  en  el  valle  de  Norisco , 
Adonde  se  juntaron  con  los  otros 
inadvertidos  desla  su  venida ; 

Mas,  aunque  repentina,  Tué  crecido 
El  gozo  y  el  contento  que  reciben 
Los  unos  7  los  otros ,  que  con  brazos 
Abiertos  y  amigables  se  saludan. 

Al  ün ,  después  de  dalle  larga  cuenta 
AI  Andrés  de  Valdivia  del  estado 
De  las  provincias  todas  de  la  tierra , 

Y  descansar  alli  dos  ó  tres  dias , 
Entraron  en  consulta  los  mayores 
Para  tractar  del  orden  que  temían 
En  la  refunda cion  del  nuevo  pueblo , 

Y  qué  sitio  seria  con  viniente ; 
Cuya  resolución ,  aunque  sucinta , 
Diremos  en  el  canto  venidero. 
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CANTO  DÉCIMO. 

En  el  cotí  se  tracU  de  la  reediflcacleo  de  Sen  Jnas  de  Rodis ,  j  cómn 
Andrés  de  Valdivia  se  volvió  É  Saniafe  de  Antioquia  dejando  por  te- 
niente A  don  Antonio  Oiorio  de  Pa»  con  la  gente  que  tr^o. 

No  tiene  tan  precisos  pareceres 
En  elecciones  el  huroauu  seso, 
Que  del  primer  voleo  vayan  ciertos 
A  dar  al  blanco  de  lo  que  desean ; 

Y  ansí  lo  que  parece  ser  boy  bueno , 
Mañana  por  ventura  se  reprueba , 
Porque  temporal  curso  va  mostrando 
Los  daños  ó  provechos  que  resultan 
De  lo  que  por  los  hombres  se  tantea. 

Desta  manera  nuestros  españoles, 
Considerando  los  inconvenientes 
De  tornar  á  poblar  en  aquel  sitio 
De  Teco  y  Mari  lúe  montuoso , 
Donde  por  esperiescia  conocían 
Ser  para  sus  diseños  mal  seguro ,. 
Juzgaron  ser  mejor  aquel  asiento 
Antiguo  que  llamaban  Paramillo , 
Donde  fue  su  primero  fundamento. 

Alli  de  nuevo  se  hicieron  ranchos 

Y  impartieron  tierras  y  solares , 
^Nomnrando  sus  alcaldes^  rectores, 

Con  diligencias  y  solemnidades 
Anejas  á  los  tales  nombramientos  ; 

Y  el  Andrés  de  Valdivia ,  repartida 
La  tierra ,  mas  por  {(usto  que  justicia , 
A  Santafé  volvió  dejando  cargo 
De  justicia  mayor  y  de  teniente 
A  don  Antonio  Osorio  de  la  Pace, 

'  Un  caballero  de  Ciudad- Rodrigo. 
£1  cual  con  el  deseo  que  tenia 
De  ganar  opinión  entre  los  indios , 
Salió  por  la  comarca  contra  ellos , 

Y  á  fuego  y  sangre  hizo  gran  estrago ;  • 
Mas  no  por  eso  concibieron  miedo , 
Antes  mas  indignados  y  protervos , 
Viéndose  de  vigor  menoscabados,, 
A  sueldo  procuraban  valedores 
De  todas  las  montañas  circunstantes , 
Eiijríándoles  prendas  y  rehenes ,  * 

Y  entera  certidumbre  de  la  paga. 

Y  para  que  la  guerra  no  cesase 
Por  falta  de  alimentos ,  desde  luego 
Ocuparon  las  manos  en  labranzas 
Que  de  comunidad  en  cierto  valle 
De  gran  fertilidad  hicieron  todos 


Dt^ntro  del  señorío  de  Agrazava , 
Uno  de  los  caudillos  desta  guerra. 
Mas  el  autor  que  codo  lo  movía 
Era  Pedro  Catia,  baptizado 
Muchos  años  habia,  muy  ladino, 
Del  servicio  de  un  Francisco  López, 
Al  cual  por  ser  astuto  y  animoso, 

Y  saber  los  secretos  de  les  nuestros, 
Que  sin  pensar  sus  tractos  y  cautelas 
Unos  y  otros  del  se  confiaban , 
Por  general  nombró  toda  la  tierra 
Para  la  guerra ,  que  por  sus  induslrias 
Contra  los  españoles  preparaban ; 

Y  con  las  mismas  el  prevaricato, 
A  los  católicos  entretenía , 

Con  les  traer  de  paz  y  amistad  folsa 
Al  Agrazava  y  otros  principales,    ' 
A  vueltas  délos  cuales  acudían 
Gran  cuantidad  de  bárbaras  mujeres , 
Que  de  los  españoles  no  se  estnñan , 
Antes  los  miran  con  lascivos  ojos. 
Entrestas  una  muy  gallarda  moza , 
Hermana  de  Amzava ,  también  vino 
A  ver  los  españoles  muchas  veces; 

Y  como  de  las  tramas  y  conciertos 
Estaba  satisfecha  y  enterada , 

De  compasión  movida  por  ventura , 
O  por  otros  respectos  amorosos , 
Determinó  hablar  al  don  Antonio 
Secretamente,  para  dalle  cuenta 
De  lo  que  los  caciques  ordenaban ; 

Y  con  mtérpetre  de  quien  la  moza 
Tenia  ya  segura  coniza , 

Le  dijo  las  palabras  que  se  siguen : 

«  Por  no  te  ver  en  nesgo  de  la  vida, 
De  piedad  movida ,  quiero  darte 
Secretamente  parte  de  la  guerra 
A  que  toda  la  tierra  se  convoca; 

Y  puea  á  todos  toca  semejante 
Riesgo ,  ten  adelante  mas  aviso , 
Antes  que  de  improviso  quedes  muerto, 
Porque  ternis  por  cierto  que  mi  hermano 

Y  otros  que  tienen  mano  mas  potente , 
Ruegan  á  mucha  gente  les  ayuden , 

Y  sé  que  les  acuden  de  tusares 
Millares  de  millares  muy  ae  veras : 
Han  hecho  sementeras  en  gran  copia 
Para  que  por  inopia  de  sustento 

No  dejen  el  sangriento  desafio ; 

Y  aqueste  desvarío  quien  lo  guia 
Es  un  Pedro  Catia ,  lengua  vuestra ; 
Aqueste  los  adiestra  y  él  os  vende. 
Remedie  quien  entiende  mis  razones , 
Porque  no  son  ficciones  las  que  digo 
Antes  como  testigo  las  declaro 
Porque  hallen  reparo  las  peleas ; 

Y  para  que  me  creas  venir  llana , 
Piao  como  crístiana  el  agua  saAU  • 
Pues  creo  lo  que  canta  la  fe  vuestra , 

Y  huyo  la  siniestra  de  bestiales. 
Huyo  mis  naturales  imprudentes , 

Y  á  deudos  y  parientes ,  vulgo  ciego , 
Renuncio  desde  luego  por  entero , 

Y  entre  vosotros  quiero  vivir  siempre.  > 
Oida  la  razón  por  don  Antonio , 

En  gran  perplejidad  se  vtdo  puesto, 
Pareciéndole  ser  novedad  grande 
Venir  ¿  declarar  aquella  moza 
Las  determinaciones  del  hermano ; 

Y  discurriendo  con  el  pensamiento 

Por  cosas  que  Ips  hombres  circunspedos 
Suelen  considerar  antes  que  crean 
Negocios  que  de  suyo  son  pesados, 
Sospechó  que  debia  ser  cautela 
Por  alguna  pasión  que  su  discurso 
No  bien  comprebendia  ni  alcaimba. 

Y  ansf  de  los  soldados  hizo  junta , 

Y  después  de  decir  puntualmente , 
Lo  que  la  bárbara  representaba , 
Rogó  que  le  dijesen  qué  haría 

En  verificaciones  del  negocio ; 

Y  de  c^mun  acuerdo  determinan 
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Qae  la  india  dyese  por  tortura 
Lo  que  de  voluntad  habia  dicho : 
Diligencia  no  bien  considerada » 

Y  termino  de  gente  mal  medida. 
Tormentos  se  le  dieron  finalmente» 

Y  en  ellos  siempre  dijo  lo  que  antes » 
Sin  que  de  la  substancia  discrepase 
Ni  de  las  intenciones  que  tréia 

De  profesar  la  fe  de  Jesucristo  : 
Lo  cual  hito  después  devotamente , 
Dándosele  por  nombre  Catalina ; 

Y  aquel  desgusto  grande  no  fué  parte 
Para  de  sus  propósitos  movella » 
Que  píamente  debe  de  creerse 
Venir  de  santos  soplos  inspirada , 
Porque  permaneció  y  hov  permanece 
En  la  santa  creencia  y  observancia. 

Estando  pues  los  españoles  ciertos 
Desle  rebelión ,  porque  hallaron 
Aquella  gran  grandeza  de  labranzas 

Y  otros  indicios  claros  y  evidentes , 
A  su  Pedro  Catia  procuraron 
Prender  secretamente,  y  él  astuto 
Estando  del  intento  sospechoso , 
No  quiso  mas  volver  á  los  cristianos 
Como  vio  que  la  india  Catalina » 

De  lo  quél  meneaba  sabldora » 
Estaba  de  propósito  con  ellos ; 
Mas  ordeno  que  fuesen  los  caciques 
Con  simulada  paz  como  solían , 
Para  que  conociesen  con  aviso 
Si  acaso  su  traición  se  rezumaba.     • 
A  lo  cual  fueron  luego  dos  hermanos, 
Tucure  y  Agrazava ,  y  ansi mismo 
Cbacuri ,  Nugulreta ,  Tacúica, 
Tacujurango  y  otros  principales , 
Con  algunos  regalos  de  comida , 
A  los  cuales  prendieron  en  llegando » 
Poniéndolos  a  todos  en  clausura 
Con  gardas  vigilantes  y  prisiones » 

Y  avisan  al  Valdivia  por  la  posta 
Del  riguroso  trance  (¡ue  esperaban , 

Y  las  necesidades  de  socorro , 
Pues  por  dar  libertad  á  los  caciques 
Acudiría  poderosa  hueste ; 

Y  en  tanto  que  venia  la  respuesta 
El  pueblo  se  velaba  todas  horas , 
Sin  caerse  las  armas  de  la  roano. 

En  este  Uempo ,  sin  saber  Valdivia 
Aquestos  desabridos  movimientos . 
Habia  proveidoles  ganado 
Con  solos  diez  soldados»  confiando 
Que  los  del  nuevo  pueblo  les  saldrían 
A  cierta  parte  donde  por  sus  cartas 
Les  habia  con  indios  avisado, 
Para  metello  nías  seguramente 
En  las  estancias  del  moderno  pueblo; 
Mas  estas  no  llegaron  á  sus  manos , 
Porque  los  portadoras  yanaconas 
Fueron  en  el  camino  salteados » 

Y  ansí  vinieron  solos  su  viaje. 
Acompañados  siempre  del  peligro 
Que  con  muerte  cruel  amenazaba  : 
El  lino  destos  era  sacerdote 

Que  se  I  lama  lia  Juan  Ruiz  de  Atienta  • 
Cuya  virtud  á  mi  me  fué  notoria 
Un  tiempo  que  tuvimos  un  hospicio 

Y  no  menos  lo  es  en  el  presente 
En  la  eobernacion  donde  reside ; 
El  cual  de  santa  caridad  movido 
En  este  riesgo  puso  su  persona 
Por  ir  á  consolar  aquella  gente 
Que  deste  ministerio  carecía.  * 

Llegados  pues  adonde  gran  posible 
De  duras  armas  era  necesario 
Para  salir  ilesos  de  las  manos 
De  bárbaros  opuestos  al  encuentro , 
No  solamente  no  les  acometen , 
Mas  antes  con  pacíficos  semblantes 
A  dar  lo  necesario  se  convidan ; 

Y  ansi  les  proveyeron  de  alimentos 

Y  los  acompañaron,  ayudando 

T.  IV. 


A  llevar  el  ganado  que  traían 
Hasta  poneilos  sin  recebir  dai&o 
Cerca  del  pueblo  de  San  Juan  de  Rodas» 
Donde  se  despidieron  dando  quióas 
Del  don  Antonio  por  haber  prendido 
Debajo  de  amistad  tantos  caciques , 

Y  queilos  no  pasaban  adelante 
Por  escusarse  de  otra  tal  molestia. 

Llegaron  pues  los  diez  al  pueblo  nuevo» 

8ue  no  menos  lo  fué  de  su  venida , 
on  gran  admiración  solemnizada 
Por  los  vecinos  del  desque  supieron 
Haber  pasado  sin  tener  contraste 
Por  tan  endurecido  barbarismo ; 

Y  hizo  muy  mayor  aquel  espanto 
Dándoles  cuenta  de  la  cortesía 

Y  liberalidad  de  que  con  ellos 
Usaron  y  llaneza  nunca  vista ; 
Sobre  lo  cual  algunos  afirmaban 
Que  ya  necesidad  los  compelía 

A  procurar  la  paz ,  porq[ue  con  guerra 
Vían  su  perdición  y  su  ruina , 
Mas  otros  lo  contrario  porfiaban 
Porque  decían  ser  estratagema 
Por  los  asegurar  con  esta  muestra, 

Y  acometelles  viendo  coyuntura. 
Al  fin ,  destas  contrarias  opiniones 
Aquella  que  mas  ocio  prometía, 
Gomo  sucede  por  la  mayor  parte. 
Parece  que  les  dio  mas  en  el  gusto. 
Según  aquel  enfermo  míe  lo  toma 
En  el  manjar  que  mas  daño  le  hace; 

Y  ansi  deste  socorro  confiados 

Y  de  la  gran  blandura  que  los  indios 
Les  mostraron  al  tiempo  qué  venían , 
Se  fueron  á  dormir  á  sus  posadas 
Debajo  de  sencilla  centinela, 

Y  no  como  solían  en  la  plaza 
Velando  por  sus  Cuartos  cada  noche , 
Sin  reservarse  nadie  del  trabajo. 

De  manera  que  cuando  son  los  ojos 

Presos  del  soporífero  sosiego. 

Los  bárbaros  astutos  se  venían 

A  las  modernas  casas  acercando , 

Cuyo  sitio  y  asiento  no  tenia 

Para  poder  llegar  mas  de  una  entrada, 

Y  esta  por  una  muy  angosta  loma 
Como  de  cuatro  pasos  el  anchura , 
Que  todos  los  demás  eran  lugares 
Para  los  rodear  inaccesibles , 

Y  el  pueblo  dentro  dellos  no  tan  Ibeo 
Que  faltasen  algunas  costezoelas ; 

Cuya  comodidad  á  los  incautos  ^ 

Vecinos  por  ventura  dio  la  vida , 
Pues  á  poder  entrar  la  hueste  j^ta 

Y  no  por  el  forzoso  contadero , 
Fuera  mlraculosa  contingencia 
Quedar  alguno  dellos  con  la  vida. 

Al  tiempo  pues  que  la  gallarda  Vemis 
Venía  descubriendo  sus  dorados 
Copetes  por  las  puertas  del  Aurora, 
Reventóla  apostema  represada, 

Y  aquella  tempestad  impetuosa 
Rompió  por  el  estrecho  y  angostura.  • 
La  centinela  huye ,  y  arma  dando 
Convoca  los  vecinos  soñoientos  : 
Responde  de  cometas  al  instante 
Horrisono  tumulto  y  estampida, 

Y  á  las  primeras  casas  ponen  fuego. 
Corre  la  turbación  y  desatino 

Por  algunos  vecinos ,  de  tal  suerte 
Que  con  tener  las  armas  donde  duermen 
Prestas  para  cualquiera  sobresalto , 
Unos  00  las  hallaban,  y  otros  toman 
Imbeles  instrumentos  y  escusados , 
Según  á  naufragantes  acontece 
(iUando  la  nave  repentinamente 
Es  de  las  altas  ondas  sumergida. 
Que  de  la  tabla ,  del  barril  ó  caja 
Procura  cada  uno  de  valersp , 
Aunque  sea  con  vanas  esperanzas. 
Destos  un  Fernán  Sanches»  animoso 
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Vecino ,  Datural  de  la  Membrí lia , 
Acadió  mal  armado ,  y  acomete 
Con  ánimo  soberbio  y  aUerado'; 
Mas  al  salir  de  casa  ponderoso 
Golpe  le  desmenúzalas  quijadas. 
Dando  con  él  en  tierra ,  y  alli  queda 
El  alma  con  la  sangre  Tomilando. 
Joan  de  Ortega,  de  Ubeda ,  venia 
Con  pasos  presurosos ,  sin  rodela ; 
Pero  volante  piedra  que  de  honda 
Venia  por  los  aires  impelida 
Le  quebrantó  las  sienes ,  y  los  ojos 
Perdieron  luego  la  virtud  visiva  : 
El  cuerpo  se  tendió  por  aquel  suelo, 

Y  despedida  del  el  alma  huye. 
Pedro  de  Vega  junto  del  se  halla , 
Mejor  apercebido ,  mas  en  balde 
Quiso  teüir  los  filos  del  espada , 
Por  anticipación  de  dura  flecha 

Que  las  venas  rompió  de  la  garganta. 
Por  donde  desaguó  luego  la  vida. 
En  este  tiempo  salen  á  la  plaza 
Armados  con  espadas  y  rodelas 
Un  Pero  Sánchez ,  natural  de  Estrella , 
Cerca  de  Talavera  de  la  Reina , 

Y  un  Juan  Mateos  Corzo,  de  Segara 
De  Leoo,y  con  estos  juntamente 
Esteban  de  Ribera  de  Albuquerque 
Con  un  Juan  de  Cotura ,  valenciano , 

Y  Diego  de  Guzmán ,  el  de  Segovia , 
Los  tres  6  cuatro  del  I  os  en  camisa ; 
Pero  con  pensamientos  arronjados , 
Al  precio  del  honor ,  sin  que  temores 
De  muerte  sejes  pongan  por  delante , 
Ocurren  al  entrada  de  la  loma 

Por  donde  se  venia  deslizando        • 
Aquella  tempestad  flera  y  horrible , 

Y  por  ella  rompieron  como  cuando 
El  fulminoso  fuego  descendiendo 

,  De  la  media  región  del  aire  rasga 
El  húmido  nublado  contrapuesto , 

Y  el  tortuoso  vuelo  desmenuza 
Acero,  hierro  y  otros  materiales  :  • 
Ansi  rompen  ijares ,  y  cabezas 
Saltaban  de  los  hombros  despedidas ; 
Piernas,  brazos  y  manos  descoyuntan , 

Y  al  Gn  detienen  el  impetuoso 
Curso  de  la  creciente  y  avenida. 
Como  peñascos  que  temblor  de  tierra 
Les  hizo  que  bajasen  del  altura 

Y  fueron  á  parar  á  la  corriente 
Del  agua ,  y  ocupando  la  salida 
Por  diferentes  partes  se  derrama. 
Por  el  obstáculo  que  halla  puesto 
En  el  lugar  por  do  correr  solía  : 
No  menos  fué  la  furia  desta  gente 
Por  estos  cinco  solos  impedida , 
Porque  con  esta  brava  resistencia 
A  los  de  fuera  y  dentro  defendieron 
Ansí  la  entrada  como  la  salida , 

De  tal  manera  que  los  de  caballo 
.  Tuvieron  tiempo  para  bien  armarse 

Y  de  cebar  las  lanzas  en  aquellos 
Primeros  que  saltaron  en  el  pueblo ; 
Acudieron  ansimismo  peones 
Reportados  y  mas  en  orden  puestos ; 

Y  unos  y  otros  tal  maña  se  dieron 
Que  dejaron  muy  pocos  con  la  vida. 

Cantóse  la  victoria  finalmente , 
La  cual  después  de  Dios ,  de  cuya  mano 
Recibieron  aqueste  beneficio, 
Yné  por  el  gran  valor  de  aquellos  cinco , 
De  los  cuales  Esteban  de  Ribera 

Y  el  Pero  Sánchez  fueron  mal  heridos , 
Mas  no  halló  lugar  la  dura  parca , 

Por  ser  con  buena  cura  socorridos. 

Y  en  este  rompimiento  sanguinoso 
No  menos  se  mostraron  esforzados 

Y  belicosos  Juan  Alonso  Rubio , 

Joan  Rülz  de  Byensuelo ,  que  lo  huella 
Con  sangre  por  sus  manos  derramada , 

Y  un  Alonso  Martin  Mercban,  quemerea 


A  riesgo  de  su  vida  clara  fama ; 

Y  todos  los  demás ,  que  no  pasaban 

De  treinta  y  seis  con  los  recién  Tenidos , 
De  cuyos  nombres  no  se  me  dio  copia 
Para  los  celebrar ,  según  merecen 
Tan  raras  valentías  y  Hazañas : 
De  las  cuales^ouesta  merecía 
Ser  de  mas  alta  lira  celebrada  , 
Pues  eran  los  contraríos  tres  qainienios , 
Robustos,  esforzados  y  atrevidos, 

Y  con  preparación  de  varias  armas , 

Y  en  ellas  todos  diestros  y  cursados. 

Y  ansi  la  multitud  que  quedó  fuera 
No  hizo  mudamiento  por  entonces , 
Antes  portérminode  cuatro  días 
Tuvieron  sitiados  á  Ins  nuestros. 
Que  por  amedrentuUos ,  á  su  vista. 
De  los  caciques  que  tenian  presos 
Ahorcaron  los  dos,  á  Noguireta 

Y  á  Chacurí ,  con  otros  ciertos  indios 
Qtíe  por  su  valor  eran  estimados; 
Mas  aqueste  castigo  fué  fomento 
De  mas  indignación  y  mayor  ira: 

Y  ansí  corrieron  todas  las  estancias 
Que  tenian  pobladas  los  vecinos. 
Los  cuales  destruyeron  y  quemaron , 
Dando  crueles  muertes  a  los  indios 

Y  negros  que  tenían  de  servicio ; 
Ansimismo  taláronlas  labranzas, 
Refiígio  principal  de  los  vecinos , 

Y  achaque  para  que  después  Valdivia 
Los  hiciese  mudar  de  aquel  asiento, 
Como  se  tractará  mas  largameiite 
Ln  el  proceso  del  siguiente  canto. 


CANTO  UNDÉCIMO. 

D  Mdt  se  traeU  dtl  focorro  que  trajo  el  gobernedor  AadréideTiUiíii, 
la  Bttduiu  del  pueblo  de  Sen  Jubo  de  Bode*,  con  otros  rañwHoM, 
j  edmo  vino  de  Sspafta  d^el•rado  no  caer  tu  el  gobierao  it  v^m 
Saotafé  de  Antloqula,  ni  San  Juan  de  Rodas. 

Las  argucias  del  hombre  caviloso. 
Las  urdiembres  y  tramas  de  sus  telas. 
Son  como  las  que  tejen  las  arañas 
Fáciles  de  romper,  y  sus  colores 
De  poca  duración ,  porque  desdicen 
Cada  y  cuando  que  son  examinadas 
En  toque  de  verdad ,  que  es  el  verdete 
De  que  osan  los  aurifices  queriendo 
Ver  aquello  que  dudan  ser  buen  oro, 
El  cual  si  por  ventura  se  vestía 
Del  rubio  resplandor  sin  la  sutotancia, 
Ninguna  señal  deja  de  quilates; 
Como  también  la  roja  margarita 
Engaña  nuestra  vista  muchas  veces, 

Y  en  ardiente  crisol  hecha  la  prueba , 
En  vaporoso  humo  se  va  toda  : 
Desta  manera  ftieron  las  argucias 

Y  vanas  subtilezas  del  Valdivia , 
Torciendo  con  sofísticas  razones 
La  letra  del  despacho  que  traía; 

Y  los  de  Santafó ,  como  sabían 
Mejor  menear  armas  que  cautelas , 
Creyeron  el  sentido  que  les  daba 
A  las  reales  cédulas ,  y  luego 
Fué  por  gobernador  obedecido. 

Y  como  con  mas  sólidas  razones 

Y  menos  aparato  de  palabras 
Siguiese  don  Hieronimo  de  Silva 
En  consejo  de  Indias  esta  causa , 
Vínole  declarado  por  sentencia 
No  caer  en  gobierno  del  Valdivia 
La  dicha  villa  ni  San  Juan  de  Rodas; 

Y  ansi  cayó  la  máquina  compuesta 
Por  orden  de  vanilocas  industrias. 

'  Viéndose  destas  suertes  despedido, 
Pueblos  que  le  hacían  muy  al  caso 
Para  se  sustentar  en  su  gobierno 

Y  autoritallo  con  mayor  posible. 
Puso  los  ojos  y  los  pensamientos 
En  cosas  arduas  y  dificultosas, 
Facilitándolas  con  su  juicio* 
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Del  caal  muy  confíado  presumia 
CoD  un  palmo  de  hilo  hacer  redes 
Tao  largas  j  tan  gruesas  que  coo  ellas 
Pudiese  rodear  el  universo ; 
Porque  con  poco  número  de  gente. 
En  un  tiempo  y  en  una  coyuntura , 
Tentó  poblar  en  diferentes  partes , 
Que  para  cada  cual  menester  era 
La  cuantidad  de  gente  que  tenia 
El  primer  pueblo  dellos  Antioquia 
La  vieja ,  do  ouedaron  oficiales 
fin  la  caja  real ,  y  por  teniente    , 
Antonio  de  Tovar ,  el  tesorero ; 
Mas  la  refundacion  no  fué  durable , 
Porque  poco  después  gente  catía 
Vino  sobrellos ,  y  antes  que  llegasen 
Al  pueblo  dieron 'fin  de  tres  soldados 
inadvertidos,  oue  encontraron  fuera ; 
T  esta  venida  rué  con  tal  aviso 
Que  los  de  la  ciudad  no  lo  tuvieron. 
Has  remediólo  la  bondad  inmensa 
Con  rara  y  espantosa  maravilla , 
Lo  cual  yo  no  pusiera  por  escrípto 
Sí  DO  fueran  personas  fidedignas 
Aquellas  que  la  dictan  ¿  mi  pluma  : 

Y  (üé,  que  la  mañana  que  venían 
A  dar  en  la  ciudad ,  el  tesorero 

Y  otros  amigos  sayos  juntamente 
Querían  almorzar  en  su  posada 
Puchas  ó  poleadas ,  cuyo  nombre 
Es  en  aquesta» partes  mazamorra, 
BnUmces  por  ventura  gran  regalo , 
Porque  tenian  leche  para  ella , 

Y  acjuesta  cuando  por  las  porcelanas 
Se  difondia ,  fué ,  según  afirman 

Eo  finísima  sangre  convertida  : 
Amarillez  mortal  ocupó  luego 
Todos  los  rostros  de  los  convidados , 

Y  los  pálidos  miembros  destilaban 
Un  sudor  frío  con  el  gran  espanto , 
De  tal  suerte  que  los  turbados  pechos 
No  podian  dar  fuerzas  á  la  lengua 
Para  decir  palabra  bien  formada , 
Como  á  quien  opresión  de  pesadilla 
Fatiga  hasta  tanto  que  recuerda ; 
Mas  esta  turbación  y  sobresalto 

En  alguna  manera  despedidos , 
Ocurren  á  las  armas  y  caballos , 

Y  sin  mas  esperar  á  los  efectos 
Con  quel  prodigio  los  amenazaba , 
A  Santafé  se  fueron  retrayendo 
Dejando  la  ciudad  desamparada. 

Y  ansí  cesó  por  parte  del  Valdivia 
Aquesta  población  oue  pretendía 
Hacer  caneza  del  gobierno  suyo. 

También  antes  que  entrase  con  socorro 
Esta  postrera  vez  á  los  que  estaban 
Necesitados  en  San  Juan  de  Rodas » 
Habla  despachado  mas  soldados 
Con  otro  capitán  Juan  de  Zavala 

Y  con  el  capitán  Rodrigo  Pardo , 
Que  es  hoy  factor  real  en  este  reino, 
A  conquistar  la  tierra  de  cbocoes 

Y  las  que  con  el  Darieh  confinan , 
Para  fundar  ciudades  do  hallasen 
Buena  comodidad  en  aquel  suelo , 
Que  es  mía  pasta  de  oro ,  sí  la  tierra 
Fuera  para  vivir  mas  apacible , 
Pero  ninguna  mas  incomportable 
Ni  mas  perjudicial  al  ser  humano, 
Pof  ser  anegadiza ,  montuosa , 

Con  otras  cien  mil  pbgas  insufribles,, 

Y  cuyas  infl&encias  solamente 
Son  adaptadas  para  criar  oro. 
De  que  gozan  algunos  naturales , 
Rarísimos ,  en  árbores  subidos , 
Sobre  los  cuales  tejen  barbacoas ,  * 

Y  en  ellas  sus  tugurios  ó  cbozuelas » 
Por  las  inundaciones  de  los  ríos , 
Que  suelen  ser  allí  cuotidianas  : 
Vivienda  vil  y  mas  que  miserable 

Y  ansí  de  su  viaje  trabajoso , 


Que  fué  cuasi  de  un  año  la  tardanza , 
Pudiéramos  hacer  largo  volumen 
Sí  fuéramos  particularizando 
La  terribilidad  de  los  trabajos 
En  el  discurso  del  acontecidos ; 
Pero  diremos  una  sola  cosa 
Dicha  por  el  factor  Rodrigo  Pardo 

Y  Francisco  M^tilla  de  los  Rios, 
Que  vive  de  presente  donde  vivo. 

Aquesta  fué  oue  cuando  se  volvían. 
Perdidos  los  caballos  y  sirvienies , 
Desnudos,  desarmados  y  hambrientos, 

Y  de  setenta  y  tantos  españoles 
Mas  de  los  treinta  dellos  fallecidos, 
Venia  muy  enfermo  Fernán  Pérez ,  • 
Mancebo  Qatural  de  Salamanca , 

E  ya  desamparado  totalmente 
De  fterzas  y  vigor  con  que  pudiese 
Proceder  adelante  con  los  otros , 
Que  con  poca  mas  fuerza  se  movian, 
Junto  de  la  ribera  de  un  arroyo 
Se  recostó  diciendo  :  c  Dios  os  guie 

Y  á  mí  provea  de  conocimiento 
Con  que  de  su  bondad  no  desconfie 
En  este  mi  final  acabamiento ; 
Pues  para  'caminar  aunque  porfié 
Fáltame  lo  mejor,  que  es  el  aliento; 
Al  ánima  dé  Dios  salud  y  cura, 
Quel  cuerpo  no  la  tiene  ni  ventura.! 

Hallóse  junto  del  Rodriao  Pardo, 
Que  para  todos  era  gran  alivio, 
Ansi  con  obras  como  con  razones 
Cristianas  y  animosas,  y  responde  : 

tBuen  ánimo,  señor,  valor  y  brío, 
Que  á  vuestra  condición  no  le  es  honesto 
Hacer  un  tan  notable  desvarío. 
Pues  á  cada  cual  veis  ir  mal  dispuesto ; 
Volved,  volved  en  vos,  que  yo  confio 
En  Dios  que  hallareis  remedio  presto, 
Porque  llevamos  ya  senda  trillada , 
La  cual  nos  ha  de  dar  tierra  poblada.» 

Otras  muchas  razones  le  decía, 
Ayudándole  porque  se  levante ; 
Mas  no  basto  su  buena  diligencia. 
Por  lo  hallar  imposibilitado , 

Y  él  mismo  lo  despide  con  aquesto  : 

ff  Señor,  ningún  trabajo  mas  perdido 
Que  lo  que  procuráis  en  este  caso ; 
»   Por(|ue  me  voy,  del  orto  despedido , 
A  mas  andar  la  via  del  ocaso. 
Una  merced  tan  solamente  pido, 

Y  es  que  me  la  hagáis  de  aqiiese  vaso 
Para  beber  con  él  desta  agua  clan 
Mientras  la  vida  no  me  desampara.» 

Viendo  ser  por  demás  hacer  instancia 
En  que  se  levantase ,  dióle  luego 
El  vaso  (]ue  pidió,  y  una  cruz  poso 
En  el  mismo  lugar,  no  sin  suspiros , 

Y  de  su  ruego  lo  llegó  mas  cerca 
De  la  corriente,  porque  coo  la  mano 
Pudiese  coger  apua  de  aquel  rio ; 

Y  ansi  se  despidió  con  grave  pena , 
Amonestándole  por  muchas  veces 

gne  nunca  divirtiese  la  memoria 
n  desvanecimientos  transitorios , 
Sino  que  siempre  ia  tuviese  puesta 
En  quien  por -el  había  padecido 

Y  por  la  redención  del  mundo  todo, 
En  árbor  y  figura  semejante 

De  aquel  que  le  dejaba  por  amparo , 
Pues  la  necesidad  lugar  no  daba 
A  le  favorecericon  otras  cosas, 

Y  que  con  armas  de  oración  con  lina 
Se  defendiese  de  las  tentaciones 

Del  infernal  dragón ,  oue  siempre  busca 
Animas  que  tragar,  principalmente 
En  tal  tiempo  y  en  tales  ocasiones; 

Y  que  cualquiera  golpe  resistiese 

Con  el  escudo  de  la  fe  cristiana.  • 

Aquesto  dicho,  pasan  adelante , 
No  sin  el  aflicción  con  que  caminan 
Aquellos  que  no  tienen  certidumbre 
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De  bal br  el  raniHio  que  desean, 
Aotes  la  qae  tienen  por  mas  cierta 
Bra  morir  de  hambre  todos  ellos ; 
Mas  aquella  divina  Providencia, 
A  cabo  ya  de  seis  6  siele  dias 
Que  la  flaqueza  7  la  desconfianea 
En  tal  angustia  los  tenia  puestos, 
Que  muchos  se  quedaban  desmayados, 
Proveyó  de  remedio,  porque  dieron 
En  ciertas  poblaciones  abundantes 
De  la  substancia  que  era  necesaria 
Al  adelantamieiito  de  sus  vidas ; 

Y  con  ser  ios  vecinos  de  aquel  suelo 
Ásperos  y  crfteles  por  estremo , 

Y  tantos  que  podían  fácilmente 
Gorulles  el  esurobre  de  la  vida , 
Por  ir  debilitados  y  no  juntos* 
Mas  derramados  y  con  el  desorden 

Que  llevan  los  que  van  á  quien  mas  puede, 
Se  mostraron  tan  pios  y  benignos 
Que  los  acariciaron  en  sus  casas 

Y  proveyeron  de  lo  que  teoian. 
En  tiempo  que  lo  vil  y  menos  sano 
Les  fuera  cordial  mantenimiento; 

Y  no  solos  aquellos  que  llegaron 
Primero  recibieron  beneficio, 
Pero  manifestándoles  por  sefias 
Quedar  otros  atrás  que  no  podrían 
Llegar  sin  les  llevar  algún  socorro, 
En  ese  mismo  punto  se  cargaron 
Algunos  Indios  dellos  de  comida, 

Y  ansí  cono  los  iban  encontrando 
Les  iban  proveyendo,  hasta  tanto 
Que  Vos  metieron  dentro  de  su  pueblo, 
Adonde  se  estuvieron  reformando 
Por  mas  espacio  de  cuarenta  dias. 
Después  volviendo  por  aquel  camino, 
Por  ser  aquel  la  la  derecha  via 

Para  salir  á  pueblos  de  españoles , 
Llegaron  al  paraje  do  dejaron 
Al  rernan  Pereí,  y  reconocido. 
Habló  Rodrigo  Pardo  con  los  otros, 

Y  dijóles  :  «  Si  puede  tino  mió 
Tener  verificados  pareceres, 
Aqueste  me  parece  ser  el  rio 
Do  dejamos  al  pobre  Fieman  Pérez  : 
Suplicóos  que,  pues  es  poco  desvio 

Y  son  cariuiivos  menesteres , 

Que  lleguemos  A  ver  su  desventara  : 
Daremos  i  sus  huesos  sepultura. » 

Todos  condescendiendo  con  su  ruego 
Llegaron  á  la  cruz  que  quedó  puesta, 

Y  vieron  al  soldado  de  la  suelte 

Y  en  el  mismo  lugar  que  lo  dejaron 
Babia  ya  sobre  cincuenta  dias : 
Acuden  con  el  tacto  de  las  manos, 

Y  conocieron  que  tenia  vida ; 

Mas  aunque  lo  llamaban  por  su  nombre. 
Dándole  voces,  nada  respondía. 

Pero  Rodrigo  Pardo,  con  deseo 
De  se  certificar  enteramente, 
Con  la  carne  de  mico  que  llevaba 
Asada  para  su  matalotaje , 
Le  refregó  los  dientes  y  la  boca , 
Procurando  con  grande  vehemeocia 
Hacelle  traspasar  alguna  brizna  : 
En  efecto,  se  vido  que  mostraba 
Algún  tanto  de  mas  vital  meneo ; 
Tomaron  á  dar  voces,  preguntando 
Si  conocía  ser  sos'  compasaros , 

Y  respondió  con  una  voz  muy  débil : 
«  No  veo,  que  la  vista  me  faiiece ; 
Pero  si  no  me  engafian  Iof  sentidos 
Voz  de  Rodrigo  Pardo  me  parece 
Aouesta  que  »e  toca  los  oídos,  i 

No  se  puede  pmtar  el  alegría 
Que  recibieron  todos  desque  vieron 
Que  con  algún  acuerdo  les  hablaba ; 

Y  fnsi  reiterando  las  preguntas 
Con  encarecimiento  le  rogaron 

8ue  SO' esforzase  pan  deelanllea 
ónopudo  vivir  lai  largo  tiempo 


En  aquella  montafia  tenebrosa. 
En  el  húmido  suelo  recostado, 
At  agua  pluviosa  y  al  sereno, 
Sin  ropa  ni  recurso  de  comida , 

Y  en  tanta  soledad  y  desconsuelo; 
O  quién  le  proveía  de  alimento , 
Porque  vivir  sin  él  hombres  mortales 
En  tan  prolijo  número  de  dias. 
Teníanlo  por  caso  milagroso. 

El  FeíDán  Pérez  luego  les  ensefia 
Una  crocita  de  oro  bien  labrada , 
Que  pesaría  como  seis  tomines , 
Inclusa  y  engastada  dentro  della   • 
Una  asullica  muy  subtil  de  palo ,   . 

Y  dijoles  con  voz  mas  esforzada  : 
«Nunca  jamás  gasté  mantenimiento 
Después  que  me  quedé,  ni  tal  he  visto 
En  esta  soledad  y  descontento. 

•Pero  la  pTedad  de  Jesucristo 
Le  dio  virtud  al  agua  que  bebia 
De  substancial  y  necesario  pisto. 

•Porque  esta  cruz  en  ella  la  metía, 
La  cual  contiene  parte  del  madero 
En  que  Dios  padeció  por  culpa  mía. 

•Ovela  yo  de  cierto  caballero 
Canónigo  que  fué  de  Salamanca» 
En  su  fin  y  remate  postrimero,  i 

Oida  la  razón  por  todos  ellos. 
No  sin  admiración,  y  dando  gradas 
Al  Obrador  de  tantas  maravillas, 
Proslráronse  por  tierra  y  aílQoraron 
Aquella  preciosísima  reliquia , 
Porque  les  pareció,  según  la  obra 
Tan  rara,  tan  eslraña  y  admirable, 
Que  seria  según  les  declaraba , 

Y  quel  árbor  que  dio  fracto  de  vida 
Al  nombre  que  quedaba  cuasi  muerto. 
También  se  fai  daría  basta  tanto 

Que  con  preparaciones  de  cristiano 
Pasase  por  do  pasan  los  mortales. 

Y  luego  dieron  orden  como  fuese    ' 
En  hombros  de  los  indios  de  servicio. 
Ayudándole  todos,  hasta  tanto 

Que  entraron  en  pacificas  regiones 
De  indios  obedientes  ya  snbyectos, 
Do  lo  dejaron  muy  encomendado 

Y  á  un  criado  suyo  yanacona 

Del  servicio  del  misduo  Fernán  Pérez ; 
Has  el  dicho  Factor  Rodrigo  Pardo 
No  me  sabe  decir  el  fin  que  tuvo , 
Porque  llegados  á  las  ciudades 

Y  pueblos  de  españoles,  cada  uno 
Procuró  solamente  su  remedio , 
Por  diferentes  vías  derramados , 

Y  algunos  se  volvieron  al  Valdivia. 
Al  cual,  según  que  dejo  declarado , 
En  Santafé  le  fué  notificada 

I^  provisión  real  y  la  sentencia 
Cerca  de  no  caer  en  su  gobierno 
Aquellos  pueblos  dos  fundados  antes 
Que  la  merced  á  él  se  le  hiciese. 

Y  ansí  con  la  presteza  con  que  suele 
Astuto  negociante  prevenirse , 
Antes  que  la  noticia  les  llegase 

A  los  que  estaban  en  San  Juan  de  Rodas, 
Determinó  partirse  con  la  gente 
Que  pado  recoger ;  y  porque  supo 
Por  lengua  de  los  indios  contraciantes 
Estar  en  gran  angustia  por  lo  dicho 
En  los  versos  del  canto  precedente,   • 
En  tanto  que  mas  gente  reco|;ia 
Despachó  diez  ó  Qoce  compañeros 
Con  municiones,  y  por  su  caudillo 
Al  capitán  Francisco  Haldonado, 
Un  vecino  que  fué  de  Garamanta, 
El  cual,  dio  perfección  á  su  camino 
En  pocos  dias  con  aquel  socorro. 

Y  su  llegada  fué  ya  demediado 
Diciembre  por  el  afio  de  setenta 

Y  tres,  á  deseada  coyuntura , 

A  causa  de  que  todos  los  del  pueblo 
Estaban  puestos  en  tan  gran  peligro 
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Por  fiülft  de  alimento,  oue  no  vían 
Otro  refugio  que  mas  cierto  fuese 
Que  perecer,  pues  coo  la  misma  vida 
Se  habia  de  comprar  si  lo  buscaban , 
Por  la  gran  vigilancia  de  los  indios , 
Continuas  asecbanxas,  y  dispuestos 
A  dar  con  mas  hervor  j  mas  pqlanxa 
En  los  que  conocían  temerosos. 
Quedos  j  acorralados  en  sasitio» 
Pero  como  llegasen  los  que  digo 
Con  buenas  moniciones,  desteiróse 
El  pálido  temor  y  cuerdo  miedo , 
\  ansi  salieron  á  buscar  comida 
Veinte  y  cinco  soldados  principales 
Con  un  Juan  López  Bravo  por  caudillo. 
Soldado  de  gran  uso  y  esperiencia, 

Y  hombre  no  menos  cauto  que  valiente. 
En  este  mismo  tiempo  se  movieron 
Los  bárbaros  protervos  con  intento 

De  no  dejar  las  armas  de  las  manos 
Hasta  desarraigar  la  nueva  planta , 

Y  dar  á  las  católicas  entrañas 

En  sus  voraces  vientres  sepultura ; 
E  yendo  nuestra  gente  sin  sospecha 
De  tal  encuentro,  repentinamente 
Dieron  en  el  ejército  pagano 
Que  venia  marchando  con  el  orden 

Y  recato  que  suele  gente  diestra , 
Acaudillándolos  Pedro  Catia, 
Capitán  general  de  la  caterva. 

¿Qué  habian  de  hacer  en  tal  estremo? 
Porque  volver  atrás  no  convenia. 
Por  ser  camino  cierto  de  la  muerte , 

Y  acometer  á  tanta  muchedumbre 
Grande  temeridad  por  consiguiente , 
Pues  la  dificultad  les  declaraba 

A  todos  el  remate  de  su  vida. 

Pero  como  Juan  López  Bravo  vies« 
No  se  poder  usar  de  otro  remedio 
Sino  de  rompimiento,  dijo  luego  : 

<  A  ellos,  caballeros,  que  sin  duda 
Conoceréis  por  vero  testmionio 
Que  valen  mas  los  pocos  con  avuda 
De  Dios,  qfie  muchos  con  la  del  demonio.» 

Disparan  arcabuces  al  momento , 

Y  con  hilos  de  alambre  las  pelotas , 

Que  van  rompiendo  pechos,  brazos,  cuellos. 
Con  una  y  otra  carga  derribando 
Penachos  y  coronas  por  el  suelo ; 
Soltáronse  los  perros  que  traian 
Cebados  en  entrañas  infieles, 

Y  en  breve  tiempo  hacen  4al  estrago. 
Que  se  confunden  y  se  desordenan 
Los  unos  y  los  otros  escuadrones 
Sin  dárseles  lugar  á  rehacerse. 

En  tal  manera  que  desatinados 
Volvieron  las  espaldas,  y  los  nnestros 
Siguieron  el  alcance  derramando 
Infinidad  de  sangre,  de  tal  suerte 
Que  les  pedían  ya  misericordia , 
Ajena  de  sus  ritos  y  costumbres ; 

Y  un  indio  desde  un  alto  les  decia : 

c  Cesen,  cristianos,  cesen  las  matanzas, 

8ue  sangrientos  estáis  hasta  los  codos : 
ejad  algunos  que  hagan  labranzas 
De  que  comáis  y  que  coiílamos  todos.» 
Bastó  para  cesar  oir  aquesto 

Y  para  oue  pensasen  guel  castigo 
Inopinado  les  pornia  freno , 
Principalmente  por  haber  caldo 
En  el  mortal  rigor  Pedro  Catla , 
Aunoue  también  se  dice  que  los  indios 
Son  los  que  lo  mataron  y  comieron 
Después  deste  recuentro  sanguinoso. 
Por  les  facilitar  este  friunfo. 

Cuya  dificultad  hizo  notoria 
La  calda  de  tantos  indios  diestros , 
Diciendo  que  bastaba  defenderse 
En  sus  terrenos  de  los  españoles 
Sin  illos  á  buscar  á  sus  albergues. 
Habiendo  pues  ganado  la  batall» 
Coo  desesperación  acometida , 


Los  pocos  españoles  acordaron 
Volver  á  su  cmdad ,  imaginando  ' 

Que  los  astutos  indios  revolvieran 
A  dar  en  ella  viéndolos  absentes ; 

Y  auncpie  mal  proveídos  de  sustento 
Efectuaron  luego  la  partida. 
Donde  con  gusto  de  los  atendientes 
Representaron  este  vencimiento 

'  Que  los  regocijó  con  esperanzas 
De  poder  atraellos  á  lo  bueno ;  • 

Mas  aunque  se  hicieron  dilif^encias 
Modestas  y  de  cierto  cumplimiento , 
La  bárbara  dureza  pertinace 
Nunca  jamás  dio  muestras  de  blandura* 
Lo  cual  reconocido ,  determinan 
Con  mas  severidad  probar  la  mano ; 
Mas  el  hilo  cortó  de  sus  intentos 
El  Andrés  de  Valdivia,  porque  vino 
En  aquella  sazón  con  poca  gente , 
Pues  aquestos  y  aquellos  computados 
Eran  dos  ó  tres  menos  de  cincuenta ; 

Y  como  no  sabían  ser  escluso 
Del  jurídico  mando  deste  pueblo. 
Fué  con  aplauso  grande  recebido 

Y  con  aquel  respecto  que  debían 
A  su  gobernador,  y  él  ansimisrao 
Se  les  mostró  benigno  y  apacible, 
Comedidisiníb ,  grato  y  afable 
Con  unos  y  con  otros,  de  tal  suerte 
Que  para  sus  propósitos  los  tuvo 

Muy  prontos ,  adaptados  y  compuestos. 

Y  ansi  después  de  tres  ó  cuatro  dias 
Habiéndosele  dado  larga  cuenta 

De  sus  necesidades,  y  cuan  duros 
Eran  en  dar  la  paz  los  naturales, 
Juntólos  en  las  casas  de  cabildo» 

Y  hizoles  aqueste  parlamento : 

t  Caballeros,  amigos,  de  quien  fio 
Aquello  que  es  en  mi  de  mas  momento , 
Paréceme  notable  desvarío 
Permanecer  tres  años  en  asiento 
De  tan  protervo  y  áspero  gentío , 

Y  en  tan  reconocido  detrimento. 
Que  es  de  sus  mejorías  la  mas  cierta 
Retracto  vivo  de  esperanza  muert». 

» Porque,  como  sabéis  á  costa  vuestra, 
Los  indios  deste  pueblo  mas  cercanos 
De  mab  digestión  han  dado  muestra, 

Y  con  dificultad  los  haréis  llanos  : 
Lleguémonos  á  gente  menos  diestra 

Y  de  menos  contracto  con  cristianos. 
Con  el  cual  suelen  aun  los  mas  subyectos 
Perder  algunas  veces  los  respectos. 

»Será  lo  mas  seguro  y  acertado 
En  esta  turbación  el  mudamiento , 
A  lo  menos  por  tiempo  limitado , 
Para  volver  con  otro  fundamento ,       • 
Pues  que  reconocéis  ^r  escusado 
El  procurar  aquí  mantenimiento , 
E  ya  que  lo  halléis,  es  la  comida 
Comprada  con  él  precio  de  la  vida. 

»Cauca  río  tenéis  bien  á  la  mano 
Dos  leguas  solamente  de  dislancia, 
El  estalaje  tengo  por  tan  sano 
De  mas  fertitidad  y  mas  substancia, 
Pues  dado  caso  que  nos  falte  grano. 
Hay  de  pescado  y  fructas  abundancia : 
Mudémonos  á  él  y  á  su  ribera, 
Tractaremos  con  gente  mas  sincera. 

»Para  restauración  deste  quebranto 
No  se  puede  tomar  mejor  camino ; 

Y  en  aquel  rio  ya  sabemos  cuánto 
Tesoro  se  recoge  de  oro  fino  : 
Alguno  buscaremos  entretanto 

gue  llega  Pedro  ^nto  Velloríno , 
I  cual  vemá  sin  duda  brevemente 
Coo  razonable  número  de  gente. 

»  Porque  este  favorece  mi  jomada 
Debajo  de  concierto  convenible  : 
Persona  sabéis  ser  acreditada ,  • 

De  condición  modesta  y  apacible; 

Y  pan  recoger  gente  c^ada 
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Tiene  sagacidades  y  posible : 
Alli  daréis  e!  orden  desque  venga 
Que  para  nuestros  fines  mas  convenga* 

»  Aquesto  me  parece  y  es  intento 
Que  de  buena  razón  no  se  divierte , 
Pues  el  cuotidiano  descontento 
En  vida  mas  quieta  se  convierte » 

Y  el  esperar  aquí  mejoramiento 
Es  andar  vacilando  con  la  muerte  : 
Tuestra  comodidad  quiero ,  y  es  esta 
Si  medis  con  mi  gusto  la  respuesta. » 

Dijo ;  mas  las  palabras  encubriau 
Diversas  intenciones  en  su  pecho , 
Porque  su  pretensión  era  sacallos 
Con  este  pallado  parlamenta 
Afuera  del  ajeno  territorio 
Para  valerse  deilos  en  la  tierra 
De  su  gobernación ,  que  limitaban 
El  rio  Cauca  y  de  la  Magdalena ; 

Y  á  la  resolución  se  dio  tal  priesa , 
Antes  que  por  aviso  de  vecinos 
De  Saniafé  tuviesen  certidumbre 
Estar  todos  exentos  de  su  mando , 
Que  con  aquel  respecto  y  obediencia 
Que  de  gobernador  le  daban  antes» 
Dieron  á  su  querer  consentimiento » 
Sin  que  ninguna  lo  conlradijase, 
Escepto  Alonso  Díaz,  un  alcalde» 
Que  tuvo  diferentes  pareceres; 

fias  como  singular ,  fué  rebatido 
Su  voto ,  y  en  efecto  despoblaron  » 

Y  se  llegaron  al  rio  de  Cauca , 

A  la  demediacion  del  mes  d«  enero. 
Asentaron  real  en  la  ribera 
Donde  Valdivia  deseaba  vellos ,. 

Y  como  sus  intentos  fuesen  otros 
De  los  que  con  la  lengua  predicaba» 
Antes  pasar  el  río  desde  donde 
Conmenzaban  los  términos  anejos 
A  su  gobernación ,  según  he  dicho» 
Otro  día  después  de  su  llegada 
Hwo  junta  de  todos  en  su  rancho , 

Y  con  el  «lerjia  y  eficacia 

Con  que  daba  tropel  á  sus  razones 

Les  dijo  :  c  Caballeros ,  grandemente 
He  deseado  por  do  mas  estrecho 
Aqueste  rio  corre  hacer  puente » 
Porque  seria  celebrado  hecho , 
Para  lo  caal  á  tan  heroica  gente 
Solo  resta  querer  poner  el  pecho, 
Como  quien  sabe  dar  fin  á  las  cosas 
Mas  aranas  y  niuf  mas  dificultosas. 

>Que  para  nuestros  fines  y  demandas» 
Soldados  valerosos,  nos  conviene 
Aprovecharnos  por  entrambas  bandas 

Y  rastrear  lo  que  la  tierra  tiene  : 
EÁa  solicitud  irá  |v>r  tandas, 

Y  á  mi  me  dad  el  cargo  que  la  ordene» 
Pues  no  será  trabajo  tan  durable 

Que  lo  tengamos  por  intolerable. 

f  Pues  de  cueros  de  vacas  retorcidos 
Haremos  Tas  maromas  ó  ramales» 
Con  bejucos  espesos  y  tejidos     . 
Según  suelen  aquestos  natnniles , 
A  una  y  otra  banda  bien  asidos » 
Ahincados  estantes  y  punules , 

Y  pasarán  algunos  cuando  fuere 
Menester  y  algún  caso  lo  pidiere. 

1  Este  mo^vo  ruego  se  consulte. 
Por  ser  aqui  de  muy  gran  importancia  » 
E  ya  podría  ser  cpie  del  resulte 
A  lodos  crecidisima  ganancia,. 
O  por  no  la  hacer  se  nos  oculte 
Alguna  tierra  de  mavor  substancia : 
Si  ha  de  ser  tarde ,  bág^e  temprano  » 

Y  pongamos  en  ella  luego  mano.  § 
Cuadróles  la  razón  á  todos  ellos , 

Pareciéndoles  ir  encaminada 
Al  provecho  común ,  de  cuya  causa 
PusieroB  luego  manos  en  la  obra 
Con  Ul  solicaud  y  diligencia , 
Que  en  -espacio  de  diez  6  doce  dias 


Le  dieron  conclnsioo ,  que  toé  dHtefl 

Y  trabajosa  por  la  gnm  distancia. 

El  Andrés  de  Valdivia » como  vies« 
Conclusa  y  acabada  la  pendiente 
Puente ,  sin  un  momento  de  tardanzt 
Hizo  pasar  par  ella  diez  soldados 
De  los  mas  avisados  y  brtosos , 
De  quien  él  presumía  que  tenían 
Algún  resabio  de  sus  intenciones. 
Los  cuales  fueron  muv  de  mala  gana ; 
Mas  80  coi6r  de  descdbrír  camliioB 
En  efecto  pasó  la  demás  gente 
El  dia  santo  de  la  Candelaria 
O  Purificación,  solemne  fiesta 
De  aquella  que  nació  purificada, 
A  nado  los  ganados  por  el  agua  » 
^  Pero  la  mayor  narte  de  las  vacas 

Y  puercos  y  caballos  se  volvieron 
Temerosos  del  Ímpetu  del  rio» 

Y  salieron  á  partes  diferentes. 

De  suerte  que  de  todos  reco^eron 
Setenta  y  nueve  vacas  solamente 

Y  veinte  y  un  caballos,  cuya  falta 
No  dejó  de  ser  grande  desavió 
Para  prosecución  de  su  jomada ; 
Cuyos  sucesos  callo  por  agora. 
Con  presupuesto  de  poner  la  mano 
En  ellos  en  el  canto  venidero. 


CANTO  DUODÉCIMO. 

nondf  té  da  rason  de  lo  qiy»  «ixo  el  gobernador  Aii4véo  ñm  Valdma 
ptté»  que  ittTo  la  geni*  de  la  oira  pane  del  CÍ9  IImics. 

Mucho  pueden  palabras  comedidas 

Y  términos  afables  en  las  gentes ; 

Y  el  conocer  los  tiempos  y  usar  deilos. 
Moderando  las  cosas  con  templanza » 
Es  nn  cierto  camino  por  do  pueden 
Llegar  los  hombres  á  lo  que  desean  ; 

Y  esta  sagacidad  no  se  patria 
Negar  en  el  Valdivia  totalmente 

En  los  principios  de  sus  pretensiones 
Con  todos  los  soldados  que  seguían 
•El  son  esterior  de  sus  acentos. 

Y  ansi ,  después  que  ya  los  tuvo  puestos 
En  la  contraria  parte  de  aquel  no » 
Manifestó  su  pecho  claramente 
Haciéndoles  aqueste  parlamento : 

ff  Se&ores ,  ya  holláis  aquesta  parle 
En  quien  español  nunca  hizo  mella » 
Ni  plantaron  cristianos  estandarte 
Aunque  morían  por  llegar  á  ella; 
Agora  será  bien  oue  me  descarte » 
Visto  que  pié  católico  la  huella » 
Porque  seria  grave  maleficio 
Usar  de  mas  cubierta  y  artificio. 

1  Vuestras  mercedes  sepan  quei  rey  manda 

Y  viene  por  sentencia  declarado 
Que  mi  gobierno  sea  desta  banda 
Sin  lo  que  fué  por  Popayánj[>oblndo ; 

Mas  sustentar  los  pueblos  i  qué  demanda» 
Trabajo ,  riesgc^  oro  me  ha  costado ! 

Y  el  daros  y  aviaros  compañeros» 
Ansimismo  se  hizo  con  dineros. 

f  Y  pues  son  oculares  los  testigos 
De  cómo  di  favor  á  la  vivienda 
De  los  m<9dernos  y  de  los  antiguos , 
No  me  culpéis  metiendo  tanta  prenda » 
Por  quererme  valer  de  mis  amigos 
Con  quien  he  despendido  mi  hacienda 

Y  gastaré  con  fuerzas  y  con  mañas 

Mi  proprio  corazón  y  mis  entrañas.         • 

»  Conozco  oue  por  mi  quedó  desierto 
Pueblo  do  cada  cual  tenia  suerte  ; 
Pero  del  gozo  dellas  lo  mas  cierto 
Era  de  lo  quel  bien  en  mal  convierte  : 
Que  ya  camino  viades  abierto 
Para  todos  morir  infausta  muerte » 
De  lo  cual  daba  claros  desengaños 
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Esperíenda  que  pasa  de  tres  aftos. 

i  En  los  cuales ,  demás  de  la  peooría 
Que  cerca  del  comer  se  padecía » 
Foeron  notables  daños  con  iojuría 
De  maertes  de  españoles  cada  día » 
Sin  poder  refrenar  aquella  furia 

8tte  tiene  siempre  la  nación  catia* 
ue  morirá  mil  muertes  cada  hora  • 
Por  no  pagar  tributo  ni  demora. 

i  Acá  ios  riesgos  no  serán  tan  grares 
En  recuentros  y  faltas  de  comida , 
Porque  veuis  á  tierra  denutaves , 
Gente  ni  vencedora  ni  vencida  : 
Nosotros  somos  las  primeras  llaves  * 
Desta  puerta  sin  sernos  defendida, 
E  ya  sabéis  por  fama  que  publica 
Ser  esta  tierra  sumamente  rica< 

>  En  los  repartimientos  y  otros  dones 
Que  de  rico  caudal  la  tierra  cria , 
Entenderéis  que  gratificaciones 
No  tienen  de  raltar  por  parte  mía; 
Amigos  somos,  y  estas  aficiones 
Antiguas  no  teman  mano  vacia , 
Lo  cual  prometo  con  intento  sano 

Y  católico  pecho  de  cristiano. 

»  Socorro  nos  vemá  de  cierta  ciencia 
Con  el  capitán  Pinto  Vellorino ; 

Y  á  quien  le  pareciere  ser  demencia 
Ir  en  prosecución  deste  camino. 
Libre  y  abierta  tiene  la  Ucencia 
Para  volverse  por  adonde  vino  : 
Haga  su  voluntad  eu  este  dia, 
Porque  ya  le  declaro  yo  la  mia. 

»  Puente  para  pasar  se  tiene  puesta, 

Y  puesta  se  estará  cuanto  durare; 
Pido  resolución  en  la  respuesta , 

Y  cada  cual  su  pecho  me  declare; 
Pues  salidos  de  aqui,  hallará  presta 

Y  dura  punición  qjuien  me  dejare » 
Porque  vo  por  ningún  inconveniente 
Tengo  (fe  revolver  atrás  la  frente. » 

Ansi  habló ,  y  estando  los  soldados 
Mirándose  los  unos  á  los  otros, 
Algmios  admirados  del  astucia 
Que  tuvo  para  que  se  despoblasen , 
A  Juan  Lopes  de  Oviedo  dieron  mano 
Para  que  le  responda ,  y  ansi  dijo : 

«  Señor  gobernador,  tan  buen  sembhmte 
Hay  acá  como  allá  para  serviros» 

Y  ninguno  será  tan  inconstante 
Que  no  lo  haga,  porque  sé  deciros 
Que  la  presunción  de  ir  mas  adelante 
Acá  no  faltará  para  seguiros, 

Y  á  cualquier  nesgo  que  pongáis  el  pecho 
No  hallareis  el  nuestro  ser  estrecho,  a 

Valdivia  recibió  contentamiento 
Viendo  tan  á  su  gusto  la  respuesta, 

Y  tuvo  cumplimientos  cortesanos 
Bastantes  á  cazar  las  voluntades 
De  los  que  por  ventura  las  tenían 
A  diferentes  fines  inclinadas; 
Mas  Antonio  Machado,  oue  vecino 
Fué  después  de  la  villa  de  Antioquia 

Le  dijo  :  cYo,  señor,  no  determino 
Solapar  ni  cubrir  con  aparencia 
Mi  cierta  voluntad  y  mi  desino , 
El  cual  de  los  demás  se  diferencia ; 

Y  ansi  para  seguir  otro  camino 
Suplicóos  que  me  deis  libre  licencia*, 
Porque  me  quiero  volver  á  la  villa 
De  Sautafé,  do  tengo  mi  casilla». 

Valdivia  se  la  dio  liberalmente ; 

Y  aunque  con  grande  riesgo  de  la  vida^ 
Como  sabia  bien  toda  la  tierra. 

Y  era  soldado  de  valor  y  maña , 
Por  bosques  y  montañas  encubierto. 
Lleffó  donde  queria  brevemente. 

El  Valdivia  cota  los  que  le  restaban. 
Que  de  cuarenta  y  seis  era  la  copia , 

Y  veinte  negros  suyos  que  tenia 

Y  otros  doscientos  indios  de  servicia 
De  tos  que  cada  cual  deUos  llevaba,. 


Preceden  adelante  por  camino» 
Bien  anchos  y  seguidos  oue  les  daban 
Indicios  de  sobenrias  poolaciones ; 

Y  ansi  dieron  á  nueve  de  febrero 
En  uo  valle  llamado  de  Guarcama, 
Que  por  contemplación  del  que  gobierna 
Valle  de  San  Andrés  heredó, nombre, 
Gomo  le  llaman  hoj  los  españoles : 
Cuya  fertilidad  los  mcitaba 

A  ver  lo  mas  secreto  de  la  tierra , 
Con  pronta  voluntad  encaminada 
A  vivienda  que  ftiese  permanente  ^ 
Porque  los  convidaba  la  frescura 
De  fructíferas  plantas  y  arboledas , 
En  campos  abundantes  de  labranias 
Regadas  de  las  agua^  cristalinas , 
Terreno  sano ,  claro ^  descubierto, 
Desabahado  de  montisca  sombra , 
Por  lonfptud  de  hasta  veinte  leguas  , 

Y  en  latitud  ternia  diez  ó  doce , 

A  trechos  pueblos  ricos  y  opulentos 
Por  minas ,  por  labor  y  granjerias 
De  los  algodonales  que  poseen. 
De  que  se  hacen  telas  razonables  » 
blancas  y  variadas  en  colores. 

Eran  los  principales  y  caudillos. 
Que  tenían  distintos  sus  albergues , 
IH>  cada  cual  mandaba  sus  subyeclps, 
Guarcama  ,  Guerpia ,  Pipiman ,  Oceta , 
Manirá  y  Aguasici ,  pero  destos 
Dívisos  y  apartados  mas  afuera 
Del  valle  mochos  otros ,  como  fueron 
Omoga ,  Neinieri «  Yusca ,  Aguataba , 
Abaniqui ,  Cuerda ,  Taquiburi , 
Moscataco ,  Guerquici ,  con  Garime , 

Y  otros  algunos  hombres  belicosos. 
Flecheros ,  carniceros  y  herbolarios, 
Destrisimos  en  ^erra  por  estremos, 

Y  en  acometimientos  tan  precitos 
Que  los  efectos  no  corrian  menos 
Que  la  velocidad  del  pensamiento 
En  dar  ejecución  á  sus  conceptos ; 
Mas  por  entonces ,  como  gente  nueva 
En  la  conversación  de  los  cristianos» 
Tnriéronles  respecto  y  obediencia, 
Saliéndoles  de  paz  y  con  socorro 

De  comida ,  por  ellos  deseada , 
Los  principales  indios  deste  valle, 
A  la  noca  ael  cual  hicíeroii  pausa , 
Personas  y  caballos  reformando , 

Y  preparando  ^yos  estofados 
Gomo  hallaron  copia  de  algodones. 
Espacio  V  dibcíon  de  nueve  días. 
Al  cabo  de  los  cuales  se  pasaron 
Tres  leguas  adelante  do  tenia. 

El  capitán  Oceta  su  dominio , 
En  el  cual  estuvieron  alojados 
Mucho  mas  tiempo  sin  hacer  mudanza» 
Sin  conocer  en  indio  mal  resabio. 
Antes  amor  y  voluntad  sincera. 

Y  como  ya  la  fama  publicase 

El  amistad  y  paz  destas  provincias. 
Émulos  del  Valdivia  lo  supieron 
En  Santafé  por  indio8*contractantes, 

Y  estos  fueron  los  indios  tahamies 
Que  Bartolomé  Sánchez  Torreblanca 
En  encomienda  tiene  de  presente. 
Que  son  á  los  nutües  convecinos , 

Y  emparentados  unos  con  los  otros  ; 

Y  quiérese  decir  quel  Torreblanca 
Pesándole  de  ver  el  buen  suceso. 
Por  odio  que  al  Valdivia  le  tenia , 
A  sus  encomendados  persuade 
Que  pasasen  al  valle  de  Guarcama 

Y  que  con  gran  instancia  psocorasen 
apartar  á  los  indios  del  intento 

^e  conservar  la  paz  con  tales  hombrea » 
Sino  que  los  matasen  si  pudiesen , 
O  les  tticiesen  guerra  hasta  tanto 
Que  los  desarraigasen  de  sn  tierra , 
Por  ser  gente  de  malos  pensamientos» 
BogalMorea ,  falsos ,  fementidos , 
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Y  ann  dicen  enviar  nn  mozo  suvo , 
Juan  Baptlsta  Vaquero,  grande  lengua 
Del  idioma  dellos ,  al  erecto. 

Mas  a«]nesta  sospecha  bien  podria 
Ser  invención  de  gente  descompaesia : 
Pero  ya  con  verdad,  ya  con  mentira, 
Al  Bart6lomé£ancbea  Torreblanca 
Yo  lo  tí  preso  por  aquesta  cansa 
En  la  cárcel  real  en  este  reino, 

Y  el  mozo  Joan  Baptista  se  retrajo 
Entre  los  indios  <rae  lo  respectaban 
Con  gran  veneración  porcnie  hablaba 
La  lengua  dellos  admlrabieniente. 
En  efecto,  los  indios  deste  valle 

De  San  Andrés ,  y  los  de  mas  afuera . 
Tomaron  annas  j  hioieron  guerra 
Con  tal  obstinación  y  pertinacia 
AI  Andrés  de  Valdivia ,  que  murieron 
Algunos  de  los  suyos  en  recuentros 
Con  aquellos  estremos  lamentables 
Que  suelen  padecer  miseros  cuerpos 
Heridos  de  la  yerba  ponzoñosa , 
Entre  los  cuales  dio  pena  notable 
Pero  Fernandez  de  Rivadeneyra , 
Maenánimo  soldado ,  fUerte ,  diestro, 

Y  &  grandes  ardides  en  la  guerra. 
Aquesta  furia  fué  continuada 

Por  espacio  de  dos  ó  de  tres  meses 
Sin  haber  remisión  que  les  conceda 
Dejar  punto  las  armas  de  la  mano , 
No  sin  yactura  grave  de  los  indios 
Caídos  en  las  duras  competencias , 
Porque  el  gobernador  en  ellas  hizo 
Cnanto  cumplía  para  su  defensa. 
Pero  como  se  viese  fatijpdo, 
Falto  de  gentes  y  de  municiones, 

Y  sin  recurso  de  mantenimiento « 
El  cual  si  se  buscaba  ya  sabían 
Ir  á  pena  de  muerte  condenados. 
Por  la  gran  vigilancia  de  los  indios , 

gue  sin  perturbación  ni  daño  suyo 
n  pasos  de  latibulos  ocultos 
Herían  españoles  á  su  salvo , 
Fatigaba  remedios  inquiriendo 
A  todas  horas  el  entendimiento , 

Y  de  varios  balances  uno  solo , 
Aunque  dificultoso ,  le  convino. 
Habló  con  Juan  Alonso  de  Santana » 
Soldado  de  los  de  Lope  de  Aguirre , 

Y  con  otro  Bartolomé  Jiménez ,' 
Entrambos  hombres  de  quien  bien  podía 
Fiar  cualquiera  hecho  memorable , 

Y  dljoles :  c  Ya  veis  por  la  presura 
A  cuan  acerbo  fin  vamos  cercanos ; 
Hemos  de  procurar  alguna  cura , 
8o  pena  de  ser  torpes  y  livianos ; 

Y  aquesta  colocó  mi  conyectun 

En  vuestros  suelttis  fAés  y  Ibertes  manos » 
Gomo  quien  sabe  ya  pasar  rigores 

Y  escaparse  de  riesgos  muy  mayores. 

>  Confiandome  pues  de  vuestro  ttno 
Con  que  sOlefs  guiar  puntualmente. 
Antes  de  ver  el  rayo  matutino , 
Quiero  que  á  Santáfé  guiéis  la  firente 
Para  oue  l^edro  Pinto  Vellorino 
Abrevie  sn  partida  con  h  genle , 

Y  demás  de  le  dar  aquesta  carta , 
Parte  seréis  para  que  ifego  parta. 

>  Será  hazaña  bien  engrandecida 
Del  siglo  venidero  y  el  presente , 
La  cual ,  si  Dios  á  mi  me  diere  vida , 
Tema  su  galardón  correspondiente ; 
Ha  de  ser  esta  noche  la  partida 
Con  prontitud  y  paso  diligente ; 
Haced  á  Dios  y  ai  rey  este  servicio , 

Y  á  mi  tan  anugaMe  beneficio. 
•Conozco  que  ponéis  frágil  navio 

En  ondas  qne  denotan  detrimento , 
Según  aquel  que  corre  por  bsjio 
lU)n  recios  soplos  de  soberbio  viento; 
Pero  no  las  temáis ,  que  yo  confio 
Eo  Dios  que  llegareis  ¿«tlvanieDlo » 


Pues  vuestros  buenos  pies  y  la  espeson 
Os  han  de  preparar  Tia  sesun.  i 

Dijo ,  y  aunque  dudosa  a  carrera  i 
Por  no  venir  á  menos  del  concepto 
Que  dellos  se  tenia ,  respondieron 

{|ue  si  menester  fuese  basta  Chile 
rían ,  cuanto  mas  camino  breve ; 

Y  ansf  partieron  cuando  los  cubría 
La  sombra  fbsca  del  nocturno  manto. 
No  con  menos  ardor ,  valor  y  brío 
Que  de  Niso  y  Enríalo  se  cuenta , 
Pero  con  masTentura ,  pues  llegaron 
Salvq^  do  ios  llevaba  su  deseo. 

Y  entendida  por  Pinto  Vellorino 
La  caasa  y  la  razón  de  su  venida , 
Con  cuanta  brevedad  le  fué  posible 
Partió  cori  treinta  y  seis  hombres  guerreros 

Y  cuantidad  de  racas  y  de  puercos 

Y  muy  buenos  caballos,  siendo  gulas 
Aquefios  dos  soldados  que  vinieron; 
Los  cuales ,  abreviando  las  jomadas, 
Llegaron  á  la  puente  qne  dejaban 
Sobrel  rio  de  Cauca  fabricada , 

Por  do  pasaron  loego ,  mas  las  Tacas 

Y  los  demás  cnadnq)edos  dejaron 
Alli  perdidos ,  porque  no  pudieron 
Vencer  lel  Ímpetu  de  la  corriente, 
En  la  cual  perecieron  dos  soldados 
Qne  por  los  aviar  se  confiaron 

De  la  destreza  y  fuerea  de  sus  brazos. . 
Los  otros  con  acerba  pesadumbre 
De  ver  aquel  principio  desgraciado , 
Prosiguen  adelante  su  camino 
Hasta  llegar  al  valle  de  Guareama, 

Y  al  campo  de  los  nuestros,  donde  tatma 
Con  los  brazos  abiertos  recebidos, 

Y  con  aquel  contento  y  alegría 

gde  se  puede  pensar  de  los  que  estaban 
n  trance  riguroso  y  en  estado 
Que  los  amenazaba  con  la  muerte , 
A  no  venir  aquel  socorro  presto , 
De  buenas  municiones  proveído; 
Con  la  cual  nuera  bárbaro  gentío 
Estuvo  por  entonces  mas  quieto, 

Y  nuestros  españoles  dieron  orden 
De  aafirie  del  valte  con  intenta 
De  fundar  pueblo  permanecedero 
fio  apropriado  silfo,  desde  donde 
Pudiesen  subyectar  cómodamente 
Los  términos  que  dalle  pretendían. 
Veinte  y  cuatro  de  junio  se  contaban 
Día  del  que  inició  santificado , 
Cuando  salieron  ftaera  deste  ralle , 

Y  habiendo  caminado  pocos  días 
Llegaren  á  la  loma  de  Nobara , 
Donde  la  tierra  rasa  se  remata , 
Porque  lo  que  se  sigue  después  della 
Es  tierra  montuosa,  mal  poblada. 
De  ricos  minerales ,  mas  enferma , 
Con  molestos  mosquitos  y  otras  ¡alagas, 

Y  por  les  parecer  estar  la  toma 
En  cómodo  lugar  para  sn  pueblo , 
Fundaron  la  dudad  de  übeda ,  porque 
El  Andrés  de  Valdivia  fhé  nacido 

En  aquella  que  deste  nombre  goza 
En  la  provincia  del  Andalucía. 

Tomaron  posesión  por  el  monarca 
Filipo  maono,  rey  y  señor  nuestro. 
Nombrándose  cabildo  y  regimiento, 

Y  haciendo  las  otras  diligencias 

A  nuevas  poblaciones  concernientes , 

Y  repartidas  tierras  y  solares 
Luego  se  comenzó  sangrienta  guerra 
Con  todos  los  caciques  declarados; 
Cuyos  rigurosísimos  sucesos 
Seríame  confoso  labirínto 
Particolarizallos  por  escrito: 
Basta  decir  que  Ixié  tan  porfíala  > 

?ue  Ips  paganos  y  los  españoles 
inieron  á  notable  menoscabo , 

Y  para  susleotarse  nuestra  gente 
Por  falta  de  servido  les  confino 
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Hacer  labranias  con  sat  propríM  hmdos  ; 
Mas  esias  comido  daban  eaperanaa 
Del  grano  aomaoiente  deseado , 
Los  índómilos  indios  las  tabron 
Sin  dejallea  gosar  el  írnclo  dellas , 
Estimulo  terrible  que  los  mueve 
A  castigar  aonel  atrevimiento ; 
Porque  la  sana  y  el  enojo  daba 
Fuerzas  insuperables  con  que  pueden 
Tomar  deslos  agravios  la  venganxa , 
Aunque  no  sin  retomo  de  heridas 
De  rabioso  remate  mensajeras , 
Pues  los  que  de  la  muerte  se  libraban 
Era  cortando  carnes  lastimadas , 
Abrasándolas  con  ardientes  hierros. 
Pero  los  bárbaros  receoociendo 
La  gran  désMoucion  de  sus  guerreros 
Con  guerra  tan  cfuel  y  tan  prol^a 
Que  después  que  poblaron  fiíé  durable 
Por  seis  é  siete  meses ,  sin  que  dia 
De  sosi^o  tuviesen  ambas  partes. 
Saliéronles  de  paz ,  y  socorneroo 
La  falta  de  aumentos  une  tenían , 
A  lo  que  pareció,  con  blando  pecho; 
"^orque  perseveraron  de  tai  suerte 
lue  la  pas  y  amistad  fué  divulgada 
ín  Santafé  y  en  todos  sus  confines , 
De  tal  manera  que  indios  contraotaatei 
Entraban  y  sallan  inquiriendo 
Ganancia  que  les  dan  sus  graogcrias , 
E  iban  y  venian  muchas  veces 
Con  cartas  y  meosaúcs  de  vecinos. 
Con  que  lenguas  ateentes  comunican 
Sus  intenciones  ó  necesidades. 
Has  este  dulce  hilo  fué  cortado 
No  tanto  por  malida  de  los  indios 
Cuanto  por  la  de  pechos  invidioaos 
De  la  felicidad  y  bien  ajeno , 
Según  declararemos  con  ayuda 
De  Dios  en  otro  canto  por  estenso , 
Pues  por  estar  la  pluma  ya  cansada , 
La  suelto  de  las  roanos  entre  tanto 
Que  con  agudos  filos  se  prepara. 
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Como  sea  gustosa  la  bonanza 
Después  del  sinsabor  de  la  tormenta , 

Y  el  gozo  de  la  paz  de  gran  dulzura 
Pasados  los  trabajos  de  la  guerra , 
Los  nnoradores  de  la  nncpva  planta 
Estaban  muy  alegres  y  contentos 
Viendo  paciucos  los.  naturales 

Al  cabo  de  tan  duras  competencias , 
Prometiéndose  vida  descansada , 
Después  que  los  caciques  y  sefiores 
Les  fueses  repartidos ,  y  tuviesen 
Merecedores  dellas  encomiendas , 
Lo  cual  se  procuró  con  gran  instancia 
Por  dar  ii  sos  trabajos  recompensa ; 

Y  el  que  los  gobernaba  no  tenia 
Contrarios  los  intentos ,  conociendo 
Ser  tales  sus  servicios ,  que  con  premios 
Mayores  no  quedaban  satisfechos. 

Pero  cuando  quería  dar  contento 
A  sus  comilitones ,  deseosos 
De  ver  efectos  que  correspondiesen 
A  los  ofreclmlenlos  hechos  antes « 
Ministros  del  demonio  que  no  fiílian 
Turbaron  sus  propósitos  modestos 
Usando  de  un  ardid  abominable , 

Y  tal  que  después  del  fueron  sus  «bru 
De  frenético  •  loco ,  foiioso. 

Sin  atinar  á  cosa  que  cumpliese. 

Este  fué ,  que  con  otras  que  vinieron 
De  bantafé  le  dieron  una  carta 
Sin  firma ,  cuya  letra  disfrazada 
Al  amor  encobció,  la  cual  decia : 


ff  Volved ,  gobernador ,  por  vuestra  honra. 
Porque  la  lealtad  que  prometida 
Fué  con  vinculo  saoto ,  no  se  guarda , 

Y  el  sacro  genio  de  la  casta  caasa 
Anda  mcaospreciado  y  abatido, 

Y  aquella  compaftia  de  parientes 
Que  con  ella  quedaron  en  Victoria , 
Adonde  las  degastes ,  ansimismo 
No  viven  con  aquel  recogimiento 
Que  deben  á  bu  noble  parentela. » 

Aquesta  novedad ,  aunque  fingida , 

Y  por  inicuos  hombres  inventada ,        *  ' 
Hizo  tal  impresión  en  so  memoria , 

Que  sus  palabras  y  obras  eran  inasa 
De  muy  desatinados  desvarios , 
En  tanto  grado  que  se  sospechaba 
Ser  con  industria  de  desesperado. 
Por  poner  en  estremo  los  soldado^ , 
Con  tantas  ocasiones ,  que  tomasen 
Las  mismas  para  le  quitar  la  vida. 

Y  ansi  luego  con  riguroso  mando 
Hizo  que  despoblasen  el  asiento 
Que  con  penalidades  insufribles 
Habían  sustentado  tanto  tiempo ; 
Lo  cual  Valdivia  hizo  con  intento 
De  se  precipitar  por  las  montañas , 
Sin  admitir  razones  ni  consejo 

De  los  que  con  palabras  comedidas 

Y  términos  urbanos  procuraban 
Hacelle  que  mudase  pareceres. 
Ansimismo  los  indios  del  terreno 
En  gran  asanera  se  maravillaron 
De  ver  esta  mudanza  repentina, 

Y  algunos ,  que  presentes  se  hallaron , 
De  los  mas  principales  le  dijeron : 

•  Presumimos  que  debes  estar  loco , 
Pues  tienes  en  tan  poco  lo  que  has  hecho, 

Y  al  tiempo  del  provecho  te  vas  fuera , 
Por  dudosa  carrera  haces  via ; 

Harto  mejor  sería  damos  amos 
A  quien  reconozcamos  "vasallaje , 

Y  cada  cual  trabaje  dar  contentos 

A  quien  repartimientos  les  cupieren : 
Esto  piden  y  quieren  ios  señares 
Caciques  y  mayores  destas  frentes , ' 
Que  son  los  ^e  presentes  acpii  tienes.» 

Oyó  la  petición  con^impaciencia 
El  Andrés  de  Valdivb ,  y  ansi  hizo 
Poner  estos  caciques  en  prisiones , 
Amenaziin()olos  con  mayor  pena        • 
Si  mas  acerca  desto  le  tractaban ; 

Y  aunque  los  soltó  luego  de  la  cArcel 
Quedaron  indignados  malamente. 

No  pararon  en  esto  los  furores , 
Pues  en  confirmación  de  su  locura 
A  los  caballos  les  cortó  las  piernas , 
Que  fué  para  sus  duefios  dolor  grave. 
De  los  cuales  algunos ,  Tiendo  tantos 
Escesos  furiosos ,  rehuyendo 
De  no  venir  con  él  á  rompimiento , 
A  Sanufé  ae  fueron  deslizando , 
Mas  á  los  tres  primeros  que  huyeron 
Indios l^n  el  camino  los  mataron ; 
Los  otros  los  siguieron  basta  tanto 
Que  entraron  por  la  tierra  montuosa 

Y  á  las  que  llaman  hojr  las  Pesquerías , 
Por  la  gran  abundancia  de  pescado , 
Tierra  que  cria  ricos  minerales , 

Mas  como  ya  dijimos  mal  poblada 

Y  enferma ,  pero  fértil  de  comida , 
Donde  hallaron  copia  de  labranzas. 

Y  pareciéndole  que  conrenia 
Fundó  nueva  ciudad  en  aquel  sitio , 

Y  algo  mas  reportado,  conociendo 
Estar  de  su  gobierno  desconteiitost 

Y  no  guavdalle  ya  tanto  decoro 
Como  solían  antes  los  soldados , 
Hizo  congregación  de  los  que  pudo. 
Porque  mucnos  andaban  derraiñados , 
A  los  cuales  por  términos  modestos 
Procuró  graojear  sus  voluntades 
Con  un  razonamiento  que  les  hizo , 
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Li  nibiUiida  del  coal  et  la  tigoioite : 

ff  Amigoa  9  8i  á  raiOD  esuis  atentos 
Aquellos  oae  por  ella  sois  medidos , 
Entenderéis  haber  desabrimientos 
Que  turban  las  potencias  y  sentidos  * 
llonde  los  primitivos  movimientos 
Con  gran  dificultad  quedan  vencidos  t 

Y  tal  dolor  será  que  la  mas  alta 
Prudencia  della  misma  queda  falta. 

> Y  aosi ,  los  que  me  veis  desta  manera 
Con  turbaciones  y  paciencia  poca , 
Ne  debéis  espantaros  aunque  muera 
Sesun  el  duro  golpe  que  me  toca  : 
Del  cual  diera  razón ,  si  la  tuviera , 
Para  poder  bosallo  por  la  boca  : 
Basta  decir  oue  fueron  ocasiones 
Terribles  y  de  malas  intenciones. 

tPues  no  sé  quién  sin  fin  de  amistad  buena 
Me  escribió  lo  que  no  supo  ni  vido» 

Y  aunque  lectura  de  verdad  ajena« 
Del  autor  infernal  estoy  corrido ; 

Y  en  efecto,  me  dio  tan  grave  pena 

?ue  cuasi  me  privó  de  mi  sentido , 
con  aquel  dolor  corri  sin  freno* 
Sin  querer  admitir  parecer  bueno. 

•Mas  aunque  mi  pasión  y  mi  congoja 
Es  de  tal  cualidad  que  desespere 
Para  siempre  jamás  de  vella  floja  ^ 
Gomo  caso  tan  grave  lo  requiere « 
Mi  buena  voluntad  no  queda  coja 
Para  serviros  en  lo  que  pudiere , 
Pues  demás  de  lo  mucho  que  se  os  debe 
ObUjpcion  particular  me  mueve. 

»Es  mi  deseo  pues  que  por  lo  hecho 
Ninguno  se  me  muestre  desabrido, 
Sino  que  se  quiete  vuestro  pecho, 
Pues  hasta  agora  nada  se  ha  perdido  > 
Antes  ha  sido  para  mas  provecho 
Poblar  en  este  sitio  proveído 
De  grano,  de  pescado,  de  legumbres » 

Y  de  prósperas  minas  certidumbres. 
>Y  no  pior  nos  meter  en  arboleda 

Perdemos  el  terreno  mas  aceto , 
Pues  volver  cuando  buenamente  pueda  , 
En  ley  de  hijodalgo  lo  prometo. 
Para  poblar  en  lo  que  de  paz  queda 

Y  repartiros  todo  le  subyetó  : 
Aquesta  es  mi  voluntad  abierta 

Que  sin  duda  podéis  tener  por  cierta.» 

Qidas  las  razones  comedida^ 
Por  aquellos  que  estaban  en  la  jimta^ 
Tuvieron  cortesanos  cumplimientos 
Prometiendo  de  dalle  todo  gusto, 
Con  el  respecto,  gracia  y  obediencia 
Que  á  su  (|oberuador  le  era  debida; 

Y  encarecidamente  le  rogaron 
Que  no  hiciese  caso  de  novelas , 
Pues  todos  entendían  ser  escriptas 
Debajo  de  malignas  intenciones, 
Por  poner  á  las  suyas  honorosas 
Algún  impedimento  coh  envidia. 

En  efecto,  quedaron  muy  conformes  t 
Pero  pasado  número  de  dhs , 
Queriendo  recoffellos  y  sacallos 
Para  pacificar  algunos  indios, 

Y  dar  orden  á  cosas  necesarias , 
Ninguna  parte  fué  para  juntallos» 

Y  con  aquella  cólera  y  enojo 

A  Diego  de  Hontoya  dio  garrote , 
Soldado  principal ,  con  pensamiento 
Que  los  demás  vernian  á  medirse 
Con  lo  que  su  mayor  les  ordenaba. 

Mas  desto  que  tomó  para  remedio 
Nació  mayor  rancor  y  mayor  odio, 
Porque  se  conjuraron  tres  soldados, 
Que  fueron  Juan  Alonso  de  Santana , 
Pero  Sánchez  de  Oviedo,  y  el  tercero 
Manuel  Rovlales ,  con  diseño 
De  venir  i  la  audiencia  deste  reino 
En  coyuntura  que  lo  gobernaba 
El  licenciado  Francisco  Bríceoo » 
Recién  venido  por  su  presidente. 


Y  aniel  formar  querellas  del  Valdivia, 
Para  lo  cual  desesperadamente 

Y  como  temerarios  se  arroojaron 
En  una  mal  parada  canouela 

Por  las  corrientes  del  rio  de  Cauca , 
Do  bárbaros  guerreros  son  frecuentes, 
Con  haru  mas  sospecha  de  la  muerte 
Que  de  escapar  ninguno  con  la  vida; 
Poro  venciendo  las  dificultades 
Llegaron  á  Mopox  en  salvamento, 

Y  por  el  rio  de  la  Magdalena 
Sobieron  todos  tres  al  Nuevo  Reino, 

Y  en  la  real  audiencia  dieron  queja 
Del  Andrés  de  Valdivia ,  demandando 
Juez  que  de  las  causas  cooocieae; 

Y  fuéles  para  ello  proveído 
Antón  Gómez  de  Ácosta ,  lositano-t 
Noble  de  condidoD  y  de  linaje. 
Hombre  de  buenas  partes,  mas  con  ellai 
Mas  de  sinceridad  qoe  de  dobleces « 

Al  cual  yo  conversé  por  mochos  dias 

Y  reconocí  ser  de  liso  pecho. 
Diéronsele  poderes  y  recados 

Baatantes,  v  á  medida  del  deseo 
De  los  apasionados  querellantes ; 
Pues  mandan  al  Valdivia  que  parezca 
Ante  los  senadores ,  y  entre  tanto 
Antonio  Gomes  quede  gobernando ; 
Con  esto  se  partió  para  los  ríos , 
Los  tres  soldados  en  su  compañía 

Y  algunos  otros  que  se  le  llráaroo, 
Entrellos  dos  cunados  del  Valdivia, 
Bernradea  y  Loaisa,  qoe  sabiendo 
Ir  el  Antonio  Gómez  con  el  cargo. 
Para  tenelín  grato  y  apacible 

En  negocio  que  tanto  les  tocaba , 
Juntamente  hicieroo el  viaje, 
Ganando  voluntades  alteradas. 

Y  avisado  Valdivia  por  algunos 
Que  seguían  sus  partes  en  la  villa 
De  Sanlafé ,  después  que  allí  llegaroa 
Salió  del  pueblo  de  las  Pesquerías 
Con  algunos  soldados  mas  amigos 
Para  los  recebir  en  aquel  valle 

De  San  Andrés ,  adonde  se  juntaran , 

Y  con  premeditada  cort.esia 

Al  juez  recibió  y  á  los  contrarios ; 
Habló  con  los  cuñados  en  secreto, 
Informándose  dellos  largamente 
Ansi  de  los  poderes  que  traia 
Como  de  las  novelas  de  la  carta, 
Que  fué  tan  nueva  cosa  para  ellos 
Que  quedaron  con  un  desguslo  grave 
De  la  invención,  en  tanto  perjuicio 
De  su  punto  y  honor  sin  haber  cansa ; 
Finalmente,  Valdivia  satisfecho 
De  la  iimpieza  y  hoütf  de  su  casa, 
A  su  nuevo  juez  acudió  luego 
Antes  que  las  reales  provisiones 
Le  fuesen  intimadas ,  v  apartado 
De  los  demás,  le  dijo  lo  siguiente : 

•Señor  Antonio  Gómez,  gran  ventora 
Ha  sido  para  mi  venir  á  esto 
Un  hombre  noble,  de  conciencia  pura, 

Y  cuyo  celo  vemos  manifiesto. 
Pues  guia  los  negocios  con  blandura 

Y  sin  querer  á  nadie  ser  molesto , 
Orden  de  que  se  |[irecian  las  mas  veces 
Cristianos  y  católicos  jueces , 

»Que  no  de  lodos  vientos  son  movidoii 
Antes  como  varones  reportados 
Reservan  uno  de  los  dos  oidos 
Para  con  él  oir  los  acusados , 
Porque  de  los  descargos  detenidos 
Sucede  los  absentes  ser  culpados; 

Y  ansí  podria  ser  oue  yo  lo  niese 
Por  faltar  quien  mi  causa  defendiese. 

i  Está  claro  de  ver  por  lo  que  digo, 

Y  porque  quien  pidió  la  residencia 
Consta  ser  hombre  infame  y  enemigo, 
Traidor  en  sus  efectos  y  aparencia ; 
Sirvió,  quien  fué  la  parle ,  de  tesügo 
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Cargando  con  mis  cargos  su  conciencia ; 
Pero  podría  ser  que  tal  engaño 
Se  fuese  declarando  con  sa  daño. 

lAunqne  deseo  yo,  si  ser  pudiese , 
No  venir  en  aqueste  rompimiento , 
Como  vuestra  merced  servido  fuese 
Que  diésemos  los  dos  algún  asiento , 
De  donde  con  honor  se  le  sipuiese 
Gran  interese  y  aprovechamiento , 
Cuva  satisfacción  hará  sumarios 

Y  de  poco  momento  los  salarios. 
•Porgue  estos  son  por  tiempo  limitado, 

Y  en  mi  gobernación  tiempo  tan  luengo 
Cuanto  por  vos  me  ftiere  señalado 
Seréis  igual  en  el  poder  que  tengo , 

Y  en  daros  suerte  de  lo  mas  granado 

Y  de  mas  tomo  desde  luego  vengo, 
Sin  faltar  punto  de  lo  que  nrometOf 
Como  conoceréis  por  el  efeto. 

•Debajo  pues  de  dar  lo  que  propuse 
En  las  significadas  condiciones , 
Os  quiero  suplicar  qne  no  se  use 
Conmigo  del  poder  ni  comisiones. 
Porque  razones  hay  con  que  se  escuse 
El  no  llegar  á  las  ejecuciones , 

Y  aunque  la  diligencia  no  se  haga, 
No  por  eso  será  menor  la  paga. 

>Por  medios  bonorosos  y  cristianos 
Pido  que  esta  merced  se  me  conceda ; 

Y  si  acaso  se  temen  dichos  vanos 
De  los  que  menearon  esta  rueda , 
A  todos  ellos  yo  los  haré  llanos , 
Amigables  y  blandos  como  seda , 
Pues  como  yo  les  hable ,  me  profiero 
De  trae  líos  á  todo  lo  que  quiero. 

•Porque  conocen  de  mi  diligencia , 
Si  ios  negocios  andan  enconados  • 
Que  pareciendo  yo  por  mi  presencia 
Han  de  quedar  deshechos  los  nublados , 

Y  los  señores  de  real  audiencia 
Sabrán  los  que  son  libres  ó  culpados ; 

Y  aun  ellos  holgarán  en  gran  manera 
De  que  vos  deshagáis  esta  qnimera. 

•Porque  dellosel  principal  intento 
Es  de  que  los  litigios  se  cercenen , 

Y  ansi  reciben  grao  contentamiento 
Cuando  los  litigantes  se  convienen ; 
Puede  vuestra  merced  ser  instrumento 
Desta  conformidad  con  los  que  vienen 
Con  naalas  intenciones  y  conmigo, 
Que  cumpliré  sin  falta  lo  que  digo.» 

Dijo,  y  Antonio  Gomes  no  teniendo 
Dañada  voluntad  contra  ninguno, 
Estuvo  bien  en  lo  que  le  decia , 

Y  ansi  sucintamente  le  responde  : 
cSeñor  gobernador,  por  mandamiento 

Vengo  de  la  real  cbancilleria  ; 
Si  para  no  pedir  el  cumplimiento 
La  parte  demandante  se  desvia , 
No  se  me  puede  dar  mayor  contento 
Que  difiuillo  por  aqnesa  via ; 
Con  ellos  el  negocio  se  concluya*. 
Porque  mi  voluntad  será  la  suya.i 
Conocidas  las  sanas  intenciones 
Del  noble  portugués  por  el  Valdivia , 
Vióse  con  los  contrarios  anshnismo, 

Y  tuvo  tanta  fuerza  y  eficacia 

En  lo  que  les  tracto  secretamente, 
Que  quedaron  conformes  y  rendidos 
A  su  dispusiclon  como  sonan , 

Y  aun  con  mayor  respecto  y  obediencia. 
Compuestas  las  borrascas  que  movian 

Los  vientos  enemigos ,  cumplió  luego 
Con  el  Antonio  Gómez  su  promhsa 
Dándole  bastantísimos  poderes 
De  general  teniente,  con  los  cuales 

Y  algunos  compañeros  proveídos 
De  buenas  municiones ,  el  Valdivia 
Mandó  que  se  partiese  brevemente 
AI  pueblo  que  dejaba  cimentado 
En  aquel  sitio  de  las  Pesquerías 
Donde  dcjá  ios  otros  eapañolas » 


para  que  con  el  cargo  qne  llevaba 
Mil  haga  con  ellos  asistencia , 

Y  trabaje  traer  al  regio  yugo 
Indómita  cerviz  de  aquella  gente. 

y  el  capitán  Francisco  Maldonado 
Ansiniismo  pasó  por  orden  suyo 
El  gran  rio  de  Cauca  con  soldados 
A  ver  las  poblaciones  que  tenían 
Indios  ñuta  ves  en  aquella  parte ; 

Y  el  gobernador  con  sus  dos  cuñados 

Y  trece  compañeros  y  los  negros 
De  su  servicio,  que  serían  quince , 
De  cuya  valentia  confiaba. 

Si  por  los  Indios  guerra  se  moviese , 
En  el  ya  dicho  valle  hizo  pausa « 
Donde  para  valerse  y  ampararse 
Mandó  hacer  un  fuerte ,  mas  no  tanto 
Que  lo  pudiese  ser  contra  la  furia 
Movida  contra  él ,  ya  concluidas 
Las  obras,  en  mal  punto  fabricadas, 
Pues  fueron  tan  baldías  diligencias 
t'uanto  su  temeraria  confianza , 
Como  se  tractará  mas  largamente 
En  otro  canto ,  que  será  remate 
De  su  discurso  del  y  de  su  vida. 


CANTO  DÉCIMO  CUARTO. 

Donde  te  eaentt  cómo  viendo  lot  Indios  U  gente  ei pnSoln  dividida  en 
tres  pertet,  deteitnineron  de  dar  en  ellos  en  un  mismo  din  en  los  In- 
feres edonde  estaban,  sin  se  poder  valer  los  unos  á  loe  otros  por  ser 
mncba  la  distancia. 

Quien  se  guia  por  solos  sus  antojos. 
Sin  la  moderación  que  se  requiere 
Tener  en  los  negocios  impostantes 
De  guerra ,  mayormente  no  no  siempre 
Responden  al  deseo  los  efectos , 
A  trabajoso  fin  se  va  llegando, 
Gomo  nuestro  Valdivia ,  que  sin  copia 
De  gente  que  sufriese  dividirse 
En  partes  tan  remolas  como  dije. 
Repartió  los  soldados  que  tenia , 
Pensando  subyectar  en  breve  tiempo 
Lo  que  con  mas  reporte  se  pudiera 
Hacer,  midiéndose  con  su  posiblct 
Allanando  la  tierra  todos  juntos 
Sin  derramarse  por  diversas  parles ; 
Mas  con  aquel  orgullo  presuroso 
De  que  naturaleza  lo  compuso, 
Salió  del  término  que  convenia 
A  so  salud  y  vida ,  pues  que  puso 
En  evidentes  riesgos  su  persona 
Quedándose  con  pocos ,  y  aun  algunos 
No  poco  descontentos  conociendo 
Que  los  cuñados  suyos  pretendiaíb 
Gozar  de  los  trabajos  y  sudores 
Ajenos,  sin  haber  metido  prenda 
Para  ser  antepuestos  en  la  tierra 
A  los  que  los  habían  padecido : 
De  cuya  causa  seis  de  aquellos  trece 
Que  con  él  en  el  valle  se  quedaron , 
Le  hurlaron  el  cuerpo  con  sus  armas, 

Y  como  diestros  hombres  en  la  tierra 
Salieron  á  la  villa  de  Antioquia, 
Dejándolo  con  solamente  siete 

Y  aquellos  etiopes  que  tenia. 

Y  ansi  los  indios ,  siendo  convidados 
De  coyuntura  que  les  prometía 
Infalible  victoria ,  despacharon 

A  las  otras  provincias  mensajeros 
Para  que  los  caciques  estuviesen 
A  pmito  cierto  día ,  y  á  tal  hora 
Acometiesen  á  los  españoles 
Que  cada  cual  tenia  mas  á  mano  • 
Porque  los  que  caían  á  la  suya 
Con  el  gobernador  en  aquel  valle , 
En  aquel  tiempo  que  les  señalaban 
Ansimismo  señan  asaludos. 
ConcerUdos  los  indios  desta  8oene« 
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Cuando  del  mes  de  octubre  se  eoDtaban 
Diez  dias ,  año  de  setenta  y  cuatro» 
Habían  al  Francisco  Maldonado 
D  adose  ya  de  pai  aquellos  pueblos 
Ñuta  ves ,  que  tenían  sus  viviendas 
En  la  contraria  banda  de  aquel  rio , 
Donde  pasó  con  treinta  y  seis  soldados  ^ 

Y  allí  los  regalaban  y  servían 
Proveyéndoles  de  mantenimientos 
A  ellos  y  al  servicio  que  llevaban  ; 
Mas  llegada  la  bora  def  concierto» 
En  el  día  que  habían  señalado. 
Vinieron  treinta  y  seis  tan  solamente » 
Para  cada  español  un  indio  solo , 
Todos  ellos  sin  armas ,  v  cargados 
Cada  cual  con  un  gran  hace  de  guamas, 
Fructa  gustosa ,  dulce ,  delicada , 

Y  á  corporal  salud  nada  nociva , 
Antes  á  quien  del  hígado  se  siente 
Enfermo,  cierto  se  la  restituye , 
Según  be  visto  yo  por  esperiencía : 
Será  su  longitud  mas  de  tres  palmos , 

Y  el  grueso  de  tres  dedos  largamente » 
O  mas  ó  menos ,  blanda  la  corteza , 
Rolliza  y  amisada  por  defuera, 

Y  esta  rompida,  dentro  se  contienen 
Jugosos  globos  que  se  continúan 

Al  .modo  de  unas  cuentas  ensartadas 
Juntas  y  despegadas  unas  de  otras 
Que  hinchen  la  longura  de  la  guama » 

Y  es  la  blancura  destas  pelotillas 
A  copillos  de  nieve  semejante» 
Una  pepita  dentro  cada  una , 
Tierna ,  piramidal  en  la  hechura  ; 
Pero  lo  que  se  come  desla  fructa 

Es  aquel  blanco  que  algodón  semeja » 
Que  dentro  de  la  boca  se  deshace , 
No  sin  suavidad  del  que  lo  gusta ; 
También  hay  otras  diferentes  guamas 
Que  son  á  la  manera  de  algarrobas » 
No  mas  en  el  tamaño ,  y  aplanadas , 
Que  tienen  los  efectos  de  las  otras ; 
Pero  las  que  traian  estos  indios 
Eran  de  las  mas  luengas  y  rollizas » 
En  cada  hace  dellas  encubierto 
Afilado  machete  vizcaíno , 

Y  ciertos  trozos  de  madera  dura 
Mas  ponderosa  que  de  pardo  plomo , 
De  la  corteza  limpios  y  muy  blancos » 
Que  se  juzgaban  ser  palos  de  balsa 
Lijerisima  no  menos  que  corcha » 

Y  cuyas  aparencias  encubrían 

La  gran  dureza  ▼  el  mortal  engaño. 

Acuden  pnes  los  nuestros  al  regalo » 
Cebados  en  aquella  golosina 
Do  venia  la  muerte  disfrazada 
No  menos  que  con  ropas  de  dulzura ; 

Y  al  tiempo  que  llegó  cada  cual  dellos 
A  tomar  la  porción  que  le  cabia , 
Con  la  siniestra  dieron  el  presente, 

Y  con  la  diestra  sacan  los  podones» 
Con  tanu  prontitud  en  dar  el  golpe 
Quel  pensamiento  y  él  fueron  á  una » 
Ensangrentando  cada  cual  los  filos 
En  los  incautos  que  con  regocijo 
Iban  k  recebir  su  desventura. 

Que  comenzó  con  fieras  cuchilladas 

Y  palos  que  los  cascos  desmemizan  : 
Cortan  rostros ,  cabezas  y  pescuezos » 
Derríbanse  narices  y  quijadas 

Que  caían  con  dientes  y  con  muelas , 
Crece  h  confusión  y  el  alboroto » 
Anda  la  lucha  fiera  y  orgullosa , 
Abrizanse  heridos  con  Tos  sanos , 

Y  algunos  se  aprovechan  de  las  dagas 
Vengando  sus  injurias  en  algunos 

De  los  astutos  bárbaros  y  fieros ; 
Mas  como  los  vestidos  no  tenían 
En  los  desnudos  donde  hacer  presa , 
Lijeramente  se  les  deslizaban , 

Y  andando  fervorosa  la  pendencia 
Ud terrible  gandul  vio  cierta  hacha, 


La  cual  con  increíble 
Del  suelo  levantó » y  enarbolada » 
El  violento  golpe  descendieiulo 
De  los  nervosos  brazos  sacudido , 
Rompió  los  cascos  hasta  las  endas 
Al  capitán  Frandseo  Maldonado; 
Descargó  luego  con  la  misma  hacha 
Sobre  Joan  de  Cotura » valenciano» 

Y  del  tercero  golpe  dio  remate 
De  Chaves,  vatentislmo  guerrero. 
Los  miserables  caen  despedidos 
Del  aliento  vital ,  y  Sancho  Veles» 
Insigue  montañés  por  sus  hazañas » 
Allí  las  remató  con  fia  acerbo, 
iUm  otros  cinco  válidos  soldados 

De  cuyos  nombres  no  se  me  dio  copia , 
Mas  sé  que  la  tuvieron  de  heridas 
Que  penetraban  Insta  las  entrañas; 
Pero  los  otros,  aunque  mal  heridos 
De  los  primeros  golpes  de  antuviada , 
Volvieron  sobre  st,  y  á  las  espadas 
Echaron  mano  con  terrible  Ama, 

Y  aprietan  á  los  bárbaros  de  suerte 
Que  nMichos  dellos  en  aquel  conflicto 
Turieron  á  los  muertos  compañía » 

Y  los  demás  á  paso  presuroso 

Se  fueron  retrayendo  con  intento 

De  Wver  con  mas  indios  y  pemecbos ; 

Pero  los  españoles  conociendo 

8ue  de  sus  pies  lijeros  dependía 
I  escapar  de  tanto  detrimento » 
Tomaron  por  remedio  la  huida 

Y  por  lugar  sagrado  la  montaña» 
Por  donde  caminaron  á  gran  priesa 
La  vuelta  de  la  villa  de  Antioquia 
Juzgando  ser  camino  mas  seguro 
Que  ir  á  se  juntar  con  el  Valdivia. 
El  cual  en  esta  misma  coyuntura 
Estaba  rodeado  de  la  muerte , 
Porque  Cuerquia  y  Oceta  y  Ucharie» 
Ubaná  y  Quimé,  caciques  bravos , 
Con  uumientos  fortisimos  guerreros 
Aquella  noche  antes  se  metieron 
Dentro  de  la  quebrada  montuosa 
Que  distaba  del  fuerte  breve  trocho, 

Y  cuando  ya  febeos  resplandores 
Doraban  las  alturas  y  los  valles , 
Enviaron  al  Inerte  ciertos  indios 
Caripdos  de  regalos,  cuyos  gustos 
Habían  de  ser  tragos  de  amargura ; 
Pues  fueron  enviados  por  cubifAia 
De  sus  intentos  duros  y  malicia , 

Y  para  descuidallos  del  asalto 

Y  golpe  que  cercano  les  venia. 
Fingieron  pues  los  bárbaros  cansancio , 

Diciendo  que  venían  de  mas  Icyos » 

Y  que  los  enviaban  los  caciques 
A  ver  si  les  iáltaban  alimentos 
Para  les  proveer  lo  necesario, 

^  De  que  Valdivia  recibió  contento» 

Y  aquella  compañía  desdichada. 
No  conooiendo  bien  ser  el  postrero 

8ue  en  esta  vida  frágil  y  caduca 
abian  de  tener  por  su  mudanza ; 
Pues  cuando  repartían  los  presentes» 
Embajadores  mudos  de  sus  males» 
Salió  la  tempestad  fiera  y  horrible 
Con  mas  impetuoso  movimiento 
Que  viento  proceloso  que  remueve 
La  ponderosa  tierra » y  arrancando 
Va  ios  frondosos  árbores  su  fuerza » 
Pues  no  menos  lo  fué  la  palizada 
Hecha  para  valerse  dentro  del  la. 
Porque  turbados  todos  del  asalto 
RepentiuQ,  sin  del  haber  sospecha» 
Apenas  ocurrieron  á  las  armas   . 
Cuando  ya  la  tenían  ocupada  •         , 
Aportillada » rota  y  abatida. 
¥  para  resistir  aquella  furia 
Pedro  Valere  y  un  León  salieron 
Como  valientes  honüMres  i^  encuentro; 
Pero  barriólos  luego  U  crecieou 
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Segno  qae  suele  la  de  raudo  rio 
Opuesta  presa  de  reparo  débil , 
Pues  al  Valero  ponderoso  golpe 
Le  derramó  los  sesos,  exhalando 
Luego  la  dulce  vida  por  la  boca , 

Y  el  Diego  de  León  cayó  pasados 
Los  pechos  de  dos  jáculos  agudos , 
Con  rabia  de  la  muerte  remordiendo 
Lo  circunstante  del  sangriento  suelo. 
Acudieron  los  negros  y  españoles 
Que  qupdan » animándolos  Valdifia 
Desde  lo  alto  de  yna  barbacoa , 
Adonde  se  hslló  cuando  vlnierou , 

Y  una  india  ladina  que  tenia , 
Intérprete  cabal  de  aquella  lengua ; 

Y  ansi  salieron  lodos  al  encuentro 
Con  el  brío  y  valor  que  cualonier  bueno 
En  tal  tribulación  mostrar  debía, 

Pero  la  duración  de  sus  ardores 
Fué  como  llama  blanda  que  procede 
De  las  estopas  secas  y  esparcidas 

?ue  consumidas  son  en  un  instante 
apenas  dejan  rastro  de  ceniza : 
Ansi  fueron  de  vida  descompuestos , 
En  el  impetuoso  torbellino , 
Entrellos  cierto  fraile  carmelita , 
Dicho  fray  Bernabé ,  capellán  suyo ; 
Juan  Rodríguez  de  Atienza,  solamente, 
Sobrino  de  aquel  clérigo  que  dije 
Decirse  Joan  Ruiz  de  Atienza  antes , 

Y  Gaspar  Negro,  de  nación  jilofo. 
Duraban  eo  el  áspero  conflicto 

Con  haafias  que  son  merecedoras         * 
De  celebrarse  con  eterna  pluma , 
Pues  dos  yeces  rompieron  los  salvajes 
Haciéndoles  i  todos  perder  tienra. 
Dejándola  de  sangre  proveída 

Y  de  bárbaros  cuerpos  ocupada , 
Del  estrago  cpie  cada  cual  nacia; 

Y  por  mas  anrauír  al  etiope 

El  fuerte  Juan  Rodríguez  le  decia  : 

c  Ea ,  Gaspar,  no  cesen  tus  tajantes 
Golpes  contra  la  bárbara  canalla , 
Porque  si  perseveras,  son  bastantes 
A  vencer  otra  mas  dura  batalla : 
Ayudaréte  yo  con  semejantes 
£n  tanto  que  la  muerte  no  me  halla ; 
Pero  ya  que  la  temporal  nos  llama. 
Haremos  con  que  viva  nuestra  fama,  i 
•El  Negro  le  respcmde  :  « De  la  vida 
Ya  que,  señor,  me  siento  ser  ajjeno , 
Vuestro  valor  escelso  ¿ne  convida 
A  mi  venganza  y  la  de  tanto  bueno. 
Hasta  que  por  entero  se  despida 
Humana  fuerza  de  Gaspar  Moreno : 
Lo  peor  es  que  nadie  nos  espera , 
Porque  pelean  todos  desde' fuera. » 

Y  es  ansi  que  se  fueron  retrayendo , 
Huyendo  las  cercanas  cuchilladas ,    * 

Y  según  á  los  toros  que  se  lidiln 
En  coso,  los  están  garrocbeando 
Con  multitud  de  dardos  y  de  flechas 
Que  llovían  sobrelios  á  nubadas» 
Hasta  tanto  que  los  atletas  fuertes , 
Desangradas  t  rotas  las  entrañas , 
Fueron  rendidos  del  eterno  sueño. 

Valdivia  solo  resu,  que  herido 
Estaba  de  tin  flechazo  por  la  boca 
Al  cual  ovieron  á  las  manos  vivo : 
Vivo  tomaron  al  desventurado, 
Con  la  moza  ladina  que  tenia. 
I  Oh  cuántos  desconsuelos  y  aflicckmes, 
Cuántas  angustias  y  penalidades 
Rodeaban  al  triste  que  se  via 
Cercado  destos  lobos  carniceros  • 
Ajenos  de  piadosa  ooni|i06tttra! 
\Qúé  de  conceptos  vanos  y  discursos    * 
Hueven  la  voluntad ,  para  que  diga 
Alguna  cosa  la  turbada  lengua 
Con  que  áwisericordia  los  moviese ! 

Asentáronlo  pues  en  una  piedra 
Con  aquellos  taeamios  y  hiaibrios 


Que  suelen  estas  gentes  apocadas, 
La  intérprete  con  él ,  que  también  teme 
Ser  á  pena  de  muerte  condenada , 
Haciéndole  preguntas  odiosas 
Para  mayor  dolor  encaminadas  : 
Al  fln  Valdivia,  por  no  quedar  corto 
En  un  trance  de  tanta  desventura , 
Quiso  tentar  el  vado  peligroso 
Tomando  por  bordón  estas  razones  : 
«  En  vuestra  potestad  estoy  captivo , 

Y  de  vivir  no  tengo  confianza ; 
Pero  si  proseguís  vuestro  motivo , 
Declaro  lo  que  mi  razón  alcanza , 

Y  es  que  no  moriréis  si  quedo  vivo , 

Y  si  muero  veréis  crdel  venganza , 
Pues  del -menor  hasta  el  mayor  caudillo 
Habéis  de  pasar  todos  á  cuchillo. 

«Pensad  con  atención  en  lo  que  digo 

Y  sin  duda  creed  que  si  yo  muero 
Habéis  de  ver  un  ejemplar  castigo, 
Tan  grande  que  ninguno  mas  severo ; 

Y  vale  roas  ganarme  por  amigo , 
Que  lo  seré  leal  y  verdadero 

Si  me  hacéis  mercedes  de  la  vida , 
Obra  que  será  bien  agradecida. 

»  Permitid  que  me  vaya  libremente 
Sin  pretensión  de  dar  fin  á  mis  dias , 
Porque  luego,  con  paso  diligente , 
Me  partiré  para  las  Pes^erías , 

Y  desla  tierra  sacaré  mi  gente , 
Sin  que  revuelvan  otras  compañías 
A  daros  inquietud  ni  mover  guerra , 
Mas  siempre  será  libre  vuestra  tierra. 

»  Niegúeme  su  fulgente  luz  Apolo 
Si  yo  volviere  mas  á  la  porfía ; 
Antes  se  cumplirá  sin  haber  dolo , 
Olor  ni  semejanza  de  falsía  : 
Haceldo ,  pues  matar  un  hombre  solo 
Antes  es  poquedad  que  valentía , 

Y  dejándome  ir  haréis  un  hecho 

De  virtud  y  de  honor  y  gran  provecho. » 
La  lengua  declaró  lo  que  decia, 

Y  los  caciques  todos  estuvieron 
Atentos  y  algún  tanto  reportados , 
Los  unos  con  los  otros  praticando , 
Tomando  pareceres  y  los  votos 
Cerca  de  lo  que  mas  les  con  venia ; 

Y  un  indio  principal  dicho  Careara 

( Y  don  Martin  después  de  baptizado  ) 
A  todos  les  habló  desla  manera  : 

•Amigos  y  parientes ,  de  mi  voto 
No  lo  haréis  remoto  de  la  vida , 
Porque  será  perdida  diligencia 

Y  acrecentar  pendencia  con  cristianos : 
Lavemos  nuestras  manos  deste  hecho; 
Satisfaced  al  pecho  que  se  mide 
Haciendo  lo  que  pide  brevemente , 
Pues  tiene  rey  potente  que  lo  envía 

A  nuestra  serranía ,  y  es  mandado , 

Y  siendo  su  criado,  y  él  tan  fuerte. 
Ha  de  vengar  su  muerte ,  porque  tiene 
Gran  multitud  que  viene  cada  dia ; 

Y  al  fln  es  cobardía  detestable 
Matar  al  miserable  ya  rendido; 
Aqui  no  soy  movido  con  engaños. 
Mas  por  evitar  daños  venideros , 
Fines  y  paraderos  lamentables. 
Que  son  inevitables  si  este  muer^. 
Si  su  palabra  friere  vil  y  corta , 

Un  hombre  mas  no  importa  ya  que  vuelva 
Con  otra  mayor  selva  peregñna , 
Pues  una  golondrina  nunca  hizo 
Verano,  ni  un  granizo  ocupó  plaza , 
NI  destravó  la  haza  ni  simiente. 
Soltallo  de  presente  poco  cuesta 
Usando  con  él  desta  bidalguia. » 

Düo  Careara,  no  sin  gran  deseo 
De  lo  librar  de  la  mortal  angustia ; 
Mas  un  Quimé,  cacique  furioso , 
De  mala  digestión ,  protervo ,  duro , 
Con  iracundo  rostro  le  responde  : 

c  Gentil  predicador  nos  es  venido 
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A  defender  partido  de  on  tirano , 
Cilya  sangrienta  mano  hizo  menos 
Inomerables  baenos  en  la  tierra , 
Quedando  de  la  guerra  sin  ayuda 
Tanta  mujer  viuda ,  ▼  sus  hijuelos 
Sin  padres ,  sin  abuelos,  sin  amparo : 
De  neffocio  tan  claro  sois  testigos , 
Pues  ae  los  enemigos  los  mas  pocos.» 

Aquesto  dicho  levantó  ki  maza , 
Bajándola  con  golpe  tan  horrible 
Que  le  desmenuzó  caicos  y  sesos  : 
Cayó  lanzando  sangre  por  la  boca , 

Y  el  ánima  salió  de  aquella  cárcel 
Mortal  adonde  estaba  detenida. 

Ansímismo  la  india  que  servia 
De  lengua  padeció  la  misma  muerte 
Por  roano  ae  Ubaná ,  y  aquesto  hecho , 
Cortóles  las  cabezas,  y  á  los  otros 
Cristianos  que  murieron  peleando , 

Y  páselas  en  medio  del  camino 
Por  donde ,  si  los  de  las  Pesquerías 
Oviesen  escapado  del  conflicto 

En  que  se  vieron  este  mismo  dia , 
Hablan  de  pasar  forzosamente 
Para  poder  juntarse  con  Valdivia, 

Y  vistas  las  cabezas  no  parasen 
Con  miedo  de  pasar  por  otro  tanto 

Y  se  saliesen  fuera  de  la  tierra. 
Verdad  sea  quel  Ubaná  quisiera 

Hacer  un  emboscada ,  mas  los  otros 
Caciques  no  quisieron  acudille , 
Diciendo  que  los  indios  tahamies 
Al  gobernador  solo  les  mandaban 

?aitar  la  vida ,  como  lo  hicieron ; 
ansí  se  retrajeron  de  aquel  sitio 

Y  se  volvieron  todos  á  sus  casas. 
En  tanto  que  sabian  el  suceso 

De  los  que  estaban  en  las  Pesquerías ; 
A  los  cuales  vinieron  aquel  dia 
Gran  número  de  bárbaros  valientes 
Con  algunas  comidas  y  regalos , 
Pero  los  espapoles  como  diestros 
Reconocieron  ser  estratagema , 

Y  que  las  intenciones  que  traían 
Eran  de  descúidallos  con  aquello 

Y  en  viendo  coyuntura  dar  de  mala ; 

Y  ansi  prendieron  veinte  y  cuatro  dellos. 
Conocidos  por  hombres  principales, 
Metiéndolos  en  una  casa  fuerte. 

Con  guardas  que  pusieron  á  la  puerta. 

Y  en  la  cámara  donde  los  metieron 
Habla  un  azadón,  sin  otra  cosa 

De  que  pudiesen  estos  echar  mano, 

Y  un  indio  de  los  presos  recogiólo 
Entrél  y  la  pared  disimulado , 
Que  no  podía  verse  porque  todos 
Estaban  allí  junios  y  apiñados  : 
Estando  desta  suerte  detenidos , 
Guardándole  la  puerta  seis  soldados 
Entró  el  Antonio  Gómez  con  sus  armas, 
Una  celada  puesta,  y  en  la  mano 

La  vara  de  justicia  si'préslara ; 

Y  hallándolos  todos  asentados. 
Paseándose  por  delante  dellos , 
No  con  aquel  aviso  que  debiera 
Tener  con  gente  tan  determinada , 
Con  habelle  rogado  que  no  entrara 
Los  seis  soldados  que  hacían  guarda , 
Por  atemorízanos  con  palabras 

Les  dijo :  «¿Qué  maldades  son  aquestas? 
D^id,  traidores,  perros,  refalsados, 
¿Venís  de  paz,  y  las  macanas  prestas 
Pensando  de  tomamos  descuidados? 
Pues  veinte  y  cuatro  horcas  tengo  puestas 
Donde  moriréis  todos  ahorcados. 
Porgue  sin  jamás  daros  ocasiones 
Usáis  destos  ensayes  y  traiciones. » 

Aun  no  bien  acabó  de  decir  esto , 
Cuando  el  del  azadón  asió  del  cabo , 

Y  con  aquel  ardor  que  Ugre  suele 
Abalanzándose  tras  el  venado , 
Saltó  con  él»  9  dióle  tan  gran  golpe 


Que  sin  le  dar  segundo  quedó  muerto 

Y  la  celada  dentro  de  los  sesos. 
Acudieron  las  guardas  al  ruido , 

Y  viendo  su  caudillo  derribado , 
Menean  las  espadas  cortadoras , 
Las  cóncavas  rodelas  embrazadas, 

Y  aunque  el  del  azadón  á  tajo  fondo 
Quiso  desarraigar  las  otras  plantas, 
Cos  acerados  filos  y  las  puntas 
Con  tal  solicitud  fueron  guiadas , 

)tte  en  breve  tiempo  por  el  aposei^fo 
[uedaron  muertos  toao%  veinte  y  cuatro, 
á  gran  priesa  salieron  de  la  casa 
Contra  los  demás  indios  que  de  fuera 
Andaban  con  los  otros  españoles 
Midiendo  con  el  hierro  las  macanas ; 
Pero  prevalecieron  los  aceros 

Y  mafia  de  la  gente  baptizada , 

De  suerte  que  los  bárbaros  huyeron 
Con  menoscabo  de  los  mas  gallardos. 
Los  nuestros  sanos  y  victoriosos 
No  quieren  esperar  otra  borrasca , 

Y  ansí  determinaron  de  partirse 
Para  se  congregar  con  el  Valdivia , 
No  sabiendo  su  muerte  desastrada. 

Por  todos  ellos  eran  veinte  y  mío. 
Cuyos  heroicos  hechos  yo  no  puedo 
Parttcnbrízar,  aunque  merecen 
Ser  los  de  cada  coal  eternizados. 
Destos  fáeron  delante  tres  soldados 
Para  que  descubriesen  con  aviso 
Los  pasos  peligrosos  y  quebradas : 
Hombres  no  menos  sueltos  que  valientes 

Y  de  quien  justamente  se  podia 
Hacer  tan  importante  connanza ; 
El  uno  dellos  era  Juan  Melendez, 
Que  de  presente  tiene  por  posada 
En  este  pueblo  donde  yo  resido 

La  del  noble  veoino  Juan  de  Yargas, 
Que  es  escribano  hoy  deste  cabiioo 
I  entonces  por  alli  participante 
De  riesgos  y* trabajos  insofríbles ; 
El  otro  Baltasar  Muñoz,  que  vive 
En  un  pueblo  de  los  de  Venezuehí » 

Y  Mateo  Fernandez,  color  loro , 
Pero  su  gran  virtud  y  valentía 
Cubrían,  si  lo  es,  aquesta  falta : 
Hijo  de  india  es  y  de  etiope , 

Y  natural  desta  ciudad  de  Tuiya. 
Llevaban  estos  tres  en  su  defensa 
Tres  perros  señalados  en  braveza,* 
Turquino,  Amigo,  y  otro  Menalao, 
Que  para  se  valer  en  la  jomada 

Les  fueron  á  su  tiempo  provechosos. 
Yendo  pues  caminando  con  recato 
A  su  salud  y  vida  necesario, 
Dieron  en  las  cabezas  de  los  muertos 

Y  en  aquel  espectáculo  cruento , 
Adonde  repararon  con  estasis 

En  pálido  color  los  rostros  vueltos, 
Desamparándolos  el  humor  noble 
Por  ir  a  socorrer  en  tal  espanto 
La  parte  principal  enflaquecida ; 
Porque  su  dolor  fué  tan  escesivo. 
Conociendo  los  miseros  pacientes. 
Que  perecieran  en  aquel  angustia 
Si  no  se  desaguara  por  los  ojos 
Alguna  parte  de  su  sentimiento. 
Donde  hasta  los  perros  lo  hicieron 
De  natural  instinto  convocados. 

Y  habiendo  coligido  por  las  muestras 
Toda  lá  rigurosa  desventura, 
Perplejos  no  sabian  qué  hacerse, 

O  revolver  atrás  á  dar  la  nueva , 
O  proceder  á  pueblo  de  cristianos. 
Pues  en  cualquiera  de  los  dos  caminos 
Se  corria  gran  riesgo  de  la  vida ; 
Al  ttn,  destos  esiremos  eligieron 
Pasar  á  Santafé  por  mas  seipio , 

Y  en  la  prosecución  de  su  viaje. 
Sembrado  de  cien  mil  ineonvinieotes, 
Demás  de  les  faltar  mantenimiento 
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Pin  se  remediair  y  cobrar  faenas. 
Que  ya  la  hambre  se  las  consamia. 
De  los  tres  perros  uno  degollaron 
Qne  por  nombre  lenia  Meiíalao , 

Y  bien  ó  mal  asado  fué  socorro 
Para  poder  llegar  en  salvamento 
ASantafé,  donde  también  hablan 
Entrado  los  heridos  que  escaparon 
De  do  roorió  Francisco  Maldonado, 
Que  segon  ios  trabajos  padecidos. 
Terribles  y  profundas  cuchilladas, 
Poder  llegar  se  tuvo  por  milagro ; 

Y  alguno  dellos^que  es  Suero  Rodriguei, 
Hoy  morador  del  pueblo  do  yo  vivo, 

Con  seis  peligrosísimos  flechazos, 
£  uno  del  los  fué  penosa  rienda 
Por  el  miembro  viril  atravesada. 
Pero  llegados  á  la  noble  villa, 
De  los  vecinos  y  los  mercaderes 
Caritativamente  recebidos 

Y  con  gran  diligencia  remediados ; 

Í  desde  que  llegaron  los  primeros 
iso  Gaspar  de  Rodas  gran  instancia 
En  que  se  proveyese  de  socorro 
Al  Andrés  de  Valdivia,  no  sabiend  o 
Hasta  llegar  los  tres  su  mal  remate» 

Y  el  Antonio  Hachado  de  quien  dije 
Salirse  con  licencia  del  Valdivia, 
En  Santafé  nombrado  por  alcaide  • 
Primero  qne  llegase  Juan  Melendez 
Habia  ya  salido  con  cuarenta 
Soldados  viejos  bien  apercebidos , 
Los  cuales,  aunque  no  fueron  á  tiempo 
Para  podelle  dar  este  presidio , 
Aprovecharon  á  los  que  veiiian 

De  do  mataron  al  Antonio  Gómez ; 

?ue  como  prosiguiesen  su  camino 
ras  Melendez,  Itf'uñoz,  Mateo  Fernandez, 
Dieron  en  las  cabezas  aiisimlsmo 
De  sa  gobernador  y  de  ios  otros 
Que  de  su  hado  fueron  herederos , 
Las  cuales  conocidas,  no  se  pueden 
Encarecer  sus  grandes  turbaciones. 
El  tierno  sentimiento  que  hicieron , 
Las  muchas  lágrimas  que  derramaron 
Ansí  los  españoles  como  indios 
E  indias  que  llevaban  de  servicio, 
No  solamente  ya  por  sus  amigos, 
Pero  también  por  ellos ,  por  Hallarse 
Cercanos  á  la  misma  desventura , 

Y  porque  sospechaban  (]uel  Melendez 
Con  los  dos  que  iban  en  su  compahia 
Estaban  de  la  vida  descompuestos. 
Pues  no  volvieron  á  les  dar  aviso 

Ni  sallan  á  se  juntar  con  ellos ; 

Y  ansí  cada  cual  destos  pretendía 
Acogerse  huyendo  del  peligro 
Por  donde  su  ventura  lo  guiase. 
Juzgando  que  si  foesen  divididos 
Poorian  huir  roas  seguramente , 
Pero  los  mas  enteros  en  consejo 
Tuvieron  parecer  diferenciado, 
Porque  venia  Juan  Ruiz  de  Atlenza 

Y  Bartolomé  Jorge,  sacerdotes, 
Leonel  de  Ovalle,  Pinto  Vellorino, 
De  los  cuales  Atienza  mas  atento 
Por  animar  á  todos  los  restantes 
Que  en  número  serian  diez  y  ocho , 
Les  dijo  kis  palabras  que  se  siguen  : 

ff  Caballeros,  los  fuertes  corazones 
No  desmayan  en  las  perdidas  lides ; 
Antes,  de  repentinas  ocasiones 
Sacan  para  salvarse  mil  ardides: 
Quel  buen  agricultor  planta  mugrones 
Adonde  hace  mella  muertas  vides, 

Y  no  por  ver  ki  falta  de  aquel  suelo 
Desampara  la  villa  ni  majuelo. 

«Ninguno  piense  pues  tener  mas  vida 
De  la  que  tienen  hoy  estos  defwictos, 
Si  para  ser.la  gente  dividida 
Juzga  ser  acertados  sus  barruntos , 
Siendo  mas  sin  remedio  la  calda 


Del  oue  va  solo  que  de  muchos  juntos , 
Donde  quien  cae  halla  sublevante , 

Y  al  solo  faltará  quien  lo  levante. 
»Para  que  esto  tengáis  por  acertado, 

Buen  paradiffma  es  el  mal  presente. 
Que  nos  declara  ser  desamparado 
Valdivia  de  gran  parte  de  su  gente , 

guedándose  con  él  en  el  cercado 
stos  seis  españoles  solamente , 
Pues  á  ser  mas,  quien  estos  hizo  piezas 
Aquí  pusiera  las  demás  cabezasi 

»Y  aun  «stos  juntos,  con  tener  aviso 
No  pasaran  por  tan  adversos  hados ; 
Mas  cada  cual  debió  de  estar  diviso 
Siendo  con  falsa  paz  asegurados. 
Según  aquella  gente  que  nos  quiso 
Burlar,  aunque  quedaron  mas  burlados , 
Mas  á  no  conocelles  el  amago 
Pasáramos  por  este  mismo  trago. 

»De  manera  que  ya  por  este  año. 
Mediante  Dios  y  avisos  que  preceden. 
Seguros  estaremos  del  engaño 

Y  qe  qne  con  regalos  nos  enreden ; 

Y  si  salieren  á  hacernos  daño. 

Las  armas  de  Dios  son  las  que  mas  pueden 
Vamonos  retrayendo  y  apartando , 

Y  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando. 
»Digo  que  juntos  con  las  oraciones 

Estén  siempre  mechones  encendidos. 
Prestos  y  bien  cargados  los  cañones. 
Los  demás  instrumentos  prevenidos : 
Que  para  resistir  sus  escuadrones 
No  somos  torpes,  mancos  ni  tullidos , 
Haciendo  caaa  cual  lo  oue  en  si  fuere 

Y  Dios  aquello  que  por  bien  tuviere. 
>E1  camino  mejor  y  mas  abierto 

Es  este  para  trance  semejante, 
En  cuya  confusión  tengo  por  cierto 

8ue  melendez  coló  mas  adelante, 
sea  con  temores  de  ser  muerto, 
O  por  le  parecer  ser  importante 
Primero  dar  avisos  á  la  villa 
Que  volvellos  á  dar  á  su  cuadrilla. 

>  Y  si  van  con  aqueste  presupuesto. 
Como  por  conyecturas  adevino. 
Algún  socorro  toparemos  presto 

Y  aun  por  ventura  viene  ya  camino ; 
De  dos  estremos,  lo  mejor  es  esto, 

Y  lo  contrarío  torpe  desatino : 
Estemos  juntos  á  cualquier  asalto , 

Y  en  aqueste  lugar  bagamos  alto. 
»No  para  reposar  en  coyuntura 

Cuyos  trabajos  son  inevitables , 
Sino  para  que  demos  sepultura 
A  las  cabezas  destos  miserables , 
Ya  que  nos  ha  traido  la  ventura 
A  ver  estos  sucesos  lamentables ; 
Pues  seria  gran  falta  de  clemencia 
Irnos  sin  hacer  esta  diligencia.» 
Aquesto  dijo  Juan  Rüiz  de  Atienza,   * 

Y  á  todos  pareció  consejo  sano ; 
Lo  cual  se  puso  luego  por  la  obra , 

Y  allí  hicieron  noche ;  pero  coando 
Su  curso  demediaba  caminaron 

La  vuelta  de  la  villa  de  Antioquia , 
Las  armas  alistadas  y  esperando 
El  acometimiento  de  los  indios , 
Mas  no  les  sucedió  cosa  notable 
Por  apartarse  de  las  ocasiones, 

Y  al  cabo  de  dos  días  de  jornada 
Encontraron  con  Antonio  Machado 

Y  los  demás  amigos,  cuya  vista 
Disminuyó  la  pena  y  el  cansanoio , 

Y  convirtió  congojas  y  trabajos 

En  ratos  mas  quietos  y  agradables , 
Contando  los  pasados  sinsabores, 
Hasta  oue  ya  llegaron  á  la  villa 
Donde  los  que  venian  mal  parados 
Hallaron  todo  buen  acogimiento.    * 
Ansí  que ,  por  entonces  se  quedaron 
Los  indios  victoriosos,  y  las  tierras 
Que  fueron  del  gobierno  de  Valdivia 
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Desamparadas  de  los  español es« 
Hasta  tanto  que  por  Gaspar  de  Rodas, 
De  quien  agora  resta  que  tractemos. 
Fueron  pacificadas  con  castigo , 
Según  declarareinos  adelante 
Ayudándome  de  las  relaciones 

Y  cartas  de  HIerónimo  de  Torres , 

8ae  es  ocular  testteo,  y  boy  yecino 
e  la  nombrada  villa  de  Anlioquia, 
Antiguo  peregrino  destas  partes , 

Y  cuyo  marte  fué  contra  tiranos 
En  mucbas  ocasiones  señalado 
Después  quel  licenciado  de  la  Gasea 
Plantó  pendón  real  contra  Pizarro, 

Y  de  quien  tengo  cierta  confíanza 
Que  todo  lo  que  dice  va  tejido 
Con  hilos  de  verdad  irrefragables, 
El  cual  demás  del  crédito  que  tiene 
De  bien  compuesto,  con  ingenio  claro, 
Según  que  sus  papeles  mauifiestao , 
Esta  relación  biza  por  mi  ruego  (1) 
Pidiéndoselo  yo  con  gran  instancia ; 
Del  cual  á  tiempo,  si  me  lo  concede 
La  fatal  parca,  tractaremos  largo. 
Pues  este  no  lo  es  por  ir  asido 

A  las  proezas  de  Gaspar  de  Rodas, 
Que  piden  ser  cantadas  con  elogio 

?ue  no  sufre  paréntesis  prolijo ; 
ansf ,  pues  rematamos  el  discurso 
Con  términos  incautos  del  Valdivia, 
Primer  gobernador  destas  provincias. 
Conviene  que  tractemos  del  segundo 
Que  con  moderación  y  con  templanza 
Abatió  la  soberbia  destas  gentes, 
Reduciéndolas  al  real  dominio. 


ELOGIO 


de  Gaspar  de  Rodas,  segundo  gobernador  de  las  provin- 
cias de  Antioquia,  cuyo  discurso  comienza  desde  que 
fué  promovido  al  cargo  de  capitán  general  de  aquella 
tierra  por  los  señores  de  la  audiencia  real  deste  Nue^ 
vo  Reino.  * 

CANTO  PRIMERO- 

Una  sierpe  fingieron  ios  poetas 
Con  número  crecido  de  canezas. 
De  las  cuales  algunas  estirpadas 
Con  violencia  de  tajante  golpe 
Otras  le  renacían  con  aumento  : 
Enigma  por  el  cual  se  nos  declara 
Que  una  desgracia  muchas  acarrea 
Si  con  fuego  de  viva  diligencia 
Algún  bercüleo  brazo  no  refrena 
E^  origen  y  fuente  de  do  nace 
Aqu^l  proQuvio,  cuyas  dependencias 
Son  mas  irremediables  mucbas  veces 
Que  sus  principios  y  ocasión  primera. 

Destos  inconvenientes  perniciosos 
Se  vian  ya  cercanos  los  vecinos 
Y  gente  forastera  de  la  villa. 
Si  por  alguna  vía  les  faltara 
Presta  solicitud  y  providencia ; 
Porque  como  los  bárbaros  n uta vi¡3 
Oviesen  triunfado  de  españoles 

(I)  Uetde  Mtt  veno  va  enni<nd>do  el  original ,  donde  etiiivo  etcrflo 
Iti  •igaiente : 

Esta  relación  b\xo  por  mandado 

(Pidiéndoselo  yo  con  gran  Instancia) 

Del  doctor  Barrote  digno  presidente 

De  la  re<U  audiencia,  que  reaide 

En  la  eitutad  de  Qu^o  por  agora. 

Porque  tu  reeUtud,  valor  y  ciencia 

A  mas  altos  honores  lo  convidan. 

Del  cual  k  tiempo,  si  me  U»  concede,  etc. 
Todolo<iae  va  con  letra  cursiva  estA  testado  en  «1  original,  el  cusí 
debió  de  enmendar  el  censor  oiisno  que  corló  laa  hojas  donde  se  in- 
labade  Dracke. 


Desarraigándolos  de  sos  proviaeias 
Con  muertes  afrentosas  y  otros  daños. 
Los  de  nación  catia  conociendo 
De  si  no  ser  de  menos  valentía 
Ni  menores  ardides  en  la  guerra. 
Por  no  perder  a(]uellas  ocasiones 
Negaron  vasallaje  y  obediencia , 
De  suerte  que  ningunos  acudían 
A  los  acostumbrados  ministeríos. ' 
Los  nuestros ,  que  tractaban  del  reaMdío, 
Considerando  cuánto  convenía 
En  esta  turbación  tener  caudillo 
Autorizado  por  real  consejo 
Que  los  asegurase  y  reduciese 
A  la  paz,  quietud  y  servidumbre, 

Y  castigase  los  atrevimientos. 
Desacatos  y  muertes  de  cristianos, 
Despacharon  á  la  real  audiencia 
Del  Nuevo  Reino,  donde  presidía 
El  licenciado  Francisco  Briceño, 
Con  otros  dos  oidores,  uno  delUis 
Antonio  de  Cetina ,  licenciado. 

El  otro  Auncibay,  y  fiscal  delta 
El  licenciado  Alonso  de  b  Torre ; 
Mas  entre  tanto  ^ue  esto  les  venia. 
Despachó  la  justicia  y  regimiento 
Con  toda  brevedad  á  Joan  Helendez 
De  Valdés  con  alguna  gente  diestra 
En  seguimiento  de  los  alterados , 
El  cual  con  su  valor  y  buena  roana 
Les  hizo  oue  mudasen  pensamientos  % 
Asegurándolos  de  tal  manera 
Que  dejaron  las  armas,  y  oirielos 
Volvieron  al  antiguo  vasallaje. 

Mas  en  esta  sazón  y  covuntura 
Un  alboroto  sucedió  notable , 
Que  por  haber  testigos  hoy  presentes 
Que  vocalmente  me  lo  representan , 
Al  menos  Joan  de  Vargas,  escribano. 
Que  entonces  se  halló  con  otros  mochos 
En  ir  á  deshacer  aquel  eogafio, 
Persona  de  quien  puedo  confiarme. 
Demás  de  cierta  relación  que  tengo 
Firmada  de  varón  no  menos  grave , 
Me  pareció  poneNo  por  escripto 
Por  decir  algo  de  las  invenciones. 
Tramas  y  embustes  quel  diablo  tieoe 
Para  cazar  las  almas  miserables 
Desia  gentilidad  prompta  y  atenta 
A  receñir  cualquiera  desvario. 

En  el  valle  de  ^enco,  comarcano 

Y  á  la  villa  de  Santafé  subyecto, 
Cierto  demonio,  que  por  nombre  Sebee 
Era  nombrado,  se  mostró  patente 

A  todos  cuantos  vello  deseaban, 
Vestido  según  indio  de  la  tierra , 
Todo  de  negro  y  el  cabello  largo , 
Una  manta  revuelta  sobrel  hombro, 

Y  era,  según  se  vido  claramente, 
Familiar  de  clerU  pitonisa. 
Encantadora  vieja  que  tenia 
Una  bínela  de  hasta  diez  años. 
Hermosa,  según  dicen ,  por  estremo, 

Y  esta  hya  del  sol  decían  que  era 
La  falsa  hechicera  y  el  demonio. 

El  cual  cuando  hablaba  con  los  indios 
Encima  se  sentaba  de  la  vieja, 
A  quien  el  Sobce  le  llamaba  madre. 
Estaban  pues  los  bárbaros  atentos 
A  todas  las  palabras  que  hablaba, 

Y  dicen  que  le  vian  bien  el  rostro 
Los  indios  infieles,  mas  los  otros 
Que  estaban  baptizados  no  podían 
Velle  la  cara  por  ninguna  vía , 

Ni  aun  era  menester  que  se  la  viesen, 
Pues  no  podía  ser  sino  tiznada , 
O  por  mejor  decir  fiera  y  horrible. 
Hacíales  ver  cosas  monstruosas 
Como  buen  jugador  de  pasa  pasa, 

Y  tantas  aparencias  de  milagros , 
Que  les  hizo  creer  ser  el  inmenso 
Hacedor  de  alta  y  baja  monarquhi, 
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Y  que  las  deremonias  que  tenbR 
Antes  qae  conociesen  á  cristianos 
Eran  buenas  y  Ules,  que  cdn  ellas 
Habían  de  servil  le  si  querían 

Gozar  de  su  faf  or  en  lodo  tiempo,  * 

Porque  las  que  tenían  españoles 
En  gran  manera  las  aborrecía ; 

Y  ansí  oueria  luego  confundillos 
Con  un  diluno  donde  pereciesen , 
Sin  dqar  del  los  ánima  miente. 

Porque  quedasen  ellos  en  sus  tierras         * 
Libres  de  snbyeccion  tan  miserable , 
Lo  cual  baria  dentro  de  seis  dias. 
Por  tanto  que  llamasen  sus  parientes , 
Ansí  los  que  servian  á  cristianos, 
Ladinos  que  con  ellos  residían , 
Como  los  que  Tibian  estramuros 

Y  les  reconocían  vasallaje. 
Si  no  querían  ver  el  fin  acerbo 
tíue  á  solos  españoles  ordenaba. 

Señaló  tres  lugares  donde  todos 
llabian  de  juntarse,  cumbres  altas , 
Páramos  solitarios  y  desiertos 
De  grandes  precipicios  rodeados. 
Por  donde  se  colige  que  quería 
Mediante  sus  astucias  despeñallos 
Antes  de  recebir  el  agua  santa. 
Puerta  de  los  divinos  sacramentos, 

Y  de  ser  instruidos  y  enseñados 
En  la  verdad  católica  cristiana. 
Allí  mandó  llevar  de  todas  suertes 
Semillas  y  raices  y  otras  cosas 

De  que  este  barbarísmo  se  mantiene , 
Porque  pasadas  las  inundaciones 
Volviesen  á  hacer  sus  sementeras. 

Y  para  publicar  esta  novela 
Salieron  por  mandado  del  demonio 

Tres  hombres  viejos ,  grandes  hechiceros. 
Los  opales  fueron  por  la  tierra  toda 
Aquestos  desvarios  pre4icando , 
Cuyas  palabras  fueron  admitidas 
No  menos  que  si  fueran  pronunciadas 
Con  aquel  celo  del  profeta  Joñas, 
En  tal  manera  que  de  los  ladinos 
Que  estaban  en  la  villa  de  Anlloquia , 
fil  año  de  setenta  y  seis,  á  doce 
Del  mes  de  marzo,  no  se  halló  indio 
Ni  india  que  del  pueblo  no  huyese 
A  las  alturas  yermas  donde  Sobce 
Les  había  mandado  que  subiesen ; 
Lo  cual  visto  por  nuestros  españoles. 
La  mañana  que  los  echaron  menos , 
Desia  gran  novedad  Inadvertidos 

Y  con  sospecha  de  levantamiento , 
Siguieron  el  alcance  por  el  rastro 
Hasta  tanto  que  ya  dieron  en  ellos, 
Gran  cuantidad  de  lágrimas  vefiiendo. 
Los  unos  y  los  otros  lamentando ; 

Y  pregiuit^ndoles  por  qué  huían 

Y  cuál  era  la  causa  de  su  lloro , 

Les  respondieron  :  « { Pobres  de  vosotros, 
Cuan  ayunos  estáis  del  mal  futuro 

Y  de  la  muerte  que  tenéis  cercana. 
Pues  antes  de  tres  dias  á  lo  largo 
Ninguno  de  vosotros  terna  vida. 
En  aguas  inunduntes  ahogados .'  > 
Al  fin  les  declararon  el  misterio 
Dol  horrible  diluvio  que  esperaban, 
Contra  los  españoles  destinado , 
Que  celebraron  ellos  con  gran  risa ; 

Y  aunque  por  muchas  vías  procuraban 
Ponellos  eu  razón  y  desengaño, 

Me  dice  Juan  de  Vargas  gue  tenían 
Aquella  vanidad  tan  arraigada 
En  sus  entendimientos  torpes ,  como 
Si  vieran  los  efectos  ya  presentes , 

Y  ansí  cuasi  fomados  los  mas  dellos 
Volvieron  á  la  vHIa  temerosos. 

Llegaron  pues  los  falsos  hechiceros 
Aquestas  invenciones  pregonando 
Al  valle  de  Ibijico ,  donde  estaba 
Juan  Baptista  Vaquero  retraído, 
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A  causa  del  delicto  que  ya  dfie 
Serla  no  sin  indicios  imputado 
Acerca  de  la  muerte  de  Valdivia ; 
El  cual ,  |)or  la  destreza  que  tenia 
En  aquel  idioma  de  los  indios, 
Era  de  todos  ellos  estimado 

Y  en  opinión  de  mozo  que  tractaba 
Verdad  en  cuantas  cosas  les  decía. 

Llegó  la  novedad  á  sos  oídos         . 
Por  ^lalborotado  movimiento 
De  gentes  en  el  valle  congregadas, 
Oyendo  los  inicuos  adevinos 
Que  denunciaban  el  horrendo  caso ; 

Y  como  se  le  diese  larga  cuenta 
De  lo  <iue  por  los  viejos  se  decía , 
Riéndose  Baptista  dijo  luego  : 

«Llámamelos  acá,  que  qui^o  vellos  t 

Y  cuando  no  quisieren  buenamente 
Vengan  á  su  pesar  por  los  cabellos ; 
Hareles  entender  que  Sobce  miente 

Y  que  ni  mas  ni  menos  mienten  ellos , 
Sembradores  de  sórdida  simiente , 
Se«un  7  como  quien  los  ha  movido , 
Infame ,  sucio ,  vil  y  fementido. » 

En  efecto ,  pusiéronle  delante 
A  los  tres  como  tontos  y  asombrados , 
Con  meneos  y  gestos  espantables , 
Que  parecían  infernales  bultos 

Y  que  lanzaban  fuego  por  los  ^os ; 

Y  el  Baptista,  después  de  encomendarse 
Al  sumo  Hacedor  devotamente , 
Una  cruz  en  las  manos,  ansí  dijo  : 

c  Ministros  de  maldad ,  engañadores , 
Revestidos  de  espíritu  malino , 

ÍPor  qué  venís  á  ser  predicadores 
e  tan  desvariado  desatino, 
Ge^os  embarbascados  en  errores 

Y  aienos  del  católico  camino? 
En  llegando-  la  hora  de  esa  ira 
Conoceréis  al  claro  ser  menüra. 

»  El  que  tenéis  por  dios  es  un  tirano 
Bijo ,  suez,  de  condición  horrenda; 

Y  si  quien  lo  crió  no  le  da  mano 
Seguros  estaréis  que  no  os  ofenda : 
El  verdadero  Dios  y  soberano 

?uiere  que  p^r  aquí  su  fe  se  estienda , 
á  los  que  lo  creemos  y  adoramos 
Nos  ha  de  conservar  adonde  estamos. 

»  Y  las  cautelas  frivolas  y  engaños 
Que  en  vuestros  corazones  Sobce  planta  ,* 
Ño  serán  parte  por  eternos  años 
Para  desarraigar  la  gente  santa : 
Vemán  sobre  vosotros  esos  daños 
Si  no  creís  lo  que  nuestra  fe  canta ; 
Pero  sí  lo  creverdes  con  baptismo , 
Escapareis  del  infernal  abismo. »  , 

Estas  y  mudias  otras  cosas  d^o , 
Particularizándoles  misterios 
Tocantes  á  la  fe  de  los  cristianos , 
Porque  tenía  buen  entendimiento : 
Los  indios  defendiendo  sus  errores , 
Sobre  los  cuales  hubo  gran  disputa 
Que  yo  por  abreviar  no  la  refiero; 
Pero  con  tanta  fuerza  y  enerjía 
Esté  mozo  Baptista  les  hablaba , 
Que  de  los  tres  los  dos  de  menos  años 
Quedaron  convencidos  y  creyeron , 

Y  el  mas  viejo  en  edad  y  nnas  protervo 
Desesperábase' viendo  la  vuelta 
Que  hizo  dar  á  los  coadyutores. 
Haciendo  varios  gestos  y  visajes , 

Y  estaba  ya  tan  ronco  de  dar  voces , 
Que  no  se  percebian  sus  palabras, 
Pero  después  en  algo  reportado 
Habló  con  el  Baptista  desta  suerte  : 

«Pues  dices  que  tu  Dios  es  verdadero, 
En  nombre  suyo  quiero  que  delante 
Desta  gente  ignorante,  vidriosa , 
Hagas  alguna  cosa  tal  que  crea       , 
Que  milagrosa  sea ,  pues  yo  fio 
En  el  nombre  del  mío,  que  dssdefias,. 
Mover  las  grandes  peñas  deste  suelo, 
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Y  d^en ,  dando  vuelo,  so  cimienlo 
BaiUiodo  por  ol  vieDlo  con  «unbido ; 

Y  ansi  sera  creidoqiiieD  hiciere 
Aquello  que  dijere :  ya  yo  salgo ; 

Di  tú  que  harás  algo,  Juan  Bapüata , 
Poraue  desta  cooquista  daro  quede 
Quién  es  el  que  mas  puede  destos  dioaes. » 

Joan  Baplista  te  dijo  :  c  Mira,  perro, 
La  s^nia  fe  que  tengo  me  declara 
Cómo  tentar  k  Dios  es  grave  yerro ;    • 
Mas  yo,  haciendo  tü  cosa  tan  rara , 
Con  esta  fe  podré  mudar  el  cerro 
Alio  oue  ves  enfrente  de  tu  cara , 
Pero  delante  mi,  ten  entendido 
Que  no  podrás  hacer  lo  prometido. » 

El  indio  hechicero ,  confiado 
De  que  su  Sobce  no  haría  falta 
En  cualquiera  señal  que  le  pidiese , 
El  cuerpo  se  lavó  príroeramente , 

Y  luego  hito  sus  onredmientos 
De  mantas  y  de  oro  y  otras  cosas , 

Y  sahumé  bs  ponderosas  piedras 
Que  quiso  que  volasen  por  el  aire , 
Dándoles  de  varazos ,  invocando 
Con  gritos  y  alaridos  al  demonio , 
Con  gran  solicitud  y  diligencia 
Como  si  foeran  mulos  ó  caballos ; 
Mas  ellas  no  por  eso  se  movian 

Ni  quisierc|i  cumplir  su  mandamiento, 
Reiterando  por  diversas  veces ; 
De  que  toda  la  bárbara  caterva , 
Presente  para  ver  la  maravilla , 
Hacia  burla*dél  eaoarneeiendo , 
Reconociendo  ya  su  desvario. 
No  sin  eootento  y  alegría  grande 
De  ver  que  lo  jqae  dijo  Juan  Baplista 
Cerca  de  no  uMvellas  salió  cierto. 

El  cual  con  la  victoria  que  pretende , 
Por  mas  los  agradar  está  diciendo': 
c  Da  grandes  voces,  porque  no  te  entiende. 
Que  debe  reposar  y  estar  durmiendo ; 
Conoce  las  mentiras  que  te  vende 
Ese  falso ,  traidor ,  sucio  y  horrendo ; 
Mira  cuál  es  y  á  quién  haces  rogalo , 
Pues  siempre  huye  deste  santo  palo, 

»  Por  ser  similitud  de  la  crpa  santa 
Vencedora  del  inferaai  alarde , 
Bandera  que  do  quiera  que  se  planta 
No  para  con  estremos  de  cobarde , 

Y  siempro  que  la  ve  della  se  espanta , 
Dando  la  vuelta  sin  que  mas  aguarde , 
Porque  la  cruz  le  dio  golpe  terrible , 

Y  tal  que  sanar  del  es  imposible. 

i  Y  como  perro  que  padeció  llaga , 
Que  st  lamano  de  quien  fué  herido 
Ibce  meneos  v  otra  vez  amaga. 
Vuelve  huvendo  de  temor  %enc1dot 
Ansi  viendo  la  cruz,  aguda  daga 
Con  que  fué  lastimado  y  abatido. 
El  mal  aventurado  por  no  vetla 
A  grande  priesa  va  nnyendo  della. 

»  Aquesta  hace  pues  que  se  detenga , 
De  cristianos  certísimo  trofeo , 

Y  aunque  le  hacas  oración  roas  luenga 
Con  tu  solicitud  y  devaneo. 

Esta  sefial  le  hace  que  no  venga 

A  dar  satisfacción  á  tu  deseo  : 

Por  tanto  has  lo  que  estos  dos  han  hecho. 

Que  tomaron  camino  mas  derecho. » 

Con  estas  y  otras  muchas  mas  razones 
Procuraba  Baptista  convertillo , 
Pero  ra'ngona  dellas  lo  movia 
De  sus  propósitos  endurecidos , 
Antes  como  corrido  y  afiN)ntado 
Con  pasos  presurosos  se  ftié  solo 
Por  unas  sierras  altas  mormurando ; 

Y  la  caterva  bárbara  tractaba 

Al  Baptista  con  grande  reverencia. 
Teniendo  por  razones  infalibles 
Lasque  después  y  antes  les  decia. 
Y  estando.descuidados  otro  día , 
Término  ae&alado  por  el  Sobce 


Para  la  tempestad  oue  nunca  vino , 
Antes  día  sereno ,  claro ,  puro 

Y  mantfestaddir  de  su  mentira , 
El  viejo  hechicero  fué  delante 

*  De  muchos  destos  indios,  y  al  Baptista 
Llamándolo  primero  con  voz  alia 
Le  dijo  las  palabras  que  se  sigu«*n  : 
•Para  te  convencer  en  tu  porfia , 
Sobce  te  desafia ,  ven  conmigo , 

Y  teraiffi  con  quien  diso  b  disputa 
'  En  el  peñol  de  Nota  do  te  espera ; 

No  temas  la  ladera  por  ser  alta , 
Que  yo  no  haré  fklta  en  ayudarte 
Porque  dé  cada  parte  sus  razones , 

Y  de  las  opiniones  diferentes 
Tomen  aquestas  gentes  la  mas  derta. » 

Baptista  roapoodió :  c  Viejo  demente , 
De  condición  que  nada  se  mejora , 
Va  ves  aqueste  sol  rosplandeeiente. 
La  claridad  alegre  del  aurora : 
Baste  para  saber  que  Sobce  miente 
Habérsele  pasado  ya  la  hora 
Del  fSF^n  diluvio,  con  que  por  sus  manoi 
Había  de  ahogar  á  los  cristianos. 

»  En  eso  que  me  dices  cómo  tiene 
Gana  de  disputar  con  Juan  Baplista 
Para  que  con  razones  me  refrene 

Y  él  qufide  vencedor  en  b  conquista. 
Ninguna  cosa  menos  me  conviene 
Que  ver  tan  mala  y  espantable  lásta , 
NI  poner  en  disputa  mi  partido 

Con  un  bellaco  falso ,  fementido. 

>  Pues  ha  mil  siglos  que  por  su  peeaéo 
El  verdadero  Dios  que  eos  gobieroa 
Triunfó  del,  qu^ando  condemnada 
A  tormentos  de  damnación  etena , 

Y  de  los  altos  cielos  desterrado 
A  cárcel  de  luclífera  caverna , 

Y  sé  que  ha  de  huir ,  como  yo  vaya, 
Del  peñol  que  tomó  por  atalaya. 

»  Has  para  que  conozcas  que  yo  digo 
La  verdad  que  no  tienes  entendida , 
Escusarme  no  quiero  de  ir  contíso , 
Aunque  dura  tres  leguas  la  subida ; 
La  santa  cruz  d^  Cristo  va  conmigo , 
Donde  mi  Dios  murió  por  darme  vida : 
Con  ella  volveré  yo  triunfante ; 
Anda ,  maldito  viejo ,  ve  delante.  ■ 

Procuraron  los  Indios  deste  valle 
Estorbar  el  camino  peligroso 
Debajo  del  amor  que  le  tenian ; 
Pero  nunca  pudieron  detenello, 

Y  en  efecto  se  fué  tras  el  mal  viejo, 
Yendo  da  sus  amigos  principales 
Mas  de  trescientos  en  su  seguimiento, 
Ansi  para  gnardalle  lasjespaldas , 
Como  parainirar  en  qué  paraba 

El  singular  certamen  á  que  iban, 
Al  cual  como  salieron  sobre  tarde, 

Y  era  camino  largo ,  saiebroso , 
Aspérrima  subida  por  estremo. 
Llegaron  á  b  cumbro  con  obscuro , 

Y  el  indio  hizo  sus  invocaciones. 
Visajes ,  gestos ,  saltos  y  bramuras , 
Por  atemorizar  á  su  contrario 

O  por  tener  demonio  rovestido ; 
Pero  Baptista  con  la  cruz  delante 
Los  símbolos  decia  con  voz  alta. 
No  sin  erizamiento  de  cabellos ; 

Y  en  esto  se  pasó  toda  la  noche 
Sin  ver  cosa  que  diese  pesadumbre, 
Salvo  las  voces  y  el  horrendo  géslo 
Del  hechicero,  y  el  haber  estado 
En  pié  toda  la  noche  y  al  sereno. 

Y  cuando  ya  venia  descubriendo 
Apolo  por  las  puertas  del  oriente 
Sus  dorados  cabellos  desviando 

Las  obscuras  tinieblas  con  so  luinbre , 
El  Baptista  llamó  los  compaüeros 
Que  se  quedaron  algo  mas  abajo 
§n  subir  al  pináculo  mas  alto , 
Y  dijoles :  v  Carísimos  amigos , 
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Tened  siempre  menoría  de  lo  fisto , 
Pues  que  todos  vosotros  sois  testigos 
Cómo  para  veoir  me  ball6  listo. 
Sin  traer  contra  tales  enemigos 
Mas  armas  que  la  cruz  de  Jesucristo, 
Porque  con  ella  vo  sé  que  se  vence 
Goaiouler  demonio  que  se  desvergtkeace. 

»  Y  pues  ios  mas  estáis  catecizados 
En  los  preceptos  del  camino  santo. 
Si  creyerdes  y  fuerdes  baptixados 
También  haréis  vosotros  otro  tanto : 
No  os  dejéis  engañar  destos  malvados » 
Ni  os  pongan  sus  cautelas  en  espanto ; 
Huid  de  sus  consejos  j  razones , 
Porooe  todas  son  falsas  invenciones.    • 

i  Dejemos  al  mal  viejo  y  olistinado 
Que  liuye  de  creer  verdades  rasas , 
El  cual  debe  de  estar  precipitado 
En  la  prisión  de  las  eternas  brasas ; 

Y  pues  su  Sobce  huye  y  ha  (altado , 
Vamos  á  descansar  4  nuestras  casas , 
Do  si  volviere  con  tan  mal  motivo , 
Tenemos  luego  de  quemallo  vivo. » 

Con  esto  se  bajaron  victoriosos 

Y  mn^  regoc^ados  y  contentos 
Al  vaile  do  tenían  sus  all)ergnes 

Y  donde  por  consejo  del  Baptista 
Se  baptizó  grao  numero  de  gente ; 

Y  los  de  Saiitaré  prendieron  luego 
La  vieja  pitonisa  con  la  hija , 
Muchacha  que  dijimos  ser  hermosa. 
La  cual  se  baptizó ,  pero  la  vieja 

A  destierro  perpetuo  condemnada. 

Y  ansi  se  deshicieron  los  nublados , 
Quedando  los  ladinos  y  chontales 
Con  aviso  de  nunca  dar  oidos 
Jamis  á  semejantes  devaneos , 

Y  en  aborrecimiento  del  demonio ; 
De  cuyas  desvergüenzas  bien  pudiera 
Tractar  aqoi  mil  cosas  sucedidas 

En  otras  partes  do  visiblemente 

Y  en  flgura  de  Indio  se  mostraba, 
Hasta  serville  de  caballerizo 

Y  después  de  cabrero  hartos  años 
A  cierto  capitán  bien  conocido , 
Sin  saber  él  quién  era ;  pero  cuando 
Tractenos  de  las  cosas  deste  reino. 
Si  Dios  me  diere  vida  para  ello , 
Alargaréme  mas ,  pues  de  presente 
Por  volver  á  la  guerra  comenzada. 
De  donde  nos  salimos  esperando 
Reales  provisiones  del  audiencia 

Y  comisión  pan  Gaspar  de  Rodas , 
No  paedo  detenerme ,  y  ansi  quiero 
Volver  k  la  conquista  de  nut|tves , 
Que  86  celebrara  con  canto  nuevo. 
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Donde  m  earaU  cono  los  teions  d«  !•  mi  andienela  tnvltroa  eomi- 
«Ion  á  Gaspar  de  Eodaa  para  castigar  loa  iodioa  rebeidM^y  poblar  en 
las  ÜerTM  donde  tué  maerto  Aodréa  de  Valdl? la. 

Guando  las  cosas  arduas  se  cometen 
A  varones  prudentes  y  sagaces 
Que  DO  guian  á  poco  mas  ó  menos 
Negocios  importantes  cometidos 
A  su  di%pusicion  y  buen  discurso , 
fiesponoen  los  efectos  y  remates 
Las  mas  veces  á  lo  que  se  desea 
Por  los  que  los  escogen  y  señalan; 
Lo  cual  considerando  los  oidores 
De  la  real  audiencia  deste  reino , 
Que  fueron  los  que  quedan  declarados, 
Hicieron  elección  y  con  acuerdo 
Mas  lleno  de  razón  que  de  favores, 
Qoe  suelen  defraudar  merecí mienlM, 
Salió  nombrado  para  tal  empresa 
El  diestro  capitán  Gaspar  de  Rodas , 
Atlante  Tuerte  sobre  cuyos  hombros 
El  peso  se  sostuvo  de  aquel  suelo. 


Y  ansí  le  despacharon  provisioiies 
Para  poblar  y  castigar  caciques 
Culpados  en  la  muerte  de  Valdivia 

Y  de  los  españoles  que  debijo 
De  falsa  paz  babiao  sido  muertos; 
Las  cuales  recifbidas ,  se  dispuso 
Al  cumplimiento  del  real  mandado, 

Y  á  costa  de  sus  bienes  llamó  gentes, 
Que  por  llevar  caudillo  tan  insigue 
No  rebvsaron  ir  á  la  jornada. 
Demás  de  ios  soldados  que  salieron 
De  la  rota  pasada  mal  parados , 
Porque  los  mas  volvieron  deseosos 
De  recebir  el  premio  que  se  debe 

A  los  honrosos  hechos  y  trabí^. 
Destos  fué  Pedro  Pinto  Velloríno , 
Luis  Céspedes  de  Vargas  y  su  hermano. 
Que  es  Alonso  de  Vargaii ,  naturales 
De  Fregona!,  j  Sancho  de  Que  vedo, 
Esteban  de  Ribera  de  Albuquerque , 
Juan  de  Al  varado  Salazar ,  Fernando 
De  Ovango ,  esturiano ,  Pero  Sánchez 
De  Oviedo ,  natural  de  Estremadura, 
ManOel  Ruvlales,  y  con  ellos 
El  Juan  Ruiz  de  Atlenza ,  sacenlote , 
Juan  Fernandez  Eraso ,  de  Navarra , 

Y  don  Antonio  Osorio  y  Pedro  Arce ,       , 
Pablo  Fernandez  de  Eras ,  y  Holano 

Y  el  Alonso  Martin  Merchan ,  Mateo  • 
Fernandez ,  el  mulato,  deste  reino. 
Todos  valerosísimos  soldados , 

8tte  con  los  congregados  nuevamente 
n  número  llegaron  á  setenta: 
Con  los  cuales  entró  Gaspar  de  Rodas 
Tan  condado  de  allanar  la  tierra , 
Como  si  le  siguieran  setecientos , 

Y  caminó  con  próvido  concierto 
Hasta  llegar  al  sillo  y  al  asiento    , 
Del  fuerte  do  mataron  al  Valdivia , 
Do  son  mas  numerosas  poblaciones. 

Alli  se  refirmaron  por  el  orden 
Que  mas  les  convenía ,  convocando 
De  paz  á  los  caciques  comarcanos , 
Los  cuales  acudieron  con  preseas 
De  oro  y  otras  cosas  con  que  suelen 
Granjear  amistad  con  españoles : 
Que  no  fué  con  buen  pecho .  sesun  dicen, 
Sino  con  Intención  de  descuidallos , 
Para  les  sacudir  viendo  la  suya ; 
Pero  Gaspar  de  Rodas  nunca  quiso 
Tomar  oro  ni  cosa  por  entonces , 
Haciéndoles  creer  que  su  venida 
Era  por  granjear  sus  amistades , 

Y  no  para  toma  11  es  sus  haciendas. 
Aquella  tarde  pues  que  se  contaron 

Ocho  dias  del  mes  que  del  dios  Fébruo 
Heredó  nombre  por  las  lustraciones 
Que  la  gentilidad  acostumbraba ,     , 
Año  de  quince  cientos  y  setenta 

Y  siete  ael  divino  Nacimiento, 
Gaspar  de  Rodas  convocó  su  gente , 

Y  con  cuanto  secreto  ftié  posible 
A  todos  les  habló  desta  manera : 

«  Sefiores ,  ya  sabéis  á  lo  que  vengo , 

Y  veis  que  los  que  desta  gente  dup 
Hemos  de  castigar,  aqoi  los  tengo , 

Y  que  dejallos  ir  será  locura; 
Gocemos ,  sin  tomar  tiempo  mas  luengo»  < 
De  tan  acomodada  coyuntura , 
Prendiendo  los  caciques  señalados 

Para  proceder  contra  los  culpados. 

»Y  para  defender  nuestros  partidos, 
Si  por  ventura  veis  armas  opuestas , 
Los  caballos  estén  apercebidos , 

Y  tenga  cada  cual  las  suyas  prestas , 
De  tal  manera ,  que  los  atrevidos 
Lleven  las  puniciones  á  sus  cuestas ; 

Y  luego  sin  guardalles  mas  respecto 
Quiero  que  lo  pongamos  en  efecto. » 

Aun  no  bien  acabó  de  decir  esto , 
Cuando  con  la  presteza  que  cumplia 
DisimaladAmente  se  pusieron 
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A  ponto  con  mu  armas  y  caliaUos , 

Y  el  general  llegó  con  los  peones 
Acia  la  parte  de  la  torbamulta , 

Y  de  los  principales  conocidos 
Veinte  5  cuatro  pusieron  en  colleras. 
AU>orotáronse  los  indios  todos, 

Y  comeniaron  á  desenvolverse; 
Pero  Gaspar  de  Rodas  con  la  lengua 
Con  tales  amenazas  los  asombra. 
Que  pudo  desliacer  sus  movimientos 

Diciéndoles :  «No  meneéis  los  brazos , 
Porque  si  dais  algunas  ocasiones 
A  todos  06  haremos  mil  pedáis. 

»  Estos-solos  ponemos  en  prisiones 
Poroue  Filipo  magno ,  rey  potente , 
Ansí  lo  manda  por  sus  provisiones. 

•Cualquier  rey  ó  sefior  le  es  obediente; 

Y  si  queréis  tener  vida  quieta , 
Habeisle  de  servir  por  consiguiente. 

»  Seguro  Tire  quien  se  le  subyeta; 
Pero  también  castiga  los  escesos 
he  los  que  con  él  juegan  falsa  treta. 

9  Aquí  Teñimos  á  hacer  procesos 
Contra  los  que  debajo  de  paz  blanda 
A  su  gobernador  fueron  aviesos. 

»Mas  en  vuestros  delictos  tambiéh  manda 
Que  no  castigue  rigurosamente 
Aunque  la  maldad  fué  mas  que  nefanda. 

•  Veremos  quién  ha  sido  delincuente; 

Y  hechas  bien  las  averiguaciones , 
Conoceréis  en  mi  padre  clemente. 

»  Porque  yo  no  me  muevo  por  pasiones^ 
Antes  me  ^ia  piadoso  celo , 
Gomo  veréis  por  las  ejecuciones. 

•  Y  á  cuantos  hoy  vívis  en.  este  suelo 
He  de  favorecer  y  ser  amigo , 

Como  no  deis  la  paz  con  falso  velo. 

»  En  mi  hallareis  todos  gran  abrigo : 
Por  Untfi  la  quietud  os  encomiendo 

Y  que  creáis  ser  cierto  lo  que  digo. » 
Con  esto  se  pusieron  en  sosiego , 

Y  con  ver  que  de  tanta  muchedumbre 
De  bárbaros  culpados,  solamente 
Prendieron  las  cabezas  y  caudillos, 

A  quien  por  substanciar  mejor  la  causa 
Les  dieron  defensor  juramentado 
Con  la  solemnidad  que  se  requiere ; 
E  ya  conclusos  todos  los  procesos , 
Los  seis  fueron  á  muerte  condemnados 
Dé  los  caciques  presos ,  y  los  cuatro 
A  les  cortar  las  manos ,  de  los  coales 
El  uno  fué  Guarcama ,  gentil  hombre , 
Feroz  y  de  cabal  entendimiento. 

Y  antes  de  padecer  temporal  muerle 
A(|uellos  seis  señores  belicosos 
Pidieron  el  baptismo  todos  ellos 
Con  grande  devoción ,  y  fuéles  dado ; 

Y  cuando  los  llevaban  á  la  horca 
Contritos  y  con  cruces  en  las  maiios 
Alzaron  una  voz  entristecida 

Diciendo :  «Quien  tal  hace  que  tal  pague : 
Nosotros  padecemos  justamente, 
Pero  los  tahamies  nos  movieron      • 
Al  crimen  y  delicto  cometido, 
De  nuestros  pensamientos  y  deseos 
Entonces  muy  remoto  y  apartado. » 
,    Disimulóse  por  algún  respecto 
Esta  declaración  postrera ,  pero 
Demis  de  las  sospechas  atrasadas , 
Indicio  no  pequeño  fué  que  cuando 
Vino  Gaspar  de  Bodas  al  castigo 
Tnjo  dos  lenguas  indios  lahamles , 
Llamados  Pedro  Amato  y  Aguasici, 
En  aquella  provincia  principales, 

Y  oyendo  la  razón  de  los  pacientes 
Volvieron  las  espaldas  madrugando 
Sin  saludar  los  huéspedes  delrancho , 
Parece  ser  que  por  no  ver  visiones. 
Al  fln  ejecutada  la  sentencia 

Y  todos  los  demás  dados  por  libres , 
Gaspar  de  Rodas  recorrió  la  tierra , 
Tanteando  los  pueblos  con  aviso 


Y  copla  de  vecinos  naturales 

Que  por  aquel  compás  tenian  casas , 

Y  cerca  del  asiento  do  fué  muerto 
El  Andrés  de  Valdivia  fundó  pueblo, 

A  quien  ciudad  de  Cáceres  dió  nombre; 
Nombró  treinta  vecinos ,  hombres  nobles, 
Entre  los  cuales  repartió  la  tierra , 
Cinco  mil  indios,  pocos  mas  ó  menos, 
En  aquella  comarca  moradores; 

Y  dello  dió  razón  á  tos  jueces 
De  la  real  audiencia  del  suceso , 
Yendo  por  mensajero  don  Antonio 
Osorío  de  la  Paz  con  los  recados. 
Mas  como  no  pudiese  dar  contento 
A  todos  los  soldados  de  un  voleo , 
Quedándose  sin  suerte  muchos  dellos , 
Principalmente  de  los  de  Valdivia, 
Con  pena  del  agravio  recebido 
Hurtáronse  del  pueblo  tres  ó  cnatro , 

Y  caminaron  tras  el  don  Antonio 
A  procurar  remedio  por  justicia: 
Oyéronse  sus  causas  y  razones , 

Y  los  oidores  alteraron  luego 
Aquel  apuntamiento  que  enviaba ; 
Lo  cual  sabido  por  Gaspar  de  Rodas, 
A  defender  las  suyas  por  presencia 
De  su  persona  propria  se  dispuso ; 

Y  ansi ,  dando  razones  concloyentes , 
Se  confirmó  de  nuevo  lo  oiie  hizo, 
Siéndole  favorable  para  ello 

El  licenciado  Juan  Rodríguez  Mora , 
En  aquella  sazón  recien  venido 
Por  oidor  de  la  chancilleria , 
Cuya  sagacidad  encaminaba 
A  su  dispusicion  los  companeros , 
Por  ser  ya  muerto  Francisco  Briceño 
Incorrupto  juez ,  claro  y  entero , 
Dignfsiroo  del  cargo  que  tenia , 
Cuyos  principios  bien  manifesuban 
Habernos  dado  Dios  felice  suerte 
Después  de  la  d.el  buen  doctor  Venero, 
Ejemplo  de  virtud  y  santo  celo ; 
Pero  la  parca  dura  y  envidiosa 
Quítenoslo  delante  brevemente. 
Pues  no  gozó  seis  meses  de  la  silla. 

Y  ansi  desde  su  muerte  hasta  agora 
Nunca  faltaron  grandes  pesadumbres 
Entre  jueces  y  secuaces  suyos , 

Con  tantas  invenciones  y  cautelas 

Y  falsos  testimonios  cuantos  suelen 
Investigar  inicuos  y  olvidados 

De  Dios ,  por  dar  valor  á  la  mentira ; 

Y  es  lástima  que  los  del  Nuevo  Reino, 
Gente  llana ,  riel ,  modesta ,  clara , 
Leal ,  humilde ,  sana  y  obediente, 
En  opinión  esté  de  revoltosa 

Con  los  señores  del  real  consejo , 
No  mirando  que  son  los  movedores 
De  las  revueltas ,  tramas  y  bullicios , 
Los  jueces  que  vjenen  á  regirnos , 
En  cuya  consecuencia  me  parece 
Que  viene  bien  aquí ,  delirant  reges 
Etplectuniur  Achivi ,  sin  que  pequen: 
Mas  aquesta,  por  ser  materia  brga, 
A  tiempo  conveniente  la  remito. 

En  esta  sazón  pues  que  Rodas  vino 
Estaban  rebelados  los  gualies  ,* 
Indios  cuyos  conGnes  están  juntos  • 
Con  Mariquita ,  puerto  deste  reino, 
Muy  necesario  para  sus  contractos. 
Donde  se  labran  ricas  minas  de  oro 

Y  de  presente  plata ,  cuyas  vpus 
Dan  gi'andes  esperanzas  de  riqueza; 

Y  aunque  el  adelantado ,  que  Dios  baya, 
Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada , 
Les.  quebrantó  las  fuerzas ,  y  los  trajo 
Al  servicio  del  rey  fundando  pueblo, 
Ciudad^e  Santa  Águeda  nombrado , 
Después  los  indios  por  absencia  soya 
Negaron  otra  vez  el  vasallaje , 

No  sin  daño  de  muchos  españoles, 
A  quien  pusieron  en  estremos  tales 
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Qae  M  metieron  todos  en  un  Alerte 
Con  hijos  y  mujeres  y  servicio , 
Puestos  en  riesgo  j  en  trabajo  grande 
Por  la  frecuentación  de  los  combates. 
Lo  cnal  sabido  por  los  del  audiencia , 
A  quien  tocaba  dar  socorro  presto « 
Por  ser  riesgo  notorio  la  tardansa » 
Buscaban  cafMtán  cnya  prudencia 
Diese  satisfacción  á  su  deseo 

Y  al  negocio  que  del  se  confiaba ; 

Y  como  se  bailó  Gaspar  de  Rodas 
Presente  cuando  se  tractaba  desto , 
Teniendo  conocido  que  ninguno 
Se  podria  bailar  de  mejor  maña , 
Por  ellos  al  acuerdo  fué  llamado, 

Y  le  mandaron  que  se  dispusiese 
Para  hacer  al  rey  este  serTíclo : 

El  cual  como  persona  circunspecta 
Este  cargo  tomó  de  buena  gana 

Y  aderezóse  para  la  partida 

Con  ciento  ▼  diez  soldados  á  su  gusto. 
Con  los  cuales  entró  por  las  provincias 
De  los  briosos  indios  rebelados , 

Y  dentro  de  tres  meses  no  cumplidos 
Les  hizo  dar  la  paz  y  bizo  llanos , 
Poniéndolos  en  obediencia  firme , 
Eti  la  cual  hasta  agora  permanecen , 
Valiéndose  de  dos  fuertes  caudillos 
De  los  soldados  suyos,  que  se  llaman 
Juan  Melendez  y  uu  Alonso  Feriiandei 
Molano ,  de  quien  yo  mención  be  hecho 
En  muchas  partes  deste  mi  discurso , 
'Por  ser  ambos  personas  señaladas. 

Dejando  pues  la  tierra  sosegada , 
PacíUcos  ios  indios  y  quietos, 
A  la  real  audiencia  volvió  Rodas 
A  dar  llena  razón  de  lo  que  hizo, 

Y  los  señores  della  conociendo 
Su  valor  y  servicios  sefialados , 

Le  dieron  en  gobierno  las  provincias 
Que  fueron  asignadas  á  Valdivia , 
El  cual  su  Majestad  confirmó  luego 
Con  otras  emin«ucias  y  favores 
Que  suele  la  real  magnificencia 
Dar  &  criados  de  oiiien  es  servido , 
Incluyendo  también  en  su  gobierno 
Por  causas  y  razones  alegadas 
A  Santafé ,  rememorada  villa, 

Y  ansi  quedó  distiou  y  aparuda 
De  lo  de  Popayán ,  y  en  eila  tiene 
Su  principal  asiento  nuestro  Rodas. 
£1  cual  como  se  viese  colocado 
En  generoso  cargo  y  esperanzas 
De  mas  altos  honores ,  por  promesa 
De  lobacer  el  rey  adelantado 
Después  que  ya  poblase  tres  ciudades 
O  villas  dé  vecinos  españoles , 
Convocó  gentes  de  unas  y  otras  partes 
Para  prosecución  de  su  conquista , 

Y  ver  la  tierra  de  la  cordillera 

Sue  dividfe  los  dos  rios.ya  dichos, 
oe  ios  gobernadores  atrasados 
Intentaron  hollar  y  no  pudieron ; 
Pero  con  menos  gente  y  aparato 
El  buen  Gaspar  de  Rodas  se  dispuso 
A  deshacer  aquel  encantamento , 
Cuyos  sucesos  quedan  reservados 
Para  los  referir  en  otro  canto. 


CANTO  TERCERO. 

Dond«  t«  ctt«oU  eómo  los  Indiot  raparUdos  á  la  eindad  de  Cáceret, 
viendo  que  Getper  de  Bodae  habla  salido  de  la  ^ttft,  m  atreTieroa  á 
maaar  algunos  espaSoles ,  j  no  aeadian  á  senrlHos. 

En  mucho  precio  debe  de  tenerse 
Aquel  á  quien  natura  dio  talento 
Para  guiar  negocios  importantes , 
Pues  a  la  somora  del  los  otros  hombres 
Subyectos  4  cumplir  lo  que  disDone, 
Tienen  valor  y  ser,  y  cuándo  falta 


Quedan,  según  se  ve  por  esperiencta , 
De  su  reputación  menoscabados. 
Manifestóse  bien  esta  mudanza 
Con  el  absencia  de  Gaspar  de  Rodas 
De  la  ciudad  de  Cáceres  moderna  , 
Porque  los  bárbaros ,  reconociendo 
Faltalles  el  caudillo  cuya  maña 
A  sus  conceptos  era  duro  freno , 
Perdieron  la  vergüenza  y  el  respecto , 

Y  ansi  mataron  de  los  españoles 
En  partes  y  en  lugares  descuidados 
(Jn  Alonso  González  de  MontijO| 

Y  otro  Alonso  Fernandez  de  Membrilla , 

Y  á  Lorenzo  de  Rufas  y  otros  hombres 
Demás  de  mucha  gente  de  servicio , 
Con  intención  de  dar  en  los  restantes , 
Para  lo  cual  determinadamente 

Se  convocaba  ya  toda  la  tierra , 
Siendo  caudillo  desta  rebeldía 
Un  Oniagá ,  cadque  lielicoso , 
A  quien  todos  los  otros  respectaban. 
Dieron  aviso  deste  movímieuto 
Indias  nacidas  en  aquel  terreno , 
t)ue  servían  á  nuesti'us  españoles , 

Y  ellos  lo  dieron  á  Gaspar  de  Rodas 
Que  recogía  gentes  y  iMsrtrechos 
Dentro  de  Santafé  con  intenciones 
De  ver  lo  que  tenia  su  gobierno ; 
Kl  cual  por  acudir  á  dar  remedio , 

A  gran  priesa  salió  con  treinta  hombres 

Y  razonable  copia  de  ganado , 
Cu>a  venida  fué  regocijada , 
Ansi  por  el  socorro  tan  á  punto 
Como  por  el  gobierno  que  traía. 

Algún  castigo  hizo  con  templanza 
En  los  que  le  oonstó  ser  mas  culpados 
En  las  muertes  de  aquellos  españoles ; 
Mas  Oinagá ,  que  estaba  retiñido 
Dentro  de  las  montañas  coo  su  gente, 
No  pudo  ser  habido  por  entonces. 
De  cuya  causa  ftié  Francisco  Alférez , 
Hombre  mas  papelista  que  guerrero, 
Con  cuarenta  soldados  a  buscallo ; 

Y  aunque  tomó  dos  meses  de  demora , 
Volvióse  con  las  manos  en  el  seno , 

O  por  mejor  decir  en  la  cabeza. 

Y  el  gobernador,  viendo  cuan  inútil 
Salió  la  diligencia  y  el  trabajo ,' 
Determinó  que  fuese  por  caudillo 
Juan  Arias  Ruvlan ,  gallego ,  y  e^te 
Volvió  con  veinte  hombres  solamente , 
Pero  de  tal  valor,  que  de  cualquiera 
Pudiera  confiarse  la  jomada. 

Salieron  por  principio  de  diciembre 
£1  de  setenta  y  nueve  cuasi  fuera, 

Y  fueron  caminando  hasta  donde 
Hace  Un  y  remate  tierra  rasa 

Y  las  montañas  altas  se  comienzan , 
Adonde  reparó  para  dar  orden 

A  kl  prosecución  de  su  viaje ; 
Blas  el  astuto  bárbaro  tenia 
De  su  venida  relación  entera, 

Y  para  descuidados  les  envía 
Mucha  gente  cargada  de  regalos 
Por  continuación  de  muchos  dias , 
En  que  iban  y  venian  mensajeros 
Cuotidianamente ,  prometiendo 
De  dar  segura  paz  inviolable. 
Trayendo  los  mensajes  su  sobrino , 
Llamado  Teguiri  »  gentil  mancebo. 
Ríen  conocido  de  la  ffente  nuestra  « 

Y  en  opinión  tenido  de  valiente. 
Joan  Arias  Ruvlan  ki  paz  acepta, 

Y  al  sobrino  le  dijo  que  viniese , 
Sin  que  recele  pena  ni  castigo , 
Pues  si  hiciere  cierta  su  promesa 
De  dar  segura  pa¿ ,  se  le  perdona 
Cualquier  delicto  grave  cometido , 

Y  que  señale  parte  do  se  vean 

Los  unos  y  los  otros,  porque  quiere 
Oír  aquello  de  su  propri/ooca. 
El  Teguiri  volvió  con  el  mensaje 


89Q 


IDAN  n  CAÍrELLANOS. 


Al  Ooiüsi  SQ  tío ,  7  olro  cüa 
De  mañana  ▼oWi6  eoo  la  respuesta « 
Diciendo :  «  ttien  podéis  entrar  seguros « 
Porque  cerca  de  aqoi  tenemos  hechos 
Dos  aposentos  en  aavana  rasa 
Donde  seréis  serridos ,  y  mi  tío 
Alli  vemá  con  oro  y  otras  cosas 
I^ra  el  gobernador ,  pues  es  el  amo 
A  quien  ha  de  servir  y  ser  subyecto.  i 
Los  españoles ,  aunque  sospechosos 
De  lo  que  sucedió ,  por  no  mostrarse* 
Acobardados ,  fueron  do  decia , 

Y  subieron  á  cierta  loma ,  donde 
Habla  como  cien  pasos  en  cuadra 
De  raso » lo  demiis  espeso  monte , 

Y  en  el  raso  dos  casas  pequeñuetas « 
Muchos  indios  é  indias  esperando 
Con  copia  de  comida  que  les  dieron ; 
AloJ&ronse  dentro  deslos  ranchos , 
Donde  sin  acudir  aquel  cacique 
Estufieron  también  algunos  días , 
Pero  venían  Indios  con  sus  armas» 
Con  tal  denuedo  que  se  conocía 

Ser  muestras  de  dañadas  intenciones. 

Y  ansi  los  españoles  procuraron 
Coger  un  indio  que  se  quedó  solo  * 
Sin  que  de  los  demás  mese  sentido , 

Y  en  remoto  lugar  dentro  del  oíonte 
Le  dieron  tracto  basta  que  ya  d^o 
Las  dMrminaciones  de  los  indios ; 
Siendo  la  lengua  con  que  preguotabao 
Una  ladina  moza  dicba  Ana , 
Cristiana ,  del  servicio  de  un  soldado » 
Declarando  que  dentro  de  tres  días 
Hablan  de  vewr  mochos  caciques 

De  los  maspriflcipa&es  de  la  uerra, 
A  vellos ,  no  con  mas  de  diex  ó  doce 
De  sus  subyectos  cada  cual  cacique 
De  por  si  solo  con  su  compañía , 
Pacíficos  f  quietos  y  sin  armas  ^ 

Y  en  diferentes  horas  por  no  dalles 
Ocasión  de  sospechas ,  y  debajo 
De  querelles  servir,  allí  esperasen 
Entre  los  españoles ,  basta  tanto 

'Qoel  señor  Omagá  viernes  siguiente 
Alli  llegase  cob  los  que  üraia , 
También  sin  amas ,  que  eran  veinticuatro. 
Dejando  setecientos  emboscados 
A  (a  redonda  de  la  zavaneta , 
Con  armas  y  pertrechos  convenientes ; 

Y  que  cuando  lo  viesen  llegar  junto , 
Aquellos  indios  que  libaron  antes 
Acometiesen  á  los  espuioles 

Dos  ó  tres  dellos  contra  cada  uno, 
Ansi  por  pechos  como  por  espaldas « 

Y  entonces  Omagá  sobrevemfa 
Dando  voces  át  los  del  emboscada » 

Y  ansi  darían  fin  de  los  cristianos 
Sin  padecer  los  indios  detrin^^nto. 

La  trama  descubierta  y  el  astucia » 
Los  nuestros  estuvieron  vigilantes , 
Las  armas  en  la  mafio  todas  horas , 
Cargados  los  sulfúreos  instrumentos « 
Fortaleciendo  sayos  estofados 

Y  los  demás  pertrechos  que  tenían; . 
Demás  deslo  también  se  previnieron 
De  mucha  cuantidad  de  ligaduras 
Que  llamamos  cabuyas  comunmente , 
Apercebidos  todos  y  en  espera 

De  ver  al^un  principio  de  lo  dicho , 
Porque  si  viesen  algo  no  dudaban 
Ser  cierto  lo  demás  que  Se  declara. 

Llegóse  pues  el  miércoles ,  y  vino 
Un  cacique  llamado  Taquijniqui 
Con  diea  indios  sin  armas ,  bien  dispuestos 

Y  de  robustos  miembros  y  «legantes, 
Pacíficos  semblantes  y  aparencias 
Encubridoras  de  su  mal  intento , 
Mas  á  los  españoles  ya  patente  > 

Y  ansi  nu  se  lardaron ,  pues  al  punto 
Que  entraren  eivls  casa  los  prendieron , 
\  ataron  pies  y  manos  coa  cordeles , 


\ 


Y  de  los  que  vinieron  4  la  tarde 
Hicieron  otro  tanto ,  de  manera , 

8ue  miércoles  y  jueves  amanarai 
incuenta  sin  sabello  los  caciques 
Ni  los  participHktes  del  engaño. 

Llegóse  pues  el  dia  del  ooolücto , 
Viernes,  postrero  dia  de  diciembre. 
Cuando  el  aáo  de  ochenta  comenzaba , 
Dia  de  confbsiou  y  desconsuelo 
Para  los  pecos ,  que  hadan  cuenta 
Que  si  del  alto  cielo  bd  venia 
Remedio ,  no  podían  escaparse 
Del  durisinM  trance  ^e  esperaban ; 

Y  ansi  Juan  Arias  Buvián,  que  vía 
Ponelle  culpa  por  haber  entrado 
Contra  la  voluntad  de  los  mas  dellos, 
En  su  disculpa  dijo  lo  sígnieite: 

c  Señores ,  de  mi  loca  eonflanxa 
No  sin  razón  formáis  justa  querella ; 
Pero  los  que  nos  vemos  en  b  danu 
Hemos  por  fberza  de  danaar  en  ella , 

Y  con  pié  Arme  sin  hacer  raudansa 
Habemos  de  bebelhi  ó  de  vertella : 
Ningún  remedio  tiene  ya  lo  hecho. 
Sino  poner  á  bien  ó  mal  el  pecho. 

»  Acercándose  van  las  eonfusioBes 

Y  la  disparidad  de  la  pelea ; 
Cursados  sois  en  tales  aflicciones. 
Donde  ninguno  hhu>  cosa  fea  f 
Vuelen  al  ciele  nuestras  oraciones 
Para  cpie  de  remedio  nos  provea : 
Que  si  dais  en  Dios  como  cristianos 
La  victoria  tenemos  en  las  manos. 

9  Creed  que  veneeremes  en  batalla 
A  la  multitud destos  fementidos, 

Y  dad  gracias  á  Dios,  que  no  nos  halla 
Descuidados  ni  desapercebidos ; 

No  es  la  primera  vea  que  de  canaUa 
De  mayor  fuena  sois  acometidos ; 

Y  pues  siempre  hedmos  como  buenos, 
No  tenemos  agora  de  ser  menos. 

•  En  tanto  pues  qne  üegan  las  rendlbs 
Desu  mas  que  proterva  pestilencia. 
Demandemos  prostrados  de  rodillas 
Al  inexhausto  golfo  de  c)emencia 
Tenga  por  bien  usar  sus  inara  villas 
Dando  favor  á  quien  lo  reverencia. 
Pues  nuestra  mano  poca  ñiena  llene 
Si  de  la  santa  suya  no  nos  viene .» 

Esto  con  gran  fervor  hicieron  todos, 

Y  en  oraciones  santas  ocupados , 
El  Omagá  llegó  con  veinte  y  cuatro 
Robustísimos  indios  desarmados, 

Y  disimabidon  tan  bien  compnesEa , 

Sue  si  no  se  tuviera  certidumbre 
él  propóaüo  malo  que  traía , 
Ninguno  presumiera  ser  fingida ; 
Pero  como  no  vio  quien  respondiese 
« Al  acometimiento  concertaoo» 

guisiera  con  aquellos  que  presentes 
on  él  alli  venían  al  efecto 
Usar  de  aquel  ardid  que  los  primeros 
Habían  de  tener ,  pues  no  los  vía ; 
•  Mas  apenas  miró  los  compañeros 
Haciéndoles  del  ojo  diestramente , 
Cuando  coa  todos  ellos  en  el  suelo 
Cavó  hecho  pedazos,  dando  voces, 
A  las  cuales  salió  la  gran  caterva, 
Qne  mal  podía  ya  dafle  remedio , 
Pues  él  y  los  demás  en  un  instante 
Caminaron  la  Vheiu  del  faifiemo. 

Y  en  ese  mismo  panto  ven  delante 
Los  españoles  la  tumultuosa 
Hueste  do  los  satvajes ,  la  cual  era 
En  número  mayor  que  se  pensaba , 
Con  orden  singular  ros  escuadrones, 
Ordenados  á  nueve  por  hilera 

Con  sus  sobresalientes  señalados. 
Gallardos  y  feroces  todos  ellos , 
Llenas  las  sagitlferas  aljabas 
De  tiros  venenosos  y  mortales. 
Picas  tostadas  y  macanas  duras , 


VARONES  ILUSTRES  DE  IUDUS,  PARTE  lii,  ELOGIO  DE  RODAS,  CANTO  Ul. 


001 


Y  esUlUidortfl  hondas  i  las  Yoelus. 
En  so  general  que  los  recda 

El  Tegoerf ,  del  Omagá  sobrino , 

Y  el  capitán  Maubita,  yerno  suyo, 

Y  un  Oehari  mañoso  f  esfonado  : 
Vuelan  luego  los  Jáculos  i  piedras 
Como  turbión  espeso  de  los  granos 
Congelados  de  los  vapores  gruesos 
En  la  media  reglón  en  el  verano ; 
Acoden  con  mortíferas  respuestas 
Nnestros  esclarecidos  españoles , 
Que  cuasi  pié  con  pié  derraman  sangre 
OJeindplos  con  ios  arcabuces « 

Con  loe  cuales  por  los  tener  tan  (!erea 
Ño  pocas  veces  les  acontecía 
Matar  á  dos  y  tres  de  cada  tiro 
Desde  la  casa  del  alojamiento 
Que  tenian  los  nuestros  por  amparo , 
Saliendo  siempre  con  arremetídas 
Joan  Arias  RavI4u  y  Juan  Mateos » 

Y  Mateo  de  Acosu,  lusitano , 
Pablo  Sarmiento  y  otros  que  tenian 
Espadas  y  rodelas  en  las  manos  : 

A  cuyos  bechos  encarecimiento 
Cualquiera  one  se  dé  no  serái largo » 
Pues  dpr  aquella  frente  no  podían 
Holbr  sino  por  cima  de  hombres  muertos. 
Mas  esto  no  bast6  para  que  dejen 
Los  bárbaros  inmites  su  porfía. 
Antes  el  Teguerl,  como  rabiando 
Por  muerte  de  su  tio,  no  reposa  • 
Dlciéndoles  :  c Amigos  y  parientes. 
Haced  como  valientes ,  y  el  constante 
IVo  se  mude  ni  espante  porque  vea 
Caer  en  la  pelea  tanta  gente ; 
Que  al  fin  solos  son  vemte  los  cristianos» 
E  ya  se  ven  cercanos  al  remate ; 

Y  aunque  mas  se  dilate  su  caída , 
Han  de  perder  la  fida » que  mortales 
Son ,  j  tiros  letales  va  rendidos 
Los  tienen ,  que  bendos  están  todos ; 
No  meneiip  los  codos  como  antes  : 

A  ellos ,  mis  gigantes,  dadles  priesa. 
Cumpla  con  su  promesa  vuestra  lanza , 

Y  tomemos  venganza  de  las  muertes 

De  tantos  hombres  ftiertes  deudos  nuestros. » 

Con  semejantes  dichos  y  razones 
Andaba  donde  via  mas  tibieza , 
A  los  unos  y  otros  animando 
Con  tai  solicitud  y  diligencia , 
Que  á  nuestros  españoles  admiraba ; 
Los  coales  viendo  que  les  va  la  vida 
£d  quilalle  la  suya  brevemente , 
Juan  de  Alvarado  Sala^r  apunta 
Con  ei  cañón  fogoso;  y  acertóle 
Por  medio  de  la  frente ,  de  tal  suerte , 
Qoél  alma  de  las  carnes  despedida 
Foé  caminando  tras  la  de  su  tío. 
Mas  no  por  eso  los  demás  cesaban 
De  su  ferocidad ,  porque  Maubita , 
El  yerno  de  Omagá ,  con  increíble 
Solicitud  anima  la  caterva ;  . 
AI  cual  tiró  Domingo  de  Herrera, 

Y  con  la  parda  bala  hizo  puerta 
Por  donde  desaguó  vital  substancia. 
El  Oehari  no  menos  se  mostraba 
Terrible  y  orgulloso ,  bravo ,  fiero » 
Tanto  que  parecía  que  ninguno 
Faltaba  de  los  otros  principales ; 
Al  cual  por  ser  persona  señalada 
Los  nuestros  deseaban  derriballo » 

Y  un  Diego  de  Arila  puso  la  mira 
Algo  mas  alta  de  lo  que  quisiera , 
Mas  todavía  le  rompió  la  cara, 

Y  como  se  sintiese  oial  herido , 
Salióse  d^l  conflicto ,  que  procede 

Con  tal  obstinación  como' si  nadie  * 

.  Faltara ,  con  haber  tres  horas  largu 
Que  duraba  la  dura  competencia. 

Y  ansi  loe  indios ,  por  le  dar  remate , 
Viendo  que  las  dos  oasas  impedían 
El  goao  del  triunfo  que  esperaban , 


Por  ser  escudo  de  los  españoles , 
Determinaron  de  ponelles  fhego , 
Sin  tener  atención  á  los  cincuenta 
Que  dentro  se  tenian  amarrados , 
Donde  se  convirtieron  en  carbones , 
Pues  como  fhese  fábrica  de  paja 
En  espacio  brevísimo  la  vieron 
De  las  voraces  llamas  consumida ; 
Saliéndose  los  nuestros  hechos  rueda » 
Los  unos  á  los  otros  reguardando , 
Pero  con  tales  brios  y  coraje 
Que  como  si  los  golpes  comenzaran 
En  aquel  punto ,  se  desenvolvieron 
Tras  ellos,  aunque  ya  los  arcabuces 
Por  estar  muy  calientes  no  hacían 
Tales  efectos  como  deseaban , 
Faltándoles  también  las  municiones ; 
Pero  con  las  espadas  tanta  priesa 
Les  dieron ,  que  salieron  de  lo  raso 

Y  se  metieron  por  el  arboleda. 
Adonde  no  faltaban  indios  muertos 
De  los  <{ue  mal  heridos  se  salieron 
A  los  principios  desta  gran  refriega ; 
Porque  en  la  zavaneta  solamente 
Fueron  cincuenta  y  dos  los  que  quedaron 
O  mumos  ó  cercanos  á  la  muerte , 
Demás  de  los  que  consumieron  W^nofi : 
En  efecto,  según  después^se  sopo. 

Fué  de  mas  de  trescientos  la  yactura. 
Que  oadeció  la  bárbara  compaña , 

aiedando  de  los  nuestros  diez  y  siete 
da  uno  con  cinco  y  seis  flechazos. 
Los  cuales  puesta  buena  centinela 
Con  grande  diligencia  se  curaron , 
Abrasando  con  íbego  las  heridas 

Y  cortando  las  carnes  lastimadas ; 
Mas  no  se  pasó  mucho  sin  que  diese 
Arma  la  cenüneb  que  pnsleron , 
Porque  Oehari  que  dije  ser  herido 
En  la  cara  con  un  ármente  globo 
Que  no  bien  encamó  por  ir  avieso, 
viendo  que  caminaban  á  sus  casas 

Y  no  se  proseguía  la  contienda, 
Con  voz  apresurpda.les  decia  : 

c  ¿Dó  va  la  compañía  que  no  siente 
La  pérdida  presente  de  señores 
Muertos  en  los  rigores  desta  guerra 
Por  libertar  su  tierra  de  tiranos 

Y  sacar  de  las  manos  de  estranjeros 
A  vuestros  herederos  y  parientes? 
O  flojos,  netfiigenles ,  vulgo  loco , 
¿Cómo  tenéis  en  poco  la  venganza 
Del  estrago  y  matanza  de  los  nuestros , 
Animosos  y  diestros  en  sus  hechos  ? 
Volved ,  volved,  pertrechos  á  la  mano, 

Y  no  quede  cristiano  que  no  muera; 
Pues  quedan  de  manera  todos  ellos 
Que  podremos  vencellos  fácilmente.! 

Rastaron  las  razones  referidas 
Para  volver ,  aunque  de  mala  gana , 

Y  no  con  aquel  brío  que  primero , 
A  causa  de  sentirse  fatigados 

Y  de  tíros  vacias  las  aliabas ; 

Y  ansi  como  hallasen  f  por  el  arma 
Que  dio  la  centinela)  preparados 
A  nuestros  españoles,  no  proceden 
Ni  pasan  adelante  de  la  ceja 

Def  monte  que  rodea  la  zavana ; 
Desde  donde,  quietos  y  callados 
Los  otros,  cierto  vieio  les  decia : 

c  Valientes  españoles ,  no  creyera 
Que  tan  durable  fuera  la  pendencia^ 
Ni  vuestra  resistencia ,  si  mi  4año 
No  Ibera  desengaño  conocido 
Del  yerro  que  he  tenido  tiempo!  loengo. 
Mas  ya  para  mi  tengo  ciertamente 
Qoe  mas  heroica  gente  no  ha  nacido » 
Poái  habéis  adqotrido  tanta  gloria ; 
Pero  de  la  victoria  no  estéis  ciertos : 
Estaldo  de  ser  muertos  y  perdidos, 
Qoe  todos  vals  heridos  del  molesto 
Veneno ,  y  demás  dato  vuestra  gente 
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Es  Dogocio  pau*file  ser  ja  muerta 
En  otra  tal  reyerta  sucedida 
Después  de|p  partida  que  hecistes. 
Ansí  aue  si  tuvistes  tioy  ventura , 
Será  de  poca  dura  la  ganancia, 
Poraue  e^  pueble  y  estancia  de  cristlanoi 
Los  indios  mas  cercanos  han  quemado » 
Vencido  y  acabado  moradores : 
Acá  sois  vencedores  y  temidos , 

Y  allá  seréis  vencidos  y  captivos 

Los  que  llegardes  vivos « en  llegando ; 

Y  pues  de  nuestra  bando  sois  azote , 
Mirad  por  el  virote ,  y  esto  baste.» 

Aquesto  dicbo,  nunca  roas  los  vieron^ 

Y  á  los  nuestros,  demás  de  sus  trabajo», 
Ed  angustia  terrible  los  pusieron 

Y  en  grande  confusión  aquellas  nuevas. 
Por  las  cuales  aquel  significaba 

Ser  la  ciudad  de  Cáceres  quemada 

Y  los  vecinos  delta  consumidos ; 

Y  en  liecho  de  verdad  acometierou 
Los  indios  que  decía ,  pero  nunca 
Tocaron  en  el  pueblo,  sino  fuera 
Tuvieron  cierto  leve  repiquete, 
Donde  mataron  indios  vaoaconas 

Y  un  español  ó  dos  en  las  estancias. 
Al  (in  estos  soldados  afligidos      • 

Aquella  triste  noche  se  quedaron 
En  el  mismo  lugar  de  la  oatalla , 
Entre  los  cuerpos  muertos  alojados, 
Al  frió  y  al  sereno,  sin  refugio 
De  ropa  ni  comida  ni  consuelo. 
Do  no  faltaron  Íntimos  gemidos. 
Ansí  de  parte  suya  como  de  los 
Ii^líos  en  quien  duraban  los  Vitales 
Espíritus  cercanos  á  la  muerte. 
Pero  pasada  ya  la  media  noche. 
Dejaron  el  lugar ,  y  caminaron 
Por  bosques  solitarios  sin  camino,* 
Por  hurtarse  del  otro,  do  pensabau   ' 
Estar  algunos  indios  emboscados ; 

Y  ansi  por  ser  rodeos  espaciosos , 
Gomo  por  ir  heridos  gravemente , 
Tardaron  cinco  dias  en  jornada 
Que  pudieron  andar  en  medio  dia 
Si  recta  vía  fueran  caminando : 
Llegaron  pues  al  puesto  que  tuviereis 
Antes  de  se  meter  en  la  montaña  ^ 
Donde  se  proveyeron  de  comida. 

De  amiella  que  dejaron  rezagada ; 
Pero  luego  pasaron  adelante , 
A  causa  de  no  ser  lugar  seguro » 

Y  con  deseo  de  subir  á  parte 
Do  se  desengañasen  con  la  vista 
De  la  mala  sospecha  que  llevaban. 

Y  en  estos  intermedios  fallecieron 
Lucas  Sánchez  y  Mateo  de  Acosté, 
Ents^mbos  valentísimos  soMados» 
Cuyas  heridas  eran  penetrantes 

Y  no  curadas  con  aquel  reposo. 
Abrigo  y  vigilancia  que  reqqiere 
Aouella  Tenenosa  |>estilencia. 

Finalmente,  subieron  á  la  loma 
Que  cae  sobrel  gran  rio  de  Cauca, 
El  cual  para  llegar  al  pueblo  nuevo 
Rabian  de  pasar  forzosamente , 
Obstáculo  de  gran  inconveniente , 
Ansí  por  no  tener  a vf amiento 
Para  pasar  tos  miseros  heridos , 
Como  porque  los  bárbaros  no  suelen 
Perder  las  semejantes  ocasiones. 
Mas  en  aqueste  tiempo  ya  tenían 
Loft  vecinos  de  Cáceres  noticia 
Por  indios  del  suceso  trabajoso , 
Pero  con  adición  de  que  ningunos 
Rabian  escapado  con  la  vida ; 

Y  ansí  para  tener  razón  entera 

Salié  luego  del  pueblo  Juan  Melendez , 
Con  treinta  compañeros  bien  armados  „ 
Los  cuales  á  la  misma  coyuntura 
Que  vieron  los  heridos  el  gran  rio 
ven  al  Metendez  con  su  compañía, 


Que  ya  bollaban  la  contraria  bandi , 

Y  con  el  regocijo  de  la  vista 
Los  unos  á  los  otros  hacen  salva , 
Dando  gracias  á  Dios  por  el  socorro 
Llegado  tan  á  ponto,  que  juzgaban 
Ser  milagrosam^te  proveído. 

En  efecto,  hicieron  buenas  balsas 
Aquellos  que  llegaron  descansados. 
En  que  pasaron  todos  libremente « 

Y  llegados  al  pueblo .  fué  la  cura 
Con  tal  solicitud  y  diligencia , 

Que  después  de  los  dos  conmemorados 
NingurfV  pereció  de  los  heridos , 
Cuyas  hazañas  fueron  tan  nombradas 
Entre  todos  los  indios  de  la  tierra , 
Que  muy  poco  después  los  trajo  Rodas 
A  que  reconociesen  vasallaje. 
El  cual ,  según  he  dicbo,  preparatia 
Gentes  y  municiones  con  miento 
De  ver  y  descubrir  lo  nunca  visto 
En  la  distancia  dentre  los  dos  ríos : 

8ue  pan  concluir  con  mi  promesa 
n  el  elogio  de  Gaspar  de  Rodas 
Hasta  la  era  del  de  ochenta  y  nueve. 
Es  esto  solamente  lo  que  resta ; 
Mas  porque  se  concluya  mas  á  gusto 
Será  con  canto  nuevo  celebrado.   * 


CANTO  CUARTO. 

Donde  M  enento  cómo  Oupar  de  Roda*  mUA  de  le  TÜle  de  Soiifl  <» 
Aalloqnla  con  télente  hombre»  de  plA  y  de  cabello,  j  ftiédeeeaMa<« 
por  el  rio  de  Porce  ebejo,  hetta  que  haild  terreno  donde  peMélací^ 
dad  de  Zaief  osa. 

No  se  pueden  decir  enteramente 
Las  congojas ,  fatigas  y  trabajos « 
Riesgos ,  penalidades ,  desventuras 

§ue  los  descubridores  destas  tierras 
pacificadores  padecieron 
En  las  conquisus  rigurosas  dellu ; 

Y  ansí  por  ser  prolijo  labirinto , 
Tocamos  solamente  los  provechos 
Que  de  su  gran  valor  han  resultado 

A  los  que  comen  hoy  de  sos  sudores , 

Y  con  manos  lavadas  y  pies  limpios 
Hallan  la  cama  hecha  y  mesa  puesta, 

Y  las  incomparables  asperezas, 
A  los  humanos  pies  inaccesibles. 
Apacibles  é  ya  bien  frecoenudas 

De  varios  contractantes  que  por  ellas 
Vienen  y  van  de  partes  diferentes , 
•  Cebados  en-  la  prospera  ganancia 
Con  que  sus  mercancías  los  convidan. 

Y  no  tan  solamente  por  la  tierra 
Dieron  vías  por  donde  se  contractan 
Unos  pueblos  con  otros,  con  jumentos 
De  especies  varias ;  pero  por  los  ríos 
Se  comunican  con  aquellos  puertos 
Que  gozan  de  marítimas  riberas. 

Y  aunque  parezca  ser  en  lo  presente 
Ño  de  tanto  momento  como  Flandes , 
Venecia  y  otros  pueblos  prepotentes 
Que  tienen  antiquísimos  cimientos. 
Aquellos  también  consta  que  tuvieron 
Principios  no  tan  altos  que  no  fuesen 
De  lo  que  son  agora  diferentes  : 
Corrieron  sus  edades  hasta  tanto 
Que  por  tiempo  se  fueron  estendiendo 
A  la  virilidad  y  á  la  potencia 

En  que  las  vemos  hoy  establecidos. 
Lo  mismo  puede  ser  en  estas  partes 
De  Indias ,  según  vemos  el  aumento 
Numeroso  de  gente  que  se  cria , 
Ansí  mestiza  como  castellana ,    » 

Y  la  fertilidad  de  los  terrenos 
Dispuestos  á  perpetua  permanencia 

Y  4  la  procreación  de  tantas  cosas 
Cuantas  son  en  el  mundo  necesarias 
A  la  conservación  de  los  mórulas , 
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Pues  de  las  qoe  carecen  estos  días 
Es  mas  por  oegligeDCia  de  caitores 
Que  falu  de  propicias  influencias; 
Mas  la' necesidad ,  hábil  maestra , 
Les  ha  de  compeler  k  qne  corriian 
Sos  ociosas  costarobres  con  trabij^f 

Y  aun  á  dejar  sus  proprios  naturales » 
Buscando  nuevas  tierras  y  regiones 
Do  puedan  sustentarse  y  estenderse 
Después  que  ya  no  auepan  en  las  suyas. 
Pues  hay  por  descubrir  varias  provincias. 
Inmensidad  de  campos  y  naciones. 
Algunas  de  las  cuales  estuvieran 
Deoajo  del  dominio  y  obediencia 

De  la  real  corona  de  GasiiHa , 
Si  por  los  que  gobiernan  se  tuviera 
Mas  esforzado  celo  del  aumento 
Del  aprisco  cristiano,  mayormente 
Habiendo  tanta  gente  bofgazana 
Que  podría  fundar  nuevos  albergues , 
Aun  en  lo  descubierto,  pues  hay  tierras 
Baldías ,  provechosas  y  dispuestas 
Para  se  socorrer  del  fructo  deltas , 
Valles  amenos ,  fértiles  riberas. 
Cuya  dispusiciqn  está  pidiendo 
Del  corvo  labrador  ser  desenvuelta 

Y  de  todos  ganados  ser  hollada , 
Mas  no  miran  en  esto  los  que  llevan 
Por  sueño  y  ocio  generosa  paga. 

Deslos  no  quiso  ser  Gaspar  de  Rodas , 
Pne^  por  aquella  suerte  que  le  cupo 
Huyó  de  dar  á  sus  cansados  miembros 
Aquel  regalo  que  se  les  debia ,  • 
Por  unas  y  otras  partes  descubriendo 
Dónde  fbndar  críslianas  poblaciones 
En  aumento  de  la  real  corona, 
No  sin  propagación  de  la  fe  sancta. 
Con  el  cual  pensamiento  se  disposo 
Año  de  ochenta  con  los  quince  cientos , 
Con  obra  de  setenta  compaiieros , 
Caballos  y  pertrechos  necesarios, 
examinando  la  via  del  oriente 
Hasta  ver  las  zavanas  de  aquel  rio 
De  Aburra ,  do  tiene  nacimiento 
El  mismo  que  después  le  llaman  Porce, 
El  curso  de  sus  aguas  prosisuiendo , 
Acia  septentrión  encaminadas , 
Por  tierras  despobladas,  muchos  días , 
De  bosques  tenebrosos  y  montañas , 
Donde  se  padecieron  insufribles 
Trabajos  por  la  falta  de  alimentos , 

Eemás  de  atascaderos  y  pantanos 
e  gran  dificultad  en  su  viaje ,  • 
§ue  no  menor  seria  referillas , 
spresando  particularidades 
Acontecidas  hasta  que  llegaron 
A  tierra  cuyos  montes  daban  muestra 
De  suelo  mas  enjuto  y  apacible. 
Mas  claras  y  amigables  arboledas, 

Y  otros  indicios  que  manifestaban 
Haber  mediana  copia  de  cultores. 
Pero  según  las  guias  declaraban , 
A  la  contraria  parte  de  aquel  rio 
Habia  población  de  mas  substancia , 
Lo  cual  se  conocía  claramente 

Por  ver  trilladas  sendas  v  caminos. 
Humos  á  todas  partes  y  labranzas ; 

Y  ansi  para  pasar  el  campo  todo 
Buscaron  un  logar  acomodado , 
Do  se  hiciese  puente  de  bejucos , 
Remedio  que  se  tiene  comunmente 
Con  que  pasan  la  ropa  y  el  servicio : 
Que  los  soldados  por  la  mayor  parte 
Cortando  van  las  aguas  con  el  pecho , 
A  mano  la  rodela  y  el  espada. 

Al  tiempo  pues  que  para  tal  efecto 
Andaba  negociada  nuestra  gente , 
Gran  número  se  vio  de  la' contraria 
Opuesta  para  defender  el  paso 
Con  multitud  de  flechas  y  de  dardos 

Y  los  demás  pertrechos  usuales  : 
Ondea  bitarria  de  penacho 


Pectos  y  diademas  de  buen  oro. 
Con  otras  joyas  que  manífestabam 
La  soberbia  riqueza  de  las  minas 
De  que  gozan  aouellos  naturales ; 

Y  con  estar  el  no  de  por  medio, 
No  dejan  de  volar  algunas  nubes 
De  tiros  venenosos  que  despiden 
Los  encorvados  y  flexibles  arcos ; 

Y  acá  responden  con  los  arcabuces  ,• 
Esféricas  pelotas  escupiendo, 

i'^on  poco  daño  de  las  partes  ambas , 
Por  ser  algo  prolija  la  distancia. 
Pero  Francisco  de  Taborda ,  mozo 
Mestizo,  buen  soldado  y  animoso 

Y  singular  en  buena  puntería. 
En  el  indio  que  mas  se  señalaba 
En  galas ,  majestad ,  valor  y  brío , 
Mostrándose  señor,  puso  la  mira , 

Y  el  invisible  globo  fué  volando 
Hasta  dar  en  el  pechp,  cuyo  |;olpe 
También  por  las  espaldas  abnó  puerta 
Por  do  se  despidió  vital  aliento  : 
AcudieiDn  los  bárbaros  cercanos 
Para  lo  levantar ,  mas  fué  baldia 
Scígran  solicitud  y  diligencia. 

No  sin  admiraciones  y  alborotos 
De  ver  aquella  muerte  repentina , 
Porque  del  dañador  tan  solamente 
El  sanguiíloso  rastro  parecía ; 
Al  fin  unos  llevaron  el  cadáver 

Y  otros  quedaron  para  la  defensa 
Del  paso,  qoe  con  suma  vigilancia 

Y  no  menos  furor  les  defendían. 

Pero  Gaspar  de  Rodas ,  cómo  diestro, 
Vista  la  pertinace  resistencia, 
Dejando  gente  que  hiciese  rostro 
En  aquella  frontera,  do  los  indios 
Pretendían  quitalles  el  pasaje , 
Con  treinta  y  seis  bajó  tácitamente , 
Ocultos  todos  con  el  arboleda 
Que  por  el  rio  va  continuada , 
Hasta  llegar  á  parte  sin  estorbo. 
Por  donde  les  mandó  pasar  á  nado 
Con  el  cuidado  que  se  requería ; 

Y  como  rehusasen  la  carrera , 
Del-  peligroso  trance  murmurando, 
El  mismo  comenzó  de  descalzarse 

Y  á  príesa  despojarse  del  vestido: 
Mas  todos  los  soldados ,  como  viesen 
Su  determinación ,  no  le  consienten 
Poner  en  tanto  riesgo  su  persona , 

Y  ellos ,  pospuestos  los  temores  flacos , 
Desnudos,  con  espadas  y  rodelas, 
Impetuosas  aguas  van  cortando , 
Yendo  delante  con  insigne  brío 

El  mestizo  Fmncisco  de  Taborda 

Y  Alonso  de  Taborda  ,  dos  berninnos  : 
Al  fin  tomaron  todos  la  ribera 
Contraría  donde  van  encaminados  , 

Y  después  de  cobrar  algún  aliento , 
Proslradas  en  el  suelo  las  rodillas , 
Hicieron  oración  como  cristianos , 

Y  luego  con  el  paso  reportado , 
Proceden  adelante  con  recato , 
Sirviéndoles  el  monte  de  cubierta. 
Hasta  que  ya  llegaron  al  paraje 
Del  b^baro  furor  embebecido , 

En  los  opuestos  en  contraria  banda 
Desembrazando  los  mortales  tiros  ^ 

Y  del  cercano  salto  descuidados 
A  los  lejanos  mal  amenazaban ; 
Mas  luego  como  perros  que  latiendo 
Sallan lijeramente  tras  la  caza. 
Salieron  los  heroicos  españoles 
Diciendo :  t  ¡  Santiago !  Santiago ! » 
Ocupa  turbación  salvajes  pechos; 
Corre  la  confusión  desordenando 

La  bárbara  caterva .  que  no  para 
Por  diferentes  partes  derramada, 
Bien  como  las  ovejas  salteadas    * 
De  tas  rapaces  fieras  y  voraces , 
Qoe  las  (¡ue  se  libraron  de  sus  uñas 
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Van  donde  su  temor  las  enciimioa ; 

Y  ansf  dejaron  desembarazado 
Aquel  coropte  y  toda  la  ribera , 
De  manera  que  sin  impedimento 
Pasaron  los  demás  y  el  campo  todo , 
Hicieron  allí  noche  y  otro  día 
Colaron  adelante  descubriendo 
Aquellas  poblaciones  circunstantes* 
Do  no  faltaron  acometimientos 

Y  algunas  resistencias  porfiadas, 
Rn  las  cuales  cuotidianamente , 

..  Llevaban  lo  peor  los  naturales. 
De  tal  manera  que  por  bien  tuvieroo 
Acudilles  de  paz  algunos  dellos  ; 

Y  tanteada  ya  toda  la  tierra 

Y  á  poco  mas  ó  menos  los  vecinos 
Que  podria  tener ,  buscaron  sitio 
Para  fundar  morada  permanente , 

Y  diez  ó  doce  leguas  adelante 
Del  paso  que  los  máifis  defendían 
Hallaron  un  asiento  proveído 

De  las  comodidades  necesarias , 
Donde  con  las  solemnes  ceremonias 
Usadas  en  negocios  semejantes, 
fin  nombre  del  invicto  rev  Pilipo 
Funüaronr  la  ciudad ,  á  quien  se  pus» 
Nombre  de  Zaragoza ,  cuya  tierra 
Abunda  de  riquísimos  veneros , 

Y  es  el  día  de  boy  por  su  riqueía 
De  varios  negociantes  frecuentada 
Ansi  por  tierra  como  por  los  rios 
Que  van  i  desaguar  al  mar  del  Norte, 
Por  estar  Zaragoza  situada 

Acia  las  juntas  de  los  rios  Poree 

Y  Nicbl ,  cuyas  aguas  dan  aumento 
Al  gran  rio  de  Cauca  que  se  mezcla 
Después  con  otro  de  la  Magdalena , 
Los  unos  y  los  otros  navegables , 
Aunque  por  las  zozobras  de  corrientes 
Los  vasos  do  navegan  son  canoas 
Que  pegadas  á  tierra  van  bogando. 

Fué  pues  el  fundamento  oeste  pueblo 
Año  de  ochenta  y  uno,  demediado 
El  mes  que  los  hebreos  idar  llaman ; 

Y  hecha  descripción  y  apuntanriento , 
Fueron  cuarenta  solos  los  vecinos 
Encomenderos  de  repartimientos , 
Según  la  cuantidad  de  naturales 
Que  por  aquellos  montes  habitaban. 
E  ya  puestas  las  cosas  en  el  orden 
Que  parecía  ser  mas  conveniente 

A  b  defensa  desta  nueva  planta, 
Electos  los  alcaldes  y  oOciales , 
Nombró  Gaspar  de  Rodas  por  teniente 
A  Fernán  Sánchez,  hombre  de  gobio^no, 

Y  él  se  partió  con  los  demás  soldados 
Al  sitio  donde  fué  San  Juan  de  Rodas, 
En  la  parte  que  llaman  Ilüango, 
Que  despobló  Valdivia ,  según  dije 
Atrás  en  el  discurso  de  su  vida ;    . 
Donde  pacificó  los  naturales , 
Erigiendo  ciudad  en  el  asiento 
Antiguo  con  el  nombre  que  tenia , 

A  la  cual  dio  vecinos  veinte  y  ocho 
Que  son  encomenderos ,  y  hoy  se  valen 
Entre  tan  indomable  barbarísmo 
Mediante  las  industrias  y  consejos 
Deste  gobernador,  cuya  prudencia 
Al  bárbaro  feroz  ha  puesto  freno. 

Dejando  pues  allí  por  so  teniente 
A  Juan  de  Rodas,  un  pariente  suyo, 
A  su  casa  volvió  con  intenciones 
De  convocar  soldados  con  que  pueda 
Escudriñar  secretos  de  la  tierra , 
Que  por  estar  cerrada  de  montañas 
No  sin  dificultad  pueden  saberse ; 

Y  presumen  habellos  importantes , 
Poroue  claro  se  ve  ser  una  pasta 
De  neos  minerales  donde  quiera 
Que  rios  y  quebradas  se  cateen ; 
Mas  agora  de  nuevo  no  sabemos 

Otra  cosa  que  sea  de  momento.  • 


JUANJÍIE  CASTELLANOS. 

Y  ansi  ifeste  gobierno  ne  despido , 
Poroue  futuros  acontecimientos 
Dirálos  á  su  tiempo  quien  los  vido , 
Cumpliendo  cada  cual  con  sus  intentas; 
Pues  agora  mi  principal  ha  sido 
Tractar  de  los  prinenM  fundamentos 
Desde  el  principio  hasta  nuestra  era , 
De  quien  si  mas  supiera  mas  dijeru. 


RELACIOI  BREVE 

de  la»  Üerrat  de  la  gobernación  del  Chocó  ^  f  cosas  en  eUs 
acontecidas  desde  el  tiempo  que  entró  en  ella  el  capi- 
tán Gómez  Fernandez,  hasta  que  le  fué  dado  el  gsbiem 
y  conquista  á  Melehiar  Yelazquez^  vedao  da  ¡a  ciuisi 
de  Buga, 

CANTO  PRIMERO. 

Otra  gobernación  agora  resta , 
Que  es  el  Chocó ,  de  quien  aisunas  veces 
Hemos  tractado  como  de  pasadiT , 
Cuyos  confines  sé  que  simbolizan 
Con  ios  de  Santafé  que  van  corriendo 
Acia  la  mar  del  Norte  por  montañas ; 

Y  este  gobierno  tiene  de  presente 
Un  Melcblor  Velazquez,  no  tan  lleno 
De  prósperos  sucesos  de  fortuna 
Cuanto  de  tirtnosas  propriedades 

Y  partes  que  son  dignas  de  alabania. 
Soldado  viejo  de  los  mas  antígnos 
De  Popayán ,  y  bien  ejercitado 

En  todos  los  trabajos  de  conquistas. 
Cuyo  discurso  no  será  prolijo , 
Por  ser  gobernación  algo  moderna , 

Y  haber  faltado  por  la  tierra  della 
Buena  comodidad  para  poblalla , 
A  causa  de  ser  toda  montñosa , 
Htunida ,  pluviosa ,  desgraciada , 
De  pocos  naturales ,  aunque  ricos , 
Porque  la  tierra  toda  va  sembrada 
De  venas  caudalosas  de  buen  oro , 
Vistas  y. cateadas  por  los  nuestros 
En  diferentes  rios  j  quebradas. 

Y  ansi  corría  la  noucia  della , 
Con  otra  nias  antigua  del  Dabaibe , 
Que  por  aquel  paraje  se  publica 
Estar,  y  aunque  de  muchos  inquirida, 

'  Ningunos  le  pudieron  dar  alcance ; 
Adonde  según  fama  las  riquezas 
De  los  enterramientos  sobrepiqan 
A  las  que  del  Cenu  se  descubrieron  »       ^ 
Según  en «u  lugar  qaeáb  notado,* 
De  cuya  causa  principales  hombres 
Apetecían  el  descubrimiento , 
Entre  los  cuales  (Ué  Gómez  Fernandez , 
Primero  fundador  de  Garamanta , 
Del  cual  hice  mención  en  otras  partes 
Por  ser  hombre  de  gran  merecimiento , 
Valiente,  liberal ,  industrioso 

Y  en  posible  no  mal  afortunado. 
Este ,  con  el  deseo  que  tenia 

*  De  rastrear  aquella  gran  noticia 

Y  ver  el  fin  de  aquel  encantamento. 
Demandó  la  conouista  desta  tierra 
A  los  señores  dei  real  senado 

Que  en  este  nuevo  reino  de  Granada 
En  aquella  sazón  eran  jueces: 
Los  cuales.se  la  dieron  fácilmente , 
Atentps  al  valor  de  su  persona 

Y  á  la  mucha  substancia  que  tenia 
Para  hacer  soldados  y  pertrechos 
A  su  descubrimiento  necesarios ; 
Pero  diósele  con  aditamento 

De  que  primero  y  ante  todas  cosas 
Allanase  los  indios  rebelados , 
In'iportunes  entonces  y  molestos 
A  Santafó,  la  villa  de  Antioquia , 
Desde4iquel  tiempo  que  Tone  cacique     . 
Los  hizo  levantar ,  z¿%vlu  se  dgo 
En  el  lugar  y  parle  que  convino, 

Y  con  que  diese  nuevos  fundamentos 
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A  b  fieja  Antioquia  de8|ioblada. 
Aceptó  la  merced  y  bno  genie 
De  caballo  y  de  pié ,  t  en  ei  avio 
Gastó  credda  soma  dEe  dineros :    • 
Finalmente  nlió  de  Caramanu 
Con  ocbeota  toldados  escogidos, 
De  los  coales  es  uno  Bernardino 
Mfllfica  de  Gnerara ,  Taron  noble , 
En  este  pueblo  donde  yo  resido 
Vecino  principal  y  coutioso; 

Y  en  cnmplimienu)  del  real  mandado 
Fué  por  el  abo  de  cincaenta  y  siete 
Con  aquestos  soldados  en  demanda 
Del  cack|«ie  Tone,  bárbaro  doro, 
Gallafdo  moto,  suelto ,  bien  dispuesto , 
De  foerzas  monstruosas  y  atrevido , 

En  quien  nunca  Jamis  bubo  descuido 
Para  se  defender  de  sus  contrarios 
Eu  ciertas  barbacoas,  cuyos  troncos 
Gruesos,  bien  aiyadoA  eu  la  tierra. 
Subían  en  altura  cuatro  brasas ,    . 
Espesas  bs  büeras ,  y  por  orden 

?ue,  travesadas  Tígas  por  lo  alto 
dada  perQcion  al  soberado, 
Pudieron  fiíbricar  seguramente 
Casas  pajizas  para  sus  albergues ; 

Y  lo  mas  alto  de  b  barbacoa 
Cefildo  con  maderos  ayustados 
Que  volaban  según  el  colgadiso 
Que  llaman  los  btlnos  roenbno. 
Tan  alto  que  servia  de  muralb 

Y  amoaro  contra  tiros  estranjeros, 
Por  él  becbas  troneras  provecbosas. 
Para  poder  valerse  de  los  suyos ; 
De  que  tenían  cuantidad  inmensa , 
Lanzas  muv  brgas,  piedras  ponderosas, 
Flecbas  y  dardos ,  gruesos  estacones 
Que  piramidalmente  vau  labrados 
Hasta  se  rematar  en  subtil  punta 
Tostada ,  tan  aguda  que  desmalb 

Las  roas  fortificadas  armaduras; 
Empinadas  i  trechos  grandes  vigas 
Sueltas  y  sin  ninguna  ligadura , 
Pero  de  tal  manera  que  juzgarau 
Ser  ¿  b  fabrica  correspondientes, 

Y  para  substeniar  su  pesadumbre , 
Siendo  cualquiera  roano  poderosa 
Paní  precipltallas  fácilmente 
Sobre  los  que  llegasen  descuidados. 
Tenían  abundancia  de  alimentos 
Arriba  recogidos ,  y  en  canoas 

O  maderos  cavados  agua  mucba , 
Demás  de  bs  vasiias  de  sus  vinos ; 

Y  para  no  perder  la  que  del  cielo 
El  pluvioso  nimbo  destilaba , 
Tenbn  en  las  abs  de  las  casas 
Hecbas  de  gruesas  guadubas  canales , 
Cuyas  corrientes  iban  dirigidas 

A  los  vasos  que  estaban  contrapuestos. 

Ansimismo  sembraron  los  caminos 
De  boyos  do  cayesen  los  caballos , 

Y  en  ellos  estacones  afijados , 
Puyas  por  consiguiente  peligrosas 
Por  unas  y  otras  partes  derramadas : 
Todo  con  tal  industria  disfrazado, 
Que  b  del  espafiol  fué  necesarb 
Para  poder  liiirarse  del  engaio , 
Porque  Gómez  Fernandez  como  diestro 
A  todo  dio  reguardo  descubriendo 
Cualquiera  trom|iezon  disimubdo^ 

Y  ana  sin  sucedelles  desavio , 
Llegaron  al  primero  soberado 
Donde  Tone  tenia  su  uMMrada , 

•  Sus  bijos  y  mujeres  v  bmilb, 

Y  entrellos  cien  gandules  de  pelea 
Para  defensa  desta  fortaleza : 
Porque  los  escuadrones  oue  bailaron 
Opuestos  al  caniiio  que  llevaban , 
Que  pelearon  pertinucemente , 
Hablan  sido  ya  drabaratades. 

Salidos  pues  del  monte  mas  cercano , 
Vieron  la  nbricada  fortaleza 


Encima  de  una  loma  que  tenia 
De  longitud  hasta  doscientos  pasos, 
Pero  de  latitud  la  mitad  menos : 
La  ci^I  per  todas  partes  ocupaba 
El  fuerte  y  edificio  de  madera , 

Y  por  cualquiera  parte  la  subida 
Para  llegar  á  él  era  ladera 
Asnera  de  subir  y  trabajosa. 

Puestos  á  punto  pues  los  españoles , 
Por  una  y  otra  parte  rodearon 
La  dicha  fortaleza ,  defendiendo 
Que  no  pudiesen  indios  acudillea 
De  los  que  estaban  fuera  con  socorro , 

Y  requiríéndolos  por  muchas 'veces 

A  los  que  estaban  dentro  que  se  diesen , 
Porque  si  se  mostraban  pertinaces 
Los  pasatian  todos  á  cuchillo , 

Y  saliendo  de  paz  no  les  darían 
Sinsabores ,  agravios  ni  mofesüas  : 
Los  indios  respondían  con  las  armas 

Y  con  mayores  fieros  y  aroenaóss , 
Tone  principalmente ,  que  decia  : 

c  Llegaos  un  poco  mas  acá ,  cristianos , 
Por  el  tributo  que  se  os  adereza  :. 
Dejaremos  bs  armas  de  las  manos 
Para  ponéroslas  en  b  cabeza ; 

Y  aun  de  vosotros  á  los  mas  lozanos 
Tengo  de  desmembrar  pieza  por  pieza , 
Porque  si  padecéis  muerte  prolija 
Laoaz  que  me  pedb  quedará  fija. » 

Oídas  por  los  nuestros  las  razones 
Con  otras  desvergikenzas  Insufribles , 
Comenzóse  de  veras  el  combate 
Por  una  y  otra  parte,  disparando 
El  arcabucería  violenta 
Al  pretil  y  troneras  dirigida , 
Por  no  dalles  lugar  á  los  contrarios 
Para  que  desús  armas  se  aprovechen ; 

Y  entre  tanto  los  otros  espaik>les 
Se  llegaban  con  mantas  de  madera 
Cubiertos  al  enhiesto  baluarte , 
Que  no  podb  ser  sin  mucho  riesgo 
A  causa  de  bs  nubes  que,  calan 

De  dardos ,  flechas ,  lanzaá  y  de  piedras 

Y  algunos  estacones  de  los  cuales 
Uno  cayó  sobre  Diego  de  Ardila , 

•  Que  ponía  rodela  por  delante 
A  un  soldado  de  los  mosqueteros , 
De  tal  manera ,  que  rompió  la  punta , 
La  rodeb»  coiin  y  ftiertes  armas , 

Y  el  brazo  del  Ardila  juntamente 
Por  una  y  otra  parte  traspasado ; 
También  á  Bernardino  de  Mojíea , 
Rodelero  de  aquel  García  de  Arce 

A  quien  después  mató  Lope  de  Aguirre 
En  el  rebelión  ya  referido 
Kn  b  primera  parte  de  mis  can  tus , 
Una  piedra  le  dio  por  el  costado 
Encima  de  las  armas ,  que  lo  hizo 
Rodar  por  la  ladera  trompicando , 
Mas  luego  revolvió  con  mas  coraje 
Al  puesto  do  quedó  su  coropi^ero, 

Y  estando  losaos  juntos  vio  García 
Una  gran  v^  que  se  despegaba 
Del  baluarte ,  y  en  aquel  instante 

Al  Moiica  diciendo :  c  jgoarda ,  guarda ! » 
Le  dio  tal  empellón  que  lo  retrajo 
Hartos  pasos  atrás,  y  él  ansimismo 
Se  desvió  con  un  veloce  salto , 

Y  Uké  tan  necesaria  la  presteza 
Que  si  tardaran  un  solo  momento 
Allí  quedaran  hechos  mil  pedazos. 

En  esto  consumieron  aquel  db 
Sin  se  hacer  efecto  provechoso , 

Y  el  tiempo  que  duraron  las  tiniebbi 
Nocturnas,  toé  común  b  ridlancia 
Rondándose  la  cerca  con  silencio , 
Porque  se  recebban  de  buida , 

A  causa  de  tener  el  monte  cerca ; 

Y  porque  les  filtaseo  las  seftales 

Y  objetos  1i  los  tiros  de  las  flecbas 
Que  con  obscuridad  ibau  vobndo 
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A  poco  mas  ó  menos  en  deiuandA 
llei  católico  bando  que  oo  Tian , 
Los  naeslros  uo  quisieron  hacer  lumbre 
Hasta  llegar  la  del  siguiente  dia  , 
Donde  se  refrescaron  los  combates»  ' 
Fuegos  artificiales  y  alcancías , 
Baldias  pues  al  alto  no  llegaban , 
Porque  con  él  temor  de  las  respuestas 
De  jáculos  que  punto  no  cesaban » 
No  les  daban  el  vuelo  que  pudieran 
A  uo  tener  escudos  embrazados 
Con  el  cuifiado  que  les  convenia , 
Que  para  las  mover  con  llena  fuerza 
No  dejaba  de  ser  impedimento ; 
Bien  que  García  de  Arce  muchas  veces 
Kn  el  canon  del  arcabuz  cargado 
También  pouia  flechas  encendidas 
Que  diiban  en  la  paja  de  las  casas , 
Mas  esto  remediaban  prestamente 
Los  bárbaros  con  agua  y  otras  cosas 
Que  no  dieron  lu^ar  a  que  la  llamft 
Cobrnse  fuerza  ni  prevaleciese. 

Y  ansi  permaneció  la  fortaleza 
Ilesa  por.espacio  de  seis  dias, 
Sin  que  los  defensores  aflojasen 
Ni  les  faltasen  armas  ofensivas ; 

Y  al  cabo  deste  tiempo  de  los  nuestros 
Solos  dos  escaparon  sin  heridas , 
Aunque  ninguna  dellas  peligrosa  « 
Pues  por  la  mayor  parle  los  catíos 
Nunca  tuvieron  uso  de  veneno. 

Vista  pues  la  dureza  de  los  indios. 
Mas  eflcaz  remedio  procuraron , 

Y  fué  ponelles  fuego  por  debajo. 
Para  lo  cual  trajeron  mucha  ps^a , 
Haces  lijeros  que  con  una  mano 
Podi:in  arronjar  al  pié  del  fuerte , 
Con  la  siniestra  bien  arrodelados  : 
Al  fin  pusieron  fuego,  puesto  caso 
Que  no  faltó  terrible  resistencia , 
Con  industrias  y  mañas  admirables; 

Y  como  los  estantes  eran  gruesos 

Y  la  madera  del  los  no  dispuesta 
Para  que  fácilmente  se  quemase. 
No  hicieron  entonces  los  efectos 
Que  nuestros  españoles  deseaban , 
Pero  del  humo  las  molestas  nubes 
En  escesivo  grado  fatigaban 

A  los  que  ya  perdían  esperanza 
De  se  poder  valer  estando  dentro. 

Y  ansi  Tone  mandó  que  se  hiciese 
Acia  la  parte  menos  asechada 

Un  portUlo  pequeño  por  adoude 
Saliesen  las  mujeres  entre  tanto 

?uél  razonaba  con  los  españoles « 
procurasen  con  veloce  paso 
Meterse  por  el  monte  roas  cercano , 
Pues  teman  bien  cerca  la  guarida 

Y  los  obscuros  humos  avudaban 
Para  hacello  mas  cómodamente. 

Esto  se  puso  luego  por  la  obra ; 

Y  el  astuto  Tone  con  la  voz  alta 

Les  dijo :  «  Por  amor  de  Diodos  ruega 
Que  no  me  pongáis  fuego ,  pues  ya  veo 
Ser  torpe  devaneo  resistencia 

Y  que  mi  diligencia  nada  presta 
Contra  vuestra  molesta  pertinacia ; 
Paz,  amistad  y  gracia  quiero  y  pido 

Y  darme  por  vencido  con  mi  muro , 
Como  me  deis  se^ro  de  la  vida , 
Porque  soy  homicida  de  cristianos 

Que  fueron  por  mis  manos  descompuestos  ^ 
Viendo  sus  deshonestos  pensamientos 

Y  mil  atrevimientos  insufribles ;       • 

Y  en  casos  tan  terribles  la  defensa 
Es  en  cualquier  ofensa  permitida. 
Recelo  mi  caida ,  y  ansi  quiero 
Dejar  el  arco  fiero  con  sus  tiros , 
Prometiendo  serviros  llanamente , 
Sin  que  jamás  intente  movimiento 
Que  05  dé  desabrimiento  ni  desgosto ; 
Si  es  lo  que  pido  justo  ,  dad  abierta 


Resoladon  y  cierta  brevemente, , 
Para  que  con  roí  gente  luego  salga*.  • 

Oyeron  las  razones  decbradas 
Por  lengua  que  sabia  su  idioma , 

Y  por  satisfacer  á  su  demanda 
Luego  Gómez  Fernandez  le  responde : 

cBien  conozco,  Tone,  que  gomsloeogas 
Nunca  jamás  se  ven  sin  bombres  mnertos: 
Temor  de  Jo  pasado  no  lo  tengas, 
Pues  sales  á  pacíficos  conciertos,* 
Haz  lo  que  dices ,  porque  como  vengas 
Yo  te  recibiré  brazos  abiertos , 

Y  ansí  lo  manda  la  real  persona 
Que  los  yerros  pasados  le  perdona. 

»  Este  es  el  gran  Filipo ,  señor  mió , 
Gloría  de  los  imperios  castellanos , 
A  cu  va  mu  estad  y  señorío 
Obedecen  los  principes  cristianoa, 

Y  el  infTel  y  bárbaro  gentío 

A  su  potente  voz  se  hacen  llanos ; 
Lo  cual,  si  haces  tü  como  discreto , 
Seguro  de  la  vida  te  prometo. » 

El  bárbaro  segunda  vez  promete        * 
De  dar  la  paz  y  ser  leal  amigo  , 
Debajo  de  lo  cual  mochos  soldados , 
Sin  el  recato  que  les  convenia , 
Se  fileron  acercando  mas  al  muro, 

Y  á  uno  que  llegó  mas  descuidado 
Un  jáculo  mortal  de  dura  punta 

Le  traspasó  las  intimas  entrañas 

Y  dio  fin  á  sus  días  brevemente. 
En  este  tiempo  ya  por  otra  parle 

Iban  huyendo  acia  la  quebrada 
Montuosa  que  estaba  por  delante 
Un  ^olpe  de  muchachos  y  muyeres  , 
Sirviéndoles  el  humo  de  cubierta ; 

Y  un  lusitano  dicho  Juan  Fernandez 
Acaso  vio  huir  por  la  ladera 

A  gran  priesa  la  gente  que  salla , 
Kl  cual  dio  voces  á  los  compañeros 
Diciéndoles  :  c  ¡  A  ellos,  que  se  boyen !  • 
Acuden  los  que  cerca  se  hallaron 
Para  los  detener  y  hacer  presa , 

Y  en  este  punto  para  defendellos 
Arronjóse  Tone  por  el  portillo 
<;on  un  espada  lucía  castellana , 
Despojo. por  sus  manos  adquirido , 
Poniéndose  delante  de  los  nuesuos , 
Con  un  terribles  golpes  y  osadía , 
Que  detuvo  sus  pasos  presurosos 
Por  dalles  mas  lugar  á  los  que  huyen : 
Rebate  los  aceros  castellanos 

Con  tal  compás  de  pies  y  lijereza , 

Y  priesa  de  reveses  tan  á  punto , 
A  los  unos  y  otros  acudiendo , 
Que  parecía  verdaderamente 
Estar  de  mil  demonios  reveslido ; 

Y  cuando  ya  sintió  que  sus  miij^i^^ 

Y  hijos  estarian  en  él  bosque , 

§uÍsose  desgalgar  la  cuesta  abaJo , 
recelándose  que  Juan  Fernandez, 
Que  mas  se  le  metía  por  un  lado , 
Al  tiempo  que  volviese  las  espaldas 
Ejecutar  podría  sus  intentos. 
No  saben  cómo  dio  con  él  en  tierra , 
O  ya  podría  ser  caer  él  mismo , 
Mas  no  bien  acabó  de  caer  cuando 
A  sió  del  por  la  pierna  con  la  mano 
Siniestra,  v  arrastrando  lo  llevaba. 
Según  suele  hacer  rapace  fiera 
Al  nombre  miserable  que  durmiendo 
O  ya  velando ,  con  imperceptible 
Velocidad  de  salto  lo  arrebata , 
Que  si  por  caso  gente  bien  armada 
La  presa  le  sacó  denlre  las  manos 
Queda  miembros  y  huesos  quebiantados 
Atónita ,  pasmada ,  sin  sentido : 

Y  poco  menos  de  tan  mala  borla 
El  fuerte  y  atrevido  Insítano 

Al  tiempo  cpe  Tone  dejó  la  carga 
Por  ille  bernardino  de  Mojica 
Con  otros  dos  á  tres  en  el  alcance  • 


VARONES  ILUSTRES  DE  INDIAS,  PARTE  III,  HIST.  DEL  CHOCO,  CANTO  I. 


557 


El  cml  por  salir  libre  del  confliclo 
Tuvo  por  bien  de  les  dejar  la  presa 

Y  sin  ella  meterse  por  el  monle ; 
Pero  de  lance  tan  inopinado 

£1  portugués  quedó  harto  corrido 

Y  no  menos  molido  que  asombrado. 
Entre  tanto  los  otros  españoles 

Armados  ocuparon  el  portillo , 

Y  algunos  intentaron  entrar  dentro 
Creyendo  que  se  dieran  los  restantes, 

Y  que  gozaran  de  despojo  rico , 
Que  lo  debia  ser  si  no  saliera 

El  esperanza  Tana ,  porque  fueron 
Con  increíble  furia  rebatidos , 

Y  en  la  presura  y  acometimiento 
Dos  españoles  valerosos  muertos ; 
Por  cuya  causa  los  demás  soldados 
Avivaron  el  fueffo  retenido 

Con  cuantidad  die  lefia  que  pusieron 
Por  una  y  otra  parte  de  la  fuerza , 
Cuyas  voraces  llamas  dieron  vuelo 
Hasta  llegar  ¿  las  pajizas  casas , 
Donde  la  turbación  confusa  corre , 
Murmurio  y  alboroto  descompuesto , 
Las  Tooes  y  los  ojos  ocupados 
Del  inconstante  humo  removido 
Por  el  sonoro  soplo  de  los  vientos, 
Que  no  les  da  camino  por  do  puedan 
Hallar  algún  recurso  de  hdida. 
Según  que  muchas  veces  acontece 
Andar  revueltos  varios  animales 
Cuando  suelenJndíanos  cazadores 
Quemar  lavanas  altas  en  verano, 
Que  viéndose  de  fuego  rodeados 
Corren  acá  y  allá  con  desatino, 

Y  cnanto  mas  el  fuego  se  recoge 

Y  en  nías  breve  distancia  los  congrega , 
liavor  es  el  confuso  movimiento , 
Rulliclo ,  confusión ,  desasosiego, 
Hasta  que  vivas  llamas  los  ahogan  : 
Ansí  los  miserables  se  confun4en 
Unos  sobre  los  otros  apiñados , 
Adon^le  perecieron  brevemente ; 
Verdad  sea  que  muchos  antes  desto 
Con  iñiedo  diel  incendio  peligroso 
Salieron  y  se  dieron  desarmados 

A  la  djspusicion  de  nuestra  gente , 
Mas  otros  duros ,  malos ,  pertinaces, 
Tomaron  por  reínedio  masace|)to 
Ser  del  iomite  fuego  consumidos , 
Tanto  que  si  sus  hijos  y  mujeres 
Querían  evadirse  del  peligro 
Kilos,  con  manos  impías,  crueles  , 
Al  fuego  los  volvian ,  donde  fueron 
Los  unos  y  los  otros  abrasados ; 

Y  ansí  se  dio  fin  á  la  fortaleza 
Deste  valle  aue  llaman  Penderisco. 
Ahorcaron  algunos  después  desto 
De  los  que  se  prendieron,  y  cortaron 
Manos  f  sin  que  mostrasen  sentimiento 
Al  golpe  del  machete  los  pacientes, 
Antes  cyecuCada  la  sentencia 
Metían  ellos  mismos  en  el  fuego 

La  sangrienta  Usion  del  trunco  ))razo 
Quemando  fuertemente  la  herida ; 

Y  estos  con  libertad  desenfrenada , 
Al  tiempo  de  salir  dentre  los  nuestros 
Iban  diciendo  dellos  mil  blasfemias. 
Afrentas ,  vituperios  y  amenazas. 

Después  que  castigaron  estos  indios 
Caminaron  dos  leguas  adelante. 
Adonde  reposaron  algún  tiempo 
En  un  asiento  llano  y  apacible 
Hasta  convalecer  de  las  heridas ; 
E  ya  recuperada  mejoría 
Determinaron  ir  á  Nogobarco 
A  comU^tir  el  fuerle  que  tenia 
En  parte  mucho  mas  inespugnable , 

Y  en  él  hombres  de  guerra  solamente , 
Absenté  la  demás  imoele  chusma. 
Tenían  los  pertrechos  y  adherentes 
Que  del  primero  dije,  pero  tantos 


Que  sin  faltalles  abundantemente 
Podían  sufrir  cerco  imichos  dins ; 

Y  ansí  lo  defendieron  treinta  y  nueve 
Con  gran  obstinación ,  y  fué  la  causa 
Ser  muy  mas  empinadas  las  laderas 
Do  fué  la  fundación  del  edificio , 

Al  cual  pusieron  cerco  por  dos  parces. 
Haciendo  sus  tríncheas  y  reparos 
Por  no  ser  ofendidos  de  los  uros 
De  que  diurnas  v  nocturnas  horas 
Daban  en  el  real  nubes  espesas , 
Sin  que  por  parte  de  los  españoles 
Se  pudiese  nacer  efecto  bueno 
A  causa  de  ser  agrá  la  subida. 

Y  ansí,  porque  con  salitrosos  tiros 
Señoreasen  mas  la  fortaleza, 

Y  desde  lugar  alto  descubriesen 

Y  viesen  los  ocultos  defensores , 
Tentaron  de  hacer  un  baluarte 
Alto,  donde  subiesen  diez  ó  doce ; 
Pero  cuando  los  palos  arbolaban , 
Fueron  tantos  los  jáculos  y  piedras, 
Que  hirieron  en  piernas  y  cabezas 
La  mayor  parte  de  la  gente  noble 
Que  ponían  las  manos  en  la  obra , 

Y  á  Bemardino  de  Mojica  dieron 
Con  violenta  piedra  la  herida. 
Cuya  cicatriz  hoy  se  manifiesta  i 
En  la  mejilla  del  venusto  rostro ; 

Y  ansi  paró  la  máquina  que  digo. 
Pero  con  presurosa  diligencia 
Volvieron  á  las  mantas  de  tablones. 
Con  las  cuales  tentaron  muchas  veces 
Llegar  al  llgneo  muro ;  mas  por  bajas 
Troneras  asomaban  gruesas  picas 

Bien  de  cincuenta  pies,  con  duras  puntas. 
Que  cuantidad  de  indios  meneaban, 

Y  con  ellas  herían  malamente 

Los  pies  que  no  podían  ir  cubiertos; 

Y  aunque  Garcia  de  Arce,  cuyos  tiros 
No  menos  que  de  Febo  fueron  ciertos , 
Hacia  mucho  daño  con  las  postas 
Que  cargados  cañones  escupían 
Contra  los  asechantes  agujeros , 

No  por  eso  faltaban  indios  sanos 

8ue  luego  socorrían  y  estorbaban 
1  acometimiento  de  los  nuestros. 

Y  un  Valdelomar,  mozo  robusto, 

De  grandes  fuerzas,  hombre  corpulento, 
Con  su  celada  fuerte  y  otras  armas 

Y  una  medía  burra  de  madera, 
Fué  por  el  reventón  mas  adelante, 
Pero  no  sin  castigo  peligroso, 
Poroue  violenta  piedra  con  su  golpe 
Abolló  la  celada  borgoñona 

Y  dio  con  él  en  tierra  cuasi  muerto. 
Diciendo :  c|Dios  me  valga!»  y  al  momento 
Fué  socoiTído  de  los  compañeros. 

Que  fuera  lo  sacaron  aturdido 

Y  con  herida  grave,  cuya  cura 
Tardó  no  poco  número  de  dias. 
Vista  pues  la  dureza  de  los  indios 

Y  cuan  bien  defendían  su  partido. 
Procuraron  valerse  de  la  leña 
Para  ponelles  fuego,  según  antes 
Les  convino  hacer  en  Penderisco: 
Mas  con  aquellos  largos  burguneros 
La  desviaban  toda  fácilmente 
Haciéndola  rodar  la  cuesta  abajo 
Por  ser  de  reventones  muy  enhiestos. 

Y  en  esta  porfiada  pesadumbre 
Habían  consumido  treinta  días. 
Los  irnos  y  los  otros  fatigados , 
Tanto  que  ya  los  l)árbar9s  cesaban 
De  las  continas  gritas  y  algazaras 
Con  que  vituperaban  á  los  nuestros , 
Antes  con  reportadas  aparencias 
Estaban  en  un  tácito  silencio, 

Tal  que  los  españoles  sospechaban 
O  que  dormían  ó  que  estaban  muertos ; 

Y  ansí  determinaron  dos  soldados, 
Francisco  Barco  y  Cristóbal  González, 
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Mancebos  animosos  j  Hjeros, 
Una  siesta  llegar  táciUjnenle 
Por  parte  mas  oculta  y  encubierta, 

Y  eiitralles  en  el  fuerte  gateando 
Por  los  estantes  que  calan  fuera. 
Armados  de  sus  sayos  estofados, 

A  las  espaldas  puestos  los  escudos. 
Ceñidas  las  espadas  y  las  dagas : 
Lo  cual  efectuaron,  pero  cuando 
Llegaban  cerca  pan  saltar  dentro , 
Acudieron  rabiosos  defensores 
Con  gran  ruido,  grita  y  alboroto 

Y  diferentes  armas  en  las  manos* 
Con  que  precipitaron  mal  beridon 
A  los  determinados  compañeros « 
Los  cuales  se  volvieron  á  sus  ranchos 
Con  harto  mayor  priesa  (|ue  vinieron, 

Y  fué  bien  menester  su  Itjereza 
Para  se  defender  de  la  creciente  . 
Dé  jáculos  y  piedras  que  tras  ellos 
Iban  encaminadas  por  los  aires. 

Tuvieron  después  desto  los  cercados 
Grande  solicitud  y  vigilancia 
En  se  velar  las  noches  y  los  días, 
No  sin  aquellas  gritas  que  solían 
Con  afrentas,  oprobios  y  amenaxas : 
Un  bárbaro  ladino  mayormente 
Se  solía  poner  en  cierta  parte 
Eli  lo  al^o  del  fuerte  cada  noche, 
Confiado  de  que  con  obscurana 
Tiro  no  le  podia  hacer  daño , 

Y  en  lengua  castellana  les  decía 
Desvergüenzas  y  deshonestidades ; 
Pero  García  de  Arce,  puesto  caso 
Que  no  podia  ver  al  que  habUba, 
Do  sonaba  la  voz  gwó  la  bala, 

Y  fué  con  tan  buen  lino  que  con  ella 
Hizo  que  resollase  por  el  pecho , 

El  cual  con  el  angustia  de  la  muerte 
Cayó  dando  gemidos  lamentables. 
Pero  los  otros,  porque  no  sintiesen 
Ix)s  nuestros  las  querelüís  del  caido. 
Cantaban  y  hacían  gran  estruendo ; 

Y  él  mismo  les  decía  :  cYa  mi  vida 
(ionozco  ser  rendida  de  la  muerte, 

Y  cómo  se  convierte  mi  sentido 
Al  ün  aborrecido  que  tenemos ; 
No  pueden  los  estremos  de  tristura 
Callar  la  desventura  y  el  tormento 

Del  gran  dolor  que  siento,  y  al  mas  lleoo 
Juicio  le  es  ajeno  sufrimiento 
Que  como  veloz  viento  se  le  aleja ; 
Es  til  dolor  de  cpieja  muy  pariente 

Y  del  triste  doliente  1^  querella, 

Y  aiisi  me  voy  con  ella  deslizando; 
Mas  porque  los  del  bando  peregrino 
No  sientan  mi  mezquino  acabamiento. 
Será  (le  gran  momento  lo  que  ruego, 

Y  es  que  me  matéis  luego,  sin  tardanza , 

Y  que  toméis  venganza  de  mí  muerte.» 
Ésto  pusieron  ellos  en  efecto, 

Y  aun  por  ventura  fué  mantenimiento 
De  sus  voraces  vieiftres,  como  suelen. 

Después  los  bárbaros  por  un  portillo , 
Lu^ar  secreto  bien  disimulado. 
Sallan  muchas  noches  con  sus  armas 

Y  daban  en  el  campo  de  los  nuestros 
Con  Ímpetu  terrible,  de  tal  suerte 
Que  no  dejaban  de  hacelles  daño, 

Y  fuera  mucho  mas  si  no  tuvieran 
Los  españoles  suma  vigilancia , 
listando  todos  bien  apercebidos , 
Sin  reservar  heridos  ni  dolientes. 
E  ya,  del  largo  tiempo  fatigados, 
Algunos  murmuraban  y  auisieran 
Df  jar  aquel  empresa  de  las  manos, 

Y  efectuar  su  principal  v!aje 

Kn  busca  de  la  tierra  del  Dabaibe , 
Pareciendo! es  ser  tiempo  perdido 
Aquel  que  se  gastaba  porfiando 
En  allanar  aquella  fortaleza 
Al  parecer  coman  iuespugnable ; 


Mas  Francisco  Moreno,  valeroso 
holdado,  de  los  viejos  de  Antioqoia, 
A  quien  después  mató  Gaspar  de  Bodas 
En  singular  certamen  comoatieudo. 
Levantóse  del  lecho  mal  herido, 

Y  dijo  las  palabras  que  se  siguen  : 

c  Espantóme,  señores,  grandementt 
Desie  mal  acordado  movimiento, 

Y  de  que  pechos  de  tan  diestra  gente 
Conciban  semejante  pensamiento. 
Pues  soltar  de  las  maaoa  lo  pcesente 
Es  dar  á  los  demás  fuerzas  y  alicato, 

Y  en  vez  de  domeñar  duru  cervices 
Plantar  para  mas  guerra  mas  raices. 

•Lo  que  bos  cumple  para  paz  entera 

Y  dar  á  U)  demás  abierto  tajo , 
Es  deshacer  aquesta  ladronera 
Que  nos  ponen  aquí  por  espantajo. 
Porque  haciéndolo  desta  manera 
Lo  demás  allanamos  sin  trabajo ; 
Mas  si  con  so  dureza  dejais  esta. 
La  tierra  toda  queda  descompuesta. 

»  Las  armas  nos  tenemos  en  la  mano 

Y  á  nuestros  enemigos  tras  paredes : 
Nunca  Dios  mande  que  el  honor  hispaao 
A  menos  venga  por  vuestras  mercedes; 
Perseverad,  pues  tarde  que  temprano 
Han  de  venir  ¿  dar  á  vuestras  redes , 

Y  queriendo  hacer  roas  asistencia 
Mana  no  faltará  ni  diligeocia.» 

Estas  y  otras  razones  dijo,  cono 
Vecino  díe  la  villa  de  Antioquia, 
En  cuyos  proprios  términos  calan 
Las  gentes  que  venían  allanando; 

Y  ansi  Gómez  Fernandez  informado 
De  lo  que  los  soldados  proeoraban. 
Les  declaró  su  volmilad  diciendo : 

cMerece  punición  aonel  que  anda 
Tractando  semejante  desfaiio, 

Y  aquesta  no  será  con  mano  btonda 
Cuando  tensare  de  hacer  detvio, 

E  yo  no  lo  haré  desta  demanda 
Hasta  ya  dalle  fin  ó  ver  el  mió, 

Y  para  dallo  sin  qoe  mas  se  espere 
Cada  cual  baga  lo  que  yo  hidere.» 

Aquesto  dicho,  fué  porsn  persona 
A  la  roca  que  esuba  mas  cercana. 
Cultura  de  los  bárbaros  cercados 

?ue  contenia  cuantidad  de  lefta , 
sobre  sus  antiguos  hombros  poso 
Un  ponderoso  hace,  y  arroniólo 
Al  pié  de  la  ladera  que  disuba 
Doscientos  pasos  de  la  fortaleza ; 

Y  todos  los  demás  por  muchas  veces 
Hicieron  esto  mismo,  hasta  tanto 
Que  se  llegó  crecida  copia  della. 
Armáronle  las  mantas  después  desto, 
Burras  y  medias  barras  de  madera, 

Y  detrás  deltas  gente  que  hacia 
Hoyos  con  barras  y  otros  instrumentos. 
Donde  hincaban  palos  en  bilm 
Como  cuarenta  piés  del  alto  Inerte , 
Atravesando  varas  por  los  palos 

A  manera  de  seto  mal  tejido , 
Pues  era  solamente  por  respecto 
De  que  la  lefia  no  se  deslizase 
Por  la  clivosa  y  áspera  subida 
Cuando  los  pertinaces  defensores 
Usasen  del  astucia  que  solían ; 
Lo  cual  hicieran  ellos  fácilmente  . 
A  no  hallar  obstáculo  delante 

Y  violentas  balas  que  volaban 

A  las  troneras  bajas  y  á  las  altas. 
Defendiendo  por  una  y  otra  parte 
Los  hombres  ocupados  en  la  obra. 
La  cual  conclusa  como  deseaban , 

Y  cercada  la  parte  que  podia 
En  alguna  manera  ser  hollada, 
Cubiertos  de  los  cóncavos  escudos 
A  causa  de  los  jáculos  y  piedras 

De  que  siempre  Uovia  muchedumbre, 
Iban  las  diestras  manos  arroojando 
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Con  gnn  solicitad  la  mc9  lefia 
Enire  la  forUleía  y  el  cercado, 
Tanto  que  ramaa,  pajas  y  fomeotos 
Subieron  doft  estados  en  altara , 
Bastante  para  lo  que  pretendían ; 
Mas  como  ya  la  sombra  de  la  noche 
Venia  los  objetos  encubriendo , 
Ksperaron  al  día  venidero 
Para  ponette  fuego,  porque  nadie 
^  De  los  que  dentro  de  la  fortaleza 
Estaban  escapase  de  ser  preso. 

Y  el  capitin  ▼  los  demás  soldados 
Nunca  se  divirtieron  de  aquel  puesto, 
Las  armas  en  la  mano  todas  boras , 
Sin  que  por  el  espacio  de  la  noche 

A  los  cansados  miembros  se  les  diese 
Aquel  regalo  que  se  les  debia; 

Y  no  menos  los  indios  procuraban 
Desbaratar  la  máquina  compuesta 
Usando  mil  astucias  y  cautelas , 
Hasta  les  arronjar vasos  inmondot 
De  fétidos  y  sucios  escrementos, 
Pero  ningunas  cosas  fueron  parte 
Para  desarrímanos  de  la  lefia ; 
Hasta  tanto  que  ya  febea  lumbre 
Vino  tendiendo  sus  dorados  rayos 
Por  aquel  hemisferio  y  horizonte, 

Y  antes  que  comenzasen  los  incendloi 
Los  llamaron  de  paz,  y  les  hicieron 
Requerimientos  y  protestaciones 
Baldías.  Y  ansi,  vista  su  dureza. 
Poner  ftaego  se  tuvo  por  remedio , 
Cuya  veloce  llama  fué  subiendo 
Hasta  llegar  á  los  pijizos  techos ; 

Lo  cual  visto  por  ellos ,  paz  pedían 
Algunos ,  y  esos  no  sin  arrogancia , 
Porque  decían :  c  Ya  sabéis ,  cristianos  9 
Cuasi  que  tanto  como  los  caUos 
En  astucias  y  en  ardides  de  guerra. » 
Al  fin  salían  muchos ,  pero  como 
Estaban  represados  mil  enojos. 
Algunos  fueron  muertos  por  los  negros 
Esclavos  que  venian  en  el  campo 

Y  aun  por  los  espafioles  agraviados ; 
Otroft.  prendieron ,  y  otros  mas  protervos. 
Con  verse  ya  cercanos  i  la  muerte , 
Siempre  permanecieron  peleando 
Desde  la  fortaleza ,  basta  tanto 

Que  9^  se  convirtieron  en  ceniza ; 

Y  á  vueltas  de  otros  muchos  que  hirieron 
Antes  de  ver  su  trance  postrimero. 
Dieron  4  Beroardino  de  Mojica 

En  un  hombro  con  piedra  ponderosa , 
Con  tal  quiebra  de  huesos,  que  este  dia 
En  tiempos  pluviosos  y  revueltos 
No  deja  de  sentir  algún  trabajo. 
Algunos  ahorcaron  de  los  presos , 

Y  el  uno  dellos « cuando  pregonaban 
c  El  rey  manda  hacer  esta  justicia» 
Dijo  con  un  desgaire  desdefiando : 
tiQué  rey,  qué  rey  es  ese  que  lo  manda?» 

Y  el  capitAn ,  por  ver  el  desacato 

Y  aquel  torvo  mirar  y  furibundo  9 
Mandó  soltar  mt  perro  fhrioso , 
En  estas  cazas  muy  ejercitado. 
Que  con  impecAoso  movimiento 
rajó  con  él ,  y  estindolo  comiendo 
El  ¡odio  le  decia :  tCome,  come». 

Sin  que  de  su  tormento  diese  muestra  t 
Formase  queja  ni  torciese  gesto. 
Los  demls  eQVbron  libremente. 
Algunos  sin  narices  y  otros  mancos. 
Que  faeron  pocos  y  de  los  mas  viejos 
Que  siempro  suelen  ser  mas  indomables; 

Y  los  que  de  lisiones  iban  libres 
Llevaban  todos  cruces  en  las  manos» 
Encomendándoles  que  convocasen 
Sus  amigos ,  sus  deudos  y  paríenl£S 
A  la  paz  y  amistad  de  los  cristianos. 
Lo  cual  ellos  hicieron  ^n  llaneza  ; 

Y  ansi  vinieron  muchos,  de  los  cuales 
El  uno  fué  Tone ,  que  después  deste 


Castigo  guardó  paz  inviolable. 

Entró  Carola  de  Aroe  mas  adentro 
De  las  montafias  con  alguna  gente , 

Y  con  él  Beroardino  de  Mojica , 

Y  allanaron  algunas  barbacoas 

De  menos  importancia ;  y  esto  hecho , 
En  cumplimiento  de  Ib  aoe  mandaron 
Los  jueces  de  la  real  auoiencia , 
A  la  población  fueron  de  Antioquia, 
DondTe  poblaron ,  y  quedó  con  veinte    . 
Soldados  un  Francisco  Barahona , 
Cuya  refundaclon  duró  muy  poco. 
Por  no  ser  parte  para  sustentarse. 

Partió  Gómez  Feraandez  con  los  otros, 
Que  serian  ochenta ,  proi^iguiendo 
Aquella  gran  noticia  del  Dabaibe , 
Rompiendo  por  montafias  tenebrosas , 
Con  tantas  desventuras  y  trabajos 

gne  seria  partlcularizallas  « 

ntrar  en  un  confuso  labirínto ; 

Y  muertos  dellos  ya  la  mayor  parte , 
Viendo  su  perdición  y  desavio , 

En  balsas  se  bajaron  navegando 
Por  el  rio  que  llaman  de  las  Redes 
Hasta  las  playas  de  la  mar  del  Norte, 
Desde  donde  los  pocos  que  ouedaron 
Aportaron  con  riesgos  incroiolf  s 
A  Tula  y  A  la  mar  de  Cartagena. 
l>onde  Gómez  Fernandez ,  no  cansado 
De  tan  adversos  trances ,  hizo  gente , 

Y  con  hasta  sesenta  compafieros 
Volvió  por  mar  en  unos  bergantines , 
Que  lo  desembaroaron  en  las  playas 
De  aquel  rio  gue  llaman  Oromira; 
Mas  oro  no  miró,  sino  trabajos , 
Hambre,  calamidad,  penalidades, 
Que  para  las  hacer  encarecidas 
Basta  ser  tales  cuales  se  padecen 
En  los  apócrifos  descubrimientos. 

Y  ansi  por  no  hallar  tierra  dispuesta 
Para  hacer  morada  permanente , 
Tomó  la  derecera  de  Antioquia , 
Atravesando  ciénagas  y  ríos , 
Montafias  y  breñales  pluviosos , 
Donde  la  dora  hambre  dio  remate 
De  muchos  ó  los  mas  desta  compafia ; 

Y  cuando  los  rastantes  allegaban 
A  Tabehe ,  provincia  que  confina 
Con  el  fértil  terreno  de  Antioquia , 
Do  quedaba  poblado  Barahona , 
Los  mdios  viéndolos  debilitados , 
Enfermos,  flacos ,  flojos',  consumidos. 
Dieron  en  ellos ,  y  al  primer  encuentro 
Mataron  fácilmente  tros  ó  cuatro , 

E  yendo  ya  los  otros  de  vencida , 
Huyendo  de  la  muerte  que  llevaban 
Consigo «  si  his  manos  acobardan , 
El  buen  Francisco  Barco  les  decia  : 
€  Parad ,  parad,  parad ,  gente  perdida, 

gue  si  no  hacéis  cara ,  nada  presta 
n  trance  semejante  la  huida  ; 
El  auxilio  de  Dios  es  el  que  rosta , 
Las  manos  y  el  espada  bien  regida : 
A  ellos ,  pues  sabéis  ser  mas  honesta 
La  muerte  peleando,  que  huyendo. 
La  cara  vida  y  el  honor  perdiendo.» 

El  capitán  lo  mismo  les  decia , 
De  quien  no  se  apartó  Francisco  Baroo; 

Y  ansí  volvieron  todos ,  y  acometen 
Como  rabiosos  perros  á  los  indios , 
Porque  el  temor  sacó  de  la  flaqueza 
Briosas  fuerzas  y  gentil  denuedo. 
Con  que  hicieron  hechos  admirables. 
Tanto  que  se  (reyó  que  meneaba 
Virtud  superior  pieroas  y  brazos; 

De  cuyos  golpes  atemorizados 
Los  indios  los  dejaron  y  huyeron , 

Y  ellos  continuaron  su  camino. 
En  el  cual  los  que  dellos  perecían 
Los  apartaban  hiera  grande  trecho , 
Porque  si  les  viniesen  dando  caza 
Esta  diminución  no  conociesen. 
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Al  fin ,  con  esta  grave  pesadumbre 
Llegaron  á  Aiilioquia,  do  pensaban 
Hallar  algún  refugio;  pero  cuando 
No  vieron  español  en  e)  asiento 
Donde  quedo  poblado  B»rahoiia, 
Crecieron  las  congojas  y  el  desmayo 

Y  la  desconfíanza  d»ia  vida. 
Mas  en  acueste  tiempo  ya  tenían 
En  Santaré  noticia  por  los  indios 
De  paz  cómo  venían  mal  parados, 

Y  én  ese  mismo  punto  despacharon 
Algunos  españoles ,  y  cargados 
Con  ropas  y  alimentos  yanaconas* 
Para  favorecellos  entre  tanto 

Que  llegaban  allá  los  miserables. 

Estos  los  encontraron ,  pero  tales 
Que  corazón  humano  ño  pudiera 
Dejar  de  derramar  lágrimas  vivas  : 
Fueron  los  que  venían  veinte  y  cuatro, % 

Y  destos  f  ya  cercanos  á  la  villa , 
Con  regálanos  todo  lo  posible , 

Los  tres  ó  cuatro  dellos  perecieron ; 

Y  los  restantes  que  llegaron  vivos 
Fueron  iractados  generosamente 
Por  la  gran  caridad  de  los  vecinos. 
E  ya  Gómez  Fernandez  reformado , 
Partió  para  su.  casa  que  en  Encerma 
Tenia ,  coif  cuadrillas  en  las  minas, 
Qne  mientras  él  absenté  le  sacaron 
Mas  de  sesenta  mil  pesos  de  oro : 
Alivio  singular  y  recompensa 

De  costas  hechas  en  aquel  viaje, 
Do  nunca  lo  dejó  Francisco  Barco 
Hasta  poneHo  dentro  de  su  casa ; 

Y  visto  su  leal  comedimiento , 
Con  esperímentada  valentili 
En  aquella  jomada  trabajosa. 
Fué  oeste  capitán  favorecido. 

El  cual  vino  despu^  al  Nuevo  Reino , 

Y  dada  cuenta  ae  lo  sucedido 
A  los  jueces  del.real  senado , 
Por  cuya  comisión  él  se  dispuso 
A  la  ciega  demanda  d^l  Dabaibe, 
Partió  poco  después  para  Castilla , 
Adonde  y  todavía  con  su  tema , 

El  gobierno  pidió  de  los  cbocoes , 
Que  por  el  gran  Filipo  le  fué  dado; 
E  ya  cuando  venia  con  el  cargo 
Dentro  de  la  ciudad  de  Cartagena 
Cortó  la  dura  parca  sus  diseños , 
Los  cuales  acabaron  con  su  vida. 
Autorizaron  eAos  funerales 
Pocos  de  los  anti^os  conocidos , 
Porque  ya  los  amigos  de  su  tiempo 
Gastado  hablan  deste  mismo  trago,; 
Mas  no  fsMb  quien  sobre  su  sepulcro 
Mandó  poner  la  letra  que  se  sigue : 

Aquf  ytx  Gomn  Fcnimdei 
Bd  lugar  etlr«cho  puesto , 
Antet  bIUto  y  enbietto ; 
P«ro  Ut  cotas  mas  grandes 
Vienen  á  parar  en  «ato. 
Tuvo  preíancioB  subida, 
Sin  temor  de  la  caida  , 
No  queriendo  conocella 
Cpn  esperanza  de  vida* 
Uue  es  lo  mas  incierto  delU. 


CANTO  SEGUNDO. 

Donde  se  traeta  cómo  por  muerte  de  Gorae&.Peniandet  se  proveyó  la  go- 
bernación del  Cbocó  a  lelcbior  Valatqoex,  y  Tas  entradas  que  hito. 

• 

Del  ejemplo  pasado  se  colige 
Cómo  nunca  jamás  al  apetito 
Humano  sucedió  suerte  tan  llena 
Que  con  aquella  quede  satisfecho  ; 
Y  ansi  no  pocas  veces  acontece 
Que  por  si^bir  á  mas  altiva  cumbre 
Los  nombres  que  vivían  descansados 
Con  una  moderada  pasadla 
Caen  en  los  trabajos  y  aflicciones 
Que  la  necesidad  it^  consigo. 


Destos  ba  sido  Melchior  Velasqoei, 
De  quien  he  de  traciar  en  lo  que  resta 
Para  dar  tiu  á  la  tercera  parte, 
Porque  con  sn  discurso  se  concluye 
Lo  que  de  Popayán  es  dependiente. 

Este  hidalgo  pues ,  siendo  vecino 
De  la  ciudad  de  Buga ,  que  confina 
Con  tierras  del  Chocó  do  voy  .entrando,' 
Teniendo  buena  suerte  por  servicios 
Hechos  en  allanar  aquella  tierra 

Y  otras  muchas  provincias  belicosas, 
Como  tuviese  nuevas  de  la  muerte 
Del  otro  capitán  Gómez  Ferhandez, 

Y  se  hdllase  con  algún  posible 
Para  subir  á  dignidad  mas  alta , 
Importunado  fué  de  sus  amigos 

A  demandar  al  rey  aquel  gobierno 
Con  aquella  esperanza  cudiciosa 
Que  su  predecesor  también  tenia. 
Por  ser ,  según  habernos  declarado , 
Una  pasta  de  oro  toda  ella , 
Aunque  no  con  aquellas  cualidades 
Que  para  la  poblar  son  necesarias ; 
Mas  con  pensar  que  yendo  mas  adentro 
Hallarían  terrenos  apacibles , 
Envió  sus  despachos  á  la  corte. 
Que  fueron  á  su  gusto  proveídos, 
vista  la  cualidad  de  su  persona 

Y  méritos  bastante  bien  probados. 

Y  antes  que  los  recados  le  viniesen 
Entró  con  cien  soldados  descubriendo, 

Y  en  un  rincón  halló  las  poblaciones 
De  los  indios  que  llaman  coronados , 
Con  otros  que  se  llaman  los  tutumas , 
Que  los  unos  y  otros  computados 

Se  llegarían  á  seis  mil  vecinos , 
Malos  de  conquistar  por  ser  valientes 

Y  bien  ejencitados  en  sus  armas ; 
Pero  sn  buena  maña  pudo  tanto 
Que  los  hizo  venir  á  servidumbre , 

Y  en  sitio  para  pueblo  convenirte 
A  la  ciudad  de  Ton»  dio  cimiento 
Que  promete  perpetua  permanencia 
Por  la  riqueza  grande  de  sos  minas. 
Entró  mas  adelante  conquistando 
Indios  que  competían  con  totumas, 
Que  a  la  nueva  ciudad  contribuían , 

Y  eran  de  tos  cliocoes  infestados , 

Y  dellos  trajo  copia  de  captivos ,     * 
Joyas  y  de  veneras  rica  muestra , 
De  que  quedó  mas  engolosinado. 

En  este  mismo  tiempo  gobernaba 
Bartolomé  de  Mazmela  la  tierra 
De  Popayán ,  el  cual  le  dio  licencia 
A  Francisco  Bedondo ,  que  es  vecifto 
De  Cali ,  hijo  de  Antonio  Redondo, 
Para  hacer  entrada  por  aquellas 
Montafias,  cuya  fama  se  estendia 
Cerca  de  la  riqueza  de  sus  venas ; 
Mas  este  capitán  salió  huyendo 
Con  pérdida  de  muchos  españoles 
Que  le  mataron  en  algunos  pasos 
Los  bravos  defensores  de  su  tiem. 

Y  entonces  le  llegaron  los  despachos 
Al  Melchior  Vetazquez  del  gobierno, 
Los  cuales  recebidos  hizo  gente , 

Y  Juniaria  como  cien  soldados 

Con  quien  consumió  copia  de  dineros 
Dándoles  los  avíos  necesarios. 

Entró  con  ellos  pues  por  las  montañas, 
Llevando  falsas  guias  de  chq.coes 
Que  desviaron  maliciosamente 
A  nuestros  españoles  de  los  pueblos 
Que  prometieron  dalles  en  las  manos, 

Y  ansi  fgeron  guiando  por  un  rio 
En  una  y  otra  parte  mal  poblado; 
E  ya  reconocida  la  malicia 

Por  ser  la  dilación  de  muchos  dias , 
Apartadas  las  guias  y  la  lengua , 
India  ladina  de  su  <propria  casta, 
£1  Melchior  Velazquez  les  pregonU : 
€¿Por  qué  me  habéis  mentido  y  engaiada 
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Hundo  da  tan  gno  maUad  eonmigo , 
Trayéodoine  por  este  despoblado 
Sin  gente ,  sin  labor  y  sin  abrigo? 
Con  gran  razón  estoj  determinado 
De  daros  doro  t  áspero  castigo , 
Para  qoe  los  demás  con  escarmiento 
Enmienden  este  gran  atrevimiento. » 
El  indio  roas  antiguo  ie  responde; 
t  Tengo  por  acertados  los  engai^ 
Evitando  los  daños  y  los  males 
De  nuestros  naturales  y  parientes , 
Por  no  dallos  á  gentes  estranjeraa , 

Y  tú  mismo  hicieras  otro  tanto :   . 
Usa,  que  no  rae  espanto  de  la  pena , 
Pues  estoy  en  cadena  detenido ; 

La  muerte  yo  la  pido ,  yo  la  ouiero 
Contento ,  pues  que  muero  sin  ofensa 

Y  por  insta  defensa  de  rol  tierra  ». 
El  Helcblor  Velaxquez  reportóse 

Oyendo  lo  quel  bárbaro  decía, 

Y  con  «menazallo  solamente 
Cumplió  con  sus  enojos  y  pasionefl; 

Y  luego  hizo  junta  de  su  gente 
Para  tomar  acuerdo  resoluto 
En  determinación  de  su  v!^e, 

Y  á  todos  les  habló  desta  manera: 

c  Amigos ,  mala  burla  nos  han  hecho 
Los  indios  que  traíamos  por  guias 
Saltando  del  camino  mas  derecho 
En  solitarias  y  dudosas  vias  t 
Por  donde  caminamos  sin  provecho 
Por  tan  crecido  numero  de  días 
Sin  descubrir  terreno  que  contente. 
Ni  cosa  de  que  el  campo  se  sustente. 

«  De  cuya  causa  yo  me  determino. 
Viendo  tan  enfadosos  trompezónos, 
De  no  proseguir  mas  este  camino 
Ni  meteros  en  otras  confusiones. 
Sino  volver  atrás  é  ir  á  lino 
En  demanda  de  aquellas  poblaciones. 
Porque  las  guias,  como  no  se  mueran. 
Nos  las  tienen  de  dar  aunque  no  quieran. 

•  Orden  daremos  para  que  se  ablanden 

Y  sean  mas  sinceros  ó  sencillos ; 

E  ya  que  con  engaños  se  desmanden 
Por  los  hilos  se  sacan  los  ovillos. 
Pues  caminos  ternán  por  donde  anden 
Por  los  cuales  podremos  descubrilloe : 
Aquesto  me  parece  y  esto  siento 
Debajo  de  buscar  vuestro  contento.» 

Oídas  las  razones ,  todos  ellos 
Le  respondieron  cómo  no  tenian 
Querer  ni  voluntad  mas  que  la  saya» 

Y  aquella  seguirían  ^onde  quiera 
Que  le  pluguiese  de  hacer  vTaje. 

Con  esto  se  volvieron  á  sus  ranchos  t 
t  un  clérigo  de  misa  que  llevaban 
Oyó ,  parece  ser ,  algunas  cosas 
Die  lo  que  prometieron  diferentes , 

Y  al  Melchior  Velazquez  en  secreto 
Le  dijo :  t  Procurad  otro  concierto , 
Porque  me  consta  ser  gente  doblada , 

Y  si  volvéis  atrás  tengo  por  cierto 
Que  os  tienen  de  dar  toaos  cantonada. 
Pues  murmuran  de  vos  al  descubierto 
Pesantes  de  venir  en  la  Jomada: 
Remedíese  no  sero ,  sino  serio , 

Y  creed  qoe  no  hablo  sin  misterio.  > 
El  buen  gobernador  quedó  coníinso , 

Y  porque  no  saliesen  de  las  redes 
Estnvo  dando  trazas  y  tanteos 
No  sin  fatiga  del  entendimiento: 

Y  al  cabo  tuvo  por  mejor  remedio 
B^ar  en  balsas  por  aquel  oran  rio 
Que  parecía  seráo  y  apacible 
Para  poder  por  el  Ir  navegando 
tina  y  otra  ribera  descubriendo. 
Mandó  hacer  las  balsas  otro  día , 

Y  cada  caroarada  tnvo  cargo 

De  componer  los  palos  en  que  fuese 
Con  fbertes  ligaduras  amarrados , 
De  manera  que  sin  tocar  al  agua 

T.  I?. 


Podían  ir  personas  y  adherentes  $ 
Una  sola  canoa  razonable 
Do  Melchior  Velaiques  navegabe 
Con  seis  arcabuceros,  recogiendo 
Las  balsas  rezagadas  que  quedaban 
Por  mil  inconvenientes  que  sueedea. 

Y  habiendo  desta  suerte  navegado 
Tanta  distancia  como  de  diez  Tegou» 
Dieron  las  balsas  repentinamente 
Encima  de  un  raudal  impcUkeeo 

De  peñas  descubiertas  y  cubiertas  , 
Donde  se  trastornaron  sin  remedio 
Ansí  las  balsas  como  la  canoa , 

Y  cada  cual  por  escapar  la  vida 
Asidos  de  ios  firágiles  navios 
Sustentaban  los  cuerpos  en  el  agoa , 
Pero  celadas ,  cotas ,  arcabnces 

En  busca  fueron  luego  de  su  cenlrOf 

Y  arrebatados  de  la  gran  corriente 
Los  savos  estofaos  y  rodelas 

Y  los  demás  reparos  de  vestidos 
Acia  la  mar  del  Sor  iban  nadando» 
Dejándose  los  dueños  á  lo  largo» 
Sin  esperanza  de  poder  cobrulos. 

Salieron  pues  los  nuestros  á  la  playa , 
Mas  por  milagro  que  por  ftaerza  soya , 
Los  unos  de  ios  otros  divididos» 
Según  mejor  podia  cada  uno , 
Sin  recurso  de  ropa  que  mudasen 
En  vez  de  Is  que  sacan  empapada ; 

Y  Juntos  fué  común  el  descoosaelo. 
En  hambre  y  desnudez  lodos  ignsles , 
Aunque  mas  perdidoso  quien  kaUn 
Hecho  la  costa  del  aviamlenlo. 

Al  fin  como  se  viesen  descompoeeios 

Y  de  tantas  angustias  rodeados» 
El  ultimo  remedió  Alé  volverse 

A  Toro,  con  trabajos  que  no  pueden 
En  prolijo  papel  ser  numendoi  i 

Y  ansi  licitaron  tales  qoe  gastaron 
Dos  años  y  algo  mas  en  reformarse. 
Al  cabo  de  los  cuales  el  Velazquce 
Tuvo  noticia  de  los  noenamas , 
Provincia  del  Chocó,  de  quien  trsctamos» 

Y  con  aquel  deseo  virtuoso 
Qoe  tienen  corazones  generosos 
Con  celo  de  vivir  despoés  de  noerlos 
Dejando  por  sus  hechos  buena  flinia» 
Armó  como  setenta  compañeros 

De  todas  armas  bien  aderezados, 

Y  entró  con  ellos  siempre  por  caminos 
De  gran  dificultad ,  basta  que  dieron 

•  En  un  gran  rio  cuya  travesía 
Era  dos  veces  mas  en  la  distancia 
Quel  rio  grande  de  la  Magdalena , 

Y  en  las  riberas  del  algunos  pueblos 
Cuyos  caminos  eran  por  el  agoa. 
Sirviéndose  de  barcas  ó  canoas 

En  todos  sus  negocios  y  contractos. 

Y  en  el  primero  pueblo  que  se  vido 
En  la  contraria  banda  situado 
Habla  cuantidad  de  pUnlanales 
Qne  las  orillas  frescas  ocupaban. 
Racimos  sazonados  y  maduros 
Pendientes  de  las  plantas ,  convidando 
A  los  que  se  llegaron  con  canoas. 

En  que  vinieron  del  opuesto  lado; 

Y  con  deciiles  Melchior  Velazqnes 
Que  no  llegasen  á  los  platannles.. 
No  ftiesen  u»  Hespérioes  aquellu 
Donde  el*dragon  guardaba  las  mauanas » 
Con  la  codicia  deisoave  frncto 
Paitóles  obediencia ,  y  acometen 

Sin  orden  divididos,  derribando 
Aqui  y  alli  racimos  á  porfía. 
Sin  recelar  el  daño  qne  tenian 
Cercano,  pues  estaban  emboscados 
Dentro  del  platanal  bárbaros  fieros. 
Que  cuando  mas  los  vieron  embebidos 
Salió  la  multitud  y  torbellino 
Con  acometimiento  furibundo, 

Y  del  primer  encuentro  se  llevaron 
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Once  loldado»  ton  tus  «rcatoaces. 
Recóffense  los  otros,  ▼  detienen 
Aquella  tempestad  impetuosa 
DefeodMndose  del  los  un  buen  rato , 

Y  el  Meliihior  Velax<fues  á  lagriU 
Acudió  eon  los  que  con  él  estaban , 

Y  al  11  le  traspasaron  el  un  braxo ; 
Pero  eon  so  venida  los  salvajes , 
Por  faltalles  ya  thros ,  se  desvian 

Y  se  precipitaron  en  el  agua , 
Cortándola  con  brazos  desenvueltos. 
Como  gente  que  en  estos  menesteres 
Sabi3  diestramente  menearse, 

Y  ansi  no  ftié  posible  tomar  indio , 
Muchacho  ni  mujer  de  quien  pudiesen 
Saber  lo  que  la  tierra  conlpnia. 
Quedando  pues  los  vivos  afligidos 
Por  la  grande  liesgracia  sucedida , 
Pasaron  i  ia  banda  do  dejaban 

Los  ranchos  asentados  y  el  servicio, 

Y  su  pasaje  fué  muy  trabajoso 

Y  no  sin  grande  riesgo  de  la  vida. 
Alli ,  por  venir  muchos  toal  heridos , 
Se  detuvieron  por  algunos  dias , 

Al  cabo  de  los  cuales  una  noche 
En  el  postrero  cuarto  segundaron 
Los  bárbaros  con  otra  rociada , 

Y  acometieron  con  tan  glande  Airia 
Que  fueron  removidos  de  su  campo 
La  mayor  parle  de  los  españoles , 

Los  mas  dellos  heridos ,  y  dos  muertos, 

Y  el  Melcbfor  Vetasqoes  el  un  muslo 
Por  una  y  otra  parte  traspasado ; 

El  cual  con  la  prestesa  que  cumplía 
En  orden'puso  todos  los  soldados. 
Ansí  ios  sanos  como  los  enfermos  t 

Y  tal  priesa  se  dieron  las  espadas 

8ue  los  feroces  bárbaros  perdieron 
1  campó  con  la  presa  que  tenían , 
Tomando  por  guarida  la  del  rio , 
Dejando  nuestra  gente  maltractada. 

Y  ansi  considerando  cuan  sin  fracto 
El  tiempo  se  «slaba ,  requirieron 
A  su  gobernador  que  se  volviese , 

Y  como  no  podía  hacer  menos , 
Condescendió  con  lo  que  le  rogaron  : 
Efectuóse  hifiso  la  partida  ; 

Pero  como  salieron  lastimados 

Y  sin  ajenos  pies  que  socorriesen , 
Por  Horras  montañosas  sin  refagio , 
Comiendo  tallos  de  silvestres  plantas 

Y  cosas  mas  tninnndas«  veinte  deilos 
Dieron  fin  á  trabajos  con  la  muerte , 

Y  del  gobernador  lo  mismo  fuera 
A  no  tener  en  esta  desventura 

Un  noble  hijo  de  su  mismo  nombre 
Que  en  todos  los  trabajos  padecidos 
Nunca  jamás  falló  de  su  presencia , 
Cumpliendo  fielmente  lo  que  deben  ' 
Los  buenos  hijos  al  amor  paterno. 
Llegaron  pues  á  Toro  los  restantes , 
Donde  Aieron  caritativamente 
Curados  y  á  salud  resltlftidos. 
Pasáronse  después  algunos  meses^ 

Y  el  Melcfafor  Velazquez  con  deseo 
De  mas  acrecentar  aquel  gobierno, 
Como  ya  se  sintiese  faligam) 

De  los  trabajos ,  y  con  largos  días , 
Al  hijo  le  mandó  recoger  gente 
Para  buscar  aquellas  poblaciones 
De  que  tuvo  primero  la  noticia  ;  * 
El  cual  usando  de  las  comisiones 
Llegó  setenta  y  cinco  compañeros , 
Con  los  cuales  entró  por  la  monuña, 

Y  en  breve  tiempo  dio  con  los  asientos; 
Pero  hallólos  toaos  despoblados, 
Desiertos  y  sin  muestra  de  cultura. 
Dos  ó  tres  Indias  viejas  solamente 
Ovieron  á  las  manos ,  y  otros  pocos 

De  indios  muy  enfermos  consumidos , 

Y  preguntándoles  adonde  estabato 
Todos  los  moradores  de  la  tierra , 


lipsfiondieron  con  lloro  no  flrf^ído 
.Que  tfMlos  los  barrió  crüol  y  brava 
Peste  (|ue  por  alli  se  padecía  : 
Esto  reconocieron  claram«>iite 
Por  infalibles  muestras  y  por  cuerpos 

8ue  por  hal^er  faltado  manos  sanas 
o  se  les  dio  terrena  sepultura. 
Volviéronse  con  esta  mala  nueva 

Y  sin  otra  ganancia  ni  provecho 
Que  lástim:i ,  dolor  y  pesadumbre , 
Cusí  la  tenemos  hoy  en  este  reino , 
Pues  por  la  era  del  de  ocheitta  y  ocho 
Hubo  tal  mortandad  de  naturales. 
Que  los  dfamnntinos  cornKones 

A  tierno8t*ntimÍpnlose  movieran. 
Viendo  cómo  la  flor  de  todos  ellos. 
Mozos  y  muzas  en  edad  florida, 

Y  de  los  nobles  jóvenes  patricios. 
Damas  de  gran  [MÍmor  y  gallardía , 
Eran  arreliatados  de  la  furia 

De  aquella  tempestad  liera  y  horrible, 
Sin  que4>astasen  curas  ni  remedios. 
Solicitud ,  cuidado,  diligencia 
De  amos  ni  de  médicos  i>eriios , 
Con  largos  gajes ,  )>remios  y  salarios 
Que  cada  cual  vecino  prometía 
Deseando  salud  á  su  familia  ; 

Y  no  bastando  va  fuerzas  humanas 
Para  jcesar  la  piap  de  viruelas 

8ue  todo  lo  harria  y  asolaba , 
Garrimos  al  Médico  supremo 
Con  cristianas  y  pías  diligencias , 
Procesiones,  ayunos  y  limosnas. 
Que  ciertamente  se  hicieron  muchas 
En  este  pueblo  donde  yo  resido 

Y  en  todos  los  demás  del  Nuevo  Reino. 
Pero  desta  ciudad  llamada  Tunja 
Fueron  por  una  imagen  de  la  Virgen 
Que  esta  en  Chiquínqutra.  pueblo  de  icidioi 
Que  dista  desie  mas  de  siete  lejsuas , 

Do  la  bondad  de  Dios  ha  conien7.ado 
A  se  mostrar  con  altas  maravillas. 
Sanando  ciegos,  cojos  y  tullidos. 
De  que  daremos  cuenta  mas  estensa 
fin  otra  parte ,  dándome  Dios  vida. 

Trájpse  con  debida  reverencia 
Sérico  palio,  hachas  encendidas, 

Y  era  para  notar  la  muchedumbre 
De  bárbaros  incultos  que  salía 

A  vella ,  recebilla  y  aooralla , 
Con  lumbres  encendidas  en  las  manos, 
Prostradas  en  el  suelo  las  rodillas, 
Pidiéndole  favor,  reconociendo 
Ser  Madre  del  que  puede  socorrellos. 
Hasta  coger  las  gotas  de  la  cera 
({ue  las  ardientes  hachas  destilaban 
Kn  tierra ,  que  tenían  por  reliqnia , 

Y  los  caciques  que  leniaii  pueblos 
Algo  mas  apartados  del  camino. 
Rogaban  la  pasasen  por  sus  casas 
Prometiendo  magnificas  limosnas. 

Finalmente ,  después  qae  la  trajeron 
Y*  la  pusieron  en  una  capilla 
De  ricos  ornamentos  adornada , 
Inomerables  gentes  acudían , 
Ansi  de  naturales  como  nuestros , 
Continuando  santos  sacrificios 
Que  celebraban  voces  acordadas 
Con  solemne  concento  y  armonía : 

Y  fué  servido  Dios  por  su  clemencia 
De  luego  mitigar  aquella  ira. 

Que  agora  va  corriendo  y  abrasando 
Tierras  dé  Popayán  y  Quito  y  Lima , 
Por  gran  descuido  dé  los  que  gobiernan  , 
A  proprios  intereses  anhelantes , 
Sin  que  del  bien  común  tengan  acuerdo.  • 
Porque  esta  plaga  vino  de  la  costa , 

Y  pues  sabían  ya  hi  furia  della , 
Pacitisimameiite  se  pudiera 
Cerrar  la  puerta  |)or  adonde  vino 
Con  Impedir  la  boga  por  entonces 

Y  poner  guardas  en  el  rio  Grande 
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Qne  se  camplien  bien  y  flelmenie  ' 
(^on  solos  seis  ríoglooes  del  audieocia. 

Y  aosi  por  una  negra  que  venia 
Tocada  desie  mal  contagioso 

Df  la  costa  del  mar  á  Mariquita , 
Según  común  decir,  ba  sido  cansa 
Desta  calamidad  f  desventura , 

Y  que  pudiera  ser  quedar  ilesos 
Usando  de  la  dicha  diligencia ; 
Pruébolo,  pues  sabemos  que  en  Pamplona 
be  aqueste  reino,  por  el  gran  cuidado 

Y  vtgdancia  de  Cristóbal  Joven  , 
Siendo  correuidor  que  la  regia , 
No  dejando  llegar  los  caminantes, 
<^on  sanidad  quedó  como  solia 

Y  libre  de  b  dura  peslilencia. 
Llevamos  pues  la  imagen  k  su  casa 

im.  la  veneración  que  Tué  posible, 

Y  con  magnificencia  de  limosnas , 
De  qne  se  van  labrando  mas  decentes 

Y  mas  autorizados  edificios , 

Donde  también  hay  lámparas  de  plata , 
Ricos  y  muy  costosos  ornamentos 
P<ir  devotos  cristiano^  ofrecidos , 

Y  según  la  frecuencia  de  fieles  • 
Será  basiiica  de  gran  momento ; 


De  ia  cual  á  su  lientpo ,  Dios  mediante , 
Tractoremos  pai  ticoiaridades. 

Y  agora  será  justo  hacer  pausa , 
Contento  con  que  dejo  descansando 
Al  Melcblor  Velazquez  en  su  casa , 

Y  habiendo  dicho  lu  mejor  que  puedo 
Las  cosas  sucedidas  en  aquellas 
Cuatro  gobernaciones  que  confinan 

Y  van  asidas  unas  de  las  otras. 

No  para  reposar ,  pues  que  me  qut  da 
Larga ,  prolija  y  áspera  jornada, 
Do  con  razón  me  manda  que  proceda 
Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada , 
Cursor  primero  que  gand^la  seda  • 
En  este  nuevo  remo  de  Granada ; 
De  cuyo  fuerte  brazo  y  estandarte 
Promete  de  tractar  la  cuarta  parte  (I). 


(I)  ramplló  etrríbiendo  la  cuarta  parte,  la  cual  vio  en  la  lllirvrla  de 
doo  Alunto  Ramireí  de  Prado,  con  licenciae  para  luprimirte,  Lucaa 
Fcruandei  Pledrahiía,  tegan  diee  eo  el  prúlogo  á  su  kltloría  del 
Nueve  Reino.  Oeafhítdae  en  eeu  obra,  y  ao  vea  ea  eUa  versos  copiados. 
VldePp.  MS.  887. 

(Nota  punta  probabUmtnU  par  «I  eeiM#r  anlm  nombrad:) 
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1>E  LA  BIBLIOTECA  DE  A  OTORES  ESPAÑOLES. 
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DEDICATORIA  al  rtj  don  f«Upe  U 

GKNftUIU  DB  AfiOSTIN  DB  ZAB4TB  •!  cmhJo  rtal 

ELOGIO»  DBUOBBA,  por  VMtH  lof«Í0i 

PRIMERA  PARTE. 

BLB6IA1.— Cavto  wwno .*'*.'**"  W 

Carto  ««mm©.-©©©!!*  •«  treta  de  Us  difewndw  qoe  bobo 
•nti«  loi  toldados  ,  y  cerno  nno  habW  alretid.ineiile  contea 
Colon,  ylo  qaé  maa  tucidlé^-Primoro  viije  do  Colon  Alas 
Indiai. • 

C4«To«ac«ao.-Dondo  se  euenuU  gran  «•™*"«*,.<i"»P*f.«- 
cloToa  •ntot  do  wt  Uorra,  y  tdmo  la  gente  *^  olborotó  otra 
f«i-  y  del  raionaBilanio  que  lee  hlio  Vicente  Yafleí  Plnion. 

Cacto  CTAato.  —  Donde   se   traU   cómo  baHaron  Uerra  .   y 
detcobrleron  la  grandcu  de*le  nuevo  mondo  con  grandes 
maestras  de  riquesas.  Y  lo  demAs  que  les  aconteció  con  las 
primeras  gentes  que  irleriin. ."  •  •  • 

CAaro  atfwro.  -  Cdmo  tino  la  India  menssjera  y  con  ella  el  rey 
Goaga  Cenarl  con  gran  número  de  gente ,  eon  el  coal  biso 
•mlsiadea,  y  lo  demAs  que  allí  se  hiio. . •  •  • 

C*arosasTO.  — Donde  se  trata  cdmo  durante  el  tiempo  de  su 
▼talo .  la  welto  de  Bspafla ,  deelan  rarlas  opiniones  cerca 
de  estas  partes.  Y  cdmo  llagando  A  Bspsfla  se  dlfulgó  coa 

gran  admirar  ion  el  descubrimiento  susodicho 

ELEGÍA  II.  -  il  la  muerte  del  eapUdn  Rodrigo  de  Arana .  tn  ta 
cual  anHmiem»  té  froeigme  el  detcuMmiento  de  la»  india». 

Cauto  ranino **:*'*'.  'V  ,*  *  ',\1  oi 

CAirto  saooimo.- Donde  se  cuenta  la  muerte  del  cepiUn  Ro- 
drigo de  Arana ,  cordobés .  y  de  lo  que  btxo  Colon  llegado 

A  laBspaBols 

iriKriA  III.— 1  la  mnft-le  d«  Francüeo  BevadlUa ,  donde  o«- 
M$mo  u  euenta  come  Colon  continuó  tu  dcMCUbiimiento . 
conotriú   mucha»  cotae  que  tucedieron  en  aquella  taMon. 

cííto  aaonaao.'—  Donde  se  cuenU  las  reroluciones  que  hubo  en 
UBspafiola  entre  Colon  y  los  que  slll  csubao.  y  cómo  los  re- 
yes proveyeron  »obre  ello,  y  lo  que   mas  aconteció  en  las 

«ierras  que  de  indios  tuvieron ..*,,... 

CARTOTBacaao.- Donde  se  cuento  odmo  lovo  Coanabo  cercada 
la  foruleaa ,  y  lo  que  sucedió  duranto  el  aereo  y  deapnda  que 
los  Indios  se  retrajeron. .  .  .  .  .  •/.•••  •  •  '  *  * ,'  V,' 

Camü  cuAaTO.  —  Donde  se  cuento  U  venida  del  comendador  M- 
eolas  de  Ovando ,  la  vuelto  de  CrUlóbal  Colon .  y  muerte  de 
Bobadilla,  con  otras  ^nachas  eosas  qua  en  aquella   saion 

acoatoolaron  en  estos  partos. 

RLBGU  lY  —  Muerte  de  CrUtóbal  Colon ,  donde  $e  eueuta  lo 
que  deecubrib  en  el  pottrero  vio^e.  Kn  un  telo  cauto, .  .  . 
ELEGÍA  ▼  -  il  I«  muerte  de  don  DUge  Colon,  tegundo  almirante, 
donde  anelmleme  $e  eueutau  oirae  muehat  dieereldadtt  de 
cosos  aeontecidaeeu  tu  Eepañota  deepuée  qui  murió  don 
CritUbal  Colon. 

Cauto  ramano .'  '  'J  1  \'  '  W  ¿'  ' 

Canto  sig»»»o.  —  Donde  se  traton  las  variedades  que  bnbo  en 

este  gobierno,  la  venida  del  audiencia  real,  y  muerte  de  don 

Diego  Colon. ." 

ELEGÍA  Yl.  —  1  !•  muerie  de  Juan  Ponee  de  león  ,  donde  te 

cuéntala  conqultta  del  Boriquéá,  con  otra»  mucha» par^ 

ticuUuidadet. 

Canto  aanmaa •  •  ••  •  •  *  •  •  *  .*  *  * 

GARTosaooimo.  — Donde  se  trato  el  gran  rebelión  de  los  indios 
borlqnqpies«  y  eosas  qua  pasaron  dnranto  la  guerra 

Carto  Tnacaao.— Donde  se  cuenta  cómo  llegó  Guarlonex  al 
pueblo  diebo  Montemayor  sin  ser  sentido,  y  lo  que  mas  su- 
cedió  •  • ,  *  *  *  * 

Casto  coaavo.  —  Donde  so  cuentan  otras  victorias  que  los  espa- 
ftoMs  tuvieren  en  paelBcaclon  del  dlcbo  Boriquén 

Cáara  tmuro.—  Donde  se  cuento  la  pactOraclon  de  toda  la  Isla  , 
y  la  postrera  batella  ,  donde  todos  los  indios  eatoban  Jutitoe 
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eon  grandes  valedores  de  caribes.  ••••;•••••••      •* 

Caito  seero.  —  Donde  so  cuento  cómo  llegó  el  armada  A  la  Do- 
minica, cómo  cobraron  las  negras  de  Cristóbal  de  Guimín 
T  moebas  indias,  y  lo  que  mas  sucedió,  eon  otros  saltos 
qnedespoés  biao  Yahnreibo  en  la  isla  de  San  Juan  ó  Borl- 
qnén.  ••   ,..»«••••••••••*   •   •.•••••• 

Cakto  sdTno.  —  Donde  se  enento  cémo  privaron  del  gobierno  A 
Joan  Ponee  de  León,  el  mal  galardón  que  se  dio  A  los  vale- 
rosos  conquistodores  qne  bailaron  la  tierra,  las  novedades 
que  hubo  deepnéa  qua  Joan  l>once  dejó  el  cargo,  con  otras 
muchas  eosas  basto  U  muerto  del  dicho  Joan  Ponee 

ELEGÍA  Yll.-  Elogio  de  Diego  YelazqneM  de  CuéUar,  adelan- 
tado é  gobernador  deluieluda  Cuba  6  Femandina  ,  eon  la 
deteripelon  dellu  y  to  r»l«<4oii  de  eoea»  alU  aeonteeidat. 
En  un  »olo  canto 

ELEGÍA  VIII.  — A  lo  muert»  del  adelantado  don  Fraadtcode 
Garay,^nde  te  detcribe  la  Ulu  Jamaieu. 

Caoto  rainaao .  .  .  • 

CAaTo  sxooaao.  —  Donde  so  trato  del  orden  qua  ttivleron  pare 

aalir  de  allí,  y  la  muerto  de  don  Francisco  de  Garay 

Carto  Taacaao.— Donde#e  trata  cómo  llegó  Frantiaco  de  Garay 

al  rio  de  Palmas,  de  lo  que  allí  le  sucedió,  y  de  so  muerte. 
BLEGUnL-il  immuerUdoDiegoéeOrddt,  donde  te  euenf 

iMgranenttidaque hiMOfor  elriode  ügapari , y  tas oosos 

«neiloencedldos. 

aííí níí»o.-  ¿oid'ese'cuento'cóio  ¿i;g; ie  Métt^é 
«onsn armada  el  rio  üyapnri  arriba,  y  cómo  volvió  perdido 

A  Paria ,  y  lo  que  maa  aconteció  basto  ao  muerto 

BLBGIA  X.  ^ConquUta  de  la  Ula  Trinidad  y  eothe  eselta  aeon- 
Uddat  detde  tu  primer  gobernador,  que  fué  Antonio  Se- 
deño hatta  que  tino  Joan  Ponee  de  Leen  .  nafnroi  de  San 
Joan  de Puerte-Bieo ,  gni^io  ^^  V e&uquUtó aquella itla. 

Canto  vaniaao '*.'*,  'j,*  ''*,'/'  * 

Canto  saooaaa.  -  Donde  •*  «umto  cóm«  los  indios  revolvieron. 
«Aloe  nneslroa  les  fné  forsado  dejar  la  isla 

Canto  Taacaao.  —  Donde  se  cuento  cómd  Antonio  Sedefio  salió 
de  Puerto-Banlo  y  fué  A  Paria,  donde  se  concertó  con  Alonso 
de  Berrera  y  Agnsün  Delgado,  y  revolvió  sobre  la  isla  Trini- 
dad ;  y  lo  que  le  acontodó • 

Canto  cCAaTO Donde  se  cuenta  cómo  Baucuoar  hUo  llama- 
miento de  capitones  para  ir  con  gran  pujanza  sobre  Antouio 
Bedefto,  y  lo  que  mas  aconteció. .  • 

Canto  ooinTo.—  Donde  se  rúenla  el  rompimiento  de  la  batolla, 
y  de  lo  que  en  eUa  aconteció 

Canto  sisto.  —  Donde  se  cuenta  cómo  Sedebo  volvió  A  Parto  con 
Intonclon  da  racanellUraa  con  el  Alonso  de  Herrera,  y  lo  que 

1«  aconteció.  .,...*. • 

ELBGIA  XI.  -  il  ta  OHieffo  de  Jerbnime  de  Oriol ,  segniMlo  go- 
Aemotfor  do  Paria ,  donde  *e  cuenta  de  la  teguuda  en- 
trada quete  biso  per  elrioDrinoco,  con  olrat  wuuha»  eo- 
tat  que  enloncet  acontecieron. 

Canto mnaao. .*  \*.'  *  ■.•.*  *  *  «"  I  *, 

Canto  aaooaao.  —  Donde  se  cuento  el  trabajoso  viaje  quo  llevó  el 
capitoa  Alonso  de  Herrera,  y  cosa»  en  ól  acontocldas. .  .  .  . 

Canto  vaacaao.  —  Donde  se  cuento  la  muerto  del  valeroso  ca- 
pUAo  Alonso  de  Herrera ,  y  cómo  luego  so  volvió  la  ganto 
sin  pasar  mas  adelanto t^^ 

Cauto  csAaTO.  —  Donde  se  cuento  la  mudaosa  quo  hubo  en  el 
«ampo  del  gobemedor  Jerónimo  da  Ortol,  y  cómo  determinó 
entrar  por  Mararapana,y  las  demAs  cosas  acontecidas  en 
aquella  provincia 

Carto  qointo.  —  Donde  se  cuento  cómo  muchoe  seboros  indios 
vinieron  de  pax,  y  cómo  si  pobláronlos  espaDolesy  repaiw 
tieran  to  tierra,  se  hiciera  nn  negocio  de  gran  Impo^toncla. 

Carto  sssto.  —  Donde  se  cuenta  cómo  la  gente  de  Bedeflo,  des- 
puée  que  se  metió  la  tierra  adentro,  dieron  en  ta  gente  de 
Jevónimo  do  Orial,  cuyo  capitón  era  Alonso  Alvares  Guerrero, 
7  les  quitaron  loe  caballos,  y  lo  que  mas  aconteció 

CAVfoeiTnao.  —  Dondese  cuento  cómo  Jerónimo  do  Ortal  llegó 
A  su  pueblo  da  Mevfrien  la  enito,  cómo  se  escapó  da  An« 
toaio  Bodeflo,  y  lo  que  mas  lo  sucedió  basta  su  mvtrto. 
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BLKGU  XII.  4  te  mutrU  dt    ÁtUonio  Htácño ,  úoná*  mímímim 

C4»TOr«||»IO 

Canto  suohm.  —  Donde  te  coenu  el  suceso  desm  §ente  bksui 
la  muerte  del  Antonio  Sedeño,  y  cdmo  se  dividió  su  gente 
en  dos  bandos  y  parcialidades 

Cauto  Tsacmo.  —  Donde  se  cuenta  cómo  los  de  Sédtfio  conti- 
nuaron SQ  descubrimiento,  acabado  el  ^Tierno,  y  el  fln  yau- 

ceso  desu  Jomada ISS 

ELKGIA  XIII. --  Elogia  de  la  Ula  de  CubaguUf  donde  t^  trata 
la  gran  riqueza  que  «Mi  huéo  y  tu  perdUlou  y  mo/msien/o. 

Camto  miHsao.  —  Donde  se  trata  de  su  primero  descubrimiento  y 
esterilidad, con  otras  particularidades  dignas  de  memoria. 

Camto  >eoo.<ido.  —  Donde  se  cuenta  cómo  llegó  Gontalo  de 
Ocampo  al  puerto  de  CnmanA,  la  buena  maAa  que  se  dio  eu 
prender  al^^jaos  nidios  culpados,  la  Justicia  que  dellosst  bi- 
so, con  otrut  mucbas  tosas  que  entonces  sucedieron. 

Caxtu  TBftckao.  —  Donde  se  cuenta  á  cuánta  diminución  vino  la 
graujena  de  Ia<  pirrlas  de  Cubagu.*,  el  aiolamienio  de  aque- 
lla ciudad  ,  cou  otras  cosas  alU  suredidas 

elegía  XIV.  —  Uogio  úela  iMla  Margarita^  donde  ««  da  reiaciou 
de  ta  vívitHua  de  la  gunu  que  aUi  reMde,  y  de  lo*  infor- 
tuniet  que  ha  padecido,  con  otra»  muchaepartieutaridadee 
digna»  de  memoria, 

Caxto  raiHBRo 

Carto  ssoDaao.  -.  Donde  se  da  A  entender  quién  era  Pedro *d*e 
Ursüa  y  su  descendencia ,  con  otras  rosas  A  la  bistoria  con- 
vinientes, 

Cawto  TtacKBo.  —  Donde  se  cuenU  la  parUda  de  Hedro  de  Ursüii. 
con  buena  copla  de  geuie  ,  ounqoe  alguna  d«li^  inquieta 
y  facinerusa,  y  las  deinaj  particularidades  sucedidas  antea 
de  embarcarse  en  ei  rio  por  donde  liabian  de  bacer  su  viaje 

Cabto  cOAaTo.  —  Donde  se  da  rason  del  mal  fin  que  bubieron 
lodos  los  conjurados  qne  fueron  en  Is  muerte  de  su  gober- 
nador, y  cómo  Lope  de  Aguirre  se  biso  seAor  de  toda  la 
gente  con  munrle  de  niucbos  que  leoia  por  soapecbosos  y 
que  murmuraban  y  abominaban  de  su  loca  deraan£ 

C4«To  QOWTo.  -  Duude  st,  cuenU  cómo  Aguirre  entró*  en  la 
isla  Margarita,  prendió  al  gobernador  y  principales  y  las 
grandes  crueldades  que  usó  el  Üempo  que  allí  estuve.'. 

Caito  sbsto.  —  Donde  »e  cuenta  cómo  Lo^e  de  Aguirra  salló* d*« 
la  isla  Margarita  y  eniró  por  Burburau.  pueblo  dt  la  cosU  la 
Ucm  adentro  hasta  le  nueva  Velencla,  con  otns  cosas  nu. 

•••••<>{*mn  anisa  <ia.    e..  ••An..l.a.i_..*-  M*' 
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•caeclefon  antes  de  su  vencimiento. .... 
Capto  sétuio.—  Donde  se  trata  del  veuclmicnío  da' Lona* /• 
Aguirre,  la  Justicia  que  del  y  otros  se  biso,  coii  el  cual  se 
remau  aasimismo  esta  historia,  y  la  primera  parto  da  lea  Ele. 
giti ^ 

,  SEGUNDA  PARTE. 

DEDICATORIA  A  la  majestad  del  rey  don  Fllipe  nuastro  seflor 

CEK8CRA  DU  DO.N  ALONSU  DE  ERCILLA 

KLOGIOS  DK  LA  OBRA,  por  varios  ingenios.  ...*../. 
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LLEGI A  I.  -  A  la  muerte  de  Mtcer  ámbroeio,  prtnsere  gobernador 
por  los  aiemaue»,  donde  teeuenían  taeeoea»  eueedidae  en  la 
piovineia  de  Venoiueht  katta  su  muerte. 

Camto  vatMano 

Camto  steoRoo.  —  Donde  se  tractacómo  el  jurado  Lelva  y  Pedro 
de  Limpias  prutiguieron  adelante  por  las  zavanas  del  Cabo 
de  la  Vela  y  Soturma ,  en  busca  de  alguna  gento  para  gulas 
7  de  lo  que  les  sucedió  con  unos  indios  que  encontraron' 

Canto  Tsaosao.  —  Donde  se  cuenta  cómo  raicer  Ambrosio  volvió 
con  la  gento  que  recogió  en  la  ciudad  de  Coro,  al  pueblo  que 
dejó  poblado  en  el  Maracaibo,  y  de  la  entrada  que  biso  ñor 
aquella  via 

Camto  coaoto.  —  Donde  se  cuenta  cómo  caminó  micer  Ambro- 
sio con  esta  gento ,  descubriendo  tierra  basU  llegar  adonde 
ostA  ahora  poblada  la  ciudad  do  Pamplona,  distrito  desto 
nuevo  roiao  donde  lo  matoron. 

ELEGÍA  II — A  lamnerte  de  George  Espira,  coorfo  gobernador  de 
laeprovineia»  de  Venezuela, 

Camto  rauwao. 

Camto  sbooroo.  —  Donde  se  cuenton  ios  grandes  recuentros  que 
tuvieron .  y  cómo  viéndose  Georgs  Espira  con  gran  falto  de 
gente  detormlnó  da  volver  A  la  dudad  da  Coro,  y  loquosu- 
cedió  en  el  camino 

Camto  rtacsao.  —  Donde  se  cuento  la  venida  del  dootor  Antonio 
Navarro  A  Venesuela  A  tomar  residencia  A  George  Espira  y  A 
sos  tenientoa,  y  lo  que  mas  aconteció /,     f^ 

ELEGÍA  III.  -Ala  muerte  del  gobernador  Fílipe  de  Üten,  donde 
se  cnenfa  la  entrada  que  Mzo  y  cota»  en  eUa  acontecida». 

Canto  raiHiao 

.  Cabto  sbcomdo.  -  Donde  se  tracta  tomo  Pedro  dé  Liinplés  aé 
amotinó  con  cierta  geoto  ,  y  cómo  llegó   Fllipe  de  Uton  ni 

Tocuyo,  y  lo  demAs sucedido  basto  su  muerte 

CAMtu  Tsacaao.»  Donde  se  tracta  del  entrada  que  hito  Diego  Ruis 
de  Vallejo  .  maese  de  campo,  A  los  cuicas,  los  grandes  ro- 
cuontrosque  tuvo  con  los  naturales,  con  otrascosas  qoeacon^ 
tecieron  basto  que  so  pobló  la  ciudad  de  Trujilio  que  allí  so 

^     *^"»*" ".  • 

CAMTO  coARTo<-Bonde  se  dices  loa  pueblos  que  hasta  hoy  cono- 
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cemos  ftindados  por  los  eipaftoles  en  la  pravlneia  da  ▼«no- 
suela  ,  cen  lo  cual  se  da  fln  A  lo  de  aquella  gobernación. 
ELEGÍA  IT.  —  Relación  de  la»  co»a»  del  Cabo  de  la  Velo,  g  de  toe 
^frimerotpobladore»  delúdala  gran  riqueza  de  perla»  qne 
alU  te  halla ,  cou  otra»  particularidade»  digna»  de  eabaree. 
En  un  tolo  canto '   f^g 

HISTORIA  Y  RELACIÓN  de  la»  cota»  acontecida»  en  l^nta  Mar- 
•     la  detde  tu  primera  población,  y  etta  primera  elegía  eeúla 
muerte  de  tu  primer  gobernador,  que  fué  don  Rodriga  de 
Rattida», 

Camto  paiasao ^  .     ^^ 

Camto  ssooMao— Donde  se  lrac:a  de  la  llegada  de  García  de  Ler- 
.me  A  Sania  Mana,  el  gran  lausto  y  pompa  que  trajo,  con 
otras  cosas  dignas  de  escriptora m 

Camto  Tsacaao.  —  Donde  se  cumian  varios  acontocimictitoade 
cosas  durante  el  gobierno  de  Garda  de  Lerma «t 

Camto  cbamto.  —  Donde  se  roeuto  cómo  Pedro  de  Lema  desde  A 
pocos  dias  que  llegó  A  Santa  Marta  sslió  A  descubrir  tierras 

nuevas  con  algunas  guias  que  trajo  de  los  Caribes ft5 

elegía  V.  —  A  lamnerte  de  don  Pero  Fernandez  de  Lugo. 

Camto  raintao  —  Donde  se  cuenta  la  llegada  A  Sants  Marto  con 
el  gobierno  de  aquella  provincia,  y  lo  que  sucedió  doraato 
su  vida .- ^f 

Camto  sbgomdo.  ~  Donde  se  tracto  oómo  dieron  do  noche  cm  toa 
dos  hermanos,  y  to  que  mas  euced^ ^^ 

Camto  tsbcbbo.  —  D»nde  se  trai  ta  cinio  salió  la  gentj  del  pverto 
de  Sania  Marto ,  asi  por  mar  como  por  tierra,  para  descubrir 
tierras  «nuevas,  y  de  lo  que  les  kucedió  en  el  rio  Grmnde  A 
la  entrada  del ,  y  en  la  prusecucion  del  viaje soó 

Canto  coabto.  ^  Donde  se  cueuU  cómo  fué  el  capitAa  Joao  de 
San  Marliii  por  uu  rio  pcqurfio  distinto  del  rl*  Grande .  que 
bajaba  de  la  sierra ,  por  la  misma  agua  en  canoas  con  p<icos 
soldados,  y  lo  qi^e  les  aconteció  soles  de  dar  la  vuelto  A  toa 
cuatro  brutos  que  llauían  la  Tora,  donde  el  campo  los  espe- 
raba ..........    .....         SM 

Camto  udimto.  —  Doade  se  luento  la  cruel  y  sangriento  batolto 
que  tuvo  el  licenciado  Oallegoe,  y  lo  demás  sucedido  hastq 
la  muerto  de  dou  Pero  Fernandes  do  Lugo SU 

KLUGIO  de  don  Luí»  de  Ri^at^  gobernador  de  Santa  Marta^  damit 
se  cuentan  la»  entrada»  que  Atoa,  y  lo  danos  aeonieeido  d 
Hempo  que  alU  gobernó, 

Camto  rainaao v 

Camto  SBaonno.  —  Donde  ae  cuento  cómo  llegó  Fraociaco 

sales  de  Castro  A  Podguvyca  y  pobló  Alas  faldea  de  la  slcfra, 
y  le  que  mas  aconteció  basto  dejar  el  asiento  qne  hablan 
poblado.  ..•..,. , 

Camto  Tsacsao.  ~  Donde  se  trecia  la  rebelión  de  los  indios  de 
Bouda,  y  el  orden  que  iwvietuu  paia  ganar  la  lortalesa,  coa 
uirus  ruAHS  en  squel  tiempo  acontecidas SU 

Camto  LtAMiu.  —  Duiíde  se  cueuta  cómo  en  sabiendo  loe  Indios 
de  Bouda  ser  ida  el  armada ,  vinieron  sobro  la  dndai  do 
Sania  Marta;  cómo  se  reedittcó  la  fortolesa,  con  otras  mo-' 

chascosas  que  en  la  reedllloacionacontoderoa sa 

ELOGIO  de  don  Lope  de  fJrotco  deede  que  Hno  é  gobt 
Santa  JTarla,  donde  te  hace  mendon  de  la»  co»m»  en 

gobernación  tueedida»  hatta  el  año  de  iSBS si 

Canto  skodnoo.  —  Donde  se  tracta  cómo  don  Lope  de  Orotco  en- 
vió al  cupilAn  Antonio  Cordero  A  puMar  la  provtnda  de  Cbi- 
ttiila,  y  gente  blanca,  y  Isg  cosas  que  sucedieran  daronte  la 
iioblacion. jí; 

TERCERA  PARTE. 

DEDICATORIA  A  la  utjestad  del  rey  don  Fllipe  ,  aaeatto  aelor .  . .   S«s 

ELOGIOS  DE  U  OBRA,  por  varios  ingenios 3a 

HISTORIA  DE  CARTAGENA. 

Canto  paiasao , j^¡j 

Canto  sbcdxoo.  —  Donde  se  tracta  cómo  los  indios  comarcaaoa 
vinieron  A  dar  lapas,  y  bastó  la  batalla  que  se  dió  en  Tnraoco 
para  atemorltar  los  deraés  caciques  y  se Aoraa  de  aquella 
previncid ,  ^     j^i 

Camto  naoaao.— Donde  so  cuenta  cómo  el  gohonador  Podro  de 
Heredia  salió  de  la  ciudad  de  Cartagena  con  docientoa  hom- 
bros bien  aUeresados ,  y  llegó  A  la  provincia  de  CéBd,yla 
que  mas  aconteció  en  su  pacificación  y  conquista «7 

Canto  coamto.  —  Donde  se  tracta  del  odio  qne  concibió  la  gento 
que  quedaba  en  Tuiú  contra  el  gobernador  Pedro  de  Here- 
dia, por  no  querello*  admitir  A  Us  sepulturas  ricas  que  coa 
sus  negros  y  otras  personas  que  alli  quedaron  sacaba,  y  las 
demAs  variedades  que  entonces  acontoderon SU 

•Canto  quinto.  —  Donde  te  cuento  cómo  A  pedimiento  de  bombees 
apasionadoa,  ta  audiencia  real  de  Santo  Domingo  enrió  al  li- 
cenciado Juan  de  Vadlllo ,  oidor  ddla ,  A  tomar  reaidcacia 
al  gobernador  Pedro  de  Heredia,  y  lo  quo  doraato  ao  ileiBM 
aconteció \^   ggi 

Canto  snaro.  —  Donde  se  cuenta  cómo  el  Uceaciadó  Joaa  do  Vá- 
dillo  salió  del  puerto  de  Cartagena  por  la  mar  basto  llegara 
UrabA,  y  desde  allí  fuó  on  demanda  del  Gnacá  y  oiraaFrovisH 
rías,  y  las  cosas  acontecidas  en  aquella  jornada »; 

Camto  stnao  —  Donde  so  cuento  lo  sucedido  oa  la  proviacia 
de  BurítIcA,  y  en  las  demAs  provincias  ^r  donde  paaó  «i  I»- 
cenclAdo  Juan  do  Vadlllo,  basto  que  so  gonio  lo  dejó .  raa 
qnlso  soguillo /.  .      i» 

Camto  octavo.  —  Donde  se  da  cuento  cómo  toIvIó  doa  Ptdro  de 
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Rrr«dl«  eoB  tirulo  de  adalMládo ,  y  eous  soeedidat  después 

de  «tt  venida ,  j  antes  que  llegase  á  Cartagena 

CiKTo  xovBiio.  —  Donde  se  ds  moa  de  las  novedades  que  bobo 
en  Anlioqula  deupués  que  el  adelantado  don  Pedro  de  Here- 
diasoTlnoparaCarUgens.ydon  üeorge  Robledo  llegó  con 
tltuto  de  mariscal  y  con  poderes  del  licenciado  Miguel  Días 
Arinendarii,  gobernador  de  todas  aquellas  gobernaciones  , 
y  de  los  calas  acontecidos  en  Cartagena  hasta  lajpiuerie  de 
don  Pedro  de  Uervdia 
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elegía  á  lumturíe  4*  Joan  de  Bmmíob  de  Vtíiegae  ,  Megnndo  go- 
íternador  de  Cartagena  porprovieien  de  la  H.  ál-  En  un  tolo 
canto ,  ,  ,     4S4 

KLKpu  d  to  muerte  de  FraneieeeBahamonde  LmgOt  quitUo  geher^ 

nadar  de  Cartagena.  En  un  eoUt  canto ilO 

ELOGIO  de  Pero  Femande*  de  BiwJot,  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Cartagena ,  donde  ee  ementa  el  dUcareo  de  euvida 
haeta  la  eenida  delpodtroeo  eoeario  qua  $e  dice  el  capitán 
rrandeco  Éíffiqae m 

tLüGU  ú  la  maerUde  dan  Sebaeüdnde  Benalcdxar^  adelan- 
tado de  la  gobernación  de  Popayan,  donde  te  cuenta  el  dea- 
cubrimiento  de  aquaUae  proeinetae,  y  memorablee  cosos  en 
eUae  acontecidae. 

Cauto  pamiao i4i 

Cauto  sb«dm»o.— Donde  se  cuenta  cómo  Setaastlin  de  Benalcézar 

prosiguió  la  guerra  contra  Hraminavl  y  los  otros  capitanes  de 

Alabaiiba,  que  se  babian  aliado -con  el  rolno  de  Quito,  Jbasta 

ta  muerte  dallos. i5i 

Canto  naeaao.  —  Donde  se  cuenta  cómo  BenalcÉiar  procuró  llif 
gar  á  si  el  número  de  espafloles  que  le  fué  posible  para  ir  en 
seguimiento  de  la  noticia  que  de  Bogotá  le  dio  el  indio  que 
bailó  en  la  ciudad  de  Quito,  y  lo  que  aconteció  en  aquel  Tisje 

ó  él  y  É  ana  capitanes ' .  .  .     4M 

Canto  coAkTo.  —  Donde  se  cuenta  cómo  Benalcéur  despobló  la 
\illajde  Ampudia  y  pasó  adelante  con  toda  la  gante  que  te- 
nia, con  espérenlas  da  hallar  tlems  de  mayor  grandesa ;  y 
aosi  por  él  y  por  sus  capitanes  se  tentó  por  diversas  partes 
aquel  compás  que  boy  se  llama  gobernación  de  Popayán. .  .     4Ó1 
Cauto  qviiito.—  Donde  so  cuenta  cómo  Lorenso  de  Aldana  viSo  á 
Popayán  por  mandado  del  marqués  don  Francisco  Plaarro  y 
con  provisiones  suyas  para  tomar  en  si  el  gobierno  do  Popa- 
yán y  sus  anejos é6C 

Cauto  sbsto.  —  Donde  s«  cuenta  cómo  vino  multitud  de  Indios 
sobre  el  capitán  Pedro  da  Aftasco,y  le  mataron  la  gente  que 
tenia,  escepto  tras  que  eseaparen  mas  milagrosa  que  casual- 
mente, y  á  él  lo  tomaron  vivo,  con  otras  desgracias  que  en- 
tonces acontecieron .  .  .' 460 

Cario  sétimo.  —  Donde  se  cuenta  cómo  Pigoanza,  por  Importu- 
nidad de  la  Gaitana ,  convocó  otros  muchos  caciques ,  y  vino 
sobre  el  pueblo  de  Timaná  con  m«s  de  doce  mil  hombres 
de  guerra,  y  las  grandes  cosas  que  en  la  defensa  de  los  espa- 

boles  se  hicieron * m 

Canto  octavo.  —  Donde  se  cuenta  cómo  Pigoanza  vino  sobre  Ti- 
maná can  quince  mil  hombre*  de  guerre,  ferocísima  é  indó- 
mita gente,  y  lo  que  sucedió  en  aquella  batalla  contn  menos 
de  cien  eapaAoles,  los  cuarenta  poco  mas  ó  menos  do  ca- 
ballo, y  los  demás  peones 483 

Camto  NOVENO.  —  Donde  se  tncta  cómo  Pascual  da  Andagoya, 
alendo  pioveido  por  gobernador  de  la  Uem  adyacente  ai  rio 
qae  llaman  de  San  Juan,  se  entró  por  la  Uem  conquistada 
porBenalcáxarysus  capitanes,  y  se  hiio  obedecer  en.  Popa- 
yán y  en  los  oíros  pueblos  desta  gobernación ,  y  lo  demás 
que  de  su  venida  resultó,  hasU  la  venida  da  don  SebasUán 

de  Benalcásar 

Ca!(to  oácwo.  —  Donde  se  cuenta  la  venida  del  virry  Blasco  Nu 
flea  Vela  á  Popayán,  y  cómo  alU  se  rehiso  de  gente  para  ir 
contra  Gonuio  Pixarro,  y  llevó  consigo  al  adel anudo  don 
Sebastián  de  Benalcáxar,  y  á  Juan  Cabrera  y  otros  valerosos 

soldados 495 

Canto  ONnicnio.  —  Donde  se  da  conclu»ion  á  la  faistorla  de  lo  su- 
cedido en  la  gobernación  de  Popayán  hasta  el  tiempo  pre- 
aente,  y  se  da  cuenta  de  cierto  aiíamiento  que  alii  se  in- 
tentó por  algunos  soldados  que  vinieron  desterrados  de  Piró, 
cuando  se  rebeló  Prancisce  Pemandei  Girog  en  el  Cuíco. .  .  49J  ' 
CATAUMjO  de  loe  gobemadoret  de  Popaydn,  y  euaei  eptíogo  de  \ 

la  contenido  en  en  kietoria.  En  metrot  *uelto$ 80 1    I 
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HISTORIA  de  la  gobernación  de  Antioquia  y  de  ta  del  Chocó 
adyacente»  alude  Popayán,  nuevamenU  deemembradae  d^ 
lia  por  provüionee  de  la  real  majtetad  del  rey  don  FiUpe  se- 
^■lide  deete  nombre ,  nneslro  teftor.  ..•.•....;.. 
Canto  rannno.— Donde  se  da  nion  de  los  primeros  eapiunes 
que  entraren  en  las  provincias  de  entre  los  rios  Cauca  y  el 
de  la  Magdalena, ansi  déla  gobernación  de  Popayán  como 

dasUNuevo  Reino .  .  .  . 

Canto  saooNDo.  -  Donde  se  da  relación  del  primero  fundador 
de  la  ciudad  de  Antioquia.  y  cómo  después  fué  mudado  de 
aquel  asiento  primero  á  mejor  siUo .  donde  permanece  con 

nombre  de  villa  de  Samaré  de  Anúoqula sjo 

Canto  Taacaao.  -  Donde  se  da  ratón  de  la  cntrada'qúe  bizó  én- 
trelos rios  Gaspar  de  Rodas,  la  gente  que  le  acudió,  y  or- 
den que  tuvo  en  hacer  la  guerra \  ^     5,f 

Canto  odaito.  ^  Donde  se  cuenta  cómo  tos  indios  de  la'  pro- 
vincia de  Pequi  enviaron  su  embajada  al  campo  de  ios  espa- 

fiolev,  y  lo  que  en  ella  se  contenía bu 

Canto  QUINTO.  >- Donde  se  da  razón  de  lo  que  sucedió '  después 

que  los  espafloles entraron  en  la  provincia  de  PcquI. .  rü 

Cantosuto.— Enelcualse  da  razón  cómo  Gaspar  de  Rodas 
pasó  su  campo  á  la  provincia  da  PequI,  donde  no  se  le  hizo 

resistencia,  antes  algunos  Indios  le  dieron  la  paz .     Rp 

Canto  sétimo.  —  Oondi  se  da  relación  de  lo  sucedido  á  Juan  Ve- 
lasco  y  á  Pedro  Fernandez  Rivadeneyra  en  la  provincia  de 

los  nutaves  y  valle  de  Teco ^m 

Canto  OCTAVO.— Donde  se  tracu  déla  fundación  de  ¡a'cl'udad 
llamada  San  Joan  de  Rodas,  y  cómo  á  Gaspar  de  Rodas  le  vi- 
no nueva  que  don  Alvaro  de  Mendoza  enviaba  á  su  hermano 
don  Alonso  de  Caravajal ,  para  que  le  sucediese  en  el  cargo.  Wi 
Canto  novnno.  —  En  el  cual  se  dice  cómo  los  indios  finieron  só- 
brala ciudad  de  San  Juan  de  Rodas ,  la  muerte  de  Juan  Ve- 

lasco ,  y  otras  mucbas  cosas  que  alii  sucedieron fi«s 

Canto  odcino.  —  En  el  cual  se  tracU  de  la  reedificación  de  Sap 
Juan  de  Rodas,  y  cóino  Andrés  de  Valdivia  se  volvió  á  Santa- 
U  de  Antioquia  dejando  por  teniente  á  don  Antonio  Osorio 

de  Pai ,  con  la  gente  que  tr^Jo f^^ 

Canto  vandcino.  —  Donde  se\racta  del  socorro  que  trajo  el  go- 
bernador Andrés  de  Valdivia,  la  mudaos»  del  pueblo  de  San 
Juan  de  Rodas,  con  otros  varios  sucesos,  y  cómo  vino  de  Es- 
pafla  declarado  no  caer  en  el  gobierno  de  Valdivia  Santafé 

de  Antioquia,  ni  San  Juan  de  Rodas »o 

Canto  •voadciiio.  —  Donde  se  da  razón  de  lo  que  biso  el  gober- 
nador Andrés  de  Valdivia  después  que  tuvo  la  gente  de  la  otra 

parte  del  rio  Cauca g^ 

Canto  oácuio  Tcaciao.  —  Donde  se  da  razón  de  la  que  le  pareció 
á  Andrés  de  Valdivia,  que  tuvo  para  despoblar  la  nueva  clu. 

dad  de  Ubeda 837 

Canto  adcino  cdabto.  —  Donde  se  cuenta  cómo  viendo  los  indios 
la  gante  espafiola  dividida  en  tres  partes,  determinaron  de 
dar  en  ellos  en  un  mismo  dia  en  los  logares  adonde  «suban, 
ain  se  poder  valer  los  unos  á  los  otros  por  ser  mucha  la  diir- 
«"c* # fiJJ 
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fcLOGIOde  Gaspar  de  Rodas,  segundo  gobernador  déla»  pro- 
Hndae  de  Antioquia ,  cuyo  d4scur»o  comienta  detde  que  fué 
promovida  al  cargo  de  capitán  general  de  aqueUa  tierra  por 
lo»  señare»  de  la  audiencia  real  deeU  Nueve  Reino. 

Canto  mnno.'. 

Lanto  snounbo.  —  Donde  se  cuenu  cómo  los  seAores  de  la  real 
audiencia  enviaron  comisión  á  Gaspar  de  Rodas  para  es», 
tigar  los  Indios  rebeldes,  y  poblar  en  las  tierras  donde  fué 
muerto  András  de  Valdivia 

CANTO  TmacNNo.-  Donde  se  cuenu  cómo  los  Indios  repartidos  á 
la  Ciudad  de  Caceras,  viendo  que  Gaspar  de  Rodas  habla  sa- 
ndo  de  la  üerra,  se  atrevieron  á  maUr  algunos  españoles  v 
np  acudían  á  servillos .  .  .  T 

Canto  CUANTO.  -  Donde  se  cuenla  cómo  Gaspar 'de  Rodas  salló 
de  U  villa  de  Sanufé  de  AnUoquIa  con  sctenU  bombies  de 
pié  y  de  caballo,  y  fué  descubriendo  por  el  lio  Porre  abajo 

KFiArÍA?!»«í."V".""* '**•"'*•  P^**'"*  la  ciudad  de  Zaragoza! 

KEUCION  BREVE  de  la»  tierra»  de  ta  gobernación  del  cLcó 
y  cosos  en  eUa  acontecidas  desde  el  titmpo  que  entró  en  eUa 
tí  capitán  Gómez  Fernandez,  hasta  que  le  fué  dado  elao- 
6<<rno  y  conquista  á  MeUhlor  iTelazquez,  vecino  de  la  tía- 
dad  de  Baga 

Cauto  SNOUNOO  -  Dr^nde  se  tractil  'cómo  ¿oV  muiría 'de 'cime, 
Fernandez  se  proveyó  la  gobernación  del  Chocó  á  Melcbior 
Velasquet,  y  lu  entradas  que  hizo ^^ 
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